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es  aplicable  nuestra  opinión.         D.  A.  Doian. 
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DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA. 


Pocos  grandes  hombres  pueden  citarse  en  la  historia  del  ingenio  humano 
cuya  \ida  haya  sido  tan  serena  y  feliz  como  la  de  nuestro  primer  poeta 
dramático  Calderón.  España,  ingrata  madrastra  para  tantos  ilustres  hijos 
suyos,  y  sobre  todo  para  Cervantes,  fué  para  Lope  de  Vega  y  Calderón  la 
madre  mas  cariñosa :  —  ambos  vivieron  y  murieron  en  el  seno  de  su  patria 
en  edad  avanzada,  y  colmados  de  honores  y  de  riquezas.  Verdad  es  también 
qiw  ni  á  uno  ni  á  otro  les  vino  la  fortuna,  como  suele  decirse,  llovida  del 
nV'Io,  y  que  ambos  la  conquistaron,  no  solo  á  fuerza  de  genio,  mas  tam- 
bién á  fuerza  de  una  incansable  aplicación  al  trabajo,  de  una  actividad  que 
pandee  esceder  los  límites  de  la  flaqueza  humana  y  que  verdaderamente 
raya  en  maravillosa. 

Nació  Calderón  en  Madrid  el  año  de  1601 ,  el  día  de  la  circuncisión  del 
Señor,  y  murió  también  en  Madrid  á  los  81  de  su  edad.  A  los  13  años  em- 
pezó ¿  escribir  para  el  teatro,  estrenándose  con  la  comedia  titulada  El  Carro 
del  cielOy  que  juntamente  con  otras  varias  suyas  no  ha  podido  encontrarse 
á  pesar  de  las  mas  activas  diligencias  *  su  última  composición  dnúmática 
fué  la  comedia  titulada  Hado  y  Divisa,  Fueron  sus  padres  don  Diego  Cal- 
derón de  la  Barca  Barreda  y  doña  Ana  María  de  Henao  Riaño.  A  los  24  años 
pasó  á  servir  al  rey  en  los  ejércitos  de  Milán  y  Flándes,  restituyéndose  á 
España  á  los  doce  años  de  ausencia :  á  los  50  tomó  las  órdenes  eclesiásticas 
y  DO  hay  noticia  de  que  volviera  á  salir  de  su  patria. 

Calderón  es  autor  de  320  piezas  teatrales,  únicas  obras  suyas  que  han  lle- 
gado hasta  nuestros  dias;  pero  se  sabe  por  el  testimonio  de  sus  contempo- 
ráneos que  escribió  un  poema  titulado  Los  cuatro  Novísimos^  otro  sobre  el 
Diluvio  general  del  mundo  de  que  hace  mención  Montalvan  en  su  Para  todosy 
una  descripción  de  la  entrada  en  Madrid  de  la  reina  doña  María  Ana  de  Aus* 
tria,  un  tratado  sobre  la  escelencia  de  la  pintura  y  otro  sobre  la  comedia. 
No  ha  llegado  á  nuestra  noticia  que  escribiese  otras  obras  ademas  de  las 
ntadas  y  de  algunas  composiciones  sueltas  paralas  academias  y  certámenes, 
ni  aun  creemos  que  llegaran  á  imprimirse  los  dos  poemas  de  que  hemos  he- 
^bo  mención. 

No  podemos,  pues,  considerar  á  Calderón  mas  que  como  poeta  dramático; 
pero  aun  bajo  este  solo  aspecto,  ¡cuan  vasto  campo  ofrecen  ala  admiración 
>us  numerosas  obras!  En  nuestra  opinión,  el  mas  sublime  monumento  de 
Calderón,  como  poeta  cristiano,  es  el  que  dejó  en  sus  autos  sacramentales, 
en  los  cuales,  ¡  cosa  estraña  1  es  casi  tan  vivo  el  interés  dramático  como  en 
ius  comedias,  á  pesar  de  que  los  personages  que  fíguran  en  ellos  son  ideales, 
ó  bien  meras  abstracciones  de  nuestro  entendimiento,  como  la  Muerte,  la 
Gracia,  el  Demonio,  etc.  Era  costumbre  antiguamente  en  España  solemni- 
zar todas  las  grandes  festividades  con  estas  místicas  representaciones,  que 
>i  bien  tenían  el  inconveniente  á  veces  de  profanar  los  misterios  de  nues- 
tra nüigion  con  necias  interpretaciones,  elevaban  el  alma  á  la  mas  ferviente 
devoción  cuando  se  empleaban  en  ellos  un  lenguaje  y  un  aparato  dignos  de 
tan  venerables  festejos.  Por  mas  de  treinta  y  siete  años  proveyó  Calderón  es- 
clusivainente  de  autos  sacramentales  á  las  ciudades  de  Madrid,  Toledo,  Se- 
\illa  y  Granada,  y  en  casi  ninguno  de  ellos  se  quedó  el  autor  inferior  á  si 
mismo.  I  Qué  mucho,  pues,  que  estuviera  entonces  tan  arraigado  en  todas 
Ids  almas  españolas  el  sentimiento  religioso,  si  tenia  tan  elocuentes  após- 
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toles  el  cristianismo  1 1...  Todos  nuestros  grandes  poetas  antiguos  escribieron 
autos  sacramentales. 

No  nos  detendremos  á  hacer  aqui  un  examen  detenido  de  los  principales 
dramas  de  Calderón,  pues  le  hallará  el  lector  en  los  ligeros  análisis  que 
acompañarán  á  cada  uno  de  los  que  insertamos  en  esta  colección. 

La  idea  que  nos  hemos  propuesto  al  formar  este  Tesoro  del  teatro  de  Cal- 
deroTiyhdi  sido  presentar  á  este  gran  poeta  bajo  todas  sus  faces;  —  darle á 
conocer  en  todos  los  géneros  que  ha  cultivado :  —  ofrecer  á  nuestros  lec- 
tores pruebas,  á  nuestro  parecer,  evidentes  de  la  universalidad  de  su  genio 
dramático.  Esta  idea,  ya  que  no  tenga  otro  mérito,  es  por  lo  menos  nueva, 
pues  hasta  ahora  todos  los  recompiladores  de  las  que  se  han  llamado  obrat 
escogidas  de  Calderón,  se  han  ceñido  á  entresacar  de  sus  dramas  aquellos 
que  les  parecían  mas  ajustados  á  las  reglas  convencionales  ó  llámense  rec^ 
tas  dadas  por  algunos  críticos,  asi  para  hacer  buenas  piezas  de  teatro  comí 
para  juzgar  de  ellas  con  acierto.  Cuanto  mas  se  acercaba  una  comedia  il 
Calderón  á  esa  regularidad  clásica,  tantos  mas  derechos  tenia  al  dictad! 
de  buena  y  por  consiguiente  al  honor  de  contarse  entre  sus  obras  escogi- 
das. Como  nosotros  pensamos  de  muy  distinto  modo,  hemos  formado  eatt. 
colección  sobre  bases  casi  diametralmente  opuestas  á  las  que  rigen  en  lat 
otras  colecciones  de  obras  selectas  del  mismo  autor,  á  lo  menos  en  las  < 
nosotros  conocemos.  Y  esto,  no  por  efecto  de  una  oposición  sistemática  | 
las  doctrinas  mal  llamadas  clásicas,  sino  porque  tratamos  de  presentar  i 
este  libro  no  las  mOs  arregladas^  sino  las  mas  grandiosas^  las  m^ores  obF 
de  Calderón.  Este  mismo  objétanos  servirá  de  norma  para  la  formación  < 
los  tomos  siguientes.  ^ 

Fué  Calderón  singularmente  honrado  por  los  principales  señores  de  ao^ 
tiempo,  el  conde  duque  de  Olivares,  los  duques  de  Alba  y  del  Infantado,  A 
condestable  de  Castilla,  y  sobre  todo  por  el  rey-poeta  Felipe  lY,  á  quien  el;^ 
culto  de  las  musas  hizo  olvidar  harto  dolorosamente  para  España  los  cuidar  "^ 
dos  del  gobierno  (1).  Su  carácter  fué  tan  noble  cuanto  era  grande  su  ingenio, 
y  asi  le  vemos  ensalzado,  tanto  en  los  elogios  que  sus  contemporáneos  le  hi* 
cieron  en  vida^  como  en  los  infinitos  panegíricos  suyos  que  se  publicaron 
después  de  su  muerte,  no  menos  por  su  admirable  talento  como  escritorifi* 
que  por  sus  muchas  y  grandes  virtudes  como  mero  particular.  Todas  susV 
obras  en  efecto  revelan  el  candor  y  pureza  de  su  alma,  circunstancia  que^ 
sea  dicho  de  paso  y  sin  ofender  á  nadie,  rara  vez  deja  de  encontrarse  en  la^ 
historia  de  todos  los  hombres  verdaderamente  grandes.  ^ 

Los  despojos  mortales  de  Calderón  yacen  en  la  iglesia  patroquíal  de  Saa 
Salvador  en  Madrid  en  el  monumento  que  le  mandó  erigir  la  congregacioia 
de  sacerdotes  naturales  de  la  corte,  de  la  que  fué  electo  en  el  año  de  63  cape^ 
Han  mayor.  Encima  de  la  losa,  en  la  que  se  lee  una  larga  inscripción  qu^ 
contiene  un  brevísimo  resumen  de  los  principales  sucesos  de  su  vida,  se  * 
halla  el  retrato  de  nuestro  gran  poeta,  pintado  de  medio  cuerpo  y  tamaño 
natural,  por  don  Juan  de  Alfaro,  pintor  de  cámara  de  Carlos  IL 

(O  £iU  fflODtrca,  siempre  protector  de  Ui  letras,  té  hiso  mereed  del  hábito  de  Santiago,  de  dos  pin^^ 
gttes  capéLUnias  y  de  una  peoiion  en  Sidlia,  amta  de  otras  inoehM  y  sefialados  fotoies. 
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nrilia  ha  sido  siempre  y  en  todas  partes,  una  de  las  mas  celebradas  de  Calde- 
porque  es  una  de  las  mas  conocidas,  y  porque  para  saber  positivamente  si 
>s  burnn  ó  mala,  es  menester  por  lo  menos  tomarse  el  trab^o  de  leerla.  Pocas 
e  mediana  educación  en  España  han  dejado  de  leer  ó  de  ver  representada  esta 
creación;  por  eso  es  tan  grande  su  celebridad.  Si  en  el  mismo  caso  estuvieran 
dramas  heroicos ^  religiosos  y  filosóficos  de  Calderón,  es  bien  seguro  que  la 
ebrídad  con  corta  diferencia  hubieran  alcanzado,  porque  raro  es  entre  ellos  el 
merece.  Pero  se  los  ha  anatematizado  por  lo  general  sin  conocerlos,  y  creyén- 
os,  se  ha  mirado    con  desden  el  leerlos,  como  cosa  indigna  de  fijar  la 

Jniiento  de  la  Vida  es  Sueño  debiera  haber  bastado  sin  embargo  para  desva- 
idea  tan  general  como  errónea,  y  que  no  comprendemos  en  verdad  como 
prse  propagado  tanto,  siendo  tan  popular  la  obra  precisamente  mas  á  propó- 
lesmentirla.  Hablamos  de  la  opinión  vulgar,  casi  aamitida  ya  como  axioma,  de 
is  los  galanes  de  Calderón  son  uno  mismo.  »  Si  esto  dijeran  los  que  no  cooo- 
deron  mas  que  las  comedias  de  capa  y  espada^  no  harían  mas  que  hablar  coa 
ues  juzgaban  á  un  escritor  sin  conocer  mas  que  una  parte  de  sus  obras;  pero 
m  los  que  conocen  la  Vida  es  SueñOy  por  ejemplo,  y  otras  composiciones  sayas 
ituraleza,  es  cosa  en  verdad  que  parece  increible. 

so  es  el  pensamiento  de  esta  comedia,  tan  grandioso  como  el  genio  de  Calderón; 

creemos  equivocarnos  en  decir  que  por  lo  que  mas  descuella  este  admirable 

por  la  pintura  del  carácter  de  Segismundo.  Shakspeare,  tan  gran  pintor  de 

,  no  tiene  ninguno  que  esté  delineado  con  mas  vigor,  con  mas  originalidad  y 

con  mas  filosofía.  Esta  es  al  menos  nuestra  opinión. 
»te  drama  tan  universalmente  conocido  y  admirado,  no  creemos  necesario  de- 
analizarle. 


PERSONAS. 


JO,  rey  de  Polonia. 
>MÚNDO,  príncipe. 
LFO,  duque  de  Moscovia. 
ALBO,  viejo. 
IN,  gracioso. 
ELI^\,  infanta. 


ROSAURA,  dama. 
Soldados. 
Guardas. 
Músicos. 

AcOMPAÍiAMlINTO. 


JORNADA  I. 


0  ALTO  DK  UN  M07(TE  ROSAURA, 
DE  HOMBRE,  EN  TRACE  DE  GAMIMO^ 
lEMDO  LOS  PRIMEROS  VERSOS  BAJA. 

MÍgrifo  violento, 
le  ¡ííi rejas  ron  el  viento, 
lyo  sin  liaiiia, 
matiz,  pt'z  sin  escama, 
n  instinto 

1  confuso  laberinto 
nudas  pefius 


Te  desbocas,  te  arrastras  y  despeñas? 

Quédate  en  este  monte. 

Donde  tengan  los  brutos  su  Faetonte; 

Que  yo,  sin  mas  camino, 

Que  el  que  me  dan  las  leyes  del  destino, 

Ciega  y  desesperada 

Bajaré  la  aspereza  enmarañada 

Deste  monte  eminente, 

Que  arruga  al  sol  el  ceño  de  su  frente. 

Mal,  Polonia,  recibes 

A  un  estranjero,  pues  con  sangre  escribes 

Su  entrada  en  tus  arenas, 

Y  apenas  llega,  cuando  llega  á  penas ; 

Bien  mi  suerte  lo  dice, 

¿Mas  dónde  halló  piedad  un  infeiice? 
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Baja  CLARÍN  por  la  misma  parte. 

Ciar.  Di  dos,  y  no  me  dejes 
En  la  posada  á  mí,  cuando  te  quejes ; 
Que  si  dos  hemos  sido 
Los  que  de  nuestra  patria  hemos  salido 
A  probar  aventuras, 
Dos  los  que  entre  desdichas  y  locuras 
Aquí  habemos  llegado, 
Y  dos  los  que  del  monte  hemos  rodado, 
¿No  es  rawD,  que  yo  sienta 
Meterme  eo  el  pesar,  y  no  en  la  cuenta? 

Ro9.  No  te  qñiero  dar  parte 
En  mis  qo^is,  Glarin,  por  no  quitarte. 
Llorando  tu  desrelo. 
El  derecho  que  tienes  tú  al  consuelo ; 
Qoe  tanto  gusto  habla 
En  quejarse,  un  fllósoro  decín, 
Que,  á  trueco  de  quejarse. 
Hablan  las  desdichas  de  buscarse. 

Ciar,  £1  filósofo  era 
Un  borracho  barbón  :  oh,  quien  le  diera 
Mas  de  mil  bofetadas, 
Qo^árase  después  de  n)uy  bien  dadas, 
jMas  qué  haremos,  señora, 
A  pié,  solos,  perdidos  y  á  esta  hora, 
En  un  desierto  monte, 
Cuando  se  parte  el  sol  á  otro  lioriionteT 

Roí,  \  Quién  ha  visto  sucesos  tan  estra- 
Mas  si  la  vista  no  padece  engaños,     [fiosl 
Que  hace  la  fantasía, 
A  la  medrosa  luz,  que  <iuii  tiene  el  din. 
Me  parece  que  veo 
Un  edificio. 

Ciar.       O  mirntc  mi  des<eo, 
O  termino  las  señas. 

Bos,  Rústico  nace  entre  desnudas  peñas 
Un  palacio  tan  breve. 
Que  al  sol  apenas  á  mirar  se  atreve, 
Con  tan  rudo  artificio 
La  arquitectura  está  de  su  edificio, 
Que  parece  á  las  plantis 
De  tantas  rocas  y  de  peñas  tantas, 
Que  al  sol  tocan  la  lumiire, 
Peñasco  que  ha  rodado  de  la  cumbre. 

Ciar.  Vamonos  acercando, 
Que  este  es  mucho  mirar,  señora,  cuando 
Es  mejor  que  la  gente, 
Que  habita  en  ella,  generosamente 
Nos  admita. 

ños.  La  puerta 

(Mejor  diré  funesta  boca}  abierta 
Está,  y  desde  su  centro 
Nace  la  noche,  pues  la  engendra  dentro. 

{Suenan  dentro  cadenas,) 

Ciar,  i  Que  es  lo  que  escucho,  cielo! 

Ros.  Inmóvil  bulto  soy  de  fuego  y  iilclo. 

Ciar,  ¿Cadenita  hay  que  suena? 
Mátenme,  si  no  es  galeote  en  pena : 
Bien  mi  temor  lo  dice. 


SEGISMUNDO  dentro. 

Segis.  ¡  Ay  mísero  de  mí!  ¡ay  Infelice! 

Ros,  ¡Qué  triste voi escucho! 
Con  nuevas  penas  y  tormentos  lucho. 

Ciar.  Yo  con  nuevos  temores. 

Ros.  \  Clarín ! 

Ciar,  ¿  Señora  ? 

Ros.  HuNainos  los  rigores 

Desta  encantada  torre. 

Ciar,  Yo  aun  no  tengo 

Animo  para  huir,  cuando  á  eso  vengo. 

Ros.  ¿No  es  breve  luz  aquella 
Caduca  exhalación,  pálida  estrella, 
Que  en  trémulos  desmayos, 
Pulsando  ardores  y  latiendo  rayos. 
Hace  mas  tenebrosa 
La  oscura  habitación  con  luz  dudosa? 
Si,  pues  á  sus  reflejos 
Puedo  determinar  (aunque  de  lejos) 
Una  prisión  oscura, 
Que  es  de  un  vivo  cadáver  sepultura; 

Y  porque  mas  me  asombre* 

En  el  trage  de  fiera  yace  un  hombre. 
De  prisiones  cargado, 

Y  solo  de  una  luz  acompañado; 
Pues  huir  no  podemos. 

Desde  aquí  sus  desdichas  escachemos; 
Sepamos  lo  que  dice. 

Deíciirrbsr  SEGISMUNDO  con  una  CAMmA 

T  LUZ,  VESTIDO  DB  PIELES. 

Segis.  ¡  Ay  misero  de  mí !  ¡ay  infeUoe! 
Apurar,  cielos,  pretendo, 
Ya  que  me  tratáis  así, 
Qué  delito  cometí 
Contra  vosotros  naciendo  i 
Aunque  si  nací,  ya  entiendo, 
Qué  delito  he  cometido  : 
Bastante  causa  ha  tenido 
Vuestra  justicia  y  rigor, 
l^es  el  delito  mayor 
Del  hombre  es  haber  nacido. 
Solo  quisiera  saber, 
Para  apurar  mis  desvelos, 
(Dejando  á  una  parte,  cielos. 
El  delito  del  nacer) 
¿Que  mas  os  pude  ofender. 
Para  castigarme  mas? 
¿No  nacieron  los  demás? 
Pues  si  ios  demás  nacieron, 
¿Qué  privilegios  tuvieron. 
Que  yo  no  gocé  jamás? 
Nace  el  ave,  y  con  las  galas 
Que  la  dan  belleza  suma. 
Apenas  es  flor  de  pluma, 
O  ramillete  con  alas, 
CiUando  Jas  etéreas  salas 
Corta  con  velocidad, 


JORNADA  1. 


A  piedad 
leja  en  calma; 
» mMM  alma, 
libertad? 
y  coo  la  piel, 
lanchas  bellas, 
4  de  estrellas, 
rto  pincel) 
lo  y  cruel 
cesidad 
ner  crueldad, 
u  laberinto; 
or  instinto 
Ibertndr 
le  no  respira, 
}  y  lamas, 
1  de  escamas, 
is  le  mira, 
s  partes  gira, 
mensidad 
idad 

centro  frió ; 
s  albedrio 
libertad? 
,  culebra 
»  se  desata, 
pe  de  plata, 
» se  quiebra, 
»  celebra 
i  piedad, 
agestad 

jrto  á  su  huida; 
}  mas  vida, 
libertad? 
Mta  pasión, 
Etna  hecho, 
icar  del  pecho 
razón: 
cia  ó  razón 
nbreasabe 
suave, 
principal, 
dado  á  un  crlslal, 
bruto  y  á  un  ave? 
y  piedad  en  mí 
fto  causado, 
lo  mis  Tocet  ha  escuchado? 

DI  que  sí. 

sino  un  triste,  (¡ay  de  mil) 

líTedaa  frías 

M)lias. 

muerte  aquí  te  daré, 

is  que  sé,  {Ateia.) 

uezas  mias : 

e  has  oido, 

nbrudoi  brazos 

icer  pedazos. 

r  9QVÚO9  y  no  he  podido 


Ras,        SI  hai  nacido 
Humano,  baste  el  postrarme 
A  tus  pies  para  librarme. 

Segis,  Tu  voz  pudo  enternecerme, 
Tu  presencia  suspenderme, 

Y  tu  respeto  turbarme. 
¿Quién  eres?  que  aunque  aquí 
Tan  poco  del  mundo  sé, 
Que  cuna  y  sepulcro  toé 
Esta  torre  para  mí; 

Y  aunque  desde  que  nad 

(Si  esto  es  nacer)  solo  advierto 
Este  rústico  desierto. 
Donde  miserable  vivo. 
Siendo  un  esqueleto  vivo, 
Siendo  un  animado  muerto ; 

Y  aunque  nunca  vi,  ni  hablé, 
Sino  á  un  hombre  solamente, 
Que  aquí  mis  desdichas  siente. 
Por  quien  las  noticias  sé 

De  cielo  y  tierra;  y  aunque 
Aquí,  porque  mas  te  asombres 

Y  monstruo  humano  me  nombres, 
Entre  asombros  y  quimeras. 

Soy  un  hombre  de  las  lleras, 

Y  una  llera  de  los  hombres; 

Y  aunque  en  desdichas  tan  graves 
La  política  he  estudiado, 

De  los  brutos  enseñado. 
Advertido  de  las  aves, 

Y  de  los  astros  suaves 
Los  círculos  he  medido : 
Tú  solo,  tú  has  suspendido 
La  pasión  á  mis  enojos, 
La  suspensión  á  mis  ojos. 
La  admiración  á  mi  oído. 
Con  cada  vez  que  te  veo 
Nueva  admiración  me  das, 

Y  cuando  te  miro  mas, 
Aun  mas  mirarte  deseo  t 
Ojos  hidrópieos  creo 
Que  mis  ojos  deben  ser. 

Pues  cuando  es  muerte  el  lytbar, 
Beben  mas,  y  desta  suerte. 
Viendo  que  el  ver  me  da  muerte, 
Estoy  muriendo  por  ver. 
Pero  véate  yo,  y  muera. 
Que  no  sé,  rendido  ya. 
Si  el  verte  muerte  me  da. 
El  no  verle  qué  me  diera : 
Fuera  mas  que  muerte  fiera, 
Ira,  rabia  y  dolor  fuerte ; 
Fuera  muerte,  desta  suerte 
Su  rigor  be  ponderado. 
Pues  dar  vida  á  un  desdichado, 
Es  dar  á  un  dichoso  muerte. 

ños.  Con  asombro  de  mirarte^ 
Con  admiración  de  oírte, 
M  sé  qué  pueda  decirte, 
Ni  qué  paeda  preguntarte  1 


LA  VIDA  ES  SUENO. 


Solo  diré,  que  á  esta  parte 
Hoy  el  cielo  me  ha  guiado, 
Para  haberme  consolado, 
Si  consuelo  puede  ser 
Del  que  es  desdichado  ver 
Otro  que  es  mas  desdichado. 
Cuentan  de  un  sahio,  que  un  dia 
Tan  pobre  y  mísero  estaba, 
Que  solo  se  sustentaba 
De  unas  yerbas  que  cogia. 
¿  Habrá  otro  (entre  sí  decia) 
Mas  pobre  y  triste  que  yo? 

Y  cuando  el  rostro  volvió 
Halló  la  respuesta,  viendo 
Que  iba  otro  sabio  cogiendo 
Las  hojas  que  el  arrojó. 
Quejoso  de  la  fortuna 
Yo  en  este  mundo  vivia, 

Y  cuando  entre  mi  decia : 
;i  Habrá  otra  persona  alguna 
De  suerte  mas  importuna? 
Piadoso  me  has  respondido ; 
Pues  volviendo  en  mi  sentido. 
Hallo,  que  las  penas  mia.<«, 
Para  hacerlas  tus  alegrías, 
Las  hutiieras  recogido. 

Y  por  si  acaso  mis  penas 
Pueden  en  algo  aliviarte. 
Óyelas  atento,  y  toma 
Las  que  de  eÚas  me  sobraren. 
Yo  soy... 

Dentro  CLOTALDO. 

Ciot.      Guardas  desta  torre, 
Que  dormidas  ó  cobardes 
Disteis  paso  á  dos  personas, 
Que  han  quebrantado  la  cárcel... 

Ros.  Nueva  conf^ision  padezco. 

Segis,  Este  es  Clotaldo  mi  alcaide ; 
¿Aun  no  acaban  mis  desdichas? 

Clot.  {Dentro.)  Acudid,  y  vigilantes, 
Siji  que  puedan  defenderse, 
0  prended  les,  ó  matadles. 

Todos.  {Dentro.)  ¡Traición! 

Ciar.  Guardias  desta  torre, 

Que  entrar  aquí  nos  dejasteis. 
Pues  que  nos  dais  á  escoger, 
£1  prendernos  es  mas  íácil. 

Sale  CLOTALDO  con  vna  pistola  t  Sol- 
dados TODOS  COM  LOS  ROSTROS  CUBIERTOS. 

Clot,  Todos  os  cubrid  los  rostros. 

Que  es  diligencia  importante. 

Mientras  estamos  aquí. 

Que  no  nos  conozca  nadie. 
Ciar.  ¿EnmascaraditoshayP 
Clot,  O  vosotros,  que  ignorantes 

De  aqueste  vedado  sitio 


Coto  y  término  pasasteis 
Contra  el  decreto  del  rey, 
Que  manda  que  no  ose  nadie 
Examinar  el  prodigio 
Que  entre  esos  peñascos  yace, 
Rendid  las  armas  y  vidas, 
O  aquesta  pistola,  áspid 
De  metal,  escupirá 
El  veneno  penetrante 
De  dos  balas,  cuyo  fuego 
Será  escándalo  del  aire. 

Segis.  Primero,  tirano  dueiio. 
Que  los  ofendas,  ni  agravies. 
Será  mi  vida  despojo 
Destos  lazos  miserables : 
Pues  en  ellos,  ¡  vive  Dios ! 
Tengo  de  despedaíarme 
Con  las  manos,  con  los  dientes, 
K)ntre  «iquestas  peña:^,  antes 
Que  su  desdicha  consienta, 

Y  que  llore  sus  ultrajes. 

Clot.  Si  salles,  que  tus  desdichas?, 
Segismundo,  son  tan  prindes, 
Que,  antes  de  fiacer,  moriste 
Por  ley  del  cielo ;  si  sabes, 
Que  antes  prisiones  soü 
De  tus  furias  arrogantes 
Un  freno  que  las  detenga, 

Y  una  rueda  que  las  pare; 

¿  Porqué  blasonas?  —  La  puerta 

(A  los  soldados,) 
Cerrad  de  esa  estrecha  cárcel, 
Escondedlc  en  ella.        [Cierran  la  puerta.) 

Segis  {Dentro  )  ¡Ah  cielos, 
Qué  bien  hacéis  en  quitarme 
La  libertad !  porque  fuera 
Contra  vosotros  gigante, 
Que  para  quebrar  ai  sol 
Esos  vidrios  y  cristales, 
Sobre  cimientos  de  piedra 
Pusiera  montes  de  jaspe. 

Clot.  Quizá,  porque  no  los  pongas, 
Hoy  padeces  tantos  males. 

Ros.  Ya  que  vi  que  la  soberbia 
Te  ofendió  tanto,  ignorante 
Fuera  en  no  pedirte  humilde 
Vida  que  á  tus  plantas  yace ; 
Muévate  en  mí  la  piedad. 
Que  será  rigor  notable, 
Que  no  hallen  favor  en  tí, 
M  soberbias,  ni  humildades. 

Ciar.  Y  si  humildad,  ni  soberbia 
No  te  obligan,  personages 
Que  han  movido  y  removido 
Mil  autos  sacramentales. 
Yo,  ni  tmmilile,  ni  soberbio. 
Sino  entre  las  dos  mitades 
Entrcvelado,  le  pido. 
Que  nos  remediv  y  ampares. 

C/o^  ¡Hola! 


JORNADA  1. 


¿SfQor? 

A  1m  dos 
las  y  atadles 
ue  no  vean 
onde  salfn. 
da  es  esta,  que  á  ti 
de  entregarse, 
de  todos  eres 
no  sabe 
*.nos  valor. 

a  es  tal,  que  puede  darse 
tomadla  vos.       {A  los  soid») 
•  de  morir,  dejarte 
desta  piedad, 
udo  eslimarse 
■ue  algún  día 
e  la  guardes 
3rque  aunque  yo 
eto  alcance, 
•rada  espada 
rios  grandes, 

0  en  ella 

¡a  á  vengarme 

¡Santos  cielos!  ap. 

ya  son  mas  graves 
infusiones, 
nis  pesares.  — 
ki? 

Una  muger. 

1  se  llama? 

Que  calle 
taena. 

¿Deque 

ó  sabes, 

toen  esta  espada? 
ne  la  dio,  dúo  ?>artc 
^licita 

»tudio  ó  arte, 
a  espada 
)rínGipales, 
!  alguno  deUos 

ampare, 
so  era  muerto, 
ices  nombrarle.*' 
me  el  cielo,  qué  escucho! 
erminarme,  [ap, 

s  son 
"dades. 
ada  que  yo 
lüsa  Violante, 
p  el  que  ceñida 
tila  de  hallarme 
)  hijo, 
10  padre. 

de  hacer  ( ¡  ay  de  mí ! ) 
eoiejante, 
e  por  favor, 
te  la  trae, 
•Dciado  á  muerta 


Llega  á  mis  plét?  tQoé  notable 
Ck>nftasion!  ¡Qué  triste  hado! 
¡Qué  suerte  tan  inconstante! 
Este  es  mi  hijo,  y  las  señas 
Dicen  bien  r^n  las  señales 
Del  coraxon,  que  por  verlo 
Llama  al  pecho,  y  en  él  bate 
Las  alas,  y  no  pudiendo 
Romper  los  candados,  hace 
Lo  que  aquel  que  está  encerrado, 

Y  oyendo  ruido  en  la  calle. 
Se  asoma  por  la  ventana ; 
fil  así,  como  no  sabe 

Lo  que  pasa,  y  oye  el  ruido, 

Va  á  los  ojos  á  asomarse. 

Que  son  ventanas  del  pecho. 

Por  donde  en  lágrimas  sale. 

¿Qué  he  de  hacer?  ( ¡valedme,  cielos!) 

¿Qué  he  de  hacer?  porque  llevarle 

Al  rey,  es  llevarle  ( |  ay  triste  1 ) 

A  morir :  pues  ocultarle 

Al  rey  no  puedo,  conforme 

A  la  ley  del  homenage. 

De  una  parte  el  amor  propio, 

Y  la  lealtad  de  otra  parte 
Me  rinden.  ¿Pero  qué  dudo  T 
¿La  lealtad  del  rey  no  es  antes 
Que  la  vida  y  que  el  honor? 
Pues  ella  viva,  y  él  falte  : 
Fuera  de  que  si  ahora  atiendo 
A  que  dijo,  que  á  vengarse 
Viene  de  un  agravio,  hombre. 
Que  está  agrarlado,  es  Infame, 
No  es  mi  hijo,  no  es  mi  hijo. 
Ni  tiene  mi  noble  sangre. 
Pero  si  ya  ha  sucedido 

Un  peligro,  de  quien  nadie 

Se  libró,  porque  el  honor 

Es  de  materia  tan  frágil, 

Que  con  una  acción  se  quiebra, 

O  se  mancha  con  un  aire, 

¿Qué  mas  puede  hacer,  qué  mas, 

El  que  es  noble  de  su  padre. 

Que,  á  costa  de  tantos  riesgos. 

Haber  venido  á  buscarle? 

MI  hijo  es,  mi  sangre  tiene. 

Pues  tiene  valor  tan  grande; 

Y  así,  entre  una  y  otra  duda. 
El  medio  mas  importante 

Es  irme  al  rey  y  decirle, 
Que  es  mi  hijo,  y  que  le  mate. 
Quixá  la  misma  piedad 
De  mi  honor  podrá  obligarle; 

Y  si  le  mereico  vivo. 

Yo  le  ayudaré  á  vengarse 
De  su  agravio;  mas  sí  el  rey. 
En  sus  rigores  constante. 
Le  da  muerte,  morirá 
Sin  saber  que  soy  su  padre.  — 
Venid  conmigo,  estnmjeros; 


o 

No  temáis,  no,  de  que  os  ftilté 
Compañía  en  lu  desdichas, 
Pues  en  duda  semiijante 
De  vivir,  ó  de  morir, 
No  sé  cuáles  son  mas  grandes. 


LA  VIDA  es  SUENO. 


(Vafue.) 


Tocan  cajas,  t  salen  pok  dn  lado  AS- 
TOLFO  T  Soldados,  t  por  el  otro  sale 
LA  INFANTA  ESTRELLA  Y  Damas. 

Amí,  Bien  al  ver  los  esceleut» 
Rayos,  que  fueron  cometas, 
Mezclan  salvas  diferentes 
Las  cajas  y  las  trompetas. 
Los  pájaros  y  las  lUentes : 
Siendo  con  música  Igual 

Y  con  maravilla  suma 
A  tu  vista  celestial. 
Unos  clarines  de  pluma, 

Y  otras  aves  de  metal : 

Y  así  os  saludan,  señora. 
Como  á  su  reina  las  balas, 
Los  pájaros  como  á  Aurora, 
Las  trompetas  como  á  Palas, 

Y  las  flores  como  á  Flora ; 
Porque  sois,  burlando  el  día, 
Que  ya  la  noche  destierra, 
Aurora  en  el  alegría, 

Flora  en  pas.  Palas  en  guerra, 

Y  reina  en  el  alma  mia. 

Estr.  Si  la  voz  se  ha  de  medir 
Con  las  acciones  humanas. 
Mal  habéis  hecho  en  decir 
Finezas  tan  cortesanas. 
Donde  os  pueda  desmentir 
Todo  ese  marcial  trofeo. 
Con  quien  ya  atrevida  lucho  : 
Pues  no  dicen,  según  creo. 
Las  lisonjas  que  os  escucho^ 
Con  los  rigores  que  veo  : 

Y  advertid,  que  es  bi^a  acción, 
Que  solo  á  una  fiera  toca. 
Madre  de  engaño  y  traición. 
El  halagar  con  la  boca, 

Y  matar  eon  la  intención. 

Ast.  Muy  mal  informada  estáis, 
Estrella,  pues  que  la  te 
De  mis  finezas  dudáis, 

Y  os  suplico  que  me  oigáis 
La  causa,  á  ver  si  la  sé. 
Falleció  Eustorglo  tercero, 
Rey  de  Polonia,  y  quedó 
Basilio  por  heredero, 

Y  dos  hUas,  de  quien  yo 

Y  vos  nacimos;  no  quiero 
Cansar  con  lo  que  no  tiene 
Lugar  aquí.  Clorilene, 
Vuestra  madre  y  mi  señora, 
Que  en  mejor  Imperio  ahora 
üo£el  de  luceros  tiene, 


Fué  la  mayor,  de  quien  ros 
Sois  hija;  fué  la  segunda. 
Madre  y  tia  de  los  dos. 
La  gallarda  Redsunda, 
Que  guarde  mil  años  Dios  : 
Casó  en  Moscovia,  de  quien 
Nací  yo.  Volver  ahora 
Al  otro  principio  es  bien. 
Basilio,  que  ya,  señora, 
Se  rinde  al  común  desden 
Del  tiempo,  mas  inclinado 
A  los  estudios  que  dado 
A  mugeres,  enviudó 
Sin  hijos,  y  vos  y  yo 
Aspiramos  á  este  estado. 
Vos  alegáis,  que  liabeis  sido 
H^a  de  hermana  mayor ; 
Yo,  que  varón  he  nacido, 

Y  aunque  de  hermana  menor. 
Os  debo  ser  preferido. 
Vuestra  intención  y  la  mia 

A  nuestro  tio  contamos, 
É\  respondió  que  qderla 
(imponemos,  y  aplazamos 
Este  puesto  y  este  día. 
Con  esta  intención  salí 
De  Moscovia  y  de  su  tierra  ¡ 
Con  esta  llegué  hasta  aquí. 
En  vez  de  haceros  yo  guerra, 
A  que  me  la  hagáis  á  mí. 
O  quiera  Amor,  sabio  Dios, 
Que  el  vulgo,  astrólogo  cierto, 
Hoy  lo  sea  con  los  dos, 

Y  que  pare  esta  concierto 
En  que  seáis  reina  vos, 
Pero  reina  en  mi  albedrío, 
Dándoos,  para  mas  honor, 
Su  corona  nuestro  tio. 
Sus  triunfos  vuestro  valor, 

Y  su  imperio  el  amor  mío. 
Estr.  A  tan  cortes  bitarría 

Menos  mi  pecho  no  muestra, 
Pues  la  imperial  monarquía. 
Para  solo  hacerla  vuestra. 
Me  holgara  que  ftiera  mía : 
Aunque  no  está  tatlstecho 
Mi  amor  de  que  sois  ingrato. 
Si  en  cuanto  decís,  sospecho. 
Que  os  desmiente  ese  retrato. 
Que  está  pendiente  del  pecho. 

Ast.  Satisfaceros  üitento 
Con  él;  mas  lugar  no  da 
Tanto  sonoro  instrumento. 
Que  avisa,  que  sale  ya 
El  rey  con  su  parlamento. 

Tocan  cajas,  t  sale  el  rey  BASILIO, 

VIEJO,  Y  ACOHPAftAEIllItO. 

Estr.  Sabio  Tales... 


JORNADA  I. 


Docto  Euclídes... 
itre  signos... 

Que  entre  estrellas... 
obiernas... 

Hoy  resides... 
caminos... 

Sus  huellas... 
bes... 

Tasas  y  mides... 
[ue  en  humildes  lazos... 
te  en  tiernos  abrazos... 

de  ese  tronco  sea. 
>  á  tus  pies  me  vea. 
)s,  dadme  los  brazos, 
que  leaies 

amoroso 
tos  tales, 
Je  quejoso, 
leis  iguales  : 
me  confieso 
Jijo  peso, 
n  la  ocasión 
idmlracion 
*1  suceso, 
idme  atentos, 
IOS  mios, 
s  Polonia, 
os  y  amigos, 

yo  en  el  mundo 

he  merecido 
-e  de  docto, 
1  tiempo  y  olvido, 
e  Timantes, 

de  Lislpo 
del  orbe 
I  gran  Basilio. 

son  las  ciencias 
)  y  mas  estimo, 
útiles, 
lempo  le  quito, 

lama  rompo 
1  y  oflcio 
18  cada  dia : 
n  mis  tablas  miro 
novedades 
08  siglos, 
mpo  las  gracias 
ue  yo  he  dicho  * 
[le  nieve, 
e  vidrio, 
lina  á  rayos, 
una  á  giros, 
tliamantes, 
istalinos, 
las  adornan,^ 
n  ios  signo:!, 
t  mayor 
»on  los  libros, 
;1  de  diamante, 
de  zoAro 


Escribe  con  lineas  de  oro. 
En  caracteres  distintos 
El  cielo  nuestros  sucesos. 
Ya  adversos,  ó  ya  benignos  : 
Estos  leo  tan  veloz, 
Que  con  mi  espíritu  sigo 
Sus  rápidos  movimientos 
Por  rumbos  y  por  caminos  : 
Pluguiera  al  cielo,  primero 
Que  mi  ingenio  hubiera  sido 
De  sus  márgenes  comento, 

Y  de  sus  hojas  registro. 
Hubiera  sido  mi  vida 
El  primero  desperdicio 
De  sus  iras,  y  que  en  ellas 
MI  tragedia  hubiera  sido, 
Porque  de  los  infelices 
Aun  el  UKTíto  es  cuchillo. 
Que  á  quien  le  daña  el  saber, 
Homicida  es  de  si  mismo  : 
Digalo  yo,  aunque  mejor 

Lo  dirán  sucesos  mios. 
Para  cuya  admiración 
Otra  vei  silencio  os  pido. 
En  Clorilene  mi  esposa 
Tuve  un  infelice  hijo, 
En  cuyo  parto  los  cielos 
Se  agotaron  de  prodigios. 
Antes  que  á  la  lux  hermosa 
Le  diese  el  sepulcro  vivo 
De  un  vientre,  porque  el  nacer 

Y  el  morir  son  parecidos. 
Su  madre  infinitas  veces, 
Entre  ideas  y  delirios 
Del  sueño,  vio  que  rompía 
Sus  entrañas  atrevido 

Un  monstruo  en  forma  de  hombre, 

Y  entre  su  sangre  teñido 
La  daba  muerte,  naciendo 
Víbora  humana  del  siglo. 
Llegó  de  su  parto  el  dia, 

Y  los  presagios  cumplidos. 
Porque  tarde  ó  nunca  son 
Mentirosos  los  impíos. 
Nació  en  horóscopo  tal. 

Que  el  sol,  en  su  sangre  tinto. 
Entraba  sañudamente 
Con  la  luna  en  desafío  : 

Y  siendo  valla  la  tierra, 
Los  dos  faroles  divinos 
A  luz  entera  luchaban, 
\'a  que  no  á  brazo  partido. 
El  mayor,  el  mas  horrendo 
Eclipse  que  ha  padecido 

Ei  sol;  después  que  con  sangre 
Lloró  la  muerte  de  Cristo, 
Este  fué,  porque  anegado 
El  orbe  en  incendios  vivos. 
Presumió  que  padecía 
El  último  parasismo  : 
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Los  cielos  86  oscarecieron, 

Temblaron  log  edificios, 

Llovieron  piedras  las  nubes, 

Corrieron  sangre  los  ríos. 

En  aqueste  pues  del  sol, 

Ya  frenesí,  ó  ya  delirio, 

Nació  Segismundo,  dando 

De  su  condición  indicios, 

Pues  dio  la  nmcrte  á  su  madre, 

Con  cuya  fiereza  dijo  : 

Hombre  soy,  pues  que  ya  empiezo 

A  pagar  mal  beneficios. 

Yo,  acudiendo  á  mis  estudios. 

En  ellos  y  en  todo  miro. 

Que  Segismundo  seria 

El  hombre  mas  atrevido, 

El  príncipe  mas  cruel, 

Y  el  monarca  mas  impío. 
Por  quien  su  reino  vendría 
A  ser  parcial  y  diviso. 
Escuela  de  las  traiciones, 

Y  academia  de  los  vicios ; 

Y  él,  de  8U  furor  llevado. 
Entre  asombros  y  delitos, 
Había  de  poner  en  mí 
Las  plantas,  y  yo  rendido 

A  sus  pies  me  habla  de  ver, 
( ¡Con  qué  vergüenza  lo  digo ! ) 
Siendo  alfombra  de  sus  plantas. 
Las  canas  del  rostro  mío. 
¿Quién  no  da  crédito  al  daño, 

Y  mas  al  daño  que  ha  visto 
En  su  estudio,  donde  hace 
El  amor  propio  su  oficio? 
Pues  dando  crédito  yo 

A  los  hados,  que  adivinos 
Me  prono6tícat)aii  daños 
En  fatales  vaticinios. 
Determiné  do  encerrar 
La  fiera  que  liabia  nacido, 
Por  ver,  si  el  sabio  tenia 
En  las  estrellas  dominio. 
Publicóse,  que  el  infante 
Nació  muerto,  y  prevenido 
Hice  labrar  una  torre 
Entre  las  peñas  y  riscos 
De  esos  montes,  donde  apenas 
La  luz  ha  hallado  camino, 
Por  defenderle  la  entrada 
Sus  rústicos  obeliscos. 
Las  graves  penas  y  leyes. 
Que  con  públicos  edictos 
Declararon,  que  ninguno 
Entrase  á  un  vedado  sitio 
Del  monte,  se  ocasionaron 
De  las  causas  que  os  he  dicho. 
Allí  Segismundo  vive. 
Mísero,  pobre  y  cautivo. 
Adonde  solo  Clotaldo 
Le  ha  hablado,  tratado  y  visto. 


Este  le  ha  enseñado  ciencias , 
Este  en  la  ley  le  ha  instruido 
Católica,  siendo  solo 
De  sus  miserias  testigo. 
Aquí  hay  tres  cosas  :  la  una, 
Que  yo,  Polonia,  os  estimo 
Tanto,  que  os  quiero  librar 
De  la  opresión  y  senicio 
De  un  rey  tirano,  porque 
No  ftiera  señor  benigno 
El  que  Á  su  patria  y  su  imperio 
Pusiera  en  tanto  peligro. 
La  otra  es  considerar, 
Que  si  á  mi  sangre  le  quito 
El  derecho  que  le  dieron 
Humano  fuero,  y  divino. 
No  es  cristiana  caridad. 
Pues  ninguna  ley  ha  dicho, 
Que  por  reservar  yo  á  otro 
De  tirano  y  de  atrevido , 
Pueda  yo  serlo,  supuesto 
Que  si  es  tirano  mi  hijo, 
Porque  él  delitos  no  haga. 
Vengo  yo  á  hacer  los  delitos. 
Es  la  última  y  tercera 
El  ver,  cuanto  yerro  ha  sido 
Dar  crédito  fácihnente 
A  los  sucesos  previstos  ; 
Pues  aunque  su  inclinación 
Le  dicte  sus  precipicios , 
Quizá  no  le  vencerán. 
Porque  el  hado  mas  esquivo , 
La  inclinación  mas  violenta. 
El  planeta  mas  impío, 
Solo  el  albedrío  inclinan, 
No  fuerzAi  el  albedrío. 

Y  así,  entre  una  y  otra  causa 
Vacilante  y  discursivo, 
Previne  un  remedio  tal , 
Que  os  suspenda  los  sentidos. 
Yo  he  de  ponerle  mañana. 

Sin  que  él  sepa  que  es  mi  hijo 

Y  rey  vuestro ,  á  Segismundo 
(Que  aqueste  su  nombre  ha  sido) 
En  mi  dosel,  en  mi  silla, 

Y  en  fin  en  el  lugar  mió, 
Donde  os  gobierne  y  os  mande , 

Y  donde  todos  rendidos 
La  obediencia  le  juréis  : 
Pues  con  aquesto  consigo 
Tres  cosas,  con  que  respondo 
A  las  otras  tres  que  he  dicho. 
Es  la  primera,  que  siendo 
Prudente,  cuerdo  y  benigno. 
Desmintiendo  en  todo  al  hado. 
Que  del  tantaAosas  dijo. 
Gozaréis  el  natural 
Príncipe  \iiestro,  que  ha  sido 
(k)rtesano  de  unos  montes , 

Y  de  sus  fieras  vecino. 
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egunda,  que  si  él, 
io,  osado,  atrevido 
I,  con  rienda  suelta 
*1  campo  de  sus  yldos, 
\o  [>indoso  eotouces 
i  obligación  cumplido, 
f)  en  tiesposeerle 
orno  rey  invicto ; 

el  volverle  á  la  corcel 
leldad,  sino  castigo. 
en*era,  que  siendo 
Dcipe  como  os  digo^ 

que  os  amo,  vasallos , 
V  rejes  mas  dignos 
rorona  y  el  cetro  : 
eran  mis  dos  sobrinos, 
nto  en  uno  el  derecho 
dos ,  y  convenidos 

fe  del  matrimonio, 
ín  lo  que  han  merecido, 
orno  rey  os  mando, 
orno  padre  os  pido, 
orno  sabio  os  mego, 
)mo  anciano  os  digo, 

5^neca  español , 
-a  humilde  esclavo,  dyo, 
república  un  rey, 
esclavo  os  lo  suplico. 

Si  á  mí  el  responder  me  toen, 
el  que  en  efect»  ha  sido 
ú  mas  interesado, 
mbre  de  todos  digo, 
egismundo  parezca, 
e  basta  ser  tu  hijo. 
os.  Danos  al  principe  nuestro, 
a  por  rey  le  pedimos. 
.  Vasallos,  esa  flneía 
-adezco  y  estimo. 
>a&ad  á  sus  cuartos 
dos  atlantes  míos, 
lafiana  le  veréis. 
os.  i  Viva  el  grande  rey  Basilio! 
inse  todos,  acompañando  d  Estrella 
y  d  Astolfo.) 

SE  KL  Rey  solo,  t  salb  CLOTALDO, 
con  ROSAURA  T  clarín. 

t.  ¿Podréte hablar? 

O  Ootaldo, 
is  muy  bien  venido, 
f.  Aunque  viniendo  á  tus  plantas 
erza  haberlo  sido, 
ez  rompe,  señor, 
ío  triste  y  esquivo 
rilegio  á  la  ley, 
costumbre  el  estilo. 
.  c  Qué  tleaes? 

Una  desdicha, 
.  que  me  ha  sucedido, 


Cuando  pudiera  tenerla 
Por  el  mayor  regocijo. 

Bas.  Prosigue. 

Clot.  Este  bello  Joven, 

Osado  ó  inadvertido, 
Entró  en  la  torre,  señor, 
Adonde  ai  príncipe  ha  visto, 

Y  es... 

Bas.  No  os  aflijáis,  Clotaldo ; 
Si  otro  dia  hubiera  sido , 
Confieso  que  lo  sintiera ; 
Pero  ya  el  secreto  he  dicho, 

Y  no  importa  que  él  lo  sepa, 
Supuesto  que  yo  lo  digo. 
Vedme  después,  porque  tengo 
Muchas  cosas  que  advertiros, 

Y  muchas  que  hagáis  por  mí. 
Que  habéis  de  ser,  os  aviso. 
Instrumento  del  mayor 
Suceso  que  el  mundo  ha  visto  : 

Y  á  esos  presos,  porque  al  fin 
No  presumáis  que  castigo 

Descuidos  vuestros,  perdono.  (Vase.) 

Clot,  ¡Vivas,  gran  señor,  mil  siglos!  — 
Mejoró  el  cielo  la  suerte,  ap. 

Ya  no  diré  que  es  mi  hijo. 
Pues  que  lo  puedo  escusar.  ^ 
Estranjeros  peregrinos. 
Libres  estáis. 

Ros.  Tus  pies  beso 

Mil  veces. 

Ciar.      Y  yo  los  piso ; 
Que  una  letra  mas  ó  menos 
No  reparan  dos  amigos. 

Ros,  La  vida,  señor,  me  has  dado, 

Y  pues  á  tu  cuenta  vivo , 
Eternamente  seré 
Esclavo  tuyo. 

Clot,  No  ha  sido 

Vida  la  que  yo  te  he  dado , 
Porque  un  hombre  bien  nacido, 
Si  está  agraviado,  no  vive ; 

Y  supuesto  que  has  venido 
A  vengarte  de  un  agravio, 
Según  tú  propio  me  has  dicho. 
No  te  he  dado  vida  yo. 
Porque  tú  no  la  has  traído. 
Que  vida  infame  no  es  vida.  — 

Bien  con  aquesto  le  animo.  ap. 

Ros.  Confieso  que  no  la  tengo. 

Aunque  de  tí  la  recibo  ; 

Pero  yo  con  la  venganza 

Dejaré  mi  honor  tan  limpio. 

Que  pueda  mi  vida  luego  , 

Atropeilando  peligros, 

Parecer  dádiva  tuya. 
Clot.  Toma  el  acero  bruñido 

Que  trajiste,  que  yo  sé 

Que  él  baste,  en  sangre  teñido 

De  tu  enemigo,  á  vengarte ; 
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Porque  acero  que  taé  mío 
(Digo  este  instante,  este  rato 
Que  en  mi  poder  le  he  tenido) 
Sabrá  vengarte. 

Ros,  En  tu  nombre 

Segunda  vex  me  le  ciño, 

Y  en  él  Juro  mi  venganza, 
Aunque  fUese  mi  enemigo 
Mas  poderoso. 

Clot.  ¿Eslo  mucho? 

Bos,  Tanto,  que  no  te  le  digo, 
No  porque  de  tu  prudencia 
Mayores  cosas  no  fio, 
Sino  porque  no  se  vuelva 
Contra  mi  el  favor  que  admiro 
En  tu  piedad. 

CloL  Antes  ftiera 

Ganarme  á  mí  con  decirlo; 
Pues  fuera  cerrarme  el  paso 
De  ayudar  á  tu  enemigo.  ^ 
I  O  si  supiera  quienes!  ap. 

Ras.  Porque  no  pienses  que  estimo 
Tan  poco  esa  conflanta, 
Sabe,  que  el  contrarío  ha  sido 
No  menos  que  Astolfo,  duque 
De  Moscovia. 

Clot.  Mal  resisto  ap. 

El  dolor;  porque  es  mas  grave, 
Que  fué  imaginado,  visto; 
Apuremos  mas  el  caso.  — 
Si  moscovita  has  nacido , 
El  que  es  natural  señor 
Mal  agraviarte  ha  podido  : 
Vuélvete  á  tu  patria  pues , 

Y  deja  el  ardiente  brio 
Que  te  despeña. 

Ros.  Yo  sé, 

Que,  aunque  mi  príncipe  ha  sido, 
Pudo  agraviarme. 

Clot.  No  pudo, 

Aunque  pusiera  atrevido 
La  mano  en  tu  rostro.  ( ;  Ay  cielos! ) 

Ros.  Mayor  fué  el  agravio  mió. 

Clot.  Dilo  ya,  pues  que  no  puedes 
Decir  mas,  que  yo  Imagino. 

Ros.  Si  d^era;  mas  no  sé 
Con  qué  respeto  te  miro, 
Con  qué  afecto  te  venero, 
Con  qué  estimación  te  asisto, 
Que  no  me  atrevo  á  decirte. 
Que  es  este  estefior  vestido 
Enigma,  pues  no  es  de  quien 
Parece;  Juzga  advertido. 
Si  no  soy  lo  que  parezco, 

Y  Astolfo  á  casarse  vino 
Con  Estrella,  si  podrá 
Agraviarme.  Harto  te  be  dicho. 

( Vonse  Rosaura  y  Clariru] 
Clot.  ¡Escucha,  aguarda,  detente  1 
¿Qué  confuso  laberinto 


Es  este,  donde  no  puede 
HaUar  la  razón  el  hilo? 
MI  honor  es  el  agraviado. 
Poderoso  el  enemigo. 
Yo  vasallo,  ella  muger. 
Descubra  el  cielo  camino; 
Aunque  no  sé  si  podrá. 
Guando  en  tan  confuso  abismo 
Es  todo  el  cielo  un  presagio, 
Y  es  todo  el  mundo  un  prodigio. 


JORNADA  II. 


Sale  el  Rey  y  CLOTALDO. 

Clot.  Todo  como  lo  mandaste 
Queda  efectuado. 

Bas.  Cuenta, 

Clotaldo,  cómo  pasó. 

Clot.  Fué,  señor,  desta  manera  : 
Con  la  apacible  bebida, 
Que  de  confecciones  llena 
Hacer  mandaste,  mezclando 
La  virtud  de  algunas  yerbas. 
Cuyo  tirano  poder 

Y  cuya  secreta  fuerza 
Así  al  humano  discurso 
Priva,  roba  y  enagena, 
Que  deja  vivo  cadáver 

A  un  hombre,  y  cuya  violencia 
Adormecido  le  quita 
Los  sentidos  y  potencias. 
No  tenemos  que  argüir 
Que  aquesto  posible  sea. 
Pues  tantas  veces,  señor. 
Nos  ha  dicho  la  esperiencla, 

Y  es  cierto,  que  de  secretos 
Naturales  está  llena 

La  medicina,  y  no  hay 
Animal,  planta,  ni  piedra. 
Que  no  tenga  calidad 
Determinada ;  y  si  llega 
A  examinar  mil  venenos 
La  humana  malicia  nuestra, 
Que  den  la  muerte,  ¿qué  mucho 
Que,  templada  su  violencia, 
Pues  hay  venenos  que  maten, 
Haya  venenos  que  aduerman  f 
Dejando  á  parte  el  dudar, 
Si  es  posible  que  suceda. 
Pues  que  ya  queda  probado 
Con  razones  y  evidencias ; 
Con  la  bebida,  en  efecto. 
Que  el  opio,  la  adormidera 

Y  el  beleño  compusierou, 
hajé  á  la  cárcel  estrecha 


lOllNADA  II. 
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m  nto  de  lai  letni 
Ms,  que  le  ha  eniefiado 
It  natnraleit 
nontef  y  los  cielos, 
a  divina  escuela 
rtca  aprendió 
aves  y  las  fieras. 
Yantarle  mas 
ritu  á  la  empresa 
licitas,  tomé 
unto  la  préstela 
águila  caudalosa, 
spreciando  la  esfera 
nto,  pasaba  á  ser 
regiones  supremas 
^  rayo  de  pluma, 
iido  cometa, 
cí  el  Tuek)  altlro, 
lo  :  Al  fin  eres  reina 
ives,  y  así,  á  todas 

0  qoe  la  prefieru. 
lubo  menester  mas; 
tocando  esta  materia 
oagestad,  discurre 
obidon  y  soberbia : 

i  en  efecto  la  sangre 
ta,  muefe  y  alienta 

1  grandes,  y  dijo  : 

n  la  república  inquieta 
aTei  también  haya 
les  jure  la  obediencia ! 
^do  á  este  discurso, 
sdichas  me  consuelan ; 
or  lo  menos,  si  estoy 
,  lo  estoy  por  ftiena; 
'.  voluntariamente 

hombre  no  me  rindiera. 
»le  ya  enfurecido 
to,  que  ha  sido  el  tema 
lolor,  le  brindé 

pócima,  y  apenas 
lesde  el  Taso  al  pecho 
r,  cuando  lu  füenas 
» al  sueño,  discurriendo 
I  miembros  y  las  renas 
lor  frió,  de  modo 
i  no  saber  yo  que  era 
!  fingida,  dudara 
Tida.  En  esto  U^san 
•ntes  de  quien  tú  fias 
or  desta  esperlencla, 
íéndole  en  un  coche» 
tu  cuarto  le  llevan, 

prevenida  estaba 
gestad  y  graudesa, 
I  digna  de  su  persona : 
I  tu  cama  le  acuestan, 

aJ  tiempo  que  el  letargo 
perdido  la  ftatru. 


Como  á  tí  mismo,  seflor^ 
Le  sirvan ;  que  así  lo  ordenas. 

Y  si  haberte  obedecido 

To  obliga  á  que  yo  merezca 
Galardón,  solo  te  pido, 
( Perdona  mi  inadvertencia) 
Que  me  digas,  ¿  qué  es  tu  intento, 
Trayendo  desta  manera 
A  Segismundo  á  palacio? 

Bas,  Clotaldo,  muy  Justa  es  esa 
Duda  que  tienes,  y  quiero 
Solo  á  tí  satisfacerla. 
A  Segismundo  mi  htjo 
El  inflijo  de  su  estrella 
(Vos  lo  sabéis)  amenaza 
Mil  desdichas  y  tragedlas ; 
Quiero  examinar,  si  el  cielo. 
Que  no  es  posible  que  mienta, 

Y  mas  habiéndonos  dado 
De  su  rigor  tantas  muestras 
En  su  cruel  condición, 

O  se  mitiga,  ó  se  templa 
Por  lo  menos,  y  vencido 
Con  valor  y  con  prudencia 
Se  desdice;  porque  el  hombre 
Predomina  en  las  estrdlas. 
Esto  quiero  examinar, 
Trayéndole  donde  sepa 
Que  es  mi  hijo,  y  donde  haga 
De  su  talento  la  prueba. 
Si  magnánimo  le  vence. 
Reinará ;  pero  si  muestra 
Él  ser  cruel  y  tirano. 
Le  volveré  á  su  cadena. 
Ahora  preguntarás. 
Que  para  aquesta  esperlencla, 
¿Qué  importó  haberle  traído 
Dormidlo  desta  manera? 

Y  quiero  satisfacerte. 
Dándote  á  todo  respuesta. 

Si  él  supiera,  que  es  mi  hijo 
Hoy,  y  maüana  se  viera 
Segunda  vei  reducido 
A  su  prisión  y  miseria, 
Cierto  es  de  su  condición, 
Que  desesperara  en  ella; 
Porque  sabiendo  quien  es, 
¿Qué  consuelo  habrá  que  tenga? 

Y  así  he  querido  dejar 
Abierta  al  daño  la  puerta 
Del  decir,  que  fué  soñado 
Cuanto  vio.  Con  esto  llegan 
A  examinarse  dos  cosas : 
Su  condición  la  primera ; 
Pues  él  despierto  procede 

En  cuanto  imagina  y  piensa  : 

Y  el  consuelo  la  segunda; 
Pues  aunque  ahora  se  vea 
Obedecido,  y  después 

A  sus  prisiones  se  vuelva, 
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Haya  igualdad  en  los  dos* 

Segis.  i  SI  digo  que  os  guarde  Dios, 
Bastante  agrado  no  os  muestro? 
Pero  ya  que  haciendo  alarde 
De  quien  sois,  desto  os  qucijniS; 
Otra  vez  que  me  veáis, 
Le  diré  á  Dios  que  no  os  guarde. 

Cr,  2*.  Vuestra  alteía  considere, 
Que  como  en  montes  nacido 
Con  todos  ha  procedido, 
Astolfo,  señor,  prefiere. 

Segis.  Cansóme  como  liego 
Grave  á  hablarme,  y  lo  primero 
Que  hizo,  se  puso  el  sombrero. 

Cr.  2«.  Es  grande. 

Segis.  Mayor  soy  yo. 

Cr.  2«.  Con  todo  eso,  entre  los  dos, 
Que  haya  mas  respeto  es  bien. 
Que  entre  los  demás. 

Segis.  ¿Y  quién 

Os  mete  conmigo  á  vos? 

SAI.E  ESTRELLA. 

Estr.  Vuestra  alteía,  señor,  sea 
Muchas  veces  bien  venido 
Al  dosel,  que  agradecido 
Le  recibe  y  le  desea,  • 

Adonde,  á  pesar  de  engaños, 
Viva  augusto  y  eminente. 
Donde  su  vida  se  cuente 
Por  siglos,  y  no  por  años. 

Segis.  Dime  tú  ahora,  ¿quién  es 

(i  Clmin.) 
Esta  beldad  soberana? 
¿Quién  es  esta  diosa  humana, 
A  cuyos  divinos  pies 
Postra  el  cielo  su  arrebol  ? 
¿Quién  es  esta  muger  bella? 

Ciar.  Es,  señor,  tu  prima  Estrella. 

Segis.  Mejor  dieras  el  sol.  — 
Aunque  el  parabién  es  bien     '  A  Estrella.) 
Darme  del  bien  que  conquisto, 
De  solo  haberos  hoy  visto 
Os  admito  el  parabién  : 
Y  asi,  del  llegarme  á  ver 
Con  el  bien  que  no  meresco , 
El  parabién  agradezco, 
Estrella,  que  amanecer 
Podéis,  y  dar  al^ia 
Al  mas  luciente  fiarol. 
¿Qué  dejais  que  hacer  al  sol, 
Si  os  levantáis  coo  el  dia  ? 
Dadme  á  besar  vuestra  mano, 
En  cuya  copa  de  nieve 
El  aura  candores  bebe, 

Sstr.  Sed  mas  galán  cortesano. 

Asi.  Si  él  toma  la  mano,  yo  ap. 

Soy  perdido. 

Cr.  2*.      Elpeyarté  ap. 


De  Astolfo,  y  le  estorbaré.  -— 
Advierte,  señor,  que  no  {A  Segism.) 

Es  Justo  atreverse  así, 
Y  estando  Astolfo... 

Segis.  ¿No  digo. 

Que  vos  no  os  metáis  conmigo? 

Cr.  2".  Digo  lo  que  es  Justo. 

Segis.  A  mi 

Todo  eso  me  causa  enfado. 
Nada  me  parece  Justo, 
En  siendo  contra  mi  gusto. 

Cr.  2*.  Pues  yo,  señor,  he  escucliado 
De  tí ,  que  en  lo  Justo  es  bien 
Obedecer  y  servir. 

Segis.  También  oíste  decir. 
Que  por  un  balcón  á  quién 
Me  canse  sabré  arrojar. 

Cr.  S".  Con  los  hombres  como  yo 
No  puede  hacerse  eso. 

Segis.  ¿No? 

,*  Por  Dios !  que  io  he  de  probar, 
(Cógele  en  los  brazos  y  éntrase,  y  todos 
tras  él  y  y  vuelven  á  salir,) 

Ast.  ¿Qué  es  esto  que  llego  á  ver? 

Estr.  Idle  todos  á  estorbar.         (  Yüéí,] 

Segix.  Cayó  del  balcón  al  man 
¡  Vive  Dios !  que  pudo  ser. 

Ast.  Pues  medid  con  mas  espacio 
Vuestras  acciones  severas; 
Que  lo  que  hay  de  hombres  á  deru , 
Hay  desde  un  monte  á  palacio. 

Segis.  Pues  en  dando  Un  seTero 
En  hablar  con  entereza. 
Quizá  no  hallaréis  cabeza 
En  que  se  os  tenga  el  sombrero. 

(VaM€AsMf0.) 

Sais  el  Rkt. 

Bas.  ¿Qué  ha  sido  esto? 

Segis.  Nadaba  sido! 

A  un  hombre,  que  me  ha  cansado, 
Deste  balcón  he  arrojado. 

Ciar.  Que  es  el  rey  está  advertido. 

{A  SegismumioJ) 

Bas.  ¿Tan  presto  una  vida  cuenta 
Tu  venida  al  primer  dia? 

Segis.  Díjome,  que  no  podía 
Hacerse,  y  gané  hi  apuesto. 

Bas.  Pésame  mucho,  que  cuando, 
Príncipe,  á  verte  he  venido. 
Pensando  hallarte  advertido, 
De  hados  y  estrellas  trhmfando, 
Con  tanto  rigor  te  vea, 
Y  que  la  primera  accton 
Que  has  hecho  en  esto  ocasión 
Un  grave  homicidio  sea. 
¿Con  qué  amor  llegar  podré 
A  darte  ahora  mis  brazos, 
81  de  sus  soberbios  laiOi, 
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0  enseñtdos  sé 
Qerte?  ¿Quien  llegó 
mudo  el  puñal, 
lua  herida  mortal, 
emiese?  i  Quién  tIó 
to  el  lugar,  adonde 
mbre  le  dieron  moerte, 
tenta?  que  el  mas  flierte 
nral  responde. 

lue  en  tus  braios  miro 
lerte  el  instrumento, 

1  logar  sangriento, 
raios  me  retiro; 

e  f*n  amorosos  laios 
cuello  pensé, 
me  Tolveré ; 
o  miedo  á  tus  braios. 
Sin  ellos  me  podre  estar, 
í  he  estado  hasta  aquí : 
adre,  que  contra  mi 
;or  sabe  usar, 
mdidon  ingrata 
o  me  desvia, 
ma  fiera  me  cria, 
i  un  monstruo  me  trata, 
erte  solicita, 

importancia  fué  > 

iraaos  no  me  dé, 
)l  ser  de  hombre  me  quita. 
J  cielo,  y  á  Dios  pluguiera 
rtde  no  llegara; 
u  TOS  escuchara, 
erimiento  viera. 
Si  no  me  le  hubieras  dado, 
DQárade  tíi 
Tex  dado,  sí, 
rmele  quitado ; 
que  el  dar  la  acción  ei 
e  7  mas  singular, 
r  biUen  el  dar, 
:arlo  después, 
len  roe  agradeces  el  verte, 
imilde  y  pobre  preso, 

y«- 

jPuet  en  eso 
>  que  agradecerte? 
*  mi  albícdrío  ^ 
7  caduco  estás, 
)te,  qué  me  dasf 
mas  de  lo  que  es  mlof 
eres,ymirey; 
da  esta  grandeza 

ffüt^ifiíl^tg^ 

:ho  de  su  ley. 

nque  esté  en  tal  estado 

00  te  quedo, 

cuentas  puedo 

o  que  me  has  quitado 

Tida  7  honor. 

«déceme  á  mí, 


Que  yo  no  cobre  de  tí. 
Pues  eres  tú  mi  deudor. 

Bas.  Bárbaro  eres,  y  atrevido. 
Cumplió  su  palabra  el  cielo; 

Y  así,  para  él  mismo  apeto, 
Soberbio  y  desvanecido  ¡ 

Y  aunque  sepas  ya  quien  eres 

Y  desengañado  estés, 

Y  aunque  en  un  lugar  te  ves 
Donde  á  todos  te  prefieres  : 
Mira  bien  lo  que  te  advierto, 
Que  seas  humilde  y  blando ; 
Porque  quisa  estás  soñando. 

Aunque  ves  que  estás  despierto.     iVase.) 

Segis,  ¿Que  quizá  soñando  estoy^ 
Aunque  despierto  me  veo? 
No  sueño ;  pues  toco  y  creo 
Lo  que  he  sido,  y  lo  que  soy; 

Y  aunque  ahora  te  arrepientas. 
Poco  remedio  tendrás ; 

Sé  quien  soy,  y  no  podrás, 
Aunque  suspires  y  sientas. 
Quitarme  el  haber  nacido 
Desta  corona  heredero; 

Y  si  me  viste  primero 

A  las  prisiones  rendido, 
Fu(^,  porque  ignoré  quien  era ; 
Pero  ya  informado  estoy 
De  quién  soy,  y  sé  que  soy 
Un  compuesto  de  hombre  y  fiera. 

Sale  ROSAURA  en  tbage  de  mvqem» 

Roí.  Siguiendo  á  Estrella  vengo,      ap* 

Y  gran  temor  de  hallar  á  Astolfb  tengo ; 
Que  Clotaldo  desea. 

Que  no  sepa  quién  soy,  y  no  me  vea. 
Porque  dice  que  importa  al  honor  mió ; 

Y  de  fJotaldo  fio 

Su  efecto,  pues  le  debo  agradecida 
Aquí  el  amparo  de  mi  honor  y  vida. 

Ciar.  ¿Qué  es  lo  que  te  ha  agradado 

{A  SegitrnundOi) 
Mas  de  cuanto  aquí  has  visto  y  admirado  ? 

Segis,  Nada  me  ha  suspendido ; 
Que  todo  lo  tenia  prevenido. 
Mas  si  admirarme  hubiera 
Algo  en  él  mundo,  la  hermosura  fuera 
De  la  muger.  Lela 
Una  vez  yo  en  los  libros  que  tenia. 
Que  lo  que  á  Dios  mayor  estudio  debe. 
Era  el  hombre,  por  ser  un  mundo  breve; 
Mas  ya  que  lo  es  recelo 
La  muger,  pues  ha  sido  un  breve  cielo; 

Y  mas  beldad  encierra 

Que  el  hombre,  cuanto  va  de  cielo  á  tierra ; 

Y  mas  si  es  la  que  miro. 

Ros.  El  principe  está  aquí ;  yo  me  re- 
tiro, ap, 
Segis.  Oye,  muger,  detente; 
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No  juntes  el  ocaso  y  el  oriente, 

Huyendo  al  primer  paso, 

Que  juntas  el  oriente  y  el  ocaso. 

La  luz  y  sombra  fria, 

Serás  sin  duda  síncopa  del  dia. 

¿Pero  qué  es  lo  que  veo?  [y  creo. 

Ros,  Lo  mismo  que  estoy  viendo  dudo 

Seyis,  Yo  he  visto  esta  belleza 
Otra  vez. 

Ros,     Yo  esta  pompa,  esta  grandeza 
He  visto  reducida 
A  una  estrecha  prisión. 

Segis,  Ya  hallé  mi  vida. 

Muger,  que  aqueste  nombre 
Es  el  mejor  requiebro  para  el  hombre, 
¿Quién  eres?  que  sin  verte, 
Adoración  me  debes,  y  de  suerte 
Por  la  fe  te  conquisto, 
Que  me  persuado  á  que  otra  vez  te  he  visto. 
¿Quién  eres,  muger  bella? 

Ros.  Disimular  me  importa,  {ap,)  Soy  de 
Estrella 
Una  infeiice  dama. 

Segis.  No  digas  tal ;  di  el  sol,  á  cuya  llama 
Aquella  estrella  vive, 
Pues  de  tus  rayos  resplandor  recibe. 
Yo  vi  en  reino  de  olores, 
Que  presidia  entre  escuadrón  de  flores 
La  deidad  de  la  rosa, 

Y  era  su  emperatriz,  por  mas  hermosa : 
Yo  vi  entre  piedras  tinas 

De  la  docta  academia  de  sus  minas 
Preferir  el  diamante, 

Y  ser  su  emperador,  por  mas  brillante : 
Yo  en  esas  cortes  beUas 

De  la  inquieta  república  de  estrellas 

Vi  en  el  lugar  primero 

Por  rey  de  las  estrellas  al  lucero : 

Yo  en  esferas  perfectas, 

Llamando  el  sol  á  cortes  los  planetas, 

Le  vi  que  presidia, 

Como  mayor  oráculo  del  dia : 

¿Pues  cómo,  si  entre  flores,  entre  estrellas, 

Piedras,  signos,  planetas,  las  mas  bellas 

Prefieren,  tú  has  servido 

La  de  menos  beldad,  habiendo  sido 

Por  mas  bella  y  hermosa, 

Sol,  lucero,  diamante,  estrella  y  rosa.* 

Sale  CLOTALDO,  t  quédase  al  pa^o. 

Ciot,  A  Segismundo  reducir  deseo ;  ap. 
Porque  en  fin  le  he  criado  :  mas  ¡qué  veo! 

Ros.  Tu  favor  reverencio, 
Respóndate  retórico  el  silencio; 
Cuando  tan  torpe  la  razón  se  halla, 
M^or  habla,  señor,  quien  mejor  calla. 

Segis.  No  has  de  ausentarte,  espera ; 
¿  Cómo  quieres  dejar  de  esa  manera 
A  oscuras  mi  sentido  ? 


Ros.  Esta  licencia  á  vuestra  alteza  pido. 

Segis.  Irte  con  tal  violencia, 
No  es  pedirla,  es  tomarte  la  licencia. 

Ros.  Pues  si  tú  no  la  das,  tomarla  espero. 

Segis.  Harás  que  de  cortes  pase  á  gro- 
Porque  la  resistencia  [scro ; 

Es  veneno  cruel  de  mi  paciencia. 

Ros.  Pues  cuando  ese  veneno, 
De  furia,  de  rigor  y  saña  lleno. 
La  paciencia  venciera, 
Mi  respeto  no  osám,  ni  pudiera. 

Segis.  Solo  por  ver  si  puedo, 
Harás  que  pierda  á  tu  hermosura  el  miedo; 
Que  soy  muy  inclinado 
A  vencer  lo  imposible  :  hoy  he  arrojado 
De  ese  balcón  á  un  hombre,  que  decía 
Que  hacerse  no  podia ; 

Y  así  por  ver  si  puedo,  cosa  es  llana, 
Que  arrojare  tu  honor  por  la  ventana. 

Clot.  Mucho  se  va  empeñando.  ap. 

¿  Qué  he  de  hacer,  cielos,  cuando 
Tras  un  loco  deseo 
Mi  honor  segunda  vez  á  riesgo  veo? 

Ros.  No  en  vano  prevenía 
A  este  reino  infeliz  tu  tiranía 
Escándalos  tan  fuertes 
De  delitos,  traiciones,  iras,  muertes. 
¿Mas  qué  ba  de  hacer  un  hombre. 
Que  no  tiene  de  humano  mas  que  el  nom- 
Atrevido,  inhumano,  [bre. 

Cruel,  soberbio,  bárbaro  y  tirano. 
Nacido  entre  las  fieras  ? 

Segis.  Porque  tú  ese  baldón  no  me  ^- 
Tan  cortes  me  mostraba,  [jeras, 

Pensando  que  con  eso  te  obligaba; 
Mas  si  lo  soy,  hatilando  deste  modo. 
Has  de  decirlo,  vive  Dios,  por  todo.  — 
Hola,  dejadnos  solos,  y  esa  puerta 
Se  cierre,  y  no  entre  nadie. 

(Vase  Clarín.) 

Ros.  Yosoydhierta: 

Advierte. 

Segis.   Soy  tirano, 

Y  ya  pretendes  reducirme  en  vano. 

Clot.  i  O  qué  lance  tan  fuerte  I  ap. 

Saldré  á  estorbarlo,   aunque  me  dé  U 

muerte.  — 
Señor,  atiende,  mira.  *        {Uega.) 

Segis.  Segunda  vez  me  has  provocado  á 
Viejo  caduco  y  loco.  [Ira, 

¿Mi  enojo  y  mi  rigor  tienes  en  poco? 
¿Cómo  hasta  aquí  has  llegado P 

Clot.  De  los  acentos  desta  voz  llamado, 
A  decirte,  que  seas 
Mas  apacible,  si  reinar  deseas ; 

Y  no,  por  verte  ya  de  todos  dueño. 
Seas  cruel,  porque  quizá  es  un  sueño. 

Segis.  A  rabia  me  provocas, 
Cuando  la  luz  del  desengaño  (ocas. 
Veré,  dándote  muerte, 
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Si  es  íueño,  ó  2*1  ei  Terdad. 
^A¿  ir  á  sacar  la  daga  se  la  detiene  Cío- 
taldoy  y  se  pone  de  rodillas.) 

Clot.  Yo  desta  suerte 

Littrar  mi  vida  espero. 

S'^f/is.  Quita  la  osada  mano  del  acero. 

ciot.  Hasta  que  gente  venga, 
Que  tu  rigor  y  cólera  detenga, 
Nu  he  de  soltarte. 

Koí.  ¡Ay  cielos! 

Segis,  Suelta,  digo, 

Caduco,  loco,  bárbaro,  enemigo, 
O  será  desta  suerte,  {Lucltan,) 

Dándote  ahora  entre  mis  brazos  muerte. 

Ros.  Acudid  todos  presto, 
Que  matan  á  Cüotaldo.  {Vase.) 

Sale  ASTQLFO  a  tikhpo  que  cae  CLO- 

TALDO    A  m   WSS,    Y   ÉL   SE   POME   EM 
MEDIO. 

Ast.  ¿Pues  qué  es  esto, 

Principe  generoso? 
¿  Aíí  «e  mancha  acero  tan  brioso 
Ln  una  sangre  helada? 
Vueha  á  ia  Taina  tan  lúcida  espada. 

isegii.  En  viéndola  teñida 
En  esa  infiune  sangre. 

Ast.  Ya  su  vida 

Tomó  á  mis  pies  sagrado, 
r  de  algo  ha  de  servirle  haber  llegado. 

Segis.  Sírvate  de  morir;  pues  desta  suerte 
También  sabré  vengarme  con  tu  muerte 
be  aquel  pasado  enojo. 

Aft.  Yo  deflendo 

Ni  vida,  asi  la  magestad  no  ofendo. 

(Soca  ÁMtolfo  la  espada  y  riñen.) 

^ALE3l    EL    RlT,  ESTRELLA  V   ACOMPAÑA- 
MIENTO. 

Clot.  No  le  ofendas,  señor. 

Bas.  ¿Pues  aquí  espadas? 

Estr.  ¡Astolfo  es,  ay  de  mí,  penas  aira- 
das! 

Bas.  ¿Pues  qué  es  lo  que  ha  pasado? 

Asi.  Kada,  aelkir,  habiendo  tú  llegudo. 

(Envainan.) 

Seffis,  Mucho,  señor,  aunque  huyas  tú 
venido; 
Yo  á  ese  viejo  matar  he  pretendido. 

Bas.  ¿Respeto  no  tenias 
A  f  «tas  canas? 

Clot.  Señor,  ved  que  son  niias; 

Vpje  no  importa  veréis. 

Se^ú.  Acciones  vanns^ 

Querer  que  tenga  yo  respeto  á  canas; 
\*wi  aun  eMs  podría 
Ser  que  viese  á  mis  plantas  algún  dia ; 
¡■orqoe  aun  no  estoy  vengado 


Del  modo  injusto  con  que  me  has  criado. 

[Vase.) 

Bas,  Pues  antes  que  lo  veas, 
Volverás  á  dormir,  adonde  creas, 
Que  cuanto  se  ha  pasado, 
Cumu  fue  bien  del  mundo,  fué  sonado. 
{Vonsj  el  rey  y  Clotaldo,  y  quedan  Estre^ 
lia  y  Astolfo.) 

Ast.  ¡  Qué  pocas  veces  el  hado, 
Que  dice  desdichas,  miente  I 
Pues  es  tan  cierto  en  los  males. 
Cuanto  dudoso  en  los  bienes, 
i  Qué  buen  astrólogo  fuera. 
Si  siempre  casos  crueles 
Anunciara;  pues  no  hay  duda, 
Que  ellos  fueran  verdad  siempre ! 
Conocerse  esta  esperiencia 
En  mí  y  Segismundo  puede, 
Estrella;  pues  en  los  dos 
Hace  muestras  diferentes. 
En  él  previno  rigores, 
Soberbias,  desdichas,  muertes, 

Y  en  todo  dijo  verdad, 
Porque  todo,  al  fin,  sucede  : 
Pero  en  mi,  que  al  ver,  señora, 
Esos  rayos  escelentes. 

De  quien  el  sol  fué  una  sombra, 

Y  el  cielo  un  amago  breve, 
Que  me  previno  venturas. 
Trofeos,  aplausos,  bienes, 
Dijo  mal,  y  dijo  bien; 

Pues  solo  es  justo  que  acierte, 
(Cuando  amaga  con  favores, 

Y  ejecuta  con  desdenes. 

Estr,  No  dudo  que  esas  iinezus 
Son  verdades  evidentes; 
Mas  serán  por  otra  dama. 
Cuyo  retrato  pendiente 
Al  cuello  trajisteis,  cuando 
Llegasteis,  Astolfo,  á  verme; 

Y  siendo  asi,  esos  requiebros 
Ella  sola  los  merece. 
Acudid  á  que  ella  os  pague; 
Que  no  son  buenos  papeles 
En  el  consejo  de  amor 

Las  finezas,  ni  las  fees, 
Que  se  hicieron  en  servicio 
De  otras  damas,  y  otros  reyes. 

Sale  ROSAURA  al  pa^o. 

¡ios,  Gracias  á  Dios,  que  llegaron      ap 
Ya  mis  desdichas  crueles 
Ai  término  suyo;  pues 
Quien  esto  ve,  nada  teme. 

Ast.  Yo  liaré  que  el  retrato  saiga 
Ikl  pedio,  para  que  entre 
La  imagen  de  tu  hermosura; 
Donde  entra  estrella  no  tiene 
Lugar  la  sombra,  ni  estrella 
Donde  el  sol ;  voy  á  traerle.  — 
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Perdona,  Rosaura  hermosa,  ap. 

Este  agravio;  porque  ausentes 

No  se  guardan  mas  fe,  que  esta, 

Los  hombres  y  las  mugeres.  {Vase,) 

Sale  ROSAURA. 

ños.  Nada  he  podido  escuchar,  ap. 

Temerosa  que  me  viese. 

Eitr.  I  Astrea  I 

Ros,  Señora  mia. 

Estr.  Heme  holgado,  que  tú  ftieses 
La  que  llegaste  hasta  aquí; 
Porque  de  tí  solamente 
Fiara  un  secreto. 

Ros.  Honras, 

Señora,  á  quien  te  obedece. 

Estr.  En  el  poco  tiempo,  Astrea, 
Que  ha  que  te  conozco,  Uenes 
De  mi  voluntad  las  llaves; 
Por  esto,  y  por  ser  quien  eres, 
Me  atrevo  á  fiar  de  tí 
Lo  que  aun  de  mí  muchas  veces 
Recaté. 

Ros.  Tu  esclava  soy. 

Estr.  Pues  para  decirlo  en  breve, 
Mi  primo  Astoiro  (bastara 
Que  mi  primo  te  dijeso. 
Porque  hay  cosas  que  se  dicen 
Con  pensarlas  solamente) 
Ha  de  casarse  conmigo. 
Si  es  que  la  fortuna  quiere^ 
Que  con  una  dicha  sola 
Tantas  desdiclias  descuente. 
Pesóme,  que  el  primer  dia 
Echado  al  cuello  trajese 
El  retrato  de  una  dama  : 
Habléle  en  el  cortesmente, 
Es  galán,  y  quiere  bien, 
Fué  por  él,  y  ha  de  traerla 
Aquí;  embarázame  mucho. 
Que  él  á  mí  á  dármele  llegue  : 
Quédate  aquí,  y  cuando  venga, 
Le  dirás,  que  te  le  entregue 
A  tí.  No  te  digo  mas ; 
Discreta  y  hermosa  eres, 
Bien  sabrás  lo  que  es  amor.  {Vate.) 

Ros.  ¡Ojalá  no  lo  supiese! 
¡  Válgame  el  cielo  I  ¿quién  fuera 
Tan  atenta  y  tan  prudente, 
Que  supiera  aconsojarse 
Hoy  en  ocasión  tan  fuerte? 
¿Habrá  persona  en  el  mundo, 
A  quien  el  cielo  inclemente 
Con  mas  desdichas  combata, 
Y  con  mas  pesares  cerque? 
¿Qué  haré  en  tantas  confusiones. 
Donde  imposible  parece» 
Que  halle  razón,  que  me  alivia. 
Ni  alivio,  que  me  eoosuele? 


Desde  la  primer  desdicha 
No  hay  suceso,  ni  accidente, 
Que  otra  desdicha  no  sea ; 
Que  unas  á  otras  suceden, 
Herederas  de  sí  mismas. 
A  la  imitación  del  fénix 
Unas  de  las  otras  nacen, 
Viviendo  de  lo  que  mueren, 

Y  siempre  de  sus  cenizas 
Está  el  sepulcro  caliente. 
Que  eran  cobardes,  decia 
Un  sabio,  por  parecerle. 
Que  nunca  andaba  una  sola; 
Yo  digo,  que  son  valientes. 
Pues  siempre  van  adelante, 

Y  nunca  la  espalda  vuelven. 
Quien  las  llevare  consigo, 

A  todo  podrá  atreverse; 
Pues  en  ninguna  ocasión 
No  haya  miedo  que  le  dejen. 
Dígalo  yo,  pues  en  tantas 
Como  á  mi  vida  suceden, 
Nunca  me  he  hallado  sin  ellas, 
Ni  se  han  cansado,  hasta  verme. 
Herida  de  la  fortuna. 
En  los  brazos  de  la  muerte. 
¡Ay  de  mil  ¿qué  debo  hacer 
Hoy  en  la  ocasión  presente? 
Si  digo  quien  soy,  Clotaldo, 
A  quien  mt  vida  le  debe 
Este  amparo  y  este  honor. 
Conmigo  ofenderse  puede; 
Pues  me  dice,  que  callando 
Honor  y  remedio  espere. 
Si  no  he  de  decir  quien  soy 
A  Astolfo,  y  él  llega  á  verme, 
¿Cómo  he  de  disimular; 
Pues  aunque  flngirlo  intenten 
La  voz,  la  lengua  y  los  ojos. 
Les  dirá  el  alma  que  mienten? 
¿Qué  haré?  ¿  Mas  para  qué  estadio 
Lo  que  haré?  si  es  evidente 
Que  por  mas  que  lo  prevenga, 
Que  lo  estudie,  y  que  lo  pieose» 
Kn  llegando  la  ocasión, 
Ha  de  hacer  lo  que  quisiere 
El  dolor;  porque  ninguno 
Imperio  en  sus  penas  tiene. 

Y  pues  á  determinar 

Lo  que  ha  de  hacer  no  se  atreve 

El  alma,  llegue  el  dolor 

Hoy  á  su  término,  llegue 

La  pena  á  su  estremo,  y  salga 

De  dudas  y  pareceres 

De  una  vez ;  pero  hasta  entonces 

Valedme,  cielos,  valedme. 

Salí  ASTOLFO  con  il  unATO. 
Asi.  Efte  ei,  eefiOTa,  el  retnto. 
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rDios! 

¿Qaé  M  suspende 
alteza  ?  ¿que  se  admira? 
)e  oirte,  Rosaura,  y  verte. 
¿Yo  Rosaura?  Hase  engaúado 
a  Ítem,  si  me  tiene 
I  dama :  que  yo 
rea,  y  no  merece 
iUlad  tnn  grande  dicha, 
turbación  le  cueste. 
3a«ta,  Rosaura,  el  engaño ; 
el  alma  nunca  miento, 
ue  como  á  Astrea  te  mire, 
Rosaura  te  quiere. 
Vo  he  entendido  á  Tuestra  alteza, 
)  se  responderle  : 
que  yo  diré, 
Estrella  (que  lo  paede 
enus)  me  mandd, 
esta  parte  la  espere, 
«uva  le  diga, 
el  retrato  me  entregue, 
muy  puesto  en  razón, 
:ma  se  lo  lleve, 
lo  quiere  asi ; 
lun  las  cosas  mas  leves, 
an  en  mi  daño, 
Ua  quien  las  quiere, 
kunquc  mas  esfuerzos  hagas, 
mal,  Rosaura,  puedes 
ir  I  Di  á  los  ojos, 
iiúsica  concierten 
oz;  porque  es  forzoso 
liga  y  que  disuene 
emplado  instrumento, 
tar  y  medir  quiere 
lad  de  quien  dice 
?rdad  de  quien  siente, 
a  digo  que  solo  espero 
o. 

Pues  que  quieres 
1  fln  el  engaño, 
liero  responderte. 
Astrea,  á  U  Infanta, 
1  estimo  de  suerte, 
iéndome  un  retrato, 
iza  parece 
le;  y  «sí, 

s  «stime  y  le  precie, 
el  origíDal; 
firsde  puedes, 
te  llevas  contigo, 
i  misma  te  lleves, 
uando  un  hombre  se  disiH>ne, 
iltivo  y  valiente, 
on  una  empresa, 
)or  trato  le  entreguen 
liga  mas,  sin  ella 
desairado  vuelve. 
•  por  un  retrate. 


Y  aunque  un  original  lleve, 
Que  vale  mas,  volveré 
Desairada  :  y  así,  déme 
Vuestra  alteza  ese  retrato ; 
Que  sin  él  no  he  de  volverme. 

Asi,  ¿Pues  cómo,  si  no  he  de  darle. 
Le  has  de  llevar? 

Hos.  Desla  suerte : 

Suéltale,  ingrato. 

Att,  Es  en  vano. 

Ros.  i  Vive  Dios  I  que  no  ha  de  verse 
En  manos  de  otra  niuger. 

Asi.  Terrible  estás. 

Ros,  Y  tu  aleve. 

Ast,  Ya  basta,  Rosaura  mía. 

Ros.  ¿Yo  tuya?  villano,  mientes. 

(Están  asidos  ambos  del  retrato.} 

Sale  ESTRELLA. 

Esir.  ¿Astrea,  Aslolfo?  ¿  qué  es  esto? 

Ast.  Aquesta  es  Estrella, 
^oí.  Déme,         ap. 

Paia  cobrar  mi  retrato. 
Ingenio  el  amor.  —  SI  quieres       {A  Estr.) 
Saber  lo  que  es,  yo,  señora, 
Te  lo  diré. 

^st.        ¿Qué  pretendes?    (ap,  d  Ros.) 

Ros.  Mandásteme  que  esperase 
Aquí  á  Astolfo,  y  le  pidiese 
Un  retrato  de  tu  parte. 
Quedé  sola,  y  como  vienen 
De  unos  discursos  á  otros 
Las  noticias  fácilmente. 
Viéndote  hablar  de  retratos, 
Con  su  memoria,  acordóme 
De  que  tenia  uno  mió 
En  la  manga.  Quiso  verle ; 
Porque  una  persona  sola 
Con  locuras  se  divierte; 
Cáveseme  de  la  mano 
Al  suelo.  Aslolfo,  que  viene 
A  entregarte  el  de  otra  dama, 
Le  levantó,  y  tan  rebelde 
Está  en  dar  el  que  le  pides, 
Que  en  vez  de  dar  uno,  quiere 
Llevar  otro ;  pues  el  mió 
Aun  no  es  posible  volverme 
Con  ruegos  y  persuasiones  : 
Colérica  é  impaciente 
Yo  se  le  quise  quitar. 
Aquel  que  en  la  mano  tiene 
Es  mió,  tú  lo  verás , 
Con  ver  si  se  me  parei^e. 

Estr.  Soltad,  Astolfo,  el  retrato. 

{Quítasele  de  la  numo4) 

Ast.  Señora... 

Estr.  2\o  son  crueles 

A  la  verdad  los  matices. 

Ros.  ¿No  es  mío  ? 
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Bstr.  ¿Qué  duda  tleneP 

Bos.  Ahora  di  que  te  dé  el  otro. 

Esir.  Toma  tu  retrato,  y  rete. 

Ros,  Yo  he  cobrado  mi  retrato,  ap. 

Venga  ahora  lo  que  viniere.  [Vase,) 

Estr,  Dadme  ahora  el  retrato  vo3, 
Que  os  pedí ;  que  íiunque  no  piense 
Veros,  ni  hablaros  jamás, 
No  quiero,  no,  que  se  quede 
En  vuestro  poder,  siquiera 
Porque  yo  tan  neciamente 
Le  lie  pedido. 

Ast.  ¿Ck>mo  puedo  op. 

Salir  de  lance  Un  fuerte  ?  —  ^ 

Aunque  quiera,  hermosa  EstreUa, 
Servirte  y  obedecerte, 
No  podré  darte  el  retrato 
Que  me  pides;  porque... 

^*tr.  Eres 

Villano  y  grosero  amante. 
No  quiero  que  me  le  entregues; 
Porque  yo  tampoco  quiero, 
Con  tomarle,  que  me  acuerdes 
Que  te  le  he  pedido  yo.  {Vase.) 

Ast,  Oye,  escucha,  mira,  advierte.  — 
Válgate  Dios  por  Rosaura  ^ 
i  Dónde,  cómo,  ó  de  qué  suerte 
Hoy  á  Polonia  has  venido 
A  perderme  y  á  perderte  ?  ( Vase.) 

Descúbrese  SEGISMUNDO  como  al  prim- 

aPIO  CON  PIELES  T  CADENA ,  DURMIENDO 
EN  EL  SUELO,  Y  SALEN  CLOTALDO,  DOS 
CRIADOS  T  clarín. 

Ciot.  Aquí  le  habéis  de  dejar, 
Pues  hoy  su  soberbia  acaba 
Donde  empexó. 

Cr.  Como  estaba 

La  cadena  vuelvo  á  atar. 

Ciar,  No  acabes  de  dispertar, 
Segismundo,  para  verte 
Perder,  trocada  la  suerte, 
Siendo  tu  gloria  íingida 
Una  sombra  de  la  vida, 

Y  una  llama  de  la  muerte. 
Clot.  A  quien  sabe  discurrir. 

Así  es  bien  que  se  prevenga 

Una  estancia,  donde  tenga 

Harto  lugar  de  argüir.  — 

Este  es  al  que  habéis  de  asir,    (A  los  cria.) 

Y  en  ese  cuarto  encerrar. 
Ciar,  ¿Porqué  á  mí? 

Ciot,  Porque  ha  de  estar 

Guardado  en  prisión  tan  grave 
Qarin  que  secretos  sabe, 
Donde  no  pueda  sonar. 

Ciar.  ¿Yo,  por  dicha,  solicito 
Dar  muerte  á  mi  padre?  No. 
¿Arrojé  del  balcón  yo 


Al  Icaro  de  poquito  P 

¿Yo  sueño,  ó  duermo?  ¿A  qué  ün 

Me  encierran  ? 

Clot.  Eres  Clarín. 

Ciar.  Pues  ya  digo  que  seré 
Cometa,  y  que  callare. 
Que  es  instrumento  ruin. 

{UévanlCf  y  queda  solo  Cloialdo,) 

Sale  el  Rf.y  reüozado. 

Bas.  ¿Uotaldo? 

Clot.  Sefior,  ¿asi 

Viene  vuestra  magestad  ? 

Bas.  La  necia  curiosidad 
De  ver  lo  que  pasa  aquí 
A  Segismundo  ( i  ay  de  mí ! ) 
Deste  modo  me  ha  traído. 

Clot,  Mírale  allí  reducido 
A  su  miserable  estado. 

Bas.  i  Ay  príncipe  desdichado 

Y  en  triste  punto  nacido ! 
Llega  á  dispertarle,  ya 
Que  Uien&  y  vigor  perdió 
Con  el  opio  que  bebió. 

Clot.  Inquieto,  señor,  está, 

Y  hablando. 

Bas.  ¿Qué  soñará 

Ahora.'  Escuchemos  pues. 

(Dice  entre  sueños  Segútnundo.) 

Segis.  Piadoso  principe  es 
El  que  castiga  tiranos. 
Clotaldo  muera  á  mis  manos  ¡ 
MI  padre  bese  mis  pies. 

Clot.  Con  la  muerte  me  amenaxa. 

Bas.  A  mí  con  rigor  y  afrenta. 

Clot.  Quitarme  la  vida  intenta. 

Bas.  Rendirme  á  sus  plantas  traía. 
{Vuelve  á  hablar  entre  sueñas  Segisnmmio,) 

Segis.  Salga  á  la  anchurosa  plaxa 
Del  gran  teatro  del  mundo 
Este  valor  sin  segundo ; 
Porque  mi  venganza  cuadre. 
Vean  triunfar  de  su  padre 
Al  príncipe  Segismundo.  —      {Despierto.) 
¡Mas  ay  de  mi !  ¿dónde  estoy? 

Bas,  Pues  á  mi  no  me  ha  de  ver ; 

{A  Clotaldo, 
Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer. 
Desde  allí  á  escucharte  voy.       {Retirase.) 

Segis,  ¿Soy  yo,  por  ventura?  ¿soy 
El  que  preso  y  aherrojado 
Llego  á  verme  en  tal  estado? 
¿No  sois  mi  sepulcro  vos, 
Torre?  Sí.  ¡Válgame  Dios, 
Qué  de  cosas  he  soñado! 

Clot.  A  mi  me  toca  llegar,  ap. 

A  hacer  la  desecha  ahora.  ^ 
¿Es  ya  de  dispertar  hora? 
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I  ei  ya  de  dispertar, 
dia  te  has  de  estar 
sde  que  yo 
ló 

«guí, 
aquí, 
rtado? 

No; 
dispertado ; 
Ido,  entiendo, 
irmíendo. 
eDgañado ; 
)  soñado 
le  y  cierto, 
incierto ; 
¡ue  rendido, 
» dormido, 
lo  despierto, 
ouaste  me  di. 
lo  que  sueüo  fu^, 
>ñé, 
do,  sí. 
ne  vi 

tan  lisonjera  I ) 
;  pudiera 
olores 
iñ  flores, 
lavera. 
rendidos 
)re  me  dieron 
y  sirvieron 
Mtidos. 
8  sentidos 
degría, 
la  mia; 

oy  desta  manera, 
•nia  era. 

(  albricias  tendría  f 
y  buenas;  por  traidor, 
ido  y  fuerte, 
oa  muerte, 
ai  tanto  rigor? 
oa  era  señor, 
rengaba ; 
;er  amaba, 
creo  yo, 
acabó, 

e  acaba.         (Vaseelrey,) 
(Cido  se  ha  ido  ap. 

le  escuchado.  — 
hablado 
la,  dormido, 
rios  han  sido ; 
Tuera  bien 
i  á  quien 
M  empeños, 
le  aun  en  sueños 
hacer  bien.  (Vase.) 

dad;  pues  reprimamos 
ieion. 


Esta  furia,  esta  ambición. 
Por  si  alguna  vez  soñamos  : 

Y  sí  haremos;  pues  estamos 
En  mundo  tan  singular. 
Que  el  vivir  solo  es  soñar; 

Y  la  esperiencia  me  enseña. 
Que  el  hombre  que  vive  sueña 
Lo  que  es,  hasti  dispertar. 
Sueña  el  rey,  que  es  rey,  y  vive 
Con  este  engaño  mandando, 
Disponiendo  y  gobernando; 

Y  este  aplauso,  que  recibe 
Prestado,  en  el  viento  escribe, 

Y  en  cenizas  le  convierte 

La  muerte;  (¡desdicha  fuerte!) 
¿  Qué  hay  quien  intente  reinar. 
Viendo  que  ha  de  dispertar 
En  el  sueño  de  la  muerte? 
Sueña  el  rico  en  su  riqueza, 
Que  mas  cuidados  le  ofrece  ; 
Sueña  el  pobre  que  padece 
Su  miseria  y  su  pobreza ; 
Sueña  el  que  á  medrar  empieza, 
Sueña  el  que  afana  y  pretende. 
Sueña  el  que  agravia  y  ofende ; 

Y  en  el  mundo,  en  conclusión, 
Todos  suenan  lo  que  son, 
Aunque  ninguno  lo  entiende. 
Yo  sueño,  que  estoy  aquí 
Destas  prisiones  cargado, 

Y  soñé,  que  en  otro  estado 
Mas  lisonjero  me  vi. 

¿Qué  es  la  vida?  Un  frenesí : 
¿Qué  es  la  vida?  Una  ilusión, 
Una  sombra,  una  Acción, 

Y  el  mayor  bien  es  pequeño; 
Que  toda  la  vida  es  sueño, 

Y  los  sueños  sueño  son. 
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Sale  CLARÍN. 

Ciar,  En  una  encantada  torre, 
Por  lo  que  sé,  vivo  preso, 
¿Qué  me  harán  por  lo  que  ignoro. 
Si  por  lo  que  sé  me  han  muerto  ? 
¡  Qué  un  hombre  con  tanta  hambre 
Viniese  á  morir  viviendo ! 
Lástima  tengo  de  mi; 
Todos  dirán,  bien  lo  creo, 
Y  bien  se  puede  creer, 
Pues  para  mi  este  silencio 
No  conforma  eon  el  nombre 
ClariD,  y  callar  no  puedo. 
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Quien  me  hace  compafiía 

Aquí,  si  á  decirlo  acierto, 

Son  aranas  y  ratones; 

¡  Miren  qué  dulces  jilgueros ! 

De  los  Buenos  desta  noche 

La  triste  cabeza  tengo 

Llena  do  mil  chirimía?, 

De  trompetas  y  cml)eIecos, 

1)0  procesiones,  de  cruces, 

De  disciplinantes^  y  estos 

Unos  suben,  otros  bajan, 

Unos  so  desmayan,  viendo 

La  sangre  que  llevan  otros. 

Mas  yo,  la  verdad  diciendo, 

De  no  comer  me  desmayo; 

Que  en  rsta  prisión  me  veo, 

Donde  va  todos  los  días 

En  el  fllósofo  Ico 

Nicomedes,  y  las  noches 

En  el  concilio  Niceno. 

Si  llaman  santo  al  callar. 

Como  en  calendario  nuevo, 

San  Secreto  es  para  mí. 

Pues  le  ayuno,  y  no  le  huelgo ; 

Aunque  está  bien  merecido 

El  castigo  que  padezco, 

Pues  callé  siendo  criado. 

Que  es  el  mayor  sacrilegio. 

{Ruido  de  cajas  y  clarines^  y  dicen  dentro:) 

Sold.  I".  Esta  es  la  torre  en  que  está. 
Echad  la  puerta  en  el  suelo; 
Entrad  todos. 

Ciar.  I  Vive  Dios! 

Que  á  mi  me  buscan,  es  cierto, 
Pues  que  dicen  quo  aquí  estoy. 
¿Qué  me  querrán? 

Sold.  1*.  Entrad  dentro. 

Salen  los  Soldados  que  pudieren. 

Sold.  2".  Aquí  está. 

Ciar.  No  está. 

Todos.  Señor. 

Ciar,  <iSi  vienen  borrachos  estos  .^      ap. 

Sold.  r.  Tú  nuestro  príncipe  eres, 
M  admitimos,  ni  queremos, 
Sino  al  señor  natural, 

Y  no  á  principe  estranjero. 
A  todos  nos  da  los  pies. 

Todos,  i  Viva  el  gran  príncipe  noestro  1 
Ciar.  Vi?e  Dios,  que  va  de  Torai.       ap. 

¿Si  es  costumbre  en  este  reino 

Prender  mío  cada  dia 

Y  hacerle  príncipe,  y  luego 
Volverle  ala  torre?  Si; 
Pnes  cada  dia  lo  veo. 
Fuerza  es  hacer  mi  papel. 

Todos.  Danos  tui  plantas. 

Ciar,  No  puedo; 


Porque  las  he  menester 
Para  mí,  y  fuera  defecto 
Ser  príncipe  desplantado. 

Sold.  2\  Todos  á  tu  padre  mesmo 
Le  dijimos,  que  á  tí  solo 
Por  príncipe  conocemos. 
No  al  de  Moscovia. 

C/ar.  ¿A  mi  padre 

Le  perdisteis  el  respeto? 
Sois  unos  tales  por  cuales. 

Sold.  I".  Fué  lealtad  de  nuestro  pecli 

Ciar.  Si  fué  lealtad,  yo  os  perdono. 

Sold.  2".  Sal  á  restaurar  tu  imperio. 
¡Viva  Segismundo! 

Todos.  \  Viva ! 

Ciar.  ¿Segismundo  dicen?  Bueno  :     i 
Segismundo  llaman  todos 
Los  príncipes  contrahechos. 

Sale  SEGISMUNDO. 

Segis.   ¿Quién   nombra    aquí  á  Scgi 
nmndo? 

Ciar,  ¡  Mas  que  soy  principe  huero !    t 

Sold.  l«.  ¿Quién  es  Segismundo? 

Segis.  Yo, 

Sold.  2<'.  ¿Pues  cómo,  atrevido  y  oecii 
Tú  te  hacías  Segismundo? 

Ciar,  ¿Yo  Segismundo?  Eso  niego; 
Vosotros  fuisteis  los  que 
Me  segismundeasteis :  luego 
Vuestra  ha  sido  solamente 
Necedad  y  atrevimiento. 

Sold.  V.  Gran  principe  Segismundo, 
Que  las  seiías  que  traemos 
Tuyas  son,  aunque  por  fe 
Te  aclamamos  señor  nuestro. 
Tu  padre  el  gran  rey  Basilio, 
Temeroso  que  los  cielos 
Cumplan  un  hado,  que  dice 
Que  ha  de  verse  á  tus  pies  puesto. 
Vencido  do  ti,  "pretende 
Quitarte  acción  y  derecho, 
Y  dárselo  á  Astolfo,  duque 
De  Moscovia.  Para  esto 
Juntó  su  corte,  y  el  vulgo, 
Penetrando  ya  y  sabiendo 
Que  tiene  rey  natural. 
No  quiere  que  un  estranjero 
Venga  á  mandarle.  Y  asi. 
Haciendo  noble  desprecio 
De  la  inclemencia  del  hado, 
Te  ha  buscado  donde  preso 
Vives,  para  que  asistido 
De  sus  armas,  y  saliendo 
Desta  torre  á  restaurar 
Tu  imperial  corona  y  cetro, 
Se  la  quites  á  un  tirano. 
Sal  pues ;  que  en  ese  desierto 
£;j¿rcito  numeroso 
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^;  Ift  lll>ertaa 
^ ;  oye  sus  acentos. 
*!^^«^^o.  vWa  l  {Dentro.) 

^^"^^  ^t^^  ^3  ^^^  «•  ««to,  ciclos!) 

^^  «Jesliacer  el  tiempo? 
sw  <VWTel?i,   q^e  vea 
i  «ombiaa  y  iMscpieJos 
^^^^^UA  y  la  pompa 
^^^tí^\A^  del  ciento? 
VYU^'*  ^^^^^^ft»  <pi«  toque 
'^vNft?!»?»»»»  *  e\  riesgo 
(^  (^  t\  humano  poder 
>sac*\vwaU*ift,  y  Ti  ve  atento? 
Vü«wVi^  de  ser,  no  ha  de  aer; 
Mlndim  olrm  vem  fti]|jeto 

X  nútotVuua ;  y  pues  sé 

Que  toda  etU  Ylte  es  sueño, 

IdM,  wmhns,  ifiie  fingís 

Ho?  i  nüs  Mnüdos  muertos 

Cuerpo  7  tos,  siendo  verdad 

Que  ni  tenelt  yob  ni  cuerpo. 

V^ie  no  quiero  magestades 

rin^dts,  iMNnpas  no  quiero 

FantáiUets,  Ilusiones, 

Qtw  al  soplo  menos  ligero 

M  aura  han  de  deshacerse, 

hkn  eooio  el  florido  almendro, 

Qite  por  madnigar  sos  flores, 

Sin  aTlso  y  sin  consto, 

Al  primer  soplo  se  apagan, 

Marchitando  y  deohielendo 

De  sos  rosados  espillos 

bellesa,  lai  y  omamento. 

Ya  os  conoseOy  ya  os  eonoseo, 

Y  sé  que  os  psss  lo  mesmo 
CoD  cualquiera  que  se  duerme. 
Para  mi  no  hay  fingimientos; 
(^  deaeogañado  ya. 

Se  Men,  qne  la  Tlda  es  suefio. 

&>/</.  2*.  Si  piensu  que  te  engañamos, 
Vuelve  á  ese  monte  soterfoio 
Los  ojos,  para  que  Ysas 
La  eente  que  aguarda  en  ello, 
Para  obedkecerta. 

Se^.  Ya 

Otra  ves  tí  aquesto  mesmo 
Tun  ciara  y  dlstlntameote 
tJDtDo  ahora  le  estoy  Tiendo, 

Y  fué  sueño. 

So/«/.  2*.   Cosas  grandes 
Siempre,  gran  señor,  tn^eron 
Aoundos;  y  esto  seria, 
Sí  lo  soñaste  primero. 

Sfgis,  Dices  Meo,  annneio  íhé ; 

Y  ca«o  que  fhese  derto, 
Pues  que  la  Tida  es  tan  eorta, 
Sofiemos,  alma,  soñemos 
íHra  Tes;  pero  ha  ds  ssr 


Con  atención  y  consejo 
De  que  hemos  de  dispertar 
Deste  gusto  al  mejor  tiempo : 
Que  llevándolo  sabido, 
Será  el  desengaño  menos; 
Que  es  harer  burla  del  daño. 
Adelantarle  al  consejo. 

Y  con  esta  prevención, 

De  que  cuando  fuese  cierto, 
Ks  todo  el  poder  prestado, 

Y  ha  de  volverse  á  su  dueño, 
Atrevámonos  á  todo.  — 
Vasallos,  yo  os  agradezco 

La  lealtad ;  en  mí  Uevais 
Quien  US  libre  osado  y  diestr 
De  estranjera  esclavitud. 
Tocad  ai  arma ;  que  prest 
Veréis  mi  inmenso  valor. 
Contra  mi  padre  pretendo 
Tomar  armas,  y  sacar 
Verdaderos  á  los  cielos, 
Puesto  he  de  verle  á  mis  plantas.  — 
Mas  si  antes  desto  despierto,  ap» 

¿No  será  bien  no  decirlo, 
Supuesto  que  no  he  de  hacerlo t 
Todos,  ¡Viva  Segismundo,  TlTal 

Sale  CLOTALDO. 

Cloi.  ¿Qué  alboroto  es  este,  dslost 

Segis.  ¿Clotoldo? 

Clot.  Señorr  — Enml    ap. 

Su  rigor  prueba. 

Ciar.  Yo  apuesto,  ap. 

Q  ue     despeña  del  monte.  ( Vate. ) 

Ci     A  tus  reales  plantas  llego, 
Ya  sé  que  á  morir. 

Segit.  LoTanta, 

Levanta,  padre,  del  suelo; 
Que  tú  has  de  ser  norte  y  guia. 
De  quien  fle  mis  aciertos ; 
Que  ya  sé  que  mi  crianxa 
A  tu  mucha  lealtad  debo. 
Dame  los  braxos. 

Clot.  ¿Qué  dicesr 

Segis.  Que  estoy  sonando,  y  que  quiero 
Obrar  bien,  pues  no  se  pierde 
El  hacer  bien,  aun  en  sueños. 

Clot,  Pues,  señor,  si  el  obrar  bien 
Es  ya  tu  blasón,  es  cierto 
Que  no  te  ofenda  el  que  yo 
Hoy  solicite  lo  mesmo. 
¿A  tu  padre  has  de  hacer  guerra? 
Yo  aconsejarte  no  puedo 
Contra  mi  rey,  ni  valerte. 
A  tus  plantas  estoy  puesto, 
Dame  la  muerte. 

Segis.  i  Villano, 

Traidor,  ingrato  1  —  Mas  délos  I  ap. 

El  reportarme  conviene ; 
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Que  aun  no  sé  si  estoy  despierto.  ^ 

Clotaldo,  vuestro  valor 

Os  envidio  y  agradezco. 

Idos  á  servir  al  rey; 

Que  en  el  campo  nos  veremos.  — 

Vosotros  tocad  al  arma. 

Clot,  Mil  veces  tus  plantas  beso. 

{Vasc.) 

Segis.  A  reinar,  fortuna,  vamos; 
^0  me  despiertes,  si  duermo, 
Y  si  es  verdad,  no  me  aduermas. 
>fas  sea  verdad  ó  sueño, 
Obrar  bien  es  lo  que  importa ; 
Si  fuere  verdad,  por  serlo ; 
Si  no,  por  ganar  amigos, 
para  cuando  despertemos. 

{Vansef  tocando  cajas,) 

Salen  el  ret  BASILIO  y  ASTOLFO. 

Bas.  ¿Quién,  Astolfo,  podrá  parar  pru- 
dente 
La  furia  de  un  caballo  desbocado.' 
¿  Quién  detener  de  un  rio  la  corriente. 
Que  corre  al  mar  soberbio  y  despeñndo? 
¿  Quién  un  peuasco  suspender  valiente 
De  la  cima  de  un  monte  desgajado  ? 
Pues  todo  fácil  de  parar  se  mira 
Mas,  que  de  un  vulgo  la  soberbia  ira. 
Dígalo  en  bandos  el  rumor  partido; 
Pues  se  oye  resonar  en  lo  profundo 
De  los  montes  el  eco  repetido. 
Unos  Astolfo,  y  otros  Segismundo. 
El  dosel  de  la  Jura,  reducido 
A  segunda  intención,  á  horror  segundo. 
Teatro  funesto  es,  donde  importuna 
Representa  tragedias  la  fortuna. 

Ast.  Señor,  suspéndase  hoy  tanta  ale- 
Cese  el  aplauso  y  gusto  lisonjero,      [gría, 
Que  tu  mano  feliz  me  prometía; 
Que  si  Polonia  (á  quien  mandar  espero) 
Hoy  se  resiste  á  la  obediencia  mia, 
Es,  porque  la  merezca  yo  primero. 
Dadme  un  caballo,  y  de  arrogancia  lleno 
Rayo  descienda  el  que  blasona  trueno. 

{Vase.) 

Bas.  Poco  reparo  tiene  lo  infalible, 
Y  mucho  riesgo  lo  previsto  tiene ; 
Si  ha  de  ser,  la  defensa  es  imposible. 
Que  quien  la  escusa  mas,  mas  la  previene. 
Dura  ley!  fuerte  caso!  horror  terrible  I 
Quien  pensa  huir  el  riesgo,  al  riesgo  viene ; 
Con  lo  que  yo  guardaba  me  he  perdido. 
Yo  mismo,  yo  mi  patria  be  destruido. 

Sale  ESTRELLA. 

Eslr,  Si  tu  presencia,  gran  señor,  no 
De  enfrenar  el  tumulto  sucedido,  [trata 
Que  de  uno  en  otro  bando  se  dilata 


Por  las  calles  y  plazas  dividido. 
Verás  tu  reino  en  ondas  de  escarlata 
Nadar,  entre  la  púrpura  teñido 
De  su  sangre;  que  ya  con  triste  modo, 
Todo  es  desdichas,  y  tragedias  todo. 
Tanta  es  la  ruina  de  tu  imperio,  tanta 
La  fuerza  del  rigor  duro  y  sangriento. 
Que  visto  admira,  y  escuchado  espanta. 
El  sol  se  turba,  y  se  embaraza  el  viento. 
Cada  piedra  un  pirámide  levanta,  i 

Y  cada  flor  construye  un  monumento,  1 
Cada  edificio  es  un  sepulcro  altivo, 

Cada  soldado  un  esqueleto  vivo. 

Sale  CLOTALDO. 

C/ot.  Gracias  á  Dios,  que  vivo  á  tus  pies 
llego.  [mundo? 

Bas.  Clotaldo,  ¿pues  qué  hay  de  Segis- 
Ciot.  Que  el  vulgo,  monstruo  despeñado 
y  ciego, 
La  torre  penetró,  y  de  lo  profundo 
Della  sacó  su  príncipe,  que,  luego 
Que  vio  segunda  vez  su  honor  segundo. 
Valiente  se  mostró,  diciendo  flero. 
Que  ha  de  sacar  al  cielo  verdadero. 
Bas.  Dadme  un  caballo ;  porque  yo  ea 
persona 
Vencer  valiente  un  hijo  ingrato  quiero, 

Y  en  la  defensa  ya  de  mi  corona, 

Lo  que  la  ciencia  erró,  venza  el  acero. 

(Vase,) 
Estr.  Pues  yo  al  lado  del  sol  seré  Belona, 
Poner  mi  nonibre  junto  al  suyo  espero ; 
Que  he  de  volar  sobre  tendidas  alas 
jK  competir  con  la  deidad  de  Palas. 

{Vase,  y  tocan  ai  armaJI 


Sale  ROSAURA  y  detiene  a  CLOTAU)0. 

Ros,  Aunque  el  valor,  que  se  encierra 
En  tu  pecho,  desde  allí 
Da  voces,  óyeme  á  mi; 
Que  yo  sé  que  todo  es  guerra. 
Rien  sabes,  que  yo  llegué 
Pobre,  humilde  y  desdichada 
A  Polonia,  y  amparada 
De  tu  valor,  en  tí  hallé 
Piedad;  mandásteme,  (;ay cíelos!) 
Que  disfrazada  viviese 
En  palacio,  y  pretendiese 
( Disimulando  mis  zelos ) 
Guardarme  de  Astolfo.  En  fln 
Él  me  vló,  y  tanto  atrepella 
Mi  honor,  que,  viéndome,  á  Estrella 
De  noche  habla  eo  un  jardín  ¡ 
Deste  la  llave  he  tomado, 
Y  te  podré  dar  lugar 
De  que  en  él  puedas  entrar 
A  dar  fln  á  mi  cuidado. 
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vo,  osado  y  floerte, 
M*  mi  honor  podrás, 
ya  resuelto  estás 
me  con  su  muerte, 
erdad  es,  que  me  incliné 
punto  que  te  tí 
Rosuiura,  por  ti, 
u  llanto  fué) 
il  Tida  pudiese. 
?ro  que  intenté, 
aqud  trage  fué ; 
ú  acaso  te  Tiese 
^n  tu  propio  trage, 
ar  á  liTiandad 
emeridad, 
!  del  honor  ultr^e. 
íempo  trazaba, 
brar  se  pudiese 
-  perdido,  aunque  ftiese 
i  honor  me  arrastraba) 
aerte  á  Astolfo.  ¡Mira 
ICO  desvarío ! 
lo  siendo  rey  mÍo, 
ombra,  ni  me  admira. 
i9é  muerte,  cuando 
ndo  pretendió 
á  mi,  y  v\  llegó, 
po  atropellando, 
en  defensa  mia 
de  su  voluntad, 
!>n  temeridad, 
de  valentía. 

»mo  yo  ahora,  (advierte) 
» alma  agradecida, 
me  ha  dado  la  vida 
de  dar  la  muerte? 
itre  los  dos  partido 
y  el  cuidado, 
ue  á  ti  te  ki  he  dado, 
fl  la  he  recibido, 
[ué  parte  acudir, 
]ué  parte  ayudar, 
ie  obligué  con  dar> 
ttoy  con  recibir. 
1  la  acción  que  se  ofrece, 
ni  amor  satisface; 
;oy  persona  que  hace, 
la  que  padece. 
io  tengo  que  prevenir, 
in  varón  singular, 
!s  noble  acción  el  dar, 
a  el  recibir, 
rincipio  asentado, 
de  estarle  agradecido, 
D  que  si  él  ha  sido 
a  vida  te  ha  dado, 
ni,  evidente  cosa 
él  forzó  tu  nobleía 
iciese  una  b^esa, 
la  acción  geoeiOBa. 


Luego  estás  del  ofendido. 
Luego  estás  de  mi  obligado, 
Supuesto  que  á  mi  me  has  dado 
Lo  que  del  has  recibido; 

Y  así  debes  acudir 

A  mi  honor  en  riesgo  tanto. 
Pues  yo  le  prefiero,  cuanto 
Va  de  dar  á  recibir. 

Clot.  Aunque  la  nobleza  vive 
De  la  parte  del  que  da, 
El  agradecerla  está 
De  parte  del  que  recibe. 

Y  pues  ya  dar  he  sabido. 

Ya  tengo  con  nombre  honroso 
El  nombre  de  generoso; 
Déjame  el  de  agradecido; 
Pues  le  puedo  conseguir, 
Siendo  agradecido,  cuanto 
Liberal;  pues  honra  tanto 
El  dar,  como  el  recibir. 
Ros,  De  ti  recibí  la  vida, 

Y  tú  mismo  me  dijiste. 
Cuando  la  vida  me  diste. 
Que  la  que  estaba  ofendida 
No  era  vida  :  luego  yo 
Nada  de  tí  he  recibido; 
Pues  vida  no  vida  ha  sido 
La  que  tu  mano  me  dio. 

Y  si  debes  ser  primero 
Liberal,  que  agradecido, 
(Como  de  tí  mismo  he  oido) 
Que  me  des  la  vida  espero, 
Que  no  me  la  has  dado;  y  pues 
El  dar  engrandece  mas, 

Si  antes  liberal,  serás 
Agradecido  después. 

Clot.  Vencido  de  tu  argumento, 
Antes  liberal  seré. 
Yo,  Rosaura,  te  daré 
Mi  hacienda,  y  en  un  convento 
Vive;  que  está  bien  pensado 
El  medio  que  solicito; 
Pues  huyendo  de  un  delito. 
Te  recoges  á  un  sagrado  : 
Que  cuando  desdichas  siente 
El  reino,  tan  dividido, 
Habiendo  noble  nacido, 
No  he  de  ser  quien  las  aumente. 
Con  el  remedio  elegido 
Soy  con  el  reino  leal. 
Soy  contigo  liberal. 
Con  Astolfo  agradecido; 
Y  así  escoge  el  que  te  cuadre. 
Quedándose  entre  los  dos. 
Que  no  hiciera,  |  vive  Dios  I 
Mas,  cuando  fuera  tu  padre. 

Ros.  Cuando  tú  mi  padre  fueras, 
Sufriera  esa  ii^uria  yo; 
Pero  no  siéndolo,  no. 

Cht.  ¿  Pues  qué  es  lo  que  hacer  esperur 
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Ros.  Matar  al  doqoe. 

Clot,  i  Uoa  dama, 

Que  padre  no  ha  eonooldo. 
Tanto  valor  ha  tenido  Y 

Ras.  Sí. 

Cioi,       ¿Quién  te  aUenur 

Ros.  m  fama. 

Clot.  Blira  que  á  Astolíb  haa  de  ver 

Ros.  Todo  mi  honor  lo  atrepella. 

.  Clot,  Tu  rey,  y  esposo  de  Estrella. 

Ros.  i  Vive  Dios,  que  no  ha  de  ser ! 

Ciot.  Es  locura. 

Ros.  Ya  lo  veo* 

Ciot.  Pues  váioela. 

Ros.  No  podré. 

Clot.  Pues  perderáa 

Ros.  Ya  to  ié. 

Clot,  Vida  y  honor. 

Ros.  Bien  lo  erto. 

Clot.  i  Qué  intentas  t 

Ros.  Mt  muerte. 

Clot.  Mira, 

Que  eso  es  despecho. 

Ros.  Es  honor. 

Clot.  Es  desatino. 

Ros,  Es  valor. 

Clot,  Es  frenesí. 

Ros.  Es  rabia,  es  Ira. 

Clot.  ¿En  fln,  que  no  se  da  medio 
A  tu  ciega  pasión? 

Ros.  No. 

Clot.  ¿Quién  ha  de  ayudarte? 

Ros.  Yo. 

C/o^  ¿No  hay  remedio? 

Ros.  No  hay  remedio. 

Clot.  Piensa  bien,  si  hay  otros  modoa... 

Ros.  Perderme  de  otra  manera. 

(Van,) 

Clot.  Pues  si  has  de  perderte,  «qpera, 
HUa,  y  perdámonos  todos.  (  Vús9,) 

Tocan  cajas,  y  salen  m argrando  Souiaimmi 
T  clarín,  t  SEGISMUNDO  vsiTlDd  Bl 
pieles. 

Segis.  Si  este  dia  me  viera 
Roma  en  ios  triunfos  de  au  edad  primera, 
I O  cuánto  te  alegrara, 
Viendo  lograr  una  ocasión  tan  rara, 
De  tener  una  fiera, 
Que  sus  grandes  ejércitoa  rigiera, 
A  cuyo  altivo  aliento 
Fuera  poca  conquista  el  flrmamaotol 
Pero  el  vuelo  abatamos, 
Espíritu ;  ^0  así  desvanezcamoa 
Aqueste  aplauso  incierto. 
Si  ha  de  petarme,  cuando  etté  detpitrto. 
De  haberlo  conseguido. 
Para  haberlo  perdido; 
Puet  mlenlnuí  menos  ftiera, 


Menos  se  sentirá  ti  te  perdiera. 

(Tacan  wa  e/«rdi.) 

Ciar.  En  un  velos  caballo, 
(Perdóname,  que  fuersa  ea  d  plnttUo, 
En  viniéndome  á  cuento) 
En  quien  un  mapa  se  dibqja  atento, 
Pues  el  cuerpo  es  la  tierra. 
El  fhego  el  alma  que  en  el  pecho  eneterra, 
La  espuma  el  mar,  y  el  aire  et  el  amplí^ 
En  cuya  confusión  un  caos  admiro ; 
Pues  en  el  alma,  espuma,  cuerpo,  altante, 
Monstruo  es  de  fuego,  tierra,  mar  y  vtanfo; 
De  color  remendado. 
Rucio,  y  á  su  propósito  rodado, 
Del  que  bate  la  espuela. 
Que  en  vez  de  correr,  vuela ; 
A  tu  presencia  llega 
Airosa  una  muger. 

Segis.  Su  hu  me  ciega. 

Ciar.  Vive  Dios,  que  es  Roaaora. 

(Vte) 

Segis.  El  cielo  á  mi  preaenela  k  iv- 
taura. 


Sale  ROSAURA  cor  vaquero, 

DAGA. 

Ros,  Generoso  Segismundo, 
Cuya  magestad  heroica 
Sale  al  dia  de  sus  hechos 
De  la  noche  de  sus  sombras ; 

Y  como  el  mayor  planeta. 
Que  en  los  brazos  de  la  aurora 
Se  restituye  luciente 

A  las  plantas  y  á  las  roeas, 

Y  sobre  montes  y  mares, 
Cuando  coronado  asoma, 
Luz  esparce,  rayos  brilla. 
Cumbres  baña, espumas  borda; 
Así  amanezcas  al  mundo. 
Luciente  sol  de  Polonia, 

Que  á  una  muger  infislioe. 
Que  hoy  á  tus  plantas  se  arroja, 
Ampares,  por  ser  muger 

Y  desdichada,  dos  cosas, 

Que  para  obligarle  á  un  hombre. 
Que  de  valiente  blasona. 
Cualquiera  de  las  dos  basta. 
Cualquiera  de  las  dos  sobra. 
Tres  veces  son  las  que  ya 
Me  admiras,  tres  las  que  ignoras 
Quien  soy ;  pues  las  tres  me  viste 
En  diverso  trage  y  forma. 
La  primera,  me  creíste 
Varón  en  la  rigurosa 
Prisión,  donde  fué  tu  vida 
De  mis  desdichas  Utoi^a  i 
La  segunda,  me  admiraste 
Muger,  cuando  fué  la  pompa 
De  tu  magestad  un  tiMllo, 
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taima,  una  toadm : 
ra  es  hoy,  ([oe  siendo 
o  de  una  especie  y  otra, 
Uas  de  muger 
le  Taron  me  adornan, 
e  compadecido 
li  amparo  dispongas, 
que  de  mis  sucesos 
3  fortunas  oigas, 
e  madre  naci 
)rte  de  MoscoTia, 
iniD  Alé  desdidiada, 
le  ser  muy  liermosa. 
puso  los  ojos 
lor,  que  no  le  nombra 
por  no  conocerle, 
•  valor  me  informa 
pues  siendo  objeto 
ea,  siento  ahora 
T  nacido  gentil, 
rsuadírme  loca, 
lé  algún  dios  de  aqudloi, 
metamoHósis  Hora 
!e  oro,  cisne  y  toro 
le.  Leda  y  Europa, 
pensé  que  alargaba, 
aleves  historias, 
irüo,  hallo  que  en  él 
icbo  en  razones  pocas, 
madre,  persuadida 
s  amorosas, 
lo  ninguna  bella, 
ifelii  como  todas, 
necia  disculpa 
palabra  de  esposa 
ruó  tanto,  que  aun  hoy 
amiento  la  llora ; 
lo  sido  un  tirano 
éas  de  su  Troya, 
dejó  hasta  la  espada. 
i^  aquí  su  hoja ; 
la  desnudaré 
ue  acabe  la  historia, 
ues  mal  dado  nudo, 
ata,  ni  aprisiona, 
imonlo,  ó  delito, 
todo  es  una  cosa, 
>  tan  parecida, 
í  un  retrato,  una  copia, 
en  la  hermosura  do, 
lícha  y  en  las  obras. 
o  habré  menester 
]ue  poco  dichosa, 
a  de  fortunas, 
on  ella  una  propia. 
,  que  podré  dedrte 
es  el  dueño  que  roba 
fípos  da  mi  honor, 
pojos  de  mi  honra, 
.(¡aydamil  al  nombrarla 


Se  encoleriza  y  se  enoja 
El  corazón,  propio  electo 
De  que  enemigo  le  nombra ) 
Astolfo  fué  el  dueño  ingrato. 
Que  olvidado  do  las  glorías, 
(Porque  en  un  pasado  amor 
Se  olvida  basta  la  memoria) 
Vino  á  Polonia,  llamado 
De  su  conquista  famosa, 
A  casarse  con  Estrella, 
Que  fué  de  mi  ocaso  antorcha. 
¿  Quién  creerá ,  que  habiendo  sido 
Una  estrella  quien  conforma 
Dos  amantes,  sea  una  Estría 
La  que  los  divida  ahora? 
Yo  ofendida,  yo  burlada, 
Quedé  triste,  quedé  loca. 
Quedé  muerta,  quedé  yo, 
Que  es  decir,  que  quedó  toda 
La  confusión  del  inflemo 
Cifrada  en  mi  Babilonia; 

Y  declarándome  muda, 

( Porque  hay  penas  y  congojas 
Que  la  dicen  los  afectos 
Mucho  mejor,  que  la  lK)ca) 
Dije  mis  penas  callando, 
Hasta  que  una  vez  á  solas 
Violante  mi  madre  ( |  ay  ctelot!) 
Rompió  la  prísion,  y  en  tropa 
Del  pecho  salieron  juntas, 
Tropezando  unas  con  otras. 
No  me  embaracé  en  decirlai; 
Que  en  sabiendo  una  persona, 
Que  á  quien  sus  flaquezas  cuenta. 
Ha  sido  cómplice  en  otras, 
Parece  que  ya  le  haca 
La  salva,  y  le  desahoga; 
Que  á  veces  el  mal  ej^niplo 
Sirve  de  algo.  En  íbi  piadosa 
Oyó  mis  quejas,  y  quiso 
(k)nsülarme  con  las  propias : 
I  Juez  que  ha  sido  delincuenta. 
Qué  fácilmente  perdona! 
Escarmentando  en  si  misma, 

Y  por  negar  á  la  ociosa 
Libertad,  al  tiempo  fácil 
El  remedio  de  su  honra, 

No  le  tuvo  en  mis  desdichas, 
Por  mejor  consejo  toma, 
Que  le  siga,  y  que  le  obligue 
Con  flnezas  prodigiosas 
A  la  deuda  de  mi  honor. 

Y  para  que  á  menos  costa 
Fuese,  quiso  mi  fortuna. 

Que  en  trage  de  hombre  roe  fonga. 
Descuelga  una  antigua  espada^ 
Que  es  esta  que  ciño  :  ahora 
Es  tiempo  que  se  desnude 
( Gomo  prometí )  la  hoja ; 
Pues  confiada  en  sos  señas. 
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Ást  I  Quién  et 

Este  infelice  soldada, 
Que  á  nuestros  pies  ha  caído 
En  sangre  todo  teñido? 

Ciar,  Soy  un  hombre  desdichado, 
Que  por  quererme  guardar 
De  la  muerte,  la  busqué ; 
Huyendo  della,  encontré 
Con  ella,  pues  no  hay  lugar 
Para  la  muerte  seci-eto  2 
De  donde  claro  se  arguye, 
Que  quien  mas  su  efecto  huye. 
Es  quien  se  Uega  á  su  efecto. 
Por  eso  tornad,  tornad 
A  la  lid  sangrienta  luego ; 
Que  entre  las  armas  y  el  fuego 
Hay  mayor  seguridad, 
Que  en  el  monte  mas  guardado} 
Pues  no  hay  seguro  camino 
A  la  fuerza  del  destino 

Y  á  la  inclemencia  del  hado; 

Y  asi,  aunque  libraros  vais 
De  la  muerte  con  huir. 
Mirad  que  yaU  á  morir, 

Si  está  de  Dios,  que  muráis.  {Cae  detUfv,) 

Bas,  ¿Mirad  que  vais  á  morir, 
Si  está  de  Dios,  que  muráis? 
Que  bien  (¡ay  cielos! )  persuade 
Nuestro  error,  nuestra  ignorancia 
A  mayor  conocimiento 
Este  cadáver,  que  habla 
Por  la  boca  de  una  herida. 
Siendo  el  humor  que  desata 
Sangrienta  lengua  que  enseña, 
Que  son  diligencias  vanas 
Del  hombre,  cuantas  dispone 
Contra  mayor  fuerza  y  causa  : 
Pues  yo,  por  librar  de  muertes 

Y  sediciones  mi  patria, 

Vine  á  entregarla  i  los  mismos 
De  quien  pretendía  librarla. 

Ciot.  Aunque  el  hado,  señor,  sabe 
Todos  los  caminos,  y  halla 
A  quien  busca  entre  lo  espeso 
De  las  penas,  no  es  cristiana 
Determinación,  decir, 
Que  no  hay  reparo  á  su  sana. 
Si  hay;  que  el  prudente  varón 
Victoria  del  hado  alcanza; 

Y  si  no  estás  reservado 
De  la  pena  y  la  desgracia. 
Haz  por  donde  te  reserves. 

Asi,  Gotaldo,  señor,  te  habla 
Como  prudente  varón. 
Que  madura  edad  alcanza, 
Yo  como  joven  valiente. 
Entre  las  espesas  matas 
De  ese  monte  está  un  caballo, 
Veloz  aborto  del  aura; 
Huye  en  él;  que  yo  entre  tanto 


Te  guardaré  las  espaldas. 

Bas.  Si  está  de  Dios  que  yo  muera, 
O  si  la  muerte  me  aguarda 
Aquí,  hoy  la  quiero  buscar, 
Esperando  cara  á  cara. 

Tocan  al  arma,  y  sale  SEGISMUNDO  OM 

TODA  LA  COMPAiÑlA. 

Soid.  En  lo  intrincado  del  monte, 
Entre  sus  espesas  ramas 
El  rey  se  esconde. 

Segis,  ¡Seguidle  I 

No  quede  en  sus  cumbres  planta, 
Que  no  examine  el  cuidado. 
Tronco  á  tronco,  y  rama  á  rama. 

Clot,  ¡Huye,  señor! 

Bas,  ¿VhTfi  qué? 

Ast,  ¿Que  intentas? 

Bas.  Astolfo,  aparta. 

Clot.  ¿Qué  quieres? 

Bas,  Hacer,  Ciotaldo, 

Un  remedio  que  me  fnlta.  — 
Si  á  mi  buscándome  vas,   {A  Segismwitio,] 
Ya  estoy,  príncipe,  á  tus  plantas. 

{Arrodillase,) 
Sea  dellas  bknca  alfombra 
Esta  nieve  de  mis  canns. 
Pisa  mi  cerviz,  y  huella 
Mi  corona ;  postra,  arrastra 
Mi  decoro  y  mi  respeto ; 
Toma  de  mi  honor  venganza. 
Sírvete  de  mí  cautivo; 

Y  tras  prevenciones  tantas 
Cumpla  el  hado  su  homenage. 
Cumpla  el  ciclo  su  palabra. 

Segis.  Corte  ilustre  de  Polonia, 
Que  de  admiraciones  tantas 
Sois  testigos,  atended ; 
Que  vuestro  príncipe  os  habla. 
Lo  que  está  determinado 
Del  cielo,  y  en  azul  tabla 
Dios  con  el  dedo  escribió, 
De  quien  son  cifras  y  estampas 
Tantos  papeles  azules, 
Que  adornan  letras  doradas. 
Nunca  engaña,  nunca  miente ; 
Porque  quien  miente  y  engaña, 
Es  quien,  para  usar  mal  dellas, 
Las  penetra  y  las  alcanza. 
Mi  padre,  que  está  presente, 
Por  escusarse  á  la  saña 
De  mi  condición,  me  hizo 
Un  bruto,  una  ílcra  humana  : 
De  suerte,  que  cuando  yo. 
Por  mi  nobleza  gallarda. 
Por  mi  sangre  generosa, 
Por  mi  condición  bizarra 
Hubiera  nacido  dócil 

Y  humilde,  sdo  bastara  * 
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ro  de  Tiflr, 
^  de  crianxi, 
fieras  mis  coslamMef. 
Bo  modo  de  estorbailat  1 
quier  hombre  d^eMO : 
lera  inhumana 
muerte;  ¿esoogien 
aedio  eo  despertaUas» 
estuTiesen  dnrmieade? 
n  :  esta  espada 
•s  ceñida  ha  de  ser 
i  dé  la  muerte ;  vana 
ia  de  eritarlo 
itonces  desnudarla 
«la  á  ios  pechos. 
n  :  golfos  de  agua 
er  tu  sepultura 
imentosde  plata; 
ira  en  darse  al  mar, 
(oberbio  levanta 
montes  de  nieve, 
1  crespas  montañas. 
o  le  ha  sucedido, 
icn,  porque  le  amenaza 
I,  la  despierta ; 
den,  temiendo  una  espada, 
mU  ;  y  que  á  quien  mueve 
is  de  una  borrasca  : 
o  fuera  (escuchadme] 
fiera  mi  saña , 
a  espada  mi  furia, 
quieta  bonanza , 
la  no  se  vence 
(ticia  y  venganza, 
ntes  se  Incita  mas  ; 
[ien  vencer  aguarda 
una,  ha  de  ser 
ara  y  con  templanza. 
de  venir  el  daño 
a,  ni  se  guarda 
previene ;  que  aunque 
imilde  (cosa  es  clara) 
se  del,  no  es, 
pues  que  se  halla 
ision,  porque  aquesta 
amino  de  estorlíarla. 
ejemplo  este  raro 
ulo,  esta  estraña 
ion ,  este  horror, 
digio;  pues  nada 
que  llegar  á  ver, 
renciones  tan  varias, 
á  mis  pies  á  un  padre, 
liado  á  un  monarca, 
a  del  cielo  fué, 
que  quiso  estorbarla 
ido ;  ¿y  podré  yo, 
menor  en  las  canas , 
lor  y  en  la  ciencia, 
?  —  Señor,  levanta,        ijd  rey.) 


Dame  tu  mano  \  qoa  ya 
Que  el  cíelo  te  desengaña, 
De  que  has  errado  eo  el  modo 
De  vencerle,  humilde  aguarda 
BU  cuello  á  que  tú  te  vengues  i 
Rendido  estoy  á  tus  plantas. 

Ba».  Hyo ,  que  tan  noble  acofOD 
Otra  vez  en  mis  entrañas 
Te  engendra,  principe  eres. 
A  tí  el  laurel  y  la  palma 
Se  te  deben  ;  tú  venciste ; 
Corónente  tus  hazañas. 

Todos,  i  Viva  Segismundo,  viva  ! 

Se^t>.  Pues  que  ya  vencer  aguarda 
Mi  valor  grandes  victorias. 
Hoy  ha  de  ser  la  mas  alta 
Vencerme  á  mi.  —  Astolfo  dé 
La  mano  luego  á  Rosaura ; 
Pues  sabe  que  de  su  honor 
Es  deuda,  y  yo  he  de  cobrarla. 

Asi,  Aunque  es  verdad  que  la  debo 
Obligaciones ,  repara , 
Que  ella  no  sabe  quien  es; 

Y  es  bajeza,  y  es  infamia 
Casarme  yo  con  muger... 

Cloi.  No  prosigas,  tente,  aguarda ; 
Porque  Rosaura  es  tan  noble 
Como  tú,  Astolfo,  y  mi  espada 
Lo  defenderá  en  el  campo. 
Que  es  mi  hija ;  y  esto  basta. 

Asi.  ¿  Qué  dices  ? 

Cloi,  Que  yo  hasta  verla 

Casada,  noble  y  honrada , 
No  la  quise  descubrir. 
La  historia  dcsto  es  muy  larga; 
Pero  en  fin,  es  hija  mía. 

Asi,  Pues  siendo  así,  mi  palabra 
Cumpliré. 

Se^w.  Pues  porque  Estrella 
No  quede  desconsolada, 
Viendo  que  príncipe  pierde 
De  tanto  valor  y  fama. 
De  mi  propia  mano  yo 
Con  esposo  he  de  casarla , 
Que  en  méritos  y  fortuua, 
Si  no  lo  escede,  le  iguala. 
Dame  la  mano. 

Esir.  Yo  gano 

En  merecer  dicha  tanta. 

Segis,  A  Ciotaldo,  que  leal 
Sirvió  á  mi  padre,  le  aguardan 
Mis  brazos  con  las  mercedes 
Que  él  pidiere  que  le  haga. 

Uno,  Si  asi  á  quien  no  te  ha  servido 
Honras,  ¿  á  mí ,  que  fui  causa 
Del  alboroto  del  reino , 

Y  de  la  torre  en  que  estabas 
Te  saqué,  qué  me  darás? 

Seqis,  La  torre ;  y  porque  no  salgas 
Della  nunca  hasta  morir. 
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Has  de  estar  allí  con  guardas ; 
Que  el  traidor  no  es  menester, 
Siendo  la  traición  pasada. 

Bas,  Tu  ingenio  á  todos  admira. 

Ast,  ¡  Qué  condición  tan  mudada  1 

Ros,  i  Qué  discreto  y  qué  prudente! 

Segis,  i  Qué  os  admira  ?  ¿qué  os  espanta? 
Si  fué  mi  maestro  un  sueño, 
Y  estoy  temiendo  en  mis  ansias, 
Que  he  de  dispertar,  y  hallarme 
Otra  vez  en  mi  cerrada 


Prisión ;  y  cuando  no  sea, 
El  soñarlo  solo  basta  ; 
Pues  así  llegué  á  saber, 
Que  toda  la  dicha  humana 
En  fln  pasa  como  sueño, 
Y  quiero  hoy  aprovecharla 
El  tiempo  que  me  durare  : 
Pidiendo  de  nuestras  faltas 
Perdón,  pues  de  pechos  nobles 
Es  tan  propio  el  perdonarlas. 


CASA  CON  DOS  PUERTAS 

MALA  ES  DE  GUARDAR. 


ita  comedia  de  capa  y  espada  ó  de  costumbres,  pasa  por  la  mas  perfecta  de  Calderón 
a  frr-nero,  elogio  qne  ciertamente  nos  guardaremos  muv  bien  de  disputarle.  Aun 
ido  no  tuviera  otros  méritos  que  los  de  su  admirable  versificación  y  su  siempre  sos- 
fa  puma  de  estilo,  estos  hubieran  bastado  para  decidirnos  á  insertarla  en  esta  co- 
on ,  en  la  cual  Ueramos  por  objeto  principal  presentar  el  genio  de  Calderón  bi^ 
(  .«U5  faces,  por  decirlo  así,  haciendo  ver  toaos  los  géneros  en  oue  dejó  prodocdoiies 
iátic-;*s  que  si  no  la  alcanzan,  se  acercan  mucho  por  lo  menos  a  la  perfección.  Y  de- 
«  que  no  alcanzan  U  perfección  en  el  sentido  en  que  no  le  es  dado  alcanzarla  á 
ina  obra  del  hombre. 

e$ta  comedia  se  ve,  en  nuestra  opinión,  la  pintura  mas  exacta  que  nos  han  dejado 
4:rítores  del  gran  siglo  de  Felipe  lY,  de  las  costumbres  de  aquella  época. 
Irá  decirse,  y  con  razón,  que  e^ta  comedia  se  parece  en  el  fondo  á  todas  las  demás 
pa  y  espada  de  Calderón,  es  decir  que  los  caracteres  de  las  damas  y  galanes^  de 
ermanos,  de  los  graciosos,  de  las  criadas  son  siempre  los  mismos  en  sos  comedias  de 
mbres;  pero  nosotros  preguntaremos  ¿qué  se  propuso  Calderón  ante  todas  cosas  al 
bir  estas  comedias?  Evidentemente  se  propuso  pintar  su  época,  pintar  la  verdad« 
lie  pasaba  entonces,  lo  que  éi  mismo  veía.  —  ¿Quién  negará  que  lo  consiguió  admi- 
emente? 

15  no  fué  esto  lo  único  que  se  propuso,  ni  lo  único  que  consiguió.  Se  proposo  tri- 
r  un  holocausto  á  la  religión  del  siglo,  al  honor ;  ser  su  apóstol,  su  misionero,  y 
%  suji  comedias  de  capa  y  espada  son  otras  tantas  predicaciones  de  ese  culto,  de  esa 
—  culto  impío  por  desgracia,  idea  antifílosóflca  y  perjudicial,  porque  su  exageración, 
que  es  muy  fácil  c^er,  y  en  la  que  cayeron  evidentemente  nuestros  antiguos  poetas 
láticos ,  es  un  atentado  contra  el  verdadero  espíritu  de  la  moral  cristiana.  Podrá 
decirse  que  hizo  mal  en  proponerse  ese  resultado,  pero  no  se  podrá  negar  que  le 
aruh». 

en  efecto ,  si  alguna  Impresión  duradera  dejan  en  el  ánimo  del  espectador  ó  del 
r  la?  comedias  de  capa  y  espada  de  Calderón,  es  una  ciega  veneración  al  sangriento 
!o  del  honor,  ast  en  sus  dogmas  ajustados  á  la  razón  y  al  derecho  recíproco  de  los 
bres  en  sociedad,  como  á  las  absurdas  exigencias  de  una  delicadeza  mai  entendida. 
o  primero  hizo  un  bien,  y  por  la  misma  causa,  en  lo  segundo  hizo  un  mal. 
ro  ¿disminuye  esto  en  algo  el  mérito  de  Calderón?  No.  Mucho  se  ha  discutido  la 
enda  del  teatro  sobre  las  costumbres,  y  si  no  todos  están  de  acuerdo  en  que  puede 
romo  debiera,  una  cátedra  de  virtud,  todos  convienen  en  que  no  debe  convertirse 
na  escuela  de  corrupción.  Mas  el  que  de  buena  fe  acusase  de  inmoralidad  al  teatro 
aideron  v  en  general  al  teatro  español,  ¿á  cuál  otro  eximirla  de  tan  severo  anatema? 
nzKw  heclio  estas  reflexiones  con  el  objeto  de  manifestar  que  también  en  sus  come- 
de  capa  y  espada,  que  muchos  críticos  han  afectado  mirar  como  unos  meros  juguetes 
n.i  imaginación  vagamunda,  tiene  Calderón  un  pensamiento  social,  grande,  dirigido 
luir  directamente  en  el  alma,  no  á  recrear  solo  la  curiosidad  y  á  cautivar  la  imagi- 
n.  Un  genio  tan  vasto  como  el  de  nuestro  gran  poeta  no  podía  satisfacerse  c<m  un 
tado  tan  mezquino. 

entran  en  el  plan  de  esta  obra  que  nos  engolfemos  ahora  en  la  cuestión  de  si,  escri- 
to para  el  teatro  y  en  el  siglo  XVlI,  pudo  Oilderon  hablar  de  otro  modo  á  su  pú- 
.  y  lo  que  es  aun  mas  Ím|K)rtante,  si  el  bien  que  hizo  en  las  costumbres,  con  la 
«^ntacion  de  tantos  nobles  sentimientos  como  campean  en  sus  composiciones  fué 
>r  que  el  mal  que  causó  con  las  erróneas  máximas  de  honor  exagerado  que  poso  en 
de  sus  galanes,  y  con  la  pintura  fiel  de  las  costumbres  algo  desenvueltas  de  sa 
.  Nuestra  opinión  personal,  es  en  el  primer  punto  que  no,  y  en  el  segundo  que  ii^ 
el  demostrarlo  nos  llevarla  demasiado  lejos. 

ta  comedia  es,  sobre  todo,  notable  por  su  bello  lens^uaje,  por  la  ingeniosa  y  perfec- 
aite  de.<enlazada  combinación  del  argumento  y  por  las  sales  cómicas  en  que  abunda, 
•  DO  brilla  por  la  pintura  y  elevación  de  los  caracteres,  materia  en  que  era  sin  em- 
»  Calderón  tan  gran  maestro. 


34 


CASA  CON  DOS  PUERTAS  MALA  £S  D£  GUARDAR. 


DON  FÉLIX,  galán. 
LISARDO,  galau. 
FABIO,  viejo. 
CALABAZAS,  lacayo. 
H£RR£RA,  escudero. 


PERSONAS. 


LAURA,  dama. 
MARCELA,  dama. 
SILVIA,  criada. 
CELIA,  criada. 
LELIO,  criado. 


JORNADA  I. 


Sal»  MARCELA  y  SILVIA  ooh  hamtm, 

eolio  RBCBUflDOSI,    T  DITRAS  USARDO 

T  CALABAZAS. 

Marc.  ¿Vienen  tras  nosotras? 

Siiv.  Sí. 

Marc.  Pues  párate.  --  Caballeros, 
Desde  aquí  habéis  de  volveros^ 
No  habeii  de  pasar  de  aquí ; 
Porque  si  Intentáis  así 
Saber  quien  soy^  intentáis 
Que  no  tueha  donde  estáis 
Cira  vei ;  y  si  esto  no 
Basta,  volveos,  porque  yo 
Oi  suplloo  que  os  voivais. 

U$.  Difícilmente  pudiera 
Conieguir,  seAora,  el  sol, 
Que  la  flor  del  girasol 
Su  resplandor  no  siguiera  ; 
Difícilmente  quisiera 
El  norte,  lija  luí  clara , 
Que  el  imán  no  le  mirara ; 

Y  el  Unan  difícilmente 
Intentara,  que  obediente 
El  acero  le  dejara. 

SI  api  es  vuestro  esplendor, 
Girasol  la  dicha  mia : 
SI  norte  vuestra  porfía» 
Piedra  Imán  es  mi  dolor ; 
Si  et  imán  vuestro  rigor, 
Acero  mi  ardor  severo ; 
¿Pues  cómo  quedarme  espero, 
cuando  veo  que  se  van 
Mi  sol,  mi  norte  y  mi  imán, 
Siendo  flor,  piedra  y  acero? 

ülorc.  A  esa  flor  hermosa  y  bella 
Términos  el  dia  concede, 
Bien  eomo  i  esa  piedra  pnede 
Coneederloe  una  estrella : 

Y  pues  él  se  ausenta,  y  ellA, 
No  culpéis  la  ausencia  mía ; 
Decid  á  vuestra  porfía, 
Piedra,  acero  ó  girasol. 
Que  es  de  noche  para  el  sol. 
Para  la  eftrella  de  día. 


Y  quedaos  aquí ;  porque 
Si  este  secreto  apuráis, 

Y  á  saber  quíed  soy  llegáis, 
Nunca  á  veros  volveré 

A  aqueste  sitio,  que  flié 
Campaña  de  nuestro  duelo; 

Y  puesto  que  mi  desveio 
Me  trae  á  veros  nquí, 

Creed  de  mí,  que  importa  así. 
Li8.  De  vuestro  recato  apelo, 
Señora,  á  mi  voluntad ; 

Y  supuesto  que  seria 
No  seguiros  cortesía. 
También  seré  necedad. 
Necio  ú  descortes,  mirad. 
Cuál  mayor  defecto  cs; 
Veréis,  que  el  de  iie^iu,  pues 

No  se  enmienda ;  y  asi,  á  precio 
De  no  ser,  señora,  necio, 
Tengo  de  ser  descortes. 
Seis  auroras  esta  aurora 
Hace,  que  en  este  camino 
Ciego  el  amor  os  previno, 
Para  ser  mi  salteadora  : 
Tantas  ha  que  á  aquella  hora 
Os  hallo  á  la  lus  primera 
Oculto  sol  de  su  esiei  a, 
De  su  campo  rebosada 
Ninfti,  deidad  ignorada 
De  su  hermosa  primavera. 
Vos  me  llamasteis  primero 
Que  á  habUros  llegara  yo; 
Que  no  me  atreviera,  no. 
Tan  de  paso  y  forastero. 
Con  estilo  lisonjero, 
Áspid  ya  de  sus  \'erdore$. 
No  deidad  de  sus  primores. 
Desde  entonces  fuisteis;  pues 
Aspidy  que  no  deidad,  es 
Quien  da  muerte  entre  las  flores. 
Dyísteisme,  que  volviera 
Otra  maAana  á  este  prado, 

Y  puntual  mi  cuidado 

Me  tri^o  como  á  mi  esfera  t 
No  adelanté  la  primera 
Ocasión,  poique  bastante 
No  fué  mi  ruego  constante 
A  que  corriese  la  fe 
(Que  adora  lo  que  no  ve) 
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delante. 

que  filonpre  eá  nuevo 
i\  faror  oo, 
deberme  yo 
filtra  luí  no  debo ; 
irot  me  atrevo, 
üe  veros  ó  ver 

Boy  no  puede  ser; 
Qf  por  hoy  | 
alabra  08  doy, 
presto  saber 
isiy  y  entrar 
eUa.' 

«YáeUa,  (A  Silvia.) 

esa  doncella, 
tn  su  lugar, 
jiero  infernar 
y  cosa  que  la  obligue 

(  si  me  Mgue, 
luy  cierto... 

¿QuéP 
me  persigue;  porque 
gue,  me  persigue, 
ie  el  caso,  vive  Dios! 
*  va  que  no  le  declaras? 
malditísimas  caras 
•ner  las  dos. 
íio  mejores  que  tos. 
tá  bien  encarecido, 
oy  un  Cupido. 
Ido  somos  yo  y  tü. 

ttO? 

Yo  el  pido,  y  tú  el  cu. 
le  está  bien  el  partido. 

0  06  vuelvo  á  asegurar 

hies  qué  flama 
mi  esperanza 
que  he  de  lograr? 
de  dejarme  mirar. 

[Descúbrese,) 
de  esa  alevosía, 
mi  osadía, 
!ion ;  ¿pues  ya 
»mo  os  dejará, 
eros  06  seguía? 
edad  pues  de  mi  seguro ; 
re  tiempo  sabréis 
ntenderels 
iros  procuro: 
ez  aseguro. 

1  seguiros  soy  de  hielo. 
ío  sin  algún  recelo, 
idecida  estoy, 

le  me  roy. 
qDíos. 

Guárdeos  el  délo. 

{Vanse  l4is  dos.) 


Cal.  Linda  tramoya,  iallor. 
Sigámosla,  hasta  saber 
Quien  ha  sido  una  muger 
Tan  embustera. 

Lis.  Es  error, 

Calabazas,  si  en  rigor 
Ella  se  recata  así, 
Seguirla. 

Cal.      ¿Eso  dices? 

Us.  Sí. 

Cal.  i  Vive  Dios!  que  la  siguiera 
Yo,  aunque  hasta  el  inflerno  fuera. 

Lis.  ¿Qué  me  debe  necio,  di, 
De  haber  cuatro  dias  hablado 
Conmigo  en  este  lugar, 
Para  darla  yo  un  pesar. 
De  quien  ella  se  ha  guardado? 

Cal.  Debe  el  haber  madrugado 
Estos  dias. 

Lis.         Ya  que  estamos 
Solos,  y  que  asi  quedamos. 
Sobre  lo  que  podrá  ser 
Tan  recatada  muger. 
Discurramos. 

Cal.  Discurramos. 

Dime  tú,  ¿qué  has  presumido. 
De  lo  que  has  visto  y  notado? 

Us.  De  estilo  tan  tiien  hablado, 
De  trage  tan  bien  vestido. 
Lo  que  he  pensado  y  creído 
Es,  que  esta  debe  de  ser 
Alguna  noble  muger. 
Que,  donde  no  es  conocida, 
Disimulada  y  fingida 
Gusta  de  hablar  y  de  ver  : 
Y  por  oraste ro,  á  mi 
Para  este  efecto  eligió. 

Cal.  Mucho  mejor  pienso  yo. 

Lis.  Pues  no  te  detengas,  di. 

Cal,  Muger,  que  se  viene  así 
A  hablar  con  quien  no  la  vea. 
Donde  ostentarse  i'esea 
Bachillera  é  impo  tuna. 
Que  me  maten,  si  no  es  una 
Muy  discretísima  fea, 
Que  por  el  pico  ha  querido 
Pescarnos. 

Lis.        ¿Y  si  la  hubiera 
Visto  yo,  y  un  ángel  fuera  P 

Cal.  I  Vive  Dios !  que  me  has  cogido; 
La  Dama  duende  habrá  sido. 
Que  volver  á  vivir  quiere. 

Lis.  Aun  bien,  sea  lo  que  ftiere, 
Que  mañana  se  sabrá. 

Cal,  ¿Luego  crees,  que  vendrá 
Mañana  ? 

Lis,      Si  no  viniere, 
Poco  ó  nada  habrá  perdido 
La  necia  esperanza  mía. 

Cal.  ¿  El  madrugar  otro  din 
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Poca  pérdida  habrá  sfdo? 

¿tf .  E]  negocio  á  que  he  venido 
A  madrugar  me  ha  obligado ; 
No  lo  debo  á  este  cuidado. 

Cal.  Cerca  de  casa  vivió ; 
Pues  de  vista  se  perdió, 
Cuando  á  casa  hemos  llegado. 

Us,  Y  tarde  debe  de  ser. 

Cal,  Sí,  pues  vistiéndose  sale 
Quien  á  los  dos  nos  mantiene, 
Sin  ser  los  dos  justas  reales. 

Salen  DON  FÉLIX,  como  visti^dose, 
T  HERRERA. 

lis.  Don  Félix,  besóos  las  manos. 

FeL  El  cielo,  Lisardo,  os  guarde. 

Us.  ¿Tan  de  mañana  vestido? 

FeL  Un  cuidado,  que  me  trae 
Desvelado,  no  permite 
Que  sosiegue,  ni  descanse : 
Pero  vos,  que  os  admiráis 
De  que  á  esta  hora  me  levante, 
¿No  me  dijisteis  anoche, 
Que  á  dar  unos  memoriales 
Habláis  de  ir  á  Aranjuez? 
¿Pues  cómo  á  Ocaua  os  tornasteis 
Desde  el  camino  ? 

Lis.  Si  bien 

Me  acuerdo,  regia  es  del  arte, 
Que  la  pregunta  y  respuesta 
Siempre  un  mismo  caso  guarden; 

Y  puesto  que  á  mi  pregunta 
Fué  la  respuesta  mns  fácil 
Un  cuidado,  de  la  vuestra 
Otro  cuidado  me  saque, 

Que  es,  quien  á  Oca  ña  me  Mjelve. 
Fel.  ¿Apenas  ayer  llegasteis, 

Y  hoy  tenéis  cuidado? 
Lis.  Sí. 

Fel.  Pues  que  obligaros,  antes 
Que  me  obliguéis  á  decirle. 
Este  es  el  mió ;  escuchadme. 

Cal.  En  tanto  que  ellos  se  peguu 
Dos  grandísimos  romances, 
¿Tendréis,  Herrera,  algo,  que 
Se  atreva  á  desayunarrye? 

Her.  Vamos  hacia  mi  aposento, 
Calabazas,  que  al  instante 
Que  hayáis  vos  entrado  en  el. 
No  faltará  algo  flambre.      ( Vanse  los  dos.) 

Fel.  Rien  os  acordáis  de  aquellas 
Felicísimas  edades 
Nuestras,  cuando  los  dos  fuimos 
En  Salamanca  estudiantes. 
Rien  os  acordáis  también 
Del  libre  el  glorioso  ultraje. 
Con  que  de  Venus  y  Amor 
Traté  las  vanas  deidades, 
De  su  hermosura  y  sus  flechas 


Tan  á  su  pesar  triunfante. 
Que  de  rayos  y  de  plumas 
Coroné  mis  libertades. 
¡Oh,  nunca  hubieran,  Lisardo, 
Luchado  tan  desiguales 
Fuerzas,  porque  nunca  hubieran 
Podido  los  dos  vengarse! 
¡Oh,  hubiera  sido  su  golpe. 
Puesto  que  á  todos  alcance, 
Por  costumbre  solamente 
Flecha  disparada  al  aire, 

Y  no  por  venganza  flecha. 
Ranada  en  venenos  tales. 
Que  salió  del  arco  pluma, 
Corrió  por  el  viento  ave, 
Llegó  rayo  al  corazón, 
Donde  se  alimenta  áspid! 
La  primer  vez  que  sentí 
Este  golpe  penetrante, 
(Que  sabe  herir  sin  matar, 

Y  aun  esto  es  lo  mas  que  sabe) 
En  la  juventud  del  año. 

Una  tarde  fué  agradable 
Del  abril ;  pero  mal  dije, 
Al  alba  fue.  No  os  espante 
Ser  por  la  tarde  y  al  alba ; 
Que  con  prestados  celages. 
Si  bien  me  acuerdo,  aquel  dia 
Amaneció  por  la  tarde. 
Este  pues,  como  otros  machos, 
Por  divertirme  y  holgarme. 
Salí  á  caza,  y  empeñado. 
Llegué  de  un  lance  á  otro  lance 
Al  real  sitio  de  Aranjuez, 
Que,  como  poco  distante 
Está  de  Ocaua,  él  es  siempre 
Nuestro  prado  y  nuestro  parque. 
Quise  entrar  á  sus  jardines. 
Sin  saber  qué  me  llevase, 
A  ver  lo  que  tantas  veces 
Había  visto ;  que  esto  es  fácil 
Todo  el  tiempo  que  no  asisten 
Al  sitio  sus  magestades. 
En  el  de  la  isla  entré : 
¡  Oh  cómo,  Lisardo,  sabe 
La  desdiclia  prevenirse, 
El  daño  facihtarse! 
Pues  como  la  mariposa. 
Que  halagüeñamente  hace 
Tomos  á  su  muerte,  cuando 
Sobre  la  llama  flamante 
Las  alas  de  vidrio  mueve, 
Las  hojas  de  carmín  bate; 
Asi  el  infeliz,  llevado 
De  su  desdicha  al  examen. 
Ronda  el  peligro,  sin  ver 
Quien  al  peligro  le  trae. 
Estaba  en  la  primer  fuente, 
(Que  es  un  peñasco  agradable, 
Donde,  temiendo  el  diluvio 
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cnuuidos  cristales, 
que  Tan  viniendo 
dos  los  animales) 
uger,  recostada 
iempre  verde  margen 
rta,  que  la  guarnece, 
cenefa  ó  engaste 
leralda,  á  cuyo  anillo 
a  el  agua  diamante. 
iTertida  en  mirar 
rmosura  en  el  estanque 
1,  que  puse  duda 
si  es  muger  ó  imagen; 
i  como  ninfas  bellas 
ta  bruñida  hacen 
i  á  la  fuente,  tan  vivas, 
y  quien  espere  que  hablen; 
miraba  tan  muerta, 
pudo  esperar  nadie, 
pudiese  mover, 
iraleza  al  arte, 
eció,  que  decia : 
sones,  no  te  alabes 
lo  muerto  desmientes 
as  ítaerxa  en  esta  parte, 
>  desmiento  lo  vivo; 
1  k)  contrario  iguales, 
sr  una  estatua  yo, 
ir  tú  una  muger  sabes, 
1  un  alma  sin  vida, 
sstá  con  vida  un  jaspe. 
o  qne  entre  las  hojas 
ay  de  mí ! )  por  llegarme 
ría  de  mas  cerca, 
isis  agradable 
lese  de  amor!)  volvió 
un  sosto  á  mirarme. 
acuerdo  si  la  dije, 
ma  no  contemplase 
tildad,  por  el  riesgo 
ie  si  misma  amante; 
nde  hubo  ninfa  y  fuente, 
posible  escaparme 
cepto  de  Narciso, 
nestamente  grave, 
ponderme,  volvió 
ida,  y  siguió  el  alcance 
tropa  de  mugeres, 
daba  mas  adelante, 
lo  de  los  jardines 
cuadros,  ya  las  calles, 
ue  su  pie  llegó 
r  i  todos  Iguales; 
al  pequeño  contacto, 
>rodujo  fragrantés 
la  arena,  que  ya 
[>  detenninarse, 
calles,  ó  eran  cuadros 
In  por  todas  partes; 
leroo  rosas  (tespnes 


Las  que  eran  veredas  antes. 

Ei  trage  que  se  vestia 

Era  un  bien  mezclado  trage, 

Ni  bien  de  corte,  ni  bien 

De  aldea,  sino  á  mitades, 

De  señora  en  el  aliño. 

De  aldeana  en  el  donaire. 

En  un  airoso  sombrero 

Llevaba  un  rizo  plumage, 

A  quien  tuvieron  acción 

La  tierra  después  y  el  aire. 

Por  el  matiz  ó  la  pluma, 

Sobre  si  era  flor  ó  ave. 

Seguíia  hasta  que  llegó 

A  la  cuadrilla,  que  errante 

Coro  tejido  de  ninfas, 

A  los  templados  compases 

De  hojas,  pájaros  y  fuentes. 

Sonoramente  suaves, 

Cada  paso  era  un  festín, 

Cada  descuido  era  un  baile. 

A  todas  las  conocía 

En  fin,  como  naturales 

De  Ocaña,  y  solo  ignoré 

Quien  era  de  mis  pesares 

La  ocasión ;  que  ya  lo  era ; 

Porque,  desde  el  mismo  instante 

Que  la  vi,  sentí  en  el  alma 

Todo  lo  que  boy  siento.  Nadie 

Diga,  que  quiso  dos  vec«s ; 

Que  aunque  aquí  mire,  allí  hable, 

Aquí  festpje,  ailí  escriba. 

Aquí  pierda  y  allí  alcance. 

No  ha  de  querer  mas  que  una ; 

Que  no  pueden  ser  iguales 

En  el  mundo  dos  efectos, 

Si  de  una  causa  no  nacen. 

De  algunas  de  las  que  iban 

Con  ella  pude  informarme 

De  quien  era,  y  hallé  en  ella 

Mas  calidad  por  su  sangre, 

Que  por  su  beldad.  La  causa 

De  no  hal)erla  visto  antes, 

Fué,  por  haberse  criado 

En  la  corte  con  su  padre, 

Hasta  que  á  Ocaña  se  vino, 

Porque  viva,  donde  mate. 

No  os  digo,  que  la  serví 

Feliz  y  dichoso  amante. 

Porque  dichas  que  se  pierden 

Son  las  desdichas  mas  grandes  : 

Solo  digo,  que  obligada 

A  mis  finezas  constantes, 

A  mis  servicios  corteses 

Y  á  mis  afectos  leales. 

Merecí,  que  alguna  noche 

Por  una  reja  ihe  hablase 

De  un  jardin,  donde  testigos 

Fueron  de  venturas  tales 

La  noche  y  jardin ,  que  solo 
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A  los  dOB  quise  flarme  t 
Porque  al  jardín  y  á  la  noche, 
Que  son  el  vistoso  alarde, 
Ya  de  flores,  ya  de  estrellas, 
Hiciera  mal  de  negarles, 
A  las  unas  lo  que  influyen, 
Y  á  las  otras  lo  que  saben ; 
Puesto  que  estrellas  y  flores 
Siempre  en  amorosas  panes, 
Enlazadas  unas  de  otras, 
Eran  tnrceras  de  amantes. 
Desta  suerte  pues,  teniendo 
La  fortuna  de  mi  porte. 
Viento  en  popa  del  amor. 
Corrí  los  inciertos  mares, 
Hasta  que,  el  viento  mudado. 
Levantaron  uracanes 
De  una  tormenta  de  lelos. 
Montes  de  diflcultades. 
Tormenta  de  zelos  dije : 
Ved,  si  alguna  ves  amasteis, 
¿Qué  esperanza  hay  del  piloto? 
¿Qué  seguro  de  la  nave? 
Bien  creeréis,  Lisardo,  bien. 
Cuando  así  escuchéis  quejarme 
De  los  zelos,  que  soy  yo 
Quien  los  tiene :  no  os  engaño 
El  afecto  de  sentirlos 
Desta  suerte;  porque  antes 
Soy  quien  los  he  dado,  y  ellos 
Son  en  sus  efectos  tales, 
Que  me  matan  dados,  como 
Tenidos  pueden  matarme. 
¡Oh  á  qué  nacen  los  (\ue  á  ser 
Dados  ni  tenidos  nacen  1 
Hay  una  dama  en  Ocaíia, 
A  quien  yo  rendido  nmunte 
Festejé  un  tiempo;  esta  pues. 
Por  darme  muerte  y  vengarse. 
Se  ha  declarado  con  ella. 
Fingiendo  finezas  grandes, 
Que  á  mi  amor  debe,  j  Ay  Lisardo, 
Qué  prontamente,  qtié  fácil 
En  los  zelos  las  mentiras 
Sientan  plaza  de  verdades! 
Con  esto  se  ha  retirado 
Tal,  que  aun  para  disculparme 
No  permite  que  la  vea, 
Ko  me  deja  que  la  hable. 
Mirad  pues,  si  este  cuidado 
Consentirá,  que  descan^i*, 
Orcauo  de  tantas  penas. 
Cargado  de  tantos  males. 
Muerto  de  tantos  disgustos, 
Lleno  de  tantos  pesares; 
Y  finalmente  teniendo 
Sin  culpa  ofendido  á  un  ángel ; 
Pues  el  padecer  sin  culpa 
Es  la  desdicha  mas  grande. 
Lis.  Don  Félix,  aunqoa  loi  lilot, 


De  quien  así  os  quejáis,  basten 

A  dar  pesadumbre  dados. 

En  no  ser  tenidos,  traen 

Anticipado  el  consuelo; 

Que  el  dolor  es  tan  distante, 

Desde  darlos  á  tenerlos. 

Cuanto  hay  de  ser  un  amante 

La  persona  que  padece, 

O  la  persona  que  hace. 

Con  lástima  empecé  á  oíros, 

Cuando  los  zelos  nombrasteis; 

Mas  cuando  dijisteis,  que  eran 

Engaños  y  no  verdades. 

La  lástima  se  hizo  envidia; 

Porque  no  hay  gusto  tan  grande, 

Cuando  hay  desengaño,  como 

Hacer  damas  y  galanes, 

O  paces  para  reñir, 

O  reñir  para  hacer  paces. 

Id  á  ver  á  vuestra  dama. 

Que  yo  sé,  aunque  mas  se  guarde, 

Pues  ella  tiene  los  zelos, 

Que  ella  está  en  aqueste  Instante, 

Mas  que  vos  desengañarla. 

Deseando  desengañarse. 

Salen    MARCELA    t    SILVIA, 

UNA  PUERTA ,  QUE  ESTAEA  COBIKBTA  ON 
UNA  ANTEPOEKTA,  T  QUÉDAMSK  US  Mi 
DETEAS  DELLA. 

Marc.  Por  esta  puerta,  que  al  cotilo 

(Aparte  Iúm  cfof.) 
De  mi  hermano,  Silvia,  sale 
Desde  el  mió,  á  verle  vengo ; 
Porque  aunque  él  esté  ignorante 
De  que  he  salido  hoy  de  casa, 
Con  esto  he  de  asegurarle. 

Silv.  Delente,  que  está  con  él 
El  tal  huésped,  y  >a  sabes, 
Que  no  quiere  mi  señor, 
Que  llegue  á  verte,  ni  hablarte. 

Marc.  Y  nun  esa  fué  mi  desdicha; 
Oigamos  desde  esta  parte. 

Us.  Y  si  en  tanto  que  este  gusto 
Llega,  queréis  que  yo  trate 
De  divertiros,  pues  fué 
Concierto  que  os  escuchase 
Un  cuidado,  y  que  os  dijese 
El  mió,  oídme,  escuciíadme. 

Marc.  Oye. 

Us.  Después  que  troqué 

El  hábito  de  estudiante 
Al  de  soldado,  la  pluma 
A  la  espada,  la  suave 
Tranquila  paz  de  Minen-a 
Al  sangriento  horror  do  Marte, 
La  escuela  de  Salamanca 
A  la  campaña  de  Flandes, 
Y  después  en  fin  que  hube 
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edor  que  me  ampir») 
»una  gioeta, 
á  mJs  «prriciof  grande, 
•roie  reformado 
•os  capitán'**, 
mpafia  acabada, 
me  viniera  antes) 
ncia,  y  partí 
n ;  por  ver,  ai  honrarme 
el  pecho  con  una 
oices  milita  rea, 
re  el  oro  del  alma 
ñas  noble  realoe. 
f>reten»ion  ¥ine, 
gefttad,  que  guarde 
para  que  aea 
nuestras  edades, 
mi  memorial, 
>  que  á  desahogarse 
nías  cortesanas, 
ranjuei,  admirable 
la  príma?era. 
f  mucho  que  se  alabe 
si  la  mas  bella, 
pura,  mas  fragranté 
flor  de  lis,  la  reina 
ores,  tras  sí  trae 
i  enridia  del  sol 
rUiíD,  lus  esparcen? 
corte,  traído 
ni  afecto  constante, 
ni  necesidad; 
le  ministros  tales 
ey  se  sirre.  que 
mérito  importante 
ncia,  porque  todos 
i  todo  saben, 
il  celo  de  aquel 
*n  el  peso  reparte 
máquina,  bien 
cides  con  Allante, 
n  e  ecto  á  Aranjuei, 
»  me  visitasteis 
posada,  y  viendo 
loiodo  hospedaje , 
'nen  en  los  bosques 
>s  y  pleiteantes, 
viniese  con  vos 
,  me  aconsejasteis; 
días  (le  la  audiencia , 
as  era  tan  fácil 
»  por  la  mañana, 
las  por  la  tarde, 
vuestro  gusto  mas, 
mis  comoiiidades , 
Todo  esto 
ra  amistad  lo  sabe; 
porta  haberlo  dicho, 
i  de  aquí  se  enlace 
sstraña  novela 


De  amor,  que  escribió  Cenrantea. 
Marc,  Aquí  entro  yo  ahora.  ap, 

Us.  Un  dU, 

Que  madrugué  Tigilante , 

Por  llegar  antes  que  el  sol 

^De8tro  horixonte  rayate» 

Junto  á  un  convento,  que  está 

De  Ocaña  poco  distante, 

Entre  unos  álamos  verdes 

Vi  una  muger  de  buen  aire; 

Salúdela  cortesmente, 

Y  ella,  antes  que  yo  pasase. 
Por  mi  nombre  me  llamó. 
Volví  en  o}endo  nombrarme, 

Y  diciendo  á  Calabazas, 

Que  con  el  rocín  me  aguarde, 
Llegué,  diciendo :  Dichoso 
Ll  forastero,  á  quien  saben 
Su  nombre  las  damas  {  y  ella 
Con  mas  cuidado  en  taparse, 
Me  respondió  á  media  voz  : 
Cabíillero  de  esas  partes 
No  es  forastero  en  ninguna; 

Y  añadió  favores  tales. 
Que  me  obliga  la  vergüenza 
Por  mi  mismo,  á  que  los  calle  ¡ 
Porque  no  sé  como  hay  hombres 
Tan  vanos,  tan  arrogantes. 
Que,  de  que  ha  habido  mugeres 
Que  los  buscaron,  se  alaben. 

Silv.  El  cuenta  nuestro  suoeao. 

{Aparte  las  das, 

Marc.  \  Oh  quién  pudiera  estorbarle. 
Antes  que  en  Félix  las  sedas 
Alguna  malicia  causen  1 

Fel.  Proseguid. 

Lis.  Ella  en  efecto. 

Siempre  embozado  el  semblante , 
Me  despidió  con  decirme, 
Que  como  no  examinase 
Quien  era,  ni  la  siguiese. 
Otro  dia  estarla  á  hablarme. 
Seis  vece«  pues  corrió  al  sol 
Las  cortinas  orientales 
Sumiller  el  alba,  y  seis 
Tapada  hallé  entre  unos  sauces 
Esta  muger.  Yo  enfadado 
De  recato  semejante, 
Determiné  de  seguirla 
Hoy,  cuando  á  Ocañ:i  tornase ; 
Pero  no  pude,  porque 
Volviendo  ella  por  instantes, 
Me  vio,  y  no  quiso  pasar 
De  la  vuelta  desta  calle. 

Fel,  ¿Desta  calle? 

Lis.  Y  á  la  cuenta 

Vive  hacia  aquí ;  que  al  instante 
La  perdí  de  vista.  Aquí 
Me  dijo  que  la  dejase 
Otra  vez,  porque  su  vida 
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Aventuraba  mi  examen. 

Fel.  (Estraña  mugerl 

Marc,  Ya  es  ftiena,  op. 

Que  las  señas  me  declaren. 

FeL  Proseguid. 

Us.  Yo  pues... 

Sale  CELIA  con  mauto. 

Cel.  Don  Félix, 

¿Podrá  una  muger  á  parte 
Hablaros? 

Fel,       ¿Pues  porqué  no? 

Marc.  {Oh  á  que  buen  tiempo  llegaste^ 
Muger,  ó  ángel  para  mi !  [ap, 

Fel.  Luego  irá  el  cuento  adelante : 
Permitid  ahora»  por  Dios, 
Que  con  esta  muger  hable. 
Que  es  criada  de  la  dama 
Que  os  dije. 

Lis,  Pues  que  me  maten, 

Si  ello  no  es  lo  que  yo  he  dicho. 
Ved  el  recado  que  os  trae, 
Y  á  Dios ;  porque  para  estotro 
No  importa  que  tiempo  falte.  {Vase.) 

Fel,  ¿Era  hora  de  vernos,  Celia? 

Cel,  No  te  admires,  ni  te  espantes , 
Que  no  me  atreva  á  venir 
A  verte,  porque  si  sabe 
Mi  señora,  que  te  he  visto, 
No  habrá  duda,  que  me  mate. 

Fel.  ¿Tan  cruel  conmigo  está? 

Cel.  Viniendo  yo  hacia  esta  parte 
A  un  recado,  no  he  querido 
Dejar  de  verte  y  hablarte. 

Fel.  ¿Y  qué  hace  tu  hermoso  dueño? 

Cel.  Sentir  es  lo  mas  que  hace 
Tu  ingratitud. 

Fel,  Plegué  á  Dios , 

Si  la  ofendí,  que  él  me  falte. 

Cel.  ¿Porqué  á  ella  no  se  lo  dices? 

Fel.  Porque  no  quiere  escucharme. 

Cel.  Si  tú  hubieras  de  callar. 
Yo  me  atreviera  á  llevarte 
Donde  la  hablaras. 

Fel,  ¡Ay  Celia! 

No  habrá  mármol,  que  asi  calle. 

Cel,  Pues  vente  ahora  conmigo ; 
Yo  haré  una  seña,  si  sale 
Mi  señor,  y  dejaré 
La  puerta  abierta ;  tú  entrarte 
Hasta  su  cuarto  podrás. 

Fel.  Dasme  nue\'o  aliento,  dasme 
Nueva  vida. 

Cel,  Aquesta  es 

La  hora  mejor ;  mas  no  aguardes, 
Vente  tras  mí. 

Fel,  Tras  tí  voy. 

Cel.  ¡Ay  bobillos,  y  qué  fácil  ap. 

A  la  casa  de  su  dama 


Es  de  llevar  un  amante !  '  ( Vanse  lo$  dw.) 

Marc.  Yo  salí  de  lindo  susto. 

Silv.  ¿  Pues  cómo  aQrmas  que  sales? 
Si  luego  han  de  verse,  luego 
Proseguirá  el  cuento. 

Marc.  Antes 

Lo  habré  remediado. 

Silv.  ¿Cómo? 

Marc.  Escribiéndole,  que  calle, 
Hasta  que  »e  vea  conmigo ; 
Y  esto  ha  de  ser  esta  tarde. 

Silv.  ¿  Dex^larada  por  quien  eres  ? 

Marc.  \  Jesús,  el  cielo  me  guarde! 

Silv.  ¿Pues  qué  has  de  hacer? 

Marc.  ¿No  es  mi  hermano 

De  Laura  mi  amiga  amante  ? 
¿  No  sabe  lo  que  es  amor? 
Pues  hoy  he  de  declararme 
Con  ella,  y  hoy  has  de  ver, 
Silvia,  el  mas  estraño  lance 
De  amor;  porque  yo  fingida.. . 
Pero  no  quiero  contarle; 
Que  no  tendrá  después  gusto 
El  paso,  contado  antes.  (Fak.) 

Salen  LAURA  y  FABIO  bu  padu. 

Fab.  Notable  os  la  tristeza, 
Que  el  rosicler  turbó  de  tu  bellesa. 
¿Qué  tienes  eslos  dias, 
Que  ent refiada  ( ¡  ay  de  mí ! )  á  mclmcoMÉ 
Tales,  á  todas  horas 
Triste  suspiras,  y  rendida  lloras? 

Laur.  Si  yo,  señor,  supiera 
La  causa  de  mi  mal,  (á  Dios  pluguiera,  ^ 
No  la  supiera  tanto) 
El  consuelo  mayor,  menor  el  llanto 
Fuera ,  pues  fuera  entonces  el  sabella 
El  primer  aforismo  de  vencella  : 
Pero  la  pena  mia 
Es,  señor,  natural  melancolía; 
Y  así  el  efecto  hace , 
Sin  que  llegue  á  saber  de  lo  que  nace  ¡ 
Que  esta  distancia  dio  naturaleza 
En  la  melancolía  y  la  tristeza. 

Fab.  No  sé  lo  que  te  diga. 
Sino  que  á  tanto  tu  dolor  ol^liga, 
Que  riguroso  y  fuerte 
Padeces  tú  el  dolor,  y  yo  la  muerte ; 
Pues  ja  vivir  no  espero, 
Mientras  tan  triste  á  tí  te  considero.  ( Vá$e,)     \ 

laur.  ¿  Qué  haré  yo,  que  rendida , 
A  pesar  de  mi  vida. 

Vivo?  c  Qné  es  esto,  cielos?  | 

Mas  bien  se  deja  ver,  (jue  estos  son  lelos : 
Porque  una  ardiente  rabia. 
Que  el  sentimiento  agravia  ; 
Una  rabiosa  ira. 
Que  la  razón  admira; 
Un  compuesto  veneno. 
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pecho  está  lleno ; 
•lada  furia, 
razón  injuria; 

d,  qué  monstruo,  qué  animal,  qué 
lo  y  qué  ira,  que  no  fuera     [fiera 
a  de  tan  varios  desconsuelos 
de  los  lelos  ? 

i  solos  son  á  quien  los  mira , 
ibia,  Teneno,  injuria  é  ira. 
n  antes  supiera 
roluDtad,  Félix,  primera 
le  DO  empeñara 
raia,  que  hasta  el  fin  llegara ; 
jae  no  sabia 

coando  tan  libre  (¡ayOios!)  vivia, 
DO  ignoraba, 

,  ó  nunca  el  que  lo  fué  se  acaba. 
Sise  en  buen  hora , 
me  á  mi  morir. 

JA  COMO    QUITANDOSI    EL   MANTO. 

¿Señora? 
lelia,  ¿qué  hay? 

Que  ya  he  hecho 
y  sospecho, 

ly  mal ;  ¡  así  tu  beldad  yira  1 
n  casa^  dijele,  que  iba 
ido,  y  que  acaso 
or  su  calle,  aunque  de  paso, 
er.  Con  un  suspiro  entonces, 
dára  los  mármoles  y  bronces, 
tó  por  ti,  turbado  y  ciego. 

luego 

y  que  si  acaso  tú  supieras, 

t>la  ido  á  ver,  muerte  me  dieras ; 

ue  salía 

dije,  i  porqué  no  venia 

tes  á  darte 

•nes  y  desenojarte? 

[wrque  estabas 

o  le  escuchabas : 

i  viniera  : 

inque  á  tanto  riesgo  me  pusiera, 

aismo  cuarto  le  entrarla  ; 

oe  no  dijese  en  algún  dia, 

habia  traido. 

Teto,  y  muy  agradecido, 

concierta, 

•erando  enfrente  de  la  puerta 
oUa  á  hacer,  pues  no  está  en  casa 
Esto  es  todo  lo  que  pasa.  {Vase.) 
Jámale  pues;  que  aunque  de  Mse 
rué  me  da,  tanto  deseo         [creo 

se  disculpa, 

)  hacerle  espaldas  á  la  culpa  : 
le  mas  zelosa 
I ,  mas  colérica  y  furiosa, 
ses  desea 
oes ,  aunque  no  las  crea ; 


Que  es  dolor  el  de  zelos  tan  estrafio, 
Que  se  deja  curar  aun  del  engaño : 
Pues  cuando  el  desengaño  no  consiga, 
Conseguiré  á  lo  menos,  que  él  lo  diga. 

Salen  CELIA  t  FÉLIX. 

Cei.  Fuera  está  de  casa  Fabio, 

{Aparte  los  do»,) 
Mi  señor ;  el  tiempo  es  este 
Mejor  para  entrar  á  hablarla. 

Fel.  Vida  y  ventura  me  oñreces. 

Cei.  Disimula,  que  llamado 
De  mí  á  entrar  aquí  te  atreves.  — 
Señor  don  Félix,  ¿  que  es  esto? 
¿Cómo  os  entráis...? 

Fel,  Celia,  tente. 

Cei.  ¿Hasta  aquí? 

Fel.  Celia,  por  Dios, 

Que  calles. 

Laur.      ¿  Qué  ruido  es  ese  ? 

Cei.  ¿  Qué  ha  de  ser?  que  hasta  esta  saki 
Se  ha  entrado  el  señor  don  Félix , 
Sin  mirar,  sin  advertir. 
Que  si  acaso  ahora  viniese 
Mi  señor,  tú... 

Laur,  Caballero, 

¿Pues  qué  atrevimiento  es  este? 
¿Cómo  en  mi  casa,  en  mi  cuarto 
Os  entráis  de  aquesta  suerte  ? 

Fel.  Como,  quien  morir  desea, 
Nada  mira,  nada  teme ; 

Y  si  mi  muerte  ha  de  ser 
Venganza  de  tus  desdenes, 
Quiero  morir  á  tus  ojos, 
Por  hacer  feliz  mi  muerte. 

Laur,  Tú  tienes  la  culpa  desto.  {A  Celia.) 

Cei.  ¿  Yo,  señora  ? 

Laur,  Si  tuvieses 

Cerrada  esa  puerta  tú... 

Cei,  Cerrada  estaba. 

Fel.  No  Uenes 

Que  reñir  á  Celia ;  que  ella 
De  mi  error  ¿  qué  culpa  adquiere  ? 
Yo  solo  tengo  la  culpa ; 
Ríñeme  á  mi  solamente, 
Castígame  solo  á  mí. 
Sino  es  ya,  que  á  reñir  llegues 
A  Celia ,  por  la  costumbre 
Con  que  la  inocencia  ofendes. 

Laur.  Dices  bien  ;  error  es  mió, 
De  que  me  he  dejado  siempre 
Llevar,  pues  no  habiendo  tú 
Escrito  á  Nise  papeles. 
No  habiendo  entrado  en  su  casa, 

Y  no  habiendo  ella  ido  á  verte 
A  la  tuya,  yo  cruel. 
Colérica  é  impaciente, 
Inocente  te  persigo ; 

Que  eres  tú  muy  inocente. 
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Y  siendo  asi,  que  yo  soy 

Tan  desigual,  tan  ale?a, 

Tan  ii\justi,  tan  mudable, 

¿  Qué  me  buscas?  ¿qué  me  quieras  T 

Fel,  Solo  quiero  persuadirte 
Al  engaño  que  padeces 
De  tus  zelos. 

Liiur.         ¿  Quién  te  ha  dldio , 
Que  yo  tengo  lelos,  Félix? 

Fe/.  Tú  misma  te  contradices. 

Laur.  i  De  qué  suerte  T 

Fel.  Desta  suerte : 

O  tienes  zelos ,  ó  no : 
Si  dices,  que  no  los  tienes, 
¿  Para  qué  finges  enojos  , 
Laura,  de  lo  que  no  sientes? 
Si  los  tienes,  ¿porqué,  Laura, 
Desengañarte  no  quieres ; 
Pues  ninguno  al  desengaño 
Zeloso  la  espalda  vuelve  ? 
Luego  para  disculparme, 
O  para  satisfacerte, 
Si  los  tienes ,  has  de  oírme, 
O  hablarme,  si  no  los  tienes. 

Laur,  Si  fuera  argumento  tal , 
Que  negarse  no  pudiese  , 

Quien  está  enojada*  está 
Zelosa,  muy  sutilmente 
Arguyeras  ;  mas  si  no 
Se  sigue  precisamente , 
Pues  puedo  estar  enojada. 
Sin  que  á  estar  zclosa  llegue. 
Ni  yo  tengo  que  escucharte, 
Ni  tú  que  decirme  tienes. 

Fel.  I  Pues,  vive  Dios !  que  has  de  otrme 
Antes  que  de  aqui  me  ausente, 
Zeloea  ó  quejosa. 

Laur.  ¿Iráste, 

Si  te  oigo  ? 

FeL         Sí. 

Laur.  Pues  di,  y  vete. 

Fel.  Negarte,  que  >o  he  querido, 
Laura,  á  Nise... 

Laur.  Oye,  detente. 

¿  Y  es  estilo  de  obligarme^ 
Modo  de  satisfacerme, 
Decirme,  cui.ndo  aguardaba 
Mil  rendimientos  corteses , 
Mil  finezas  amorosas , 
Fuesen  verdad,  ó  no  fuesen, 
Que  hay  duelos  de  amor,  adonde 
Queda  bien  puesto  el  que  miente, 
Decirme  en  mi  misma  cara, 
Que  á  Nise  has  querido?  Advierte, 
Que  con  lo  mismo  que  piensas 
Que  desenojas,  ofenues. 

Fel,  Si  no  me  oyes  hasta  el  fin... 

Laur.  ¿Desto  disculparte  puedes? 
FeL  Sí. 

Laur.    ¡Plegué  á  Amor!  «p. 


Fel.  Oye  pues. 

Laur.  ¿Iráste? 

Fel.  Sí. 

Laur.  Pues  di,  y  Teto. 

Fel.  Negarte,  que  yo  he  querido, 
Laura,  á  Nise,  fuera  errori 
Mas  pensar  tú,  que  este  amor 
Ks  como  el  que  te  he  tenido, 
Mayor  error,  Laura,  ha  sido ; 
Pues  si  á  Nise  un  tiempo  am«¡ , 
No  fué  amor,  ensayo  fué 
De  amar  tu  luz  singular; 
Que ,  para  saber  amar 
A  Laura,  en  Nise  estudié. 

Laur.  A  ciencias  de  voluntad 
Las  hace  el  estudio  agrario; 
Pues  amor,  para  ser  sabio, 
No  vn  á  la  universidad; 
Porque  es  de  tai  calidad. 
Que  tiene  sus  libros  llenos 
De  errores  propios  y  ágenos ; 

Y  así  en  su  ciencia  verás , 
Que  los  que  la  cursan  mas , 
Son  los  que  la  salten  menos. 

Fel.  Pues  espliqueme  mejor 
Otro  ejemplo  :  nace  ciego 
Un  hombre,  y  discurre  luego 
Como  será  el  resplandor 
Del  sol,  planeta  mayor. 
Que  runibos  de  zafir  gira ; 

Y  cuando  por  fe  le  admira , 
Cobra  en  una  noche  bella 
La  vista,  y  es  una  estrella 
La  primer  cosa  que  mira. 
Admirando  el  tornasol 

De  la  estrella,  dice  :  Sí, 
Este  es  el  sol ;  que  yo  asi 
Tengo  imaginado  ul  sol; 
Pero  cuando  su  arrebol 
Tanta  admiración  le  ofrece, 
Siiie  el  sol,  y  le  oscurece. 
Pregunto  yo  :  ¿Ofenderá 
Una  estrella,  que  se  va , 
A  todo  un  sol,  que  amanece? 
Yo  así,  que  ciego  vivia 
De  amor,  cuando  no  te  amaba, 
Como  ciego  imngiiiaba, 
Como  ;¡quel  amor  seria  : 
Adoraba  lo  que  vía  ; 
Presumiendo,  que  era  asi 
El  amor;  mas  \  a\  de  mí ! 
Que  no  vi  al  sol,  vi  una  estrella, 

Y  entretúveme  ron  ella , 
Hasta  que  el  sol  mismo  vi. 

Laur.  Eso  no ;  pues  si  me  doy 
Por  entendida  contigo, 
Que  Nise  fué  mi  sol  digo, 

Y  que  yo  su  estrella  soy. 
Pruébelo  :  pues  si  yo  estoy 
Contigo  la  noche  fria, 
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I  te  envía 
estás  con  eUa, 
el  sol,  ola  estrella? 
noche,  ó  el  día? 
f  Dios !  Laura^  que  son 
w,  y  piegM 
e  si  la  he  tUIo, 
>  me  déla  muerte, 
i  Ocaoa  veníate, 
lesengaíioe  quieres 
oeota  de  mi» 
ir,  que  ella  lo  cuente ; 
aajor  desaire 
'  las  mugeres, 
$  xekw  donde 
de  quien  los  tiene? 
sé,  que  han  sido  verdades, 
«  aparentes, 
qué  lo  sabes? 

De  que 
i  á  mí  me  sucede, 
ser  mentira  : 
>•  males  suele 
ix,  que  fueron 
•sedentes, 
ipre  adivinaron, 
írdad  siempre, 
lo  menos  ya  confiesas, 
M ,  y  los  sientes, 
me  estis  dando  tormento, 
,  que  los  confiese? 
nto  aprietan  fingidos, 
é....? 

Mi  señor  viene, 
e  por  aquesa  puerta 
larto;  pues  tiene 
calle. 

DI ,  i  cómo 

Como  quisieres, 
uerré  desenojada... 
verme  esta  noche  vuelve ; 
verte  esta  noche, 
Nise  me  acuerde. 
Laura,  cuinto  te  engañas! 
y  cuánto  me  agravias,  FelU ! 
cuánto  nos  sirve  una 
os  puertas  tiene  I 
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üüA  puiRTA  LAURA  V  CELIA , 
TRA  MARCELA  T  SILVIA  CON 
T  HLRRtiRA. 

seas  muy  bien  venida 


Marc.        Y  tú  seas, 
Amiga,  muy  bien  hallada. 

Laur.  (>)n  tal  visita  ya  es  fuersa 
Que  lo  este. 

Mnrc,       Yo  pienso  antes. 
Que  te  has  de  hallar  mal  con  elki 
Que  vengo  á  darte  cuidado. 

Laur.  Yo  le  tengo,  hasta  que  sepa 
En  qué  te  puedo  servir.  ^ 
Llega  aquesas  sillas,  Celia ; 
Que  aquí  estaremos  mcyor, 
Que  en  el  estrado. 

Her.  Quisiera 

Saber  á  qué  hora  vendré, 

Marc.  Al  anochecer.  Herrera, 
Podrá  venir. 

Her.  El  sereno 

A  esa  hora  tiene  mas  fuersa.  (F«je.] 

Mnrc.  Mi  amiga  eres,  Laura  barmoM , 
A  quien  dio  naturalesa 
Noble  sangre,  claro  ingenio  t 
¿Pues  de  quién  con  mas  certesa 
Me  fiaré,  que  de  quien  es 
Mi  amiga,  noble  y  discreta? 

Laur.  Con  tan  grandes  prevenciones 
La  proposición  empiezas, 
Que  ya  mas,  que  tú  decirla, 
Estoy  deseando  saberla. 

Marc.  ¿Estamos  solas? 

Laur.  Sí  estamos.— 

Celia,  salte  tú  allá  ftiera. 

Marc.  No  importa  que  Celia  lo  oiga. 

Laur,  Prosigue  pues. 

Marc.  Oye  atenta. 

Mi  hermano  don  Félix,  Laura, 
Por  amistad  que  profesan 
Él  y  un  noble  ca))allero 
Desde  sus  edades  tiernas. 
Le  trajo  á  casa  estos  días, 
Que  Aranjuez,  sagrada  esfera 
Del  Cuarto  Felipe,  cifra 
La  luz  del  cuarto  planeta. 
Este  hospedage  en  efecto 
Fué  con  tan  vana  advertencia, 
Que  para  traerle  á  casa, 
La  primer  cosa  que  ordena 
Es,  que  retirada  yo 
A  un  cuarto  pequeño  della, 
Les  deje  á  los  dos  el  mío, 

Y  que  tal  recato  tenga^ 
Que  escondida  siempre  del , 

Ni  alcance,  Laura,  ni  entienda, 

Que  vivo  en  casa ;  que  asi 

(Mas  ¡qué  acción  tan  poco  atenta!) 

Pensó  sanear  la  malicia 

De  que  Ocana  no  dijera. 

Que  traia  á  casa  un  huésped 

Tan  mozo,  teniendo  en  elbi 

Una  hermana  por  casar  : 

Y  fué  aquesto  de  roaneni. 
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Que  retírada  á  este  cuarto 
Que  te  he  dicho,  aun  una  puerta , 
Que  sale  al  cuarto  de  Félix, 
( Porque  nunca  presumiera. 
Que  habia  mas  casa]  la  hizo 
Cubrir  con  una  antepuerta , 

Y  por  ella  á  aderezarle 
Sola  Silvia  sale  y  entra. 
Dejemos  pues  á  Lisardo, 
Que,  sin  que  jamas  entienda. 
Que  hay  muger  en  casa,  vive 
Con  este  descuido  en  ella ; 
Dejemos  también  á  Félix, 
Que  con  esto  solo  piensa, 
Que  curó  en  salud  el  daño 

De  que  me  hable,  y  que  me  vea ; 

Y  vamos  á  mí,  que  viendo 
La  prevención  con  que  intenta 
Mi  hermano  ocultarme;  hice 
De  la  prevención  ofensa; 
Porque  no  hay  cosa,  que  tanto 
Desespere  á  la  mas  cuerda. 
Como  la  desconfianza. 
¡Cuánto  ignora,  cuánto  yerra 
En  esta  parte  el  honor  1 

Que  es  como  el  que  olvidar  piensa 

Una  cosa,  que  el  cuidado 

De  olvidarla  es  quien  la  acuerda; 

Es  como  el  que  desvelado 

Se  quiere  dormir  por  fuerza, 

Que  llamando  al  sueño,  es 

El  sueño  quien  le  despierta; 

Y  es  como  el  que  halla  en  un  libro 
Borradas  algunas  letras. 

Que,  por  solo  estar  borradas, 
Le  da  mas  gana  de  leerlas. 
Este  recato  en  efecto 
En  Félix  mi  hermano,  esta 
Curiosidad,  Laura,  eii  mí, 
O  este  destino  en  mi  estrella, 
Despertaron  un  deseo 
De  saber,  si  el  huésped  era. 
Como  gallardo,  entendido. 
Cosa  que  quizá  no  hiciera, 
A  no  habérmelo  vedado; 
Que  en  fin  la  culpa  primera 
De  la  primera  muger 
Esto  nos  dejó  en  herencia. 

Y  para  poder  mejor 
Hablarle,  sin  que  supiera 
Quien  era  la  que  le  hablaba. 
Fui  una  mañana  á  esas  huertas, 
Paso  de  Aranjuez,  por  donde 
Habia  de  pasar  por  ñierza. 
Llámele,  pensando,  Laura, 

Que  el  hablarle  no  tuviera 
Mayor  empeño ,  que  hablarle 
Por  curiosidad  ó  tema. 
¡Mas  ay,  que  es  fácil  la  entrada, 
Cuanto  diffeil  la  vuelta 


Del  mas  hermoso  peligro! 

Dígalo  el  mar  desde  afuera. 

Convidando  con  la  paz 

A  cuantos  á  verle  llegan. 

Cuando  jugando  las  ondas 

Unas  con  otras  se  encuentran  ¡ 

Pues  el  que  mas  confiado 

Pisó  su  inconstante  selva. 

Ese  lloró  mas  perdido 

La  saña  de  sus  ofensas. 

Yo  así  apacible  juzgué 

El  mar  de  amor,  pero  apenas 

Reconocí  sus  halagos, 

Cuando  sentí  sus  violencias. 

Pensarás,  que  este  cuidado 

Solo  alcanza,  solo  llega 

A  hallarme  hoy  enamorada  : 

Pues  mas  mal  hay,  que  el  que  ptonsis; 

Porque  de  amor  y  de  honor 

Estoy  corriendo  tormenta. 

Hoy  pues  Lisardo  á  don  FeUx 

( Que  yo  detras  de  la  puerta. 

Que  te  he  dicho,  lo  escuchaba) 

De  todo  le  daba  cuenta. 

Si  (no  importa  declararme) 

No  se  lo  estorbara  Celia. 

Doblada  quedó  la  hoja, 

Y  temo,  que  por  las  señas 
Del  rostro,  que  ya  me  vio 
Lisardo,  ó  por  la  cautela 

Con  que  le  hablé,  ó  por  haber 
Seguídome  hasta  tan  cerca 
De  casa^  puedan  en  Félix 
Moverse  algunas  sospechas; 

Y  así,  antes  que  el  discurso 
A  enlazarse,  Laura,  vuelva, 
Me  importa  hablar  á  Lisardo, 
Para  cuyo  efecto  queda 
Silvia  ya  con  un  papel. 

En  que  le  digo,  que  venga 
A  verme  á  esta  casa,  donde 
Yo  he  de  estar... 

Laur,  Detente,  espera; 

Que  has  usado  neciamente, 
Marcela,  de  la  licencia 
De  la  amistad ;  pues  primero 
Que  á  ese  Lisardo  escribieras, 
Ni  á  mi  casa  le  llamaras. 
Debieras  mirar,  debieras 
Advertir  desde  la  tuya 
Los  inconvenientes  desta. 

Marc.  Ya,  Laura,  los  he  mirado. 
Sin  que  corran  por  tu  cuenta. 

Laur.  ¿De  qué  manera?  SI  yo... 

More»  Escucha  de  qué  manera  : 
Tu  casa  tiene  dos  cuartos, 

Y  del  uno  cae  la  puerta 

A  otra  calle;  á  Silvia  d|je, 

Que  le  trícese  por  ella; 

De  suerte,  que  entrando,  Laura, 
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aber  no  pueda, 
forastero, 

lya,  ¿qué  arriesgas? 
iesgo  el  que  lo  pregunte, 
T  no  sabe,  sepa 
>iense  que  yo 
la. 

Que  adviertas, 
e  70  he  de  estar 
descubierta, 
ra  mi  casa^ 
I  tuya  mesma. 
ando  el  verte  á  ti  me  libre 
m  cautela, 
podré  librar 
de  que  venga 
halle  aquí  un  hombre  T 
jego  ha  de  venir  por  fuerza 
>  han  de  cogernos 
r  hurto?  Esta 
le  hacer  por  mí. 
digna  flneía 
í  y  mi  amistad, 
laien  decirla  pudiera  ap. 

on  veniente! 
'i  de  menor  pena, 
i  venir  don  Félix, 
i  mí  hecha  tercera 
ina  y  de  su  amigo. 

X,  SILVIA  CON  MASTO. 

caña  he  dado  mil  vueltas 
ríe. 

Silvia,  ¿qué  hay? 
di  tu  papel,  y  apenas 
todo  tras  mi 
da  ya  i  la  puerta 
ste. 

Ya,  Laura, 
10  escusarte  puedas, 
mala  gana  te  sirvo 

dtame,  Celia, 

;  llama,  Silvia, 

»,  y  tú  no  quieras  {Vase  Siivia.) 

eres  muy  hermosa, 

Ya  quedas 
la  de  mi  casa ; 
ira  por  ella.  — 

le  cosas  se  obliga  ap, 

una  amiga  necia!  {Vase.) 

a  oniA  PUEKTA  SILVIA  con 
LISARDO. 

1  es  la  casa,  señor, 
lama  encubierta, 
cubierta  veis. 


Lis.  ¿Quién  vio  dicha  como  eita? 

Marc.  Estariades,  señor 
Lisardo,  muy  olvidado 
De  que  irla  mi  cuidado 
A  buscaros. 

Lis.  MI  temor 

Confieso,  y  que  la  esperanza 
Desta  ventura  perdí ; 
Que  siempre  andar  juntos  vi 
Fortuna  y  desconfianza. 

Marc.  Aunque  es  verdad,  que  pudiera 
Hoy,  por  el  gusto  de  hablaros. 
Señor  Lisardo,  llamaros 
A  mi  casa,  no  lo  hiciera, 
A  no  tener  que  reñiros 
Un  descuido  contra  mí. 

Lis.  j  Descuido  contra  vos? 

Marc.  Sí, 

De  que  me  importa  advertiros. 

Us.  Si  vos  misma  disculpáis 
Mi  ignorancia,  con  que  ha  sido 
Descuido  mal  advertido. 
Ya  importa,  que  le  digáis. 
Porque  no  vuelva  á  incurrir 
En  lo  que  ignorante  estoy. 

Marc.  ¿A  quién  empegasteis  hoy 
Nuestro  suceso  á  decir. 
Que  os  estorbó  una  criada 
La  relación? 

Lis.  Ya  os  entiendo^ 

Y  aunque  pueda,  no  pretendo 
Satisfaceros  en  nada ; 
Porque  muger,  que  de  mí. 
Donde  no  soy  conocido, 
Tanta  noticia  ha  tenido; 
Muger,  que  se  guarda  así 

De  un  hombre,  de  quien  yo  soy 
Amigo;  muger,  que  tiene 
Criada  en  su  casa,  que  viene 
Con  las  nuevas  que  le  doy, 
Harto  callando  la  digo ; 
Harto  con  irme  la  muestro, 
Porque  antes  que  galán  vuestro 
Fui  de  don  Félix  amigo. 

Marc.  Habéis  sin  duda  pensado. 
Por  las  nuevas  que  yo  os  doy. 
Que  dama  de  Félix  soy : 
Pues  estáis  muy  engañado; 

Y  esto  me  habéis  de  creer. 

Si  algo  cree  quien  dice  que  ama, 
Que  no  solo  soy  su  dama. 
Mas  que  no  lo  puedo  ser. 

Lis.  Si  los  principios  negáis. 
Mal  argumento  tenéis. 
¿De  quién  mi  nombre  sabéis, 

Y  de  mi  informada  estáis? 
¿De  quién  pues  habéis  sabido 
(Decir  puedo,  en  un  momento) 
Lo  que  en  su  mismo  aposento 
A  los  dos  ha  sucedido? 
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Marc.  Para  que  aquí  se  concluya 
Lo  que  á  dudar  os  obliga, 
Sabed,  que  yo  soy  nmiga 
De  una  hermosa  dama  raya : 
Esta,  hablando  pues  conmigo 
En  Félix,  nuevas  me  did 
De  vos,  porque  en  vos  habló, 
Como  de  Félix  amigo; 

Y  aunque  él  es  tan  caballero, 
En  nadie  un  secreto  cupo 
Mejor,  qua  en  quien  no  le  supo ; 

Y  así  suplicaros  quiero, 
Que  á  don  Félix  no  le  deis, 
Señor,  mas  señas  de  mí. 
Ni  le  digáis,  que  yo  os  tí  , 
Ni  que  mi  casa  sabéis ; 
Porque  me  van  en  rigor, 
A  una  sospecha  creída. 
Hoy  por  lo  menos  la  vida, 

Y  por  lo  mas  el  honor. 

Lis.  Bien  pensaréis,  que  ha  cesado 
De  mis  dudas  la  razón, 

Y  antes  mayor  confusión 

Es  la  que  me  habéis  dejado  : 
Porque  si  no  sois... 

Salí  CELIA. 

Cei.  ¿Señora? 

Marc.  i  Qué  hay,  Celia? 

Cel,  Que  mi  aeñor 

Viene  por  el  corredor.  [Celia. 

Marc.  Esto  me  faltaba  ahora.       ap»  con 
«Podrá  salir? 

Cel.  No,  que  viene 

Por  la  puerta  que  él  entró, 

Y  saber  que  hay  otra  otra,  no 
Es  posible,  ni  conviene  | 
Hasta  aquí  entra  ya. 

Lis.  ¿Qué  haré? 

Cel.  Esconderos  es  forzoso 
En  esta  cuadra. 

Lis.  Dudoso 

Estoy. 

Marc.  Presto  ¡  que  si  os  ve... 

lÁs.  \  Vive  Dios,  que  estoy  perdido  1 

( Escóndese  eti  un  aposento.) 

SiLE  LAURA. 

Marc.  Cercada  de  penas  muero. 

Laur.  ¿Ves,  Marcela?  en  el  primero 
Hurto  al  fin  nos  han  cogido. 
En  buena  ocasión  me  has  puesto. 

Marc.  i  Quién  pudiera  preveolr, 
Que  ahora  hubiese  de  venir 
Tu  padre? 

Sale  FABIO. 

Fab.       Celia^  ¿qué  es  esto? 
4  Esta  puerta  cuándo  abierta 


Sueles,  por  dicha,  tener? 
Laur.  Vínome  Marcela  á  ver, 

Y  por  estar  esa  puerta 

La  mas  cerca  de  una  casa 

Adonde  ella  estaba,  yo 

La  hice  abrir ;  por  ella  entró, 

Y  quedóse  asi :  esto  pasa. 

Fab,  Perdonad,  bella  Marcela; 

Que  como  la  luí  del  día 

Ya  se  va  á  poner,  no  os  vía. 
Laur.  ¡Gran  daño  el  alma  raeeU!     i 
Cel.  ¡Qué  confusión  1  (fcf 

Silv.  ¡Qaétemor! 

Marc.  Yo,  habiendo  ahora  salddo 

La  tristeza  que  ha  tenido 

Laura,  me  trajo  mi  amor 

A  verla,  y  ver,  si  merezco 

De  sus  penas  consolar 

La  tristeza  y  el  pesar. 
Laur.  Son  tantas  las  que  padeic* 

Que  me  añade  mas  dolor 

El  remedio  prevenido; 

Y  antes  pli'nso  que  has  venido 
A  hacérmele  tú  mayor; 

Que  crece  con  el  remedio 
Este  accidente. 

Fab.  No  sé 

Que  te  diga,  ni  tiabré 
Hallar  á  tus  males  medio.  — 
Hola,  traed  luces  aquí. 


Sale  CELIA  con  luces,  i>óiiBLás 

Bt'FElE,  Y  SALE  HERRERA. 


Cel.  Ya  aquí  lax  luces  están. 

Her.  Las  ocho  y  media  serán ^ 
¿llutiemos  de  irnos  de  aquí 
Esta  noctie,  pues  que  ya 
Ha  anodiecido,  señora? 
¿No  es  do  recogemos  hora? 

Marc.  Pena  el  dejarte  me  da, 
Laura,  con  este  cuidado; 
Pero  escusarle  no  puedo. 

Laur.  Yo  en  tln  á  pagar  me  ^ 
Las  culpas,  que  no  he  pecado. 

Marc.  ¿Qué  puedo  hacer?  ( ¡ay  4b  Ott! 
Dame  licencia. 

Fab.  Yo  iré 

Sir\íéndoos. 

Marc.        No  hay  para  que 
Me  tratéis,  señor,  así ; 
Quedad  con  Dios. 

Laur.  Mejor  es      (ap.  á  Mm 

Dejarle  Ir,  para  que  pueda 
Irse  este  hombro  que  aquí  queda. 

Fab.  Yo  tengo  de  ir  coo  vos. 

Marc.  Pues 

Me  honráis  tanto,  replicar 
A  vuestra  gran  cortesía 
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la. 

í  me  liabtif  de  dar. 
3  galán,  que  oo  puedo 
>r. 

farceia^  Herrera  y  8Hvim.) 
>lia,  pensa  mayor, 
que  quedo? 
ue  yo  encerrado 
Bmbre,  que 
8i  me  Te, 
iRado 

no  lia  sido 
e»ta  casa? 
nto  aquí  nos  pa^a 
ha  tenido 
ni  seoor. 
qui, 
allí, 

el  error, 
engañarse, 
s  se  irá, 
roela. 

Ya 
larse. 

;  mas  detente; 
>  be  wntido 
do. 
ro  el  Inconveniente. 

.E  DON  FCUX. 

a  sombra  fría 
el  manto  negro, 

que  viste 
?  el  cielo , 
erta  me  hallaron 
[ue  el  deseo 

i  as  horas, 
»tas  horas  vengo : 
mpo  en  tu  calle, 
ierda  el  tiempo, 
mana  salía 
dvirtlendo, 
a  acompaña, 
aqui  me  atre>o ; 
es  de  hoy 
tal  contento, 
datar 

:e,  un  momento 
jada.  (vierto, 

lo  haces  bien,  si  es  que  ad- 
penas quitas, 
18  disponiendo. 
tardar 

jarle  acierto )  ap. 

I  casa, 

y  resuelto 
i,  sin  mirar 
er  al  momento 


Fe/.        Sola  he  querido 
Que  aepas,  Laon,  que  espero 
kn  la  calle  i  que  sea  hora 
Para  hablarte;  porque  hiegó 
No  digas,  que  de  oúa  parte 
Vengo,  cuando  á  rertt  tengo  : 
En  la  calle  pues  estoy. 

Laur.  tso  s. ;  vuélvete  presto ; 
Que  al  ponto  que  se  reeoja 
Mi  padre,  bailarnos  podemos 
Mas  deí^cio.  No  m*  tengas 
Ghi  tanto  susto,  que  creo. 
Que  S3spediOso  (¡ay  de  mi!) 
Está  ya  del  amor  nuestro , 
Tanto ,  que  á  esa  puerta  folsa 
La  llave  ba  quitado,  (esto  ap. 

Digo,  por  asegurar 
El  paso  al  que  está  acá  dentro) 

Y  anda  todos  estos  días 
A  casa  yendo  y  viniendo. 

Fe/.  Por  quitarte  ese  temor, 
Me  voy,  y  en  la  calle  espero. 

Dejítio  FABia 

Fab.  Hola,  b^ad  una  los. 

üntr.  El  vkne  ya. 

Cei.  Dicho  y  hecho. 

( Twnñ  Celia  vna  luí  y  oosc.} 

Fel.  Si  de  esotra  puerta  dices 
Que  quitó  U  llave,  es  cierto. 
Que  no  hay  por  donde  salir; 

Y  así  en  aqueste  aposento 
Me  esconderé. 

(Va  ú  entrar  donde  ettá  LisaréOg  y  $e 
pone  deloíde  Laura^ ) 

Umr.  Aguarda,  espera; 

Que  no  has  de  entrar  aqui  deutro. 

Fe/.  ¿Porqué? 

Laur,  Porque  siempre  aquí 

Está  mi  padre  escribiendo 
Mucha  parte  de  la  noche. 

Fel.  ¡  Vive  Dios !  que  no  es  por  €ao; 
Porque  ai  entreabrir  la  puerta 
He  visto  un  bulto  allá  dentro. 

Laur.  Mira- 
Fe/.  ¿.\qui  qué  hay  que  mirar? 

Laur.  Advierte... 

Fel.  Ya  nada  temo. 

Laur.  Que  entra  ya  mi  padre. 

Fel.  ¡Ay  triste. 

En  qué  gran  duda  estoy  puesto! 
Si  aqui  hago  alboroto,  á  Fablo 
De  sus  ofensas  advierto; 
Si  callo^  sufro  las  mias. 

Sale  FABIO. 
Fab,  ¿Vos  aquí,  Félix?  iW^ 
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Lmr,  Mira,  por  Dio8,  lo  que  haces; 

(Aparte  á  Félix.) 
Pues  en  quien  es  caballero, 
El  honor  de  las  mugeres 
Siempre  ha  de  ser  lo  primero. 

Fel.  Es  verdad ;  disimular  ap. 

Tomo  por  mejor  acuerdo, 
Si  zelos  se  disimulan.  ~ 
Bascando  á  mi  hermana  vengo; 

(A  Fahio,) 
Qne  me  dijeron,  que  aquí 
Estaba. 

Fab,  Ya  yo  la  dejo 
En  su  casa,  y  vengo  ahora 
De  servirla  de  escudero. 

Laur,  Eso  es  lo  mismo,  que  yo 
Le  estaba,  señor,  diciendo. 

FeL  Dios  os  guarde  por  la  honra. 
Que  á  mi  hermana  la  habéis  hecho. 
Fab,  Ella  os  espera  ya  en  casa. 
FeL  No  sé  ( i  ay  Dios ! )  lo  que  hacer  debo ; 
Estarme  aquí,  es  necedad ;  [ap. 

Irme,  si  aquí  un  hombre  dejo, 
Es  desaire ;  alborotar 
Aquesta  casa,  desprecio; 
¿  Pues  esperarle  en  la  calle, 
Si  hay  dos  puertas,  cómo  puedo 
Yo  solo?  I  Oh  quién  á  Lisardo, 
Que  es  mi  amigo  verdadero^ 
Consigo  hubiera  traído! 
Mas  ya  he  pensado  el  remedio.  — 
Quedad  con  Dios. 
Fab,  El  os  guarda 

Fel.  Hoy  he  de  ver,  ¡  vive  el  ciclo  I     ap. 
Si  es  verdad,  que  la  fortuna 
^yuda  al  atrevimiento. 
{D(m  Félix  se  va  muy  apriesa^  Fabio 
llega  hasta  la  puerta  con  él,  y   Celia 
después  toma  una  luz  y  se  va,  y  Fabio 
toma  otra  luz,) 

Fab.  Alumbra,  Celia,  á  Don  Félix. 
Laura,  éntrate  tú  acá  dentro ; 
Que  tengo  que  hablar  á  solas 
Contigo. 

Laur.  {Otro  susto,  cielos!  ap. 

¿Mi  padre  qué  me  querrá? 
Laura,  ¿en  qué  ha  de  parar  esto? 

(Vanse  los  dos.) 

Sale  CELIA  con  la  luz  que  llevó,  como 

CON  TEMOR. 

Cel.  Sin  esperar  que  binara 
A  alambrarle,  en  un  momento 
Me  desapareció  Félix. 
Bien  se  deja  ver  su  intento. 
Que  es  de  dar  presto  la  vuelta 
A  la  calle;  mas  primero 
Que  él  llegue,  ya  habrá  salido 
Estotro;  que  en  so  aposento 


Está  mí  señor  con  Laura. 

No  hay  que  esperar.  —  Caballero» 

{Á  ¡Asaré 
Ed  gran  confusión  estamos 
Por  vos. 

Sale  LISARDO. 

Lis.     Ya  sé  lo  que  os  debo; 
Que  aunque  he  entendido  muy  poco 
Del  caso,  porque  aquí  dentro 
Llegaban  muertas  las  voces. 
He  entendido  por  lo  menos 
Los  empeños  desta  casa. 

Cel.  Vamos  de  aquí. 

Lis.  Vamos  presto. 

Cel.  Salga  él  una  vez  de  casa, 
Y  mas  que  sucedan  luego 
Muertes  de  hombres  en  la  calle. 

[Mata  la  luz  y  lUvi 

Sale  DON  FÉLIX. 

Fel.  En  un  esconce  pequeño 
Que  hace  la  escalera,  antes 
Que  la  luz  bajara,  muerto 
De  zelos  y  de  desdichas, 
Pude  quedarme  encubierto. 
Poco  lugar  han  tenido 
De  echar  á  este  hombre,  y  no  creo. 
Que  sabiendo  que  en  la  calle 
Estoy,  se  atrevan  á  hacerlo. 
El  fin  con  que  he  quedado, 
A  mis  desdichas  atento. 
Es,  de  sacarle  conmigo 
Hasta  la  calle,  fingiendo. 
Que  soy  criado  de  casa, 

Y  que  sé  todo  el  suceso. 

{Llégase  á  la  pmeh 
Esta  es  la  puerta,  y  está 
Abierta.  Ce,  caballero, 
Seguidme;  seguro  soy. 
;No  me  respondéis?  ¿Qué  es  esto? 
Obligaréisme  callando, 
i  Vive  Dios!  á  que  entre  dentro. 

{Entra  deiit 

Sale  LAURA  con  lüz. 

Laur.  Nada  me  quería  mi  padre. 
Que  fuese  de  mas  momento. 
Que  decirme,  que  mañana 
Ha  de  ir  á  un  cercano  pueblo. 
Adonde  su  hacienda  tiene, 

Y  yo  á  mis  desdichas  vuelvo. 
Celia,  Celia,  ^dóndo  estás? 
Pondré,  que  se  han  ido  huyendo 
Todos,  y  que  me  han  dejado 

En  el  peligro;  y  es  cierto; 
Pues  nadie  parece  (¡  ay  triste! ) 
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le  hacer  en  tanto  aprieto? 

rá  en  la  calle, 

totro  esti  aqoí  dentro. 

lie  todo  lo  arriesgue, 

*  ser ;  que  primero 

rdone,  Marcela, 

le,  caballero, 

m:U  una  muger 

peligro  ha  puesto, 

inteis  de  mirarme. 

A  PC£ftTA ,   T  SALE  IM)N  FEXIX 
EMBOZADO. 

»mo  puedo,  cómo  puedo 
ípaotarme,  Laura, 
í...? 

¡Ay  Dios,  qué  veo  1 
in  mudable? 

{Ay  Infelice! 
tan  ialsa? 

¡Ay  Dios  I  ¿qaé  eiesto? 
í  es,  Laura,  esto  es, 
yo  á  decirlo  acierto ) 
DO  mayor, 

bombre  han  dado  los  xelos  : 
U>;  que  no  son 

agrarios  estos. 

{Paséase,  y  ella  tras  él.) 
ío estoy  muerta!)  —  Félix  mió, 
i  señor,  mi  dueño, 
nal,  mi  muerte,  mi  ofensa, 
ulerea? 

Que  te  quiero; 
lomas. 

Y  yo, 
dices,  lo  creo; 
habiendo  tenido 

en  este  aposento, 
o  dicho,  que  estaba 
pa^  por  esto, 
o  venido  tú 
^  por  él,  no  habiendo 
4  Qué  he  de  haber  visto? 
nada  entiendo. 
>,  porque  estuve 
honor  atento, 
^08  Laura,  á  Dios  Laura, 
ente ;  porque  primero 
is  has  de  oírme. 
Míe  ser  mentira  esto? 

bien  puede  sef  mentira, 
itira  lo  que  estoy  viendo? 
ué  viste? 

El  bulto  de  un  hombre, 
m  este  aposento. 
un  criado  serla. 


Salí  CELIA  mot  alborozada. 


Cel.  Señora,  ya  por  lo  menos 
Nada  sucederá  en  casa; 
Que  ya  en  la  calle  los  di^jo. 

{Ve  á  den  Felix^  y  túrbate.) 

Fel.  Mira,  si  era  algún  criado. 

Cel.  ¿Pues  esto  ahora  tenemos? 
¿Cómo  aquí?...  No  puedo  hablar. 

üxur.  ¿Ves,  Félix,  con  cuanto  aprieto 
Se  eslabonan  mis  desdichas? 
Pues  culpa  ninguna  tengo. 

Fel.  Pues  yo  la  culpa  tendré. 

Laur.  Tanto  te  estimo  y  te  quiero, 
Que  aun  no  quiero  yo  decirlo. 
Porque  te  está  mal  saberlo. 

Fel.  \  Qué  antiguo  sagrado  es  ese 
De  un  culpado,  en  no  teniendo 
Que  responder!  Esto  en  fin 
Se  acabó,  Laura,  esto  es  hecho. 
A  Dios,  á  Dios. 

Laur.  Mira... 

Fel.  SuelU... 

Laur,  No  has  de  irte  así. 

Fel.  ¡Vive  el  cielo! 

Que  dé  voces,  que  despierten 
A  tu  padre,  al  mundo  entero, 
Diciendo  quien  eres. 

Laur.  ¿Félix? 

Fel.  Harás,  que  pierda  el  respeto 
A  tu  hermosura ;  porque 
Nadie  le  tuvo  con  zelos.  (Vase.) 

Laur.  Tenle,  Celia. 

Cel.  ¿Yo  tenerie? 

Laur.  Pues  aunque  vayas  huyendo, 
Yo  te  buscaré.  ¡Ay  Marcela, 
En  qué  de  dudas  me  has  puesto!  [Vanse.) 

Salín  USARDO  t  CALABAZAS. 

Cal.  Señor,  ¿qué  es  lo  que  tienes? 
¿De  dónde,  ó  cómo  á  tales  horas  vienes?. 

Lis.  Ni  sé  de  donde  vengo, 
Calabazas,  ni  sé  lo  que  me  tengo. 

Cal.  Después  de  haberte  ido 
Sin  mí  (cosa  que  nunca  ha  sucedido. 
Ni  héchose  con  lacayo 
De  bien)  vuelves  á  casa  como  un  rayo, 
Casi  al  amanecer,  descolorido, 
Colérico,  furioso,  acontecido, 
Airado... 

Us.      No  me  mates, 
Ni  empieces  á  decirme  disparates, 
Sino  pon  las  maletas ;  porque  luego 
Me  tengo  de  ir ;  y  en  tanto  que  á  esto  llego, 
A  esotra  cuadra  pasa, 
Mira,  si  hablar  á  Félix  puedo. 

Cal.  En  casa 

Él  no  está ;  que,  aunque  yaba  amanecido. 


so 
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Creo  que  no  ha  venido 
A  acostarse  hasta  ahora. 
£¿f.  Feliz  él,  que  habrá  estado  (¿quién  lo 
ignora f) 
Celebrando  las  paces  con  so  dama, 
Que  es  la  felicidad  del  que  bien  ama ; 

Y  yo  infeliz,  á  quien  han  sucedido 
Tantas  cosas. 

Cal.  ¿Qué  han  sido? 

lis.  Oye,  porque  me  dejes, 
Con  condición,  que  luego  no  aconsejes. 
Llamóme  por  un  papel 
Aquella  dama  tapada, 
A  que  en  su  casa  la  viese. 
A  verla  füf,  y  la  criada 
Por  un  jardín  me  guió. 
Hasta  que  llegué  á  una  sala 
De  estrado,  donde  la  misma, 
Que  vi  en  las  huertas,  estaba 
Tan  bella  como  enten^iida : 
Esto,  que  te  diga,  basta. 
Muy  á  los  primeros  lances 
Me  dio  á  entender  enojada 
No  sé  bien  qué  quejas,  cuando 
Su  padre  á  la  puerta  llama. 
Métenme  en  un  aposento, 
Donde,  después  de  pasadas 
Algunas  conversaciones, 
De  quien  poco  entendí,  ó  nada; 
Porque  como  retirado 
Estaba  á  puerta  cerrada, 
Llegaban  á  mi  confusas 
Laa  voces  sin  las  palabras. 
La  puerta  un  hombre  entreabrió; 
La  capa  tercié,  y  la  espada 
Empuñé,  y  al  mismo  instante 
Me  volvieron  á  cerrarla 
Por  defuera,  sin  poder 
Ver  el  talle,  ni  la  cara 
Del  hombre.  De  allí  á  otro  rato 
Triste,  confusa  y  turbada 
Otra  moza  me  sacó 
Hasta  la  calle,  con  varias 
Prevenciones  de  que  FelU 
No  supiera  desto  nada. 
Yo  pues,  cercado  de  dudas 

Y  de  sospechas  contrarías 
Estoy,  sin  saber  qué  hacerme 
En  confesión  tan  estraha; 
Porque  si  á  Félix  le  callo 

£1  lance,  ya  acreditada 
La  sospecha  de  que  ha  sido 
Dama  suya,  será  ingrata 
Correspondencia,  que  él  tenga 
A  su  enemigo  en  su  casa ; 
Si  se  lo  digo,  y  no  es 
Sd  dama,  sino  otra  dama. 
Que  de  mi  se  fia,  el  decirlo 
Es  de  mi  nobleza  infamia. 

Y  asi  entre  hablar  y  callar 


La  opinión  mas  acertada 

Es,  pues  dos  danos  me  embisten, 

Volver  á  los  dos  la  espalda. 

Así  con  esto  á  don  Fellx 

No  ofende  io  que  se  calla, 

Ni  io  que  se  dice  ofende 

A  la  niuger.  Luogo  trata 

De  poner  toila  la  ropa; 

Que  antes  que  amanezca  el  alba, 

Con  ocasión  de  qtie  ya 

Hecha  mi  consulta  baja, 

De  Ocaha  me  tengo  de  Ir, 

Aunque  me  deje  en  Ocafta 

En  un  ingenio  la  vida, 

Y  en  una  hermosura  el  alma. 
Cal,  ¡Honrada  resolución! 

Lia.  Porque  apruciías  y  no  cansas. 
Toma  aquel  vestido  que  hice 
De  camino,  Calabazas. 

Cal.  Tus  manos,  señor,  te  beso 
De  resulla  de  lus  plantas, 
No  tanto  por  el  vestido, 
Aunque  es  dádiva  estremada. 
Como  por  dármele  hecho  j 

Y  en  tanto  que  se  levanta 
Quien  la  ropa  me  ha  de  dar, 
Escúchame  en  dos  palabras 

Lo  que  hecho  un  vrstido  ahorra. 

[H tibia  mudando  lof  i 
Sehor  maestro,  ¿cuántas  varas 
De  paño  son  menester 
Para  mi?  Siete  y  tres  cuartas. 
Con  seis  y  media  io  liace 
Quiñones  Pues  que  le  haga ; 
Mas  si  el  saliere  cumplido, 
Yo  me  pelaré  las  barbas, 
¿Qué  tafetán  ?  Ocho.  Siete 
Han  de  ser.  No  quite  nada 
De  siete  y  media  ¿  Rúan? 
Cuatro.  No.  Si  un  <  elo  falta, 
No  pucíle  salir.  ¿De  seda? 
Dos  onzas ;  treinta  de  lana. 
¿Bocaci  á  los  bebederos? 
Media  vara.  ¿  Angéo?  Otra  tanta. 
¿Botones?  Treinta  docenas. 
¿Treinta?  ¿Habrá  mas  de  contarlas? 
Cintas,  faltriqueras,  hilo; 
Vamos  con  todo  esto  á  casa. 
Junté  vuesarcpd  los  píos, 
Ponga  derecha  la  cara, 
Tienda  el  brazo.  Scor  maestro, 
¿Son  matachines?  ¡Qué  gracia 
Hará  el  calzón  I  Oye  usted. 
La  ropilla  ancha  de  e>paldas, 
Derribadlca  de  hombros, 

Y  redondita  de  falda. 
Frisa  para  las  faldillns 
Haber  sacado  nos  falta. 
Póngala  usted.  Que  me  placs. 
I  Ab,  si !  esto  se  me  tlvidaba : 
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ito  vicio 
las  haga, 
al  oiooiento. 
rá  esto?  Mañana 
a  una  es : 
te  sastre  tarda! 
tocio  el  día 
isted  en  casa, 
mas ;  que  he  estado 
14  ennguas, 
1  paúus  llevan, 
acabarlas. 

(Muda  la  voz.) 
muy  seca 
.  Remojarla. 
el  calzón. 
>  importa  nada; 
á  de  si. 
tá  ancha, 
ada ;  eá  de  paño, 
'berá :  así  basta ; 
.  dan  y  embeben, 
s  se  lu  manda, 
está  corto, 
liga  tapa, 
usan  largos, 
f  Poco,  ó  nada : 
zon,  y  veinte 
r  sus  mangas, 
ruelo,  treinta 
flautas 
5,  que  en  ílu, 
ó  que  me  vaya, 
un  vestido  hecho, 
>r  alhaja. 
•  oy  las  tuyas. 

'  después  gracia.  ( Vate,} 

Kuras!  ¡  Quién  tuviera 
no  llegara 
tos  estremos 
las,  de  tantas 
r  sospechas! 
^r  tapada, 
M»  y  toda 
,  sin  que  ha>a 
a  verdad. 

ELVK  CALABAZAS. 

dije  á  una  criada, 
se  la  ropa ; 
M>s  vamos  á  Irlanda, 
cto,  me  dcstierran 
npo  de  Ocaíia 
una  muger. 

ELA   eos   MANTO,  V   SILMA 

:     UABL\5,    QCEDA.ND0SC    A    LA 


áqaéteatrtvM. 


Marc.  Nadt 

Me  digas;  porque  no  estoy 
Para  escucharte  palabra. 
¿Que  hoy  se  va,  no  dices? 

Silv,  Si. 

Mnrc.  ¿Pues,  Silvia,  de  qué  te  espantu, 
Que  haga  locuras  mi  amor? 
Sin  duda  le  dijo  Laura 
Quien  soy,  y  de  mí  va  huyendo. 

Silv.  Pues  si  eso  temes,  ¿qué  tratas? 

Marc.  Hablarle  ya  claramente; 
Que  puesto  que  á  esta  hora  falta 
Mi  hermano,  ya  no  vendrá. 
Hasta  que  le  lleven  capa 

Y  valona,  ó  sea  de  noche. 

Tú,  Silvia,  á  esa  puerta  aguarda. 

{Vate  Sihia.) 

Lis.  Mira  si  ha  venido  Félix. 

Cal.  Félix  no ;  pero  la  dama 
Tapada  sí  que  ha  venido. 

¿i>.  ¿Qué  dices .^ 

Cal.  Ecce  quam  amat. 

Marc.  Sefior  Lisardo,  no  sé, 
Que  sea  acción  corte^^aiia 
El  iros,  sin  despediros 
Hoy  de  una  muger,  que  os  ama. 

Us.  ¿Tan  presto  tuvisteis  nueva 
De  mi  partida? 

Marc.  Las  malas 

Vuelan  mucho. 

Cal.  i  Vive  Dios  I  etp. 

Que  con  los  demonios  habla. 
¿Si  es  Catalina  de  Acosta, 
Que  anda  buscando  su  estatua? 

Marc,  En  fln,  ¿os  vals? 

Us.  Si,  y  hnyeaéd 

De  vos ;  que  vos  sois  la  causa. 

More.  De  eso  infiero,  que  sabéis 
Ya  quien  soy ;  ( ¡estoy  turbada!) 

Y  si  el  haberlo  sabido 
Anticipa  la  jornada, 

Id  con  Dios ;  pero  advirtiendo. 
Que  fué  en  mí  y  en  vos  la  causa 
Imposible  de  decirla, 
É  Imposible  de  cal  arla. 

Ids.  No  entiendo ,  pues  no  sé 
De  vos  ( esta  es  verdad  clara ) 
Mas  de  lo  que  sé  de  vos  : 

Y  antes  la  desconfianza 

Que  hacéis  de  mi ,  es  quien  me  mueve 
A  irme.  ( Mira  Calabazat  adetiiro,) 

Cal.   Ce ;  por  la  sala 
Entra  don  Félix. 

Marc.  ¡  Ay  triste  I 

Uf.  ¿Qué  os  turba?  ¿Qué  os  embaraia? 
Coniiiigo  estáis. 

Marc.  Es  verdad ; 

Mas  puesto  que  mis  da-^gracias 
Unas  con  otras  tropiezan, 

Y  tan  en  mi  alcance  andan , 
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Sabed,  que  yo  soy...  No  puedo, 

No  puedo  hablar  mas  palabra; 

Que  entra  ya.  Mi  vida  está 

En  vuestras  manos;  guardadla; 

Que  yo  aquí  me  escondo.        {Escóndese,) 

Lis.  Cielos, 

Sacadme  de  dudas  tantas. 
Ella  es  su  dama  sin  duda, 
Pues  que  tanto  del  se  guarda. 

Sale  DON  FÉLIX. 

Fei.  ¿Llsardo? 

Lis.  i  Qué  hay  ?  ¿  Qué  traéis, 

DonFelU? 
Fel.         Traigo  un  pesar, 

Y  vengóle  á  consolar 

Con  vos,  que  me  aconsejéis. 

Us,  Cuando,  por  haber  faltado 
De  casa...  Vete  de  aquí.  ( A  Calab.) 

{Vase  Calabazas.) 
Toda  la  noche,  creí , 
Que  habíades  celebrado 
Las  paces  con  vuestra  dama, 
¿Al  amanecer  venis 
Con  el  pesar  que  decis  ? 

Fei.  Sí ;  que  un  mal  á  otro  mal  llama. 
¡Ay  Lisardo!  bien  dijistes, 
Cuando  hablasteis  de  los  zelos. 
Que  sus  mortales  desvelos, 

Y  que  sus  efectos  tristes 
Eran  tan  otros  tenidos , 
Que  dados,  cuanto  se  ofrece 
Entre  quien  hace  y  padece; 
Pues  padecen  mis  sentidos 
El  daño,  que  antes  hicieron. 
¡  O  quién  un  siglo  los  diera, 

Y  un  punto  no  los  tuviera ! 

Us.  i  Pues  cómo,  O  de  qué  nacieron?  — 
I  Vive  Dios !  que  él  ha  seguido  ap. 

Esta  dama,  y  que  sus  zelos 
Son  de  mí  y  deila. 

More.  Los  cielos  ap. 

Den  mis  penas  á  partido. 

Fei.  Muy  rendido  ayer  llegué , 
Donde  ( ¡  ay  de  mi! )  satisfice 
Con  los  estremos  que  hice , 
Las  lágrimas  que  lloré, 
Las  mal  fundadas  sospechas, 
Que  de  mí  ( ay  cielos  I )  tenia 
La  hermosa  enemiga  mía ; 

Y  cuando  ya  satisfechas 
Estaban,  yo  esperaba 

De  los  sembrados  rigores 
Coger  el  fruto  en  favores. 
De  la  calle,  en  que  aguardaba, 
Entré  á  verla  muy  contento , 

Y  porque  fué  fuerza  así. 
Un  aposento  entreabrí, 
(Mal  haya  mi  sufrimiento) 


Y  en  él  Ti  qué  torpes  desvelos!) 
El  bulto  de  un  hombre  vi. 

Lis.  i  Esto  es  b  que  anoche  á  mí 
Me  pasó,  viven  los  cielos ! 

Fei.  \  O  mal  haya  yo,  porqoe . 
Aunque  su  padre  viniera, 

Y  aunque  su  honor  se  perdiera, 
A  darle  muerte  no  entré! 
Quédeme  pues  escondido, 

Con  ánimo  de  volver 

A  buscar  el  hombre,  y  ver 

Quién  era. 

Lis.        ¿Habéislo  sabido? 

Fei.  No ;  porque  ya  una  criada 
Le  habia  sacado  de  aUí. 
Tras  él  al  punto  salí ; 
Pero  no  pude  hallar  nada. 
Así  hasta  el  medio  dia 
Toda  la  mañana  he  estado, 
(Mirad  qué  necio  cuidado) 
Pensando,  que  volverla. 
Ved,  si  habrá  en  el  mundo  quien 
Tenga  el  dolor,  que  yo  tengo. 
Pues  hoy  aquí  á  tener  vengo 
Zelos,  sin  saber  de  quien. 

Lis.  En  este  punto  creí 
Todo  cuanto  imaginé  : 
La  dama  esta  dama  fué, 

Y  yo  el  encerrado  fui. 

Las  señas  son;  mas  supuesto , 
Que  él  no  sabe  que  fui  yo. 
Ni  que  ella  aquí  se  ocultó, 
Ponga  fín  á  todo  esto 
Mi  ausencia,  puesto  que  así 
Todo  el  silencio  lo  sella ; 
Pues  no  sabrá  agravios  della, 
Ni  tendrá  quejas  de  mí. 

Fei.  i  Ahora  suspenso  estala  ? 
¿Cómo  no  me  respondéis? 

Lis.  Como  admirado  me  habéis 
Aun  mas  de  lo  que  pensáis. 

Fei.  ¿Qué  puedo  hacer? 

Lis.  Olvidar. 

Fei.  i  Ay  Lisardo,  quién  pudiera  I 

Sale  CALABAZAS. 

Cal.  Señor,  una  dama  ahí  ftiera 
Dice,  que  te  quiere  hablar. 

Fei.  Ella  es,  que  habrá  venido 
A  verme.  Yo  no  he  de  vella. 

Lis.  Mirad  primero,  si  es  elhu 

Sale  LAURA  tapaaa. 

Fei.  ¿No  he  de  haberla  coooddoP 
Ella  es,  que  en  conclusión 
Querrá  ahora,  que  yo  crea 
Que  todo  mentira  sea. 

Lis.  Ya  es  otra  mi  conftisioo : 
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que  Felii  ama, 

su  casa  rió 

y  este  fui  yo, 
quién,  estotra  dama? 
irdo,  por  caballero, 
ae  os  ausentéis, 
me  dejéis; 
lar  con  Félix  (quiero, 
én  te  ha  dicho,  que  querrá 
tlarteá  ti? 
iadnos  solos. 

Por  mí 
Btais  ya. 

ejar  encerrada  ap, 

la  hasta  después, 

Tista.  Nada 
le  temer,  pues 
ma  mi  tapada. 

(  Vanse  Calabazas  y  Lisardo.) 
que  estamos  los  dos  solos, 
que  podré 
le  he  Tenido, 

¿Para  qué? 
[uieres  decirme, 
que  engaño  fué, 
TÍ,  y  cuanto  oi; 
fin  ha  de  ser, 
que  decir, 
que  saber. 

si  nada  de  eso  ftiese, 
>  aíreles? 

10? 

Escucha,  oirásk). 


¿Iráste, 


Sí. 


Di  pues. 


I  MARCELA  AL  pa9o. 

irte,  que  estaba  un  hombre 
ato... 

¡Deten! 
le  obligar, 
isfocer, 

indo  esperaba 
ato  cortes, 
i  amorosa, 
ofensa?  ¿Ves, 
ex  la  repites, 
nta  otra  vez? 
lo  me  oyes  hasta  el  fin... 
lien  rió  lance  mas  cruel !     ap. 
be  de  escuchar? 

Mocho. 

¿Iráste, 
►? 
Si. 

m 


Laur.  Negarte,  que  estaba  un  hombr« 
En  mi  aposento,  y  también 
Que  Celia  le  abrió  la  puerta. 
No  fuera  justo ;  porque 
Negarle  á  un  hombre  en  su  cara 
Lo  mismo  que  escucha  y  ye , 
Es  darle  á  un  desesperado 
Para  consuelo  un  cordel; 
Mas  pensar  tú,  que  fué  agravio 
De  tu  amor  y  de  mi  fe. 
Es  pensar,  que  cupo  mancha 
En  el  puro  rosicler 
Del  sol;  porque  con  mi  honor 
Aun  es  sombra  todo  él. 

Fe/,  i  Pues  quién  aquel  hombre  era  ? 

Laur.  No  puedo  decirte  quién. 

Afarc.  i  Quién  \ió  confusión  igual!     ap. 

Fei.  ¿Porqué? 

Laur.  Porque  no  lo  sé. 

Fei.  ¿  Qué  hacia  escondido  allí  ? 

Laur.  No  lo  sé  tampoco. 

Fei.  ¿Pues 

Dónde  la  satisfacción 
Está? 

Laur.  En  no  saberlo. 

Fei.  Bien ; 

No  saberlo  es  la  disculpa, 
La  culpa  el  saberlo  es  : 
I  Pues  cómo  quieres,  que  yenia 
Lo  que  sé  á  lo  que  no  sé  ? 
Laura ,  Laura,  no  hay  disculpa. 

Laur.  Félix,  Félix,  d^ame; 
Que ,  aunque  lo  puedo  decir, 
Tú  no  lo  puedes  saber. 

Fei.  Otra  yez  me  has  dicho  ya 
( Baldón  ó  despecho  (üé ) 
Eso  mismo,  y  i  vive  Dios ! 
De  no  escucharlo  otra  yes ; 
Porque  aquí  me  has  de  decür 
La  verdad  desto... 

Marc,  ¿Qué  haré?  ap. 

Que,  por  disculparse  á  si , 
Me  ha  de  echar  á  mí  á  perder. 

Fei.  Que  nada  me  está  peor. 
Que  el  pensarlo. 

Laur,  Sí  diré. 

Marc.  No  dirás ;  porque  primero       ap. 
Tus  voces  estorbaré 
Con  esta  resolución. 
Amor  ventura  me  dé , 
Como  me  da  atrevimiento.  — 
Solo  esto  he  querido  ver. 
(Pasa  por  deiante  tapada ,  como  jurando- 

seia  á  don  Félix ;  él  quiere  seguirla , 

y  Laura  le  detiene.) 

Fei.  4  Qué  muger  es  esta  ? 

Laur.  Hazte 

De  nuevas. 

Fei.        Déjame,  que 
La  siga  y  la  reoonozea. 
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Uair.  Eso  querías  tú  >  porque 
Pudieras  desenojarla, 
Diciéndola  á  ella  después , 
Que  me  dejaste,  por  Ir 
Tras  ella ;  pues  no  ha  de  ser. 

Fel.  Laura  mia ,  mi  seftora* 
El  cielo  me  falte,  amen , 
Si  sé,  qué  muger  es  esta. 

Laur.  Yo.  si ;  yo  te  lo  diré : 
Nise  era ;  que  al  pasar 
Yo  la  conocí  muy  bien. 

FeL  Ni  era  Nise,  ni  sé  yo 
Como  estaba  aquí. 

Laur.  Muy  bien ; 

La  disculpa  es  no  saberlo ; 
La  colpa  el  saberlo  es; 
j  Pues  oómo  quieres,  que  Tensa 
Lo  que  sé  á  lo  que  no  sé? 
A  Dios,  FelU. 

Fel.  Si  no  basta 

El  desengaño,  que  ves, 
i  Cómo  quieres ,  que  yo  crea 
Lo  que  tü ,  Laura,  no  crees? 

Laur,  Porque  yo  digo  verdad , 

Y  soy  quien  soy. 

FeL  Yo  tamlden, 

Y  vi  en  tu  aposento  un  hombre. 
Laur.  Yo  en  el  tuyo  una  muger. 
FeL  No  sé  quien  ftié. 

Laur.  Yo  tmnpoco. 

FeL  Sí  supiste,  Laura ;  pues 
Ya  me  lo  ibas  decir. 

Laur.  Ya,  sin  decirlo  me  Iré, 
Por  no  dar  satisfacciones 
A  un  hombre  tan  descortes. 

FeL  Mira,  Laura... 

Laur.  Suelta » Félix. 

FeL  Vete,  que  es  cosa  cruel 
Haber  de  rogar  quejoso. 

Laur.  Quédate ;  que  es  rabia  haber 
De  llevar  traiciones,  cuando 
Finexas  vine  á  traer. 

FeL  Yo  bien  disculpado  estoy. 

Laur.  Si  á  eso  vamos,  yo  también. 

FeL  Pues  vi  en  tu  aposento  un  hombre. 

iMur.  Yo  en  el  tuyo  una  muger. 

FeL  8i  esto,  cielos,  es  amar... 

Laur.  Si  esto,  fortuna,  es  querer... 

Los  dos.  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien. 
Amen ,  amen. 


JORNADA  IIL 

Salen  MARCELA  t  SILVIA. 
Silv.  Grande  atrevtinle&to  (M. 


Marc.  Como  perdida  me  Yl , 
Cuando  ya  á  Laura  escuché, 
Que  iba  á  descubrir  allí 
Cuanto  en  su  casa  pasé, 
Estorbar  la  relación 
Quise  con  tan  loca  acción ; 
Que  ya  preciso  un  pesar, 
Algo  se  ha  de  aventurar. 

Sih.  Así  es  verdad. 

Marc.  La  ratón. 

Que  me  animó  mas,  fué  ver 
A  Lisardo,  que  esperaba 
Mas  afuera,  al  parecer. 
En  qué  el  suceso  paraba 
De  su  encerrada  muger; 

Y  como  yo  lo  sabia , 

No  temí  la  empresa  mía  : 
Pues ,  á  no  suceder  bien , 
Ya  en  Lisardo  al  menos  quien 
Me  defendiese  tenia  : 

Y  en  fln  ello  sucedió 
Mejor,  que  esperal)a  yo ; 
Pues  yo  á  mi  cuarto  pasé, 

Y  en  los  zelos  que  dejé , 
El  lance  se  barajó 

De  suerte,  que  ni  Lisardo 
Se  empeñó  por  mí  gallardo. 
Ni  Laura  el  caso  contó , 
Ni  Félix  me  conoció. 
Ni  yo  mayor  susto  aguardo. 
Silv.  Digo,  que  fué  estra&o  oneatl^ 

Y  si  escarmiento  ha  dejado, 
Será  de  mas  fundamento. 

Marc.  ¿  Pues  cuándo  dejó  escarnll 
Silvia,  un  peligro  pasado? 
Antes  el  haber  salido 
Deste  tan  bien,  me  ha  moYldo 
A  pensar,  como  pudiera 
Ser  que  Lisardo  volviera 
A  verme. 

Silv.      Oye,  que  hacen  raido. 

Por  la  puerta  escondida  sale  DON  fl 

Fcl.  i  Marcela  ? 

Mnrc.  ¿Qué  novedad 

Es  entrar  tú  en  mi  aposento  ? 

FeL  Es  venir  mi  voluntad 
Por  luz  á  tu  entendimiento. 
Por  consuelo  á  tu  piedad. 
Anoche,  cuando  saliste 
De  ver  á  Laura,  yo  entré 
En  su  casa  ( i  ay  de  mi  triste  I ) 

Y  vi  en  su  casa,  y  hallé... 

Marc.  Di,  ¿qué  hallaste?  di,  i^BÍll 
FeL  Un  hombre. 
Marc.  i  Tal  pudo  aert 

FeL  Vínome  á  satisfacer, 

Y  una  muger,  que  salió 
De  mi  alcoba,  lo  estorbó... 
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Miren  la  mala  moger  \ 
e  con  Lisardo  debia 
íl ,  cuerdo  y  discrato, 
ido  que  ofendía 
a  nsí  el  respeto, 
al  no  saiila. 
.  lo  que  fuere, 
ly  nadie  que  lo  diga, 
um,  no  quiere, 
igaños  consiga , 
acolpat  espere. 

0  dar  á  torcer 
mi  sentimiento , 
^ro  hablar,  ni  ver; 
era  saber 

tenor  pensamiento 

1  e^to  ha  penado 
tría  mi  cuidado. 

Y  es ,  si  me  la  has  de  decir? 
e  tú  ,  hermana ,  has  de  fingir, 
nn  disgusto,  un  enftido 
las  tenido,  \  que 
[ue  e!«to  Fe  pasa , 

ir  á  su  casa  : 

e5pí«'i  tendré 
ego  que  me  abrasa; 
la  mira  estarás, 
lances  verás, 
I  embotado  es, 
■eto  después 
le  avisarás. 

kunque  hay  bien  que  replicar, 
e  á  su  casa. 

No 
r  Fer  ;  que  por  moitrar 
*  mi  mal  sintió, 
ne  este  pesar, 

casa  ha  salido, 
le  Hontlgola  ha  ido. 
hies  digo,  que  iré  maAana. 

vida  me  das ,  hermana ; 
le  hoy  habrá  sido.  {Vasc.) 

Hay  co^a  como  llegar 

le  lo  que  yo 

Ivia.  desear  ? 

i  quien  se  entró 

rto  sin  llamar. 

aura  y  Celia  son,  señora. 

AURA  T  CELIA  coif  capotillo.^ 

T  SOMBRKROS. 

Laura  mía,  ¿á  aquesta  hora? 
No  te  espantes  desfo,  amiga ; 
ito  una  pf  na  obliga. 
; Quién  lo  duda?  ¿Quién  lo  ianora  ? 
Ík?  la  suerte,  que  de  mí 
ayer  á  valer, 
Talarme  de  tí. 
inoded,  dtmai,  de  tqni  • 


Lo  que  va  deade  hoy  á  ayer. 

Laur.  Aquel  hombre,  que  di||aat« 
Cerrado,  Marcela  mia. 
En  mí  casa,  vio  don  Feliz. 

Marc.  ¡Jesús  I 

Laur.  No  Importa  quA  diga 

El  cómo  ó  el  cuándo,  pueitOi 
Que  bastaba  ser  desdicha. 
Para  que  ella  se  estuviese 
Desde  luego  sucedida. 
Quísole  satisfacer, 

Y  vine  á  tu  casa,  amiga, 
Sin  mirar  á  los  respeto! 

A  que  el  ser  quien  soy  me  obliga. 
Entré  en  su  aposento,  y  onandO 
A  representarle  iba 
Disculpas,  que  no  tocasen 
En  tu  opinión,  ni  en  la  mía, 
Una  muger,  que  detras 
De  su  aposento  tenia, 

Y  que  era,  sin  duda,  Nise... 

Marc.  ¿Quién  duda,  que  ella  nila? 

Laur.  Salió  á  dar  zeloi  por  lelot. 

Marc.  iHay  <an  gran  bellaquería  I 
¿Y  qué  hizo  Félix  á  eso? 

Laur.  Él,  aunque  quiso  legulria, 
Yo  no  le  dejé.  En  efecto, 
La$«  dos  quejas  repetidat, 
Ni  las  suyas  quise  oir, 
Ni  él  saber  quiso  las  mías. 
Por  mostrar,  que  estaba  ( ¡ay  elaloi!) 
Gustosa  y  entretenida, 
( ;  O  cuan  á  costa  del  alma, 
Marcela,  un  triste  se  anima!) 
Al  mar  de  Hontlgola  hoy 
Salí  con  unas  amigas. 
Donde,  aunque  debió  alegrarme 
Su  hermosa  apacible  Ylsta, 
No  pudo ;  que  para  mi 
Ya  se  murió  la  alegría, 
Tanto,  que  ni  el  ver  la  reina. 
Que  infinitos  siglos  viva, 
Para  que  flores  de  Francia 
Nos  den  el  fruto  en  Castilla, 
Como  en  su  verde  corroía, 
Que  cabellos  del  sol  tiran, 
Barado  bajel  de  tierra. 
Llegó  á  bordar  á  la  orilla: 
Ni  el  ver  tan  ufano  entonces 
Ese  breve  mar,  que  imita 
Del  océano  las  ondas 
Encrespadas  y  movidas 
De  los  zéílros  suaves, 
Cuando  al  mirar  quien  las  pita, 
Como  ¡(lata  las  entorcha, 

Y  como  vidrio  las  riía  t 

Ni  el  ver  que  ya  el  bergantín, 
Coche  del  mar,  pues  le  guian, 
Como  caballos,  los  remos, 
A  quien  el  freno  registra 
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De  un  tlmoD,  abrió  el  estribo 
De  8U  hermosa  barandilla, 
Para  que  su  popa  ocupe, 
Para  que  su  esfera  admita 
Un  sol,  á  quien  hixo  guarda 
No  menos,  que  el  alba  misma : 
Ni  el  yer  las  hermosas  damas, 
Que  como  flores  seguían 
La  rosa,  bien  asi  como 
Tejido  coro  de  ninfas 
En  las  selvas  de  Diana 
Profanas  fábulas  pintan : 
Ni  el  yer  en  fin,  que  tan  bello 
Ya  el  biUel  bogando  Iba 
El  piélago  de  cristal, 
Que  al  acercarse  á  la  isUt 
Del  cenador,  que  con  tantas 
Flores  el  estanque  habita, 
No  pudo  determinar 
Desde  aparte,  no,  la  yista, 
Cual  el  bergantín,  ó  cual 
Era  el  cenador;  pues  yia 
Flores  en  cualquiera  tantas, 
Que  unas  á  otras  competidas,      • 
Naval  batalla  de  flores 
Se  dieron  muertas  y  vivas. 
Me  pudo  aliviar;  pues  toda 
Esta  pompa  hermosa  y  rica. 
En  los  cristales  bullicio. 
En  las  flores  alegría. 
En  los  vientos  suavidad. 
En  las  hojas  armonía. 
En  las  damas  hermosura, 

Y  en  todos  los  campos  risa, 
Llanto  fué,  llanto  en  mis  ojos, 
Zelosa  de  Félix.  Mira, 

Si  á  quien  esto  no  divierte. 
Bastantemente  peligra. 
Yo  no  he  de  hablarle;  porque 
Es  triste  cosa,  es  indigna 
Acción  darle  yo  á  torcer 
Mis  zelos;  y  así  querría 
De  una  industria  aquí  valerme, 
Si  es  que  mi  amistad  codicias; 

Y  es,  que  para  que  yo  vea. 
Si  Nise  en  su  cuarto  habita, 
Le  he  de  acechar  esta  noche 
Por  aquella  puerta,  amiga. 
Que  dijiste,  y  que  á  su  cuarto 
Cae,  y  él  tiene  escondida. 
¿Cómo  faltar  de  mi  casa 
Podré?  es  fueria,  que  aqui  digas; 

Y  responderéte  yo. 

Que  hoy  mi  padre  ftié  á  una  TUla, 
Adonde  su  hacienda  tiene, 

Y  no  vendrá  en  cuatro  días. 
Asi  que  estas  noches  puedo 
Ser  tu  huéspeda,  si  obliga 
Mi  amisud  á  esta  flneía, 
Pues  es  flneM  de  amiga 


Tan  principal,  tan  discreta. 
Tan  noble  y  tan  entendida. 

ufare.  ¿Cómo  te  podré  negar. 
Laureo  que  solícitas, 
Si  con  mi  razón  me  arguyes, 
Si  con  mi  dolor  me  obliga^? 
Solo  hay  un  inconveniente; 
Mas  si  tú  lo  facilitas. 
Ven  desde  luego  á  mi  casa; 
Mal  dije,  á  la  tuya  misma. 

Laur,  ¿Cuál  es  el  inconveniente? 

Marc.  Tanto  mi  hermano  te  imita 
En  el  dolor  y  en  la  causa, 
(No  importa  que  te  lo  diga; 
Primeros  somos  nosotras ) 
Que  hoy  me  ha  pedido,  que  finja 
Con  él  un  enojo,  y  vaya 
A  ser  por  algunos  días 
Tu  huéspeda ;  porque  yo 
Allá  de  adalid  le  sirva : 
Pues  si  no  voy  á  tu  casa 
Yo,  porque  estás  tú  en  la  mía,' 
Dirá... 

Laur.  Escucha ;  antes  mejor 
Es,  que  desde  luego  finjas 
Tú  el  enojo,  y  que  te  vayas; 
Pues  con  aquesto  le  obligas 
A  que  él  esté  mas  seguro 
De  que  yo  en  su  casa  asista. 

Marc.  Dices  bien ;  que  con  mi  aiM 
Se  sanea  esta  malicia. 

Laur.  ¿Cómo  se  ha  de  hacer? 

Marc.  Ali : 

Dame  el  manto,  y  dirás,  Silvia, 
Que  fui  en  casa  de  Laura; 
Que  para  hacer  mas  creída 
La  causa,  quise  ir  de  noche. 

Y  después  (á  parte  mira) 
Busca  á  Lisardo,  y  dirásle, 
Como  mi  afecto  le  avisa, 
Que  á  verme  vaya  esta  noche; 

Y  quédate  donde  sirvas 
A  Laura.  Tú,  Celia,  ven 
Conmigo ;  pues  nos  obliga 
Esto  á  trocar  con  las  casas 
Las  criadas. 

Laur.        ¿Tan  aprisa? 

Marc.  Estas  cosas  mas  se  aciertan, 
Mientras  menos  se  imaginan. 

Laur.  Marcela,  á  mi  casa  ras. 
Por  ella  y  por  mi  honor  mira. 

Marc.  Por  ella  mira,  y  mi  honor, 
Pues  te  quedas  tú  en  la  mía. 
¿En  qué  ha  de  parar  aqueste 
Trueco? 

Cel.    ¿Quieres  que  lo  diga? 
En  algún  lance,  que  á  todas, 
O  nos  case,  ó  nos  aflija. 
(  Várate  por  una  parte  Celia  y 
,  por  otra  Silvia  y  Leñara,) 


(Fóm 
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LISARDO  T  CALABAZAS. 

papel  M  ese?  ^ 

Es 

r  ser,  es  y  ha  skio 
¡ue  te  he  serrido 
cha« 

Dime  pues, 
¿sito  ahora? 
aposito  de  que  hoy 
k)  me  voy. 
¡ué  causa? 

¿Quién  lo  ignora? 
is  aquestos  dias 
>. 
¿Qué  has  querido 

indas  divertido. 

son  las  penas  mias. 

ha  de  ser  tan  discreto 
ha  de  pensar, 
jede  guardar 
secreto. 

solo  contigo, 
te  estás, 
ps  y  vas, 
igo'y  sin  migo, 

parte  te  ven; 
os,  señor, 
I  amor : 

lien,  y  sin  quien, 
pada  viene 
e  allá  fuera; 
i:  aquí  espera; 
i  no  conviene, 
a  de  ser  así? 
en  me  parió, 

sirvo  yo? 
desde  aquí 
ñas  humano; 
mí,  en  rigor, 
1  peor, 
m  luterano, 
m  presumido 
ndo  menguado 
jn  desdichado, 
remetido, 
e  hace  traías 

y  seamos 

losamos 

Calabazas , 

n  lindo  compuesto, 

iífluo  y  despacio, 

antee  en  palacio, 

]ue  todo  esto. 

sas,  que  me  han  pasado 

han  venido, 

le  no  ha  sido 

rías  contado. 


Para  que  las  sepas;  pues 

Hablar  á  aquella  tapada 

En  el  campo ;  tan  guardada 

Verla  en  su  casa  después. 

Adonde  me  sucedió 

Aquel  lance  parecido 

Al  de  Félix,  que  escondido 

En  su  casa  me  pasó ; 

Venir  á  verme  á  la  mia. 

Adonde  desengañado 

De  que  esotra  me  ha  dejado, 

La  que  don  Félix  quería; 

Salir  de  allí  tan  velos; 

Irse  en  fin,  como  se  fué  : 

Ello  se  dice  y  se  ve. 

Sin  que  aquí  tenga  mi  vos 

Que  contar;  pues  aunque  quiera , 

No  te  puedo  decir  mas 

De  lo  que  tú  viendo  estás. 

Cal.  Ella  es  gentil  embustera. 

lis.  En  cuanto  ha  que  estoy  pensando, 
Qué  es  lo  que  me  ha  sucedido^ 
Es  verdad,  y  estoy  corrido 
De  estar  creyendo  y  dudando, 
Qué  mugeres  esta;  pues 
Cuando  yo  ser  presumía 
Dama  de  Félix,  vivía 
Sin  discurrir  :  mas  después 
Que,  estando  conmigo  ella. 
De  Félix  la  dama  entró, 
Y  que  me  desengañó 
De  que  era  otra  dama  aquella. 
Mayor  deseo  me  ha  dado 
De  saber  quién  es ;  pues  puedo 
Perder  á  su  honor  el  miedo. 
Que  por  Félix  le  he  guardado. 

Cal.  Yo  bien  pudiera  decir 
Quién  es. 

ÍÁs.      ¿Tú? 

Cal.  Yo. 

Lis,  Dilo  pues. 

Cal,  \  Vive  Dios !  que  sé  quién  es. 

Lis.  Pues  no  me  hagas  discurrir. 

Cal.  ¿Ella  no  es  enredadora? 
Quién  es  sé  :  ¿  no  es  embustera? 
Quién  es  sé  :  ¿no  es  bachillera? 
Quién  es  sé  :  ¿no  es  habladora? 
La  misma  razón  lo  enseña 
Quién  es,  si^  jurado  á  Dios. 

Us.  Dilo. 

Cal.         Aquí  para  los  dos... 

Us,  Prosigue. 

Cal,  Es  alguna  dueña. 

Lis.  ¡Qué  disparate! 

Sale  SILVIA. 

StVv.  Lisardo, 

Que  aquí  me  escuchéis  os  pido. 
Cal.  Mnger,  ¿de  dónde  has  caldo? 
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Lit.  Ya  lo  que  qoiereí  agnirdo. 

Silv,  Una  dama,  de  quien  roe 
La  casa,  señor,  gabefi, 
Que  á  su  ventana  llaméis 
Esta  noche,  os  pide.  A  Dios.  ( Viaw». ) 

Cal,  Tapada  de  las  Upadas, 
Oye. 

Us.  Tente;  ¿dónde  vas? 

Cal,  Deja  ¡  que  no  quiero  mas 
De  darla  dos  bofetadas, 
Que  las  lleve  á  su  seftora... 

lis,  ¿Hay  quién  tus  locuras  crea  r 

Cal.  Porque  otra  vei  no  me  sea 
Dueña  engerta. 

lis.  Escucha  ahora; 

Pues  que  ya  la  noche  fría, 
En  mal  distinto  arrebol, 
Da  priesa,  diciendo  al  sol, 
Que  se  vaya  con  el  dia, 

Y  á  mí  esperándome  están. 
Dame  nn  broquel,  y  tü  aquí 
Me  espera. 

Cal,       ¿Yo  esperar? 

Lis.  Si. 

Cal,  Espere  un  judio  de  Oran; 
Que  á  casa,  donde  encerrado 
Estuviste,  y  aun  corrido, 

Y  hay  padre  de  conocido, 

Y  galán  de  imaginado, 
No  has  de  Ir  solo. 

Us,  Sí  he  de  ir. 

Sale  DON  FÉLIX. 

Fe/.  ¿Dónde,  LisardoP 

Us,  No  sé 

Como  callaros  podrid. 
Ni  como  08  podré  decir 
Lo  que  en  Ocaña  me  pasa. 
¿Tenéis  que  hacer  ahora f 

Fel,  ¿Yo? 

Ni  en  toda  esta  noche. 

lÁs,  ¿No? 

Fel,  No ;  que  el  fuego  que  me  abrasa, 
Por  acrecentar  su  ardor. 
Treguas  por  ahora  ha  dado. 

Lis,  Pues  yo  quiero  mi  cuidado 
Fiaros  ya  sin  temor; 
Que  si  hasta  aquí  he  suspendido 
La  relación  que  empecé, 
Respeto  que  os  tuve  fué ; 
Pero  habiendo  ya  sabido. 
Que  nada  os  puede  tocar, 

Y  sois  quien  sois  en  efecto. 
De  mi  amor  todo  el  secreto 
Hoy  08  tengo  de  ñar. 
Venid  conmigo,  y  sabréis, 
Porque  el  tiempo  no  perdamos, 
Estraños  sucesos. 

Fel.  VattOS: 


Que  mucha  merced  me  haréis 
En  divertir  el  dolor 
De  que  mi  pecho  está  lleno ; 
Porque  de  amor  el  veneno 
Cure  triaca  de  amor. 

Cal.  ¿Yo  qué  he  de  hacer? 

Lis,  Espera 

Aquí  en  casa  á  que  vengamos. 

( Vanse  la 

Cal.  ¡Buenos,  paciencia,  quédame 
Sin  ver,  ni  oir,  á  callar! 
Cuando  no  tiene  el  servir 
Otro  gusto,  otro  placer. 
Que  escuchar  para  saber, 

Y  8al)er  para  decir, 

Aun  deste  gusto  me  priva 

El  recatarse  de  mí. 

Pues  no  ha  de  pasar  así , 

Así  Calabazas  viva. 

Que  por  aquel  mismo  caso, 

Que  aqui  de  mí  se  guardó, 

Tengo  de  seguirle  yo; 

Tras  ellos  paso  entre  paso 

Tengo  de  irme  rebozado. 

Porque  si  yo,  cual  sospecho, 

No  le  murmuro  y  acecho, 

¿Para  qué  soy  su  criado?  i 

Hacen  ruido  dentbo,  y  salcm  como 

ZANDO  FABiO  T  LELIO  CRUDO 

Leí.  Aliéntate ;  que  ya  estás 
Cerca  de  Ocafin,  señor. 

Fab.  Es  tan  notable  el  dolor^ 
Lelio,  que  no  puedo  mas; 
Que  aunque  yo,  por  descansar. 
De  la  yegua  me  apeé, 

Y  quise  venir  á  pié 
Este  rato,  por  dejar, 
Con  ejercicio,  vencido 
El  dolor  de  la  calda, 

Te  confieso,  que  en  mi  vida 
No  me  he  visto  tan  rendido. 

Leí.  Ello  fué  dicha,  sefior; 
Pues  apenas  una  legua 
Andada,  cavó  la  yegua, 
Porque  pudieras  mejor 
Volverte  á  tu  casa,  donde 
Con  mas  cuidado  podrás 
Curarte. 

Fab.    A  esta  pierna  mal 
Todo  el  dolor  corresponde, 
Que  fué  la  que  me  cogió 
Deb^o. 

Leí,    Súbete  pues; 
Irás  antes. 

Fab.       Mejor  es 
Andar  otro  poco,  y  no 
Dejar,  Lelio,  resfriar 
La  calda. 
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Dices  bien; 
ero  también, 
empezado  á  cerrar 
*  que  lo  que  andado 
te  se  nMúora, 
s  á  desbora 
f  quizas,  cuando, 
I,  no  habrá 
ararte* 

Bien 
yegua  preven, 
á  ese  tronco  está, 
J  esto  restaura 
aunque  yo  creo, 
sa  no  deseo, 
euíiiado  á  Laura, 
iere  de  manera, 
|ue  hoy  ha  de  ser 
ne  ve  volver 
ena  tan  iiera. 
lo  hija,  claro  está 
ita  mi  señora, 

idré  que  aquesta  es  la  hora, 
'cogida  ya. 
ién  lo  duda? 

¡O  cuánto  siento 
despertar ! 
puedo  escusar. 
ré,  será,  que  atento 
ud,  llaniiiré 
tria  piincipal; 
irevencion  igual 
pues  que  se  Te 
'to  mas  distante, 


Dispon  ahora 
que  mí  señora 
rá. 

No  te  espante 
I  tanta  fineza; 
n  mi  senectud 
e  su  virtud, 
>s  de  su  belleza. 


{Vanse.) 


:«  LISARDO  r  DON  FÉLIX. 

cho  me  he  holgado  de  oíros, 

novela  estraña. 
o  es  por  mayor;  que  dejo 

mil  circunstancias, 
insaros,  don  Félix ; 
beís  que  me  aguarda. 
Dios;  que  ya  es  hora, 
cirme  á  mí,  que  una  < 
,  y  haberme  dicho, 
teis  en  su  casa 
decir,  que  me  quede, 
>sas  muy  contrarias; 
oy  de  los  amigos 
[uieo  solo  se  hablan 


Las  cosas ;  que  precio  mas 
Las  obras,  que  las  palabras. 
Id  á  lograr  vuestro  amor 
Norabuena ;  que  hasta  el  alba 
Yo  sabré  estar  en  la  calle. 

Lis.  A  amistad,  don  Félix,  tanta. 
Mal  hiciera  en  resistirma. 

Sale  CALABAZAS  como  aobcaamso. 

Cal.  Si,  cual  veo,  lo  que  andan,        ap. 
Lo  que  hablan  viera,  yo  viera 
Lo  que  andan,  y  lo  que  hablan. 
Llegarme  quiero. 

Lis.  ¿Qué  es  esto? 

Fei.  Un  hombre,  si  no  me  engaAa 
Ln  vista,  que  tras  nosotros 
Viene. 

Lis.  Pues  sacad  la  espada. 

Fel.  ¿Quién  va? 

Cal.  Nadie  ya  :  porqué 

No  diz  que  va  el  que  se  para. 

Fel.  ¿Quién  sois? 

Cal.  Un  hombre  de  bien. 

Lis.  Pues  pase,  si  acaso  pasa. 

Cal.  No  paso ;  que  me  hago  hombn. 

Fel.  Pues  jugaré  yo  de  espadas. 

Lis.  Dadle  la  muerte. 

Cal.  {Detente! 

¡Ay,  ayl  señor,  que  me  matas; 
Que  soy  Calabazas. 

Fel.  ¿Quién? 

Cal.  Calabazas. 

Lis.  ¿Calábalas? 

¿Qué  es  esto? 

Cal.  Es  venir  á  ver 

Donde  vais.  {Danle  Ion  dú9.) 

Fel.  ¡Por  Dios...! 

Cal.  Ya  basta. 

Í4>.  Dejadle  t  no  alborotéis; 
Porque  está  cerca  la  casa 
Que  buscamos. 

Fel.  ¿Hacia  aquí 

Vive,  Lisardo,  la  dama 
Que  venís  á  ver? 

Lis.  Bi,  Félix. 

Fel.  ¿Y  es  bizarra? 

Lis.  May  bittrra. 

Fe/.  ¿Tiene  padre? 

Lis.  SL 

Fel.  i  Y  iqilf 

Os  cerrasteis  en  la  caadraP 

Lis.  Sí. 

Fel.       ¿Y  estando  ella  eon  tos. 
Entró  la  que  me  buscaba? 

Lis.  Sí. 

Fel.       Ved,  que  como  la  noche 
Llena  está  de  sombras  pardas, 
Mas  oscura  que  otras  veces, 
Pues  aun  la  luna  la  Mta, 
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Podrá  ser,  qae  w  engañéis. 

Lis,  No  me  engaño.  A  esta  yentana 
He  de  llamar,  y  esta  puerta 
Han  de  abrir. 

Cal,  Ya  sé  la  casa.  ap. 

Fel.  ¿Esta  ventana?  ¿EstapnertaP 
¡  Ay  de  mi  1  el  cielo  me  valga !  op. 

Que  estas  las  de  Laura  son, 
Para  mí  dos  veces  falsas. 

lis.  Retiraos ;  porque  yo 
La  seña,  que  es  esta,  haga. 

{Henee  la  eeña  d  la  reja.) 

Fel,  Si  mal  no  me  acuerdo  (¡ay  triste  i) 
En  la  relación  pasada 
Dijisteis,  que  la  muger, 
Que  para  hablaros  aguarda, 
Es  la  que  hoy  escondida 
Dentro  de  mi  cuarto  estaba. 

Us.  Es  verdad. 

Fel,  Y  que  la  otra 

<}ue  vino.... 

Sale  CELIA  a  la  vihtana. 

Cel.  Ce. 

Us.  Ya  me  llaman. 

C<f/.¿EsLisardo? 

Lis.  Si,  yo  soy. 

Fel.  Celia  es  esta.  ap. 

Cel,  Pues  aguarda, 

Abriré  la  puerta. 

Us.  Ya 

Conmigo  habló  la  criada, 
Y  dice,  que  viene  á  abrirme 
La  puerta. 

Fel.        Antes  que  la  abra, 
Decid...  (Abre  la  puerta  Celia.) 

lis.    No  puede  ser  antes. 

Fel,  Si  es... 

Lis.  A  Dios;  porque  me  aguarda. 

Fe/.  La  dama... 

Cel,  Entrad  presto. 

Lis.  Luego 

Hablaremos.  (Vase.) 

(Al  entrar  UsardOj  quiere  entrar  don  Félix, 

y  Celia  cien^  apriesa.) 

Fel,  I Y  en  la  cara 

Con  la  puerta  me  dio  Celia! 

Cal.  Con  cerradura  no  agravia 
Una  puerta,  aunque  es  de  palo ; 
Que  el  tener  hierro  la  salva. 

Fel.  ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi?       ap. 
¿Quién  vio  confusiones  tantas? 
¿En  casa  de  Laura,  {cielos! 
Viene  buscando  la  díama, 
Que  boy  de  mi  cuarto  salió^ 
Guando  entró  en  mi  cuarto  Laura? 
Luego  ella  no  puede  ser. 
¿Mas  quién  ser  puede  en  su  casa? 
¡Oh  quien  no  la  hubiera  dicho 


A  Marcela,  que  dejara 

Para  mañana  el  venir 

Aquí ;  que  ella  lo  apurara ! 

Pero  mientras  mas  discurro. 

Mas  lugar  doy  á  mi  infamia. 

Pues  no  discurramos,  zelos. 

Sino  á  ver  la  verdad  clara 

Caminemos  mas  aprisa; 

Pues  ella  es  Laura,  ó  no  es  Lanra  : 

Si  no  es  ella,  ¿  qué  se  pierde 

En  desengañar  mis  ansias? 

¿Y  qué  se  pierde,  si  es  ella, 

En  perder  la  vida  y  alma 

Después  de  Laura  perdida? 

La  puerta  en  el  suelo  caiga. 

¿Pero  cómo  á  esto  me  atrevo. 

Si  á  Lisardo  la  palabra 

Le  he  dado?  ¿Pero  qué  Importa 

La  amistad,  la  conflansa. 

El  respeto,  ni  el  decoro? 

Que  donde  hay  zelos,  se  acaba 

Todo,  porque  no  hay  honor. 

Ni  amistad,  que  tanto  valga. 

{Da  golpes  á  la  puerta,  como  para  < 
baria,  y  á  este  tiempo,  como  nmt 
dan  también  golpes  dentro.) 
Cal.  ¿Qué  haces,  señor? 
Fel.  Darte  mai 

Cal.  Si  es  posible,  no  lo  hagas. 
Fel.  ¿Mas  qué  golpes  son  aqufiUosf 
Cal.  ¿De  qué  te  admiras  y  espantas 

Otro  será  en  otra  parte, 

Que  le  habrá  dado  otra  rabia, 

Y  da  golpes  á  otra  puerta. 

Dentro  FABIO. 
Fab.  Abre  aquí,  Celia;  abre,  Laura. 
Dentro  CELIA. 

Cel.  ¡Mi  señor  es,  ay  de  mi ! 

Fel.  Fabio  es  aquel. 

{Cuchilladas  de» 

Fab.  {Dentro.)  ¡Esta  infiunia 

Llego  á  ver ! 

Cal.  Por  Dios,  que  allá 

Ya  han  llegado  á  las  espadas. 

Fel.  Mal  haya  la  puerta. 

Cal.  ¡Amen! 

Sale  LISARDO  con  MARCELA  eh  i 

BRAZOS,  COMO  A  OSCURAS. 

Lis.  No  temáis,  señora,  nada: 
Que,  aunque  llaman  á  esta  puerta, 
Seguro  es  quien  á  ella  llama. 

Marc.  Con  vos,  Lisardo,  he  de  ir; 
Que  como  yo  á  vuestra  casa 
Llegue,  nada  hay  que  temer. 
Si  es  que  ella  una  vez  me  ampara. 

Lis.  Venid,  y  no  os  receléis 
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tiombre,  que  ida  tconipaña. 
.  iE«  Félix? 

Sí. 

Pues  mirad, 
Félix... 

¿En  qoé  reparas? 
is  tiempo  de  recatos.  — 

¿Quién  ya? 

Mis  desgracias. 
iQaé  ha  sido  aqaesto? 

Que  estando 
lo  coD  esta  dama, 
I  padre  de  fbera ; 
y  Tiendo  que  tardaban 
ie,  derribó 
ta,  y  sacó  la  espada, 
se  apagó  la  lux, 
gar  de  librarla. 
I ;  que  yo  me  quedo 
[aros  las  espaldas, 
e  ninguno  os  siga ; 
(migo  Calábalas 
i. 

No  quedará, 
mor  es,  con  ella  yaya, 
[Hedemos  los  dos. 
Tan  sola  hemos  de  dejarla? 
ison ;  pues  la  primera 
OQ  es  la  dama 
•  trance;  asi,  Félix, 
>  habéis  de  lleyarla 
la  en  salvo. 

Es  justo.  — 
has  yenido,  Laura,  {ap.  con  More) 
4er? 

¡Aydemí! 
Vo  estoy  muerto. 

Estoy  turbada. 
Ven  conmigo;  que  aunque  no 
i  finezas  tantas, 
en  soy,  y  he  de  librarte. 
.  iHay  muger  mas  desgraciada  I 
Hay  hombre  mas  infelice  1 

(Vanse  don  Félix  y  Marcela.) 

7AB10  T  LELIO  con  luí,  t  criados 

COK  LAS  ESPAI»AS  DBSMODAS. 

Aunque  las  fuersas  me  fiütan, 
fuerzas  del  honor, 
oar  mil  yenganzas. 
Xeteneos ;  que  ninguno 

ha  de  pasar. 

Mi  espada 
iso  por  el  pecho 

{Riñen  lodos.) 

Infeliz  Calabazas, 
te  metió  en  acechar? 
^iies  que  ya  Félix  se  alarga, 


Antes  que  aquí  me  conozcan, 

Mejor  es  yolver  la  espalda; 

Esto  es  yalor,  no  temor.  {Vate.) 

Fab,  Espera,  cobarde,  aguarda. 

Cal.  ¿Quién  creyera,  que  Lisardo 
En  la  ocasión  me  dejara? 

Leí.  Aquí  se  quedó  uno  dellos. 

Fab.  Pues  muera,  Lelio.  ¿  Qué  aguardas? 

Cal.  {Deteneos,  por  Dios  I 

Fab.  ¿Quién  seis?. 

Cal,  Si  es  que  el  miedo  no  me  engaña. 
Un  curioso  impertinente. 

Fab.  Dejad  la  espada. 

Cal.  La  espada 

Es  poca  cosa ;  el  sombrero, 
La  daga,  el  broquel,  la  capa. 
La  ropilla  y  los  calzones. 

Fab.  ¿Sois  criado  del  que  agrayia 
Esta  casa? 

Cal.       Sí  señor, 
Porque  es  un  agravia  casas. 
Que  no  se  puede  sufrí r. 

Fab.  ¿Quién  es,  y  cómo  se  llama? 

Cal.  Lisardo  se  llama,  y  es 
Un  soldado,  camarada 
De  FeUx. 

Fab,      Porque  no  empiece 
Por  lo  menor  mí  venganza, 
No  te  doy  muerte. 

Cal.  Haces  bien. 

Fab.  Y  pues  alguna  luz  hallan 
Mis  desdichas,  á  buscar 
Iré  á  Félix.  ¡Oh  mal  haya 
C^asa  con  dos  puertas,  pues 
Tan  mal  el  honor  se  guarda  I  (Vanse  todos.) 

Sale  DON  FÉLIX  con  MARCELA  de  la 

MANO,  COMO  A  OSCURAS,  HABIENDO  DICHO 
DENTRO  LOS  PRIMEROS  VERSOS,  T  POR  LA 
OTRA  PUERTA  SALEN  LAURA  T  SILVIA. 

Fe/.  ¡  Hola !  traed  aquí  una  luz. 
Dentro  HERRERA. 

Her.  Ya  la  lleyo,  si  es  que  hallan 
Luz  unos  ojos  dormidos. 

Laur.  Ya  dentro  del  cuarto  andan  : 

{Siempre  aparte  con  Silvia.) 
Escuchemos  desde  aquí. 

Fel.  Ya  por  lo  menos,  ingrata. 
Ya  por  lo  menos,  no  puedes 
Negarme... 

Laur.      Con  muger  habla. 
•    Fel.  En  este  lance,  que  eres 
Mudable,  inconstante,  falsa. 
Cruel,  aleve,  engañosa ; 
Pues  á  nadie  desengañan 
Mas  cara  á  cara  sus  zelos* 

Marc.  Aquí  mi  vida  se  acaba.  <^. 
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Fel.  ¿Para  esto  yeniste  hoy 
A  mi  casa? 

iMur.       La  que  estaba 
Tapada  hoy  e«,  pues  la  dice 
Que  hoy  ha  venido  á  su  casa. 

Fel.  En  mi  poder  estás,  mira, 
Si  habrá  disculpa.  Mnl  haya 
Cuanto  Uempo  te  he  querido, 
Cuantas  penas,  cuantos  ansias 
Padeci,  y  cuaatas  flne/as 
Hijo  mi  amor  por  tu  causa. 

Laur.  i  No  escuchas,  como  confiesa 
Que  la  ha  querido  ?  ¿  Qué  aguarda 
Mi  pacieneiar 

Silv.  ¿Dónde  vas? 

Laur,  No  sé,  ( { ay  Silvia,  estoy  turbada ! ) 
A  escucharle  de  mas  cerca. 

Fel.  ¡Oh  cuánto  con  la  lux  tardas! 

Her,  (Dentro,)  Ya  va  la  iuz. 

Marc.  ¿  Qué  he  de  hacer, 

Si  U  trae? 

Fel.         ¿No  dices  nada? 
Pero  si  ettái  convencida, 
¿Qué  has  de  decir? 
{Suéltala  de  la  mano^  y  vwte  retirando 

Marcela t  y  Laura ,  acercándose,   viene 

á  ponerse  en  medio  de  los  dos,  y  él  la 

coge  la  mano,  entendiendo  que  es  Mar- 
cela.) 

Marc.  Oh  si  hallara  ap. 

Por  donde  irme ;  que  á  lo  menos 
La  vida  así  asegurara. 

Fel.  Detente;  no  buyas,  no  hu)a¿; 
Que  no  quiero  mas  venganza 
De  ti,  que  sepas,  que  sé 
Esto. 

Laur.  Por  otra  me  habla,  ap. 

Y  he  de  callar  mis  agravios, 
Hasta  que  las  luces  traigan, 

Y  vea,  que  yo  soy  con  quien 
Está. 

Marc.  Confusa  y  turbada,  ap. 

La  puerta  hallé  de  mi  cuarto ; 
Este  sagrado  me  valga, 
Pues  fué  dicha  estar  abierta. 

Silv.  ¿Eres  Laura? 

Marc.  No  so^  Laura. 

¿Eres  tú,  SUviat 

Silv,  Yo  80J. 

¿Qué  es  esto? 

Marc.  Fortunas  varias. 
Gerra  esa  puerta,  y  conmigo 
Ven,  Silvia,  aprisa.  ¿Qué  agqardas? 

{Vanse,  cmrando  Wat  sí  la  puerta.) 

Sale  por  otra  pderta  HERRERA  con  tus. 

Her.  Ya  están  las  luces  aqui. 
M.  Déjalas,  y  afuera  aguarda. 


(Vase  Herrera,  y  va  d  eerrar  le  pmiie 
don  Félix.) 

Laur.  Aqui  es  ello,  cuando  vuelva      ep. 
A  verme. 

Fel.       En  efecto,  Laura, 
Yo  soy  quien  solo  guardó 
A  sus  zelos  las  espaldas. 

Laur.  ¿  Qué  es  esto?  ¿Cómo  de  verme  ep. 
Ni  se  turba,  ni  embaraza  t 

Fe/.  Solo  yo  en  el  mundo  tn¡e 
Para  otro  galán  su  dama. 
DI  ahora,  que  yo  te  ofendo. 

Laur.  No  está  la  desecha  mala. 
Bien  te  alientas  á  lingir 
La  razón  con  que  me  agravias ; 
Pues  viéndote  convencido, 
Cuando  en  tus  brazos  me  hallas. 
De  haberme  hablado  por  otra 
A  quien  traes  á  tu  casa, 
Prosigues  las  quejas  della 
Conmigo. 

Fel,      Solo  eso  ftilta 
A  mi  paciencia  ofendida. 
Que  tú  ahora  creer  me  hagas, 
Que  hablaba  con  otra  yo. 

Laur.  ¿Pues  de  qué,  FeÜx,  ta  i 
Si  es  verdad  ? 

Fel.  ¿Pues  dónde  está 

La  muger  con  quien  yo  haidaha  f 

Lftur.  Si  una  casa  con  dos  puaitaa 
Mala  es  de  guardar,  repara. 
Que  peor  de  guardar  será 
Con  dos  puertas  una  sala. 
Ya  se  fué. 

Fel.       Laura,  por  Dios, 
Que  me  dejes.  Vete,  Laura; 
Que  me  harás  perder  el  juicio : 
Si  quieres  que  yo  no  haya 
Traídote  aquí,  porque 
Estando  (la  voz  me  falta) 
Tu  padre  fuera,  Lisardo... 
No  puedo  hablar. 

iMur.  Tute  engallas; 

Que  yo  escondida  esta  noche 
En  el  cuarto  de  tu  hermana 
He  estado,  por  solo  ver 
Esto  que  á  los  dos  nos  pasa ; 
Y  ella... 

Fel.  Detente ;  que  ahora 
Lo  veré.  —  ¿  Marcela  P  ¿  hermana  f 


Salln  MARCEU  t  SILVIA. 

Marc.  ¿  Qué  quieres?  <—  Disimular 
Importa,  pues  informada 
Estoy  de  todo. 

Fel,  Di,  ¿ha  estado 

Contigo  esta  noche  lAuraY 

Marc.  ¿  Laura  comnigo,  seAor, 
A  qué  efecto?  Yo  mafiana 
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estar  con  ella; 
migo? 

Afaarcia. 
tarde  jo 
eD  tu  casa 
Y  á  la  mia 

oslgas ;  que  nada 
id. 

Laura,  ¿ves 
ió  la  traza? 

en  su  cuarto 
Jrada, 

»tás  con  ella? 
tú,  Marcela,  me  agravias? 
ue  soy  primero  yo.  ap. 

anto  me  apuras,  salgan 

I  Marcela 

[UamoH  dentro,) 

puerta  iianian. 

uMBo  LISARDO. 

Ion  Félix. 

Ahora 
lo  se  acaba ; 
Laura,  viene, 
ngo  yo  mi  esperanza. 
se  deshace  todo. 
'do  avisara 


ap. 


ALi  LISARDO. 

Don  Feiii, 
10  llegara 
rdé.  ¿Dónde 
aquella  dama? 
.qui ;  pero  primero 
mi  esperanza 
pstro  poder, 
•acar  el  alma, 
hora  no  creí, 
en^afian 
ilígaciones 
>s  se  amparan, 
os  entregué, 

B  esta  dama 

regasteis  ? 

No. 
uesto  me  faltaba, 
;  perder 

Ay  desdichada! 
suponéis,  don  Félix, 
ga  otra  causa, 
aro  conmigo, 
confusiones  tantas 


ap. 


Os  sacaré.  —  Di,  Lisardo, 

¿Es  esta  á  quien  buscas  y  amas? 

Lis,  Esta  M,  si  {  aquí  It  tenéis. 
¿Qué  os  ha  obligado  á  ocultarla? 

Laur.  Mira,  si  se  está  en  su  cuarto 

(A  don  Félix,) 
Recogida  y  retirada. 
Primero  soy  yo,  Marcela.         {A  Marcela,) 

Fel,  Corrido  estoy ;  esta  daga 
Dé  á  una  vil  hermana  muerte. 

More,  Lisardo,  mi  vida  ampara* 

Lis.  ¿Hermana  de  Félix  sois? 

( Panela  dehiu  á§  si.) 

Fel,  Y  en  quien  tomaré  vengania. 

Lis,  Sabéis  quien  soy,  y  es  predso 
Defenderla  y  ampararla 
Por  muger. 

FeL        También  sabéis 
Qoien  yo  soy,  y  que  en  mi  oasa 
Menos  que  quien  sea  su  esposo 
No  ha  de  atreverse  á  mirarla. 

Us,  Luego  con  serlo  quedamos 
Bien  loe  dos. 

Sale  FABIO,  CALABAZAS  t  gente. 

Fah,  Estaee  la  casai 

Entrad. 

Fel,    ¿Qué  es  esto? 

Fab.  Este,  FeUx, 

Es  honor. 

Cal.     I  Qué  linda  danza 
Se  va  ardiendo  I 

Fab,  ¿Dónde  está 

Un  Lisardo,  carnerada 
Vuestro? 

Us,     Yo  soy;  porque  oooce 
A  nadie  escondí  la  cara. 

Cal.  Nunca  la  cara  escondió) 
Pero  volvió  las  espaldas. 

Fab.  ¡O  traidor! 

Fel,  Fablo,  teneos; 

{Pónense  los  dos  d  un  lado.) 
Que  la  cólera  os  engaña. 
El  enojo  que  traéis. 
Si  ha  sido  la  ocasión  Laura, 
Es  conmigo,  y  me  ha  tocado, 
Como  á  mi  esposa  guardarla. 

Fab,  No  tengo  que  responderos, 
Si  Laura  con  vos  se  casa. 

Fel.  Pues  para  que  veáis,  si  es  cierto, 
Aquesta  es  mi  mano,  Laura. 
Y  pues  el  haber  tenido 
Dos  puertas  esta  y  tu  casa, 
Causa  fué  de  los  engaños. 
Que  á  mí  y  Lisardo  nos  pasan, 
De  la  Casa  con  dos  puertas 
Aquí  la  comedia  acaba. 
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Esta  es  el  drama  en  que,  al  par  que  en  el  del  Principe  constante,  se  funda  Schlegd  pan 
calificar  á  Calderón  de  «  grande  y  divino  maestro  en  la  poesía  dramática  crlstiaBa. »  Por 
eso  le  llama  el  poeta  romántico  por  escelencia.  - 

La  opinión  de  un  crítico  tan  celebre  como  el  que  acabamos  de  citar  tiene  por  si  loh  I 
bastante  peso  para  que  no  creamos  necesario  añadir  á  ella  las  de  otros  de  menos  nom-  ] 
bradía,  y  enfln,  después  de  todas  como  la  mas  humilde,  la  nuestra  propia. 

Es  un  gran  pensamiento  dramático  y  una  Idea  altamente  social  presentar  en  Ijl  eness 
un  personage  misterioso  (Ensebio)  á  quien  la  fe,  esa  antorcha  celestial  de  los  cristiasoí, 
salva  desde  la  infancia  de  todos  los  escollos  de  la  vida.  Esta  pieza  es  el  corolario  deaqsri 
pensamiento  sublime  que  en  los  cuatro  mejores  versos  que  posee  nuestra  lengua,  enñié 
Calderón  en  otro  drama  semejante  á  este  por  el  pensamiento  fliosóflco  en  que  estt  !■• 
dado,  si  no  en  si  tejido  estertor  de  la  lábula.  En  ia  Exaltación  de  la  cruz,  dice  d  M- 
tríarca  Zacarías,  hablando  del  signo  sagrado  de  la  redención,  estas  profundas  y  adán- 
bles  palabras : 

¡El  madero  sobenno 
uis  de  pat,  que  le  puso 
Entre  las  iras  del  cielo 
Y  los  delitos  del  mundo! 

Este  es  uno  de  los  dogmas  de  nuestra  creencia,  puesto  en  acción  por  el  mas  aijtÉto 
de  nuestros  poetas .  aplicado  á  un  pueblo  en  la  Exaltación  de  la  cruz,  á  un  indtfttst 
en  la  Devoción  de  la  cruz.  Hasta  en  estos  títulos  se  ve  la  profunda  filosofía  del  poeto; 
en  el  primero  hay  mas  grandeza,  mas  solemnidad;  en  el  segundo  hay  mas  ternura,  HMS 
fe.  Se  presiente  en  el  primero  el  grandioso  triunfo  de  la  cruz  sobre  un  pueblo  entera;  é 

Todo  es  la  plegaría  de  un  corazón  que  ama  y  espera, 
i  preciso  estudiar  seriamente  esta  sublime  composición  para  apreciar  ddi^tdanmli 
todas  sus  bellezas :  un  exámea  detenido  de  todas  ellas  ocuparía,  un  volumen  entero.  Hs 
queremos  pues  desflorar  con  un  análisis  necesariamente  incompleto  esta  materia  tai 
fecunda ;  dejaremos  el  campo  abierto  á  las  reflexiones  del  lector,  y  mucho  nos  engafli- 
remos  si  estas  reflexiones  no  le  conducen  á  la  convicción  íntima  en  que  nosotros  rntinMi 
de  que  Calderón  es ,  no  el  mas  correcto,  no  el  mas  peinado  v  pulido ,  no  el  mas  á  pia> 
pósito  por  la  índole  peculiar  de  su  genio  para  servir  de  guia  a  la  juventud,  pero  sí  el  mü 
grande  de  los  poetas  modernos.  Dante  pinta  con  mas  vigorosas  color  es  la  naturaleza  ma* 
teríal,  los  efectos  estertores  de  las  pasiones,  pero  Calderón  conoce  mejor  al  hombre  Inis- 
ríor,  y  por  eso,  sin  herír  acaso  tan  profundamente  los  sentidos ,  habla  mas  al  i ' 


PERSONAS. 


EUSEBIO. 

CURCIO,  vi€jo. 

LI8ARD0. 

OCTAVIO. 

ALBERTO,  viejo. 

CELIO,  ) 

RICARDO,  >  bandoleros. 

CHIUNimiNA,     ) 


GIL,  villano  gracioso. 
BRAS,  J 

TIRSO,        >  villanos. 
TORIBIO,     ) 
JULIA,  dama. 
ARMINDA,  críada. 
MENGA,  villana  graciosa. 
Bandoleros  t  villanos. 
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¡mo  MENGA  t  GIL. 

or  do  Ta  la  burra, 
io,  jo  mohina. 
i  por  do  camina  : 

labro  te  aburra! 

una  cola  teuga, 

a  mil  r         (Salen  los  dos.) 

hacienda  has  hecho,  Gil. 

icienda  has  hecho,  Menga  : 

1  tuviste; 

caballera, 

se  metiera, 

e, 

ganar. 

rme  caer  á  mí, 

0  si. 

[  hemos  de  sacar? 

en  el  lodo  la  dejas? 

)  mi  fuerza  sola. 

iré  de  la  cola, 

rejas. 

medio  seria 

iroYcchó 

ese  atascó 

tro  dia. 

B  delante, 

de  dos  potros, 

•  otros 

goozante. 

1  muy  cierta 
¡hado  esquiyo!) 
n  estribo, 
aerta  en  puerta, 
aseado, 
aballen), 
chero, 

ra  por  grado, 
a  por  miedo, 
tM-uraban  : 
mandaban, 
que  quedo, 
importan  nada 
IOS  hicieron, 
i  pusieron 
^bada. 
or  comer, 
tiraron, 
arrancaron; 
hacer, 
lunca  Talen  dos  cuartos 

enga,  yo  siento 
hambriento, 
naiei  hartos. 


Meng.  Voy  al  cambio  á  mirar 
Si  pasa  de  nuestra  aldea 
Gente,  cualquiera  que  sea, 
Porque  te  venga  á  ayudar. 
Pues  te  das  tan  pocas  mañas. 

Gil.  ¿Vuelves,  Menga,  á  tu  porfía? 

Meng,  {Ay  burra  del  alma  mía!  (Vate,) 

Gil.  ¡Ay  burra  de  mis  entrañas! 
Tú  fuiste  la  mas  honrada 
Burra  de  toda  la  aldea; 
Que  no  ha  habido  quien  te  vea 
Nunca  mal  acompañada. 
No  eras  nada  callejera. 
De  m^or  gana  te  estabas 
En  tu  pesebre ,  que  andabas. 
Cuando  te  llevaban  fuera. 
Pues  altanera  y  liviana, 
Bien  me  atrevo  á  jurar  yo. 
Que  ningún  burro  la  vio 
Asomada  á  la  ventana. 
Yo  sé  que  no  merecía 
Su  lengua  desdicha  tal; 
Pues  jamas  para  habrar  mal 
Dijo,  aquesta  boca  es  mia. 
Pues  como  á  ella  la  sobre 
De  lo  que  comiendo  está. 
Luego  al  punto  se  lo  da 
A  alguna  borrica  pobre.     (Dentro  ruido,) 
¿Mas  qué  ruido  es  este?  Alli 
De  dos  caballos  se  apean 
Dos  hombres,  y  hacia  mi  vienen, 
Después  que  atados  los  dejan. 
¿Descoloridos,  y  al  campo 
De  mañana?  Cosa  es  cierta, 
Que  comen  barro,  ó  están 
Opilados.  Mas  si  fueran 
Bandoleros;  aquí  es  ello! 
Pero  lo  que  fuere  sea, 
Aquí  me  escondo;  que  andan. 
Que  corren,  que  salen,  que  entran. 

(Escóndese,) 

Salem  LISARDO  t  EUSEBIO. 

Lis,  No  pasemos  adelante; 
Porque  esta  estancia,  encubierta 
Y  apartada  del  camino. 
Es  para  mi  intento  buena. 
Sacad,  Ensebio,  la  espada; 
Que  yo  de  aquesta  manera 
A  los  hombres  como  vos 
Saco  á  reñir. 

Eus.  Aunque  tenga 

Bastante  causa  en  haber  ; 

Llegado  al  campo,  quisiera 
Saber  lo  que  á  vos  os  mueve. 
Decid,  Llsardo,  la  queja. 
Que  de  mí  tenéis. 

Lis,  Son  tantas. 

Que  falta  voz  á  la  lengua , 
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Que  la  adquirida  nobleía. 
Este  soy,  y  aunque  conoico 
La  raxon,  y  aunque  pudiera 
Dar  saÜBraccIon  bastante 
A  Tuestro  agravio,  me  ciega 
Tanto  la  pasión  de  veros 
Hablando  de  esa  manera. 
Que  ni  06  quiero  dar  disculpa, 
Ni  06  quiero  admitir  la  queja; 

Y  pues  queréis  estorbar, 
Que  yo  su  marido  sea, 
Aunque  su  casa  la  guarde. 
Aunque  un  convento  la  tenga, 
De  mi  no  ba  de  estar  segura; 

Y  la  que  no  ba  sido  buena 
Para  muger^  lo  será 
Para  dama;  así  desea 
Desesperado  mi  amor, 

Y  ofendida  mi  paciencia. 
Castigar  vuestro  desprecio, 

Y  satisfacer  mi  afrenta. 
LU.  Ensebio,  donde  el  acero 

Ha  de  hablar,  calle  la  lengua. 

{Sacan  ios  espadas  y  riñen,  y  Usardo  cae 

en  el  iuelo ,  y  procurando  levantarse , 

toma  á  caer,) 
¡Herido  estoy! 

Eus,  ¿Y  no  muerto? 

lis.  No;  que  en  los  brazos  me  queda 
Aliento  para...  ¡  Ay  de  mí  I 
Faltó  á  mis  plantas  la  tierra. 

Eus,  Y  falte  á  tu  voz  la  vida. 

Lis,  No  me  permitas  que  muera 
Sin  confesión. 

Eus,  ¡Muere,  infame  I 

Las.  No  me  mates,  por  aquella 
Cruz  en  que  Cristo  murió. 

Eus.  Aquesa  voz  te  deflenda 
De  la  muerte.  Alza  del  suelo; 
Que  cuando  por  ella  ruegas. 
Falta  rigor  á  la  ira, 

Y  falta  á  los  brazos  fuerza. 
Alza  del  suelo. 

Us,  No  puedo; 

Porque  ya  en  mi  sangre  envuelta 
Voy  despreciando  la  vida, 

Y  el  alma  pienso  que  espera 
A  salir,  porque  entre  tantas 
No  sabe  cuál  es  la  puerta. 

Eus.  Pues  fíate  de  mis  brazos, 

Y  anímate;  que  aquí  cerca 
De  unos  penitentes  monges 
Hay  una  ermita  pequeña, 
Donde  podrás  confesarte, 

Si  vivo  á  sus  puertas  llegas. 

¿15.  Pues  yo  te  doy  mi  palíibra, 
Por  esa  piedad  que  muestras, 
Que  li  yo  merezco  verme 
En  la  (UTina  presencia 
De  Dios,  pediré,  que  tú 


SId  coofBsarte  no  mueras. 

{Uéoúle  en  draiot.) 

Sale  GIL  di  mhdk  estaba  ooimMM,  t 
POR  ormA  PARTÍ  BRAS,  TIRSO,  MEMU 
T  TORIBIO. 

Gil.  ¡Han  visto  lo  que  le  debe ! 
La  caridad  está  buena, 
Pero  yo  se  la  perdono. 
¡Matarle,  y  llevarle  á  cuestas! 

Tor.  ¿Aquí  dices  que  quedaba? 

Meng.  Aquí  se  quedó  con  ella. 

Tirs.  Mírale  allí  embelesado. 

Meng.  Gil,  ¿qué  mirabas? 

Gil.  lAy  Menga! 

Ttrs.  ¿Qué  te  ha  sucedido? 

Gil.  lAjTaiúl 

Tor.  ¿Qué  viste?  Danos  respoesU. 

GU.  ¡Ay  Toribio! 

Bras.  Di,  ¿qué  Ueneii 

Gil,  ú  de  qué  te  lamentas? 

Gil.  |Ay  Bras!  ¡ay  amigos  miosl 
No  lo  sé  mas  que  una  bestia  : 
Matóle,  y  cargó  con  él; 
Sin  duda  á  salar  le  lleva. 

Meng.  ¿Quién  le  mató? 

Gil.  Qoe  té  yo. 

7tr«.  ¿Quién  murió? 

Gil.  No  sé  quién  era. 

Tor.  ¿Quién  cargó? 

Gil.  Que  sé  yo  quién. 

Broj.  ¿Y  quién  le  llevó? 

Gil.  Quien  quien. 

Pero  porque  lo  sepáis. 
Venid  todos. 

Tirs.         ¿Dó  nos  llevas? 

Gil.  No  lo  sé;  pero  venid. 
Que  los  dos  van  aquí  cerca. 

{Vametúdm.] 

Salen  JULIA  t  ARMINDA. 

Jul.  Déjame,  Arminda,  llorar 
Una  libertad  perdida, 
Pues  donde  acaba  la  vida, 
También  acaba  el  pesar. 
¿Nunca  has  visto  de  una  fuente 
Bajar  un  arroyo  manso. 
Siendo  apacible  descanso 
El  valle  de  su  corriente ; 

Y  cuando  le  juzgan  falto 
De  fuerza  las  flores  bellas. 
Pasa  por  encima  dellas, 
Rompiendo  por  lo  mas  alto? 
Pues  mis  penas,  mis  enojos 

La  misma  esperiencia  han  hecho; 
Detuviéronse  en  el  pecho, 

Y  salieron  por  los  ojos. 
Dc;ja  que  llore  el  rigor 
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idre. 

Señora,  advierte... 
)Qé  mas  ▼enturosa  suerte 
)  morir  de  dolor? 
e  deja  vencida 

ser  gloria  ordena; 
»  may  grande  la  pena, 
icaba  con  la  vida, 
i  Qué  novedad  obligó 
i)? 

¡Ay,  Armindamia! 
(  papeles  tenía 
'bio,  Usardo  bailó 
scri  torio. 

iPnes  él 
le  estaban  allí? 
>>nio  aqneso  contra  mí 
í  estrella  cruel. 
f  de  mi !)  cuando  le  via 
ido  con  que  andaba, 
ue  lo  sospechaba, 

que  lo  sabia, 
mí  descolorido, 

apacible  y  airado, 
,  que  habia  jugado, 
la,  y  que  habia  perdido ; 
a  Joya  le  prestase 
Jver  á  jugar. 
»to  que  la  iba  á  dar^ 
irdó  á  que  la  sacase : 
1  la  llave,  y  abrió 
I  cólera  inquieta, 

primera  naveta 
teles  encontró. 

y  volvió  á  cerrar, 
ecír  nada(tay  Dios!) 
í  mi  padre,  y  los  dos 
I  duda  es  para  tratar 
frte?)  gran  rato  hablaron, 
m  en  su  aposento; 
a,  y  hacia  el  convento 

sus  pasos  guiaron, 
)cUvio  me  dyo. 
que  está  tratado, 
;>adre  ha  efectuado, 
ta  causa  me  aflijo, 
ai  de  aquesta  suerte, 
Ide  i  Ensebio,  desea, 
ue  monja  me  vea, 
ma  me  daré  muerte. 

Sale  EUSEBIO. 

Ninguno  tan  atrevido, 
an  desesperado, 
.  tomar  por  sagrado 
I  del  ofendido, 
[ue  sepa  la  muarte 
irdo  Julia  bella. 


ap. 


Porque  á  mi  tirana  suerte 
Algún  remedio  consigo. 
Si  ignorando  mi  rigor, 
Puede  obligarla  el  amor 
A  que  se  vaya  conmigo; 

Y  cuando  llegue  á  saber 
De  Lisardo  el  hado  injusto, 
Hará  de  la  fuerza  gusto, 
Mirándose  en  mi  poder.  — 
¿Hermosa  Julia? 

Jul.  ¿Qué  es  esto? 

¿Tú  en  esta  casa? 

Eus.  El  rigor 

De  mi  desdicha,  y  tu  amor 
En  tal  peligro  me  ha  puesto. 

Jui.  ¿Pues  cómo  has  entrado  aquí, 

Y  emprendes  tan  loco  estremo? 
Eus.  Como  la  muerte  no  temo. 
Jul.  ¿Qué  es  lo  que  intentas  así? 
Eus,  Hoy  obligarte  deseo, 

Julia,  porque  agradecida 
Des  á  mi  amor  nueva  vida, 
Nueva  gloria  á  mi  deseo. 
Yo  he  sabido  cuanto  ofende 
A  tu  padre  mi  cuidado. 
Que  á  su  noticia  ha  llegado 
Nuestro  amor,  y  que  pretende. 
Que  tú  recibas  mañana 
El  estado  que  desea. 
Para  que  mi  dicha  sea. 
Como  mi  esperanza,  vana. 
Si  ha  sido  gusto,  si  ha  sido 
Amor  el  que  me  has  mostrado. 
Si  es  verdad  que  me  has  amado, 
Si  es  cierto  que  me  has  querido. 
Vente  conmigo ;  pues  ves 
Que  no  tiene  resistencia 
De  tu  padre  la  obediencia. 
Deja  tu  casa,  y  después 
Que  habrá  mil  remedios  piensa; 
Pues  ya  en  mi  poder,  es  justo 
Que  haga  de  la  fuerza  gusto, 

Y  obligación  de  la  ofensa. 
Villas  tengo  en  que  guardarte, 
Gente  con  que  defenderte. 
Hacienda  para  ofrecerte, 

Y  un  alma  para  adorarte. 
Si  darme  vida  deseas. 

Si  es  verdadero  tu  amor. 
Atrévete,  ó  el  dolor 
Hará  que  mi  muerte  veas. 

Jui.  Oye,  Ensebio. 

Arm.  Mi  señor 

Viene,  señora. 

Jul,  ¡Aydemí! 

Eus,  ¿Pudiera  hallar  contra  mi 
La  fortuna  mas  rigor? 

Jul.  ¿Podrá  salir? 

Arm.  No  es  posible 

Que  se  vaya;  porque  ya 
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Llamando  á  la  pnerta  esté. 

Jul,  \  Grave  mal ! 

Eus,  i  Pena  terrible! 

¿  Qué  haré? 

Jul.         Esconderte  es  forzoso. 

Eus.  ¿Dónde? 

JuL  En  aquese  aposento. 

Arm,  Presto,  que  sus  pasos  siento. 

{EKóndese  Eufebio,) 

Sale  CURaO. 

Cure,  Hija,  si  por  el  dichoso 
Estado,  que  tú  codicias, 

Y  que  ya  seguro  tienes, 
No  das  á  mis  parabienes 
La  vida  y  alma  en  albricias, 
Del  deseo  que  he  tenido 

No  agradeces  el  cuidado. 
Todo  queda  efectuado, 

Y  todo  tan  prevenido. 
Que  solo  falta  ponerte 

La  mas  bizarra  y  hermosa, 
Para  ser  de  Cristo  esposa  ; 
Mira  qué  dichosa  suerte. 
Hoy  avent^as  á  todas 
(iUantas  se  ven  envidiar, 
Pues  te  verán  celebrar 
Aquestas  divinas  bodas. 
cQué  dices  .^ 

Jul.  ¿Qué  puedo  hacer?  ap. 

Eus.  Yo  me  doy  la  muerte  aquí,       ap. 
Si  ella  le  dice  que  sí. 

Ju/.  No  sé  como  responder.  —  ap. 

Bien,  señor,  la  autoridad 
De  padre,  que  es  preferida. 
Imperio  tiene  en  la  vida ; 
Pero  no  en  la  libertad. 
«Pues,  que  supiera  antes  yo 
Tu  intento,  no  faera  bien? 
¿Y  que  tú,  señor,  también 
Supieras  mi  gusto? 

Cure.  No; 

Que  sola  mi  voluntad, 
En  lo  justo,  ó  en  lo  ii^usto. 
Has  de  tener  tú  por  gusto. 

Jul.  ¿Solo  tiene  libertad 
Un  hyo  para  escoger 
Estado,  que  el  hado  Impío 
No  fuerza  el  libre  albedrioT 
Déjame  pensar  y  ver 
De  espacio  eso;  y  no  te  espante 
Ver,  que  término  te  pida  ,* 
Que  el  estado  de  una  vida 
No  se  toma  en  un  instante. 

Cure.  Basta  que  yo  lo  he  mirado, 

Y  yo  por  tí  he  dado  el  sí. 

Jul,  Pues  si  tú  vives  por  mí, 
Toma  también  por  mi  estado. 
Cure.  ¡Calla,  iñfune!  ¡ealla,  local 


Que  haré  de  aquese  caliello 
Un  lazo  para  tu  cuello, 
O  sacaré  de  tu  boca 
Con  mis  manos  la  atrevida 
Lengua,  que  de  oir  me  ofendo. 
Jul.  La  libertad  te  defiendo. 
Señor,  pero  no  la  vida. 
Acaba  su  curso  triste, 

Y  acabará  tu  pesar; 
Que  mal  te  puedo  negar 
La  vida^  que  tú  me  diste. 
La  libertad,  que  me  dló 
El  cielo,  es  la  que  te  niego. 

Cure.  En  este  punto  á  creer  llego 
Lo  que  el  alma  sospechó, 
Que  no  fué  buena  tu  madre, 

Y  manchó  mi  honor  alguno; 
Pues  hoy  tu  error  importuno 
Ofende  el  honor  de  un  padre» 
A  quien  el  sol  no  igualó 

En  resplandor  y  belleza, 
Sangre,  honor,  lustre  y  nobleza. 

Jul.  Eso  no  he  entendido  yo. 
Por  eso  no  he  respondido. 

Cure.  Arminda,  salte  allá  fuera.  — > 

(Kcue  Armhdñ 

Y  ya  que  mi  pena  fiera 
Tantos  años  he  tenido 
Secreta,  de  mis  enojos 
La  ciega  pasión  obliga 
A  que  la  lengua  te  diga 

Lo  que  te  han  dicho  los  ojos. 
La  señoría  de  Sena, 
Por  dar  á  mi  sangre  fhma, 
En  su  nombre  me  envió 
A  dar  la  obediencia  al  papa 
Urbano  Tercio.  Tu  madre. 
Que  con  opinión  de  santa 
Fué  en  Sena  común  ejemplo 
De  las  matronas  romanas, 

Y  aun  de  las  nuestras,  (no  sé 
Como  mí  lengua  la  agravia ; 
)Ias,  ¡  ay  infelíce !  tanto 

La  satisfacción  engaña,) 
En  Sena  quedó,  y  yo  estuve 
En  Roma  con  la  embajada 
Ocho  meses;  porque  entonces 
Por  concierto  se  trataba , 
Que  esta  señoría  fuese 
Del  pontífice ;  Dios  haga 
Lo  que  á  su  estado  convenga, 
Que  aquí  importa  poco,  ó  nada. 
Volví  á  Sena,  y  halié  en  ella 
(Aquí  el  aliento  me  falta. 
Aquí  la  lengua  enmudece, 

Y  aquí  el  ánimo  desmaya) 
Hallé  (¡ay  injusto  temor!) 
A  tu  madre  tan  preñada, 
Que  para  el  infeliz  parto. 
Cumplía  las  nueve  fliltas. 
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bia  preTenldo 
eutiroaas  cartas 
¡cha,  diciendo, 
do  me  ftií»  quedaba 
cha ;  y  yo  la  tuve 
khonra  tan  clara, 
[Tiendo  mi  agravio» 
ni  desgracia, 
[ue  Terdad  sea; 
1  tiene  sangre  hidalga 
aguardar  á  creer, 
oaginar  ie  basta, 
orta  que  un  noble  sea 
lo,  (¡o  iey  tirana 
,  o  hárbaro  fuero 
o ! )  Bi  la  ignorancia 
pa?  Mienten,  mienten 
;  porqne  no  alcania 
¡I  ios  al  electo 
previene  la  caosaJ 
culpa  á  un  inocente? 
aion  á  un  libre  agrariaT 
ra  ves ;  que  no  es 
» sino  desgracia. 
i,  que  en  leyes  de  honor 
enda  tanta  infamia 
rio  que  le  roba, 
Argos  que  le  guarda ! 
I  el  mundo,  qué  deja, 
nocente  infhma 
ira,  para  aquel 
be,  y  que  lo  calla? 
tantos  pensamientos, 
confusiones  tantas, 
alo  en  la  mesa, 
escanso  en  la  cama, 
brido  conmigo 
[ue  me  trataba 
*no  el  coraion, 
i  tirano  el  alma. 
!  á  veces  discurría 
>no,  y  aunque  hallaba 
ia  disculpa, 
mí  tanto  la  instancia 
-  que  me  ofendía, 
>aber  que  fué  casta, 
mis  pensamientos, 
i  culpas,  vénganla. 
I  con  mas  secreto 
evine  una  caza 
porque  á  un  seloso 
solo  le  agradan, 
fui,  y  coando  todos 
dos  estaban 
irre  regocijo, 
ro^as  palabras, 
n  las  dice  quien  mltmte! 
1  las  cree  quien  ama ! ) 
tosmira,  tu  madre, 
lenda  apartada 


Del  camino,  y  divertida 
Llegó  á  una  secreta  estañóla 
Deste  monte,  á  cuyo  albergue 
El  sol  ignoró  la  entrada ; 
Porque  se  la  defendían 
Rústicamente  enlaiadas. 
Por  no  decir,  que  amorosas, 
Arboles,  hojas  y  ramas. 
Aquí  pues,  adonde  apenas 
Huella  imprimió  mortal  planta, 
Solos  los  dos... 

Sale  ARMINDA. 

Arm.  Si  el  valor. 

Que  el  noble  pecho  acompafia, 
Seflor,  y  si  la  esperíencia. 
Que  te  han  dado  honrosas  canas, 
En  la  desdicha  presente 
No  te  niega  ó  no  te  fiUta, 
Examen  será  el  valor 
De  tu  ánimo. 

Cure.         ¿Qué  causa 
Te  obliga  á  que  así  Intemmip&s 
Mí  razón? 

At*m.     Sefior... 

Cure.  Acaba ; 

Que  mas  la  duda  me  ofnide. 

Jul.  ¿Porqué  te  suspendes?  Habla. 

Arm»  No  quisiera  ser  la  vos 
De  mi  pena  y  tu  desgracia. 

Cure.  No  temas  decirla  td. 
Pues  yo  no  temo  escucharla. 

Arm.  A  Lisardo,  mi  seflor... 

Eus.  Esto  solo  me  filtaba. 

Arm.  Raflado  en  su  sangre  traen 
En  una  silla  por  andas 
Cuatro  rústicos  pastores, 
Muerto  ( i  ay  Dios ! )  á  puñaladas. 
Mas  ya  á  tu  presencia  liega; 
No  le  veas. ' 

Cure.  Qelos,  ¿tantas 
Penas  para  un  desdichado? 
¡Ay  de  mi! 

S4LE!f  LOS  Villanos  con  LISARDO  mücrto 

EN  UNA  SILLA,  ENSANOBENTADO  EL  lOSTaO. 

Jul.  ¿Pues  qué  Inhumana 

Fuerza  ensangrentó  la  Ira 
En  su  pecho?  ¿qué  tirana 
Mano  se  bañó  en  mi  sangre, 
Contra  su  inocencia  airada? 
¡Ay  de  mí! 

Arm.      Mira,  seflora. 

Bras.  No  llegues  á  verle. 

Cure.  Aparta. 

Tirs.  Detente,  señor. 

Cure.  Amigos, 

No  puede  sufrirlo  el  alma. 
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Dejadme  ver  ese  cadáter  fdo, 
Depósito  infeliz  de  tieladas  renas. 
Ruina  del  tiempo,  estrago  del  impío 
Hado,  teatro  funesto  de  mis  penas. 
¿Qué  tirano  rigor  ( i  ay  hfjo  miol ) 
Trágico  monumento  en  las  arenas 
Construyó,  porque  hiciese  en  quejas  Tanas 
Mortaja  triste  de  mis  blancas  canas? 
Ay,  amigos,  decid,  ¿  quién  ftié  homicida 
De  un  h^o,  en  cuya  vida  yo  animaba? 

Meng.  Gil  lo  dirá ;  que  al  verle  dar  la  he- 
Oculto  entre  unos  árboles  estaba.        [rida 

Cure,  Di,  amigo,  di,  ¿quién  me  quitó 
esta  vida? 

GiL  Yo  solo  sé,  que  Ensebio  se  llamaba, 
Cuando  con  él  re&ia. 

Cure,  ¿Hay  mas  deshonra? 

Ensebio  me  ha  quitado  vida  y  honra. 
Disculpa  ahora  tü  de  sus  crueles  (Á  Juiia,) 
Deseos  la  ambición ;  di,  que  concibe 
Casto  amor,  pues,  á  falta  de  papeles. 
Lascivos  gustos  con  tu  sangre  escribe. 

Jul.  Señor... 

Cure.       No  me  respondas  como  sueles; 
A  tomar  hoy  estado  te  apercibe, 
O  apercibe  también  á  tu  hermosura 
Con  Lisardo  temprana  sepultura. 
Los  dos  á  un  tiempo  el  sentimiento  esquivo 
En  este  día  sepultar  concierta, 
Él  muerto  al  mundo,  en  mi  memoria  vivo. 
Tú  viva  al  mundo,  en  mi  memoria  muerta. 

Y  en  tanto  que  el  entierro  os  apercibo, 
Porque  no  huyas,  cerraré  esta  puerta. 
Queda  con  él,  porque  de  aquesa  suerte 
Lecciones  al  morir  te  dé  su  muerte. 

( Vanse  todos,  y  queda  Julia  en  medio  de 
lisardo  y  Eusebio,  que  sale  por  otra 
puerta.) 
Jul.  Mil  veces  procuro  hablarte, 

Tirano  Eusebio,  y  mil  veces 

El  alma  duda,  el  aliento 

Falta,  y  la  lengua  enmudece. 

No  sé,  no  sé  como  pueda 

Hablar;  porque  á  un  tiempo  vienen 

Envueltas  iras  piadosas 

Entre  piedades  crueles. 

Quisiera  cerrar  ios  ojoi 

A  aquesta  sangre  inocente. 

Que  está  pidiendo  vengania. 

Desperdiciando  claveles : 

Y  quisiera  hallar  disculpa 
En  las  lágrimas  que  viertes; 
Que  al  fin  heridas  y  ojos 

Son  bocas  que  nunca  mienten. 

Y  en  una  mano  el  amor, 

Y  en  otra  el  rigor  presente, 
A  un  mismo  tiempo  quisiera 
Castigarte  y  defenderte. 

Y  entre  ciegas  confesiones 
De  pensamientos  tan  fuertes 


La  clemencia  me  combate, 

Y  el  sentimiento  me  vence. 
¿Desta  suerte  solicitas 
Obligarme?  ¿desU  suerte, 
Eusebio,  en  vez  de  finezas. 
Con  crueldades  me  pret«idetT 
¿Cuando  de  mi  boda  el  día 
Resuelta  esperaba,  quieres 
Que,  en  vez  de  apacibles  bodas. 
Tristes  obsequias  celebre? 
¿Cuando  por  tu  gusto  era 

A  mi  padre  inobediente. 
Lutos  funestos  me  das. 
En  vei  de  galas  alegres  ? 
¿Cuando,  arriesgando  mi  vida. 
Hice  posible  el  quererte. 
En  vez  de  tálamo  ( \  ay  ciekM ! ) 
Un  sepulcro  me  previenes? 
¿Y  cuando  mi  mano  ofireseo. 
Despreciando  inconvenientes 
De  honor,  la  tuya  bañada 
En  mi  sangre  me  la  oínceñf 
¿Qué  gusto  tendré  en  tus  bnuM», 
Sí  para  llegar  á  verme. 
Dando  vida  á  nuestro  amor. 
Voy  tropezando  en  la  muerte? 
¿Qué  dirá  el  mundo  de  mí. 
Sabiendo  que  tengo  siempre. 
Si  no  presente  el  agravio. 
Quien  le  cometió  presente  t 
Pues  cuando  quiera  el  olvido 
Sepultarle,  solo  el  verte 
Entre  mis  brazos  será 
Memoria  con  que  me  acuerde. 
Yo  entonces,  yo,  aunque  te  adore. 
Los  amorosos  placeres 
Trocaré  en  iras,  pidiendo 
Venganzas;  ¿pues  cómo  quieres 
Que  viva  sujeta  un  alma 
A  efectos  tan  diferentes. 
Que  esté  esperando  el  castigo, 

Y  deseando  que  no  llegue? 
Basta,  por  lo  que  te  quise. 
Perdonarte,  sin  que  esperes 
Verme  en  tu  vida,  ni  hablanne 
Esa  ventana,  que  tiene 
Salida  al  Jardín,  podrá 

Darte  paso;  por  ahí  puedes 
Escaparte;  huye  el  peligro. 
Porque,  si  mi  padre  viene, 
No  te  halle  aquí.  Vete,  Eusebio, 

Y  mira  que  no  te  acuerdes 
De  mí ;  que  hoy  me  pierdes  td. 
Porque  quisiste  perderme. 
Vete,  y  vive  tan  dichoso, 

Que  tengas  felicemente 
Bienes,  sin  que  á  ios  pesares 
Pagues  pensión  de  los  bienes. 
Que  yo  haré  para  mi  vida 
Una  celda  prisión  breve. 
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Icro,  poes  ya 
nterranne  quiere. 
<iesdiclui8 

>  tan  inclemente, 
tuna  tan  fiera, 
linacion  tan  fuerte, 
eta  tan  opuesto, 
.relia  tan  rebelde, 
>r  tan  desdichado, 
ano  tan  alere, 

1  qoitadola  vida, 
la  dado  la  muerte, 
tre  tantos  pesares, 
iTa,  y  muera  siempre, 
acaso  mas  que  tos  voces 
(  manos  crueles 
r  la  venganza, 
tus  pies  me  tienes. 
rae  mi  delito, 
»  la  cárcel  ftierte, 
is  eon  mis  yerros, 
[oe  el  alma  teme, 
8  mi  pensamiento, 
ojos  los  jueces, 
e  dan  la  sentencia, 
I  lerá  de  muerte, 
entonces  la  fama 
gon :  este  muere, 
liso ;  pues  que  solo 
ito  quererte. 

>  darte  disculpa, 
a  que  la  tiene 

le  error,  solo  quiero 
nates  y  te  vengues. 
I  daga,  y  con  ella 
1  pecho  que  te  oíénde, 
lima  que  te  adora, 
na  sangre  vierte, 
[uieres  matarme, 
i  vengarse  llegue 
,  diré  que  estoy 
3sento. 

¡Detente! 
ima  raxon, 

e  hablarte  eternamente, 
aoer  lo  que  te  digo, 
o  lo  concedo. 

Pues  vete 
uardes  tu  vida; 

tienes,  y  gente 
>drá  defender, 
[ejor  será  que  yo  quede 

porque  si  vivo, 
oslhle  que  deje 
rte,  y  no  has  de  estar, 
in  convento  te  encierra 

Guárdate  tú; 
ihré  defenderme. 
Votferé  yo  á  verte? 


Jul.  No. 

Etis.  ¿No  hay  remedio? 

Jul,  No  le  esperes. 

Eus.  ¿Que  al  fin  me  aborreces  ya? 

Jtii.  Haré  por  aborrecerte. 

Eus.  ¿OlvidarásmeT 

Jul,  No  sé. 

Eus,  áVeréte  yo? 

Jul.  Eternamente. 

Eus,  ¿Pues  aquel  pasado  amor?... 

Jul,  ¿Pues  esta  sangre  presente?... 
La  puerta  abren;  vete,  Ensebio. 

Eus,  Iré  por  obedecerte. 
¡Qué  no  he  de  volverte  á  ver! 

Jul.  ¡Qué  no  has  de  volver  á  verme! 
{Suena  ruido^  vanse  los  das,  cada  unopor 

su  parle,  y  entran  el  cuerpo  algunos 

criados.) 
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Disparan  dentro  un  aicaroz,  t  salih 
RICARDO,  CELIO  v  EUSEBH)  m  nACC 

DE  BANDOLEROS,  CON  ARCABUCES. 

Ate.  Pasó  el  plomo  violento 
Su  pecho. 

Cel.       Y  hace  el  golpe  mas  sangriento 
Que  con  su  sangre  la  tragedia  imprima 
En  tierna  flor. 

Eus,  Ponle  una  cruz  encima, 

Y  perdónele  Dios. 

fttc.  Las  devociones 

Nunca  faltan  del  todo  á  los  ladrones. 

(Vanse  Ricardo  y  Celio,) 

Eus,  Y  pues  mis  hados  fieros 
Me  traen  á  capitán  de  bandoleros, 
Llegarán  mis  delitos 
A  ser,  como  mis  penas,  Infinitos. 
Como  si  diera  muerte 
A  Lisardo  á  traición,  de  aquesta  suerte 
Mi  patria  me  persigue , 
Porque  su  furia  y  mi  despecho  obligue 
A  que  guarde  una  vida. 
Siendo  de  tantas  bárbaro  homicida. 
Mi  hacienda  me  han  quitado. 
Mis  villas  confiscado , 

Y  á  tonto  rigor  llegan, 
Que  el  sustento  me  niegan. 
No  toque  pasagero 

El  término  del  monte,  si  primero 
No  rinde  hacienda  y  vida. 

Salbh  RICARDO  v  Bahdoliros 
CON  ALBERTO. 

Ric.  Llegando  á  ver  U  boca  déla  herida. 
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Cel.  Ya  están  atados. 

Eus.  Mi  loteoto 

Se  va  ejecutando  bien ; 
La  noche  amenaxa  oseara. 
Tendiendo  so  negro  velo : 
Julia,  aunque  te  guarde  el  cielo, 
He  de  goxar  tu  hermosura. 
( Vanie  los  dos  bandoleros^  dejando  d  Gil 
y  Menga  atados.) 

Gil,  ¿Quién  habrá  que  ahora  nos  rea, 
Menga,  aunque  caro  nos  cueste. 
Que  no  diga,  que  es  aqueste 
PeralYillo  de  la  aldea? 

Meng,  Vete  llegando  hacia  aqui, 
Gil;  que  yo  no  puedo  andar. 

Gil,  Menga,  venme  á  desatar, 
Y  te  desataré  á  ti 
Luego  al  punto. 

Meng.  Ven  primero 

Tú,  que  ya  estás  importuno. 

Gil,  ¿Es  decir,  que  vendrá  alguno? 
Pondré  que  fiílta  un  arriero, 
Las  tres  ánades  cantando, 
Un  caminante  pidiendo. 
Un  estudiante  comiendo. 
Una  santera  retando, 
Hoy  en  aqueste  camino. 
Lo  que  á  ninguno  faltó  : 
Mas  la  culpa  tengo  yo. 

{Dentro.)  Hacia  esta  parte  imagino 
Que  oigo  voces ;  llegad  presto. 

Gil.  Señor,  en  buena  hora  acuda 
A  desatar  una  duda 
En  que  ha  rato  que  estoy  puesto. 

Meng.  Si  acaso  buscáis,  señor. 
Por  el  monte  algún  cordel. 
Yo  os  puedo  servir  con  él. 

Gil.  Este  es  mas  gordo  y  mejor. 

Meng.  Yo,  por  ser  muger,  espero 
Remedio  en  las  ansias  mias. 

Gil.  No  repare  en  cortesías. 
Desáteme  á  mí  primero. 

Sal»  tirso,  BRAS,  CURCIO 
T  OCTAVIO. 

Tirs,  Hacia  aquesta  parte  suena 
La  vos. 

Gil.  1  Qué  te  quemas! 

Tirs.  Gil, 

¿Qué  es  esto? 

Gil.  El  diabro  es  sutil; 

Desata,  Tirso,  y  mi  pena 
Te  diré  después. 

Cure.  ¿Qué  es  esto F 

Meng.  Venga  en  buen  hora,  señor, 
A  castigar  un  traidor. 

Cure.  ¿Quién  desta  suerte  os  ha  puesto? 

Gü.  i  Quién  ?  Ensebio,  que  eo  efeto 
Dloe  t...  Peroqoéséyo 


Lo  que  dice :  él  nos  d^ó 
Aquí  en  semejante  aprieto. 

Tirs.  No  llores  pues,  que  DO  lia  estáis 
Hoy  muy  poco  liberal 
Contigo. 

Bros.  No  lo  ha  hecho  mal« 
Pues  á  Menga  te  ha  dejado. 

Gil.  Ay  Tirso,  no  lloro  yo. 
Porque  piadoso  no  ñié. 

Tirs.  ¿Pues  porqué  UoraiT 

Gil.  iPonpé? 

Porque  á  Menga  me  dejó : 
La  de  Antón  llevó,  y  al  cabo 
De  seis,  que  no  parecía. 
Halló  á  su  muger  un  dia; 
Hicimos  un  baile  bravo 
De  hallaxgo,  y  gastó  cien  reales. 

Bras.  ¿Bartolo  no  se  casó 
Con  Catalina,  y  parió 
A  seis  meses  no  cabales? 

Y  andaba  con  gran  placer 
Diciendo :  Si  tú  le  vieses, 
Lo  que  otra  hace  en  nueve 
Hace  en  cinco  mí  muger. 

Tirs.  Ello  no  hay  honra  \ 

Cure.  ¿  Qué  esto  llegue  á  nernrhir  yt 
Deste  tirano  ?  ¿quién  vio 
Tan  notable  desventura? 

Meng,  Como  destruirle  plenaa ; 
Que  hasta  las  mismas  mugeres 
Tomaremos,  si  tú  quieres. 
Las  armas  para  su  ofensa. 

Gil.  Que  aquí  acude  es  lo  mat  dehii 

Y  toda  esta  procesión 

De  cruces,  que  miras,  son, 

Señor,  por  hombres  que  ha  muerto. 

Oct.  Es  aquí  lo  mas  secreto 
De  todo  el  monte. 

Cure.  Y  aquí 

Fué,  cielos,  donde  yo  vi 
Aquel  milagroso  efeto 
De  inocencia  y  castidad. 
Cuya  beldad  atrevido 
Tantas  veces  he  ofendido 
Con  dudas,  siendo  verdad 
Un  milagro  tan  patente. 

Oct.  Señor,  ¿qué  nueva  pasión 
Causa  tu  imaginación? 

Cure.  Rigores,  que  el  alma  líente. 
Son,  Octavio;  y  mis  enojos. 
Para  publicar  mi  mengua. 
Como  los  niego  á  la  lengua. 
Me  van  saliendo  á  los  ojos. 
Has,  Octavio,  que  me  deje 
Sola  esa  gente  que  sigo. 
Porque  aquí  de  mí  y  conmigo 
Hoy  á  ios  cielos  me  queje. 

Oct.  Ea,  soldados,  desp^ad. 

Bras.  ¿Qué  decís? 

Tin.  iQoépNleiidels? 
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spiciiad,  ¿DO  lo 
BXDOB  á  eqwlgar.  (Vi 

A  <|uién  DO  habrá  faeedido 
eno  de  pesares, 

consigo  á  solas, 
Bcabrirae  á  oadfe? 
D  tantos  pensamientos 
po  afligen,  que  liaeeo 
das  7  suspiros 
da  al  mar  y  al  aire, 
ro  de  mí  mismo 
odas  soledades, 
Dsion  de  mis  bienes 
rertir  mis  males. 
«,  ni  las  fuentes 
goe  bastantes, 
I  las  fkíentes  mormnraD, 
lengua  las  a^es. 

oaas  compañía, 
Btos  rustióos  sanees; 
Q  escacha,  y  do  aprende, 
la  <iue  no  bable, 
te  monte  toé 

0  mas  notable, 

i  prodigios  de  aelos 
las  antigüedades 
loeente  Terdad. 
lien  podrá  librarse 
días,  en  quien  son 
as  las  Terdades? 
le  amor  son  los  lelos, 
perdonan  á  nadie, 
umilde  le  dejan, 
petan  por  grate. 
*s,  donde  yo  digo, 

y  yo...  de  acordarme, 
odio  que  el  alma  tiemble, 
incho  que  la  vos  falte; 
lay  flor,  que  no  me  asombre, 
hoja,  que  no  me  espante, 
piedra,  que  no  me  admire, 

que  no  me  acobarde, 
,  que  no  me  oprima, 
(oenome  amenace; 
odos  son  testigos 
hazaña  tan  infiíme. 
i  fin  la  espada,  y  ella, 
erme  y  sin  turbarse, 
sn  riesgos  de  honor  onnea 
nte  es  cobarde, 
dijo,  detente; 
que  do  me  mates, 
gnsto,  porque  yo 
le  de  poder  negarte 
la  Tida  que  es  tuya? 
>ido,  que  antes 

1  por  loque  muero; 
e  que  te  abrace. 

le :  En  tus  entrañas, 
Tíbora,  traes 


A  quien  te  ha  de  dar  la  muerte. 
Indicio  ha  sido  bastante 
El  parto  infame  que  esperas : 
Mas  no  le  verás,  que  antes. 
Dándote  muerte,  será 
Verdugo  tuyo  y  de  un  ángel. 
Si  acaso,  me  dijo  entonces. 
Si  acaso,  esposo,  llegaste 
A  creer  flaquezas  mias, 
Justo  será  que  me  mates. 
Mas  áesta  cruz  abrazada, 
A  esta  que  estaba  delante. 
Prosiguió,  doy  por  testigo. 
De  que  no  supe  agraviarte. 
Ni  ofenderte;  que  ella  sohi 
Será  justo  que  me  ampare. 
Bien  quisiera  entonces  yo. 
Arrepentido,  arrojarme 
A  sus  pies,  porque  se  via 
Su  inocencia  en  su  sembUmte. 
El  que  una  traición  intenta 
Antes  mire  lo  que  hace; 
Porque  una  vez  declarado. 
Aunque  procure  enmendarse. 
Por  decir  que  tuvo  causa. 
Lo  ha  de  llevar  adelante. 
Yo  pues,  no  porque  dudaba 
Ser  la  disculpa  bastante. 
Sino  porque  mi  delito 
Mas  amparado  quedase, 
El  brazo  levanté  airado. 
Tirando  por  varias  partes 
Mil  heridas;  pero  solo 
Las  ejecuté  en  el  aire. 
Por  muerta  al  pié  de  la  Crui 
Quedó,  y  queriendo  escaparme, 
A  casa  llegué,  y  hállela 
Con  mas  belleza  que  sale 
El  alba,  cuando  en  sus  brazos 
Nos  presenta  el  sol  infante. 
Ella  en  sus  brazos  tenia 
A  Julia,  divina  imagen 
De  hermosura  y  discreción  : 
(¿Qué  gloria  pudo  igualarse 
A  la  mia? )  que  su  parto 
Rabia  sido  aquella  tarde 
Al  mismo  pié  de  la  cruz ; 

Y  por  divinas  señales. 

Con  que  al  mundo  descubría 
Dios  un  milagro  tan  grande. 
La  niña  que  habla  parido. 
Dichosa  con  señas  tales. 
Tenia  en  el  pecho  una  cruz. 
Labrada  de  fuego  y  sangre. 
Pero  que  tanta  ventura 
Templaba  el  que  se  quedase 
Otra  cría.ura  en  el  monte  ; 
Que  ella,  entre  penas  tan  graves. 
Sintió  haber  parido  dos; 

Y  yo  entonces... 
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Eus,         Mager,  i  qué  intentas  T 
D<yame,  qne  voy  huyendo 
De  tus  brazos,  porque  he  Tisto 
No  sé  qué  deidad  en  ellos. 
Llamas  arrojan  tus  ojos » 
Tus  suspiros  son  de  fuego, 
Un  volcan  cada  raxon. 
Un  rayo  cada  cabello, 
Cada  palabra  es  mi  muerte, 
Cada  regalo  un  infierno : 
Tantos  temores  me  causa 
La  crui  que  he  visto  en  tu  pecho; 
Señal  prodigiosa  ha  sido, 
Y  no  permitan  los  cielos, 
Que,  aunque  tanto  los  ofenda. 
Pierda  á  la  cruz  el  respeto. 
Pues  si  la  hago  testigo 
De  las  culpas  que  cometo, 
¿Con  qué  vergüenza  después 
Llamarla  en  mi  ayuda  puedo? 
Quédate  en  tu  religión , 
JuUa,  yo  no  te  desprecio, 
Que  mas  ahora  te  adoro. 

Jul,  Escucha,  detente ,  Eusebio. 

Eus,  Esta  es  la  escala. 

Jtt/.  Detente, 

0  llévame  allá. 

Eus,  No  puedo.  {Baja.) 

Pues  que,  sin  gozar  la  gloria 
Que  tanto  esperé,  te  dejo* 

1  Válgame  el  cielo !  caí.  (Cae,) 

Ric,  ¿Qué  ha  sido  ? 

Eus,  ¿No  veis  el  viento 

Poblado  de  ardientes  rayos? 
¿  No  miráis  sangriento  d  cielo, 
Que  todo  sobre  mi  viene? 
¿Dónde  estar  seguro  puedo. 
Si  airado  el  cielo  se  muestra? 
Divina  cruz,  yo  os  prometo, 
Y  os  hago  solemne  voto 
Con  cuantas  cláusulas  puedo. 
De  en  cualquier  parte  que  os  vea. 
Las  rodillas  por  el  suelo, 
Rezar  un  Ave  María. 

{Levántase,  y  vanse  ios  tres,  dejando  la 
escala  puesta,) 

Jul.  Turbada  y  confusa  quedo. 
¿Aquestas  fueron,  Ingrato, 
Las  firmezas  ?  ¿  Estos  íüeron 
Los  estremos  de  tu  amor  ? 
¿  O  son  de  mi  amor  estremos  ? 
Hasta  vencerme  á  tu  gusto. 
Con  amenazas,  con  ruegos. 
Aquí  amante,  allí  tirano. 
Porfiaste ;  pero  luego 
Que  de  tu  gusto  y  mi  pena 
Pudiste  llamarte  dueño. 
Antes  de  vencer  huíste. 
i  Quién,  sino  tú,  venció  huyendo? 
{ Muerta  soy,  cielos  piadosos ! 


l  Porqué  introdi^o  ' 

Naturaleza,  si  habla. 

Para  dar  muerte,  desprectosT 

Ellos  me  quitan  la  vida ; 

Pues  que  con  nuevo  tormento 

Lo  que  me  desprecia  busco. 

¿  Quién  vio  tan  dudoso  efédo 

De  amor  ?  Cuando  me  rogaba 

Con  mil  lágrimas  Eusebio , 

Le  dejaba ;  pero  ahora. 

Porque  él  me  deja,  le  ruego. 

Tales  somos  las  mugeres , 

Que  contra  nuestros  deseos. 

Aun  no  queremos  dar  gusto 

Con  lo  mismo  que  queremos. 

Ninguno  nos  quiera  bien , 

Si  pretende  alcanzar  premio  ; 

Que  queridas  despreciamos ; 

Y  aborrecidas  queremos. 

No  siento  que  no  me  quiera. 

Solo  que  me  deje  siento. 

Por  aquí  cayó,  tras  él 

Me  arrojaré,  i  Mas  qué  es  esto? 

¿  Esta  no  es  escala?  Sí. 

{ Qué  terrible  pensamiento ! 

Detente,  imaginación. 

No  me  despeñes;  que  creo. 

Que  si  llego  á  consentir, 

A  hacer  el  delito  liego. 

¿No  saltó  Eusebio  por  mí 

Las  paredes  del  convento? 

¿  No  me  holgué  de  verle  yo 

En  tantos  peligros  puesto 

Por  mi  causa  ?  ¿pues  qué  dudo? 

¿  Qué  me  acobardo?  ¿  qué  temo? 

Lo  mismo  haré  yo  en  salir. 

Que  él  en  entrar;  si  es  lo  mesmo. 

También  se  holgará  de  verme 

Por  su  causa  en  tales  riesgos. 

Ya  por  haber  consentido , 

La  misma  culpa  merezco ; 

Pues  si  es  tan  grande  el  pecado, 

¿Porqué  el  gusto  ha  de  ser  menos? 

Si  consentí,  y  me  dejó 

Dios  de  su  mano,  ¿no  puedo 

De  una  culpa,  que  es  tan  grande 

Tener  perdón?  ¿pues  qué  espero? 

{BiJ^ja  por  ia  esa 
Al  mundo,  al  honor,  á  Dios 
Hallo  perdido  el  respeto, 
Cuando  á  ceguedad  tan  grande 
Vendados  los  ojos  vuelvo. 
Demonio  soy,  que  he  caldo 
Despeñado  deste  cielo. 
Pues  sin  tener  esperanza 
De  subir,  no  me  arrepiento. 
Ya  estoy  fuera  de  sagrado, 
Y  de  la  noche  el  silencio 
Con  su  oscuridad  me  tiene 
Cubierta  de  horror  y  miedo. 
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rada  cimioo, 
lieblas  tropieio, 
go  en  mi  pecado, 
¿qué  hago?  iqné  Intento? 
confusión 
Tores  temo, 
tera  la  sangre, 
iza  el  cabello, 
ntasía, 
ma  cuerpos, 
contra  mi 
TOS  del  eco. 
B  antes  era 
imaba  soberbio, 
acobarda  ahora, 
tantas  paedo 
I  mismo  temor 
.  pies  ha  puesto, 
imbros  parece 
I  proiyo  peso, 
me,  y  toda  yo 
ta  de  hielo, 
sar  de  aquí, 
rme  al  convento, 
ueste  pecado 
on ;  pues  creo 
cia  divina, 
hioes  en  el  cielo, 
•n  el  mar  arenas, 
IOS  en  el  viento, 
M  todos  Juntos, 
lero  pequeño 
os  que  sabe 
ir.  Pasos  siento, 
me  retiro 
e  pasan;  luego 
]iie  me  vean. 

DI  RICARDO  T  CEUO. 

el  espanto  de  Eosebio 
dó  ta  escata, 
-  elta  vnelTOy 
día,  y  ta  vean 
i. 

escala  y  www,  y  Juiia  llega 
uie  estaba  la  escala,) 

Ya  se  fueron; 
I  sabir, 

sienUn.  ¿Quéesesto? 
»ta  la  pared 
i?  Pero  creo, 
«totra  parte  está, 
ipoco  esU.  I  Cielos ! 
e  subir  sin  ella? 
lesdicha  entiendo; 
» me  negáis 
vuestra,  pues  creo, 
o  quiero  subir 
^  DO  puedo. 


Pues  si  ya  me  habéis  negado 
Vuestra  clemencia,  mis  hechos 
De  muger  desesperada 
Darán  asombros  al  cielo ; 
Darán  espantos  al  mundo. 
Admiración  á  los  tiempos. 
Horror  al  mismo  pecado, 
Y  terror  al  nüsmo  Infierno. 
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Salb  gil  con  muchas  cmücis, 
t  una  aut  gbandb  al  fecio. 

Gil.  Por  leña  á  este  monte  voy. 
Que  Menga  me  lo  ha  mandado, 
Y  para  ir  seguro,  he  hallado 
Una  brava  invención  hoy. 
De  ta  cruz,  dicen,  que  es 
Devoto  Eusebio ;  y  así 
He  salido  armado  aqui 
De  la  cabeza  á  los  pies. 
Dicho  y  hecho;  él  es  par  diez ! 
No  encuentro,  lleno  de  miedo. 
Donde  estar  seguro  puedo; 
Sin  alma  quedo.  Esta  vez 
No  me  ha  visto,  yo  quisiera 
Esconderme  hacia  este  lado. 
Mientras  pasa ;  yo  he  tomado 
Por  guarda  una  cambronera 
Para  esconderme.  No  es  nada. 
Tanto  púa  es  la  mas  chica  : 
I  Pleguete  Cristo  I  mas  pica. 
Que  perder  una  trocada ; 
Mas,  que  sentir  un  desprecio 
De  una  dama  Fierabrás, 
Que  á  todos  admite;  y  mas 
Que  tener  zelos  de  un  necio. 

Sale  EUSEBIO. 

Eus.  No  sé  adonde  podré  ir; 
Larga  vida  un  triste  tiene, 
Que  nunca  la  muerte  viene 
A  quien  le  cansa  el  vivir. 
Julia,  yo  me  vi  en  tus  brazos; 
Cuando  ten  dichoso  era, 
Que  de  tus  brazos  pudiera 
Hacer  amor  nuevos  lazos. 
Sin  gozar  al  fin  deje 
La  gloria  que  no  tenia ; 
Mas  no  fué  la  causa  mia, 
Causa  mas  secrete  fué; 
Pues  teniendo  mi  albedrío, 
Superior  efecto  ha  hecho. 
Que  yo  respeté  en  tu  pecho 
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La  cnii  que  tengo  en  el  mío. 

Y  pues  con  ella  los  dos, 
¡Ay  Julia!  habernos  nacido, 
Secreto  misterio  ha  sido, 
Que  lo  entiende  solo  Dios. 

Gii.  Mucho  pica,  ya  no  puedo  op. 

Mas  suñrillo. 

Eus,         Entre  estos  ramos 
Hay  gente.  ¿Quién  va? 

Gt7.  Aquí  echamos 

A  perder  todo  el  enredo. 

Eus,  Un  hombre  á  un  árbol  atado, 

Y  una  crus  al  cuello  tiene ; 
(Cumplir  mi  voto  conviene 
En  el  suelo  arrodillado. 

Gil,  ¿A  quién,  Ensebio,  enderetas 
La  oración,  ú  de  qué  tratas? 
Si  me  adoras,  ¿qué  me  atas? 
Si  me  atas,  ¿qué  me  rezas? 

Eus,  ¿Quiénes? 

Gil,  ¿A  Gil  no  conoces? 

Desde  que  con  el  recado 
Aquí  me  dejaste  atado, 
No  han  aprovecliado  voces 
Para  que  alguien  (¡qué  rigor  1) 
Me  llegase  á  desatar. 

Eus.  Pues  no  es  aqueste  el  lugar 
Donde  te  dejé. 

Gil.  Señor, 

Es  verdad ;  mas  yo  que  vi 
Que  nadie  llegaba,  he  andado, 
De  árbol  en  árbol  atado, 
Hasta  haber  llegado  aquí. 
Aquesta  la  causa  fué 
De  suceso  tan  estraño. 

Eus.  Este  es  simple,  y  de  mi  daño    ap. 
Cualquier  suceso  sabré.  — 
Gil,  yo  te  tengo  afición, 
Desde  que  otra  vez  hablamos, 

Y  aquí  quiero  que  seamos 
Amigos. 

Gil.     Tiene  razón, 

Y  quisiera,  pues  nos  vemos 
Tan  amigos,  no  ir  allá, 
Sino  andarme  por  acá, 
Pues  aquí  todos  seremos 
buñoleros,  que  diz  que  es 
Holgada  vida,  y  no  andar 
Todo  el  año  á  trabj^ar. 

Eus.  Quédate  conmigo  pues. 

Salem  RICARDO  t  Bandoleros,  t  tbabr 

A  JULIA  VESTIDA   DE  BOMBRE  T  CUBIERTO 
EL  ROSTRO. 

Ric.  En  lo  bajo  del  camino. 
Que  esta  montaña  atraviesa» 
Ahora  hicimos  una  presa. 
Que  según  es,  imagino. 
Que  te  dé  gusto. 


Eus.  Está  bien, 

Luego  della  trataremos. 
Sabe  ahora,  que  tenemos 
Un  nuevo  soldado. 

Ric.  c' Quién  T 

Gil.  Gil;  ¿no  me  ve? 

Eus.  Este  villano, 

Aunque  le  veis  inocente, 
Conoce  notablemente 
Desta  tierra  monte  y  llano, 

Y  en  él  será  nuestra  gula  : 
Fuera  desto,  al  campo  irá 
Del  enemigo,  y  será 

En  él  mi  perdida  espía. 
Arcabuz  le  podéis  dar, 

Y  un  vestido. 

Ccl.  Ya  está  aquí. 

Gil.  Tengan  lástima  de  mi. 
Que  me  quedo  á  enbandolear. 

Eus.  i  Quien  es  ese  gentil  hombre. 
Que  el  rostro  encubre? 

Ric,  No  ha  sido 

Posii)le,  que  haya  querido 
Decir  la  patria,  ni  el  nombre; 
Porque  al  capitán  no  mas 
Dice  que  lo  ha  de  decir. 

Eus.  Bien  te  puedes  descubrir, 
Pues  ya  en  mi  presencia  estás. 

Jul.  ¿Sois el  capitán? 

Eus.  Si. 

Jul.  ¡AyDlosl 

Eus,  Dime  quién  eres,  y  á  qoé 
Vcniste. 

Jul.     Yo  lo  diré. 
Estando  solos  ios  dos. 

Eus.  Retiraos  todos  un  poeo. 

{Vanse,  y  quedan  lo9  dosm 
Ya  estás  á  solas  conmigo. 
Solo  árboles  y  flores 
Pueden  ser  mudos  testigos 
De  tus  voces ;  quita  el  velo 
Con  que  cubierto  has  traído 
El  rostro,  y  dime  :  ¿quién  erlBSf 
¿Dónde  vas?  ¿qué  has  pretendido? 
Hal)la. 

Jul,  Porque  de  una  vei 


(Soca  Al  ed 

lo  que  he  venido,  I 

I  soy,  saca  la  espada;  1 

!8ta  manera  digo,  ! 


Sepas  á 

Y  quien  í 
Pues  desta  i 
Que  soy  quien  viene  á  matarte. 

Eus.  Con  la  defensa  resisto 
Tu  osadía  y  mi  temor. 
Porque  mayor  habia  sido 
De  la  acción,  que  de  la  Toi. 

Jul.  Riñe,  cobarde,  conmigo, 

Y  verás,  que  con  tu  muerte 
Vida  y  confusión  te  quito. 

Eus.  Yo  por  deflsnderme  mts^ 
Que  por  ofenderte  riño ; 
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ta  Tida  me  Importa, 
n  este  desafio 
,  DO  sé  por  qué, 
natas,  lo  mismo, 
te  ahora  pues, 
ada. 

Bien  has  dieho, 
n  vengansas  de  honor, 
|Qe  conste  el  castigo 
lé  ofensor,  no  queda 
lo  el  ofendido.  {Dacúbreie,] 

sme?  ¿qué  te  espantas? 
e  miras? 

Que  rendido 
lad  y  á  la  duda, 
sos  desvarios, 
to  de  lo  que  Teo, 
bro  de  lo  que  miro, 
t  me  has  Tlsto. 

Sí,  y  de  verte 
úon  ha  crecido 
le  si  antes  de  ahora 

mis  sentidos 
verte,  ya 
ados  lo  mismo, 
an  antes  por  verte, 
>r  DO  haberte  visto, 
ia,  en  este  monte? 
proftmo  vestido, 
>  violeDtoen  ti? 
»la  aqui  has  venido? 
«to? 

Desprecios  tuyoe 
¡senganos  míos. 

veas,  que  es  flecha 
i,  ardiente  tiro, 

0  UDa  muger, 

e  tras  su  apetito, 

me  han  dado  gusto 

dos  cometidos 

ora,  mas  también 

D,  si  los  repito. 

convento,  fui 

t,  y  porque  me  dijo 

r,  que  mal  guiada 

que!  camino, 

ite  temerosa, 

r  mi  peligro, 

ré,  y  le  di  muerte, 

istrumento  un  cuchillo, 

1  sa  cinta  traia. 

,  que  fué  ministro 
erte,  á  un  caminante, 
smente  previno 
icas  de  im  caballo 
insancio  alivio, 
I  de  una  aldea, 
itrar  en  ella  quiso, 
'■  en  un  despoblado 
merte  d  beneficio. 


Tres  días  fueron,  y  noches 
Los  que  aquel  desierto  me  hizo 
Mesa  de  silvestres  plantas, 
Lecho  de  peñascos  fHos. 
Llegué  á  una  pobre  cabana, 
A  cuyo  techo  p^izo 
Juzgué  pabellón  dorado 
En  la  paz  de  mis  sentidot. 
Liberal  huéspeda  fué 
Una  serrana  conmigo. 
Compitiendo  en  los  deseos 
Con  ei  pastor  su  martdo. 
A  la  hambre  y  al  cansancio 
Dejé  en  su  albergue  rendidos 
Con  buena  mesa,  aunque  pobre, 
Manjar,  aunque  humilde,  limpio. 
Pero  al  despedirme  dellos. 
Habiendo  antes  prevenido. 
Que  al  buscarme  no  pudiesen 
Decir  :  nosotros  la  vimos ; 
Al  cortes  pastor,  que  al  monte 
Salió  á  enseñarme  el  camino. 
Maté,  y  entré  donde  luego 
Hago  en  su  muger  lo  mismo. 
Mas  considerando  entonces, 
Que  en  el  propio  trage  mió 
Mi  pesquisidor  llevaba. 
Mudármele  determino. 
Al  fin  pues,  por  varios  casos. 
Con  las  armas  y  el  vestido 
De  un  cazador,  cuyo  suefio. 
No  imagen,  trasimto  tIvo 
Fué  de  la  muerte,  llegué 
Aquí,  venciendo  peligros. 
Despreciando  inconvenientes, 

Y  atropello ndo  designios* 

Eus.  Con  tanto  asombro  te  escucliu, 
Con  tanto  temor  te  miro, 
Que  eres  al  oído  encanto, 
Si  á  la  vista  basilisco. 
Julia,  yo  no  te  desprecio, 
Pero  temo  los  peligros 
Con  que  el  cielo  me  amenaza, 

Y  por  eso  me  retiro. 
Vuélvete  tú  á  tu  convento ; 
Que  yo  temeroso  vivo 

De  esa  cruz,  tanto  que  huyo 

De  tí. —¿Mas  qué  es  este  rul'o.^ 

Salen  los  Bahdolsuos. 

Ric.  Preven,  señor,  la  defensa ; 
Que  apartados  del  camino, 
Al  monte  Curcio  y  su  gente 
En  busca  tuya  han  salido, 
(De  todas  esas  aldeas 
Tanto  el  número  ha  crecido, 
Que  han  venido  contra  ti 
Viejos,  mugeres  y  niños) 
Diciendo,  que  ha  de  vengar 
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En  tu  sangre  la  de  un  hijo 
Muerto  á  tus  manos,  y  jura 
De  llevarte  por  castigo, 
O  por  venganza  de  tantos, 
Preso  á  Sena,  muerto  ó  vivo. 

Sus.  JuUa,  después  hablaremos. 
Cubre  el  rostro,  y  ven  conmigo  ¡ 
Que  no  es  bien,  que  en  poder  quedes 
De  tu  padre  y  tu  enemigo.  — 
Soldados,  este  es  el  dia 
De  mostrar  aliento  y  brío. 
Porque  ninguno  desmaye. 
Considere,  que  atrevidos 
Vienen  á  darnos  la  muerte, 
O  prendernos,  que  es  lo  mismo  : 

Y  si  no,  en  pública  cárcel. 
De  desdichas  perseguidos, 

Y  sin  honra  nos  veremos. 
Pues  si  esto  hemos  conocido, 
¿Por  la  vida,  y  por  la  honra. 
Quién  temió  el  mayor  peligro? 
No  piensen  que  los  tememos, 
Salgamos  á  recibirlos; 
Que  siempre  está  la  fortuna 
De  parte  del  atrevido. 

Ate.  No  hay  que  salir ;  que  ya  llegan 
A  nosotros. 
Sus.        Prevenios, 

Y  ninguno  sea  cobarde; 
jQue  vive  el  cielo!  si  miro 
Huir  alguno  ó  retirarse. 
Que  he  de  ensangrentar  los  filos 
De  aqueste  acero  en  su  pecho 
Primero  que  en  mi  enemigo. 

Dentbo  CURCIO. 

Cure,  En  lo  encubierto  del  monta 
Al  traidor  Ensebio  he  visto, 

Y  para  inútil  defen:%a 

Hace  murallas  sus  ríscos.  [ramas 

Otros.  [Dentro.)  Ya  entre  las  espesas 

Desde  aquí  los  descubrimos. 
Jul.  I A  ellos!  {Vase) 

Bus.  Esperad,  villanos; 

Que  I  vive  Dios !  que  teñidos 

Con  vuestra  sangre  los  campos, 

Han  de  ser  undosos  rios. 
Ate.  De  los  cobardes  villanos 

Es  el  número  escesivo.  [escondes? 

Cure.  [Dentro.)  ¿Adonde,  Eusebio,   te 
Mus.  No  me  escondo,  ya  te  sigo. 
{Vanse  todos j  y  disparan  araUwces 
denti\).) 

Sale  JUUA. 

M,  Del  monte  que  yo  he  buscado 
Apenas  las  yerbas  piso. 
Cuando  horribles  voces  oigo, 


Marciales  campañas  miro : 
De  la  pólvora  los  ecos, 

Y  del  acero  los  filos, 
Unos  ofenden  la  vista, 

Y  otros  turban  el  oido. 
¿Mas  qué  es  aquello  que  veo? 
Desbaratado  y  vencido 

Todo  el  escuadrón  de  Eosebto 
Le  deja  ya  al  enemigo. 
Quiero  volver  á  juntar 
Toda  la  gente  que  ha  habido 
De  Eusebio,  y  volver  á  darle 
Favor;  que  si  los  animo. 
Seré  en  su  defensa  asombro 
Del  mundo,  seré  cuchillo 
De  la  parca,  estrago  fiero 
De  sus  vidas,  vengativo 
Espanto  de  los  futuros, 

Y  admiración  destos  si^os.  ( 

Sale  GIL  di  bahdolbko. 

Gil.  Por  estar  seguro,  apenas 
Fui  bandolero  novicio, 
Cuando ,  por  ser  bandolero , 
Me  veo  en  tanto  peligro. 
Cuando  yo  era  labrador. 
Eran  ellos  los  vencidos ; 

Y  hoy,  porque  soy  de  la  carda. 
Va  sucediendo  lo  mismo. 

Sin  ser  avariento  traigo 
La  desventura  conmigo; 
Pues  tan  desgraciado  soy. 
Que  mil  veces  imagino. 
Que  á  ser  yo  judío,  fueran 
Desgraciados  los  judíos. 

Salen  MENGA,  BRAS,  TIRSO 

T  OTROS  VILLANOS. 

Meng.  \  A  ellos,  que  van  hayeois! 

Bras,  No  ha  de  quedar  uno  vivo 
Tan  solamente. 

Meng,  Hacia  aquí 

Uno  dellos  se  ha  escondido. 

Bros,  Muera  este  ladrón. 

Gil,  Mirad, 

Que  yo  soy. 

Meng.       Ya  nos  ha  dicho 
El  trage,  que  es  bandolero* 

Gil.  El  trage  les  ha  mentido. 
Como  muy  grande  bellaco. 

Meng.  Dale  tú. 

Bros.  Pégale  digo. 

Gil.  Bien  dado  estoy  y  pegado : 
Adverüd. 

Tirs.    No  hay  que  advertirnos, 
Bandolero  sois. 

Gil.  Mirad 

I  Que  soy  CU,  ¡  votado á  Grislol 
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¿PoM  DO  haUáras  antes,  Gil  ? 
i  Poes,  Gil,  DO  lo  habieras  dicho? 
}aé  mas  aotes,  si  el  yo  soy 
esde  elpiiocipio? 

«Qué  haces  aquiP 

¿No  lo  T6lS? 

Dios  en  el  qolDto ; 
ornas,  quejuotos 
co  y  QD  estío. 

¿Qoétrageeseste? 

Es  el  diablo. 
Qoo,  y  so  vestido 

.  ¿Pues  cómo,  di, 
de  sanare  teñido, 
itaste? 

Eso  es  fácil; 
B  miedo,  esta  ha  sido 
i. 

Ven  eoD  nosotros, 
oriosos  seguimos 
loleroe,  que  ahora 
I  DOS  hao  huido, 
ío  mas  vestido,  auiqae  vaya 
ido  de  frió.  (KoiMf.) 

PILEA5D0  EUSEBIO  T  CURCIO. 

Ya  estamos  solos  los  dos, 

al  cielo,  que  quiso 

enganza  á  mi  mano 

1  haber  remitido 

.'enas  mi  agravio, 

uerte  á  ágenos  filos. 

No  ha  sido  en  esta  ocasión 

ú  cielo  conmigo, 

en  haberta  encontrado ; 

ii  tu  pecho  vino 

D,  volverá 

lo  y  ofendido* 

DO  sé  qué  respeto 

!sto  eo  mi,  que  he  temido 

enojo,  que  tu  acero  : 

ae  pudieran  tus  bríos 

temor,  solo  temo, 

aquesas  canas  miro, 

hacen  cobarde. 

Ensebio, 
leso,  que  has  podido 
X  en  mi  de  la  ira, 
e  agraviado  te  miro, 
arte;  pero  no  quiero , 
uses  inadvertido, 
dan  temor  mis  canas, 
puede  el  valor  mió. 
á  reñir;  que  una  estrella^ 
1  dvora^le  signo 
asíante  á  que  yo  pierda 
lansa  quecooaigo. 
á  lefilr. 


Eus.  ¿Yo  temor? 

Neciamente  has  presumido, 
Que  es  temor  lo  que  es  respeto ; 
Aunque,  si  verdad  te  digo. 
La  victoria  que  deseo 
Es,  á  tus  plantas  rendido. 
Pedirte  perdón ;  y  á  ellas 
Pongo  la  espada,  que  ha  sido 
Temor  de  tantos. 

Cure.  Eusebio, 

No  has  de  pensar,  que  me  animo 
A  matarte  con  ventaja; 
Esta  es  mi  espada.  (Así  quito  op. 

La  ocasión  de  darle  muerte.) 
Ven  á  los  brazos  conmigo. 

(Abrdzcmse  los  dos,  y  luchan.) 

Eus,  No  sé  qué  efecto  has  hecho 
En  mí,  que  el  corazón  dentro  del  pecho, 
A  pesar  de  venganzas  y  de  enojos , 
En  lágrimas  se  asoma  por  los  ojos, 

Y  en  confusión  tan  fuerte, 
Quisiera,  por  vengarte,  darme  muerte. 
Véngate  en  mí ;  rendida 

A  tus  plantas,  señor,  está  mi  vida,    [dido, 
Cure.  El  acero  de  un  noble,  aunque  ofen- 

No  se  mancha  en  la  sangre  de  un  rendido; 

Que  quita  grande  parte  de  la  gloria 

El  que  con  sangre  borra  la  victoria. 
(Dentro.)  Hacia  aquí  están. 
Cure.  Mi  gente  victoriosa 

Viene  á  buscarme,  cuando  temerosa 

La  tuya  vuelve  huyendo. 

Darte  vida  pretendo ; 

Escóndete ;  que  en  vano 

Defenderé  el  enojo  vengativo 

De  un  escuadrón  villano, 

Y  solo  tú,  imposible  es  quedar  vivo. 
Eus.  Yo,  Cúrelo,  nunca  huyo 

De  otro  poder,  aunque  he  temido  el  tuyo; 
Que  si  mi  mano  aquesta  espada  cobra. 
Verá  cuanto  valor  en  tí  me  falta, 
Que  en  tu  gente  me  sobra. 

Salen  OCTAVIO  T  todos  los  villanos. 

Oet.  Desde  el  mas  hondo  valle  á  la  mas 
alta 
Cumbre  de  aqueste  monte  no  ha  quedado 
Algyno  vivo ;  solo^se  ha  escapado 
Ensebio,  porque  huyendo  aquesta  tarde... 

Eus.  Mientes;  que  Eusebio  nunca  toé 
cobarde. 

Todos.  ¿Aquí  está  Ensebio?  ¡Muera! 

Eus.  ¡Llegad,  villanos! 

Cure  I  Tente,  Octavio,  espera  I 

Oci.  ¿Pues  tú,  señor,  que  hablas 
De  animamos,  ahora  desconflas? 

Bros.  ¿Un  hombre  amparas,  que  en  tn 
sangre  y  honra 
Introdujo  el  acero  y  la  deshonra  ? 


86 


LA  DEVOCIÓN  DE  LA  CRUZ. 


Gt7.  ¿  A  un  hombre,  que  atreyido 
Toda  aquesta  montaña  ha  destruido? 
¿  A  quien  en  el  aldea  no  ha  dc^jado 
Melón,  doncella,  que  él  no  haya  catado? 
¿  Y  á  quien  tantos  ha  muerto , 
Cómo  así  le  defiendes?  [pretendes? 

Oct.  ¿Qué  es,  señor,  lo  que  dices?  ¿qué 

Cure. Esperad,  escuchad,  (triste  suceso!) 
¿Cuánto  es  mejor  que  á  Sena  vaya  preso? 
Date  á  prisión,  Ensebio ;  que  prometo , 
Y  como  noble  Juro,  de  ampararte, 
Siendo  abogado  tuyo,  aunque  soy  parte. 

£us.  Como  á  Curdo  no  mas,  yo  me  rin- 
Mas  como  ájuex,  no  puedo;  [diera, 

Porque  aquel  es  respeto,  y  este  es  miedo. 

Oct.  ¡Muera  Ensebio! 

Cure.  Advertid... 

Oct,  i  Pues  qué,  tú  quieres 

Defenderle?  ¿á  la  patria  traidor  eres? 

Cure.  ¿Yo  traidor?  Pues  me  agravian 
desta  suerte, 
Perdona,  Ensebio,  porque  yo  el  primero 
Tengo  de  ser  en  darte  triste  muerte. 

Eut.  Quítate  de  delante. 
Señor,  porque  tu  vista  no  me  espante; 
Que,  viéndote,  no  dudo, 
Que  te  tenga  tu  gente  por  escudo. 

{Vanse  todos  peleando  con  él,) 

Cure,  Apretándole  van.  \  Oh  quién  pudiera 
Darte  ahora  la  vida , 
Ensebio,  aunque  la  suya  misma  diera! 
Kn  el  monte  se  ha  entrado. 
Por  mil  partes  herido. 
Retirándose  baja  despeñado 
Al  valle.  Voy  volando; 
Que  aquella  sangre  fria, 
Que  con  tímida  voz  me  está  llamando, 
Algo  tiene  de  mía ; 
Que  sangre,  que  no  ftiera 
Propia,  ni  me  llamara,  ni  la  oyera.    ( Vose.) 

Baja  despegado  EUSEBIO. 

Eus.  Cuando,  de  la  vida  incierto. 
Me  despeña  la  mas  alta 
Cumbre,  veo  que  me  falta 
Tierra  donde  caiga  muerto  : 
Pero  si  mi  culpa  advierto, 
Al  alma  reconocida, 
No  el  ver  la  vida  perdida 
La  atormenta,  sino  el  ver 
Como  ha  de  satisfacer 
Tantas  cplpas  una  vida. 
Ya  me  vuelve  á  perseguir 
Este  escuadrón  vengativo; 
Pues  no  puedo  quedar  vivo, 
He  de  matar,  ó  morir : 
Aunque  mejor  será  ir 
Donde  al  cielo  perdón  pida ; 
Pero  mis  pasos  impida 


La  en»,  porque  desta  fuerte 
Ellos  me  den  breve  muerta, 

Y  ella  me  dé  eterna  vida. 
Árbol,  donde  el  cielo  quiso 
Dar  el  fruto  verdadero 
Contra  el  bocado  primero, 
Flor  del  nuevo  paraíso, 
Arco  de  luz,  cuyo  aviso 
En  piélago  mas  profundo 
La  paz  publicó  del  mundo. 
Planta  hermosa,  fértil  vid, 
Harpa  del  nuevo  David, 
Tabla  del  Moisés  segundo : 
Pecador  soy,  tus  favores 
Pido  por  Justicia  yo  i 
Pues  Dios  en  tí  padeció 
Solo  por  los  pecadores. 

A  mí  me  debes  tus  loores; 
Que  por  mí  solo  muriera 
Dios,  si  mas  mundo  no  hubiera : 
Luego  eres  tú,  cruz,  por  mí ; 
Que  Dios  no  muriera  en  ti. 
Si  yo  pecador  no  fuera. 
Mi  natural  devoción 
Siempre  os  pidió  con  fe  tanta. 
No  permitieseis,  cruz  santa. 
Muriese  sin  confesión. 
No  seré  el  primer  ladrón. 
Que  en  vos  se  confiese  á  Dios. 

Y  pues  que  ya  somos  dos, 

Y  yo  no  le  he  de  negar. 
Tampoco  me  ha  de  faltar 
Redención  que  se  obró  en  tos. 
Lisardo,  cuando  en  mis  brnsoe 
Pude  ofendido  matarte. 
Lugar  di  de  confesarte, 

Antes  que  en  tan  breves  piaioi 
Se  desatasen  los  lazos 
Mortales.  Y  ahora  advierto 
En  aquel  viejo,  aunque  muerto ; 
Piedad  de  los  dos  aguardo. 
Mira  que  muero,  Lisardo ; 
Mira  que  te  llamo,  Alberto. 

Sale  CURCIO. 

Cure.  Hacia  aquesta  parte  está. 

Eus.  Si  es  que  venís  á  matarme. 
Muy  poco  haréis  en  quitarme 
Vida,  que  no  tengo  ya. 

Cure.  \  Qué  bronce  no  ablandará 
Tanta  sangre  derramada! 
Ensebio,  rinde  la  espada. 

Eus.  ¿A  quién? 

Cure.  A  Curdo. 

Eus.  Esta  et.  {Dan 

Y  yo  también  á  tus  plés 
De  aquella  ofensa  pasada 
Te  pido  perdón.  No  puedo 
Hablar  mas;  porque  una  herida 
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I  aliento  á  la  Tidaí 
do  de  horror  y  miedo 


Confuso  quedo. 
n  ella  de  provecho 
y  humano  f 

Sospecho, 
iiejor  medicina 
alma  e.s  la  divina. 
.  cl><>nde  es  la  herida? 

En  el  pecho. 
.  Üt'jame  poner  en  ella 
io,  á  ver  si  resiste 
to.  (;Ay  de  mí  triste!) 
nal  divina  y  bella 
*  que  al  conocella, 
aliua  se  turbó, 
vin  las  armas  que  me  dio 
j,  á  cuyo  pié 
»rque  nías  no  sé 
iciiniento  yo. 
\  á  quien  no  señalo, 
una  me  negó ; 
duda  imaginó, 
ia  de  ser  tan  malo, 
ci. 

Y  aquí  igualo 
'  con  el  contento^ 
rusto  el  sentimiento, 
ie  un  hado  Impio 
ible.  ¡Ay  hijo  mió! 
doria  en  verte  siento. 
Eu^ebio,  mi  hijo, 
<  señas  advierto, 
a  llorarte  muerto 
mente  me  aflijo, 
nzones  colijo 
el  alma  adivinó, 
re  aquí  te  dejó 
¡rar  que  te  He  hallado ; 
umetí  el  pecado, 
me  castigó. 
>te  lupar  previene 
cion  de  mi  error; 
uál  .«efia  mayor, 
e?ta  miz,  que  conviene 
1  que  Julia  tiene? 
Mn  misterio  el  cíelo 
ió,  porque  al  suelo 
pro<iigio  los  dos. 
io  puedo  hablar,  padre,  (á  Dios! 
ka  de  un  mortal  velo 
F»  el  cuf^rpo,  y  la  muerta 
a.san'!o  vrloz^ 
fionderíe  voz, 
•a  conrM-erte, 
para  oljedecerte. 
el  golpe  mas  fuerte, 
el  trance  mai  cierto. 


Cure,    i  Qae  llore  muerto 
A  quien  aborrecí  tIvoI 

Eus.  I  Ven,  Alberto! 

Cure»  ¡O  tranoe  esquivo ! 

¡Guerra  injusta! 

Eus.  fAIberto!  ¡Alberto!  (Muere,) 

Cure.  Ya  al  golpe  mas  Tlolonto 
Rindió  el  último  aliento; 
Paguen  mis  blancas  canas 
Tanto  dolor.         {Tírate  de  io$  eabeUos,) 

Salb  BRAS. 

Bias.         Ya  son  tqs  quijas  Tanas ; 
¿Cuándo  puso  inconstante  la  fortuna 
En  tu  valor  estremosP 

Cure»  En  ninguna 

Llegó  el  rigor  á  tanto. 
Abrasen  mis  enojos 
Este  monte  con  llanto. 
Puesto  que  es  fuego  el  llanto  de  mis  ojos. 
i  O  triste  estrella !  | o  rigurosa  suerte! 
I O  atrevido  dolor! 

Sale  OCTAVIO. 

Oct.  Hoy,  Cúrelo,  advierte 

La  fortuna  en  los  males  de  tu  estado, 
Cuantos  puede  sufi-ir  un  desdichado. 
El  cielo  sabe  cuanto  hablarte  tiento* 

Cure,  ¿Qué  ha  sido? 

Oct.  Julia  falta  del  convento. 

Cure.  ¿El  mismo  pensamiento,  di,  pu- 
diera 
Con  el  discurso  hallar  peua  tan  fiera? 
Que  es  mí  desdicha  airada, 
Sucedida  aun  mayor,  que  imaginada. 
Este  cadáver  frío. 
Este  que  ves,  Octavio,  es  hijo  mió* 
Mira  sí  basta  en  confusión  tan  fderte 
Cualquiera  pena  destas  á  una  muerto. 
Dadme  paciencia,  cíelos, 
O  quitadme  la  vida. 
Ahora  perseguida 
De  tormentos  tan  fieros. 

Salen  GIL,  TIRSO  Y  Villanos. 

Gil,  ¡  Señor ! 

Cure.       ¿Hay  mas  dolor? 

OH.  Los  bandoleros, 

Que  huyeron  castigados. 
En  busra  tuya  vuelven,  animados 
De  un  demonio  de  un  hombre. 
Que   encubre  de  ellos   mismos  rostro  y 
nombre. 

Cure.  Ahora  que  mis  penas  fueron  tales, 
Que  son  lisonjas  los  mayores  males. 
El  cuerpo  se  retire  lasümoso  [roso 

De  Ensebio,  en  tanto  que  un  sepulcro  hon- 
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A  808  cenizas  da  mi  desrentara. 

Tirs.  i  Pues  cómo  piensas  darle  tepultora 
Hoy  en  lugar  sagrado, 
Cuando  sabes  que  ha  muerto  escomulgado  ? 

Brag.  Quien  desta  suerte  ha  moerto. 
Digno  wepúícTO  sea  este  desierto. 

Cure,  \0  villana  venganza  1 
¿Tanto  poder  en  tí  ia  ofensa  alcanza, 
Que  pasas  desta  suerte 
Los  últimos  umbrales  de  la  muerte? 

{Vase  llorando,) 

Broa,  Sea  en  penas  tan  graves 
Su  sepulcro  las  fieras  y  las  aves. 

Otro,  Del  monte  despeñado 
Caiga,  por  mas  rigor,  despedazado. 

Tir$.  Mejor  es  darle  ahora  sepultura 
Entre  de  aquestos  ramos  la  espesura. 
Pues  ya  la  noche  baja. 
Envuelta  en  esa  lóbrega  morti^a. 
Aquí  en  el  monte,  Gil,  con  él  te  queda; 
Porque  sola  tu  voz  avisar  pueda. 
Si  algunas  gentes  vienen 
De  las  que  huyeron.  (Yante,) 

Gil,  Linda  flema  tienen. 

A  Ensebio  han  enterrado 
AUi,  y  á  mí  aquí  solo  me  han  dejado. 
Señor  Ensebio,  acuérdese,  le  digo, 
Que  un  tiempo  fui  su  amigo. 
¿Mas  qué  es  esto?  ó  me  engaña  mi  deseo, 
O  mil  personas  á  esta  parte  veo. 

Sale  ALBERTO. 

Alb.  Viniendo  ahora  de  Roma, 
Con  la  muda  suspensión 
De  la  noche  en  este  monte 
Perdido  otra  vez  estoy. 
Aquesta  es  la  parte  adonde 
La  vida  Ensebio  me  dio, 
Y  de  sus  soldados  temo, 
Que  en  grande  peligro  estoy. 

J^tff.j  Alberto! 

Alb.  ¿Qué  aliento  es  este 

De  una  temerosa  voz. 
Que,  repitiendo  mi  nombre. 
En  mis  oídos  sonó? 

Eu8,  ¡Alberto! 

Alb,  Otra  vez  pronuncia 

Mi  nombre,  y  me  pareció 
Que  es  á  esta  parte;  yo  quiero 
Ir  llegando. 

Gil,  ¡Santo  Dios! 

Ensebio  es,  y  ya  es  mi  miedo 
De  los  miedos  el  mayor. 

Eut.  ¡Alberto! 

Alb,  Mas  cerca  suena. 

Vos,  que  discurres  veloz 
El  viento,  y  mi  nombre  dices, 
¿Quién  eres? 

Eui.        Ensebio  soy; 


Llega,  Alberto,  hacia  esta  parte. 
Adonde  enterrado  estoy; 
Llega,  levanta  estos  ramos; 
No  temas. 

Alb.        No  temo  yo. 

Gt/.  Yo  si.  {Albéírio  le  dacubn 

Alb,  Ya  estás  descubierto. 

Dime  de  parte  de  Dios, 
¿Qué  me  quieres? 

Eus,  De  su  parta 

Mi  fé,  Alberto,  te  llamó. 
Para  que,  antes  de  morir. 
Me  oyeses  de  confesión. 
Rato  ha  que  hubiera  muerto, 
Pero  libre  se  quedó 
Del  espíritu  el  cadáver ; 
Que  de  la  muerte  el  feros 
Golpe  le  privó  del  uso, 
Pero  no  le  dividió.  (Levérfi 

Ven  adonde  mis  pecados 
Confiese,  Alberto,  que  son 
Mas,  que  del  mar  las  arenas, 

Y  los  átomos  dei  sol. 
Tanto  con  el  cielo  puede 
De  la  cruz  la  devoción. 

Alb.  Pues  yo  cuantas  penitencias 
Hice  hasta  ahora  te  doy. 
Para  que  en  tu  culpa  sirvan 
De  alguna  satisfacción. 

Gil.  Por  Dios,  que  va  por  su  pié; 

Y  para  verlo  mejor, 

El  sol  descubre  sus  rayos. 
A  decirlo  á  todos  voy. 

(Vanse  Eusebia  y  Alheri 

Salen  por  el  otro  lado  JULIA  t  alcüü 
Bandoleros. 

Jul.  Ahora,  que  descuidados 
La  victoria  los  dejó 
Entre  los  brazos  del  sueño, 
Nos  dan  bastante  ocasión. 

Uno.  Si  has  de  satirios  al  paso. 
Por  esta  parte  es  mejor; 
Que  ellos  vienen  por  aquí. 

Salen  CURCIO  t  todos. 

Cure.  Sin  duda  que  Inmortal  soy 
En  los  males  que  me  matan, 
Pues  no  me  ha  muerto  el  dolor. 
Gil,  A  todas  partes  hay  gente; 
Sepan  todos  de  mi  voz 
El  mas  admirable  caso. 
Que  jamas  el  mundo  vio. 
De  donde  enterrado  estaba 
Ensebio,  solevantó, 
Llamando  á  un  clérigo  á  voces. 
¿Mas  para  qué  os  cuento  yo 
I  Lo  que  todos  podéis  ver? 
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ideYodon 
esto  de  rodlUas. 
hijo  es  !Dí Tino  DiCM, 
illas  soD  estas? 
?n  vio  prodigio  mayor? 
como  el  santo  anciano 
ibsolucion 
«gundaTes 
08  plantas  cayó. 

Salb  ALBERTO. 

-e  sos  grandesas  tantas, 

ndo  la  mayor 

e  las  sayas, 

Dsaire  mi  tos. 

haber  muerto  Ensebio, 

Mito 

en  sn  cadáver, 

e  confesó; 

00  INos  alcanxa 
a  devoción. 

r  hijo  del  ahna  mia ! 
Ichado,  no, 

1  trágica  muerte 
fas  mereció, 
nociera 

¡Válgame  Dios! 
loe  estoy  escuchando? 
^0  es  este?  ¿Yo 
i  Ensebio  pretende, 


Y  hermana  de  Ensebio  soy? 
Pues  sepa  Cúrelo,  mi  padre. 
Sepa  el  mundo  y  todos  hoy 
Mis  graves  culpas;  yo  misma. 
Asombrada  á  tanto  horror, 
Daré  voces :  sepan  todos 
Cuantos  hoy  viven,  que  yo 
Soy  Julia,  en  número  Infame 
De  las  malas  la  peor. 
Mas  ya  que  ha  sido  común 
Mi  pecado,  desde  hoy 
Lo  será  mi  penitencia; 
Pidiendo  humilde  perdón 
Al  mundo  del  mal  ejemplo. 
De  la  mala  vida  á  Dios. 

Cure.  {O  asombro  de  las  maldades! 
Con  mis  propias  manos  yo 
Te  mataré,  porque  sea 
Tu  vida  y  tu  muerte  atrox. 

/ti/.  Valedme  vos,  crux  divina. 
Que  yo  mi  palabra  os  doy, 
De  hacer,  volviendo  al  convento, 
Penitencia  de  mi  error, 
(il/  querer  herirla  Curcio^  se  abraza  de  ia 

cruz  que  estaba  en  el  sepulcro  de  Euse* 

bio,  y  vuela.) 

Alb,  ¡Gran  milagro  I 

Cure.  Y  con  el  Un 

De  tan  grande  admiración. 
La  Devoción  de  la  cruz 
FeUce  acaba  sn  autor. 


EL  MÉDICO  DE  Sü  HONRA. 


Ya  sea  porgue  este  drama  ha  sido  tradncido  á  casi  todas  las  lengQas»  ya  poit 
tolo  es  uno  de  aquellos  que  neceaartamente  hieren  ia  imaginacioo  y  le  fmpr 
yehemencia  en  k  memoria,  lo  cierto  es  que  ei  Médico  de  su  honra  es,  desp 
Vida  es  sueño,  el  drama  de  Calderón  mas  conocido  v  celebrado  ftiefa  de  EsÑ 
es  el  estrapiero  de  mediana  Instrucción,  que  ai  hablar  de  literatura  española, 
á  relucir  á  las  primeras  palabras  el  inevitable  Quijote,  Lope  de  Vega  y  el  Meó 
honra  de  Calderón.  —  Un  aplanao  tan  universal  y  sostenido,  no  puede  menos 
ademas  de  las  causal  que  Demos  espuesto  ai  principio  de  esta  ligera  noticia,  al 
demento  sólido. 

Asunto  es  este  en  que  hemos  pensado  mucho,  porque  empelamos  por  dedr 
drama  es,  á  pesar  de  toda  su  inmensa  celebridad,  uno  de  los  que  menos  nos 
entre  las  grandes  creaciones  de  Calderón;  pero  creemos  haber  dado  con  la  t 
causa  de  ia  admiración  que  escita  y  que,  aun  contra  ei  dictamen  de  la  raxon ; 
critica  imparcial,  nos  arranca  á  nosotros  mismos.  Esa  admiración  proviene  i 
pensamiento,  si  bien  mal  desenvuelto  á  nuestro  entender,  que  domina  en  U 
drama  :  en  todo  él  se  trasluce  oonftisamente,  es  verdad,  pero  sin  que  sea  poiÉ 
de  percibirla  cuando  se  lee  esta  obra  con  detenimiento,  una  intención  tan  m 
mente  trágica  y  grandiosa,  que  seducido  desde  luego  ei  pensamiento  por  so  tfi 
no  queda  con  bastante  serenidad  para  juzgar  á  sangre  tria  del  mérito  de  laifM 
nos  es  lícito  emplear  una  comparación  para  hacer  mas  ciara  nuestra  idea,  (Üni 
sucede  con  este  drama  lo  que  con  un  pensamiento  sublime,  pero  cuya  espreila 
peca  contra  las  reglas  de  U  gramática,  y  que  no  por  eso  deja  de  cautivar  á  en 
escuchan,  aunque  sin  duda  los  cautivarla  mas  si  estuviera  mejor  espresado.  Litpi 

3ue  Virgilio  pone  en  boca  de  Andrómaca  cuando  al  ver  á  un  niño  se  acuerda  de  i 
ido  hijo,  no  son  mas  sublimes  ciertamente  que  las  que  inspira  el  dolor  á  todi 
que  ha  perdido  al  tierno  fruto  de  sus  entrañas,  y  por  eso,  aunque  aquellas  eitiD  a 
biemente  dichas,  y  las  de  una  muger  ignorante  no  se  hallen  ni  con  mucho  en  ai 
caso,  casi  igualmente  admiran  y  conmueven  el  alma  las  unas  como  las  otras.  ¿1 
Porque  si  en  aquellas  se  ve  y  se  palpa  un  pensamiento  sublime  y  un  dol9r  pram 
estas  se  presiente  ei  mismo  pensamiento,  el  mismo  dolor.  La  intención,  la  idea,  y 
lo  que  habla  al  corazón,  es  la  misma  en  ia  locución  perfecta  que  pone  Virgilio 
de  Andrómaca,  que  en  la  frase  inculta  con  que  espresa  su  amargura  una  m 
aldeana,  y  si  no  existieran  los  bellísimos  versos  de  Virgilio  en  el  pasage  que  hema 
en  que  vemos  bien  espresada  una  idea  l)eliisima,  casi  tanto  la  admiraríamos 
escritor,  aunque  la  hubiese  espresado  mal,  como  la  admiramos  en  el  gran  poet 
Esto  sucede  precisamente  con  el  Médico  de  su  honra  :  le  admiramos  porque  ei 
mos  un  gran  pensamiento  original,  ¡pero  cuánto  mas  le  admiraríamos  si  ese  p^ 
estuviera  bien  espresado  I 

Para  esto,  hubiera  sido  menester  ante  todas  cosas  que  Calderón  no  hubiese  O 
desaliño  con  que  manejó  el  esceiente  argumento  de  su  fábula  hasta  el  punto  < 
á  su  protagonista  don  Gutierre  de  toda  especie  de  cíirácter  dramático.  Don  Gu 
uno  de  ios  personages  mas  nulos  que  puedan  verse  en  la  escena.  Hace  y  dice  a 

filas  de  la  tragedia ;  pero  permítasenos  esta  ftase  trivial  que  espresa  exactament 
dea,  nada  de  lo  que  hace  y  dice  le  sale  de  adentro :  es  una  especie  de  man 
habla  en  tono  terrible  y  mata,  porque  es  preciso  que  el  héroe  de  este  drama  a 
matar  á  su  muger,  no  poroue  su  carácter  y  sus  pasiones  le  impelan  á  eUo.  O 
este  personage  con  el  Othello  de  Shalispeare  y  con  el  Tetrarca  del  mismo  Cald 
verá  cuan  verdadero  es  esto  que  decimos. 

Efecto  de  una  imperdonable  indolencia  fué  en  el  autor,  y  no  en  manera  al; 
de  talento,  dar  al  protagonista  un  carácter  tan  insigniflcante,  y  combinar  con 
tino  ei  tejido  de  la  acción.  Los  amores  de  don  Enrique  y  doña  Mencía  no  Ínteres 
Con  sentimiento  lo  decimos,  pero  no  podemos  callarlo  en  justicia ;  —  i  que  difer 
inmensa  entre  la  Desdemona  de  Shaiespeare  y  ia  doña  Mencía  de  Calderón !  Mai 
tuna  creó  este  también  en  el  Tetrarca  de  Jerusalen,  que  insertamos  mas  adela 
Marlene  superior  con  mucho,  en  nuestro  entender,  á  la  heroína  del  poeta  ingleí 

Es  cosa  que  suspende  y  maravilla  leyendo  las  obras  do  este  poeta  y  las  di 
Calderón  la  identidad  de  pensamientos  y  de  situaciones  dramáticas  que  se  halla 
paso  entre  aquellos  dos  ingenios  casi  cóntempon&neos  y  que  ciertamente  ne  se 
uno  á  otro.  Ninguno  de  los  que  han  escrito  la  vida  de  Ca'lderon  dice  que  supiera 
aunque  es  notoria  la  conciensuda  proUJidad  con  que  hacían  mención  de  las  msi 
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laridailn,  y  todavía  no  hay  en  España  una  tradoeeion  de  Shakneare, 
ú  Oihello  mas  que  por  nna  yersion  de  la  pálida  copia  qoe  de  ál  JUso 

adora,  el  honor  te  aborrece,  y  así  el  ano  te  mata  y  el  otro  te  avisa.  Dos 

ida;  cristiana  eres,  salva  el  alma,  ({ue  la  vida  es  imposible.  » 

ibiese  on  poeta  contemporáneo,  ¿quién  no  lo  oreeria  un  plaaio  eteanda- 

ilrable,  tan  admirable  como  el :  Have  youpray*d  to  nighty  Desdemana? 

ástima  es  que  lo  diga  don  Gutierre! 

a  fiílte  en  comprobación  de  la  ligereza  con  que  eseribió  Calderón  esta 

n  ella  el  único  gracioio  sin  sracia,  que  presenta  el  teatro  de  Calderón. 

s  Insulso  é  impertinente  que  el  buen  Coquin. 

es,  en  lo  que  olimos  al  principio :  este  drama  es  digno  de  la  admiración 

su  pensamiento  íündamental;  pero  en  nuestra  opinión,  este  pensa* 


í  mal  desenvuelto. 

PERSONAS. 

DRO. 

DORA  LEONOR. 

I  ENRIQUE. 

INÉS,  criada. 

¡  ALFONSO. 

JACINTA,  esclava 
Pretendiehtes. 
Soldados. 
Música. 

;rador. 

ACOHPAÑAIIIERTO. 

DE  ACU5ÍA. 

iNADA  I. 

Recogido  un  poco  en  ella 
Cobra  salud  ei  infante. 

Todos  os  quedad  aquí. 

Y  dadme  un  caballo  á  mí. 

CAÍA  ,  V  salí  CAVEMDO  BL 

Que  be  de  pasar  adelante; 

ENRIQUE,  T  ALGO  D«s»on 

Que  aunque  este  borror  y  mancilla 

rías  t  don  DIEGO,  y  el 

Bfi  remora  pudo  ser. 

r  DON  PEDRO. 

No  me  quiero  detener. 

Hasta  llegar  á  Sevilla. 

lil  veces! 

AUáUegará  la  nueva 

lElciek) 

Del  suceso.                                     (F« 

Arias,      Esta  ocasión 

Mf 

De  su  fiera  condición 

Cayó 

Ha  sido  bMUnte  prueba. 

€i6 

¿Quién  á  un  bermano  dejara, 

lie  al  sudo. 

Tropezando  desta  suerte 

rres  de  SeTilla 

En  los  braiOB  de  la  muerte? 

lanera, 

¡Vive  Dios!... 

viniera. 

Dieg.           Calla,  y  repara 

CastiUa. 

En  que  si  oyen  las  paredes. 

lanol 

Los  troncos,  don  Arias,  vod, 

¡Seííor! 

Y  nada  nos  está  bien. 

ver 

Arias,  Tú,  don  Diego,  llegar  puedes 

A  un  tiempo  ba  perdido 

A  esa  quinta ;  di,  que  aquí 

mtido. 

El  infante  mi  señor 

Cayó.  —  Pero  no  j  mejor 

¡Qué  dolor! 

Será,  que  loa  doe  así 

esa  quinU  bella. 

Qinoal  pato. 

Descansar. 

;ii  acaso 

Dieg,      Hat  diebo  bien. 
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Ariú¿,  Viva  Enricnie,  y  otro  bien 
La  Buerte  no  me  conceda. 

(Uewm  al  infante.) 

Salen  DOÑA  MENCIA  t  JACINTA, 

ESCUTA  BEBIASA. 

Menc,  Desde  la  torre  le  tí  , 

Y  aunque  quien  son  no  podré 
Distinguir,  Jacinta,  sé, 

Que  una  gran  desdicha  alli 
Ha  sucedido.  Venia 
Un  bizarro  caballero 
En  un  bruto  tan  ligero. 
Que  en  el  viento  parecía 
Un  pájaro  que  volaba. 

Y  es  razón,  que  lo  presumas. 
Porque  un  penacho  de  plumas 
Matices  al  aire  daba; 

El  campo  y  el  sol  en  ellas 
Compitieron  resplandores; 
Que  el  campo  le  dio  sus  flores, 

Y  el  sol  le  dio  sus  estrellas ; 
Porque  cambiaban  de  modo, 

Y  de  modo  relucían, 

Que  en  todo  al  sol  parecían, 

Y  á  la  primavera  en  todo. 
Corrió  pues,  y  tropezó 

El  caballo,  de  manera. 
Que  lo  que  ave  entonces  era. 
Cuando  en  la  tierra  cayó, 
Fué  rosa;  y  así  en  rigor 
Imitó  su  lucimiento 
En  sol,  cielo,  tierra  y  viento, 
Ave,  bruto,  estrella  y  flor. 

Jac.  I  Ay  señora  I  en  casa  ha  entrado... 

Menc,  ¿Quién? 

Jac.  Un  conftiso  tropel 

De  gente. 

Menc.  ¿Mas  que  con  él 
A  nuestra  quinta  han  UegadoT 

Salen  DON  ARIAS  t  DON  DIEGO,  t  sacan 

EN   BRAZOS    AL  InFANTB,  T  SIÉNTANLE    EN 
UNA  SILLA. 

Dieg.  En  las  casas  de  los  nobles 
Tiene  tan  divino  imperio 
La  sangro  del  rey,  que  ha  dado 
En  la  vuestra  atrevimiento 
Para  entrar  desta  manera. 

Menc.  ¿Qué  es  esto  que  miro,  cielos? 

Dieg.  El  infante  don  Enrique , 
Hermano  del  rey  don  Pedro, 
A  vuestras  puertas  cayó, 

Y  llega  aquí  medio  muerto. 

Menc.  \  Válgame  Dios,  qué  desdicha ! 

Arias.  Decidnos,  á  qué  iq[KMento 
Podrá  retirarse,  en  tanto 
Qoe  vuelva  al  primero  alienta 


Su  vida.  —  I  Pero  qué  miro! 
¿Señora? 

Menc.   ¿Don  Arias? 

Arias.  Creo, 

Que  es  sueño  ó  fingido  cuanto 
Estoy  escuchando  y  viepdo. 
i  Que  el  infante  don  Enrique, 
Mas  amante,  que  primero. 
Vuelva  á  Sevilla,  y  te  halle 
Con  tan  infeliz  encuentro. 
Puede  ser  verdad  ? 

Menc.  Síes; 

¡Ojalá  que  ftiera  sueño! 

Arias.  ¿Pues  qué  haces  aquí? 

Menc.  Dee 

Lo  sabrás ;  que  ahora  no  es  tiempo. 
Sino  solo  de  acudir 
A  la  vida  de  tu  dueño. 

Arias,  ¡Quién  led^era,  que  ai 
Llegara  á  verte ! 

Menc,  Silencio, 

Que  importa  mucho,  don  Arias. 

Arias.  ¿Porqué? 

Menc.  Va  mi  honor  li 

Entrad  en  ese  retrete. 
Donde  está  un  catre  cubierto 
De  un  cuero  turco  y  de  flores, 

Y  en  él,  aunque  humilde  lecho, 
Podrá  descansar.  —  Jacinta, 
Saca  tú  ropa  al  momento. 
Aguas  y  olores,  que  sean 
Dignos  de  tan  alto  empleo.  [Yasekt 

Arias.  Los  dos,  mientras  se  ideNi 
Aquí  al  infante  dejemos, 

Y  á  su  remedio  acudamos, 
Si  hay  en  desdichas  remedio. 

( troné  lii 
Menc.  Ya  se  fheron,  ya  he  tptm 
Sola.  ¡  Oh  quién  pudiera,  deloi, 
Con  licencia  de  su  honor. 
Hacer  aquí  sentimientos! 
i  Oh  quién  pudiera  dar  vocea, 

Y  romper  con  el  silencio 
Cárceles  de  nieve,  donde 
Está  aprisionado  el  fuego. 
Que  ya,  resuelto  en  cenizas. 
Es  ruina,  que  está  diciendo  : 

I Aqui  ftié  amor!  —  ¿Mas  qué  digsl 
¿Qué  es  esto,  cielos,  qué  es  esto? 
Yo  soy  quien  soy.  Vuelva  el  abe 
Los  repetidos  acentos. 
Que  llevó,  porque  aun  perdidos, 
No  es  bien  que  publiquen  ellos 
Lo  que  yo  debo  callar; 
Porque  ya  con  mas  acuerdo 
Ni  para  sentir  soy  mia ; 

Y  solamente  me  huelgo 
De  tener  hoy  que  sentir. 
Por  tener  en  mis  deseos 

Que  vencer;  pueenohay  Tlrtnd 
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PeiftMsto 
ilcritol, 
icero, 

el  diamante, 
elftMgo; 
en  si  mismo 
indo  llego 
íes  noftiera 
» perfecto. 
I  cielos  1 

pues  callando  muero! 
ir! 

i  Quién  llama  ? 
las... 

I  Válgame  el  cielo! 
treta  altesa. 

¿Dónde 

te  á  lo  menos, 
la  salad 
nelgue. 

Lo  creo, 
N>r  ser  mia, 
nel  Tiento; 
io  conmigo 
rto  sueño, 
scurro ; 

)o  duermo  y  velo, 
averiguo, 
ores  riesgos 
ica  despierte, 
le  ahora  duermo; 
la  en  mi  vida , 
le  estoy  despierto. 
I  altesa,  gran  señor, 

0  y  cuerdo, 
lyavida 
nos, 

ma  fama, 

1  en  el  fuego 
na  y  gusano, 
é  incendio, 

a  y  muere, 
si  mesmo; 
Nráde  mi 

k)  deseo; 
o,  y  te  miro, 
i  no  espero, 

tampoco, 
ddo  muerto; 
[oe  sea  gloria, 
el  tan  bello. 

saber, 
ijaé  sucesos 
alaron, 

trajeron ; 

gue  estoy  donde 
ontento; 

decirme. 


Ni  yo  que  escacharte  tengo. 

Menc.  Presto  de  tantos  favores 
Será  desengaño  el  tiempo. 
Dígame  ahora,  ¿cómo  está 
Vuestra  alteza? 

Enr.  Estoy  tan  boeno. 

Que  nunca  estuve  mejor; 
Solo  en  esta  pierna  siento 
Un  dolor. 

Menc.    Fué  gran  calda; 
Pero  en  descansando,  pienso. 
Que  cobraréis  la  salud ; 

Y  ya  os  están  previniendo 
Cama,  donde  descanséis. 
Que  me  perdonéis,  oe  ruego. 
La  humildad  de  la  posada, 
Aunque  disculpada  quedo. 

Enr.  Muy  como  señora  habláis, 
Mencia.  jSois  vos  el  dueño 
De  esta  casa? 

Mene.         No,  señor ; 
Pero  de  quien  lo  es,  sospecho, 
Que  lo  soy. 

Enr.        ¿Y  quién  lo  es? 

Menc,  Un  ilustre  caballero, 
Gutierre  Alfonso  SoÜs, 
Mi  esposo  y  esclavo  vuestro. 

Enr.  i  Vuestro  esposo  ?         ( Levántase,) 

Mene.  Sí,  señor. 

No 08  levantéis,  deteneos; 
Ved,  qne  no  podéis  estar 
En  pié. 

Enr.  Sí  puedo,  si  puedo. 

Saue  don  arias. 

Aria».  Dame,  gran  señor,  las  plantas. 
Que  mil  veces  toco  y  beso, 
Agradecido  á  la  dicha. 
Que  en  tu  salud  nos  ha  vuelto 
La  vida  á  todos. 

Sale  DON  DIEGO. 

Dieg.  Ya  puede 

Vuestra  alteza  á  ese  aposento 
Retirarse,  donde  está 
Prevenido  todo  aquello. 
Que  pudo  en  la  fantasía 
Bosquejar  el  pensamiento. 

Enr.  Don  Arias,  dadme  un  caballo. 
Dadme  un  caballo,  don  Diego; 
Salgamos  presto  de  aquí. 

Arias.  ¿Qué  decís? 

Enr.  Que  me  deis  presto 

Un  caballo. 

Dieg.      Pues,  señor... 

Arias.  Mira... 

Enr.  Estáse  Troya  ardiendo^ 

Y  Eneas  de  mis  sentidos. 
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Norabuena  muy  cumplida. 

Enr,  ¿Mi  dia? 

Coq.  Es  cosa  sabida. 

Enr.  Su  dia  llama  uno  aquel, 
Que  es  á  sus  gustos  fiel ; 
Si  lo  ftié  á  la  pena  mía » 
¿Cómo  pudo  ser  mi  dia? 

Coq,  Cayendo,  señor,  en  d; 

Y  para  que  se  publique 
En  cuantos  lunarios  hay, 
Desde  hoy  diré  :  á  tantos  cay 
San  infante  don  Enrique. 

Gut,  Tu  altexa,  señor,  aplique 
La  espuela  al  i¡aT;  que  el  día 
Ya  en  la  tumba  helada  y  firia, 
Huésped  del  undoso  Dios, 
Hace  noche. 

Enr.         Guárdeos  Dios, 
Hermosísima  Mencia. 

Y  porque  veáis,  que  estkno 
£1  consejo,  buscajré 

A  esta  dama,  y  delia  oiré 
La  disculpa.  —  Mal  reprimo 
El  dolor,  cuando  me  animo 
A  no  decir  lo  que  callo. 
Lo  que  en  este  lance  hallo, 
Ganar  y  perder  se  llama ; 
Pues  él  me  ganó  la  dama, 

Y  yo  le  gané  el  caballo. 

{Vanse  el  infante,  don  Arias ^  don  Diego 
y  Coquin.) 
Gut,  DeUísimo  dueño  mió, 
Ya  que  Tive  tan  unida 
A  dos  almas  una  vida. 
Dos  vidas  á  un  albedrio. 
De  tu  amor  y  ingenio  fio 
Hoy,  que  licencia  me  des. 
Para  ir  á  besar  los  pies 
Al  rey  mi  señor,  que  viene 
De  Castilla,  y  le  conviene 
A  quien  caballero  es, 
Irle  á  dar  la  bienvenida; 

Y  ftiera  desto,  ir  sirviendo 
Al  intente  Enrique,  entiendo. 
Que  es  acción  Justa  y  debida, 
Ya  que  debí  á  su  calda 

El  honor,  que  hoy  ha  ganado 
Nuestra  casa. 

Menc.         ¿Qué  cuidado 
Mas  te  lleva  á  darme  enojos? 

Gut,  ¡  No  otra  cosa,  por  tus  ojos  1 

Menc.  ¿Quién  duda,  que  haya  causado 
Algún  deseo  Leonor? 

Gut.  ¿Eso  dices?  No  la  nombres. 

Menc.  ¡Oh  qué  tales  sois  los  hombresl 
¡Hoy  olvido,  ayer  amor, 
Ayer  gusto,  y  hoy  rigor! 

Gut.  Ayer,  como  al  sol  no  vía, 
Hermosa  me  parecia 
La  luna;  mas  hoy,  que  adoro 


Al  sol,  ni  dudo,  ni  ignoro 
Lo  que  hay  de  la  noche  al  día. 
Escúchame  un  argumento: 
Una  llama  en  noche  oscura 
Arde  hermosa,  luce  pura, 
Cuyos  rayos,  cuyo  aliento 
Dulce  ilumina  del  viento 
La  esfera;  sale  el  ferol 
Del  cielo,  y  á  su  arrd>ol 
Todo  á  sombra  se  reduce. 
Ni  arde,  ni  alumbra,  ni  hice. 
Que  es  mar  de  rayos  el  sol. 
Aplicólo  ahora :  yo  amaba 
Una  lux,  cuyo  esplendor 
Vivió  planeta  mayor. 
Que  sus  rayos  sepultaba : 
Una  Uama  me  alumbraba, 
Pero  era  una  llama  aquelú. 
Que  eclipsas  divina  y  bdla. 
Siendo  de  luces  crisol; 
Porque  hasta  que  sale  el  sol. 
Parece  hermosa  una  estrdla. 

Menc.  I  Qué  iisoqjero  os  «souchol 
Muy  metaftsico  estáis. 

Gut,  ¿En  fin,  licencia  me  dais? 

Menc,  Pienso,  que  la  deseáis  mod 
Por  eso  cobarde  lucho 
Conmigo. 

Gut,     ¿  Puede  en  los  dos 
Haber  engaño,  si  en  vos 
Quedo  yo,  y  vos  vais  en  míP 

Menc,  Pues  como  os  quedéis  aquí, 
A  Dios,  don  Gutierre. 

Gut,  A  Dios.  ( 

Jac,  ¿Triste,  señora,  has  quedado? 

Menc.  Sí,  Jacinta,  y  con  rason. 

Jac,  No  sé,  qué  nueva  ocasión 
Te  ha  suspendido  y  turbado. 
Que  una  inquietud,  un  cuidado 
Te  ha  divertido. 

Menc.  Es  asi. 

Jac,  Bien  puedes  ñar  de  mí. 

Menc.  ¿Quieres  ver,  si  de  ti  fio 
Mi  vida  y  el  honor  mió? 
Pues  escucha  atenta. 

Jac,  Di. 

Menc,  Naci  en  Sevilla,  y  en  ella 
Me  vio  Enrique;  festejó 
Mis  desdenes,  celebró 
Mi  nombre,  felice  estrella. 
Fuese,  y  mi  padre  atrepella 
La  libertad  que  hubo  en  mí; 
La  mano  á  Gutierre  di. 
Volvió  Enrique,  y  en  rigor 
Tuve  amor,  y  tengo  honw. 
Esto  es  cuanto  sé  de  mi.  (F 
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■AUTOS. 

ale  para  entrar  en  la  capilla; 
xa,  y  á  sus  pies  te  humilla, 
raré  mi  esperanza, 
agravio  la  venganza. 

CT,  Criados  y  Pretendientes. 

uro.  i  Plaza ! 

Tu  magestad  aqueste  lea. 
í  haré  ver. 

Tu  alteza,  señor,  vea 

bien. 

Pocas  palabras  gasta,  ap. 

memorial  solo  me  basta. 

¡Turbado  estoy;  mal  el  temor 

o! 

qué  os  turbáis? 

¿  No  basta  haberos  yisto? 
tMista!  ¿Qué  pedís? 

Yo  soy  soldado, 

Poco  habéis  pedido, 
«  turbado. 
08  doy. 

Felice  he  sido. 
1  pobre  viejo  soy,  limosna  os 

ad  este  diamante, 
ara  mí  os  le  quitáis? 

Y  no  os  espante; 
arle  de  una  vez,  quisiera 
mante  todo  el  mundo  fuera, 
or,  á  vuestras  plantas 
rbados  llegan; 
mi  honor  vengo  á  pediros 
]ue  se  anegan  en  suspiros, 
•s,  que  en  lágrimas  se  anegan, 
1  vos,  y  á  Dios  apelo. 
:gaos,  señora,  alzad  del  suelo, 
soy...  (Levántase.) 

No  prosigáis  de  esa  manera.  — 
i  afuera.  — 

(Vanse  ios  pretendientes.) 
ra ;  porque  si  venisteis 
1  honor,  como  dijisteis, 
a  fuera, 

Lico  el  honor  sus  quejas  diera, 
]  bella  cara 
a  justicia  lo  Costara, 
iro,  á  quien  llama  el  mundo 
ero, 

erano  de  Castilla, 
se  alunihra  este  emisfero, 
iñoi,  CU)  a  cuchilla 


Rayos  esgrime  de  templado  acero. 
Cuando  blandida  al  aire  alumbra  y  briUa, 
Sangriento  giro,  que  entre  nubes  de  oro 
Corta  los  cuellos  de  uno  y  otro  moro  : 

Yo  soy  Leonor,  á  quien  Andalucía 
Llama  (lisonja  fue)  Leonor  la  Beüa; 
No  porque  fuese  la  hermosura  mia 
Quien  el  nombre  adquirió,  sino  la  estrella ; 
Que  quien  decia  bella,  ya  decia 
Infelice;  que  el  nombre  incluye  y  sella 
A  la  sombra  no  mas  de  la  hermosura 
Poca  dicha,  señor,  poca  ventura. 

Puso  los  ojos,  para  darme  enojos. 
Un  caballero  en  mí,  que  ojalá  ftiera 
Basilisco  de  amor  á  mis  despojos, 
Áspid  de  celos  á  mi  primavera  : 
Luego  el  deseo  sucedió  á  los  ojos, 
Kl  amor  al  deseo,  y  de  manera 
Mi  calle  festejó,  que  en  ella  via 
Morir  la  noche,  y  espirar  el  día. 

¿  Con  qué  razones,  gran  señor,  herida 
La  voz,  diré,  que  á  tanto  amor  postrada, 
Aunque  el  desden  me  publicó  ofendida , 
La  voluntad  me  confesó  obligada? 
De  obligada  pasé  á  agradecida. 
Luego  de  agradecida  á  apasionada ; 
Que  en  la  universidad  de  enamorados 
Dignidades  de  amor  se  dan  por  grados. 

Poca  centella  incita  mucho  fuego. 
Poco  viento  movió  mucha  tormenta, 
Poca  nube  al  principio  arroja  luego 
Mucho  diluvio,  poca  luz  alienta 
Mucho  rayo  después,  poco  amor  ciego 
Descubre  mucho  engaño ;  y  así  intenta. 
Siendo  centeüa,  viento,  nube,  ensayo. 
Ser  tormenta,  diluvio,  incendio  y  rayo. 

Dióme  palabra,  que  seria  mi  esposo ; 
Que  ese  de  las  mugeres  es  el  cebo. 
Con  que  engaña  al  honor  el  cauteloso 
Pescador,  cuya  pasta  es  el  Erebo, 
Que  aduerme  los  sentidos  temeroso.  — 
Ei  labio  aquí  fallece,  y  no  me  atrevo 
A  decir,  que  mintió,  no  es  maravilla. 
Que  palabra  se  dio  para  cumplilla. 

Con  esta  libertad  entró  en  mi  casa; 
Si  bien  siempre  el  honor  fué  reservado. 
Porque  yo,  liberal  de  amor,  y  escasa 
De  honor,  me  atuve  siempre  á  este  sagrado. 
Mas  la  publicidad  á  tanto  pasa, 

Y  tanto  esta  opinión  se  ha  dilatado. 
Que  en  secreto  quisiera  mas  perderla, 
Que  con  público  escándalo  tenerla. 

Pedí  Justicia,  pero  soy  muy  pobre; 
Quéjeme  del,  pero  es  muy  poderoso ; 

Y  ya  que  es  imposible,  que  yo  cobre. 
Pues  se  casó,  mi  honor,  Pedro  famoso, 
Si  sobre  tu  piedad  divina,  sobre 

Tu  justicia  me  admites  generoso, 
Que  me  sustente  en  un  convento  pido  ¡ 
Gutierre  Alfonso  de  Solis  ha  sido. 


100 


ÉL  MÉDICO  DE  SU  UOMU. 


Hoy  hubiera  menester 
Decirlo,  cuando  importara 
Vida  y  alma,  amante  fiel 
De  su  honor  no  lo  dijera. 

Rey,  Pues  yo  lo  quiero  saber. 

Gut.  Seüor... 

Rey,  Es  curiosidad. 

Gui.  Mirad... 

Rey,  No  me  repliquéis; 

Que  me  enojaré,  por  vida... 

Gut.  Señor,  señor,  no  Juréis; 
Que  mucho  menos  importa. 
Que  yo  deje  aquí  de  ser 
Quien  soy,  que  veros  airado. 

Rey.  Que  dijese,  lo  apuré,  ap. 

El  suceso  en  alta  voz, 
Porque  pueda  responder 
Leonor,  si  aqueste  me  engaña  ; 

Y  si  habla  verdad,  porque 
Convencida  con  su  culpa , 
Sepa  Leonor,  que  lo  sé.  — 
Decid  pues. 

Gut,         A  mi  pesar 
Lo  digo.  Una  noche  entró 
En  su  casa,  sentí  ruido 
En  una  cuadra,  llegué , 

Y  al  mismo  tiempo  que  fui 
A  entrar,  pude  el  bulto  ver 
De  un  Iiombre,  que  se  arrojó 
Del  Ijalcon;  baje  tras  él, 

Y  sin  conocerle  al  fin 
Pudo  escaparse  por  pies. 

Arias,  ¡Válgame  el  cielo !  ¿qué  es  esto 
Que  miro.'  [ap. 

Gut.       Y  aunque  escuché 
Satisfacciones ,  y  nunca 
Di  á  mi  agravio  entera  fe. 
Fué  bastante  esta  aprehensión 
A  no  casarme;  porque 
Si  amor  y  honor  son  pasiones 
Del  ánimo,  á  mi.  entender. 
Quien  hizo  al  amor  ofensa, 
Se  le  hace  al  honor  en  él; 
Porque  el  agravio  del  gusto 
Al  alma  toca  también. 

Sale  LEONOR. 

León,  Vuestra  magestad  perdone. 
Que  no  puedo  detener 
El  golpe  á  tantas  desdichas , 
Que  han  llegado  de  tropel. 

Rey.  i  Vive  Dios ,  que  me  engañaba !   op. 
Xa  prueba  sucedió  bien. 

Lnon.  Y  oyendo  contra  mi  honor 
Presunciones,  fuera  ley 
Injusta,  que  yo  cobarde 
D^ára  de  responder ; 
Que  menos  perder  importa 
La  vida,  cuando  me  dé 


Este  atrevimiento  mneile, 
Que  Tida  y  honor  perder. 
Don  Arias  entró  en  mi  casa... 

Arias,  Señora,  espera,  deten 
La  voz.  Vuestra  magestad 
Licencia,  señor,  me  dé. 
Porque  el  honor  desta  dama 
Me  toca  á  mí  defender. 
Esta  noche  estaba  en  casa 
De  Leonor  una  niuger, 
Con  quien  me  hubiera  casado. 
Si  de  la  Parca  el  cruel 
Golpe  no  cortara  fiera 
Su  vida.  Yo,  amante  fiel 
De  su  hermosura ,  seguí 
Sus  pasos,  y  en  casa  entré 
De  Leonor :  atrevimiento 
De  enamorado,  sin  ser 
Parte  á  estorbarlo  Leonor. 
Llegó  don  Gutierre  pues; 
Temerosa  Leonor  dijo. 
Que  me  retirase  á  aquel 
Aposento ;  yo  lo  hice. 
¡  Mil  veces  mal  haya  amen. 
Quien  de  una  muger  se  rinde 
A  admitir  el  parecer! 
Sintióme,  entró,  y  á  la  tos 
De  marido  me  arrojé 
Por  el  l)alcon.  Y  sí  entonces 
Volví  el  rostro  á  su  poder. 
Porque  era  marido,  hoy, 
Que  dice  que  no  lo  es , 
Vuelvo  á  ponerme  delante. 
Vuestra  magestad  me  dé 
Campo,  en  que  defienda  altífo, 
Que  no  ha  faltado  á  quien  es 
Leonor,  pues  á  un  calMÜlero 
Se  le  concede  la  ley. 

Gut,  Yo  saldré  donde...         (ib 

Rey.  ¿QoéSK 

¿  Cómo  las  manos  tenéis 
En  las  espadas  delante 
De  mí  ?  ¿  no  tembláis  de  ver 
Mi  semblante?  ¿donde  estoy 
Hay  soberbia,  ni  altivesT — 
Presos  los  llevad  al  punto, 
En  dos  torres  ios  poned; 
Y  agradeced,  que  no  os  pongo 
Las  cabezas  á  ios  pies. 

Artas.  Si  perdió  Leonor  por  mí 
Su  opinión,  por  mí  también 
La  tendrá ;  que  esto  se  debe 
Ai  honor  de  una  muger. 

Gut.  No  siento  en  desdicliatal 
Ver  riguroso  y  cruel 
Al  rey,  so!ü  siento,  que  hoy, 
Mencia,  no  te  he  de  ver. 

(Uéüonlos  prt90$  Í9t  MÍ 

Enr,  Con  ocasión  de  la  caía, 
Preso  Gutierre,  podré 
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LMeDcía. 

Digo  Ten ; 

TÍlar 

'eocer.  (Vanse.) 

a  quedo!  ¡Plegué  á  Dios , 

cruel. 

,  fingido, 

y  sin  ley, 

inte  pierdo 

nza  me  dé 

>mo  dolor 

ito,  y  á  ver 

»  en  tu  sangre , 

,  porque 

nismas  «nrroas, 

sn,  amen! 

lODor  perdí ! 

muerte  hallé  I 


INADA  II. 


ÍTA  Y  DON  ENRIQUE, 

10  A  OSCURAS. 

Q  silencio. 

Apenas 
erra  puse. 
[  Jardín,  y  aquí, 
B  te  encubre 
^s  don  Gutierre 
ay  que  dudes, 
uirás 

or  tan  dulces, 
ertad,  Jacinta, 
presumes 
lien  tan  grande, 
;e  escuses 
ida  y  aima 
tuyas  juzgues, 
seíiora  siempre 
or  costumbre 
a  noche. 

lia,  no  pronuncies 
]ue  temo, 
nos  esruchen, 
que  tanta  ausencia 
ó  no  me  culpe 
quiero 


mor  ayude 
s  verdes  hojas 
lisimuieu; 
el  primero, 
espaldas  hurte 
;teon 
Ifscnipe. 


(T/iíf.) 


{Enrúlese.) 


Salen  DOÑA  HENCÍA  v  Criadas. 

Menc.  j Silvia!  ¡Teodora!  ¡Jacinta! 

Jac.  ¿Qué  mandas? 

Menc.  Que  traigáis  luces, 

Y  venid  todas  conmigo 
A  divertir  pesadumbres 

De  la  ausencia  de  Gutierre, 

Donde  el  natural  presume 

Vencer  hermosos  países 

Que  el  arte  dibuja  y  pule. 

¡Teodora! 
Teod.      ¿Señora  mia? 
Menc,  Divierte  con  voces  dulces 

Esta  tristeza. 
Teod.         Holgaréme, 

Que  de  letra  y  tono  gustes. 

( Han  puesto  luz  sobre  un  bufetülo ,  sién- 
tase doña  Mencla  en  dos  almohadas ,  y 
canta  Teodora,) 

Teod.  {canta.)  Rnisefior,  qne  con  ta  canto 
Alegras  este  reciato. 
No  te  ausentes  tan  aprisa, 
Qne  me  das  pena  y  martirio. 

{Se  queda  dormida  doña  Meneia.) 
Jac.  No  cantes  mas;  que  parece, 

Que  ya  el  sueño  al  alma  Infunde 

Sosiego  y  descanso.  Y  pues 

Hallaron  sus  inquietudes 

En  él  sagrado,  nosotras 

No  la  despertemos. 
Teod.  Huye 

Con  silencio  la  ocasión. 
Jac,  Yo  la  haré,  porque  la  busque 

Quien  la  deseó.  ¡O  criadas, 

Y  cuantas  honras  ilustres 

Se  han  perdido  por  vosotras !        {Vanse.) 

Sale  DON  ENRIQUE. 

Enr,  Sola  se  quedó.  No  duden 
Mis  sentidos  tanta  dicha. 

Y  ya  queá  esto  me  dispuse. 
Pues  la  ventura  me  falta, 
Tiempo  y  lugar  me  aseguren.  — 
i  Hermosísima  Meneia ! 

Menc,  ¡  Válgame  Dios !  {Despierta,) 

Enr,  No  te  asustes. 

Menc,  ¿Qué 68  esto? 

Enr,  Un  atrevimiento, 

A  quien  es  bien  que  disculpen 
Tantos  años  de  esperanza. 

Menc,  ¿Pues,  señor,  vos?... 

Enr.  No  te  turbes 

Menc,  Desta  suerte... 

Enr,  No  te  alteres. 

Menc.  Entrasteis... 

Enr.  No  te  disgustes. 

Menc.  ¿En  mi  casa,  sin  temer, 
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Favor,  Gutierre,  te  pido. 

Gut.  ¿Qué  dices?  ¡  Válgame  el  cielo  I 
Ya  es  forzoso  que  rae  asombre. 
¿Embozado  en  casa  un  hombre? 

Menc.  Yo  le  vi. 

Gut.  i  Todo  soy  hielo ! 

Toma  esa  luz. 

Coq,  ¿YoP 

Gut.  El  recelo. 

Pierde,  pues  conmigo  vas. 

Afenc.  Villano,  cobarde  estás ; 
Saca  tu  espada  y  yo 
Iré.  —  La  luz  se  cayó. 
{Al  tomar  la  luz,  la  mata  disirntUada- 
mente,) 

Salen  JACINTA  t  DON  ENRIQUE 

SIGUIÉNDOLA. 

Gut.  Esto  rae  faltaba  mas ; 

Pero  á  oscuras  entraré.  ( Entra.) 

Jac.  Sigúete,  señor,  por  mí ; 

{Aparte  d  Enrique.) 

Seguro  vas  por  aquí , 

Que  toda  la  casa  se. 

{Mientras  don  Gutierre  ha  entrado  den- 
tro por  una  puerta ,  lleva  Jacinta  d  don 
Enrique  por  otra.  Vuelve  d  salir  don 
Gutierre,  y  encuentra  d  Coquin,  y  có- 
gele,) 

Coq,  ¿Dónde  iré  yo? 
Gut.  Ya  encontré 

El  hombre. 
Coq,        Señor,  advierte... 
Gut.  i  Vive  Dios !  que  desta  suerte, 

Hasta  que  sepa  quien  es, 

Le  he  de  tener;  que  después 

Le  darán  mis  manos  muerte. 
Coq.  Mira,  que  yo... 
Menc.  I  Qué  rigor!       ap. 

¿  Si  es  que  con  el  ha  encontrado? 

jAy  de  mí! 

Sale  JACINTA  con  luz. 

Gut,  Luz  han  sacado. 

¿Quién  eres,  hombre? 

Coq.  Señor, 

Yo  soy. 

Gut.  ¡Qué  engaño!  ¡qué  error! 

Coq.  ¿Pues  yo  no  te  lo  decía? 

Gut.  Que  me  hablabas  presumía, 
Pero  no  que  eras  el  mismo 
Que  tenia.  ¡  O  ciego  abismo 
Del  alma  y  paciencia  mia! 

Menc.  ¿Salió  ya,  JacinU?      {ap.  d  ella.) 

Jac,  Si. 

Menc.  ¿Cómo  esto  en  tu  ausencia  pasa  ? 
Mira  bien  todo  la  cate; 
QQé  como  saben ,  que  aqaí 


No  estás,  se  atreven  así 
Ladrones. 

Gut.      A  verla  voy. 
Suspiros  al  cielo  doy, 
Que  mis  sentimientos  lleven , 
Si  es  que  á  mi  casa  ne  atreven, 
Por  ver,  que  en  ella  no  estoy. 

( Vasé  élyCog» 

Jac.  Grande  atrevimiento  ftié 
Determinarse,  señora, 
A  tan  grande  acción  ahora. 

Menc,  En  ella  mi  vida  hallé. 

Jac.  ¿Porqué  lo  hiciste? 

Menc,  Porque, 

Si  yo  no  se  lo  dijera, 

Y  Gutierre  lo  sintiera, 
La  presunción  era  clara. 
Pues  no  se  desengañara 
De  que  yo  cómplice  era; 

Y  no  fué  difícultad 
En  ocasión  tin  cruel, 
Haciendo  del  ladrón  fiel, 
Engañar  con  la  verdad. 

Sale  DON  GUTIERRE,  t  dbuüo  KI 

CAPA  TRAE  UNA  IkAGA. 

Gut.  ¿  Qué  ilusión,  qué  vanidad 
Desta  suerte  te  burló? 
Toda  la  casa  vi  yo, 
Pero  en  ella  no  encontré 
Sombra  de  que  verdad  ftié 
Lo  que  á  tí  te  pareció.  — 
Mas  engañóme,  ¡ay  de  mí! 
Que  esta  daga  que  hallé,  {cielos! 
Con  sospechas  y  recelos 
Previene  mi  muerte  en  si. 
Mas  no  es  esto  para  aquí.  — 
Mi  bien,  mi  esposa,  Mencía, 
Ya  la  noche  en  sombra  fria 
Su  manto  va  recogiendo, 
Y  cobardemente  huyendo 
De  la  hermosa  luz  del  dia; 
Mucho  siento,  claro  está, 
El  dejarte  en  esta  parte, 
Por  dejarle,  y  por  dejarte 
Con  este  temor;  mas  ya 
Es  hora. 

Menc.  Los  brazos  da 
A  quien  te  adora. 

Gut.  El  favor 

Estimo. 

( Al  ir  ú  abrazarle  ve  la  d§§ 

Menc.  ¡Tente,  señor! 
¿Tuiadugaparamí? 
¡En  mí  vida  te  ofendí; 
Deten  la  mano  al  rigor, 
Deten!... 

Gut.     ¿  De  qué  estás  turbada. 
Mi  bien,  mi  esposa,  Mencia? 
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e  B$i,  praramia, 

Probé  solo  en  una  calle. 

Dgrebafiada, 

Dieg,  Mal  hizo  tu  magestad. 

ngrada. 

Rey,  Antes  bien;  pues  con  su  sangre 

ver  la  casa  entré, 

Llevaron  iluminada... 

iqué. 

Dieg.  ¿Qué? 

oy  una  ilusión. 

Reij.             La  carta  del  examen. 

qué  imaginación! 

▼ida  te  he  ofendido. 

Sale  GOQUIN. 

ícia  disculpa  ha  sido! 

aprehensión 

Cog.  No  quise  entrar  en  la  torre      ap. 

revenir. 

Con  mi  amo,  por  quedarme 

istezas,  mis  enotjos, 

A  saber  lo  que  se  dice 

s  y  antojos 

De  su  prisión.  Pero  tate ! 

iño  flugir. 

Que  es  un  pero  muy  honrado 

udiere  yenir, 

Del  celebrado  linage 

che;  y  á  Dios. 

Délos  tates  deCastiUa, 

ira,  señor,  con  vos. — 

Porque  el  rey  está  delante. 

os!  ¡0  quéestremos!      ap. 

Rey.  iCk>quinI 

Dor,  mucho  teoemos      ap. 

Cog.               ¿Señor? 

}hl8l08d0Sl 

Rey.                            ¿Cómo  ya? 

\nse  cada  uno  por  su  parte.) 

Cog.  Responderé  á  lo  estudiante. 

Rey.  ¿Cómo? 

•XK)  T  EL  Rey  com  broooel 

Cog.               De  eorpore  bene, 

»Loa,  T  HiEirriiAS  repee- 

Pero  de  pecuniis  male. 

DA  EN  TRACE  OE  NEGRO. 

Rey.  Decid  algo,  pues  sabéis, 

Coquin,  que,  como  me  agrade. 

>n  Diego,  esa  rodela. 

Tenéis  aquí  cien  escudos. 

vienes  á  acostarte. 

Cog.  Fuera  hacer  tú  aquesta  tarde 

i  noche  rondé 

El  papel  de  una  comedia. 

liad  las  calles; 

Que  se  intitula  :  el  Rey  Ángel. 

er  así 

Pero  con  todo  eso  traigo 

•dades 

Hoy  un  cuento  que  contarte. 

)  es  lugar. 

Que  remata  en  epigrama. 

«che  salen 

Rey.  Si  es  vuestra,  será  elegante. 

s;y  deseo 

Vaya  el  cuento. 

informarme 

Cog.              Yo  vi  ayer 

saber 

De  la  cama  levantarse 

ga. 

Un  capón  con  bigotera. 

Bien  haces; 

¿No  te  ries  de  pensarle, 

»e  ser  un  Argos 

Curándose  sobre  sano. 

guante  : 

Con  tan  vagamundo  parche? 

e  aquel  cetro 

A  esto  un  epigrama  hice  : 

3  declare. 

No  te  pido,  Pedro  el  grande. 

tu  magestad? 

Casas,  ni  viñas,  que  solo 

atados  galanes, 

Risa  pido  :  en  este  guante 

idasYÍ, 

Dad  Tuestra  bendita  risa 

is  y  bailes, 

A  un  gracioso  vergonzante. 

s,  de  quien 

Floro,  casa  muy  desierta 

Toces  grandes 

La  tuya  debe  de  ser. 

e  decía: 

Porque  eso  nos  da  á  entender 

>,  caminante. 

La  cédula  de  la  puerta  : 

líinitos, 

¿Donde  no  hay  carta,  hay  cubierta? 

,  que  me  canse 

¿Cascara  sin  fruta?  No, 

rer  valientes, 

No  pierdas  tiempo ;  que  yo. 

Mopase 

Esperando  los  provechos, 

ate  aquí. 

He  visto  labrar  barbechos. 

>  se  me  alaben, 

Mas  barbides  hechos  no. 

Lamen  yo 

Rey.  iQuéfrialdadl. 

mportante, 

Cog.                      No  es  mas  ealMlB 

toTaUente* 

lOt 


i:l  médico  de  su  honra. 


8AUS  CL  iKFANrt. 


Enr,  Dadme  vueslra  mano. 

Bey,  Inbnte, 

¿Cómo  6ftUi8? 

Efw,  Teogo  salud, 

Contento  de  que  te  halle 
Vuestra  mngestad  con  ella; 

Y  esto,  seúor,  á  una  parte, 
Don  Arias... 

Rey,  Don  Arlas  es 

Vuestra  privanza,  sacadle 
De  la  prisión,  y  haced  voi, 
Enrique,  esas  amistades. 
Que  á  vos  os  deben  Ut  vidas.  {Vase.) 

Enr,  La  tuya  los  deloi  guarden, 

Y  heredero  de  tí  mismo, 
Apuestes  eternidodea 

Con  el  tiempo.  —  Trcis,  don  Diego, 

A  In  torre,  y  al  alcaide 

Le  diréis,  que  traiga  aquí 

Los  dos  presos.  —  ¡Cielo0,  dadme 

(Vúie  don  Diego,) 
Paciencia  en  tales  desdichas, 

Y  prudencia  en  tantos  males  I 
Coquin,  ¿tú  estabas  aquí? 

Coq,  Y  mas  me  valiera  en  Flándes. 

Enr,  ¿Cómo? 

Coq.  Es  el  rey  un  prodigio 

De  todos  los  animales. 

Enr,  ¿Porqué? 

Coq,  La  naturaleza 

Permite,  que  el  toro  brame, 
Ruja  el  león,  nmja  cl  buey. 
El  asno  rebuzne,  el  ave 
Cante,  el  caballo  relincha, 
Ladre  el  perro,  el  gato  maye. 
Aulle  el  lobo,  el  lechon  gru&a, 

Y  solo  permitió  darle 

Risa  al  homl»re,  y  Aristóteles 
Pasudo  animal  le  hace. 
Por  definición  perfecta; 

Y  el  rey,  contra  el  orden  y  arte. 
No  quiere  reírse.  Déme 

El  cielo,  para  sacarle 

Risa,  todas  las  tenazas 

Del  buen  gusto  y  del  donaire.  [Vase,) 

Salen  DON  GUTIERRE,  DON  ARIAS 
T  DON  DIEGO. 

Dieg,  Ya,  señor,  están  aquí 
Los  presos. 

Gut.        Danos  tus  plantas. 

Arias,  Hoy  al  cielo  nos  levantas. 

Enr.  El  rey  mi  señor  de  mi. 
Porque  humilde  le  pedí 
Vusstras  Yidas  este  dia, 
Estas  amistades  fla. 


Gut.  El  hoonr  €8  dado  á  tos.  •- 
iUoé  es  esto  que  miro»  ayINosI 

{Coteja  la  dagñ  cmUi^ 

Enr,  Las  minos  os  dad. 

Arias,  Ll  Blil 

Es  esta. 

Gut,   Y  estos  mis  braios, 
Cuyo  Uso  y  nodo  ftierto 
No  desatará  la  mnertOp 
Sin  que  los  haga  pedant. 

Arias.  Confirmen  estos  abran 
Firme  amistad  desde  aquf. 

Enr,  Esto  queda  bien  asi; 
Entrambos  sois  cabaUoros 
En  acudir  los  primoroo 
A  su  obligación ;  y  asi 
Está  bien  el  ser  amigo 
Uno  y  otro ;  y  quioo  pensare, 
Que  no  queda  bien,  npaio 
En  que  ha  de  refiir  conmigo. 

Gut,  A  cumplir,  soitor,  me  obRgí 
Las  amistades,  que  Juro; 
Obedeceros  procoro  i 

Y  pienso,  que  me  honraréis 
Tanto,  que  de  mi  creeréis 
Lo  que  de  mi  estáis  seguro. 
Sois  fuerte  enemigo  tos, 

Y  cuando  lealtad  no  ftiera, 
Por  temor  no  me  atreyiera 
A  romperlas,  |vlTeDÍos! 
Yus,  y  yo  para  otros  dos, 
Me  estuviera  á  mi  muy  bien 
Mostrar  entonces  también. 
Que  sé  cumplir  lo  que  digo; 
Mas  con  vos  por  enemigo, 
¿Quién  ha  de  atreverse?  ¿qolén? 
Tanto  enojaros  temiera 

El  alma  cuerda  y  prudente. 
Que  á  miraros  solamente 
Tal  vez  aun  no  me  atreviera; 

Y  si  en  ocasión  me  viera 
De  probar  vuestros  aceros. 
Cuando  yo  sin  conoceros 
A  tal  estremo  llegara. 
Que  se  muriera  estiman 
La  luz  del  sol,  por  no  Terot. 

Enr,  De  sus  qu^as  y  suspiros 
Grandes  sospechas  prevengo.  -> 
Venid  conmigo,  que  tengo 
Muchas  cosas  que  deciros, 
Don  Arios. 

Arias,     Iré  á  serviros* 
(Vanse  Enrique,  don  Diego  gámá 

Gut.  Nada  Enrique  respondió, 
Sin  duda  se  convenció 
Do  mi  razón  (¡ay  de  mil) 
;  Podré  ya  quejarme?  Si; 
Pero  consolarme,  no. 
Va  estoy  solo,  ya  bien  pando 
Hablar.  |  Ay  Dios,  qakm  isvlen 
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i  un  dlMOfM, 
luna  idet 
»8  de  agra?Jot, 
$  de  penas, 
s  me  asaltan, 
»s  me  cercan! 
i,  vaJor, 
>  en  quejas, 
mas  enMielto 
lis  puertas 
son  los  ojos ! 
I  como  esta 
ijoe,  llorar; 
ívergüensa! 
,  ahora 
que  se  vea, 
djr  iguales 
trudencla ! 
entimiento, 
honor,  y  á  fuerza 
no  me  dé 
e  licencin ; 
sus  penas 

la  Toi  justicia  dallas. 
•s  al  caso, 
nos  respuesta. 
Oíos  que  la  haya, 
Dios  que  la  tenga  t 
ámi  casa, 
ro  las  puertas 
lego^  y  mi  esposa 
y  quieta. 
ue  me  avisaron 
un  hombre  en  ella, 
a  en  que  ftié 
isó  ella  mesma; 
le  se  mató 
testigo  prueba 
»udo  ser 
Uingencia  ? 
ue  hallé  esta  daga, 
;  quien  pueda 
o  ( ¡  ay  dolor  mío ! ) 
>ada  convenga 
ede  ser 
>mo  eUa ; 
ir  tanestraOa, 
Qil  que  la  parescan. 
as  el  caso, 
de  mi  I )  que  sea 
mas  confieso, 
í,  aunque  no  fuera 
e  verle; 
¿no  pudiera 
la  Mencia  ? 
Uave  maestra, 
is  de  criadas 
DOi  falsean. 
3  estimo  haber 
ittien! 


Y  asi  acortemos  dlteursoa, 
Pues  todos  juntos  se  cierran, 
Kn  que  Mennía  es  quien  es, 

Y  soy  quien  soy.  No  hay  quien  pueda 
Borrar  de  tanto  esplendor 

La  hermosura  y  la  puresa; 

Pero  si  puede,  mal  digo, 

Que  al  sol  una  nube  negra, 

Si  no  le  mancha,  le  turba. 

Si  no  le  eclipsa,  le  hiela ; 

¿Qué  injusta  ley  condena. 

Que  muera  el  iiK)cente,  y  que  padesrn? 

A  peligro  estáis,  honor. 

No  hay  hora  en  vos,  que  no  sea 

Critica ;  en  vuestro  sepulcro 

Vivis,  puesto  que  os  alienta 

La  muger,  en  ella  estáis 

Pisando  siempre  la  huesa. 

Yo  os  he  de  curar,  honor ; 

Y  pues  al  principio  muestra 
Este  primero  accidente 
Tan  grave  peligro,  sea 

La  primera  medicina. 
Cerrar  al  daño  las  puertas. 
Atibar  al  mal  los  pasos. 

Y  asi  os  receta  y  ordena 
£1  medico  de  su  honra 
Primeramente  la  dieta 

Del  silencio,  que  es  guardar 

La  boca,  tener  paciencia : 

Luego  dice,  que  apliquéis 

A  vuestra  muger  finesas, 

Agrados,  gustos,  amores. 

Lisonjas,  que  son  las  fuersat 

Defensibles,  porque  el  mal. 

Con  el  despego,  no  crexca; 

Que  sentimientos,  disgustos, 

Zelos,  agravios,  sospechas 

Con  la  muger,  y  mas  propia. 

Aun  mas  que  sanan,  enferman. 

Ksta  noche  iré  á  mi  casa. 

De  secreto  entraré  en  ella, 

Por  ver,  qué  mahcia  tiene 

El  mal;  y  hasta  apurar  esta, 

Disimularé,  si  puedo. 

Esta  desdicha,  esta  pena, 

Este  rigor,  este  agravio» 

Este  dolor,  esta  ofensa. 

Este  asombro,  este  delirio. 

Este  cuidado,  esta  afrenta, 

Estos  zelos...  ¿Zelos  dije? 

¡  Qué  mal  hice  I  Vuelva,  vuelfi 

Al  pecho  la  voz.  Mas  no; 

Que  si  es  ponzoña,  que  engendra 

Mi  pecho,  si  no  me  díó 

La  muerte  ( | ay  de  mí! )  al  verterla, 

Al  volverla  á  mi  podrá ; 

Que  de  la  víbora  cuentan. 

Que  la  mata  su  pooso&a. 

Si  fuera  de  si  la  encueotn. 
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¿Zelos  dije?  ¿zelos  dije? 

Pues  basta;  que  cuaudo  llega 

Un  marido  á  saber,  que  hay 

Zelos,  faltará  la  ciencia ; 

Y  es  la  cura  postrera, 

Que  el  médico  de  honor  hacer  intenta. 

(Vase.) 

Salen  DON  ARIAS  t  LEONOR. 

Arias.  No  penséis,  bella  Leonor, 
Que  el  no  haberos  visto  ftié, 
Porque  negar  intenté 
Las  deudas,  que  á  vuestro  honor 
Tengo ;  y  acreedor,  á  quien 
Tanta  deuda  se  previene, 
El  deudor  buscando  viene. 
No  á  pagar,  porque  no  es  bien, 
Que  necio  y  loco  presuma, 
Que  pueda  jamas  llegar 
A  satisfacer  y  dar 
Cantidad  que  fué  tan  suma ; 
Pero  en  fin,  ya  que  no  pago. 
Que  soy  el  deudor  confieso. 
No  os  vuelvo  el  rostro,  y  con  eso 
La  obligación  satisfago. 

León.  Señor  don  Arlas,  yo  he  sido 
La  que  obligada  de  vos, 
En  las  cuentas  de  los  dos 
Mas  interés  ha  tenido. 
Confieso,  que  me  quitasteis 
Un  esposo  á  quien  quería ; 
Mas  quizá  la  suerte  mia 
Por  ventura  mejorasteis; 
Pues  es  mejor,  que  sin  vida, 
Sin  opinión,  sin  honor 
Viva,  que  no  sin  amor. 
De  un  marido  aborrecida. 
Yo  tuve  la  culpa,  yo 
La  pena  siento,  y  así 
Solo  me  quejo  de  mí 

Y  de  mi  estrella. 
Arias.  Eso  no; 

Quitarme,  Leonor  hermosa, 

La  culpa,  es  querer  negar 

A  mis  deseos  lugar ; 

l^es  si  mi  pena  amorosa 

Os  significo,  ella  diga 

En  cifra  sucinta  y  breve, 

Que  es  vuestro  amor  quien  me  mueve, 

Mi  deseo  quien  me  obliga 

A  deciros,  que  pues  fui 

Causa  de  penas  tan  tristes. 

Si  esposo  por  mi  perdistes. 

Tengáis  esposo  por  mí. 

León.  Señor  don  Arias,  estimo. 
Como  es  razón,  la  elección ; 

Y  aunque  con  tanta  razón 
Dentro  del  alma  la  imprimo. 
Licencia  me  habeit  de  dar 


De  responderos  tambieo; 
Que  no  puede  estarme  bien, 
No,  señor,  porque  á  ganar 
No  llegaba  yo  infinito. 
Sino  porque  si  vos  fuisteis 
Quien  á  Gutierre  le  disteis 
De  un  mal  formado  delito 
La  ocasión,  y  ahora  viera. 
Que  me  casaba  con  vos, 
i*ácilmcnte  entre  los  dos 
De  aquella  sospecha  hiciera 
Evidencia;  y  disculpado 
Con  demostración  tan  dan, 
Con  todo  el  mundo  quedara 
De  haberme  á  mí  despreciado. 
Y  yo  estimo  de  manera 
El  quejarme  con  razón. 
Que  no  he  de  darle  ocasión 
A  la  disculpa  primera; 
Porque,  si  en  un  lance  tal 
Le  culpan  cuantos  le  ven. 
No  han  de  pensar,  que  hizo  bleo 
Quien  yo  pienso,  que  hizo  mal. 

Arias.  Frivola  respuesta  ha  lidí 
La  vuestra,  bella  Leonor; 
Pues  cuando  de  antiguo  amor 
Os  hubiera  convencido 
La  esperiencia,  ella  también 
Disculpa  en  la  enmienda  osda; 
¿Cuánto  peor  os  estará, 
Que  tenga  por  cierto,  quien 
L«  imaginó,  vuestro  agravio, 

Y  no  le  constó  despaes 
La  satisfacción  ? 

León.  No  es 

Amante  prudente  y.  sabio, 
Don  Arias,  quien  aconseja 
Lo  que  en  mi  daño  se  ve ; 
Pues  si  agravio  entonces  fué. 
No  por  eso  ahora  deja 
De  ser  agravio  también ; 

Y  peor,  cuanto  haber  sido 
De  imaginado  á  creido; 

Y  á  vos  no  os  estará  bien 
Tampoco. 

Arias.  Como  yo  sé 
La  inocencia  de  ese  pecho. 
En  la  ocasión  satisfecho 
Siempre  de  vos  estaré. 
En  mi  vida  he  conocido 
Galnn  necio,  escrupuloso 

Y  con  estremo  zeloso. 

Que  en  llegando  á  ser  marido, 
No  le  castiguen  los  cielos. 
Gutierre  pudiera  bien 
Decirlo,  Leonor;  pues  quien 
Levantó  tantos  desvelos 
De  un  hombre  en  la  agena  casa, 
Estremos  pudiera  h&cet 
Mayores,  pues  llega  á  ver 
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iropla  le  pasa. 
'  don  Arias,  no  quiero 
oe  deciSy 
a  18,  ó  mentís, 
es  caballero, 
las  ocasiones 
M)n  decir 
Dios!  cumplir 
obligaciones; 
,  cuya  cuchilla» 
|o  sabio 
ir  su  agravio 
ite  de  Castilla. 
8,  que  con  eso 
luíais, 

n  Arias,  pensáis; 
i  confieso, 
teis  conmigo; 
Is  noble  TOS, 
s,  ¡vive  Dios! 
o  enemigo, 
ofendida  estoy, 
nuerte  le  diera 
os,  si  pudiera, 
irára  hoy 
lesleal. 

rías,  que  quien 
liso  bien , 

i  en  su  mal.  {Vase.) 

(upe  que  responder ; 
la  sido  mi  error, 
lias  de  honor 
oa  muger 
Iré  al  infente, 
rogaré, 
üdados  dé 
quí  adelante 
•que  no  lo  yerre, 
i  va  á  morir, 
ar,  ó  no  ha  de  ir 
)n  Gutierre.  {Vase.) 

GUTIERRE,  coio  saltando 

ORAS  TAPIAS. 

mudo  silencio 
¡ue  adoro  y  reverencio 
iborrecida, 

o  de  la  humana  vida, 
venido 

),  sin  haber  querido 
cía 

?rtad  del  rey  tenia , 
:uidada 

y  de  mi! )  desta Jomada, 
honra 

es  procuro  mi  deshonra 
le  venido 

mfemio  á  hora  que  ha  sido 
ima,  (¡cielos!) 


A  ver,  si  el  accidente  de  mis  zelos 

A  su  tiempo  repite, 

El  dolor  mis  intentos  facilite. 

Las  tapias  de  la  huerta 

Salté,  porque  no  quise  por  la  puerta 

Entrar.  { Ay  Dios,  qué  introducido  engaño 

Es  en  el  mundo,  no  querer  su  daño 

Examinar  un  hombre, 

Shi  que  el  recelo,  ni  el  temor  le  asombre! 

Dice  mal  quien  lo  dice , 

Que  no  es  posible ,  no,  que  un  infelice 

No  llore  sus  desvelos; 

Mintió  quien  dijo,  que  calió  con  zelos , 

O  confiéseme  aquí,  que  no  los  siente ; 

Mas  sentir  y  callar,  otra  vez  miente. 

Este  es  el  sitio  donde 

Suele  de  noche  estar ;  aun  no  responde 

El  eco  entre  estos  ramos. 

Vamos  pasito,  honor,  que  ya  llegamos ; 

Que  en  estas  ocasiones 

Tienen  en  los  zelos  pasos  de  ladrones.  — 

{Ve  ú  Mencia  durmiendo,) 
¡Ay  hermosa  Mencia, 
Qué  mal  tratas  mi  amor  y  la  fe  mia ! 
Volverme  otra  vei  quiero; 
Bueno  he  hallado  mi  honor,  hacer  no  quiero 
Por  ahora  otra  cura , 
Pues  la  salud  en  él  está  segura. 
Pero  ni  una  criada 
La  acompaña.  ¿Si  acaso  retirada 
Aguarda?  —  ¡O  pensamiento 
hyusto!  ¡o  vil  temor!  ¡o  infame  aliento ! 
Ya  con  esta  sospecha 

No  he  de  volverme;  y  pues  que  no  aprovecha 
Tan  grave  desengaño, 
Apuremos  de  todo  en  todo  el  daño. 
Mato  la  luz,  y  llego  ( Apaga  la  luz.) 

Sin  luz  y  sin  razón,  dos  veces  ciego; 
Pues  bien  encubrir  puedo 
El  metal  de  la  voz,  hablando  quedo. 
¡Mencia!  (Despiértaia.) 

Menc,  \  Ay  Dios !  ¿qué  es  esto  ? 

(iut.  No  des  voces. 

Menc.  ¿  Quién  es? 

Gut.     Mi  bien,  yo  soy ;  ¿no  me  conoces? 

Menc,  Sí,  señor ;  que  no  fuera 
Otro  tan  atrevido... 

Gut,  EUn  me  ha  conocido.  ap. 

Menc,  \  Que  asi  basta  aquí  viniera  I  —  ap, 
¿Quien  hasta  aquí  llegara, 
Que  no  fuérades  vos,  que  no  dejara 
En  mis  manos  la  vida , 
Con  víilor  y  con  honra  defendida? 

Gut.  ¡Qué  dulce  desengañol  ap. 

Bien  haya,  amen,  el  que  apuró  su  daño.  — 
Mencia ,  no  te  espantes  de  haber  visto 
Tai  estremo. 

Menc,        i  Qué  mal,  temor,  resisto 
El  sentimiento ! 

Gut,  Mucha  razón  tiene 
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Qoe  dcija  airas  las  romanasi 
Lucrecia,  Porcia  y  Tomiris. 
Esta  ha  sido  prevención 
Solamente. 

Rey,  Pues  decidme, 
I  Para  tantas  prevenciones , 
Gutierre,  qué  es  lo  que  visteis  r 

Gut.  Nada ;  que  iiombres  como  yo 
No  ven,  Imsta  que  Imaginen, 
Que  sospechen,  que  prevengan, 
Que  recelen,  que  adivinen, 
Que...  no  sé  como  lo  diga; 
Que  no  hay  voz,  que  signifique 
Una  cosa,  que  aun  no  sea 
Un  átomo  indivisible. 
Solo  á  vuestra  magestad 
Di  parte^  para  que  evite 
EL  daño,  que  no  hay;  porque 
Si  le  hubiera,  de  mi  lie, 
Que  yo  le  diera  el  remedio , 
En  vez,  señor,  de  pedirle. 

Rey.  Pues  ya  que  de  vuestro  honor 
Médico  os  llamáis,  decidme, 
Don  Gutierre,  ¿qué  remedios 
Antes  del  último  hicisteis P 

Gut,  No  pedí  á  mi  moger  lelos, 

Y  desde  entonces  la  quise 
Mas;  vivia  en  una  quinta 
Deleitosa  y  apacible, 

Y  para  que  no  estuviera 
En  las  soledades  triste , 
Tri^e  ^  Sevilla  mi  casa, 

Y  á  vivir  en  ella  vine, 
Adonde  todo  lo  gosa. 

Sin  que  nada  á  nadie  eoTldle; 
Porque  malos  tratamientos 
Son  para  maridos  Tiles, 
Que  pierden  á  sus  agravios 
El  miedo,  cuando  loe  dicen. 
Rey,  El  infante  viene  alli; 

Y  si  aquí  os  ve,  no  es  posible 
Que  deje  de  conocer 

Las  quejas  que  del  me  disteis. 
Mas  acuerdóme,  que  im  dia 
Me  dieron  con  voces  tristes 
Quejas  de  vos,  y  yo  entonces 
Detras  de  aquellos  tapices 
Escondí  á  quien  se  quejaba ; 

Y  en  el  mismo  caso  pide 
El  daño  el  propio  remedio , 
Pues  al  revés  lo  repite. 

Y  así  quiero  hacer  con  tos 
Lo  mismo  que  entonces  hice; 
Pero  con  un  orden  mas, 

Y  es,  que  nada  aquí  03  obligue 
A  drácubriros;  callad 

A  cuanto  viereis. 

Gut.  Humilde 

Estoy,  señor,  á  tus  pies ; 
Seréelp^aro  que  fingen 


Con  una  piedra  en  la  boet.       (Em 

Sale  el  IirFAMTE. 

Rey.  Vengáis  norabuena,  Enrique 
Aunque  mala  habrá  de  ser. 
Pues  me  halláis... 
Ent\  ¡Ay  de  mi  triste 

Reí/.  Enojado. 
Enr.  Pues,  aeJtor, 

¿Con  quién  lo  estáis,  que  oe  c^Ugie! 
Rey.  Con  vos,  infante,  con  tos. 
Enr.  Será  mi  vida  infelice. 
Si  enojado  tengo  al  sol. 
Veré  mi  mortal  eclipee. 

Rey.  ¿Vos,  Enrique,  no  sabéis 
Que  mas  de  un  acero  tifie 
El  agravio  en  sangre  real  t 

Enr.  ¿Pues  por  quién,  sefic»', lo  dk 
Vuestra  magostad? 

Rey,  Por  tos 

Lo  digo,  por  vos,  Enrique. 
El  honor  es  reservado 
Lugar,  donde  el  alma  asiste. 
Yo  no  soy  rey  de  Us  almas; 
Harto  en  esto  solo  os  dye. 
Enr,  No  os  entiendo. 
Rey.  SiáUM* 

Vuestro  amor  no  se  apercibe, 
Dejando  vanos  intentos 
De  bellezas  imposibles. 
Donde  el  alma  de  un  Taeallo 
Con  ley  soberana  TiTe, 
Podrá  ser  de  mi  justicia. 
Que  aun  mi  sangre  no  se  libre. 

Enr,  Señor,  aunque  tu  preeeple 
Es  ley,  que  tu  lengua  imprime 
En  mi  corazón,  y  en  él, 
Como  en  el  bronce,  se  escribe. 
Escucha  disculpas  mías ; 
Que  no  será  bien,  que  olvides. 
Que  con  iguales  orejas 
Ambas  partes  han  de  oirse. 
Yo,  señor,  quise  á  una  dama, 
Que  ya  sé  por  quien  lo  dices. 
Si  bien,  con  poca  ocasión; 
En  efecto,  yo  la  quise 
Tanto... 

Rey,    i Qué  importa,  si  eUi 
Es  beldad  tan  imposible  t 
Enr.  Es  verdad;  pero... 
Rey.  CaDid. 

Enr.  ¿Pues,  señor,  no  mepermib 
Disculparme? 

Rey.  No  hay  disculpa; 

Que  V»  ))elleza,  que  no  admite 
Objeción. 

Enr.     Es  cierto;  pero 
El  tiempo  todo  lo  rinde, 
El  amor  todo  lo  puede. 
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ame  Dios,  qué  mal  hice     ap. 

á  GuUerret  — 

Id! 

No  te  incites 
mí,  ignorando 
e  á  esto  me  obligue. 
se  todo  muy  bien.  — 
tan  terrible  I  ap. 

yOf  señor,  he  de  hablar : 
día  la  quise, 
id,  agMvIó  á  quién? 
aEo... 

¡Ay  infelice!  ap, 

totes  que  fuese  su  esposa, 

eneís  que  decirme; 
ad,  que  ya  sé, 
fculpa  fingisteis 
a.  bifante,  infante, 
liando  los  fines, 
iqnesta  daga? 
ella  á  palacio  vine 

¿Y  no  sabéis 
iga  perdisteis? 
señor. 

Yo  sí;  pues  fué 
ra  posible 

con  sangre  Tuestra, 
que  la  rige 
í  j  leal  vasallo. 
le  venganza  pide 
que  aun  ofendido 
as  armas  rinde? 
Miñai  dorado? 
es,  que  dice 
ito;  á  quejarse 
)5,  y  he  de  oirle. 
acero,  y  en  el 
veréis,  Enrique, 
lee  tos. 

Señor, 
lue  me  riñes 
,  que  turbado... 
lya,  y  al  tomarla ,  turbado  el 
orla  al  rey  la  mano.) 
la  la  daga.  ¿Qué  hiciste, 

fo? 

¿Desta  manera 
n  mi  sangre  tiñes? 
;a,  que  te  di, 
mi  pecho  esgrimes? 
eres  dar  la  muerte? 
a,  señor,  lo  que  dices; 
bado... 

¿Túámi 
^  ¡Enrique,  Enrique, 
nal,  ya  muero! 
ly  coofosiones  mas  tristes ! 


Mejor  es  volver  la  espalda, 

Y  aun  ausentarme  y  partirme 
Donde  en  mi  vida  te  vea, 

{Cáetele  la  daga.) 
Porque  de  mí  no  imagines. 
Que  puedo  verter  tu  sangre 
Yo  mil  veces  infelice.  {Vate.) 

Rey.  ¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  es  esto? 
i  O  qué  aprehensión  insufrible ! 
Dañado  me  vi  en  mi  sangre, 
Muerto  estuve.  ¡Qué  infelice 
Imaginación  me  cerca, 
Que  con  espantos  horribles 

Y  con  helados  temores 

El  pecho  y  el  alma  oprimen ! 

Ruego  á  Dios,  que  estos  principios 

No  lleguen  á  tales  fines. 

Que  con  diluvios  de  sangre 

El  mundo  se  escandalice.  {Vase.) 

Sale  DON  GUTIERRE. 

Gut,  ¡Todo  es  prodigios  el  dial 
Con  asombros  tan  terribles. 
De  que  yo  estaba  escondido 
No  es  mucho  que  el  rey  se  olvide. 
¡Válgame  Dios!  ¿qué  escuché? 
¿Mas  para  qué  lo  repite 
La  lengua,  cuando  mi  agravio 
Con  mi  desdicha  se  mide? 
Arranquemos  de  una  vez 
De  tanto  mal  las  raices. 
Muera  Mencía;  su  sangre 
Bañe  el  lecho  donde  asiste; 

Y  pues  aqueste  puñal 
Hoy  segunda  vez  me  rinde 
El  infante,  con  él  muera. 

{Levanta  la  daga,) 
Mas  no  es  bien  que  lo  publique; 
Porque  si  sé,  que  el  secreto 
Altas  victorias  consigue, 

Y  que  agravio,  que  es  oculto. 
Oculta  venganza  pide, 
Muera  Mencía  de  suerte. 
Que  ninguno  lo  imagine. 
Pero  antes  que  llegue  á  esto. 
La  vida  el  cielo  me  quite. 
Porque  no  vea  tragedias 

De  un  amor  tan  infelice. 

¿Para  cuándo,  para  cuándo 

Esos  azules  viriles 

Guardan  un  rayo?  ¿No  es  tiempo 

De  que  sus  puntas  se  vibren, 

¡Preciando  de  tan  piadosos? 

¿  No  hay,  claros  cielos,  decidme. 

Vara  un  desdichado  muerte? 

¿  No  hay  UD  rayo  para  un  triste  ?       ( Vase,) 
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Salen  MENGIA  t  JACINTA. 

Jac,  Señora»  ¿qoé  tristeza 
Turba  la  admlracioa  á  ta  bellexa, 
Que  la  noche  y  el  dia 
No  haces  sino  llorar? 

Menc,  La  pena  mía 

No  se  rinde  á  rasones, 
En  ana  confusión  de  confusiones, 
Ni  medidas,  ni  cuerdas. 
Desde  la  noche  triste,  si  te  acuerdas, 
Que  viviendo  en  la  quinta, 
Te  dije,  que  conmigo  habla,  Jadnta, 
Hablado  don  Enrique, 
(No  sé  como  mi  mal  te  signifique) 

Y  tú  después  d^iste,  que  no  era 
Posible,  porque  afuera 

A  aquella  misma  hora,  que  yo  digo, 
El  infante  también  habló  contigo, 
Estoy  triste  y  dudosa. 
Confusa,  divertida  y  temerosa. 
Pensando,  que  no  fuese 
Gutierre  quien  conmigo  habló. 

Jac,  ;  Pues  ese 

Es  engaño,  que  pudo 
Suceder? 

Menc,  Sí,  Jacinta;  que  no  dudo, 
Que  de  noche,  y  hablando 
Quedo,  y  yo  tan  turbada,  imaginando 
En  él  mismo,  vendría. 
Bien  tal  engaño  suceder  podria. 
Con  esto,  el  verle  ahora 
Conmigo  alegre,  y  que  consigo  llora, 
Porque  al  íln  los  enojos. 
Que  son  grandes  amigos  de  los  ojof, 
No  les  encubren  nada^ 
Me  tiene  en  tantas  penas  anegada. 

Sale  COQUIN. 

C09.;  Señora!  * 

Menc,  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

Coq,  Apenas  á  contártelo  me  atrevo. 
Don  Enrique  el  infante... 

Menc.  Tente,  Coquin,  no  pases  adelanto, 
Que  su  nombre  no  mas  me  causa  espante v 
Tanto  le  temo,  ó  le  aborrezco  tanto. 

C07.  No  es  de  amor  el  suceso, 

Y  por  eso  lo  digo. 

Menc.  Y  yo  por  eso 

Lo  escucharé. 

Coq.  El  infante. 

Que  fué,  señora,  tu  imposible  amante, 
Con  don  Pedro  su  hermano 
Hoy  un  lance  lia  tenido.  Pero  en  vano 
Contártele  pretendo. 
Por  no  saberle  bien,  ó  porque  entiendo, 
Que  no  son  justas  leyes. 
Que  hombres  de  burlas  hablen  de  los  reyes. 


Esto  aparte;  en  eüscto 

Enrique  me  llamó,  y  con  gran  Mcrelo 

Dijo :  A  doña  Mencía 

Este  recado  da  de  parte  mia. 

Que  su  desden  tirano 

Me  ha  quitado  la  gracia  de  mi  heimano; 

Y  huyendo  desta  tierra, 

Hoy  á  la  agena  patria  ma  deetiem. 

Donde  vivir  no  espero. 

Pues  de  Mencía  aborrecido  muero. 

Menc,  ¿  Por  mi  el  infente  aoiente, 
Sin  la  gracia  del  rey?  ¡  Cosa  que  Intoite 
Con  novedad  tan  grande» 
Que  mi  opinión  en  vos  dd  Tulgo  ande! 
¿Qué  haré,  cielos? 

Jac,  Ahora 

El  remedio  mejor  será,  se&ora. 
Prevenir  este  daño. 

Coq,  4  Cómo  puede? 

Jac.  Rogándole  al  infante,  que  ae  ^ 
Pues  si  una  vez  se  ausenta , 
Como  dicen,  por  ti,  será  tu 
Pública ;  que  no  es  cosa 
La  ausencia  de  un  Infante  tan 
Que  no  se  diga  luego, 
Cómo  y  porqué. 

Coq.  4  Pues  cuándo  oirá  ese  megí^ 

Si,  calzada  la  espuela, 
Ya  en  su  imaginación  Enrique  Tiieia? 

Jac,  Escribiéndole  ahora 
Un  papel,  en  que  diga  mi  aefiora, 
Que  á  su  opinión  conviene. 
Que  no  se  ausenta ;  pues  para  eso  ttaM 
Lugar,  si  tú  le  llevas.  [P^^fS 

Menc,  Pruebas  de  honor  son  pélfdl 
Pero  con  todo  quiero 
Escribir  el  papel,  pues  conaldeio, 

Y  no  con  necio  engaño, 

Que  es  de  dos  daños  este  el  mener  M 
Si  hay  menor  en  los  daños  que  recftii 
Quedaos  aquí  los  dos  mientras  jo  m^ 

(1W 

Jac,  ¿Qué  tienes  estos  días, 
Coquin,  que  andas  tan  triste?  inOMlM 
Ser  alegre?  ¿qué  efecto 
Te  tiene  así? 

Coq.         Metí  me  á  ser  dlsereto 
Por  mi  mal,  y  hame  dado 
Tan  grande  hipocondría  en  este 
Que  me  muero. 

Jac,  ¿Y  qué  es  hi]. 

Coq.  Es  una  enfermedad,  que  mili 
Habrá  dos  años,  ni  en  el  mundo 
Usóse  poco  ha,  y  de  manera 
Lo  que  se  usa,  amiga,  no  ae 
Que  una  dama,  sabiendo  que  se  asá, 
Le  dijo  á  su  galán  muy  triste  un  dtal 
Tráigame  un  poco  Qced  de  lil|iuin)BÉti  " 
Mas  mi  señor  entra  ahora. 

Jac,  lAyDkMl  VoyáarlaarAaáMii» 


JORNADA  III. 


Salí  DON  6t)TtERRI# 


Tente,  Jacinta ,  espera  I 

orriendo  yas  de  esa  manera? 

isar  pretendía 

>ra,  de  qne  ya  yenia 

la. 

t  O  criados,  áp, 

enemigos  no  escusados  I 
de  temor  los  dos  se  han  puesto.— 
dime  tú  lo  que  hay  en  esto ;  {A  Jac. ) 
>rqué  corrías? 
lo  por  avisar  de  que  venias, 
mi  señora. 

£1  labio  sella;       ap. 
lo  sabré  meior,  que  delia.  -^ 
me  has  servido 

ipre,  en  mi  casa  te  has  criado, 
o  rendido, 

le,  I  por  Dios !  lo  que  ha  pasado, 
ñor,  si  algo  supiera, 
(  no  mas  te  lo  dijera. 
Dios!  misefior... 

¡No,  no  des  toces  I 
fuí  te  turbaste?  [baste. 

mos  de  buen  turbar)  mas  esto 
ñas  los  dos  se  han  hecho,      Ap. 
cobardías  de  provecho.  ^ 
ai  los  dos,  —  Solos  estamos, 

(Vttnse  los  d<ís,) 
?uemos  ya;  desdicha,  vamos. 
>  en  tantos  enojos 
nianos  y  llorar  los  ojos? 

0  Mencía 

i  fuerza  ver  lo  que  escribía. 
d    dona  Mencia    etcribiendo , 
elia,  quitada  el  papel^  y  tila  te 

ky  Diosl  ]  válgame  el  cielo  1 
itatoa  viva  se  quedó  de  hielo  1 
estra  alieía,  señor... »  |  Qué  por 

»nor  á  dar  á  tal  bajeia ! 

senté...  «Detente, 

;  ruega  aquí ,  que  nose  ausente.  ^ 

il  meofreseo, 

s  desdichas  me  agradesco.  — 

1  doy  la  muerte? 

I  de  pensarse  desta  suerte  < 

criadas  y  criados, 

ie  quedane  mis  cuidadoa 

r  ya  que  ha  sido 

muger  que  yo  he  querido 

vida,  quiero, 

íltimo  vale,  en  el  poetraro 

me  deba 

va  piedad,  la  acdon  mu  nueva } 

ara  he  de  apUear  pettiare, 


No  muera  el  alma,  aunque  la  vida  \ 

{Escribe  y  mse,) 
(Vuelve  en  si  doña  Mencia.) 
Menc.  \  Señor,  deten  la  espada^ 
No  me  juzgues  culpada, 
£1  cielo  sabe,  que  inocente  muero ! 
¡Qué  fiera  manol  ¡qué  sangriento  acero 
En  mi  pecho  ejecutas  I  ¡tente,  tente  I 
¡  Una  muger  no  mates  inocente  1  «^ 
¿Mas  qué  es  esto?  ¡ay  de  mi!  ¿no  estaba 

ahora 
Gutierre  aquí?  ¿no  via,  ( ¿quién  lo  Ignora?) 
Que  en  mi  sangre  bañada. 
Moría  en  rubias  ondas  anegada? 
¡  Ay  Dios,  este  desmayo 
Fué  de  mi  vida  aquí  mortal  ensayo ! 
¡Qué  ilusión  1  ¡por  verdad  lo  dudo  y  creo! 
El  papel  romperé.  —  ¡  Pero  qué  veo  I 
De  mi  esposo  es  la  letra,  y  desta  suerte 
La  sentencia  me  intima  de  mi  muerte  t 

(lee.)  H  El  amor  te  adora,  el  honor  le 
«  aborrece;  y  así  el  uno  te  mata,  y  el  oüo 
«  te  avisa.  Dos  horas  tienes  de  vida ;  crls- 
«  tiana  eres^  salva  el  alma,  que  la  vida  cn 
«  imposible.  »  — 

I  Válgame  Dios  I  ¡  Jacinta,  hola  1  ¿quées  esto? 
¿Nadie responde?  ¡otro  temer  funesto  1 
¿No  hay  alguna  criada? 
¡Mas  ay  de  mil  la  puerta  está  cerrada, 
Nadie  en  casa  me  escucha. 
Mucha  es  mí  turbación,  mi  pena  esmucltri. 
Destas  ventanas  son  los  hierros  rejas, 
Y  en  vano  á  nadie  le  diré  mis  quejas. 
Que  caen  á  unos  jardines,  donde  apenas 
Habrá  quien  oiga  repetidas  penas. 
¿Dónde  iré  desta  suerte. 
Tropezando  en  la  sombra  de  mi  muerte? 

{Vase.) 

Salen  il  Rbt  v  DON  DIEGO. 

Rey,  ¿Enfln,  Enrique  se  fué? 

Dieg.  Sí,  señor,  aqueata  tarde 
Salió  de  Sevilla. 

Bey,  Creo, 

Que  ha  presumido  arrogante, 
Que  él  solamente  de  mi 
Podrá  en  el  mundo  librarse. 
¿Y  dónde  va? 

Dieg.  Yo  presumo 

Que  á  Consuegra. 

Rey.  Está  el  infante 

Maestre  allí,  y  querrán  los  dos 
A  mis  espaldas  vengarse 
De  mí. 

Dieg,  Tus  hermanos  ion, 
Y  es  forzoso  que  te  amen 
Como  á  hermano,  y  como  á  rey 
Te  adoren;  dos  naturales 
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Obediendas  son. 

Rey.  ¿Y  Enrique 

Quién  lleva  qoe  le  acompafter 

Dieg,  Don  Arias. 

Rey,  Es  so  priTanza. 

JHeg,  Música  hay  en  esta  calle. 

Rey.  Vamonos  llegando  á  ellos, 
Quizá  con  lo  que  cantaren 
Me  templaré. 

Dieg.         La  harmonía 
Es  antidoto  á  los  males. 

MéncM.  £1  infante  don  Enriqne 
Hoy  se  despidió  del  rey : 
Sn  pesadumbre  y  sn  anaencia 
Ooiera  Dios  qoe  pare  en  bien. 

Rey,  ¡Qué  triste  toe!  Vos,  don  Diego, 
Echad  por  aquesa  calle, 
No  se  nos  escape  quien 
Canta  desatinos  tales. 

{Vase  cada  uno  por  suporte.) 

Sales  DON  GUTIERRE  r  LUDOVKX), 

SANGRADOR,  CUBIERTO  EL  ROSTRO. 

Gut,  Entra,  no  tengas  temor; 
Que  ya  es  tiempo,  que  destape 
Tu  rostro,  y  encubra  el  mió. 

üid,  ¡Válgame  Dios! 

Gut.  No  te  espante  {Tápase.) 

Nada  que  vieres. 

Lud.  Seuor, 

De  mi  casa  me  sacasteis 
Esta  noche ;  pero  apenas 
Me  tuvisteis  en  la  calle. 
Cuando  un  puñal  me  pusisteis 
Al  pecho,  sin  que,  cobiarde , 
Vuestro  intento  resistiese^ 
Que  fué ,  cubrirme  y  vendarme 
Ei  rostro,  y  darme  mil  vueltas 
Luego  á  mis  propios  umbrales; 
DUísteisme,  que  mi  vida 
Estaba  en  no  destaparme. 
Una  hora  he  andado  con  vos, 
Sin  saber  por  donde  ande. 
Y  con  ser  la  admiración 
De  aqueste  caso  tan  grave, 
Mas  me  turba  y  me  suspende 
Impensadamente  hallarme 
En  una  casa  ton  rica, 
Sin  ver,  que  la  habite  nadie , 
Sino  vos ,  habiéndoos  visto 
Siempre  ese  embozo  delante. 
¿Qué  me  queréis? 

Gut,  Que  te  esperes 

Aquí  solo  un  breve  instante.  [Vase.) 

Lud,  I  Qué  confusiones  son  estas. 
Que  á  tal  estremo  me  traen ! 
i  Válgame  Dloe! 


VoiLTi  DON  GUTIERRE. 

Gut,  Tiempo  ea  ya 

De  que  entres  aquí ;  mas  antes 
Escúchame :  aqueste  acero 
Será  de  tu  pecho  esmalte. 
Si  resistes  lo  que  yo 
Tengo  ahora  de  mandarte. 
Asómate  á  ese  aposento. 
¿Qué  ves  en  él.' 

Lud,  Una  imágeo 

De  la  muerte,  un  bulto  veo. 
Que  sobre  una  cama  yaee; 
Dos  velas  tiene  á  los  lados, 

Y  un  crucifijo  delante. 
Quién  es,  no  puedo  decir; 
Que  con  unos  tafetanes 
El  rostro  tiene  cubierto. 

Gut.  Pues  á  ese  vivo  cadáver 
Que  ves,  has  de  dar  la  muerte. 
Lud,  ¿Pues  qué  quieres? 
Gut,  Que  la  san 

Y  la  dejes,  que  rendida 
A  su  violencia  desmaye 

La  (berza ,  y  que  en  tanto  horror 
Tú  atrevido  la  acompañes. 
Hasta  que  por  breve  herida 
Ella  espire  y  se  desangre. 
No  tienes  que  replicar, 
Si  buscas  en  mí  piedades. 
Sino  obedecer,  si  quieres 
Vivir. 

Lud.  Señor,  tan  cobarde 
Te  escucho,  que  no  podré 
Obedecerte. 

Gut.        Quien  hace 
Por  consejos  rigurosos 
Mayores  temeridades. 
Darte  la  muerte  sabrá. 

Lud.  Fuerza  es,  que  mi  vida  guarde 

Gut.  Haces  bien ;  que  ya  en  el  i 
Hay  quien  viva  porque  mate. 
Desde  aquí  te  estoy  mirando, 
Ludovico,  entra  adelante. 

{Éntrase  , 
Este  fué  el  mas  sutil  medio; 
Para  que  mi  afrenta  acabe 
Disimulada,  supuesto, 
Que  el  veneno  fuera  fácil 
De  averiguar,  las  heridas 
Imposibles  de  ocultarse. 

Y  así ,  contando  la  muerte , 

Y  diciendo,  que  fué  lance 
Forzoso  hacer  la  sangría. 
Ninguno  podrá  probarme 
Lo  contrario,  si  es  posible 
Que  una  venda  se  desate. 
Haber  traído  á  este  hombre 
Con  recato  semejante, 
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lefl  si  detcobierto 
ertMograne 
y  por  fuena, 
icion  notable, 
á  decir, 
ra  este  trance, 
moger;  demás, 
de  aquí  le  saque, 
de  mi  casa, 
Bto  á  matarle, 
le  mi  honor, 
endo  darle 
;ría ;  que  todos 
I  de  sangre. 


(Vase.) 


Jkun  EL  Rbt  t  don  diego  , 

POR     so     PARTB,     T     CAKTAÜ 


in  Consuegra  camina^ 
iensa  que  han  de  ler 
ieail  tragedias 
tafias  de  Montiel. 

Diego! 

¿Sefior? 

Supuesto 
n  esta  calle, 
e  saber  quién  es? 
entura  el  aire? 
edesTele,  señor, 
edades; 
Bstro  enojo  ya 
Tillase  hacen, 
lombres  vienen  aquí. 
BTdad ;  no  hay  que  esperarles 
oy  el  conocerlos 


GUTIERRE  A  LUDOVKX) 

TE50ADO. 

)  asi  me  ataje  op. 

con  la  muerte 

i  eche  otra  Daré 

•  Ya  me  es  fuersa 

kM  retirarme; 

está  peor, 

ne  en  tal  parte. 

ste  puesto.  (Vase.) 

«  dos,  señor,  que  antes 

iItIÓ  el  uno, 

nedó. 

A  darme 
ne  si  le  veo 
,  que  esparce 
lene  forma 
Dfusa  imagen 
acabado, 
tlaneo  Jaspe.  I 


Dieg,  Téngase  to  magettad. 
Que  yo  llegaré. 

Rey.  Dejadme, 

Don  Diego.  —  ¿Quién  eres,  hombre? 

Lud.  Dos  confusiones  son  parte  ^ 
Señor,  á  no  responderos  :       (Descúbrese.) 
La  una,  la  humildad  que  trae 
Consigo  un  po^  oficial 
Para  que  con  reyes  hable; 
Que  ya  os  conocí  en  la  vos , 
Lux,  que  tan  notorio  ol  hace; 
La  otra ,  la  novedad 
Del  suceso  mas  notable, 
Que  el  vulgo,  archivo  confuso. 
Califica  en  sus  anales. 

Bey.  ¿Qué  os  ha  sucedido? 

Lud,  A  vos 

Lo  diré  i  escuchadme  aparte. 

Rey,  Retiraos  allí,  don  Diego. 

Dieg.  Sucesos  son  admirables 
Cuantos  esta  noche  veo; 
Dios  con  bien  della  me  saque. 

Lud.  No  la  vi  el  rostro,  mas  solo 
Entre  repetidos  ayes 
Escuché  :  inocente  muero; 
El  cielo  no  te  demande 
Mi  muerte.  Esto  dijo,  y  luego 
Espiró;  y  en  este  instante 
El  hombre  mató  la  lux. 

Y  por  los  pasos,  que  antes 
Entré ,  salí.  Sintió  ruido 
Al  llegar  á  aquesta  calle , 

Y  dejóme  en  ella  solo. 
Fáltame  ahora  de  avisarte , 
Señor,  que  saqué  bañadas 
Las  manos  en  roja  sangre , 

Y  que  füí  por  las  paredes. 
Como  que  quise  arrimarme, 
Manchando  todas  las  puertas, 
Por  si  pueden  las  señales 
Descubrir  la  casa. 

Rey.  Bien 

Hicisteis.  Venid  á  hablarme 
Con  lo  que  hubiereis  sabido , 

Y  tomad  este  diamante, 

Y  decid,  que  por  las  señas 
Dé  los  permitan  hablarme 
A  cualquier  hora  que  vais. 

Lud.  El  cielo,  señor,  os  guarda.    {Vase. 

Rey.  Vamos,  don  Diego. 

Dieg.  ¿Qué  es  eso? 

Rey,  El  suceso  mas  notable 
Del  mundo. 

Dieg.      Triste  has  quedado. 

Rey.  Forxoso  ha  sido  asombrarme. 

Dieg.  Vente  á  acostar ;  que  ya  el  dia 
Entre  dorados  oelages 
Asoma. 

Rey.  No  be  de  poder 
Sosegar,  hasta  que  halle 


ISO 


EL  MÉDICO  DE  SU  HONBA. 


¿QoéesP 


Sangraria. 


tíut. 

Rey. 

GuU  i  Qué  decist 

Rey.  Qae  hagáis  borrar 

Las  puertas  de  vueatra  casa; 
Que  hay  mauo  sangrienta  en  ellas. 

GuL  Los  que  de  un  oficio  tratan, 
Ponen,  señor,  á  las  puertas 
Un  escudo  de  sus  armas ; 
Trato  en  honor,  y  así  pongo 
Mi  mano  en  sangre  bañada 
A  la  puerta ;  que  el  honor 
Con  sangre,  señor,  se  lava. 

Rey,  Dádsela  pues  á  Leonor; 
Que  yo  sé,  que  su  alabanza 
La  merece. 


Gut.        Si  la  doy.       {Púkla\ 
Mas  mira,  que  va  bafiada 
En  sangre,  Leonor. 

Le<m.  No  importa; 

Que  no  me  admira,  ni  espanta. 

Gut.  Mira ,  que  médico  he  sido 
De  mi  honra ;  no  está  olvidada 
La  ciencia. 

Leofu      Cura  con  día 
Mi  vida,  en  estando  mala. 

Gut,  Pues  con  esa  condicioo 
Te  la  doy. 

Todos,     Con  esto  acaba 
El  Médico  de  su  honra; 
Perdonad  sus  muchas  ^Itas. 
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«ta  preciosa  comedia  toda  la  frescnra  de  su  titulo,  y  de  ella  puede  decirse 
le  la  obra  de  un  gran  talento,  la  emanación  de  un  alma  profundamente 
íosa.  Es  reflexión  que  hemos  oído  hacer  á  muchas  personas  de  buen  gusto 
ir  á  algunas  damas,  Jueces  muy  competentes,  por  cierto,  en  materias  de 
de  poesía,  que  no  hay  acaso  ninguna  lectura  que  cause  mayor  sensación 
la  de  esta  comedia,  vivo  reflejo  de  una  imaginación  embalsamada  y  florida 
rmosa  mañana  de  prioiavera.  No  quisiéramos  equivocarnos,  pero  se  nos 
er  un  íntimo  y  misterioso  parentesco  de  ideas  entre  esta  lozana  composi- 
io  de  una  noche  de  verano  del  inmortal  Shakspeare.  Pero  Shakspeare  es 

Stico,  y  Calderón  es  un  poeta  escencialmente  cristiano  :  por  eso,  en  lo 
ras  se  parecen  poco,  aunque  sus  genios  eran  gemelos, 
í)  esta  comedia  como  dos  angélicas  creaciones,  los  personages  de  dofia 
an ;  de  ellos  ha  dicho  con  razón  un  crítico  moderno  de  delicado  gusto , 
Btiza,  hermano  del  acreditado  autor  de  Indulgencia  para  todos  ^  comedia 
008  en  el  &•  y  último  tomo  de  esta  colección,  «  que  se  hacen  amar  casi  tanto 
ísmos  se  aman.  »  Esto  es  no  solo  ingenioso,  sino  lo  que  es  aun  mas  apre- 
ero  á  todas  luces. 

rceo  y  la  dueña  doña  Lucia  son  inimitables :  el  primero  sobre  todo  apenas 
fue  no  sea  para  decir  un  chiste.  La  escena  entre  ambos  en  que  él  la  abruma 
(onder  á  todas  sus  injurias  :  «Eres  dueña,  »  hasta  que  ella  le  tapa  la 
insulto  mayor  llamándole  « mal  poeta, »  vale  ella  sola  una  comedia 

res  de  doña  Clara  y  don  Hipólito  tienen  aun  mas  novedad  que  los  de  doña 
lan,  y  están  perfectamente  sostenidos.  Probablemente  suministrarían  á 
imiento  de  su  bellísima  comedia  el  Amor  al  ímo^  que  insertaremos  en 
i  esta  colección. 


PERSONAS. 


o. 

ioso. 


PERNIA,  escudero  vejete. 

DOÑA  CLARA. 

DOÑA  ANA. 

DOÑA  LUCIA,  dueña. 

INÉS,  criada. 


3RNADA  I. 


JUAN  EHBOSADO,  T  ARCEO 

luí  en  un  candklero. 

dicho,  que  no  está  en  casa 
I,  caballero, 
)  lo  que  sois, 
rarle,  puesto 
qué  hora  vendrá 

o  no  puedo 
lin  hablarle. 


Are.  Pues  en  el  portal  sospecho 
Que  estaréis  mucho  mejor. 

Juan.  Mejor  estaré  aquí  dentro. 

Are,  Muerto  de  capa  y  espada, 
Que  tan  pesado  y  tan  necio 
Has  dado  en  andar  tras  mí 
Rebozado  y  encubierto. 
Agradécele  al  Señor, 
Que  te  tengo  mucho  miedo; 
Que  si  no,  yo  te  pusiera 
A  cuchilladas  muy  presto 
En  la  calle. 

Juan,       No  lo  dudo; 
Mas  no  os  turbéis,  de  paz  vengo, 
r.o  don  Pedro  soy  amigo, 
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Sosegaoii. 

Are.      ¡Undo  soilegol 

Juan.  Y  tentaos  iquf. 

Are.  Yo  estoy 

En  mi  casa,  y  8l  yo  quiero. 
Me  sentaré. 

Juan.       Pues  estad 
Como  quisiéredes. 

Are,  Cierto 

Que  sola  fantasma  apacible, 

Y  que  tenéis  mil  respetot 
Del  Convidado  de  piedra. 

Juan,  Decidme,  ¿qué  hace  don  Pedro 
Fuera  de  casa  á  estas  horas  f- 
¿ Diviértele  amor  ó  Juego t 

Are,  Juego  ó  amor  le  divierta. 

Juan.  Todo  es  uno,  A  lo  que  pleoaOi 
Pues  amor  y  Juego  en  fin 
Son  de  la  fortuna  imperios. 
¿Anda  de  ganancia  ahora f 

Are.  Yo  de  pérdida  m»  veo. 

Juan,  ¿Está  desfavorecido? 

Are.  No  lo  sé. 

iuoii.  ¿Pues  sus  seoittoa 

No  fla  de  vos? 

Are,  No  fla, 

Sino  presta  algunos  dellos.  — 
¿No  hastaba  entremetido, 
Sino  preguntón? 

Sale  DON  PEDRO. 

Ped.  ¿  Qué  es  esto? 

Are.  Eisperad  en  hora  mala 
En  la  caile  ó  en  ol  ¡uflerno, 
Si  no  queréis... 

Ped,  Dimc,  loco, 

¿Qué  ha  sido? 

Are,  Vienes  á  tiempo; 

Que  si  un  poco  mas  tardaras, 
A  ese  embozado  sospecho 
Que  le  echo  por  la  ventana 
Tan  alto,  que  desto  vuelo, 
Ya  que  no  Sictedurmiente, 
Uno  volante,  primero 
Que  volviera,  se  mudiran 
Los  trages  y  los  dineros, 

Y  se  hablaran  otras  lengnai. 
Pe6f.  ¿Quiénes? 

Are.  No  lo  sé ,  mai  plenao. 

Que  es  algún  hombre  oasado, 
Que  viene  á  verte  encubierto  i 
Pues  no  se  ha  dejado  ver 
La  cara. 

Ped.    Pues,  caliallero, 
¿A  quién  buscáis  asi? 

Juan.  A  vos. 

Ped.  Decid,  ¿qué  queréis? 

Juan.  IHféh, 

En  quedando  solo». 


Are.  ¿Vea, 

Si  digo  bien? 

P9d.         Uti^ám, 
Salte  allá  ftiera. 

Are.  En  buen  boíl; 

Porque  aunque  ir  á  parlar  tengo 
Con  doña  Lucía,  la  dueña 
De  mi  vecina,  mas  quiero 
Ser  hoy  criado,  que  amante^ 

Y  he  de  estarme  aquí,  ¡mv  aeriOb 
Escachando  cuando  digan.  |fi 

Ped.  Ya  estoy  solo,  y  aolo  < 
Qne  me  digáis,  qué  qnereU. 

Juan.  Cerrad  la  puerta. 

Ped. 
Me  tenéis ;  ya  está  cerrada. 

Juan,  Puei  ahora,  á  eeoeplái  paoMb 
{Demáfm 
Me  dad,  d(m  Pedro,  Um  brana. 

Ped.  Don  Juan,  amigo,  ¿qué  ea  eM 
¿Cómo  os  atrevéis  á  entrar 
Asi  en  Madrid,  sin  que  el  riesgo 
De  vuestra  vida  miréis? 

Juan.  Como  la  muerte  no  teme. 
Asi  no  guardo  la  vida. 
Que  ya  de  tratarlas  tango, 
Con  la  compañía,  perdido 
A  mis  desdichas  el  miedo. 
Ya  sabéis  (como  quien  toé, 
Por  hi  vecindad,  tercero 
De  mi  desdichado  amor) 
Aquel  venturoso  tiempo, 
Que  amé  á  doña  Ana  de  Lara, 
Cluyo  divino  sugeto 
Se  ooronó  de  hermosura, 
Se  laureó  de  entendimiento. 
Ufano  con  mi  esperanza, 

Y  con  su  favor  soberbio 
Viví.  En  esto  no  me  alabo, 
Antes  me  desluzgo  en  esto ; 
Que  en  materia  de  favores 
Ks  tan  de-sdichado  el  premio. 
Que  es  el  que  los  goza  mas, 
El  que  los  merece  menos. 

Ya  sabéis,  que  viento  en  popa 
Este  amor,  este  deseo, 
En  el  mar  de  la  fortuna, 
Tuvo  de  su  parte  al  cielo. 
Hasta  que,  alterado  el  mar. 
El  bajel  del  pensamiento 
En  piélagos  de  desdichas 
Corrió  tormenta  de  seloa. 
Una  noche  (ciegamente 
Lo  que  vos  sabéis  os  eoento; 
Pero  dejad  que  lo  diga. 
Ya  que  es  el  pesar  tan  i 
Que  repetirle  el  dolor. 
Es,  repetirle  el  consudo ) 
Una  noche  pues  salí 
De  su  casa  yo,  creyendo. 
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í  solo  estaba 
igo  abierto 
,  cuando,  llegando 
lyDiosI)  por  de  dentro, 
te  de  afuera 
llaye  siento, 
acción,  y  á  UD  lado 
or  si  puedo 
reriguar, 

m  menester  los  lelos, 
a^YriguadoB, 
cía,  que  serlo. 

00  el  postigo, 
luí,  que  dieron 
s  en  la  calle, 

un  hombre  Teo, 
:  7  sin  raion, 
veces  ciego, 
iera  matar 
entonces;  pero 
ir  la  malieia 
icbas,  y  quedo 
sn  rato,  i  Mal  haya 
>  sufrimiento! 
)  las  paredes, 
iba,  no,  tan  diestro, 
n  ellas,  que  habla 
is  mas  tiempo, 
•petar  en  mí, 
»rado,  Tiendo 
gente  en  el  portal, 
io  y  resuelto  i 
aber  aquí  nadie, 
lo  ó  conocerlo 
orte ;  otro  no  tenga 
que  yo  no  tengo, 
ne  reepondí, 
on  un  esfüerso 
lie  salimos, 
los  c4]erpo  á  cuerpo 
asta  que  igual 
rtuna  el  duelo 
os  (¡ay  demíl)> 
>n  me  dio  primero 
i  yo  la  muerte, 

1  dice  :  hoy  intento 
z  de  nuestra  lid, 
tener  leloa ; 

lo  peor, 
IO,  y  él  muerto. 

Us  espadas 
Uicla  luego, 
ido  á  los  p\é» 
!ion,  que  hicieron 

me  puse  en  salvo ; 
Of  que  cogiendo 
que  esperaba 
n  en  el  puesto, 

la  Joitiela 
Séh  por  eeto 


Son  señores  los  lefiores, 

Que  al  fin  se  sirven  de  1 

(^on  esta  declaración 

Me  ausenté ;  mas  no  pudiendo 

Vivir  ausente  y  leioso, 

Desta  manera  me  he  vuelto 

A  Madrid,  y  condado 

Kn  vuestra  amistad,  me  atrevo 

A  venirme  á  vuestra  casa, 

Y  escarmentado  en  efecto 

\)e  ia  lengua  de  un  criado, 

Me  he  recatado  del  vuestro. 

Aquí  estaré  algunos  dia?, 

Solo  hasta  saiier,  si  puedo 

Ver  á  doña  Ana,  por  quien 

Tantas  desdichas  padezco. 

Que  aunque  es  verdad,  que  ofendido 

ICsloy,  la  eatlmo  y  la  quiero 

Tanto,  que  solo  á  quejarme 

Hoy  á  la  corte  me  vuelvo, 

l>or  ver,  si  acaso  ( ¡  ay  de  mí  I ) 

Se  disculpa ;  que  si  llego, 

Hablándola  alguna  noche. 

Siendo  vos  solo  el  tercero, 

A  oir  satisfacción,  que  antes 

Que  ella  la  diga,  la  creo, 

Me  iré  á  Flándes,  consolado 

De  que  sus  disculpas  llevo. 

Que  haciendo  amistades,  sean 

Camaradas  de  mis  selos ; 

Porque  asi  estaré  seguro. 

Que  ni  el  pesar,  ni  el  contento 

Me  maten ;  bien  como  aquel, 

Que  está  herido  de  un  veneno, 

Y  otro  veneno  le  cura ; 

Que  este  es  el  último  estreno 
De  un  hombre  zeloso,  puee 
No  puede,  ni  yo  lo  creo. 
Hacer  de  su  parte  mas 
Que  decir :  quejoso  vengo 
A  creer  cuanto  digáis ; 

Y  pues  que  vivir  no  puedo, 
Haced,  que  muera  del  goio. 
Si  he  de  morir  del  tormento, 

Ped.  En  dos  empeftos  me  pone 
La  merced,  que  me  habéis  hecho 
De  valeres  desta  casa 

Y  de  mí;  y  es  el  primero. 
El  ampararos  en  ella ; 

Y  así  cortesmente  ofTeíoo 
Casa ,  hacienda,  honor  y  vida, 
Don  Juan,  al  servicio  vuestro. 
El  segundo  es,  ayudaros 

En  vuestro  amor.  Para  esto, 

Y  para  lodo  es  forzoso, 
Supuesto  que  él  ha  de  veros , 
Fiaros  dése  criado ; 

Que  aunque  ha  poco  que  le  tengo. 

Tengo  del  satisfacción. 

No  hablo  ahora  en  vuestro  pleito  ; 
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Que  ya  sabéis,  que  on  don  Luis 

De  Medrano,  que  era  dendo 

Del  muerto^  es  quien  se  ha  mostrado 

Parte. 

Juan,  Ya  nos  conocemos 
Los  dos. 

Ped.    Pues  esto  dejado^ 
Porque  en  efecto  no  quiero 
Hablaros  en  penas  hoy, 
De  doña  Ana  lo  que  puedo 
Deciros,  es,  que  ni  el  rostro 
La  he  visto  desde  el  suceso 
Desa  noche,  ni  en  ventana^ 
Ni  en  iglesia,  ni  en  paseo 
De  Prado  y  Calle  Mayor; 
Que  es  mucho  para  mi,  siendo, 
Como  soy,  vecino  suyo. 

Juan.  Fineza  es,  don  Pedro.  ¿  Pero 
Quién  puede  á  mi  segurarme, 
Que  es  por  mí ,  y  no  por  el  muerto 
Ese  luto,  que  ha  vestido 
Su  hermosura? 


Ped. 


I  Mas  qué  presto 


A  lo  que  le  está  peor 
Discurre  el  entendimiento! 

Juan,  i  Qué  queréis  T  Es  mas  honrado 
El  mal  que  el  bien. 

Ped.  No  lo  entiendo. 

Juan.  Yo  sí,  pues  dudo  del  bien 
Cuanto  dice ,  y  del  mal  creo 
Cuanto  imagina ;  y  mirad 
Cual  es  mas  honrado,  puesto 
Que  uno  siempre  está  tratando 
Verdad,  y  otro  está  mintiendo. 
Pero  lo  que  de  la  noche 
Restaba  al  nocturno  velo 
Se  ha  desvanecido  ya, 
De  la  hermosa  luz  huyendo 
Del  sol ,  recogeos ,  y  haced 
Del  dia  noche. 

Ped.  No  puedo  ^ 

Porque  tengo  á  aquestas  horas 
Que  hacer,  y  antes  agradeico 
Haberme  halUdo  vestido. 

Juan.  Desvelado  galanteo 
Tenéis,  pues  os  recogéis 
Tan  tarde,  y  volvéis  tan  presto. 

Ped.  Ando  por  averiguar, 
Don  Juan  amigo,  unos  selos, 
Por  dejar  desengañada 
Una  pretensión  que  tengo; 

Y  he  de  ir  al  parque,  porque 
Su  apacible  sitio  ameno 

De  las  flores  y  las  damas 
Es  el  cortesano  imperio» 
Estas  mañanas  de  abril 

Y  mayo,  y  he  de  ir  siguiendo 
Esta  dama.  Vos  podéis 
Descansar  en  tanto.  —  ¡Aroeo! 


Salb  ARGBD. 

Are.  ¿Señor? 

Ped.  Hai,  que  luego  al  I 

Se  haga  en  aqueste  apoeento 
Una  cama,  y  esto  set 
Con  recato  y  con  silencio; 
Que  importa  que  nadie  i 
Que  ai  señor  don  Juan  I 
En  casa  y  de  tí  lo  flo 
Solamente.  ~  A  Dios.  ( 

Are.  Tú  hat  heshi 

Conmigo  lo  que  se  suele 
Con  los  galeotes,  y  es  cierto^ 
Pues  deUos  nada  hay  seguro, 
Sino  lo  que  se  fia  delloa. 

Juan.  Yo  me  recaté  de  vot, 
Arceo,  hasta  conoceros.  (R 

Salen  DOÜA  CLARA,  INEB  iCm 

Inés.  ¿En  fin ,  has  dado  eo  qnila 
Al  parque? 

Ciar.       ¿Quieres  saber. 
Si  puede  dejar  de  ser, 
Inés?  pues  has  de  avertir. 
Que  me  ha  dicho,  que  no  vaya 
A  él ,  don  Hipólito,  y  creo, 
Que  Ule  alentar  mi  deseo, 
Para  que  mas  preeto  le  haya ; 
Pues  si  ayer,  cuando  me  habló. 
Que  viniera,  me  dijera. 
Presumo,  que  no  viniera. 
Y  solo  porque  llegó 
A  persuadirse,  que  habla 
De  obedecerle,  me  ha  dado 
Tal  gana,  que  he  madnigado 
Dos  horas  antes  del  día. 

Inés.  No  es  en  nosotras  hoy  unen 
Esa  culpa,  ese  pecado ; 
Que  pecar  en  lo  vedado 
Es  el  patrimonio  de  Eva. 
Pero  no  sé  lo  que  diga 
Deste  amor,  deste  deseo 
De  los  dos,  porque  no  creo 
Lo  que  á  los  dos  os  obliga. 
Don  Hipólito  es  un  hombre. 
Por  loco  y  por  maldiciente 
Conocido  de  U  gente 
Mas,  que  por  su  propio  nombre; 
Tu  (perdona  que  lo  diga) 
Muger,  en  justo  ó  injusto. 
Muy  amiga  do  tu  gusto, 
De  tu  libertad  amiga. 
Él  á  todos  quiso  bien. 
Tú  á  todos  quisiste  mal. 
Dime,  amor  tan  desigual, 
¿Cómo  ha  de  parar  eo  hieof 

Ciar.  Pensarás,  que  mo  he  enoja 
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tiaberme  diebo 

0  y  mi  capricho^ 

in  gusto  me  has  dado; 
hay  para  mi  cosa, 
bres  de  estranos  modos, 
n  me  tengan  todos 

por  caprichosa, 
isieras,  que  estoviera 
yo,  y  muy  constante^ 

i  00  amante, 
isaires  me  hiciera » 
Yien  querido? 

1  que  he  de  querer, 
laito  ha  de  ser, 

oe  no  es  mi  marido, 
dársele  hoy 
Uito  quiero 
le,  donde  espero, 
ruada  Yoy, 
llar,  reír, 
f  responder, 
1  efecto,  y  ver ; 
le  ha  de  admitir 
mas  fiel 

0  que  ha  de  dar. 
íes  porqué? 

Por  el  pesar 
he  de  dar  á  él. 
tienes  mucha  rason ; 

1  hemos  llegado 
que  fué  prado, 
kl  axadon. 

es  h^iemos  por  aquí 
mos,  que  es 
iel  Pagés. 
eoe  que  cantan. 

Si. 
'/ziue,  y  suena  dentro  música.) 

f  afianicas  ioridu 
vil  j  nujo, 
rrtad  i  mi  niñi, 
oerma  tanto. 

)N  LUIS  T  DON  HIPÓLITO. 

o  haceros  compafiia, 
9,  pudiera 
ni  pena  fiera 
üancolia. 

díTertiros  yo  á  tos 
[>rimo  en  la  muerte, 

aquesta  suerte 
donde  los  dos 
a  mañana. 

hermoso  el  sol  parece , 
)zado  amanece 
de  oro  y  grana, 
e  aquí  podemos  yer 
e  ya  bajando. 
Ta  enamorando 


Don  Sancho  allí  á  la  muger 
De  aquel  letrado,  su  amigo  I 

Luis,  Que  es  amistad,  no  se  ignore. 
Porque  otro  no  la  enamore. 

Hip.  A  un  pleito  está  aquí,  y  yo  digo, 
Que  parecer  tomará 
De  los  dos,  pues  le  conyiene 
Verla  á  ella  por  el  que  tiene, 
Gomo  á  él  por  el  que  da. 

Luis.  Maldiciente  estáis.  |  Qué  no 
Os  reduxga  yol 

Hip.  Adyertid, 

Que  no  hay  hombre  hoy  en  Madrid 
De  mejor  lengua ,  que  yo. 
I  Aquella  no  es  Flora  ? 

Luis.  Si. 

Hip.  Harto  es ,  que  á  fiesta  de  á  pié 
Haya  Tenido. 

Luis.         ¿Porqué? 

Hip.  Porque  en  mi  yida  la  vi , 
Sino  en  coche ;  por  aquesta 
Fué ,  por  quien  se  ha  presumido , 
Que  le  dijo  á  su  marido  : 
(^on  lo  que  la  casa  cuesta 
De  alquiler,  echemos  coche; 

Y  volviéndola  á  decir  : 
¿Pues  dónde  hemos  de  vivir 

Y  estar  el  dia  y  la  noche? 
Dijo  :  Si  el  coche  tuviera. 
Sin  casa  vivir  podia, 

En  el  coche  todo  el  dia, 

Y  de  noche  en  la  cochera. 
Luis.  Eso  es  como  io  que  pasa 

A  doña  Clara  de  Ovalie; 
Pues  viviendo  hacia  la  calle, 
La  sobra  toda  la  casa. 

Hip.  Es  verdad,  y  cierto  dia. 
Cumpliendo  el  plaxo,  el  casero 
Vino  á  pedirle  el  dinero 
De  la  casa  en  que  vivia. 

Y  ella  dijo  :  {  Hay  tal  traición ! 
¿Esta  desvergüenxa  pasa? 
Aunque  yo  alquilo  la  casa. 

No  vivo  sino  al  balcón. 

Luis,  i  Qué  diera,  porque  os  oyera ! 

Hip.  Por  eso  no  lo  oirá,  no; 
Que  anoche  la  diije  yo, 
Que  de  casa  no  siüiera. 

Salen  DOI^íA  CLARA  ú  INÉS  con  mantos 

y  CON  SÓMBRENOS. 

ciar.  Mejor  mvñana  no  vi 
En  mi  vida. 

Inés.         Ni  yo,  á  fe. 
Pero  tápate. 

Ciar.         ¿Porqué? 

Inés,  Don  Hipólito  está  aüí. 

Luis.  ¿Habéis  visto  en  vueslia  vida 
Muger  mas  airosa? 
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Luc,  Yo  sé  donde  está , 

Y  aunque  tú  no  lo  oigas  ya, 
Lo  tengo  yo  de  decir. 

Don  Juan  á  Madrid  llegó, 
( Mas  que  lo  calles  te  pido) 

Y  está  en  la  c^sa  escondido 
De  nuestro  vecino.  Yo 

Lo  sé ,  porque  una  criada 
Me  lo  ha  dicho  ahora  á  mi ; 
Pero  no  salga  de  aquí, 
Ya  ves  que  es  cosa  pesada. 

Ana,  ¿Qué  dices?* 

Luc,  Lo  que  es  verdad. 

Ana.  Siendo  dicha  mía,  no  sé, 
Si  algún  crédito  la  dé, 
Siendo  esa  temeridad. 

Salem  DONA  CLARA  t  INÉS  con  mantos 

T  SOMBBEROS. 

Inés,  ¿Qué  es  lo  que  tu  pasión  hacer 
procura? 

Ciar.  ¿Que?  Llevar  adelante  una  locura, 
Que  aunque  nada  importara 
El  verme  don  Hipólito  de  Lara, 
Por  lo  que  se  ha  picado , 
No  ha  de  salir  hoy,  no,  deste  cuidado. 

¡nes.  Que  hay  aquí  gente,  mira. 

Ciar,  ¿Faltará  á  una  muger  una  mentira. 
Que  la  saque  de  otra  P  —  Dama  hermosa, 
( A  doña  Ana.) 
Si  quien  dice  muger,  dice  piadosa. 
Un  rato  (mal  mi  pena  signülco) 
Que  me  dejéis  entrar  aquí  os  suplico; 
Mientras  un  hombre  pasa 
Esa  calle,  sagrado  vuestra  casa 
Sea  de  mi  cuidado, 
Pues  casii  de  deidad  siempre  es  sagrado. 

Ana.  Holgaréme  por  cierto. 
Que  sea,  no  sagrado,  sino  puerto, 
Pues  la  congoja  vuestra 
bien  que  os  importa  el  ocultaros  muestra. 

Luc.  Un  hombre  aquí  se  ha  entrado. 

Ciar.  (Ay  Dios!  que  es  mi  marido!  Y 
pues  me  ha  dado 
Vuestra  piedad  licencia , 
Aquí  he  de  retirarme,  con  prudencia 
Haced,  que  una  criada  le  despida, 
Porque  me  va  la  fama ,  honor  y  vida. 

Ana,  Pues  decid... 

Ciar,  Nada  espero. 

( Éntrase  doña  Clara  y  Inés ,  dejando 
el  sombrero  ó  doña  Ana. ) 

.Ana.  Turbada  me  dejó  con  su  sombrero. 

Luc,  Yo  voy  tras  ella,  porque  no  sea 
ganga , 
V  60  eche  alguna  sábana  en  la  manga. 

( Vase.) 


Sale  DON  HIP(X.rro. 

Hip.  Perdonad,  que  é  la  esfera, 
Dosel  florido  de  la  primavera, 
Donde  son  vuestros  beUos  resplandom 
La  primera  oficina  de  las  flont , 
Pisar  mi  pié  presuma, 
Callado  mas  de  plomo,  qae  de  ploma. 

Ana.  Disimular,  fingiendo  cÜmijo,  ii 
tentó.  —  f 

¿Quién  os  dio  para  tanto  atrevinüeslt, 
Caballero,  osadía? 

Hip.  Yo  la  tomé  de  la  ventora  mli; 
Que  hasta  veros,  divina 
Deidad,  vencer  la  nube,  qoe,  cortbu 
De  humo,  ocultaba  el  íbegOy 
Descanso  no  tuviera;  y  así  Incigo 
Con  el  humo  pasado, 

Y  ahora  desos  rayos  abrasado, 
Llorar  y  arder  presumo. 
Arder  del  fuego,  pues  lloré  del  htum. 

Ana.  No  entiendo,  eaballero, 
Estilo  tan  cortes  y  Úsoi^ero. 
No  sé  qué  causa  he  dado. 
Para  que  desta  suerte  hayáis  entrado 
Ln  mi  casa.  Si  esfera 
La  llamáis  de  la  hermosa  prímaven, 
No  introduxgais  en  ella  tal  desmayo, 
Que  espire  su  esplendor  antes  del  rayo; 
Si  humo  seguís,  que  en  sombras  se 
No  le  esperéis,  que  el  humo  nunca 

Y  si  buscáis  el  fuego, 
No  os  acerquéis  á  él,  y  volveos  Inego; 
Que  no  vive  enseñado  á  acciones  tjdéi 
El  antiguo  blasón  desto«  umbrales. 

Hip,  Vos,  ni  veros,  ni  oíros 
En  el  parque  dejasteis,  y  el  segolm 
A  riesgo  de  ofenderos. 
También  fué  por  oiros  y  por  ven»; 

Y  ahora  advierto,  que  ftiera  acclOB|liM 
Oiros  discreta,  cuando  os  miro  ~ 
Porque  si  allí,  sin  veros,  os  oyera, 
A  la  dulce  harmonía  suspendiera, 
El  alma  y  el  sentido 
Desa  voz,  que  es  veneno  del  oldO; 

Y  si  hermosa  os  mirara. 
Sin  oiros  discreta,  aquí  postrara 
Alma  y  vida  en  despojos 
Desa  luz,  que  es  veneno  de  loe  cjot. 

Y  así,  porque  no  muera  al  advertlm  j 
Tan  hermosa,  me  da  la  vida  oíros;      ! 

Y  así,  porque  no  muera  al  conoceros 
Tan  discreta,  me  da  la  vida  el  veroi: 
Do  suerte,  que  mi  vida 

Está  de  un  daño  y  otro  defendida. 
Quedad  con  Dios,  en  fin;  porque  no  qukn 
Ya  que  he  sido  atrevido,  ser  grosero; 
Pues  ser  grosero  culpa  mU  habrá  sido, 

Y  vuestra  lo  ha  de  ser  ser  atrevido.  (Fte 
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lay  cott  Mm^ante  I 

re  un  homluv  marido  y  y  salga 

Dte! 

mismas  penas  descuidado, 

060,  y  Tueiva  enamorado! 

DO.^A  LUCIA,  DONA  CLARA 
¿INÉS. 

Fuese? 

Si. 

Tos  pies  pido, 
os  tenéis  un  flnÍBimo  marido, 
iarto  á  Dios  lo  que  paso  en  eso 

KO; 

Dios  lo  qne  con  él  padesco. 
reyó  en  fin,  que  era  yo  (jraro 
so!) 

que  siguió;  que  aun  para  eso 
sombrero,  y  el  estar  con  manto, 
B  trages  parecidos  tanto, 
en  los  conceptos  repetidos, 
itran  también  dos  en  los  yestidos. 

Salb  PERNIA. 

f  a  está  el  coche  esperando, 
ocia,  mira  ahora 

Bien  podrás  seguramente 

Lquesa  vida  el  cielo  aumente. 

!d  si  senriros  puedo 

osa. 

Yo  obligada  quedo,  — 
1  ofendida;  ap, 

ne  no  pensé  en  toda  mi  Tida 
Jer  pudiera, 

oer  zelos  yo,  (¿quién  tal  creyera?) 
sucedido. 

oes  dime,  ¿qué  has  sentido? 
(no  baya  este  hombre  á  otra  parte 
inorado, 
Disma  presencia  requebrado. 

( Vanse  doña  Clara  é  Inés, ) 
ada  oigo,  nada  miro,  nada  siento, 
mi  no  sea  otro  tormento. 
Pues  qué  tienes  ahora? 
*r  que  en  todos  la.  suerte  se  m^ora, 
couTalece, 

mi  de  cualquier  mal  lUlece. 
s  culpada,  halla  esta  la  salida , 
nte  pierdo  yo  la  vida; 
o  está  la  culpa  en  que  la  culpa 
a,  sino  en  no  hallar  disculpa. 
[Vanse.) 

yS  PEDRO   VOB  LA  rUEftTA  DEHB- 

DOS  JUAN  roa  la  izocierda  , 
;  LA  PE  so  A?0SeKTO. 

tai»,  don  Juan,  bien  hallado. 


Juan.  Vos,  don  Pedro,  bien  Tenido. 
¿Cómo  en  el  parque  os  ha  ido? 

Ped.  Mal. 

Juan.        ¿  Cómo  ? 

Ped,  Como  no  he  hallado 

La  dama  que  iba  á  buscar, 

Y  creo^  que  son  desyelos 
De  oti-o  amante,  cuyos  zelos 
Ando  por  averiguar 

Para  que,  desengañado, 

Cure  con  dolor  el  pecho'. 

Que  es  mi  amigo  el  que  sospecho, 

Y  está  ya  desconfiado. 

Juan,  ¿Es  doña  Clara  \ñ  dama? 

Ped,  Si. 

Juan,     ¿  Y  el  galán? 

Ped,  Es  un  hombre 

De  buena  opinión  y  nombre; 
Don  Hipólito  se  llama. 

Y  esto  para  otro  lugar. 
Vos,  ¿qué  habéis  hecho? 

Juan,  Sentir, 

Desesperarme,  morir, 
Sin  poderlo  remediar. 
Decid ,  ¿  qué  traza  daremos, 
Para  que  logre  mi  fe 
Ver  á  doña  Ana  ? 

Ped.  No  sé ; 

Que  no  hay  verlas.  Mas  pensemos 
Si  habrá  por  donde. 

Sale  ARCEO. 

Are.  Señor, 

Don  Hipólito,  un  tu  amigo. 
Te  busca  ahi  ñiera.  Testigo 
No  puede  venir  peor, 
Que  él  dirá  cuanto  supiere. 

Juan,  Por  lo  que  puede  pasar, 
Presente  tengo  de  estar, 
A  cuanto  aquí  sucediere, 
A  vuestro  lado. 

Ped.  No  es  justo 

Que  08  vea  ;  á  vuestro  aposento 
Os  retirad. 

Juan,      Mucho  siento... 

Ped.  Don  Juan ,  hacadme  este  gusto. 

{Retirase  don  Juan  y  Árcto.) 

Sale  DON  HIPÓLITO. 

Hip.  ¿Qué  hay, don  Pedro?  ¿cómo  estáis.' 

Ped,  A  vuestro  servicio.  ¿Y  vos? 

Hip.  AI  vuestro. 

Ped.  i  Pues  qué  miráis  ? 

Hip.  Si  hay  aquí  mas  que  los  dos. 

Ped.  No;  ¿qué  queréis? 

Hip.  Que  me  oigáis. 

Esta  mañana  salí 
A  ese  verde  hermoso  sitio. 
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A  esadlTiíamaleM, 
A  ese  ameno  paraiMí 
A  ese  parque,  rica  alfombra 
Del  mas  supremo  edificio^ 
Dosel  del  cuarto  planeta, 
Con  privilegios  de  quluto^ 
Esfera  en  flu  de  los  nyoo 
De  Isabel  y  de  Filipo  t 
Desde  cuyo  heroico  asiento , 
Siempre  bella,  siempre  inrleto, 
Están,  católicas  lueet. 
Dando  resplandor  al  indio  > 
Siendo  en  el  jardín  del  aira 
Ramilletes  fügitifOi. 

Ped.  i  En  qué  parará  el  venir  cip. 

A  contar  lo  que  yo  bo  viato? 

Salen  DON  lUAM  T  ARGBO  al  Mfto. 

Juan.  Sin  duda  sabe,  que  allí 
Hoy  á  su  dama  ba  aegnldo, 

Y  viene  quejoao  déL 

De  todo  estaré  advertido. 

Hip,  De  cuantas  al  alba  dieron 
Envidia  en  varios  corriUoa» 
Tejiendo  corros  sin  orden, 
Daindo  vueltas  sin  aviso. 
Una  embozada  hermosura 
Tal  ventaja  á  todas  hiso, 
Que  oscureció  con  su  sombra 
Las  demás  luces.  Yo  he  visto 
Salir  al  campo  á  traer  rosas 
De  sus  jardines  floridos, 
Pero  á  dejar  rosas,  no. 
Sino  hoy;  que  al  desperdicio 
De  un  pié  debió  el  campo  cuantas 
Fueron  al  contacto  altivo  > 
Quedando  blancos  Jaimlnet, 
Quedando  marchitos  lirioe. 
Bajaba  por  una  cuesta 
Una  muger,  ( ¡  qué  mal  di^o ! ) 
Un  encanto  sí  embozado, 
Disfrazado  si  un  hechizo ; 
El  sutil  manto  en  oeia^. 
Ya  oscuros  y  ya  distintos, 
O  negaba  ó  concedía 
El  rostro.  ¿Cuándo  ha  salido 
Mas  hermosa  el  alba,  cuándo 
Se  mostró  el  sol  mas  lucido. 
Que  cuando  el  alba  entre  sombras. 
Que  cuando  el  sol  entre  visos 
Din  recateada  la  luz, 

Y  anda  dudoso  el  sentido, 
Haciendo  apuesta  entre  si » 

Si  lo  ha  visto,  ó  no  lo  ha  visto? 

Ped,  Todo  esto  vendrá  á  parar  ap. 
En  que  doña  Clara  ha  sido,  ^ 

Por  venir  á  hablar  en  ella. 

Junn.  I O  qué  cansados  estilos !         ap, 

Uip,  Coronaba  sobra  d 


Los  bien  descuidados  risos 
Airoso  un  Manco  sombnroi 
Por  una  parte  prendido 
De  un  corchete  de  diamantes, 
Sobre  un  penacho,  que  lilao 
Lisoivía  al  aire,  diciendo 
A  sus  halagos  rendido  : 
Pues  inclinada  la  frente. 
Si  á  cuanto  me  dicen  digo 9 
Mejor  que  mi  dueño,  yo 
Sé  obligarme  de  suspiros. 
El  talle  era  bien  sacado, 

Y  de  buen  gusto  el  vestido 
Mas,  que  rico ;  pero  si  era 

De  buen  gusto ,  ¿  qué  mas  rioot 
Dejo  aquí,  por  no  cansaros» 
Lo  que  en  el  parque  tuvimoa , 

Y  voy  á  que  la  seguí 

A  su  casa,  que  atrevido 
Entré  en  ella,  que  vi  al  sol 
Cara  á  cara,  que  rendido. 
Lo  que  antes  diera  pw  veria» 
Diera  por  no  haberk  visto 
Después ;  porque  de  sus  rajos 
Mariposa  mi  albedrio, 
Entró  enamorando  el  riesgo, 
Salió  halagando  el  peligro. 
Esta  pues  mal  lisonjeada 
Beldad...  Turbado  lo  digo. 
Are,  ¡Aquí  es  ello  I 
Juan,  Escoefai» 

Ped.  AU 

Se  va  á  declarar  conmigo. 

Hip.  Es  una  vecina  vaeatn : 
Esa  pared  sok  ha  sido 
La  que  su  esfera  divide; 

Y  pues  que,  como  vecino » 
Es  fuerza...        « 

Juan,       lAydemü^qnéescDdn! 

Ped,   i  Qué  haré,   ai  don  Jmí  i 
oidof 

líip.  Que  sepáis  quien  es,  deddM 
Su  nombre;  porque  atrevido 
Pienso  adorar  su  belleía» 

Y  para  todo  es  arbitrio 
Entrar,  don  Pedro,  informado» 

Y  mas  de  tan  buen  amigo. 
Juan,  Estaba  por  respondeiie 

Yo... 

Are,  ¡Detente! 

Ped.  Quién  se  ha  visls 

En  igual  dnda?  ¿qué  han? 
Si ,  quien  es,  aquí  le  digo. 
Será  alentar  su  esperanza ; 
Si  lo  niego,  es  desvarío. 
Pues  podrá  sabei  lo  de  otioi 
Si  el  amor  le  signlfleo 
De  don  Juan,  su  honor  ofandoi 
Mas  queden  con  boen  estilo 
Un  amor  < 
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oro  yümfio, 
oszek» 
,Aio  peligro 
irerdad. 
¡  lo  consigo,  — 
pues  jra 
onhe  oidOy 
f  agradeced» 
los  priücipioe 
Icsengaño. 
habéis  Mgoido, 
Laraes, 
irs«  apellido  I 
virtud; 

,  quelúibeis  dicho  ^ 
lela  Cuna, 
rarío 
ilaoteo; 
-o ,  os  afirmo » 
un  imposible. 
Ucia  os  he  pedido, 
r  pues  la  llevo» 
»íos;  que  si  alUTO 
jisamieolo 
uiecido 
to  tan  noble, 
JDlo,  queeloastigo?  (Va$e.) 

ÜLLi  DON  iUAN. 

Ime ahora,  áon  Pedro, 
toas  ha  visto 
ciaádofta  Ana; 
lo  t  ti  ba  salido 
tes  que  el  sol 
jae  prodigio, 
qué  os  diga. 

Yo  sí. 

Que  huyamos  el  peligro, 
ido  dos  veces; 
ablarla  estimo; 
i  busquen  postas  i 
le  (¡ah  cielo  impíol) 
de  una  ves 

irad... 

Ya  miro, 
prenda  hallo  á  otro 
estoy  sin  juicio  I) 
losencia  después 
ion  me  ajQyÓ!) 
qué  rigor!) 
t  ( ¡qué  martirio!) 
I O  quien  quitara 
ODea  florido ! 
la  culpa  él; 
a  sombra  sigo; 
áspid  adoro; 


Mañanas  de  abrtf  y  taiyo, 
Noches  para  mí  habib  «Ido. 
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Salem  D051a  CLARA  Ayugiu,  i  flIM. 

Inés.  ¿  Tú  triste,  tü  pensaltTai 
Melancólica  y  suspensa? 
«Tan  bien  perdida,  y  tan  mal 
Hallada  contigo  mesma? 
¿Dónde,  señora,  está  el  brie. 
El  buen  gusto,  la  bellesa 

Y  el  despejo? 

Ciar,  No  le  sé; 

Y  no  es  mucho,  ( ¡ ay  Diosl )  que  o4ali 
Pues  que  no  sé  de  mi  vida^ 

De  mis  acciones  no  sepa. 
¿Quién  creerá  de  mi,  <  |  ay  de  mi  I ) 
Que  yo  llore,  y  que  yo  sienta 
Desaires  de  un  hombre?  ¿yo, 
Que  tan  alt  va  y  soberbia 
Me  llamé  la  vengadora 
De  las  mugeres,  sujeta 
Tanto  á  un  desaire  me  veo? 

Inés,  Yo  no  sé,  qué  razoa  teügas 
Para  tanto  sentimiento ; 
Pues  si  bien  se  considera, 
Él  te  seguió  á  ti,  y  tii  ftiisto 
La  causa  de  la  finesa ; 
Luego  si  estás  o  rendí  da, 

Y  obligada  también,  sea 
Tu  mal  consuelo  de  otro; 
Supuesto  que  representas, 
Despreciada  y  pretendida. 
La  zelosa  de  ti  mesma. 
Ya  fué  el  cuidado  por  tí, 
Pues  por  ti  en  la  casa  entra 
De  la  otra ;  y  si  se  halla 
Tan  empeñado  con  ella, 
¿Cómo  se  puede  escusar 
De  andar  galán  ?  Considera, 

Que  si  has  de  olvidar  á  un  bombre, 
Porque  á  una  hable  y  á  oirá  vea, 
No  hay  que  querer  á  ninguno; 
Que  maldito  de  Dios  sea, 
Señora,  el  que  hay,  que  no  diga 
Lo  mismo  á  cuantas  encuentra. 
Ciar.  Con  todo  eso,  ya  llegué 
(Confieso  que  anduve  necia) 
A  darme  por  entendida 
Deste  agravio  con  mis  penas, 

Y  me  tengo  de  vengar. 
Inés.  ¿De  qué  suerte? 

Ciar.  Escüdia  at«ntá : 
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Un  papel  le  he  de  escribir, 
Disfraxándole  mi  letra, 

Y  escribiéndomele  tú. 

En  nombre  de  la  encóblerta 
Dama,  dicléndole  en  él, 
Cuan  obligada  me  deja 
So  cortesía,  y  qoe  quiero 
Hablarie  á  solas,  que  tenga 
Una  silla  pretenida, 

Y  una  casa,  donde  pueda 
Verle  esta  tarde.  El  muy  Taño, 
Creído  de  so  soberbia. 
Pensará,  qoe  tiene  lance ; 

Y  pira  que  no  le  tenga. 
Iré  yo,  y  será  buen  paso 

Lo  que  hará,  cuando  roe  Tea. 

Inés,  ¿y  qué  consigues  con  eso? 

Ciar»  Dos  cosas :  es  la  primera. 
Burlarme  del ;  la  segunda. 
Desengañarle,  y  que  sqMi, 
Que  fhi  la  tapada  yo. 
Porque  no  se  desvanexca, 
Presumiendo  que  la  otra 
Le  dio  ocasión  de  que  ftiera 
Tras  ella,  y  su  galanteo 
Prosiga. 

Inés,   ¿Esta  diligencia 
No  pudiera  hacerse  en  casa? 

Ciar,  Con  vengansa  no  pudiera. 

Inés.  No  sé  si  aciertas  en  eso. 

C/ar.  ¿Cómo? 

Inés,  Yo  te  lo  dijera. 

Si  él  y  aquel  don  Luis  no  entraran. 

Ciar.  Pues  disimula,  no  entiendan, 
Hasta  este  lance,  que  fdimos 
Las  tapadas. 

Salen  DON  HIPÓLITO  y  DON  LUIS. 

Hip.  Considera, 

Don  Luis,  que  importa  sacarme 
Presto  de  aquí, 

Luis,  Si  haré. 

Ciar,  ¿Era, 

Señor  don  Hipólito,  hora 
De  yeros?  ¿tan  larga  ausencia? 
Desde  ayer  no  me  habéis  visto. 

Hip.  Solo  pudiera  esa  queja 
Hacer  mi  ausencia  Teliz; 
Que  es  sutil  estratagema 
De  amor,  que  una  pena  misma 
Hacerse  lisonja  sepa. 
Mas  no  vine  esta  mañana, 
Presumiendo  que  estuvieras 
En  el  parque,  como  anoche 
DUiste. 

Clnr.  Deten  la  lengua; 
Pues  si  anoche  me  d^lste. 
Que  de  casa  no  saliera, 
¿Habla  de  salir  de  casa? 


¡Jesos!  de  mí  no  se  crea 
Tal  deseuToltura;  tal 
Liviandad  de  mi  obedlenelt. 

Luis.  Harto  le  encareno  yo 
A  don  Hipólito  esa 
Verdad,  y  cuan  obligado 
Debe  estar  desa  floeía* 

Y  aun  él  la  conoce  blco. 
Pues  la  paga  con  la  mesma. 

Ciar.  ¿Luego  él  al  parqne  no  tmf 
Hip.  I  Jesús!  ¿pues  tal  de  mí  fkam 
Sabiendo  que  para  mi 
No  hay,  Clara,  holgón»  ni  lleiti, 
Donde  tú  no  estás? 

Ciar.  Y  yo 

Lo  creo,  como  si  lo  ileni; 
Pues  si  tú  hubieras  estado 
Hoy  en  el  parque,  hoy  hubiera       ' 
Estado  en  el  parqoe  yo.  ^ 

Claro  está,  y  es  cosa  cierta;  " 

Pues  si  yo  en  to  pecho  tIto, 

Y  tú  en  el  pecho  me  lleras. 
Contigo  hubiera  yo  estado, 
Disfraxada  y  encubierta.  ' 

Hip.  ¡Qué  fácil  es  de  engañar     ' 
A  la  muger  mas  discreta !  ] 

Ciar.  \  Que  sea  hábo  el  mas  UM) 
De  los  hombres !  { 

Inés,  Hombrea  y  boiiM 

Así  unos  á  otros  se  engafian,  1 
Cuando  qoe  se  qoieren  piensan,  i 
( Hócele  señas  dan  Luie  d  dm  m 

Luis,  Aunque  es  d  primer  pnsH 
De  amor  no  estorbar,  llcenela       h 
Me  daréis  para  que  os  diga. 
Que  unos  amigos  me 
Donde  es  preciso  lievar 
A  don  Hipólito:  esta 
Ausencia  os  deba  el  ser  yo 
Tan  vuestro  criado. 

Ciar.  Cesa, 

Don  Luis;  que  no  es  esta  sala. 
Donde  hablar  la  parte  es  ftieni 
Por  procurador.  Si  él  quiere 
Hablar,  hable,  y  no  por  se&ai.  - 
Id,  don  Hipólito,  á  Dios; 
Que  esta  casa  es  siempre  Tnestn 
Para  Iros  y  para  estaros. 
Pues  siempre  de  la  numera 
Que  abierta  para  que  entréis. 
Para  que  os  vais  está  abierta,  -i 
Pon  esos  hombres,  Inea, 
En  la  calle,  y  luego  clem 
Las  puertas. 

Hip.         Escucha. 

Ciar.  ¿Yo 

Escucharte? 

Luis.  Considera, 
Que,  si  yo  tuve  la  colpa, 
No  ha  de  tener  él  la 
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me  enejo  con  él, 
y  U  licencia 

—  Macho  ha^  ap, 

mit  quejas, 
luy  enfadada 
r  por  señas. 

(Varue  daña  Ciara  é  Inés,) 
IMrece,  don  Luis, 
lia  finesa? 
I  habéis  redocido 
adiencia 
las  rebeide 
iQoién  creyera, 
I  llegara 
an  sujeta, 
de  casa, 
DO  saliera? 
sndistodo. 

1  notable  estrella 

UeosoTe, 
onfado  desta. 

2  á  qué  efecto 
priesa 

•  de  aquí? 
1  mi  dolor  lo  maestra, 
r  esplicarle, 
o,  la  lengua. 
B  la  tapada 
iescubierta, 
entrara  yo, 
la  puerta? 
oso  la  hablé, 
llda  y  beUa, 
M  de  hermosa 
de  neciaP 
no  Informado 
lijo,  que  era 


¿Poescómo 
>y?  ¿noesftiena 
Tme  en  su  calle? 
en  la  esfera 
*Jor  sol, 
loleocia 
la  pluma, 
xra? 

seis  al  desengaño 
dro,  que  era 
mposible, 
sus  prendas? 
a  otra  parte  mas 
i,  esa 

las  me  anima, 
las  me  alienta. 
y  la  comodidad? 
oes  comodidad  esta? 
teykannosa, 
M  y  í 


Y  puedo  dentro  de  un  mes 
Estar  casado  con  ella? 

Sale  INÉS  con  kahto. 

Inés.  Apriesa  escribió  mi  ama  ap. 

El  papel,  y  mas  apriesa 
Yo  tras  ellos  me  he  Tenido, 

Y  cogiéndoles  las  vueltas. 
Hasta  la  calle  he  llegado 
De  la  madama,  y  aun  esta 
Es  su  casa,  allí  se  paran. 
Yo  no  quiero,  que  me  vean 
Tras  ellos,  porque  no  echen 
De  ver,  que  los  segui;  sea 
Otra  vei  de  mi  delito 
Sagrado  su  casa  mesma. 

Hip.  Esta  es  la  calle  felii. 
¿Pero  quién  dudar  pudiera. 
Que  habia  de  vivir  Flora 
En  la  calle  de  las  Huertas  ? 
Este  es  el  balcón,  por  donde. 
En  tornasoles  envuelta. 
Sale  el  alba,  á  todas  horas 
De  Jasmlnes  y  azucenas 
Coronada,  pues  el  dia 
En  sus  umbrales  despierta. 

Iñes,  Ya  de  que  los  he  seguido  ap. 

Desmentida  la  sospecha 
Está,  daréle  el  papel. 
Como  mi  ama  lo  ordena. 
Vuelvo  á  penar  en  lo  mudo. 

Luis.  Una  muger  encubierta 
Ha  salido  de  su  casa. 

Hip.  Y  hacia  nosotros  se  acerca. 

Luis.  De  las  dos  debe  de  ser, 
Pues  que  vuelve  á  hablar  por  señas. 

Hip.  Estas  mngeres.  sin  dada. 
En  casa  el  hablar  se  dejan, 
Cmando  salen  della,  pues 
Solo  hablan  dentro  della.  — 
¿Es  á  mí?  ¿Sí?  Pues  ya  estoy      (d  Inés.) 
Aquí ;  ¿qué  quieres?  Espera, 
Muger. 

Luis.  Aquello  es  decir. 
Que  no  la  sigáis. 

Hip.  Ligera 

Volvió  la  espalda,  avisando 
Que  calle,  y  el  papel  lea. 

{Lee.) «  El  mayor  argumento  de  la  nobksa 
«  ftié  siempre  la  cortesía.  La  vuestra  me 
«  asegura  la  verdad  de  todo;  y  así  oa  he 
«  menester  para  fiar  de  vos  un  secreto.  Te- 
«  ned  una  silla  para  luego  en  San  Sebastian, 
«  y  una  casa  donde  pueda  hablaros.  Dios  os 
«guarde. » 

«  La  Dama  muda.  » 
i  Qué  decís  deste  papel  ?  {Representa.) 

Decid  ahora,  que  crea 
A  don  Pedro,  j  qoe  desista 
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Ue  la  pretensión. 

Luis.  Empresa 

NotaUe  seguís. 

Hip.  ¿No  M  digo, 

Que  yo  tengo  linda  estrella 
Conmugeres? 

Luis,  i  Y  qué  habéis 

De  hacer? 

Hip,       Todo  cuanto  ordena. 
Y  asi  entre  los  dos  partamos 
Ahora  las  diligencias; 
Que  este  es  oficio  de  amigo. 
Id^  don  Luis,  por  Yida  Tuestra, 
Pues  venimos  sin  cuidado» 
Por  la  silla,  y  esté  puesta 
Al  punto  en  San  Sebastian, 
Como  dice ;  y  cuando  Tenga » 
Le  diréis,  que  por  no  dar 
De  aquesto  á  un  criado  cuenta. 
Os  la  di  á  TOS,  porque  hagamos 
La  necesidad  finesa ; 
Que  yo  os  espero  en  mi  casa. 

luis,  ¿Y  si  doña  Clara  acierta 
Air  allá? 

^'ip.      Habéis  reparado 
Bien;  que  gran  disgusto  fOera, 
Que  ella  llegara  á  saberlo. 
¿Qué  haremos f 
Luis.  Pues  que  es  tan  eeroa 

La  casa  deste  don  Pedro, 

Mejor  es  lleTarla  á  ella. 
Hip.  Es  verdad ;  prevenid  voa 

La  silla,  por  vida  vuestra, 

Mientras  prevengo  la  casa. 
Luis.  Oíd,  de  la  suya  mesma 

Otras  dos  salen. 
Hip.  Mirad, 

Si  lo  han  tomado  de  veras; 

No  malogremos  la  dicha , 

Vamonos  sin  que  nos  vean; 

Que  estando  aqui,  podrá  ser. 

Que  ir  á  otra  parte  no  quieran. 
LuU.  Voy  á  prevenir  la  silla.     {Vante.) 

SuEN  PERMA,  mSK  ANA  T  DOKA 
LUCIA. 

Luc.  ¿  Qué  es,  señora,  lo  que  Intentas? 
¿En  este  trage  de  casa 
Saks? 

Ana.  A  esto  amor  me  fuena. 
En  la  casa  de  don  Pedro 
Ha  de  entrar,  ya  estoy  resuelta, 
Hasta  Mber,  si  don  Juan 
Kn  ella  se  oculta  ó  derra. 

Luc.  ¿Pues  üóoUe  vas?  Esta  es 
La  casa. 

Ana.    i  No  eres  mas  necia  ? 
Pasa  de  largo,  porquo 
Deslambranoi  lai  i 


Si  acaso  me  ha  ▼teto 

Salir  de  casa,  no  entienda 

Qaeá  esotra  vi^.  — I  Ay  den  Jou,     j 

Ay  amor,  lo  que  ma  cneslisl       (fn 

Salen  DON  JUAN  y  DON  PKDia 


Ped.  Notable  sois,  pi 

Juan.  ¿No  lo  he  de  ler,  dsa  Mi^ 
estoy  muerte 
De  selos  y  de  agravios, 
Las  manos  sin  acción,  la  vnsstaihÉW 

Ped.  Si  yo  de  Yoeatroa  isIob 
Hoy  traigo  averiguados  loa  leedii,   < 

Y  deshecho  el  engate, 
¿Qué  os  quejáis? 

Juan.  Para  mi  no] 

Ped.  Pues  yo  puedo 
Que  solo,  por  senriroa »  ^ 

Ahora  cauteloso, 

Y  con  vuestro  poder,  don  Imn,  lém 
De  uno  y  otro  criado. 
En  casa  de  doña  Ana  ma  he 
Si  salió  esta  mañana 
Al  parque,  y  dicen  todos,  qne  Mi A^ 
¡Solo  á  misa  ha  salido 
En  su  coche  á  las  once,  y  nadie  hi' 
Que  lo  contrario  diga»  l| 

Juan.  ¿Pues  quién  á  don 
Don  Pedro,  á  haber  mentldof 

Ped.  Asegurad  vos  bien  vneslit 
Pero  no  averigüéis  tan  naolamwli^ 
Puesto  que  mienta  el  otro, 

Juan.  ¿Queréis  ver,  cuan 
Estoy  á  mi  dolor  y  á  mi 
Pue-s  con  creer  el  daAo  como  á 
Me  ha  sosegado  en  parte  el 

Y  así,  aunque  no  quería 
Ver  á  doña  Ana,  al  espirar  deldli 
Verla  y  hablarla  quiero, 

Y  decir,  ya  que  muero,  porqué  m 
Quejándome  de  todo.  [dt 

Ped.  Pues  yo  os  diré,  ya  «oe  aá( 
Que  me  parece  que  hay  de 
Vos  hat)ei8  de  escribilla 
Un  papel,  que  ha  de  darle 
Mas  luego  lo  diré,  porque  h 

Sale  ARCEO. 

Are.  Hasta  aquí  don  Hipólito  mé 
Ped.  Ya  veis  lo  que  perdéis,  li  4 

Yo  saldré  á  recibille.  [tt/^ 

Jutm.  Ero  no ,  porque  yo  toigD  di* 
Ped.  ¿Puesnoosflaiademit 
Juan,  Yeif4 

Mas  es  desconfiado  el  valor  mis. 
Ped.  Yo  estoy  tan  aatlaféehe 

Del  honor  de  dofta  Ana,  qoe  i 

Que  viene  á  retratam; 
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tu 


co  11^  á  aven  turarse. 

d,  ddoat 

Iiii€|i  escacha  seles. 
{Hetlnue  don  /ftan.) 

DON  HIPÓLITO. 

ro,  siempre  vengo 

mal,  ó  el  bien  que  tengo, 

le  flO} 

Bi  sois  amigo  mío. 

ly  semejante  ap. 

(o  paséis  mu  adelante ; 
scirme, 

leosion  constante  y  firme 
I  ereo,  como  es  justo. 
I  de  mi  dicha  7  de  mi  gusto ; 
rio  lo  que  hablaros  quiero, 
¿qnéesestof  ap» 

ista  escucharlo  espero,  ap. 
de  hacer?  porque  temo  ap, 
igocio  á  mu  estremo,  ap. 
a,  en  fin... 

én  mi  desdicha  ignora?  op. 
1ro  la  puerta  del  apatento 
está  don  Juan.) 
un  instante.  Hablad  ahore. 
cerráis? 

No  quiero  que  eu  puerta, 
e  Toy,  se  quede  abierta.  ^ 
[Orado  ttp. 

lados  un  cuidado: 
han  buscado,  i  cielos  I 
i,  ya  que  no  los  lelos. 
la  imes  este  papel  me  u- 

de  habhirla  me  apercibe } 
pasa 

adme  vuestra  easa, 
eüa; 
áeiia. 
á  Arceo, 

mmigo;  que  deseo, 
advertido , 
alo  prevenido, 
espuesta 

r  dicha  como  esta, 
i ;  que  con  el  bien  que  toco, 
:ar,  si  no  voy  loco, 
iradl 

No  me  deja  mi  deseo, 
le  me  llevo  á  ^oeo. 

{Vase  con  Arceo.) 
aré ,  de  dos  amigos  empe- 

a,  y  otro  está  encerrado, 
se  flan?  Triste  llego 
tu,  y  en  lu  dudu  ciego. 
(Áhre  la  pMrta.) 


Sal^  don  JUAN. 


Ped.  Don  Juan,  viendo  que  aquí  ( }  een- 
ftision  brava!) 
Una  desdicha  y  otra  acá  os  })uscalNi 
En  deshecha  fortuna, 
Quise  de  dos  embaraiar  la  iina| 

Y  porque  no  saliérades  retado. 
Ya  que  seloso... 

Juan.  Todo  ftié  escusado ; 

Que  oyendo  lo  que  oí ,  aunque  es^vl^ 
Abierto,  no  saliera ; 
Pues  á  tal  desengaRo,  cosa  es  clara, 
Que  esperara  hasta  verle  cara  á  ci||«, 
Necedad  en  el  mundo  Introducida , 
Solicitar  lo  que  quitó  la  vida. 

Ped.  Esa  ahora  es  mi  duda, 
Yo  no  sé,  como  á  tanto  empefio  acuda ; 
Don  Hipdlito  ( I  ay  cielos  t )  este  día 
De  mí  su  gusto  y  vuestra  pena  fia ; 
Mi  obligación  en  vuestras  manos  dejo, 
i  Qué  hiciérades  ?  ( ¡  ay  Dios ! )   Dadme 
son»^. 

Juan.  Yo  no  sé  lo  que  hiciera, 
Si  vos,  don  Pedro,  íbera. 
En  un  caso  tan  nuevo; 
Mu  siendo  yo,  bien  sé  lo  que  hacer  debo  ; 
Que  es ,  aunque  el  aUna  en  seloe  se  me 

abraza. 
El  respeto  guardar  á  vuestra  easut 
Mu  ftiera  della  le  daré  la  muerte» 
Ya  que  el  duelo  de  amor  es  ley  tan  ftierts. 
Que  dispone  severa , 
Que  ofenda  la  muger,  y  el  hombro  muerf. 

Ped.  Vos  no  habeja  de  falir  de  aquí. 

Juan.  Es  en  vano; 

Que  he  de  salir. 

Ped.  Vuestro  peligro  u  llang. 

Juan.  ¿Y  esotro  no  lo  es?  ¿Queréis 
que  vea 
Hoy  mis  desdichas  yo  ?  Pues  esí  ua. 
Que  aquí  me  estaré,  digo, 

Y  que  de  mi  dolor  seré  testigo  i 
Venga  doña  Ana,  de  otro  enamorada , 
Y,  mucho  iba  á  decir,  no  digo  nada. 

Ped.  Eso  tampoco  es  Justo,      [d^  gii#to, 

Juan.  Pues  ni  Irme,  ni  quedarme ,  no  os 
( ¡  Estoy  perdido  y  loco  I ) 
¿Qué  queréis? 

Ped.  No  lo  sé. 

Juan.  Ni  yo  tampoeo. 

Ped.  Solo  deciros  quiero, 
Que,  aunque  como  desdichu  bis  espero, 
Estoy  tan  confiado 

Del  honor  de  doña  Ana,  que  he  pensado, 
Que  este  se  desvanece, 
O  que  su  amor  algún  error  padece. 

Juan.  ¿Confianxa  tan  vana 
De  qué  os  nace  ? 
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Ped.  De  ser  quien  es  doña  Ana, 

Que  es  muger  principal. 

Juan.  Necio  anduvisteis, 

Si  antes,  que  principal,  muger  dyiitels. 

Y  ved,  si  engaño  habrá,  que  ya  han  entrado 
Dos  mugeres. 

Ped,  Yo  estoy  desesperado, 

Pues  consultando  asiremos , 
Tratando  mucho,  nada  resolvemos, 

Y  ya  el  lance  Ue^,  no  sé  qué  hacerme ; 
Escondeos. 

Jwuu       Yo  no  tengo  de  esconderme. 

Ped,  ¿Pues  queréis,  que  aqui  os  venn? 

Juan.  ¿Habrá  desdichas,  que  mayores 
sean?  [pamos 

Ped.  Haced  esto  por  mi ,  hasta  que  se- 
La  verdad,  y  después  los  dos  muramos 
En  la  defensa  del  agravio  vuestro. 

Juan.  Mi  amistad  asi  os  muestro; 
Pero  con  condición ,  ( i desdicha  grave! ) 
Que  á  aquesta  puerta  he  de  quitar  la  llave, 

Y  ha  de  estar  siempre  abierta.  {Vase.) 

Salen  DORA  ANA,  DORA  LUCIA 
T  PERNIA. 

Imc.  0>'e,  Pemía ,  quédese  á  la  puerta. 
{Vase  Pemia.) 

Ana.  Señor  don  Pedro  Girón, 
Muy  admirado  estaréis 
De  ver  hoy  en  vuestra  casa 
Entrarse  así  una  muger. 
Galán  y  discreto  sois, 

Y  como  todo  sabéis. 

Que  estremos  de  amor  obligan 

A  mas  estremos ;  y  pues 

De  alguno  se  han  de  fiar, 

¿  De  quién,  don  Pedro,  de  quién 

Mejor,  que  de  vos,  que  sois 

Noble,  entendido  y  cortes?     (Descúbrese.) 

Ped.  Ya  no  me  queda  esperansa ;      ap. 
Dona  Ana,  ivive  Dios!  es. 

Juan.  Y  querrán,  que  calle  yo.  ap. 

Mas  puesto  que  así  ha  de  ser, 
Arded ,  corazón ,  arded , 
Que  yo  no  os  puedo  valer. 

Ana.  Ya  que  con  vos  declarada 
Estoy,  don  Pedro,  sabed. 
En  lágrimas  y  suspiros. 
Mis  desdichas  de  una  vez. 
Y  pues  sabéis,  que  he  venido 
A  voeátra  casa,  entended 
( \  Cuánta  vergüenza  me  cuesta ! ) 
Ya,  seik>r  don  Pedro,  á  qué. 
Un  hombre  vengo  á  buscar. 
Porque  de  muy  cierto  sé. 
Que  le  puedo  hallar  en  ella. 


Salb  DON  JUAN. 

Juan.  A  Dios,  don  Pedro ;porgie 
Darme  tormento  de  selos, 
Y  querer  que  calle,  es 
Nuevo  rigor.  Yo  confieso, 
Que  es  mi  ddito  querer^ 
Si  eso  pretendéis  de  nu... 

Ana.  Don  Juan ,  mi  señor,  ni  te 

Juan.  Doña  Ana,  mi  mal,  ndaril 

Ana.  Dame  ios  braioa. 

Juan.  Deten, 

No  con  los  brazos  añadas 
Al  tormento  otro  cordel, 
Pues  ya  he  dicho  la  ventad. 

Ped.  No  sé ,  í  vive  Dioil  qoéhMt ' 
Mas  porque  ni  uno  entre,  ni  otn 
Salga,  el  paso  cerraré. 
Juan.  No  cerréis,  porque  he  deltt 
Ana.  No  has  de  irte.  —  Si  een*- 
i  Pues  cómo  tan  riguroso , 
Cómo  tan  tirano  pues , 
Agradeces  desa  suerte 
Haberte  venido  á  ver? 
Juan.  ¿A  quién? 
Ana.  AtíporqiMfl|i 

Que  aquí  estabas. 

Juan.  Bien  á  fe, 

Buena  disculpa  has  hallado. 

¡  Ah  fiera  !  ¡ah  ingraUl  lahenel!  | 

¡  Que  pronto  vive  á  mentir 

El  ingenio  en  la  muger!  ^ 

Ana.  Don  Juan ,  si  de  las  p«aiii  * 

Ofensas,  al  parecer 

Justa ,  te  dura  el  enojo, 

Y  huyes  de  mi,  (¡  ay  Dios! )  psifK 

Estás  engañado,  ya 

Te  vengo  á  satisfacer. 

Aquel  hombre,  á  quien  le  diste 

La  muerte... 
Juan.         Yo  no  hablo  dél; 

Mira,  mira  tus  engaños, 

Cuales  han  llegado  á  ser. 

Pues  quejándome  de  uno, 

A  otro  respondes  ;  y  pues 

Son  tantos ,  que  unos  á  otros 

Se  embarazan ,  no  me  dea 

Satisfacción  de  ninguno; 

Que  mejor  será  tener 

Queja  de  todos ,  que  ai  fin 

Está  mejor  puesto  aquel , 

Que  antes  que  mal  satisfisdio , 

Se  queda  quejoso  bien. 
Ana.  No  te  entiendo,  y  ai  «•  la 

Que  yo  imagino,  que  ea 

La  que  tú  sientes,  señor, 

¿De  qué  te  quejasP  ¿ét  qué? 

¿Qué  nueva  causa  te  be  dado? 

Pero  ti  no  puede  ser 
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nuera  cansa 
estrella  P  Ten 
t,  iqaé  esestoP 
«es  tayas ;  si  bien 
lean  traiciones, 
á  perder ; 
(O  á  sentir, 
Jrlo)  es, 
tea  en  un  día 
•  no  alcancé 
y  en  fin 
parte,  que 
(ado  á  amar, 
merecer. 

lesdicha,  don  Juan, 
Isponer 
aparente, 
nxo,  ni  sé, 
lesengañarte  ? 
)  responder? 
)  te  han  mentido! 
dad,  contigo  hablé, 
te  lo  dijo  ? 

El  galán 
íes  á  ver. 

irte  á  ti,  don  Juan,  Tengo... 
'dad,  dices  muy  bien, 
supe,  que  aquí  estabas, 
lien  pudiste  ?  ¿ de  quién? 
criada. 

Por  cuanto 
igo  áser, 
Q  criada; 
unas  tenéis 
á  mentir. 
i  verdad. 

¿Quién  tal  cree? 
quiere  bien. 

Pues  yo  quiero 
questa  ves. 
luera  de  desdichada, 
de  infelix  también. 

»Bmo  ARCEO. 

iquí* 

Esto  es  peor. 
¡  Tire  Dios !  qué  hacer,     op, 
Ito  viene. 

res,  ingrata,  saber, 
itido?  Pues  este 
oseas  es. 

huelgo  de  que  sea, 
puede  ser 
si  que  imaginas, 
dro,  entre  pues, 
an,  que  miente 
mi  altivez 
ba  formado, 
le  á  Dioa!  Y  aquesta  ves, 


O  por  vivir,  6  morir. 
Escuchando  te  estaré, 
Supuesto  que  es  ya  mi  vida 
El  juego  del  esconder. 

{Escóndeie  y  abre  don  Pedro,) 

Saue  ARCEO  con  una  füciiti  di  dolcis. 

Are,  ¿Tanto  tardan  en  abrir 
A  quien  llama  con  los  plés^ 
Que  es  señal,  que  trae  algo 
En  las  manos?  ¡Vive  dies, 
Que  queda  saqueada  toda 
La  tienda  del  portugués  I  — 
Ya  don  Hipólito  viene,         {A  doña  Ana,) 
Señora.  —  ;  Pero  qué  ven 
Blis  ojos?  ¿doña  Lucia 
En  mi  casa? 

Luc,  Aquesta  vez,  ap. 

Por  el  chisme  de  una  dueña, 
Muertes  de  hombres  ha  de  haber. 

Sale  DON  HIPÓLITO. 

Hip.  ¿  Si  habrá  ya  don  Luis  llegado    ap. 
Con  la  silla?  Sí ;  pues  ver 
Puedo  la  dama.  { Ay  amor ! 
Todo  ha  sucedido  bien.  — 
Seáis,  señora,  bien  venida 
A  este,  aunque  humilde  doad 
Del  mayo  y  el  sol,  ya  esfisra 
De  verdor  y  rosicler. 

Ana.  \  Cielos,  qué  pasa  por  mi! 
¿Este  el  marido  no  es 
De  la  que  hoy  se  entró  en  mi  casa  ? 

Juan.  ¡Quién  vio  lance  mas  cmell    ap, 

Ped.  Mal  se  va  poniendo  todo. 
Lo  que  resuelva  no  sé. 

Hip.  Don  Pedro,  no  tan  penada 
Tengáis  á  esta  dama;  ved. 
Que  por  vos  no  se  descubre. 

Ped.  Yo,  por  no  estorbar,  me  iré;  — 
Mas  será  á  estar  á  la  mira.  ap, 

Ana,  Don  Pedro,  no  os  ausentelí. 
Porque  habéis  de  ser  aquí 
De  cuanto  pasare  juez.  — 
Caballero,  á  quien  apenu 

(A  don  H^ióiüo.) 
Vi,  pues  si  oi  vi,  á  penas  Jhié, 
Ya  que  por  vos  las  padezco, 
¿Conoceisme? 

Hip.  No,  y  si;  pues 

En  este  instante  os  conozco, 

Y  os  desconozco  también. 
Conózcoos  pues,  que  quien  sois, 
Muy  bien  informado,  sé ; 

Y  desconózooos,  señora. 
Porque  desa  suerte  habláis. 

SI  Oi  vi  en  el  parque  primero, 
T  esk  vuestra  casa  decaes. 
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SI  para  venir  á  hablaros 
Llamado  ftií  de  un  papel, 
T  li  habéis  venido  adonde 
Yo  os  traigo,  ¿cómo,  ó  pwqué 
Aií  08  estn&ait  de  yermo» 
Donde  roe  venis  á  Ter? 

Juan.  ¿Querrán  doña  Ana  y  dan  Pedro, 
Que  esto  llegue  á  oír  y  ver,  [ap. 

Y  no  salga?  iViToDioe, 
Que  Infiímia  del  amor  esl 

Ana,  ¿Yo  á  Yeros  á  vosF  Mirad 
Lo  que  decís ;  no  bnsqoeis 
Desengaños;  que  é  vos  solo 
Mal  el  saberlos  esté. 
Yo  en  mi  vida  al  parque  fui; 
NI  en  él  os  tí,  ni  oe  hablé. 
Si  os  entrasteis  en  mi  casa. 
No  me  preguntéis  á  qué; 
Que  aunque  lo  puedo  deelr, 
Vos  no  lo  podéis  saber; 
Que  habéis  de  ser  el  postrero, 
Que  el  desengaño  toquéis. 
Basta  decir,  que  engañado 
Estáis;  y  que  me  dejéis; 
Que  puede  ser,  sea  eausa 
De  todo  vuestra  muger. 

Hip,  ¿Mi  muger?  Ahora  eonoico 
De  qué  ha  podido  naoer 
Vuestro  enojo.  Yo  hice  mal 
En  traeros  aquí,  haced 
La  deshecha  norabuena, 
Pero  no  me  acumuléis. 
Que  soy  caMdo;  que  es  susto, 
De  que  Jamas  sanaré. 

Ped.  Ya  ni  aun  á  mentir  aolerta 
Doña  Ana. 

Juan.     Ni  ye  á  tener 
Paciencia ;  pero  si  salgo, 
Rompo  de  amistad  la  ley, 
A  doña  Ana  la  destruyo, 

Y  á  mí  me  pierdo  también 
Sin  efecto,  pues  enmedio 
Han  de  estar  su  criado  y  4, 

Y  es  haeer  ruido  no  mas, 
Dejando  la  duda  en  pié ; 
Pues  sufHrlo,  es  imposible; 
Que  ¿quién  ha  podido,  quién, 
Oir  requebrar  á  su  dama? 
Haya  un  medio  entre  los  tres, 
Gomo  yo  solo  me  pierda, 
Donde...  Pero  esto  después 
Ha  de  decir  el  suceso. 

Ya  he  visto  cómo  ha  de  ser.  {Vafe.) 

Ana.  ¡Dejadme,  señor,  por  Dios  I 

Y  porque  mejor  miréis, 
Que  huyo  de  vos,  y  lo  mas 
A  que  se  puede  atrever 
Una  muger  eomo  yo, 

A  voces  digo,  que  quIoQ 
En  este  aposento  oaUI» 


Mi  dueño  y  mi  amaDte  «a, 

Y  es  á  quien  vine  á  boaear, 

Y  es  á  quien  yo  quiero  Vea) 
Porque  á  vos  no  oa  eaerihi, 
NI  os  vi  en  mi  vida,  ni  baUé, 
Desmintiendo  desta  suerto 

Su  peligro  y  mi  desdan.  ff 

Hip.  Cerró  la  puerta.  ¿QoMki  ite 

Mas  tramoyera  muger  f 

Desde  el  punto  que  la  vi. 

Enredadora  la  hallé. 
Ped.  Bien  cuerda  rasoloeloB 

Tomó  doña  Ana,  porque 

Con  esto  estorba,  que  salga 

Don  Juan,  que  es  lo  que  1 1 

Llegué  siempre. 
Hip.  Estoy  4 

Y  que  he  de  decir  no  sé. 

Salí  DON  LUIS.        * 

Luis.  Yo  llego á  muy  buenahM. 
Don  Hipólito,  ahi  está 
Aquella  señora  ya 
En  la  silla. 

Hip.       iQoéaeñoraT 

Luis.  La  que  espérala. 

Hip.  iQoi  Md 

Luü.  Que  tomó  m  San  Sebatftt 
La  silla,  y  que  ahí  ñiere  están. 

Hip.  Engañado  estala,  don  Lab; 
Porque  la  dama,  á  quien  yu 
Vengo  á  ver,  ya  estaba  aqui. 
Cuando  vine. 

Luis.         ¿Cómo  aai, 
Si  ahora  conmigo  llegó 
En  la  silla  la  muger, 
Que  hoy  en  el  parque  eneontiamoi, 
A  quien  seguimos  y  habUunos? 

Hip.  ¿Eso  cómo  puede  Btr, 
Si  la  misma,  destapada. 
Aquí  la  he  visto  y  hablado, 

Y  en  este  aposento  ha  entrado? 
Luis.  No  quiero  deciroa  nada, 

Sino  que  entra  ya. 

Hip.  iPorDioa, 

Que  es  rigurosa  mi  estrella  I 

Salen  DOKA  CLARA  É  IMBS  f  ai 


Luis.  Ahora  decid,  si  ea 

Hip.  O  es  ella,  ó  ellas  aon  doa. 

Ped.  ¿Veis,  don  Hipólito,  vela, 
Como  la  dama,  que  estaba 
Hoy  aquí,  á  vos  no  os  buscaba f 

Hip.  Quitarme  el  juicio 
Muger,  dos  veces  tapada,    {A 
Que  á  mi  deshecha  fiartuDa , 
Por  si  se  me  pierde  una, 
Se  BM  ODTla  dnplieada. 
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le  ea  el  parque  hoyf 
qaeaegoíT 

IClUTi? 

u  estoy. 

it,  y  oAoro  «t  drMiiArt.) 
,  ei  mi  caballeiOí, 
ierU  Qi  iMhlo, 
)ra  mQ^ 
»  de  00  mnlo» 
en  may  poea 
MeoaplauíQ 
I  mugar 

Dda 


akaniára 
éal  lauro» 
e  Tentaja 
mi  garbo, 
la  merced, 
ly  conflado, 
ta  al  vuelo 
le  loeeampos; 
Fara- todas, 
rmentado, 
leea  merced, 
)  ó  lo  raro, 
su  amor, 
lesengafto 
irmosa  Filis 
de  Fabio. 
;ra  veniad, 
;,  pues  cuando 
[ueielosa 
buscado, 
da  solo 
mor  quitado, 
lue  haya  visto, 
vt  me  ha  dado, 
fo  misma, 
lera  darloa 
;  no  fuera 
Qbaraxo. 
nereed 
\  aparato 
rtugal, 

0  tan  agrios, 
ia  por  hoy ) 
el  cuidado, 
puesto  el  seQor 

1  diablo; 
le  su  parte 
[ue  ha  estado 
tualidad, 
¡aperando, 

Q  el  papel, 

recato, 
o  muy  fine 
ite  muy  falso. 

ynliiguM 
lalmauto, 


(V^ie.) 


Si  vuelvo  la  ealle,  ai  otro 
Embeleco  desenfáliMS 
Les  hard  creer,  que  soy 
Otra  dama,  aunque  ai  ealrado 
Me  entre  de  una  meauíuda» 
Como  esta  mafiaua,  eoaudo 
Le  hizo  creer  que  era  otra. 
Solo  un  sombrerillo  blaneo. 

Hip.  Oye,  aguarda,  < 

Luis,  En  toda  mi  vida  he  1 
Hombre  de  tan  buena  estrella 
Con  mugeres. 

Hip.  i  Qué  burlando 

Estáis,  cuando  estoy  muriendo  I  — 
Detente,  loea. 

ines.  Será  en  vano ; 

Que  vamos  muy  enojadas.  ( Vase, ) 

Hip,  Mq  sd  qui^  hacer  ea  tal  easq¡ 
Mas  sí  sd,  que  es  apelar 
De  todo  al  desembaraso, 
Desengañando  hoy  la  una, 

Y  la  otra  después  amando, 

(Vanse  ckm  flipóiiio  y  ém  M$.) 
Ped.  Gracias  á  Dioa,  que  oon  est« 
Ya  los  zelos  se  acabaroa 
De  doña  Ana  y  de  don  Juao, 
Pues  todo  lo  han  escuchado, 

Y  mi  amor,  pues  doña  Clara 
Viene  á  Hipólito  buscando. 
Cielos,  sin  querer,  he  ylst« 
Mis  zelos  averiguados. 

Are,  Y  si  el  galán  y  la  dama 
Están  ya  deseotañados» 
Aquí  acaba  la  comedia. 

Ped.  ¿OUteis  ya  el  deseBfafto, 
Donjuán? 

Sale  DQRA  ANA. 

Afia,  No  soy  tan  dichosa 
Yo. 

Ped,  ¿Cómo  asi? 

Ana.  Gomo  cuando 

Yo  entré,  solo  vi  un  hombre, 
Que  atrevido  y  temerario 
Se  echaba  por  la  ventana. 
Que  hay,  señor,  á  m 

Are.  Pues  do  acaba  la  eome^ln» 

Ped.  {Qué  riguroso,  quáestfifio 
Afecto  de  amor  y  zelos  I 
Él  iba  á  salir  al  paso ; 
Seguir  á  los  dos  importa. 
No  suceda  algún  fracaso.  (Ka 

Ana.  Grande  desdicha  ob  la  mUi 
Pues  cuando  vengo  buscando 
Hoy,  don  Juan,  ineíaa  tuyas, 
Solas  mis  desdichas  hallo, 
¿Cuando  to  slgneD  soepeehaS| 
Tú  las  estás  esperando 
Flnse,  y  vielvee  las  espaldas. 
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Si  te  siguen  desengaños? 
¿Qué  muger  es  esta,  ¡cielos! 
Que  hoy  en  mi  casa  se  ha  entrado? 
¿Qué  hombre  es  este,  qoe  asegora. 
Que  yo  le  vengo  buscando? 
¡O  nunca  en  el  tiempo  hubiera, 
O  nunca  hubiera  en  ék  año, 
Si  68  que  la  culpa  han  tenido 
De  enredos  y  enojos  tantos, 
Las  maftanas  floridas 
De  abril  y  mayo  1 


JORNADA  III. 


Sale  DON  JUAN  covo  a  oscuias. 

Juan.  Nada  me  sucede  bien. 
¿Qué  roca  habrá,  que  contraste 
Tanta  avenida  de  penas, 
Tantos  golpes  de  pesares? 
Del  aposento  en  que  estaba 
Por  testigo  de  mis  males. 
Imposibles  de  sufrirlos, 
É  imposibles  de  vengarme, 
Zeloso  y  desesperado. 
Salir  pretendo  á  la  calle 
A  esperar  aquel  galán 
Tan  felis,  que  coronarse 
Pudo  de  tantos  favores, 
De  dichas,  que  son  tan  grandes. 
Écheme  por  la  ventana, 
Porque  allí  no  me  estorbasen 
La  venganza  de  mis  zelos, 
Presumiendo  que  era  fácil, 
Ganando  desde  el  tejado 
De  la  puerta  los  umbrales; 

Y  saltando  del  á  un  patio. 
Donde  la  ventana  sale, 

Perdí  el  tino,  y  di  á  otra  casa; 
Pero  parece,  que  abren 
Una  puerta,  y  entra  gente, 

Y  con  las  luces  que  traen 
Percibo  mejor  las  señas. 
¿Hay  suceso  semejante? 
¡Vive  Dios,  que  esta  es  la  casa 
De  doña  Anal  ;Si  tomase 
Hoy  puerto  en  el  mismo  golfo 
Esta  derrotada  nave ! 

Ella  es ;  ¿qué  he  de  hacer,  délos? 
Que  00  es  bien,  que  aqui  me  halle, 

Y  presuma,  que  he  venido 
(Cobardemente  á  quejarme 
De  mis  lelos,  sin  vengarlos. 
¿Hay  confusión  mas  notableP 
¿Que  haré?  Que  no  me  está  bien 
Ya  ni  el  irme,  ni  el  quedarme. 

{B9Cúnde§e,) 


Salen  D05IA  ANA  y  DOÜA  LDOA 

eos  LUZ. 

Ana.  Quítame  este  manto.  iGndaí 
A  mi  fortuna  inconstante^ 
Que  me  ha  dado  (¡ay  infelleel) 
Un  solo  punto,  un  instante 
De  tiempo  para  llorar, 
De  lugar  para  quejannel 
Y  así,  ya  que  estoy  á  sidas. 
Sean  tormentas,  sean  marea 
Mis  lágrimas  y  mis  qiM||aa 
Entre  la  tierra  y  el  aire. 

Luc.  Señora,  si  dése  modo 
Tan  Justos  estremos  bacet^ 
Triunfará  de  amor  la  muerte. 
Consuelo  tus  penas  hallen; 
Que  para  todo  hay  consuelo. 
Que  si  don  Juan,  por  guardarle 
A  don  Pedro  aquel  decoro. 
Que  debió  á  sus  amistades. 
Se  arrojó  por  la  ventana. 
Ya  en  su  seguimiento  parten 
Don  Pedro,  Arceo  y  Pemía; 
Porque  los  dos  no  se  maten. 

Ana.  ¿Y  cuándo  remedie  ( lay  tMl) 
Mi  temor,  para  adelante 
Puede  ya  dejar  de  ser 
Lo  que  fué?  ¿pueden  borrarle 
De  la  memoria  ios  lelos. 
En  que  yo  no  tuve  parte  ? 

Sale  DON  JUAN  al  faIo. 

Juan.  De  cuanto  yo  desde  aqai 
Puedo  á  las  dos  escucharles. 
Nada  entiendo,  y  solo  entiendo, 
Que  temo,  que  me  declaren 
Mis  congojas,  mis  desdichas. 
Mis  recelos,  mis  pesares; 
Porque  no  es  posible,  no. 
Que  un  leloso  sufra  y  caUe. 

ÍÁic.  Acuéstate  por  tu  vida. 
Porque  en  la  cama  descanses. 

Ana,  No  hay  descanso  para  mí. 
Fuera  de  que  he  de  esperiurla 
A  don  Pedro,  que  le  d^e. 
Que  con  lo  que  le  pasase 
En  alcance  de  don  Juan, 
Pues  todos  van  á  buscarle. 
Viniese  á  avisarme;  y  ya 
Parece  que  llaman,  abre. 


Salen  DON  PEDRO,  ARCEO  y 


Ana.  Señor  don  Pedro,  ¿quéluqff 
Ped.  Que  todo  ha  salido  en  búk. 
Ana.  ¿Cómo? 

Ped.  No  habernos  hiOaás 

A  don  Juan,  y  es  bien  notable 
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de  aquella 
patio  cae, 
rtal 

ylalUTe 
manera, 
Mible  hallarle, 
i  casa  está, 
la  calle. 

moa  buscado  bien, 
verdades ; 
Mo,  señora, 
r  el  que  hallarle 
io  por  los  poxos , 
los  desvanes, 
e  dicho,  que  se  meta 
onsonantes, 
bra  donde 

)la  pasante, 
tengo  dicho, 
¡adas  trate, 
ra  el  toro, 
el  alfonje. 


re  dos  mines 

ú  montante. 

losible  hallarle  en  fin. 

ís  penas,  no  os  espante, 

oe  son  mias , 

oner  saben 

pariendas, 

i  y  le  agravien. 

,  señor  don  Pedro, 

tniya  y  me  falte , 

nbre  vi  en  mi  vida, 

pudo  entrarse 

muger, 

\  desde  el  parque 
!  ¿Mas  porqué 
r  Dios!)  si  escucharme 

Juan,  y  doy 
(  al  aire? 

id,  seiíora,  con  Dios;  .    I 

lelve  á  buscarme 
uelvo  á  ella. 
s? 

No  es  bien  que  os  mande, 
3  si,  que  volváis 
i  á  contarme 
¡re  sucedido. 

ad  con  Dios.  (Vase.) 

Él  oe  guarde.  — 

esas  puertas, 
ues  á  acostarme; 
adrugar  mañana 
i  salir  ai  parque 

diligencia.  — 
i  vivo  cadáver 
o  de  pluma 
ira  de  jaspe!  (Vase.) 


/non.  ¿Al  parque  mafianaf  |Ay  délos! 
No  estos  desengaños  basten,  [ap. 

Vuelvan  atrás  mis  desdichas. 
Pues  pasa  el  riesgo  adelante. 

Are  De  todos  estos  enredos. 
De  todos  estos  debates^ 
Vos  tenéis,  doña  Lucia, 
La  culpa,  pues  vos  contasteis 
A  vuestra  ama,  que  en  mi  casa 
Estaba  don  Juan. 

Lúe.  De  tales 

Sucesos,  quien  me  lo  dijo 
A  mi  tiene  mayor  parte; 
Que  ya  sabe  quien  me  cuenta 
A  mi  el  suceso  que  sabe , 
Que  es  decirme  que  lo  diga , 
El  decirme  que  lo  calle. 

Are,  Eres  tan  dueña,  que  puedes 
Servir  desde  aqui  adelante 
De  molde  de  vaciar  dueñas. 
Lúe.  Tú  escudero  vergonsante. 
Are.  Eres  dueña. 
luc.  Tú  eres  loco. 

Are,  Eres  dueña. 
Lúe.  Tú  un  bergante. 

Are.  Eres  dueña. 
Lúe.  Tú  un  bufón. 

Are,  Eres  dueña. 
Lúe.  Tú  un  infame. 

Are.  Eres  dueña. 
Lúe.  Tú  un  bribón. 

Are.  Ítem  mas  dueña  y  no  trates 
De  desquitarte,  porque 
No  has  de  poder  desquitarte. 
Lúe.  ¿Cómo  no?  Eres  un... 
Are.  lDl,dll 

Lúe.  Mal  poeU. 
Are.  ¡Tate,  tale! 

¿PoeU  dijiste?  A  Dios,  dueña ; 
Que  ya  quedamos  iguales. 
Luc.  ¿Deaa  manera  te  vas? 
i4rc.  ¿Pues  qué  quieres? 
Imc.  Que  te  aguardes 

I  Aqui,  mientras  que  mi  ama 
I  Acaba  de  desnudarse, 
Y  vdveré  á  hablar  contigo 
Un  rato.  ^  ^  (^'««•) 

Are.    Aqui  espero.  —  Madres, 
Las  que  á  los  hijos  paristtís 
Para  nocturnos  amantes 
De  viejas,  mirad  en  mi 
Las  desdichas  á  que  nacen. 
Esperando  una  estantigua 
Estoy,  conftiso  y  cobarde , 
Aquí,  donde  mis  suspiros 
Pueblan  esUs  soledades. 


Sale  DON  JUAN. 
Juan.  Ahora,  desconflanxas. 
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Es  tiempo  á%  acons^arme» 
Si  esto,  que  pasa  por  mi, 
Son  mentiras  ó  Terdades. 
El  recatarme  me  importa 
De  doña  Ana;  ella  no  sabe 
Que  la  escucho,  y  eo  suspiros, 
Que  mal  pronunciados  saleo 
I>esde  el  corazón  al  labio, 
Me  ha  dado  ciertas  señales 
De  que  mi  desdicha  llora, 
De  que  siente  mis  pesares. 
Estos  criados  no  pueden 
Engañarse,  ni  engañarme. 
Puesto  que  Arceo  á  Lucía 
La  contó,  como  ocultarme 
Puede  en  casa  de  don  Pedro, 

Y  ella  á  doña  Ana,  bastante 
Desengaño  de  que  ÍUé 
Entonces  ella  á  buscarme. 
¡Mas  ay  de  mí  I  si  es  aquesto, 
Gomo  dicen  señas  tales, 
¿Don  Hipólito  á  qué  efecto 
Dijo,  que  á  él  iba  á  buscarle? 
¿O  qué  muger  es  aquesta? 

Y  en  fin,  i  para  qué  ir  al  parque 
Mañana  quiere  doña  Ana, 
Para  que  á  mí  no  me  falto 
Cuidado?  iPues  tIyo  Dios, 
Que  tengo  de  averiguarle  I 

Si  aquí  estoy,  será  imposible, 
Que  disimule  y  que  calle, 
E  imposible,  si  me  ven , 
De  que  la  Ida  del  parque 
Averigüe;  luego  irme 
Será  lo  mas  importante. 
Este  criado  á  Lucia 
Espera ;  mientras  no  sale, 
Pues  no  ha  cerrado  la  puerta, 
Salir  pretendo  á  la  calle, 
Por  seguirla  donde  ftiere; 
Que  me  prendan  ó  me  maten,  ^ 
Todo,  todo  importa  menos. 
Que  no  que  me  desengañe. 

Are,  Ya  siento  pasos.  Lucia, 
Seas  bien  venida,  dame 
Los  brazos,  i  Barbada  vienes? 

[Abraza  d  don  Juan,) 
¿Quiénes? 

Juan.     Callad,  que  no  es  nadie. 

Are,  ¿Cómo  no  es  nadie?  Yo  soy 
Tan  cortes  y  tan  galante. 
Que  antes  creeré,  que  sois  muchos. 
¡Ay,ayl 

Juan,    ¡Vive  Dios,  que  os  mate, 
Si  DO  calláis! 


Ana, 
Es  aquel? 


Dentro  DO.MA  ANA. 
¿Qué  ruido 


Sale  D05ÍA  LUCIA,  T 
CON  DON  JUAM. 


Luc.       lEres  notable! 
¿Es  posible,  que  tu  miedo 
Tan  grandes  estremoe  haee, 
Que  des  voces?  Salte  presto, 
Para  que  aquí  no  te  bailen ; 
Vente  tras  mí.  (Ti 

Juan.  Vamos.  — iQeloi! 

Hasto  que  me  desengañe 
He  de  callar;  que  esta  es 
Propia  condición  de  amantes. 
{Al  entrarse^  encuentra  donJmancmM 

Are.  Otro  diablo,  |tIv6  Dios! 
Que  tienen  aquestos  bmces 
Cosas  de  la  Dama  duende. 

Sale  DOÑA  ANA  hbdio  ouMiná,  Olj 

Ana.  I  Hola  I  ¿No  responde  Dadtot  | 
¡Mas  ay  de  mí! 

Are.  Yo  me  emboto» 

Por  ver,  si  puedo  escusarme 
De  que  me  conozcan. 

Sale  D05tA  LUCIA. 

Ltc.  Ya 

No  hay  peligro  que  me  espinte, 
Pues  ya  en  la  calle  está  kw». 
¿Mas  no  es  el  que  está  delante? 
¿  Quién  era ,  si  él  está  aquí , 
El  que  yo  puse  en  la  caUe? 

Are.  ¡Aquí  muero  1 

Ana.  Caballero, 

Que,  recatedo  el  semblante, 
La  noble  clausura  rompes 
Destos  sagrados  umbrales  y 
Si  necesidad  acaso 
Te  ha  obligado  á  estremos  tales, 
De  mis  joyas  y  vestidos 
Francas  te  daré  las  llaves ; 
Ceba  tu  hidrópica  sed 
En  sus  telas  y  diamantes. 
Pero  si ,  mas  codicioso 
De  honor,  que  de  hacienda,  haees 
Estos  estremos,  te  ruego , 
( ¡Estoy  muerte !)  que  no  tratM 
Con  til  desprecio  (¡ay  de  mil) 
El  honor  (¡estoy  cobarde!) 
De  una  muger  inrellce. 
Sujete  á  desdichas  tales. 
Porque  si  osado  á  mi  afrenta 
A  aqueste  cuarto  llegaste, 
¡  Vive  Dios !  que  antes  qoe  Inlntas 
Hablarme  palabra,  y  antes 
Que  ofenda  al  dueño  que  adoro. 
Ya  con  mis  manos  te  mate; 
Porque  si  lágrimas  solas 
No  enternecen  un  diamante. 
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ibriráis,  li  yo  puedo; 
tacho  dosairé 


ora  unáogil. 

08  de  fortuna 

Lsa  me  traeo* 

oeila  en  mestraa  jofasi 

1  opinión  aitr^Je. 

iftsegoreli 

Bo  galante, 

iaiade  mil 

»a«  que  oa  gnaráe.       {Vate,) 

i  miiol 

iFMBeyaf 

81. 
I  á  CM  puerta  k  Uavo; 
blanca  aurora 
la  sombras  sale, 
o 


an,  si  esto  mifaseai 
le  no  es  colpa  mia 
sngañartet  (Vmue.) 

.  CLARA  É  USES,  ur  IL  Taafii 
aro  y  cono  paiviio. 

paiqMTvelveaT 

RendMa, 
m,  niaentido, 
la  he  perdido, 
,  aballar  la Tida. 
ante  está  lo  sentido, 
ne  he  engañado, 
la  ha  parado 
oefiora ,  advertido 
iro  suceso. 
fué  sinriera  negar 
la  mi  pesar, 
» lo  oonfiesot 
hallarse  habla 
burlado, 
su  deaenfedo 
Industria  mia. 
es  Terded,  fue  me  dM 
ea,  que  allí 
slocref, 
guato  no; 
s  podo  negar, 
ie  otra  mnger 
y  mi  placer 
en  mi  pesar, 
¡ay  de  mí!)  encendí 
que  triste  peno; 
éelTeneno 
na  me  bebí; 
esperté,  yo, 
me  ha  deshecho; 
tro  ut»  pecho 


El  áspid  que  me  moMld. 
Arda,  gima,  peney  muera 
Quien  sopló,  conñdoné. 
Alimentó,  despertó 
Vemoio,  ardor,  áspid,  fiera. 

Inés,  filen  en  tantos  pareoaifs 
Hoy  dirán  cuantos  te  Ten , 
Que  solo  queremos  bien 
Tratadas  mal  las  mugeres. 
¿Para  qué  habernos  tenido 
Al  parque  con  tal  oiuel 
Pena? 

Ciar,  A  Tar,  si  Tiene  á  él 
Don  Hipólito. 

Inés.  fii  ha  sido, 

Por  cierto ,  muy  llodo  ensayo. 

Ciar,  Si  hoy  doy  tregua  á  mié  temares, 
Yo  08  coronaré  de  flores , 
Mañanas  de  abril  y  mayOé  {tañit,] 


Salen  DON  HIPÓLITO  T  DON  Lü». 

Hip.  En oÜKto, hasta 80 cata 
A  doña  Clara  segoí , 
Como  Tisteis,  y  la  di 
Del  engaño  que  me  pasa 
Satisfacciones,  diciendo, 
i  Qué  ofensa  era  ir  á  Ter, 
Llamado  de  ona  moger. 
Lo  que  mandaba  t  Y  hadetldo 
Estremos  de  enamorado , 
Que  supe  fingir  muy  bien. 
Porque  ya  no  hay,  don  Lnls,  ^efi 
No  haga  el  papel  estudiado, 
La  dejé  desenojada, 
Atenta  á  mi  desengafio; 

Y  al  fin ,  con  su  mismo  dafk> , 
Vino  ella  á  ser  la  engañada. 
Pues  mis  estremos  creyó; 
Siendo  así,  don  Luis,  TOrdad, 
Que  ahna ,  Tida  y  Tolnntad 
La  dofla  Ana  me  robó ; 
Porque  una  tes  persnadido 
De  que  me  llamaba  á  mí, 

Y  hallarla  después  allí^ 

Me  empeñó  en  haber  creído , 
Que  ella  fué  qoien  me  llamó. 

Luis.  Vos  tenéis  lindo  despeo. 

Hip.  ¿Fuera  mas  coenlo  consejo 
Darme  por  TeoddoP 

Luis.  No. 

Mas  á  haberme  sucedido 
A  mí  lo  que  á  tos  con  ellas. 
Jamas  TolTiera  yo  á  Tefias 
De  turbado  y  de  corrido. 

Hip.  Fuere  hnda  necedad. 
Puntualidades  tenéis 
Tan  nedas,  que  parecéis 
Caballero  de  dadad. 
Mira  si  aquesta  fortnna 
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A  corrella  te  acomodu , 
Querer  por  tu  gusto  á  todas, 
Por  tu  pesar  á  ninguna. 

Salbr  D05IA  LUCIA  t  DOKA  ANA 
\B8T1DA  COMO  DOÑA  CLARA. 

ÍMC,  Ya  estás  en  el  parque,  ya 

{Aparte  ios  dos.) 
Decirme,  señora,  puedes, 
i  Con  qué  intento  deste  modo 
A  su  hermoso  sitio  vienes  ? 

Ana.  Si  has  de  verlo,  ¿para  qué 
Ahora  que  lo  diga  quieres? 
Que  es  retórica  escusada 
Decir  las  cosas  dos  veces, 

Y  mas  cuando  están  tan  cerca 
De  suceder,  que  presente 
Está  d  que  vengo  buscando. 

ÍMc.  El  hombre,  señora,  es  este 
De  los  engaños  de  ayer. 
Si  mis  ojos  no  me  mienten. 

Ana.  Por  él  lo  digo;  pues  solo 
He  salido  á  hablarle  y  verle, 
Donde  por  la  obligación , 
Que  á  ser  caballero  tiene. 
Desengañe  mi  opinión ; 
Pues  ios  que  son  mas  corteses 
Caballeros,  siempre  amparan 
El  honor  de  las  mugeres. 

Luc.  ¿Para  aquesto  de  tu  casa 
Al  parque,  señora,  vienes. 
Donde  es  una  culpa  mas, 
Si  aquí  acertaran  á  verte? 

Ana.  Don  Juan  está  retraído 
Donde  quiera  que  estuviere, 

Y  solo  á  este  sitio,  donde 
Hay  tal  concurso  de  gente, 
No  se  atreverá  á  venir. 

Y  asi  mas  seguramente 
Es  donde  le  puedo  hablar. 

Luc.  t Plegué  á  Dios,  que  no  lo  yerres! 

Ana.  Tápate,  y  llega  á  llamarle; 
Di,  que  una  muger  pretende 
Hablarle ,  que  se  retire 
Del  amigo  con  quien  viene. 

Luc.  Caballero,  una  tapada 

(A  don  Hipólito.) 
A  solas  hablaros  quiere. 
Que  es  la  que  miráis;  seguidnos. 

Hip.  Doña  Ciara  es,  claramente        ap. 
Lo  dice  el  trage;  otra  vei 
Al  engaño  de  ayer  vuelve; 
Mas  hoy  no  lo  ha  de  lograr.  — 
Notable,  ¡vive  Dios  I  eres. 
Pues  que  tan  mal  te  aseguras 
De  quien  te  estima,  y  no  ofende. 
Si  buscas  satisfacciones 
Mayores  de  las  que  tienes, 
No  es  menester  que  me  sigas, 


Pues  en  el  alma  estás  alempra. 

Ana.  Por  otra  me  habéis  teoido, 
En  vuestras  voces  se  infiere, 

Y  quiero  desengañaros 

Desde  luego.  ¿Conoceisme?    (Peta 

Hip.  Otra  vez  me  preguntasteis 
En  otra  ocasión  mas  ftierte 
Eso  mismo,  y  respondí 
Que  si  y  que  no,  y  me  parece. 
Pues  siempre  es  una  la  duda. 
Dar  una  respuesta  siempre. 
Sí  08  conozco,  pues  que  os  miro; 
No  08  conozco,  porque  suelen 
Los  bienes  pasarse  á  males, 

Y  hoy  al  revés  me  sucede. 
Ana.  Seguidme  hacia  la  Florida, 

Porque  hablaros  me  conviene 
Donde  estéis  solo,  y  decidle 
A  ese  amigo,  que  se  quede. 

[Vmuek 
ttip.  Don  Luis,  de  nueva  aventnl 
Podéis  darme  parabienes. 
Doña  Ana  es  esta  tapada ; 
Ahora  no  puede  hacerme 
Engaño,  que  yo  la  he  visto 
Con  mis  ojos  claramente. 
¿Veis  como  fué  la  de  ayer 
Esta  la  misma?  ¿Veis,  si  vuelve 
A  buscarme?  Aquí  os  quedad^ 

Y  murmurad,  si  os  parece. 
El  haber  dicho,  que  tengo 
Buena  estrella  con  mugeres. 

Saler  D05ÍA  CLARA  t  VBBá 

Inés,  Don  Hipólito  está  aquí. 

{Aparte  á  dmk 
Ciar.  Pues  no  andemos  mas,  él 
Hip.  Ya  os  sigo,  guiad,  señora 

Doña  Ana,  donde  quisiereis; 

Que  yendo  con  vos,  hermosa 

Deidad  destos  campos  verdea, 

Cualquiera  sitio  será 

La  Florida,  que  le  deben 

A  vuestros  ojos  de  fuego, 

Y  á  vuestra  planta  de  nieve. 
Púrpura  y  verde  las  flores. 
Cristal  y  aljófar  las  fuentes. 

Ciar,  Doña  Ana  dijo,  { ay  de  mí 
¿  Mas  qué  nuevo  engaño  es  este? 
Mas  no  tarde  en  discurrUlo 
Quien  averiguarlo  puede. 
La  Florida  es  el  lugar 
Citado,  y  á  él  me  conviene 
Llevarle.  —  Venid. 

Hip.  ¡Fortuna, 

O  cuanto  mi  amor  te  debe. 
Pues  seguro  de  los  zelos 
De  doña  Clara,  me  ofreces 
A  doíia  Ana !  Triunfo  hermoso 
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^deteste. 

dos  y  queda  soio  dan  Luis.) 

Li  DON  JUAN. 

»U  parte  b^ó 

entre  la  gente 
erdi 

DO  puede 
»  verdad ; 

mí  me  mintiesen 
ne  dijera 
lice  suerte, 
(o  ya 

10  hay  que  espere, 
-a  y  rabia 
y  zelos  muere, 
me  el  cielo !  ¡  qué  miro !    ap, 
inzman  no  es  este?— 
ID  de  Guzman !  [fuerte 

D  llama?  ¿Quién  yió  mas 
e  es  don  Luis, 
quiera  que  yo  viere 
a  mi  sangre, 
opinión  ofende, 
on  la  lengua, 
I  corteses, 
a  espada, 
ñas  elocuente, 
ra,  porque 
op  me  vengue. 
he  rehusado  en  mi  vida 
ponderle 
bla  con  la  suya; 
os  conviene, 
ne  si  os  tardáis, 
r  la  suerte 

DO  es  capaz 
«  muertes, 
respondo,  porque  ya 
>  debe.  (Hiñen.) 

ráa  Ana  entró  en  la  huerta 
,  O  aleve 
creerá,  que  allí 
r  aquí  se  venguen? 
imecióse  la  espada, 
pudiera  la  muerte; 
iieis  de  ver, 
r  procede, 
e  darla 
lo  igualmente, 
sra  una  vez 
•ra  dos  veces ; 
o  cobarde, 
que  se  pierde ; 

que  aquí 


anre  ftiertel 

s  agravia  me  obliga ; 

S»  quien  me  ofende. 


ap. 


Mas  ya  sé  qué  debo  hacer.  — 
Esperad,  que  brevemente 
Volveré. 

Juan.  Ya  veis  el  riesgo 
A  que  estoy,  si  aquí  me  viesen, 

Y  por  quitarme  del  paso. 
Puesto  que  veis  que  lo  es  este, 
Dentro  estoy  de  la  Florida. 

Luis.  Antes  de  un  instante  breve 
A  ella  volveré  á  buscaros.  ( Va$e.) 

Juan.  ¿Qué  haré  en  penas  tan  ernetot. 
Que  un  inconveniente  es 
Sombra  de  otro  inconveniente? 
Cuando  sigo  un  daño,  otro 
En  mi  seguimiento  viene ; 
Uno  busco,  y  otro  hallo, 

Y  en  todos  no  sé  qué  hacerme; 
Que  soy  en  un  caso  mismo 
Persona,  que  hace  y  padece. 
Si  á  don  Hipólito  sigo. 
Falto  á  don  Luis  neciamente, 

Y  si  espero  á  don  Luis,  falto 
A  mis  zeios.  ¿Mas  qué  teme 
Mi  valor?  ¿no  es  morir  todo? 
Máteme  el  que  antes  pudiere, 
Don  Hipólito  ú  don  Luis; 
Pues  cosa  justa  parece. 

Si  me  busca  el  que  yo  ofendo, 

Que  busque  yo  al  que  me  ofende.    {Van.) 

Salen  DONA  CLARA  t  DON  HIPÓLITO. 

Hip.  En  aqueste  hermoso  margen, 
En  este  florido  albergue, 
Que  la  hermosa  primavera 
A  tanto  estudio  guarnece, 
Podéis  decirme,  señora 
Doña  Ana,  lo  que  á  esto  os  mueve. 
Pues  ya  sabéis,  que  he  de  estar 
A  vuestro  servicio  siempre. 

Y  no  esa  grosera  nube 
Tan  bellos  rayos  afrente; 
Amanezca  vuestro  sol. 
Pues  ya  el  del  cielo  amanece. 

Ciar.  Yo  haré  lo  que  me  mandáis; 
Que  á  conceptos  tan  corteses. 
Que  á  discursos  tan  galantes. 
Hace  mal  quien  no  obedece.  {Descúbrese.) 

Hip.  Doña  Clara  es,  ¡vive  Dios!        ap. 

Ciar,  i  Qué  os  admira  ?  ¿  qué  os  suspende  T 
Yo  soy,  proseguid,  que  va 
El  discursillo  escelente. 

Hip.  Ni  me  suspendo,  ni  admiro^ 
Sino  solo  de  que  pienses, 
Que  no  te  habla  conocido, 

Y  sabido,  que  tú  eres. 
Pero  quíseme  vengar 

De  que  salgas  desta  suerte 
De  casa,  trocando  el  nombre. 
Ciar»  \  Oh  qué  anciano  chiste  es  ese 

10 
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Hip.  ¡Vive  DkMl  qne  cuando  dye 
A  don  LniSy  que  no  Tinlete 
Tras  mi,  le  dije  quien  eras; 
Venga  él,  y  si  no  dUere, 
Qoe  es  verdad,  castiga  entonce! 
Mis  culpas  con  tus  desdenes. 
Yo  voy  por  él,  y  dirá... 

Ciar.  Todo  cuanto  tú  qoísiena. 
No  le  llames. 

Bip,  i  Pues  porqné? 

Ciar.  Porqne  es  el  Muñoi^  que  miente 
Mas  que  vos,  del  refrancillo. 

Hip,  No,  no;  nuiior  es  que  entre 
A  desengañarte.  —No  es,  «p. 

Sino  que  yo  busco  este 
Desahogo,  con  que  pueda 
Admirarme  y  suspeiiderme, 
De  que  de  una  mano  á  otra 
Asi  una  muger  se  trueque.  {Vase.) 

Sale  DON  JUAN,  t  tapase  DORA  CLARA. 

Juan,  De  toda  la  Florida  ap. 

La  esfera,  de  matices  guarnecida, 
Zeloso  he  discurrido, 

Y  hallar  en  ella  ( ¡  ay  cielos  1 )  no  he  podido 
Mis  selos.  «Guindo,  i cielos! 
Se  hicieron  de  rogar  tanto  los  seloe, 
Que  se  esconden  huscadosP 
Mas  huyen,  porque  están  ya  declarados. 
¿No  es  aquella  doña  Ana? 
Vano  es  mi  enojo,  y  mi  venganza  vana, 
Pues  sola  la  he  encontrado. 
¿  Quién  creerá,  que  es  tan  necio  mi  cuidado, 
Que  me  pesa  de  vella, 
No  estando  don  Hipólito  con  ella? 
Volverme  quiero;  ¿pero cómo,  ¡cielos! 
Podré,  que  son  mis  remoras  los  lelos?  — 
Fiera  enemiga  mia, 
Falsa  sirena  y  engañosa  arpía. 
Esfinge  mentirosa. 
Áspid  de  nieve  y  rosa, 
¿Dónde  está  aquel  amante. 
Que  tan  firme  te  adora,  tan  constante. 
Porque  me  vengue  en  él  de  ti  mi  acero, 
Y  no  en  ti  de  mi  lengua? 

Ciar.  Caballero, 

Vos  venís  engañado. 
Con  tanta  pena  y  tanto  deseníado ; 
Pues  ocasión  no  ha  habido,    ( Descúbrese. ) 
Para  que  á  mí,  tan  necio  y  atrevido, 
Me  habléis,  sin  conocerme,  con  desprecio. 
Juan.  Decís  bien,  atrevido  anduve  y 
necio; 
Por  otra  dama  os  tuve; 
Que  como  á  luna  y  sol  guarda  una  nube, 
Con  embozos  de  sol  hallé  una  luna. 
Perdonad,  mi  señora, 
Que  no  hablaba  con  vos. 


Saleü  D05IA  ANA  r  ÜOSk  LOOi 

Ana,  Y  pnedo  ahon 

Serviros  de  testigo, 
Pues  no  hablaba  con  vos, 

Ciar.  Pues  si  con  vos 
Hable  con  vos ;  que  aquí  mi 


Ana.  Mucho  me  alegro,  don  hm, 
De  que  hayáis  llegado  á  Üen^o 
Que  os  desengañen  y  engañen 
A  vos  vuestros  ojos  mesmoi  { 
Porque  si  vos  padecéis 
A  un  mismo  instante  esos  jemiy 
Ya  es  fuerza  que  lo  creáis, 
Como  quien  pasa  por  ellos : 
Pues  pensar,  que  lo  que  vos 
Creéis,  no  puede  otro  creerlo. 
Es  hacer  mas  advertido 
Al  otro,  y  á  vos  mas  necio; 

Y  no  hay  ninguno  que  quien 
Tan  mal  á  su  entendimiento. 

Juan,  i  O  qué  necio  desengaño^ 
Dona  Ana!  pues  cuando  veo, 
Que  es  verdad,  que  me  engafiiiw 
Mis  ojos,  tnnibieii  advierto. 
Que  el  desengaño  me  ofende; 
Pues  tú  le  traes  á  este  puesto : 
Luego  engaño  y  desengaño 
Todo  ha  sido  engaño  :  luego 
No  te  puedes  esc  usar 
Del  agravio  de  mis  zelos; 
Pues  hoy,  como  del  engaño. 
Del  desengaño  me  ofendo. 
Pues  el  engaño  era  agravio, 

Y  el  desengaño  es  desprecio. 
Ana.  En  liabrr  venido  aquí, 

NI  te  engaño,  ni  te  ofendo; 
Pues  por  tí  solo  he  venido. 
Juan.  ¿Pues  pudiste  tú  saberiot 
Ana.  No;  mas  pude  adi vinaria^ 
Destu  manera  viniendo , 
Por  hacer  que  te  buscara 
Don  Hipólito. 
Juan.  ¿A  qaé  efecto? 

Ana   A  efecto  de  que  te  diese 
La  satisraccion  él  mesmo. 
Juan.  ¡Oh  que  necia  pi 
Porque  cuando  da  muy  necio. 
El  que  fué  segundo  amante, 
Al  que  fué  amante  primero. 
De  zelos  satisfacciones. 
Es  cuando  le  da  mas  zelos. 

Ana.  No  hasas  graduación  ds 
Que  no  soy  muger,  que  puedo 
Tener  primero  y  segundo. 

Juan.  Calla,  calla;  que  moas 
De  una  noche.  Pero  aquí, 
Mas  que  yo,  dice  el  silencio. 
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U7 


;u¡era  á  DiM,  U«  ditculpas, 

loche  tengo, 

flcartel 

1  no  paede, 

le  soy  quien  soy. 

lá  bastara  eso! 

»tára,  si  me  amaras. 

oe  te  amo  no  te  eieo. 

res  aquí,  que  en  mi  caaa 

«nbre  encubierto 

fii  se  entró... 

le  la  Jostlcia  hoyendo, 
ntemecldo 
ésa  esfüeno, 
le  Tieras  tú 
isa,  es  cierto, 
o  la  pena 
lae  DO  tengo. 

ciera,  cuando  aquel  hombre 
ibre  como  Arceo, 
anoche  en  tu  casa 
socnbierto 
Lucia. 

»io8,  que  me  ven  el  j  uego !    ap. 
dices? 

Lo  que  es  verdad, 
tan  grande  atrevimiento ! 
siendo  un  hombre  noble 
es  quedó  muerto^ 
n  llave,  no 
ro  no  quiero 
por  no  ser 
mi  aliento. 
«,  que  te  guarde, 
ra  otro  dueño; 
ios  desengaños 
>re,  que  va  huyendo.  — 
don  Luis  op. 

f  me  quedo.  {Vase,) 

*,  espera,  escucha,  aguarda  I 
mis  sentimientos? 

IPOLITO,  Y  TRAS   ÉL    D05íA 
^,   COBO  SIGUIÉNDOLE. 

le  hallará  don  Luis         ap. 
que. 

Yo  vuelvo  iip» 

»lito,  á  ver 
«US  enredos. 

iibtese  tan  mala  lengua  I    a/>. 
vive  Dios  I  que  es  cierto, 
conocí  {A  doña  Ana.) 

ite  primero. 

isteis.  porque  si  hubierais 
ospecho, 
era  mi  honor, 
estos  riesgos. 


Advertid,  que  habláis  conmigo. 

iDeseúbnm,) 

Hip.  ¿Qué  tramoya  es  esta,  citlos? 

Ciar.  >'o  hablabais,  sioo  conmigo. 
Como  vos  dijisteis,  puedo 
Decir  yo,  que  yo  también 
Quien  habie  conmigo  tengo.    {¡MtcúAme.) 

Hip.  \  Vive  Dios,  que  me  han  cogido   ap. 
Por  hambre  las  dos  enmediol 

Ana.  Pues  aunque  vos  me  imítala 
A  mí,  imitaros  no  puedo 
Yo  á  vos ;  que  no  he  de  dcijarot 
Sin  averiguar  primero 
Un  engaño  con  los  dos. 

Luc.  ¡Qué  haya  en  d  mundo  parle* 
ros !  op. 

Hip.  ¿Pues  qué  esperaif? 

Ana.  Un  testigo» 

Que  ha  de  oirlo,  y  ha  de  Terlo, 

Y  él  viene  ya ;  que  esta  aola 
Piedad  al  cielo  le  debo. 

Salem  DOS  PEDRO,  DON  JUAN 
T  ARCEO. 

Ped.  No  habéis  de  ir  desa  suerte. 
Ya  que  en  el  parque  os  encuentro. 
Después  que  toda  la  noche 
Os  busqué. 

Juan.      Mirad  que  tengo 
Que  hacer,  y  me  va  el  honor. 

Ped.  Oid  á  doña  Ana  primero. 

Are.  ¿Qué  hay,  Lucía?       {Ap.  á  ella.) 

Luc.  Parlerías. 

Ya  todo  se  sabe,  Arceo. 

Ana.  Gracias  á  Dios,  que  llegáis, 
Don  Juan,  una  vez  á  tiempo. 
Que  mi  verdad  me  ha  informado. 
Decid,  doña  Clara,  ¿es  cierto, 
Que  ayer  fuisteis  á  mi  casa, 
De  don  Hipólito  huyendo, 

Y  que  él  creyó,  que  yo  Uii 
La  tapada? 

Clnr.       Sí ;  y  queriendo 
Cortesanamente  hacerle 
Una  burla,  escribí  luego 
Un  papel  en  vuestro  nombre, 

Y  en  la  casa  de  don  Pedro 
Le  fui  á  ver,  donde  pasó 

Lo  que  proseguirá  él  mesmo. 

Ana.  Con  esto,  don  Juan,  he  dado 
Los  desengaños  que  puedo. 
El  cielo  en  los  otros  hable, 
Pues  solo  los  sabe  el  cielo. 

Sale  DON  LUIS. 

Luis.  ¡  Señor  don  Juan  de  Guzmau  I 
Ped.  Peor  se  va  poniendo  esto. 
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A  SECRETO  AGRAVIO 


SECRETA  VENGANZA. 


itooo  daaiflea  eita  eompotioion  de  tragicomedia,  nombre  á  qne  m  ha  rasütiiido 
I  4bi  el  de  drama  de  pasioo»  que  es  en  sustancia  lo  mismo  ciertamente  :  —  una 
■  trágica,  DO  subordinada  á  ciertas  reglas  convencionales,  mas  ó  menos  rígmrosu, 
i  BaDoa  acertadas,  sino  copiada  literalmente,  diaámoslo  asi ,  del  gran  libro  de  la 
■hn.  La  tragicomedia  ( ▼  si  este  nombre  es  bdrSaro,  como  dicen  algunos  escrl- 
■«M  aoberblo  desden ,  désele  otro^  que  el  nombre  poco  importa  con  tal  que  no  le 
■•  tal  Idea),  la  tragieomedia  como  la  comprendían  nuestros  antiguos  poetas^  y  el 
B  como  le  comprenden  loa  escritores  mudemos,  son  en  nuestro  concepto  la  esprealon 
■Kla  de  la  verdad  dramática ,  porque  son  la  pintura  mas  fiel  y  sobre  todo  mas  fllo- 
éa  tal  natnralesa.  En  vano  se  ñuscarla  en  ella  esa  linea  divisoria,  esa  muralla  da 
» han  intentado  levantar  los  preceptistas,  entre  la  risa  v  las  lágrimas  :  al  con- 
so  DO  hay  pueblo  en  el  mundo  en  que  no  sea  prover'bial  la  estrecha  cuanto 
I  qoe  por  desgracia  existe  entre  el  bien  y  el  mal^  entre  las  penas  y  las  alegrías 
to  mondo. 

aao  la  tragedia  puramente  clásica,  es  imposible,  imposible  filosóficamente  ha- 
■b  La  tragedia  esencialmente  grave  y  llorona  flaquea  por  el  mismo  defecto  que  la 
■a  Samada  de  figurón  ó  el  saínete  del  género  enteramente  chocarrero ;  adolece  ne- 
iHMBle  de  monotonía,  y  sobre  todo,  de  falta  de  filosofía  y  de  verdad.  Y  en  la  tra- 
.  m  aon  mas  palpable  este  defecto,  porque  nadie  ignora  que  lo  muy  ridículo  es 
■■■D  en  el  mundo  qne  lo  muy  tremendo.  El  saínete  es,  en  rigor,  mas  verdadero 
\  finacedla  clásica. 

mtrno  agravio  secreta  venganza  es  una  de  las  mas  grandiosas  composiciones  de 
IBB ;  es  también  una  de  aquellas  en  que  mas  á  manos  llenas  prodigo  el  tesoro  de 
Éirmible  poesía.  Los  siguientes  versos  son ,  no  solo  de  los  mas  nermosos  que  posee 
B  lengua,  como  dechado  de  dicción  y  de  armonía ,  mas  encierran  tambidb  un 
■leoto  tan  nuevo,  tan  profundo,  tan  lleno  de  sentimiento  y  dulsura  que  no  cree- 
m  yerdad  elogiarle  demasiado  poniéndole  en  parangón  con  los  mas  bellos  del 
lo  Virgilio : 


T  toa  acento  toare 

Se  qaeja  ana  simple  ave, 

T  eo  amorou  priiioa 


Asi  aliviane  pretende; 

Qoe  al  fio  la  qoeja  ta  entiende 

Si  te  ignora  la  canción. 

Acto  I,  nema  IV. 


IB  meóos  sublime  que  el  tan  celebrado  de  Comeille  en  los  Horacios j  el  siguiente 
h  entre  don  Luis  y  Celio,  cuando  dice  este  al  primero,  que  acaba  de  ver  desva- 
i  todas  sus  esperansas : 


Ib.  Sefior.  pnes  qoe  de  eeta  raerte 
lalUsle  tn  deiengafiOy 
rastre  en  tí,  repara  el  dafto 
1^  tu  Tida  7  de  to  muerte. 
f«iio  hay  estilo  ni  medio 


Qne  tú  debas  elegir. 
¿«i«.  Si  hay,  Celio. 
Celio.  ;Gaü  es? 

Luis,  (Morir!.. 


(«se  presente  que,  aunque  esta  escena  es  casi  contemporánea  de  la  de  Comeille, 
^10  Voltaire,  tan  celoso  de  las  glorias  de  su  nación,  no  puede  menos  de  oonÜBsar 
tingan  autor  español  ha  traducido  ni  imitado  á  ningún  autor  fk'ances  hasta  el  reí- 
i  ét  Felipe  V  ;  nosotros  por  el  contrario,  añade,  desde  los  reinados  de  Luis  XIII 
ii  XIV  hemos  tomado  á  los  españoles  mas  de  cuarenta  composiciones  dramáticas.  <• 


observa  que  «  en  tiempo  de  Comeille  era  costumbre  tomar  casi  ente- 

!  del  teatro  español  las  piesas  del  francés. »  SI  asi  se  hacia  con  las  plesas  en- 
4aiáDto  Doas  no  se  baria  con  una  escena,  con  una  respuesta  felixf  No  presentamos 

rdoD  sin  embargo  mas  que  como  una  mera  conjetura  que  puede  muy  bien  ser  ó 
ser  inllandade.  No  es  ciertamente  imposible  que  se  les  haya  ocurrido  espontá- 
^ite  un  misiiio  pensamiento  grande  á  dos  grandes  poetas. 
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Por  lo  demás  si  estas  ligeras  notas  nos  dieran  espacio  para  ello,  no  Tteilai 
sostener  y  tal  vez  en  probar  esta  tesis  general :  —  «  Que  no  hay  sitaack»  dra 
M  carácter  bueno  ó  malo  que  no  se  hallen ,  ó  magniflcamente  deseoTueltot.  ó  bo 
«  á  lo  menos  en  «1  antiguo  teatro  español. »  No  creemos  por  eso  que  todos  bi 
tado  ó  copiado  á  nuestro  teatro ;  tan  lejos  estamos  de  suponerlo,  qiia  en  algni 
íhinces  contemporáneo,  de  quien  ciertamente  no  sospechamos  siquiera  qn 
mas  que  de  oídas  el  nombre  de  Calderón,  hemos  visto  una  situación  idéotic 
don  Lope  en  la  escena  vii  de  la  segunda  jornada  del  drama  Justamente  qne 
analizando.  Aludimos  á  la  linda  piececita  en  dos  actos  titulada  Unefaute,  eo 
si  hay  algo  verdaderamente  bello  es  lo  único  que  parece  hasta  la  evidencia  U 
Calderón  ;  es  la  situación  de  un  marido  ultrajado,  que,  por  poner  á  cubierto  d 
ledicencia  su  honra  y  la  de  su  mueer,  finge  ser  el  mismo  embozado  á  quien  1 
salir  del  cuarto  de  esta.  Esto  es  bello,  esto  es  de  Calderón  que  lo  imaginó  yei 
el  siglo  I  vil ,  y  no  oreemos  sin  embargo  que  el  autor  de  ünB'fmUe  lo  haya  li 
nuestro  gran  poeta.  Pero  de  donde  lo  tomaría  probablemente  es  da  no  dnni 
ner,  que  hemos  leido  hace  tiempo,  pero  cuyo  titulo  no  tenemos  preaente,  y  i 
nos  sorprendió  la  misma  coincidencia  con  este  hermoso  pensamiento  de  Cddini 
con  las  riquezas  de  nuestro  teatro  lo  que  con  aquellas  Joyas  robadaa  que  paüA 
en  mano,  cuidando  todos  de  ocultar  su  procedencia  clandestina,  haita  <p»  á  I 
trueques  y  de  trastrueques  liega  á  perderse  hasta  la  memoria  del  priñim  y 
propietario. 

¡  Qué  buena  es  la  respuesta  del  oraeioso  Manrigue  á  don  L<^  qoe  le  pli 
pleota  seguir  al  rey  don  Sebastian  a  la  guerra  de  África  I 


Fodráier  0««MtBKire,  nierisüíaii 

Qw  vaya;  mas  será  á  wr  No  matar  diet.  T  los dfli 

Por  tener  mas  qne  decir.  Esto  me  rereis  guardar  i 

No  á  matar,  qnebrando  en  vtao  Qoe  yo  no  be  ds  intarprttv 

La  ley  en  qne  títo  y  creo,  Los  mandtnüentM  ds  ttas 
Pnes  alU  esplicar  no.veo 

No  creemos  que  se  necesita  mucha  penetración  para  ver  en  estas  raaonei  a 
de  oposición  fltantrópira  á  las  bárbaras  ideas  de  Intolerancia  relJaloia  aoi 
mado  la  base  de  la  tenebrosa  política  del  gobierno  español  desde  rananoo  i 

Estos  dos  bellisimoe  versos  de  Leonor  á  don  Lope,  nos  parecen  una  e^i 
fiacta  como  concisa  del  espirita  del  siglo  en  que  escribía  Calderón  : 

Que  es  la  an^rre  de  los  nobles. 
Patrimonio  de  los  reyes. 

En  fin,  b4jo  todos  aspectos,  por  el  Ínteres,  por  los  caracteres,  por  él  kO| 
todo,  nos  parece  este  drama  uno  de  los  mejores  de  Calderón. 


PERSONAGES. 


El  ret  don  SEBASTIAN. 
DON  LOPE  DE  ALMEIDA. 
DON  JUAN  DE  SILVA. 
DON  LUIS  DE  BENAVIDES. 
DON  BGRNARDIMO,  viejo. 
El  »oqoc  de  BERGANZA. 
XAimiQUE,  criado. 


CELIO,  criado. 
LEONOR ,  dama. 
SIRENA,  criada. 
Un  Barqvbro. 
Dos  Soldados. 

AcOMPAllAMIBirrO. 


JORNADA  1. 


I5t 


JORNADA  I- 


RET  DON  SEBASTIAN.  DON 
:  ALM£IDA,  MANRIQUE  i 
UEirro. 

▼ei ,  gran  sefior,  os  be  pedido 
I,  y  otra  habéis  tenido 
easamiento; 

)  siempre  á  tanta  loi  atento 
•tro  semblante.  Tengo  á  daros 
si  elección,  y  á  suplicaros, 
tn  gracia  pueda 
rmas,  y  que  Marte  ceda 
loria,  cuando  en  pas  reciba , 
:to  laurel,  sagrada  oliva, 
rido,  y  solamente  espero 
par  galardón  postrero, 
a  licencia  venturosa 
recebir  mi  amada  esposa, 
stimo  vuestro  gusto  y  vuestro 
ento, 

de  vuestro  casamiento  i 
ocupado 

,  que  en  África  he  intentado, 
D  padrino. 

lo  dure  ese  laurel  divino, 
es  corona.  [sona. 

10  en  mucho  yo  vuestra  per- 
se  el  rey  y  acompañamiento.) 
tentó  estás. 

Mal  supiera 
gloría  mía 
alegría, 
pudiera 

viento  igualas, 
aprovecha;  que  el  viento 
Ifinento. 
mor  sus  alas, 
ido  y  ciego; 

viento  pe  entrega, 
a  navega , 
»r  son  de  fuego, 
i  que  desengañarme 
ndo  que  tienes 
á  lo  que  vienes 
iesa. 

A  casarme. 
no  miras ,  que  es  error, 

al  mundo  asombre, 
isarse  un  hombre 
esa,  señor? 
)  vas  á  casar, 
ento  te  quejas, 
je  hacer,  quédelas, 
.  á  enviudar  P 


Sale  DON  JUAN  DE  SILVA  n 
rom. 


Juan,  i  Cuan  diferente  pemá  «p. 

Volver  á  tí ,  patría  mia  i 
Aquel  infelice  dia. 
Que  tus  umbrales  di||él 
¡  Quién  no  te  hubiera  pisado  I 
Pues  siempre  mc^jor  ha  sido, 
Adonde  no  es  conocido 
Vivir  el  que  es  desdichado.  — 
Gente  hay  aquí ,  no  es  rason 
Verme  en  el  mal  que  me  veo» 

Lop.  \  Aguárdate  I  No  lo  creo, 
¿ Si  es  verdad?  ¿si  es  UusÍodT 
¿Don  Juan? 

Juan.       ¿Don  Lope? 

Lop.  Dudoso 

De  tanta  dicha,  mis  brasoi 
Han  suspendido  sus  lasos. 

Juan.  Deteneos ;  que  es  íbrxoso, 
Que  me  defienda  de  quien 
Tanto  honor  y  valor  tiene  5 
Que  hombre,  que  tan  pobre  Tient , 
Don  Lope  amigo,  no  es  bien 
Que  toque  ( ¡  o  suerte  importuna  I ) 
Pecho  de  riquezas  Ueno. 

Lop.  Vuestras  rajones  condeno. 
Porque  si  da  la  fortuna 
Humanos  bienes  del  suelo. 
El  cielo  un  amigo  da, 
Como  vos ;  ved  lo  que  va 
Desde  la  fortuna  al  cielo. 

Juan.  Aunque  hacéis,  que  aliento  eobre, 
En  mí  mayor  mal  está ; 
Mirad,  cuan  grande  será 
Mal ,  que  es  mayor  que  ser  pobre. 

Y  porque  mi  sentimiento 
Algún  alivio  prevenga*, 

Si  es  posible  que  le  tenga. 
Escuchad ,  don  Lope,  atento. 
A  la  conquista  famosa 
De  la  India,  que  eligió 
Para  su  tumba  la  noche, 

Y  para  su  cuna  el  sol. 
Amigos,  y  tan  amigoe 
Pasamos  juntos  los  doa, 

Que  asistieron  en  dos  cuerpos 
Un  alma  y  un  corason. 
No  codicia  de  riqueza , 
Sino  codicia  de  honor. 
Obligó  nuestros  deseos 
A  tan  atrevida  acción. 
Como  tocar  con  bajeles 
La  provincia,  que  ignoró 
Por  tantos  años  la  ciencia , 
Nunca  creída  hasta  hoy* 
La  nobleza  lusitana 
De  su  fortuna  fió 
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Naves,  que  ciertas  esceden 
Las  fingidas  de  Jason. 
D^o  esta  alabanza  á  quien 
Pueda  con  mas  dulce  ?os 
Contar  los  famosos  hechos 
Desta  invencible  nación; 
Porque  el  gran  Luis  de  Gamoens , 
Escribiendo  lo  que  obró 
Con  pluma  y  espada,  muestra 
Ya  el  ingenio,  y  ya  el  valor 
En  esta  parte.  Después, 
Don  Lope  invicto,  que  vos, 
Por  muerte  de  vuestro  padre, 
Volvisteis,  me  quedé  yo  : 
Bien  sabéis  con  cuanta  fama 
De  amigos  y  de  opinión , 
Que ,  ahora  perdidos,  hacen 
El  sentimiento  mayor; 
Pero  en  efecto  es  consuelo, 
Ved  si  desgraciado  soy. 
Que  nunca  le  di,  mal  quisto, 
A  la  fortuna  ocasión. 
Habla  en  Goa  una  señora. 
Hija  de  un  hombre,  á  quien  dio 
Grande  cantidad  de  hacienda, 
Codicia  y  contratación. 
Era  hermosa,  era  discreta ; 
Que,  aunque  enemigas  las  dos, 
En  ella  hicieron  las  paces 
Hermosura  y  discreción. 
Servila  tan  venturoso. 
Que  merecí  algún  favor; 
¿Pero  quién  ganó  al  principio. 
Que  á  la  postre  no  perdió? 
¿Quién  ftié  antes  tan  felice. 
Que  después  no  declinó  ? 
Porque  son  muy  parecidos 
Juego,  fortuna  y  amor. 
Don  Manuel  de  Sosa,  un  hombre 
(Hijo  del  gobernador 
Manuel  de  Sosa)  por  sí 
De  mucha  resolución, 
Muy  valiente,  muy  cortes, 
Bizarro  y  cuerdo,  (que  yo, 
Aunque  le  quité  la  vida, 
No  he  de  quitarle  el  honor) 
De  Violante  enamorado, 
( Que  este  es  el  nombre,  que  dio 
Ocasión  á  mi  ventura, 
Y  á  mi  desdicha  ocasión ) 
En  Goa  públicamente 
Era  mi  competidor. 
Poco  cuidado  me  daba 
Su  amorosa  pretensión ; 
Porque  siendo,  como  era. 
El  favorecido  yo, 
La  pena  del  despreciado 
Hizo  mi  dicha  mayor. 
Un  dia,  que  el  sol  hermoso 
Saliera,  (pluguiera  á  Dios, 


Sepultara  eterna  noche 

Su  continuo  resplandor!) 

Salió  con  el  sol  Vlokmte; 

Bastaba  pedirle  yo, 

Que  aun  el  uno  no  saliera. 

Para  que  salieran  dos. 

De  criados  rodeada, 

A  la  marina  llegó , 

Donde  estaba  mucha  gente; 

Porque  en  aquella  ocaslOQ 

Habia  llegado  una  nave 

Al  puerto,  y  su  admiradoa 

Dio  causa  á  aqueste  concurto, 

Y  á  mi  desdicha  la  dló. 

Estábamos  en  un  corro 

De  mucha  gente  los  dos. 

Todos  soldados  y  amigos, 

Cuando  á  la  vista  pasó 

Violante.  Iba  tan  airosa, 

Que  allí  ninguno  dejó  | 

De  poner  el  alma  en  ella; 

Porque  su  planta  velos 

Era  el  móvil,  que  llevaba 

Tras  sí  la  imaginación. 

Dijo  un  capitán  :  {Qué  beDa 

Muger !  A  quien  respondió 

Don  Manuel :  Y  como  tal 

Ha  sido  la  condición  : 
Será  cruel.  No  por  eso 

Le  digo,  (le  replicó) 

Sino  por  ver,  que  ha  escogido, 

Como  hermosa,  lo  peor. 
Yo  entonces  dije  :  Ninguno 
Sus  favores  mereció. 
Porque  no  hay  quien  los  merena; 
Y  si  hay  alguno,  soy  yo. 
Mentis,  dijo.  —  Aquí  no  puedo 
Proseguir,  porque  la  vos 
Muda,  la  lengua  turbada. 
Frió  el  cuerpo,  el  corazón 
Palpitante,  los  sentidos 
Muertos,  y  vivo  el  dolor. 
Quedan  repitiendo  aquella 
Afrenta.  ¡O  tirano  error 
De  los  hombres!  fo  vil  ley 
Del  mundo !  ¡  que  una  raxoD, 
O  que  una  sinrazón  pueda 
Manchar  el  altivo  honor. 
Tantos  años  adquirido  I 
¡  Y  que  la  antigua  opinión 
De  honrado  quede  postrada 
A  lo  fácil  de  una  voz ! 
;  Que  el  honor,  siendo  im  ditmiiÉ 
Pueda  un  frágil  soplo  ( ¡  ay  Disil) 
Abrasarle  y  consumirle! 
¡  Y  que  siendo  su  esplendor 
Mas  que  el  sol  puro,  un  aliento 
Sirva  de  nube  á  este  sol! 
Mucho  del  caso  me  aparto, 
Llevado  de  la  pasión ; 
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lelTO  al  snceso. 
»ounció 
I,  doo  Lope, 
spada  velos 
tina  al  pecho, 
dos  pareció, 
trueno  y  rayo 
Mida  y  80  vos. 
B  misma  sangre, 
arena  cayó, 
mi  defensa 
lesia,  i  quien  dio 
I  lugar 
eligion 
;  que,  por  ser 
lobernador, 
M>  esconderme, 
ombro  y  temor, 
8  im  sepulcro 
¿Quién  vio, 
1  contrario  el  muerto, 
litado  yo? 
Mtresdias, 
y  favor, 
!  la  nave, 

0  puerto  llegó, 
oa  venia, 
recibió 

ioyo  manto 
da  ocasión, 
escondido 

1  que  el  velos 

[  viento  y  del  agua 
dividió 

Ii^usto  engaño 
» su  pasión, 
'ame  al  hombre, 
I  deshonor, 
ilscuipado, 

que  es  error 
nta  castigo, 
igo  perdón, 
do  á  Lisboa 
pobre  estoy, 
a  entrar  en  ella, 
rtunas  son, 
;,  sino  alegres, 
ron  ocasión 
vuestros  brasos. 
ees  os  doy, 
-e  tan  infelice 
«r  de  vos, 
Lope  de  Almeida, 
honra  y  favor, 
amenté  escuché, 
s  Silva,  las  quejas, 
mas  anegadas 
1  pecho  á  la  lengua, 
ite  he  pensado, 
oplotoo,  que  pueda, 


Por  mas  eúlil  que  discurra, 
Tener  dudosa  la  vuestra. 
¿Quién  en  naciendo  no  vive 
Sujeto  á  las  inclemencias 
Del  tiempo  y  de  la  fortuna? 
¿Quién  se  libra,  quién  se  escepta 
De  una  intención  mal  segura? 
¿De  un  pecho  doble,  que  alienta 
La  ponxoña  de  una  mano, 

Y  el  veneno  de  una  lengua? 
¡Ninguno!  Solo  dichoso 
Puede  llamarse  el  que  deja. 
Como  vos,  limpio  su  honor, 

Y  castigada  su  ofensa. 
Honrado  estáis ;  negras  sombras 
No  deslustren,  no  oscurescan 
Vuestro  honor  antiguo ;  y  hoy 
En  nuestra  amistad  se  vea 

La  virtud  de  aquellas  plantas, 
Tan  conformemente  opuestas , 
Que  una  con  calor  consume, 

Y  otra  con  frialdad  penetra. 
Siendo  veneno  las  dos, 

Y  estando  Juntas,  se  templan 
De  suerte,  que  son  entonces 
Salud  mas  segura  y  cierta. 
Vos  estáis  triste,  yo  alegre; 
Partamos  la  diferencia 
Entre  los  dos,  y  templando 
El  contento  y  la  tristesa. 
Queden  en  igual  balansa 

Mi  alegría,  y  vuestra  pena. 
Mi  gusto,  y  vuestro  dolor, 
Mi  ventura,  y  vuestra  queja, 
Porque  el  pesar  ó  el  placer 
Matar  á  ninguno  pueda. 
Yo  me  he  casado  en  Castilla, 
Por  poder,  con  la  mas  bella 
Muger,  mas  pare  ser  propia. 
Es  lo  menos  la  bellesa; 
Con  la  mas  noble,  mas  rica, 
Mas  virtuosa  y  mas  cuerda, 
Que  pudo  en  el  pensamiento 
Hacer  dibujos  la  idea. 
Doña  Leonor  de  Mendosa 
Es  su  nombre,  y  hoy  con  eUa 
Don  Bernardino,  mi  tio, 
Llegará  á  Aldea  GaUega, 
Donde  salgo  á  recibirla 
Con  tan  venturosas  muestras. 
Como  veis;  y  un  bello  barco 
Tan  venturoso  la  espera. 
Que  jusga  por  peresosas 
Hoy  del  tiempo  las  ligeras 
Alas ;  porque  el  bien,  que  tarda. 
No  llega  bien  cuando  llega. 
Esta  es  mi  dicha  mayor, 
Por  ver  cuanto  la  acrecienta 
Vuestra  venida,  don  Juan. 
No  08  dé  temor,  nootdé  pena 
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Venir  pobre;  rieoM^, 
Mi  caía,  amigo,  mi  meta. 
Mis  caballos,  mis  criados, 
Mi  lionor,  mi  Tida,  mi 
Todo  es  Tuestro.  Consolaot 
De  que  la  üDrUma  os  d^t 
Un  amigo  Terdadero, 

Y  que  no  ba  tenido  ftiem 
Contra  ?oe,  qoe  no  os  quUÓ 
Este  Talor,  que  os  alienta» 
Esta  alma,  que  os  anima, 

Y  este  brazo,  que  os  defienda. 
No  me  respondáis,  dq|ad 
Las  cortesanas  finesas. 
Entre  amigos  escasadas, 

Y  venid  adonde  sea 
Testigo  Tuestra  perM>na 
De  la  dicba  que  me  eqMra; 
Que  boy  en  Lisboa  ba  de  entrar 
Mi  esposa,  y  estas  tres  leguas 
De  mar,  para  mi  de  fuego, 
Hemos  de  venir  con  ella. 

Que  de  esotra  parte  está 
Sin  duda. 

Juan.     Pues  no  pretenda 
Con  mi  bumlldad  deslucirse, 
Don  Lope,  vuestra  noMesa ; 
Porque  el  mundo,  no  la  sangre. 
Sino  el  vestido  respeta. 

Lop.  Ese  es  engaño  del  nmndo, 
Que  no  ve,  ni  considera. 
Que  al  cuerpo  le  viste  el  oro, 
Pero  al  alma  la  uoblesa. 
¡Venid  conmigo!  Suspiros, 
Ofreced  viento  á  las  velas, 
Si  es  que  en  los  mares  del  fUego 
Biseles  de  amor  navegan. 

( Vonae  /o#  doi,) 

Manr.  Yo  me  quiero  adelantar 
En  alguna  barca  destas, 
Que  llaman  muletee,  y  hoy 
Siendo  cojo  con  muletas. 
Pediré  á  mi  nueva  ama 
Las  albricias  de  que  ll^ga 
Su  esposo;  que  el  primer  dia 
Da  las  albricias  cualquiera, 
Porque  sale  de  forsaida. 
Si  es  lo  mismo  que  doncella.  (Vase,) 

Salín  Wm  BERNARDINO,  viuo, 
T  DONA  LEONOR  T  SIRENA. 

Bem,  En  la  falda  lisoi^era 
Deste  monte,  coronado 
De  flores,  donde  ba  Uamado 
A  cortes  la  primavera, 
Puedes  descansar,  en  tanto, 
Bella  Leonor,  que  dichoso 
Uega  don  Lope  tu  esposa» 

Y  perdona  al  dnleoUiíito; 


Aunque  no  es  gran  maiavillat 
Qoe  con  sentimiento  1 
A  vista  de  Portugal, 
Te  despidas  de  CastUU. 

León,  Ilustre  don  f 
De  Almeida,  mi  tierno  1 
No  es  ingratitud  á  tanto 
Honor,  como  me  previno 
La  suerte  y  la  dicha  mía. 
Viendo  tan  cercano  el  blen« 
Gusto  basido;  que  I 
Hay  lágrimas  de  alegría. 

Bem.  Cuerdamente  ta^ 
La  discreción  lisonjera  | 

Y  aunque  por  disculpa  ftiara. 
Te  agradeciera  la  culpa. 
Yo  quiero  dar  mas  lugar 
A  divertir  la  porfía 
De  aquesta  melancolía. 
Aquí  puedes  descansar, 
Venciendo  el  rigor  aqnf 
Del  sol,  que  en  sus  rajos  arda. 
El  cielo  tu  vida  guarde. 

León.  ¿Fuese  ya,  SircnaT 

Sir.  Si. 

León.  ¿Oyemos  alguien  T 

Sír. 
Que  estamos  solas  las  dos. 

León.  Pues  salga  mi  pena  (¡«fl 
De  mi  vida  y  de  mi  pecho; 
Salga  en  lágrimas  desheeho 
Ei  dolor,  que  me  provoca. 
El  Ibego,  que  al  alma  toca» 
Remitiendo  sus  enojos 
En  lágrimas  á  los  ojos, 

Y  en  suspiros  á  la  boca. 

Y  sin  paz,  y  sin  sosiego 
Todo  lo  abrasen  veloces. 
Pues  son  de  fuego  mis  vocaa, 

Y  mis  lágrimas  de  fuego  i 
Abrasen,  cuando  navego 
Tanto  mar,  y  viento  tanto. 
Mi  vida  y  mi  fuego  cuanto 
Consume  el  fuego  violento. 
Pues  mi  voz  es  fuego  y  vlaiito. 
Mis  lágrimas  fuego  y  llanto. 

Sir.  i  Qué  dices,  señora?  Adfl«l 
En  tu  peligro  y  tu  honor. 

León.  ¿Tú  que  sabea  mi  dolor» 
Tú  que  conoces  mi  muerte. 
Me  reportas  desta  suerte? 
¿Tú  de  mi  llanto  me  alejas? 
¿Tú  que  calle  me  aconaejas? 

Sir.  Tu  inútil  qu^a  eseochaiidl 
Estoy. 

León.  ¡Ay  Sirena!  i  cuándo 
Son  inútiles  las  qu^asT 
Qu^ase  una  flor  constante. 
Si  el  aura  sus  hojas  hitto, 
Cuando  el  sol  cadnoo  i 
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dedUmintoi 
monte  arrogiDts 

feDd«  Tioieotoi 
ira  ?ocal« 
de  8u  mal, 
úUimo  «ceato. 
lue  amar  MlWf 
il  perdió 
Basque  amó; 
»iiia?a 
I  almpla  are, 
a  prlilon 
pretenda; 
queja  se  entienda, 
la  canción, 
ar  á  la  tierra, 
liguas  de  agua  toea 
e  opuesta  roca ; 
ego,  8i  encierra 
1  mundo  bacen  gnarra : 
pues,  que  mi  aliento 
lolor  violento, 
monte,  piedra^ 
>,  sol,  hiedra, 
,  mar  y  Tiento? 
nas  qué  remedio  aii 
sesperada? 
uerto,  7  tú  catada, 

¡Ay  de  mi! 
nnosa,  di, 
erto,  y  muerte  yo. 
Jo  me  forsóy 
ssta  calma, 
1  ser,  sin  afina^ 
sada  no. 
a  vez  amé, 
es  aprendí, 
lo,  {ay  demil 
podré. 
9  hubo  ílsr 
!  ¿Cómo  se  hallara 
ad  tan  clara  f 
:on8tente  ftiara, 
si  quisiera, 
ú  olvidara, 
e  sentí, 
uerte  escuché, 
me  casé, 
(arme  en  mí ; 
ma  aquí 
i  dolor. 
8,  amor, 
;  aquí  te  quedas, 
erte  no  puedas 
1  honor. 

^ujt  HANRIQCEL 
MMO  yoy  que  ha  llegado, 


Venturoso  yo^  que  he  sido. 
Felice  yo,  que  ha  venido, 
Refelice  yo,  que  ha  dado 
El  primero  labio  mío 
A  la  estompa  deee  pié, 
Que,  lleno  de  flores,  fué 
Primavera  del  estio. 

Y  pues  be  llegado  á  vos. 
Beso  y  vuelvo  á  rebasar 
Cuanto  se  puede  besar, 
Sin  ofender  é  mi  Dios. 

León,  ¿Quién  sois? 

Maw,  El  menor  arlado 

De  don  Lope,  mi  seQori 
Mas  no  el  hablador  menor. 
Que  velos  me  be  adelantedo 
Por  albricias  da  qoe  vlena. 

León,  Descuido  ftié,  bien  dada, 
Tomad.  ¿Y  da  qué  smif 
A  don  Lope? 

Manr,      ¿Hombre,  qua  tlana 
Este  humor,  ya  no  avisa, 
Que  es  gentilhombre  su  nombif  ? 

León,  ¿Y  de  qué  sois  gentilhombia? 

Manr,  De  la  boca  de  la  risa. 
Criado,  á  quien  le  prefieran 
A  los  mayores  cuidados. 
Es  pendanga  de  criados. 
Hecha  del  palo  que  quieran; 
Cuando  guardo,  mayordomo; 
Cuando  algún  vestido  espero 
De  mi  amo,  camarero ; 
Maestresala,  cuando  tomo 
Para  mi  el  mejor  bocado ; 
8eoreterio  poco  amigo. 
Cuando  sus  secretos  digo; 
Caballeriso  estremado, 
Cuando,  por  no  andar  é  pié, 
Con  achaque  de  pasealle. 
Salgo  á  caballo  á  la  calle  i 
Cuando  alguna  cosa  fhé 
Tal,  que  se  guarda  de  mí. 
Soy  entonces  su  veedor, 

Y  después  su  contador) 
Pues  á  todos  desde  allí 

Lo  cuento,  á  todos  lo  aviaoi 
Cuando  hurto  lo  que  quiero 
De  la  plato,  repostero) 
Despensero,  cuando  sisO) 
Soy  valiente,  cuando  huyO) 

Y  soy  su  cochero  el  día 
Que  sus  amores  me  fla; 

Y  asi  claramente  arguyo. 
Que  soy  por  tan  varios  modoa. 
Sirviéndole  siempre  así, 
Cada  oficio  de  por  si; 

Y  murmurándole,  todos. 

(Hablan  aparit  Leonor  y  8irmtí,) 
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Salen   DON   BERNARDINO ,   DON   LUIS 

T  CELIO,    CMIADO. 

Lui8,  Soy  mercader,  y  trato  en  loa  dia* 
mantés, 
Qoe  hoy  son  piedras,  y  rayoa  ftieron  antes 
De  sol,  que  perfldona  é  ilumina 
Rústico  grano  en  la  abrasada  mina. 
Paso  desde  Lisboa  hasta  CastlUa, 

Y  en  esta  aldea  vi  la  marayilla 
Del  cielo,  reducida  en  ana  dama, 
Que  acompañáis ;  y  luego  de  la  fama 
SÍipe,  que  va  casada,  ó  á  casarse; 

Y  como  suele  en  todas  emplearse 
Este  caudal  mas  bien,  porque  las  bodas 
En  la  gala  y  la  Joya  empiezan  todas, 
Enseñaros  quisiera  algunas  dallas. 
Que  no  son  mas  lucientes  las  estrellas, 
Por  ver,  si  la  ocasión  con  el  deseo 
Hacen  en  el  camino  algún  empleo. 

Btm,  La  prevención  y  la  advertencia 
ha  sido 
Acertada ;  á  buen  tiempo  habéis  venido, 
Pues  yo,  por  divertirla  y  alegrarla, 
Que  está  triste,  una  Joya  he  de  feriarla. 
Aquí  esperad,  y  llegaré  primero 
A  prevenirla. 

Luis.  Pues  ahora  quiero. 

Que  la  llevéis,  señor,  para  bastante 
Prueba  de  mi  verdad,  este  diamante; 

{Dásele,) 
Que,  visto  su  valor  y  su  escelencia, 
No  dudo  yo,  señor,  que  os  dé  licencia 
De  llegar  á  sus  pies.  (Apártase,) 

Bem.  I  Es  piedra  rara ! 

¡  Qué  fondo !  \  qué  caudal !  i  qué  limpia  y 
Aquí,  divina  Leonor,  [clara!  — 

Ha  llegado  un  mercader. 
En  cuya  mano  has  de  ver 
Joyas  de  grande  valor. 
Ricas,  costosas  y  bellas. 
Divierte  un  poco  el  pesar; 
Que  yo  te  quiero  feriar 
Lo  que  te  agradare  delias . 
Este  diamante,  fbrol. 
Que  con  luz  hermosa  y  nueva. 
Para  su  limpieza,  prueba 
Ser  luciente  iiijo  del  sol, 
Viene  por  testigo  aquí. 
Toma  el  diamante.  {Dásele,) 

León,  ¿Qué  veor  {Admirase.) 

I  Cielos  t 

Bem,  Dime... 

Lean.  Aun  no  lo  creo.  ap, 

Bem,  Si  ha  de  llegar. 

León.  lAydemíl      ap. 

Eite  diamante  es  el  mismo... 
Dile,  que  llegue.  —  \ Sirena! 
Sáqóeme  amor  detta  pena. 


Deste  encanto,  deste  j 
Este  diamante,  que  Tet, 
Luz,  que  con  el  sol  la  mides. 
Di  á  don  Luis  de  Benavldea, 
Prenda  mia,  y  suya  ea. 
O  mis  lágrimas  me  ciegan, 
O  es  el  mismo.  Hoy  w¿aé  J0| 
Como  á  mis  manos  toItIÓ. 
Sir,  Disimula,  que  ya  Hagan. 

Luis,  Yo  soy,  hermosa  ae&anu 

León.  Alma  de  la  pena  mia, 
Cuerpo  de  mi  fantasía. 

Sir.  Disimula,  y  calla  ahora ;  [Af,ü 
Que  ya  veo  la  razón 
Que  tienes,  para  admirarte. 

Luis,  Yo  soy,  quien  eo  esta  pni 
Piensa  lograr  la  ocasión, 
Habiendo  á  tiempo  Uegado, 
En  que  pueda  mi  deseo  i 

Hacer  el  felice  empleo. 
Tantos  años  esperado. 
Traigo  joyas  que  vender. 
De  Innumerable  riqueza; 

Y  entre  otras  una  firmeza 
Sé  que  os  ha  de  parecer 
Bien;  porque  della  sospecho. 
Que  adorne  esa  bizarría, 

SI  es  que  la  firmeza  mía 
Llega  á  verse  en  vuestro  pedio. 
Un  Cupido  de  diamantes 
Traigo,  de  grande  valor; 
Que  quise  hacer  al  amor 
Yo  de  piedras  sem^antea; 
Porque,  labrándole  así. 
Cuando  alguno  le  culpase 
De  vario  y  fácil,  le  hallaae 
Firme  solamente  en  mí. 
Un  corazón  traigo,  en  qnlan 
No  hay  piedra  falsa  ninguna; 
Sortijas  bellas,  y  en  una 
Unas  memorias  se  ven. 
Una  esmeralda,  que  habla. 
Me  hartaron  en  el  caminOt 
Por  el  color,  imagino, 
Que  perfecto  le  tenia. 
Estaba  con  un  zafiro; 
Mas  la  esmeralda  llevaron 
Solamente,  y  me  dejaron 
Esta  azul  piedra  que  mlro; 

Y  así  dije  á  mis  desvelos : 
¿Cómo  con  tanta  venganza 
Me  llevasteis  la  esperanza. 
Para  dejarme  los  zeioa? 

Si  gusta  vuestra  belleza. 
Descubriré,  por  mas  glorias. 
El  corazón,  las  memorias. 
El  amor  y  la  firmeza. 

Bem,  El  mercader  es  dlserelo. 
¡  Qué  bien  á  las  Joyas  MHm, 
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to  devellas, 

ando  m  efeto! 

[ue  fuestras  Joyai  son 

sncareceis, 

las,  babels 

da  ocasión. 

sa  hermoso  alarde, 

llera  tenido, 

ierais  venido; 

fenido  tarde. 

ra  de  mi, 

asada  soy, 

iperando  estoy 

•poso,  aquí 

ni  tristexa, 

ginadon 

orason, 

esa  firmeza? 

Tis;  que  no  es  bien, 

tiempo  miradas, 

Jmadas 

lestras  estén. 

•stro  dianumte, 

[ue  pierdo  en  él 

losa  y  fiel, 

1  semejante. 

1  condición, 

n  esquiva  hallasteis; 

»,  que  llegasteis 

r  sin  ocasión.    {Ruidú  dentro.) 

don  Lope,  mi  sefior, 

{Mirando  adentro,) 

brá  en  desdicha  igual         ap. 
apita  á  mi  mal, 
ii  dolor? 

é  veneno  t  ap, 

¡Qué  crueldad!    ap. 
sdbirle  lleguemos.         (Vase,) 
lien  todos,  y  escuchemos 
necedad; 

lovio,  á  quien  le  place 
á  verla  llega, 
lades  Juega, 

le  dice  y  hace.  ( Vase,) 

té  me  podrás  responder, 
ácU.  Uviana, 
constante  y  vana, 
I  fin,  muger, 
satisfocer 
iza  y  tu  olvido? 
)er  tu  nuierte  creido, 
da  llorado, 
mudanza  ha  dado, 
Ivldo  no  ha  podido; 
o  te  llego  á  ver, 
fra  desposad^ 
determinada, 
ible  ó  nmger. 
por  poder. 


Luis.  Y  bien  por  poder  se  advierte: 
Por  poder  borrar  mi  suerte. 
Por  poder  dejarme  en  calma. 
Por  poder  quitarme  el  alma, 
Por  poder  darme  la  muerte. 
Esta  dices  que  creíste, 

Y  no  fué  vana  apariencia, 
Que  si  creíste  mi  ausencia. 
Es  lo  mismo,  bien  d^iste. 

León.  No  puedo,  no  puedo,  |  ay  triste  \ 
Responder ;  que  está  conmigo. 
No  mi  esposo,  mi  enemigo. 
Mas,  porque  me  culpas  fiel , 
Lo  que  le  dijere  áél. 
También  hablaré  contigo. 

{Retirase  don  Luis  á  un  lado.) 

Salen  DON  LOPE,   DON  BERNARDINO 
T  MANRIQL^. 

Ixtp,  Cuando  la  foma  en  lenguas  dilatada 
Vuestra  rara  hermosura  encarecía, 
Por  fe  08  amaba  yo,  por  fe  os  tenia, 
Leonor,  dentro  del  alma  idolatrada. 

Cuando  os  mira  suspensa  y  elevada 
El  alma,  que  os  amaba  y  os  quería. 
Culpa  la  imagen  de  su  fontasU, 
Que  sois  vista  mayor,  que  Ima^nada. 

Vos  sola  á  vos  podéis  acreditaros^ 
Dichoso  aquel  que  llega  á  mereceros, 

Y  mas  dichoso,  si  acertó  á  estimaros. 
¿Mas  cómo  ha  de  olvidaros^  ni  ofen- 
deros? 

Que  quien  antes  de  veros  pudo  aman» , 
Mal  os  podrá  olvidar  después  de  veros, 
León.  Yo  me  ñrmé  rendida  antes  que  os 
viese, 

Y  vivo  y  muerto,  solo  en  vos  estaba ; 
Porque  sola  una  sombra  vuestra  amaba, 
Pero  bastó,  que  sombra  vuestra  ftiese. 

Dichosa  yo  mil  veces,  si  pudiese 
Amaros  como  el  alma  imaginaba; 
Que  la  deuda  común  así  pagaba 
La  vida ,  cuando  humilde  me  rindiese. 

Disculpa  tengo,  cuando  temerosa 

Y  cobarde  mi  amor  llega  á  miraros. 
Si  no  pago  un  amor  tan  generoso. 

De  vos,  y  no  de  mi,  p<)dels  qucijaros; 
Pues  aunque  yo  os  estime  como  á  esposo. 
Es  imposible,  como  sois,  amaros. 

Lop.  Ahora,  tío  y  señor, 
Me  dad  los  invictos  brazos. 

Bem.  Y  serán  eternos  lazos 
De  deudo,  amistad  y  amor. 

Y  porque  no  culpe  ahora 
La  dilación,  á  embarcar 
Nos  lleguemos. 

Lop,  Hoy  el  mar 

Segunda  Venus  adora. 
Manr,  Y  pues  que  con  tanta  gloría 
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Dama  j  galán  se  han  casado, 

Perdonad,  noble  senado, 

Qne  aquí  se  acaba  la  historia. 

[Vanse,  y  quedan  solos  don  LuU  y  Celio. ) 

CeL  Señor,  poes  que  desfa  suerte 
Hallaste  tu  deiengaño, 
Vuelve  en  tí ,  repara  ú  daflo 
De  tu  vida  y  de  tu  muerte. 
Yá  no  hay  estilo^  ni  medlOf 
Qne  tú  debas  d^r. 

Luis,  Sí  hay.  Cello. 

Cel.  iGoálest 

lAds.  Morir, 

Que  es  el  último  remedio. 
Muera  yo,  pues  vi  casada 
A  Leonor,  pues  que  Leonor 
Dcjjó  burlado  mi  amor, 

Y  mi  esperanxa  burlada. 

i  Mas  qué  me  podrá  matar. 
Si  los  selos  me  han  dejado 
Con  vida  P  Aunque  mi  cuidado 
Me  pretende  consolar, 
Dándome  alguna  esperanza; 
Pues  cuando  á  su  esposo  habló, 
Conmigo  se  disculpó 
De  su  olvido  y  su  mudania. 

CeL  ¿Cómo  disculpar  contigo? 
A  mil  locuras  te  pones. 

Luis,  Estas  fueron  sus  razones , 
Blira  si  hablaban  conmigo. 

*  Yo  me  firma  rendida  antes  qne  os  viese, 

Y  vivo  y  muerto,  solo  en  vos  estaba ; 
Porque  sola  una  sombra  vuestra  amaba, 
Pero  bastó,  que  sombra  vuestra  fUese. 

Dichosa  yo  mil  veces,  si  pudiese 
Amaros  como  el  alma  imaginaba; 
Que  la  deuda  común  así  pagalm 
La  vida ,  cuando  humilde  me  rindiese. 

Disculpa  tengo,  cuando  temerosa 

Y  cobarde  mi  amor  liega  á  miraros , 
Si  no  pago  un  amor  tan  generoso. 

De  vos,  y  no  de  mí,  podéis  qu^aros ; 
Pues ,  aunque  yo  os  estime  como  á  esposo. 
Es  imposible,  como  sois,  amaros.  i> 

Y  puesto  que  asi  me  ha  dado 
Disculpa  de  su  mudanza. 
Sea  mi  loca  esperanza 
Veneno  y  puñal  dorado. 

Si  ha  de  matarme  el  dolor, 
Mejor  es  el  gusto,  i  cielos ! 

Y  si  he  de  morir  de  selos. 
Mejor  es  morir  de  amor. 
Siga  mi  suerte  atrevida 
Su  fin  contra  tanto  honor, 
Porque  he  de  amar  á  Leonor, 
Aunque  me  cueste  la  vida. 


JORNADA  II. 


Salen  SIRENA  T  MANRIQUE 


Manr,  Sirena  de  mfs  kansmaut^ 
Que,  para  aumentar  mi  peni^ 
Eres  la  misma  Sirena, 
Pues  enamoras  y  engafias : 
Duélate  ver  el  rigor. 
Con  que  tratas  mis  cuidados  ; 
Que  también  á  los  criados 
Hiere  de  barato  amor. 
Dame  un  favor  de  tu  mano. 

Sir,  i  Pues  qué  puedo  darte  ylF 

Manr.  Mucho  puedas ;  pero  Di 
Quiero  bien  mas  soberano^ 
Que  aquese  verde  listón. 
Con  que  yaces  declarada  ^ 

Por  dama  de  la  lazada  , 
O  fregona  del  tusón. 

Sir.  ¿Una  cinta  quieres? 

Manr.  Sí. 

Sir.  Ya  aquese  tiempo  pasó, 
Que  un  galán  se  contentó 
Con  una  dnta. 

Manr,  Es  asi ; 

Pero  si  yo  la  tuviera , 
Desparramando  concctos. 
Mil  y  ciento  y  un  sonetos 
Hoy  en  tu  alabanza  hiciera. 

Sir,  Por  verme  tan  soneteada 
Te  la  doy,  y  vete  ahora , 
Porque  viene  mi  señora.  {Vast  JM 

Salí  LEONOR. 

Uon.  Ya  vuelvo  determinada. 
Esto,  Sirena,  es  forzoso; 
Declárese  mi  rigor. 
Porque  mi  vida  y  mi  honor 
Ya  no  es  mía,  es  de  mi  esposo. 
Dile  á  don  Luis ,  que  pues  es 
Principal,  nobie  y  honrado, 
IH>r  español  y  soldado. 
Obligado  á  ser  cortes. 
Que  una  muger,  no  Leonor^ 
(Porque  le  basta  saber 
A  un  noble,  que  una  muger 
Le  suplica) ,  que  su  amor 
Olvide ;  que  maravilla 
Cuidado  en  la  calle  tal, 
Y  no  sufre  Portugal 
Galanteos  de  Castilla  ; 
Que  con  lágrimas  bañada 
Vuelvo  á  pedirle  se  vuelva 
A  Castilla ,  y  se  resuelva 
A  no  hacerme  mal  casada ; 
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!ra  y  ofendida, 
lace,  ¡TiveDiotl 
i  ser,  que  á  los  dos 

i  costar  la  Tida. 
«  suerte  lo  diré, 
rerle  y  hablalle. 
Cuándo  falta  de  la  calle? 
bles  en  ella,  re 

á  la  posada, 
cho,  señora,  te  atreres.  {Vase») 

a  DON  LOPE ,  DON  JUAN 
T  MANRIQUE. 

y  honor»  macho  me  debes ! 
i  se  acerca  la  Jomada. 

queda  en  toda  Lisboa 

caballero, 

>  piense  el  primero, 
ca  eterna  loa 
lerte. 

Justo  es; 
uso  desa  suerte 
oa  en  mi  muerte, 
I ,  ni  entremés, 
uego  tú  no  piensas  ir 

Podrá  ser 
mas  será  á  Ter, 
ñas  que  decir, 
r,  quebrando  en  vano 
ue  vivo  y  creo, 
pilcar  00  veo, 
i>ro,  ni  cristiano ; 
ice.  Y  los  dos 
reís  guardar; 
be  de  interpretar 
mieotos  de  Dios. 
Leonor ! 

¿Esposo  mto? 
tiempo  sin  verme? 
e  el  amor 
ntes  que  pierde. 
lé  castellana  que  estáis ! 
isonjas ,  cesen 
is  finezas, 
los  portugueses 
nto  dejamos , 
porque  el  que  quiere, 
e  dice,  quita 
lo  que  siente. 
\  ciego  el  amor, 
ludo. 

Y  desa  suerte 
montado  ha  sido, 
ipre,  Manrique,  parece, 
S  que  yo  estoy  triste, 
ntento  y  alegre, 
lime,  ¿cuál  es  mejor 
I  diiSerentes, 


La  alegría  ó  la  trlstesa? 

Lop.  La  alegría. 

Manr.  ¿Pues  qué,  ^ereí 

Que  deje  yo  lo  mejor 
Por  lo  peor?  Tü,  que  tienes 
La  tristeza,  que  es  la  mala, 
Eres  quien  mudarte  debes, 
Y  pasarte  á  la  alegría ; 
Pues  será  mas  conveniente, 
Que  el  ir  yo  del  alegre  á  triste, 
Venir  tú  de  triste  á  alegre.  ( VanJ) 

León.  ¿Vos  estáis  triste,  sefiorF 
Muy  poco  mi  pecho  os  debe, 
O  yo  le  debo  muy  poco, 
Pues  vuestro  dolor  no  siente. 

Lop.  Forzosas  obligaciones, 
Heredadas  dignamente 
Con  la  sangre,  á  quien  obligan 
Divinas  y  humanas  leyes. 
Me  dan  voces,  y  recuerdan 
Desta  blanda  paz  y  deste 
Olvido,  en  que  yacen  hoy 
Mis  heredados  laureles. 
El  famoso  Sebastian, 
Nuestro  rey,  que  viva  siempre 
Heredero  de  los  siglos, 
A  la  imitación  del  fénix, 
Hoy  al  África  hace  guerra. 
No  hay  caballero,  que  quede 
En  Portugal ;  que  á  las  voces 
De  la  fama  nadie  duerme. 
Quisiérale  acompañar 
A  la  jornada,  y  por  verme 
Casado,  no  me  he  ofrecido, 
Hasta  que  licencia  lleve 
De  tu  boca,  Leonor  mia : 
Esta  merced  has  de  hacerme, 
En  este  caso  has  de  honrarme, 

Y  este  gusto  he  de  deberte. 

León.  Bien  con  esas  prevenciones 
Fué  menester,  que  me  hicieseis 
Oraciones,  que  me  animen, 

Y  discursos,  que  me  alienten. 
Vos  ausente,  dueño  mió, 

Y  por  mi  consejo  ausente, 
Fuera  pronunciar  yo  misma 
La  sentencia  de  mi  muerte. 
Idos  vos,  sin  que  lo  diga 

Mi  lengua ;  pues  que  no  puede 
Negaros  la  voluntad, 
Lo  que  la  vida  os  concede. 
Mas  porque  veáis,  que  estimo 
Vuestra  inclinación  valiente, 
Ya  no  quiero,  que  el  amor, 
Sino  el  valor  me  aconseje. 
Servid  hoy  á  Sebastian, 
Cuya  vida  el  cielo  aumente, 
Que  es  la  sangre  de  los  nobles 
Patrimonio  de  los  reyes. 
Que  no  quiero,  que  se  diga, 
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Que  las  cobardee  mngeres 

Quitan  d  valor  á  un  hombre. 

Guando  es  raxon  que  le  aumenten. 

Esto  el  alma  os  aconseja, 

Aunque  como  el  alma  os  quiere; 

Mas  como  agena  lo  dice. 

Si  como  propia  lo  siente.  (Vase,) 

Lop,  ¿  Habéis  ?Ísto  en  vuestra  vida 
Igual  valor? 

Juan.       Dignamente 
Es  bien,  que  lenguas  y  plumas 
De  la  fama  la  celebren. 

lop.  ¿Y  vos  qué  me  aconsejáis? 

Juan,  Yo,  don  Lope,  de  otra  suerte 
Os  respondiera. 

Ijop,  Decid. 

Juan.  Quien  ya  colgó  los  laureles 
De  Marte,  y  en  blanda  pax 
Qñe  de  palma  las  sienes, 
i  Para  qué  otra  ves,  decidme. 
Ha  de  limpiar  los  paveses 
Tomados  de  orin  y  polvo. 
En  que  ahora  yacen  y  duermen? 
Yo  fuera  Justo  que  fuera, 
A  no  estar  por  esta  muerte 
Retirado  y  escondido; 

Y  no  es  razón  ofrecerme. 
Porque  á  los  ojos  del  rey 
Llega  mal  un  delincuente. 
Si  esto  me  disculpa  á  mi, 
Bastante  disculpa  tiene 
Quien  soldado  fué  soldado. 
No  os  vais,  amigo,  y  creedme, 
Aunque  un  hombre  os  acobarde, 

Y  una  muger  os  aliente.  ( Vase.) 
Lop.  ¡Válgame  Dios,  quien  pudiera 

AcoiúciJarse  prudente, 
Si  en  la  ocasión  hay  alguno 
Que  á  sí  mismo  se  acons^e! 
¿Quién  hiciera  de  sí  otra 
Mitad,  con  quien  éi  pudiese 
Descansar?  Pero  mal  digo : 
¿Quién  hiciera  cuerdamente 
De  sí  mismo  otra  mitad, 
Poniue  en  partes  diferentes 
Pudiera  la  voz  quejarse. 
Sin  que  el  pecho  lo  supiese? 
{Pudiera  sentir  el  pecho. 
Sin  que  la  voz  lo  dijese! 
¡Pudiera  yo,  sin  que  yo 
Llegara  á  oírme,  ni  á  verme. 
Conmigo  mismo  culparme, 

Y  conmigo  defenderme! 
Porque  unas  veces  cobarde, 
Gomo  atrevido  otras  veces, 
Tengo  vergüenza  de  mí. 
¡Qué  tal  diga!  ¡qué  tal  piense! 
¡Qué  tenga  el  honor  mil  ojos 
Para  ver  lo  que  le  pese. 

Mil  oidos  para  oírlo, 


Y  una  lengua  solaomite 
Para  qu^arse  de  todo! 
Fuera  todo  lenguas,  ftaeae 
Nada  oidos,  nada  ojos. 
Porque  oprimido  de  verse 
Guardado  no  rompa  el  pecho, 

Y  como  mina  reviente. 
Ahora  bien,  fuerza  es  qoejarme; 
Mas  no  sé  por  dónde  empiece; 
Que,  como  en  guerra  y  en  pas 
Viví  tan  honrado  siempre. 
Para  quc^jarme  ofendido, 

No  es  mucho  que  no  aprendiese 

Razones;  porque  ninguno 

Previno  lo  que  no  teme. 

Osará  decir  la  lengua. 

Que  tengo...  ¡Lengua,  detente  I 

No  pronuncies,  no  articules 

Mi  afrenta ;  que  si  me  ofendes. 

Podrá  ser  que  castigada 

Con  mi  vida,  ó  con  mi  muerte. 

Siendo  ofensor  y  ofendido. 

Yo  me  agravie,  y  yo  me  vengoe. 

No  digas,  que  tengo  zelos... 

Ya  lo  dije,  ya  no  puede 

Volverse  al  pecho  la  voz. 

¿Posible  es,  que  tal  dyese. 

Sin  que  desde  el  corazón 

Al  labio  consuma  y  queme 

El  pecho  este  aliento,  esta 

Respiración  fácil,  este 

Veneno  infame,  de  todos 

Tan  distinto  y  diferente, 

Que  otros  desde  el  labio  al  pecho 

Hacer  sus  efectos  suelen, 

Y  este  desde  el  pecho  al  labio? 
¿A  qué  áspid,  á  qué  serpieate 
Mató  su  propio  veneno? 

I A  mí,  cielos!  solamente; 
Porque  quiere  mi  dolor. 
Que  él  me  mate,  y  yo  le  < 
Zelos  tengo,  ya  lo  dije. 
¡Válgame  Dios!  ¿Quién es  e 
Caballero  castellano. 
Que  á  mis  puertas,  á  mis 

Y  á  mis  umbrales  clavado. 
Estatua  viva  parece? 
En  la  calle,  en  la  visita. 
En  la  iglesia,  atentamente 
Es  girasol  de  mi  honor. 
Bebiendo  sus  rayos  siempre. 
¡Válgame  Dios!  ¿Qué  será 
Darme  Leonor  fácihnente 
Licencia  para  ausentarme, 

Y  con  un  semblante  aleg;re. 
No  solo  darme  licencia. 
Sino  decirme  y  hacerme 
Discursos  tales,  que  aun  ellos 
Me  obligaran  á  que  fuese, 

i  Cuando  yo  no  lo  intentara? 


JORNADA  11. 


161 


finalmente 
I  Juan  de  Silva, 
aya,  ni  ausente? 
m  no  estnriera, 
ida  dos  viniesen 
»  y  de  mi  esposa 
areceres  ? 
!jor^  sí  fuera, 
íiran  las  suertes, 
oan  me  animase, 
e  detuviese? 
•ra,  mejor, 
el  cargo  es  este. 
1  el  descargo, 
honor  no  quiere 
les  discursos 
justamente. 
ler,  que  Leonor 
IOS  me  diese, 
le,  como  es, 
u,  prudente, 
lindóme  yo, 
DO  padeciese? 
ser,  pues  que  dloe 
onsejo,  y  lo  siente. 
*T,  que  don  Joan, 
dase,  dijese, 
e,  que  estaba 
parecerle, 
llsgosto  á  Leonor? 
r.  4Y  no  puede 
,  que  este  galán 
diferente? 
mas  el  caso, 
ly  cuando  espere, 
B,  cuando  quiera, 
agraria  ni  ofende? 
lien  es,  y  yo 
)y,  y  nadie  puede 
tan  segara, 
an  escelente. 
e;  (¡ay  de  mil) 
Aro  y  limpio  siempre, 
no  le  eclipsa, 
B  se  le  atreve, 
icha,  le  turba, 
In  le  oscurece. 
,  mas  sutilesas 
y  proponerme? 
itos,  que  me  aflijan? 
que  me  atormenten? 
has,  que  me  maten? 
!S,  que  me  cerquen? 
M,  que  me  ahoguen, 
que  me  afrenten? 
podrás  matarme, 
1er  no  tienes; 
é  proceder 
rdo,  prudente : 
iildidoio, 


Solícito  y  asistente; 
Hasta  tocar  la  ocasión 
De  mi  vida  y  de  mi  muerte; 
Y  en  tanto  que  esta  se  llega , 
Valedme,  cielos,  valedme. 


(Vase.] 


Sale  SIRENA  con  MAirro,  t  MANRIQUE 

TRAS  ELLA. 

Str.  Escaparme  no  he  podido  ap. 

De  Manrique,  para  entrar 
En  casa ;  todo  el  lugar 
Hoy  siguiéndome  ha  venido. 
¿Que  haré? 

Manr.      Tapada  de  azar. 
Que  mira,  camina  y  calla. 
Con  el  arte  de  batalla, 

Y  el  tallazo  de  picar. 
La  de  entrecano  picote. 

Que  con  viento  en  popa  vuelas, 
(^on  el  manto  de  tres  suelas, 

Y  chinelas  de  añascóte. 
Habla  ó  descúbrete,  y  sea 
Desengaño  tu  fachada; 
Porque  callando  y  tapada. 
Dice  boba,  sobre  fea; 
Aunque  en  tu  brio,  confieso. 
Que  indicio  de  todo  das. 

Sir.  ;No  dice  mas? 

Manr.  No  sé  mas. 

Sir.  ¿Y  á  cuántas  ha  dicho  aso? 

Manr.  Antes  soy  muy  recatado; 
No  he  hablado,  lá  fe  de  quien  soy  I 
Si^o  cinco  en  todo  hoy. 
Que  ya  estoy  muy  reformado. 

Sir.  ¡Gracias  al  cielo,  que  veo 
Un  hombre  ñrme  y  constante! 
Yo  tampoco  soy  amante 
De  mas  que  nueve. 

Manr,  Si,  creo; 

Y  porque  me  creas  á  mi. 
De  todas  mostrarte  quiero 

Un  favor.  Sea  el  primero  {Sácalos,} 

El  moño,  que  sale  aqui. 

Este  moño  pecador 

Su  papel  un  tiempo  hiio, 

Y  de  rlsado  y  postizo. 
Fué  mártir  y  confesor. 

No  es  de  azófar  lo  ensartado ; 
Liendres  son,  con  que  me  alegro, 
Que  desde  Icyos  mirado 
Parece  un  penacho  negro, 
De  blancas  moscas  nevado. 
Aquesta  sutil  varilla 
Es  barba  de  la  ballena, 
Sacada  de  una  cotilia , 
Que  (üé  entregar  á  mi  pena 
Lo  mismo  que  una  costilla. 
Vara  es  de  virtudes  llena, 
Que  hace  bueno  el  pecho,  y  buena 
1\ 
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La  espalda  mas  eminente; 
Que  ya  todo  talle  mieota 
Por  la  barba  de  ballena. 
La  zapatilla,  que  ettát 
Mirando  abora  en  mis  manos, 
Casa  fué,  donde  sabrás 
Que  TiTieron  dos  enanos, 
Sin  encontrarse  Jamas. 
Este  es  un  guante,  y  no  liay  duda 
De  que,  como  niisef^or, 
Mucho  tiempo  estuvo  en  muda; 
Pregúntaselo  al  olor. 
Sebo  de  cabrito  suda. 
Esta  cinta  es  de  una  dama 
De  gran  porte;  pero  yo 
No  la  quiero. 

Str.  ¿  Porqué  no? 

Manr,  Porque  sé,  que  ella  me  ama. 
¿No  es  causa  bastante? 

Sir.  Si. 

Manr.  La  que  yo  tengo  de  amar, 
Me  ha  de  mentir,  engañar, 

Y  se  ha  de  burlar  de  mí, 
Dar  selos  cada  momento, 
Maltratarme,  despedirme; 

Y  en  efecto  ha  de  pedirme; 
Que  es  la  cosa  que  mas  siento; 
Porque  si  al  fln  es  costumbre 
En  ellas,  tengo  por  justo 
Hacer  desde  luego  gusto 

Lo  que  ha  de  ser  pesadumbre. 

Sir.  ¿Y  es  hermosa  esa  señora? 

Manr,  No ;  pero  es  puerca. 

Sir.  En  verdail, 

Que  es  muy  buena  calidad* 

Manr,  Arrope  un  ojo  la  llora, 

Y  otro  aceite. 

Sir.  ¿Es  entendida? 

Manr.  Cuanto  dice  entiende  yo, 
Mas  cuanto  la  dicen,  no. 
Que  es  entendida,  entendida. 

Sir.  Por  muestra  de  que  es  verdad, 
Que  amarle  á  su  gasto  espero^ 
Este  listón  solo  quiero* 

Manr.  De  muy  buena  yolontad. 

Str.  ¡  Ay  triste  de  mí  1 

Manr.  ¿Qfké  ha  sido? 

Str.  Mi  marido  viene  allí; 
Vayase  presto  de  aquí, 
Que  es  un  diablo  mi  marido. 
Dé  vuelta  á  la  calle  presto, 
Que  en  tanto,  señor,  que  él  pasa, 
Le  esperaré  en  esta  casa. 

Manr.  En  buen  sagrado  te  has  puesto  j 
Que  aquí  vivo  yo,  y  vendré 
En  estando  asegurada.  {Vase,) 

Sir,  A  un  bellaco  una  taimada. 
Bien  dentro  de  casa  entré, 
Sin  que  fuese  conocida  ¡ 
Lindamente  k  he  eogañado, 


Aunque  él  mas,  pues  me  ha  á^ 
Tan  afrentada  y  corrida. 
Que  dijera  que  era  fea. 
No  importaba,  aunque  lo  ftieee; 
Ni  importaba  que  dUese, 
Que  necia,  y  que  sucia  let; 
¿Pero  aceite  un  ojo  á  mi, 

Y  otro  arrope  ?  ¡  No,  por  Dios ! 

Y  aun  si  lloraran  los  dos 
Una  cosa,  entonces  sí 

Que  callara;  ¿mas  que  tope 
Un  picaron,  un  taimado, 
Que  mis  ojos  han  llorado 
Uno  aceite  y  otro  amqfwf 

Salí  LEONOR. 

León.  ¡Sirena! 

Str.  ¿Señora  mia! 

Leofi.  ¡Cuánto  tu  taaencia  mi 
¿Hablástele? 

Sir.  Y  la  reapueaU 

Kii  este  papel  te  envía ; 

Y  (le  palabra  me  d(|o. 

Que  si  él  una  ves  te  hallara, 
El  se  fuera,  y  te  d^ira. 

íjíon.  Con  mayor  canea  me  afl) 
¿Para  qué  el  papel  tomaste? 

Sir.  Para  traerte  el  papel. 

León.  ¡Ay  pensamiento  cruel, 
Qué  fácil  entrada  hallaste 
En  mi  pecho  I 

Str.  ¿Pues  qué  importa, 

Que  le  tomes  y  le  leas? 

León.  ¿Eso  es  bien  que  de  mi  a 
La  voz,  Sirena,  reporta. 
Con  abrasarle  y  romperle.  — 
Entiéndeme,  necia,  y  sea. 
Rogándome  que  le  vea; 
Que  estoy  muerta  por  leerle. 

Sir.  ¿Qué  culpa  tiene  el  papel. 
Que  viene  mandado  aquí» 
Señora,  para  que  asi 
Vengues  tu  cólera  en  él  ? 

León.  Pues  si  le  tomo,  verás. 
Que  es  solo  para  rompeUe. 

Sir.  Rómpele  después  de  leeUe. 

León.  Eso  sí,  ruégame  maa.  -- 
Pesada  estás,  y  por  ti 
Rompo  la  nema,  y  le  le0| 
Por  ti  sola. 

Sir.  Ya  lo  veo. 

Ábrele  pues. 

León.         Dice  así : 

{Abre  el  papel  Lnm 

«  Leonor,  si  yo  pudiera  obedaeid 
«  Y  pudiera  olvidar,  vivir  podiotí 
«  Fuera  contigo  liberal,  al  ftien 
«  Bastante  yo  conmigo  á  no  qoHit 

<c  Mi  muerte  ipjusta  ta  Jrtfor  mii 
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amalle  persevera, 

Hos !  y  de  una  yez  muriera 

is  no  acierta  con  su  muerte. 

de  pretendes?  ¿Cómo  puedo 

Ividar,  y  aborrecido  ? 

jarse  del  dolor  el  labio? 

i ;  que  si  obligado  quedo,    . 

*spues  favorecido ; 

uede  olvidarse,  no  el  agra- 

leyendo  el  papelf 
das  glorias, 
ñas  tristes  memorias, 
is  en  él. 

¡n  quiere,  tarde  olvida, 
el  que  muerte  me  dio 
trotó 

la  herida, 
t  de  obligarme, 
ofenderme^ 
perderme, 
1  menos  matarme) 
a  de  aquí, 
lo  puedes  hacer. 
? 

Oyéndole,  que  él  dice, 
de  una  vez, 
e  Lisboa. 
*,  Sirena,  podré? 
le  que  se  vaya , 
re  hacer. 
? 

Escucha  atenta : 
ochecer, 
mas  segura ; 
prano  es, 

hombre  conozcan, 
temer, 
d  lo  note, 
ra  tú  ves, 
oe  á  esta  hora, 
dudo,  que  esté 
MMirá  entrar 
mde  habléis 
onces  podrás 
icer. 
lijcre, 
i  después, 
ácilmente  lo  dices» 
is  que  hacer 
lun  al  honor 
que  temer. 
Luis.  —  Amor, 

(Vase  Sirena. 
ocasión  esté, 
,  vencerme  puedo, 
id,  honra  es 
casion  me  puto ) 
i  deíénder; 
OUmefiaUra, 


Quedara  yo,  que  también 
Supiera  darme  la  muerte. 
Si  no  supiera  vencer. 
Temblando  estoy,  cada  paso 
Que  siento,  pienso  que  es 
Don  Lope,  y  el  viento  mismo 
Se  me  ligura  que  es  él. 
¿Si  me  escucha?  ¿si  me  oye f 
I  Qué  propio  del  miedo  fué ! 
*,  Qué  á  tales  riesgos  se  ponga 
Una  principal  muger! 

Salen  SIRENA  T  DON  LUIS  GOMO 

A  oseen  AS. 

Sir,  Esta  es  Leonor. 
Luis.  i  Ay  de  mí ! 

¡Cuántas  veces  esperé 
Esta  ocasión  I  ya  quisiera 
No  haberla  llegado  á  Ver. 

León,  Ya,  señor  don  Luis,  estáis 
En  mi  casa,  ya  tenéis 
La  ocasión  que  habéis  deseado. 
Hablad  apriesa,  porque 
Os  Tolvais;  que,  temerosa 
De  mí  misma,  tengo  al  pld 
Grillos  de  hielo,  y  el  alma 
De  mi  aliento  puede  hacer 
Al  corazón  un  cuchillo, 
Y  á  la  garganta  un  cordel. 

Luis.  Ya  sabéis,  Leonor  hermosa, 
Si  es  que  olvidado  no  habéis 
Pasados  gustos,  y  ya 
Ignoráis  lo  que  sabéis. 
Que  en  Toledo,  nuestra  patria, 
(Perdonadme)  os  quise  bien , 
Desde  que  en  la  vega  os  ri 
Un  dia  al  amanecer. 
Que  aumentando  nuevas  flores 
Al  campo  hermoso,  tal  vez, 
Loque  las  manos  robaron, 
Restituyeron  los  pies. 

Ya  sabéis... 
León.        Esperad,  yo 

Seré  mas  breve.  Ya  sé. 

Que  muchos  dias  rondasteis 

Mi  caUe ,  y  á  mi  desden, 

Constante  siempre,  tuvisteis 

Amor  firme,  y  firme  fe» 

Hasta  que  os  favorecí. 

( ¿Qué  no  han  llegado  á  vencer 

Lágrimas  de  amor,  que  lloran 

Los  hombres  que  quieren  bien?) 

Y  favorecido  ya , 

Siendo  tercera  fiel 

La  noche,  ( ¿qué  no  consiguen 

Una  reja  y  un  papel?) 

Tratábamos  de  casamos ; 

Cuando  os  hicieron  merced 

De  una  gineta,  y  fué  ftierza 
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Iros  á  servir  al  rey. 
Fuisteis  á  Flandes... 

Luis.  Sí  fui, 

Que  aqueso  yo  lo  diré, 
Donde  dimos  un  asalto, 

Y  murió  Tállente  en  él 

Un  don  Juan  de  Benavldes, 
Caballero  aragonés. 
La  equivocación  del  nombre 
Dio  causa  para  entender. 
Que  fuese  yo  el  muerto,  cuanto 
Una  mentira  se  cree. 
Llegó  la  nueva  á  Toledo... 

León,  Eso  diré  yo  mas  bien , 
Que  sin  vida  la  sentí, 

Y  con  vida  la  lloré ; 

Pero  callo  aquí,  aunque  aquí 
Os  pudiera  encarecer 
Los  sentimientos  que  hice. 
Las  tristezas  que  pasé. 
En  efecto,  persuasiones 
De  muciios  pudieron  ser 
Bastantes  á  que  en  Toledo 
Me  casase  por  poder. 
Luis,  Yo  lo  supe  en  el  camino^ 

Y  pensando  deshacer 
El  casamiento,  corrí, 
Huta  que  os  tí,  y  os  hablé 
Con  equivocas  ratones. 
En  trage  de  mercader. 

León,  Estaba  casada  ya ; 

Y  pues  08  desengañé, 

¿A  qué  habéis  venido  aquí? 

Luis.  Solo  he  venido  por  ver, 
Si  hay  ocasión  de  quiijarme ; 
Que,  si  culpando  tu  fe 
Descanso,  iré  luego  á  Flandes, 
Donde  una  bala  me  dé , 
Porque  la  pólvora  cumpla 
Lo  que  me  ofreció  otra  Tes. 

Sir.  Gente  sube  la  escalera. 

León.  ¡Ay  cielos!  ¿qué  puedo  hacer? 
Oscura  está  aquesta  sala. 
Que  aquí  te  quedes  es  bien, 
Porque  á  tí  solo  te  hallen ; 

Y  habiendo  entrado  quien  es, 
Podrás  irte,  no  á  Castilla, 
Que  ocasión  habrá  después 
Para  acabar  de  quejarte. 

Sir.  Yo  voy  contigo  también. 

[Vanse  las  dos.) 

Luis,  i  Qué  confusión  es  esta, 
Que  á  mi  desdicha  Iguala  ? 
Oscura  está  la  sala , 

Y  la  noche  funesta 

Ya  de  sombras  cubierta 
Baja.  No  sé  la  casa,  ni  la  puerta ; 
Que  otra  ves  no  he  llegado 
Aqai;(|lbrzosapena!) 
Temerosa  Sirena 


Y  Leonor  me  han  dejado 
Confuso  y  sin  sentido. 

Sale  DON  JUAN  cono  a  oscoias,! 

COÜ  DON  LUIS  T  SACAR  LAS  h 

Juan.  ¿  A  estas  horas  no  hnbtoi 
dido 
Una  luz?  —  ¿Mas  qué  es  esto? 
¿Quién  csP  ¿no  me  responde? 

Luis.  Hallé  puerta  por  donde 
Salir.  [Éntrase  tentando  por  otra 

Juan.  Responda  presto, 
O  ya  desenvainada. 
Lengua  de  acero,  lo  dirá  mi  eqMC 

Salen  como  a  oscuras  DON 
T  MANRIQUE. 

Lop.  ¿Ruido  de  cuchilladas, 

Y  oscuro  el  aposento? 

Juan.  Aquí  los  pasos  siento. 

Manr.  Voy  por  luz. 

l^P'  ¿Aqaiespi 

Ya  es  fuerza  que  me  asooobre. 

Juan.  Ya  le  he  dicho  otra  im 
el  nombre. 

Lop.  ¿Quién  mi  nombre  prega 

Juan.  Quien,  porque  habléis,  • 
Que  abrirá  en  Tuestro  pecho 
Mil  liocas  con  la  punta 
Deste  acero. 


León. 


Dertro  LEmOR. 
I  Luz  presto ! 


Salen  LEONOR,  SIRENA  t  Mi 
con  luz. 

Lop.  ¿Donjuán? 

Juan.  ¿Don  Lope? 

León.  ¡Ay  cielos  I 

Lop.  ¿Poesqi 

Juan.  En  esta  cuadra  entraba, 
Cuando  un  hombre  salla. 

León.  Algún  hombre  serla. 
Que  robarla  intentaba. 

Jx>p.  ¿Hombre? 

Juan.  Sí,  y  preguoli 

Quien  era,  la  respuesta  dio  calla 

Lop.  Disimular  conviene , 
No  crea  que  yo  puedo 
Tenor  tan  bajo  miedo. 
Que  mi  valor  condene.  — 
¡  liueno  fuera,  á  fe  mia ! 
Mataros,  yo  era  el  mismo  que  si 
Que  tan  desconocida 
La  voz.  Tiendo  que  mi  hombre 
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)ba  el  nombre 

ofendida 
1,  y  turbada, 

)>'  respuesta  con  la  espada, 
uanto  aquí  se  yiera 
iceso. 
^010  puede  ser  eso, 

digo  que  era 

cosa  es  cierta, 
lo  salir  por  esta  puerta 
rasteis? 

Digo, 

Es  cosa  estraña. 
cuánto  á  un  hombre  daña    ap. 
te  amigo ! 

?dan  los  cuerdos,  los  mas  sabios 
necio  amigo  loe  agravios!  -< 
cosa  cierta 
dentro  ha  entrado, 
erminado 
aquella  puerta , 
eso  pasa, 

niño  toda  aquesta  casa. 
!S  no  saldrá  por  ella, 
>  puedes. 

que  en  ella  quedes, 
tes  della.  — 

( Vase  don  Juan,) 
srdamente,  ap, 

sidido  soy,  el  mas  prudente, 
inxa  mia 
píos  el  mundo, 
lUar  la  fundo.  — 
B,  guia 

No  oso, 

lendes  soy  poco  goloso. 

Lope  entrar  en  un  aposento, 

detiénele  Leonor.) 
entréis,  señor,  aquí,  yo  soy 

ros  este  cuarto  puedo. 
«  de  qué  tienes  miedo? 

[A  Manrique.) 
todo. 

¡Suelta digo!  {A León.) 
í  aquí ;  (A  Manr.)  —  que  antes 
la,  ap. 

o  testigo  á  mi  desdicha. 
z  y  éntrase^  y  Manrique  se  va 
por  otro  puerta.) 
Sirena,  que  suerte 
ni  rada ! 
>era'Ja, 

quí  la  muerte; 
uerza  que  toire 

scondido  ( i  ay  Dios ! )  don  Lope, 
e  salla 
a,  que  entraba 


A  mi  cuarto,  allí  estaba. 

¿Mas  porqué  mi  porfia 

Duda  lo  que  ha  pasado? 

Ya  le  lia  visto  don  Lope,  ya  le  ha  hablado. 

i.  Qué  haré  ?  Irme  no  puedo ; 

Porque  en  desdichas  tantas. 

Oprimidas  las  plantas, 

Cadenas  pone  el  miedo 

De  cobardes  prisiones. 

Toda  soy  confusión  de  confusiones. 

Salen  DON  LUIS  con  la  espada  desmoba 

T  EMBOZADO,   T  TRAS  ÉL  DON  LOPfi  COR 
LA  ESPADA  DESNUDA  T  LUZ. 

Lop.  No  OS  encubráis,  caballero. 

Luis,  Detened,  señor,  la  espada ; 
Que  en  la  sangre  de  un  rendido. 
Mas  que  se  ilustra,  se  mancha. 
Yo  soy  de  Castilla,  donde, 
Por  los  zelos  de  una  dama, 
Di  á  un  caballero  la  muerte 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  campaña. 
Vine  á  ampararme  á  Lisboa, 
Donde  estoy  por  esta  causa 
De  Castilla  desterrado. 
He  sabido  esta  mañana, 
Que  aquí  un  hermano  del  muerto 
Cautelosamente  anda 
Encubierto,  por  vengarse. 
Con  traición  y  con  ventila. 
Con  ese  cuidado  pues 
Por  esta  calle  pasaba, 
Cuando  tres  hombres  me  embisten 
A  las  puertas  desta  casa. 
Viendo  que  (aunque  el  corazón 
Algunas  veces  se  engaña) 
Era  imposible  defensa 
Contra  tres  de  mano  armada, 
Subíme  por  la  escalera; 

Y  ellos,  ó  por  ver  que  estaba 
En  sagrado,  ó  por  no  hacer 
Tan  dudosa  la  venganza. 
No  me  siguieron,  y  estuve 
En  esa  primera  sala, 
Esperando  á  que  se  fuesen ; 

Y  sintiendo  sosegada 
La  calle,  bajarme  quise. 
Pero  al  salir  de  la  cuadra. 
Hallé  un  hombre,  que  me  dijo  : 
¿Quién  va?  Yo,  que  imaginaba. 
Que  eran  mis  propios  contrarios, 
No  le  respondo  palabra ; 

De  una  sala  en  otra  entré 
Hasta  aquí.  Esta  es  la  c^usa 
De  haberme  hallado,  scfior, 
Escondido  en  ruestra  casa. 
Ahoro  dadme  la  muerte ; 
Que  como  yo  dicho  haya 
La  verdad,  y  no  padezca 
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Alguna  virtud  B¡n  cauta, 
Moriré  alegre,  rindiendo 
£1  ser,  la  vida  y  el  alma 
A  un  honrado  sentimiento, 

Y  no  á  una  infame  vanganaa. 

Lop.  ¿Pueden Juntarte  en  un  hombiv  op. 
Confutionet  mas  estraAas? 
¿  Tantos  asombros  y  miedos, 
Penas  y  desdichas  tantas? 
Si  en  la  calle  oite  hombre  ( ¡  cielos ! ) 
Tantos  pesares  me  daba, 
i  Qué  vendrá  á  darme  escondido 
Dentro  de  mi  misma  casa? 
¡Basta^  basta^  pensamiento! 
I  Sufrimiento,  basta,  basta ! 
Que  verdad  puede  ser  todo; 

Y  cuando  no,  aqui  no  hay  canta 
Para  mayoret  eitremot. 

¡  Sufre,  disimula  y  calla!  — 
Caballero  castellano, 
Yo  me  alegro  de  que  haya 
Sido  contra  una  traición 
Sagrado  vuestro  mi  casa. 
Kn  ella,  á  ser  hoy  soltero, 
Os  si  Hiera  y  hospedara ; 
Porque  un  caballero  deba 
Amparar  nobles  desgraciat. 
Lo  que  podré  hacer  por  voa, 
Será,  acudí  ros  en  cuantas 
Ocasiones  se  os  ofretoan. 
Porque  á  ese  lado  mi  espada, 
(^ntra  tres  mil,  no  os  suceda 
Otra  vez  volver  la  espalda. 

Y  ahora,  porque  salgáis 
Mas  secreto  de  mi  casa. 
Podréis  salir  del  jardín- 
Por  aquella  puerta  falta. 

Yo  la  abriré,  y  también  hago 
Prevención  tan  recatada,- 
Porque  criados,  que  al  fin 
Son  enemigos  de  cata, 
No  cuenten,  que  ot  hallé  en  eUa, 

Y  sea  ftierza  que  vaya 
A  todos  satisfaciendlo 

De  cual  ha  sido  la  cauta; 
Porque  aunque  es  cierto,  que  nadie 
Dude  una  verdad  tan  clara, 

Y  yo  de  mi  mismo  tengo 
La  satisfacción  que  hatta, 
¿Quién  de  una  malicia  huye? 
¿Quién  de  una  sospecha  escapa? 
,2 Quién  de  una  lengua  se  libra? 
¿Quién  de  una  intención  te  guarda? 

Y  si  llegara  á  creer... 
¿Qué  es  á  creer?  si  llegara 
A  imaginar,  á  pensar. 

Que  alguien  pudo  poner  mancha 
Kn  mi  honor...  ¿qué  es  en  mi  honor? 
En  mi  opinión,  y  en  mi  Ikma, 

Y  en  la  voi  tan  tolamente 


De  una  criada,  una  caelaTa, 
No  tuviera,  ¡vive  Dios! 
Vidas,  que  no  le  quitara. 
Sangre,  que  no  le  Tertlm, 
Almas,  que  no  le  tacara; 
Y  estas  rompiera  después, 
A  ser  visibles  las  almas. 
Venid,  iréos  alumbrando 
Hasta  que  salgáis. 

Luis.  Helada 

Tengo  la  voi  en  el  pecho. 
¡  Qué  portuguesa  arrogancia ! 

(Vantek 

León.  Aun  mejor  ha  snoedido. 
Sirena,  que  yo  esperaba. 
Sola  una  vez  vino  el  mal 
Menor,  que  el  que  ta  esperaba. 
Ya  puedo  hablar,  y  ya  puedo 
Mover  ias  heladas  plantas. 
i  Ay,  Sirena,  en  qué  me  Til 
Vuelva  á  respirar  el  almt. 

VOELVE  A  SAL»  DON  LOPK. 

Lop.  ¡Leonor! 

León,  Señor,  ¿pues  qoé  W 

¿  Ya  no  supiste  la  causa, 
Con  que  él  entró  ?  ya  supiste. 
Que  yo  no  he  sido  culpada. 

Lop.  ¿Tal  pudiera  Imeginar 
Quien  te  estima  y  quien  te  mal 
No,  Leonor ;  solo  te  digo. 
Que  ya  que  aqui  te  declera 
Con  nosotros... 

León.  ¿Ya  él  no  dUo^ 

Que  aquí  de  Castilla  estaba 
Ausente  por  una  muerte  T 
Pue«  yo,  señor,  no  sé  nada. 

Lop,  No  te  disculpes,  Leonofi 
Mira,  mira,  que  me  matas. 
Tú,  Leonor,  ¿pues  de  qué  hahUt 
De  saberlo?  Pero  basta. 
Que  él  se  fie  de  nosotros, 
i^ara  quede  aquí  no  i 

Y  tú.  Sirena,  no  digas 
Lo  que  entre  los  tres  noa 
A  ninguno,  ni  á  don  Joan. 

Sale  DON  JUAN. 

Juan.  Tanto  don  Lope  se  tariit 
Que  me  hn  dado  algua  cuidado. 

Lop.  ¡l^or  Dios!  don  Juan,  lit^M 
Es ,  hacerme  andar  así  | 

Mirando  toda  la  casa,  , 

Siendo  cierto  que  (ai  yo.  j 

Tomad  otro  poco  el  hacha, 

Y  andadla  vos. 

Juan.  ¿Para  qué,  { 

Si  ya  aquí  me  desengeOe 
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¡ue  ftiUtdi  fot  ? 

o  mi  ignoraneia. 

u  todo  habemoc  loi  dos 

ez  de  mirarla. 

}ué  prudencia  tan  notable  1 

}ué  valor,  y  qué  arrogancia! 

ué  temor! 

Desta  manera 
vengarse  trata , 
,or  ocasión , 
limóla  V  caUa. 


ap. 
ap. 
ap. 
ap. 


JORNADA  III. 


t  DON  JUAN  T  MANRIQUE. 
y^Dúe  está  don  Lope  f 
;>alacio,  yo  aqui 


Guando 


iSúacaley  y  di , 
estoy  esperando. 

(Viue  Manrique.) 
e  imaginando 
ÍD  mi,  y  conmigo, 

fin  que  sigo, 
icion  que  tiene 
acer  discursos  Tiene 
üon  de  un  amigo. 
Lope  lo  soy, 
s  no  ha  celeiirado 
s  obligado 
Miad  basta  boy. 
n  su  casa  estoy, 
la  gasto,  y  es  mia , 
alma  me  fía : 
lo,  ¡  cielos !  podré 
1  á  tanta  fe , 

cortesía  ? 

ver  y  callar, 
ipio  honor  padezea , 
I  vida  le  ofrezca^ 
arle  á  vengar? 

ver  murmurar, 
castellano  adore 

que  la  enamore , 
gar  Leonor; 
ido  su  honor, 
,  y  él  io  ¡p:nore? 

pues  si  él  quedara 
,  fiendo  mln 
iza,  en  este  día 
ino  mntára. 

yo  le  vengara 

üflvertído  y  sabio ; 

intención  del  labio 
m  DO  toalrtnsa, 


Si  el  brazo  de  la  Yengansa 
No  es  del  cuerpo  del  agrario. 
Yo  á  don  Lope  le  dinS 
Clara  y  descubiertamente, 
Que  no  hable  al  rey,  ni  se 
Mas  si  me  dice,  porqué, 
¿Cómo  le  responderé 
Ln  causa?  Duda  mayor 
Ks  esta  ;  que  al  que  el  valor 
Eterno  honor  le  previene. 
Quien  dice  que  no  le  tiene , 
Ks  quien  le  quita  el  honor. 
¿  Qué  debe  hacer  un  amigo 
En  tal  caso?  Pues  entiendo. 
Que  si  le  callo,  le  ofendo; 

Y  le  ofendo,  si  lo  digo. 
Oféndele ,  si  castigo 

Su  agravio.  Yo  fui  su  espeja, 
¿  Porqué  bien  no  le  aconsejo  f  — 
Mas  él  mismo  viene  allí ; 
No  ha  de  quejarse  de  mi , 
El  me  ha  de  dar  el  consigo. 

Salen  DON  LOPE  T  MANRIQUE. 

Lop.  Vuélvete,  Manrique,  y  di, 
Que  luego  á  ia  quinta  voy  ; 
Que  esperando  á  hablar  estoy 
Al  rey. 

Manr.  Don  Juan  está  allí , 

Y  viene  á  hablarte.  {Vf^) 
Lop.                   I  Ay  de  mi !  of, 

¿Qué  puede  haber  sucedido? 

¿A  qué  puede  haber  venido  ?  — 

Don  Juan^  ¿  pues  qué  hay  por  acá  f  — 

¡  O  cómo  un  cobarde  está  ai^. 

Siempre  á  su  temor  rendido ! 

Juan.  Don  Lope,  amigo,  yo  Tengo, 
Si  estamos  solos  los  dos , 
A  aconsejarme  con  vos 
En  una  duda  que  tengo. 

//>/).  Ya  para  oír  me  preyeogo  ap. 

Alguna  desdicha  mia.  •<- 
Decid. 

Juan.  Un  caso  me  enTia 
Un  amigo  á  preguntar, 

Y  quiérele  consultar 
Con  vos. 

Lop.    ¿Yes? 

Juan,  Jugando  un  dia 

Dos  hidalgos ,  se  ofreció 
Una  duda,  en  caso  tal 
Forzosa ,  sobre  la  cual 
Uno  á  otro  desmintió. 
Con  las  voces,  no  lo  oyó 
Entonces  el  desmentido ; 
Un  amigo  lo  ha  sabido, 

Y  que  se  murmura  del ; 

Y  por  serlo  tan  fiel , 
Esta  duda  se  ha  ofreeido : 
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i  Si  este  tendrá  obligación 
De  decirlo  clarameote 
Al  otro,  que  está  inocente , 
O  si  dejares  razón, 
Que  padezca  su  opinión , 
Pues  él  no  basta  á  vengalle? 
Si  lo  calla,  es  agrarialle, 

Y  si  lo  dice,  es  error 

De  amigo.  ¿Cuál  es  mejor, 
Que  lo  diga,  ó  que  lo  calle  ? 

Lop.  Dejadme  pensar  un  poco.  — 
Honor,  mucho  te  adelantas ;  ap. 

Que  una  duda  sobre  tantas  . 
Bastará  á  volverme  loco. 
Kn  otro  sugeto  toco 
Lo  que  lia  pasado  por  mí. 
Don  Juan  pregunta  por  si. 
Luego  alguna  cosa  tío. 
c  Haré,  que  la  diga  ?  no; 
¿  Pero  que  !a  calle  ?  si.  — 
Don  Juan,  \o  lie  considerado. 
Sí  es  que  mi  voto  he  de  dar. 
Que  no  puede  un  hombre  estar 
Ignorante  y  agraviado. 
Aquel  que  ha  disimulado 
Su  ofensa,  por  no  vengalla , 
Ks  quien  culpado  se  halla ; 
Porque  en  un  caso  tan  grave 
No  yerra  el  que  nó  lo  sabe , 
Sino  el  que  lo  sabe  y  calla. 

Y  yo  de  mí  sé  decir, 

Qin  si  un  amigo,  cual  vos , 
Siendo  quien  somos  los  dos, 
Tal  me  llegara  á  decir. 
Tal  pudiera  presumir 
De  mí,  tal  imaginara. 
Que  el  primero,  en  quien  vengara 
MI  desdicha,  fuera  en  él ; 
Porque  es  cosa  muy  cruel 
Para  dicha  cara  á  cara. 

Y  no  sé,  que  en  tal  rigor 
Haya  razón,  que  no  asombre, 

Y  que  se  le  puede  á  un  hombre 
Decir :  no  tenéis  honor. 
Darme  el  amigo  mayor 

El  mayor  pesar,  testigo 
Es  Dios,  otra  vez  lo  digo, 
Que  si  yo  me  lo  dijera, 
A  mí  la  muerte  me  diera, 

Y  soy  mi  mayor  amigo. 
Juan.  Ya  quedo  ahora  de  vos 

Enseñado  ;  eso  diré , 

Y  á  este  amigo  avisaré, 

Que  calle.  ¡  Quedad  con  Dios !         (Vase.) 

lop.  i  Quién  duda,  que  entre  los  dos 
Pasa  el  caso,  que  ponía 
En  tercero,  y  que  sabia. 
Que  Leonor  matarme  Intenta? 
Pues  el  que  supo  mi  afrenta, 
Sabrá  la  yengtnia  mía, 


Y  el  mundo  la  ha  de 
Basta ,  honor,  no  hay  que 
Que,  quien  llega  á 
No  ha  de  llegar  á  creer» 
Ni  esperar  á  suceder 
El  mal ;  y  pues  su  mudansa 
Logra  tan  baja  esperansa. 
Volveré,  donde  contemplo. 
Que  dé  su  traición  ejemplo, 

Y  escarmiento  mi  vengana. 


Salí  el  Rbt  t  aoo»a9aiiiiiIi 

hey.  Aunque  en  la  quUita,  qoiülj 
la  llama 

El  vulgo,  aquesta  noche  duerma,  ü^^ 
Que  no  me  he  de  quedar  hoy  en 
Esté  la  gente  toda  prevenida, 
Que  desde  allí  saldrá  la  mas  laddi 
A  competir  con  plumas  y  coloreí 
Del  sol  los  rayos ,  del  abril  las  Ik 

Ij)p.  Cobarde  al  rey  me  llego; 
Que  esta  pena,  esta  rabia  y  estel 
Tan  cobarde  me  tiene,  que 
Con  vergüenza,  dolor  y  oobanüi, 
Que  todos  saben  la  desdicha  mia.- 
Dame  tus  pies ;  será  télii  mi  baei, 
Si  con  su  aliento  esas  esféru  tío. 

Rey.  i  Ah,  don  Lope  de  Almeldal  fli 
En  África  esa  espada,  yo  venden 
La  morisca  arrogante  biarrfa. 

Lop,  i  Pues  pudiera  quedar  k  c^i 
En  la  paz,  en  la  vaina,  que  se  osH 
Cuando  vos,  gran  señor,  sacáis  bu 
Con  vos  voy  á  morir.  ¿  Qué 
Que  en  Portugal,  sefior,  me 
En  aquesta  ocasión? 

ñey,  i  No 

Lop.  Sí  señor;  mas  no  ^  ao 
estorbado 
El  ser  quien  soy ;  porque  antea  hoy 
Tener  mayor  honor,  á  mayor  fui 

Rey.  ¿Cómo,  recién  casada. 
Quedará  vuestra  esposa? 

Lop.  Muy  bou 

En  ver,  que  os  ha  ofrecido 
A  esta  empresa  un  soldado  en  aa  i 
Que  es  no¡)le,  es  varonil,  y  mas  at 
Que  á  vuestro  lado,  gran  selior. 
Pues  si  antes  por  mi  fama  os 
Ahora  por  la  suya,  y  por  la  mía; 
Y  no  es  inconveniente  á  mi  deaac 
£1  ausentarme  deiJa. 

Rey.  Así  lo  creo; 

Que  yo  lo  dije,  porque  no  era^ 
Descasaros  tan  presto,  y  deslo 
Que  en  vuestra  casa,  aunque  la 

alta, 
Podréis  hacer,  don  Lope,  mayor  tt 
(raw  el  rey  y 
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une  el  cíelo!  ¿qué  et  esto? 
an  mis  sentidos? 
abéis  escuchado? 

lo  que  habéis  risto? 

es  ya  mi  afrenta, 
lo  á  los  oidos 
t  mucho,  si  es  fuena 
iros  los  mios? 

mas  infelice? 
nos  castigo, 
tar  un  rayo, 
tal  precipicio 
Tiendo  antes 
¡ne  el  aviso, 
a  del  rey. 
levero  díjo, 
Taita  en  mi  cnsa? 
fo  mas  vivo, 
is  desdichas, 
t  mí  mismo? 
e  mis  hombros 
y  obeliscos 
$ran  sepulcros, 
tiran  vivo ; 
leran,  menos, 
nta  en  que  he  caido, 
[>esadumbre, 

0  me  rindo, 
nucho  me  debes; 
intas  conmigo, 
tienes  de  mí? 

e,  te  he  ofendido? 
valor 

)  el  adquirido, 
rida  en  mi 
mayor  peligro? 
ha  ofrecido : 
wnerte  á  riesgo, 
no  he  sido 
de  cortes, 
^ro  amigo, 
Uberal, 

lo  bien  quisto? 
de  mi!)  casado, 
Itado?  ¿en  qué  he  sido 

1  hice  elección 
gre,  de  antiguo 
)ra  á  mi  esposa 

?  ¿no  la  estimo? 
1  nada  he  faltado, 
Btumbres  no  ha  habido 
i  te  ocasionen, 
la  ó  con  vicio, 
afrentas?  ¿porqué? 
mal  se  ha  visto 
inocente? 
lay  sin  delito  ? 
et  sin  cargo? 
i  hay  castigo? 
s  Mffiímdo! 


¡Qué  un  hombre,  que  por  sí  hlio 

Cuanto  pudo  para  honrado, 

No  sepa  si  está  ofendido ! 

i  Qué  de  agena  causa  ahora 

Venga  el  defecto  á  ser  mió 

Para  el  mal,  no  para  el  bien. 

Pues  nunca  el  mundo  ha  tenido 

Por  las  virtudes  de  aquel 

A  este  en  mas!  ¿Pues  porqué  (digo 

Otra  ves )  han  de  tener 

A  este  en  menos,  por  los  vicios 

De  aquella,  que  fácilmente 

Rindió  alcázar  tan  altivo 

A  las  fáciles  lisonjas 

De  su  liviano  apetito? 

¿Quién  puso  el  honor  en  vaso. 

Que  es  tan  frágil?  ¿y  quién  biso 

Esperiencias  en  redoma. 

No  habiendo  esperiencla  en  vidrio 

Pero  acortemos  discursos; 

Porque  será  un  ofendido 

Culpar  las  costumbres  necias. 

Proceder  en  infinito. 

Yo  no  basto  á  reducirlas, 

(Con  tal  condición  nacimos) 

Yo  vivo  para  vengarlas. 

No  para  enmendarlas  vivo. 

Iré  con  el  rey,  y  luego 

Volviéndome  del  camino, 

Que  ocasión  habrá,  también 

La  tendré  para  el  castigo. 

La  mas  pública  venganza 

Será,  que  el  mundo  haya  visto. 

Sabrá  el  rey,  sabrá  don  Juan, 

Sabrá  el  mundo,  y  aun  los  siglos 

Futuros,  ¡cielos!  quien  es 

Un  portugués  ofendido. 


Ruido  de  cuchiludai  denteo,  t 

DON    JUAN    EIÜENDO    con    ÓTEOS,     QOB 
VAN    BUTEEDO. 

Juan.  Cobardes,  el  satisCscho 
Soy  yo,  que  no  el  desmentido. 

Uno,  Huye,  que  es  rayo  su  espada. 

iVoMe.) 

Lop,  ¿No  es  don  Juan  aquel  que  miro? 
A  vuestro  lado  me  halláis. 

Otro  ( dentro ) .  ¡  Muerto  soy ! 

Juan.  Si  estáis  conmigo, 

Poco  friera  el  mundo. 

Lop.  Ya 

Huyeron.  Decid,  qué  ha  sido. 
Si  la  ocasión  que  tenéis 
No  nos  obliga  á  seguirlos. 

Juan.  \  Ay  don  Lope,  muerto  estoy ! 
Hoy  nuevamente  recibo 
La  afrenta,  que  en  la  venganza 
Pensé  que  estaba  en  su  olvido, 
i  Mas  ay  de  mi  f  ha  sido  engaito; 


no 


A  SECRETO  AGRAVIO  SECRETA  VENGANZA. 


Porque  bastante  no  ha  sido 
La  venganza  á  sepultar 
Un  agravio  recibido. 
Cuando  me  aparté  de  vos, 
Llegué  hasta  este  propio  sitio, 
Que  bate  el  mar,  con  el  fin 
Que  vos  propio  habéis  venido, 
Que  es  de  volver  á  la  quinta. 
Adonde  habéis  reducido 
Vuestra  casa,  previniendo 
Vuestra  ausencia.  Divertido 
Llegué  pups,  Y  en  esta  parte 
Estaban  en  un  corrillo 
Unos  hombres,  y  al  pasar 
Kl  uno  á  los  otros  dijo  t 
Aqueste  es  don  Juan  de  Silva. 
Yo  oyendo  mi  nombre  mismo. 
Que  es  lo  que  se  oye  mas  fácil, 
Apliqué  entrambos  oídos. 
Otro  preguntó  :  ¿Y  quién  es 
Este  don  Juan?  —  ¿No  has  oído 
( Le  respondió )  su  suceso  ? 
Ihies  este  fué  el  desmentido 
De  Manuel  de  Sosa.  —  Yo, 
Que  ya  no  pude  sufrirlo, 
Saco  la  espada,  y  á  un  tiempo 
Tales  razones  le  digo  : 
Yo  soy  aquel  que  maté 
A  don  Manuel,  mi  enemigo, 
Tan  presto,  que  de  mi  agravio 
La  última  razón  no  dijo. 
Yo  soy  el  desagraviado. 
Que  no  soy  el  desmentido; 
Pues  con  su  sangre  quedó 
Lavado  mi  honor,  y  limpio.  . 
Dije,  y  cerrando  los  ojos, 
Siguiéndolos  he  venido 
Hasta  aquí,  porque  me  huyeron 
Luego ;  que  es  usado  estilo. 
Ser  cobarde  el  maldiciente  i 
Y  asi  ninguno  se  ha  visto 
Valiente,  que  todos  hacen 
A  las  espaldas  su  oficio. 
Esta  es  mi  pena,  don  Lope, 
¡  Y  vive  Dios !  que  atrevido» 
Que  loco  y  desesperado. 
De  aquí  no  me  precipito 
Al  mar,  ó  con  esta  espada 
Mi  propia  vida  me  quito. 
Porque  me  mate  el  dolor. 
Este  es  aquel  desmentido. 
Dijo,  no  aquel  satisiécho. 
¿Quién  en  el  mundo  previno 
Su  desdicha?  ¿no  biso  harto 
Aquel  que  la  satisfizo? 
¿Aquel  que  puso  su  vida 
Desesperado  al  peligro, 
Por  quedar  muerto  y  honrado 
Antes,  que  afirentado  y  vivo? 
Mas  no  es  asii  qM  roll  veces, 


Por  vengarse  uno  atrerldo, 

Por  sa'isfacerse  honrado, 

]>ui)Iicó  su  agravio  mismo, 

I^orque  dijo  la  venganza 

Lo  que  In  ofensa  no  dUo.  (T 

Lop.  ¿Porque  dijo  la  venganu 
Lo  que  la  ofensa  no  dyo? 
Luego  si  me  vengo  yo 
De  aquella  que  me  ofisodió. 
La  publico,  claro  está 
Que  la  venganza  dirá 
Lo  que  la  desdicha  no. 

Y  después  de  haber  Tengado 
Mis  ofensas  atrevido. 

El  vulgo  dirá  engañado : 
Este  es  aquel  ofendido, 

Y  no  aquel  desagraviado. 

Y  cuando  la  mano  mia 

Se  bañe  en  sangre  este  día, 

Ella  mi  agravio  dirá; 

Pues  la  venganza  sabrá  ' 

Quien  la  ofensa  no  sabia. 

Pues  ya  no  quiero  buscalla 

f  ¡  Ay  cielo ! )  pübllcamenta, 

Sino  encubrilla  y  celalla; 

Que  un  ofendido  prudente 

Sufre,  disimula  y  ciilla. 

Que  del  secreto  colijo 

Mas  honra,  mas  alabanza; 

Callando  mi  intento  rUo, 

Porque  dijo  la  venganza 

Lo  que  el  agravio  no  dijo. 

Pues  de  don  Juan,  que  atreTido 

Su  honor  ha  restituido. 

No  dijo  el  otro  soldado  i 

Este  es  el  desagraviado ; 

Sino  :  este  es  el  desmentido. 

Pues  tal  mi  venganza  sea, 

Obrando  discreto  y  sabio, 

Que  apenas  el  sol  la  vea, 

I^orque  el  que  creyó  mt  agraTlo, 

Me  bastará  que  la  crea. 

Y  hasta  que  pueda  logralla 
Con  mas  secreta  ocasión. 
Ofendido  corazón, 

Sufre,  disimula  y  calla.  — 
¡Barquero! 

Salí  un  BABQumo. 

Rarq.       ¿Señor? 

Lop.  i  No  llenes 

l'n  l)arco  aprestado? 

fínrq.  Sí, 

No  faltará  para  tí; 
Aunque  en  una  ocasión  Tienes, 
Que  siguiendo  á  Sebastian, 
Nuestro  rey,  ¡que  el  cielo  gaaidel 
Hasta  su  quinta  esta  tarde 
Los  barcos  vienen  y  Tan. 
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ífvito;  porque  tengo 
quinta  yo. 
)  ter  luego? 

iPuetnoP 
nento  le  prevengo.    (Vase.) 

^inS  LETENDO  Vü  PAPRL. 

I  quiero  leer  ap. 

da  Jueces; 
acer  doe  Teces 
«r. 

noche  va  el  rey  á  U  quinta  ¡ 
e  podéis  venir  disimulado, 
ocasión  para  que  acabemos, 
ros,  y  yo  de  disculparme. 
*de!  Leonor.  » 
in  barco,  en  que  pueda 
:e  importuna! 
que  la  fortuna 

>  me  conceda ! 

>  viene  un  papel,  ap, 
$anza  previene  ? 

rá,  que  viene 
enta  en  él  f 
«  el  honor ! 
nada  veo, 
la  no  creo. 
>pe  es  este. 


Rigor, 
r  dando 
a  pasión, 
iion, 

imulando ; 
uite  halaga 
Tensas  lleno, 
T  mi  veneno, 
mismo  haga.— 
caballero, 
•  estimáis, 
me  mandáis, 
I  espero, 
bligado 
I  cortesía, 
ientia, 

06  he  t>uscado, 
^0  valor 
Ja  pudiera, 
I  pretendiera 
npeUdor, 
ica  avent^ado  ¡ 
!Sta  suerte 
la  muerte, 
las  descuidado. 
lor  don  Lope,  estimo 
gar  espero; 
forastero^ 
e  animo, 
sion  me  honréis, 
tii«ae&or, 


ap. 
ap. 


Con  ese  competidor. 
De  quien  vos  me  defendéis ; 
Fuera  de  que  ya  los  dos, 
Que  estamos  amigos,  creo; 
I*ue8  ya  le  hablo  y  le  veo 
Del  modo,  que  estoy  con  vos. 

Lop.  Creólo ;  pero  mirad 
Vuestro  riesgo  con  cuidado; 
Que  amistad  de  hombre  agraviado 
No  es  muy  segura  amistad. 

Luis.  Yo  al  contrario  siento  y  digo. 
Cuando  su  amistad  procuro, 
¿  De  quién  no  estaré  seguro. 
Si  lo  estoy  de  mi  enemigo.^ 

Lop.  Aunque  erguiros  podia 
(<on  razón,  ó  sin  raaon. 
Seguid  vos  vuestra  opinión, 
Que  yo  seguiré  la  mi  a. 

Y  decidme,  ¿qué  buscáis 
Por  aquí  ? 

Luis.  Un  bareo  quisiera. 
En  que  hasta  la  quinta  fuera 
Del  rey. 

Lop.   A  tiempo  llegáis. 
Que  08  podré  servir;  creed. 
Que  ya  le  tengo  fletado. 

Luis,  Ocasión  la  gente  ha  dado 
A  recibir  tal  merced, 
Que  siendo  tanto,  no  ha  habido 
En  que  pasar;  y  yo  quiero 
Ver  facción,  que  considero 
Que  otra  ves  no  ha  sucedido. 

ÍA>p,  Pues  conmigo  iréis.  -^  Llegó      ap. 
La  ocasión  de  mi  venganza. 

Luis.  ¿Cuál  hombre  en  el  mundo  al- 
cansa  ap. 

Mayor  ventura,  que  yo? 

Lop.  A  mis  manos  ha  venido^  ap. 

Y  en  ellas  ha  de  morir. 

Luis.  jQue  me  viniese  4  servir  op. 

De  tercero  su  marido  I 

Salí  kl  Baroobio. 

Barq,  Ya  el  barco  ha  llegado. 

Lop.  Entrad  (Ai  barquero.) 

Vos  en  el  barco  primero. 
Porque  yo  á  un  criado  espero. 
Pero  no,  vos  le  esperad, 
Pues  conocéis  al  criado  ¡ 
Que  al  barco  nos  vamos  ya. 

Barq.  No  entréis  en  él;  porque  está 
Solo,  y  á  una  cuerda  atado, 
Que  no  estará  muy  segura. 

Lop.  Buscad  al  criado  vos. 
Que  allí  esperamos  los  dos. 

Luis,  i  Quién  ha  visto  igual  ventura  ?  ap. 
É\  me  lleva  desta  suerte 
Adonde  á  su  honor  me  atrevo. 

Lop.  Yo  deste  suerte  ki  llevo,  op. 
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Donde  le  daré  la  muerte. 

(Vanse  io$  dos,) 
Barq,  El  criado  no  vendrá 
En  mil  horas,  según  creo. 
¿Mas  qué  es  aquello  que  veof 
Desasido  el  barco  está, 
Rompida  la  cuerda.  Dios 
Solo  los  puede  librar; 
Que  sin  duda  que  en  el  mar 
Tendrán  sepulcros  los  dos.  (Va»e,) 

Salen  MANRIQUE  t  SIRENA. 

Manr,  Sirena,  cuyo  mirar 
Suspende,  enamora,  encanta, 
¿Vienes  acaso  á  escuchar 
A  su  orilla  como  canta 
La  sirena  de  lámar? 
Oye  un  soneto  oportuno, 
Heroico,  grave  y  discreto; 
No  te  paresca  importuno. 
Porque  este  es  el  un  soneto 
De  los  mil  y  ciento  y  uno. 

(Saca  Manrique  un  papel,  y  lee,) 

«  Cinta  verde^  que  en  término  sucinta^ 
«  Su  cinta  pudo  hacerte  aquel  Dios  tinto 
«  En  sangre,  que  gobierna  el  globo  quinto, 
«  Para  que  Venus  estuviese  en  cinta. 

•  La  primavera  tus  colores  pinta, 
««  Por  quien  yo  traigo  en  este  laberinto 
M  Tamaño  como  pasa  de  Corinto 
w  El  corazón  mas  negro  que  la  tinta. 

M  Hoy  tu  esperanxa  á  mi  temor  se  Junte, 
«  Porque  en  su  verde  y  amarillo  tinte 
«  Amor  flemas  y  cóleras  barrunte : 

«  Que  como  á  mi  de  su  color  me  pinte, 
«  No  podrá  hacer,  aunque  en  arpón  me 

apunte, 
«  Que  mi  esperania  no  se  encaramlnte.  » 

Sir,  \  Qué  lindo  soneto  has  hecho ! 
Pero  enseña  á  ver,  si  es  verde 
La  cinta. 

Manr.    En  bien  se  me  acuerde 
Lo  que  la  cinta  se  ha  hecho. 
Así  estaba  cierto  dia 
Junto  al  Tajo,  en  su  frescura 
Contemplando  tu  hermosura, 
Sirena,  y  la  dicha  mia. 
Saqué  aquella  cinta  bella. 
Para  aliviar  mi  esperanza, 

Y  culpando  tu  mudanza. 
Empecé  á  llorar  con  ella; 
Resábala  con  placer, 

Y  un  águila,  que  me  vio 
Llegarla  ai  labio,  pensó. 
Que  era  cosa  de  comer; 
Bajó  de  una  piedra  vivn, 

Y  con  gran  resolución 
Arrebatóme  el  listón, 

Y  volvió  á  rabir  arriba. 


Yo,  aunque  con  gran  ligereza 
Subir  á  su  nido  quiero. 
No  pude  hallar  uu  caldero. 
Que  ponerme  en  la  cabesa. 
(k>n  esta  ocasión  se  pierde 
De  tu  listón  la  memoria. 
Esta  es,  Sirena,  la  historia. 
Llamada  el  águila  verde. 

Sir,  Pues  óyeme  lo  que  á  mi 
Después  acá  me  pasó : 
Estando  en  el  campo  yo, 
Volar  mi  águila  vi. 
Que  era  la  misma;  paei  Tiendo 
No  ser  cosa  de  comer, 
La  cinta  dejó  caer 
Junto  á  mi ;  y  yo  acudiendo 
A  ver  lo  que  habla  caldo, 
Hallé  entre  las  flores  puesta 
La  cinta ;  mira  si  es  esta. 

Manr.  ¡  Notable  suceso  ha  sido! 

Sir,  Mas  notable  será  hora 
La  venganza. 

Manr,  Mejor  es 

Dejarlo  para  después: 
Que  sale  al  campo  seftora. 

Sale  W^k  LEONOR. 

León,  {Sirena! 

Sir,  i  Señora? 

León. 
Es  mi  tristeza. 

Sir.  ¿Pues  no 

Sabré  qué  es  la  causa  yo? 

León.  Ya  la  sabes;  pero 

Desde  la  noche  triste, 
Que,  en  tantas  confusiones, 
Troya  á  mi  casa  viste, 
Quedando  yo  de  todos  dlsenlpada, 
Don  Juan  mas  engañado. 
Libre  don  Luis,  don  Lope 

Después  que  por  la  ausencia , 
Que  quiere  hacer  en  esta  homosa  fri 
Adonde  la  escelencia 
De  la  naturaleza  borda  y  pinta 
Campaña  y  monte  altivo. 
Mas  estimada  de  don  Lope  tIto, 

Perdí,  Sirena,  el  miedo. 
Que  á  mi  propio  respeto  le  tenia; 
Pues  si  escaparme  puedo  ' 

De  lance  tan  forzoso,  la  osadía  ' 

Ya  sin  freno  me  alienta ,  ' 

Que  peligro  pasado  no  escarmienta.  * 

A  aquesto  se  ha  llegado  ' 

Ver  á  don  Lope  mas  amante  ahon; 
Poniuc  desengañado. 
Sí  nigo  temió,  su  desengaño  adora, 
Y  en  amor  le  convierte. 
¡Oh  cuántos  han  amado  deata  soerl^' 

¡Oh  cuánto?  han  querido. 
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K>r  gradas  Km  agniYiM! 

10  han  podido 

maa  doctos,  los  mas  sabios ; 

T  mas  cuerda, 

ado,  amada  no  se  acuerda. 

n  Luis  me  amaJba, 

á  don  Luis  alwrrecia; 

ulpa  estaba, 

temia; 

loco  estremo  f ) 

ida,  ni  culpada  temo; 

I  olvidada  y  ofendida, 

«To,  cuando  estoy  culpada. 

mi  vida 

rey  don  Lope  en  la  Jomada, 

don  Luis  á  verme  venga , 

li  amor,  porque  él  le  tenga. 


ap. 


Salí  DON  JUAN. 

sé,  como  el  corasoo 

rigores  sufre, 

nda  á  los  golpes 

a  pesadumbre! 

»r  don  Juan ,  ¿pues  no  viene 

Lope? 

No  pude 
nque  él  me  dijo, 
le  en  el  mar  sepulte 
ros,  vendrá, 
no  puede,  si  ya  cubren 
lidas  sombras, 
»regas  nubes? 
¡  me  tuvo  violento 
isto  que  tuve, 
puede  á  nadie 
nismo  huye. 

DiTBO  DON  LUIS, 
ame  el  cielo ! 


1  discurre 


i  Qué  vos 


I  tierra  no  hay  nadie. 
s  ondas  se  descubre 
ulto;que  ya 
Jas  las  luces 
determina 

ado  presume 
íes  parece, 
iotras  le  induce 
^lo,  lleguemos 
es  le  ayuden 
os. 

»PE  MOJADO,  T  CON  UNA  DAGA. 

¡  Ay  de  mi  .* 


(O  tierra,  patria  dulce 


Juan.  ¡Llega! 

Lop, 
Del  hombre ! 

Juan,         \  Qué  es  lo  que  veo  I 
¿Don  Lope? 

León.         ¿  Esposo  ? 

Lop-  No  pude 

Hallar  puerto  mas  piadoso. 
Que  el  que  en  tal  favor  acude 
A  mi  fatiga.  ¡O  Leonor! 
I O  mi  bien !  No  es  bien  que  dude, 
Que  el  cielo  me  ha  prevenido 
Con  sus  favores  comunes 
Tan  grande  dicha,  en  descuento 
De  tan  grande  pesadumbre. 
¡  Amigo ! 

Juan,  ¿  Qué  ha  sido  esto? 

Lop,  La  mayor  lástima  incluye 
Aquesta  ventura  mia. 
Que  vio  el  mundo. 

León.  Como  ayude 

£1  cielo  mis  esperanzas, 

Y  vivo  estéis,  no  hay  quien  culpe 
A  la  fortuna,  aunque  usase 

De  su  trágica  costumbre. 
Lop,  Hablé  al  rey,  busquéos  á  vos, 

Y  como  hallaros  no  pude. 
Fleté  un  barco.  Estando  ya 
Para  hacer  que  el  agua  sulque, 
A  mi  un  galán  caballero, 
Cuyo  nombre  apenas  supe. 

Que  pienso,  que  era  un  don  Luis 

De  fienavides,  acude , 

Diciéndome,  que  por  ser 

Forastero,  á  quien  se  suple 

Un  cortes  atrevimiento. 

Me  ruega,  que  no  le  culpe 

El  pedirme,  que  en  el  barco 

Le  traiga,  que  es  bien  procure 

Ver  en  la  quinta  del  rey 

La  gente,  cuando  se  Junte. 

Obligóme  á  que  le  diese 

Un  lugar,  y  apenas  hube 

Entrado  con  él,  y  el  barco 

De  los  dos  el  peso  sufre, 

Que  el  barquero  aun  no  habla  entrado, 

Cuando  el  cabo,  á  quien  le  pudren 

Las  mismas  aguas  del  mar. 

Falta,  porque  le  recude 

Una  onda  reciamente, 

A  cuyo  golpe  no  pude 

Resistir,  aunque  tomé 

Los  remos.  Al  fin  no  tuve 

Fuerza,  y  los  dos  en  el  barco. 

Entrando  por  las  azules 

Ondas  del  mar,  padecimos 

Mil  saladas  inquietudes. 

Ya  de  los  montes  de  agua 

Ocupé  las  altas  cumbres. 

Ya  ea  bóvedas  de  xaflr 
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Sepulcro  en  su  arena  tuve. 
Al  fin,  guiado  á  esta  parte, 
A  Tista  ya  de  las  luces 
De  tierra,  chocando  el  Imrco, 
De  arena  y  agua  se  cubre. 
El  gallardo  caballero, 
A  quien  yo  librar  no  pude, 
Por  apartamos  la  fuena 
Del  golpe,  sin  que  se  ayude 
A  sí  misino,  se  rindió 
Al  mar,  donde  le  sepulte 
Su  olvido. 

León,      j  Ay  de  mi  1  {Cae  deimayada.) 

Lop.  iLeoDor, 

Mi  bien,  mi  esposa,  no  turbes 
Tu  hermosura !  i  Ay  cielo  mió ! 
Un  hielo  manso  discurre 
Por  el  cristal  de  sus  manos. 
¡  Ay  don  Juan  I  la  pesadumbre 
De  verme  así,  no  fue  mucho 
Que  la  rindiese  I  no  sufren 
Corazones  de  muger, 
Que  estas  lágrimas  escucheD.  — 
Llevadla  al  lecho  entre  todos. 

{Uévtmla  entre  dos,) 

Juan,  I  Qué  bien  en  un  hombre  luce, 
Que  callando  sus  agravios,  [ap. 

Aun  las  venganzas  sepulte! 
,  Desta  suerte  ha  de  vengarse 
Quien  espera,  calla  y  sufre.  {Vafe.) 

Lop.  fiien  habemos  aplicado, 
Honor,  con  cuerda  esperanza, 
Disimulada  venganza 
A  agravio  disimulado. 
Bien  la  ocasión  advertí, 
Cuando  la  cuerda  corte, 
Cuando  los  remos  tome. 
Para  apartarme  de  allí. 
Haciendo  que  pretendía 
Acercarme,  y  bien  logré 
Mi  intento,  pues  que  maté 
Al  que  ofenderme  quería, 
(Testigo  es  este  puñal  j 
Al  agresor  de  mi  afrenta , 
A  quien  di  en  urna  violenta 
Monumento  de  cristal. 
Bien  en  la  tierra  rompí 
El  barco,  dando  á  entender. 
Que  esto  pudo  suceder, 
Sin  sospecharse  de  mi. 
Pues  ya  que,  conforme  á  ley 
De  honrado,  uiaté  primero 
Al  galán,  matar  espero 
A  Leonor;  no  diga  el  rey, 
Viendo  que  su  sangre  esmalta 
El  lecho,  que  aun  no  violó. 
Que  no  vaya,  porque  yo 
En  mi  casa  no  haga  falta. 
Pues  esta  noche  ha  de  ver 
El  fin  de  mi  desagrario, 


Medio  mu  pmdente  y  wtí¡ko 
Para  acabarlo  de  haoer. 
Leonor,  ( ¡  ay  de  mil )  Leonor, 
Bella  como  lioencioUj 
Tan  inllelis  como  hermoei, 
Ruina  fatal  de  mi  honor; 
Leonor,  que  al  dolor  rendida, 

Y  al  sentimiento  poetrada, 
Dejó  la  muerte  burlada 
En  las  manos  de  la  Tida, 
Ha  de  morir.  Mis  intentoe 
Solo  ios  he  de  flar. 
Porque  los  sabrán  callar. 
De  todos  cuatro  elementoe. 
Allí  al  agua  y  viento  entrego 
La  media  venganza  mlai 

Y  aquí  la  otra  mitad  fia 
Mi  dolor  de  tierra  y  fuego; 
Pues  esta  noche  mi  caía 
Pienso  intrépido  abrasar; 
Fuego  al  cuarto  he  de  pegar, 

Y  yo,  en  tanto  que  te  ubt^tñ, 
Osado,  atrevido  y  cieffo 

La  nmerte  á  Leonor  daré. 
Porque  presuman,  que  ftié 
Sangriento  verdugo  el  ftiego. 
Sacaré  acendrado  del 
El  honor,  que  me  iluttró| 
Ya  que  la  liga  ensució 
Una  mancha  tan  cruel  i 

Y  en  una  esperiencia  tal. 
Por  los  cristales  no  ignoro 
Que  salga  acendrado  el  oro. 
Sin  aquel  higo  metal 

De  la  liga  que  tenia, 

Y  su  valor  deslustraba. 

Así  el  mar  las  manchas  lava 
De  la  gran  desdicha  mia, 
El  viento  la  lleve  luego 
Donde  no  se  sepa  della. 
La  tierra  ande  por  no  vellai 

Y  cenizas  la  haga  el  fuego; 
Porque  así  el  mortal  alieulo, 
Que  á  turbar  el  sol  se  atreve. 
Consuma,  lave,  arda  y  Ueve 
Tierra,  agua,  fuego  y  viento. 

Salen  el  Rey,  el  Dp<Mia  as  BE 

Y  ACOBPAÜAHimTO. 

Duq.  Pensando  el  mar,  que  don 
Segundo  sol  en  su  esfera. 
Mansamente  retrató 
A  sus  ondas  las  estrellas. 

Hey.  Vine^  duque,  por  el  mar; 
Que  aunque  pude  por  la  tierra, 
Me  pareció,  que  tardaba. 
Cuanto  por  aquí  es  mas  oerca. 

Y  habiendo  estado  las  aguas 
Tan  dulces  y  lisonjeraa. 


JORNADA  iif. 


IY5 


lardto  «nil, 
tpUndo  en  ellas, 
venir 

MircoeTM, 
parecen 
cometas, 
íes,  pues 

competencia, 
lias  corren, 

remos  vuelan. 

ofrece  ocasión 
ble  y  fresca. 
I  tierra  y  el  mar 
es  esta; 
antas  quintas, 
isonjean 

que  obedientes 
!ud  las  cercan, 
te  portátil, 
mte  selva ; 
itro  del  mar, 
oenean. 
Mitria  mía, 
ro  que  vuelva, 
la  causa  suya, 
le  veas 
ar  triunfante 
s  sangrientas, 
lor  nueva  fama, 

á  la  Iglesia, 

I  Fuego,  fuego ! 
ees,  duque,  son  estas? 
iicen ;  y  hacia  allí 
está  mas  cerca, 
iño,  es 
de  Almeida, 
do. 

Ya  veo 
della, 

1  de  humo  y  fuego, 
centellas. 
),  al  parecer, 
la  cerca  : 
e  cosa, 

•arse  pueda.  ' 

ver, 

I  fuego  defensa, 
tal  temeridad? 
iccion  piadosa  es  esta, 

JUAN  MEDIO  DESNUDO. 

Lunque 

sea, 

>n  Lope, 

>  el  que  8e  quema. 

aquese  hombre ! 
ado,  i  qué  mtentas? 


Juan.  Dejar  en  el  mundo  fuña 
De  una  amistad  verdadera. 
Y  pues  que  presente  estás, 
Es  bien  que  la  causa  sepas. 
Apenas,  o  gran  sefior, 
Nos  recogimos,  apenas, 
Cuando  en  un  punto,  un  instante 
Creció  el  fuego  de  manera^ 
Que  parece  que  tomaba 
Venganza  de  su  violencia. 
Don  Lope  de  Almeida  está 
Con  su  esposa,  y  yo  quisiera 
Librarlos. 

Sale  MANRIQUE. 

Manr,    Echando  chispas^ 
Como  diablo  de  comedia, 
Salgo  huyendo  de  mi  casa, 
Que  soy  desta  Troya  Eneas. 
Al  mar  me  voy  á  arrojar. 
Aunque  menor  daño  fuera 
Quemarme,  que  beber  agua. 

Sale  DON  LOPE  medio  desnudo,  t  saca 
A  LEONOR  EN  los  brazos  muerta. 

Lop.  \  Piadosos  cielos,  clemencia^ 
Porque,  aunque  arriesgue  mi  vida. 
Escapar  la  suya  pueda ! 
i  Leonor  1 

Rey,      ;Es  don  Lope? 

Lop.  Yo 

Soy,  señor,  si  es  que  me  deja 
El  sentimiento,  no  el  fuego. 
Alma  y  vida,  con  que  pueda 
Conoceros,  para  hablaros. 
Cuando  vida  y  alma  atentas 
A  esta  desdicha,  á  este  asombro^ 
A  este  horror,  á  esta  tragedia. 
Yace  en  pálidas  cenizas 
Esta  muerta  beldad,  esta 
Flor,  en  tanto  fuego  helada; 
Que  solo  el  fuego  pudiera 
Abrasarla,  que  de  envidia 
Quiso,  que  no  resplandezca. 
Esta,  señor,  taé  mi  esposa, 
Noble,  altiva,  honrada,  honesta, 
Que  en  los  labios  de  la  fama 
Deja  esta  alabanza  eterna. 
Esta  es  mi  esposa,  á  quien  yo 
Quise  con  tanta  terneza 
De  amor,  porque  sienta  mas 
El  no  verla  y  el  perderla. 
Con  una  tan  gran  desdicha, 
Como  en  vivo  fuego  envuelta. 
En  humo  denso  anegada; 
Pues  cuando  librarla  intenta 
Mi  valor,  rindió  la  vida 
En  mis  brazos,  i  Dura  pena ! 
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¡Triste  horror  1  ¡(taerte  suceso! 
Aunque  un  consuelo  me  deja, 

Y  es,  que  ya  podré  serviros ; 
Pues  libre  de^ta  mauera. 
En  mi  casa  no  haré  falta. 
Con  TOS  iré,  donde  pueda 
Tener  mi  vida  su  fin, 

Si  hay  desdicha,  que  fin  tenga.  — 

Y  TOS,  valiente  don  Juan, 
Decid  á  quien  se  aconseja 

Con  vos,  como  ha  de  vengarse, 
Sin  que  ninguno  lo  sepa ; 

Y  no  dirá  la  vénganse 

Lo  que  no  d^o  la  afrenta. 

Rey,  ¡Notable  desdicha  ha  sido! 

Juan.  Pues  óigame  vuestra  altesa 
A  parte ;  porque  es  rason. 
Que  solo  este  caso  sepa : 
Don  Lope  sospechas  tuvo. 


Que  pasaron  de  sospechas, 

Y  llegaron  á  verdades; 

Y  en  resolución  tan  cuerda. 
Por  dar  á  secreto  agravio 
También  venganza  secreta, 
Al  galán  mató  en  el  mar. 
Porque  en  un  barco  se  entra 
Con  él  solo  :  así  el  secreto 
Al  agua  y  fuego  le  entrega. 
Porque  el  que  supo  el  agravio, 
Solo  la  venganxa  sepa. 

Rey.  Es  el  caso  mas  notable, 
Que  la  antigüedad  celebra. 
Porque  secreta  venganaa 
Requiere  secreta  ofensa. 

Juan.  Esta  es  verdadenuhiitiik 
Del  gran  don  Lope  de 
Dando  con  su  admiración 
FiB  á  la  tragicomedia 
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k  coo  el  nombre  de  historia  de  una  uacion  se  han  de  designar  aun  las  qae  en  realidad 

tan  sino  indecorosas  memorias  de  las  pasiones  degradantes  de  aquellos  reyes  que  ci- 

m  asa  corona  solo  para  escandalizar  al  mundo ,  renovando  las  leyes  sangrientas  de 

■■  ó  las  impuras  orgías  de  Baltasar,  nos  abstendremos  de  llamar  drama  histórico 

to  Seflísima  creación  del  mas  profundo  de  nuestros  poetas,  á  esta  pintora  enérgica 

¡^decorosa  de  una  reTolucion  política  y  religiosa,  la  mas  contaminada  con  la  mes- 

m¡á  j  la  torpesa.  Porque  en  efecto,  tanto  en  la  reproducción  de  los  caracteres  como 

i9  accidentes  y  peripecias  á  que  conduce  el  desenvolvimiento  de  la  pasión  impetuosa 

^9  Enrique  hacia  la  hermosa  Ana  Boleyn  (Bolena),  verdadera  aunque  vergoniosa 

wU  cisma,  muy  poco  habrá  que  pueda  satisfacer  á  la  escrupulosa  conciencia  del 

vafo.  Pero  para  los  que  no  buscan  en  las  producciones  del  aenio  dramático  cuali- 

méi  historiador,  que  lejos  de  favorecer  el  vuelo  del  genio  suelen  sofocarlo  >  el  Inge- 

Wiflcio  con  que  en  ia  cuma  de  Inglaterra  supo  Calderón  realizar  esta  especie  de 

í  y  modificación  particular  de  la  tradición  histórica  para  reducir  una  cadena 

I  desigual  y  prolija  á  un  punto  común,  y  encerrar  en  este  centro  como  en  un 

Migoroso  y  acabado  una  transmutación  entera  de  principios  verificada  en  muchos 

^de  dar  ocasión  á  la  crítica  engendrará  admiración  y  alabanza. 

í  aquellos  hechos  sino  también  los  acaecidos  años  antes  en  Alemania,  y  que 

I  al  monarca  higles  de  arrimo  y  de  defensa  en  sus  pretensiones,  debieron  serle 

•  poeta  harto  familiares  tanto  por  lo  reciente  de  la  época  como  par  la  impor- 

lama  de  una  doctrina  que,  tomando  su  fuente  en  el  labio  profético  de  Juan  de 

il  rmrodujo  antes  de  los  cien  años  en  el  canto ,  no  siempre  armonioso,  del  cisne 

iBoiberg  para  estenderse  como  una  inundación  repentina  desde  un  oscuro  convento 

fá  todo  el  septentrión  de  la  Europa.  Mas  Calderón  habia  concebido  un  proyecto 

háo  erandioso  para  humillar  ante  la  autoridad  histórica  aquella  venerable  frente, 

lebdde  contra  la  autoridad  de  la  tiara.  El  eje  al  rededor  del  cual  giraba  toda 

■don  poética  era  la  defensa  de  una  religión  en  cuyo  amor  habia  encanecido,  de 

i^  de  toda  la  España,  de  la  religión  que  glorificó  con  una  didáctica  sublime  en 

Mortales  autos  sacramentales.  Muéstrase  el  fiel  sacerdote  ardiente  y  noble  ene- 

M agustino,  y  desde  la  corte  de  Felipe,  á  la  cual  domina  con  el  encanto  de  la 

ikiua  á  la  Europa  reformada  el  descrédito  y  la  indignación  de  toda  una  sociedad 

lita.  Sí,  muerta  ya  y  desmembrada,  porque  la  colosal  unidad  de  los  quince  pri- 

■iglos  va  habia  arrojado  de  si  un  elemento  que  le  destruía,  porque  la  antigua  y 

b  católica  oedia  débil  y  trabajada  en  la  tremenda  lucha  con  el  escepticismo  que  le 

fta  el  dominio  del  mundo  entero. 

•  busque  pues  en  la  obra  del  gran  poeta  del  siglo  xvii  una  reproducción  viva  de  la 
MI  histórica  adornada  de  galas  poéticas ,  solo  con  el  intento  de  divertir  el  ánimo. 
I  corita  leyenda  reviste  otros  ecos  en  la  lira  de  Calderón,  la  relación  histórica 
ée  formas  entre  las  manos  del  ingenioso  artista  teólogo  á  quien  sabiamente 
khlegd  el  último  canto  de  la  edad  media  y  se  convierte  siempre  en  una  formi- 
ledon  moral,  en  on  saludable  principio  que  el  pueblo,  al  cual  la  demostración 
ttcs  desconocida,  admite  bajo  la  forma  seductora  de  la  representación  con  las 
ai  del  bnfon  y  el  llanto  del  desgraciado.  Momento  solemne  es  por  cierto  aquel 
I  dueño  el  poeta  de  las  sensaciones  de  un  pueblo  entero  que  se  reúne  á  contemplar 
lefon,  en  la  sola  fe  del  haiaso  lírico,  derrama  sobre  su  auditorio  un  torrente  de 
'ie  creencia  que  con  la  doble  percepción  de  la  vista  y  del  oido  se  convierte  en 
10  fecundo  de  virtudes  morales  y  políticas  ¡Ay  del  que  abusando  de  tan  sagrado 
po  busca  malvado  y  cauteloso  un  momento  de  espansion  inocente  para  depositar 
Ás  de  un  corazón  puro  el  germen  de  la  impiedau  y  de  la  rebelión !  £1  teatro  y  la 
iTaliéndose  de  procedimientos  diversos,  completan  una  obra  enteramente  igual; 
i  li  austeridad  de  la  dogmática ,  aquel  con  el  juego  de  las  sensaciones  y  afectos 
i;  pero  la  responsabilidad  moral  del  poeta  es  mayor  que  la  del  maestro  porque  en 
torio  hay  mayor  número  de  corazones  y  su  método  es  mas  favorable  á  la  inten- 
JBtre  aquella  motilad  nunca  fiíltan  un  niño  ó  una  virgen  tímida  que  sonríe  rubo- 
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rilada  de  una  lágrima  que  una  educación  torcida  le  manda  reprimir....  ¡Oh 
quieres  ofrecer  á  su  candor  cosa  digna  de  fu  alto  destino,  deposita  en  aquella  al 
una  flor  fragante  y  delicada,  no  la  hieras  con  las  espinas  cíe  la  duda  ni  la  mi 
el  licor  de  la  impureía! 

De  cuantos  autores  dramáticos  puede  citar  con  orgullo  la  antigua  escena 
ninguno  ciertamente  comprendió  como  Calderón  la  necesidad  de  este  principio, 
alguna  vex  de  una  interpretación  demasiado  estricta  de  esta  necesidad  moni, 
enteramente  algunos  hechos  esperlales  para  presentar  en  la  solución  de  ns 
conceptos  completa  y  acabada  la  glorifícacion  y  triunfo  de  la  idea  esenclafaDcn 
que  constituye  la  intención  de  sus  mas  bellos  dramas  históricos,  puede  isegi 
lo  que  faltó  por  parte  de  la  exactitud  se  compensó  sobradamente  con  la  inte 
filosófica  del  necho.  Y  en  efecto,  la  cisma  de  Inglaterra  nos  ofrece  dos  ejea 
notables  de  esto,  que  mencionaremos  desde  luego,  absteniéndonos  de  haca*  ona 
de  su  argumento,  que  ademas  de  prolija  juzgamos  de  todo  punto  inútil. 

El  cardinal  Wolsey,  después  de  haber  perdido  la  gracia  de  Enrique  Tin  o 
tooM  palacio  de  York  por  el  resentimiento  de  Ana  Bolena  y  loa  rnaa^iii 
grandes  del  reino,  residió  en  una  casa  de  campo  del  obispado  de  Wiodieilffi 
metes  durante  los  cuales  recibió  del  inconstante  monarca  y  de  la  miant  km 
muestras  de  afecto.  Sin  embargo,  las  persecuciones  contra  el  antiguo  priTri 
varón,  y  obligado  á  flJar  su  residencia  en  Cawood ,  empleó  grandes  sumai  1 
soberbias  fábricas  en  el  ariobispado,  hasta  que  preso  como  reo  de  alta  tiaidii 
de  un  banquete  que  celebraba  en  Yorksnire,  murió  á  pocoe  diaa  en  la 
Leicester  con  entera  calma  y  tranquilidad  de  espíritu.  Esta  historia  no  se  pi 
idea  de  Calderón ;  crevó  este  que  una  muerte  violenta  v  desesperada  ofrecii 
miento  mas  formidable  que  la  simple  nérdida  de  los  bienes  mundanos,  y 
guíente  después  de  representamos  al  valido  mendigando  un  miserable  sustfi 
despeñarse  desde  una  roca,  ponienilo  á  su  indómita  soberbia  un  horrible  a 
en  el  suicidio.  A  la  muerte  de  Wolse)[  sigue  la  de  la  reina  Ana,  dispuesta  m 
Gratamente  (hecho  sobre  modo  hipotético);  v  otro  acontecimiento  falso,  la 
princesa  dona  María,  sirve  de  glorioso  desenlace  á  la  acción  dramática.  £1  ] 
moral  queda  completo  :  la  realidad  histórica  lo  desmiente. 

La  muerie  de  Ana  Bolena,  l^os  de  ser  una  especie  de  espiacion  del  arrepsi 
aquel  rey  impetuoso  y  altanero,  fué  solo  efecto  de  una  nueva  pasión  inaplrad 
Seymour,  la  cual  subió  al  trono  de  Inglaterra  sobre  el  cadáver  de  la  dMgm 
á  cuya  perversidad  atribuyeron  injustamente  muy  dlstinguldoa  escritores  d 
GataliDa  y  el  crimen  de  la  iglesia  angUcana. 


PERS0NA6E& 


El  het  ENRIQUE  OCTAVO. 
El  cardehal  BOLSEO. 
CARLOS,  embi^ador  de  Francia. 
TOMAS  BOLENO,  vi^o. 
DIONIS.  criado. 
pasquín,  grtdoeo. 
Un  GapiTAH. 
U  BiniA  DOl^A  CATALINA. 


La  hvfamta  MARÍA. 
ANA  BOLENA, 
MARGARITA  POLO, 
JUANA  SEMEIRA, 
Soldados. 
MosiGoe. 

AoonAftAHIKlITO* 
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■lAS,  T  CÓRRESE  UNA  OOBTIMA, 
£L  RET  ENRIQUE  MJUIElfDO, 
!ÍA  BESA,  con  RECADO  DB  E8CRI* 

IX  LADO  ANA  BQLENA,  T  dh» 

nUE  SUEÍiOS. 

le,  sombra  dirfna ,  imagen 
»,  deslucida  estrella ;  [beUa, 
sol  ofendes, 

tr  tanto  esplendor  pretendes. 
tra  mi  pecho  airada  TtTesF 
mfo  de  borrar  euaato  tá  es- 
(K«e.) 
rda,  escucha,  espera; 
as  en  velos  esiva 
m  presto, 


EL  CARDEHAL  BOLSEO. 

ior! 

¿Tú  estás  aquí  ? 

¿Qué  es  esto? 
fn  es  una  moger,  qne  ahora 
*  Oi.  [ha  salido 

Del  sueño  ha  sido 
16  nadie  aquí  ha  llegado. 
es,  8eñor,  lo  que  has  sofiado. 
ardenal!  escucha; 
fué  mi  pena  mucha, 
ro  es  forzoM 
ique  lo  sepas) 
el  octavo 
galaterra, 
no  Enrique, 
lerte  violenta 
ó  en  mis  sienes 
liadema, 
ro,  no  solo 
M  por  ella, 
s  hermosa 
1  reina, 
los  ingleses, 
(u  edad  primera 
nbros  colunuia 
*.  Iglesia, 
itAÜna, 
nta  y  bella 
«  Reyes, 
e  la  tierra, 
>rmaoo  Arturo, 
edad  tan  tierna, 
Mlud, 

188  secretaíi, 
matrimonio, 


Quedando  entonces  la  reina. 
Muerto  el  príncipe  de  Walla, 
A  un  tiempo  viuda  y  doncella. 
Los  ingleses  y  espafioles, 
Viendo  las  paces  deshechas. 
Los  deseos  malogrados 

Y  las  esperanzas  muertas^ 
Para  conservar  la  pas 
De  los  dos  reinos,  conciertan, 
Con  parecer  de  hombres  doctos, 
Que  yo  me  case  con  ella ; 

Y  atento  á  la  utiUdad, 
Julio  segundo  dispensa, 
Que  todo  es  posible  á  quien 
Es  vice  Dios  en  su  iglesia. 
De  cuya  felice  unión 
Salió,  para  dicha  nuestra, 
Un  rayo  de  aquella  luz, 

Y  de  aquel  cielo  una  estrella, 
La  infanta  doña  María, 
Que  habéis  de  Jurar  princesa 
De  Walia,  con  que  la  nombro 
Mi  legítima  heredera. 

Esto  he  dicho,  por  mostrar 
Con  el  gusto  y  obediencia, 
Que  se  reciben  las  cosas 
De  la  fe  en  Ingalaterra; 
Pues  dicen  así,  que  fué 
Legítima,  santa  y  cuerda 
La  dispensación  del  papa, 
Pues  todos  vienen  en  día ; 

Y  para  decir  también. 
Cardenal,  de  la  manera. 
Que  la  defiendo,  asistiendo 
Con  el  ingenio  y  las  fuerzas ; 
Pues  ahora  que  Marte  duerme 
Sobre  las  armas  sangrientas. 
Velo  yo  sobre  los  libros, 
Escribiendo  en  la  defensa 

De  los  siete  sacramentos 

Aqueste,  con  que  hoy  intenta 

Mi  deseo  confundir 

Los  errores  y  las  sectas, 

Que  Lutero  ha  derramado; 

Pues  en  él,  para  su  ofensa, 

Todo  es  refutar  errores 

De  un  libro,  que  se  Interpreta, 

Cautividad  babilonia, 

Que  es  veneno,  es  peste  fiera 

De  los  hombres.  Escribiendo 

Estaba...  Oye;  que  aquí  empieza 

El  horror  de  mas  espanto, 

El  prodigio  de  mas  fuerza. 

Que  entre  las  sombras  del  sueño 

Imágenes  dio  á  la  idea. 

Escribiendo  estaba  pues, 

( En  el  sacramento  era 

Del  matrimonio.  ¡Ay  de  mi!) 

Y  cargada  la  cabeza. 

Entorpecido  el  ingenio 
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De  un  pesado  ftueño,  apenas 
A  su  fuerza  me  rendi, 
Cuando  vi  entrar  por  la  puerta 
Una  muger.  Aquí  el  alma 
Dentro  de  mí  mismo  tiembla, 
Barba  y  cal>eIIo  se  eriza, 
Toda  la  sangre  se  hiela^ 
Late  el  corazón,  la  voz 
Falta,  enmudece  la  lengua. 
Esta  llegó  á  mí,  y  turbado 
De  considerarla  y  verla, 
Ya  no  acertaba  á  escribir; 
Pues  cuanto  con  la  derecha 
Mano  escribía  y  notaba, 
Iba  borrando  la  izquierda. 
Con  esta  imaginación, 
Que  hizo  caso,  y  tuvo  fuerza 
De  verdad,  estoy  dispuesto, 
Considerando  las  seftas, 
Tanto,  que  ahora  la  miro 
Con  aquella  forma,  aquella 
Imagen,  que  antes  la  vi ; 
Y  aun  pienso,  que  el  alma  sneiia, 
Pues  en  tantas  confusiones. 
Tantos  asombros  y  penas, 
Si  puede  dormir  el  alma, 
No  debe  de  estar  despierta. 

BoU.  No  haga  la  imaginación 
Desos  discursos  empeño; 
Que  las  quimeras  del  sueño 
Sombras  y  figuras  son. 
Kstas  cartas  han  venido. 
Con  cuya  ocasión  entré 
Hasta  el  retrete,  porque 
La  brevedad  he  entendido 
Que  importa. 

Rey»  Saber  espero 

Cuyas  son. 

Bols.      Aquesta  pues 
De  León  décimo  es.  ( Dáselas,) 

Rey,  ¿\  esta? 

Bols,  De  Martin  Latero. 

Rey,  Si  fuera  licito  dar 
Al  sueño  interpretación, 
Vieras,  que  estas  cartas  son 
Lo  que  acabo  de  soñar. 
La  mano  con  que  escribía 
Kra  la  derecha,  y  era 
1^  doctrina  verdadera, 
Que  celoso  defendía. 
Aquesto  la  carta  muestra 
Del  pontífice.  Y  querer 
Deslucir  y  deshacer 
Yo  con  la  mano  siniestra 
Su  luz,  bien  dice,  que  Heno 
De  confusiones  verla 
Juntos  la  noche  y  el  dia, 
La  triaca  y  el  veneno. 
Mas  por  decir  mí  grande-za 
Cuya  la  victoria  es^ 


Bige  Lutero  á  mis  pies, 

Y  León  suba  á  mi  cabeza. 

(Por  arrojar  la  carta  de  báen  ( 

pies ,  y  poner  la  del  ptmtifee  mí 

cabeza,  las  trueca.) 
Ahora  veré  lo  que  dice 
Su  santidad.  ¿Mas  qué  es  esto? 
En  nuevas  dudas  me  ha  puesto 
Otro  suceso  infelice. 
La  carta  fué  de  Lutero 
La  que  sobre  mi  cabeza 
Puse.  ¡  Qué  error ! ;  qué  trisfen  I 
¡Otro  prodigio,  otro  agüero 
Me  amenaza !  i  Muerto  soy ! 
¡Santos  cielos!  ¿qué  ha  de  ser 
Lo  que  hoy  me  ha  de  suceder? 

Bols,  Que  tendrás  mil  gustes  bty. 
¿Qué  cometa  has  visto  dar, 
Con  macilentos  desmayos, 
Al  alba  trémulos  rayos? 
¿  Qué  monte  has  visto  temlilar  ?       I 
¿  En  qué  eclipsado  arrebol, 
Previniendo  otra  fortuna. 
Lloró  á  los  pies  de  la  lona 
Diluvios  de  sangre  el  sol? 
Pues  si  no,  ¿qué  agüero  es 
Al  dar  dos  cartas,  señor. 
Trocarlas  yo  por  en*or, 
O  entenderlas  tú  al  revés? 

Rey,  Bien  me  consuelas,  Bolseo; 
Fuera  de  que  aqueste  error 
Ya  le  juzgo  en  mi  favor, 

Y  por  mi  dicha  le  creo  ¡ 
Pues  si  el  pontífice  es 
Basa  firme  y  fundamento 
De  la  fe,  como  cimiento 
Quiso  ponerse  á  los  pies. 
Que  él  es  la  piedra  confieso, 
Yo  la  columna ;  y  asi 

Es  bien,  que  él  me  tenga  á  mí. 
Para  que  yo  sufra  el  peao. 
Que  pone  sobre  mis  hombros 
Esta  bestia,  este  portento. 
Que  hoy  en  las  alas  del  viento 
Carga  montañas  de  asombros. 
Baje  la  piedra  oprimida, 
Suba  la  llama  abrasada. 
Esta  en  rayos  dilatada, 

Y  aquella  del  peso  herida; 
Que  yo  de  las  dos  presumo, 
Que  buscan  en  esta  acción 
Su  mismo  centro,  pues  son 
Una  piedra  y  otra  humo. 

No  entre  nadie  á  verme  hoy. 
Sino  tú ;  que  escribir  quiero 
A  León  décimo  y  Lutero. 

Bols,  Tus  pies  beso. 

Rey,  Triste  eOith 

i 

Bols,  Aunque  yo  desde  la  eona 
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Jlde  y  iM^o  soy, 
I  combre  voy 
t  mi  fortuna, 
soberano 
escalón, 
o,  ambición ; 
B  la  mano ; 
sotras  medro 
lugar, 
iTO  sentar 
San  Pedro, 
idlante  fui, 
mildes  hijo, 
me  d^'o, 
nriese,  que  así 
ir  tendría, 
)  á  mi  deseo, 
^omas  Bolseo, 
I  astrologia 
•  lugar; 
tan  alto  estoy, 
|Mipa  no  soy, 
e  desear, 
ina  muger 
:ruicion. 
reyes  son 
lan  su  poder, 
lin  ofrece 
mi  estado? 
y  legado, 
ávorece, 

e  es  rey  de  Francia, 
perador 
,  mi  favor 
le  con  instancia 
nrique  quiere 
o,  y  en  mí  está 
eño  será 
ce  me  hiciere. 

»MAS  BOLEMO,  CARLOS, 
lAMCES,  T  DIONIS. 

obrador  francés, 
que  se  detiene 
i  pedir  viene 

;nga  después  ¡ 

su  niagestad 

hablar.  (Vase.) 

¿Quién  fue' 
)ondió? 

No  sé, 
la  vanidad, 
í  la  nrrogancia , 
o,  según  creo, 
al  Boiseo. 

s  trataron  así  en  Francia. 
i  yo  qué  encanto  ha  sido 
» le  ha  dndo 


A  un  hombre  tan  celebrado, 
Tan  prudente  y  advertido. 
Tan  docto  y  sabio,  que  bien 
Leer  en  escuelas  podía 
Cánones,  filosofía, 

Y  teología  también. 

Y  pues  hablar  es  forzoso 
De  otra  cosa ;  suplicaros 
Quiero,  monsiur,  y  rogaros. 
Como  á  francés  generoso 

Me  honréis  con  vuestra  persona 
Esta  tarde.  Ya  supisteis, 
(Puesto  que  en  Francia  la  visteis) 
Que  tengo  una  hija,  corona 
De  cuantas  bellezas  dio 
Al  mundo  naturaleza ; 
Pues  á  su  rara  belleza 
Otra  ninguna  igualó. 
Esta  pues  por  dama  viene 
Hoy  á  palacio ;  que  así 
Honrarme  pretende  á  mí 
La  que  menos  causa  tiene; 
Pues  la  reina  (que  Dios  guarde) 
Honrar  mi  sangre  ha  querido, 

Y  á  palacio  la  ha  traído, 
Donde  ha  de  entrar  esta  tarde. 
En  el  acompañamiento 

Os  suplico  que  os  halléis. 
Para  honramos. 

Cdrl,  Ya  sabéis, 

Boleno,  que  solo  intento 
Serviros,  y  yo  seré 
El  que  así  de  vos  reciba 
Honra  y  merced  escesivn. 
Por  criado  vuestro  iré. 

Tom,  El  cielo  os  guarde. 

Car/,  Y  á  vos 

Felice  os  deje  vivir. 

Tom.  Tarde  es,  voy  á  prevenir 
Lo  que  es  necesario.  A  Dios.  (Vase.) 

Dion,  (Qué  triste  mi  amo  está!  —      ap. 
Señor,  ¿no  me  dices  nada? 
¿Oyóte  el  rey  la  embajada? 
¿Estás  despachado  ya? 
¿Daremos  presto,  señor. 
La  vuelta  á  Francia.* 

Cárl.  ¡Aydemí! 

¡No  lo  quiera  Dios! 

Dion.  Pues  di, 

¿Irémonos  hoy? 

Cdrl.  Mejor 

Lo  hizo  la  suerte  conmigo. 
M  el  rey  mi  embajada  oyó, 
Ni  estoy  despachado  yo, 
Ni  á  Francia  me  vuelvo. 

Dion.  Digo, 

Que  no  te  entiendo,  ni  sé 
En  qué  esa  razón  consisto. 
La  embi^atlft  pretendiste, 

Y  nunca  supe  porqué 
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Con  tanto  gusto  venia? 

A  Inglaterra,  \  estás 

En  ella  con  niuclio  mas^ 

AI  cabo  de  tantos  dias; 

Y  cuando  de  Francia  tratas, 

Te  entristeces,  en  pensjir 

Que  de  aquí  te  has  de  ausentar. 

¿Qué  es  esto?  ¿Porqué  dilatas 

Decirme  la  causa  á  mí, 

Si  al  cabo  la  he  de  saber? 

Cdrl.  Pues  fuerza  y  gusto  ha  de  ser 
El  contarlo,  escucha. 

Dion.  Di. 

Cdrl.  O  ya  porque  á  su  rey  ó  al  nuestro 
importe, 
Lleno  de  honor  y  de  prudencia  leño, 
De  Inglaterra  á  la  francesa  corte 
Fué  por  embj^ador  Tomas  Doleno. 
No  sé  de  los  carámbanos  del  norte, 
<^omo  en  fuego  llevó  tanto  veneno  ¡ 
Pero  ese  móvil  de  cristal  y  plata 
En  su  curso  los  cielos  arrebata. 

Este  llevó  tras  si,  por  mi  ventura, 
(Siempre  la  tuve  yo  para  mas  pena) 
Usurpada  de  Londres  la  hermosura 
En  su  gallarda  hija  Ana  Dolena. 
En  aquella  deidad  hermosa  y  pura. 
De  los  hombres  bellísima  sirena, 
l^es  aduerme  á  su  encanto  los  sentidos, 
(4Íega  los  ojos  y  abre  los  oidos. 

Yila  en  Paris  un  dia.  ¡  A  Dios  pluguiera, 
No  que,  como  se  dice,  antes  cegara, 
Sino  que  á  tantas  plumas  rayos  diera. 
Que  al  ave  mas  hermosa  asi  imitara! 
Fuera  el  pavón  de  Juno  entonces,  fuera 
El  aura  celestial  en  noche  clara ; 
Que  para  ver  de  un  sul  las  luces  bellas. 
Bien  fueran  menester  tantas  estrellas. 

En  un  festin  acompañada  entraba 
De  la  niajor  belleza,  que  vio  el  suelo; 
De  plata  y  seda  azul  vestida  estaba ; 
(¿Cuándo  no  se  vistió  de  azul  el  cielo?) 
Yo,  que  entonces  de  libre  blasonaba. 
Quedo  al  mirarla  envuelto  en  fuego  y  hielo; 
Que  como  amor  es  rayo  sin  violencia. 
Crece,  y  crece  en  su  misma  resistencia, 

Fácil  hace  un  diamante  á  otro  diamante, 
Y  posible  un  acero  hace  á  otro  acero; 
£1  imán  al  Imán  es  semejante; 
Felice  es  siempre  el  que  llegó  primero. 
¿Pues  qué  mucho,  que  amor  en  un  instante 
Postrase  humilde  corazón  tan  fiero* 
Si  en  tanta  confusión  dispuso  el  ciego 
Imán,  rayo,  diamante,  acero  y  fuego.' 
Danzó ;  dance  con  ella ;  no  quisiera 
Decirte  como  allí  mis  contlanzas 
Resucitaron,  conociendo  que  era 
Bfuger  quien  supo  hacer  tantas  mudanzas. 
Dejó  en  mi  mano  un  lienzo,  lisonjera 
Prenda,  con  que  animó  mis  esperanzas. 


Y  astrólogo  favor,  coyoi 
Anunciaron  el  llanto  de  mis  cjM. 

Amó,  quise,  estimé  manfoi  rigorN; 
Serví,  sufrí,  esperé  locos  desvelos: 
Mostré,  dije,  escribí  locos  amores; 
Sentí,  lloré,  temí  tiranos  idos; 
Gocé,  tuve,  alcancé  dulces  favores; 
Dejé,  perdí,  olvidé  vanos  recelos. 
Testigos  fueron  de  la  gloria  mUi 
Muda  la  noche  y  pregonero  el  día. 

Porque  apenas  el  sol  se  corooabí 
De  nueva  luz  en  la  estación  primpra, 
Cuando  yo  en  sus  umbrales  adonii 
Segundo  sol  en  abreviada  esfera. 
La  noche  apenas  trémula  bajaba, 
A  solos  mis  deseos  lisonjera. 
Cuando  un  jardín,  república  de  floran 
Era  tercero  lie!  de  mis  amores. 

Allí  el  silencio  de  la  noche  fría, 
El  jazmín,  que  en  las  retles  se 
El  cristal  de  la  fuente,  que  corría, 
Kl  arroyo,  que  á  solas  murmuraba, 
El  viento,  que  en  las  hojas  se  moTla, 
El  aura,  que  en  las  flores  respiraba, 
Todo  era  amor.   ¿  Qué  mucho ,  il  i 

c^lnia 
Aves,  fuentes  y  flores  tienen  alma? 

¿No  has  visto  providente  y  ofldoii 
Mover  el  aire  iluminada  abeja, 
Que  hasta  beber  la  púrpura  á  la  raa, 
Ya  se  acerca  cobarde,  ya  se  aleja? 
¿No  has  visto  enamorada  maripoM 
Dar  cercos  á  la  luz,  hasta  que  ¡k^i 
En  monumento  fácil  abrasadas 
Las  alas  de  color  tornasoladas? 

Así  mi  amor  cobarde  muchos  día 
Tornos  hizo  á  la  rosa  y  á  la  llama, 
Temor,  que  ha  sido  entre  ceoliai  I 
Tantas  veces  llorado  de  quien  ama; 
Pero  el  amor,  que  vence  con  porte 

Y  la  ocasión,  que  con  disculpas  Oa 
Me  animaron,  y  abeja  y  mariposa 
Quemé  las  aias,  y  llegué  á  la  roaa. 

¡  O  mil  veces  feliz  aquel  que 
Un  imposible,  á  tanto  amor 
¿Quién  dice,  que,  muriendo  la  e 
Nace  de  sus  cenizas  el  olvido? 
Quien  dice,  que  se  igualan  la  mi 

Y  posesión,  ni  quiere  ni  ha  querldi; 
Porque  ¿cómo  querría  enamorado 
Quien  lo  niega  después  que  está 

En  este  tiempo  acaba  la  embiyaAj 
Su  padre,  y  eüa  vuelve  á  Inglattff^ 
Quedando  yo,  como  en  la  noche' 
Ausente  el  sol,  suele  quedar  la 
Considera  de  una  alma  enamorad 
Cuantos  discursos  imagina  y  yM 
Que  tantos  hice,  porque  no  la  vía. 
¿Qué  mucho,  si  es  el  norte  qiea|l 

Pedí  al  rey  la  embajada,  que  be'' 
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indfM,  y  goioso 

Bl  rey  me  ha  detenido. 

lo  peretoto ! 

ieo  me  ha  suspendido 

á  palacio  mi  amoroso 

Mta  y  mi  cuidado. 

ausa  enamorado. 

18  de  ser  su  esposo, 

temor? 

•adre  su  amor 

tiva; 

bicion, 

esuncion 

squiTa, 

ana. 

ico  la  ves 

ees 

i. 

idoso 

lanto 

nante, 

esposo. 

(Dentro  ruido.) 
Que  llega 

Di 

isa  á  mí, 

me  ciega. 

ESTIDO  RIDÍCOUVBNTB. 

1  voy  á  mi  ver! 
]  Lindo  cuento ! 
amiento 
io  hacer? 
úh  y  ley. 
á  poco; 

58  un  loco, 

icho  el  rey. 

salan  de  galanes ! 

ey,  que  es  tan  singular, 

mes ! 

n  el  corredor 

té 

í  sé. 

I  humor, 

adivinando. 

iras 

>curas. 

ienen  entrando. 

luego  lugar 

ucnos ; 

las  ó  menos 

>rfoar. 

1  ha  salido 

vina 

m. 


{Notable  faTor  ha  aldo! 


Saleh  ana  BOLENA,  tü  fadkb  TOMAS, 

UN    CAPITÁN    T    ACOMFAIVAHIENTO    FOK    UN 
LADO,  Y  POR  OTRO  LA  ReINA  ,  LA  INrANTA 

BLVRIA  Y  MARGARITA  POLO. 

Ana,  Si  favor  tan  soberano 
Hoy  merece  mi  humildad, 
Déme  vuestra  magestad 
A  besar  su  blanca  mano. 
Llegará  mi  aliento  ufano 
A  la  esfera  de  la  luna, 

Y  no  habrá  pena  ninguna. 
Que  tema  mi  suerte ;  pues 
Tendré  la  envidia  á  mis  pies, 

Y  en  mi  mano  la  fortuna. 
Viva  en  mayor  magestad 

La  que  así  honrarme  procura, 
Cuanto  el  sol  en  siglos  dura 
De  una  edad  en  otra  edad ; 
Cuente  su  posteridad 
£1  tiempo,  y  en  él  prefiera 
Al  ave,  que  en  blanda  hoguera 
La  sucesión  etemixa, 
Porque  en  el  callente  cenisa 
Siempre  viva  y  nunca  muera. 

(De  rodillas. 
Rein,  Los  braios,  Ana,  tomad, 

Y  el  alma  misma  en  los  braxos, 
Porque  confirme  en  su8  laios, 
No  imperio,  sino  amistad. 

De  la  tierra  os  levantad ; 
Que  esas  ceremonias  son 
De  quien  con  vana  ambición 
A  lo  divino  se  atreve, 
Porque  solo  á  Dios  se  debe 
Tan  debida  adoración. 
En  vano  el  hombre  procura 
Esto  para  sí  usurpar ; 
Porque  no  debe  adorar 
La  criatura  á  la  criatort. 

Y  mas  quien  en  su  hermoeura 
Trae  favor  tan  soberano, 

Que  muestra  en  sugeto  humano, 
Con  beldad  y  resplandor, 
Amagos  de  su  criador 
En  los  rayos  de  su  mano. 
Besad  la  suya  á  María, 

Y  á  las  damas,  que  esperando 
E:$tán  ya  Í08  brazos. 

Ana.  ¿Cuándo, 

Princesa  y  señora  mía. 
Merecí  ver  en  un  dia 
Dos  soles,  pues  de  honor  llena, 
Apenas  uno  enagena 
Su  luz,  cuando  á  otro  me  atrevo? 
Dadme  la  mano. 

Inf,  Yo  08  debo 

Los  brazos,  Ana  Bolena. 
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Ana.  Ya  do  será  el  feoU  solo, 
Si  tantos  puede  admirar. 

Bein.  La  que  ahora  os  li«ga  á  hablar, 
Ana,  es  Margarita  Polo. 

Ana,  Décima  musa  de  Apolo 
La  fama  hacerla  procura. 

Marg,  Será  mi  opinión  segura 
Yn^  pues  que  robar  intento 
Luz  á  vuestro  entendimiento, 
Rayos  á  muestra  hermosura. 

Pasq.  Aunque  te  suele  cansar 
Verme  á  mi  en  conversación, 
Soio  en  aquesta  ocasión 
Me  da  Ucencia  de  hablar. 
Reina  mia  singular. 
Permíteme,  que  hable  mi  poco; 
Pues  con  causa  me  provoco. 
Porque  en  precepto  tan  fiero, 
Si  no  digo  lo  que  quiero, 
¿De  qué  me  sirve  ser  loco? 

Rein,  Yo  no  me  canso  de  tí, 
Pasquín ;  mas  me  pone  triste 
Pensar,  que  hombre  docto  fuiste, 

Y  que  con  Juicio  te  vi; 

Y  de  verte  ahora  así 

Me  pesa,  y  que  estés  contento. 
Esto  es,  Pusquin,  lo  que  siento. 
Pasq,  Por  eso  nos  hizo  Dios, 
A  mí  loco,  y  cuerda  á  vos, 

Y  para  esto  viene  un  cuento. 
Un  ciego  en  Londres  habla 
Tal,  que  no  determinaba 
Los  bultos  con  quien  hablaba 
En  el  resplandor  del  día. 

Y  una  noche  que  llovía 
(Gomo  una  de  las  pasadas) 
A  cántaros  y  á  lanzadas, 
Por  las  calles  caminando. 
Se  iba  mi  ciego  alumbrando 
Con  unas  pajas  quemadas. 
Uno,  que  le  conoció. 

Dijo  :  Si  no  os  alumbráis, 
¿Para  que  esa  luz  lleváis? 

Y  el  ciego  le  respondió : 
Si  no  veo  In  luz  yo, 

La  ve  el  que  viene.  Y  así 
No  encuentra  conmigo  aquí; 
Con  que  aquesta  luz  que  vea. 
Si  no  es  para  ver  yo,  es 
Para  que  me  vean  á  mí. 
Yo  soy  ciego,  (aplico  el  cuento) 

Y  si  me  liego  liácia  vos, 
Para  eso  os  dejó  Dios 

La  iuz  del  entendimiento. 
Apartad,  sí  estoy  contento, 

Y  estáis  triste;  y  cuando  estéis 
Alegre,  no  os  apartéis; 
Porque  yo  con  mis  locuras 
Soy  ciego,  y  alumbro  á  oscuras, 
Huid  de  mí,  pues  que  Tais. 


Y  ahora  dadme  lioeneia, 
Pues  que  la  ocasión  me  otíigk, 
Para  que  á  Bolena  diga 

En  vuestra  misma  presencia. 
Según  mi  astróloga  ciencia. 
El  hado  que  la  previene 
El  cielo,  y  el  fin  que  tiene 
Reservado  á  su  hermoBara. 

Marg.  Aquesta  fué  §a  locan. 

¡nf.  ¿Qué,  aquesto  no  te  eatnti 
Di. 

Pasq.  Lo  primero,  que  saca 
La  profecía  que  veis. 
Es,  que  vos ,  Ana,  teneU 
Cara  de  muy  gran  bellaca; 

Y  aunque  vuestro  amor  aplaca 
Con  rigor  y  con  desden 

La  hermosura,  que  en  tos  ven, 
Muy  hermosa  y  muy  uCana 
Venís  á  palacio,  Ana. 
¡  Plegué  á  Dios  que  sea  por  bte 

Y  sí  será ;  pues  espero. 

Que  en  él  seréis  muy  amada, 
Muy  querida  y  respetada. 
Tanto,  que  ya  os  considero 
Con  aplauso  lisonjero 
Subir,  merecer,  privar, 
Hasta  poderos  alzar 
Con  todo  el  imperio  ingles , 
Viniendo  á  morir  después 
En  el  mas  alto  lugar. 

Ana.  Yo  tomo  por  buen  agAwi 
Aqueata  vez  su  locara ; 
Pues  siendo  yo  vuestra  hechnii. 
Tanto  levantarme  eapero, 
Que  en  el  sol  me  considero. 

Rein,  Vos  merecéis  mas  iMDir. 
Nunca  está  ocioso  el  amor, 

Y  mas  el  que  desconfla. 
Dígolo,  porque  este  día 

No  he  visto  al  rey  mi  señor. 
Entrar  en  su  cuarto  intento 
A  saber  de  su  salud.  {fgi 

Cdrl.  \  Qué  belleza  ! 
Tom.  I  Qué  vllti 

{Vanse  Bo/eno,  CcWot,  INfl 
capitán. ) 
Pasq.  i  O  qué  raro  enh 
Rein.  ¿  Qué  hace  Enrique? 

Sale  BOLSEO,  r  póniss  a  u  M 

Bols.  Ei«j 

Está  escribiendo,  señora. 
Tu  mngestad  no  entre  aben, 
Porque  mandó ,  que  no  entrúi 
Persona  que  le  estorliase. 

Rein.  ¿Conoceisme? 

Bols.  ¿Qniéai^ 

Que  TOS  mi  reina  lialMls  sido? 
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y  magestad 
n  su  deidad, 
cómo  tan  atrevido, 
detenido 

ardo  el  precepto 
e  si^eto 

,  necio,  vano ! 
>berano 
loy  os  respeto, 
ra  santa, 
y  lisonjero, 
carnicero 
levanta , 
lira  y  espanta, 
de  hacer... 
aber, 

os  considero, 
;>toB  de  Asnero 
eo  con  Ester, 
a... 

¡Basta,  Bolseo! 
€ia  advierta,  que  ya 


(Vase.) 


Bien  está, 
«rvlrla  deseo.   {De  rodillas.) 
id;  que  yo  lo  creo. 

( Vanse  todas  las  damas,) 
uido  hablar  al  rey  quiera, 
nii  carrera ; 
os  considero , 
de  don  Suero 

;n  con  Estera.  (Vase,) 

escuché?  ¿qué  vi?  ¿quéoi? 
i  Catalina 
os  se  inclina , 
iranii ! 
ion  fiel 
jrrible) 
»acible, 
cruel! 
36  crió, 
aoamuger 
n  ha  de  ser. 
18  acertó, 
Bsto  también 
a  acertada ; 
(  tú,  reina  airada, 
e  atreverse?  ¿quién? 
duda  es 
cion  me  tiene, 
is  me  previene ; 
úoa  pues, 
lano  espero, 
ivil  guerra 
Ingalaterra 
imicero.  {Vase.) 


Salen  TOMAS  BOLENO  t  ANA  BOLENA. 

Tom.  Ana,  ya  estás  en  palacio. 
Ahora  en  tu  mano  tienes 
Kl  inconstante  albedrio 
De  la  fortuna  y  la  suerte. 
El  rey  me  honra  á  mí ,  la  reina 
Te  estima  y  te  favorece. 
Yo  he  hecho  lo  que  he  podido, 
Has  tú  ahora  lo  que  debes. 

Ana.  No  porque  de  padre  sean 
No  serán  impertinentes 
Tus  consejos,  cuando  son 
Tan  sin  propósito  siempre. 
¿  A  qué  imperio  me  has  traído. 
Donde ,  ceñidas  las  sienes 
De  rayos  del  sol,  me  vea 
Adorada  de  his  gentes. 
Para  decir,  que  procuras 
Mi  aumento?  Llegar  á  verme 
A  los  pies  de  una  muger, 
¿  Qué  gloria,  qué  triunfo  es  este? 
¿  Yo  la  rodilla  en  la  tierra? 
¿  Yo  besar  con  rostro  alegre 
La  mano  á  la  reina  ,  aunque 
De  cuatro  imperios  lo  fuese? 
LleTárasme  á  un  monte  antes ; 
Que  mas  estimara  verme 
Reina  de  fieras  y  brutos, 
A  mis  plantas  obedientes , 
Que  adorando  magestades^ 
Entre  sagrados  laureles, 
Nunca  envidiada  de  alguna. 
De  alguna  envidiada  siempre. 
Mas  ya  que  de  mi  fortuna 
El  mayor  aplauso  es  este. 
Yo  serviré ;  que  no  importa , 
Supuesto  que  tú  lo  quieres. 

Tom.  Siempre  de  tu  condición. 
Por  los  discursos  crueles. 
Temí  lastimosos  fines. 
Mas  puesto  que  cuerda  eres. 
Sabe  vencerte ;  y  pues  hoy 
Te  ponen  un  trasparente 
Cristal  en  la  reina  santa. 
Mírate  en  él,  que  bien  puedes 
Componer  tus  pensamientos. 
De  sus  virtudes  aprende. 
Que  yo  hice  lo  que  pude. 
Tú  verás  lo  que  conviene. 
Dios  hay;  y  aunque  soy  tu  padre. 
Tal  vez  podrá  ser,  que  niegue 
La  sangre  por  el  honor, 
Y  no  rehusaré  tu  muerte.  {Vase.) 

Salen  GARLOS  t  DIWIS. 

Cárl.  Sola  ha  quedado. 

Dion.  Pues  llega. 

Cari,  i  Podré  en  palacio  atrererme? 
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I  Podrá  el  alma,  que  te  adora, 
Con  el  respeto,  que  debe 
A  estas  ¡Miredee  (que  «d  fin 
Son  sagrado  estas  pandes ) 
Decirte,  perdido  doefio, 
Los  suspiros  que  me  debes, 
Las  lágrimas  que  me  cuestas, 
De  tus  dos  soles  ausente? 
Sin  ellos,  Bolemí,  tIto 
A  oscuras,  no  de  otra  suerte, 
Que  el  girasol  amarillo, 
Imán,  que  abrasado  mueve 
Las  hojas ,  siguiendo  el  norte 
Del  sol ,  y  cuando  le  pierde 
De  vista,  marchita  y  seca 
Granos  de  oro  y  hojas  verdes. 
Así  yo,  atento  á  tus  rayos , 
Vivo  aquel  instante  brere, 
Que  tu  vista  me  permite. 
Siendo  girasol,  que  muere 
Con  la  luz,  para  vivir 
Otra  vez  que  llegue  á  verte. 

Ana.  Y  yo  podré,  noble  Garios , 
Decirte,  cuando  se  ofteeen 
Del  honor  y  del  respeto 
Tan  grandes  inconvenientes, 
Pues  soy  una  llama  tteil 
Entra  dos  suspiros  leves. 
Que  con  el  uno  se  apaga, 

Y  con  el  otro  se  enciende; 
Pues  estando  en  tu  presencia , 
Vivo;  y  á  tu  vista  ausente. 

El  fuego  es  paveu,  es  humo. 
Hasta  que  tu  aliento  vuelve 
A  darme  luz,  alma  y  vida; 
Siendo  la  llama,  que  muere. 
Ausente,  para  vivir 
Otra  vez  que  llegue  á  verte. 

Cdrl.  ¿Quá  oonsoek)  tendrá  quien 
Tantas  ocasiones  pierde 
De  verte,  sino  saber 
Que  está  en  tu  memoria  siempre  ? 

Ana.  Pues  ama,  espera  y  confia, 
Que  en  ella  vives. 

Cdrl.  No  puede 

Dejar  de  temer  qolen  ama , 
De  dudar  quien  vive  ausente, 
Ni  puede  estar  confiado 
Quien  sabe  que  no  merece. 

Ana.  Ame  firme  el  que  es  querido, 
Quien  vive  admitido,  espere, 

Y  confie  el  que  constante 
Mira  el  cielo  que  pretende. 

Cdrl.  ¿Pues  quien  és  querido? 
Ana.  Carlos. 

Cdr/.  ¿QoiánadmiUdoP 
Ana,  Quien  tiene 

Mi  voluntad  en  su  mano. 
Cari.  ¿Quién  es  consUnte? 
Am.  Qúlm  vence 


Tantos  imposUdei. 

Cdrl.  iCdniot 

Ana.  Amando. 

Cdrl.  Mi  pecho  ei 

Ana.  ¿Pues  ama  tu  pedio 

Cdrl. 

Ana.  ¿  A  quién  ? 

Cdrl.  Es  ftiena 

El  respeto ;  tú  lo  sabes. 

Ana.  ¿Mudaráste? 

Cdrl.  Eteman 

Ana  ¿Tendrás  otro- diieAo 

Cdrl. 

Ana.  ¿Pues  qué  eerds? 

Cdrl.  Tu; 

Ana,  ¿Quién  lo  asegura? 

Cdrl.  B 

Ana.  ¿De  esposo? 

Cdrl.  Digo  mU 

Que  sí,  aunque  mi  padre  Ini 
En  Francia  casarme  quiere; 
Mas  ahora  estoy  en  Lóndree, 

Ana.  La  reina  con  el  rey  n 

Cdrl.  Pues  hasta  que  me  i 
Que  no  me  vea  conviene. 
A  Dios,  señora.    {Vame  Cdi 

Ana.  ÉL  te  gnardi 

S4LEH  BL  RlT,  BOLSEO,  Lá 

FANTA  T  Damas  ,  t  el  Ebi 
ANA  BOLENA,  ts  Tvmaa. 

Ana.  Ya  será  fbena  que  Ue 
A  pedir  la  mano  al  rey. 
¿Otra  ves  tengo  de  verme 
Con  la  rodilla  en  la  tierra? 
¿Esta  es  gloría  ?  Agravio  ei  c 
Vuestra  magestad,  señor, 
Me  dé  la  mano. 

Rey-  ¿Qué  miro? 

¡  Cielos! 

Ana.  Si  puede... 

Hey.  Hoy  adm 

Ana.  Merecer  tanto  ftivor.. 

ñey.  Aquí  el  asombro  maj 

Ana.  Una  esclava. 

Hein.  I  Qué  el 

£1  rey  de  verla  ha  quedado  I 

Ana.  Yo  soy... 

¡^cy-  ¡Rignrosa  i 

Ana.  La  dichosa  Ana  Bolen 
Pues  á  esos  píes  he  llegado. 
Dadme  á  besar  ^Tiestra  mano 

Hey.  ¿Otra  vez,  alma,  oe  t 
Ojos,  c  otra  vez  miráis 
Sombras  en  el  aire  vano? 
¿Otra  vez,  prodigio  humano, 
Rendido  á  tu  vista  estoy?  — 
Esta  es  la  misma,  que  hoy 
Alma  de  mi  sueno  ha  sido ; 
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f  dormido, 

0  eitoy.  — 

>  te  Dombras, 

Mreces 

iterneces, 

isombras  ? 

•ombras 

horror, 

r 

espantas, 

)  tantas 

mor. 

1  tanta  pena 
isuelo.  — 

^I  suelo, 
»a; 
dena 
ido 

i  lia  sido 
ado 
lelado, 
icendido. 
n  mi, 

e,  condena; 
la  Bolena^ 
08  vi. 
así. 
aios  me  levantas, 
atas 
i  bien, 
quien 
lantas. 
a, 

lo  muero ! )  ap, 

ero. 
,  como  hermosa, 

vldiosa 

era, 

upiera 

iesvelos 
telos, 
supiera, 
ra,  por  Dios, 
aor  hacéis, 
que  bien  tenéis 

dOfi; 

á  vos, 

«Ua.  (Vase.) 

ivorable  estrella, 

ntraís. 

Migáis 

•rta)  con  ella. 
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Salen  BOLSEO  y  el  Rey. 

Bols,  Sosiégate. 

Rey,  Mal  podré; 

Que  quien  sin  discurso  ama. 
Solo  en  sus  penas  sosiega, 
Solo  en  su  llanto  descausa. 
En  las  muertes  de  los  re>es 
Se  ven  sombras  y  fantasmas , 
Aves  de  fuego  que  vuelan , 
Cometas  de  luz  que  pasan. 
Yo  vi  el  cometa  y  las  luml»reB 
De  mis  desdichas  presagas, ' 
Cuando  aquel  sueño  introdujo 
Miedo  al  cuerpo,  horror  al  alma. 
Déjame  pues,  que  yo  muera 
A  manos  de  quien  me  mata ; 
Que  será  lisonja,  siendo 
Ana  fiolena  la  causa. 

Sale  PASQUÍN. 

Pasq,  Triste  está  el  rey.  ¿  De  qué  tirve 
Cuanto  puede,  cuanto  manda,  [ap. 

Si  no  puede  estar  alegre , 
Cuando  quiere  ?  —  ¿Pues  hay  causa. 
Que  os  tenga  á  voe  triste  f 

Rey.  Sí; 

Que  las  pasiones  del  alma, 
Ni  las  gobierna  el  poder. 
Ni  la  magestad  las  manda. 
Triste  estoy. 

Pasq.         Pues  ahora  digo , 
Que  á  mi  no  se  rae  da  nada 
De  no  ser  rey,  cuando  estoy 
Alegre.  Y  un  cuento  vaya , 
Que  me  ocurrió  en  este  punto. 
Un  fiiósofo,  que  estaba 
En  un  monte  ó  en  un  valle, 
( Que  no  importa  á  la  maraña, 
Que  esté  en  bajo  ó  esté  en  alto ) 

Y  un  soldado,  que  pasaba, 
Se  puso  á  parlar  con  él. 

Y  al  fin  de  pláticas  largas 
Le  d^o  :  ¿Posible  ha  sido. 
Que  nunca  has  visto  la  cara 
De  Alejandro,  nuestro  César  ? 
I  De  aquel,  cuyas  alabanxas 
1^  coronan  de  laureles, 

Y  tey  del  orbe  ie  aclaman? 
El  filósofo  le  dijo  : 

¿ No  es  un  hombre?  j  Qué  importancia 
Tendrá  el  verle  mas  que  á  ti? 
O  sino,  para  que  salgas 
Desa  adulación  común, 
Del  suelo  una  flor  Iffanta ; 
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Llévala,  y  dlle  á  Alejandro, 
Qoe  dJgo  yo,  qoe  me  haga 
Sola  una  flor  como  ella ; 
Verás  luego,  que  no  pasan 
Trofeos,  aplausos,  glorias, 
Lauros,  triunfos  y  alabanxas 
Délo  humano;  pues  no  puede, 
Después  de  victorias  tantas, 
Hacer  una  flor  tan  fácil, 
Que  en  cualquier  campo  se  halla. 
Así  vos,  después  de  ser 
Un  soberano  monarca, 
Rey  temido  y  estimado 
Por  el  ingenio  y  la»  armas. 
No  podéis  estar  alegre, 
Cosa  tan  vil  y  tan  baja. 
Que  en  un  picaro  desnudo 

Y  muerto  de  hambre  se  halla. 
Rey.  Gusto  me  has  dado.  Pasquín. 
Pasq,  Y  tú  no  iqe  has  dado  nada, 

Por  no  darme  gusto  á  mí. 

Rey.  Di,  ¿qué  quieres? 

Pasq.  Que  me  hagas 

De  tu  corte  figurín. 
Te  suplico,  y  de  tu  casa  ¡ 
Que  esto  es  ser  denunciador 
De  figuras;  que  es  bien  que  haya 
Jues  de  figuras,  que  tenga 
Del  que  fuere  declarada 
Figura,  solo  un  dinero. 

Rey,  Tengo  de  ver  en  qué  para         ap. 
Aquesta  nueva  locura.  — 
Pasquín,  yo  te  hago  la  gracia. 

Pasq,  Pues  pagadme,  cardenal. 

Bois.  ¿PorquéP 

Pasg.  Porque  traéis  la  barba, 

No  mas  de  porque  se  usa, 
Como  chibo,  larga  y  ancha. 
Mas  si  es  uso,  no  me  espanto. 
Yo  vi  muy  triste  á  una  dama, 
(Y  esto  es  verdad,  | vive  Dios! ) 

Y  solo  porque  no  estaba 
Hipocondríaca,  siendo 

La  enfermedad  que  se  usaba... 
Pero  yo  me  voy,  que  viene 
Con  doscientas  y  tres  damas 
La  reina,  por  divertirte 
De  aquesa  grave,  pesada 
Melancolía  que  tienes; 

Y  siempre  á  la  reina  cansa 
El  verme  aquí. 

Rey.  Eso  será 

Por  no  darme  gusto  en  nada.  — 
No  te  vayas,  cardenal ; 
Dime  (porque  yo  no  haga 
Algún  estremo,  volviendo 
A  verla )  ¿quién  acompaña 
A  la  reina? 

Boli.      La  primera 
Es  mi  señora  la  InfiuiUi ; 


Luego  Margarita  Polo. 

Rey.  ¡Cuánto  esa  beldad  me  i 

BoU.  Es  valida  de  U  leloa. 

Rey.  ¿Quién  se  slgoe  loQga? 

Bols.  J 

Semelra. 

Rey.     Aunque  no  ee  hennoi 
Tiene  algún  donaire  y  gracia. 

BoU.  Luego  viene  Ana  Balen 

Rey,  No  digas  mas;  que  ya  e 
Por  asomarse  á  loa  cjoe, 
El  corazón  desampara. 
Por  este  gusto,  ¿qué  quieres 
Que  te  dé? 

Bols.       Solo  que  hagas 
De  una  ves  aquesta  hechura. 
Que  empezaste  á  hacer  de  tanli 
Por  la  muerte  de  León 
Décimo  ahora  está  Taca 
La  silla  pontifical; 

Y  si  tú,  señor,  me  anqMias, 
Como  lo  hacen  Carlea  Quinto 

Y  Francisco,  rey  de  Francia, 
No  habrá  duda  de  qoe  ctlka 
Las  tres  divinas  tiaras. 

Rey.  Eso  es  lo  que  mas  don 
Mi  favor  tendrás. 

Bols.  Levantas 

Al  lugar  mas  soberano 
Un  vasallo,  que  te 


Salen  la  Rcina,  la  Iivaiiu, 
RITA  POLO,  JUANA 
BOLENA  T  Damas. 


Rein.  ¿Vos  sin  salad,  i 
Y  yo  viva?  ¿Vos  con  caoaa 
De  tristeza,  y  yo  no  muero? 
Poco  siente  quien  os  ama. 
¿Cómo  os  halláis? 

Rey.  iQnépralQal 

Rein.  ¿Estáis  mctjor? 

Rey.  ¡QnécaiM 

Falta  de  gusto  y  salud 
Es  aquesta. 

Rein.       (Quién  llegara 
A  poder  partir  con  tos, 
No  el  gusto,  que  ai  él  os  fUta, 
Mal  podré  tenerle  yol 
Conmigo  vienen  las  damas 
A  divertiros  con  Juegos, 
Versos,  festines  y  densas. 
La  bella  Scmeira  es 
Dulce  sirena,  que  encanta 
Con  sus  voces  los  oidos; 
Margarita  es  celebrada 
Por  sus  versos,  pues  con  ell« 
Hoy  á  todos  aventiya ; 
Ana  Bolena... 

Rey.  jAydemll 
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gradan, 

1  infiuita. 
rentes. 
Ttrias, 
e. 

Ya       {Ap.  d  Bolseo,) 
le  nada, 
Bolena. 
que  no  se  haga 

{Ap.dil.) 
M:ion, 
amas» 
t).  y  digan 

i  lo  qne  haUa 

Mseo? 

m  de  importancia. 

salios  afuera. 

s  tratan 

8  estoy, 

is  privanza 

¿No  08  vais? 

donde  áé  traza         ap, 

e  tener 

snganza.  {Vase.) 

ndré  gusto  yo, 

Btas  causas 

»  á  Bolseo 

e  entabla 

[ue  el  provecho 

»  trata 

ídiendo 

rogancia. 

I  pesar, 

en  las  damas 

iría, 

oto  y  canta. 

I  tono,  aunque  antiguo, 

-emada. 

infierno  los  dos, 
nos  de  tener ; 
«padecer 
qne  lo  Teis  tos. 

tono  y  letra, 
menos  la  gracia 

lerto; 

o  canta. 

piedra.  —  Y  por  ver, 

agrada 


lya. 

fiemo  los  dos, 
ie  tener; 
looer, 


*  Y  yo  en  ver  que  lo  veis  vos.  » 

A  dos  imposibles  fieros 
Quiere  mi  amor  atreverme; 

Y  son,  cuando  llego  á  veros, 
Que  dejéis  de  aborrecerme, 
O  que  deje  de  quereros. 
Sin  esperanza  yo  y  vos 
Aborrecemos  y  amamos; 

Y  pues  nos  condena  un  dios 
A  tanta  pena,  ya  estamos 

«  En  un  infierno  los  dos.  » 

De  un  lisoi^Jero  clavel, 
Que  hermoso  á  la  vista  engaña. 
Una  dulce,  otra  cruel, 
Saca  ponzoña  la  araña, 
La  abeja  destila  miel. 
Asi  de  veros  querer 
Tened  pena,  gusto  no; 
Vos  de  verme  aborrecer 
Mis  pensamientos,  y  yo 
«c  Gloria  habemos  de  tener.  » 

Si  vos,  por  solo  vengaros. 
No  dejéis  de  despreciarme. 
Fácil  es  el  castigaros; 
Pues  yo,  por  solo  vengarme. 
Nunca  dejaré  de  amaros. 
Si  el  olvidar  y  querer 
Castigo  entre  dos  alcanza. 
Yo  en  veros  aborrecer 
Me  vengo,  y  tomáis  venganza 
«  Vos  en  verme  padecer.  » 

Aunque  yo  contento  espero 
De  que  mudaros  podéis. 
Pues  en  tormento  tan  fiero, 
Si  sé,  que  me  aborrecéis. 
Vos  también  sabéis,  que  os  quiero. 
£1  amor  vive,  que  es  dios. 
Mas  no  el  aborrecimiento; 

Y  así  esperemos  los  doB, 
Vos  en  ver  lo  que  yo  siento, 

«  Y  yo  en  ver  que  lo  veis  vos.  » 

Rey,  ¡Buenos  versos! 

Pasq.  No  muy  buenos, 

Razonablejos  les  basta. 

/n/*.  ¿Pues^é  tienen? 

Pasq,  Soy  poeta, 

Y  asi  ningunos  me  agradan, 
Si  no  son  mis  propios  versos; 
Los  demás  no  valen  nada. 

Inf.  Dance  Ana  Bolena  ahora. 

Ana.  Danzaré,  pues  tú  lo  mandas. 

Rey.  Disimulemos,  amor.  ap. 

Pasq.  ¿Qué  tocarán? 

Ana.  La  gallarda. 

( Danza  Ana  Bolena,  y  cae  d  los  pies  del 
rey.) 

Rey.  A  mis  plantas  has  caldo. 

Ana.  Mejor  diré  que  á  tus  plantas, 
Pues  son  esfera  divina. 
Me  he  levantado  tan  alU, 
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A  tu  rey,  que  la  tiene  ya  perdida 

A  manos  de  un  amor  desatinado ; 

Junta  los  consejeros  de  mi  estado; 

Porque  las  confusiones,  con  que  lucho, 

Nunca  permiten,  que  se  piense  mucTio ; 

Que  en  cosas  graves  siempre  las  disculpa 

La  prisa  con  que  se  hacen. 
Bols.  Ya  me  culpa  ap 

A  mí  la  dilación  y  la  tardania. 

Mi  vida  se  asegura,  y  mi  privanza, 

Aunque  se  pierda  todo ; 

Pues  pienso  hacer  de  modo , 

Que  el  que  engañado  ahora  y  ciego  queda. 

Cuando  se  quiera  arrepcntir,  no  pueda. 

( Vase.) 
Rey.  Condeso,  que  estoy  loco,  y  estoy  ciego. 

Pues  la  verdad, que  adoro,  es  la  que  niego; 

Pero  si  un  hombre  el  daño  no  alcanzara, 

Aunque  errara,  parece  que  no  errara ; 

Que  en  tan  confusa  guerra 

Solo  errara  el  que  sal>e  cuando  yerra. 

Bien  se,  que  me  ha  engañado 

Bolseo,  y  que  he  quedado 

De  su  falso  argumento  satisfecho  j 

Y  es,  que  el  fuego  infernal,  que  está  en  el 

Hace,  que  ciega  mi  turbada  idea       [pecho 

Niegue  verdades  y  mentiras  crea. 

Bien  sé,  que  no  repugna  (caso  es  Rano) 

El  casamiento,  que  hace  el  un  hermano 

Con  muger  del  hermano,  porque  Judas, 

(Para  satisfacción  de  aqucsUs  dudas) 

Gran  patriarca,  dijo, 

Que  con  Tamar,  viuda  de  Hcr,  su  hijo 

Casase.  Era  también  hijo  segundo. 

Todo  en  ley  natural  taml»len  lo  ftindo, 

Y  en  escritura;  pues  que  tné  forzoso. 
Que  la  muger,  después  del  muerto  esposo, 

Y  mas  cuando  sin  hijos  se  quedase. 
Con  el  hermano  suyo  se  casase. 
Luego  si  esto  no  fué  contra  el  derecho 
Escrito  y  natural,  por  el  provecho 
Común  el  papa  pudo 

(Conlleso  que  es  verdad,  y  no  lo  dudo) 
En  la  ley  eclesiástica  y  humana 
Dispensar,  es  verdad,  es  cosa  llana. 

Y  cuando  en  mi  argumento  no  se  quede. 
El  papa  es  vice-Dios,  todo  lo  puede. 
Pero  aunque  lo  confieso, 

Faltó  en  mí  la  razón,  pues  faltó  el  seso. 

Padezca  Catalina 

Por  cristiana,  por  santa,  por  divina; 

Sí,  pues  quieren  los  cielos 

Hoy  acabarme ;  sí,  pues  mis  desvelos 

Me  ponen  desta  suerte 

En  las  últimas  líneas  de  la  nmerte. 

Catalina,  perdona. 

Si  quito  de  tus  sienes  la  corona, 

Para  ponerla  en  otras ,  pues  el  cielo, 

Que  mira  tus  desdichas  y  tu  celo, 

Por  mayor  alabanza, 


Me  dará  á  mí  castigo,  á  ü  ^    . 
Pues  si  la  pierdes  tú  por  vlrtuon, 
Otra  podrá  perdella 
Por  vana,  por  lasciva  y  ambldoii. 
EsU  fué  mi  desdicha,  esta  mi  edROi 

Sale  PASQITÍ. 

Pasq.  Con  una  duda  vengo 
Del  cargo  llgurífero  que  tenga. 
¿El  que  es  flgura  doble, 
Figura  de  dos  hierros,  de  dos  fiK 
De  dos  liaces,  canaado»  lo»  «sÜIm, 
Debe  pagar  dos  veces?  Porque  ka 
In  ílgura  de  á  dos.  - 

He,,.  iTerrillee** 

Si  no  alcanzo  el  efecto  que  hoy  i^ 
Muero  de  amor;  y  si  lo  akaii»,! 
De  dolor.  Pues  ya  estoy  deaU  mm 
Muera  de  gusto,  y  no  de  pena  ■■ 
Pues  de  cualquiera  suerte  i 

Voy  pisando  las  sombras  de  la  lÉ 

Pasq.  No  quiso  responderiMl 
Alcance  sigue  el  hombre  queeip 
Pues  llega  en  occisión  donde  né 
Cuando  dice  una  gracia,  y  do bql 
Pero  á  palacio  viene 
Mucha  gente ;  á  esU  puerU  m  « 
Estar,  y  como  vayan  lioy  entrnli 
Del  que  fuere  «gura  iré  cobrase 

Salen  por  cha  parte   TOMAS 

Y   EL  ('jiPlTAN ,    T    POR   OfUA  C 

DIÜNIS. 


rom.  ¿Que  querrá  el  rejT 

Cop.  Si  al  parlsffli 

Cosa  grave  será. 

rom.  Voló  la  fama. 

Que  dice,  que  le  mueve  su  cotf 
Una  gran  novedad. 

Pasq.  Tened  pade 

Señor  Tomas  Boleno; 
Qup  estas  son  cosas  que  baos  U 
El  c;il)allo. 

Tom.      ¿Porqué? 

Pasq.  ¿Noharq 

Que  fué  alazán,  y  es  hoy  rucie 
í>ero  no  me  resi»ouda,  porque  \ 
Las  damas.  Todas  sus  pericos  ti 
Llegaré  á  cobrar  dellas ; 
Pero  cuando  no,  hay  soplo,  poi 

Salen  las  Damas,  córresb  c 
Y  estaran  sentados  el  Rsf 

CON  CORONAS  T  GCTEOS,  f 
SENTADA  JUNTO  A  LA  RbUU, 
DLTRAS  DEL  UeY    EÜ  PUL 

Car/.  Ya  el  rey  está  sentado 
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a  inluiU. 

I  Qaé  turbado 
a  aemblaDte! 
iorte,  leflor,  eatá  delante, 
f  deudos  7  ami^, 

hombros 
3  an  imperio, 
e  dos  polos : 
ro  en  el  muodo 
oso, 

e  al  papa, 
e  nombro; 
rigilante 
e  opongo, 
I  fe  perturba 
e  monstruo 
1  sabéis, 
f  cuidadoso 
08  escritos) 
que  el  docto. 

tantas  acciones 
I ,  que  os  propongo, 
a  evitado 
r  a>ombros, 
ue  no  pretendo 
Iborutos 
d;  pues  antes, 

estoibos 
ircas, 

usa  enojos, 
amento, 
nado,  solo 
iciencia 
hadme  todos. 
a  reina, 

dudoso 
le  las  voces, 

los  ojos) 
ejemplo 
mas  dichoso, 
ios  imperios, 
;r  su  esposo) 
lano  muger. 
lO  torio, 
o  pudo 
itrimonio. 
t  no  estoy 

pongo 
onciencia, 

lo  lloro) 
3  mi. 
espojo 

sus  manos 
laurel  de  oro, 
o  mi  esposa, 
r  impropio. 
r  cristiano, 
er,  que  adoro 
ues  á  una  santa 
depongo, 


Sabe  el  cielo,  si  sintiera 
Apartarme  de  mi  propio 
Tanto ;  pero  donde  es  ley, 
Es  obedecer  forzoso. 
La  infanta  doña  María, 
Verde  rama  deste  troneo^ 
Mi  sucesión  asegura; 

Y  así,  aunque  es  de  matrimonto 
Disuelto,  princesa  queda, 

Tal  la  juro  y  reconoioo.  -~ 

Y  tú,  Catalina,  vete 
En  hado  tan  riguroso. 
Donde  llores  tu  fortuna, 

Y  des  á  la  envidia  asoinbroe. 
Carlos  Quinto  es  tu  sobrino; 
Vele  á  España,  ó  con  piadoso 
Celo  vive  en  un  convento  > 

Que  es  á  tus  costumbres  propio ; 
Que  yo  triste  y  condolido 
De  un  acto  tan  lastimoso, 
No  puedo  verte,  porque 
Tus  fortunas  siento  y  lloro.  -^ 

Y  el  vasallo,  que  sintiere 
Mal,  advierta  temeroso^ 
Que  le  quitaré  al  instante 
La  cabeza  de  los  hombros^ 

Rein,  Escucha,  señor,  siptiedo 
Hablar ;  que  el  aire,  medroeo 
De  sus  preceptos,  parece 
Que  se  niega  á  mis  sollofot; 

Y  yo,  por  obedecerte, 
Leyes  á  mi  lengua  pongOi 
Con  mis  lágrimas  me  anego^ 
Con  mis  suspiros  me  ahogo. 
Mi  Enrique,  mi  rey,  mi  duefio^ 
Mi  señor,  mi  dulce  esposo  ^ 

( Que  este  nombre  entre  los  doe 
Comoá  sacramento  adoro) 
No  siento  ver  á  mis  plantas 
La  corona  y  cetro  de  oro, 
Depuesta  de  mis  estados, 
Esta  seca  y  aquel  roto  s 
No  siento,  que  de  tu  isiperio 
Trofeos  del  ambicioso 
Me  aparten ;  pues  de  la  muerte 
Serán  caducos  despojos; 
Siento  verme  sin  tu  gracia, 
Siento  verte  con  enojos. 

Y  haberte  dado  ocasión 

A  estremos  tan  riguroaoi; 

Y  sino,  para  saber 

Cual  destas  desdichas  lloro, 
Ponme  en  oscura  prisión. 
Donde  los  rayos  hermosos 
Del  sol  me  nieguen  sus  luces ; 
Llévame  á  lo  mas  remoto 
Del  mundo,  donde  entre  fieras 

Y  en  un  monte  duros  troncoe 
Me  escuchen,  ó  ya  en  el  mar^ 
Entre  nevados  escollos. 


196 


LA  CISMA  DE  INGLATERRA. 


Desnadas  peñas  habite; 
Pues  ya  en  anos  ó  ya  en  otros 
Viviré  pobre  y  contenta, 
Gomo  sepa,  que  mis  ojos 
Están,  señor,  en  tu  gracia» 
Que  pueda  llamarte  esposo. 

Y  cuando  quiera  mi  amor, 
Que,  por  darte  8;usto  en  todo. 
No  sienta  el  estar  sin  ti, 

(¡  Qué  de  imposibles  pn^ngol ) 
jCómo  dejaré,  señor, 
De  sentir  el  peligroso 
Estremo  en  que  vives,  siendo 
Causa  á  nuevos  alborotos? 
¿Tú,  cristianísimo  rey. 
Que  prudente  y  religioso 
Las  colunmas  de  la  Iglesia 
Tri^iste  sobre  tus  hombros; 
Tú,  que  sabio  confundiste. 
Con  estudios  cuidadosos, 
A  Lutero,  pones  duda 
Sobre  los  rayos  de  Apolo? 
Menos  sé  que  tú,  señor; 
Mas  cuando  las  cosas  toco 
De  la  fe  y  su  religión. 
Creo,  cerrados  ios  ojos, 
Que  el  peregrino  en  el  mur 
Fin  tuviera  lastimoso. 
Si  el  gobierno  de  la  nave 
Tiranizara  el  piloto. 
Las  cismas  y  los  errores 
Con  máscaras  de  piadosos 
Se  introducen ;  pero  luego 
Se  van  quitando  el  embozo. 
Mira  no  vayas,  señor. 
Deslizando  poco  á  poco; 
Porque  el  volver  sobre  tí 
Será  mas  dificultoso. 
El  pontífice  Dios  es; 
Pues  si  Dios  lo  puede  todo. 
No  hay  duda,  todo  lo  pudo. 
Esto  sé,  y  esto  conozco. 
Para  él  apelo,  y  á  Roma, 
Arrastrando  con  los  ojos, 
Partiré  peregrinando, 
A  pedir  justicia  solo. 

Y  así,  aunque  á  España  pudiera 
Irme,  adonde  el  victorioso 
Carlos  me  diera  su  amparo. 

Ni  le  pido,  ni  le  invoco. 
Por  no  pedirle  venganza 
Contra  ti;  pues  si  animoso 
Solicitara  vengarme, 
Mi  pecho,  mi  pecho  propio 
Fuera  tu  escudo,  y  en  el 
Deshicieran  lo«  enojos 
Golpes  del  templado  acero. 
Iras  del  ardiente  plomo. 
Irme  á  un  convento,  señor, 
Por  religiosa,  tampoco; 


Porque,  sí  yo  estoy  casada. 
En  vano  otro  estado  tomo. 

Y  asi  en  palacio  be  de  estar, 
A  vuestros  umbrales  propios, 

Y  sabrán,  muriendo  en  éüM, 
Que  08  estimo  y  reconoioD 
Por  mi  dueño,  por  mi  bieo. 
Por  mi  rey  y  por  mi  esposo. 

(Vuelve  el  rey  la  espaida^ y  « 
Bolseo  poco  á  pon,) 
¿Las  espaldas  me  volvéis? 
¿No  merezco  vuestro  rostro? 
Aunque,  si  he  de  verle  aindo, 
Por  mejor  partido  escojo 
No  miraros.  Muera  yo, 

Y  vos  no  tengáis  enojos. 
Púsose  el  sol,  (,'  ay  de  mi  I ) 
Tinieblas  y  sombras  toco. 

Cárl.  No  he  visto  en  toda  mi 

Teatro  mas  lastimoso. 
Cap.  ¡Qué  tiranía!  i 

Tom.  ¡Qué  agrai 

JHon.  iQuémaraTlUa! 
CdrL  ¡Qué  aiM 

Volveré  á  Francia  con  esto; 

Que,  no  siendo  el  matrimonio 

Legítimo,  no  querrá 

Mi  príncipe  ser  esposo 

De  María.  A  Francia  voy, 

Y  acabados  los  enojos 

Del  rey,  vendré  luego  adonde 
Celebre  mi  desposorio. 

( Vanse  CáHúii 

Reina,  ¡María! 

Inf,  ¿Se&ora? 

Rein.  ^fm 

El  postrer  abrazo. 

Inf,  ¿Cómo 

Podrá  hablaros  quien  os  pierde? 
Sirvan  lengua  de  los  ojos. 

Estando  abrazadas,  salb  BQI 

T  APARTA   A  LA  Inrini. 

Bols.  El  rey,  señora,  os  espen. 

Rein.  ¿  Aun  no  aguardareis  ai 
¿Asi,  tirano,  cruel, 
La  vid  desasís  del  olmo? 
¿  Así  del  mar  de  mi  llanto 
Sacáis  ese  breve  arroyo?  — 
¡Hija,  áDios! 

Inf.  ¡Señora,  áDios! 

Rein.  Hágate  el  cielo  piadoso 
Mas  dichosa  que  á  tu  nudre.  - 
Cardenal,  por  Dios,  que  es  solo 
Juez  supremo,  os  ruego  y  pido, 
(Ved,  que  en  la  tierra  me  pongo) 
Que  advirtáis,  que  aconsejéis 
Bien  al  rey. 

Ro/s.        El  rey  es  doctO; 
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a  consigo, 
oedo  poco. 

que  este  gusto 

{Vase  con  ¡a  infanta.) 
os  lo  perdono, 
que  el  cordero 
nanos  del  lobo.  — 
que  las  canas 
le  los  moxos, 
!uanto  yerra. 
y  es  sabio,  y  conozco 
is  no  me  atrevo 
fbrioso. 
ele ;  que  así 

ida  pongo.  {Vase.) 

pues  que  la  hermosura 
nas  sordos 

id  al  rey, 
»  amorosos 
ni,  y  de  mi  parte 
B  que  arrojo 
cid,  que  en  llanto 
^imas  formo. 

{Vase  Ana  Bolena,) 
>dos  me  dejan? 
mparan  todos? 

vive  ya 

sos  y  adornos? 

í  á  quien  quejarme» 

meló  que  solo 

ido  le  queda? 

que  tus  desdichas  oigo, 

las  contigo. 

•a,  pongo 

ta  te  ofrezco; 

i  nombre  famoso, 

¡os  y  por  ti 

U  Polo. 

s? 

A  un  castillo. 
>celoso, 
m  y  desdichas, 
ios  de  oro, 
se  guarda 
uelta  en  polvo! 
ara  vivos, 
nperio  todo ! 

tí!  ¡Ay  Enrique! 
ra  los  ojos! 
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CARLOS  T  DIOMS. 
ne  dices? 


Lo  que  pasa. 


Cárl.  ABolena  en  tan  breve  tiempo 
Se  mudó?  ;iMas  qué  me  espanta, 
Si  son  de  muger  efectos? 
Fui  á  Francia,  y  á  mi  rey  dtje 
Las  mudanzas,  los  estremos, 
Sediciones  y  alborotos 
De  Enrique,  y  mandó  al  momento, 
Que  no  se  tratase  mas 
De  la  infanta.  En  este  tiempo 
Murió  mi  padre.  Yo,  triste 

Y  alegre  en  un  punto,  viendo 
Ya  mia  mi  libertad, 

El  tratado  casamiento 
Dije  al  rey.  Dlóme  licencia, 
Despedime  de  mis  deudos, 
Todos  contentos  de  verme 
De  tantas  venturas  dueño; 
>  enia  por  los  caminos 
En  alas  de  mis  deseos. 
¡O  cuántas  veces,  Dionis, 
Me  pareció  torpe  el  viento! 
;Qué  alegre  me  imaginaba 
En  sus  brazos  1  ¡  Qué  contento 
Pensé,  que  me  recibiera 
Ana  agradecida  en  ellos! 

Y  está  casada. 

Dion.  Después 

Que  tú  dejaste  revuelto 
Con  el  repudio  infeliz 
Todo  este  cristiano  imperio, 
Con  Ana  Bolena  el  rey 
Se  desposó  de  secreto; 
Que  dicen,  que  enamorado 
Hizo  aquel  notable  estremo, 
Que  de  Catalina  santa 
Vimos  en  el  parlamento. 
A  todo  esto  el  reino  estaba 
En  bandos,  y  á  todo  esto 
El  rey  vive  con  Bolena. 
La  reina,  firme  en  su  intento. 
Está  en  un  pobre  castillo, 
Junto  á  Londres,  padeciendo 
Mil  desdichas.  Esto  pasa, 
Señor,  en  tan  breve  tiempo; 
No  hay  sino  tener  paciencia, 

Y  volverte  á  Francia  luego ; 
Porque  hoy  en  Londres  estás 
A  mil  peligros  espuesto. 

Cárl.  Fuerza  será  que  me  vuelva, 
Dionis,  si  ya  no  es  que  quedo 
Muerto  en  Londres  á  las  manos 
De  mi  amor  ó  de  mis  zelos. 
Mas  antes  que  á  Francia  vaya. 
Veré  á  la  reina.  Resuelto 
Estoy,  con  ella  he  de  hablar, 

Y  denme  mil  muertes  luego. 
¿Mas  quién  á  palacio  viene 
Con  tanto  acompañamiento? 

Dion.  Ya  su  vanidad  nos  dice. 
Que  es  el  cardenal  Bolseo. 
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Cdri.  MtJtle,  Tente  conmigo; 
Gontaréta  eomo  pienM 
Hablar  á  Bolena. 

Dtbfi.  Mlrt 

Tu  peligro. 

Cdri,       Ya  le  reo. 
Mas,  Dionis,  no  me  aeoniijes; 
Que  mi  loco  pensamiento 
£o  esta  ocasión  no  está 
Para  admitir  tus  consi^os.  {V* 


Salen  BOLSEO  amojatoo  a  míos  Solda- 
dos,   QOE    TEASN    KnOaiAUS,    T    PAS- 

QÜLN. 

Boh,  {Qué  cansados  memoriales! 
Dejadme  ya;  que  no  puedo 
Sufriros.  Nadie  me  siga. 

Soid.  1*.  ¡Qué  tiranía  I 

Sold,2^.  |LoB  eieloa 

Me  den  venganza  de  til 

Sold,  1*.  ¡Qué  eniel!  (Vase.) 

Sold,  2*.  I Y  qué  soberbio  I  (Vate,) 

Pasq.  ¿A  mí,  señor  cardenal? 

Bols,  Pasquín,  ¿qué  hay  de  nnerof 

Pasq,  Vengo 

Tan  eicTado  y  absorto, 
Como  admirado  y  suspenso, 
De  una  cosa  que  hoy  he  visto. 

Bols,  ¿Pues  qué  has  TistoT 

Pasq.  Vuestro  entierro. 

¡O  qué  gran  capilla  hacéis! 
Para  un  p^aro  pequeño 
Muy  grande  jaula  es  aquella. 
¿Mas  no  sabéis  lo  que  pienso? 
Que  no  os  habéis  de  enterrar 
Vos  en  ella. 

Bols.       Loco,  necio, 
Malicioso,  calla,  y  mira 
liO  que  te  mando.  Al  momento 
Sal  de  palacio,  Pasquín; 
No  entres  en  él. 

Pasq.  Esto  es  hecho.       {Vase.) 

Sale  ANA  BOLENA. 

Bols.  Vuestra  magostad,  señora. 
Me  dé  sus  pies.  {De  rodillas,) 

Ana.  levantad. 

Bols.  Ya  que  vuestra  magestad 
De  los  rayos  del  sol  dora 
La  frente,  pedirla  quiero 
Una  merced. 

Ana,  ¿Pues  qué  habrá 

Que  pueda  negaros?  Ya 
Saber  vuestro  gusto  espero. 
Cardenal. 

Bols,  La  presidencia 
Del  reino  en  aqueste  dia 
Al  rey  pedirle  quería; 


Y  siendo  en  vuestra  preMBdi, 
Si  ayudáis  mi  pretBoalOQ, 
Tendrá  efecto. 

Ana.  No  tendrá; 

Que  la  tengo  dada  ya. 
Sin  saber  vuestra  intanekMit 
A  mi  padre  se  la  di. 

Bols.  Yo,  señora,  no 
Que  tu  magestad  la  diera. 
Sin  saber  antes  de  mi. 
Si  la  quería. 

Ana,         ¿Porqué? 

Bols.  Porque  mi  pedho 
Que  estaba  mas  cerca  yo. 
Que  tu  padre;  pues  il  d  Alé 
Quien  de  muger  te  dió  el  ler. 
Yo  el  de  reina;  y  aií  estás 
Obligada,  lo  que  vas 
De  ser  reina  á  ser  muger. 
Pero  vuestra  magestad 
Con  mayor  cuidado  advleita. 
Que  no  se  cerró  la  puerta 
Por  donde  entró  esa  deidad; 

Y  que  el  mismo  que  la  ahríó 
Para  una  reina  tirana, 
Abrirla  podrá  mañana 
A  quien  por  ella  salió. 
Pues  quien  á  la  tiranía 
Halló  paso,  claro  está. 
Que  mas  franco  le  hallará 
A  la  justicia  otro  dia. 

i4na.  ¡Oh  qué  cosa  tan 
En  la  gloria  conseguida 
Es  quedar  agradecida 
Una  muger,  y  obligada! 
Porque  ¿  á  quién  no  cansa 
Cada  punto,  cada  instante. 
Ver  un  acreedor  delante 
De  las  glorias  de  su  estado? 
¡Muera  Bolseo  1  Tirana 
Me  llaman,  ingrata  soy. 
¿Quien  la  puerta  me  abrió  hoy. 
Podrá  cerrarla  mañana? 
Pues  no  queda.  Esto  ha  da  ser, 
Firme  en  mi  vengansa  estoy. 
Derriben  mis  manos  hoy 
A  quien  me  levantó  ayer. 

Sale  el  Ret. 

Rey.  Esta  carta  recibí 
De  Catalina,  y  sin  vella. 
Quise,  Ana  hermosa,  tnidla. 
Para  entregártela  á  ti. 
Ábrela  tú ;  que  es  rason. 
Que  mi  amor  y  mi  obediencia 
Te  pidan  esta  licencia. 
Quejas  inútiles  son 
De  una  muger  despreciada. 

Ana,  ¿Para  qué  quieres  qoet« 
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íístima  pea? 
e  esté  cerrada 
también 
y  respondas 
le  correspondas 
;  porque  es  bien 
nda  á  lo  qne  ha  sido» 
rdió  con  el  ser, 
tu  muger 

Agradecido 
id  so])erana, 
a  pecho  fiel, 
que  eres  cruel, 
afable,  Ana? 
10  lo  que  has  hecho, 
gusto  este  día 
Tanta  María 
y  de  mi  pecho, 
e  madre  viva, 
uesta  verás, 
io,  pues  me  das 
que  la  escriba. 
^'0  la  doy,  como  vea 
ira  saber 
bes. 

¿Qué  ha  de  ser, 
;año,  que  sea 
pecho  tan  lleno 
is? 

Yo  veré 
será,  porque 
ga  veneno.  — 
¡a,  señor, 
de  enviar 
,  os  quiero  dar 
Pero  mayor 
el  vuestro  ftiera, 
e  mismo  día 
ites  que  María, 
pecho  saliera, 
uieii  podré  reservar, 
desterré 
Mgue.  ¿  Quién  fué 
e  pudo  dar 

que  llegó 
tan  libremente 
). 

¡  Detente ! 
mano  se  atrevió 
>?  ¿Desleal 
on  vil  efeto 
ó  el  respeto? 
}\  ¡Que  oigo  tal! 
libre  deseo. 
?  Prosigue  pues. 
[)  decirte,  que  es... 
én? 

El  cardenal  Bolseo. 


ap. 


Rey.  ¿Que  Bolseo  se  atrevió 
A  tí,  y  quejosa  te  ofreces? 
Pues  si  ya  tú  le  aborreces. 
No  podré  quererle  yo. 
Vete,  no  te  vean  conmigo; 

Y  cree,  que  boy  será  Bolseo 
De  su  vanidad  trofeo. 

Ana.  Beso  tus  pies.  —  Si  consigo        op» 
Las  tres  cosas  que  intenté, 
Las  tres  muertes  que  emprendí. 
Dichosa  diré  que  fui ; 

Y  mas  dichosa  seré, 

SI ,  cual  mi  pecho  Unaglna» 
En  el  imperio  me  veo 
Sin  el  cardenal  Bolseo 

Y  la  reina  Catalina,  [Vate,] 

Sale  PASQUÍN. 

Pasq.  ¿  Podré  llegar  hasta  aquí . 
Sin  tener  licencia,  yo? 

Rey.  ¿Quién  á  ti  te  la  negó? 

Pasq.  Quien  te  la  negara  á  tf , 
Como  á  él  se  le  antojara ; 
Pues  si  el  cardenal  quisiera , 
De  aquella  misma  manera, 
Que  á  mi ,  á  ti  te  desterrara. 

Salen  los  dos  Soldados. 

Sold,  I».  Tú,  señor,  eres  mi  rey; 
Si  á  tí,  señor,  te  serví. 
Poniendo  á  riesgo  por  tí 
La  misma  vida ,  ¿  qué  ley 
Hay ,  para  que  al  cardenal 
Acuda,  y  que  él  me  dilate 
Mis  pretensiones ,  y  trate , 
Siendo  tu  soldado,  mal? 

Sale  el  cardenal  BOLSEO ,  t  viendo  a 
los  Soldados,  se  pone  hot  aibado. 

Boh.  i Qué  es  esto?  ¿  No  he  dicho  ya. 
Que  ninguno  entre  hasta  aquí  ? 
¿  Guárdanse  y  cúmplense  asi 
Mis  órdenes? 

Rey.  Bien  está,  {Muy  severo.) 

Cardenal ;  basta ,  Bolseo. 

Bols.  Como  solo  he  procurado 
Escusarte  del  enfado. 
Que  mendigos... 

Rey.  Yo  lo  creo, 

Y  mejor  le  escusará. 
Remediando  su  porfía. 

La  hacienda  que  tenéis  mía. 
No  sois  cancelario  ya; 
Vuestros  bienes ,  grangeados 
Con  codicia  y  ambición , 
No  los  gozaréis,  que  son 
De  aquesos  pobres  soldados.  — 
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A  sarjucar  podréis  Ir       {A  los  toldados,) 
Sus  cnsas. 

Bolt,       ¿  Pnes  que  me  dejas 
Entre  lágrimas  y  quejas 
Para  qué  pueda  Tivir? 

Rey,  Aunque  os  pudiera  quitar 
Vida»  que  es  tan  atrevida. 
Quiero  dejaros  la  vida, 
Por  dejaros  mas  pesar. 
Vivid ,  morid ;  que  es  penoso 
Estado  llegarse  á  ver 
Un  avaro  sin  poder, 

Y  sin  mando  un  ambicioso.  (Vase.) 
Sold.  1*.  Llegó  el  deseado  eféto 

Que  mi  suerte  pretendió. 

(Vase,  haciendo  burla.) 
Bols,  \  Apenas  este  me  vio, 

Y  sin  temor  ni  respeto 
Pasa  deiante  de  mi  I 

Sold.  2*.  Solo  este  dia  esperé ; 
Castigo  del  cielo  (üé.  [Vase.) 

Bols.  \  Que  estos  me  traten  así ! 
Llegue  de  mi  vida  el  fin , 
Porque  sirva  de  escarmiento 
Al  ambicioso. 

Pasq,  Al  momento 

Sal  de  palacio,  Pasquín  ; 
No  entres  en  él  mas.  A  fc, 
Que  todo  mando  se  acaba.  {Vase,) 

Bols,  Esto  solo  me  faltaba. 
Un  soplo  mi  vida  fué. 
¡  Ay,  dudosa  astrología , 

Y  qué  bien  me  preveniste! 

I  Qué  con  tiempo  me  dijiste 

El  que  una  muger  serla 

Mi  destruicion !  { Ay  Bolena  \ 

Por  engrandecerte  á  tí 

Sobre  las  nubes,  cai 

Al  abismo  de  mi  pena. 

¡  Plegué  á  Dios,  que,  pues  ingrata 

Mi  infame  muerte  deseas, 

Que  como  me  veo  te  veas ! 

¡  Muera  así,  quien  así  matal 

Y  pues  al  cielo  le  plugo 
Darme  fln  tan  lastimoso, 
¡  A  tí  te  mate  tu  esposo 

A  las  manos  de  un  verdugo  I  {Vase.) 

Salem  la  reina  CATALINA 
T  MARGARITA. 

Marg,  Divierte  aquesa  pasión 
En  estos  campos,  señora; 
Sal  á  ver  la  blanca  aurora; 
Que  la  torre  no  es  prisión, 
Pues  nunca  della  saliste. 

Rein,  Mal  dijiste ; 
Que  á  un  triste  solo  consuela, 
Margarita,  el  estar  triste. 

Marg.  Esta  cadena  te  envía 


Mi  tio  Reinaldo  Polo 
Con  grande  secreto. 

Rein.  A  él  solo 

Debe  la  tristesa  mia 
Su  alegría ; 

Pues  solamente  á  los  dos 
Debo  tanta  caridad. 

Marg,  Voluntad 
Muestra ,  como  pobre. 

Rein.  Dios 

Os  pague  tanta  piedad. 

Y  en  tanto  que  estos  claveles 
Matizo  entre  aquestas  rotas 
Apacibles  y  amorosas , 
Dime  aquel  tono  que  sueles. 

Marg.  ¿  Que  consueles 
Tu  llanto  y  tus  penas  hoy 
Con  aquella  letra  ? 

Rein.  Si; 

Porque  se  escribió  por  mf ; 
Pues  en  tal  estado  estoy, 
Que  aver  maravilla  füí, 

Y  hoy  sombra  mia  aun  no  soj. 

Marg,  [Canta.)  Aprended,  floici,! 
ix>  qne  Tt  de  ayer  á  hoy  ¡ 
Oiie  ayer  maraTÜla  fai, 
y  hoy  eomlm  mia  ann  no  ny. 

Estando  cantando,  sale  BOLSB 
robsemente,  como  otenm  u 

Bols.  i  Que  ayer  maravilla  fá 

Y  hoy  sombra  mia  aun  no  soyt 
Siguiendo  el  acento  voy 

Desta  dulc«  voz  que  oí ; 

Pues  que  así 

De  los  ecos  el  rumor 

Arrebató  ni  i  sentido. 

Que  en  mí  ha  sido 

tn  reloj  despertador 

De  mi  sueño  y  de  mi  olTido.  - 

Vuelve  con  voi  homicida. 

Serrana  hermosa,  á  cantar; 

Vuelve  y  vuelve  á  seftalar 

Los  instantes  de  mi  vida, 

Que  perdida 

Huye  de  mí. 

Marg.         Gente  Tiene.   {Ap. 

Rein.  Cubre  el  rostro. 

Marg,  A  lo  qoi 

Este  es  Bolseo. 

Rein.  Novedad  el  verle  tisDe. 
Saber  la  causa  deseo. 

Bols.  Dellas  serramis,  si  Imbi 
Vuestros  divinos  despojos 
Tan  dulces  para  los  ojos. 
Como  son  para  el  oido. 
Hoy  os  pido, 

Que  á  un  peregrino  amparéis, 
l'an  pobre  y  tan  desdicliads, 
Qne  ha  llegado 
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lie  le  deis 
q\\e  ha  dejado, 
á  pedir  llega 
a  pudo  dar, 
ido  del  mar, 
irroyo  se  anega. 
:a, 

ti  le  Yió  así, 
ifusas  soy. 

uintar  de  mí, 
maravilla  fui , 
[ibra  mia  aun  no  soy.  » 
mula^  Margarita,  -r 

{Ap.  (i  ella.) 
rfúió? 

Una  ingrata, 
[uera  así ,  quien  así  mata ! 
:u  muerte  solicita, 

i,  causa  la  obliga 

á  tal  desden. 

^5  bien 

Dios  me  castiga, 

la  hice  bien. 

lérasle  tú  á  quien  fuera 

Sospecho , 
i  hubiera  hecho 
ona,  tuviera 
a 

ito  doblado ; 
;uerte  que  sigo 
igo, 

otro  obligado, 
>tro  enemigo. 

lé  á  tal  estremo  has  llegado  1 
lé  mas  te  puede  decir 
enester  pedir, 
as  humilde  estado? 
has  hallado 
dio  felice, 
onsuelo  en  tí ; 

tan  infelice, 

nenester  á  mí. 

»n8uelo  te  da  mi  pena? 

pues,  aunque  pobre  quedo, 

arte  puedo. 

a  esa  cadena. 

cual  liberal ,  el  cielo 

lo&a,  que  es  mas, 

medio  me  das, 

jes  el  consuelo; 

lo 

.  piadosos  nombres. 

s  el  mió  saber  quieres, 

t  los  hombres, 
» las  mogeres. 
Ima  te  diera. 


Por  consolarte.  Bolseo. 
¿Conócesme? 

Bols.  Ya  en  tí  veo 

La  piedad  mas  verdadera , 
Que  venera 

Todo  el  orbe.  ¡Oh  cuánto  yerra 
El  que  bien  hace!  Repara , 
Si  es  cosa  clara, 
Pues  Bolena  me  destierra, 

Y  Catalina  me  ampara. 
Marg.  Señora,  gente  de  guarda 

Se  va  llegando  hasta  aquí. 

Bols,  Sin  duda  vienen  tras  mí ; 
Ya  aquí  el  temor  me  acobarda. 
Por  mí  vienen.  Si  me  alcansa 
Su  furor,  me  dará  muerte; 
Pues  acabe  desta  suerte, 

Y  no  logren  su  esperanza. 
Mi  venganza 

Yo  mismo  la  he  de  tomar ; 
Que  no  han  de  triunfar  de  mí. 
Desde  allí 
Despeñado  he  de  acabar, 

Y  muera  como  viví. 


SOI 


{Descúbrese.) 


[Vase.) 


Salek  el  Capitán,  la  IifFAirrA  t  Soluadoi. 

Cap.  El  rey,  mi  señor,  te  envía , 
De  su  corte  desterrada. 
Del  cetro  desheredada, 
A  la  princesa  María. 

Inf.  ¿Qué  alegría 
Mayor  pudo  en  tales  plazos 
Darme  mi  padre  cruel? 
Pues  fiel 

Como  yo  viva  en  tus  brazos, 
¿Qué  importan  cetro  y  laurel? 

Rein,  Pierda  yo  cetro  y  corona. 
Pierda  al  mundo,  y  viva  aquí. 
Donde  no  te  pierda  á  tí.  — 
¿Cómo  está  el  rey? 

Cap.  Bien  te  abona 

Tu  virtud.  Esta  te  envía  {Dale  una  caria,) 
En  respuesta. 

Rein.  I  Muerta  estoy. 

Pues  en  albricias  no  doy 
La  vida  átanU  alegría! 
¿Que  el  ver  merecí  en  mi  mano 
Carta  del  rey,  mi  señor? 
¿Hay  dicha,  hay  gloria  mayor, 
Hay  favor  tan  soberano? 
Decidle  á  Enrique,  á  mi  bien, 
A  mi  señor,  á  mi  esposo. 
Cuanto  mi  pecho  amoroso 
Estima  tan  alto  bien ; 
Que  estoy  tan  agradecida 
Y  tan  contenta  en  estremo. 
Que  hoy  aqueste  gusto  temo , 
Que  me  ha  de  costar  la  vidn.        {Vanse.) 
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Sale  el  Rbt. 

Bey,  El  pecho  de  an  alevoso 
¡Qaé  inquieto  y  cooftiio  viTe! 
I  Qué  de  sospechas  le  cercan ! 
t  Qué  de  temores  le  rinden ! 
Deseoso  de  saber, 
Como  en  mi  corte  se  admiten 
Las  novedades,  pretendo, 
Hecho  Argos,  hecho  linee. 
Escuchar  io  que  de  mi 
En  el  palacio  se  dice; 
Desde  aqui  suelo  escuchar. 
De  cuyos  efectos  Tine 
A  conocer,  qué  yasallos 
O  me  niegan  ó  me  siguen. 

(RetirúM  ai  paño.) 

Salen  CARLOS,  TOMAS  BOLENO 
T  DI0M8. 

Cdrl.  De  todo  os  doy  parabienes. 

Tam,  Y  todo  es  de  quien  os  sirve 
Como  amigo. 

Cdvi,  De  mi  rey 

Ofendido,  vengo  á  Enrique , 
A  que  en  su  corte  me  ampare. 

Dion.  \  O  qué  bien  la  causa  finge       ap. 
De  haber  vuelto ! 

Salen  ANA  BOLENA  t  SEMEIRA. 

Tom.  Esta  es  la  reina. 

Cdrl,  Deja  que  á  tus  pies  se  humille 
Vn  nuevo  va!«alIo  tuyo, 
Que  ahora  ha  llegado  á  servirte. 
Dame  tu  mano,  y  diré , 
Que  por  ella  sola  vine. 
A  tus  pies  llego  á  ampararme, 
Donde  Justicia  te  pide 
Mi  valor  de  cierto  agravio. 
Que  me  hizo  el  rey. 

Dion,  I  Qué  bien  finge!     ap. 

AfM.  ¿Agravio  el  rey? 

Cdrl,  Sí,  sefiora. 

Ana,  ¿Y  qué  fué? 

Cdrl,  Ln  mi  ausencia  triste 

Me  quitó  lo  que  era  mió. 

Ana.  Ya  sé,  que  por  mi  lo  dice.  —     ap, 
o' Qué  08  quitó? 

Cdrl,  Una  fortaleía. 

Ai  parecer  invencible; 
Pero  al  fin  quedó  por  suya. 

i4 na.  No  hay  muralla,  que  no  humille 
La  magestad. 

Cdrl,  Es  verdad  I 

Son  reyes,  todo  lo  rinden. 

Ana.  ¿Era  vuestra? 

Cdrl.  La  tenia 

Yo  por  posesión  felice, 
Y  como  dueRo  pensaba 


Verla  en  mi  poder  humilde; 
Pero  al  fin  todo  se  moda. 

Ana.  Por  mí  os  Joro,  y  por  ISnrifg 
De  satisfaceros  hoy. 
Si  es  que  vuestro  agravio  pMe 
Satisfacción. 

Cdrl,         No  la  tiene. 

Ana.  ¿Porqué,  Carlos? 

Cárl.  fhUfiá 

Ana.  ¡Semeiral 

Sem.  ¿Sefiora? 

Ana, 
Músicos  á  los  Jardinet; 
Que  ya  voy. 

El  rey  espov, 
Boleno.  ' 

Tom,  Y  yo  iré  á  lerrlrte,  ' 

Que  es  obligación.  ' 

(Foje  Tomat 

Ana.  Y  yo  < 

En  aquesta  cuadra  qnise 
Quedar  sola,  para  hablarte, 
Carlos,  y  para  decirte, 
Que  no  es  la  satisflticcjon 
De  aquel  agravio  imposIUe. 
Si  un  rey  me  quiere,  si  on  rey 
Me  adora,  si  un  rey  me  sirte, 
¿Qué  resistencia  tuviera 
Una  muger? 

Cdrl.       ¿Qué  me  dlees? 
Si  me  dyeras... 

Rey.  I  Qué  oigo ! 

Cdrl.  Tú  te  ausentaste  y  te  ftM 
Cúlpate  á  ti,  pues  no  hay 
Muger  en  ausencia  firme. 
Dijeras  bien ;  pero  el  rey 
No  es  disculpa ;  que  no  rinde 
El  poder  la  voluntad ; 
Porque  esta  siempre  ftié  libre. 
Toma  esos  falsos  papeles. 
Toma  aquesas  prendas  riles, 
Que  en  mi  poder  están  mal. 
Cuando,  iiuyendo  como  Uliseí^ 
Pienso  cerrar  los  oidos 
A  los  encantos  de  Circe. 
Mas  nu  me  quejo,  ( ;  ay  triste! ) 
Eres  muger,  y  como  tal  hldsta. 
{Daie  los  papeles ^  y  vase  epsi 

Ana.  i  Espera,  Carlos,  detentef 
¡  Ay  de  mí  ¡  Oprimida  y  libre 
Entre  el  amor  y  el  respeto 
El  alma  dudosa  vive. 

Sale  el  Rey  de  dondi  istaia  VI 

Rey.  ¿Que  es  esto  que  escoehi^d 
¡Que  es  posible,  que  es  posible. 
Que  pasen  por  mi  en  mi  ponto 
Tanta?  desdichas!  ¡TerrIMe 


JORNADA  III. 


tes 


{AiXúie,) 


iUe.) 


¡  fiera  foqMelia! 
iribadoiDfiriical 
?  Ageno  dueño 
^Ua  que  hoy  mide 
Mi.  ¿Qué  iDiiehof 
80  eclipse. 

.  ¿  Quién  resiita 
Letra  es  soya, 
ríos,  n  y  prosigue, 
—  ¿Tal  pronuncié? 
res  le  escribe? 
iio,  que  le  escriba 
lis  ojos  dice, 
y  el  respeto 
avl?eP 

iuda  en  mi  Cuna, 
)  oonilrme.  — 
irda! 

iLI  EL  CAPrrAii. 


¿Señor? 
respeto,  que  pide 
i  la  reina... 
Qué  maldije! 
1  esa  flera, 
falsa  esfinge, 
,  áese 
rado  tigre, 
•rended, 
invencible 
le  del  palacio 
en  noche  triste 
al  francés, 
idor,  y  libre 
o,  también.  — 

{Voie  el  eapiiñn.) 
saTive 
y  el  respeto? 
a  concibe 
I  esta  parte 
í  imagine; 
i  dudar  llega, 
do  se  resiste  ? 
sde  el  centro 
y  subiste 
)  nubes! 
ito  está  firme? 

TOMAS  BOLBNO. 

»ñor,  Toces  al  viento? 
el  que  rinde 

Ay  Boleno! 
te,  tú  riges 
le  gobiernas, 
e  hice, 
«8  Justicia. 


Hoy  he  de  ver,  como  mides 
La  piedad  con  el  rigor. 

Tom.  Ocioso  es  el  prevenirme 
Con  tantos  estremos.  Joro 
A  los  cielos,  que  administre 
Justicia  en  mi  propia  sangre, 
Tan  limpia  desde  su  origen. 

Rey.  Pues  esa  palabra  acepto. 
Toma,  toma,  y  no  examines 
Mas  testigo.  ( Daie  el  papel.) 

Tom.        Aunque  pudiera. 
Como  padre  en  fin,  rendirme 
A  la  pasión,  no  pretendo. 
Sino  que  el  mundo  publique, 
Que  he  sido  Juei,  y  no  padra. 
Ubre  estoy,  quedaré  lUire. 
Lavaré  en  mi  misma  sangra 
Las  manos. 

Salen  ANA  BOLENA,  iL  Capitán 

T  SOLDAMW. 

Ana,         ¡Villanos  viles! 
¡Vive  Dios,  que  en  vuestro  pecho 
Hoy  mi  furor  examine ! 
¿  Yo  presa  P  ¿  Quién  en  el  mimdo 
Pudo  atrevido  medirse 
Con  mi  poder  y  mi  mano? 

Cap,  Orden  es  del  rey;  él  dice. 
Que  te  prendan. 

Ana,  Si  él  me  escacha, 

Él  lo  dirá.  -  ¿Tii,  invencible 
César,  me  mandas  prender? 

Rey.  Yo  lo  mando. 

Ana.  ¿Quién  resiste 

A  tus  preceptos?  Yo  estoy 
Siempre  á  tus  plantas  humilde. 
En  ellos  pondré  la  boca. 
¿Mas  qué  causas  hay,  que  obUguen 
A  este  estremo? 

Rey.  Tú  las  sabes, 

Y  mi  vos  no  las  repite. 
Hasta  que  ofensa  y  castigo 

Con  tu  muerte  se  publiqaen.  (^oa.) 

Ana.  Aquí  dio  fin  mi  fortuna, 
Aquí  los  triunfos  sublimes. 
Aquí  las  doradas  glorias. 
Aquí  las  honras  insignes. 
¡  Ay,  fortuna,  lo  que  al  mimdo 
Sin  razón,  sin  tiempo,  diste 
Rosadas  hojas!  ¿Qué  importa. 
Que  á  sus  giros  ilumine 
El  sol  tus  flores,  si  luego 
Airados  vientos  embisten, 

Y  hechos  cadáver  del  campo 
Tus  destroncados  matices, 
Aves  sin  alma,  en  el  viento 
Fueron  despojos  sutiles  P 

Tom.  Id  con  eUa,  y  ese  orden 
Se  ejecute. 


S04 

Cap.       Como  dices 
Se  cumplirá. 
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[Vame.) 


Sale  el  Ret. 


Rey.  Ay  discurso, 

¿Qué  me  atormentas  y  afliges? 
Ilusión,  ¿qué  me  amenasasf 
Temor,  ¿porqué  me  persigues? 
{Tantos  enemigos  Juntos 
A  solo  un  pecho  le  embistoi! 
Socorred,  señor  piadoso, 
Al  hombre  mas  Inielice, 
Que  verá  el  mundo  en  sus  tomos, 
Aunque  eternamente  giren. 

(Quédase  un  poco  iUipen$o.) 
Ya  que  me  inspiráis,  presumo. 
Mucho  aliento  con  que  alivie 
Mis  ansias,  si  yo  lo  admito, 
Pues  conteníais,  concluidle. 
Que  vuelva  con  Catalina, 
Me  decis.  Bien  se  permite. 
Buen  consejo,  mas  el  cielo 
¿Cuándo  le  dio  malo,  Enrique? 
¡Ea,  tráiganme  á  mi  esposa 
Verdadera,  á  quien  humilde 
Pediré,  que  pida  á  Dios, 
Que  con  su  piedad  me  mire!  — 
¡Hola,  guarda! 

Salen  la  Infanta  t  MARGARITA, 

CON  LUTO. 

Inf.  Aunque  mi  vida 

Ponga  á  riesgo,  he  de  pedirle 
Justicia  á  mi  padre  el  rey. 
A  tus  pies,  invicto  Enrique, 
Y  no  como  hija  tuya. 
Sino  como  la  mas  triste 
Muger,  te  pido  Justicia. 

Rey,  ¿Porqué  negro  luto  vistes? 
¿Murió  Catalina? 

Inf.  Sí; 

Trabaos  fueron  posibles 
A  deshacer  una  vida 
Tan  santo,  y  vengo  á  pedirte 
Vengansa.  De  aquesos  pies 
No  he  de  levantarme  humilde. 
Hasta  que  me  la  concedas, 
A  que  la  mia  me  quites. 
¡Justicia,  señor.  Justicia! 

Rey,  \  Ay  de  mí !  Ya  el  alma  vive 
En  mejor  imperio.  ¡Ah  cielos! 
¡  Qué  mal  hice !  ¡  qué  mal  hic^ ! 
Mas  si  no  tengo  remedio, 
¿De  qué  sirve  arrepentirme? 
¿De  qué  sirven  desengaños? 
¿  Y  deseos  de  qué  sirven, 
Si  está  cerrada  la  puerta? 
Yo  negar  al  papa  quise 


La  potestad;  yo  usurpé 
De  la  Iglesia  un  increíble 
Tesoro,  tanto,  que  es  ya 
Restitución  Imposible. 
SI  á  los  grandes  hoy  les  . 
Las  rentos,  y  á  los  que  hoy  nm 
Libres  les  vuelvo  á  poner 
Leyes,  haré  que  apelliden 
Ubertod.  —  Ángel  hermoso. 
Que  en  trono  de  luí  aslstee, 

Y  en  tu  venturosa  muerte 
Mártir  generosa  fuiste. 
Dame  favor,  dame  ayuda. 
Pues  ya  quiero  arrepentinDe. 
Pero  es  muy  Urde,  do  puedo. 
¡Qué  mal  hice!  ¡qué  mil  hlee!  - 
Tú  serás  de  Ingalatem       {Akl^ 
Reina ;  y  porque  se  eonfirmey 
Hoy  te  ha  de  Jurar  el  rehMi,        < 
Para  que  en  ti  resuciten  I 
De  tu  siempre  santa  madre         ' 
Memorias,  que  lo  acrediten. 

Y  casaréte  en  España 
Con  el  segundo  Felipe, 
Hyo  de  Carlos,  honor 
De  los  flamencos  palies; 

Y  daréte  la  vengansa 
De  la  Jczabel  que  pides. 
Porque  tu  coronación 
Tenga  principios  leHces, 
Llamen  á  la  jura  al  reino. 

Inf,  En  el  día,  que  Un  triste 
Estás,  señor,  y  lo  estoy. 
No  será  bien  que  me  obligues 
A  tan  festivas  acciones. 
Como  los  aplausos  pldoi; 
Otro  dia  podrá  ser. 

Rey.  Hoy  ha  de  ser;  no  repliq« 
Que  ya  que  á  tu  madre  no 
Pude,  aunque  tanto  la  quise. 
Restituirla  en  su  reino. 
Quiero  en  él  restituirte. 
Para  ella  será  la  gloria. 
Cuando  del  cielo  lo  mire, 

Y  para  Bolena  horror; 

Si  ya  en  el  mayor  no  asiste. 
Vete,  y  vístete  de  gala. 

/n/.  Con  obedecerte,  dloe 
Mi  humildad,  que  es  ley  tu  gaste. 
{Vate  eosJi 

Rey.  i  Qué  mal  hioe  I  {qué  mal  1 

Sale  TOMAS  BOLENa 

Tom.  Ya  hice  lo  que  mandaits. 
Rey.  Callad ;  mirad,  preveaidaí 

Ya  me  entendéis,  á  la  Jura 

Lo  necesario. 
Tfm.  Si  hioe 

Lo  mas,  en  lo  que  es  lo  i 
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no  senrirte? 

•  tengo  de  mirar, 
es  imposible, 

•  teatro 
mas  triste, 

io  del  mundo 

mire 

bo  inferior 

irbes  lince? 


(Voie.) 


la  jura 

prevenirme 

•  afable, 

ngirme. 

rudadme; 

srmitidme, 

tqui  del  que  tare 

risible. 

loderoso 

bajel  Ta  á  pique. 

^  navega 

B  Enrique! 


(Jocofi  dentro.) 


(Fa#e.) 


lAS  T  CLAKINBS,  T  8ALI1I  A  LA 

:e  pcDiEaEic ,  T  EL  Ret  t  la 

C  SCBEN  EH  UN  TKOMO,  A  COTOS 
DGAR  DE  ALMOHADA,  HA  DE 

CCEHPO    DE   ANA  BOLENA, 

!«   OIC  TAPETAH;  T  EH  ESTANDO 
i  DESCDBaEZf. 

ien  vuestra  magestad 
ofensas, 

la  puesto  á  los  pies 
er  mi  cabexa ! 
?s  principios 
án  eternas ; 
ifos  me  aguardan, 
crias  me  esperan, 
itianísimo  Enrique, 
*ona  inglesa, 
ande,  le  viene 
pequeña, 
(facción 

istmo,  que  piensa, 
[:aUlina 
la  reina, 
8U  hija, 
>ra  nuestra, 
a  suya, 
I  princesa. 
:ion  heroica, 
e  Incalatcrra, 
Londres 
9U  obediencia, 
no  rey  suyo, 
al  cabeza 
.  fueros,  que 
procedan. 
*i'pn  todos? 


Todos,  Sí,  obedecemos. 

Cap.  Su  alteía 

{Á  la  infanta,) 
Ha  de  jurar  de  cumplir 
Su  obligación,  que  es  aquesta : 
Que  ha  de  conservar  en  pas 
Sus  vasallos,  aimque  sea 
A  costa  de  su  descanso, 
Obligación  de  quien  reina ; 
Que  á  nadie  ha  de  compeler 
Con  alteraciones  nuevas. 
En  materia  de  costumbres, 
A  la  estirpacion  de  sectas; 
Con  Roma  y  con  su  prelado, 
Para  escusar  diferencias, 
Si  quiere  proceder  bien. 
Como  su  padre,  proceda; 
No  ha  de  quitar  á  los  legos 
Las  eclesiásticas  rentas, 
Ni  ha  de  presumir,  que  es  robo 
Quitárselas  á  la  l^esia. 
Si  esto  vuestra  altesa  jura 
Cumplir,  toda  la  noblesa 
Princesa  la  jurará. 

Inf.  Pues  no  quiero  ser  princesa.  — 
j  Vuestra  magestad,  señor, 
Este  juramento  ordena 
Que  haga? 

Rey.       £1  reino  lo  pide, 

Y  no  pide  cosa  nueva. 

Inf.  Si  el  reino  piensa  de  mí, 
Que  he  de  jurarlo,  mal  piensa. 
Cuando  de  mil  reinos  juntos 
Imperios  me  prometiera. 

Y  pues  vuestra  magestad 
Sabe  la  verdad,  no  quiera. 
Que  por  razones  de  estado 
La  ley  de  Dios  se  pervierta. 

I  Quien  los  siete  sacramentos 
Escribió  con  escelencia 
Tan  grande,  que  los  mas  doctos 
Como  milagro  veneran; 
Quien  la  inobediencia  al  papa 
Condenó  de  tal  manera. 
Que  al  herege  mas  sofista 
Concluyen  sus  consecuencias; 
Quien  della  escribió  tan  alto. 
Que  confundió  la  protervia 
Del  sacrilego  Lutero, 
Aquella  alemana  bestia. 
Hoy  ha  de  contradecirla? 

Rey.  Dices  verdad;  mas  ya  es  fuerza. 
Por  mi  opinión.  —  ¡Pobre  Enrique,       ap. 
Qué  de  daños  que  te  esperan !  -> 
Maria^  moza  y  muger 
Sois,  y  la  poca  esperiencia 
Os  hace  hablar  de»e  modo. 
Tocaréis  las  conveniencias, 

Y  veréis  lo  que  os  importa. 

Inf.  Lo  que  importa  es,  que  á  la  Iglesia 
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Humildes  obedezcamos; 
Y  yo,  postrada  por  tierra, 
La  obedezco,  renunciando 
Cuantas  humanas  prometas 
Me  ofrezcan,  si  ha  de  costarmc 
Negar  la  ley  verdadera. 

Rey.  No  se  niega  aqui  la  ley, 
Algunos  preceptos  dalla 
Sí. 

Inf,  Pues  quien  en  ano  falta, 
A  todos  los  hace  ofensa. 

Marg,  ¡O  católica  lefiora, 
Vivas  edades  eternas  I 

Tom.  Vuestra  mageatad  modere 
El  pensamiento  á  su  alteu, 
Porque  no  la  jura  el  reino. 

Inf.  Hará  muy  bien,  porque  crea, 
Que  al  que  me  jure,  y  faltare 
A  lo  que  mi  ley  profesa, 
Si  no  le  quemare  vivo, 
Será  porque  se  arrepienta. 

Rey.  Efímeras  de  la  edad 
De  María  son  aquestaa. 
Ella  es  cuerda^  y  sabrá  bien 


Moderarse,  como  cnerda. 
£1  reino  puede  jnrarU, 

Y  si,  cuando  llegue  á  reliia, 
No  fuere  del  reino  á  gufto, 
Depóngala  Ingalaterra.  -* 

Callad  y  disimulad;  {A  U  n/i 

Que  tiempo  vendrá,  en  que  pneáa 

Ese  celo  ejecutarse, 

Ser  incendio  esa  centella. 
Cap.  i  Quiere  el  reino  hacer  la  jni 
Todos.  Sí ;  pues  nueatro  rey  leoÉ 
Tom.  Con  las  condlelonea  diek» 
Inf.  Yo  la  recibo  ain  ellai. 

{Tocan  chirimías,   y  éémla  lil 
con  las  ceremonia»  Ofrfwtrtllj 
Rey.  Ya  sois  princait  de  Wall 

Jurada,  ya  Londres  moeatn  i 

En  sus  aplausos  su  guato.  j 

Todos.  \  Viva,  viva  U  prineeia    I 

Muchos  añosl  I 

Inf.  Dios  oa  guarde.       < 

Cap.  Y  aquí  acaba  U  comedia 

Del  docto  ignorante  Enrique, 

Y  muerte  de  Ana  Bolena. 


IIA  Y  DESDICHA  DEL  NOMBRE. 


a  comedia  lindísima  eo  que  se  admira,  como  en  casi  todas  las  de  Diiettro 
rtorio,  la  invención.  Su  arsumento  no  puede  ser  mas  felis;  así  et  que  asta 
in  disputa  una  de  las  mas  Interesantes  de  su  autor.  Pertenece  al  género  de 

0  ó  capa  y  espada^  y  por  su  misma  naturaleza,  lo  mismo  que  las  demás  de 
presta  poco  a  las  ooeerTaciones  de  un  análisis  detenido.  Seria  menester  irla 

1  compendio,  escena  por  escena,  para  dar  de  ella  una  idea  al  lector,  lo  que 
•  punto  inútil,  pues  solo  resultarla -una  copia  descolorida  de  un  bello  origl- 
tura  le  entretendría  ciertamente,  pero  sin  dejarle  ninguna  impresión  dura- 
ise  de  composiciones  ademas,  de  suyo  delicadas,  no  resisten  a  la  prueba  de 
evero :  obras  meramente  de  recreo,  solo  puede  exigirse  de  ellas  que  recreen 
de  la  sana  moral.  Cuando  se  trata  de  analizarlas,  todo  su  mérito  se  evapora» 
rente  se  las  siente  deshacerse  entre  las  manos. 

1  comedia  cuentos  preciosos;  los  personages  de  Flora  vTrlstan  son  de  loa  maa 
i  ha  producido  en  este  género  el  [¿regrino  ingenio  de  Calderón. 


PERSONAS. 


COLONA. 
FARNESIO, 
DE  URBLNO. 

dre  de  Serafina, 
adre  de  Violante. 

:riado. 


FABIO,  criado, 

SERAFINA, 

VIOLANTE, 

NiSE, 

FLORA, 

Músicos. 

Acompañamiento. 

Mascaras. 


I  damas. 
I  criadas. 


[ORNADA  L 


N   CÉSAR,  DON  FKLIX  T 
TR1STAN. 

•e  estáis. 

¿No  queréis 
si  hoy  mis  deseos 
mejor  fin? 
[ué  suerte? 

Estadme  atento, 
orno  quien  es 
in  verdadero, 
I  cuerpo  hay  dos  almas, 
;  alma  en  dos  cuerpos; 
uantos  disgustos, 
las  y  desvelos, 
y  cuidados, 
Mas  y  riesgos 
•1  porfiado  amor 
,  pretendiendo 


Con  lágrimas  y  suspiros. 
Municiones  de  agua  y  vientd, 
Batir  muros  de  diamante, 
Romper  montañas  de  acero, 
Minas  penetrar  de  piedra 

Y  fosos  vencer  de  fuego  ; 
Siendo  el  no  menor,  don  Peli.t, 
De  todos  mis  sentimientos 

La  no  olvidada  desdicha 
De  la  muerte  de  Laurencio, 
Su  primo,  á  quien  ya  sabéis, 
Que  con  el  fácil  pretesto 
De  no  sé  qué  tema,  acaso 
En  el  campo  cuerpo  á  cuerpo 
Zeloso  maté,  porque 
Trataba  su  casamiento. 
En  cuyo  trance  partido 
Se  vio  entre  los  dos  el  duelo, 
Dejando  á  dos  iguales 
Dicha  y  desdicha ;  pues  siendo 
Laurencio  el  favorecido, 

Y  yo  el  despreciado,  atento 
Con  ambos  el  hado,  quiso. 
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Que  quedásemos  á  un  tiempo 

Dichosos  y  desdichados; 

Pues  dejar  era  lo  mesmo 

A  un  aborrecido  vivo, 

Que  á  un  favorecido  muerto. 

Ausénteme  pues  de  Parma, 

Sin  que  de  la  ausencia  el  ceno 

Pudiese  mirar  en  mi 

Vencido  el  menor  afecto. 

Cual  detie  de  ser  la  dura 

Prisión  mía,  os  encarezco; 

Pues  aun  gastarla  no  pudo 

La  sorda  lima  del  tiempo. 

Al  cabo  de  algunos  dias, 

£1  duque,  mi  señor,  viendo, 

Que  no  se  mostraba  parte 

Nadie  en  la  causa,  respecto 

De  que  Lisardo,  un  hermano 

Del  infelice  Laurencio, 

Que  está  desde  niño  id  cesar 

En  Alemania  sirviendo. 

No  ha  querido  por  la  Justicia 

Declararse;  y  antes  pienso, 

Que  á  mas  ilustre  venganza 

Aspiran  sus  ardimientos. 

En  Ün  la  causa  sin  parte, 

£1  duque  pudo  ser  dueño 

Del  perdón,  con  que  yo,  Félix, 

A  Parma  volví,  trayendo 

Mi  amor  y  zelos  conmigo. 

¿Pero  qué  mucho,  si  es  cierto, 

Que  el  olvido  es  tan  cobarde. 

Que  nunc«  riñe  con  riesgo, 

Siempre  ventajoso  riñe? 

Pues  cuando  embestir  le  vemos, 

Es  cuando  está  solo  amor, 

No  cuando  está  amor  con  zelos. 

Hallé  á  Violante,  si  fué 

Posible,  mas  cruel,  haciendo 

De  su  ofensa  nuevo  agravio. 

De  mi  amor  nuevo  desprecio. 

Pero  como  no  hay  diamante. 

Si  á  los  ejemplares  vuelvo 

Pasados,  acero  no  hay, 

No  hay  piedra,  al  fin  no  hay  incendio. 

Que  no  se  rinda  á  partidos ; 

Puesto  que  el  diamante  vemos 

A  la  porfía  del  arto 

Dócil,  tratable  el  acero, 

Cavada  la  piedra  al  agua, 

Y  el  fuego  apagado  al  viento : 

Asi  Violante,  trocando 

Los  rigurosos  estremos 

En  estremos  mas  piadosos, 

Milagros,  que  amor  ha  hecho 

Tantas  veces  cuantas  vimos, 

Si  á  la  antigüedad  creemos. 

Orlar  tablas  y  cadenas 

Las  paredes  de  su  templo, 

Hoy  me  ha  escrito,  que  mañana.,. 


Sale  FA»0. 

Fab.iSmoTi 

Céi.  ¿Qué  me  qofefBt,  M 

Fab.  El  duque  te  está  espertnA», 

Y  me  ha  dicho,  que  al  momento 

Que  te  halle,  diga,  que  Importa 

Que  vayas  á  verle  presto. 
Céi.  Mirad,  cual  es  mi  < 

Que,  para  decir  tormentos. 

Ansias  y  penalidades» 

Tiempo  me  sobró;  y  en  TleodSk 

Que  voy  á  decir  ventnraSt 

Dichas,  gustos  y  contentos. 

Me  falta;  mas  yo  lo  haré; 

Esperadme;  que  ya  vuelTO. 

{Vame  dkm  Céw%\ 
FeL  Poco  tenéis  qoe  decinne, 

Pues  á  bastante  luz  veo, 

Que  Violante  pagará 

Vuestro  amor ;  porque  en 

La  deidad  mas  ofendida. 
De  verse  adorada,  es  cierto. 
Que  hacia  la  parte  del  alma 
Nunca  le  pesa  de  serlo. 

Trisi,  i  Y  cómo!  Yo  galanteaba 
( Perdona,  que  el  galanteo 
Ponga  hoy  en  tan  b^os  paños) 
Cierta  mozueia  en  mi  poehlo. 
Tan  pedregosa,  que  era 
Ribazo  de  carne  y  hueso. 
Y  como  yo,  gloria  á  Dios, 
Soy  tan  fácil,  como  tierno. 
Me  cansé;  y  apenas  eUa 
Echó  mí  asistencia  menos. 
Cuando  me  dijo :  Picaño, 
Infame,  vil  y  grosero, 
Queredme,  pues  comenzasteis 
A  quererme,  ó  vive  el  cielo. 
Que  os  haga  matar  á  palos; 
Que,  aunque  atrevimiento  InuMSi 
Fué  el  quererme,  el  no  qnerenH 
Es  mayor  atrevimiento. 

Fel.  ¿Qué  cosa  habrá  á  qoe  M 
Tristan,  la  frialdad  de  un  cuento! 
Trist.  Estaba  un  hidalgo  un  £i 
Remendando  sus  gregúesoos, 

Y  un  amigo,  que  entró  á  Terk, 
Le  preguntó :  ¿Qué  hay  de  noeiol 

Y  él  le  respondió,  que  el  hilo. 
Yo  así  te  digo  lo  mesmo } 
Que,  si  á  vejeces  de  amor 
Procuro  echar  un  remiendo^ 
Lo  que  habrá  de  nuevo  solo, 
Será  el  hilo  de  mis  cu 


Sale  DON  CfiSAI. 


Cés,  ¿Ilalirá  hombre  mas  i 
Que  YO?  ¡Ay,  den  FeUx,  qnépiak 
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m  placer, 

i  un  contento! 

I  me  habia 

to  el  tiempo, 

ne  sobraba.  [eso? 

1,  ¿qne  ha  habido?  i qué  es 

A  disgusto? 

le  no  pudo  el  cielo 

yor; 

í  iba  diciendo, 

educida 

deseos, 

ito,  que  mafiana 

rcano  pueblo, 

hacienda, 

al  silencio 
darme  entrada 
,  me  veo 

tan  cerca^ 
in  lejos, 
l>le  lograrla, 
¡n  en  medio 
iiltades. 
»to,  César? 

Tan  presto, 
no  seryis 

queréis  verlo, 
ido... 

¿Qué? 
llegado  de  secreto... 

A  Milán  el  de  Urblno» 

n  entiendo, 

eneral 

el  imperio, 

os ;  y  como 

» y  su  deudo, 

reñida 

il  puesto, 

sta  carta, 

ne  ai  momento 

;.  Mirad, 

>n  me  veo; 

o,  don  Félix, 

uque  pierdo; 

asion 

»  que  deseo. 

rá  Violante 

ue  pretendo 

mcla,  en  vengania 

desprecios; 

iesaire 

a,  será  cierto, 

ento,  que 

ha  hecho, 

mi  desdicha 

•cimiento. 

lé  08  diga,  si  no  es, 

na  secreto 

las  poetas 


Podrán  suplir  ese  tiempo. 

Cés,  No  podrán ;  porque  me  manda, 
Que  las  tome  desde  luego; 

Y  en  Jomada  de  seis  dias. 
Dos  es  fuerza  echarse  menos. 

Fel,  Pues  avisarlo  á  Violante 
Con  mil  rendidos  estremos. 

Cés.  Esc  es  medio  á  la  disculpa, 
Mas  no  á  la  pérdida  medio, 
Pues  de  la  ausencia  del  padre 
Mañana  la  ocasión  pierdo. 

Fel.  ¿  Qué  dice  la  carta  ? 

Cés,  ¿Qué 

Ha  de  decür?  Complimientos 
Ordhiarios. 

Fei,        ¿Nómbraos? 

Cés.  Si, 

Como  es  costumbre,  diciendo : 
César  Famesio,  mi  primo^ 
Va  en  mi  nombre.  Porque  aquesto 
Es  estilo,  para  que 
Se  sepa  allá  el  cumplimiento, 
Que  se  debe  á  la  persona 
Que  va. 

Fel,    ¿No  dice  mas  que  eso? 

Cés.  No. 

Fel,        ¿  A  TOS  conóceos  Urbino  ? 

Cés.  Nunca  me  vio,  ni  sospecho, 
Que  haya  en  su  casa  persona 
Que  me  conoica;  respecto 
Que  ha  tantos  afioe,  que  está 
En  Alemania  sirviendo. 

Fel,  Pues  si  tos  os  atrevéis 
A  una  causa,  yo  me  ofrezco. 
Ya  que  en  cnanto  á  conocerme 
A  mi,  me  pasa  lo  mesmo, 
A  hacer  esa  diligencia ; 
Con  que,  quedándoos  secreto, 
Podréis  lograr  vuestro  amor. 
Pues  consiste  todo  en  esto. 
Sin  que  ni  al  duque  ni  á  Urbino 
Se  les  haga  agravio  en  ello. 
Pues  logra  uno  su  visita, 

Y  otro  hace  su  cumplimiento. 
En  llegar,  dar  una  carta. 
Traer  respuesta  y  venir  presto. 

Cés,  Cuando  no  ftiera  tan  fácil. 
Yo  estoy  de  suerte,  que  pienso, 
Que  aun  lo  mas  difloütoso 
Aventurara. 

Trist,       Yo  creo, 
Que  diera  un  medio  mejor 
Para  todo. 

Fel,       Calla,  necio. 

Cés,  ¿En  fin  hacéis  la  fineza 
Por  mí? 

Fel.    No  soy  yo  de  aquellos, 
Que  dan  el  consejo,  para 
No  cijecutar  el  consejo. 
Yo  con  vuestro  nombre  iré. 

14 


SIS 


DICHA  Y  DESDICHA  DEL  NOHBEE. 


{Lee.]  m  Aurelio,  mi  tesorero, 
«  De  los  niaravedis,  que 
«  Pararen  pn  poder  vuestro, 
«  Dad  á  César...  »  {Rep\)  ¿Cómo,  si  es 
De  César  el  libramiento, 
FelK  á  TOS  08  envía? 

Trist.  Porque  ha  de  haber  d  dinero 
Félix,  por  deberle  César 
No  sé  qué  partida  deUo. 

Aur.  {Lee.)  «  Quinientos  escudos,  que 
«  Le  libro  para  el  efecto 
«  De  la  Jornada,  que  lioy  hace 
«  De  orden  mía.  » 

Vioi.  ¿Oyes aquello,  {Ap.deila.) 

NiseP  don  César  se  ausenta. 
Sin  duda  (¡valedme,  cielos!) 
No  quiso  mas,  que  vengar 
Mis  desprecios  con  desprecios. 

(Hace  .tenas  Triftan  con  un  pa¡Kl  ] 

THst.  {Nise! 

Nis.  Con  un  papel  hace 

SeQa  el  criado. 

( Velo  Aurelio. ) 

Aur.  ¿Qué  es  eso P 

Trist,  Nada. 

Aur.  ¿Qué  papel  es  ese.» 

Trist.  Estos  son  otros  quinientos; 
Mas  Tienen  en  otra  Anca. 

Aur.  ¿Don  César  va? 

Trist.  Al  inflemo 

Debe  de  ser;  ¿que  sé  yo? 

Aur,  Esperad  aquí ;  —  que,  á  precio    ap. 
De  no  Terle  algunos  dias, 
He  de  despacharle.  Cielos, 
¿Si  ha  sabido,  que  Lisardo 
Está  en  Milán,  y  por  eso 
Le  ausenta  el  duque  de  aquí?  [Vase.) 

Viol.  No  sé  como  no  rerlento 
De  cólera.  ¿A  mí  desaires 
César?  ¿Quién  en  tanto  tiempo 
No  Tolvió  al  desden  la  espalda, 
La  vuelve  al  ftivor? 

Trist.  Pues  puedo 

Hablar,  escucha,  y  sabrás, 
Que,  aunque  ves,  que  á  cobrar  vengo, 
Mas  vengo  á  pagar,  señora. 
La  obligación  do  un  deseo. 
César  con  este  papel 
Me  envía. 

Nis.       Tómale,  y  sea  presto; 
Que  vuelve  á  salir  mi  amo. 

Viol.  Do  pensar,  si  le  vló,  tiemblo. 

VuiLVB  AURELIO. 

Aur,  Tomad  é  id  con  Dios. 

Trist.  Él  guarde 

Tu  Tida  siglos  eternos. 
Y  advierte,  que  es  la  primera 
Cosa  aquesta,  que  no  cuento.  — 


Yo  voy  mejor  despachado. 
Que  pensé,  pues  por  lo 
Dado  el  papel  dejo,  y  voy 
Sin  palos  y  con  dinero.  ( 

Viol.  ;Si  verla  el  papel,  Hlse? 

Nis,  No;  pues  no  haee  i 

Aur.  Hija,  yo  me  VQy  ] 
Como  sabes,  á  ese  pnéhlD. 

Viol.  ¡Albricias,  alma,  q 
Entendió,  pues  haUa  dettol 

Aur.  Que  está  la  í  ~ 

Sin  los  ojos  de  sn  doefio. 

Y  así,  lo  que  has  de  hacer,  es, 
Darme  un  papel,  qoe  en  él  pedH    ' 
Ahora  guardaste. 

Viol.  ¿Yo  1 

Papel,  sefior? 

Nis.  Malo  es  esto. 

Aur.  Espera;  que  tú  tanopoeo 
Te  has  do  ir.  —  Dame  el  papel  ] 
Que,  si  dejé  Ir  ai  criado. 
Viéndole  dar,  Itaé,  que  cnerdo 
No  quise,  que  mi  vengania 
Enipesase  por  lo  menoe. 
Ni  enviar  el  ruido  ftiera,  ^ 

Quedando  el  agravio  dentro; 

Y  así  callé,  hasta  infonnamie, 
A  costa  del  sufrimiento. 
Dame  el  papel. 

Viol,  Yo,  sí,  cuando... 

Aur.  ¡Oh  qué  cansados  estrenoii 
Podiendo  tomarle  yo!  (Qki 

Éntrate  ahora  allá  dentro; 
Que  no  quiero,  que  irritada. 
La  cólera,  que  no  quiero. 
Que  apurada  la  paciencia. 
Me  cieguen,  sin  que  primero 
Me  informe,  ingrata,  del  daho, 
Antes  que  aplique  el  remedio. 
Quítateme  de  delante. 

Viol.  i  Dadme  vuestro  ampar^eh 
Que,  aunque  quiera  dlacolpannei 
Raion  ni  rasónos  tengo. 

Aur,  Vete  tú  también. 

Nis.  Sí  haré. 

{Quiere  huir  Niw,  y  det 

Aur,  No  por  ahí,  sino  alládentra 
Mas  dime  antes,  porque  á  ciegas 
No  corran  mas  senUmientoe, 
De  Fclix  siendo  el  criado, 

Y  de  César  el  dinero, 
¿Cuyo  es  el  papel? 

Nis.  Si  digo. 

Que  es  de  César,... 

Aur.  Habla. 

Nis,  Siendo, 

Como  es,  su  enemigo  mi  amo. 
Será  afladir  yerro  á  yerro.— 
No  sé;  mas  de  César  no  es.  ( 


ne  has  dicho  con  esto.  — 
(i  ay  de  mi  Infeliee !) 
n  papel  tiemblo  f 
',  mi  bien,  inconveiilcutey 
e  de  no  veros;...  » 
igiiamente(jayde  mi!) 
»  se  hideron 
elpapely 
eneno ! 

tened  entendido, 
ando  los  riesgos^ 
>nen  delante^ 
•é,  en  saliendo 
t,  en  los  Jardines 
uárdeos  el  cielo.  »  — 
I  lo  que  miro?  ¿Don  Feliz 
lerimlento, 
de  mi  honor 
DOS  medios, 
achaque 
el  dinero 
•r  sa  amigo? 
la  lo  cierto 
criado 

YO,  haciendo 
no  entendiese 
irte,  cielos, 
eer?  Porque  querer, 
ite  empeño 
ofendido, 
ie  lo  cuerdo, 
rme  todo 
Jmiento; 
s  destruir 
que  yo  tengo 
su  primo; 
do  mas  pretendo, 
vengue,  darme 
ara  hacerlo ; 
,  que  no  es 
lya  consejo, 
e  la  ira, 
ne  resuelvo 
6  amigos, 
or  me  han  muerto, 
biré, 

lo  mesmo 
lix  yo. 

ocasión  tengo 
r  dejar 
ncubierto ; 

este  cuarto,  {Cierra.) 

ingrata  dentro, 
nañana  pueda 
cierto, 

sobre  seguro, 
i  secreto, 
lis  jardines, 
..  Mas  esto 
a  ftuna. 
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Cuando  en  láminas  de  acero 

Deje  mi  venganza  escrita 

A  los  anales  del  tiempo.  {Vase.) 

Roído  dentro  de  mascaras,  música 

t  INSTRUMENTOS. 

jr^MT.  Yayadebtile, 
De  música  y  fiesta ; 
Qne  todos  son  locos 
£ü  carnestolendas. 

Salen  SERAFINA  t  FLORA. 

Ser,  Cierra  esa  ventana,  Flora, 

Y  tú  ni  otra  criada  mia 
Se  ponga  á  la  celosía. 

Fior.  Déjame  por  Dios,  señora, 
Solo  llegar  á  ver  esta 
Máscara,  que  va  pasando 
Hacia  palacio  cantando. 

[Baiia  elia¡  y  dice  la  música,) 

iráai0.  Yaya  de  baile, 
DemúsicayflesU;... 

Ser,  Darme  pesar  no  pretendas, 
Pues  ves,  que  deso  me  ofendo. 
Flor.  ¿No  miras,  que  va  diciendo  : 

ElU  y  mát.  Qoe  todos  son  locos 
En  carnestolendas? 

Ser.  Por  eso  quiero  yo  ser 
Cuerda. 

Flor,  ¿Es  posible,  que  dia 
De  tan  común  alegría, 
Ni  has  de  ser  vista  ni  ver? 

Ser.  Si  inconveniente  no  hubiera 
En  ver  y  ser  vista,  no 
Peino  tantas  canas  yo. 
Que  alegrarme  no  pudiera 
Con  los  disfraces  y  juegos 
Que  festejan  á  Milán. 

Y  mas  ahora,  que  dan 
Las  luminarias  y  fuegos 
Con  la  noche  mas  belleía 
A  las  danzas  y  mas  ser 
A  las  músicas. 

Flor.  Saber 

Quisiera,  si  no  es  tristeza, 
cQué  inconveniente  hay,  señora? 

Ser.  Aunque  tú  le  sabes,  uo 
Le  quieres  saber,  y  yo 
Quiero  decírtele  ahora. 
En  mi  calle  un  caballero, 
Que  á  Milán  estos  días  vino 
Con  el  príncipe  de  Urbino, 
De  máscara  está,  y  no  quiero. 
Que,  habiéndose  declarado 
Conmigo,  presuma,  que 
Es  favor,  que  yo  me  esté 
A  la  reja;  que  me  enfado 
De  ver  la  necia  porfia. 
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Flor.  Quizá  es  otro,  que,  vestido 
De  (lisrraz,  le  ha  parecido. 

Ser.  ¿Cómo  puede  ser? 

Flor,  Servia 

En  pafacio  un  estranjero 
Conde;  y  cuando  el  sol  faltaba^ 
Se  iba  á  acostar^  y  diyalMi 
Un  esclavo  en  el  terrero, 
Con  su  capa  de  color 

Y  plumas.  La  dama  un  día, 
Que  nevaba  y  que  ilovia^ 

Le  quiso  hacer  un  ftavof . 
La  reja  abrió^  y  en  falsete  : 
Idos,  conde»  pronunció, 
A  que  el  moro  respondió  : 
No  estar  conde,  estar  Hamete. 

Y  asi  puede  ser,  señora, 

Que  ai  que  la  máscara  esconde. 
Sea  Hamete,  y  no  sea  cande. 

Ser,  ¿A  todo  su  cuento,  Flora? 

Flor.  Ya  es  mal  viejo. 

Ser.  En  fln  dejáro 

Por  él  aun  flestas  mayores. 

Flor.  Bien  lo  dicen  los  rigores 
Con  que  él  lo  llora. 

Ser.  Repara, 

Que  no  quiero,  qae  en  tu  vida 
Me  encarezcas  su  pasión. 

Flor.  Pues  va  otra  conversación. 
Si  el  mirarle  allí  ofendida 
Te  tiene,  yo  te  daré 
Medio,  cun  que,  sin  que  seas 
Vista  déi  ni  de  otro,  veas 
Toda  la  üesta. 

Ser,  ¿Cuál  fué? 

Flor.  Aqueste.  Muy  bien,  señora. 
Sabes,  que  en  carnestolendas 
Las  señoras  de  mas  prendas 
Se  disfrazan.  Pues  si  ahora 
Te  disfrazases  tú,  á  íln 
De  que,  sin  ser  vista,  vieses, 
A  cuyo  efecto  salieses 
Por  la  puerta  del  jardín, 
Presumo,  que  no  seria 
Mal  modo  de  castigaile, 
Dejándotele  en  la  calle. 
Gozar  lo  que  resta  al  día. 
Mira,  un  capote,  un  sombrero, 
Una  hacha,  una  mascarilla. 
Mezclándote  á  la  cuadrilla 
De  cualquier  disfraz  primero. 
Lo  hace  todo. 

Ser.  ¿Y  si  viniese 

Mi  padreen  tanto? 

Flor.  Noharíi; 

Que,  como  es  justicia,  vn 
Por  todas  las  calles.  Y  ese 
Aun  no  es  escrúpulo ;  pues 
Con  dejar  dicho,  que  vas 
Con  alguna  amiga,  estás 


Disculpada. 

Ser.         Cosa  es, 
Que  hiciera  de  buena  gana; 
Pero  no  sé  si  me  atreva. 

Flor.  Burlar  á  un  necio  te  i 
Ven,  y  verás,  cuan  galana 
Te  pongo.  Apuesto,  ai  laleí. 
Que  á  todas  mil  higas  das, 
Pues  con  tu  talle  no  mas, 
Mas  que  todas  juntas  tatoi. 

Ser,  No,  Flora,  D 
Por  la  vanidad ;  que  creo, 
Que  mas  que  tú  lo  deaeo. 

Flor.  Manos  á  lakiT. 

Ser.  Griiáai» 

Si  por  vosotras  no  Ibera, 
Mas  de  un  yerro... 

Flor.  No  es  de  ifri 

La  moraleja.  ¿Has  de  irr 

Ser.  Sil        I 

Que  es  triste  cosa,  que  < 
Dése  necio  la  porfié, 
Que  á  tantos  estremoe  ] 
Tenerme  dentro  de  caaa 
Encerrada  todo  el  día. 
Ven  á  vestirme.  | 

Flor.  I  Qué  airosa 

Ponerte,  señora,  espero!  — 
¿Criada  no  dijoV  Pues  quiero 
Parecer  lo  en  otra  cosa.  — 

i  Ce,  señor  Cello! 

Dentro  LISARDD. 

Lis.  iQMn  llama? 

Flor.  Quien  es  senriros  su  fln. 
Por  la  puerta  del  jardín 
Va  disfrazada  mi  ama ; 
Y  como  acaso  lleguéis. 
Sin  daros  por  entendido 
De  que  la  habéis  conocido, 
Hablar  con  ellas  podréis, 
Chiton ;  y  á  Dios.  {Ckrf  ] 

Salem  LISARDO  y  LIBIO  Msrsi 

Y  CON  KASCARILLAS. 

Us.  Tarde  creo, 

Flora,  que  he  de  agradecer    . 
Tu  fineza ;  pues  á  ver 
Llego  el  fln  de  mi  deseo 
En  la  nueva  que  me  das. 

Lib.  ¿El  fln  de  tu  deseo? 

Lis,  Si; 

Pues  no  parará  en  que  aquí 
Pueda  hablarla,  porque  á  mas 
Se  ha  de  atrever  mi  osadía. 

LÁh.  ¿Pues  qué  pretendes  hacer? 

Lis,  Que  se  acabe  de  perder 
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SU 


?rte  mía. 
he  venido 
lerte  á  an  hombre , 
lie  el  nombre 
onocldo. 

(i  lera, 
pudiera 
?ndo  así, 
perando 
yo  intermedio, 
i  remedio , 
amando 
or, 

dad  humana, 
¡rana 

i  mi  amor, 
pesar 
as  acudir ; 
leel  morir, 
á  matar; 
olvcr 
smo  día, 
^ania  mia 
e  d(»  perder 
Iquier  modo 
ido,  ya 
ñor  será, 
por  todo; 
le  yo,  á  ün 
casion, 
il  paMon, 
I  jardin. 
lacer... 

ULOAN  TCSTIDOS  DE  LOCOS 
Ot  rODIEUtlf. 

Aqui 

pues 

ahora  tras  m( ; 
[ue  allá 
cer  te  diré ; 

Ifosé 

i  ya; 
ion 

no  as  posible, 
nposible 
ion. 

de  hallar 
illa  7  ruido, 
lan  venido 

lugar, 
1  ventura? 

cirme.  Vamo?.    {Vansc.) 
alie  prosigamos ; 
desef  loimra. 


MíUic,  Vivt  de  Uili, 
De  música  y  tt«sU; 
Que  todoi  son  locos 
£11  carueitolendu. 

Salen  SERAFINA  t  FLORA  vbstibas 

DB  MASCABA. 

S&r.  Por  mal  agüero  he  tenido, 
Que  el  primer  baile  que  vea, 
Flora,  el  de  los  locos  sea. 

Flor.  Antes  yo  pienso,  que  ha  tldo 
A  propósito  buscado  1 
Pues  entrar  en  él  podremos, 
Sin  miedo  de  que  le  erremos, 
Pues  que  ya  viene  ensayado. 

Todo».  Yayt  de  baile, 
De  música  y  fiesta ; 
Que  todof  son  locos 
£n  carnestolendas. 

Unos,  Ea;  á  otra  parte  á  bailar. 

( Vanse.) 
Ser.  Deja  esa  cuadrilla,  Flora. 

Saub  LISARDO. 

Lis.  Máscara,  esperad;  que  ahora 
Conmigo  habéis  de  daniar. 

Ser.  {Hay  mas  eatra&o  pesar  I  ap. 

Fior.  ¿Que  huir  del  no  noa  bastó? 

Ser.  ¿Si  me  ha  conocido? 

Flor.  No 

Esa  sospecha  te  inquiete. 

Ser.  ¿Pues  qué  es  esto? 

Flor,  Ser  Hamete 

El  que  en  la  calle  quedó. 

Us.  No  la  espalda  me  volváis 
Sin  responder,  pues  sabéis, 
Cuando  de  máscara  os  veis,  , 

La  obligación  en  que  estáis. 

Ser.  Vos  sois  el  que  la  Ignoráis; 
Que,  aunque  es  verdad,  que  ha  tenido 
Quien  de  máscara  ha  venido, 
A  quien  de  máscara  va , 
Licencia  de  hablar,  no  está 
En  estilo  recibido, 
A  quien  no  respoAde,  hacer 
Fuerza ;  y  así,  ( i  qué  pesar ! ) 
Aunque  vos  podáis  hablar, 
Puedo  yo  no  responder. 

Lis.  A  mí  me  basta  saber. 
Que  hablar  puedo. 

Ser.  ¿No  será 

I..ocura,  á  quien  sorda  está? 

Lis.  Y  locura  de  no  pocos. 

Ser,  Pues  la  danza  de  los  locos 
Por  esotra  parte  va, 
Id  tras  ella,  si  sois  della. 

Us,  Si  lo  soy;  pero  en  seguir... 

Fior,  Mas  que  86  ha  de  descubrir. 
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Lis.  La  locara  de  mi  estrella, 
Tras  una  sirena  bella. 
Ser.  Pues  conmigo  serán  dos; 

Y  asi,  máscara,  id  con  Dios ; 
Qae  liablar  de  otra  es  grosería. 

Lis.  No  es,  si  de  su  tiranta 
Pretendo  vengarme  eo  vos. 

Ser.  Pudiera  á  ese  desatino 
Responder,  que  quien  procura 
Estar  falso  con  la  cora. 
No  está  con  el  dolor  fino; 
Pero  hacerio  no  imagino, 
Por  no  oiros.  Id  con  Dios. 

Lis.  Yo  he  de  seguir  á  las  dos; 
Que  me  ha  dado  un  no  sé  qué 
De  vislumbre. 

Ser.  ¡Hablar  no  sé!  — 

I  De  qué?  decid. 

Us.  De  que  vos... 

Vuelven  los  de  la  masgama  cantando 
y  bailando. 

MAsie.  Voi,  vos,  voi,  sefiora,  vos, 
Vos  me  vengareis  de  vo». 

Lis.  De  que  sola  habéis  podido 
Vos  aliviar  mi  cuidado ; 

Y  aun  ese  baile  imitado 
Parece,  que  de  mí  ha  sido 
A  propiósito  traído ; 

Pues  cuando  de  un  ciego  Dios 
Me  estoy  quejando  á  las  dos, 

Y  en  vos  vengarme  pretendo, 
Os  va  en  mi  nombre  diciendo : 

Él  y  wtAtk.  Vos  me  vengareis  de  vot. 
Ser.  Mirad,  que,  si  pertinaz 
Me  queréis  reconocer 
O  seguir,  será  romper 
Los  seguros  del  disfrai* 

Y  así,  máscara,  id  en  paz ; 
No  me  obliguéis  á  qué  pida 
Favor,  de  vos  ofendida ; 
Porque  todos  cuantos  van 
Disfhízados,  tomarán 

La  defensa  de  mi  vida; 
Porque  á  todos  Juntos  toca 
La  violencia  de  cualquiera. 

Llega  LIBIO  t  otíos. 

Lis.  ¿Libio? 

Lib.  Sí. 

Lis.  ¿De  qué  manera 

El  enojo  que  os  provoca 
Podrá ,  cou  cordura  poca, 
De  mi  libraros  ? 

Ser.  Así.  — 

Máscaras^  ese  hombre  aquí, 
Que  me  siga,  embarazad. 


Lis.  Máscaras,  át  aquí  Uetid 
Esa  muger. 

Ser.        ¡Ay  de  mi! 
¡  Traición ! 

Lib.        Las  voeet  deteo. 

Us.  Llevadla  donde  he  i 

Fior.  ¿No  habrá  algí 
Que  á  mi  me  rtíbe  también? 

Ser.  Primero... 

LU.  Conmigo  ven. 

Ser.  Pedazos  me  habéis  de  hi 

Flor.  Muy  fea  debo  de  ser. 
Pues  nadie  hay,  que  me  apetesc 

Ser.  I  Cielos  I  ¿  No  hay  qolm 
A  una  infelice  muger  ? 

Dentro  DON  FÉLIX  t  TRI! 

Fel.  ¿Muger  élnfeUeediio, 
Y  que  ninguno  la  ampara  ?  — 
Deja  la  posta ,  Trístan. 

Trist.  Déjeme  ella  á  mi. 

Lis.  ¿Qué 

Libio?  A  la  quinta  con  ella. 

Ser.  ¿No  hay  quien  socorra,  q 
A  una  muger  inlUlee? 

Salem  DON  FÉLIX  T  TBB 

Fei.  Sí ;  que  decir  muger  bai 
Cuando  iníbliz  no  dieras. 

Lis.  Hidalgo,  si  cuatro  balas 
No  queréis  que  de  otra  soerta 
Os  lo  pldnn,  las  espaldas 
Volved. 

Fei.    No  sabré,  aunque  quiera 

Us.  Pues  si  un  paso  mas,  á  c: 
De  seguirnos,  dais,  no  tiene 
Vuestra  vida  mas  distancia. 
Que  de  una  boca ,  que  pide. 
Hay  á  otra  boca,  que  manda. 

Trist.  ¿Mas  qué  va,  que  este  ] 
A  un  mismo  tiempo  diñaran? 

Fel.  Ya  me  empeñé,  y  el  tem 
Nunca  mi  pecho  acobairda. 
Tira,  y  mira  no  me  yerres. 

Trist.  A  mi  si. 

Us.  Vuestra  airogí 

Castigare.  —  Mas  la  lumbre 

{Dispara  y  no  d 
Me  faltó. 

Trist.   ¿De  qué  te  espantas. 
Si  á  mí  me  faltan  las  postas , 
Que  á  tí  te  falten  las  balas? 
{Pórtense  las  damas  detrás  de 
y  Tristón.) 

Fel.  Ahora  veréis  si  castigo 
A  quien  mugares  agravia. 

Flor,  i  De  ddode  noa  vino  esU 
Don  QnUote  de  la  ManchaP 
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a  Peña  Pobre ,  donde 
08  estaba 
penitencia , 
Sancho  Panza. 

(AcuchUiante,) 

Dentro  Voces. 

)  Sacad  luces  á  las  rejas ; 
e  hay  cuchllUdas. 

K  PCDIERIM  CON  HACHAS,  HAS- 

rmuMENTOS,  T  UDOROy  tiejo. 

^uera!  {Ténganse!  ¿Qué  es 

m  vio  confusiones  tantas  ? 
>r  al  rey ! 

En  tal  caso,       ap. 
Ujo  ana  dama  : 

cinta  verde, 
dre.  Solo  faltaba  ap. 

mi  desdicha, 
lucia  es. 

¿Puesqiié  aguardas? 
D  nos  conozcan, 
laya^  ( ¡  ay  de  mil )  mal  haya 
"ada  ocasión , 
lida  esperanza ! 

{VanseéiyLilno.) 
á  prisión  vos  y  esas 
i  han  sido  causa , 
ra,  de  que 
imiento  haya 
te  sacado 
árala  espada; 
pie  ellos,  en  fe 
'an  sin  armas. 
»  es  dos  ó  tres  pistolas 


ly  desdichada  1 
16  el  honor 
a  aquí,  ahora  falta, 
también  la  vida, 
peligróse  halla, 
e. 

En  oyendo 
hombre,  que  acaba 
>ra  á  Milán, 
mi  ignorancia. 
n  ahora,  que  las  postas 
!  su  ]>alabra. 
iquestas  damas  conosco» 
ion.  El  librarlas 
oda  empeñó 

>  no  basta, 
roe  y  á  ellas  d^e. 
poco  importa,  é  nada ; 
oe;peioáeUaa, 


ap. 


Señor,  no  habéis  de  llevarlas. 

Lid,  ¿Cómo  podreis  impedirio? 

Fel,  Desta  suerte.  —  Poneos ,  damas , 
En  salvo  ;  que  yo  me  quedo 
A  guardaros  las  espaldas. 

Ser,  No  sé  si  podré ;  que  torpe 
Muevo  un  monte  en  cada  planta. 

Fhr,  Ven;  que  para  huir,  señora, 
A  nadie  el  ánimo  falta.  [Vanse.] 

Trist.  Si  encontráredes  dos  postas. 
Decidlas ,  que  no  se  vayan. 

Fior,  No  ha  de  seguhrlas  nlngano. 
Si  primero  no  me  matan. 

Lid.  I  Muera  este  atrevido! 

Todos,  ¡Muera!  (Aiíiefi.) 

Fel.  Ya  que  ellas  de  aquí  se  alargan... 

Trist.  Lo  mismo  hicieron  las  postas. 

Fel,  Asegurar  las  espaldas, 
Tristan,  procuremos  deste 
Umbral. 

Salen  el  Príncipe  t  Criados  con  hachas  , 
t  lisardo  por  otta  parte  ,  sin  dis- 
FRAZ. 

Prin,   Esas  luces  bi^a.— 
¿Pues  qué  atrevimiento  es  este? 
¿  Dentro,  señor,  de  mi  casa 
Se  sigue  á  nadie,  aunque  sea 
Delincuente? 

Lis.  El  cielo  haga,  ap. 

Que,  quitado  el  disfraz,  pueda 
Desmentir  sospechas  tantas. 
Como  hay  contra  mí.  —  Señor, 
i  Qué  es  esto?  ¿Pues  cómo?... 

Prin*  Aguarda. 

Lid.  Señor  príncipe  de  Urbino, 
Ninguno  mas,  que  yo,  trata 
Serviros ;  pero  tal  vez 
Los  accidentes  arrastran 
La  razón.  Ese  hombre  ha  hecho 
Temeridad  tan  estraña , 
Como  romper  el  seguro 
Que  la  fe  pública  guarda 
A  los  máscaras,  con  pocos 
templares  de  que  haya 
Alguno,  que  para  ellos 
Sacase  Jamas  la  espada; 
\  esto  por  una  muger, 
Que  mas  el  delito  agrava ; 
Pues  da  á  entender,  que  el  haberla 
Conocido  disfrazada 
Le  empeñó,  siendo  sin  duda. 
Que  debe  de  ser  su  dama. 
Según  el  riesgo,  á  que  puso 
La  vida,  para  librarla. 
Llegó  hasta  el  umbral,  y  como 
La  cólera  no  repara 
Fácilmente,  no  previne 
La  imnuiildftd  que  le  aneara. 
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Perdonad ;  y  pues  llegó 
A  él ,  8U  sngrado  le  valga. 

Fel,  Esperad ;  que,  pues  mi  dicha 
Fué  llegar  á  tales  plantas, 
Quiero,  que  de  mi  inocencia 
La  verdad  os  satisfaga, 
Y  no  quedar  delincuente, 
Si  me  Tiéredes  mañana. 
M  aquella  dama  conoico, 
Ni  sé  cuál  era  la  causa, 
Que  afligida  In  tenia, 
De  quien  traidor  intentaba , 
Usando  mal  del  dlsfrai, 
A  lo  que  se  vid,  rolmrla. 
Empeñáronme  sus  quejas 
Primero,  después  sus  ansias  i 
Porque  su  honor  y  su  Tida 
Me  dijo  que  peligrat» 
En  ser  conocida.  Desto 
Sea  satisfacción  clara , 
Ser  forastero,  y  venir 
A  TOS  con  aquesta  carta , 
Que  os  informará  mejor. 

Trist.  Y  si  ella,  señor,  no  basta, 
Lo  dirán  mejor  dos  postas , 
Que  por  allí  descarriadas 
Van  de  máscara  también. 

Prín.  ¿Cuya  es? 

Fel.         '         Del  duque  de  Parma. 

Prin,  Pues  ya  que  los  cumplimientos 
Del  recibirla  embaraza 
El  lance,  tengo  de  leerla 
En  público,  porque  salga 
Una  verdad  mas  airosa. 
Llegad  esa  luz ;  no  haya 
Espacio,  que  me  dilate 
Una  dicha  con  dos  causas. 
(Lee.)  «  Primo  y  señor  mió :  Por  no 
«  Hallarme  ventura  tanta, 
«  Como  es  para  mí  teneros 
«  En  los  estados  de  Italia, 
a  Con  salud,  no  voy  yo  mismo 
«  Allá  en  persona  á  lograrla, 
«  Y  á  daros  la  bienvenida 
«  Y  parabién  de  las  armas, 
u  Y  asi  don  César  Farnesio...  » 

Lis.  ¡  Qué  escucho  I  ap. 

Lid.  i  Ventara  rara !     ap. 

Prin.  n  Mi  deudo  y  mi  secretario...  m 

Líí/.  ¡Qué  buena  nueva!  '  ap. 

Lis.  {Qué  ansia!  ap. 

Prin.  c  Va  en  mi  nombre  á  visitaros, 
«  Porque  de  mas  cerca  traiga... » 

Lid.  ¿Este  es  César,  á  quien  yo  ap. 

Tengo  obligaciones  tantas.' 

Prín.  «  Las  nuevas  que  yo  deseo 
«  De  vos  y  de  vuestra  casa.  » 

Ut.  ¿Este  es  Cé^r,  y  quién  dio         ap. 
Muerte  á  mi  hermano?  ¡  Qué  rabia  t 

Prin,  «c  Dioa  os  guardt.  Vawlio  primé 


«  Y  amigo.  El  dcqoc  m  Paiia.  » 

Ud.  ¡Cuánto  el  verle  estimo! 

Us.  iQri* 

El  verle  me  sobresalta! 

PHn.  {Repr.)  No  solo  le  dd»  al  di 
Finezas,  sino  que  añada, 
Siendo  vos,  señor  don  Gtar, 
El  que  me  traéis  la  carta, 
A  lo  principal  de  tanto 
Favor,  tan  gran  CircunstADCli. 

Fei.  La  mayor  para  mi  es 
Merecer  besar  tos  plantee. 

Prin.  Cansado  vendréis^  y  vm 
Cuando  por  fin  de  jonmdíe 
Os  esperó  una  pendíencia. 
Que  mas  que  las  postas  cansa. 

Trist  Y  mas  la  mía,  que  á  tnn 
De  no  verla  angosta  y  Urge,  ^ 

Me  huelgo  que  se  haya  ido. 
Con  toda  mi  ropa  blenee. 

Prín,  Id  á  descansar.  —  Bseed, 
Celio,  que  le  den  posada 
Cerca  de  la  mia  á  don  Géeer.         ' 

Lis.  Esto  solo  me  foltaKe, 
Mandarme  que  yo  le  sirva. 
Muy  bien  le  está  á  mi  vengsnit. « 
Venid ;  que  en  mi  casa  misma 
Estaréis.  [A  AsR 

Lid.     Detente,  aguarda ; 
Que  no  ha  de  ir  contigo  César. 

Lis.  ¡Ay  de  mí  I  ¿  Si  es  que  algs  iH 
A  saber?  —  i  Porqué  no  f 

Lid,  Porqní, 

Si  merezco  dicha  tanta, 
Permitir  habéis,  que  yo 
El  aposento  le  haga  t 
Que  quiero  desenojarle, 

Y  que  sepa^  que  en  mi  casa 
Hay,  señor,  quien  le  recibe 
Con  mil  vidas  y  mil  almas ; 
Porque,  aunque  no  me  conoce, 
Ni  nunca  le  vi  la  caro. 

Por  el  nombre  y  las  noticias 
Tengo  obligaciones  y  hartas. 
De  servirle,  porque  fblmos 
Su  padre  y  yo  cumaradas, 
A  quien  en  una  ocasión 
Le  debí  honor,  vida  y  fama, 

Y  quiero  reconocerla. 

Ya  que  no  puedo  pa|[aria. 

Prin.  ¿Cómo  puedo  yo  á  qolen  éé 
Agasajar  con  mil  raras 
Finezas  de  amor,  quitar, 
Lidoro,  ventura  tanta, 
Como  el  liospedage  vuestro? 
Pues  soiu  con  él  llegara 
A  desempeñarme  yo. 

Fei.  Ignoro  con  qué  palabras 
Responder  deba  á  esatf  honras. 
Si  las  del  callar  de 
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responderé  á  mi  primo. 
,  hasta  mañana. 
sea  presto,  solamente 
que  hago  falta 
icio  del  duque. 
1  hiciera,  si  os  dejara 
9 ;  que  Milán 
»  estancia 
M  forasteros, 
que  no  os  agradan 
\,  por  los  sustos.  — 
con  esas  hachas  {Á  lo»  criados,) 
r  y  á  Lidoro, 

ar  en  su  casa.  (Vase.) 

d,  señor  César. 

¡Cielos!        ap. 
to  que  por  mi  pasn  ? 
la  muerte  á  mi  hermano 
o  que  embaraia 
le  mi  amor,  y  el  mismo 
ir  huésped  (¡qué  rabia!) 
?(tquépena!) 
ae  turba  (¡qué  ansia!) 
,  si  á  las  manos 

lo  la  venganza?  [Voie.) 

intras  ramos  á  lograr, 
ura  tan  alta, 
io  discurrir, 
(  no  lo  haga, 
rán  hecho  las  postas? 
quieres,  necio,  que  se  hayan 
Qoco  las  habrá 

ue  no  haya 
s  maletas 

ío  mañana 
rezcan. 

Es 
or. 

Mí  casa 
lesde  hoy  vuestra.  — 
unas  luces  saca.  — 
KKÍeis  volveros;  {Aloseriaths.) 
ni  cuarto  bB^an. 

( Vanse  los  criadas.) 

RAPIÑA  T  FLORA  con  luz. 

*,  seas  bien  venido ; 
enido  asustada, 
en  nuestra  calle 
>  cachiUadas, 
ibas  en  ellas. 
es  quien  te  acompaña? 
tlda,  creyendo 

Oye,  aguarda ; 
el  pasado  susto 
a  nuestra  para, 


Como  merecer  un  huésped, 
Que  viene  á  honrar  nuestra  caía. 
Por  obligaciones,  que 
Mí  honor  en  mi  pecho  guarda. 

Y  es  don  César,  á  quien  hito 
El  socorro  de  una  dama 
Empeñar,  sin  conocerla. 
Pidiendo,  que  la  amparara. 
Para  no  ser  conocida 

De  esposo  ó  padre,  que  agravia. 

Ser.  Ahora  digo  yo,  que  hay 
Mugeres  ocasionadas. 
¡  Miren  por  cuanto  pudiera 
Suceder  una  desgracia!  — 
Vos  seáis  muy  bien  venido,  [A  don  Félix.) 
Donde  con  vida  y  con  alma 
Procuren  serviros;  bien 
Que  habéis  de  suplir  las  faltas. 

Trist.  Ese  mas  parece  fin  ap. 

De  loa,  que  de  jornada. 

Fel.  Dicha  la  desdicha  ha  sido 
Para  mi,  pues  no  llegara 
A  merecerla,  si  no 
Se  equivocasen  entrambas. 

Ser.  ¿  Qué  dices,  Flora,  de  ser 

[Aparte  iás  d^.] 
Mi  huésped  el  que  me  ampara  ? 

Flor.  \  Oh  qué  cuento  te  dyeni» 
Si  no  temiei^  ser  larga  I 

Fel.  ¿Viste,  Tristan,  en  tu  vida 

{ApmiehidosJ) 
Mas  peregrina,  mas  hira 
Hermosura? 

Trist.       Muchas  veces ; 

Y  un  cuento  lo  declarara, 
Si  fuera  ocaüon. 

Ud.  Has,  Flora, 

Que  aquese  cuarto  se  abra.  *-* 
Venid  conmigo,  porque        {A  don  FHüg,) 
Reconozcáis  vuestra  estancia 
Pobre  y  corta;  pero  en  fin 
En  voluntad  rica  y  ancha. 
¡  Oh  lo  que  hemos  de  hablar  de 
Vuestro  padre,  que  Dios  haya !         ( VdH.) 

Trist.  Dará  muy  buena  raion 
De  todo.  —  ¿Pero  qué  aguardas? 
¿Porqué  no  dices? 

Fel.  No  sé; 

Que  mayor  fuerza  me  arrastra 
Hacia  otra  parte. 

Ser.  Ven,  Flora. 

Flor.  ¿Qué  llevas? 

Ser.  No  llevo  nada. 

Sino  que  de  aquel  pasado 
Susto  aun  no  está  libre  el  alma. 

Flor.  ¡Jesús,  y  con  la  pereza 
Que  entrambos  mueven  las  plantas ! 

Trist.  Si  así  lo  hicieran  las  poetas, 
F¿ícü  fuera  el  alcanzarlas. 

Ser.  ¿  Porqué  no  os  vals,  caballero, 
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Donde  mi  padre  os  aguarda  ? 

Fel.  Porque  espero  que  os  Tais  tos^ 
Por  no  volveros  Ja  espalda. 

Ser,  Segura  con  vos  la  tengo. 

Fel,  Y  todo  bien  lo  declara 
La  dicha  de  mi  desdicha. 

Ser,  Pues  creed...  Mas  no  creáis  nada. 
Id  con  Dios. 

FeL  Quedad  con  Dios. 

Los  dos,  f  Qué  venturosa  desgracia  I 
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Salem  DON  FÉLIX  visriáMDOSE, 
T  TRISTAN. 

Trist.  Ahora  digo,  que  no  hay  cosa, 
Como  ser  otro  cualquiera, 
Que  un  hombre  pueda  ser,  como 
El  mismo  que  él  es  no  sea. 

FeL  ¿Porqué  lo  dices? 

Trist.  Porque 

Siempre  la  ventura  agena 
O  es  mayor  ó  lo  parece, 
Que  la  propia.  Esto  se  prueba. 
Con  que,  siendo  Félix  tú 
En  buen  romance,  no  llegas 
Nunca  á  serio  en  buen  latín, 
Sino  un  dia,  que  eres  César, 
i  Qué  cuarto!  ¡qué  galerías  1 
¡Qué  colgaduras!  ¡qué  telas  I 
¡Qué  escaparates  1  ¡qué  espejos! 
¡Qué  escritorios!  ¡qué  alacenas! 
¡Qué  ropa  blancal  ¡qué  cama! 
{Qué  aparadores!  ¡qué  mesas! 
¡Qué  viandas!  ¡qué  familias! 
¡ Qué  cantimploras!  i  qué  cenas ! 

Y  sobre  todo,  ¡  qué  vino ! 

Fel,  ¡  Ay  Tristan,  que  yo,  entre  aquesas 
Delicias  del  hospedage. 
Solo  vi  una  hermosa  fiera. 
Que  vista  y  no  vista  mata ! 

Trist,  Mi  posta,  señor,  es  esa. 
El  verla  me  mató  antes, 

Y  ahora  me  mata  el  no  verla. 
Fel.  ¡  Qué  no  se  pueda  contigo 

Hablar  un  rato  de  veras ! 
Trist,  Criaba  una  dueña  una  enana, 

Y  un  día... 

Fel,        Deten  la  lengua, 

Y  en  tu  vida  no  me  cuentes 
Cuento,  ó  vivo  Dios,  si  llegas 
A  contármele,  que  tengo 

De  romperte  la  cobexa. 
Trist.  i  No  ha  de  haber  mas  cuentos  ? 
FeL  No. 


Trist.  Pues,  señor,  hagamos  wab 
Fel.  ¡Que  loco  estás!  PerocuaAi 

¿Dónde  llaman? 

Trist,  A  esa  puerta. 

Que  deste  cuarto  á  otra  calk 
Sale. 

Fel,  ¿Quién  puede  por  ella 
Duscamie  á  mí? 

Trist,  No  aera 

A  tí. 

FeL  Responde,  que  Tengan 
Por  esotra  parte. 

TrisL  ¿No  es 

Mejor,  que  abra,  y  quién  es  sepa? 

FeL  ¿Podrás? 

TrisL  Sí¡qiieesUUkl 

En  la  cerradura  puesta.  i 

Fel,  Pues  abre  y  mira  quién  o.- 
¡  Ay  Infelii!  ¡quién  creyera, 
Que  podia  ser  verdad 
Aquella  común  sentencia 
De  decir,  que  Amor  usaba 
Antes  del  arco  y  las  fleclias, 
Porque  la  pólvora  aun  no 
Había  ostentado  su  ftiena; 
Pero  que  después!... 

Sale  TRISTAN. 

TrisL  ¡Aibridasl 

FeL  ¿  Qué  habrá  de  que  yo  ias  de 

Trist.  Ser  hecho  y  deredio  andi 
Caballero  de  novela. 
De  máscara  una  muger 
Disfraiada  y  encubierta, 
Que  desde  anoche  fiambre 
Debió  de  dejar  la  fiesta 
Para  almonar,  y  trayendo 
No  sé  qué  en  una  bandeja, 
Por  ti  pregunta. 

Fel,  ¿Por  mi? 

¿Pues  quién  hay,  que  en  Milán  pac 
Saber  mi  nombre? 

Trist,  No  dUo 

Por  Félix,  sino  por  César. 

FeL  Lo  mismo  es  para  dudarle 
Pero  en  Un,  quien  fuere  sea, 
Di,  que  entre. 

Trist,  Ya  ella  se  toma. 

Sin  dársela,  la  licencia. 

Sale  FLORA  de  VASCAaA  con  ua 

Flor,  ¡Plegué  á  Dios,  que  esta  ( 
Que  mi  ama  hacer  intenta. 
No  se  venga  abajo,  y  demoe 
Con  todo  el  ángel  en  tierra  I 
( Todo  lo  que  él  dice  en  hs  ver 
ella  por  teñas. } 
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liéD,  señora,  bascáis  ? 
sí  decisporsefias? 
e¡3 hablar?  ¿No? 

que  no  sal)e  hablar!  Esta 
o,  señor.        ( Dale  un  papel,) 
maodaU?  ¿Que  tome,  y  lea, 

esperad. 

e  llevar  respuesta  ? 
mque  esto  sea  borla, 
;ta  tierra 
8  dias  que 
rnestolendas, 
ro.  Tomad. 

ffr  una  sortija , y  ñola  toma,) 
dos !  ¿que  muger  es  esta^ 
le  da  y  no  toma? 
Jdoro  entra. 
le  no  os  halle  aquí,  os  dejo 

-  Dios,  que  he  de  ir  tras  ella! 

dar  no  es 

[ue  se  pierda. 

Iga,  porque  habrá 

npa  la  cabeza? 

,  que  lea  y  calle? 

(Dale  otro  papel.) 
tibien  hay  letra  ? 
icá  los  picaños 
ID  ?  i  No  echas 
sto  de  los  motes 
as  montesas 

Mitesinos?  (Vase  Flora.) 

«Ida  y  la  puerta. 
nía;  que  después 
i  burla  es  esta. 

Sale  LIDORO. 
10  habéis,  César,  pasado 

kSmo  pudiera, 
itora  mia, 
D  casa  vuestra  ? 
so,  César,  no  debe 
)y  es  cosa  cierta, 
e  mal  hospedado 
la  evidencia 
esto  vestido. 

en  eso  se  prueba 
10  el  hospedage, 
loe  nada  del  pierda ; 
Bairar  la  dicha, 
in  dichoso  duerma, 
cortesano!  Mas  no 
osa  nueva 
» de  tal  padre, 
»rtesía  mesma, 
Jantería. 
iciera,  si  os  viera 

tan  galán! 


i  Dios  en  su  gloria  le  tenga ! 
Que  yo  perdí  un  buen  amigo. 
Fel.  Ésa  es  mi  mejor  herencia, 

Y  que  mas  debo  estimar. 

Lid,  Acuerdóme,  que  á  las  guerras 
De  Borgoña  fuimos  juntos ; 

Y  á  fe,  que  en  una  refriega, 
Si  por  él  no  fuera,  yo 
Hecho  pedazos  muriera 

A  manos  del  enemigo. 
;0h  lo  que  un  viejo  se  huelga, 
Cuando  de  ñu^  mocedades 
Ll  pasado  siglo  acuerda! 
¿Qué  se  hizo  vuestro  tio? 

Trist.  ,*  Aquí  es  adonde  le  pesca !        ap, 

Fel.  ¿Por  cuál  preguntáis?— ¿Qué  haré? 
Que,  aunque  amigo  soy  de  César^         [ap» 
A  un  amigo  no  le  toca 
Saber  estas  menudencias. 

Lid,  Don  Alejandro  Famesio. 

Trist,  \  Dios  ponga  tiento  en  tn  lengaa ! 

Fel.  También  murió...  [ap, 

Trist,  Eso  es  echar  ap. 

Por  el  at^jo. 

Fel,  En  la  guerra. 

•  Lid.  i  Pues  fué  á  la  guerra  Alejandro? 
¿A  qué  propósito?  ¿No  era 
Letrado  en  Parma? 

Fel.  Al  Piamonte 

Pasó  auditor. 

Trist.        Bien  lo  enmiendas.  ap. 

Lid.  ¿  Mi  señora  doña  LaoTa 
Su  muger? 

rri>/.      Es  abadesa. 

Lid,  ¿En  qué  convento? 

Trist.  En  Udes. 

Fel,  Este  es,  señor,  una  bestia; 
Dirá  dos  mil  desatinos. 
Mi  tia  doña  Laura  queda 
Con  salud  en  Parma. 

Trist.  Yo 

Lo  dije,  porque  paciencia 
No  tengo,  para  que  habléis 
En  tales  impertinencias, 
Cuando  era  mejor  tratar 
De  que  las  postas  parezcan ; 
Porque  de  color  vestido. 
Ya  que  hoy  aquí  te  quedas, 
Ai  príncipe  á  ver  no  vayas. 

Lid.  Yo  enviaré  á  saber  dellas. 
Decidme... 

Sale  un  Criado. 


Criado.    El  gobernador 
Envia,  que  á  toda  priesa 
Vaya  á  verle;  que  importa 
Hacer  una  diligencia 
En  razón  de  un  delincuente , 
Que  es  preciso  que  hoy  se  prenda. 


(Vase,) 
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Lid.  No  creeréis  lo  que  este  cargo 
Trae  tras  sí  de  impertinencias. 
Perdonadme,  que  no  os  deje 
El  coche;  y  por  vida  Tuestra, 
Pues  temprano  es,  no  salgáis 
Hasta  que  yo  por  vos  vuelva.  (Vase.) 

Trist,  Si  ha  de  ser  á  preganttmot, 
Mas  que  en  su  vida  no  venga ; 
¡Cuál  te  tuvo! 

Fel,  \jO  peor  es, 

Que  en  pié  la  duda  se  queda 
Para  otra  vez. 

Trist.  Y  otras  mil. 

Pero  volvamos  á  nuestra 
Aventura.  ¿Qué  será 
Lo  que  la  máscara  d^a? 

Fel.  Leamos  primero  el  papel. 
Todo  en  dos  versos  se  encierra. 
(Lee.)  «  Ahí  va  esa  ayuda  de  c^Mta , 
«  Mientras  parece  la  posta.  »  — 
(Repr,)  Bien  digo  yo,  que  esto  es  burla. 
Mira  que  hay  en  la  bandeja. 

{Descubre  la  toalla.) 

Trist.  Guantes,  pañuelos,  pastillas 

Y  alguna  ropa. 

Fel.  Oye,  espera ; 

Que  también  hay  una  caja, 

Y  una  joya  dentro  della 
De  diamantes. 

Trist,  ¿De  diamantes? 

Mas  que  las  postas  se  pierdan. 
Bien  digo  yo,  que  no  hay  cosa, 
Como  ser  otro.  ¿Qué  diera 
César,  por  haber  venido  ? 

Fel.  Bien  está  con  su  amor  César. 
¿Quién  será  la  que  esto  envia? 

Trist  ¿Quién  quieres,  señor,  que  sea 
Quien  calla,  no  toma  y  da, 
Sino  algún  ángel,  que  intenta, 
De  máscara  disfrazado, 
Orillas  de  la  cuaresma, 
Enseñar  á  las  mugeres 
Tres  virtudes  tan  escelsas, 
Callar,  dar  y  no  tomar? 

Fel.  Sin  duda,  Tristan,  aquella, 
Que  socorrí,  agradecida 
Me  quiere  pagar  la  deuda. 

Trist.  ¿Cómo  habla  de  saber, 
Yendo  tan  turbada  y  ciega, 
Donde  te  habla  de  hallar. 
El  nombre,  el  cuarto  y  la  puerta.^ 

Fel.  ¿Qué  sé  yo? 

Trist.  Ni  yo  tampoco. 

Pero  no  discurras;  deja... 

Fel.  ¿Qué? 

Ttist.  Que  lo  que  fuere  vaya, 

Y  lo  que  viniere  venga ; 
Que  ello  dirá. 

Fel,  Quita  esto 

De  aquí  porque  no  lo  fea 


Alguien  de  casa. 

Trist,  Primero 

Será  bien,  señor,  que  le^ 
Qué  me  toca  deato  á  mi» 

Fe/.  ¿A  tí? 

Trist .         Esa  es  muy  Ibiii  km 
¿Pues  yo  no  perdí  mi  ] 
También?  ¿Y  también  1 
Aquí  no  tengo? 

Fel.  ¿  Qué  diee? 

Trist.  Tente;  que  yo  sabré talk 
{Lee.)  «  Si  no  ois,  vela  y  ealUí 
«  De  vuestro  amo  los  regaloi, 
«  Serán  para  vos  dea  ptk».  • 

Fel,  Eso  viene  para  tí. 

Trist.  ¡Pues,  vireDloa,  átwmf 
Mascarilla,  si  acá  vuelTel... 

( Dentro  imlm 

Fel.  Ove ;  que  instrumentos  Mi 

Trist,  "¿No  digo  yo,  que  tín^wkn 
Estamos  en  una  selvaT 

Mis.  Si  acaso  mil  dcivirioi 
Llegaran  i  tos  uahitlts , 
La  lástima  de  tet  aulas 
Quito  el  horror  d«  lar  bím, 

Fel.  \  Buena  letra  1 
Trist.  EaUeabaí 

Fel,  Quita,  que  no  sé  quién  cib 
Esto. 
Trist.  A  quien  no  dan,  no  quttii 

Sale  FI/MIA. 

Flor.  Viendo,  que  va  mi  amota 
Mí  ama  de  espía  perdida 
Quiere,  que  á  conocer  yenga 
El  campo  del  enemigo, 
Y  á  saber  en  qué  sospecha 
L.C  habrá  puesto  mi  visita. 
Ahora  bien,  va  de  deshecha. 
Quiero  volverme;  que  aun  hay 
Todavía  gente.  (Bmoif 

Fel,  Detenía, 

Tristan. 

Trist,  ¿Pues porqué,  madama. 
Tan  presto  tomáis  la  nmltaf 

Flor,  Pensando,  que  oon  mi  a 
Habíades  ido,  quisiera 
El  cuarto  adereiar;  poro 
Hallándoos  en  él,  ea  filena 
Volverme. 

Fel.       ¿Con  tanta  priesa  r 

Flor,  Si ;  que,  si  mi 
Que  estando  aquí  me  detare, 
No  dudo,  que  su  impacieooia 
Me  matara. 

Fel.         ¿Tan  crael 
Es? 

Flor.  Fué  Anejarte  oon  ella 
Una  niña  de  Loreto. 
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que  el  aeaso  deja 
error 
cencía « 
-a  qué  hace? 
ísica  pudiera 
que  yo,... 

m  tocándose  queda, 
e  tocar  y  cantar 

cosa  mesma. 
en  le  fuera  posible 
irte  verla ! 

se?  Eso  que  no  es  nada, 
e  una  belleía 
rvado? 
léalb^as  son  estas  • 

no  es 

presto  llegas 
e  regale? 
,  que  aprenda 
lacer. 

No  la  digas 
*,  que,  aunque  quiera 
tii  lo  trajo, 

o  lo  sepas, 
mporta? 

Nada. 
¡oién  fué? 

Una  emliusura. 
te  honre ! 

Una  enredadora 
lia.  y  da,  y  deja 
e  la  dan. 

ingraudisimaiiestlal 
LróY 

Por  esotra 

ibia  la  puerta, 
iiénes? 

No. 
én  presumes  que  seg? 
yo,  sino  es  la  dama 
ó  en  su  defensa? 
saikré,  si  ella  vuelve, 
lé  estáis  tan  noal  con  ella? 
le  á  mí  me  libra  en  palos 
)epdencia, 
leseloco,  ydime, 
lora,  verla? 
yo  bien  te  avisara, 
so  salieras 
paseando 
una  reja» 
celosías 
nes  cubiertas, 
;  mas  no 

no  te  atrevas; 


Fe/.  Kl  avise 

Te  estimo.  Perdona,  y  esta 
Sortija  supla  la  falta 
Ahora  de  mejor  prenda. 

Flor.  De  dos  la  una,  muy  mal  corre 
Quien  la  sortija  no  lleva  i 
No  hay  para  qué.  (  Tómaiñ.) 

Trist.  Noporeierto; 

Mas  porque  lo  haya... 

Flor.  j  Quisiera, 

Que  fuéramos  todas  bobas? 
{^Los  instrumentos  y  el  tom  dentro  é  m^ 

dia  vo£.) 
Otra  vez  el  tono  empiesa. 
Con  eso  podrás  mejor 
Llegar. 

Fe/.   Tristan,  aquí  espera.— 
Ciego  vas  para  guiarme, 
Amor;  quítate  la  venda.  (Vítat.) 

Trist.  Oye  uced,  reina. 

Flor.  Así,  asi. 

Trist.  Pues  yo  hablaré  asi,  así.  AtlMidt. 
Un  dia  un  comisario  á  uooa 
Quintados  pasaba  muestra... 

Flor.  ¿A  mi  cuento?  ¡  No  en  mit  dias! 
Pagarámela  en  ia  conciencia. 

Trist.  Y  díjole  á  su  oflciai, 
Que  ojo  á  la  margen  pusiera 
A  los  viejos  é  impedidos, 
Por  no  llevar  gente  enferma. 
Pasó  un  tuerto,  y  dijo  i  A  esta 
Poned  ojo.  Oyóle  apenas 
Un  cojo,  que  le  seguía, 
Cuando  dijo  :  Pues  ordenas 
Que  al  tuerto  le  pongan  c^o. 
Haz  que  á  mí  me  pongan  pierna* 
Si  al  ciego  amor  de  mi  amo 
Le  das  ojos  con  que  vea. 
Dale  pies  con  que  ande  al  mió, 
Pues  ves  de  qué  pié  cojea. 

Flor.  Un  vizcaíno  servia 
A  un  cura ,  y  en  el  aldea 
Se  llamaba  el  carnicero 
David. 

Trist.  Dióme  con  la  mesma. 

Flor.  Yendo  á  predicar,  le  dUo« 
Que  al  carnicero  pidiera 
Una  asadura  0ada. 
Al  volver  con  la  respuesta» 
Le  halló  predicando  ya, 

Y  hablando  de  otros  profetas  ¿ 
Preguntó  :  i  David  qué  dice? 

Y  él  dijo  desde  la  puerta : 
Que  juras  á  Dios ,  señor, 
Que  si  dinero  no  llevas, 

Que  aunque  eches  el  bo ',  no  hay  bofea, 
Entienda  uced,  ó  no  entienda, 
Si  quien  no  paga  no  come. 
Quien  no  da  ni  ande  ni  Tea. 
Trist.  Encorozada  sacaron 
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Una  Tex  á  una  hechicera ; 

Y  después  para  soltarlla, 
La  pusieron  en  la  cuenta , 
Del  papel  (le  la  coroxa 
Tanto,  tanto  para  ella 
Del  engrudo,  de  pintarla 
Tanto,  tanto  de  coserla. 
Viendo  lo  que  habia  costado , 
Dénmela,  dijo  la  vieja, 

Para  otra  vez;  que  no  están 
Los  tiempos ,  para  que  pueda 
Echar  una  viuda  honrada 
Coroxa  cada  dia  nueva. 
Si  el  tiempo  está  tal ,  que  sirve 
Una  coroza  á  dos  fiestas, 
Sirva  á  dos  una  sortija ; 
Entienda  uced,  ó  no  entienda. 
Fior.  Descalabró  á  su  muger 
Un  hombre;  y  mirando  ella 
Lo  que  la  cura  costaba, 
Decía  entre  sí  muy  contenta  : 
No  me  descalabrará 
Otra  vex.  Viéndola  buena 
El  marido ,  con  barbero 

Y  boticario  hixo  cuenta, 

Y  dio  el  dinero  doblado. 
Mira,  hijo,  que  te  yerras , 
DUo  ella.  No  yerro,  h^a ; 
Que  la  mitad  desto  es  desta 
Descabibradura  de  hoy, 

Y  la  otra  mitad  á  cuenta 
De  la  primera  desea- 
Labradura  que  se  ofrexca ; 

Y  es  dar  doblado  el  dinero 
Santísima  providencia. 

Trist.  Criaba  una  dueña  una  enana... 

Dentro  SERAFINA. 

Ser.  I  Flora ! 

Flor,  Mi  ama  llama ;  espera. 

Trüt,  ¿En  qué  quedamos? 

Fior,  En  que 

Criaba  á  una  enana  una  dueña. 

Trist.  Pues  á  Dios,  señora  Flora , 
Hasta  que  la  enana  crexca.  (Vanse.) 

Salen  SERAFINA  pon  una  puerta,  t  DON 

FÉLIX  POR  OTRA. 

Ser,  I  Flora! 

Sale  FLORA. 

Flor.  ¿Señora? 

Ser,  Quien  anda, 

Mira,  detras  desas  rejas. 

Fel,  Quien  no  negará  el  delito ; 
No  tanto  porque  no  pueda 

egorle,  hallándole  en  él. 


Cuanto  porque  dél  86  preda. 
Sin  querer,  que  la  dlscalpa 
Quite  el  mérito  á  la  pena. 

Ser,  Eso  es  hacer  de  oiia  dot; 
Que  en  licenciosas  ofensM 
Suele  ser  el  confesarlat 
Aun  mas  delito,  que  hacerlos. 

Fel.  Cuando  el  delito  es  ton  ool 
Que  al  que  enoja  Usonjea, 
Hacerle  para  negarle. 
Mas  es  miedo,  que  yergúeon. 

Ser.  Siempre  el  agravio  ( 
Por  mas  airoso  que  sea, 

Y  hacerle  para  decirte. 
Será  discreción  muy  neda. 

Fel,  Darme  quiero  por  ^ 
No  tanto  porque  no  teoga 
Raxones,  cuanto  porqae 
Quede  la  cuestión  por  ' 

Ser.  Eso  es  querer,  qae  di 
La  salida  os  agradena  , 
Haciendo  cortesanía 
Lo  que  habia  de  ser  j 

Fel.  Pues  ya  que  nada  me  Tili«  | 
Acaso  salí  é  la  esfera 
Destos  Jardines;  las  Toces 
De  sus  hermosas  sirenas 
Tras  sí  hasta  aquí  me  tri^|enD; 

Y  si  aun  no  es  disculpa  esta,        ' 
La  letra  tiene  la  culpa.  ' 

Ser.  ¿Porqué? 

Fel.  Por  decir  la  kbi: 

Si  acaso  mis  desraríos 
Llegaren  á  tus  umbrales , 
La  lástima  de  ser  males 
Quite  el  horror  de  ser  míos.  - 

Ser.  ¿  Pues  de  qué  manera,  cus 
Ese  su  sentido  sea, 
Podrá  vuestro  atreyhnleoto 
Disculpar? 

Fel.        Desta  manera : 
Un  acaso  y  un  cuidado 
Loco  y  cuerdo  me  han  tnldo ; 
Loco,  donde  os  he  ofendido; 
C^uerdo,  donde  os  he  mirado. 
Bien  uno  y  otro  han  dudado. 
Si  hay  en  mí  dos  albedríos , 
Al  ver,  que  á  tales  desTÍos 
Me  acercan  con  pies  indertos 
De  cuidado  mis  aciertos. 
Si  acaso  mis  desvarios. 
Sin  dudar  y  sin  temer 
Llegué  hasta  aquí ,  por  pensar. 
Que  no  se  atreve  á  obliga 
Quien  no  se  atreve  á  ofender. 
El  modo  de  merecer 
Bienes,  es  llorando  moles ; 

Y  así  no  temo  iras  tales. 
Aunque  sordas  tus  orejas 
Vea,  siempre  que  mis  qiMtas 
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s  umbrales, 
io,  DO  es  bien 
I  mi  amor; 
irien  de  on  favor, 
. ,  á  quien 
le  un  desden; 
Í20  en  penas  tales 
sígnales, 
tus  desdenes, 
1  de  ser  bienes, 

ser  males, 
li  osadía, 
sa  arguya ; 
i  la  causa  tuya , 
ñipa  mia. 
a  porfía 
los  albedrios; 
8  6  impíos 
M  suyos , 

hay  de  ser  tuyos, 
»r  de  ser  mios. 
ne  escuchar  ofensas 
¡  ay  infdice ! ) 
,  si  lo  dice, 
la ,  si  lo  piensa , 
li  la  inmensa 
ngular 

soy.  ¡  Qué  pesar ! 
» !  I  qué  congoja ! 
,  qué  mal  se  enoja 
olere  enojar ! 
[ué,  señora,  siestas 
ieeida, 
an  ofendida 

fH>rque  sabrás, 

16  atenta  estás 

i  un  tiempo  fieles 

crueles, 

le  quiere  el  amor« 

de  agrado  y  rigor 

>s  papeles. 

á  quien ,  dio 

rerá  el  bien , 

r,  Flora,  quien , 

ca  ;  y  pues  no 

lierta ,  yo 

Tidida 

es  mi  Tida, 

'  tan  trasformada, 

iré  la  enojada, 

gradecida. 

t>i6n.  Mas  si  el  rigor 

olvidar,  di, 

elos  de  tí , 

»aio  favor 

•  el  amor 

conjetura 

Eso  se  asegura 


{Vase.] 


Con  los  disfraces  que  intento ; 
Pues  dará  el  entendimiento 
Los  xelos  á  la  hermosura. 
Cuando  sepa  quien  soy«  quiero 
Dar  la  victoria  á  los  ojos ; 
Cuando  lo  ignore,  despojos 
Del  ingenio  hacer  espero 
Los  oidos ;  con  que  infiero, 
Que  no  sentiré,  que  aquí 
A  mí  me  deje  por  mí. 

Flor,  Una  mona  y  sus  amigas... 

Ser.  Cuento  en  tu  vida  me  digas. 

Y  ya  que  ha  de  ser  así^ 
Esta  tarde  quiero,  Flora, 
A  la  española  vestida, 
Por  ser  menos  conocida, 

Ir  donde...  ¿Mas  quién  ahora 
Entra  aUí? 

Salb  LISARDO 

Flor,     Celio  es,  señora. 
Ser,  No  sé,  como  en  lance  tal 
Me  porte  ;  que  estoy  mortal 

Y  conoxco,  que  también 

No  haré  en  declararme  bien 

Flor,  Disimula. 

Ser,  Podré  mal.  >- 

¿A  quién  buscáis,  caballero ?~ 
Mucho  temo,  que  los  ojos  op. 

No  descubran  los  enojos. 
Que  en  la  voi  esconder  quiero. 

Us.  Cobarde  al  mirarla  muero.         ap, 
Pero  pues  ella  advertida 
No  se  da  por  entendida. 
Si  puedo  fingir,  es  bien.  — 
Vuestro  huésped  es  á  quien 
Vengo  á  ver  (¡ay  de  mi  vida!]; 
Que  el  príncipe,  mi  señor. 
Me  eiivia  á  que  sepa  del. 

Ser,  No  es  este  su  cuarto;  aquel 
Es  su  cuarto.  {Yéndose,) 

Lis.  Cuerdo  error 

Fué  el  mió.  Y  pues  el  rigor 
Hoy  no  ocasiono,  no  os  vais. 
Ved,  que  busco  otro,  y  que  estáis 
Segura  de  mi  locura. 

Ser.  Ya  yo  sé,  que  estoy  segura. 
Puesto  que  sé  á  quien  buscáis. 

Lis.  Eso  no  entiendo. 

Ser.  Ni  yo. 

Pero  si  ei  asegurarme 
Es,  no  venir  á  buscarme 
A  mí,  sino  á  otro,  no 
Es  muy  difícil. 

Lis.  ¿Quién  vio 

Tal  rigor?  Porque  aunque  uséis 
Siempre  del,  nunca  liallarcis 
Vengada  en  vos  nú  porfía. 

Ser.  ¿Cómo? 
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Lis,  Como... 

Ser.  ¿Qué? 

Lü.  Algún  dia 

Vos  de  vos  me  vengaréis. 

Ser.  Eso  no  entiendo  yo;  y  dad 
Mil  gracias  dello ;  porque. 
Si  io  entendiera,  no  sé 
Si...  ¡Pero  qué  necedad! 

Y  pues  mi  seguridad 

Es  buscar  á  ot:o,  id  con  Dio8; 
Que  no  estamos  bien  los  dos. 
Sin  César,  á  quien  buscáis; 

Y  este  desden,  que  en  mi  halláis, 

Él  me  vengará  de  vos.  iVase,) 

Lis.  ¿Cuándo,  Flora,  este  castigo 
Será  posible,  que  venia 
Mi  amor? 

Fhr.      ¿No  tienes  vergüenza, 
Aleve,  falso,  enemigo. 
De  ponerte  hablar  conmigof 

Lis.  ¿Tú  también  airada  y  fiera? 

Fior.  ¿  Pues  con  qué  negra  se  hiciera, 
Robando  á  su  ama,  dejarla 
Kn  la  calle,  sin  robarla 
Por  cortesía  siquiera?  [Vate,] 

Lis.  ¿  Que  no  estamos  bien  los  dos, 
Sin  César,  á  quien  buscáis ; 

Y  este  desden,  que  en  mí  halláis, 
IpA  me  vengará  de  vos.^ 

f'n  equívocos  sentidos. 
Por  mas  que  oculte  la  qu^'a 
Serafina,  el  corazón 
Se  ha  deslizado  á  la  lengua. 
Casi  ( ¡ ay  de  mí! )  de  cobarde 
Me  ha  motejado  con  César, 
Mi  enemigo.  Aunque  de  paso, 
Discurso,  entremos  en  cuentas. 
No  aventurar  mi  venganza. 
Me  hizo  negar  nombre  y  tierra ; 
Pues  si  ahora  subre  seguro 
Le  doy  muerte,  será  Tuerza, 
Que,  cuando  se  sepa,  pues 
Es  preciso  que  se  sepa, 
Porque  yo,  para  negarla. 
No  me  empeñara  en  hacerla, 
Quo  á  ser  venga  en  Serafina 
La  presunción  evidencia. 
¿No  pudo  decirlo  acaso? 
Sí.  Mas  cuando  acaso  sea. 
Los  acasiis  de  las  (famas 
Mas,  que  imaginan,  arriesgan. 
Aliora  bien,  honor,  mudemos 
De  prop<)sitos:  prudencia. 
Mejoremos  de  intención. 
Pues  cuando  na  a  le  deba, 
Sino  esto,  á  Serafina, 
Ya  hay  algo  que  la  agradezca. 
¡Vive  Dios,  que  cuerpo  á  cuerpo. 
Antes  que  quien  soy  se  entienda, 
Se  ha  de  saber;  que  soy  quien 


Sabrá !...  Pero  César  Ocga. 

Sale  DON  FEUX. 

Fei.  ¿Mandáis  algo,  cabaDcre* 
Lis.  ¡Qué  mal  se  finge  mía  ofcoB 
El  príncipe,  mi  sefior, 
Me  manda,  que  á  saber  vengl, 
Como  la  noche  pasasteis. 
Fef.  Los  pies  beso  á  so  escdendi 

Y  que  yo  Iré  desta  honra 
A  llevarle  la  respuesta. 

Lis.  Quedad  con  Dios. 

FeL  Éímpí 

Lis.  Mi  resolución  es  esta. 
¿Este  no  es  su  cuarto?  Pues... 
Pero  (lígalo  ella  mesma. 

Fel.  Raro  modo  de  Tlslta. 

Sale  TIUSTAIV.     , 

Trist.  ¡Señor,  señor  I 

Fel.  iQaém 

cQué  ha  sucedido?  ¿qué  traes? 

Trist.  Traigo  una  nueva,  tao  ■ 
Que  es  lástima  el  estrenarla 
Adonde  no  han  de  creerla. 
A  la  puerta  por  ti  está 
Preguntando... 

Fc¡.  ¿Quién? 

Trist.  IkmCk 

Fei.  ¿César  en  Milán?  ¿A  qeé 
Propósito? 

Trist.     No  sé)  Uega, 

Y  reconócele  tú ; 

Que  yo,  por  venir  apriesa, 
No  me  detuve. 

FeL  Verdad 

Dices.  Él  es. 

Trist         Buena  hacienda 
Hemos  hecho.  Él  ha  sabido 
Lo  que  en  su  nombre  te  huelas, 

Y  viene  á  holgarse  otro  poco. 
Fel.  Por  mí  pregunta;  pues  en 

Al  cuarto,  sin  que  le  impida 
Fiora  ni  nadie  la  puerta. 

Sale  DON  CBSAR. 

Cés.  Don  Fehí,  dadme  los  bra 
Fel.  César,  ¿qué  venida  es  est 
¿Supo  el  duque,  que  fingida 
Habia  sido  vuestra  ausencia, 

Y  mandó,  que  vengáis? 
Cés.  No. 

¡  Pluguiera  al  cielo,  que  fuera 
Esa  la  causa! 

Fel.  ¿Paes  qué 

Hay,  que  así  á  venir  os  mueva.' 

Cés.  ¿Estamos  solos.* 
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Sí  estamos.  — 
la  puerta,        [A  Trisicm.) 
nos  oiga. 

DO  soy  yo  de  la  audiencia? 
lo  sabrás.  Decid, 

10? 

(  Vase  Tristan.) 
La  mas  nueva, 
las  tirana, 
as  ñera 
humano  peclio 
engendra, 
ade-idn 
flneía, 
oMIgada, 
ís  penas, 
ilon  Félix, 
antes  ciega, 
onstaute, 
cas  atenta, 
irte  en  ellos ; 
» cautela 
Ire  las  flores 
icubiertn. 
(Uf  vos 
1  deshecha 
lien  partía, 
ausencia, 
la  noche, 
anta  muerta, 
onja, 
ragedia. 
;n  su  calle 
espía  puesta, 
ibia  partido, 
apenas 
is  hermosas 
..  ¡Oh  cuan  á  ciegas 
,  pues  tiene 
fl  tíniebUs! 
sak  Jardines^ 
líos  la  seña, 
lanca  mas 
u  falsa  puerta. 
>niion 

>culta  ciencia ; 
saber 

■e  aprenda. 
J  llegar 
mil  violentas 
,o  entendía. 
Jo  entenderlas. 
Rehile 
en«io  delias 
edio  tomaron, 
y  sospecha, 
li  es  valor, 
dvertencia. 
'la,  Félix, 
no  tenerla, 


No  reparara  en  que  toiija 
La  voz,  que  me  dijo  :  entra; 
No  era  la  de  la  criada, 
Que  yo  esperaba  que  fuera} 

Y  asi,  cubriéndome  el  rostro 
De  una  pequeña  rodela  : 

r.  Quien  eres?  le  pregunté) 

Y  al  verme  entiar  en  sospecha, 
Por  no  aventurarlo,  una 
Pistola  dio  la  respuesta. 

Lo  que  Dios  quiere  guardar, 
Lo  guarda,  sin  que  se  sepa 
Cómo  ni  porqué  lo  guarda. 
Digalo  su  providencia  $ 
Pues  no  sin  ella  podia 
Krrarme  desde  tan  cerca. 
Kn  la  rodela  las  balas 
Dieron;  pero  de  manera,    . 
Que  al  soslayo  desmentidas 
Pasaron,  sin  resistencia. 
A  este  tiempo  infame  tropa, 
(largada  do  armas  diversas. 
Me  embistió,  por  rematar 
Conmigo.  Puesto  en  defensa 
Me  fui  retirando  iiasta 
YA  estrecho  de  la  vuelta. 
Al  ruido  de  la  pistola, 
Al  rumor  de  la  pendencia 
Se  alborotó  todo  el  barrio ; 
De  suerte,  que  nos  fuci  fuersa 
A  ellos  y  á  mi  retirarnos ; 
A  ellos,  porque  no  quisieran 
Ser  conocidos;  y  á  mí, 
Por  tomar  á  la  hora  meama 
Postas,  y  salir  de  Parma. 
Diréis  que  ¿qué  convenieneia 
Tuve  en  salir  tan  apriesa? 
Cid ;  que  dejando  en  esta 
Parte  del  rigor  de  una  ingrata, 
Que  infamemente  halagúeüa, 
Aun  mas,  que  con  los  despreoioe, 
Con  los  favores  se  renga. 
Diré  el  motivo  que  tufe. 
Pues  saberle  vos  es  ruana. 
Ellos  bien  saben  quien  soy, 
(Maro  es,  pero,  aunque  lo  sepan, 
No  han  de  atreverse  á  decirlo, 
Por  no  dejar  manifiesta 
Tan  malograda  ? enganza. 

Y  asi  quise  con  presteza 
Yo  para  con  los  demás 
Desmentir  el  lance,  fuera 
De  que  pienso,  que  aseguro 

Al  duque,  cuando  algo  entienda. 
De  que  no  fui  yo,  probando 
La  coartada  con  mi  ausencia ; 
Pues  llevando  de  Milán 
Mas  por  cstenso  las  senas, 
Cuando  á  ellos  no  los  desrele, 
Al  duque  y  á  otros  es  tama. 


2t8 


DICHA  Y  DESDICHA  DEL  NOMBRE. 


Y  por  lo  menos  se  hace 
Dada,  Feli\,  la  que  fuera, 
Si  acAM)  se  traslucía, 

Que  estaba  en  Parma,  evidencia. 
A  este  fln  parti  tras  fos, 
Presumiendo,  que  pudiera 
(Supuesto  que  corre  mas 
Quien  huye,  que  quien  se  ausenta) 
Alcanzaros  antes  que 
Hicieseis  la  diligencia; 
Pero  informado  ya  en  casa 
Del  principe,  que  está  hecha, 

Y  TOS  hospedado  aqui, 
Vengo  para  daros  cuenta 
De  todo.  Ved  vo^  ahora. 

Qué  haremos,  pnrn  que  tenga 

Tanto  prevenido  daño. 

Ya  que  no  reparo,  enmienda. 

Fel.  Con  atención  os  he  oido, 
Teniendo  el  alma  suspensa. 
Ver,  que  en  pecho  de  muger 
Tan  no  Tista  traición  quepa. 
Como  halagar  con  favores, 
Para  matar  con  violencias ; 
Pero  al  fln,  dejando  á  parte 
Sus  rencores,  que  hay  quien  deltas 
Dijo,  que  eran  enojadas 
Hidra  sobre  hidra  puesta, 
Voy  á  que  habéis  hecho  bien 
Kn  venir;  pues  con  la  ausencia 
Se  desmiente  en  algo,  cuando 
En  todo  no  se  desmienta. 
Lo  malo  que  hay,  es,  que  yo, 
A  causa  de  otra  novela 
No  menos  estraña,  aunque 
Es  mas  felis,  tengo  hecha 
La  visita  ya,  y  la  carta 
Dada ;  y  asi  será  fbena 
Que  veamos  á  Milán 
Aquestas  carnestolendas, 
Que  el  príncipe  me  detiene, 
Vos  don  Félix,  yo  don  C^sar; 
Hasta  que  Juntos  volvamos ; 
Pues  cabe  en  la  amistad  nuestra 
El  que  acompañándoos  vine. 

Y  una  vez  allá  de  vuelta, 

¿  Quién  nos  ha  de  averiguar 

Si  César  ó  Félix  era 

El  que  dio  ú  no  dio  la  carta? 

Cés,  Está  bien.  Solo  quisiera, 
Que  sobre  tantos  rigores 
Diese  á  mi  discurso  treguas 
La  memoria  de  una  ingrata. 
Que  aun  no  acierto  á  aborrecerla, 
Saber,  supuesto  que  anoche 
Llegasteis,  según  mi  cuenta, 
¿Qué  os  movió  á  hacer  la  visita 
Tan  presto,  y  de  qué  manera 
VA  ju.sticia  os  hospedó? 

FeL  Decíroslo  todo  et  fuerza. 


Cid ;  que  á  f^,  que  no  es  mi  hisl 
Menos  rara  que  la  vuestra. 
Apenas  llegué  á  Milán 
Ayer,  cuando  llegué  á  penas; 
Pues  aun  antes  de  dejar 
Las  postas... 


Trist. 


Salb  TRISTAH. 
Lidoro  entra. 

Sale  LIDORO. 


FeL  De.spucs  lo  sabréis. 

Ud.  TrlrtH 

La  hostería  de  In  EstreHa 
Tiene  la  ropa ;  id  por  ella; 
Que  en  llegando  os  la  darán. 

TrUt.  ¿\  cómo  qué  iré?  qneti 
Allá  mi  hacienda,  y  aqui 
No  hay  quien  se  duela  de  mi. 

Ud,  Perdonad,  César,  si  veafi 
Tarde;  que  un  n^odo  ha  sido 
Bien  gravo,  por  ser  de  honor, 
Para  que  rl  gobernador 
Me  llamó,  y  él  ha  tenido 
La  culpa  de  no  volver 
Mas  presto.  Y  aun  ahora  no 
Es  muy  despacio,  pues  yo 
Traigo  orden  de  prender. 
Si  á  Milán  revuelvo,  á  oaImiiIii 
Que  diera,  por  hallarte  hoy. 
Cuanto  valgo  y  cuanto  soy, 

Y  no  lo  sé  mas  que  d  nombre. 
Fel.  Yo  al  príncipe  ir  á  ver  fri 

Y  desde  allí  podréis  vos 
Iros.  Venid  con  los  dos. 

Lid.  ¿Quién  es  este  cabaUm! 

Fel,  Tn  amigo  mió,  señor. 
Que  hoy  á  un  negocio  ha  veoMi 
A  Milán ;  y  habiendo  oido, 
Que  aquí  estoy,  me  ha  hecho  bM 
De  venirme  á  ver.  — >  Llegad, 
Don  Félix. 

Ud.       ¡Qué  es  lo  que  oí! 
¿Don  Félix  se  llama? 

FeL  Sí. 

Cés.  Suplid  á  mi  cortedad 
Ki  no  besaros  la  mano. 
Antes  que  en  César  tuviera 
Tan  buen  padrino. 

Ud.  Aunque  quien 

Escusarlo,  será  en  vano.  — 
Vuostra  gallarda  persona 
Crédito  es  de  vuestra  fama.  — 
¿Don  Félix  do  qué  se  Uama, 
Cesar? 

Fel.  Don  Félix  Colona. 

Ud.  ¿  Don  Félix  Cotona? 

Fel.  Sí. 
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íiabels  suspendido? 
íie  de  halterio  oido. 
ir  mi  nombre  os  pesa? 

Sí; 
|ue  hoy  os  he  buscado, 
•  de  ahora  hubiera 
ílaros,  diera 
beros  hallado. 

qué  novedad,  señor, 
mbre? 

No  sé 
a,  César,  que 
ida  y  honor 
.  Y  siendo  así, 
te,  vive  Dios, 
sa  con  TOS. 
der  á  don  Félix? 

Sí. 
í?  ¿Porqué? 

No  08  bagali} 
aes  vos  sabéis 
»,  si  tenéis 
ues  que  debáis 
rando  en  ella, 
1  caballero, 
inciano  escudero, 

hija  bella. 
Parma  ha  escrito 
smador 
de  amor, 

daUto, 

lis  aquí, 

ros  y  á  la  dama. 

Ire  se  llama, 

y  si  es  asi, 
id  bien  los  dos, 
as  que  puedo  hacer  ? 
t  prender 
tque  esté  con  vos. 

víó  duda  semejante?        ap, 
I,  y  no  á  mí? 

y  no  á  César?  ¿pues  fui    op. 
ue  amé  á  Violante? 
matarme,  me  miente,       ap, 

he  robado? 

yo  el  enamorado,  op. 

ü  delincuente? 
ecis? 

Señor,  que  yo 

he  robado, 
nal  informado. 

holgaré  de  que  no 
»  con  esto  aquí, 
>y  en  prisión, 

obligación, 
stro ;  y  asi, 
ened. 

Mirad, 
;auo  ba  podido 
r,  que  haya  sido 


Félix  desa  novedad 
Agresor. 

Cés,     Quixá  se  erró 
Quien  el  nombre  os  dijo  aquí. 

Ud.  i  Sois  Félix  Colona  ? 

Cés.  Si. 

Lid.  ¿Hay  otro  allá  en  Parma? 

Cés.  No. 

Ud.  Pues  vos  sois  el  que  me  han  dado 
Por  orden;  y  pues  ha  sido 
Dicha  haberos  acogido 
De  don  César  al  sagrado. 
Mejor  será,  que  tratemos 
Por  los  mas  suaves  modos 
De  que  quedemos  bien  todos. 
Antes  que  nos  empeñemos. 
Yo  no  me  espanto  de  nada ; 

Y  advertid,  que  soy  primero, 
Que  justicia,  caballero, 

Y  que,  á  no  serlo,  mi  espada 
Hallarais  á  vuestro  lado ; 
Que  ya  sé,  que  es  noble  error 
Kl  que  nace  de  un  amor 
Que  injusto  persigue  el  hado. 
Parezca  pues  esta  dama. 
Decid,  ¿dónde  está?  Por  ella 
Iré  yo,  para  traella 

A  mi  casa.  De  su  fama 

Y  su  honor  quiero  yo  ser 
Medianero,  y  acabar 

De  una  vez  vuestro  pesar. 

Cés.  ¿  De  quién  pudiera  yo  hacer 
Mas  confianza,  señor, 
Que  de  vos?  Si  la  tuviera. 
Vive  Dios,  que  os  lo  dijera ; 

Y  vuelvo  á  decir,  que  error 
Padecéis ;  porque  no  ha  sido 
Félix  á  quien  ha  pasado 
Ese  lance. 

Ud.       Si  es  causado 
De  error,  doime  á  otro  partido ; 
Que  es,  ya  que  llegué  á  ofk«ceros 
El  favor  que  espero  daros. 
Ni  prenderos  ni  deijaros; 
Pues  dejaros  ni  prenderos 
Será  en  duda  tan  cruel, 
Decir,  que  esperéis  los  dos. 
No  queda  preso;  mas  vos 
Me  habéis  de  dar  cuenta  del.  — 
De  estar  aquí  echaré  (ama ;  ap, 

Y  así,  poniéndole  espías. 
Hoy  las  diligencias  mías 

Han  de  descubrir  la  dama.  (Foje.) 

Cés.  ¿  Qué  es,  Félix,  lo  que  nos  pasa? 
Fel.  A  mi  discurso  debiera 

Mucho,  si  yo  lo  supiera. 
Cés,  Que  haya  escalado  la  casa 

De  Aurelio  y  Violante  yo, 

Alguna  luz  tiene.  Vaya. 

Ma.^  ser  yo  vos,  y  que  haya 
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Robado  á  Violante ,  no 

Sé  que  haya  quien  lo  entienda. 

FeL  Ni  yo ;  que  el  miitmo  que  aquí, 
Por  «cr  yo  vos,  me  honra  á  mf. 
Hoy  á  V08,  por  8er  yo,  os  prenda. 

Cáf.  ¿Por  mí  08  honra? 

Fel,  Por  pensar 

Que  Mis  vos,  aquí  me  tiene. 

Cé9.  A  mí  prenderme  previene, 
Por  llegar  á  ImaKinar, 
Que  sois  vos. 

Fe¡.  Aunque  no  pueda 

Aquí  hablar,  adentro  vamos; 
Sabrélo  hoy  yo ;  mas  no  estamos; 
Que  dudo,  que  me  conceda 
Alguna  luí  mi  cuidado, 
Para  hallarnos  tal  suceso, 
A  vos  con  mi  nombre  preso, 

Y  á  mí  con  el  vuestro  honrado. 

Cés.  Justo  es,  que  uno  y  otro  asombre. 
¿3!as  qué  pensáis? 

Fel.  Venid  pues; 

Que  lo  que  es  no  sé ,  sino  es 
Dicha  y  desdicha  del  nombre.       {Vante.) 

Salen  como  de  caviro  MOLANTR 
Y  NISE. 

VioL  ¿Dónde  Fabio  ha  salido? 

Nt>.  Pienso,  señora,  que  á  buscar  ha  ido 
Por  todas  las  posadas  y  hosterías^ 
Si  hay  nuevas  de  don  César. 

17o/.  Ansias  mías, 

¿Dónde  pensáis  llegar  numero  tanto, 
Como  vais  añadiéndole  á  mi  llanto? 
Ved,  que,  si  á  cada  paso  se  acrecienta, 
Perderá  el  mismo  numero  la  cuenta. 
¿Quién  creerá,  ( ¡ay  infeüce! )  que  afligida, 
Sin  ser,  sin  fama,  sin  honor,  sin  vida, 
Venga  yo  desta  suerte. 
Tropezando  en  las  sombras  de  mi  muerte? 
Mas  todos  lo  creerán ;  porque  aun  no  sea 
.\livio  ver,  que  alguno  no  lo  crea. 
¡  Oh,  nunca,  Mse,  hubiera 
Dado  á  partido  el  pecho  de  una  fiera, 
Pasando  tan  violento 
A  ser  amor  quien  fUé  ahorredmlento ! 
;  Nunca  á  César  llamara 
A  mis  jardines  1  ( Nunca  me  enviara 
Aquel  aviso  él  de  que  vendría! 

Y  ya  que  (üese  tal  la  suerte  mía, 
Que  mi  padre  le  viese. 

I  Nunca  conmigo  tan  piadoso  Aie-se, 
Que  alli  no  me  matase  I 
¡Nunca  la  noche  (¡ay  Infelii!)  llegase, 
En  que,  estando  encerrada, 
I>espues  que  hul>o  fingido  su  Jomada, 
Espero  á  César !  ¡  Nunca  de  su  efecto 
Se  siguiera  aquel  ruido !  ¡  Y  en  efecto 
Nunca  piadoso  Koblo, 


Hurtándome  á  las  iras  de  sa  ifrtTía, 

Me  rompiese  la  puerta ! 

¡Y  nunca  yo  sa'lese,  al  ^-erii aUeiH, 

A  buscar  á  ilon  César,  que  aDipuin 

Mi  vi.la!  {Nunca,  ya  que  no  le  kdta 

La  triste  suerte  mía, 

Me  hubieran  dicho,  que  á 

,*  Nunca  tras  el,  pisándole  It 

El  mesón  me  hospedara  de  la  EMÚ 

Pues  ya  desde  este  di  a 

A  todo  será  mala,  por  ser  mis. 

yis.  ¿A  quién,  sefioni,  dieei, 
Pues  yo  las  sé,  tus  penas 

Vioi.  A  mi,  Mse;  á  n 
Déjame  á  solas  descansar 
Que  un  dolor  solo  ol  Uanto  se 

Salk  TRISTAN  coa  ios  i 


Ti'isl,  Gracias  á  Dios,  que  di 
leta; 
De  mi  amo  no ;  que,  aunque 
Llegué,  él  allá  dará  las  gneba 
Vamos  pues,  componModoiai  il 
Para  cargar  con  ellas. 

Sis.  ¡kj  MfiM! 

¿No  es  aquel  el  criado 
De  don  FeUx? 

Viol.  F'l  68.  Ya  mi  eiM 

Alguna  luz  halló.  Ventura  ha  ^ 
Que  Félix  á  Milán  haya  %'enldo; 
Pue!«,  siendo  tun  amigo 
De  Cesar,  he  de  ver,  si  asieoniiii 
Que  sepa  dél,  ó  á  su  amistad  ata 
So  emargará  ( ¡ ay  de  mi! )  de  odl 
Llámale.  Mas  detente. 

Sis.  ¿Pues  qué  reparas?  D(. 

Viol.  Un  Ii 

Que  sé  yo,  si  que  estoy  aquí  le  Üi 
Si  se  embarazará  Fell\  conmigo;     ' 

Y  cuando  a  verme  venga,  j 
Ya  la  disculpa  prevenida  tenga,  I 
Para  no  hacer  empeño, 

Que  el  mas  amigo  no  obra  comsA 

Y  nun  podrá  ser  no  venga,  y  que  Ni 
Trist.  VA  entremés  parece  de  la 
río/.  Y  api  fuera  mejor,  quem 

De  mí,  hasta  que  me  viera. 

Sis.  Buen  remedio.  Al  criado 
Seguiré  yo;  y  liabiéndome  inforsii 
Irás,  cuando  la  casa  yo  te  avise. 
Vioi.  No  has  dicho  mal.  Mas 
mo,  Nise, 
Irás,  que  al  verte  no  le  canse 
Sis.  El  m<is  breTe  disftai  ai 
manto, 

Y  españolas,  que  están  en  la  peüH 
Nos  los  darán. 

Viol.  Ven  pues ;  que  en  pN»^ 

Repara  ya  la  que  lo  perdió  todt».  ^ 
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lan  de  ir  de  un  modo  ú  de 
odo; 

ranapaD  me  llamo, 
aaleta  de  mi  amo ! 
la  mas  dinero  arguya, 
a  es  mia  y  otra  suya. 
1  criado  es  silogismo, 
•  agenoj  que  lo  mismo. 

•ADA^  T  SIGUE  A  TRISTAN, 

'.  ¡)erderle  un  punto  en  todo 

ato  que  reparo,  reina  mía, 
'o,  hurtándome  las  tretas, 
B,  que  mis  maletas. 
»r  ¿Que  no?  —  ¡Bien  por 
a! 

hoy,  que,  arrepentida,  ap. 
,  cuando  asi  me  topa  J 
,  que  pareció  la  ropa. 
:ed  su  camino,      [imagino. 
ir  sabéis?  No  sois  la  que 
i  seguirle  ahora.  ap, 

ted,  mi  señora, 
itero, 

las  maletas  va  dinero, 
\  holgándose  de  vellas, 
(ios  blanca  hay  en  ellas. 
1  podré  darla, 
as  será  para  lavarla; 
su  discurso  pasa, 
apel ;  que  esta  es  mi  casa. 
le  de  sabella, 

hora  mi  ama  vendrá  á  ella. 
{Vase.) 
saber  la  casa  me  seguía, 
ver  la  bizarría 
sudado? 

{Arroja  las  maietas.) 

CÉSAR  Y  DON  FÉLIX. 

»sa8,  por  Dios,  me  habéis 

[do. 

o  desde  ayer  me  ha  sucedí- 

m  cuanto  habernos  dlscur- 

imos,  Félix,  es  bastante, 
robasteis  á  Violante, 
faltar  ella,  siendo  suya 
hay  ingenio,  que  lo  arguya, 
e  has  estado? 

una  pendencia,  en  que  salí 
[  cierta 
lé  preguntas?  ¿No  es  bien 
{Llaman  dentro.) 
i  No  llaman  á  esa  puerta? 

Malhaya 


Yo,  cuando  á  abrirla  vaya. 

Fe/.  ¿Porqué? 

Trist.  Porque  me  corro 

De  ver,  que  esta  es  la  puerta  del  socorro; 

Y  cuando  entren  por  ella  cien  regalos 
Para  tí,  para  mí  entrarán  cien  palos. 

Fel.  Anda,  ve,  no  seas  loco. 

Trist.   Señora  muda,  espere   uced  un 
poco.  {Vaite.} 

Cés.  Dos  damas  disfrazadas 
A  la  española  son,  y  entran  tapadas. 

Fel.  Las  que  os  conté  serán. 

Cés.  Adentro  espero, 

Porque  no  se  embaracen. 

Fel.  Cerrar  quiero 

La  puerta,  que  conQna 
A  esotros  cuartos,  porque  Serafina, 
Flora  ni  otras  criadas , 
Sepan,  que  entran  aquí  damas  tapadas. 

Salen  SERAFINA  y  FLORA  tapadas 
Y  TRISTAN. 

Ser.  Aunque  de  vuestra  salud 
Noticias  hoy  lie  ti  nido. 
Porque  quejosos  no  estén 
Los  ojos  de  los  oídos, 
Pasando  acaso  por  esta 
Calle,  veros  he  querido, 
Por  ver  lo  que  escuché  antes. 

FeL  Ambas  finezas  estimo 
Con  el  reconocimiento, 
Que  debo  á  tan  nuevo  estilo 
De  obligar. 

Ser.        Es  mas,  don  César, 
De  lo  que  habéis  presumido. 
Lo  que  os  debo ;  y  así  es  menos 
Lo  que  os  pago. 

Fel.  En  nada  os  sirvo ; 

Porque  aventurar  un  hombre. 
Si  sois  vos  la  que  imagino. 
La  vida  por  una  dama, 
Es  empeño  tan  preciso. 
Que  no  hay  porque  agradecerle, 
Pues  obra  en  él  por  sí  mismo. 

Ser.  La  que  imagináis  soy ;  pero 
No  á  vuestra  razón  me  rindo; 
Pues  obrar  por  vos,  no  es 
No  ser  en  mi  heneíicio, 

Y  no  quita  el  ser  la  causa 
Vuestra  al  ef.cto  ser  mió. 

Fel.  Dijo  un  cortesano... 

Ser.    •  ¿Qué? 

Fel.  Que  era  el  ingenio  de  vldrto ; 

Y  ahora  veo,  que  el  concepto 
No  erró. 

Ser.      ¿Pues  porqué  lo  dijo? 

Fel.  Por  lo  que  se  trasparenta. 
Señora,  con  cualquief  viso. 
Discreta  sois,  y  os  importa 
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Desvanecer  un  peligro, 
Que  trac  tras  si  lo  discreto. 

Ser.  Con  buen  aire  me  habéis  dicho 
El  pesar  de  si  soy  fea. 

Fei.  Con  desmentirme  os  le  quito. 
Ser,  No  soy  tan  duelista. 

Fel.  Pues 

Si  por  aquí  no  os  obligo, 
A  >iie8tro  primer  concepto 
Vuelvo  de  los  dos  sentidos. 
Vos,  porque  no  estén  quejosos 
Los  ojos  de  los  oidos, 
Queréis  yer  lo  que  escucháis; 
Pues  yo,  por  los  propios  filos, 
Lo  que  escucho  ver  deseo. 
No  08  retiréis ;  descubrios ; 
Sepa  á  quien  tantos  favores 
Debo.  Mirad,  que  es  indicio 
De  traición  guardar  la  cara. 

Ser,  Antes  tengo  yo  entendido, 
Que  hacer  favor,  y  esconderU, 
Es  crecer  el  beneficio ; 
Pues  es  no  querer,  que  os  quite 
El  quedar  agradecido. 

Fel.  No  puedo  dejar  de  estarlo 
De  vos  ya,  bien  que  ofendido 
De  vos  también. 

Ser.  ¿Pues  qué  ofensa 

Mi  conocimiento  os  hixo? 

Fel,  La  de  pasar  un  pañuelo; 
Que  dar  dama  dones  ricos. 
Como  Joyas,  mas  son  paga , 
Que  favor ;  y  así  os  suplico, 
Me  deis  licencia  de  que 
A  esa  criada... 

Ser.  Ya  estimo 

Mas  no  haberme  descubierto. 

Fel,  ¿Porqué? 

Ser,  Porque  no  hayáis  visto 

Los  colores  que  á  mi  rostro 
Me  van  saliendo  de  oírlo. 

Fel,  No  os  creeré,  si  no  los  veo. 

Ser,  A  eso  solo  no  me  animo; 
Que,  aunque  no  soy  fea,  que  espanto. 
Con  nuis  causa  lo  resisto. 
Que  imagináis. 

Fel.  ¿Cómor 

Ser.  Gomo 

A  Serafina  habréis  visto, 
De  quien  dicen  en  el  barrio. 
Que  es  un  admirable  hechizo; 

Y  tras  ella,  pareceros  ^ 
Bien  no  puedo. 

Fel,  En  gran  conflicto 

Me  habéis  puesto. 

Ser.  ¿Yo?  ¿porqué? 

Fel.  Porque,  si  ser  verdad  digo , 
Que  es  hermosa,  es  ser  grosero 
Con  vos,  aunque  no  os  he  visto ; 

Y  si  no  lo  digo,  es  serio 


Con  ella. 

Ser.       Pues  indeciso 
Podéis  dejar  por  ahora 
Para  otra  ocasión  el  jnicia. 

Trist.iñn  cobrado  uced  nhi 

(i 
Desde  hoy  acá? 

Flor,  Un  poqnltlto. 

TrUt.  Pues  de  iieed  y  de  mi 
Que  hay  acá  en  cau. 
Que  hiciéramos  un  buen 

Flor.  ¿Cómo? 

Trist,  Como  hakh 

Ella,  uced  caUa ;  y  aaí. 
Prendidas  en  un  oriUo, 
En  términos  monetarios. 
Hicieran  buen  eqoUlbrlo. 

Flor.  Señor  Tristan,  las  _ 
No  han  de  perder  por  sn  pioo; 
Porque  el  hablar  mocho  es 
Perniciosísimo  vicio. 

Trist,  Si  me  predicara  úm 
Uced,  habiendo  venido 
De  tramoya  con  su  ama 
A  vemos,  fuera  lo  mismo, 
Que  un  ciego,  que  por  las  caDei 
Iba  pregonando  á  ¿itos 
El  acto  de  contrición, 

Y  coplas  de  Calaínos. 

Flor.  Parece  eso  á  lo  que  iBl 
Dama  á  un  cabaUero  d^. 

Trist.  ¿Qué  ftié? 

Flor.  Haga  nced,  qseí 

Me  aforren  ese  cilicio. 

Trist,  ¿Mas  que  poco  á  poco  a 

Y  Flora  son  de  un  oficio? 
Flor.  ¿Mas  que  mucho  á . 

Y  Tristan  son  dos  pollinos? 
Fel,  Poco,  señora,  con  vos 

Vale  el  ruego  de  un  rendido, 
Ser.  ¿Porqué,  si,  en  no  _„. 

Nada  os  doy  y  nada  os  ^to? 
Fel.  ¿Cómo? 
Ser.  Gomo  á  mía  tipad 

Favorecisteis  altivo, 

Y  si  una  tapada  veis, 

Claro  es,  que  en  Igual  partido 
Solo  es  ponerse  el  fiívor 
La  máscara  del  delito. 
Quedad  con  Dios;  que  otro  día 
Me  veréis ;  y  yo  os  afirmo. 
Que  no  pasará  de  hoy. 

Fel.  Esperad;  no  habéis  de  bts 
Que,  si  de  necio,  si  os  dejo, 
U  de  grosero,  si  os  miro. 
No  puedo  escapar,  mas  quiero, 
Ya  que  ambos  daños  el^o. 
El  menor,  y...  {Uamm 
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nvTKO  UOORO. 

Abrid  aquí. 

llama  con  tanto  ruido? 

voz  de  mi  padre? 

(Aparle  á  Flora.) 
i  Y  cómo... ! 
istan,  quién  ha  sido, 
lireis,  hasta  que 
imagino, 

!  haber  otra  puerta, 
porque  es  indigno, 
lUr 

y  lo  resisto, 
I  rajon, 
16  desestimo 
«pedage. 

«esto,  vive  Cristo  I 
s  quien  llama, 
dejéis,  08  suplico, 

Eso  no; 
,  que  conmigo 
y  me  importa,.. 

ue  no  falte  al  debido 

fina. 

lo  digo, 

ligáis. 

Elk 
^0  lo  afirmo, 
suerte? 

Desta  suerte, 

[Descúbrtst,) 
ena  decirlo; 
ue  me  vea. 
larlo.  Idos,  idos 
que  aun  la  sombra 
;  me  anticipo 
nerle, 

is,  yo  mismo, 
ra. 

Presto;  que  llega. 

lERTA,  T  AL  SALIR    RrTRAN 

JOLANTE  Y  NISE. 

digáis,  08  suplico, 

rto  de  Félix. 

o  cuyo  es,  ni  ha  sido? 

[Vase  c<m  Flora.) 
a  esta  dama, 
quien  podrá  decirlo. 

.E  LIDORO. 

ra  casa,  señor, 
alo  y  ruido 

8  en  mi  casa 
»  me  miro 


Tratar,  que  sobre  no  abrirme 
Estoy  en  ella  ofendido 
De  quien  roas  servir  deseo. 

Fel,  ¿En  qué,  señor,  os  desirvo? 

Lid.  En  mucho. 

Fel.  lAydemíInfeUce!    ap. 

De  todo  viene  advertido. 
Y  es  lo  peor,  que  Serafina, 
O  de  helada  no  se  ha  ido, 
O  la  puerta,  que  encontró, 
Sin  duda  abrir  no  ha  podido. 

Sale  DON  CÉSAR. 

Clt.  ¿Qué  ruido  es  este,  señor? 

Viol,  ¡  Ay  Nise,  á  César  he  visto ! 

{Aparte  la»  dos.) 

Nis.  Llégale  á  hablar. 

^»^'-  No  me  atrevo 

Ahora  con  tantos  testigos. 
Oye  y  calla. 

lid.  ¿Qué  ha  de  ser, 

5¡ino  andar  los  dos  conmigo 
Tan  dobles.» 

Fel.  Él  se  declara.  ap. 

Lid.  Que  tratar  no  hayáis  querido 
Mi  amistad  por  caballero 
Primero,  que  por  ministro. 
Bueno  es  preguntaros  yo 
Hoy  á  los  dos,  como  amigo. 
Donde  aquella  dama  estaba, 
Para  haceros  el  servicio 
De  componer  vuestro  duelo, 
Negarlo,  y  no  haber  corrido 
Bien  la  vos  de  que  estáis  preso. 
Cuando  os  busca. 

Viol.  ¿Preso  dUo? 

Fel.  Ya  esto  no  importara  Rada, 
Como  ella  se  hubiera  ido. 

Ud.  De  las  espías,  que  pose 
A  ambas  puertas,  una  d^o, 
Que  preguntó  por  don  Félix ; 

Y  pues  salir  no  ha  podido. 
Porque  están  tomadas  todas. 
Yo  la  hallaré,  y  ya  la  he  visto. 

Fel.  Señor,  esta  dama  no  es 
La  que  habéis  vos  presumido ; 
Que  aquí  acaso  entró  esta  dama. 

Lid.  A  hombres  tan  reclenvenidos 
No  buscan  damas  acaso 

Y  en  mi  casa.  Apartad,  digo.— 
Señora,  ya  conocida 

Estáis;  y  así  descubrios. 

Cés.  Él  presume,  que  es  Violante,      ap. 

Fel.  César,  cuidado  conmigo. 
Que  hay  mas  empeño  en  las  dos. 
Que  pensáis. 

r/o/.  ¿  Qué  es  lo  que  he  oido?    ap. 

Lid.  ¿Vos  no  sois  Violante,  hija 
Da  AurelfoT  ¿No  habéis  veDldo 


ap. 
ap. 
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A  buKar  aquí  á  .iuii  IVliv? 

Viol.  ¿Qué  es  (^(o,  cidot  impíos?     ap. 
¿Qaién  tan  apriesa  á  este  hombre 
Toda  mi  vida  le  ha  dicho?  — 
Sí,  señor;  Violante  soy.  {DetcúbrtMe.) 

Fel.  { Cielos,  qué  es  esto  que  miro !      ap. 

Cés.  ¡Cielos,  que  es  esto  que  veo!       ap. 
Vial.  Que  en  manos  de  mi  destino 
Buscando  á  don  Félix  vengo, 
Adonde  i  O'sar  he  visto, 
Y  adonde  favor  aguardo. 
Pues  i  vuestros  pies  me  rindo. 

Fel.  ¿Qué  es  esto?  ¿Quiéu  de  un  ins- 
tante np. 
A  otro  tan  gran  trueque  hUo? 

Cét.  ¿Qué  es  esto?  ¿Cómo  ó  por  dónde 
Violante  á  est*  casa  vino?  n¡í. 

Lid.  Ved  ahora,  si  engañado 
Estoy  de  vos. 

Cés.  Pues  admiro 

£1  verla,  no  os  engañé.  — 
Ingrato,  (lero  enemigo 
De  mi  vida  y  de  mi  alma, 
«Quién  ó  cómo  te  ha  traído 
Aquí? 

Vioi.  ¿Qué  dudas,  si  sabes, 
Que  eres  tú  solo  á  quien  sigo, 
Corriendo  por  tí  fortunas. 
Ansias,  riesgos  y  peligros? 

Lid.  Mirad,  don  César,  li  es  ella. 

Cés.  ¿No  iiastó,  traidor  prodigio, 
Tu  engaño  allá,  sino  aquí...? 

Viol,  ¿Qué  engaño? 

Cés.  Ei  de  tus  estilos. 

Viol.  Jiien  me  pagas. 

Céf.  ¿Qué  te  debo? 

Lid.  No  es  tiempo  desu.  Muy  lindo 
hÁ  ponerse  á  averiguar 
Cuentas  ahora.  -  C^onmigo 
Venid,  señora ;  que  yo, 
Aunque  no  se  lo  he  debido 
A  don  Félix  ni  á  don  César, 
Soy  quien  soy,  y  á  hacer  me  obUgo 
Siempre  lo  mejor.  —  V  vos 
Kíiperadnie. 

Viol.         Ciega  os  sigo. 

Lid.  Porque,  en  dejando  en  el  cuarto, 
(No  por  vos,  mas  por  mi  mismo) 
i)<*  Serafina  á  Violante, 
Preso  hnl>el8  do  ir  á  un  castillo.    {Vanse.) 

Cés.  ¿Violante,  cielos,  aquí,... 

Fel.  ¿Serndiia  aquí  conmigo,... 

Cés.  Diciendo,  que  á  Félix  imsca? 

Fel.  Con  la  acción  de  aquel  peligro? 

Cés.  i  Félix,  qué  es  esto? 

Fel.  Mal  puedo 

Saberlo. 

Cés,    ¿Luego  preciso 
Será,  que  el  tiempo  le  diga? 

Fel.  Sí.  ¡  Quién  supiera  lu  camino 


De  quitarlo  tieuipo  al  tieoipo, 
Y  apresurara  el  dedrio! 
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Lid.  Muy  mojada  ettái. 

Ser.  ¿Ré 

Tengo  razón? 

Lid.  Si,  la  tleoet; 

Mas  no  para  tanto  ettremo. 

Ser.  ¿  (kínio  no?  cuando 
Tan  poco  atento  (perdona 
Que  lo  diga  desta  suerte} 
Conmigo,  que  no  tan  aoÁo 
A  casa  me  traes  nn  huéaped; 
Pero  á  mi  cuarto  una  dama, 
Que  de  amor  corriendo  Tteóe 
Fortunas,  y... 

Lid.  Aguarda,  espera; 

Que  quiero  satisfacerte 
A  ambas  cosas,  porque  no 
Quejarte  con  razón  pienses 
De  mi.  Aqueste  caballero, 
Ya  te  lo  he  dicho  otras  veees, 
Es  hijo  de  un  grande  amigo. 
De  quien  hoy  tengo  présbite 
La  obligación  de  la  vida. 
Pensé,  <|ue  á  otro  día  se  fuese. 
Si  á  causa  de  festejarle 
El  príncipe  le  detiene, 
Por  ser  eatos  en  Milán 
Tan  festivos,  tan  alegres, 
¿Qué  culpa  he  tenido  yo? 
La  dama  á  amparar  me  mueve. 
Saber,  que  es  ilustre  dama ; 

Y  aunque  es  verdad,  que  aeddeBtf 
De  amor  deslucen  tal  ves 

La  sangre  mas  esceiente, 
Hace  mal  el  hombre,  que 
No  los  restaura,  si  puedoj 
Pues,  aunque  niegues  que  obligan. 
No  negarás  que  enternecen. 
Demás  deslo  el  caballero, 
Que  hasta  aquí  siguiendo  vtene. 
Es  amigo  de  don  Cesar; 
Llegui!  á  pienuerla  y  prenderle 
En  mi  casa  y  á  su  lado, 

Y  debo  satisfacerle 

De  que,  justicia  y  amigo. 
Con  todo  cumplo  Igualmente. 

Y  si  hü  lie  decirlo  todo, 

Hay  mas  causas,  que  me  fuercen 
A  agasajarle;  su  sangre 
Es  ilustre  sumamente. 
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mucha,  la  gracia 
'arma  tiene, 
ido  le  trata, 
to,  adquiero 
cariño. 
,  cuerda  eres, 
esto  ba^ta; 
te  pese, 
dase  dueño 

io  por  iiuésped.         ( Vase.) 
cuello,  cielos  ?  ¡  Albricias, 
es  solamente 
u  pesar, 
se  convierte! 
osa  estaba, 
-e  entendiese 
tan  solo 
;  lo  enmiende, 
o  mejore?  — 


LE  VIOLANTE. 

,  ¿qué  quieres? 
riada  llamaba. 
I  te  has  errado,  pienses ; 
9  respondido, 
*n  nú  la  tienes. 
3  el  cielo,  Violante; 
que  te  muestres 
n  esta  casa 
riada  eres; 
verdad,  que  senti, 
e  trfi^eso 
;ida  ya 
,  me  tienes 
i  te  debo 

¿Pues  qué  me  debes, 

ejemplar 

!e  traerte? 

ejemplar.  Violante, 

le  parece, 

>  para  mí ; 

i  entiendes, 

á  mi  casa, 

>casiün  vienes. 

m  qué  puedo  servirte? 

;  que  en  lo  que  puedes, 

). 

Pues,  señora, 
i  agradeces, 
que  por  ti 
Btamente, 
obligarte, 
merecerte, 
ito  pueda  me  obligo 
^uc  me  quieres? 
¡ulero  disculparme, 
Ipa  empiece; 


Que  en  (julen  la  tiene,  es  disculpa 

Solo  el  decir,  que  la  tiene, 

Al  cabo  de  algunos  dias 

De  rigores  y  desdenes, 

Bien  á  pesar  de  mi  sangre, 

Pues  dio  á  un  primo  mió  muerte. 

Favorecí  á  un  caballero, 

Que  es  el  que  conmigo  prende 

Tu  padre  en  su  misma  casa; 

Pero  con  tan  poca  suerte. 

Que  al  primer  favor  perdí 

La  vida,  porque  se  muestre 

En  mí,  que  de  enojo  á  amor 

No  se  pase  fácilmente. 

Sin  que  los  cielos  dispongan  # 

Precisos  inconvenientes. 

Como  en  castigo  de  que 

Nadie  ame  lo  que  aborrece. 

Perdóname,  que  mi  historia 

Tan  por  estenso  te  cuente; 

Que,  como  voy  á  obligarte, 

Solicito  enternecerte. 

Escribí  le,  que  á  un  jardín 

Viniera  una  noche  á  verme; 

Respondióme,  que  vendría. 

Lo  que  debió  de  moverlo 

Fué,  que  no  pensase  yo, 

Que  otro  dia  estarla  ausente. 

Respecto  ( ¡  ay  de  mi  I )  que  el  duque 

Le  mandaba,  que  viniese 

A  esta  jornada.  Mi  padre 

Vio  el  papel... 

Ser.  Oye,  detente. 

¿Qué  viniese  á  esta  jomada, 
£1  duque  le  mandó? 

Viol.  Ese 

Fué  el  daño,  para  que  él 
Se  obligase  á  responderme. 
¿En  qué  has  reparado? 

Ser.  En  nada ; 

Divertíme;  y  por  hacerme 
Capaz,  prosigue. 

Viol.  Mi  padre 

Vio  el  papel ;  y  aunque  prudente 
Disimular  pretendió. 
No  pudo ;  y  haciendo  fuerte 
Prisión  de  mi  cuarto... 

Ser.  Y  dime, 

;.h:s  él  el  que  á  Milán  viene 
De  parte  del  duque .^ 

VioL  Si. 

Mucho  (¡ay  de  mí!)  te  diviertes. 

Ser.  Estoy  triste;  no  te  espantes. 

Viol.  Dejarélo,  si  te  ofendes. 

Ser.  ¿Yo,  de  qué ?  Prosigue, 

Viol.  Temo, 

heñora... 

Ser.      ¡ Ay  de  mí !  ¿qué  temes? 

Viol.  Que  no  atenderá  al  remedio 
La  que  al  peligro  no  atiende ; 
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Fel,  A  mi  el  papel  ha  venido, 

Y  yo  responderé  á  él. 

Cés,  Aunque  á  vos  vino  el  papel, 
Fué  equivocado  el  sentido; 
Que  habla  conmigo  mirad. 

Y  aunque  ser  yo  vos  arguya, 
No  será  bien,  que  destruya 
Un  engaño  á  una  verdad. 

Fei,  Ser  yo  aquí  César  abona. 
Que  á  mi  en  su  sentido  encierra ; 
Pues,  aunque  el  nombre  me  yerra, 
No  me  yerre  la  persona. 

Cés.  ¿Yo  no  hice  esta  muerte? 

Fel.  Sí. 

Cés,  ¿Vos  sois  su  enemigo? 

Fel.  No. 

Cés.  Luego,  aunque  á  vos  se  escribió 
El  papel,  es  para  mí. 

Fel.  ¿Vos  sois  aquí  César? 

Cés.  No. 

Fel.  ¿Yo  soy  aquí  César? 

Cés.  Sí. 

Fel.  Luego  viene  para  mí, 
Pues  á  vos  no  os  conoció, 
Quien  á  mi  hallarme  desea. 

Cés.  Bueno  es,  que  vos  pretendáis, 
Porque  César  os  llamáis, 
Quitarme  que  yo  lo  sea. 

Fel,  Mejor  es  haber  yo  sido 
César,  para  haberme  hallado 
De  un  caballero  hospedado, 
De  un  ángel  favorecido, 

Y  que  dejara  de  ser, 
Después  de  goiar  los  gustos, 
César  para  los  disgustos. 
Eso  no;  ni  es  de  creer. 

Que  un  hombre  en  empeño  tal. 
Sea  á  cuantos  hoy  le  ven, 
César,  cuando  le  está  bien, 

Y  no,  cuando  le  está  mal. 

Y  asi,  pues  que  no  soy  hombre. 
Que  al  bien  y  no  al  mal  me  obligo, 
Por  Dios,  que  han  de  andar  conmigo 
Dicha  y  desdicha  del  nombre. 

Cés.  Argüid;  mas  no  guardéis 
El  papel,  porque  he  de  leerle. 

Fel.  Vos,  César,  no  habéis  de  verle. 

Cés.  No  en  aqueso  os  empeñéis. 
Porque  lo  he  de  ver. 

Fel.  ¿Si  yo 

La  guardo,  cómo  ha  de  ser? 

Cés.  No  sé;  pero  sabré  hacer... 

Fel.  ¿Qué? 

Cés.  Que  tampoco  vos  no 

Lo  leáis. 

Fel.     ¿De  qué  manera P 

Cés.  No  apartándome  de  vos 
Un  Instante;  y  vive  Dios, 
Que  con  vos,  adonde  quiera 
Qoe  vais,  he  de  ir,  y  no  habéis 


De  dar  un  paso  sin  mi. 
Vuestra  sombra  desde  aquí 
He  de  ser. 

Fel.       ¿Cómo,  al  veis, 
Que  estáis  preso? 

Cés.  Eso  me  hüá 

Romper  el  inconveniente, 

Y  aun  publicar  claramente 
Quien  soy. 

Fel.        Aqoeao  será 
Aventurar  tema  tal 
Vuestro  honor  y  el  mío  tamUí 
Porque,  por  quedar  tos  hkn, 
Ambos  quedaremos  mal, 

Cés.  Pues  veamos  el 

Y  una  ves  visto,  sabremoe 
Lo  que  hacer  los  dos 

Fel.  Yo  os  diré  lo  que  hay  ct  é 
Después.  A  Dios. 

Cés.  Vamoe  poet; 

Qoe  yo  os  tengo  de  aegolr. 

Fel.  Vos  no  hebeia  de  Ir. 

Cés.  Ha* 

Fel.  AdverUd... 

Cés.  Mirad... 

SALE  LIDORO. 

Ud.  ¿Qkc 

Esto? 

Fel.  Nada.  —  Bien  aera 
Gosar  de  aquesta  ocasión. 

Lid.  ¿  Sobre  qué  era  la  i 

Fel.  Don  Félix  oe  lo  dirá. 

Cés.  Sí  diré ;  pero  ha  de  M 
Oyéndola  él,  porque  do 
Penséis,  que  otra  fli^o  yo; 

Y  asi  hacedle  detener. 
lÁd.  i  Para  qué  ?  Lo  que  ( 

Creeré  yo. 

Cés.       \  Lance  cruel  I 
Dejad  que  vaya  tras  él. 

Ud.  Advertid,  que  preso  < 

Y  que  basta  haber  mandado 
El  príncipe,  que  sea  aquí. 
Sin  que  también... 

Cés.  lAydemí! 

Lid.  Querais  salir.  ¿  Qué  ha  pai 

Cés.  ¿  Qué  le  diré?  que  decir. 
Que  desaliado  va , 
Bien  á  mi  honor  no  lo  está  ; 
Mas  no  habiendo  de  reñir 
Yo  en  ocasión ,  que  es  tan  mía. 
No  haré  mal ,  si  estorbos  doy. 
Pues  quitándosela  á  él  lioy. 
Podré  lograrla  otro  dia. 

Ud.  ¿  Qué  inquietud  tenéis  en 

Cés.  i  Vos  no  le  queréis  llamar 

Ud.  No. 

Cés.        ¿  Ni  me  queréis  dcyar 
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a  truel? 

Pues  desairado 
otro,  por  Dios, 
le  aqueste.  Id  tos, 
iflado. 

qué  causa  César  dlór 
o  que  yo  do  sé.  i 
ide  el  desafio  ftiér 
lo  que  no  sé  yo. 
Ime  TOS  aqui ; 
n  guardas,  digo, 
lo  le  sigo.  (Vase,) 

lue  dirán  de  mi 
iatas,  cielos! 
leñó  mal, 
!  en  lance  tal 
k>  del  duelo, 
»r  mi  pensaba, 
podré 
lestoque 
mto  acaba, 
laa  tardar; 
que  Violante 


íle  VIOLAOTe. 

ituroso  instante, 

Ití  á  entrar 

Tiendo  que 

Una 

ra  divina 

lesqueftié 

Dios! )  que  oí 

)re  en  tus  labios ; 

[ue  sea  en  agravios, 

'des  de  mi. 

Btá,quelohan  de  ser, 

una  homicida 

le  mi  vida 

atener, 

tíos  no  sea. 

ii^a,César^demi 

y  si  por  ti 

^quemevea 

res  llena 


mi  casa, 
nlaagena?- 

0  es ,  que,  no  habiendo 
a  traición, 

1  intención 
r,  haciendo 
o  fiel, 
esmentir 
>or  decir, 
mplice  en  él. 

)  es  posible,  que  quepa 
aaon 


Tan  grande  desproporción, 
Como,  porque  no  se  sepa 
De  mi,  que  yo  te  engañé, 
Querer  se  sepa  de  mi. 
Que  padre  y  patria  perdí. 
Pues  padre  y  patria  dejé 
Por  seguirte? 

Cés.  Si  no  fuera 

Esto,  ¿cómo  me  esperara 
Aurelio?  ¿cómo  intentara 
Matarme  ?  ¿  y  cómo  pudiera 
Saberlo,  sino  de  ti  ? 

VioL  Habiendo  el  papel  tonudo 
Tuyo,  que  llevó  el  criado 
De  Félix. 

Céi.     i  De  FeUx  ? 

VioL  Sí. 

Cés.  Aguarda ;  que  va  mostrando 
Mucho  campo  esa  rason. 
Si  no  lo  hace  la  pasión 
Con  que  lo  estoy  deseando, 
i  El  papel,  que  te  llevó 
De  don  Félix  el  criado, 
Vio  tu  padre? 

Vioi.  É  informado 

Por  él  de  todo,  fingió, 
Cerrándome  á  mi,  su  ausencia. 

Cés.  Sin  duda  de  aquí  ha  nacido 
Pensar,  que  Félix  ha  sido 
El  dueño  de  la  pendoicia 
De  tu  casa,  porque  aquí 
Yo  preso,  Violante,  estoy. 
Pensando  que  Félix  soy. 

Vial,  ¿Pensando  ser  Félix  ? 

Cés.  Sí; 

Porque,  por  quedarme  yo 
Aquella  noche  infélioe. 
Tomar  mi  nombre  le  hice. 

Viol,  ¿  Que  aqui  no  eres  César? 

Cés.  No. 

Vioi.  Y  aun  por  eso  Serafina, 
Que  no  era  César  porfiaba 
El  que  por  mí  preso  estaba , 
En  cuyo  yerro  Imagina 
Por  ti  lo  que  á  mí  me  pasa; 
Pues  de  la  misma  manera 
Que  creíste... 

Salí  NISE. 

Nis.         Bien  pudiera 
Buscarte  toda  la  casa. 
Advierte,  que  está  por  ti 
Preguntando  Serafina. 

Vioi,  Vamos;  porque,  si  Imagina 
Que  he  entrado,  César,  aquí , 
Se  ofenderá ;  y  considera 
A  solas  tú  mi  verdad. 

Cés,  Sí  haré ;  y  aun  mi  voluntad , 
Sin  oirlo>  lo  creyera. 

16 
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VioL  ¿Porqué? 

Cés.  Porque  deteabí, 

Que  la  culpa  no  tUTleiee... 

Viol,  ¿  De  qué  ? 

Cés.  De  que  Ingrata  Aieiea. . . . 

Viol.  i  A  quién  f 

Cés.  A  quién  te  adoraba . 

Viol,  ¿Qué mayor satlsAiccion . . . 

Cés.  ¿Qué? 

Viol.  Que  verme  padeoer? 

Cés.  Aun  otra  hay  mayor. 

Viol.  i  Qué  es? 

Cés.  Ser 

En  favor  de  mi  paeion. 

Viol.  ¿Cómo? 

Céf.  Como  ella  en  los  dos 

Ha  vuelto  á  encender  la  llama. 

Dentro  SERAFINA. 

Ser.  ¡Flora!  i  Violante! 
Nis.  Que  lUma 

Otra  vei. 
Viol        Dios. 
Cés.  A  Dioi.  {Vame.) 

Sale  USARDO. 

Us.  Desde  aquí  eehé  por  la  rej« 
El  papel ,  buscando  tiempo 
De  que  César  estuviese 
En  su  cuarto,  pretendiendo, 
Que  no  se  sepa  quien  soy, 
Hasta  que  concluya  el  duelo, 
Porque  entienda  Serafina, 
Matándole  cuerpo  á  cuerpo, 
Si  él  la  vengará  de  mf 

0  yo  de  los  dos  me  vengo. 
Esperándole  en  la  calle, 
Voy  sus  pisadas  siguiendo ; 

Que ,  aunque  de  su  ilustre  sangro 

Y  de  su  valor  no  temo , 
Que  irá  solo  donde  digo 

Que  le  aguardo,  con  todo  eso. 

Puesto  que  no  me  conoce, 

Así  asegurarme  quiero 

De  todo,  que  yo  dirá 

Quien  soy,  en  llegando  al  puesto. 

Salen  DON  FÉLIX  i  TRISTAN. 

Fel.  Vuélvete,  Tristan,  de  oqui , 

Y  mira,  que,  vive  el  cielo, 
Que  si  me  sigues  ó  dices 
Por  donde  voy,  que  te  tengo 
De  dar  muerte. 

Trisl.  Ya  tú  sabes 

Como  siempre  te  obedezco , 

Y  mas  en  aquestos  casos. 

Fel.  Ea  pues,  vuélvele  prest». 

Trist.  \  Aquí  de  toda  mi  honra !         ffp» 

1  Qué  debo  hoy  hacer  sabiendo 


Que  va  á  reñir,  y  por  oCro, 

Siendo  el  desafio  primero 

Que  se  hace  por  ] 

Cual  si -fuera  ( 

¿Mas  qué  debo  haeerf  picgmrti. 

No  hallarme  en  él,  lo  [ 

Y  lo  segundo,  oontarlo 

A  quien  lo  estorbe;  y  con  este 

Será  la  primera  < 

Que  pago  de  ( 

Us.  Solo  ha  qoMlado.  Md  frii 
Dudar  nunca  de  su  • 

Fel.  Para  infórmame  i 
Donde  me  espera,  á  leer  vislie. 

{Lee.)  **  Aunque  pudiera  tmarl 
«  satisfacción  de  la  muerte  de  idl 
«  Laurencio,... » 

Salen  UBH)  t  AUMUI 


Lib,  Señor,  por  U 


lii 


Viene  un  caballero  v^fo, 
Y  sabiendo,  que  hdda  aqel 
Estás,  á  buscarte  vengo. 

Lis.  ¡  O  á  qué  mal  tiempo  huí 

Lib.  Llegad,  selorj  que  este  «i 

Áur.  Dadme  mil  veces  los  km 

Us.  Aunque  no  os  conoieo,  ék 
Respontler  agrodeeldo 
A  tan  corte:!  rendimiento.  — 
No  se  me  pierda^de  vista. 

Aur.  Aun  mas  me  debéis,  qnei 

Fel.  (Lee.) «  Yo  siempre  dsMO 
«  mejor;  y  para  ver,  si  teneb eM 
«  buena  fortuna,  como  con  A  tst 

Lis.  Para  procurar  pagario. 
Me  holgara  yo  de  saberlo. 

Aur.  Pues  en  sola  nna  palabn 
Diré  quién  soy  y  á  qué  Tengo. 

Lis  Merced  me  haréis;  que  n 
La  brevedad  en  estremo. 

Fel.  {Lee.)  «  Os  espero  detrasé 
(f  Píos  os  guarde.  » 

Aur  Pues  abrasadme  abora,  o 
Lisnrdo,  y  no  como  Cello  j 
Que  yo  sé,  que  sois  Ltsárdo. 

Lis.  Harto  me  habeli  dicho  en  i 
Pues  me  ha  liéis  dicho,  que  sois, 
Que  olro  no  lo  "sabe,  Aurelio. 

Fel.  Detras  del  castillo  dice. 
¿Por  dónde  se  irá  mas  prestbP 

Aur.  Es  verdad;  y  rola  desdkft 
Por  mi  honor  y  por  el  vuestro, 
Me  hacen,  que  venga  á  buscan» 

Lis.  La  fineza  os  agradeieo.  - 
Sin  duda,  como  está  aquí 
('ésar,  á  avisarme  dello 
Viene,  y  á  hallarse  coinralgo. 

Aur.  Porque  sabn^... 


iOft5A0A  UL 


MS 


CaUllMOi, 
dn  Mi  eastílk) 
lí? 

¿Qué  veo! 
{Sacam  Ims 
ODdei  tu  myerte 
ilter  mis  presto, 
¿umi. 

Que  embance, 
uelo  ¿  otro  dneto. 
le  mi  no  se  diga,  sp. 

laniado  tengo, 
rentajüDO 
al  puesto, 
Aurelio  sea, 
ier.  —  Teneos, 

ros  á  su  lado 

que  este  empeño 
e  me  toca. 

m  yo  buscando  reogo 
e  mi  honor, 
P!  de  vuestro, 
is? 

Si. 
r  os  agradesco, 
Igro  tanto, 
je  deseo, 
mi  defensa.  — 
ñor  Aurelio, 
I  os  he  ofendido, 
r  don  Félix,  si  has  hecho. 
le  Uamú?  ¿Qué  escucho?  ap. 
fo  sabré... 

I  LIDORO  Y  MHTB. 

A  buen  tiempo 
vuestro  lado 
ar.  «Qué  es  esto? 
;a  resolución 
rendido.  Pero 
á  Impedirla^ 
mejor  tiempo« 
len  mis  desdichas 

00  en  medio.  (Vase.) 
s,   qué  haré?  que,  aunque 

ap. 
á  Aurelio, 
Ier  de  vista 
ue  no  quiero, 
le  ha  llamado, 
altar  del  puesto, 
fs  esto,  César? 

No  8é. 

1  es  este  caballero? 
adre  de  Violante, 
lecis?  iEste  es  Aurelio? 
oe  con  TOS  ? 


Ft:. 
AmicodeFeIn 

¿i>  Cebo, 
Pan  intentar 
Pcf«  fof  dicha  haí«r 
En  es:3  ocssioo  á 
>o  •íe>i«  á  Cesv  rm, 

¿i' .  De  no  deiarle  •« 
Por  lo  que  me  impsU  á  wai 
\sist\r  i  «n5  inlentoí. 

Ffi.  >'o  en  aqceso  oa 
Porque  donde  ir  solo 

Ut.  No 


FeL 


¿Qk 


Us.  Nada  se;  pero  eospcck», 
Sedor  Cesar  é  eeóor 
Félix,  que  uno  t  olni  rro 
Llamaros,  qoe  no  tendréis 
Que  hacer,  la  lura  que  to  qoedo 
Encalcado  de  goardarss ; 
Porque,  á  mi  finen  atento. 
No  dejaros  ir  me  toea. 

Fel.  Ya  vo  sé,  qne  hasta  aqni  at  debo 
La  hídalguia  de  pasaroa 
A  mi  lado,  y  así  espera 
Deberos  también... 

Salí  LIDORO. 

Lid,  No  pude 

Alcanzarle;  mas  sabiendo. 
Que  es  el  padre  de  Violante, 
A  quien  en  mi  casa  tengo*.. 

Us.  ¿Cómo?  ¿Violante  en  su  casa?    ap. 

Lid.  Importará,  que  tratemos. 
De  que  casada  con  Félix 
La  halle,  para  que  con  eso 
Feliimente  acabe  todo.  -* 
Venid,  César ;  y  veremos 
Como  ha  de  ser. 

Fel.  Perdoaadmt; 

Que  ya  voy  tras  vos. 

Lid.  Mal  puedo 

Dejaros. 

Lis.     De  un  lance  á  otro 
Van  mis  desdichas  creeleodo. 

Lid.  Venid.  Señor  Celio,  á  Dios. 

Us.  Él  os  guarde. 

Fel.  Señor  Callo, 

( Pues  que  no  puedo  salir, 
En  dar  razón  me  resuelvo;) 
Pues  tanto  os  habéis  mostrado 
En  mi  favor,  bien  me  atrevo 
A  ílar  de  vos  mi  honor. 

Us.  ¿Que  mandáis? 

Fel.  Por  cahaDero 

Os  toen  valer  á  quien 
De  vos  se  vale.  Yo  tengo 
Esperándome  en  el  cwpo 
Un  hombre,  con  quien  deseo 
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Verme,  aunque  do  le  codoico  ; 
Lfsardo  es  su  nombre :  d  puesto 
Es  á  espaldas  del  casUllo. 
Que  TOS  le  busquéis,  os  mego, 

Y  le  digáis  de  mi  parte 
Estos  precisos  empefioe » 

De  que  vos  sois  buen  testigo , 
Que  me  perdone,  que  tiempo 
Después  habrá.  ¿Harélalof 

LU,  81; 

Con  tal  Anexa,  que  creOt 
Que  po<lreis  imaginar, 
Que  se  lo  habéis  dicho  á  él  mesmo. 

FeL  Guárdeos  el  cielo  mil  a&os. 

Lid,  ¿No  Tenis? 

Fel,  Ya  Toy.— Con  esto,  ap. 

Ya  que  al  todo  de  mi  honor 
No  acudo,  una  parte  enmiendo. 

{Yante  Udwro  y  dtm  Félix.) 

Lis.  ¿  Qué  es  lo  que  pasa  por  mí  ? 
i  Habrá  algún  discurso,  cielos, 
Que  se  atreTa  á  atar  los  cabos 
De  las  dadas  que  padeico? 
¿A  don  César,  á  quien  yo 
Hoy  desafié,  por  serlo. 
Con  el  nombre  de  don  Félix 
Le  viene  buscando  Aurelio ; 

Y  cuando  pensé,  que  hacia 
Por  ofensa  mia  el  empeño, 
Hallo,  que  es  la  ofensa  su}u, 
Después  á  Lidoro  oyendo, 
Que  está  Violante  eñ  su  casa? 
¿Pues  cómo,  si  es  César,  ciclos, 
Aurelio  no  le  conoce? 

¿Y  cómo,  si  es  Félix,  hiego 
Dicen,  que  con  Félix  Tan 
A  tratar  el  casamiento  T 
Esto  es  discurrir  en  vano. 

Y  pues  solo  podrá  el  tiempo 
Descifrarme  tantas  dudas. 
Buscaré  volando  á  Aurelio; 
Que  acabada  la  hidalguía 
Que  me  hiio  poner  en  medio. 
He  de  asistir  á  su  lado. 

Hasta  que  ambos  nos  venguemos 
Del,  ó  Félix  sea  ó  sea  Ofsar. 

Y  hasta  entonces  dadme,  ciclos, 
Discurso  para  dudarlo, 

O  ánimo  para  saberlo.  [Vase.) 

Salen  SERAFINA  t  FLORA  de  mascabas. 

Ser,  ¿Qué  has  dicho  á  Violante? 

Flor.  Que 

Unas  amigas  te  han  hecho 
DIsfk'azar,  y  que  con  ellas 
Vas  á  un  festín. 

Ser.  Pues  ven  presto. 

Flor,  ¿A  eso  te  resuelves? 

Ser.  Si; 


Que,  habiendo  oido  primero 
El  desengaño  en  VIolaiile, 
De  que  César  es  di  doefto 
De  sus  penas,  ver  deqNNs, 
Que  no  va,  cuando  le  ofreses 
Ocasión  de  hablarme,  aimqM 
Le  llamaron  tus  acentos. 
Es  sin  duda,  que  el  oolr 
Fué  por  no  darla  á  día  aelas; 
Con  que,  si  la  terdad  digo, 
Los  que  á  ella  no  la  da,  1 

Y  asi,  puesto  que  él 
Verme  en  mi  Jardín,  ] 
En  su  cuarto  disfrauda 
Decirle  mis  srntlmlentoa; 
Que,  si  una  \n  «lesahogo 
Esta  cólera  ilcl  pecho. 

Yo  sabré  después  vengarme 
A  desdenes  y  á  despredoe.         ' 
Vamos,  Flora.  j 

Flor.  No  qnlaien...      \ 

Ser,  Nada  me  digas;  ya  veo. 
Que  tienes  raion.  ¿Hat  qoé 
Rason  manda  en  los  afeaos? 

Y  mas  de  muger,  que,  altiva 

Y  soberbia,  en  algún  tiempo 
Se  ve  desairada,  pnee 

No  tiene  el  Vesubio  Incendio, 
No  tiene  violencia  el  rayo. 
No  tiene...  Pero  no  qnicro 
Comparaciones,  poes  ada 
Ella  es  su  encarecimiento, 

Salcr  MOLANTE  t  mis 


Nis.  DIme,  señora,  ¿qué  I 

Viol.  I  Ay  Nise,  si  haOára  mei 
Como  (pues  falta  esta  tarde, 
A  causa  de  sus  !'estpjoa, 
Seroflna)  hablar  pudiera 
Yo  á  Ciésar,  á  quien  ya  tei^ 
Casi  persuadido  á  que 
Son  falsos  sus  sentimlentoe! 
Y  mas  si  llegara  Pablo, 
A  quien  \a  he  Uamado  á  tiempe 
De  ser  un  testigo  mas 
Al  desengaño  que  intento; 
Que  fuera  gran  dicha  mía. 
Que,  de  mi  fe  satisfecho. 
Cuando  viniera  mi  padre, 
1^  templara  el  casamiento. 

Nis.  No  sé  qué  diga,  porque 
Pasar  al  cuarto,  es  á  riesgo. 
Como  otra  ves,  de  que  en  él 
Te  busquen;  y  fuera  deso, 
¿Qué  sabemos,  si  entrará 
Alguien  en  él  á  ese  tiempo? 

Viol.  Solo  de  una  suerte,  Nise, 
Puede  ser  sin  ese  miedo. 

Mis.  ¿Cómo? 


JORNADA  III. 


S4S 


Usando  los  disfraces 

B. 

Pues  yo  tengo 
lemas 

loUga  se  ha  hecho, 
«es. 

Pues 
,  te  ruego, 
Uegare 

n  hooihre  viejo 
.  Mas  después 
ahora  veo 
ionFeiix 
,  y  no  quiero, 
hallen.  Tú  aqui 
¡ue,  si  oyeron 
k'ean.  ¡Fortuna, 
ncomiendo ! 
le  mi,  pues 
ate  padezco 
tú  tienes, 

0  no  tengo!  [Vase.) 

¡DORO  Y  DON  FÉLIX. 

ice  Serafina,  Nise? 
is  amigas  creo 

¿Y  tú  qué  haces 
allá  dentro. 

(Vase  Nise.) 
e  ahora  importa 
en  esto. 

),  que  si  él  llegara, 
satisfecho 
e  no  tuvo 
sado  riesgo, 
e casera, 
hien  hacerlo; 
é  Violante 

1  primero 
sncia. 

Pues 
s  estremos 
itre  amigos, 
)  entre  terceros, 
á  quien 
cumplimiento; 
vuestro  amigo, 
|ue  sois  cuerdo, 
lahlen  sin  mí 
un  para  esto 
9  no  esté  en  casa 

le  ofresco 


Hk»  yo 

le  al  punto  vuelvo. 

va  declarando 


(Vase.) 


Muy  apriesa,  y  nada,  cielos, 

Me  embaraza  con  Lidoro 

Ni  el  príncipe  en  cuanto  al  trueco 

Del  nombre,  sino  no  mas 

Que  con  Serafina,  puesto 

Que  en  viendo,  que  no  soy  César, 

Quizá... 

Salen  TRISTAN  t  DON  CfiSAR. 

Trist.  ¿Que  estás  sano  y  hoeoo, 
Señor?  Dame... 

Fel.  Quita,  loco. 

Cés,  ¡Cuánto,  don  Félix,  me  huelgo 
De  veros,  que  con  Lidoro 
Volváis!  pues  arguyo  deso. 
Que  no  fuisteis  adonde  ibais.     . 

Fei.  A  mi  me  pesa  de  veros; 
Pues  nunca  en  vuestra  amistad 
Crei,  que  hubiera  sentimiento. 
Hasta  hoy. 

Cés.        ¿  Pues  qué  queríais? 

Fei.  Nada ;  que  no  es  tiempo  deso. 
Aurelio  en  Milán  está. 

Cés.  ¿Qué  decís? 

Fel.  Lo  que  es  tan  cierto, 

Que  la  espada  para  mí 
Ha  sacado.  Y  en  efecto 
Todo  esto  viene,  don  César, 
A  parar,  en  que  tratemos. 
Para  que  acabe  bien  todo. 
De  Violante  el  casamiento. 
Ved  vos,  qué  pensáis  hacer. 

Cés.  Yo  estoy,  ai  no  satisfecho 
En  el  todo,  en  mucha  parte 
De  Violante;  porque  habiendo, 
Según  dice  eUa,  y  según 
Yo  estoy  deseando  creerlo. 
Su  padre  visto  el  papel 
Que  llevó  Tristan,  Infiero, 
Que  del  resultó  el  pensar. 
Ser  vos  el  amante. 

Fel.  Es  cierto.  — 

¿En  qué  ocasión  el  papel  {A  Trislan,) 

Diste? 

Trist.  Mientras  el  dinero 
Contaba. 

Fel.     ¿Luego  allí  estaba? 

Trist.  No  estaba,  shio  aOá  dentro. 

Céf.  eilevlódar,ycaUó. 

Trist.  Miren  el  maldito  vi<yo. 

Fel.  Pues  siendo  así...  ¿Mas  no;  llaman 
{Uanu».) 
A  esa  puerta? 

Trist.  El  duende  creo 

Que  será. 

FeL      Abre  pues. 

Cés.  No  abras. 

FeL  ¿Porqué? 

Cés.  Porque  en  ver  me  ofendo... 
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Fc¡,  Esperad;  que,  porque  no 
Kserupuliceis,  ofreieo, 
Quedando  eon  ollt  tlroao, 
Despedir  lu  fíiTor,  puesto 
Que  e»  fuerza  que  yt  se  lepa 
Todo  nuestro  flngtnileDto. 

Céi,  Pues  con  esa  condición 
Abre. 

Fel,  Reürtoi,  os  mego, 

Y  oíd  un  cortes  desengaño, 
Que  es  lo  qie  yo  darle  intento. 

{Hetiram  don  CUar,] 

SALi!f  SERAnifA  T  PIGRA. 

Ser,  Pensaréis,  teftor  don  Cter, 
Que  lioy  agradecida  tvelfo 
A  saber  de  vos ;  pues  no; 
Que  lo  que  hoy  me  obliga  á  esto, 
Ya  que  vos  no  vais  adonde 
Yo  os  llamo,  es  solo  el  intento 
De  que  favorescais  una 
Pretensión,  que  con  vos  tengo. 

TriiL  ¿Y  uced  no  tiene  conmigo 

(A  Flora.) 
Pretensión  P 

Flor,       ¿Pues  yo  d  qué  efecto? 

Triit,  De  consentir,  que  por  mi 
Perdiera  el  entendí mlonto. 

Fei.  ¿Pretensión  conmigo  vos? 

Ser.  Sí. 

Fei.       ¿Qué  mandáis? 

Ser.  (Md  atento. 

Fel,  Aqui  de  todo  mi  honor. 

Ser.  Aqui  de  todo  mi  esfuerzo.  — > 
Violante  me  ha  dicho,  que 
Vos,  don  César,  sois  el  dueño 
De  sus  fortunas.  Su  llanto 
Me  ha  enternecido,  su  ruego. 
Su  fineza,  su  verdad, 
Su  fe,  su  amor  y  su  afecto. 

Y  así,  que  deiia  os  doláis, 
De  su  honor,  de  su  respeto, 
De  su  opinión  y  su  sangre, 
Es  la  pretensión  que  tengo. 
Ved.  qué  queréis  que  la  diga; 
i^ro  ha  de  ser,  advirtlendo. 
Que  el  sí  ó  el  no,  que  (hgals, 
Todo  es  ofensa,  supuesto. 

Que  el  no,  es  no  hacer  lo  que  pido, 

Y  el  sí,  lo  que  no  deseo. 

Fel.  Un  sí  ó  un  no  me  mandáis 
Que  os  dé;  y  aunque  son  opuestos 
Tanto  un  no  y  un  si,  que  nunca 
Han  cabido  en  un  sngeto, 
Yo  soy  tan  poco  dichoso. 
Que  caben  en  el  mío,  viendo 
Que  con  el  no  os  desobligo, 

Y  que  con  el  sí  os  ofendo. 

Y  asi  el  si,  seftora,  es, 


Que  es  verdad,  que  es  César  i 

De  Violante;  el  no,  que  no 
Lo  soy  yo ;  cuyo  argumento 
Ahora  el  contrario  es,  seAon, 
El  no,  que  otra  vn  os  vwK 
Que  no  lo  es  FelIx,  y  el  ri. 
Que  lo  soy  yo. 

Ser,  No  Oi  entlenis. 

Fel,  No  me  espanto;  yo  tn 

Ser.  Hablad  mat  dan. 

Fel.  So] 

Ser.  ¿Cómo? 

Fel.  Como  no  me  i 

Ser.  ¿Porqué? 

Fel,  Porque  no  n 

Ser.  ¿A  qué?  decid. 

Fel.  Aewij; 

Ser.  ¿Qué  0.4  acobarda? 

Fel.  P» 

Ser.  ¿Césnr  no  ha  amado  é 

Fel.  Ese  es  el  sí,  que  os  ollr 

Ser.  i  Soisio  vos? 

Fei.  Ese  es  el 

Ser.  ¿Qué  es  la  cauM? 

Fel.  Vn 

Ser.  ¿A  qué  fin? 

Fel.  De  una  ai 

Ser.  ¿Deque  suerte? 

Fel.  Pad( 

Ser.  ¿Qué? 

Fel.  Las  dichas  y  d 

Ser.  ¿De  quién? 

Fel.  Dd  nomb 

Ser.  Hablad  mas  claro. 

Fei,  Si 

Ser.  Nada  temáis. 

Fel.  ik  qué 

Ser,  De  que  nada... 

Fei.  Prosa 

Ser.  Os  esté  mal... 

Fel.  Decid 

Ser.  Sino  que  César  seiis. 
Si  es  César  de  otro  amor  duc 

Fel.  Pup«  con  esa  conftaní 
Oid.  Yo  soy... 

Dentro  VIOLANTE,  Á 
Y  LISARDO. 

Viol.  \  ValedDW,  ele 

Aur.  ¡Muere,  ingrata! 
Iit.  lYn 

intentaren  defenderlo! 
St.  ¡ Ay  de  mi!  ¿ Qué  ru 
Flor.  Buena  hacienda  hab 
Trist.  Grande  alboroto  ha; 
Fel.  Mientras  yo  voy  i  sal 

Aqui  esperad. 
Cée.  De  Violanta 

Es  la  voi;  yo  iré  primero. 
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iKMl  |liuye,Mñora.' 
ipoerti. 

No  puodo ; 

00  oCrai  Teces. 

OLANTE  DISFRAZADA. 

,  dime,  ¿qué  es  esto.* 
lí  disfraxada? 
«tetrage(¡el  aliento 

1  pasar 

¡ay  délos!) 
me  dUo 
5  un  riejo 
t!i,  que  Fablo 
/donde  encuentro 
tro  él  entra 

n  aposento 
into  que 
enemos. 
ora,  porque  aquí 

{A  Serafina.) 
ti-ad  también  dentro. 
'  Violante  y  cierra  ia  puerta.) 
«rá.  —  Pero  aguarda. 
)  Perdona ;  que  ti  no  cierro 

¡Ayde  mí! 
loy  segura  pienso, 
ü,  que  del  pasado 


K),  LISARDO  T  LIOORO, 

UFADAS  DKStfODAS. 

iQuéfUttíf 
te  alboroto? 
sagrado  á  los  detpeelHn 

li  en  vuestra  casa 
ata,  á  quien  rengo 
este  traidor, 
I? 

I  Deteneos ! 
)  pudiese  Violante  ap. 

r  lo  menos  ap. 

sabe 

ró  allá  dentro. 

>  de  que  Serafina  ap. 

casa  me  huelgo ! 
le  rengarme ;  apartad. 
<J,  si'ñor  Aurelio, 
n  que  estáis, 
ien  la  defiendo. 
Ion  Osar,  en  vano 
^ais  vos  en  medio, 
1  mí  enemigo 
de  Laurencio, 
e  muerte  á  mi  hermano, 
ja  descubierto 


En  decir,  que  soy  Uiardo, 
No  he  de  guardar  otro  duelo. 

Fel.  Pues  haced  este  conmigo, 
Pues  soy  á  quien  antas  dasto 
Teníais  desafiado. 

Aur.  ¿No  basta,  Félix  soberbio, 
El  ser  dueño  de  un  agrario, 
Sino  hacerte  de  otro  dueño t 

Lid.  ¿Qué  es  lo  que  escucho?  ¿A  don 
(lésar  ap. 

Llama  don  Félix,  y  luego 
A  don  Félix  César  llama F 

.Ser.  ¡  Doleos  de  mi  rida,  delotl         ap. 

Aur.  Tu  enemigo  y  mi  enemigo, 
Lisnrdo,  son  los  que  remos. 

Us.  Morir,  ó  vengarme. 

Fef.  Pues 

.Morir  será  lo  mas  cierto. 

ímI.  ¡Teneos  todos! 

Voces.  (Dentro.)       ¡Para,  para ! 

Salen  el  PaÍMCiFi  i  Criados. 

Pr(n.  ¿Qué  ruido  ia  esta?  qiM  titndo 
En  ruestra  casa,  no  es  bien 
Que  me  pase,  sin  saberlo ; 
Y  mas  ahora  que  miro 
En  eUa  á  César  y  Celio. 

Lid.  Yo  os  lo  diré,  si  es  que  yo 
Puedo  alcanaar  á  saberlo. 
Aquesa  dama  es  Violante, 
Hija... 

Ser.  ¡Ay  infelli!  s^. 

Ud.  De  Aurelio. 

Consigo  la  tn^o  Félix, 
Que  es  aqueste  caballero. 
De  César  amigo. 

Aur.  Oíd; 

Que  padecéis  algún  yerro ; 
Que  este  es  Félix,  ese  es  César. 

Prin.  Eso  es  meterme  en  el  duelo 
A  mi ;  pues  á  mí  me  engaña 
Nadie. 

Lid»  Y  á  mi  también,  puesto 
Que  yo  á  mi  casa  le  traje. 

Fei.  Yo  os  dejaré  satisfecho. 
Si  me  ois;  pues  no  es  delito 
Ser  amigo  verdadero. 
César  de  Violante  es 
El  amante;  y  siendo  ú  tiempo 
El  venir  á  visitaros. 
Que  su  dicha  había  dispuesto 
Ver  el  favor  de  Violante, 
Con  su  nombre  y  con  el  pliego 
Viíie  yo.  Lo  que  después 
Le  obligó  á  venir  huxciidn, 
Fué,  que  un  papel  un  criado 
Mío  llevó,  y  le  dio  á  Aurelio 
La  noticia  y  el  engafio 
De  pensar,  que  yo  le  ofendo. 
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No  es  yerro  hacer  an  amigo 
Ina  ilnexa; y  si  es  yerro, 
Es  yerro  muy  disculpado; 
Y  mas  cuando  todo  esto 
Para,  en  que  te  case  César 
Coo  Violante,  que,  sabiendo 
Su  poca  culpa,  la  mano 
Por  mí  la  ofrece. 

Cés.  Sí  ofkcieo. 

Aur.  Pues  con  aquesa  palabra 
Yo  me  doy  por  satisfecho. 

Lii.  Yo  no.  Perdona,  seAor, 
Porque,  aunque  soy,  como  Celio, 
Tu  criado,  no  lo  soy, 
Como  Lisardo ;  y  no  tengo 
De  dejar  yo  de  vengarme. 
Porque  él  haga  el  casamiento. 

Aur.  Pondréme  á  su  lado  yo. 
Pues  ya  es  don  César  mi  yerno. 

Prin.  O  Celio  seáis  ó  Lisardo, 
Estando  yo  de  por  medio. 
Pues  mi  agrario  les  perdono, 
Fuena  es  perdonar  el  Tuestro.  — 
Dadle  la  mano  á  Violante. 

Cés»  Con  mil  almas.  —  Y  supuesto 

{A  Serafina.) 
Que  estás  perdonada  ya. 
Descúbrete.  Pues  ¿qué  es  esto? 
Llega,  Violante;  ¿qué  temes? 

Ud.  ¿Porqué  os  retiráis,  habiendo 
Conseguido  su  perdón? 

Fel,  Yo  que  os  descubráis  os  ruego, 
Porque  al  principe  la  mano 
Beséis,  señora,  y  á  Aurelio. 

Ser.  ¿Vos  decis,  que  me  descubra? 

Fel.  CUro  está. 

Ser.  Fuersa  es  hacerlo. 

Mas  Ted  en  qué  06  empeíkais.   (Detcúlrt^se.) 


Lid,  lAylnfelIcel  ¡qnéfio!- 
Hija  ingrata,  ¿tú  en  i 
Trage,  y  aquí? 

Todos,  ¡k 

Ud.  ¿Cómo  es  poslUe? 

Fei,  ToüMdi 

Loe  ^lemplaies  de  AnnUo; 
Pues  dándola  yo  U  mano, 
Sefior,  que  no  desmeiesco 
Por  sangra  y  obHgidomi, 
Fuena  es  quedar  satisMia, 
Al  ver,  que  al  dánnda  eDa, 
No  tenéis  otro  remedio. 

Ud.  ¿OoéhedBlueer.ilielilj 
Hacer  virtud  es  cómalo 
Prudente? 

Prín.     ¿Y  dónde  Ylolaüa 
EsU? 

SáiMYKUjm, 

Viol.  A  vuestros  plás»  1 
Dellos  seguro  á  nori  tida. 

Cés,  Dadme  la  mano. 

Lis,  To^ 

Solamente  desairado, 
Sin  vengante  y  eon  mi 

Trist,  Flora,  ¿qué  1 

Flor.  ¿Qué?  Gootanwt  lostelj 
De  la  duelUí  y  de  la  moni 

Trist.  Otro  día;  qpe  no 
Ahora  de  mas,  que  pedir 
El  perdón  de  nuestrae  yerroi. 

Fel.  Y  si  U  dicha  y  desdlAi 
Del  nombre  dio  este  sncoio. 
La  dicha  de  quien  le  ha  escrile 
Supla  en  el  sagrado  vuestro, 
Se&or,  que  le  perdónela 
U  desdicha  dd  Ingenio. 
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lot  poetas  dramáticos  que  han  presentado  en  el  teatro  con  colores  trágico 
^paaiOB  de  loa  sekM,  los  que  mas  aplauso  hiin  obtenido  son  :  Calderón  en  este  drama 
¿^>  MUiro  de  su  honra  :  ShaiLspeare  en  el  Othelio :  Rojas  en  el  Garc(a  del  Cas 
—  ~T  Voltalra  en  la  Jaira  (1).  De  un  examen  de  estos  cuatro  dramas  comparados  e! 
•  eoQ  sagacidad  y  conciencia,  resultarían  clara  y  perfectamente  deslindados  lo 
I  eanctéiet  peculiares  de  los  teatros  español,  ingles  y  francés  en  lo  relativo  á  1 


W  loTm 


_._  aldo  sereros  en  el  examen  del  Médico  de  su  honra,  porque  procuramo 

deqpfeDdemos  de  toda  pasión  al  juzgar  á  nuestro  poeta  predilecto  entr 

han  escrito  para  el  teatro,  antiguos  ó  modernos,  naturales  ó  estranjeroi 

pródicos  de  admiración  y  elogios  para  esta  gigantesca  creación  del  carácte 

9  y  del  carácter  nuu  bello  que  conocemos  :  —  hablamos  de  los  caractérc 

7  de  Marlene.  Porque  esto  es  en  realidad  lo  verdaderamente  arando  y  bell 

I  esta  pieía,  cuya  combinación  dramática  es  sobradamente  desatinada  y  ílojc 

es  el  tipo  ideal  de  los  amantes  ílnos  :  Marlene  es  un  ángel  en  forma  de  mugei 

de  los  deléctos  oue  afean  esta  composición  y  que  son  de  demasiado  bulto  par 

oe  necesario  señalarlos  aquí,  hay  en  ella  una  circunstancia  que  le  comunlc 

tito  grado  aquel  terror  trágico  que  tan  difícil  es  al  poeta  inspirar  verdadera 

I  de  Mercarse  la  catástrofe :  —  tal  es  aquel  puñal  que  desde  la  primera  escen 

la  capada  de  Damocles,  suspendido  continuamente  sobre  las  cabeías  de  le 

AMoa^ea  principales.  El  espectauor  cree  en  la  profecía  del  astrólo^  hebreo 

lingo  presiente  akun  terrible  suceso ,  pero  no  puede  imaginarse  que  será  lo  ou 

:  de  aquí,  y  oe  la  vivísima  simpatía  que  inspiran  las  nobles  almas  de  Herooc 

,  proviene  el  Ínteres,  mejor  diriamos  la  angustia,  con  que  siempre  se  lee  y  i 

otar  este  drama.  Obsérvese  en  cuan  pocos  de  otros  autores  se  hallan  estos  de 

que,  juntos  con  el  de  una  locución  admirable  y  una  aran  maestría,  que  rara  ve 

*  lie,  en  pintar  los  caracteres,  constituyen,  por  decirlo  asi,  la  fisonomía  especii 

de  Calderón :  —  interesar  desde  las  primeras  palabras ,  y  no  ^jss  nunc 

el  deaenlaee.  En  este  punto  no  tiene  Calaeron,  no  solo  quien  compita  con  él 

■i  aun  quien  se  le  acerque  con  mucho. 

es  tan  terrible,  pero  menos  delicado  que  el  Tetrarca:  Oroeman  es  menos  tei 
y  menos  delicado.  Los  selos  del  moro  de  Venecia  son  tan  brutales  como  «9  mismo 
líi  aeloe  de  un  hombre  que  da  de  puñadas  á  su  amada  y  le  apUca  cuando  se  irriti 
' '  * » mas  bi^o  y  soei  que  puede  dar  un  hombre  á  una  dama,  pero  también  el  mi 
al  eaao :  esta  pintura  ae  Shakspeare  no  puede  ser  mas  admirable.  Los  lelos  d 

tienen  poca  energía ;  están  pintados  con  mucho  arte  pero  con  pooo  genio  poé 

Loe  aeloa  de  Heredes  son  vehementes  como  los  de  Ótelo,  recaen  sobre  un  peno 

tan  coito  7  tan  esclavo  del  honor  como  Orosman ,  y  tienen  sobre  dios  ademas  1 

ja  de  estar  unidos  á  unos  sentimientos  tan  profundos  y  melancóücoa  que  á  cad 

recnerdan  las  mas  puras  creaciones  del  vago  y  esencialmente  poético  espirituaUsm 

m.  Este  idealismo  que  (Uta  á  Ótelo  y  á  Orosman ,  constituye  la  superioridad  qu 

■obre  ellos  Heredes.  El  sublime  bardo  de  Romeo  y  Julieta  no  se  la  dio  á  so  Otd 

DO  entraba  en  su  plan,  pero  se  la  hubiera  dado  si  hubiera  querido;  el  autor  de  1 

«a  Pmeelle  no  haoiera  podido  muy  probablemente,  por  mueho  qoe  se  hubleí 

ido  en  ello. 


«■te  Boabra  i  Ztíre  porque  es  el  qus  Is  dio  Hosrtí  ea  tatradoeeioD  y  por  d  qie  < 
ts  tragedia. 
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PERSONAS. 


El  TcnuiCA. 

OCTAVIANO. 

ARISTOBOLO. 

FIUPÜ. 

TOLOMEO. 

POLIDORO,  gracioM). 

Ur  Capitán. 


MARIENE. 

SIRENE. 

LIBIA. 

ARMINDA. 

Soldados. 

Músicos. 


JORNADA  I. 


Salín  los  Musióos  cantando,  t  detras 
EL  Tetiurca,  MARIENE,  UBIA, 
SIRENE  Y  FILIPÜ. 

Mitie.  U  diTint  Maritiit, 

El  lol  da  JeroMlcB. 

Por  diTertir  sai  tiiitaiUp 

Yió  ti  etmpo  al  anuMetr. 

Las  arca,  fueataa  y  fl«f«i 

La  dan  dulce  parabicn, 

Repitieiido  por  stnirlo 

Al  aira  ana  y  otra  t« : 

8ca  trionfo  da  sos  nanoa 

Lo  qutea  ponpa  da  ana  pUa; 

FneatM,  sos  aapitíoi  aad. 
Gorrada  cortad ; 

ATea,  aa  loa  aalodid, 
Volad,  Tolad : 

Flora,  |»aao  prcfanid, 
VUid,  Títid. 
Teir,  Hermosa  Marlene, 
A  quien  el  orbe  de  saflr  previene 
Ya  soberano  asiento, 
Como  estrella  añadida  al  Ormamento, 
No  con  tanta  trUtesa 
Turbes  el  rosicler  de  tu  bellesa. 
¿Qué  deseas?  ¿qué  quieres? 
¿{jaé  envidias?  ¿qué  te  ftilta?  ¿tú  no  eres, 
Amada  gloria  mía, 
Reina  en  Jerusalen?¿su  monarquía, 
En  cuanto  ciñe  el  sol,  el  mar  abarca, 
No  me  adama  su  ínclito  monarca? 
Ck>modan  testimonio 
letras  de  Marco  Antonio, 
Y  Urinas  di»  Orlaviano; 
Porque  los  dos  intentan,  aunque  en  vano, 
Rei>artlr  el  imperio 
Que  dilata  y  estíendn  su  emisferio 
Desde  el  líber  al  Nilo. 
¿Y  yo  con  cauto  peclio  y  doble  eíitilu 
De  Antonio  no  dt^tiendo 
La  parte,  porque  así  turbar  pretendo 
\ja  paz,  y  que  la  i^'uerra 
Dure,  porque  <lespues,  cuando  la  tierra 


tjacrai 


De8ashiiestet[ 

Y  el  mtr  eansado  ito  i 
Pueda  yo  deetanrme, 

Y  en  Roma,  tú  á  mi  lado,  corooiil 
¿Tu  liermano  y  Tolomco 

No  son  á  quien  las  flo  »i  dssM,  < 

Y  ley  do  mi  albedrío. 

Pues  con  los  dos  soeorro  á  AnMl 

Y  en  Unto  {¡o  cielo  heiiDOSo!) 
Que  al  triunfo  ll«ga  el  dU  nntM 
¿No  estás  de  mí  adorada? 

¿De  mis  geotas  no  estás  Idolalnfe 

¿No  habitas  esta  qainta. 

Que  sobra  al  mar  da  Jopa  ú  dib 

Pues  no  Un  ttetloianta 

Se  postra  todo  el  sol  i  mi  aedici 

Liberal  restituya  tu  alagria 

Su  lux  al  alba,  su  eapteadoral  A 

Su  fhigranda  á  las  florea, 

Al  campo  sus  Ciloraa, 

Sus  matices  á  Flora, 

Sus  perlas  á  la  Aurora, 

Su  música  á  lu  avaa, 

MI  vida  á  mí;  pues  con  dlsemos 

A  xeios  me  ocaslooao  toa  desvela 

No  sé  qué  mas  dadr,  ya  dyaisli 

Mar,  Tetrarca  ganeroao,  ■ 
Mi  dueño  amaoU,  y  mi  gatao  si 
IngraU  al  cielo  fkiara, 

Y  á  mi  ventura  IngraU,  si  rtaA 
El  sentimiento  mío 

A  pequeño  accidente  aa  albadiío 
La  pena,  que  me  aflige^ 
De  causa  (¡ay  deloai)  aapariar  s 
Tanto,  que  es  todo  el  eMa 
Depósito  infelis  da  mi  deavala; 
Pues  todo  el  cielo  escribe 
Mi  desdicha,  que  en  él  grabada  i 
£u  papel  de  cristal  con  letras  di 
No  con  causa  menor  mi  maerla  1 
Tetr.  Menos  entiendo  ahora 
dudo 
El  mío  y  tu  dolor;  y  si  es  que  pi 
Tanto  mi  amor  contigo, 
ilazme  ya  de  tu  mal,  mi  bien,  te 
Sepa  tu  pena  yo,  porque  U  llore 
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DO  Ignore 

i  con  mis  8«ntido<  lucha, 
pensé  decirlo;  pero  escacha  : 
lebreo 

1,  CUTO  deseo 
io  estudioso 
empo  presuroso 
si  ftwra 

Urle  que  corriera, 
lante, 

eiido  de  diamante 
•st  relias, 

i  contingentes  dellas 
ta, 

na  de  so  estudio,  tanta, 
>  vivo 

lademo  fugitivo, 
i  de  nieve 

a,  7  un  aliento  bebe, 
nací  (con  esto  digo, 
saber),  docto  testigo 
»r(una  y  mi  fortuna; 
que  ai  orbe  de  la  luna 
I  frente , 
le  contingente. 
;ó  tu  nacimiento, 
de  la  suerte  atento, 
lai)io  mió 
voz,  el  pecho  'rio, 
cansa  y  desfallece, 
cuerpo  se  estremece.  — 
le  sería, 

|rof¡ qué  tiranía!) 
o  el  mas  cruel,  horrible  y 
[muerte 
!ialló    también,   que    ddria 
se  teme  prevenido?) 
ahora  te  has  ceñido, 
'n  este  mundo  amaren. 
*nas,  si  pesares 
forzoso 

discurso  temeroso, 
y  vivo  el  sentimiento; 
los  dos,  con  fin  sangriento, 
•tros  liados, 
llchas  destinados: 
'  puñal  será  homicida 
amares  en  tu  vida ; 
•n  llanto  tan  proftindo 
or  monstruo  del  mundo, 
na  Mariene, 
ro  inmortal 
de  cristal 
*sos  contiene, 
;onviene 
[ue  encierra ; 
pie  tanto  yerra, 
ito  solamente 
:ias  miente, 
el  cielo  á  la  tierra. 


De  esa  ciencia  singular 
Solo  se  debe  saber 
El  mal  que  se  ha  de  temer, 
Blas  no  el  que  se  ha  de  esperar. 
Sentir,  padecer,  llorar 
Desdichas,  que  no  han  llegado, 
Ya  lo  son ;  pues  tu  cuidado 
No  puede  haberte  oprimido, 
Después  de  haber  sucedido, 
A  mas  que  haberlas  llorado. 

Y  si  ahora  tu  desvelo 

Lo  que  ha  de  suceder  llora. 

Tú  lia  ees  tu  desdicha  ahora 

Mucho  primero  que  el  cielo. 

Que  llorar  con  desconsuelo, 

Por  imaginada  dicha, 

O  la  desdicha,  ó  la  dicha, 

Ya  es  hacer  cara  en  rigor. 

Pues  no  hay  desdicha  mayor. 

Que  el  esperar  la  desdicha. 

Con  otro  argumento  yo 

Vencer  tu  dolor  quisiera  : 

Si  ventura  acaso  Aiera 

La  que  el  astrólogo  vio, 

¿Diérnsla  crédito?  No, 

M  la  estimaras,  ni  oyeras ; 

;  Pues  porqué  en  nuestras  quimeras 

Han  do  ser  escrupulosas 

Las  venturas  mentirosas. 

Las  desdichas  verdaderas? 

Dé  crédito  el  llanto  Igual 

Al  favor  como  al  desden^ 

Ni  aquel  dudes  porque  es  bien, 

Ni  este  creas  porque  es  mal. 

Y  si  en  argumento  tal 
No  estás  satisfecha,  mira 
Otro,  que  al  discurso  admira : 
Esta  prevista  crueldad, 

O  es  mentira,  ó  es  verdad ; 
Dejémosla,  si  es  mentira, 
Pues  nada  nos  asegura, 

Y  aunque  sea  verdad^  vamos, 
Porque  siéndolo,  arguyamos. 
Que  es  el  saberla  ventora. 
Ninguna  vida  hay  segura 

Un  instante :  cuantos  viven, 
En  su  principio  aperciben 
Tan  contados  los  alientos, 
Que  se  cumplen  por  roomentot 
Los  números  que  reciben. 
Yo  en  aqueste  instante  no 
Sé,  si  mi  cuenta  cumplí. 
Ni  si  la  vi  ya ;  tü  sí, 
A  quien  el  cielo  guardó 
Para  un  monstruo  :  luego  yo 
Llorar  debiera  ignorante 
Mi  íln,  tú  no,  si  este  instante 
A  ser  tan  dichona  vienes. 
Que  seguro  el  vivir  tienes. 
Pues  no  está  el  monstruo  delante. 
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Y  pasando  al  fundamento 
De  lo  que  sabes  de  mi, 
¿Cómo  es  compatible,  di. 
Que  aqueste  puñal  sangriento 
hé  en  ningún  tiempo  violento 
Muerte  á  lo  que  y  mas  quiero, 

Y  á  tí  un  monstru      Ver  no  espero 
Cosa  de  mi  mas  quei    n  : 
¿Luego  amenaxan  tu  \    i 

Aquel  monstruo  y  este  a.  "X)? 
Pues  si  hoy  el  hado  impon  .jo, 
Que  es  de  los  gentiles  dios. 
Te  ha  amenaz«ido  con  dos 
Fines,  no  temas  ninguno. 
No  hay  mas  rigor  para  el  uno. 
Que  para  el  otro  piedad  : 
Luego  será  necedad 
Temer,  al  rigor  atenta. 
Cuando  es  füerxa  que  uno  mienta, 
Que  el  otro  diga  verdad. 

Y  porque  veas  aquí. 
Como  mienten  las  estrellas, 

Y  que  triunfar  puedo  dellas, 
Mira  el  puñal. 

Mar,  \ky  de  mi! 

¡Tente,  señor! 

Teir.  ¿De  qué  asi 

Tiemblas?  ¡di! 

Mar,  Mi  muerte  advierte 

Mirarle  en  tu  mano  fuerte. 

Tetr,  Pues  porque  no  temas  mas. 
Desde  hoy  Inmortal  serás; 
Yo  haré  imposible  tu  muerte. 
Sea  el  mar,  campo  de  hielo. 
Sea  el  orbe  de  cristal 
Deste  funesto  puñal. 
Monstruo  acerado  del  suelo, 
Sepulcro.  {Arroja  el  puñal  al  mar.) 

TOLOMEO  DENno. 

Td,     i  Válgame  el  cielo ! 

Mar.  {Oh  qué  voz  tan  triste  he  oído ! 

Fel.  Aire  y  agua  han  respondido 
Con  asombro  ó  con  desmayo. 

Lib.  El  trueno  fué  de  aquel  rayo 
Un  lastimoso  gemido. 

Mar,  ¿Qué  mucho  que  á  mí  me  asombre 
Acero  tan  penetrante. 
Que  hace  heridas  en  las  ondas, 
E  Impresiones  en  los  aires? 

Tetr.  Los  pequeños  accidentes 
Nunca  son  prodigios  grandes; 
Acaso  la  voz  se  queja. 

Y  porque  te  desengañes, 
Ire  á  saber  lo  que  ha  sido, 
Penetrando  á  todas  partes 
Las  entrañas  de  ios  montes, 
Los  cóncavos  de  los  mare^t. 

iVanse  el  tetrarca^  Filipo  y  los  criados.) 


Mar,  ¡Todaaoybomr! 

Lib.  Qdv 

Es  monumento  incouitanle 
De  un  misero,  qoe 
Entre  sus  espumas  tne. 

8ir,  Ya  tu  esposo»  d 
Con  generosas  piedades 
Movido,  al  bajel  homsiio 
Ha  dado  puerto  en  la 

Mar.  El  puñal,  que  ftié 
De  dos  esferas  errantes. 
Arpón  del  arco  del  cielo. 
Clavado  en  nn  hombro  trae. 

lió.  Tolomeo  es,  ¡ay  demil 
Mas  hutaba  ser  mi  amante. 
Para  ser  tan  infeUce. 
¡Qué  prodigio  tan  notable! 
¡Qué  espectáculo  tan  triste! 

Mar,  ¡Qué  asombro  tan 
Vamos  de  aquí,  qoe  no 
Animo  para  mirarle. 

VOBLTIM   A    SAUa     EL   TlTSAaClJ 

V  LOS  Criados,  qce  tiabr  a  H 

COM  EL  FDÜAL  CLAVADO. 

Tetr.  Ya  del  mar  estáis  i 
Infelice  navegante; 
Asi  la  mortal  herida 
Diera  treguas  á  mis  males» 

Tol,  ¡Detente,  sellor,  detente! 
Ese  puñal  no  me  saques. 
Porque,  al  ver  la  puuwta  aliierta, 
Sus  espíritus  no  exhale 
El  alma;  ya  que  los  cielos 
Solamente  en  esta  parte 
Son  piadosos,  pues  me  dan. 
Para  verte  y  para  hablarte, 
Tiempo,  no  se  pierda  el  tiempo, 
MI  muerte,  y  U  tuya  sabe. 

Tetr.  ¿Tolomeo? 

Tol.  Si,selkir. 

Teir.  Llevadle  de  aqnf ,  Uevade 
A  curar. 

Tol.      Aqueso  no; 
Que  cuando  el  riesgo  es  tan  grsnde, 
Menos  importa  mi  vida 
Que  la  tuya.  Y  asi,  antes 
Que  acaben  mi  poco  aliento 
Desdichas  que  son  tan  grandes. 
Oye  las  tuyas,  señor; 
Y  cuando  helado  cadáver. 
Me  falta  el  (lempo  al  decirlas, 
Al  Haberlas  no  te  fiílte. 
Octaviano  en  tierra  y  mar, 
Ondas  ocupando  y  valles. 
Llegó  á  Egipto;  salió  Antonio, 
Con  tu  socorro,  á  buscarte. 
De  Cleopatra  acompañado^ 
En  el  Bucentoro,  nave. 
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i  él  Cteopatra, 
corales. 
«  toé  naestri 
¡injusto  trance!) 
ero  cuándo 
n  instante? 
ondas, 

brot  de  los  aires, 
>bre  montes, 
ciudades, 
enemigo, 
acia  la  parte 
igada^  en  él 
[ue  se  ampare; 
i,  dividida, 
1  orden,  sale 
del  mar, 
a  mi  nave 
sbocado, 
eno  que  le  pare, 
sn  efecto, 
el  velamen, 
»troncado8 , 
loe  cables, 
oalmente 
por  lastre, 
las  torres 
a  grande, 
un  escollo, 
Ua,  á  los  ayes 
delfln, 
is  piedades. 
i,  que  la  fortuna 
%  que  se  vale 
le  un  fragmento, 
r  otro  lance? 
pues  yo  vi 
lometa  errante 
imano  bajel 
ra  del  aire. 
i  de  mi  vida 
los  instantes, 
me  permite, 
igo  triunfante 
pto,  y  Antonio, 
muerto  yace ; 
»bolo,  hermano 
,no  se  sabe; 
:  tus  esperansas, 
10,  se  deshacen, 
iis  desdichas, 
o,  no  soy  parte, 
o  á  las  mias, 
lias  son  tales, 
larán  su  sepulcro, 
para  labrarle 
ro,  y  podrá 
o  diamante; 
diamantes  se  rinden 
ItMOgre. 


Tetr.  Ser  un  hombre  desdichado. 
Todos  han  dicho,  que  es  fácil, 

Y  yo  digo,  que  es  difícil; 
Porque  es  estudio  tan  grande 
Aqueste  de  las  desdichas. 

Que  no  le  ha  alcanzado  nadie.  — 

Quitadme  ese  asombro,  ese 

Funesto  horror  de  delante, 

Llevadle  donde  le  curen.  {UévatUe.) 

Y  aquese  puñal  guardadle ; 
Que  importa  saber,  qué  debo 
Hacer  del,  que  ya  á  me  hace 
Tenerle  por  prodigioso. 
¡Ay  Filipo!  hagan  alarde 
Mis  suspiros  de  mis  penas, 
Mis  lágrimas  de  mis  males. 

FU.  Señor,  los  grandes  suoeeos 
Para  los  sugetos  grandes 
Se  hicieron,  porque  el  valor 
Es  de  la  fortuna  examen. 
Ensancha  el  pecho ;  que  en  él 
Cabrán  todos  tus  pesares, 
Sin  que  á  la  vos,  ni  á  los  ojos 
Se  asomen. 

Teir.        lAy  que  no  sabes, 
Filipo,  cual  es  mi  pena. 
Pues  quieres  darla  esa  cárcel! 

FiV.  Si  sé ;  pues  sé,  que  has  perdido 
Tal  república  de  naves. 

Teir.  No  es  su  pérdida  la  mía. 
Fil,  Serálo  el  mirar  triunfante 
A  tu  enemigo. 

Teir,  No  tengo 

Miedo  á  las  adversidades. 

Fil,  De  Aristobolo  tu  hermano. 
Ni  de  Marco  Antonio  sabes. 

Teir.  Cuando  sepa  que  murieron, 
Tendré  envidia  á  bien  tan  grande. 

FU,  Los  prodigios  del  puñal 
Preñeces  son  admirables. 

Tetr.  Al  magnánimo  varón 
No  hay  prodigio  que  le  espante. 

FU,  Pues  si  prodigios,  fortunas. 
Pérdidas  y  adversidades 
No  te  rinden,  ¿qué  te  rinde? 

Tetr,  i  Ay  Filipo!  no  te  canses 
En  adivinarlo,  puesto 
Que  mientras  no  adivinares 
Que  el  amor  de  Mariene, 
Todo  es  discurrir  en  balde. 
Todos  mis  intentos  son. 
Entrar  con  ella  triunfante 
En  Roma,  porque  no  tenga 
Que  envidiar  mi  esposa  á  nadie. 
¿Porque  ha  de  gozar  belleza, 
Que  no  hay  otra  que  la  iguale, 
( Error  del  mérito)  un  hombre. 
Que  hay  otro  que  le  aventaje  ? 
Piérdase  la  armada,  muera 
El  César  Antonio,  falte 
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Aiistobolo,  OctaTiano 

De  un  polo  á  otro  polo  mande, 

Con  trágicas  prevenciones 

Hoy  los  cielos  me  amenacen, 

Vuelva  el  prodigioso  acero 

A  mi  poder,  que  á  postrarme 

Nada  basta,  nada  importa, 

Siempre  con  igual  semblante, 

Sino  solamente  el  ver, 

Que  yo  no  be  sido  bastante 

A  hacer  reina  á  Marlene 

Del  mundo.  Y  en  esta  parte 

Dirás,  y  diráiilo  todos, 

Que  es  locura.  No  te  espantes  : 

Que  cuando  amor  no  es  locara, 

No  es  amor ;  y  el  medio  es  tan  grande , 

Que  temo,  advierte  Filipo, 

Que  pasando  los  umbrales 

De  In  vida,  y  que  llegando 

De  la  muerte  á  esotra  parte, 

Ha  de  quedar  en  el  mundo 

Por  un  prodigio  admirable 

De  las  fortunas  de  amor 

A  las  futuras  edades.  ( Vante,) 

Saleü  OCTAVIANO  1  Soldados. 

(kt  Felice  es  la  suerte  mía, 
Pues  de  Egipto  victorioeo, 
Dilato  la  monarquía 
De  Roma,  dueño  femoso 
De  los  términos  del  dia. 
Cante  pues  victoria  tanta 
La  fama,  y  en  testimonio 
De  que  á  todas  se  adelanta. 
Sean  triunfo  de  mi  planta 
Hoy  Cleopatra  y  Marco  Antonio. 
Presos  á  los  dos  procura 
Llevar  mi  ticróica  ventura, 
Porque,  lidiador  biiarro. 
Sean  Aeras  de  mi  carro 
El  poder  y  la  hermosura. 

Salen  POLIDORO,  ARISTOBOLO 
T  ON  CAPrrAif. 

Capit.  Aunque  habernos  discurrido 
De  Cleopatra  ci  gran  palacio, 
Hallarla  no  hemos  podido. 
Ni  á  Antonio ;  porque  su  espacio 
Laberinto  de  oro  ha  sido. 
Soluniejite  liemos  hallado 
A  Aristobolo,  cuñado 
Del  que  ho>  en  Jerusalen 
Tetrarca  asiste,  de  quien 
Nos  informó  este  criado. 
Tu  contrallo  fué;  y  asi, 
Porque  averigües  aquí 
Sus  designios,  lo  Iraenios 
De  la  parte  en  que  le  hallemos 


Hallado.  —  Llega.  U  h 

Pul,  ¡Aydenij! 

¿Cuál  diablo  me  mellé,  cuál, 
¡Cielos!  en  engafioignalf 
¿No  son  notables  errores. 
Que  otros  vivan  de  traidom, 
Y  yo  muera  de  leal  ? 

Arist.  Si  asi  la  vida  n»  dai,  (4} 
No  temas,  seguro  estát. 
Que  yo  á  tí  te  la  daré. 
Disimula. 

Pol.      Yo  lo  haré, 
Hasta  que  no  pueda  mas.  — 
Grande  César  OcUTiano,      (imi 
Cuyo  renombre  inmortal 
El  tiempo  asegure  ofano 
En  himinas  de  metal. 
Que  intente  borrar  en  vano,         i 
No  manches,  no.  riguroio. 
Los  aplausos  que  has  tenido, 
Con  sangre;  que  es  ser  ]     ' 
Vencedor  con  el  vencido. 
Ser  dos  veces  victorioeo. 

Oct.  Aunque  pudiera,  o  valMl 
Aristobolo,  vengarme 
En  tu  vida  dignamenta 
De  tí  y  tu  hermano,  mosira 
Quiero  piadoso  y  clemente. 
Álzate  del  suelo,  y  poes 
Kl  fln  de  mis  glorias  es 
Entrar  en  Roma  triunfiuite, 
Con  Marco  Antonio  delante 
Y  con  Cleopatra  á  los  pida, 
Dime  donde  están ;  que  no 
He  saliido  dellos  yo 
Desde  que  aquel  Bucentoro, 
.\rmada  nave  de  oro, 
De  la  iiatalla  salió. 

PoL  Yo  de  los  dos  te  dUeía, 
SI  yo  de  los  dos  supiera ; 
Pues  por  mis  discursos  hallo. 
Que  hiciera  mas  en  oallallo 
Yo,  que  en  decírtelo  hiciera^ 
Mas  desde  que  llegué  aqni. 
Nunca  mas  á  los  dos  tí. 

Oct.  Eso  no  es  agradecer 
Mi  piedad.  Yo  he  de  saber 
Dellos,  y  ha  de  ser  asi  i 
¡Hola! 

Capit.  ¿  Señor  r 

{Entiende  Octaviano,  que  Poh 
AristoOoio.) 

f^t.  Al  Intente 

Aristobolo  llevad 
A  una  torre,  y  ni  un  instante 
Goce  de  la  claridad 
Del  sol,  la  nuche  le  espante 
Por  eterna. 

Pol.         Aquí  llegó,  \Ap,  * 

Señoi ,  de  tu  engaño  el  lln. 
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(Ap,dét.) 
¿Torre  oeenra  yoT 
Ue! 

Eil  demonio  «in 


c' Que  es  callar? 
e  he  de  hablar ! 
Muy  errado, 
muy  culfMido 

eis  que  esperar ! 

rimero 

'mentó  fiero, 

de  leal. 

I  tormento?  Mal  por  mal, 

che  quiero. 

rre;  yo 

,00 

0.  tegun 
a,  que  algún 
obol». 

na  un  ]k>co  el  rigor, 
loa,  tenor, 
h-ertirio, 
Joe  han  lido 
fot  de  amor, 
armada 
oando  la  alada 
3ee  á  la  Tela, 

0  que  Tueln, 
lo  que  iindií ; 
»a  suam, 

1  nadaba, 
1  plumn, 
no  le  ñjñbñ 
su  espuma. 
1  liego, 

le  pensó 
y  tornar 
del  mar, 
dichaa  vio; 
?  le  Mgniaa 
e  traías 
a  fortuna, 
!  la  luna 


lal  y  tarde 

su  gante, 

iespojo  aguarde, 
valiente, 
de  cobarde  t 

iseiperado, 

locado 

?,  entn», 

a  abrió, 

•nterrndo, 

;1  acero  : 

unfar  primero 


De  mí,  que  yo  mismo ;  asi 
Triunfo  yo  mismo  de  mi, 
Pues  yo  mismo  mato  y  muero.  ~ 
rJeopatra,  que  le  seguía, 
Viendo  que  ya  agonisaba, 
Bañado  en  su  sangre  (Ha, 
Cuyo  aliento  pronunciaba 
Mas^  cuanto  menos  dada, 
Muera,  d^Jo,  yo  también, 
Pues  por  piedad,  ó  por  ira. 
No  cumple  con  menos  quien 
Llega  á  querer  bien^  y  mira 
Muerto  á  lo  que  quiso  bien.  — 

Y  asiendo  un  áspid  mortal 
De  las  flores  de  un  jardín, 
Dijo :  Si  otro  de  metal 
Dio  á  Antonio  trágico  fin. 
Tú  serás  vivo  pañal 

De  mi  pecho,  aunque  sospecho. 
Que  no  moriré  á  despecho 
De  un  áspid,  poet  en  rigor 
No  hay  áspid  como  el  amor, 

Y  ha  días  que  está  en  mi  pecho.  — 

Y  él  con  la  sed  Tenenoea 
Hidrópicamente  bebe. 
Cebado  en  Cleopatra  herniosa, 
Cristal,  que  esprimió  hi  nieve, 
Sangre,  que  vertió  la  rota. 

Yo  lo  vi  todo,  porque 
Así  como  aquí  llegué, 
El  palacio  euminando, 
A  Aristobolo  buscando, 
Hasta  el  sepulcro  me  eotré, 
Donde  él  rendido  al  valor, 

Y  ella  postrada  al  dolor. 
Yacen,  porque  desta  suerte 
Aun  no  divide  la  muerte 
A  dos,  que  junta  el  amor. 

Oct.  Aquí  dio  fin  mi  esperanxa, 
Aquí  murió  mi  alabanza, 
Pues  por  asombro  tan  fuerte 
No  ha  de  pasar  mi  vengania 
Los  umbralea  de  la  muerte. 
Ya  triiuihr  dellos  no  espera  i 
Que  yo  solamente  quiero 
Saber,  qué  intento  ha  obligado 
Al  tetrarca,  tu  cuñado^ 
Para  que  sañudo,  y  Aera 
Te  enviase  contra  mi? 

Poi.  ¿Si  tú  estás  diciendo  aqui» 
Que  es  cuñado,  no  es  error 
Preguntarme,  qué  ea,  seiíor, 
Su  intento?  Puea  dice  asi, 
Que  lo  que  á  esto  le  ha  oÚgado 
Ks  el  verme  desta  suerte: 
Pues  solo  me  habrá  enviado 
A  que  tú  hie  des  la  muerte. 
Propia  alhaja  de  un  cuñado. 

Capit.  Si  examinar  su  Inteociou 
Quieres,  yo  te  la  diré; 
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Pues  con  aquesta  ocasión 
Este  cofre  les  quité ; 
Joyas  y  papeles  son 
Las  que  hay  en  él. 

Oct,  Maestra  á  ter. 

Cifra  es  del  mayor  poder 
Su  Inestimable  riqueía; 
Mas  la  pintada  bellesa 
De  una  estrai^era  mnger 
Es  la  mas  noble  y  mejor 
Joya,  y  la  de  mas  Talor. 
No  TÍ  nuis  TiTa  hermoaora. 
Que  es  alma  de  la  pintora. 

Arist.  Atento  el  emperador  ap. 

Mira  el  retrato  fiel. 
Mas,  ¡ay  fortuna  cruel ! 
Ver  los  papeles  porfla. 
¡Mal  haya  el  hombre  que  fla 
Sus  secretos  á  un  papel! 
{Saca  Ociaviano  del  eoflrtcilio  ima  carta, 
y  pánese  d  Ueria,) 

Oct  (Lee,)  «En  esta  fiícclon  está  el  fin  de 
«  mis  deseos;  pues  no  eqiero,  para  decía- 
«  rarme  emperador  de  Roma,  sino  que  Oc- 
<«  taviano  rendido  preso...  » 
¿Qué  tengo  que  saber  mas? 

Y  pues  sospechoso  estás, 

Y  aun  convencido  conmigo, 
Mientras  pienso  tu  castigo, 
En  una  torre  estarás. 

Poi,  No  son  buenos  pensamientos 
Andar  pensando  tormentos. 
¿No  será  mucho  mejor, 
Que  no  castigos,  sefior. 
Pensar  gustos  y  contentos? 

OcL  Llevadle  de  aqui. 

Poi,  Escuchar 

Debes,  que... 

Oct.  No  hay  que  aguardar. 

Pol»  Si  hay. 

Oct.  DI. 

Pol.  Solamente  digo. 

Que  no  hay  que  esperar  castigo, 
Pues  no  me  dejas  hablar.  (Uivanie.) 

Oct,  Tú  partirás  al  momento 

(Al  capitán.) 
Con  gente  y  armas,  y  atento 
A  mi  cesárea  obediencia. 
Traerás  preso  á  mi  presencia 
Al  tetrarca ;  que  es  mi  intento. 
Que,  corao  á  cesar,  me  dé 
Del  tiempo  que  ha  gobernado 
Residencia.  —  Y  tü,  porque  (A  Arist.) 

En  efecto  eres  criado, 
En  quien  tal  lealtad  se  ve, 
Darte  libertad  espero; 
Pero  por  rescate  quiero, 
Que  ya  liberal  me  des 
El  decirme  cuyo  es 
Este  retrato. 


Arist.        Aqui  i 
De  confusión.  Si  le  digo 
Quién  es,  á  amarla  le  oUige; 
Desesperarle  es  mijor; 
Halle  imposible  sa  amer 
Al  principio,  así  consigo 
Su  quietud.  —  Esa  pintora. 
Sombra  ya  de  ona  eaeoUon, 
Cenisa  de  un  rayo  ardiente, 
Es  memoria  solameate 
De  una  difhnta  lienooeora. 

Oct.  ¿Muerta  es  eata  moger? 

Arist.  & 

Oct.  ¿Para  qué,  amor,  (|ay  iii 
Sin  esperanzas  la  Teof 

i4rt>^  Ríen  se  logró  mi  deseo. 

Oct.  Libre  estás,  Tete  de  aqri. 
(Fose^ 

La  muerte  y  el  amor  ona  MI 
Tuvieron  sobre  coal  era  mas  M 
Viendo,  que  á  sus  arpones  deoM 
Vida  ni  libertad  vlrid  acgoia. 

Una  hermosora  amor  divina  yf 
I^rflclonó,  donde  so  trtanf»  aM 
i^ro  borrando  tanto  iol  la  OMrti 
Triunfo  asi  del  amor  y  la  I 

Viéndose  amor  < 
La  deidad  de  una  1 
A  quien  borrar  la  muerte  no  ha  ] 

Luego  bien  el  laorel  amoriedh 
Pues  de  quien  vive  j  muere  teh 
Y  la  muerte  lo  es  solo  de  mea  ü 


Salb  liria  sola  foo  mu  i 

Ub.  Por  Ins  faldas  llsoBjeras 
De«to8  elevados  riscoa. 
Que  son  del  puerto  de  Jafii 
Enamorados  Narclsoe, 
A  divertir  mis  pesares 
MelancóUca  he  salido. 
Por  no  escuchar  ios  ágenos, 
Pudiendo  llorar  loe  mioe. 
Sola  estoy,  salga  del  pocho 
En  acentos  repetidos 
Mi  dolor.  ¡Ay  Tolomeo! 
En  tanto  que  Uoro  y  gimo 
Desdichas  tuyas,  admite 
Este  llanto,  que  te  envió. 
Restaba  quererte  trien. 
Para  que  (¡rigor  impío  I ) 
Te  sucediese  mal  todo, 
Tropexando  en  tus  peligros. 
¿Cuando  victorioso  (¡ay  triste!) 
Te  esperaba  el  pedio  mió, 
Dulce  fin  de  tus  amores. 
Muerto  has  llegaüo  y  vencido? 
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OTIA  FAITE  MARIENE 
T  SIRENE. 

ñus  dratos  montes, 

as  venido 

y  las  flores 

idos, 

ílve  y  la  vista 

taiino, 

MIS  ceiages, 

rarntdos. 

uede  para  mi 

de  alivio. 

.  TCTRARCA  T  FILÍPO. 

señor,  el  puñal, 
I  despedido 
lelve  á  ella, 
asombro  le  miro, 
strumento. 
se  ha  sentido 

I  la  herida, 
>  peligro, 
le  sangre, 
le! 

¿Esposo  mió? 
de  tu  hermosura, 
ayos  sigo, 
or  del  sol, 
r  visos, 
ayos, 

giros, 
),  porque, 

atractivo, 
sta,  ó  su  ausencia, 

marchito. 

del  fuego  te  vales, 
1  artificio, 
íes  como  aquella 
por  nido 
la  llama, 

peligro, 
ira  y  oro, 
í  de  vidrio  : 
antos  rayos 
9,  recibo; 
isada  muera, 
'  no  vivo, 
os  solos.  —  Ya  pues 

{Vante  todos ) 
los  testigos 
ts  y  voces 
estos  riscos, 
e  hermosa, 
ho  niio 
las  ondas, 
iñ  suspiros. 


Este  sangriento  puñal, 
Sacre  de  acero  hruñldo, 
(Que  no  con  poca  razón 
Sacre  de  acero  le  digo. 
Pues  cuando  desenlazado 
De  mi  mano  le  despido. 
Con  la  presa  vuelve  á  ella, 
En  sangre  y  horror  teñido) 
Es  aquel,  que  la  dudosa 
Ciencia  de  un  astro  previno 
Para  homicida  de  quien 
Mas  adoro  y  mas  estimo. 

Y  aunque  es  verdad,  que  constante 
A  peligrosos  Juicios, 

No  doy  crédito,  y  desprecio 
Los  contingentes  delirios 
Del  hado  y  de  la  fortuna. 
Dioses  que  coloca  el  vido, 
No  sé  qué  nuevo  temor 
En  mi  pecho  ha  introducido 
Verle  volver  á  mi  mano. 
Que  ya  le  temo  y  le  admiro. 

Y  entre  el  miedo  y  el  valor. 
Ya  cobarde,  ya  atrevido ; 
Sitiado  dentro  de  mi, 

Me  quiero  dar  á  partido ; 
Porque  aunque  bien  yo  no  creo 
Los  acasos  prevenidos, 
No  los  dudo;  que  no  ignoro. 
Que  ese  estrellado  xaflro. 
República  de  luceros. 
Vulgo  de  astros  y  de  signos, 
A  quien  le  sabe  leer. 
Es  encuadernado  libro, 
Donde  están  nuestros  alientos 
Asentados  por  registro. 

Y  asi,  ni  dudando  bien, 

Ni  bien  creyendo,  imagino, 
Que  debe  el  varón  perfecto 
A  los  sucesos  previstos 
Darlos  al  crédito  en  una 
Parte,  y  en  otra  al  olvido, 
Aqui  para  no  esperarlos, 

Y  alli  para  prevenirlos ; 
Pues  señor  de  las  estrellas, 
Por  leyes  de  su  albedrío. 
Previniéndose  á  los  riesgos, 
Puede  hacer  virtud  del  vicio. 
Yo  pues  entre  dos  afectos 
Vacilante  y  discursivo. 

Ni  creyendo,  ni  dudando, 
El  puñal  á  tus  pies  rindo. 
Tú  eres,  bellísima  hebrea, 
La  luz  hermosa  que  sigo, 
La  beldad  que  sola  adoro. 
La  imagen  que  sola  admiro. 
No  es  posible,  que  yo  quiera, 
Si  inmortal  al  tiempo  vivo. 
Otra  cosa  mas  que  á  ti; 
Tanto,  que  mil  veces  digo. 
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Que  el  mayor  monstrao  dd 
Qae  te  amenaia  á  prodigioe, 
Es  mi  amor;  pues,  por  qiierírt0y 
A  tantas  cosas  aspiro. 
Que  temo,  que  éibt de aer 
Ruina  tuya,  y  blasón  mío. 
Pues  si  lo  que  yo  mas  qnioro 
Eres  tú,  y  el  cielo  mismo 
Mo  puede  ser  que  no  taM, 
Sin  borrar  lo  que  ya  hiio, 
Tü  eres  á  quien  am«iiaia 
Ese  hermoso  basilisco, 
Que  en  tus  pies  se  dlairaiila 
Entre  dos  candidos  liriot. 
Yo  quise  hacer  irapoplble 
Tu  muerte,  cuando  atravid» 
Arroje  al  mar  el  puñal  ( 
Pero  habiendo  una  ?ei  Yisto, 
Que  aun  en  él  no  está  segur», 
Ihies  por  casos  esqulsltos 
Podrá  llegar  donde  astas. 
Siempre  ignorando  el  peügr», 
Para  mas  seguridad 
Tuyn,  cuerdo  he  pra?eBÍd«, 
Que  tú,  arbitro  de  tu  Tlda, 
Traigas  tu  muerte  caotiflo; 
Que  mayor  felieidad 
Nadie  en  el  mundo  ha  tenido. 
Que  s(>r,  á  pesar  dd  hado, 
El  juez  de  su  vida  él  misoio. 
La  Parca,  que  nuestras  vidu 
Tiene  pendientes  da  un  hilo, 
Para  que  el  tuyo  no  cortos, 
Pone  en  tu  mano  el  eiidiUlo. 
En  tu  mano  está  tu  suorto. 
Vive  tú  sola  á  tu  arhitrlo; 
Pues  si  acercas  el  aliootf». 
Podrás  pml)otarle  el  filo. 
Si  os  verda<l,  ó  sj  es  monilro 
El  hado,  no  lo  averiguo ; 
Mas  prevengo  los  dos  malas. 
Pues  prudente  y  adrertido, 
Si  es  mentira,  la  sospw^iio 
Pe  que  la  temas  te  alivio  j 
Sí  es  verdad,  con  la  rason 
A  hacerla  mentira  aspiro. 
Luego  mentira  ú  Fardad, 
Para  todo  prevenido. 
Yo  no  puedo  darte  mas 
Que  tu  vida ;  esta  te  rindo. 
Este  acero  y  este  amor 
Son  hoy  tus  dos  enemigos ; 
Pues  mientras  yo  te  corono 
De  mil  laureles  invictos, 
Triunf»  tú  de  ese,  y  al  fin, 
Dueño  tú  de  tti  albedrío, 
Guárdate  tu  vida  tú. 
Huye  tú  de  tu  peligro. 
Hazte  tú  tu  duración, 
Lábrate  tú  tus  designios, 
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Cuéntate  tú  toa  aUentoa, 

Y  TlYo  al  fin  tantos  Mglii, 
Que  este  amor  y  ante  pnftal 
Triunfen  de  muerto  y  ohrido, 

Mar,  Oyó,  aeAor,  oyó,  < 

Que  aunque  agradoieo  y 

El  don,  que  á  mis  plantas  pana 
Ni  le  acepto,  ni  le  admito; 
Que  de  púrpura  manchado, 

Y  entre  flores  escondido. 
Tanto  me  estremeaeo,  tanta 
En  verle  me  atemoriw, 
Que,  muda  y  helada,  creo. 
Torpe  el  labio,  el  perho  filo. 
Que  soy  de  aquestos  jardines 
Estatua  de  mármol  vIto. 
Mas  rompiendo  á  mi  aliénelo 
Las  prisiones  y  loa  grUloa, 
Con  que  en  cárceloa  de  hieia 
El  temor  los  ha  tonkk>. 
Quiero  declararmo,  y  qolera 
Argüirte,  que  no  ha  aido 
Cuerda  determinación, 

Si  bien  de  tu  amor  indicio, 
La  que  contigo  haa  1 

Y  ejecutado  conmigo. 
Dejo  á  una  parte,  si  oa  Man 
El  darse  por  entendido 
Hoy  mi  amor,  de  qa»  yo  sea 
Del  tuyo  sugeto  digno; 

Y  creyéndote  cortea. 
Pues,  por  amante  y  marido^ 
Me  está  tan  bien  el  croeria, 
En  mi  argumento  prosigo, 
Sin  tocar  si  es  bien  ó  mal 
Tampoco  haberlo  craida; 
Pues  por  verdad  ó 
Ya  tú  en  esta  parte  t 
Que  el  prevenirlo  oa 
Esperarlo,  desatino, 

Y  providencia  discreta. 
No  esperarlo  y  pravanbio: 

Y  así,  esto  á  parte  d^aodi 
Vuelvo  á  mi  argumento,  y 
Si  ese  sangriento  puñal 
Es  el  que  cruel  y  esquivo 
El  hado  esquivo  y  croai 
Contra  mi  p(>clio  previno, 
¿Quien  te  persuadió,  tetra 
Quién  te  inrornió,  quién  ti 
Que  era  la  seguridad 
De  mi  vida,  traer  eomnlfo 
La  ejecución  de  mi  muerte, 

Y  que  podrán  ser  amlgai. 
Ni  hacer  Iniena  conipaiía 
La  vida  y  el  honiioidio? 
Si  este  mi  suerte  aoMHn 
('on  asomt)ros,  ¿es  arldtill 
Para  escusa r  que  so 
Hacer  que  rimlcn  tti 
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O  tú  me  quieres,  ó  no ; 
Si  me  quieres,  no  peligro. 
Pues  á  lo  que  tú  mas  quieres 
No  bas  de  dar  muerte  tú  mismo ; 
Si  no  me  quieres,  no  soy 
A  quien  arrastra  el  destino 
De  tu  amor,  y  al  mismo  instante 
De  la  amenaza  me  libro. 
Luego,  olvidada  6  querida, 
Mi  seguridad  te  pido, 
Mis  temores  desvanezco, 
Mis  quietudes  facilito. 
Mis  deseos  aseguro. 
Mis  contentos  solicito. 
Mis  recelos  acobardo, 
Mis  esperanzas  animo , 
Cuando  tu  amor  y  mi  vida 
Triunfen  de  muerte  y  olvido. 
Tetr,  Tanto  tu  vida  deseo, 
Que  á  ser  tu  alcaide  me  obligo. 
¡Ojalá  fuera  verdad , 
No  prevención,  este  estilo , 
Para  que  nunca  murieras! 

Y  así,  á  tus  voces  movido, 
En  tu  nombre,  dulce  esposa, 
Segunda  vez  me  le  tího, 

{Levanta  el  puAo/.) 
{Dentro  eeijai,) 
Pero  ¡  válganme  los  cielos  I 
¿Qué  alboroto,  qué  ruido 
Es  este? 

Mar.   El  cielo  parece 
Que  se  hunde  de  sus  quicios. 
Tetr,  ¡Qué  asombro! 
Mar,  ¡Qué  confusión! 

Salín  por  dishhtas  puertas  FDL.IPO 
tUDU. 

FU,  ¡Señor! 

Ub.  ¡  Señora  I 

Tetr,  Fllipo, 

<lQué  es  esto? 

Mar,  ¿  Qué  es  esto,  Libia  ? 

Ub,  No  sé  si  sabré  decirlo. 

FU,  Gente  del  emperador 
Octaviano,  tu  enemigo, 
A  Jerusalen  ocu[>a ; 

Y  ya  todos  sus  vecinos. 
Sabiendo  que  Antonio  es  muerto, 
Parciales  y  divididos, 

Te  buscan  para  prenderte , 
Diciendo  á  voces,  que  has  sido 
La  causa  de  sus  traiciones. 

Mar,  ¡  Ay  de  mí ! 

Tetr.  i  Pierdo  el  sentido ! 

Mar.  \  Huye,  señor  I  JSse  monte 
Sea  tu  sagrado  asilo ; 
Porque  mejor  las  desdichas 
Se  vencen  ef^  los  pr^icipifs. 
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fe/r.  ¿Qué  es  huir?  ; Viven  lo»  cielos, 
Que  tengo  de  recibirlos! 

Mar,  Mira,  señor... 

Tetr.  ¿  Qué  he  de  ver? 

Mar,  Que  es  on  vulgo.... 

Tetr,  Ya  lo  miro. 

Mar,  Alborotado.... 

Tetr.  ¿Qué  importa? 

Mar,  Tu  vida.... 

Tetr.  Mi  vida  libro. 

Mar,  ¿Cómo? 

Tetr,  Poniéndome.... 

Mar,  ¿Dónde? 

Tetr,  Delante  dél. 

Mar.  i  Es  delirio! 

Tetr,  No  es. 

Mar,  ¿Porqué? 

Tetr,  Porque  con  verme, 

Verás,  que  su  orgullo  rindo. 

(Vuelven  d  tocar.) 
A  Dios,  esposa ;  que  ya 
Segunda  voz  dnn  aviso 
I..as  cajas. 

Mar,      ¡Tente! 

Tetr.  i  Qué  temes? 

Mar.  Temo,  señor,  tu  peligro, 
Que  vas  solo. 

Tetr,  No  voy  tal; 

Tú  vas,  señora,  conmigo, 
Y  oste  acero,  que  me  basta. 
Si  es  de  la  muerte  ministro, 
A  ser  asombro  del  mondo, 
A  ser  rayo,  á  ser  prodigio. 
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CÚRRESE  TNA  CORTINA,  Y  SE  VE  A  DIC  LADO 
DEL  TEATRO  UN  SOLDADO,  COMO  SUSTEN- 
TANDO DE  LA  PARTK  DE  ARAJO  UN  RETRATO 
F.NTERO  DE  MaRIKNE  ;  T  DK  LA  PAI>TE  DE 
ARRIRA  RAERÁ  OTRO  SOLDADO,  COMO  QUE 
LR  ESTA  COLG'.Nno  SORRE  UNA  PUERTA, 
QUE  HARRA   LN   EL  VESTUARIO. 

Sold.  !•.  Ya  que  oii  sus  nielnncolías 
No  hay  cosa  que  le  divierta 
Mas,  que  en  varios  trages  ver 
Repetida  estn  belleza , 
Y  este  es  el  n)ojor  retrato 
De  cuantos  Cv  In  pequeña 
Lámina  al  lienzo  pasó 
Del  noble  arte  la  escelencia  : 
Pongámosle  de  su  cuarto 
Sobre  el  marco  üe  esa  puerta. 
Para  que,  cuando  entre  y  salga , 


A  todas  horas  le  vea. 

Sold.  2*.  Bien  has  prevenido. 

Sold.  l;  PdB 

Sea  presto ,  que  ya  llega. 

Soid.  2*.  Con  la  priesa  qne  mtón, 
No  sé  si  bien  puesto  qaeÓM, 
Quiera  Dios  que  no  se  caiga. 
Vencido  el  clavo  ó  la  cunda. 

{Quitase  el  solMoétk 

Sale  OCTAVIANO  mi  om  Ni 

DISTINTA  DK  LA  DIL  mUM, 

Oct,  Pasión  tan  desesperada, 
Que  ai  primer  paso  tropien 
Kn  un  imposible,  y  cjie 
En  otro,  queriendo  ciega 
Dar  una  esperanza  viva 
En  una  hermosura  muerta, 
Bien  se  ve  que  no  es  pasión,        \ 
Sino  locura ;  y  de  tenia 
Tan  invencible,  que  trlonftis, 
Aplausos,  lauros  y  empresas 
No  la  alivian,  puesto  que 
Ni  todo,  ni  parte  sean 
A  echar  de  mí  una  aprehensión 
Tan  rebeldemente  necia. 

Sold,  Como  mandaste,  señor, 
Que  en  todo  Ménfls  se  hicieran 
Deste  pequeño  retrato 
Varias  copias,  traje  esta. 
Por  ser  la  mas  parecida. 
{Dale  el 

Oct.  Dices  bien ;  pues  no 
Haberla  m^or  sacado 
El  pincel,  cuando  corriera 
Las  líneas  y  los  bosquejos 
Al  lienzo  desde  mi  idea.* 
¿Que  nunca  me  hayas  sabido, 
O  ('x>n  maña,  ó  con  cautela. 
De  Aristobolo,  quien  (üese 
Alma  de  deidad  tan  bella? 

Sold.  Con  ese  intento  mil  veces 
A  la  torre  que  le  encierra, 
De  guarda  entré;  pero  nunca 
Lo  supe ;  que  de  manera 
Aristoholo  ha  perdido 
El  juicio,  desde  que  en  ella 
Está,  que  es  en  vano  ya. 
Que  á  nada  en  razón  atienda. 

Oct.  ¿Qué dices? 

Sold.  Que  solamente 

Desatinos  dice  y  piensa. 

Oct.  No  me  espanto,  (¡ay  infel¡«¡|| 
Si  la  causa,  que  le  ñiersa 
A  perder  el  Juicio,  ha  sido 
Perder  esta  hermosa  prenda. 
¿Cómo  es  compatible,  ¡o  rara 
Deidad !  que  un  delirio  sientan 
Dos;  el  uno,  porqne  te  halle. 
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{Vuelven  las  cajas.) 
>sos  cielos ! 
de  mas  cerca. 
>avor  causa, 
ntrauo,  que  las  señas 
pues  es 
I  esta 
gitanos, 
luida  ó  presa 
real 
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do  en  ella  ? 

E  EL  Capitán. 

arca,  á  quien  tú  diste 
>  le  prenda. 

supone 
i  gobierna, 
lonia 

armas  venga , 
eciba , 

y  funesta , 


R   LAS  CAJAS  DBSTE1IPLA DAS, 
ETRABCA    T    ALGUNOS    SOL- 


Roma  recibirme  espera.  -* 

Quede  él  solo,  y  los  demás      {Al  capitán,) 

Salgan ,  Patricio,  allá  fuera ; 

Que  por  si  acaso  mi  enojo 

Tras  sí  mis  acciones  lleva , 

No  quiero,  que  nadie  airado 

Con  un  rendido  me  vea.  — 

Templad  vos ,  pues  soia  mi  esp^o, 

Al  retrato,) 
Mi  cólera. 

(  Mira  Octaviano  al  retrato,  que  tendrá 
en  la  mano,  y    vanse  los  soldados,) 


op- 


ilas estimo 
I  soberbia , 
focon  que 


Tetr.      Suerte  adversa, 
¿A  qué  mas  pudo  llegar 
De  tus  ceños  la  influencia  ?  — 
Invicto  Octaviano,  cuyo 
Nombre  en  láminas  eternas 
El  tiempo  escriba,  dictado 
De  las  plumas  y  las  lenguas , 
A  tus  pies  llego  ofendido ; 
Porque  para  que  vinieran 
Mi  lealtad  y  mi  valor 
A  rendirte  esta  obediencia , 
No  era  menester  que  fuesen 
Por  mí ;  que  el  que  se  respeta 
Por  fuerza,  cuando  por  gusto 
Puede,  á  sí  mismo  se  afrenta ; 
Pues  quita  á  la  voluntad 
Lo  que  le  añade  á  la  fuerza. 
[Alarga    Octaviano    Vi  mano  en   que  no 

tiene  el  retrato,  y  el  tetrarca,  al  besar 

la  una,  mira  la  otra.) 
Dame  tu  mano.  —  Mas ,  ¡  cielos  ap. 

Divinos !  al  besar  esta, 
«Qué  es  lo  que  en  aquella  miro? 
i  Habrá  en  el  mundo  quien  beba 
Dos  venenos  á  dos  manos, 
Y  á  un  mismo  tiempo  los  sienta 
hln  los  labios  y  en  los  oJosP 
(Vuelve  Octaviano  (a  espalda,  y  el  tetrar- 
ca le  sigue  de  rodillas» ) 

Oct.  Si  informado  no  estuviera 
De  mi  razón ,  á  la  tuya 
Bastante  crédito  diera ; 
Pero  si  son  destempladas 
Cláusulas,  que  no  concuerdan 
Esa  afectada  humildad 
Con  tu  traidora  soberbia, 
No  violencia .  no  rigor 
La  prevención  te  parezca ; 
Que  con  vasallos,  que  son 
De  los  de  :  ¡viva  quien  venia! 
Fuerza  es  que  la  voluntad 
Se  aproveche  de  la  fuerza. 

Tetr.  i  Mortal  estoy !  ¡  Dadme,  dioaes,  ap. 
Valor,  que  quIíá  no  ea  ella  1 
¡  Que  ahora  me  la  oenlUitl  - 
Si  contra  mi  te  aeonai 
Quleo  pretenda.. 

Oet. 
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Que,  mal  advertido^  hleiera 
Estrémos  tales.  De  ti 
Sé  la  ambición  con  que  Intentas 
Conspirar  al  sarro  Imperio, 
A  cuyo  efecto  la  guerra 
Mantenias ,  dando  á  Antonio 
Los  socorros  para  ella. 
Estas  firmas  te  convencen; 
Uellas  lo  ^é.  Llega,  llega, 
Míralas  bien ;  tuyas  son. 
Míralas. 

{Saca  unas  cartas ,  y  péneselas  etn   el 
retrato, ) 

Tetr.   Ya  miro,  al  verlas,  ap. 

Mi  muerte  mas  declarada 
De  lo  que  aun  tú  mismo  piensas ; 
Pues  yo,  si... 

Oct.  Esa  turbación 

Es  ya  segunda  evidencia. 
Pero  quien  á  un  iüumeo 
Honró,  baja  estirpe  hebrea, 
Rebelada  de  sus  nobles 
Tribus ,  esto  y  mas  merezca. 

Y  así,  mientras  el  castigo 
A  los  demás  escarmienta. 
Sabe,  que  soy  Octavia  no, 
Que  soy  el  único  cesar 

De  Roma,  y  el  Nilo  y  Tiber 
Humildes  mis  plantas  besan ; 

Y  que  cuantos  contra  mi 
Con  traiciones,  con  cautelas 
Quieran  conspirar,  negando 
A  mi  poder  la  obe<ilencla, 
Seré  yo  quien  los  corone 
De  laurel,  para  que  sean. 

Con  un  impulso  á  mis  plantas, 
Con  una  acción  á  mis  huellas, 
Dos  trofeos  de  una  vez , 
Mi  laurel  y  su  oal)eza. 

{Vase  Ócfnvinno  fuína  la  puerta  del 
retrato. ) 

Tetr.  \  Que  esto  escuchen  mis  oídos,  ap, 

Y  aquesto  mis  ojos  vean. 
Sin  que  el  dolor  me  despeñe  í 
Yo  he  de  morir,  cosa  es  cierta, 
A  sus  manos  ó  á  mis  zelos. 
Pues  él  á  mis  zelos  muera, 

Y  á  mis  manos ;  que  una  vida 
Tan  grande  no  es  bien  se  véndft 
k  menor  precio. 

(Ál  entrarse  Ocfaviano,  va  á  herirle  el 
tetrarra  por  detrax;  cae  el  retrato  en 
medio  de  los  dos,  clava  el  puñal  en  ff/, 
y  vuelve  Octaviano.) 
Oct.  ¿Qué  es  esto? 

Tetr.  Desesperada  Impaciencia, 

Que  ha  de  costarme  el  decirla 

Aun  mucho  mas  que  el  hacerla. 
Oct.  ¿  Tú  cx>n  el  desnudo  ac^ro , 

Cuando  yo  la  eipálda  vuelta , 


Y  entre  tu  acero  y  mi 
EsU  hermosa  imagen  pneüaP 
i  Turbado  tú ,  yo  segaro, 

Y  ella  herida?  ¿Tú  con  nwftni 
De  venganzas ,  yo  de  agravios, 

Y  ella  de  piedades?  ¿MncrU 
Tú  la  acción ,  yo  vivo  el  rle||s, 

Y  ella  ofendida  ?  ¡  Vive  eBa, 

( Que  como  á  deidad ,  que  adsn, 
Bien  puedo  este  obsequio  hiarii) 
Que  este  sacrilego  acero 
Ya  que  horrores  representa. 
El  instrumento  ha  de  ser. 
Pues  lo  ftié  de  tu  violencia, 

(Quita  el  pvñnl  id  fi 
De  tu  castigo !  Vea  el  mando, 
Que  el ,  que  me  agravia,  me  vOi|pi 
¡Hola! 

Salen  el  GAi^rrAii  t  Souitf 

Capit.  ¿  Señor  t 

Oct,  A  la  torre, 

Donde  su  hermano  se  encierra, 
Llevad  también  al  tetrarca. 
Donde  solo  un  criado  tenga 
De  los  que  le  hayan  seguido. 

Tetr.  Cuando  mi  sepulcro  mi, 
La  vida  debo  á  un  puHal, 
Yo  le  pagaré  con  ella. 

[Uévanle  ht « 

Oct,  Y  yo  la  vida  á  un 
Y  pues  que  de  otra  manera 
No  puedo ,  con  adorarle 
También  pagaré  mi  denda. 


Salen  POLIDORO  t  do 

PASEÁNOOSfe. 


iSoil 


Sold.  f.  Grande  es  tu  melaneo 

Pnl.  ;  Melancolía  rieds, 
Bergantonazo?  ¡  Mentís! 

Sold.  V.  i  Pues  qué  ee  eiof 

Pol.  Bp 

Que  un  príncipe  como  yo 
No  había  de  adolecer 
Vulgarmente,  ni  tener 
Mal,  que  tiene  un  sastre. 

Sold.  2«  No 

Te  enojes  de  eso. 

Pol.  Sí  quiero ; 

Que  estar  triste  solamente , 
No  es  achaque  competente 
De  un  príncipe  prisionero ; 
Y  mas  si  se  considera 
La  grande  superchería, 
Con  que  de  noche  y  de  día 
Me  tratan. 

Sold.  2*.  ¿De  qué  manera? 
Pol,  ¿  De  qué  manera ,  pfca&o 
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M  perdiera, 
ota  DO  hubiera , 
á  sa  daño, 
avisara 
let  terrero, 
j  dinero 
sobornara, 
lOche  oscura, 
i  los  dos , 
la  paz  de  Dios, 
ventura? 

estuviera  por  acá, 
•  trato) 
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r  su  honor. 

estuviera 
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>  amor, 
ica  badas 
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ap. 


{Vase.) 


dices? 

Digo 
acer  me  obligo. 
EOS  te  he  de  dar; 
do  avisado, 
dama, 

ibre  de  mas  fama. 
9S  aquese  mi  cuidado, 
•pero  de  ti,  ap. 

pero,  pues 
fuieo  es 
lo. 

i  Soldado  com  escbibahia. 

Aqui 
bir  recado, 
tinta  y  pluma  ? 

En  él 

7ay  pape!  ? 
tbien. 

¿Batido  y  dorado? 
pero  el  que  bastará. 


Poi,  i  Polvos  f 

Soid.  3*.         Polvos  hay. 

Poi,  ¿Oblea, 

Lacre  y  sello? 

Soid,  2\      Sí. 

Poí.  ¡Puesea! 

Uegadme  el  bufete  acá, 
La  silla. 

Sold.  2«.  Ya  está  Uegada. 
( Pénenle  iodo  lo  que  ha  dicho^  y  iUganie 
bufete  y  tula,) 

Pol.  ¿Papel,  tinta  y  pluma  aquí 
No  hay,  polvos  y  sello? 

Los  dos.  Sí. 

PoL  Pues  aun  no  tenemos  nada. 

Sold.  1*.  ¿Qué  falta  de  prevenir? 

PoL  Lo  mejor. 

Sold.  2«.  Sepa  qué  hié ; 

Volando  por  ello  iré. 

Pol.  El  que  yo  no  sé  escribir. 

(Maltraíanle  los  doi:) 

Sold.  1*.  ¿  Ahora  sale  ton  eso 
El  tonto? 

Sold.  2*.  ¿El  loco? 

Soid.  r.  ¿Él  menguado? 

Poi.  ¿Quién  vio  príncipe  aporreado? 

Salem  al  paüo  el  Tetrar¿a 
T  EL  Capitaü. 

Capit,  Esta  es  la  torre  en  que  preso 
Aristoboio  está,  en  ella 
Dejarte  el  cesar  mandó. 

Sold.  2*.  Gente  en  la  prisión  entró. 

Sold.  1*.  No  vean,  que  le  atrepella 
Nuestro  enojo ;  que  han  mandado 
Con  respeto  le  tratemos. 

( Los  soldados  vuelven  d  ponerle  á  Poli- 
doro  capa  y  sombrero,  fingiendo  que 
le  sirven.) 

Sold.  2*.  Que  le  servimos  mostremos. 

Capit.  ¿Cómo  tu  altésa  ha  pasado 

[A  Poiidoro.) 
La  noche? 

Pol.        Mal,  y  peot 
La  mañana;  que  á  porrazo» 
Aquestos  pi*-aronazos 
Me  han  muerto.  \Da  tras  ellos.) 

Capit.  ¡Tente,  señor  I 

¿Qué  haces? 

Pol.  heñir,  ¡  vive  Apolo ! 

A  manera  de  valiente 
Al  uso,  que  habla,  si  hay  gente, 
Y  ralla,  cuando  está  solo. 

Capit  Advierte,  que  á  estar  contigo 
Viene  el  tetra  rea  tu  hermano. 

Pol.  El  te...  ¿Qué? 

Capit.  Él  tetra  rea. 

Pol.  Én  vano    ap. 

Es  ya  escusarse  el  castigo 
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De  haber  tal  engaño  hecho. 

Capii  Llegad,  bien  podéis  llegar 

{Al  tetrarca,) 
Con  Árístobolo  á  hablar. 

Tetr,  ¡  Qué  miro !  Mas  ya  sospecho,   ap. 
Que  hay  algún  secreto  aquí, 
Pues  con  su  nombre,  no  ignoro. 
Que  esté  preso  Polidoro 
Para  grande  íln;y  asi 
Disimular  me  conriene.  — 
Dame  en  mis  últimos  plaios, 
Aristobolo,  los  brazos. 

Poi.  Borracho  el  tetrarca  viene,         op. 
Aristobolo  me  llama. 

Tetr.  Ya  que  en  mis  penas  el  cielo 
No  me  deja  otro  consuelo, 
Que  ver  mentida  la  fama 
Que  de  tu  muerte  corrió. 

Poi.  i  Vive  Dios,  que  insiste  en  ello  I  ap. 
¿Que  fuera  que,  sin  sabello, 
Fuese  Aristobolo  yo? 

Capit.  Dejar  os  solos  es  bien,  ap. 

Que  hablen  los  dos ;  pues  es  llano. 
Que  á  algún  efecto  Octaviano 
Quiso,  que  Juntos  estén. 

(Varue  el  capitán  y  soldados.) 

Tetr.  ¿Estamos  ya  solos? 

Poi.  Sí. 

Tetr.  ¿Qué  es  aquesto,  Polidoro? 

Poi.  Un  flngi miento,  que  lloro. 

Tetr.  ¿De  qué  suerte? 

Poi.  Escucha. 

Tetr.  Di. 

Poi.  Que  este  vestido  lucido 
Me  dio  mi  amo,  es  lo  primero ; 
Que  parece  caballero 
Un  picaro  bien  vestido, 
Lo  segundo ;  con  que  el  día 
Que  el  cesar  triunOinte  entró, 

Y  á  Antonio  y  Cl  opatra  halló 
En  su  fatal  bobería. 
Prisioneros  nos  hicieron ; 

Y  como  iba  galán  yo. 
Con  la  cíOa  en  que  guardé 
(hartas  y  joyas,  creyeron. 
Que  era  Aristobolo.  £l 

El  engaño  prosiguió, 
Ck>n  que  él  me  aristobolo, 

Y  yo  le  polidoré. 

Qué  fué  del,  no  W!\  que  están 
Mis  ansias  con  luz  tan  ciega. 
Sin  ver  si  vienen,  ni  van, 
En  un  callejón  norvega, 
Aprendiendo  á  gavilán. 

Tetr,  Ya  que  de  aquesto  Informado 
Estoy,  á  un  Indo  te  aparta ; 
Que  tengo  que  hablar  conmigo. 

Poi.  t^sa  es  la  dicha  mas  rara 
De  UD  buen  hablador,  hallarse 
Con  quien  no  le  diga  nada. 


Y  le  oiga  cuanto  él  diga.  (I 
Tetr.  Ya  que  solo  me  veo,  iilgB 

En  lágrimas  y  suspiroa. 
Sin  estruendo  de  palabrai, 
A  los  labios  y  á  los  ojos 
T  n  cautelosas  mis  anaiai, 
Que  saliendo  della,  aun  oo. 
Las  eche  menos  el  alma. 
¿  Qué  es  esto,  cielos,  qué  es  eria, 
( i  Ay  de  mi  I )  que  por  mi  pan? 
Que  bien  será  menester, 
Que  vuestra  autoridad  valga 
Mi  crédito;  porque  es  tal 
El  tropel  de  mis  desgradas. 
Que  aun  pasando  á  la  espeiieodi, 
Se  me  queda  en  la  tgnoraDCit. 
Dejo  aparte,  que  dd  sacro 
Laurd  pierda  la  esperansa; 
Dejo  haberme  conveoddo 
De  mis  designios  mis  cartas; 
Dejo  el  castigo  forioso  ' 

De  acción  tan  desesperada. 
Como  que  á  morir  matando 
Me  despeñase  mi  saña : 
Ihies  la  desesperado!!. 
Designios  y  ambldon  paran 
Solo  en  pensar,  que  ya  tengo 
Kl  cuchillo  á  la  garganta; 

Y  voy  á  que  otro  dolor 

Es  tal,  que  el  morir  no  basta 
Para  acabar  con  él,  puesto 
Que  en  mi  el  ft'ase  se  addanta 
De  á  la  garganta  el  cochillo ; 
Pues  dirá  desde  hoy  mi  patria. 
Que,  el  cuchillo  al  coraion. 
Murió  su  infeliz  tetrarca. 
Al  corazón  dije,  y  dije 
Bien;  que  él  es  á  quien  tn^MS 
Ver  en  poder  de  Octaviano 
A  Marlene  retratada, 

Y  en  dus  partes,  como  qaien 
Dice,  que  la  luna  clara 

De  un  espejo,  si  está  entera. 
Hace  un  rostro,  y  si  quebrada. 
Dos,  mostrando,  que  en  abusos 
De  supersticiones  varias 
El  espejo,  que  se  quiebra. 
Siempre  agüeros  amenaxa; 

Y  es  el  mayor  haber  visto 
A  Maríene  con  dos  caras. 
Dien  discurro  yo,  que  en  una 
Hermosura  sol>erana. 

Por  soberana  hermosura 
Solamente  la  retratan. 
Sin  mas  intención,  que  d  serio, 
O  la  esceiencia,  ó  la  gala 
Del  artífice;  bien  creo. 
Que  al  verla,  d  no  recatarla 
De  mi,  es  ignorar  quien  sea; 
Que  ser  mi  esposa,  y  mostrarla. 
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y  indigna 
ara  á  cara, 
or  mí,  por  ella; 

0  no  salva 
ica  interior 

l«  mí!)  de  amarla, 
ntento  con  una 
otra  en  la  sala, 
el  haber 
mí  venganza, 
que  el  puñal 

{Tocan  cajas  dentro,) 
..  ¿Mas  qué  cajas 
ocan?  ¿habrá 

1  triste  estancia 
marcha  es  esta? 

Salí  FILIPO. 


uJén? 

Yo,  á  quien  adelanta 
ser,  señor, 
e  se  manda, 
»ista. 

i  Oh  cuánto 
tn  me  acompaña 

8  leal  el  que 
a  las  aras, 
í  breve  tiempo, 
I  á  tu  esperanza 
s  se  presume 
le  de  Egipto  salga 
I  rigor 
,  mis  canas, 
fe,  mi  alma  y  vida 
,  qué  me  encargas. 
I  breve  y  tan  cierta  es 

El  que  su  jomada 

idivina. 

no? 

Como  hace  la  marcha 
por  si  hay, 
>vedad. 

¡Calla, 
e  lo  digas  I 
»\  que  me  matas 

¿Yo,  señor? 

Sí; 

orír  me  adelantas. 

el  cesar? 

cielos  me  valgan!) 
•ne  viva 
atró  pintada? 
D,  yo  muerto 
la?  «Qué  aguarda 


Mi  desesperado  amor? 

{Quiere  el  tetrarca  quitarle  la  etpada,) 

FU.  ¿Quehacer? 

Tetr.  Quitarte  la  espada. 

Para  arrojarme  sobre  ella : 
Que  mas  valor  y  mas  causa 
Tengo  yo,  que  Antonio. 

FU.  Mira... 

Tetr.  Si  haré,  si  me  das  palabra 
De  hacer  por  mí  una  lineza. 

FU.  No  habrá  cosa,  que  no  haga 
Yo  por  tí. 

Tetr.      ¿Si  es  prodigiosa? 

FU.  Ningún  prodigio  me  espanta. 

Tetr.  ¿Si  es  terrible  P 

FU.  I  Que  lo  sea! 

Tetr.  ¿Cruel? 

FU.  ¿Qué  Importa? 

Tetr.  ¿Temeraria? 

FU.  Valor  tengo  para  todo. 

Te/r.  ¿Fiera? 

FU.  Nada  me  acobarda. 

Tetr.  ¿Y  si  es  bárbara? 

FU.  Tampoco. 

Tetr.  Pues  escucha...  Pero  aguarda; 
Que  es  tal  la  resolución, 
Qae  para  representarla 
A  los  teatros  del  mundo. 
Como  al  On  trágica  farsa. 
Pues  hay  recado,  quiero  antes, 
Con  escribirla,  ensayarla. 

{Pénese  á  escribir,) 

FU,  ¿Qué  será  resolución,  ap. 

Que  con  prevenciones  tantas 
Piensa  ?  Apenas  dos  renglones 
Escribe,  y  cierra  la  carta. 
Cuando  á  mí  vuelve. 

Tetr.  Oye  ahora. 

FU.  Sí  haré  con  vida  y  con  alma. 

Tetr.  Si  todas  cuantas  desdichas, 
Si  todas  cuantas  desgracias 
Ha  inventado  la  fortuna. 
Deidad  de  los  hombres  varia. 
Se  perdieran,  todas  juntas 
Hoy  en  mí  solo  se  hallaran ; 
Que  soy  epílogo  y  cifra 
De  las  miserias  humanas. 
Yo,  que  ayer,  de  Mariene 
Esposo  y  galán,  con  raras 
Muestras  de  amor  corone 
De  victorias  mi  esperanza. 
Hoy  lloro  agravios,  sospechas. 
Temores,  desconfianzas ; 
Y...  zelos  iba  á  decir; 
Pero  imaginarlos  basta  : 
Yo,  que  ayer  de  Palestina 
Gobernador  y  tetrarca. 
No  cupe  amt)icioso  cuanto 
El  sol  dora  y  el  mar  baña. 
Hoy  pobre,  triste  y  rendido 
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Entre  dos  ftiertes  moralUí 
Aprlilenándome  el  Tuelo» 
Tengo  abatidas  las  alas  : 
Yo^  que  del  laurel  Mgrado 
Ayer  prpfendí  las  ramas 
Siempre  verdes,  á  pesar 
De  los  ra>os  que  las  guardan, 
Hoy,  segur  suya  mi  acero, 
Veo,  que  sus  pompas  tala. 
Solamente  por  llegar 
Embotado  á  mi  garganta. 
1  Pluguiera  al  hado,  pluguiera 
Al  cielo,  que  aqui  pararan 
Sus  presngioe,  y  que  en  mi 
Se  desmintiera  la  ingrata 
Indignación  de  un  destino ! 
Pues  muriendo  yo  á  la  saña 
Del  temple  inCiusto,  pudiera 
Persuadir  á  la  ignorancia, 
Que  ya  de  lo  que  mas  quise 
Ejecutó  la  amenaza. 
¡Mas  ay  triste!  lay  infelii! 
Que  no  soy  yo  á  quien  mas  ama 
Mi  misma  vida,  supursto 
Que  también  elia  tirana 
Me  nlíorrece,  por  ser  mia ; 

Y  no  con  morir  acaban 

Mis  desdichas,  que,  inmortales 
Mas  allá  del  morir  pasan. 
Octavíano,  (al  pronunciarla 
Valor  y  aliento  me  faltan ) 
O.'taviano  adora  (¿cómo 
Lo  diré,  sin  que  me  añada 
Dolerá  dolor?)  adora 
A  Marlene;  ])iiitnda 
Dos  veces  la  vi,  y  doe  veces 
A  el  gentil,  pues  idolatra 
Una  vez  á  un  sol  sin  luz, 

Y  otra  á  una  deidad  sin  alma. 
¡Mal  haya  el  hombre  iufelii, 
Otra  y  mil  vex'es  mal  haya 

El  hombre,  que  con  muger 
Hermosa  en  estremo  casal 
Que  no  ha  de  tener  la  propia 
De  nada  opinión,  pues  basta 
SiT  perfecta  un  poco  en  todo, 
Perú  con  estremo  en  nada; 
Que  es  anniño  ia  hermosura, 
Que  siempre  á  riesgo  se  guarda; 
Si  no  se  deílende,  muere; 
Si  se  deflende,  se  mancha. 
No  pues  mi  amliicion,  Filipo, 
No  mi  jitrevida  arrogancia. 
No  el  ser  parcial  con  Antonio, 
No  mi  poder,  no  mis  armas, 
Me  aflige,  me  desespera, 
Me  precipita  y  me  arrastra. 
Sino  el  ser  de  Marlene 
Esposo.  ¡Oh  raigan,  oh  caigan 
Sobre  mí  marea  y  montes ! 


Aunque  ti  de  oféntaa  tanlat 
El  peso  no  me  derriba. 
No  me  rinde,  no  ma  agnn, 
El  de  los  montes  y  i 
No  me  agobiará  la  < 

Y  asi.  Tiendo  cuanto  á  i 
MI  vida  cuenU  la  Parca, 

Y  cuanto  á  braio  partido 
En  esta  lóbrega  estancia 
Luchando  estoy  de  mi  i 
Con  las  sombras  y  fantasmas; 
Viendo  en  fin,  que  apenu  hu% 
En  una  pública  piaxa 

Seré  horror  de  la  fortuna. 
Seré  del  amor  Ycnganiaj 
Cuando  él  sea  (lay  InMUl 
Pues  á  Jerusalen  marcha. 
Donde  es  füena  que  la  vea) 
En  tálamos  de  oro  y  graiii, 
Heredero  de  mis  dichas. 
Dueño  de  mis  esperanzas, 
Muero  de  agravios  y  leloe. 
Que  matan,  porque  no  matan. 
Dirásme,  que  ¿qué  me  Importa, 
Pues  con  la  vida  ae  acaban 
Las  desdichas?  |Ay  Filipo, 
Cuánto  esa  opinión  engaña ! 
Que  amor  en  el  alma  tItoi 

Y  si  ella  á  otra  vida  pasa, 
No  muere  el  amor,  i 
Puesto  que  no  muere  d  i 
iÉ\  no  nace  de  una  eatreUa 
Ya  propicia,  ó  ya  contraria? 
¿Pues  cómo  faltará  amor, 
Miintras  la  eetrella  no  bita? 
¿Quieres  ver  cuál  es  la  mía? 
Pues  si  pudiera  apagarla 
Hoy  con  el  último  aliento. 
Lo  hiciera,  porque  faltara 
Del  cielu ;  y  otro  nlngmio 
En  su  gracia  ó  su  desgracia 
No  naciera,  como  yo; 
Porque  como  yo  no  amara. 

Y  en  fln  ¿para  qué  discorre 
Mi  voi?  Ápara  qué  Se  cansa? 
Otra  |>ena,  otro  dolor» 

Otro  tormento,  otra  ansia 

En  el  corazón  no  Uevo, 

Sino  solo  ver,  que  aguarda 

Marlene  á  ser  empleo 

De  otro  amor,  de  otra  esperan 

Sea  barbaridad,  sea 

locura,  sea  inconstancia, 

Sea  desesperación. 

Sea  frenesí,  sea  rabia, 

Sea  Ira,  sea  letargo, 

O  cuanto  después  mis  ansias 

Quisieren ;  que  todo  quiero 

Que  sea,  pues  todo  es  i 

Como  no  seafl  mis  j 
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*  la  palabra 

»  obedecerme, 

I  mor  te  encarga. 

lien,  vuelve 

?nina 

» Jude« ; 

la  fama 

»  en  el  mismo  instante 

píM*  apaga 

lojor  rayo, 

r  llama, 

=or  flor, 

la  ai  a\bñ. 

iiedó 

mis  ífuardas, 

iriene  asiste, 

rme,  á  causa 

caleciente 

Ida  pasada, 

,  á  cuyo 

sta  carta.    {Leda  la  caria.) 

no  dudo, 
rcunstanclas 
í  de  un  dnpral, 
le  las  espaldas, 
era  sabiendo, 
>l»erana 

,  y  que  á  un  tiempo 
a  acaban. 
iue  yo 

ir  In  mnnda; 
'ji  el  instante 
'lo  veni^anza. 
'  lo  horrible 
1  tan  estraña ; 
urmuren  unos, 
n  dejó  por  manda 
creyendo 
I.1S  engaña, 
ejas  desmiente, 
>  sus  ansias, 
pnda  sus  zelos : 
le  la  «nplaudan; 
mante  ó  marido, 
i  esfa  cansa) 
a  ver  antes 
ena  su  dama, 
siera  responderte, 
tW :  que  baja 

la  prisión, 
nenen  por  mí,  salga 
•irlos. 
1  ventaja 
rte,  Filipo, 

'lor... 

¡Calla! 
íes  razón ; 
encacharla, 
cirla ;  que  llega 


Ya  la  gente. 

Tetr.         Esfprás  altas, 
Cielo,  sol,  lana  y  estrellas. 
Nubes,  granizos  y  escarchas, 
¿No  hay  un  rayo  para  un  triste? 
Pues  si  ahora  no  los  gastas, 
¿ Para  cuándo,  para  cuándo 
Son,  Júpiter,  tus  venganzas? 


(Ffliwp.) 


Tocan  cajas,  t  salen  n)r  on  lado  ARIS- 
TOBÓLO  T  Soldados,  t  pob  otra  HA- 
RIENE  T  Damas. 

Arixt.  Dame  otra  vei  los  braiosi 
Porque  coronen  tan  hertnosos  laHús 
Hoy  la  esperanta  tnia. 

Mar.  Mi  vida,  hermano,  á  to  ▼alet'  sé  fia; 
Publiquen  pues  tus  glorias. 
Que  vlctori«is  de  amor  son  mis  vletmiai. 

Arist.  Ya  que  por  la  lealtad  de  Polidoro, 
Como  te  dije,  con  mi  nombre  preSD^ 
De  i:n  infelis  á  otro  infeliz  suceao^ 
Pude  llegar,  donde  tu  lus  adoro, 

Y  donde  á  tu  obediencia  y  tu  deeoro 
Atenta  dignamente 

Nuestra  nación,  de  sn  alistada  getito 
General  me  ha  nombrado. 
Cumpliré  la  palabra,  que  le  he  dádb, 
De  morir  animoso, 
O  traerte  á  tu  adorado  esposo. 
Mar,  ¡O  cúmplamela  el  cielo  1 

Y  pues  el  campo  de  cristal  y  hielo 
De  aquí  á  Egipto  es  tan  breve, 
Por  rse  pasadito,  que  de  nieve, 
O  se  encrespa,  ó  se  eriza, 
Cuando  el  copete  de  su  frente  rltt, 
Presto  la  nueva  espero 

De  que  mi  amor  de<empefté  tu  acero. 

Arist.  Si  tu  amor  va  conmigo, 
Fácil  empresa,  fácil  triunfo  sigo. 

Vuelven  a  tocar  cajas,  t  sale  TOLOMEO. 

Toi.  Ya  el  campo  cristalino 
Tanto  pez  de  madera,  ave  de  lino 
Admite  en  sus  esferas. 
Que  parecen  las  ondas  lisonjeras. 
Ocupando  horizontes. 
Una  vaga  repúl)lica  de  montes. 

Y  pues  noble  no  queda. 

Que  escusarse  á  tan  alta  fliGCion  pueda. 

Que  me  des,  te  suplico, 

Licencia... 

Mar.        Antes  de  oírla,  la  replico : 
Capitán  de  mis  guardas  te  ha  dejado 
Mi  esposo,  su  palacio  te  ha  flado; 
No  es  asistirme  á  mí  menos  ufana 
Facción,  que  esotra. 

Arist.  Dice  bien  mi  hermana ; 

Y  pues  el  cargo,  que  os  quedéis  abona. 
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Mirad,  que  me  miréis  por  su  persona. 

Tot.  Obedecerte  espero. 

Mar,  Y  yo  veros  partir  á  todos  quiero. 
Porque  os  den  para  iros 
Agua  mis  ojos,  viento  mis  suspiros. 
(Vuelven  d  tocar  la  caja,  vanse  Marímie^ 

Áristobolo  y  soldados^  y  quedan  Tolo- 

meo  y  Libia.) 

Ub,  Permita  la  ocasión  á  mi  deseo 
El  que  de  tu  salud,  o  Tolomeo, 
El  parabién  te  dé;  si  bien  pudiera 
Dármele  á  mí  mejor  de  que  no  hubiera 
Marlene  admitido 
La  fineza  de  ir,  que  hubiera  sido 
Doblada  la  dolencia. 
Consolar  un  dolor  con  una  ausencia. 

ToL  Agradeica,  señora, 
£1  favor  toda  una  alma,  que  te  adora; 

Y  pues,  como  á  milagro 

Suyo,  mi  vida  á  tu  deidad  consagro, 

Cree,  que  el  morir  sentía, 

No,  Libia  hermosa,  no  porque  moria, 

Sino  porque,  sin  yierXe, 

Pagaba  con  dos  vidas  una  muerte. 

Ii6. Responderte  quisiera; 
Mas  la  reina,  que  ocupa  la  ritiera, 
Me  echará  menos;  solo  te  prevengo. 
Que  ya  falseada,  para  vernos,  tengo 
Del  Jardín  esta  llave. 

Tol,  Si  ser  amor  ladrón  de  casa  sabe, 
Dame  la  llave  ahora ; 

Y  apenas  desdoblar  verás,  señora, 
La  falda,  que  arrug(>  la  noche  fría 
Sobre  la  hermosa  variedad  del  dia. 
Cuando  entre  en  el  jardín,  y  sean  sus  flores 
Los  testigos  no  mas  de  tus  favores. 
Siendo  sus  pompas  bellas, 

Si  flores  para  tí,  para  mi  estrellas. 

Ub.  Toma   y  advierte  no  entres,  que 
quejosa 
De  tí  SI  rene,  y  de  mi  amor  zelosa, 
Anda,  hasta...  Mas  no  puedo 
Proseguir;  á  Dios  pues. 

Tol.  Confuso  quedo. 

¡  Oye,  espera ! 

Lib.  No  faltes  destíi  parte, 

Que  yo,  si  puedo  volveré  á  informarte. 

{Vast.) 

Tot.  Aunque  en  la  paz  me  quedo. 
Temer  mas  guerra  en  mis  sentidos  puedo, 
Que  tienen  mar  y  tierra ; 
Pues  incluyen  mas  guerra, 
Que  tierra  y  mar,  el  ansia  y  el  cuidado 
Del  que  aquí  aborrecido,  y  allí  amado, 
IJdia  con  su  deseo. 
Siendo  Sirene  y  Libia... 

Dentro  FILIPO. 

yi('  ¡Tolomw!  I 
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Tol.  ¡Cielos I  ¿l.lamárwim»! 
PiL  SL 

ro/.  ¿Quién? 

Sale  FILIPO  con  uha  lAná  o  na 


Fil.  Un  hombre,  qvbl 

En  un  barco,  que  ha  rolado 
Desde  el  mar  de  ^pto  aquí, 

Y  que  sin  ser  conocido 

De  otro,  á  cuyo  fin,  cubierto 
El  rostro,  ha  tomado  puerto 
En  sitio  mas  escondido,  , 

A  solas  tiene  que  hablaroa. 
I  Seguidme ! 

Tol.         ¿No  me  dlieis 
Quién  sois? 

FU.         Después  lo  sabrds. 

Tol.  ¿  Quién  vio  aaeeios  mu 
Guiad  pues. 

FU.  Sf  haré;  que Diiigi 

Me  ha  de  ver  hablar  con  vos. 
[Entran  por  tina  parte  ^  y  taimfí 

Tol.  Ya  estamos  solos  los  dü^ 

Y  el  sitio  es  tan  oportuno, 

Que  es  apartado  lugar.  ¡ 

FU,  Pues  leed  ese  papd;  j 

{Udtki 
Que  en  viendo  lo  que  hay  en  d, 
Tenemos  mucho  que  hablar. 

Tol.  Cada  punto,  cada  ioitafile 
Añadis  al  corazón 
Otra  nueva  confusión. 

Fil.  Aun  mas  quedan  adelante. 
Leed ;  que  mas  duda  os  ttiptn, 
Por  piadoso,  ó  por  crueL 

Tul.  Del  tetrarca  es  el  papel, 

Y  dice... 

Fil.      Desta  manera, 
Descubriendo  su  intención, 
Lu  que  hay  en  él  he  de  ver, 
Para  ver,  qué  deiio  hacer. 

Tol.  Notalile  es  mi  conftuioQ. 
[Lfe.)  w  A  mi  servicio  conviene, 
<«  A  mi  honor,  y  á  mi  respeto, 
M  Que,  muerto  yo,  con  secreto 
«  l>ei3  la  muerte  á  Marlene.  »  — 
Hombre,  que,  de  asombros  Ueoo, 

(AFü 
Traes  en  carta  tan  sucinta 
Del  rejnlgar  de  su  tinta 
ConOcion.'ido  el  veneno. 
Si  conjuración  ha  sido 
La  desta  temeridad, 

Y  á  examinar  mí  lealtad 
De  parte  suya  has  venido. 
Ni  solo  en  lo  que  contiene 

Mi  honor  convendrá,  mas  piensa. 
Que  he  de  morir  en  d 
De  mi  reina  Marlene; 
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r,  lYiTeOkMl 
e  «icubi  leras 
oble  fueras), 
>s  tos  dos, 
icer  pedaxos 

(OS. 

No  harás;   (Descúbrese.) 
eraba  mas, 
1  abrazos. 

i  qué  es  lo  que  veo ! ), 
o?  (i  qué  miro!) 
usa  me  admiro, 

no  lo  creo, 
irca  p.nra  tí 
meenyia; 
i  solo  fla 
contiene  en  sí. 
manda,  que  muera 

ya 

•resU 

dadera, 

>  encubierto ; 

estarlo  es  bien; 

sre,  ¿quién 

r  á  un  muerto  ? 

ien ;  pero  aun  es  mocha 

,  ¿qué  es  esto, 

ror  le  ha  puesto? 

res  saberlo,  escucha  : 

morado 

que... 

Detente ; 
iene  gente. 
«  nos  ha  Importado, 
m ;  y  asi, 
la  sospecha, 
ir  la  deshecha, 
!8  tras  mi; 
inte  te  espero, 

« sabrás.  {Vase,) 

sngo  que  saber  mas, 
ese  muero?  — 
ra  torció 
el  paso, 
del  caso 
ledido,  no 
ion  tan  eme 
anticipo, 
r  á  Filipo, 
T  el  papel. 

Sale  SIRENE. 

e,  si  por  aquí 
•iene, 

ulmiento...  Pero 
lo  quien  eres, 
preguntara, 
e,  por  no  verte. 
,  Si  rene  y  aguarda. 


Sir.  ¿Para  qué,  tirano,  aleve, 
Ingrato,  fa'so,  inconstante? 

Toi.  Para  que  sepas,  Sirene, 
Que  los  hombres  como  yo 
Con  principales  mugeres 
Bien  pueden  no  ser  amantes, 
Pero  no  el  no  ser  cortesas. 
Yo  por  soldado  no  tuve 
Inclinación... 

Sir.  I  Cese,  cese 

Tu  voz !  que  aun  satisfacciones 
De  ti  no  quiero. 

Sale  LlfilA,  v  quédase  al  paüo. 

Lib.  \  Valedme, 

Cielos!  ¿Qué  escucho?  ¿Mas  cómo 
Lo  dudo,  pues  claramente 
Dice,  que  la  satisface 
La  que  dice,  que  no  quiere 
Oir  satisfacciones? 

Toi.  Ya 

Que  aquesta  ocasión  ofrece 
hl  acaso  de  encontrarme, 
Por  mi  mismo  has  de  oírme;  atiende. 

Sir.  No  haré  tal ;  que  cortesana 
Yo  también,  no  quiero  hacerte 
El  pesar  de  que  no  leas 
El  papel  que  te  divierte 
Tan  a  solas;  y  asi  es  bien, 
{ Porque  él  sea  el  que  me  vengue, 
Ifostrando  cuan  poco  ó  nada 
Mis  vanidales  lo  sienten) 
Que  pues  leyéuuole  te  hallo. 
Que  leyénuole  te  deje.  {Vase.) 

Lib.  ¿  Qué  papel,  { cielos !  será 
El  que  la  venga  y  la  ofende? 

Toi.  Haces  bien ;  pues  aunque  vuelva 
A  leerle  una  y  muchas  veces, 
Una  y  muchus  volveré 
A  dudar  lo  que  contiene. 

Ub,  ¿Mi  sufrimiento  qué  aguarda? 

ToL  [Lee.) «  A  mi  servicio  conviene... » 

Sale  LIBIA  t  ásele  el  papel. 

Ub.  ¡Suelta,  ingrato! 

ToL  ¿Qué  es  aquesto? 

Ub,  Saber  qué  papel  es  este. 

ToL  Pues  no  lo  has  de  saber,  Libia. 

Ub.  ¿Cómo  no? 

ToL  Si  es  que  merece 

Algo  contigo  mi  honor, 
Si  me  estimas,  si  me  quieres. 
Débate  yo  la  Aneza 
De  no  verle. 

Ub.         i  Qué  es  no  verle? 
SI  lo  que  á  decirte  vuelvo 
Es,  que  en  el  Jardín  no  entres. 
De  cuya  puerta  la  llave 
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Mi  amor  te  entregó  impradente. 
Hasta  que  una  seña  niia 
Te  asegure  de  Sirene, 
Porque  quejosa  de  ti, 

Y  de  nú  zelosa,  suele 
Estar  en  i'I  á  deshoras, 
¿Cómo,  di,  ingrato,  pretendes. 
Hallándote  con  la  misma. 

De  quien  recatarle  debes, 
Dándola  satisracciones, 

Y  diciéndola,  que  aqueste 
Papel  la  venga  de  tí, 
Que,  sin  mirarle,  le  deje? 

Tol,  Aunque  tienes  razón,  Libia, 
¡  Vive  Dios !  que  no  la  times. 
El  papel,  ni  á  ella,  ni  á  tí 
Toca,  y  en  Un  no  has  de  verle. 

Lib.  He  de  verle. 

7o/.  Mira... 

Ub.  iAptrUl 

7o/.  r^onsidera... 

Ub.  ¡Quita! 

7o/.  Advierte, 

No  desatento... 

Lib.  ¿Tur 

7o/.  Sí. 

Lib,  ¿De  qué  suerte? 

7o/.  Desta  suerte. 

Lib.  ¿Tú  conmigo  tan  grosero? 

7o/.  ¿Tú  conmigo  tan  aleve? 

Los  dos,  ¡Suelta  el  papel  I 

[Parten  entre  ios  doi  el 

Salí  MARIENE. 


Mar,  ¿Que  papel? 

7o/.  ¡Grave  malí 

Lib,  \  Dosilicha  fuerte  1 

7o/.  ¿Que  pudiste  engendrar,  Lil>ia, 
Sino  áspides  y  serpientes? 

Lib.  ¿Que  mas  áspides,  que  zelos? 

Mar,  ¿Pues  que  atrevimiento  ea  cstelf 
¿Asi  mi  esplendor  se  agravia.' 
¿Asi  mi  sumhra  se  ofende? 
¿Mi  decoro  se  aventura, 
Y  mi  respeto  se  pierde  ? 
¿Kn  mi  casa,  >  á  mis  ojos 
Vuestras  acciones  se  atreven 
A  pi-ofanar  un  paliido. 
Templo  de  honor,  tal,  que  á  verle 
El  sol  no  entrara,  ú  no  entrar 
(Ion  disculpa  de  que  viene 
A  darle  la  luz,  que  el  sol 
Aun  no  entrara  de  otra  suerte? 
Dame  tú  e>a  parte,  tú 
Esotra;  deltas  conviene 
Informar  á  mi  recato. 

7o/.  Que  es  una  víbora,  advierta, 
Que  dividida  en  mitades, 
Con  cualquiera  estraoM  muerde. 


Mar.  Vete  tú,  UbU,dta|á. 

Ub.  Piedad  at  d  que  BiM 
Por  no  verla  tan  airada. 

Mar.  Tú  también,  ¿qué 

7o/.  Si  por  ventura  haa  piil 
Mis  servicios  merecerte 
Sola  una  merced,  qua  lea 
Capaz  de  muchas  mxntkn. 
Rompe  ese  papel,  y  no 
I^  leas,  señora  ;  atienda^ 
Que  cnanto  por  verle  ahora, 
Darás  después  por  do  verb. 

Mar,  i  Qué  deseo  de  magv 
Se  rindió  al  inconveniente? 

7o/.  El  que,  advertido  de  ■!« 
Sepa,  que  á  fin  diferente 
De  que  llegase  á  tus 
Está  inficionado  ese 
Papel  de  un  mortal 
Tan  riguroso  y  tan  fiarle, 
Que  matará  á  quien  la 
Que  es  la  causa  porque  el 
A  Libia  le  defendía  • 
Viendo,  que  entre  estos 
Era  ella  quien  le  habla 
No  siendo  ella  á  quien  preiiai 
Matar  mi  Te  en  tu  servido^ 
Que  hay  en  él  alguo  aleve. 
Con  quien  se  escribe  Octaviaiik 

Y  así,  que  de  tí  le  ediea, 
Con  lágrimas  á  tus  pies 
Te  suplico  humildemente. 

Mar.  Quien  advierte  deiBilil 
Nunca  suplicando  adrlertei 
i^orque  el  beneflcio  manda, 

Y  no  ruega  :  luego  mientas  ¡ 
Que  si  estos  estremoa  haces , 
Cuando  me  acuerdas 
¿Qué  dejas  que  hacer,  qné 
(Cuando  los  males  acuerdesF 
l^tra  del  tetrarca  es. 
Con  que  ya  se  desvanece 
El  que  fuese  tuyo ;  y  ya. 
Que  viva  ó  muera,  he  de  lesriSi 

7o/.  ¡  Ay  in felice  de  ti! 

Mar,  Dice  á  partes  desta 
Muerte  es  la  primera 
Que  he  hallado;  aoMoa  cootiSBe 
Esta  ;  Mari  ENE  aquí 
Se  escrilie.  ¡Cielos,  valedme! 
Que  dicen  mucho  en  tres  voces 
Marienk,  HONoa,  y  iiuEaTi. 
Secreto  aquí,  aquí  eespetO; 
Servicio  aquí,  aquí  comvibiib, 

Y  aquí,  HUEKTO  yo ,  prosi|QB. 
¿Mas  qué  dudo?  Ya  me  advicrtN 
Los  dobleces  del  papd 
Adonde  están  los  doi4eoee,  i 
Llamándose  unos  é  otaas. 

( Pone  Ion  pedazos  em  W  imíúlif^ 


lOiNADA  II. 


til 


Adolas,  lea. 
lerrick)  conTtene, 
y  á  mi  respeto, 

yo  ( ¡  hados  crueles!) 
ué  temor  respiro!) 
te  á  Maríene. » 
ue  era  fiero 
no  ftierte, 
no  me  mata, 
io  pretende, 
ipel  te  di6? 
que  con  él  Tiene 
o,  señora, 
a  puedes 

la  mia; 

Otra  yes  mientes ; 
ú  sois  leales, 
,  pues  aleTes, 
ra,  no  sois, 
obedientes 
mi  esposo. 
\  cómplice  en  este 

p,  señora. 

aira  lo  que  te  adrierte 

iguno  sepa, 

que  á  entenderle 

mármol  seré.  {Vase.) 

felice  una  y  mil  reces 
borrecida 
mas  quiere ! 
lo  esposo  mió, 
a  te  ofende, 
e  que  Tira 
arte  muere? 
libertad 
erios  de  niere 
is  de  ondas, 
la/eies  j 
imaginación , 
ves  ausente, 
f  tu  sombra , 
párente, 
fantasía, 
mil  Teces : 
ira  prisión , 
» albergue , 
B2ar  mi  imagen, 
mi  muerte? 
no.  Si  no 
es  mas  decente 
le  de  muger 
no  se  acuerde.' 
¿porqué, 
erto,  pretendes, 
<o  sabré  yo, 
obedecerte? 


Luego  olvidando  ( ¡ay  de  ral ! ) 
O  queriendo,  de  una  suerte 
Ofendes  tu  vanidad, 
O  mi  ingratitud  ofendes. 
Si  del  mundo  el  mayor  moostmo 
Me  está  amenazando  en  ese 
Encuadernado  volumen. 
Mentira  azul  de  las  gentes, 

Y  tú  me  matas,  será 

Bien  decirse  de  ti,  que  eres 
El  mayor  monstruo  del  mundo, 
i  Mas  ay !  que  en  llegando  á  este 
Término,  no  sé,  qué  nuoTo 
Espíritu  me  enfurece; 

Y  pues  me  tocan  al  arma 
Afectos  tan  diferentes 

De  los  mios,  { plegué  al  délo  I 
Fementido  esposo  aleve. 
Que  el  socorro,  que  te  envió , 
Nunca  á  tomar  puerto  llegue; 
Entre  las  Sirtes  y  Scilas 
De  Egipto  á  pique  le  echen 
Los  zozobrados  embates ; 
Los  contrastados  vaivenes 
De  las  ráfagas  de  Eolo, 
O  los  sepulcros  de  Tétis. 
No  solo  en  tu  libertad 
Milite,  pero  de  suerte 
Irrite  á  Octaviano,  que 
Apresurando  tu...  ¡Tente, 
Lengua,  no  su  muerte  dig^^I 
Basta  que  él  diga  mi  muerte; 
Que  una  cosa  es  ser  quien  soy, 

Y  otra  ofenderme  él.  ¡Oh,  plegué 
Al  cielo,   que  victoríoiM , 

Tan  en  su  favor  navegue 
La  armada  de  su  socorro, 
Que  sobre  el  puerto  de  MénAs 
En  tan  grande  estrecho  ponga 
La  confusión  de  sus  gentes, 
Que  temerosas  de  que 
Las  mias  sus  muros  entren 
A  sangre  y  (bego,  á  partido 
Reducidas,  me  le  entreguen 
Vivo,  para  que  á  mis  brtios... ! 
¿Pero  qué  digo?  ¡Suspenda, 
Lengua,  otra  vez  el  acento. 
Si  no  es  que  decir  intenies, 
A  mis  brazos,  para  que 
Vengaiiva  é  impaelente 
En  ellos  le  haga  pedazos  1  — 
¡  Ay  de  mí  I  ¡qué  fácilmente 
De  un  estremo  á  otro  sa  pasan 
En  afectos  de  mugeres 
Las  lástimas  á  ser  irns, 

Y  los  favores  desdenes  I 
De  mugeres,  dije ;  pero 

Dije  mal,  que  escluirse  deben 
Las  mageres  como  yo 
De  lo  «omun  de  las  leyes; 
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Y  pues  piadoMs  en  ona 
Pnrte ,  y  en  otra  crueles, 
Mis  ansias  lidian,  en  tanto 
Tropel  como  me  acometo 
De  divididos  afectos , 

De  encontrados  pareceres 

Y  opuestas  obligaciones. 
Déme  ei  cielo  industria,  déme 
Medio  el  hado,  para  (|oe 
Tanto  unas  con  otras  temple, 
Que  como  espos^i  ofendida, 

Y  como  reina  prudente. 
Cumpla  con  el  mundo,  y  cumpla 
Conmigo,  cuando  á  rer  lleguen 
Cielo,  s^ol,  luna  y  estrellas. 
Astros  y  signos  celestes. 
Montes,  mi  res,  troncos,  plantas. 
Hombres,  (leras,  ares,  peces. 
Que  como  reina  perdone, 

Y  como  muger  me  vengue.  (Vase.) 


JORNADA  III. 


Suenan  instrumentos  dc  música  en  una 
pabte,  t  en  habiendo  cantado,  suenan 
■n  otra  cajas  destempladas,  t  después 
de  sus  versos,  enieoio  salta  de  tiros 
t  chiriiías,  salen  al  tarlado  octa- 
VI ANO,  EL  Capitán  t  Soldados. 

l/fiM.  ¡  VÍTi  OcUTÍanoI 
Músic.  ¡Viví! 

Vnot.  T  ra  los  ctmpos  d^  oriente... 
Músic  Y  AQ  los  campos  d^  orienta... 
Vnot.  Gifian  su  aof^usU  Trente... 
Mitie.  Ciñan  su  angnt^ta  frente... 
Vnoi.  .Sacro  el  laurel,  pacífica  la  oUva. 

Tocan  las  cajas  destfmpladas,  t  dice 
DENTRO  MARIENE. 

Mar.  La  aclamación  festiva. 
Convertida  en  lamento 
De  mísero  concento, 
Diga  en  mi  pena  fiera, 
Que  muem  yo  donde  mi  esposo  muera. 

Voces.  [Dent.)  |  A  tierra,  á  tierra! 

^  {La  salva.) 

Capit.  (Dent,)  Marche, 

Inspirado  el  clarin,  herido  el  parclie, 
A  la  ciudad  en  orden  nuestra  gente. 

Salen  OCTAVIANO,  el  Capitán 
T  Soldados. 

Oct.  ¡Salve,   o  tú  gran  metntpdli  <Ic 
JenisaJeo  divina !  [oriente. 


I  Salve,  o  to  emparatiis  áa  Ntfi 

Y  del  Asia  leñora» 

Que  en  el  rosado  impetft  Mmm 

Con  luciente  ros  moda 

El  sol  en  prioiera  edad  nkidi! 

I  Sal\-e  otra  vei,  y  admite 

Tu  César,  cuyo  nombre,  fKco^ 

Al  tiempo  y  al  olvido. 

Dos  veces  al  laurel  rasütnidí, 

Pisa  tu  arena ;  una , 

En  favor  del  poder  y  la  fertai, 

\  otra  por  mas  blaaones, 

A  pesar  de  tiaidoraa  sedietaMi! 

Puee  cuando  preaomlas. 

Que  del  romano  yugo  sacadlii 

La  cervis,  con  haber  hoy  envUi 

A  Aristobo'o  en  tanto  leño  aUi 

A  librar  tu  tetrarca  : 

Yo,  como  en  fln  caudillo  de  laR 

Habiéndole  encontrado  en  H  o^ 

Y  á  filena  del  destino  I 
D^ádole  su  armada  ' 
En  las  costas  de  Jato  derrotadi, 
Lle^  á  ti ,  donde  Intento, 

Que  el  primer  escarmiento, 
Que  tu  muralla  vea. 
De  tu  tetrarca  la  caben  tea,  j 
A  cuyo  fln,  por  mas  infieUiaril 
Su  muerte  dilaté,  porque  n  má, 
Le  dé  terror  mas  fiero,  , 

Y  mas  al  filo  deate  Inlauto  ion, 
Desagraviando  de  camino  tqtk, 
Que  ofendió,  soberana  deidad  M 
bese  pues  tíiUel,  donde 

Mas  le  sepulU  ei  buqoe,  que  kM 
A  tierra  le  sacad  con  el  eriadi^ 
Que  Umbien ,  por  haberme  i  aíl 

Y  que  él  era  Aristobolo  flngidi^ 
Ha  de  morir.  (Fojuetei 
(Tocan  cajas  desien^adtt,  |J 

música.) 
¿Masqué 
De  músicas  en  una 
Parte  se  escucha  ?  i  quién 
Sedición  cajas  toca  desla 
Repitiendo  encontradas, 
Al  í  con  voi  altiva  ?... 
Unos,  \  Viva  Octaviano,  viní 
Oct.  ¿Y  allí  con  vos  sema  1^ 
Mar.    (Dent.)   ¡  Y  moen  js 

esposo  muera  I 
Capit.  De  la  ciudad  abiertn, 
A  tu  salva,  señor,  miro  ém  pad 
Que  de  aquí  se  divisan, 

Y  varias  de  un  estremo  en  alitl 
Que  por  una  de  hombres  d  MM 
Vulgo,  aclamando  tu  renooiftn^ 
A  recibirle  sale ; 

Y  porque  el  llanto  al  rsmViIÍI 
Por  otra,  n^ros  lutos  amM^^ 


JORNADA  ili. 


S-JS 


res  nuevo  bando, 

do 

y  otro  estruendo : 

iriano,  títi  ! 

oriente 

ate 

ca  U  oliva ! 

n  festifa, 

9 


mi  esposo  muera. 

ihLES  AL  TAILADO  LOS 
CON  UNA  FDFNTCy  T  EN 

;.   T   TOLOMEO   con 

JN  LAUREL,  T  POB  LA 
NE,  VESTIDA  DE  LUTO, 
.  ROSTRO,  T  TODAS  LAS 
íN. 

d  no  tiene  lA  Fiiipo,) 
9  sienta  Maríene^ 
llega, 

urel  le  entrega, 
el  fln  de  penas  tantas, 
{A  Octaviarlo.) 
r  i  tus  plantas 

su  laurel  y  oliva, 
i  voces : 

¡Octaviano  viva! 
ifelice 

ifligida  dice, 
menos  lisonjera : 
mi  esposo  muera, 
an  raros, 

{A  los  hombres,) 
},  y  que  estimaros 
>que  agradeceros, 

{A  las  mugeres.) 
legando  á  veros 
is 
irbar  las  fiestas.  — 

(A  los  soldados.) 
a  espalda  y  Mariene 
tiene.) 
mero 

•i  enternecer  no  espero 
•n  ellas  luchas  ? 
ú  gobiernas,  si  no  es- 
[ignoro, 
)írte  quiero;  mas   no 
ito,  mi  decoro, 
te  haya,  sin  verte, 
lices  bien.  Ahora  ad- 
[QuHase  el  velo.) 


Oct.  \  Cielos !  ¿qué  es  lo  que  veot      ap. 
¿De  cuándo  acá  tomó  cuerpo  el  deseo? 

Mar.  ¡  Cielos !  ¿  qué  es  lo  que  miro?    ap. 
Todo  el  aliento  al  corason  retiro, 
Al  verme  en  su  presencia  descubierta. 

Oct.  ¿No  es  esta  la  beldad  que  adoré 
muerta? 

Mar,  Suspensa  al  verle  quedo. 

Oct,  Al  mirarla,  ni  creer,  ni  dudar  puedo. 

Tol,  i  Qué  estremo  es  este?  ¡  Ay  infelii  I 
sin  duda  ap. 

Viene  á  que  el  cesar  á  vengarla  acuda 
De  aquel  rigor.  ¿No  basta,  pena  mia , 
Presa  á  Libia  tener  desde  aquel  dia, 
Sino  querer  ahora 
Descubrir  el  secreto? 

Fil.  Pues  ignora         ap. 

A  qué  ftié  mi  venida, 
No  hay  que  temer,  segura  está  mi  vida. 

Mar.  Mal  cobarde  me  aliento.  ap. 

Oct,  Mal  osado  me  animo.  ap. 

Mar,  i  Mas  porqué  me  reprimo  ? 

Oct.  ¿  Pero  porqué  lo  que  he  de  estimar 
Muger,  ¿  qué  quieres  ?  [siento?  — 

Mar,  Que  me  estés  atento. 

Oct  ¿Qué  aguardas  pues? 

Mar,  {Escucha!  — 

Mucha  es  mi  turbación.  ap, 

Oct,  Mi  pena  es  mucha,  ap. 

Pues  la  muerta  cenixa  es  viva  llama. 

Mar,  Ínclito  cesar,  cuya  heroica  fama... 

Salen  los  Soldados  con  el  Tetsabca 
T  POLIDORO. 

Sold,  1*.  Con  el  criado  aquí  el  tetrarca 
viene.  [riene?  ap. 

Tetr,  i  Qué  miro !  ¿  Con  el  cesar  Ma- 
¿  Pues  no  bastaba,  ¡  cielos  ! 
Ir  á  morir,  sino  á  morir  de  selos? 

Pol,  ¿  Qué  son  lelos?  i  Pluguiera      ap. 
A  Baco,  para  mi  selos  hubiera, 

Y  no  hubiera  un  garrote. 

Que  anda  desde  la  núes  hasta  el  cogote 
Ya  haciéndome  cosquillas  1 

Oct.  Su  castigo 

Diré  después.  —  Prosigue.       {A  Mariene.) 

Mar.  Ya  prosigo. 

Ínclito  cesar,  cuya  heroica  fama 
Al  alcázar  se  eleva  de  la  luna , 
Cuando  con  labios  de  metal  te  aclama 
Su  Júpiter  y  dios  de  la  fortuna  : 
Si ,  cuando  el  á  relámpagos  se  inflama. 
El  iris  le  serena,  en  mi  importuna 
Suerte,  que  eres  mi  Júpiter  se  vea, 

Y  el  iris  de  mi  paz  tu  laurel  sea. 

Y  pues  tu  nombre  en  láminas  se  escribe, 
Que  el  tiempo,  que  mas  vuela,  que  mas 

.corre, 
Ni  con  las  torpes  alas  le  derribe, 
18 
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Ni  con  las  plantas  trágicas  le  borre : 
Vive  piadoso,  generoso  Tire , 

Y  dci  sol  coronada  la  alta  torre, 
Que  al  Hciiíla  de  Rnina  le  dio  nido, 
Veras  tiluiifar  del  tiempo  y  del  olvido. 

Yo  sny  \ii  desdichada  Marlene, 
Dijera  Meii  la  dosdidiaila  esfiosa 
D(>  csr,  contra  quien  ya  tu  c«ño  llene 
Blandida  la  cuchilla  rigurosa. 
Si  una  línea  do  púrpura  detiene 
llel  mas  not.le  animal  la  mas  furiosa 
Acción,  deten  tú  el  paso  á  tus  enojos. 
Pues  son  líneas  de  púrpura  mis  ojos. 

¡  .Mas  ay !  que  en  vano  á  tus  piedades  pido 
La  vida,  que  has  de  darme  generoso : 
Que  eres  re\,  y  Iras  de  ser  compadecido; 
Que  en-s  valiente,  y  has  d«-  ser  piadoso ; 
Que  eres  ncdile,  >  has  de  ser  agradecido ; 
Que  eres  tú,  \  has  de  ser  tan  fictorioso, 
Que  conozcas,  queairania  menos  gloría 
¡'A  que  con  sangre  mancha  la  Tietorla. 

No  pues  el  que  te  esftera  heroico  asiento, 
ik>nfltru\as  en  cadalialso  duro  y  fuerte, 
No  el  triunial  carm  en  triste  monumento, 
No  el  fausto  en  ceremonias  de  la  muerte. 
No  la  ni  tísica  en  misero  lamento, 
Nu  la  felicidad  en  tri>le  suerte , 
La  gala  en  luto,  en  jienn  la  alegría; 
No  eches  á  mal  tan  venturoso  dia. 

Kntra triunfando,  |»eni  no  venciendo; 
Kntra  venciendo,  pero  no  vengando; 
Que  mas  aplauso  has  dr  ganar,  entiendo, 
IVn!(»iiando,  señor,  que  castigando, 
llailc  piedad  la  que  ilun'i  pidiendo, 
Halle  piedad  la  que  pií-iñ  llorando; 

Y  pues  son  dos,  siquiera  una  reciba, 
(>que  yo  nmera,  ó  que  mi  esfHísoTlva. 

T*iir.  i  Quien  de  dos  muertes  sitiada  ap. 
Vio  su  vina  tan  á  un  tiempo? 
Que,  negada  ó  concedida, 
jH*  eiialqniera  suerte  muero. 

Pn/.  ¡Iia\  tal  infainia!  ;que  llore         np, 
Vov  su  marido,  pudlendo 
Llorar  por  mi,  que  á  estas  horas 
Ma>i  4 le  sentenciado  tengo 
i  Al  cara,  que  el ! 

Ort,  liien  se  d«'ia  /i/>. 

Ver,  qu4'  Ari.o(oliitlo  al  truco 
Del  ciiailo.  >    '•;*,  qne  eslala 
Kn  el  ir  i  !'..  .-  .S|H*ní;o, 
i'in^'ie:hii>  »m  i:iiiei-|a,  (lui-to 
!)«•-* aniirr  mis  aieito^. 
i*ov  ini,  por  1I..1  y  por  ei 
iiii]>or(a  que  Miü-slecho 
Vi\a;  pu  s  ha  de  vivir. 
¿Aiiiiude  li  .liara  el  ingenio 
Disculpas  para  nn  niarido, 
Que  es  platica  ile  tal  riesgo. 
Que  auji  íaíj-lai-ii-ndo  agra\ia? 
Mas  no  haidamio  con  él,  puedo 


Darieáélli 

i  Alzad,  señora,  del 


il 


Una  vida  me  pedís, 

Y  aunque  es  \erdad  qoe  lo  sical», 
Knmiende  el  pesar  de  otros 

El  gusto  de  oliedeceros. 
Mas  no  me  lo  agradeicali: 
Que  si  una  vida  os  ofreieo. 
Ks,  porque  os  debo  una  Tída, 
Sin  saber  á  quien  la  debo. 
Vuestro  hermano,  entre  otmjifl^ 
Perdió  este  retrato  vuestro; 

Y  sin  saber  cuyo  fuese. 
De  que  hago  testigo  al  cielo, 

Y  á  cuantos  dioses  adoro. 
Solo  por  ser  tan  perfecto, 
Mandé  á  un  pintor,  que  me 
Dé!  una  imagen  de  Véaos. 
Esta  pues  constituida 
Ya  una  vez  en  deidad.  Tiendo 
Un  peligro  en  que  me  hallaba, 
(Decir  cuál  fuese  no  quiero. 
Porque  olvidaré  el  perdón. 
Si  del  delito  me  acuerdo) 
Di'l  me  libró,  de  manera 
Que,  aunque  Venus  fUese  el  4 
Del  acaso,  fuisteis  vos 
Del  acaso  el  instrumento. 

Y  así,  en  términos  pagando 
El  haberos  Interpuesto 
Entre  otro  acero  y  mi  vida. 
He,  de  hacer  con  vos  lo 
Hoy  que  os  advierto  interpuesU 
Entre  otra  vida  y  mi  acero. 
Viva  vuestro  esposo,  y  no 
Solameule  viva,  pero 

A  su  honor  restituido. 

Y  por  no  dejar  á  riesgo 
Vuestros  ojos  de  que  lloren 
Otra  vez,  ni  oíros,  ni  veros 
En  mi  vida  (la  voz  miente, 
Nu  el  alma),  perdón  concedo 

A  vuestro  hermano  y  á  cnantoi 
En  este  levantamiento 
('ómplices  fueron.  Y  en  fln. 
Porque  ni  al  llanto,  nt  al  mego 
Quede  nada  que  pedirme, 
Aun  Yuestru  retrato  os  vuelvo; 
Que  no  (;s  liecoro  ser  mío 
KI  dia  que  íh',  que  es  ruestro. 
Tomad  pues. 

Mar.  i  Viras  los  siglos 

Del  fénix ! 

Tetr.      Y  tan  eternos. 
Como  des(>ará  esla  vida. 
Que  ya  como  tuya  ofteseo. 
Porque  el  ser  dádiva  taya. 
La  crezca  el  merecimlefilo 
A  JMariene. 

Mnr.        Keílee, 


JOUMAOA  lii. 


SI» 


>  dueño, 
ro  á  verte 
quien  en  ellos... 
de  mi  decoro  ap. 

sentimiento. 

icbosos  desengaíioe,       ap. 
1  primero^ 
trato; 

aliar  secreto 
fié 

»meol 

tengo  de  temer?  np, 

Ina.  es  cierto, 
e  su  enojo 
i  silencio; 
que  no  hay 
'de  secreto. 
D  bien 

)  tengo  puestoe 
ie  Libia, 
la  tengo 
que  esta  noche 
aposento, 
1  librarla. 

a  armad;  que  no  quiero 
alen, 

'cíbi  miento 
¡unro  aperciba.  — 
gio  bello,  op. 

haberte  hallado, 
alio,  te  pierdo? 
iejarte  en  tu  tienda, 

fo  el  primero, 
Dteresado 
a  diciendo : 
o! 

¡ViY»! 
npos  de  orienta 
usta  frente 
>a,paclflca  lioliTi! 
lano,  Tifa! 

icion  se  van  todos,  y  quedan 

i  doro  y  soldados.) 

;  Porqué  vot,  puei  perdonado 

eguímiento 

»ie  con  todoa 

orque  no  quiero ; 
upercheria, 
»  se  ha  hecho, 
I  vive  Apolo! 
1  un  negro, 
I  capón, 
chisimo  menos, 
ie  ser  hombre 
r  á  serlo, 
aé  supeichería? 

¿NoíMfltela 


Vos,  quien  me  dijo,  viniendo, 
Que  venia  á  ser  ahorcado? 

Sold,  l\  Yo  lo  dije. 

Pol.  iPues  qué  es  dello? 

¿Es  bien  hacerme  caer 
En  falta  con  todo  un  pueblo, 
Que  estaba  ya  convidado? 
¿Es  juego  de  niños  esto? 
¡Venga  usted  á  ser  ahorcado; 
Vaya  usted,  que  ya  esti  absuelto ! 
¿Qué  ha  de  decirse  de  mí. 
Sino  que  soy  un  grosero, 

Y  no  valgo  cu.itro  cuartos 
Para  ahorcado?  Y  fuera  desto, 
¿Qué  ahorcado  no  es  como  un  pflIO 
De  oro,  en  el  común  lamento 

De  las  viejas  que  le  lloran? 
¿Está  por  ventura  el  tiempo 
Para  no  ser  pino  de  oro, 
Siquiera  por  un  momento? 
La  costa  que  tenia  hecha 
De  mas  de  cuatro  mil  gestos, 
Para  escoger  los  que  habla 
De  ir  por  el  camino  haciendo, 
¿Qué  he  de  hacer  deUa?  Y  después 
¿Qué  dirán  de  mí  los  ciegos, 
Que  la  jácara  tendrán 
Escrita  ya  de  mis  hechos? 
Ello  he  de  morir  ahorcado. 
Que  mi  honra  es  lo  primero; 

Y  así  ustedes  no  se  cansen ; 

Que  aunque  les  pese,  he  de  hacerlo. 
Pues  luego  es  bobo  el  delito, 
Sino  oir  al  pregonero : 
Esta  es  la  justicia  á  este  hombre. 
Por  príncipe  contrahecho. 

Soíd.  1*.  Ande  el  menguado. 

Sold.  2*.  Este  es  loco. 

Poi.  Hablemos  bien,  caballeros ; 
Que  no  es  loco,  nt  menguado 
Quien  tiene  mi  entendimiento. 

Soldados.  Dejarle  para  quien  es. 

Pol.  Han  de  ahorcarme,  ó  sobre  eso 
Me  mataré  con  mi  padre. 
Con  mi  tio  y  con  mi  abuelo. 

Y  para  satisfacer 

Hoy  á  todo  el  universo. 

De  que  no  queda  por  mí, 

A  voces  iré  diciendo : 

Esta  es  la  justicia  á  este  hombre, 

Por  príncipe  contrahecho. 

Sold.  1*.  ¡Pues  por  vida...! 

Pol.  ¿Qué  me  Jora? 

Sale  ARISTOBOLO. 

Afist,  Polidoro,  ¿pues  qué  m 
Sold.  2«.  No  es  nada. 
Pol.  Naü 

Arisi.  ¿Qué  es?  dt 
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Pol.  Uu  atrpvlniionto 

Y  un  desacato  muy  grande, 
Que  aquí  contigo  se  ha  hecho ; 
Pues  siendo  yo  tu  persona, 
Ahorcarme  quisieron  estos ; 

Y  no  pudo  ser  á  mí, 
(Cuando  yo  no  era  yo  mesmo, 
Porque  hacia  tu  papel. 

Ariit,  Pues  si  conmigo  es  el  duelo, 
Satisrecho  le  perdono, 
Porque  no  te  quejes  dellos.  — 
¿Dónde  está  el  emperador? 

Sold.  1*.  En  su  tienda. 

ArUt.  Pues  yo  quiero 

Irle  á  agradecer  la  vida 
A  la  piedad  de  su  pecho. 

PoL  Yo  sabré  de  aquí  adelante 
VA  papel  que  represento.       (Vanse todos,) 

Salín  el  Tetrarca,  MARUCNE 
T  Damas. 

Tetr,  ¿Después  de  darme  In  vida. 
Que  yo  tan  á  costa  compro 
De  los  agravios  que  callo. 
De  las  desdichas  que  lloro. 
Torciendo  las  blancas  manos, 
liuniedeciendo  los  ojos. 
Turbada  la  vuz  del  pecho. 
Pálido  el  c^lor  del  rostro. 
Hasta  el  palacio  has  llegado, 

Y  en  él  á  lo  mas  remoto 

!)(>  sus  cuartos?  ¿pues  qué  es  esto? 

Mira,  que  es  arccto  impropio 

Del  lieneflcio,  cobrarle 

Tan  presto.  No  riguroso 

Tu  pecho  aquel  bruto  sea, 

Que,  viendo  el  veloz  arroyo 

De  una  Tuente  iiiflcionado 

Del  áspid,  noiile  y  piadoso 

Le  enturbia,  purquc  no  ijeba 

Kl  caminante,  que  altsorto 

De  ver  enturbiar  la  plata. 

Que  le  brindó  ron  sonoro 

Acento  á  beber  rristnl 

Kn  penada  ropa  de  oro, 

Maldice  al  bruto,  ignorando 

Kl  favor.  Yo  asi  duíloso 

No  agradecerá  la  Nida, 

Si  con  agravios  la  logro; 

Que  es  turbar  !os  l^enellcíos, 

Embozarlos  con  mojos. 

Mar,  Ya  hemos  lici^ailo  hasta  el  cuarto 
(.4  las  damas.) 
Prevenido;  siilios  todos.  — 
Tú  tennie  alíic:  la  esa  puerta,     {A  Sirene.) 
En  tanto  que  yo  dispongo 
Cerrar  esotra.  {Varue  las  damas.) 

Tetr.  Fortuna,  ap. 

¿Qué  es  esto? 


Alar,  Ya  esUmot 

Tetr,  ¿Qué  miras? 

Mar.  Mlioel 

Que  del  reloj  presuroso 
De  mi  vida  fué  el  volante. 

Tetr.  En  un  peligro  notorio 
De  mi  vida  le  perdí. 

Mar,  Pues  escucha. 

Tetr.  Ya  te  oigo. 

Mar,  Bien  pensarás,  o  cobarde 
Amante,  o  tirano  espoM, 
Aleve,  cruel,  sangriento. 
Bárbaro,  atrevido  y  loco. 
Bien  pensarás,  que  pedir 
A  aquel  monarca  famoso, 
A  aquel  valiente  romano, 
A  aquel  capitán  heroico, 
(^uya  vida  el  ave  sea. 
Que  en  sagrado  mauseolo. 
Nace,  vive,  dura  y  muere. 
Hijo  y  padre  de  sí  propio, 
Li  tuya  comprando  á  precio 
De  suspiros  y  sollozos 
lia  sido  piedad  y  amor 
De  mi  pecho  generoso; 
Pues  no  ha  sido,  no,  piedad. 
Ni  amor;  afecto  rabioso 

Y  venganza  si ;  porque 

No  hay  otro  entilo,  no  hay  otro 
Oimino  de  castigar 
Un  ingrato  pecho,  como 
Pagarle  con  beneficios. 
Cuando  ofende  con  enojos  i 
Que  merced  hecha  á  un  ingrato, 
Mas  que  merced,  es  oprobrio. 
No  pues  por  librarte,  no. 
Del  veneno  riguroso. 
Turbé  el  cristal,  aprendiendo 
Piedades  del  unicornio; 
Antes  para  que  le  bebas. 
Te  le  enturbié  con  embozos ; 

Y  al  revés  de  la  piedad 
De  aquel  animal  piadoso 
Procedí;  pues  él  cubrió 
El  beneficio  de  polvo, 

Y  yo  de  halagos  la  ofensa. 
Mira  lo  que  hay  de  uno  á  otro. 
Que  él  desdora  las  piedades, 

Y  yo  las  crueldades  doro. 
No  me  diera,  no,  venganza, 
Verte  morir,  cuando  noto. 
Que  es  la  muerte  en  los  afanes 
Ultima  línea  de  todos; 

Verte  vivir,  sí,  ofendido. 

Aborrecido  y  quejoso. 

Porque  en  el  mundo  no  hay 

Cwistigo  mas  riguroso 

Para  un  ingrato,  que  verse 

Olvidado  de  lo  propio 

Que  se  vio  amado.  El  que  Ilesa 


lOriBÍflHI 


wqnieB  «j. 
tnoMlo; 
ítcooibl 
7  oíd  fiatk 


P^m. 


bu     B 
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Estorbará  el  que  te  Tea, 
Siendo  mis  reales  adornos 
Eternamente  este  luto, 

Y  <*n  aquese  cuarto  solo 
VlTiré  con  mis  mugeree , 
Guardando  viadei  en  todo. 

Y  nunca  me  entres  en  él. 
Que,  ¡por  los  dioses  que  adero! 
Que  de  la  mas  alta  almena 

Me  arroje  al  sepulcro  undoso 
Del  mar,  donde  infel límente 
Me  oculte  en  su  centro  hondo. 

Y  no  me  siaas ;  porque 

Te  miro  con  tanto  asombro, 
Con  tanto  temor  te  bal  lo, 
Con  tanto  pavor  te  oigo. 
Que  pienso,  que  ya  se  cumple 
De  aquel  Judiciario  docto 
El  hado ;  pues  si  él  me  d^o. 
Que  tu  acero  prodigioso, 

Y  el  mayor  monstruo  del  mando 
Me  amenazan,  hoy  conoteo 

La  verdad;  pues  si  entras  dentro, 

Huyendo  del  uno  al  otro, 

O  me  ha  de  matar  tu  acero, 

O  el  mar,  que  e«  el  mayor  monstruo. 

(Éntrale,  cerrando  la  puerta,) 
Tetr.  ¡Hasta  aquí  pudo,  hasta  aquí 
Llegar  un  hado  cruel ! 
¿El  papel  mismo,  el  papel. 
Que  con  Filipo  escribí 
A  Tolomeo  ( ¡ ay  de  mil) 
Tiene  Marlene  ?  ¡  Fuerte 
Dolor!  Y  ella,  (¡injusta  suerte!) 
De  mi  rigor  ofiendida. 
Me  ha  dilatado  la  vida. 
Por  dilatarme  la  muerte. 
No  me  quejo  del  rigor 
Con  que  se  queia  á  los  cielos; 
Bien  lo  merecen  mis  selos, 
Bien  lo  merece  mi  amor; 
Mas  quejóme  de  un  traidor 
Tan  aleve  y  tan  cruel. 
¡Mas  ay  de  mí !  que  no  es  del 
La  culpa,  que  solo  es  mía ; 
Que  esto  merece  quien  fia 
Sus  secretos  de  un  papel. 
Ni  sé  qué  hacer,  ni  decir; 
Que  entro  uno  y  otro  pesar. 
Ya  ni  me  puedo  quejar^ 
Ni  dejarlo  de  sentir. 
Desenojarla  es  mentir; 
Porque  es  mi  nmor  de  manera, 
Mi  pasión  tan  dura  y  flera, 
Que  si  en  tanta  confusión 
Hoy  volviera  á  la  prisión, 
Hoy  al  delito  volviera. 
Porque  ella  al  tln  no  ha  de  ser, 
NI  vivo,  ni  muerto  yo. 
De  otro  nuevo  doefto,  no ; 


Que  mi  amor  ae  ba  de  < 
Aunque  no  lo  llegue  á  ver. 
En  parte  gusto  me  ha  dado 
El  que  se  haya  declarada, 
Pues  en  esta  ocasión  ya. 
Sin  escándalo,  estará 
Siempre  este  cuarta  eerrads. 
Cerrarele  por  defuera, 

Y  yo  mismo  no  entrará 
Rn  él ;  porque  aun  yo  no  sé, 
Si  á  mí  otros  zelos  me  diera. 

Y  si  hiciera,  si,  si  hiciera; 
Pues  si  á  mirarme  llegara 
En  sus  brazos,  y  pensara. 
Que  era  tan  dichoso,  aüf 
Me  desconociera  á  mí, 

Y  que  era  otro  imaginara. 
De  suerte,  que  mis  desraloa. 
Ensenados  á  desdichas. 
Tuvieran  miedo  á  mis  dichas. 
Pues  ellas  me  dieran  celos. 
i  Quién  son  estos  desconsnriosf 
¿Quién  es  aqueste  rigor, 
Cuya  pena,  cuyo  horror. 

Que  no  es  discurso  prolijo. 
Ni  envidia,  ni  amor,  es  hQo 
De  la  vida  y  del  amor? 
Hecho  de  heridos  despojos. 
Tiene  de  sirena  el  canto, 

Y  de  corodrilo  el  Danto, 
De  basilisco  los  ojos. 
Los  oidos  para  enojos 

Del  áspid  :  luego  bien  ftindOj 

Siendo  monstruo  sin  segando 

Esta  rabia,  esta  pasión 

De  selos,  que  lelos  son 

El  mayor  monstruo  del  arando. 

Salen  FILHH)  t  TOLOIOe. 

FU.  ¿  Cómo  te  daré,  sefior. 
El  parabién  de  tu  vida  T 

Tetr.  Viendo  la  tuya  rendida 
A  manos  de  mi  rigor. 

FU.  «¡En  qué  te  ofendi? 

Tetr.  ¡Traidor 

Poco  leal,  menos  fiel ! 
;.Qué  hiciste^  di,  de  un  papel 
Que?... 

Tol.  Ya  mis  desdichas  creo. 

FU.  ¿No  era  para  Tolomeo? 

Tetr.  Sí. 

FU.        Pues  él  te  dirá  del. 

Tol.  ¡Qué  poco  duró  (lay  dená 
El  secreto  en  la  muger! 

Tetr.  Di  tú,  traidor...  (A  fé 

Tol.  ¿Qué  he  de  hace 

Tetr.  Un  papel,  que  te  escribí, 
iQué  es  dél  ? 

Tol.  La  verdad  aquí 
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Di. 

>  para  espoM... 
Ugoel 

De  mi  iflioii, 
M  de  amor) 
e  la  mano, 

profilfas,  DO, 
e  error  yo... 

{Saca  la  ttpoda.) 
S  señor I 

Por  mi  man», 
perar  aqui  es  eo  fano; 
ida  iuarde.  (Vase.) 

,  Tolomeol 

lAheobardel 
cielo  te  tobes, 
án  lasnobea, 
•  mi  iionor  alarde. 
"OS  él,  y  FiHpo  deteniéndole. ) 

un  TOLOMEO,  HcriKao  del 

,   QUE  LE  iIftUE,  T  FlUPO. 

le  de  tanto  rigor 
>? 

Advierte,        (ai  Mrarca,) 
o  iü  acero  ftiaiti, 
lió,  señor  I 
perndor 
da  ha  Ikfado. 
▼álgale  ese  sagrado 
inque  no  sé, 
Qto  viviré, 
o  vengado, 

rarca  y  Filipo,  y  quédate  To- 
lomeo.) 

»ALi  OCTAVIANO. 

re,  que  turbado  y  ciego, 
»lor,  y  puesta 
la  espada,  osas 
lo  en  mí  tienda, 
landado,  que  todos 
>n  en  ella 
ires,  si  acaso 
ion  intentas, 
)n  has  hallado, 
las? 

Detente,  espera, 
id,  y  no  traición, 
e  lance  me  fuerza. 
;n  eres  ? 

Soy  un  soldado» 
le  la  guerra, 
por  mis  Mrvirios, 


A  ser  capitán  en  ella 
De  las  guardias  del  tetrarea, 
Y  de  Sion,  en  su  auseocia 
Gobernador. 
Oct.  ¿Qué  pretendes? 

Tol,  No  mi  vida,  aunque  pudiera; 
La  de  Marlene  sí. 
Que  es  mi  señora  y  mi  reina. 
Oct.  Buenas  cartas  de  favor 
Traes;  di,  y  lo  que  fuere  sea. 

Tal  ¡O  Libia,  cuanto  el  empeño 
De  tu  libertad  me  arriesga» 
Pues  por  tí  de  una  verdad 
He  de  hacer  una  cautela!  — 
El  tetrarea  enamorado 
Tanto  de  su  esposa  bella 
Vivió,  que  Intentó  pasar 
A  la  práctica  esperiencia 
De  que  amores  y  prlvanias. 
Cuando  á  sus  aumentos  llegan, 
Es  de  la  felicidad 
Declinación  la  tragedia. 
Viendo  pues,  que  de  su  muerte 
Pronunciada  In  sentencia 
Estaba,  y  viendo,  que  tú. 
Enamorado  de  verla. 
En  dos  retratos  la  amabas, 
( Que  todo  aquesto  me  cuenta 
Quien  trajo  una  carta)  aleve 
Dispuso  mandarme  en  ella, 
Que  yo,  como  quien  aquí 
La  asistía  de  mas  cerca. 
La  atosigase  y  matase. 
Cuyos  zelos  de  manera, 
Al  verla  hoy  viva  y  contigo. 
Crecieron,  con  la  sospecha. 
De  que  por  ella  tomaste 
A  Jerusalen  la  vuelta, 
Que  en  vez  de  que  agradecido 
De  que  su  vida  pidiera 
Con  tantas  ansias,  llegó 
Con  ella  á  palacio  apenas. 
Cuando  en  un  oscuro  cuarto 
La  encerró,  y  con  saña  fiera 
Conmigo  embistió  á  matarme. 
Por  no  haberla  hallado  muerta. 
Del  es  de  quien  vengo  huyendo, 
A  darte  la  infeliz  nueva. 
De  que  Marlene  está 
Por  tí  en  tanto  riesgo  puesta, 
Que  no  tiene  de  su  vida 
Seguridad ;  pues  es  fuerza 
Quien  en  ausencia  lo  manda. 
Que  lo  ejecute  en  presencia. 
Pues  eres  ees  ir,  señor, 
Y  tan  generoso  c«'sar, 
Que  para  victorias  tuyas 
Faltan  plumas,  fallan  lenguas. 
Del  poder  deste  tirano 
La  saca,  porque  te  deba 
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El  sol  SQ  mejor  aurora, 
La  aurora  su  mejor  perla, 
La  tierra  su  mejor  sol, 

Y  el  cielo  su... 

Oct»  ¡Cesa,  cesa! 

¡Calla,  calla !  { no  prosigas  I 
{No  en  la  persuasión  me  ofendas  I 
¿Espuesta  Mariene,  ¡cielos! 

Y  por  mi  ocasión  espuesta 

A  tanto  riesgo?  ¿qué  aguardo? 
No  soy  quien  soy,  si  por  ella 
No  pierdo  la  vida.  Iré 
Donde...  Mas  con  mas  prudencia 
Lo  he  de  mirar;  que  no  es  bien, 
Que  la  información  primera 
Me  lleve  tras  si ;  y  mas,  cuando 
No  es  cobarde  la  sospecha 
De  todos  estos.  ~  Soldado, 
Mira  si  verdad  me  cuentas. 

Tol.  Tanto,  que  á  la  misma  torre, 
Adonde  encerrada,  presa 

Y  afligida  está,  señor, 
Te  llevaré  i  que  la  veas, 
Luego  que  baje  la  noche 
De  pardas  sombras  cubierta. 

Oct  ¿A  la  misma  torre? 

Tol.  Si; 

Porque  yo  tengo... 

Oct.  iDi  apriesa! 

Tol.  i  Para  qué  de  cosas  sirve  ap. 

Hoy  mi  amor!  —  Llave  maestra 
De  sus  Jardines.  Si  acaso 
De  mi  lealtad  te  recelas. 
Lleva  tus  guardas  contigo, 

Y  todo  el  palacio  cerca, 

Para  que  en  cualquiera  trance, 
Llegando  una  ves  á  verla, 
Gomo  he  dicho,  en  su  socorro, 
Asegures  tu  defensa,  — 

Y  yo  la  vida  de  Libia,  op. 
Pues  que  no  dudo,  que,  puesta 

La  ciudad  en  confusión. 
Podré  ir  á  favorecerla. 

Oct  Tan  á  lo8  reparos  sales, 
Que  ya  nada  dudo,  y  sea 
Kn  ün  lealtad  ó  traición. 
Por  verte,  Mariene  bella. 
Iré;  y  si  es  á  darte  vida, 
Quiera  amor,  que  lo  agradezcas.      ( Vame.) 

Salen  MARIENE  t  las  mogekes  que  pue- 
dan UNAS  CON  LUCES,  QUE  PONDRÁN  EN  UN 
BUFETE,   Y  OTRAS  CON  AZAFATES. 

Mar,  ¡Dejadme  morir! 

Sir,  Advierte, 

Que  esa  pena,  ese  dolor. 
Mas  que  tristeza,  es  (üror, 

Y  mas  que  furor,  es  muerte. 
Mar,  Es  tan  fuerte 


Mi  mal,  es  ímu  liganm^ 
Que  no  me  mata  de  fid; 
Sin  ver  él. 

Que  ser  conmigo  pUdoao^ 
No  es  dejar  de  aer  erad. 

Dam.  l\  Ya  que,  i 
En  el  jardín  te  has  estada 
Hasta  esta  hora,  dé  el  < 
Blandas  treguas  al  despecka. 

Mar,  Mal  sospecho. 
Que  pueda  el  sueño  alifiar 
Mi  pesar; 

Pero  porque  no  pagoda 
La  culpa,  que  no  temda. 
Empezedme  á  destocar. 
( Van  recogiendo  en  los  nzo/dvl 
adornos^  qme  se  fáüij 

Sir,  ¿Quieres,  mientras  desiii 
Al  sol  esplendor  tan  bello, 
Desmarañando  d  cabello  < 

De  los  adornos  dd  dia,  < 

La  voz  mia, 
j  Algo  te  divierta? 

Mar,  No ; 

Porque  yo 

No  quiero,  que  me  m^ore 
Quien  cante,  sino  quien  Itore . 

Sir.  Filósofo  hubo,  que  haM 
Causa  en  la  naturaleza 
Para  aumentar  la  armonía 
AI  alegre  la  alegría, 
(".orno  al  triste  la  tristeza. 

Mar.  Pues  empiesa. 
Con  calidad,  que  el  dolor 
Hagas  mayor. 

Sir.  Con  una  letra  será, 
Qup,  aunque  es  antigua,  podrá 
Conseguir  eso  mejor. 

[Cant.)  Ven.  muerte,  tan  eseoodÜi, 
Qoe  DO  te  sienU  venir. 
Porque  el  pUoer  del  morir 
No  me  Yueivi  á  dar  U  vida. 

Mar.  Bien  sentida, 
Y  declarada  pasión. 
¿Cuyos  son 
Ksos  versos? 

Sir.  No  lo  sé. 

Porque  acaso  los  hallé. 
Estudiando  otra  cancioa. 

Mar.  Vuélvelos  á  repetir. 
Porque  yo  con  ellos  pida... 

Las  dos  Ven,  mnerte,  tan  escoodidí, 
Que  no  te  sienta  venir. 

Mar.  Mas  si  á  divertir 
Llego  mi  ansia  entretenida. 
El  canto  impida. 
Que  ya  no  los  quiero  oir... 
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ipie  el  |»Ueer  del  morir 
Ira  á  dir  U  Tidi. 

rrAVIAiNO  Y  TOLOMEO. 

0  las  negras  sombras 
nocturno, 
penetrado, 

al  cuarto  suyo 
lo  ella. 

verdades  no  dudo, 

pues  tan  sola 
i  de  luto 
i  la  puerta, 
nie  aseguro 
)  ó  malicia, 
nido  hará  uno, 

haré,  teniendo 
has  traído  á  punto 
r  accidente.  {Vafe,) 

de  verla  me  turbo, 
discurrir, 
[)esar  ó  gusto. 
if  Si  rene,  pues  es 
nto  el  asunto, 
erra  esas  puertas, 
«rte  procuro. 

,  muerte,  tanescondidi... 

yo  también,  pues  acudo 
tuertas. 

donde  está  Octaviano,  él  la 
ella  deja  caer  al  azafate, 

No 
lue  es  dolor  sumo, 
quedar  ciego 

[)ué  veo,  y  escucho  ? 
elU! 

¿Qué  es  eso? 

1  mal  embozado  bulto 
e,  que  ha  entrado  aquí, 
ibreaqui? 

Ya  hablar  no  escuso, 
voces ! 

Yo  no  podré; 
o  respirar  dudo. 
irruís  huyendo  y  dejando  caer 
41  f ates  y  adornos.) 
i  yo,  que  apenas  aliento. 

(Vase.) 
i  yo,  que  medrosa  buyo. 

(Vase.) 
también  yo. 
izase  Octaviano,  y  detiénela.) 

Teneos 
id  el  susto ; 


Que  mas,  que  para  enojaros, 
Para  serviros  os  busco. 

Mar.  ¿Vos,  señor ^  pues  cómo,  si. 
Aquí,  yo,  cuándo... P 

Oct.  Quien  podo. 

Antes  de  veros,  amaros, 
Después  de  veros,  mal  dudo, 
Que  dejar  de  amaros  pueda. 

Mar,  No  son  de  César  Augusto 
Esas  razones. 

Oct.  Sí  son; 

Pues  mas  á  veros  me  indujo 
Vuestro  daño,  que  mi  afecto, 
Vuestro  riesgo,  que  mi  gusto. 
Yo  he  sabido,  que  en  poder 
De  tirano  dueño  injusto 
Estáis,  espuesta  al  peligro 
De  tan  sacrilego  insulto. 
Como  que  obre  por  su  mano 
Lo  que  á  la  agena  dispuso. 
A  poner  en  salvo  vengo 
Vuestra  vida. 

Mar,  El  labio  mudo 

Quedó  al  veros,  y  al  oiros 
Su  aliento  le  restituyo. 
Animada  para  solo 
Deciros,  que  algún  peijuro, 
Aleve  y  traidor  en  tanto 
Malquisto  concepto  os  puso. 
Mi  esposo  es  mi  esposo,  y  cuando 
Me  mate  algún  error  suyo. 
No  me  matará  mi  error; 

Y  lo  será,  si  del  huyo. 

Yo  estoy  segura,  y  vos  mal 
Informado  en  mis  disgustos; 

Y  cuando  no  lo  estuviera. 
Matándome  un  puñal  duro, 
Mi  error  no  me  diera  muerte, 
Sino  mi  fatal  influ:o; 

Con  que  viene  á  importar  menos 
Morir  inocente,  juzgo. 
Que  vivir  culpada  á  vista 
De  las  malicias  del  vulgo. 

Y  así,  si  alguna  fineza 
Hi'  de  deberos,  presumo. 
Que  la  mator  es,  volveros. 

Oct.  Sí  haré,  si  vuestro  discurso. 
Como  salva  mi  primero 
Motivo,  salva  el  segundo. 
I  n  retrato  tenia  vuestro, 
A  cuyo  hermoso  dibujo. 
Sin  saber  cuyo  era,  daba 
Mi  humana  adoración  culto. 
Por  sanear  sospechas,  (ya 
Lo  visteis)  sabiendo  cuyo 
Fuese,  o$  le  di ;  y  pues  sirvió 
Ya  en  vuestro  abono,  no  dudo, 
Que  con  justicia  le  pido. 

Mar.  No  hacéis ;  que  tenerle  es  uuo 
Por  acaso,  y  otro  es 
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Por  voluntad ;  y  á  este  puro 
Fuego  abracará  mf  mano, 
Si  en  ella  el  nienor  impulio 
Reconocieni  de  que 
Para  volv^mtle  tuvo. 

Oct.  No  hicierais ;  porque  Impidiera 
Yo  lloffnr  ni  ardor  luyo, 
Estorbando  aftí  la  acción. 

(Qnieiy;  tenerla  la  mano,  y  ella  lo  re- 
side. ) 

Mar.  Ks  ntrevimienfo  fnjBsto. 

Oct.  No  PK  «ino  Justo  dpseo. 

Mar.  ¡  Antes,  á  los  cielos  juro ! 
Que  con  vuestro  mismo  acero, 
Que  ya  en  mi  mano  desnudo 
Está,  me  atraviese  el  pecho. 
{Quifn  el  puñal  á  Ortaviano ,  fue  senl  el 
del  tetrarca.) 

Oct,  ¡Tente,  mnger!  que  confbndo 
Mis  sentidos  al  mirar 
No  sé  qué  fatal  trasunto, 
Que  vi  otra  vez. 

Mar.  Dése  pasmo. 

Dése  pavor,  que  en  tf  inrundo, 
KI  contratiempo  gozando, 
Huiré,  puesto  H  iracundo 
Acero  ai  pecho.  —  \  Mas  cielos  I 
¿  No  es  el  que  fiero  y  sañudo 
Me  amenaza?  Con  mas  causa 
Ya  de  los  contrarios  huyo. 

Oct.  ¡Oye,  espera! 
{Arroja  el  puñal  Marlene^  éntrase  y  Miguela 
Octaviano.) 

Salh  el  Tktrarca. 

Tetr.  ¿Quién,  ladrón 

Del  mismo  tesoro  kiivo. 
Dentro  de  su  misma  casa 
Buscó  sus  bienes  por  hurto  ? 
Hasta  ahora  la  esclava  no 
Abrió.  ¡  Qué  triste  discurro 
*EI  cuarto  á  la  media  luí 
De  escaso  esplendor  nocturno. 
Que  aiii  hormres  la'e;  y  mas 
Si  á  sus  reflejos  descubro 
De  niugeriies  adornos, 
Ajadamente  difusos, 
Sembrado  el  suelo  I  /Qué  es  esto? 
No  me  propongas,  discurso, 
Que  ba¡cl,  que  (>chn  la  n)pa 
AI  mar,  padece  infortunios; 
Que  cas;!,  que  se  despoja 
De  las  alha'as  que  tuvo, 
Estragos  de  fuego  corre ; 
Pues  ni  la  tormenta  dudo , 
i\í  el  incendio  ignoro,  cuando 
Entre  dos  aguas  fluctuó. 
Entre  dos  fuegos  me  hielo, 
Viendo,  que  me  embisten  junios. 


Para  loiohfu'» 
Para  hacerme  Iterar, 
i  Estas  arrojadas  señas 
No  son  de  llaetret,  de 
Faustos  ({espojoer  ¿ 


No  es  el  fiero  puñal 
Que,  registro  de  loe  BaUm, 
Es  aguja  de  siie  ntinlM»  f 
¿fio  es  este  el  que  yo  á 
Dejé?  ¡Sí !  ¿Puea  quite  la  tn^t 
Aquí  entre  arraatradi 
¿Pero  para  qué  lo  apuro. 
Sí  es  de  los  desconfledoe 
La  imaginación  verduger 
Tarde  hemos  llegado,  i^loe, 
Tarde;  tarde ;  poea  no  duáe. 
Que  quien  arrastra  despojos. 
Habrá  celebrado  trinóte. 
Si  es  dichoso  el 
Que,  siéndolo,  no  lo 
Desdichado  del  dieboso. 
Que  ya,  sin  serlo,  lo  tuvo 
Por  cierto ;  y  pues  que  lae  pone 
En  mi  mano  mis  infliMos, 
A  ellos  muera  antes  que... 

Oct.  {Dentro.)  ibpni 

i  Aguarda ! 

Tetr.       ¿Pero  que  escacho? 

Salen  MARIENE  t  OCTAVUÜd 

Mar.  Será  en  vanoi  pnespriam 
Que  logres...  ¡Mas,  cielos jnsisst 
¿Qué  es  lo  que  miro? 

Tetr.  Turiíado 

He  quedado. 

Oct.  Yo  oonAiso. 

Mar.  Y  yo  conlbsa  j  turbada ; 
Pues  entre  dos  daños  de  uno 
Doy  en  otro,  y  ya  no  sd, 
Cual  deio,  ni  cual  pro<*uro, 
Cual  pierdo,  ó  cual  solicito. 
Cual  hallo  al  fin,  ó  cual  hosco; 
Pues  siempre  tengo  peligro, 
(Cuando  paro  y  cuando  liuyo. 

Tetr.  Vista  iu  fuga,  ¡i  tu  honor 
Este  pecho  será  muro. 

Oct,  No  temas,  que  de  tu  vida 
Este  pecho  será  escudo. 

Tetr.  Cumple  pues  lo  que  promete 
(Saca  iafs 

Oct.  Así  verás,  si  lo  camplo. 

{Saca  la  «j 

Mar.  1  Ay  de  mi  I  Para  salir 
De  tan  justo  ó  tan  injusto 
Duelo,  estas  luces  apague. 

{Apaga  lat  lucee^  y  los  dotithm 

Tetr.  ¿Adonde^  cesar  peijuro. 
Te  escondes? 
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Yo  no  me  escondo, 
encuentro,  aunque  te  busco, 
e,  esposo  I  ¡Ky  infeUce 

Tiolento  impulso 

Aunque  la  espada 
jeste  agudo 
». 
wentrn  d  Marúne,  y  hiérela.) 

jAy  triste!         (Cayendo.) 
I,  dioses  justos, 
ero  inocente! 
•  lo  que  oigo? 

¿Qué  escucho? 
^  so  muerte. 

rOLOMEO  T  Soldados. 

Entrad 
i  grande  el  tumulto. 

S  DAMAS  T  TBAIM  LOCKS. 

;ad  todas. 
Sale  LIBIA. 

A  tan  grande 
mper  no  escuso 

ARISTOBOLO.  FILIPO 
T  POLIDORO. 

.  Señor,  ¿qaé  es  esto? 

ber  gosado  el  indulto 

o  yo. 

uerte  al  hombre  mas  bruto, 

f  mas  sangriento, 

ado  el  sol  mas  puro. 


Tetr.  Yo  no  la  he  dado  la  muerte. 

Todos.  ¿  Pues  quién  ? 

Tetr,  El  destino  suyo ; 

Pues  que  muriendo  á  mis  zelos, 
Que  son  sangrientos  verdugos, 
Vino  á  morir  á  ias  manos 
Del  mayor  monstruo  del  mundo. 

Arist.  Ei  mayor  monstruo  los  felos 
Son  siempre. 

Tetr.  Porque  ninguno 

De  mí  la  venganza  tome, 
Vengarme  de  mí  procuro, 
Buscando  desde  esa  torre 
En  el  ancho  mar  sepulcro.  (Voíe.) 

Oct.  Seguidle  todos,  seguidle. 
( Entran  Tolomeo  y  »oidados ,  y  vuelven 
á  salir,) 

Tol.  Desesperado  y  confuso 
Se  arrojó  al  mar. 

Oct.  Retirad 

Aquese  cielo  caduco, 
Y  diga  en  su  monumento 
Para  lo«  siglos  futuros 
El  epitafio  :  Aquí  yace, 
Desfigurado  su  bulto. 
La  beldad  mas  milagrosa, 
Muerta  por  zelos  injustos. 

Toi.  Libia,  tu  mano  merezca 
Quien  al  peligro  se  espuso 
De  libertarte. 

Lib.  En  llorando 

De  Marlene  el  infortunio. 

Fil.  En  que  acaba  la  tragedia^ 
Donde  se  cumplió  su  influjo. 

Pol.  Como  la  escribió  su  autor. 
No  como  la  imprimió  el  hurto, 
De  quien  es  su  estudio  echar 
A  perder  otros  estudios. 
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Esta  comedia  pertenece  al  genero  que  pudiéramos  llamar  cabaileretn,  pi 
ciarle  del  de  capa  y  espada,  aunque  también  á  este  le  caadraria  di' 


bien  en  otro  sentido,  en  el  aue  tiene  esta  palabra  en  el  dia  — ,  al  paso  aneál 
en  cuestión  v  á  otras  del  mismo  género  las  lamamos  caballerescas  en  el  id 
se  llaman  libros  de  caballerías  los  que  tratan  de  las  increíbles  aTenturas  4ib 


en  cuestión  v  á  otras  del  mismo  género  las  lamamos  caballerescas  en  ( 
se  llaman  libros  de  caballerías  los  que  tratan  de  las  increíbles  aTentura 
paladines.  A  este  género  pertenecen  Aurisfeia  y  Lisidante,  la  Banda  y  Uñ 
tillo  de  LiwiabridUs^  La  púrpura  de  la  rosa  y  entre  alguna  que  otra  m»  P 
mos  citar,  la  titulada  Hado  y  Divisa  que  fué  la  última  que  eacribió  Gh 
81  años  de  edad,  y  que  siquiera  por  e»ta  circunstancia  insertaremos  en  cái 
En  ella  podrá  ver  el  lector  cuan  bien  templada  debía  estar  la  imaginadoo  él 
que  en  aquella  avaniada  edad  en  que  por  lo  común  claudican  loa  pocos  qvb 
producia  tantas  beliesas. 

Bien  conocerá  el  lector  que  en  un  pais  tan  altamente  romántico  coma  II 
donde  la  afición  á  los  libros  de  calta  lerias  llegó  hasta  el  punto  de  trasKid 
bien  organizadas ,  testigo  nuestro  divino  Cervantes  y  prueba  de  ello  Dos  | 
dejarla  de  tener  numerosos  partidarios  el  género  de  las  comedias  cabaUeíaa 
punto  como  en  otros  muchos,  pasó  Calderón  un  tributo  al  estragado  goslii 
temporáneos,  escribiéndolas  tan  disparatadas  como  el  que  mas,  porque  dlri 
decir  verdad,  no  da  de  S'  otra  cosa,  pero  siempre  ostentando  en  ellas  iopfl 
genio,  su  rica  y  admirable  elocución,  su  inagotable  caudal  de  sales  cómicaí,!! 
aquella  versificación  robusta,  inimitable,  en  que  nadie  hasta  idiora  lelil 
creemos  que  nadie  llegue  á  Igualarle.  Los  ver^s  de  Calderón  8on«  fomí 
Cervantes,  un  tipo  de  perfección  que  casi  pudiéramos  Ibimar  ideal.  NI  mwÉl^ 
son  siempre  correctos  sin  embargo:  por  eso  es  muy  peligroso  Imitarlos. 

Del  Jardín  de  Falerina  nada  podemos  decir  que  no  sea  aplicable  á  tsds 
comedias  del  mismo  género ,  esceptuando  aquello  que  es  peculiar  al  geois  i 
y  que  por  consiguiente  solo  se  ha  la  en  sus  obras.  No  hay  que  buscar  es  of 
composiciones  ni  pintura  de  caracteres,  ni  grandes  pensamientos  drtntt 
inesperados,  sutileías  metafísicas,  prodigios,  amoríos,  patra&as  IncrsiblsLá 
cuunto  se  quiera  se  hallará.  Esta  clase  de  composiciones,  partiendo  ááé 
pcirte  el  autor,  y  una  ves  admitido  sin  discusicm  el  género  á  que  perteoeeM,| 
dan  que  decir  á  una  crítica  que  no  anda  buscando  pelillos  á  que  agarrarle fi 
perspicacia  á  costa  de  este  ó  el  otro  insignillcante  descuido  del  autor,  y  qsi< 
las  obras  del  arte  para  juzgarlas ,  mas  bien  que  su  forma  estertor,  su  poMÉl 
y  por  decirlo  así  vital.  En  el  Jardín  de  Faferitm  no  hay  ningún  pensamleil 
no  hay  ningún  carácter  grande,  ninguno  de  aquellos  rasgos  sublimes  que  tai 
en  Calderón,  —  ¿qué  podríamos  pues  notar  en  esta  comedia?  Que  en  til< 
tal  renglón  se  le  escapo  á  C.ilderon  un  equívoco  de  mal  gusto,  un  verso  flcd< 
miento  trívial  Pero  esto  lo  conoce  cualquiera  y  es  absolutamente  inútil  dedru 
de  esta  especie,  ó  son  tan  leves  que  pasan  sin  que  se  noten,  ó  son  de  tanto  i 
menos  sagaz  los  alcanza.  Escudado  nos  parece  pues  detenemos  en  hablar  de  e 
ni  de  ninguna  de  las  de  su  genero,  á  menos  que  tuviere,  lo  que  sería  dertí 
estraño,  algún  mérito  particular;  —  esia  no  le  tiene,  por  lo  cual  nos  limitare 
que  es  curiosa,  que  debe  leerse,  que  tiene  preciosos  versos,  que  entretiene 
imapii nación,  como  un  canto  del  Orlando  6  un  capitulo  de  Tirante  el  biam. 
pertenece  á  un  género  herido  de  muerte  por  la  espada  del  sublime  loco  Doi 
la  Mancha,  —  á  un  género  que,  en  nuestro  concepto,  no  puede  dar  de  sí  mi 
de  un  interés  esencialmente  po»o  duradero. 
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PERSONAS. 


FALERINA. 

ARGALIA. 

MARFISA. 

FLOR  DE  LIS. 

BRADAMANTE. 

Un  Salvage. 

Voz  DE  MERLIN. 

Damas. 

Ninfas. 

Músicos. 
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DE  «ONTIS  T  ARBOLEDAS  SALEN 
ERTA  MARFISA,  VESTIDA  DE 
«  OTEA  USIDANTE,  AMBOS 
T  BENGALAS,  BEFBLSENTAIIDO 
PABTEy  SIN  TER  AL  OTRO. 

de  aquestos  montes, 
I  desiguales  horisontes 
,  oráculo  divino !... 
k,  destas  montañas  peregrino 
,  á  cuyo  docto  anhelo 
intérprete  del  cielo  I... 
de  sabia  la  gran  piromancia 
irámides  de  fuego;... 
¡ue  en  el  aire,  á  tus  oopjuros 
s  la  eteromancía,...       [ciego, 
ue  en  sepulcros  la  nlgroman- 
[da 

en  agua 
eia,  en  quien  sutil  se  fragua 

En  quien  esmera  su  portento... 
ielo,... 

El  mar,... 

La  tierra,... 
El  ftiego,... 
El  viento;... 
ue  á  líneas  divides 
leí  N)\,  que  á  dedos  mides,... 
¡ue  á  rumbos  las  sombras  de 
[sus  huellas 
luna,  y  las  estrellas 
na  á  una,... 

ipada  voz  de  la  fortuna,... 
iro  vaticinio  de  la  Cuna,... 
Mágica  Palerina! 


Sale  FALERINA  vestida  de  pieles. 

Fal.  ¿Quién  me  llama? 

List.  Quien,  bien  que  en  fe  de  im  cora- 
zón amante  .. 

Marf.  Quien,  bien  que  en  fe  de  un  ánimo 
constante... 

¿Í5Í.  De  tí  á  valerse,  o  sabio  asombro^ 
viene. 

Marf.  En  tí,  bello  prodigio ,  hallar  pre- 
La  paz  de  sus  sentidos.  [vieiie 

Fal.  Para  nadie  piadosos  mis  oídos, 
Galán  Joven,  hermosa  dama,  fUeron 
De  cuantos  deste  escollo  trascendieron  ^ 
Piélagos  y  montañas 
Al  duro  corazón  de  sus  entrañas, 
Donde  de  amor  la  amenazada  Ira, 
Quizá  mas  que  mi  estudio,  me  retira. 
Pero  esto  no  es  de  aquí ;  y  así  prosigo. 
Para  nadie,  otra  vez  y  otras  mil  digo, 
Mis  oídos  piadosos  se  mostraron , 
De  cuantos  en  mi  busca  penetraron 
Esos  peñascos,  mas  que  para  aquellos 
( O  remediallos  sea,  ó  no  temellos ) 
Cuyos  estragos  han  de  amor  nacido ; 
Y  pues  mis  >añas  solo  á  este  partido 
Se  dan,  sepa  quien  soiS;  que  daros  quiero 
Mi  favor.  ¿  Qué  esperáis? 

Lisi.  Que  hable  primero 

Esa  dama,  que  fuera  infiel  locura 
Negar  su  preeminencia  á  la  hermosura. 

Marf.  Esa  cortes  licencia ,  que  os  per- 
mito. 
No  por  hermosa,  por  muger  la  admito. 
¿Adonde  os  retiráis? 

(Retirándose  Usidanfe.) 

Lisi.  A  no  escucharos; 

Que,  si  en  fueros  de  amor  liega  á  costaros 
Vergüenza,  mi  atención  á  ser  vendría 
Curiosidad  aun  mas,  que  cortesía. 

Marf.  Oid,  esperad;  do  os  vais;  que 
mis  pasiones 
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Son  tan  mías,  tan  mias  mis  acciones, 
Que  podréis  vos  oirías, 
Supuesto... 

ÍAsi.        ¿Qué? 

Marf,  Que  puedo  yo  dedrits. 

Tan  hija  de  la  fortuna 
Vi  la  luz  desde  el  primero 
Horóscopo  de  mi  siempre 
Triste  inrausto  nacimiento, 
Que  no  cono(ri  mas  padres. 
Ni  aun  otros  los  conocieron. 
Según  (después  que  ilustrado 
Kn  las  escuelas  del  tiempo, 
Empezó  á  dar  el  discurso 
Lección  al  entendimiento) 
Me  informaron  las  noticias 
De  los  que  solo  supieron 
l)e  mí,  ser  un  inconstante 
Aborto  del  mar  y  el  viento. 
Un  barco  pues  derrotado, 
Sin  vela,  jarcia,  ni  remo, 
Supe,  que  fué  mi  primera 
Cuna  entregada  al  inquieto 
Arbitrio  de  ondas  y  embates, 
Tan  infeliz  desde  luego. 
Que  ráfagas  y  bramidos 
Del  mar  y  del  aire,  fueron 
Idioma  de  mis  arrullos 

Y  frase  de  mis  gorgeos. 
Combatida  de  las  ondas 
Fluctuaba,  (¡oh  no  pequeño 
Dien  del  mar,  nacer  un  triste 
Tan  en  las  manos  del  riesgo. 
Que  sepa  del  el  sentido, 

Y  no  sepa  el  sentimiento  1) 
Combatida  de  las  ondas 
Fluctuaba,  á  decir  vuelvo, 
Cuando,  de  unos  pescadores 
Socorrida,  me  tri^eron 

A  la  orilla,  en  tan  felice 
Ocasión,  que  en  sus  desiertos 
Agíante,  rey  africano. 
Andaba  á  caza,  y  oyendo 
El  no  prevenido  acato 
De  tomar  á  sus  píes  puerto 
Tan  contrastada  inocencia, 
Que  se  hallaba  en  un  momento, 
Sin  saberlo,  desdichada, 

Y  dichosa,  sin  saberlo. 

Me  llevó  á  su  corte,  adonde 

Me  crió.  Quéde-se  esto 

Aquí  por  ahora,  y  vamos 

A  otra  cosa,  mientras  crezco. 

Este  dia,  ó  ya  que  no 

Este,  pocos  mas  ó  menos, 

Trajeron  al  rey,  por  rara 

Maravilla,  sus  monteros, 

Una  parida  leona, 

Que  eocootraroQ  en  lo  espeso 

Del  bosque,  abrigando  entre  otros 


Cachorros  sayos  im 
Infante,  á  qfulen,  como  á  hys, 
Alimentaba  á  sus  pechos. 
Temiendo  que  peligrase 
Humana  vida  entre  ellos. 
El  (iia  que  mas  crecidos 
Quisieren  cobrar  soberbios 
En  su  alimento,  lo  que  éí 
¡.es  quitó  de  su  alimento, 
Le  pusieron  tales  lasos, 
Que  sin  peligro  pudienn 
liobársele ;  mas  ftié  til 
De  la  fiera  el  sentimiento. 
Que,  rotas  redes  y  laiot, 
Les  siguió  á  la  corte,  badená» 
Con  domesticado  instinto 
Tan  cariñosos  estremos. 
Que  el  rey,  conmovido  aim  mii^  ¡ 
Que  á  la  piedad,  al  porteoto. 
Curiosamente,  no  aé 
Si  diga  piadoso  ó  fiero. 
Mandó,  que  los  otros  hyos 
La  trajesen,  y  á  un  peqnefto 
Albergue  los  retirasen 
(k)n  el  infante,  ponfendo 
A  mí,  por  el  mar,  Mariu 
En  nombre,  y  á  él,  por  loi  Hmm 
Hugidos  de  la  leona» 
El  dia  que  le  echó  manaa» 
Rugíer :  de  suerte  qae  ignilsi 
En  hados  y  en  naelmioalaay 
En  infliges,  en  destino». 
En  fortunas  y  suoesoa. 
Ambos  nos  friamos  Jnnlai, 

Y  como  dice  el  proferMa^ 
Amor  en  nuestras  niteoaa 
(Para  seguir  el  eonoapla) 
Hirió  nuestros  coraaonaa. 
Pero  no  prosigo  el  Terao^ 
Con  arpones  dlfisrantaai 
IHies  fué  el  arpeo  imo  oíaanM; 
Bien  que  templado  en  tan  dnlee 
Yerba,  en  tan  blando  ^ 
Que,  confesándole  i 
No  sé  qué  linage  nuevo 
De  amor  le  confleae,  piM 
Entre  cariño  y  respeto. 
Era  nmor  sin  esperansa, 
Esperanza  sin  deseo, 
Deseo  sin  presmicion 

Y  presunción  sin  afecto 
De  mas,  que  amar  por  I 
Tanto,  que  asegurar  [ 
i^orque  no  se  alabe  el  gustOj 
Que  hubo  interés  de  por  medio, 
Que  amándole  para  todo. 
Para  esposo  le  aborresoo. 

En  esta  confrontación 
De  estrellas  crccimoa,  i 
Mi  ocupación  la  i 
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•iritu  altivo 
y  el  ingenio, 
nte ;  y  la  soya 
ir  manejo 
;  en  que  I  cuales 
r irnos  un  mesmo 
yo  merecí 
valimiento, 
lante  en  las  lides 
es  se  movieron 
irlos  de  Francia, 
icho,  si  su  eafnerio 
sus  tropas, 
nombre  es€«lso 
fricano, 
de  aquellos, 
os  en  la  mesa 
en  asiento f 
1  la  fortuna 
fijo,  pues  remoi 
«  á  otro  mtidar 
en  ceños, 
la  de  haber, 
Uloe,  hecho 
lado  un  dicboao, 
nitmo  tiempo 
o  un  desdichado, 
catado  encuentre, 
>allo,  quedase 
prisionero 
i  cuya  ocasHm 
y,  atentos 
i  de  estado, 
lias,  viniendo 
áion  de  armas, 
cío,  no  habiendo 
campo  á  otro, 
liado  kM  medios 
t  ó  su  cange; 
>rque  precio 
ugero  en  el  mundo; 
orque  preso 
en  él  (le  igual 
on  que  habiendo 
nplido  el  plato, 

0  el  rey  nuestro, 
ia  á  la  campaña, 
ad,  creyendo 

ar  Argaha 
so  reino, 
ictoria, 
lue  no  menos 
que  Agíante, 
al  encuentro, 
persuadida 
\o  aliento, 
icria  quiso, 
ocultos  senos 

1  de  Agrántnte, 


Que  han  sido  el  alojamiento, 

Y  cuartel  de  sus  armadas 
Huestes,  vean,  que  no  ha  hecho 
Falta  Marte,  donde  queda 
Palas  para  su  gobierno. 
Embarcóse,  pues,  y  apenas, 
Sacra  emulación  de  Venus, 

La  vio  el  mar  en  sus  espumas, 
Cuando  dudando  ó  creyendo 
Que  era  el  que  iba  á  litigar 
De  la  hermosura  el  imperio. 
En  favor  de  su  deidad. 
Amotinó  su  elemento, 
Tan  sañudamente  airado, 
Tan  airadamente  fiero. 
Que  los  campos  de  cristal, 
(ligantes  Flegras  de  hielo, 
Se  vieron  en  un  instante 
Montes  sobre  montes  puestee. 
Tal  vez  vimos  su  fanal 
Estrella  del  firmamento. 
Tal  pavesa  del  abismo, 
Hasta  que  piadoso  el  cielo 
Quiso,  que  el  pardo  oelage 
Dr?te  obelisco  solterbio. 
Que  entre  Caribdis  y  Sella 
Se  deja  descollar  (siendo 
Nuestro  norte  y  nuestra  aguja) 
Nos  diese  prestado  puerto, 
Eli  tanto  que  no  serene 
Las  arrugas  de  su  ceño 
El  enojado  Neptuno. 

Y  siendo  así,  que  sabiendo 
Antes  de  ahora  de  la  fama, 

Y  ahora  de  los  groseros 
Moradores  deste  escollo, 

Ser  tu  albergue,  á  verte  >'enff6. 
Desmandada  de  las  tropas, 
Por  si  pudiese  mi  ruego 
Obligarte  á  que  me  digas , 
Hermoso  sabio  portento. 
Si  Rugero  muere  6  vive ; 
Qué  modo  de  tratamiento 
Ha  tenido  en  la  prisión; 
¿  Si  está  aíllgido  ó  conten toP 

Y  en  ün,  si  de  mí  se  acuerda , 

Y  qué  caminos,  qué  medios 
Pondré  á  su  libertad?  puee 
No  dudo,  con  tu  consejo 

Y  mi  fineza ,  que  sean 
En  los  anales  del  tiempo 
Prodigiosas  las  fortunas 
De  Marfisa  y  de  Rugero. 

Fal.  Antes  que  á  tí  te  respondí^ 
Prosigue  tú,  por  sí  puedo. 
Habiendo  escuchado  á  entrambos, 
A  entrambos  satisfaceros. 

Lisi,  Lisidante  de  Asia,  h^o 
De  Menodante,  supremo 
Soldán,  soy.  Mi  beréieo  ptdre, 
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De  Carlos  parcial ,  tablendo 
Que  con  Agíante  rompía 
La  guerra,  entre  otros  opuestos, 
Que  auxiliares  le  dispuso , 
Quiso  que  fuese  el  no  menoa 
Estimable  mi  persona. 
Revalidando  los  fueros 
A  la  jurada  alianza 
Conmigo  de  amigo  y  deudo. 
Honróme  Carlos,  sentóme 
A  su  mesa,  con  que  esoelso 
Par  de  Francia  me  Juró. 
Si  le  pagué  ó  no  igual  premio, 
La  fama  lo  diga  en  cuantas 
Ocasiones  se  ofrecieron , 
Hasta  la  Armada  tregua , 
En  cuyo  ocioso  intermedio , 
No  fué  para  mi  la  corte 
Campaña  de  menos  riesgo. 
Que  la  de  Agramante,  pues 
Pasó  tan  de  estrenio  á  estremo 
La  distancia  de  una  á  otra, 
Cuanto  va  de  vivo  á  muerto, 
De  vencedor  á  vencido , 

Y  de  libre  á  prisionero. 
Bradamante  de  Arles,  hija 
De  sus  duques ,  fué  el  objeto 
En  quien  lidiaron  mis  ansias , 
Aquel  repetido  duelo, 

A  que  siempre  están  rendidoi^ 
Amor  y  aborrecimiento ; 
Pero  como  la  hermosura, 
Potentada  de  su  imperio, 
Labra  contra  sí  las  armas 
De  su  desden ;  pues  es  cierto, 
Que  da  armas  contra  sí 
La  que  desdeñosa  al  mesmo 
Que  escasea  los  favores, 
Crece  los  merecimientos, 
No  desconfiando  á  costa 
De  ansias,  penas  y  desvelos, 
Siendo  gala  en  ella  usarlos, 

Y  gala  en  mí  padecerlos  : 
Duraba,  no  en  mi  esperanza. 
Sino  en  mí  dolor,  i  tiempo 
Que  despedidas  las  tropas , 

A  causa  de  los  pretestos 

De  la  tregua ,  me  fué  fuerza 

Volver  á  mi  patrio  centro. 

i  Quién  creerá,  que  hubo  quien  vuelvn 

A  vivir  en  él  violento? 

Si  el  que  mas  favorecido 

Se  ausenta,  peligra,  puesto 

Que  ausencia  es  muerte  de  amor, 

I  Qué  peligrará  el  que  ageno 

De  favor  se  ausenta  ?  Bien 

Que  le  aventaja  el  consuelo 

De  no  perder  la  ventura 

Que  no  tuvo,  con  que  creo , 

Que  ausente  y  aborrecido 


Llegué  á  TlTir  mift 
Que  favorecido  ausenle 
Viviera,  pues  por  lo  moMi 
Es  sin  aquel  sobresalto , 
Aquel  recato,  aquel  miedo 
De  que  tengo  de  perder 
La  esperanza  que  no  tengs. 
Hasta  aquí  fué  fuena  darte 
Cuenta  de  mis  sentimientos; 
Mas  ya  desde  aquí  será 
Prolija  relación,  paeslo 
Que  desde  aquí  son  tan  unos 
De  Marflsa  los  sucesos , 

Y  los  mios,  que  el  oontarios 
No  importa  para  saberlos. 
La  misma  cumplida  tregua. 
Que  á  ella  trae  en  seguimiento 
De  Argalía,  es  la  que  á  mí 
Me  trae  al  pasado  empefio, 
Bien  que  ahora  fonado  mas 
Del  amor,  que  del  esfüerso¿ 
El  temporal  mismo,  que  á  ella 
Trajo  á  abrigar  á  este  puerto. 
Me  trajo  á  mí ;  el  mismo  infoimí 
De  habitar  tú  estos  desiertos, 
Que  á  ella  la  obliga,  me  obligí 
También  á  buscarte.  Y  siendo 
Así ,  que  lo  que  ella  dUo 

Y  yo  dijera  es  lo  mesmo, 
Séalo  también  saber. 

Si  en  esta  ausencia  olio  afecto 
Supo  servirla  m^or ; 

Y  ya  que  á  sus  ojos  vuelvo. 
Qué  género  de  agasi^o*» 
Qué  especie  de  rendimientos. 
Qué  linage  de  finesas 

En  su  servicio  hacer  puedo. 
Que  mas  la  obliguen  ;  y  en  fin, 
Si  por  acaso  ó  por  yerro 
Alhajas  de  desdichados 
A  Bradamante  la  debo. 
Ya  que  no  para  favores. 
Memorias  para  desprecios. 
Fai.  Ya  os  dije,  que  de 
Fortunas  me  compadeieo, 

Y  aun  di  á  entender,  que  tenia 
Altas  causas  para  hacerlo. 

Y  no  habiendo  de  salir 
Aquestas  jamas  del  pecho. 
Porque,  gusanos  del  alma. 
Se  han  de  morir  acá  dentro, 
Sus  efectos  salgan,  no 

Diga  amor,  que  le  resenro. 
Avarienta  de  sus  triunfos. 
Las  causas  y  los  efectos. 

Y  así,  obediente  á  los  dos, 

Y  á  mí  otiedientes  aquellos 
Espíritus ,  que  heredados 

De  Merlin ,  padre  y  maestro, 
Cuyo  cadáTsr,  aunque 
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;amp08  amenos 
te,  desde  aquí 
rasirue  sus  senos 
en  ^us  duras 
icubra ,  dentro 
•so  espacio, 
ite  y  Rugero 
que  ahora  se  hallan 


IDO    DE    TEaaCllOTO,    T  DICR 

MERLÍN. 

Ya  te  obedezco, 
asombro ! 

i  Qué  confusión ! 

TO  IVFNTRO  FE  «CDA  CL  TEATRO 
L:>I    PALACIO,  EN  GÜTO   SALÓN  SE 

OS  EN  SILLAS  CARLOS  T  FLOR 

LVEGO  POa  ONA  BANDA  T  OTRA 
ABALLEMOS,  ELLAS  SENTADAS  EN 
,  T  ELLOS  HINCADA  LA  RODILLA ; 
i    AL   LA  no    DEBECBO    ES  RRA- 

CON  RUGERO,  T  LOS  ■osicos 

US   DE  TODOS   EN  ALA. 

Teis? 

El  salón  escelso 
aclo  de  Carlos, 
r  de  festejo, 
n  reales  bodas , 
i  teniendo 
con  las  damas, 
os  sugetos, 
:árIos,Carloto 
s,  al  derecho 
radamante , 
itá  un  caballero, 
mente  no 
todos  ellos; 
verle  tal  vex, 
nombras ,  me  acuerdo. 
s  que  á  contraria  razón 
'1  argumento, 
[HMres  tú, 
co  es,  supuesto 
on  la  primer  dama 
r,  es  Rugero  : 
también  debiera 
.  si  atiendo , 
ano  trage 
rno  depuesto, 
moda  Tiste, 
nos  dirás  á  qué  efecto 

i  Y  á  qué  causa, 
Egaba  preso, 
ido,  está 
:an  contento 


Y  tan  hallado  en  París  r 

Las  das.  i  No  nos  respondes? 

^""1-  No  puedo  ¡ 

Que  si  habéis  visto  vosotros 
Vuestras  desdichas,  no  menos 
He  visto  yo  mis  desdichas ; 

Y  pues  que  suspensa  quedo 
Mas  que  vosotros ,  de  mi 

No  hay  que  esperar  el  saberlo, 
Pues  mejor  os  lo  dirá 
Su  gozo,  que  mi  tormento, 
Cuando,  pasando  al  oido 
De  los  ojos  el  portento, 
A  las  músicas  de  allá 
Repitan  aquí  los  ecos  : 

Miiic.  Reinando  en  Francia  Girloa  el  Primero, 
Y  entrando  i  ser  esposo,  sin  salir  de  amante. 
Asi  al  lado  feliz  de  Bradamante, 
Tencido  de  su  amor,  dijo  Rugero  : 

Rug,  Ya,  Magno  Carlos,  ya  invicto 
Heroico  Delíin  escelso. 
Soberana  Flor  de  Lis , 
Bellas  damas,  caballeros 
Ilustres,  que  mi  fortuna, 
Mejorando  á  un  mismo  tiempo 
De  religión  y  de  estado. 
Mereció,  sin  merecerlo, 
De  prisionero  de  Marte, 
Pasarme  á  ser  prisionero 
De  amor,  en  la  esclavitud 
Del  mas  soberano  dueño. 
Que,  sin  hierros  que  dorar. 
Doró  á  mi  prisión  los  hierros  : 
Dadme  licencia  á  que  empiece 
Yo  el  fesUn. 

Cdrl,        Si  consiguiendo 
De  paladín  africano 
Antes  el  renombre,  eterno 
El  de  francés  paladín 
Hoy  conseguís,  y  el  empleo 
De  mi  sobrina,  ¿quién  puede 
Competiros  ese  puesto? 

Rug.  Con  esa  licencia  bien. 
Humildemente  soberbio, 

Y  soberbiamente  humilde. 
Decir  podré,  á  sus  pies  puesto:... 

{Sffcaia  á  danzar.) 
Él  y  mus.  Reverencia  os  hace  el  alma, 

Gloria  de  mi  pensamiento. 
Brad.  Si  dispensará  el  decoro 

Osadías  al  respeto, 

Y  hubiera  de  hablar  la  voz, 
Donde  ha  de  hablar  el  silencio, 
También  os  dijera  yo. 

Que  08  venerai)a  mi  afecto... 

EUa  y  mus.  Por  ídolo  de  su  altar. 
Por  imagen  de  su  templo. 

(Danzan  todas,) 
.  Bug.  No  esc^lérades,  señora, 
i9 


29S 


EL  jardín  OE  FALERINA. 


Tocan  al  ariia  ,  f  salen  pom  ina  parte 
ZCLEMILLA,  «011(1,  T  POR  OTRA  JAQIE8, 

FRANCÉS,  RIDICULAMENTE  ARIIADOb. 

Voces.  {Dent)  jAnna,  arma!  ¡guerra, 

Jaq.  ¿Adonde  podré  ocultarme...  [guerra! 

Zui,  ¿Dónde  e^condemí''  poder... 

Jaq.  Mientras  la  batalla  pase... 

Zui.  Mientras  durar  el  batalla... 

Jaq,  Que  las  iras  no  me  alcancen... 

Zui.  Que  no  me  alcansnr  el  furias... 

Jaq.  Destos  morillos  infames... 

Zu/.  Destos  fames  crestlanilios... 

Jaq  Que  embisten  como  unos  canes? 

Zui.  Que  terar  como  unos  perros? 

Jaq,  Pero  allí  la  boca  abre... 

Zui,  Pero  hacia  allí  abrir  el  boca... 

Jaq.  Una  gruta,  á  quien  mi  hambre 
Está  diciendo,  cómeme. 

Zui.  Una  rueva,  que  estar  bastante 
Para  me  tragar. 

Jaq.  En  ella 

Me  esconda. 

Zui.  En  elia  me  empare. 

{Al  entrar  los  doa^  te  ifn,  y  tienen  mirdo 
uno  de  otro.) 

Jaq.  i  Mas  ny!  que  viene  tras  mí... 

Zui.  ¡Mas  ay !  que  venir  mi  alcance... 

Jaq.  Un  moríllu  como  un  monte. 

Zui.  Un  francés  como  un  gegante. 

Jaq.  Seíior  moro,  buen  cuartel. 

Zui.  Monsiur  bugre,  lion  pasnge. 

Jaq.  i  Vive  el  cielo,  que  me  teme! 

Zui,  iPorMahonia,  que  tcmitlarine! 

Jaq.  Habíame  claro,  morillo... 

Zui.  Crestianilio,  claro  baltlalde... 

Jaq  ¿Kres  por  dicha  gallina... 

Zui,  ¿Estar  acaso  cobarde... 

Jaq,  Que,  aquí  vienes  á  eiX^onderte  ? 

Zui.  Que  aquí  Vi*nir  á  ocultarte .> 

Jaq.  Si  tú  me  dices  que  si. 
Yo  diré  que  si  al  in.stante. 

Zui.  ¿Para  qué  decirlo  el  voz. 
Si  el  temor  decirlo  antes? 

Jaq.  Pues  cállate  tú,  y  callemo.4. 

Zui,  Pues  calieinus  tú,  y  cnlinlde. 

Jaf¡.  Y  á  escondernos... 

Zui.  Y  ú  O(!nltnmo.<... 

Jjq,  IK>ndc  el  furor  no  nu.s  h::!le 
Zui.  Donde  Marte  no  p(»dcr 
Nos  pegar  con  la  del  Marles. 
Jaq.  Pase  usted,  srñor  morillo. 
Zui,  Seor  crostianillo,  ostedpase. 
Lojí  dox.  Que  sin  c.'ipitulaciones, 
Firman  dos  «alunas  paces.  ( Vanse,} 

Todos.  {Dent.)  ¡Arma,  arma*  ¡guerra, 
guerra! 


Salen  ROLDAN,  OLIVEROS,  IQ 
DARTE,  REINALDOS  t  ir« 
CARLOS  DETCNiÉaDOU». 


Crírl,  No  lot  sigáis  el 
Supuesto  que  se  retiran, 

Y  que  ya  la  noche  esparce 
Sus  sombras ;  que  paede  ser, 
Que  con  la  fiíga  dos  llamen, 

Y  que,  siendo  aquestos  montei, 
Como  son,  tan  fo  mldahles, 
Sea  ardid,  y  qae  en  algmia 
Emboscada  nos  aguarden; 
Que  el  recato  en  la  mUlda 
Siempre  fue  acción  importante, 

Y  es  pensar  lo  que  yo  hiciera. 
Prevenir  lo  que  ellos  hacen. 

Y  asi  á  rctiinr,  amigos; 
Que  mañana  en  los  ee*ages 
Primeíos  del  alba  espero 
En  sus  cuarteles  pagarles 
Ln  visita ;  no  se  diga. 
Que  vinieron  á  boar^rme,  ' 

Y  no  fui  á  buscarlos  yo. 
Todos,  A  retirar  toca.      (Cc/sfi 

Salk  USIDANTL 


Lisi, 

Tus  pies,  pues  soy  tan  dichoso, 
Que  al  primer  paso  te  halle 
En  estos  montes,  que  el  mar 
Repetidamente  bate. 
Donde  pudo  mi  fortuna 
Tomar  tierra. 

Cdrl.  Llsidante, 

¿Qué  venida  es  esta? 

Lisi.  Habiendo 

Sabido,  que  ya  se  acabe 
La  tregua,  vuelvo  al  honor 
De  ser  tu  soldado,  y  darte 
Noticias  de  que  Argalía, 
Casi  en  el  mismo  parage, 
Desde  Scila,  en  que  corrimos 
Unos  mismos  temporales. 
Viene  á  reclutar  sus  tropas. 
Tan  altiva  y  arrogante. 
Que  es  en  valor  y  hermosnn. 
Hija  de  Venus  y  Marte. 

Cdrl.  Eso  habrá  mas  que  vencf 
Llegad  á  todos,  y  dadles 
Los  lirazos,  pues  todos  son 
En  fineza  semejante 
lnt«>resado8,  teniendo 
Vuestro  esfuerzo  de  su  parte. 

Lisi.  Roldan  Invicto,  fiímoso 
Oliveros,  Durandarte, 
Reinaldos,  dadme  los  brasos. 

Rold.  Seáis  muy  btejí  venido. 

O/ir.  I 
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Los  cielos 
aigan. 

Y  08  guarden. 
le  á  mí,  al  lado  del  cesar, 
ú&s  me  estrañen^ 
)  de  vos  tengO; 
^a  á  nadie 
j  servidor, 
-o  ya  de  los  Pares 
general 

Agíante 
[prisionero  vos 
dejasteis... 

reparo  en  él. 
Je  los  duques  de  XiW^j 
ides  suyos, 
lomenage, 
[)  sacado  della 
,  y  tan  grandes, 
idin  mió, 
Irada  mante. 
otro  parabién 

le  yo(iaydemí!)alirace    ap. 
,  sin  que 
tzos  le  mate ! 
•re  me  tendréis  por  vuestro. 

{Suenan  cajas  y  trompetas^ 
centos  militares 
eu.  ¿Pero 
I  salva  hacen 
struendos,  que  renacen, 
leñando  el  aire  vano  ? 

ELFIN,   FLOR   DE  LIS, 
DAMANTE  t  Damas. 

iteme  tus  pies. 

Dame  tu  mano. 
ln?inor  de  Lis  bella? 
nida  es  esta? 

De  mi  estrella 
iiir,  con  la  disculpa 
.  el  valor  pudo  ser  culpa, 
la  voz  de  que  venia 
u  ejército  Argalia, 
(le  blasone 

[ue  á  tu  poder  se  opone, 
muger  sea 

pies  sus  altiveces  vea, 
e  ella,  heroicamente  ufana. 
K>r  ios  dos  te  re8j[>ondiú  mi 
3co  fuera  [hermana; 

ne  yo,  sin  que  viniera, 
npañalla. 

que  no  menos  disculpado  se 
spíritu  de  cuantas,         [halla 

llegamos  á  tus  plantas, 
lisonjero 
stal  al  del  acero. 


Cari.  El  amor  la  fineza  os  agradece, 
Mas  no  el  temor,  que  por  instantes  crece, 
Al  veros  en  campaña. 
Pero  al  fin  sois  mis  hyos,  y  no  estraña 
Vuestro  heroico  valor  mi  fama  altiva. 
Venid. 

Unos,  i  Viva  el  Delfín ! 

Otros.  i  Flor  de  Lis  viva  í 

( Entrándose  todos  al  son  de  cajas  y  trom- 
petas.) 

lÁsi.  ;Ah  tirana!  Los  cielos 
Tiempo  me  den  en  que  vengar  oiis  zeloe. 

Rug.  \  Ay  bella  Bradnmante !  [tanta 

¿Quién  creerá,  que  el  amor,  que  ftié  Imis- 
Tal  vez  á  algún  cobarde  hacer  valiente, 
Al  contrario  hoy  en  mí  trocar  intente 
Estremos? 

Brad.     ¿Cómo? 

ñug.  Como  mi  despecho 

Tiembla,  al  saber  que  tu  vas  en  mi  pecho, 

Y  por  guardarte,  temo...  [tremo  , 
Brad.  No  tienes  qué,  pues  á  contrario  es- 
Si  en  tí  fallece,  en  mi  se  aumenta  el  brío, 
Al  conocer,  que  tu  vas  en  el  mió, 

Y  después  de  aquel  dia,  que  en  la  torre 
De  mi  antiguo  homenage  te  vi,  corre 

El  amor  nuestro  una  fortuna,  vamos 
Donde  juntos  vivamos  ó  muramos. 

(Vame.) 

Dentro  FALERINA. 

Fal.  Eso  será  mas  cierto. 
Si  á  ese  fin  tomo  en  vuestros  montes  puerto. 
Sobre  aquesta  oscura  cueva, 
Que  oculta  el  yerto  cadáver 
De  Merhn.  llega  esta  noche 
El  encanto  á  fabricarse 
Del  jardin  de  Falerina. 

Salen  como  a  oscuras  ZULEMILLA  t 
JAQUES. 

Jaq.  Camarada,  que  de  lance 
Me  dio  el  miedo... 

Zul.  Cumorada, 

Que  darme  el  temor  de  balde... 

Jaq.  ¿Dónde  estás? 

Zul.  Alá  saber. 

¿Dónde  estar  tú? 

Jaq.  Aunque  me  bailes, 

No  me  hallarás;  que  no  estoy 
En  mi,  pues  desde  el  instante 
Que  entramos  en  esta  cueva, 

Y  vimos  que  solo  guarde 
\}\\  sepulcro,  pienso  que 
Me  fui  á  huir  á  otra  parte. 

Zul,  El  mesmo  á  mí  soceder, 
É  mas,  si  añadir  el  grande 
Romor  con  que  el  noche  el  ¡miso 
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Cerrar  cod  oscoridades. 

(TropUzanse  ios  dos,) 
¡Mas  ay  triste  Ziilemilla! 

Jaq,  \  Mas  ay  desdichado  Jaques ! 

Zul.  ¿Qué  estar  esof 

Jaq.  ¿Qué  sé  yo? 

Pero  algún  dragón  me  ase. 
Según  que  las  garras  tiene. 

Zul.  A  me  algún  IoIk>  rapante, 
Según  que  tener  él  presas. 

Jaq.  Señor  dragón,  no  me  trague, 
Porque,  aunque  gallina  soy. 
No  soy  buen  gigote  de  ave. 

Zui.  NI  me  estar  bon  alcuicui, 
Aunque  tener  calbezate. 

Jaq.  {Masqué  miro! 

Zul.  ¡  Qué  el  primera 

Luz  del  sol  nos  desengañe! 

Jaq.  ¿ZulemlUa.* 

Zul.  ¿Jaqueemos .' 

Jaq.  ¿Tú  eres  ? 

Zul.  ¿Ser  tur 

Jaq.  Que  te  abrace 

Deja  en  albricias. 

Zul.  Me  y  todo. 

(Al  abrazarse  sale  un  salvage,  y  se  pone  en 
medio,  y  abraza  á  ios  dos.) 

Salv.  Eso  ha  de  ser  á  mi  antes. 

Jaq.  I  San  Jaco ! 

Zul.  1  San  Zacarron! 

¿  Quién  ser  tos,  que  nos  despartes? 

Jaq.  ¿Quién  puede  entre  dos  amigos 
Meterse,  8Íno  un  salvage  ? 

Salv.  ¡Miserables  hombrecillos! 

Jaq.  Conmigo  no  habla ;  que  antes 
Soy  en  csUi  ocasión  un 
Perdido,  que  un  miserable. 

Zul.  Con  me  sí,  puos  que  no  dar 
Por  mi  vida  cuatro  reales. 

Salv.  ¿Cómo  á  entrar  os  atrevisteis, 
Cómo  á  penetrar  osasteis 
Deste  encantado  palacio 
Loe  reservados  uminaleít? 

Jaq.  ¿Qué  palacio  es  una  cueva .^ 
Borracho  está  e«te  gigante. 
Zui.  ¿Qué  gcgantc  no  lo  estar? 

Y  si  no  el,  el  que  le  trae. 

Salv.  El  que  vetéis,  en  abriendo 
Esas  puertas  de  diamante. 
Que  están  dentro  de  la  cueva.  — 
Esto  es,  llevar  á  encerrarles ;  «/>. 

Porque  estando  los  jardines 
Sobre  ella,  no  es  bien  que  pasen 
Por  ellos,  y  lo  que  vieren 
Lo  puedan  decir  á  nadie.  — 
Entrad  pues,  porque  lleguéis 
A  besar  las  plantas  reales 
De  su  reina  Falerina, 

Y  ver,  qué  castigo  os  mande 
Dar,  por  estar  aquí  dentro. 


Zul.  ¿Dónde  estar  el  i 
De  la  reina  Bailarina t 

Salv.  Allá  lo  vereU. 

Jaq.  Agngei, 

No  digas  mas. 

Salv.  Entrad  presto. 

Si  no  queréis  que  os  arrastre. 

Los  dos.  6  Quién  tIó  mas  pou 
A  obediencias  de  un  sahage? 


«»•«•• 
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Salen  por  üüa  pücita  HitáXio 

ALGrNOS    MOROS,    T    DCTIAS  ' 

MARFISA  T  ARGAUA;  t  i 
CARLOS,  EL  DELFÍN,  FLOI 
BR ADAMANTE,  LISlDAKTi 

T  LOS  CUATaO  FALADUIES. 

Arg.  Ya  que  la  primera  luz 
Del  sol  sus  rayos  esparce... 

Cdrl.  Ya  que  el  alba  rompe ' 
De  sus  primeros  celages... 

Ary.  Y  en  buena  ordenania. 
Manda,  que  su  campo  marche 
Al  nuestro,  porque  sin  duda. 
Que  le  gobierno  no  sabe» 
Pues  no  le  he  puesto  en  temo 

Ctirl.  Y  el  africano  arroganti 
Quizá  en  fe  de  ArgaUa, 
Al  opósito  nos  sale... 

Arg.  No  hay  que  esperar ;  1« 
Tmpns  de  vanguardia  avancen 

Cari.  Nu  hay  que  perder  la  ( 

Unos.  Brame  el  bronce. 

Otros.  Gim 

Todos,  i  Arma,  arma!  ¡gueri 
{Dase  la  baialta,  y  entran. 

Marf.  \  Oh,  quiera  el  cielo,  q 
i:n  la  batalla  á  Rugero  I 
V  para  que  no  recate 
Entrar  en  duelo  conmigo, 
Destos  tupidos  cendales 
Tengo  de  cubrir  el  rostro. 

(Cuhre  con  un  velo  el  ro 

lÁsi.  ;0h  si  la  ocasión  hall.' 
De  dar  á  Rugero  muerte! 

Ruy.  De  tu  vida,  Bradamant 
Mi  peclio  será  el  escudo. 

Brud.  Del  tuyo  pavés  mi  inu 

Salem  por  dos  partes  ARCA 
DE  US. 

Voces.  {Denl.)  ¡Arma,  aiil 
guerra! 
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I  en  lid  los  eaiApM  ahten, 
m  dichosa 
me  encontrase 
ilia!  ¡Argalíal 
hre  acudir  me  hace 
an.  —  ¿Qaién  eres, 
go  ignorantei 
s? 

Porque 
;  te  espante, 
«1  el  acero, 
e  mate, 

yo.        . 

I  Ay  de  tí, 
»  sabes, 
ie  Argalía 
en  yerbas  tales, 
s  derribó 

delante! 
manos! 

{Riñen,  y  cae  Flor  de  Lis.) 
¡Ay  triste! 
00! 

MARSILIO  T  OTRO6. 

¿Qué  hay  que  nos  mandes? 
lor  de  Lis  retiréis; 
nfo  nos  baste, 
1  victoria 
mi  parte. 


(Uéinmia,) 


I  Piadosos 
,  amparadme  1 

fTEO  GARLOS. 

E  de  Flor  de  Lis 
eso  cargué. 


)  BRADAMANTE. 

ae,  tiugero. 

Todos 
1  alcance, 
i  guerra,  guerra! 

'    SALEN    RI^EIfDO    RÜGERO 

MARFISA. 

de  uno  en  otro  trance, 
alia, 

damante, 
lamado 
r  combate, 
ta  del  monte 

parte, 

BiM  ereerás, 


No  escnsarla  de  echante. 
Sino  de  atento,  al  mirar 
En  muger  valor  tan  grande. 

Marf.  iVotífáéf 

Rug.  Pon|«6  «f  te  HsMf 

Dirán,  que  es  yictoHa  Mcll 
Los  que  tu  valor  ignoran ; 

Y  si  me  vences,  desaire 
Mi  rendimiento;  y  así. 
Pues  no  es  posible  que  gane, 
Ni  vencedor,  ni  vencido, 

Te  suplico,  que  dilates 
Conmigo  el  duelo,  y  me  digas, 
¿Qué  te  ha  obligado  á  btneartns 
A  mí  mas,  que  á  otro? 

Marf.  Sest  tú 

El  mas  vil,  el  mas  Inftime 
De  los  hombres,  mas  traldlir 
A  tí,  á  tu  patria  y  tu  sangre. 

Salb  BRADAMANTE. 

Brad,  Yendo  presa  Flor  de  Us, 

Y  viendo  que  en  semejante 
Empeño  falta  Rugero, 

Con  temor  vuelvo  á  bosoarie; 
Pues  no  es  posible,  que  vivo 
A  mi  y  á  su  opinión  falte» 
Hacia  esta  parte  fué  adonde 
De  vista  le  perdí.  Dadme, 
Montes,  del  noticia.  Pero 
Con  una  afk'icana  aparte 
Retirado  está. 

Rug.  Por  mas 

Que  me  ir^uries  y  me  ultr^es, 
No  has  de  obligarme  á  la  lid. 
Porque  solo  has  de  obligarme 
A  saber  quien  eres. 

Afar^.  ¿Cómo? 

Rug.  Desta  suerte.  (Descúlfreh. ) 

Marf.  ¿Qué  dudases, 

¡  Ah,  cruel !  que  era  yo  á  quien 
Le  tocaban  mas  que  á  nadie 
Tus  sinrazones  ? 

Rug.  Marflsa, 

Mi  bien,  mi  cielo,... 

Marf.  No  trates 

Desenojar  con  lisonjas 
A  quien  matas  con  pesares. 

Brad.  ¡  Qué  escucho !  (ip. 

Marf.  ¿Tú  eree  aquel 

Paladín  Abencerrage, 
Que  en  real  pavimento  tuvo 
Una  leona  por  madre? 
¿Pues  cómo  desde  prodigio 
Tan  presto  has  llegado  á  ultri^, 
Que  de  tu  pattia  y  tu  ley 
Y  mi  amor  olvido  haces, 
Tan  del  todo?  que... 

Rug.  Marflsa, 
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No  me  cQlpes  de  iDconstante; 

Que,  aunque  mudé  religión, 

Por  mas  superior  dictamen. 

De  amor  no  mude ;  que  el  tuyo 

Ei  en  el  alma  carácter. 

Como  te  quise,  te  quiero, 

Y  que  no  te  quise,  sabea. 

Para  esposa. 
Brad,        Dama  era 

Suya  sin  duda. 
Marf.  No  baste 

Aquesa  satisfacción; 

Que  xelos  son  unos  males 

Tan  fáciles  de  nacer. 

Que  de  cualquier  amor  nacen, 

Cuando  no  me  ofenda  el  gusto. 

¿Puede  el  olvido  dejarme 

De  ofender,  con  que  abandonas 

Tu  fama?  pues  que  la  abates 

Al  ciego  amor  de... 
Brad.  Detente; 

No  á  decir  su  nombre  pases. 

Africana ;  que  no  es 

Sugpto  uin  relevante 

Para  los  labios  de  quien 

Se  da  á  partido  tan  fácil. 

Que  en  que  la  amen  se  consuela, 

Sin  que  pura  esposa  la  amen. 
Marf.  Quizá  es  mas  decoro^  que 

M  aun  para  eso  me  mirase 

Su  esperanza,  por  no  haber 

Tenido  primero  amante, 

En  quien  el  miedo  perdiese. 

Como  alguna  en  Lisidante. 
Rug.  ¿yué  escucho,  cielos? 
Brad.  El  ger 

Servida  una  dama,  no  hace 

(Consecuencia  á  ios  favores, 

Cuando  constan  las  crueldades. 

Y  así,  aunque  no  me  desluica 

Tu  voz,  que  me  enoje  baste, 

Para  que,  ya  que  no  vengue, 

<^«<*llgu<*.  ( Va  d  embestirlü. ) 

Rug.      Ten,  Bradamante, 

La  espada. 
Hi-ad.      ¿Tú  la  defiendes? 
Mnrf,  Quita,  y  deja  que  la  mate. 
Rug.  Ten  el  acero,  Marílsa. 
Marf.  ¿Tú  la  amparas? 
^  ^^9-  ¿Habrá  alguien 

Tenido,  entre  dos  afectos 
Poderosamente  iguales. 
El  corazón  dividido 
En  tan  enteras  mitades. 
Que,  aunque  Mnrflsa  me  Injuria 
Con  sus  despechos,  la  ampare? 
¿Y  aunque  me  dé  con  sus  selos 
Pena,  valga  á  Bradamante? 
¿Siendo  mi  vida  un  acero 
Tirado  de  dos  intmt, 


Tanánnüempo? 

DniTBO  FAURDU 

Pf^'  Ya  loei 

De  que  d  00  se  desenlute, 
Ni  fe  ninguna  asegure. 

Brad,  ¡Quita! 

Marf,  I  Aparta! 

Estando  aL^uiDo  las  sos,  t  é 
SALEN  JAQUES  T  ZDLEXnj 

NES,    T   CASCAR    GOH    RUXB 

Eoioo  DB  TsaamoTO,  tsocm 

PACOS,    T   CBOSAM    ALCCJNW  I 
AS0MBEAD08. 

^^'  ¡B 

i  Marfisa!  ¡Yaledme,  eiek»! 
Zul,  Ya  obedecer  tos  mandat 
Jaq,  Ya  tus  preceptos  enmpfl 
{Uéwmie  ñ 
Brad.  ¡  Que'  desdichas !  (El 
Marf.  ,Qué 

Vftos.  (Dent,)  ¡Qné  asombra 
Otros.  {Dent,)  ¡Qoéc 

Brad.  Dos  leones  de  delante 
Le  han  robado  de  nosotras. 

Marf.  Porque  muera  como  B 
Quien  no  como  nace  Tlve; 
A  cuyo  pasmo,  en  mortales 
Parasismos  muerto  el  sol. 
Fallece  á  la  media  tarde. 

Brad.  Anücipada  la  noche. 

No  Iiay  nube  que  no  se  rasgue 

A  relámpagos  y  truenos.     {El 

Mas  nada,  mas  nada  baste 

A  que  á  mis  manos  no  mueras. 

Marf.  Ni  tú  á  las  mias  no  ac 

Vnos.  (Dent.)  ¡Qué  prodigio! 

(Zey^nmi 

Otros  (Dent.)  -Qh 

Sale  ROLDAN. 

Rold.  De  Flor  de  Lis  el  alcano 
i\o  es  posible  que  prosiga ; 
Que  en  negras  oscuridades 
Voy  tropezando  en  mis  sombnu 
{Eli 

Sale  OLIVEROS. 

Oiiv.  Envidioso  de  ver  tales 
Iras,  aun  el  viento  quiere 
Entrar  en  duro  coml>ate 
Cou  los  montes. 


Usi. 


Sale  LISIDANTE. 
Yoosolo 
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5  se  vale, 

(Terremoto  y  rayos.) 

►ria 


LE  DELFIW. 

i ;  pues  de  aves 
^0  pueblan, 
,  el  aire. 

DUK  ANDARTE. 

iones  de  luz 

5C0S  abren.      ( Terremoto,) 

t  REINALDOS. 

ares  de  los  riscos, 
man  los  mares. 

{Terremoto,) 

J.E  CARLOS. 

la  contra  nosotroa 
vale 

ien  le  dieron 
or  padre 
18  ciencias, 
favorables 
ncantos ; 
o  embarace 
Hor  de  Lis, 
ca  acabe 
*stra  conquista 
n  que  yace, 
Mido  vuele 

adiver.  {Vase.) 

\  en  tan  alta  empresa 
constantes, 
ado  el  sol 
lo  paces: 
gores, 
es.  (Vanse  todos.) 

>D,  cesen  rigores, 

beldades , 

tdo  lisfoentes, 

«yares 

ice»,  «08  Toces 

-UUles, 

Dlandas  treguas, 

no  paces, 

1,  agua,  fuego, 

aire. 

CA  SE    DESCUBRE    EL    TEATRO 
)IÍIE8,    Y     EN    OR    CENADOR    Ó 

FALtRINA  VESTIDA  de  nin- 

<«  DE  ESTATUA  DE  ONA  FUENTE, 
LIOMIS  A  RUGERO,  HACHEN* 


DO    EN    LAS    ACCIONES    LO    QUE  DICBM  LOS 

VERBOS. 

Rug.  Pues  qne  desde  las  primeras 
Luces,  que  goce,  en  mi  son 
Verdad  y  contradicción 
Veros  piadosas  y  fieras, 
O  crueldades  lisonjeras, 
O  por  decir  mas  verdades. 
Crueles  lisonjas,  piedades 
O  iras  de  una  vez  usad, 
O  vida  ó  muerte  me  dad. 
No  para  contrariedades... 

El  y  mus  Cesen,  cesen  rigores, 
Cesen  crueldades. 

Zul,  \  O  quien  hablalde  pudiera. 
Ya  que  mi  amo  moro  ser! 

Jaq.  Ya  que  cristiano,  placer 
Tuvo  en  que  yo  le  sirviera. 
Los  dos.  Le  hablaré  desta  manera. 

[Vanse  los  dos  haciéndole  teñat,) 
Rug.  A  mis  pies  con  ceños  graves, 
Halagüeños  y  suaves 
Me  enseñan,  yéndose,  aquella 
Estatua  divina  y  bella, 
A  quien  dio  el  abril  las  llaves... 

El  y  mus.  Pues  cobrando  las  fuentes. 
Las  flores  y  aves... 

Rug.  Su  primero  resplandor, 
En  bello  ja rdin  me  veo; 
Que  no  pudiera  el  deseo 
Imaginarle  mejor ; 
Md  aromas  cada  flor. 
Cada  fuente  mil  raudales. 
Cada  ave  mil  celestiales 
Tonos,  y  en  prodigio  tanto. 
Todo  junto  es  un  encanto. 
Pues  que  suspenden  iguales... 

Él  y  mus.  Sus  matices,  sus  voces 
Y  sus  cristales. 

Rug,  O  tú,  que  en  confusa  calma. 
Tienes,  de  jazmín  vesUda, 
Para  estatua,  mucha  vida. 
Para  deidad,  poca  alma. 
Si  deste  jardín  la  palma 
Eres,  pues  de  cuanto  aplaces. 
Victoriosamente  haces 
Triunfos  á  tu  pié  rendidos, 
Haz  que  también  mis  sentidos 
Entre  asombros  y  solaces... 

Él  y  mus.  Firmen  blandas  treguas. 
Ya  que  no  paces. 

Rug.  Luna  es,  pues  siente  desmayos ; 
Sol,  pues  brilla  luces  tales ; 
Agua,  pues  toda  es  cristales ; 
Fuego,  pues  que  toda  es  rayos; 
Tierra,  pues  florece  mayos, 
Y  aire,  pues  á  su  donaire. 
No  hay  lustre,  que  no  desaire; 
Con  que  viene  en  mi  consuelo 
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A  ser  de  todo  esto  el  cielo^ 
Pues  padecen  su  desaire... 

Él  y  mus.  Luna,  sol,  agua,  ÍUego, 
Tierra  y  aire. 

Rug.  ¿Cuya  eres,  o  peregrina 
BeUa  fmá|[;pn  8ol)erana? 
4 De  Venus  ó  de  Diana? 
Que  uno  y  otro  te  imagina 
El  que,  duft  veces  divina, 
En  ti  adora  dos  deidades; 
Si  á  mi  llanto  te  persuades, 
Sepa,  pues  ídolo  eres, 
Y  responderás,  si  quieres, 
Que  me  dicen  tus  piedades... 

Él  y  má»U.  Geten,  cesen  rIgórM 
Cexen  crueldidet, 

Y  cobrando  las  ftioBtM, 
Lai  flores  y  avet 

Sos  matic^i,  ios  toow 

Y  ras  cristales, 
FinD4>n  blandas  treguas. 
Ya  que  no  paces. 
Luna,  sol,  agtu,  fuego, 
Tierra  y  aln;. 

Sale  »el  mcao  PALERINA. 

Fal.  Joven,  cuyo  valor 
Nació  á  mas  alto  fin. 
Que  á  caudillo  africano, 
Ni  á  francés  paladín. 
No  solo  mi  voz  creas. 
Viendo  restituir 
A  vida  y  alma  un  mirmo!, 
Pues  hablarán  por  mi) 
Para  mayor  abono... 

Salem  las  ninfas  quk  pudiebem  con  velos 
en    los    rostros)    quedamdo   suspenso 

RUGERO. 

Ella  y  mus,  Deste  hermoso  jardin 
En  fuentes  el  cristal, 
En  flores  el  matiz. 

Fal.  El  grande  origen  tuyo. 
Que  te  trajo  hasta  aquí 
De  la  otomana  luna 
A  la  francesa  lis, 
Presagio  fué,  que  dijo. 
Cuan  bajo  has  de  vivir 
De  una  en  otra  ley,  hasta 
Dar  en  la  del  gentil. 
De  cuyos  dioses  vienes. 

Ella  y  mus.  Digalo  el  ver  vivir 
Fatigas  de  un  cincel. 
Afanes  de  un  buril. 

Fal.  Estatua  viva  te  habla 
La  diosa^  que  feliz 
Ídolo  es  deste  templo, 
Deidad  deste  pensil. 
No  68  Véoos,  ni  Diana, 


Ninfo  celeste  si, 

En  cuyas  sacras  bodat 

Estrella  has  de  loclr. 
Cuando  goces  por  ella... 

Ella  y  mus.  En  eae  axul  viril 
Dosel  de  rosicler. 
Tálamo  de  lafir. 

Fal.  No,  paes  oónaoH»  kmi 
Llegues  á  permitilr. 
Que  las  distancias  mida, 
Que  hay  del  alta  eerris 
Del  monte  al  valle,  puM 
Aunque  es  noble,  es  asi 
Que  lo  humano  i 
Con  lo  divino,  es  ▼!!; 

Y  mas  cuando  los  hados. 
Ella  y  mus.  Te 

En  rayos  de  otro  aol, 
Luces  de  otro  lenit. 

Fal.  Hasta  enloBec 
Gosa  deste  país, 
Donde  dichoso  vivas. 
Sin  llegarte  á  afligir 
De  Bradamante  ausencias, 
Que  ella  no  ha  de  sentir, 
M  de  Marflsa  lelos. 
Que  sabrá  echar  de  sí; 

Y  cuando  no  los  eche... 
Ella  y  mus.  El  qaa  c 

Tiene  que  merecer^ 
cQué  tiene  que  sentir? 

Fal.  Vuelve  á  ver  tm 
Que  labró  para  ti 
.arquitecto  el  amor. 
En  cuyo  camarín 
Son  el  bronce  y  el  ja^M 
Materia  mas  civil; 
Pues  de  pórlido  y  oro 
CiOntiene  entre  sí 
Columnas  y  linteles... 

Ella  y  más.  Cuestión 
Cual  desangró  mas  venas, 
Kl  (vitay  ó  el  oflr. 

Fal.  Vuelve  á  ver  el  vergel. 
Cuya  menor  raiz 
Da  en  hojas  de  esmeralda 
Claveles  de  rubí ; 
Aroma  es  de  coral 
Cada  flor  carmesí. 
Zafiro  cada  lirio. 
También  cada  alelí. 
Topacio,  en  cuya  aurora* 

Ella  y  mus.  Perla 
Que  se  engendró  al  llorar, 
Y  se  cuajó  al  reír. 

Fal.  Eterna  primavera 
El  año  será  aquí, 
Sin  que  de  doce  meses 
Sepas  mas  que  el  abril. 
Tu  mesa  será  el  ampo. 


sobre  aqp 
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idir 

nantel, 

r 

rosía... 

[1  copas^  que  sutil 

T«l. 

será  el  mayo, 
llir 
era 
ül; 
'  uno 
rtin, 

iqud  ave, 
morir 
;uera... 

:u>o  hermoso  teiilx, 
[)don 

•  gris. 

i  todas  horas 
in 

jfen  hay 
T,  que  oír; 
menos 
1. 
latallas 

lertan... 

iendo  en  él  embestir 

•  á  ciento, 
nil. 

iidrás,  Rugero, 

drá  fin, 

onmigo 

vir. 

carte 

ipo,  en  mi 

adore, 

re  felii 

el  iris... 

)esi)legará  por  tí 

lie  raid  a, 

ariiiin. 

enigma,  en  quieti, 

vi, 

;ar  mas 
icurrir, 
<-ómo 

mi, 

que  soy 
*reí, 
m 
idir 
bleza  ? 
o  así, 
)  implica, 
j^eguir 
noble, 

ruin? 


¿Pues  hay  mayor 
¿Qué? 


Rug. 
Ruindad.. 
Fal, 
Rug,  Que  mentir? 

Y  mas  á  una  muger, 
Oi)ligándome  aquí 

A  que  te  ofrezca  un  alma, 
Que  ya  á  otro  dueño  di. 
Verdad  es,  que  á  Marflsa 
La  quiero  como  á  mí ; 
Mas  no  como  á  mi  esposa ; 

Y  si  grosero  fui. 
Digalo  la  contienda 

En  que  ú  las  dos  perdí 
En  querer  allá  á  dos, 
;.  Qué  será  á  tres  aquí  ? 

Y  pues  desengañar 
Mas  noble  es  que  fln^r, 
Periiiiteme,  qUe  vuelva 
Donde  estaba,  al  oir. 
Que  estoy  en  mi  fortuna. 
Desde  que  merecí, 

Para  admitirme  esposo 
De  Bradamante,  el  sí, 
Tan  feliz,  que  no  puedes 
Hacerme  mas  feliz. 
Por  ser  estrella  yo, 
¿Cómo  he  de  permitir. 
Que  ella  mi  sol  no  sea? 
Llegando  á  preferir 
A  todo  un  sol  un  astro ; 

Y  así  humilde... 

Fa¿.  i  Ay  de  tí ! 

Que  no  sabes,  que  solo 
No  es  el  engaño  vil. 
Que  se  hace  á  declarada 
Muger,  pues  siempre  vi 
Sentir  mas  el  desprecio, 
Que  el  engaño ;  que  en  fin 
Uno  da  que  temer, 
Pero  otro  que  sentir. 

Rug,  Eso  es  juzgarla  á  ella, 
Mas  no  juzgarme  á  mi, 
Que  soy  el  que  no  quiero 
Finezas  deslucir 
Con  engañarte,  fuera 
De  que  eres,  como  oí, 
Deidad,  ó  no;  si  lo  eres, 
¿Cómo  he  de  presumir 
Engañarte?  y  si  no, 
¿Qué  aventuro  en  huir 
De  quien  me  engaña? 

Fal.  El  ver... 

Rug.  ¿Qué? 

Fal.  Que  aun  sin  prevenir 

Tantas  felicidades, 
Como  te  prometí. 
Por  mi  sola  el  desaire 
Tomar  debo,  y  que... 

Rug.  Di. 


Zftú 
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Ta  i  ■ 
Cfl 
Atay.        Si  n. 

&»  9i  •«  -mil     . :!  o  ú^e 
Qvwo  xif^'**  >«r  3HOtir. 
Qmitn  mieaxt  jmr  rcsKT 
tea  lo*  '-rrea  .-mn. 

Itmg.  91. 

Aiy.  DRme  (nr  «raikoer. 
Pcrn  ai»  «loe  lamitir. 
f«i.  ;Ea  «M  te  niiwhi  i? 
f  ««f .  ^  •9Gi  3u  acbitrw  cu  an. 

F-U.  Poe»  pMgB  4  4(Z«  CrtRO» 

FU  JLh: 

D  'ooo,  <|iK  -láonnerc 

Eaa  i  mv,i    .  \5  muKV  ^  & ! 
Qut*  1a  fefíj  (ie94iffüa5, 

Y  ^iiem  lo  LDf«fii2. 
;Ai  muero  ^  ti! 

Íí.-i«/.  ;  Cleitié !  4  qué  omíkBBoa 
&  la  «fue  ha  entrado  «n  mi, 
Qu»  no  me  «ieja  ; ,  ai  trúte ! . 
3i  hablar  ni  discurrir? 

Miutr.  ;  \j  muero  át  U ! 

B'ig.  L'n  letarzo,  un  4«ÜríOr 
tn  |>asmo,  uo  freoe»i 
Lm  «enrído»  emtarsa. 
Sin  ver,  ni  habbr,  ni  oír. 

Mtuir.  i  Xj  midero  de  ti ! 

Buff.  Turbado  ei  coraioo  , 
Late,  taji  sin  latir. 
Qoe  i  DO  animar  anima , 

Y  vifeá  no  vivir. 

Múmíc.  \  A)  misero  de  ti ! 

Hug.  Tan  trabado  el  aliento 
KI  pecho  echa  de  si , 
Que  empieza  en  p:onun€iar, 

Y  remata  en  gemir. 
Múmíc.  ¡  Ay  míi^ro  de  tí  í 
Hug.  Tí>do  es  entorpecer 

Y  femblfir,  \m\  nín  mi. 
Que  viene  á  wr  mí  pena 
^Winllr  de  no  «enlír. 

MúMír..  ¡Ay  nn'fiero  de  ti! 
Hug.  ¿Qué  es  «Mo,  cielos? 


Fnl. 

!•>,  que,  pues  yo  I  or  tí 
l»fiiu<  lie  entiihia  4  viva, 
l*fii«ifi  M)  ahora  pfir  nit 
l)e  vlvoá  iwtatua,  Hiendo 


Esto 


Para  que  en  mi 
Sejor  poeda  decir^. 

Bm^.  También  te  AéjK, 
Por  si  deicanso  así  : 
;  Ay  misero  de  mí ! 

MÚ4ÍC.  ¡  Ay  nuaeni  de  ú ! 

Bug,  Que  lo  feiia  áeideB«, 

Y  cüjo  lu  iafeliz. 
Mmsit.  Que  lo  §dÍM  i 

Y  elice*  lo  inlbliz. 
Fai  ;  XiDistros  miof^  á  ^ 

Las  brutas  formas  di. 
Por  haber  penetrado 
Oesta  coeva  el  silál! 

Sun  JAQLXS  t 

Jmj,  ¿Qué  mandas? 

ZW.  iQmi 

Joq.  Puesto  que  para  ti 
Somos  los  que  antes  fnimM. 

Fal.  Que  ya  que  me  serrii, 
Se  guardéis  esa  estatua, 

Y  á  cualquiera  que  aquí 
Ed  hosca  suya  entre. 
Le  hagáis  pedazos  mil. 

Zui.  4  Y  si  él  se  contentar 
G>D  nofecientosT 

Jaq.  ¿Tal, 

Aunque  yo  león  paresca. 
Soy  puerco  y  aun  espin. 
Cómo  be  de  defenderle  ? 

Fal.  No  temáis,  porque  aqsí 
Lo  formidable  basta, 

Y  para  resistir, 

Si  alguien  se  atreye  á  entru. 
El  que  pueda  salir, 
Continuamente  el  eco. 
Que  aduerme,  repetid 
Vosotras,  mientras  yo 
Siembro  en  este  confin 
De  venenosas  yerbas. 
Que,  al  pisarlas,  herir 
Puedan  la  planta  á  cuantos 
A  entrar  osen  aquí  : 
Fuera  de  que,  ¿qué  temo? 
Si  mientras  de  Merlin 
Dure  ei  sepulcro,  y  nadie 
Se  atreve  á  descubrir 
Lo  que  en  si  encierra  el  pacto 
De  sus  ciencias,  el  fin 
N'auie  ha  de  ver,  en  cuyo 
Asombro  ha  de  vivir, 
Hecho  máraiol  á  todos. 
Quien  lo  fué  para  mi ; 
A  cuyo  encanto  una 

Y  mil  veces  decid... 

Ella  y  mus.  \  Ay  misero  de  tí, 
Que  lo  feliz  desdeñas, 
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Uxf 

uHvese  á  cerrar  la  cortina.) 

.  PARTE  ROLDAN  Y  DURAN- 
fTExiEwoo  A  MARFISA ;  Y 
LISIDANTE,  OLIVEROS  t 
,    nETENiE;(DO    A    BRADA- 


S  Bradamante  I 

¡Tente, 

desvarío... 

0  he  de  ser  la  primera, 
se  prodigio, 

las  fieras 

1  dueño  mió 
!  los  ojos; 

sposo  le  estimo,  ap, 

endaii  sus  zelos. 

oio  ha  de  ser  mi  brio 

e  el  portento 

iilto  retiro, 

10  fueron 

Btnios  esquivos, 

arrebataron, 

énda  su  olvido,  ap. 

ante  le  adoro, 
e  pudiera,  ofendido 
»or  vengado, 
lor  indigno ; 
or  venganza, 
dama  ha  habido, 
a  hace  un  desprecio, 
in  servicio. 
I  fuera  que  Roldan 
testigo 
.  y  viera  ir 
al  peligro, 
a ;  y  asi 
li  solicito 
>  que  entre 
)siUo 
uta. 

Y  así 
ítermino 
puos  penetre 
>. 

Ese  desvío 
1  mi  fama, 
oco  mi  pecho  invicto. 

valor. 

Yo... 

Sai.e  C.\RL0S. 

¿Qué  es  esto? 
abiendo  tú  anoche  dicho, 
jrar  á  Flor 
d,  nmino 


No  hay,  mientras  que  militaren 
Los  diabólicos  hechizos 
Del  cadáver  de  Merlin 
Por  África  conferimos, 
Que  era  bien  reconocer, 
Ciué  contiene  el  laberinto 
De  sus  intrincadas  quiebras. 
Para  aplicar  los  designios 
Mas  á  su  ruina  conformes, 
A  que  Bradamante  dijo  : ... 

Brad.  Rugero  de  dos  leones. 
Que  no  sé  si  compasivos 
O  crueles  se  le  ausentaron, 
Vivo  ó  muerto  en  su  distrito 
Yace ;  y  así  á  nadie  toca, 
Mas  que  á  mí,  entrar  en  su  abismo. 
Si  es  muerto,  á  morir  con  él, 
O  á  vivir  con  él,  si  es  vivo. 

Usi,  Prosiguió  á  eso  esta  africana:... 

Marf,  Habiendo  anoche  perdido. 
Con  la  oscura  con  usion 
De  aquel  terremoto,  el  tino. 
Que  impidió  mi  retirada, 

Y  habiendo  entre  otros  cautivos 
Quedado  á  ser  prisionera. 

Lo  que  me  movió  no  digo, 
Quien  lo  ha  de  saber  lo  sabe. 
Proseguí :  siempre  fué  estilo 
Para  inquirir  de  las  simas 
Los  secretos  escondidos, 
Abandonar  un  esclavo ; 

Y  pues  yo  lo  soy,  me  obligo 
A  la  ley  de  serlo,  entrando 
La  primera. 

Lisi.         Yo  el  peligro 
De  Bradamante  escusaba. 

Rold.  Yo  el  desta  muger,  movido 
A  que  basta  ser  muger. 
Pues  no  hay  tan  opuesto  rito. 
Que  sus  privilegios  rompa. 

Lisi.  Cuando  intentando  lo  mismo 
Todos,... 

Los  tres.  Todos  pretendemos 
Ser  al  riesgo  preferidos. 

Cdrl.  En  cuanto  á  que  es  buen  acuerdo 
Saber  qué  haya  contenido 
Aquesa  gruta,  convengo ; 
Pero  no  me  determino 
A  cual  haya  de  vosotros 
De  ser  el  que  ha  de  inquirirlo. 

Rold.  Escúchame  á  mí,  quizá 
A  una  razón  couvencido. 
Que  milita  en  mí,  y  no  en  otro, 
Podré  á  todos  reducirlos. 
Ya  sabéis,  que  por  la  bella 
Angélica  perdí  el  juicio, 

Y  que  le  cobré,  sabéis, 

En  virtud  de  aqueste  anillo. 

Que  el  mágico  Malgesl 

Me  dio;  pue«  «i  yo  conmigo 
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ñein.  ¿Qué  pasmo... 
Dfff'  c  Qué  parasismo. . 

Todos.  Es  el  que  me  hiela  el  pecho? 
ñoid.  ¿Qué  es  esto,  cielos^  que  miro? 

T9éM  y  wtás.  En  esta  salfría, 
Qoe  amor  para  ñ  biio, 
T  que  tirano  diHk> 
Se  la  entr^ó  al  olrido. 
Todos  lian  de  sentir  tan  sin  sentido, 
One  i  ser  rengan  estatuas  de  sí  mismos. 

Rold.  Ágenos  de  sí,  elevados, 
Atónitos  y  rendidos 
A  profundo  embargo,  yacen 
Cuantos  la  vos  han  oido, 
Sino  yo  solo ,  ( ¡  ay  de  mí  í ) 
A  cuya  cuenta  ha  corrido 
Su  riesgo  ;  y  pues  á  mí  cuenta 
Habrá  de  correr  su  alivio, 
Sea  desta  suerte :  fieras, 
Ya  que  á  vosotras  me  libro. 
No  á  mí  os  librareis  vosotras. 
De  Durindana  á  ios  filos 
Moriréis  hoy,  ya  que  sois 
Tan  fantásticos  vestiglos. 
No  me  úev'ii  quien  es  dueño 
Deste  encanto. 

Zul.  ¿Quién  decirlo 

Poder,  si  no  tener  voz, 
Que  no  sonar  á  rogldo? 

Jaq.  Sea  galán  de  Mondonga 
Usted  un  rato,  por  Cristo, 
Y  sabrá  hablar  por  la  mano. 

Rold.  A  aquella  parte  me  han  dicho 
Sus  señas,  donde  lo  inculto 
Del  Jardín  abre  un  resquicio. 
Veré  qué  hay  en  él,  en  tanto 
Que  dicen  vox  y  gemido... 

Entra  por  un  lado,  t  sale  por  otro  tras 
FALERINA,  ole  hute  d£l. 

Todo4  y  mút.  En  enU  galería. 
Oae  amor  parn  kí  hixo , 
Yqiif  tirano  dnefio 
S^  la  entregó  al  olvido. 
Todos  han  d(>  sentir  tan  sin  R<>ntido, 
Que  á  ^«'^  vt^ngan  estatuaK  de  sí  mismos. 

Rold.  ¿Quién  eres,  o  prodigiosa 
Muger,  que  en  este  retiro 
Te  ocultas,  acompañando 
Un  yerto  cadáver  frió. 
De  cuyas  manos  quité. 
En  fe  de  no  hal>er  temido 
Su  horror,  esta  de  meinl 
Lámina? 

Fal.     Quien  de  haber  visto. 
Que  tú,  Roldan,  la  has  quitado 
De  donde  hasta  hoy  no  ha  podido 
Quitarla  nadie,  ni  aun  yo, 


Con  haberlo  preteDdkto 
Muchas  reces,  á  tos  pMi 
Postrada,  de  eos  prodigios 
Rendirá  la  fuena,  á  pndo 
De  la  vida. 

Rold.      Yo  te  admito 
La  condición. 

Pal.  Pues  las  voer< 

Vuelvan  á  so  oontiahedibo. 

Múiie.  De  aquesta  galena, 
Qne  amor  pan  si  hito : 
Annqae  tirano  docAo 
Sé  le  entregó  al  olvido. 
Cese,  cese  el  encanto,  y  «■  m  i^ 
Vaelran  loa  qoe  oilataas  ttaáiáj 

Cdrl.  ¿Qoé  es  lo  qoe  pan  p«| 
Marf.  Con  nuevo  alienlo  i 
Brud.  Como  de  no  waebo  i 
Arg.  ¿Quién  restaara  mi  i 
Urí.  i  Quién  en  mi  acuerdo  i 
Dur.  ¿Me  restituye  en  mi| 
Olir.  ¿A  la  nueva  luí  me  i 
Rein.  c  Quién  me  rescata  en  irii 
Dflf.  ¿Y  á  mí  en  mi  me  reiti^ 
Zul.  Hasta  en  mí  faltar  el  hid 
Jaq.  Hasta  en  mi  falla  el  tm 
Rug.  ¿Quién,  cielos,  dudara 
Viendo  uqui  todos,  que  ahoii 
Es  cuando  estoy  mas  rendido 
A  aquella  divina  fiera  ? 
Rold.   La  voz  que  á  todos  os  * 
Él  y  mus.  Cese,  cese  el  encan 
sentido 
Vuelvan  cuantos  estatuas  eon  de: 
Todos,  i  Qué  es  esto.  Roldan? 
Rold. 
Aqueste  asombro  vencido. 
Con  solo  haber  arrancado 
De  un  cadáver,  que  allí  he  vi«to. 
Esta  lámina. 

Cárl.         Sepamos , 
Que  rs  lo  que  está  en  ella  e$crii 
Rold.  Está  en  arábigo. 
Arg.  Muestr 

Pues ,  que  yo  podré  decirlo. 
{Lee.)  «  Ay,  Falerína,  de  ti , 
«El  día  que  los  dos  hijos 
«  De  Agramante  se  conozcan 
«  Por  herederos  de  Elgipto, 
«  Que  es  el  término  en  que  esta 
«  El  pacto  comprometido 
«  Que  tiice,  para  haber  obrado 
«  Tantos  estraños  prodigios; 
»<  A  cuya  cansa ,  teniendo 
«  En  SUR  fortunas  dominio, 
«  Y  no  en  sus  vidas,  porque 
«  Nunca  llogase  atrevido, 
«  Hurté  á  los  dos  de  su?  cuaa.s 
»  A  los  ásperos  retiros 
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huyendo  con  ellos ; 
8  dividirlos, 
un  barco  ni  mar 
y  entre  unos  riscos 
as  fieras.  Ksto 
Qo  suspiro 
I  te  declaro, 
as  sobre  aviso, 
sueño,  y  en  la  mira 
empre  los  asisto, 
lugero  son 
Btá  tu  peligro.  *• 
as ,  no  mas ;  que  al  oír, 
dazo  cumplido 
ados ,  al  mar 
«de  este  risco, 
^da  muera 

recipicio.  [Vase.) 

ie  ruido  de  tetTemoto,  y  se 
Harecen  los  jardines,) 
ardines  y  palacios 
iparecido. 
é  a:<ombro  I 

I  Qué  confusión  I 
lé  portento ! 

¡  Qué  prodigio ! 
duda  escribiendo  esto 
íelo  previno, 
ina  en  sus  manos 


Marf.  Con  que  habrás  Tisto, 
Siendo  Rugero  mi  hermano, 
Si  fué  justo  el  amor  mío , 
Bradamante ;  y  tü,  Argalía, 
Si  en  mis  zelos  causa  ha  habido 
Hasta  aquí  para  tenerlos , 
Que  no  la  hay  para  sentirlos. 
Y  así  la  mano  le  doy. 

Usi.  Con  que  yo,  destituido 
De  so  amor,  pues  sé,  Marílsa, 
Cuanto  tu  amor  era  digno. 
La  mano  te  ofresco. 

Marf.  Yo, 

Lisidante,  la  recibo. 

Cdrl,  Para  que  cobren  el  reino, 
Mis  militares  auxilios 
Of^co. 

Árg.    Mis  armas  yo. 

Rug,  Con  que  á  una  acción  reducidos 
Ambos  ejércitos,  paces 
Firmarán. 

Árg.       Y  habiendo  sido 
Flor  de  Lis  el  iris  delln , 
Verás,  que  al  punto  la  envío, 
Sino  festejada,  al  menos 
Servida  de  mis  cariños. 
Con  que  podremos  dar  fin 
Todos,  á  los  pies  rendidos 
De  dos  vidas,  de  que  el  cielo 
Nos  deje  gosar  mil  siglos. 
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Esta  es  ana  de  Us  comedias  de  Calderón  que  pertenecen  á  aquel  aéoma< 
celebridad  adquirió  en  sa  tiempo,  y  que  es  un  compuesto  del  osMmnméi 
del  Tul^armente  llamado  de  enredo  :  —  es  una  comedia  de  o^pa  y  e^sái, 
la  que  entran  no  obstante  personajes  de  elevada  catei^ria.  De  estas  ooócfta 
muchas  Caldenin  y  debieron  de  estar  muy  en  boga  eii  su  tiempo,  poestodul 
contemporáneos  suyos  y  en  lo  soeestTo  sus  imitadores,  cultivaron  mucfaediHí 

Sertenecen  ;  confesamos  sin  embargo  que  somos  poco  partidarios  de  d.  La  M 
e  altos  personages  en  un  drama,  debe  necesariamente  á  nuestro  parecer  iapli 
primera  condición ,  la  pintura  de  caracteres  cstraordinarios  i 


S'|ue  solo  son  grandies  por  sus  títulos  de  reyes  ó  principes,  sin  diatíñguinsai 
o  demás  de  los  otros  humanos  vulgares,  nai^en  siempre  un  papel  tan  dada 
escena  del  teatro  como  en  la  del  mundo.  Sus  títulos  y  dignidades  pareos  a 
mente  postizos  y  como  forzados :  de  aquí  proviene  que  el  espectador  los  ndni 
prevención  perjudicial  á  la  intención  del  poeta,  que  prodiga  en  vano  sos  iriü 
naeerlos  Interesantes. 

Aunque  consideramoe  eomo  el  mayor  de  los  delirioa  la  Idea  ioetwlÉi  ■ 
sicos  puros  de  que  las  grandes  pasiones,  los  grandes  infortunios ,  lodsi  ■ 
recursos  de  la  escena  en  iln,  deben  estar  vinculados  en  los  persooagaa  de  ai 
tamliien  conocemos  no  obstante  que  parecen  mas  verosímiles  loe  grandMJ 
aquellos  individuos,  á  quienes  su  posición  social  impone  el  deber  de  ssri 
todo ,  que  en  los  que  no  tienen  que  sfwtener  la  gloria  de  un  nombre  i 
ejemplo ,  v  en  quienes  no  hay  motivos  para  suponer  tanta  eleiraclon  de  ■ 
como  eii  los  primeros.  Nadie  ignora  que  hay  una  verosimilitud  teatral  o^ 
de  la  veroKímilitud  ordinaria ;  <—  un  príncipe  insignificante  y  obId  es  b^ 
en  la  sociedad ;  en  el  teatro  sorprende  y,  digámoslo  de  una  vea,  deeain^ 
porque  cuando  á  nada  conduce  el  que  el  nersonage  eo  coesüon  aea  é  4 
principe  ó  rey,  parece  una  puerilidad  ridicula  darle  gratuitamente  con  su 
título  pomposo  una  Importancia  f)ictii'ia.  Es  ¿nú/t/ presentar  personages  dei 
que  no  litigan  mas  que  cosas  vulgares,  y  lo  inútil  en  las  artes  es  siempre  i 
no  es  apliralfle  á  ellas  lo  de  ie  fuperfluy  chose  tres  -  nécessaire ,  que  dQo  Vi 
mucha  gracia  de  las  comodidades  de  la  vida.  Por  eso  en  las  comedias  coyt  b 
daniental  e^itriba  en  un  enredo  ingenioso  ,  están  muy  de  sobra,  en  noestia  q 
grandes  de  la  tierra. 

Mirada  pues  la  cuestión  bajo  este  punto  de  vista ,  no  deja  de  estar  ha 
conveniencia  teatral  esa  distinción  señalada  por  los  preceptistas  entre  ks 
propios  de  la  comedia  y  los  personages  propios  de  la  tragedia ;  pero  en  sod 
nalar  en  to<io  y  para  todo  priticipios  absolutos,  cayeron  en  el  gravísimo  ent 
tar  entre  esos  dos  géneros  luia  muralla  de  bronce,  calificando  en  su  leogoi 
altanero  y  mordaz ,  de  drama  tlonm  á  todo  aquel  en  que  los  personases  pi 
comedia  usurpan  las  pasiones  pmpias  de  la  tragetiía.  Para  esto  sin  einbaigo 
conveniente  alguno  en  buena  lógica.  Todos  los  homtires  son  capaces  de  grsii 
nes,  desde  el  mas  sabio  basta  el  mas  ignorante ,  desde  el  mas  poderoso  hi 
humilde,  desde  el  mas  notile  hasta  el  mas  bajo  en  el  orden  social ;  por  eio 
es  el  patrimonio  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y  querer  que  la  mom 
príncipes,  h»s  reyes  y  sus  fastidiosísimos  confidentes  és  querer  una  estnv 
fundada  en  razón  alguna. 

Son  tan  oiivios  los  motivos  porque  no  puede  decirse  respectivamente  lo  n 
comedia  (admitiendo  aquí  por  supuesto  la  definición  de  los  preceptistas),  q 
inútil  detenernos  á  demostrarlo. 

En  Agradecer  y  no  amar  desenvuelve  el  autor  nn  pens^imiento  ingenio 
pero  limitándose  k  multiplicar  las  situaciones  inesperadas,  los  lances,  las 
desi-uida  la  pintura  de  c^iracteres  en  términos  de  convertir  á  sus  personag 
verdaderos  manequis.  Es  lástima  que  Calderón  malgastase  su  ingenio  en  t 
composiciones  :  Snakspeare  fue  mas  severo  en  este  punto,  perdiendo  de  vist 
vez  la  alta  misión  del  poeta  dramático. 


JORNADA  I. 

PERSONAS. 

}    galanes. 

LISIDA,           % 
ISMENIA,        f    damas. 
FLORA,            ) 

w  URSINO. 

radoao. 

Mcsicos. 

CllADOS. 

incesa. 

DRNADA  I. 

LUÍ,            Detente, 
0  tú,  quien  quiera  que  teaii 

__^ 

Pues  mas  por  hombre,  que  m^lMlnio. 

Nuestro  temor  acrecientas; 

RIDA,  U6I0A,  ISMENU, 

Y  advierte,  que  á  uo  paso  maa 

A  T  Damas,  de  caía. 

Que  des,  ó  á  lá  mas  pequafta 

Réplica  que  hagas,  dará 

d  todas  al  caiiUlo, 

Este  arcabuz  la  respuesta.  — 

anzaroos  pueda 

¡Mas,  ay  infeliz,  qué  miro  I 

|ue  nos  sigua. 

Laur.  Aunque  la  rara  eatradiM» 

MMlremos,  porque  llega 

De  hallarte  en  esta  mootaJUl, 

,, 

0  ingraU,  o  aleve,  o  fiera 

De  sus  plautas 

Enemiga  de  mi  vida, 

c 

Darme  admiración  pudiera. 

Y  tan  cerca, 

Me  la  ha  quitado  el  hallarte 

iene  ya 

Tanto  á  mi  muerte  dispuesta  i 

>mbras  nuestras. 

Porque  al  ver  que  contra  mí 

embaraxa  que  llegue  ^ 

Fuego  vibras,  rayos  flechas, 

1  escopeta 

Escucho  fácil  la  duda, 

0;  que  yo  haré, 

Y  nada  al  discurso  d^us 

ir,  se  detenga. 

De  como  vengas  aqui, 

;  que,  aunque  recataime 

Puesto  que  á  matarme  vengu. 

iero  que  sea 

Y  así,  sin  saber  la  causa 

ista;  y  pues 

De  tu  venida  á  estas  selvas. 

rmosa,  es  fuersa 

La  de  la  guarda  que  haces, 

reclenTenida, 

NI  ia  del  rigor  que  ostentas. 

ia  seas, 

Me  volveré ;  que  uo  quiero 

(uese  paso 

Saber  mas  de  que  tú  seas 

se  vuelva; 

La  que  defiendes  el  paso, 

lo,  podrás 

Para  que  yo  atrás  le  vuelva. 

f  resuelta 

No  tanto  por  el  temor 

«8;  porque. 

Del  fuego  que  dentro  encierra 

\  no  sepa, 

Ese  monstruo  escandaloso 

que  ver  pudo 

De  ac«ro,  p(')lvora  y  piedra, 

la  en  la  selva. 

Cuanto  por  el  que  tu  pecho 

etirate,  y  á  mi 

Mas  traídoramente  engendra. 

le  dpja; 

Que  de  pasadas  traiciones 

[ue  no  te  siga. 

Es  mina,  es  volcan,  es  Etna. 

{Vanse,  y  queda  Lisida.) 

Lisi.  \  Oh  quién  de  tantos  engaños, 

Como  padeces,  pudiera, 

.LE  LAURBNaO. 

Laurencio,  desengañarte 

\  Y  oh  quién  de  tantas  diversas 

ad,  deidades  bellas; 

Fortunas,  como  por  tí 

nonstruo  de  fortuna. 

Quiere  el  cielo  que  padezca , 

:o,  que  pueda 

Pudiera  informarte!  Pero 

Ya  que  no  es  ocasión  esta , 
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Fio  qiie  me  la  ha  de  dar 
Algún  dia,  porque  veas 
Cuan  erradamente  acusas 
De  mudanza  á  la  firmeza, 
De  traición  á  la  lealtad , 

Y  á  la  obligación  de  ofensa. 

Laur.  Aunque  con  nuevos  empefios 
Satisfacerme  pretendas. 
Tarde  podrás. 

luí.  No  lo  dudo; 

Pues  aunque  al  instante  ftaera, 
Fuera  tarde  para  mí; 

Y  mas  Tiendo,  que  ahora  es  fuerza 
Dejar  para  otra  ocasión 
Desmentidas  las  sospechu 

De  verme  hablando  contigo. 

Aquí,  Laurencio,  te  queda. 

No  me  sigas,  y  de  paso 

Te  pido  solo  que  adviertas, 

Viéndome  en  esta  montafia 

A  ageno  dueño  siO^i 

Desterrada  de  mi  patria. 

Todo  por  ti,  cuales  sean 

Las  lágrimas  que  me  debes , 

Los  suspiros  que  me  cuestas.  (Vcae,) 

Laur,  ¡Válgame  Dios,  qué  de  cosas 
Tan  contrarias,  tan  diversas 
Mi  imaginación  combaten, 

Y  mi  entendimiento  cercan ! 
¿Quién  creyera,  una  y  mil  veceí^ 
íufelice,  quién  creyera , 

Que  la  causa  que  me  tiene 
Entre  esas  incultas  peñas, 
Cortesano  de  sus  riscos. 
Compañero  de  sus  sierras. 
Misero,  pobre  y  rendido. 
Viniese  á  encontrar  en  ellns? 
¿Mas  dónde  vive  ignorado 
Un  infeliz,  que  no  venga 
Siempre  911  pena  tras  del. 
Como  arrastrada  y  por  fuerza? 
¿Quien  creyera...? 

Dentro  ROBERTO. 

Rob.  i  Hola,  Laurencio, 

A  quien  digo! 

Laur.  Voz  es  esta 

De  Roberto;  ya  le  estimo,... 

Rob.  ¡Hola,  hno! 

Laur.  Que  á  tiempo  venga , 

Que  me  haga  compañía, 
Porque  no  hay  cosa  que  tema 
Tanto  aquí,  romo  á  mi  mismo. 

Rob.  ¡Laurencio! 

Laur,  Roberto,  llega 

Hácin  aquesta  parte. 

Rob.  ¿ Dónde 

Es  húcia  ?  porque  no  encuentran 
Mis  plantas  hacía,  señor, 
Que  hacia  donde  caer  no  sea. 


m? 


Aparece  ROBERTO  es  Lsiti 

Laur.  ¿Dónde  estás? 

Rob.  Sobielidi 

De  aquesta  pelada  pe&a. 
Tan  sin  mechón,  que  00  tiae 
Donde  otro  mechón  tenga. 

Lawr.  i  Quién  te  sobió  aDá! 

Rob,  Bd 

Que  ha  dado  en  esta  flaqoen 
De  andar  subiendo  á  i 

Laur.  Baja  presto. 

Rob.  Coueseü, 

Que  con  dejamoe  caer 
Lo  haré  con  mas  diligencia. 

Laur.  ¿Qué  buscabas  allá? 

Rob.  Ai 

Laur.  ¿A  mi  en  U  combn? 

Rob. 
Necedad  subir  acá. 
Presumí,  que  tú  la  hidens: 

Y  asi  en  tu  busca,  sefior, 
Saltando  di*,  peña  en  peña. 
Me  he  hecho  tantoi  cardenalat 
Que  todo  soy  eminencias. 

Laur.  B^a  pues;  que  hádaflfe 
Está  del  risco  la  senda. 

Rob.  i  Mas  que  se  muda  hidu 
Si  vas  á  buscarla  hacia  esta? 
Mas  no  podrá,  ya  la  haUé. 

Laur.  ¿y  para  higar  te  úeÉm 

Rob.  ¿No  es  meiJor  que  lo  nal 
la  pague,  que  pies  y  piernas, 
Que  son  frágiles  canillas? 
¡Dios  vaya  conmigo!  ¡Ah!  fflril 
El  primero,  que  inventó 
Andar  por  montes  y  selvas. 
Tras  un  conejo  arrastrados. 
Donde  el  primero  no  espera; 

Y  si  se  yerra  al  segundo, 
Al  tercero  uo  se  acierta; 
El  cuarto  se  escapa  herido. 
Por  estar  la  boca  cerca; 

El  quinto  salta  á  la  cumbre; 
Muerto  el  sexto,  no  se  encueotn 
Entre  las  matas ;  y  al  fin 
Uno  que  se  cobra  cuesta 
De  pólvora  y  munición 
Aun  mas,  que  si  un  hombre  fue 
En  secreto  natural 
A  comprarlo  á  una  despensa. 

Laur.  No  digas  mal  de  la  can 
Roberto,  puesto  que  ella 
En  estas  montañas  es 
La  que  á  los  dos  nos  sustenta. 

Rob.  Pues  ya  que  no  be  de  dod 
Sepamos,  señor,  si  es  esa 
Ligada  casa  de  hoy. 
Porque  no  veo  que  tengas 
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üsta  ha  sido, 
i  prcM 
ado. 

Pues  vamos 
>te  della, 
M>mida 
mas  esta, 
tá  muerta  de  hoy, 
y  tierna. 

•les,  Roberto,  de  burlas, 
nes,  que  en  tu  tristeza, 
ua,  parece 
id? 

Y  tan  nuera, 
rerosímil 


¿Qué  dijeras, 
»,  Rotjerto, 
is  selvas? 

¡ue  la  hablas  visto ; 
bien,  que  era 
leseo, 

representa, 
ijeras  mal ;  porque 
engendra , 
e,  cuando 
i  tragedia 
«r,  que  mas 

abonezca. 
[ue  la  vi 

íes  qué  deshecha 
ha  arrojado 
maleza, 
18  vivimos 
la  aldea, 
DIO  caudal 
hacienda, 
i  su  amor, 
ue  no  sepan 
le  tí, 
miseria , 
ubre? 

No  sé. 
K)  dices,  que  con  ella 


Pnc5  qué  hablaste? 
la,  que  aun  hay  que  sepas 
•vedail. 

fiará,  si  es  mayor  que  esta, 
como  ya  viste,  esta  manann, 
ubes  de  carmin  y  grana 
sol  ul prado  viste; 
i  encarezco  triste; 
ni  solo  el  monte  sigo. 
Di  pena  va  conmigo, 
ibien,  que  mi  tristeza 


Ya  no  es  pasión,  sino  naturaleza. 

Sa!í  pues,  procurando 

De  la  tierra  cobrar,  cobrar  del  viento 

El  preciso  alimento, 

A  que  los  dos  se  hipotecaron,  cuando 

Para  el  hombre,  poblando 

Ya  sus  esferas  graves. 

Vistió  de  piel  y  pluma  Aeras  y  aves, 

A  cuya  providencia , 

Ni  red,  ni  laso,  ni  abrasada  fuena, 

Que  hace  al  ave,  que  el  giro  veloz  tuerza; 

Al  pájaro  hizo  injuria, 

Al  mísero  animal  hizo  violencia, 

Puesto  que  á  su  obediencia 

Obiigados  nacieron. 

Bien  que  en  matarlos  no  piadosos  ftieron 

Los  que  solo  por  gusto 

Roban  de  sus  adornos  tierra  y  viento ; 

Y  como  ya  lo  tienen  por  sustento 
La  crueldad  de  ejercicio  tan  robusto. 

Rob.  Prosigue ;  que  no  es  justo 
Pararte  ahora  á  hacer  moralidades, 
Puesto  que  en  estas  selvas 
A  ias  ñeras,  me  dices,  parecemos; 
Porque,  si  no  matamos,  no  comemos. 

Laur,  Digo  pues,  ó  crueldad  ó  piedad  sea 
Lo  que  hoy  á  hacer  me  obliga 
\A  gusto  de  otros  mísera  fatiga, 
Que  desa  pobre  aldea 
Snlí,  sin  dar  un  paso. 
Que  en  cuidado  el  descuido  ó  el  acaso 
Contra  mí  no  volviese. 
Sin  que  un  tan  solo  lance  me  saliese, 
Kti  que  la  suerte  mia 
Sanear  pudiese  tu  malicia  al  día ; 

Y  viendo  que  ya  en  todo. 
Mientras  que  busco  el  modo. 
Ese  golfo  de  luces  igual  baña 
La  cumbre  y  la  cabana, 

Pues  igualmente  todo  lo  divisa. 

Cuando  el  hombre  su  misma  sombra  pisa , 

Del  calor  fatigado, 

Al  cansancio  rendido, 

Oyendo  el  blando  ruido 

Dése  veloz  cristal,  que,  despefiado 

Del  monte  al  valle,  en  él  alivio  espera, 

Buscando  alguna  sombra  en  su  ribera, 

Liegué  al  palacio  ameno, 

Di.  varias  flores  y  bordados  Heno. 

Aquí,  templando  al  sol  la  safia  ardiente, 

Al  margen  me  senté  de  su  corriente. 

Kn  ella  divertía  los  varios  casos 

De  mis  desdichas  y  de  mis  fracasos, 

Cuando  en  el  agua  veo. 

Que,  ladrón  de  cristal,  para  trolBO 

Del  mar,  adonde  ya  llegar  pensaba, 

Este  cendal  roiíado  se  llevaba. 

A  poca  diligencia 

Que  hice,  cortando  dos  pequeñas  ramas, 

A  costa  de  pisar  ovas  y  tamas, 
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Lt  presa  le  qoité  sin  resistencia; 

Y  haciendo  consecuencia, 

Que  hasta  su  dueño  espacio  habla  pequeño^ 

Agua  arriba  buscando  füí  su  dueño, 

No  en  vano  persuadido 

A  que  hallarle,  ó  patente  ó  escondido, 

Dicha  seria,  pues  iba 

Un  infeliz  buscándole  agua  arriba. 

Recatado  en  efeto, 

Ladrón  ya  del  ladrón,  pude  secreto 

Llegar,  donde  un  remanso 

Del  fatigado  arroyo  era  descanso, 

Como  que  en  él  sediento 

Paraba  solo,  hasta  tomar  aliento. 

Adelante  pasara, 

Si,  remora  bocal,  no  me  parara 

Aqui,  Roberto,  un  mal  distinto  acento, 

Que,  siempre  adelgazándose  en  el  Tiento, 

Débil  tr^o  á  mi  oido 

Sin  palabra  la  tos,  sin  toi  el  ruido. 

Suspenso  estuve  un  rato , 

Remitiendo  las  dudas  al  recato; 

Poco  á  poco  füí  entrando  á  la  espesura, 

Adonde  natural  arquitectura 

Del  abril  habla  hecho  en  breve  espado 

La  fábrica  de  un  rústico  palacio, 

Cuya  alfombra  de  rosas  y  claveles. 

Cuyo  dosel  de  sauces  y  laureles 

Daban  con  el  dosel  y  con  la  alfombra 

A  una  y  otra  l>eldad  albergue  y  sombra. 

Páreme,  suspendido 

Ya  de  la  vista  mas,  que  del  oido; 

Y  haciendo  celosía 

La  Intrincada  maraña , 

Que  á  partes  la  campaña 

Tal  vez  negaba,  y  tal  me  concedía. 

Que  la  pudo  advertir  la  industria  mia, 

Con  señas  no  pequeñas. 

Templo  de  Venus,  puesto  que  sus  peñas 

Adorna l)an  por  unn  y  otra  parte, 

Entre  galas  de  Amor,  triunfos  de  Marte; 

Mirando  allí  es^pn reídos 

Por  las  yerbas  riquísinios  vestidos, 

Y  aquí  colgados  luego 

Por  las  ramas  también  rayos  de  fuego, 
Mostrando  así,  que  Amor,  en  viendo  en 

tierra 
Las  banderas  de  paz,  deja  la  guerra. 
Estaban  pues,  destc  apacible  teño 
En  lo  mas  retirado  y  mas  sereno. 
Tropas  de  ninfas  bellas, 
De  cuyo  humano  cielo  eran  estrellas 
Las  mas  vistosas  flores,  [amores. 

Y  en  medio  el  mismo  Amor  muerto  de 
Deidad  era  asistida 

De  aquel  festivo  coro, 

En  cotilla  y  enaguas,  que  no  ignoro 

Salla  del  baño,  pues  ni  bien  vesUda , 

Ni  bien  desnuda,  daba 

A  entender,  que  de  nuevo  se  adornaba. 


Mal  haya  mi  fortuna, 

Que  una  dicha,  qne  solo  tan  w,    i 

Hubo  de  ser  llegando  tarde;  ^ 

A  buen  tiempo  llegué,  si 

Cuanto  el  recato  vive 

No  á  lo  lascivo,  vamos  á  k> 

Suelto  tenia  el  caltello, 

Cuyas  ondeadas  hebras. 

Golfos  fingiendo  de  eriadu 

Inundaban  la  nieve  de  sn 

Perdone  el  sol,  que  no  es  d  m1  H 

Cuando  los  ampos  de  las  ennhni 

Dejando  en  una  peña  y  otra  |d| 

Desmelenar  la  mal  peinada  ¿eb, 

Que  á  media  luz  la  destrenzó  la  ii 

Bien  que  al  revés  su  efecto  yt 

i  Dije  al  revés  ?  Pues  oye,  qos 

Porque  si  él  sobre  nieve 

Madejas  de  oro  á  despl^gir  m  iM 

Elia  con  mas  decoro 

Esparce  nieve  en  sos  mid^ts  dsl 

Cayendo  encima  tanto  hielo  i  ~ 

Un  rx>po  y  otro  en  ana  y  oirt 

fil,  por  no  verse  á  leyes  rednddsi 

Medio  enredado,  resistió  esptrdil 

Como  quien  dice,  que  es  contraiiii 

Dando  los  rayos  libertad  al  cMlb 

Que  con  nuevos  desmayos 

El  cleJo  ponga  en  su  prisión  ki  i^l 

Nácar  y  plata  era 

La  hermosa  prtnuivera 

De  un  guardapié,  que  al  monte  a 

Pues  un  átomo  apenas  descnhñ 

Al  prado  ni  al  deseo; 

Si  bien,  que  nada  recataba,  cisSi 

Pues  el  pié  era  de  modo, 

Que  en  el  átomo  solo  estaba  toái>J 

A  este  instante  ce-gué ;  porqas  i  fl| 

Una  de  aquellas  daaias,  preveaUi 

Azul  enagua,  á  líneas  guamecidii 

Se  me  puso,  al  e-chársela,  deiaMi , 

¿Cuándo  al  sol  eclipsó  nobe  y 

Mal  hubiese  el  deseo 

De  no  perder  de  vista  la  1 

Pues  por  mudar  lugar,  mudé  ' 

Ramas  moviendo,  á  cuyo  mido  vw, 

Que  todas  asustadas, 

Confusas  y  turbadas. 

Como  si  un  monstruo  ^eraa,  nui^ 

Armas  y  adornos,  y  á  mi  visU  hiqv 

Por  una  oculta  senda,  tan  veloees, 

Que  no  digo  mis  plantas,  mas  niii 

Alcanzarlas  en  vano  pretendienOi 

Con  todo  la  siguieron 

Hasta  lo  estrecho  dése  ineolto  ^m» 

Donde  ahora  emplesa  mi  segaiids  10 

En  él  pues  la  asustada 

Escua<lra  fugitiva. 

Confusa  y  alterada. 

Que  por  los  montes  deshilada  ibt. 
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eef  ra  rttlnda, 

ina  beldad,  qae  armada 

0  daba  al  sol  asombro, 
iQe  el  paso  me  resista 

ser  quien  era,  fuera  en  Taño) 
bux  pegada  al  hombro, 
los  pantos  en  la  Tista, 
idor  puesta  la  mano, 
tn  tirano, 
tan  fiera, 

le  Lísida  no  fberaT 
anto 

,  como  en  acelon  y  espanto. 
dUe, 
e  dijo; 
ilUo 

a  pena  qde  me  aflige, 
n  es  esta  deidad  bella, 
esté  Lisida  con  ella, 
[ui  el  deseo 
erigaallo, 
to  Teo, 

tía,  en  cnya  acción  me  hallo 
pUo  y  á  dudallo, 
!,  en  andar  Lísida  en  eDo, 
dallo  ni  sabello. 
los  dudas,  señor, 
ias  me  cuentas, 
es  mas  de  una. 

Como  sé  quien  Étsü 

*  encareces, 
quién  esF 

Plerida  MDa, 
(iniano, 

1  fortalesa, 
corte, 

iveniencla 

aar  estado. 

ve  aquí,  mal  pttdlértí 

pero  deso 

ae  sea  ella. 

sí ;  i  pues  quién  quefías, 

la  estuTlera 

Otra  dama; 
restldo,  no  era 
iida,  que 
pudiera 
;  y  es  sin  duda, 
j  la  princesa, 
$  á  lo  largo, 
4>to  puestas, 
o  muchas  reces 
I...  Mas  espera, 
divertidos  llegamos 
á  las  puertas! 
nirador 
s. 
Y  entre  ellas 


Está  Lísida. 

Laur.        También 
Está  entre  todas  aquella 
Que  te  he  dicho. 

Rob.  ¿Cuál  es  P 

Laur,  Necio, 

¿No  lo  dice  su  belleza? 

Rob,  Sí  dirá,  mas  yo  no  lo  oigo; 
Y  es,  que  á  mí,  como  sean  hembru, 
Todas  me  parecen  unas. 

Salen  al  balcón  FLERIDA,  LISd)A, 
FLORA  T  OTRAS  Damas. 

Fler.  ¿Quién  dices,  Lísida,  que  énf 

Lisi.  Un  humilde  catador. 
Que  acaso  estaba  en  las  sehras. 

Fler.  ¿Pues  á  qué  fin  nos  seguía? 

List.  Ocultar  quien  es  es  ftiersa.  —     áp 
A  fin,  á  lo  que  yo  infiero 
De  verle  venir  con  ella. 
De  cobrar  algún  hallazgo 
De  aquella  perdida  prenda, 
Que  al  vestirte  hallamos  menos. 

Fler,  Pues  si  ese  su  intento  era, 
¿Porqué  no  la  rescataste? 

Lísi.  Porque  al  verme  tnn  resuelta 
Decir,  que  tuviese  el  paso, 
Fue  su  temor  de  manera. 
Que  se  volvió,  sin  ponerse 
En  demandas  ni  respuestas. 

Fler,  Presumo,  que  dices  bien ; 
Su  pretensión  seria  esa. 
Pues  allí  con  otro  habla, 
Mirando  siempre  á  esas  rejas. 

Laur.  Pasa,  Roberto,  al  descuido. 

Rob.  Par  Dios,  con  gentil  librea 
Venimos  á  hacer  terrero. 
¿No  miras,  no  consideras, 
Que  es  fuerza  que  las  mondongas 
Asco  de  nosotros  tengan? 

Fler,  Pues  ya  sabemos,  que  es  hombre 
En  quien  no  caben  sospechas, 
Llamadle,  decid  que  llegue. 
Rescatémosla,  siquiera 
Porque  fué  mia. 

Lisi.  ¡Ha  del  monte! 

Flor.  I  Cazador ! 

Laur.  ¿Llaman? 

Rob.  Sí. 

Laur.  Llega 

Tú,  y  aun  lleva  tú  la  banda; 
Porque,  si  reñir  intentas. 
Tomarla,  y  llegar  aquí, 
En  tí  se  quiebre  la  ofensa. 

Rob,  Como  lo  que  en  mí  se  quiebre 
Algún  garrote  no  sea. 
Ofensas  yo  las  perdono  — 
¿Qué  queréis,  deidades  bellas? 

Fler.  ¿Queréis  feriar  esa  banda? 
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Rob,  ¿Pues  no  he  de  querer^  si  apenas 
Tenemos  hoy  que  comer 
Bli  camarada  y  yo? 

Laur.  ¡Bestia! 

¿Qué  dices? 

Rob,  ¿Pues  no  es  terdad? 

Fler.  ¿Qné  es  lo  que  queréis  poreUa? 

Rob.  No  me  tengáis  por  perdido, 
Dejadme  que  hnf^a  la  cuenta. 
Aquí  hahrá  de  tafetán 
(¡Y  qué  bueno  es! )  rara  y  media. 
Que  á  siete  reales  y  medio, 
Como  se  compra  en  la  tienda, 
Son  once  menos  cuartillo; 
Las  puntas,  á  mi  ver,  pesan 
Dos  onias  muy  bien  pesadas, 
A  diei  y  ocho  reales  nueyas, 

Y  á  cinco  traídas,  que  es  como 
Cualquier  gabacho  las  merca, 
Son  dies  y  once,  yelnte  y  uno. 
Menos  cuartillo;  ahora  tengan 
Catorce  reales. 

Laur.  ¡Qué  loco! 

Rob.  Sí  son  muchos^  doce  sean. 

Laur.  ¡Vive  Dios!... 

Rob.  ¿Pues  habrá  mas 

De  que  sean  ocho  siquiera? 
De  aquí  no  bajaré  un  cuarto, 

Y  no  gano  en  mi  conciencia. 
Que  eso  me  tiene  de  costa; 
Mas  quiero  hacer  feligresas, 
Porque  Tengan  á  mi  casa 
Siempre  que  algo  se  les  pierda; 
¿Hachemos  algo  en  los  ocho? 

Fler.  Gusto  me  ha  dado  en  la  cuenta.  — 
Imperad,  que  cien  escudos 
Quiero  que  os  l)^en  por  ella. 

Rob.  ¡(iien  años  estáis,  señora, 
Pe  un  lado  en  la  vida  eterna ! 
..'Cien  escudos?  Santa  liga, 
Ifoy  para  mí  mas,  que  aquella^ 
(>;io  hicieron  contra  el  gran  turco 
..spaña,  Roma  y  Venecia; 
Lifta,  que  el  amor  ligara, 

Y  liga,  con  quien  pudiera 
Dejarse  cazar  el  fénix 

A  la  liga  de  su  guerra, 
( .'orno  quien  nu  dice  nada, 
rinced  que  l>ajen  por  ella; 
^'tle  temo  que  mi  fortuna 
ivcadora  se  arrepienta. 

Fler.  Ya  van  |»or  ella. 

Laur.  Tened ; 

^ne  hay  quien  im|»i(la  la  feria, 
'  'ües^  sin  licencia  del  dueño, 
Mempre  es  ninguna  la  venta. 

Roh.  Ten,  que  vale  den  escudos, 
TtO  tires  tan  recio  della. 

Fler,  ¿Pues  quién  es  el  dueño? 

Laur,  Yo. 


Fler.  ¿Y  tos,  qué  qiMRii  pirdht 
Laur,  Para  mí  no  hay  pretil,  pía 
Cuando  Dios  sacado  hofatara, 
No  solo  un  mondo,  mil  minihi, 
Del  ejemplar  de  sa  Idea, 

Y  el  Talor  de  todos,  solo 
A  un  diamante  n¿4en^ 

De  quien  se  hiciera  aot  Joya, 
Que,  guarnecida  de  estnOai^ 
Tuviera  al  sol  por  engaste, 

Y  á  mí  en  precio  se  me  dlen, 
No  ftiera  bastante  precio. 
Sino  solo  el  que  me  cuesta. 

Fler.  ¿Pues  qué  os  eoeitaf 
Laur.  Toáli 

Flor.  Locos  de  eoeoDtndoi  tai 
Son,  uno  por  lo  que  estima^ 

Y  otro  por  lo  que  deipreela. 
Fler,  ¿Toda  un  alma  os  cwi 
Laur, 

Y  puesto  que  en  buena  gnern, 
Cuando  rendidos  se  haooi. 
Unos  por  otros  se  truecan. 

Yo  en  la  lid  de  Tuestros  ojos 
Dejé  un  alma  prlsieDera, 
Vos  este  cendal ;  y  asi. 
Ya  que  el  cange  se  concierta, 
Si  no  me  TolTeis  el  alma. 
No  es  bien  que  el  cendal  os 

Fler.  Risa  me  da  de  oir 
A  un  hombre  de  l>^as  prendas. 

Laur.  No  lo  soy  tanto,  leiion, 
Que  no  tenga  alguna  Toeitra. 

Rob.  Mas  que  nos  matan  i  pibü 
Ya  los  cien  escudos  diera 
Por  uno  en  que  recildrlos. 

Lísú  i  Qué  esto,  fortuna,  á  vtr  ni 

Fler.  Loco  de  no  mal  capricbo,  | 
Para  que  el  serlo  os  defienda, 
Decid,  si  sabéis  quien  soy. 

Laur.  Peligrosa  es  la 
No  lo  sé,  mas  sí  lo  sé. 

Fler,  Sí  y  no,  ¿cómo  ae 

Laur.  Como,  si  digo  que  no, 
Será  culpa  muy  grosera, 
É  ignorancia,  si  lo  afirmo; 
Porque  es  presunción  muy  neeia 
Ofenderos;  y  así  es  bien 
Dejar  la  duda  suspensa. 
Allá  van  un  sí  y  un  no, 
Tomad  vos  lo  que  os  pareica. 

Fler.  Pues  también  yo  equlTOcal 
Estoy  en  la  duda  mesma; 
Porque,  si  pienso  que  no. 
Haré  risa  la  fíneía ; 

Y  si  pienso  que  sí^  haré 
Castigar  la  de«Tergüenxa; 

Y  pues  entre  estos  estremoe 
No  hay  medio  que  serlo  pueda, 
Allá  va  risa  ó  castigo. 
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que  08  parezca.  — 

«e  loco.  (Vase.) 

grato,  qué  mal  te  Tengas  I 

{Vase.) 
n  te  dijo,  que  es  yenganza? 
s  hecho  buena  hacienda  I 
ne  has  quitado, 
driquera, 
uno,  pues  pierdo 
la  paciencia, 
oberto  I  ven  conmigo, 
á  la  aldea 

Y  ninguna 

«o  te  acuerdas? 
o  de  mármol  acaso? 
DDstante  deidad  bella! 
de  hacer  un  triste 
a  esperienda? 


arreo  USARDO. 

¡Valedme,  cielos  I 
ruido,  qué  toi  es  esta? 
alio,  que  del  monte 
iespeña 
e. 

¡Qué  desdicha! 
trie  pudiera! 
es  posible,  si  ya, 
quella  arena, 


.  TABLADO  LISARDO. 

«US  mil  Teces! 

iida  quiso  á  mis  quejas 

>rtuna ; 

por  respuesta, 
noerte  no  hay  dicha, 
lelo  sea. 
»? 

No,  señor, 

y  alienta. 
«  caballero, 
or  resenra 
de  un  triste... 

{Quédase  elevado,) 
ue  mi  duda  es  la  mesma? 
s  Lisardo,  mi  enemigo? 
or. 

¿Lísida  bella 
Lisardo 
ludí  que  sea 
i  buscarme.' 
li  ó  por  ella, 
uerte  es  agmvio, 
uerte  es  ofensa. 


Hob.  Aun  bien,  que  (sea  lo  que  ftiere) 
La  fortuna  te  le  entrega 
Tan  sin  manos,  que  podrás 
Asegurarte... 

Laur,         La  lengua 
Suspende,  calla,  villano, 
No  prosigas,  cesa,  cesa ; 
Porque  no  soy  hombre  yo. 
Que  habia  de  intentar  bj^eza 
Tan  grande,  como  matar 
Mi  enemigo  sin  defensa. 
Mas  lástima  que  rencor 
Me  ha  debido  su  tragedia; 
Que  mas  allá  de  la  muerte 
No  pasan  nobles  ofensas. 
Y  no  han  de  decir  de  mí. 
Que  es  mi  temor  de  manera, 
Que  hube  menester  que  muerto 
Su  desdicha  me  le  diera 
Para  asegurarme  del. 
Llega  conmigo. 

Bob,  ¿Qué  intentas? 

Laur.  Que  entre  los  dos  le  lleTamos, 
Donde  á  los  cielos  pluguiera 
Pudiera  hacer  por  su  vida 
Las  mas  costosas  finezas. 
Pero  haré  lo  que  pudiere 
En  la  limitada  esfera 
De  mi  estado.  Llega  pues. 

Rob.  ¡Cuerpo  de  Dios,  lo  que  pesa! 

Laur.  No  le  dejes. 

Dentro  el  Príncifb. 

Princ.  i  Ah  del  monte ! 

4  Cazadores,  que  sus  sendas 
Penetráis ! 

Voces.  {Dent.)  ¿Quién  es  quien  llama? 

Rob.  ¿Mas  qué  otra  aventara  es  esta? 

Sale  el  PRiiiaPB. 

Princ.  ¿Habéis  visto  á  un  caballero? 
Pero  no  me  deis  respuesta. 
Pues  mas  que  vuestra  voz  diga, 
Hallo  yo  en  la  piedad  vuestra.  — 
¡  Ay  amigo  de  mi  vida, 
Qué  mucho  al  serlo  te  cuesta. 
Pues  mi  amistad  te  ha  traído 
A  morir!  ¿Cómo  pudieran 
Significar  mis  afectos. 
Cuanto  el  verte  asi  me  pesa? 

Rob.  Harto  mas  me  pesa  á  mí.  ap, 

¿Quién  es? 

Laur.      Yo  no  sé  quien  sea. 

Princ.  Amigos,  si  la  piedad 
Os  mueve,  vamos  apriesa 
A  dar  socorro  á  su  vida. 

Laur.  Eso  estaba  ya  á  mi  cuenta. 

Princ.  ¿  Quién  creerá,  que  mis  venturas 
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Tan  prMo  le  me  eooTlertan 
En  desdichas? 

Rob.  ¿Qnién  creerá^  ap. 

Que  hombre  como  yo  á  ser  venga 
Hoy  en  esta  compañía 
Metemuertos  de  la  legua? 

Laur.  ¿Qulf'D  creerá,  que  4  mi  enemigo 
Dar  Tida  mi  honor  lntenta|  [ap, 

Cuando  no  la  tiene;  para 
Matarle,  cuando  la  tenga?  {Vaiue.) 

Salín  PLERIDA  t  tks  Damas.  FADIO 
T  LISIDA. 

Fler,  ¿Traéis  instramentoe? 

Flor,  Sí, 

Señora. 

Fier,  Esperad  con  elloi 
En  esos  Jardines  bellos.  — 

{Vanse  las  damas,) 
Oye,  Lísida;queáti 
No  hay  secreto  reservado 
En  mis  penas  6  alegrías. 
Di  tú  lo  que  me  querías 
Decir,  pues  sola  he  quedado, 
Que  ya  mi  amor  lo  esperó. 

Lísi.  Beso  tu  mano  mil  Teen, 
Que  asi  honras  y  favoreces 
A  quien  por  sagrado  halló 
De  su  fortuna  tu  casa. 

Fab.  Digo,  señora,  que  Alera 
Casi  traición,  que  supiera 
Una  novedad,  que  pasa 
En  aquesta  soledad, 
Y  que  tocindote  á  tí, 
No  te  la  dijera. 

FUr,  ¿A  mí 

Me  toca  la  novedad? 

Fab,  Sí,  señora. 

Fler.  ¿Y  qué  es? 

Fab,  Sabrás, 

Que  en  estos  montes  tenemoa 
Con  mil  amantes  estremos 
Un  embozado. 

Lisi.  ¿Qué  mas  ap. 

Ha  de  declararse?  pues 
Es  sin  duda  (¡ay  infelice!) 
Que  por  Laurencio  lo  dice, 

Fler.  ¿Embozado aquí? ¿quién  es? 

Fab.  Carlos,  príncipe  de  Ursino. 

Lixi.  De  estraño  susto  salí.  ap. 

Fler.  ¿Principe  de  Ursino? 

Fab.  Sí. 

Fler,  ¿Pues  á  qué  á  este  monte  vino? 

Fab.  Como  han  sus  deudoe  tratado 
Tu  casamiento  con  él, 
U  de  curioso  ú  de  fiel 
Ha  querido  disfrazado 
Verte  primero. 

Fler,  Rien  puede 


Dejar  esa  nofedad 
De  ofender  mi  Tanldad. 
¿  No  basta  ser  yo  T 

Fab,  En  tiqoeii 

Secreto  este  aTiso  mlo« 
Por  mí  y  por  decoro  tuyo, 
Y  porque  es  de  on  criado  nya 
Esta  carta  que  te  fio.  || 

Fler.  (lee,)  «  fil  príndpe  mí  Él 
«  no  echar  mas  á  sna  oídos  qváf 
«  la  culpa,  y  por  no  llegar  ákill 
«  de  esposo,  sin  pasar  por  hs  d| 
«  amante ,  acompañado  H^»— % 
«  amigo,  va  á  ver  á  la  prlneesiiii 
«  Hame  parecido  daros  este  affNb] 
«  no  padeiea  desaire  de  lgoora|i 
«  creto  importa.  IHoe  oa  guarÁe.* 

{Repr,)  Mocho  gusto  me  bak|| 
En  haberme  dicho,  Féblo^ 
Esto,  no  sé  si  es  agravio 
O  lisonja. 

Fab,     De  mi  pecbo 
Puedes ,  señora,  emr, 
Que  solamente  desea 
Tu  servicio. 

Fler.        Que  lo  crea 
Será  fuerza,  quien  á  baeer 
Llega  de  vos  conflania 
De  hacienda,  vida  y  estado. 
Id  con  Dios,  y  si  el  cuidado 
Vuestro  ciencia  desto  j 
U  otra  novedad,  Tendréis 
A  decírmela. 

Fab.  La  mano 

Mil  veces  os  beso  afano 
Por  la  merced  que  nae  haeels. 

Fler,  \  Lísida  I 

Lisi.  ¿Se5ora  miat 

Fler.  Aunque  esta  curiosidad 
Ofende  mi  vanidad. 
Pues  que  bas^taba  ser  mía 
La  voz  que  á  Carlos  llegó, 
Para  que  aun  el  eco  fuera 
liastante  á  que  le  rindiera, 
Confleso  que  me  dejó 
Corrida  y  desconfiada , 
Pensar,  que  hombre  bi^O  hubiese 
Tan  loco,  que  se  atretlese 
A  hablarme  palabra  en  nada. 
Casi  he  agradecido... 

Lisi.  ¿Qué? 

Fler,  Que  el  príncipe  ba  sido  á 
Le  tmt(*  con  un  desden. 

Usi,  ¿Porqué  lo  dices? 

Fler.  Porqoe 

Es  sin  duda,  que  él  seria 
Quien  pretendió  aquel  f^vor. 

Lisi.  Yo  presumo  que  es  error  j 
Que  aquel  hombre  no  tenia 
Talle  de  que,  aun  disfraiado. 
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Están  de  ponsofia  llenos. 
Si  estos  se  aplican  meicUdos, 
No  solo  del  corazón 
Tósigo,  epítima  son, 
Uno  con  otro  templados. 
El  mismo  efecto  violento 
Han  hecho  en  mi  vanidad 
De  uno  la  curiosidad, 

Y  de  otro  el  atrevimiento ; 
Pues  cada  uno  de  por  sí 
Veneno  del  alma  taé , 
Cuando  en  uno  los  Junté, 
Mas  templados  los  sentí. 
Pero  ya  que  divididos 

Los  atienden  mis  cuidados , 
Vuelven  á  hacer  apartados 
Lo  que  no  hicieran  unidos. 
Ven  conmigo,  pensaremos 
Como  hemos  de  castigar 
Esta  especie  de  pesar. 

Lisú  Yo  vengara  sus  estremos 
Con  divertirme,  paes  ya, 
Viéndote  entrar  al  Jardín, 
Suena  la  música ,  á  fin 
De  decirte  donde  está. 

Flef\  Dices  bien  ;  y  lo  mejor 
Es,  dejarlos  al  desprecio; 
Que  uno  es  loco  y  otro  es  necio.  — 
Cantad,  y  no  sea  de  amor.  [Vanse.) 

Mus.  {Dent.)  A  nadie  puede  olbnder 
Querer,  por  solo  querer. 

Saleh  LAURENCIO  t  AOBERTO. 

Laur,  Vuélvete  á  casa,  Roberto; 
Que,  pues  no  he  de  estar  yo  en  ella, 
Seguir  quiero  de  mi  estrella 
Nuevos  rumbos. 

Rob,  No  sé  cierto, 

De  (altar  della,  qué  diga, 

Y  de  venir  donde  vienes. 
Cuando  dos  huéspedes  tienes. 

Laur.  i  Qué  has  de  decir?  que  me  obliga 
A  aquello  honor  y  á  esto  amor. 

Rob,  Déjame  reír  de  ti. 
i  Amor  de  Flerida  ? 

Laur,  Sí. 

Rob.  Locura  dirás  mc^or. 

Laur.  Sí ;  pero  cuerda  locura. 
¿  Sabes  tú  lo  que  guardado 
Tiene  á  ningún  hombre  el  hadoP 

Rob,  Amor  es  fuerza  segura ; 
i  Mas  de  qué  suerte  sabré 
Que  esotro  es  honor? 

Laur.  Yo  vi 

Volver  á  Lisardo  en  sí, 

Y  al  instante  imaginé 

La  pena  que  le  ha  de  dar, 
Haber  yo,  Roberto,  sido 
A  quien  la  vida  ha  debido. 
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Y  así  lo  quirro  escusar ; 
Porque,  íi  Wu^n  w  repara, 
No  es  :le  noble  pecho  indicio 
£1  hacer  un  lieneflcio , 

Para  dar  con  él  en  cara. 

Yo  he  amparado  á  mi  enemi^, 

Y  en  su  fortuna  cruel 

No  quiero  mas  gracias  del , 
Que  haber  cumplido  conmigo. 
Vuelye  pues. 

Rob.  ¿  Y  si  él  á  mi 

Me  conoce,  qué  he  de  hacer  T 

Laur.  i  Cómo  te  ha  de  conocer, 
Si  nunca  te  hal»Iú  ? 

Rob.  Es  asi. 

Laur.  Y  procara  por  tu  Tida, 
Que  hasta  estar  convalecido. 
Este  asistido  y  serrldo. 

Y  en  rason  de  mi  partida , 
A  él  y  al  otro  caballero 
Alguna  disculpa  di ; 

Y  pues  no  he  de  estar  yo  alli , 
Quiero  estar  adonde  quiero. 

Boft.  Yo  pienso,  que  tus  regaloe 
Presto  él  pagará,  señor. 

Lfiur.  ¿Cómo? 

Rob.  Gomo  deste  amor 

Has  (le  yoWer  muerto  á  palos, 

Y  habrá,  si  es  buen  cortesano. 
Menester  curarte  á  tí. 

Voy  á  decir,  que  de  allí 

No  se  yaya  el  cin^ano.  {Vase.) 

Laur.  Demasiada  razón  tiene 
Quien  seriyere  de  mí, 
Cuando,  mirándome  así. 
Vea,  que  mi  amor  preyiene 
Al  sol  atreverme ;  pero... 

Mus,  (Dent.)  A  nadie  puede  ofender 
Querer,  por  solo  querer. 

{Quédase  Laurencio  suspenso.) 

Laur.  i  Querer  por  solo  querer, 
A  nadie  puede  ofender? 
A  mi  propósito  infiero, 
Que  la  letra  respondió; 
Que  yo  lo  mismo  dijera, 
Si  la  voz  se  suspendiera. 
Dentro  del  Jardín  sonó, 

Y  por  aquestas  paredes, 
Donde  está  una  obra  empesada, 
No  está  difícil  la  entrada. 

¡  Ea,  corazón,  bien  puedes 
Atreverte  á  entrar!  que  al  fln... 

Mus.  {Dent.)  A  nadie  puede  ofender 
Querer,  por  solo  querer. 
(Entra  Laurencio  por  un  lado^  y  sale 
por  otro.) 

Laur.  Yn  estoy  dentro  del  Jardín. 
A  ninln  ocasión  llegue. 
Pues  hacia  esta  parle  sola 
Viene  Flerida,  dejando 


De  la  música  U  i 
Por  el  jardín  esparcida. 
Para  que  de  lejoe  se  oigí; 
Pues  regalando,  y  no  MriéiiB, 
Es  como  mejor  ae  goia. 
Forzoso  es  qne  dé  conmigo. 
Estos  rosales  me  ftamiMlMi, 
Que  su  oficio  hacen,  panm 
Hyas  de  Venus  las  roaii.        (U 


Salb  FLEROUL 

Fier,  Gusto  me  dan  tono  ylifeii 
Volved  á  cantar  la  copla. 

Mis.  £1  que  adon  «a  eooiaaa 
De  coDMgnir  lo  qw  adon, 

Mérito  ningiuio  i 

Pnes  enjuga  lo  que  ] 

Al  aira  de  U  ( 

Mis  «1  que  i 

Quiera,  por  tolo  querer, 

A  nadie  puede  ofendv. 

Fler.  Es  verdad,  como  el  amor 
Tanto  en  mi  pecho  ae  escondí, 
Que  se  sienta  y  no  se  diga; 
Pero  en  saliendo  á  la  boca. 
Ya  no  es  querer  por  querer. 
Pues  lo  que  se  habla  se  goza; 
Y  asi  yo...  ¿Pero  qué  miro? 
Parece  que  aquellas  hojas 
De  mas  impulso  se  moeTcn, 
Que  del  zéflro  que  sopla. 
La  sombra  de  un  hombre  be  virtió 
¿Quién  está  aquí? 

Laur.  Yo,  sefion; 

Que,  á  vista  del  sol,  ftié  ftiem 
Ser  delincuente  la  sombra. 

Fier.  ¿Pues  qué  hacéis  aqníF 

Laur.  Aé 

Sin  que  podáis  rigurosa, 
Porque  es  adore,  ofenderos. 
Pues  solo  en  ofensa  toca... 

Él  y  mus.  El  que  adora  en  oooli 
De  conseguir  lo  que  adora. 

Fler.  {Villano,  loco,  atrevido! 
¿Cómo  con  cordura  poca 
Os  atrevéis,  no  á  adorarme. 
Que  eso  á  mi  altivez  no  importa, 
Sino  á  decírmelo  ?  siendo 
Así,  que  el  que  amor  blasona... 

Ella  y  mus.  Mérito  ninguno  ak 
Pues  enjuga  lo  que  llora. 

Laur.  Como  yo,  annqne  mi  amoi 
No  lo  digo,  que  es  tan  poca 
Parte  del,  que  sin  decirse 
Se  queda,  por  mas  que  corra... 

Músic.  Al  aira  d«  la  eeperanaa. 
Mas  el  que  en  descooflauaa 
Quiero,  por  solo  qwm, 
A  nadie  pnede  ofender. 
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esa  TOS  08  responda... 
iporta,  8i  la  yoi  miente? 
dice  :... 

Cuando  informa :... 
r.  Querer  por  solo  querer, 
Tender. 

[ue  Teais  si  mienten^ 
« locas 
luerte  : 
«?— ¡Hola! 
oe  mate  un  villano? 
ss  quien  te  socorra 
que  tú 

que  te  enojas, 
«tais  sordos?  ¿nadie 


£N  US  Damas. 

•a? 

ALB  FABIO. 

¿Señora  ? 
I  término  á  mi  vida, 
fin  á  mis  congojas. 
i  mandas .' 

Que  le  deis 
guna  limosna.         (Vase.) 
el  intento  á  la  fneria. 

iVase.) 
il  enojo  la  hoja.  {Vase,) 
ni !  todo  lo  siento,  ap. 
«rdona.  {Vase.) 

laréos  lo  que  manda 
señora. 

hay  limosna  hay  piedad ; 
■Jon  heroica, 
na  TOS ; 
dad  me  sobra. 


ap. 
ap. 


[Vanse.) 


iNADA  II. 


PaiNCiPE  Y  LISARDO. 

-a20s  una  y  mil  veces 
.  Lisardo. 
V  mil  veces,  señor, 
con  los  brazos. 
í  os  sentis? 

La  calda, 
tbresaito, 
e  tuvieron 
9;  y  tanto, 
i  quien  del  monte 
rtc  poblado, 


Qué  curas  en  él  me  han  hecho. 
Ni  dónde  estoy.  Solo  me  hallo 
Con  fuerzas  para  seguiros; 

Y  así  os  pido  prosigamos 
El  viage,  porque  por  mi, 
Señor,  no  os  detengáis. 

Princ.  Cuando 

No  fuera  aquí  la  jomada. 
La  seguridad,  Lisardo, 
De  vuestra  vida  me  hiciera 
No  dar  adelante  un  paso. 

Usar.  ¿Aquí  es  la  Jomada? 

Princ.  Sí. 

Usar.  No  me  atrevo  á  preguntaros 
Dónde  estoy,  aunque  io  ignoro, 
Ni  á  qué  vengo,  aunque  no  alcanxo 
La  intención.  Y  pues  sabéis, 
Que  os  sirvo  y  os  acompaño 
Tan  fino,  que  no  me  atrevo 
A  preguntarlo,  llevando 
Adelante  todo  el  duelo 
De  que  no  pueda  uno,  cuando 
Le  dicen,  venid  conmigo. 
Preguntar,  ¿adonde  vamos? 
Sabed  también,  que  estoy  bueno, 

Y  quedemos  ó  partamos, 

Que  yo  á  todo  trance  vuestro, 
Obedeciendo  y  callando, 
Cumpliré  la  obligación 
De  amigo,  deudo  y  criado. 

Princ.  En  dos  dudas  una  queja 
Disfrazada  me  habéis  dado, 

Y  de  una  queja  dos  dudas 
Satisfaceros  aguardo. 
Asentando,  lo  primero. 

Que  haber  hasta  aquí  callado 
Mi  intención,  fué,  por  traeros 
Para  cómplice  de  un  caso. 
Que,  si  os  lo  dijera  allá. 
Me  le  hubiérades  culpado 
Por  inútiUnente  necio. 
Caprichoso  ó  temerario; 

Y  asi,  Lisardo,  no  quise 
Decirle,  hasta  haber  llegado 
A  la  vista  del  empeño; 

Y  pues  de  desconfiado 

Callé  hasU  aquí,  y  ya  la  queja 
Está  satisfecha,  vamos 
A  las  dudas.  Oid,  sabréis 
Donde  estáis,  y  á  lo  que  os  traigo. 
Yo,  heredero  de  mi  casa. 
Por  la  muerte  de  mi  hermano, 
A  quien  desdichadamente 
(Pero  ya  saieis  el  caso) 
Mató  un  aleve,  on  traidor. 
Sin  poder  hasta  hoy  vengamos. 
Pues  ni  del,  ni  de  la  dama, 
Noticia  hemos  alcanzado,... 

Usar.  No  traigáis  á  la  memoria 
Suceso  tan  desdichado, 
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Puet  ya  sabéis  que  no  yIto, 
Hasta  que  me  vengue  de  ambos. 
PHnc.  En  obUgacloD  me  bailé 
De  tomar  direrso  estado. 
Que  pensé,  por  repuguanclaa. 
Que  acá  en  m\»  discunos  hago; 
Pues  apenas  la  raxon, 
Que  me  dieron  breves  alíos, 
Midió  el  término  fetal 
Que  bay  desde  la  cuna  al  mármftl. 
Cuando  estado  tonuir  quise. 
Ya  presumiréis,  que  bablo 
En  aquel  antiguo  tema, 
En  que  se  perdieron  tantos. 
Que  es  el  casarse,  poniendo 
Su  bonor  puro,  limpio  y  claro 
En  manos  de  una  muger. 
Con  tanto  imperio,  con  tanto 
Dominio,  que  de  su  culpa 
En  el  resulte  el  agravio. 
Pues  no,  Lisardo,  no  es  eso ; 
Porque  no  bay  bombre  tan  liiiJo, 
Que  su  estimación  pretenda 
Deslucir,  y  antes  alabo 
Por  muy  justa  ley,  que  gocen 
Las  mugeres  tanto  aplauso, 
Que  sean  hermosos  dueños 
De  todo;  >  asi,  dejando 
Su  privilegio  en  su  fuersa, 
A  cosas  distintas  paso. 
Cuando  entre  todos  los  fueros 
Que  goza  el  comercio  humano. 
Admitidos  por  sus  leyes, 
Reciliidos  por  »us  tratos, 
Uno  solamente  hallé. 
Que  entre  los  discursos  varios 
De  los  políticos  fueM 
A  mi  inclinarion  contrario; 
Esto  es,  que  un  hombre  se  case, 
Sin  hal»er  visto,  ni  hablado 
Con  quien,  y  que  remitiendo 
A  la  razón  de  un  contrato 
El  unir  dos  voluntades, 
Quite  el  oficio  á  los  astros. 
i  Muger,  que  ha  de  serlo  mia, 
La  que  yo  he  de  dar  la  mano, 
Y  á  todas  horas  conmigo 
Ha  de  vivir  á  mi  lado, 
Me  la  ha  de  elegir  á  mí 
El  gusto  de  mis  vasallos. 
Mis  deudos  y  mis  amigos, 
(^ninigo  á  la  parte  entrando 
Primero  su  conveniencia. 
Que  mi  elección,  arriesgado 
A  morir  aiiorreciendo 
Lo  que  he  de  vivir  amando? 
i  Qué  me  importa  á  mi,  que  sea 
Princesa  de  Bisiniano 
Flerida,  si  yo  en  Ursino 
No  echo  menos  sus  estadot? 


¿Qué  me  Importa,  fiB  Mt hn« 
Si  DO  siempre  eqletuide 
A  la  bermoeara  d  «iMy 
Una  y  mil  veoea  mlnmes, 
Que  no  logra  una  beUm 
Siempre  el  no  sé  qoé  éá  giihst 
Nudo  al  matrimonio  IImmb; 
No  quiero  que  ageoo  toóla 
Le  dé  el  nudo,  cnando  la  ali^ 
Que  sabré,  cuando  k  ala, 
Medir  con  el  aufrimlenta^ 
Si  aprieta  ó  no  aprieta  el  bm; 
Porque  esto  de  la  hennonn, 
Pompa,  esplendor,  Inatie  y  feaU 
Queda  en  los  veaUdoa  todO} 

Y  solo  llega  á  mis  braaoa 
El  gusto  con  que  con  ella 
La  mitad  del  goso  parto. 
Yo  no  me  he  de  cautivar 
Por  ambiciones  del  manda. 
Por  acrecentar  mis  rentas. 
Ni  por  razones  de  estado. 
Muger  á  mi  gusto  quiero. 
Sea  su  dote  mi  agrado; 

Que  el  que  á  otro  Ínteres  se  VMÍ| 
No  es  marido,  sino  esclavo 
De  la  ambición  que  le  compra. 

Y  asi  oculto  y  disfrazado, 
Ya  que  á  casar  me  dlspoo|o, 
Quiero  ver  con  quién  me  i 
A  este  fin  la  vengo  á  ver. 
En  una  industria  fiado. 
Que  habéis  de  saber  <     _ 
Uuude  ver  y  hablar  aguardo 
A  Flerida,  pues  no  quiero 
Creer  á  mis  oídos  tanto, 
Como  informar  á  la  vista, 
i^ues  ya  quedáis  informado 
De  la  duda  á  que  venimos, 

\  aya  la  de  adonde  estamos. 
O  poniue  del  sol  la  sana 
Era  diluvio  de  rayos, 
O  por  no  pasar  de  día 
A  vista  dése  palacio. 
Determinamos,  al  bien 
Vmii  pena  ó  con  sobresalto. 
Haciendo  hora  dése  monte 
En  el  mas  ameno  espacio, 
A  que,  sentados  los  dos. 
Esperemos  á  que  el  plaso 
Que  dio  de  treguas  al  día 
lAi  noche  rompiese,  cuando 
Interrumpió  nuestro  oído 
La  riña  de  los  caballos. 
Que,  arrendados  á  sos  ramas, 
Kstaiían  al  pié  de  un  árboL 
A  desparcirlos  los  dos 
Fuimos  juntos,  y  llegamos 
Al  tiempo  que  por  las  camu 
Tenia  el  mió  hecha  pedaiOB 
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twmrleqaJfle, 
arle  la  mano, 
>uoto  subisteis, 
jarle  el  paso, 
» ;  7  como  estaba 
ido  IrrtUdo, 
'  fogoso, 

o  ir  por  el  canpo, 
in  que  pudiesen 
templarlo, 
►r  el  castigo, 
ura  el  halago, 
es,  corriendo, 
Telando, 
ante  os  tí 
os  mas  altos, 
iros  no  pude; 
á  lo  largo, 

0  ciego,  dló 
IOS  peñascos. 

yo  llegué, 
en  los  braxos 
S  que  al  monte 
nda  acaso, 
ida  TI 
rage  basto 
mas  noble, 
as  hidalgo, 

dellos;  pues 
ichas  llorando, 

1  aquesta  aldea, 
casa  albergado, 
,  limpiamente, 

i  y  regalo. 
é,  traeros 
alacio, 
la  Tive, 
jjanos 

y  después 
li  guardado, 
rió,  de  donde 
i  Io$  caballos, 
e  ni  una 
as  que  guardo 
t»5»,  á  efecto 
cía  que  trazo; 
»go  á  todo, 
1  cortesano, 
ue  no  dudo, 
icion  le  estamos 
Ja,  que  el  cielo 

mil  años. 
]ue  pudiera,  señor, 
)  estraño 
n  decir, 
ís  el  milagro 
or  hechizo, 
,  mayor  lauro 
is  de  amor, 
replicaros. 


Por  no  sacar  verdadero 
Vuestro  temor;  y  asi  TaiQOt 
Solamente  á  que  deseo 
Ver  ese  piadoso  hidalgo. 
Que  me  dio  vida. 

Princ.  De  aquí 

Ha  que  falta  mucho  ratO) 
Pero  este  nos  áifú  del.  — 
¿Dónde  está,  amigo,  vueatro  aaoT 

Sale  ROBERTO. 

Rob.  Fué  á  un  negocio,  que  á  Impoitarie 
Menos  que  la  vida,  es  llano 
Que  no  os  dejara. 

Princ.  ¿La  vida? 

Roh.  Sí. 

Princ.    ¿Cómo? 

Rob.  Son  cuentos  largor. 

Mas  baste  que,  á  no  estar  vos. 
Caballero,  bueno  y  sano. 
No  os  dejara;  y  que  os  sirveii 
De  su  casa  os  ruega,  en  tanto 
Que  entera  salud  cobráis, 
Corrido  y  avergonzado 
De  no  dejaros  en  ella 
Cuanto  sea  necesario 
A  vuestro  servicio.  Pero 
Hasta  ui)  rocin  y  dos  galgos. 
Tres  paveses  y  un  lanzon, 
Una  daga  y  tres  ó  cuatro 
Sillas  de  brida  ó  gineta. 
Un  peto  fuerte  y  dos  cascos, 
Un  lampeón  en  el  patio, 

Y  una  alcándara  en  el  portal. 
Sin  otras  ruinas  de  noble, 
Que  son  los  precisos  trastos 
De  una  casa  solariega. 

Su  escudero,  sus  vasallos. 
Sus  rentas.,. 

Princ.        ¿Vasallos  llene? 

Rob.  Y  hartos. 

Princ.  ¿Cómo? 

Rob.  ¿No  son  hartol 

Las  urracas  dése  soto, 

Y  desa  torre  los  grifos? 
Princ.  Tenéis  mil  razones. 
Lisar.  To 

Siento  que  se  haya  ausentado, 
Que  agradecerle  quisiera, 
Como  mas  interesado 
Hoy  en  sus  piedades,  vida, 
Hospedage  y  agasajo. 

Rob.  Ve  aquí  por  lo  que  no  puede      .    ' 
Hacer  nada  un  hombre  honrado 
Delante  de  su  amo. 

Usar.  ¿Cómo? 

Rob.  Como  todo  lo  hace  su  amo. 
¡Cuerpo  de  Cristo  conmigo! 
Yo  también  os  tr^e  en  brazos. 


320 


AGRADECER  T  NO  AMAE. 


¿Hito  él  mas  que  yo  P  por  lefias 
De  que  sois  hombre  pesado; 
jPaet  porqué  á  mi...? 

Usar.  Ya  os  entiendo. 

Perdonad,  que  no  me  hallo 
Aqní  con  mejor  alhi^a, 
Qoe  esta  cadena. 

Rob,  De  esclSTO 

Me  la  echáis,  señor,  al  pié, 
Con  ponérmela  en  la  mano. 

Lisar,  ¿Qué  miráis? 

ilo¿.  Si  mi  amo  Tiene. 

lÁMor.  ¿Pues  de  qué  tenéis  recato? 

Rob,  De  qne,  si  algo  me  da  otro, 
Al  punto  me  da  con  algo. 

Princ.  Decid,  Lisardo,  ¿podréis. 
Porque  tiempo  no  perdamos, 
Ir  de  aquí  á  la  torre? 

Liior.  Sí. 

Princ,  Pues  la  industria  con  que  vamos 
A  ver  aquesta  hermo.^nra, 
Qne  encarecido  hábéíñ  tanto, 
Ha  de  ser...  Pero  venid ; 
Que  por  el  camino  hablando 
Os  lo  diré.  ->  Si  viniere  {Á  Boberio.) 

Vuestro  dueño,  amigo,  en  tanto 
Que  volvemos,  le  diréis. 
Que  se  deje  ver,  que  estamos 
Deseosos  de  servirle. 

Usar,  Y  yo  mas,  pues  que  me  hallo 
En  obligación  de  ser 
Su  amigo.  (Vanse,) 

Rob,        (Viváis  milanos! 
Qne  él  desea  serlo  vuestro, 
Como  de  todos  los  diablos. 
Ve  aquí,  que  en  obligación 
De  filosofar  un  rato 
Quedo,  pues  que  solo  quedo. 
Ea,  ingenio,  discurramos. 
Aquí  hay  dos  cosas,  que  importa 
Que  sepa  y  no  sepa  mi  amo. 
¿Cuáles  son,  pregunta  ahora 
El  entendimiento  anciano. 
Las  que  ha  de  saber?  Que  Va 
A  ver  á  Lísida,  es  llano, 
Puesto  que  es  una  bellexa, 
Que  ha  encarecido  Lisardo. 
¿Y  la  que  no  ha  de  saber? 
Que  yo  esta  cadena  guardo 
En  mi  pecho;  porque  Hiera 
Un  ejemplar  muy  bellaco 
Saber  el  amo  lo  que  hay 
En  el  pecho  del  criado  ¡ 
Y  así,  que  sepa  ó  no  sepa, 
Voy  á  buscarle  volando.  {Vase,) 

Cartah  DEirrao,  t  sale  LIS! DA. 

Mútk.  Ardo  j  lloro  sio  sosiego, 
Uorando  y  ardiendo  Unto, 


QMiiielAiiígo 
m«l  llanto 


List,  ¿Ardo  y  lloro  i 
Llorando  y  ardiendo  tanto, 
Que  ni  el  ftiego  apaga  d  Haalft 
Ni  el  llanto  oonsmiie  d  tag»? 
Por  mí,  sin  duda  niiigna, 
El  conoq»to  ae  eeeribld, 
Pues  siembre  ardo  y  Uoia  ye, 
Sin  que  nonea  á  mi  Jértoaa 
Le  deba  piedad  aigonay 
Si  ya  no  es  qne,  siempre  qne 
Florida  goiando  esté 
La  música,  bagan  loa  deto, 
Qne  dd  amor  y  los  idos 
Sea  oráculo,  que  dé 
Respuestas  á  mí  y  Laurencio 
Pues  si  á  entrambos  nos  habí 
¿No  basta  que  guarde  yo 
En  mis  desdichas  silencio. 
Que  por  deidad  reverendo. 
Sino  que  d  viento  prosiga 
Tan  á  voces  mi  fatiga. 
Que  ni  aun  arder  ni  llorar 
Pueda  á  solas  mi  pesar, 
Sin  que  el  viento  me  lo  diga? 
Ya  velos,  si  muy  sonoro, 
Vudve  d  triste  acento  tardo; 
Ya  sé  yo,  qoe  siempre  ardo, 
Ya  sé  yo,  que  siempre  lloro, 
Y  pues  mi  pena  no  Ignoro, 
¿Para  qué  á  escucharte  llego 

EUm  f  mésie.  Ardo  y  lloro  il 
Llorando  y  ardiendo  tanto, 
Qoe  ni  ti  foogo  ^agi  el  Ik 
Mi  el  llanto  eonnmo  d  te 

Salen  FLEEUDA  t  las 

Fler.  i  Todo  ha  de  ser  am 
Avisa,  porque  ir  galera 
Al  monte. 

luí.      ¿Está  poesta  ahí : 
La  carrosa? 

SALsLAURENa 

Laur,      Sí,  señora. 
Fler,  ¿Tócaos  responder  a 

A  vos? 
Laur,  No;  pero  si  dego 

A  este  umbral  á  verme  llego 

En  no  hacerlo,  hiciera  mal. 
Fler,  ¿  Pues  qué  hacéis  vos 
Laur,  Ardo  y  lloro  sin  sos 
Fler,  Mal  este  loco... 
List.  ;Ay 

Fler,  Usa  de  la  picJad  mi 

Avisa  á  la  montería, 

Que  voy  al  bosque. 
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¿EsU  ahí 
Iteras? 

kLB  LAURENCIO. 

Sí. 

OTOSP 

No;  mata  cuanto 
I  addanto, 
do  consigo 
le  no  obligo 

diendo  tanto.  {Vaie.) 

saldré.  Flora,  mira, 
jardín  esté, 
ardinerosl 

XB  LAURENaO.  • 

Yo  iré 

er  me  admira, 
iedad  ni  á  la  ira 
)s  dé  espanto, 
ni  el  favor  al  encanto 
sto  al  desden, 
Imirais  también, 
í  apaga  el  llanto? 
ive  Dios,  atrevido, 
vlUano, 
ez  en  vano 
jo  al  sentido. 

0  la  muerte  pido, 
ro? 

Sí;  si  á  ver  llego, 
lego  me  entrego, 
ira  ni  después 
da,  pues 
nsume  el  fuego.        (Vase.) 

1  no  es  tema,  es  agravio, 
e  esperar  mas?— 


Sale  FABIO. 

lGou  quién  estis 

on  vos,  Fabio. 
go? 

Sí ;  pues  ni  sabio, 
lervir, 
s  á  asistir 

¿De  qué  suerte? 
í  dais  á  un  loco  muerte, 
y  advertir, 
ales, 
ez  mia; 
ni  de  día 
ís  umbrales, 
iones  tales, 


Que  ya  del  valle,  el  aldea 

Y  aun  de  todo  el  mundo,  sea 
La  desvergüenza  que  pasa, 
Pública  nota  en  mi  casa. 
Sin  que  señora  me  vea 
De  ir  ai  bosque,  ni  al  Jardín, 
Ni  aun  de  ponerme  á  una  reja. 
Sin  que  le  escuche  mi  queja, 
O  su  sombra  encuentre  en  fin. 

Y  si  no  hay  Jamas  aquí 
Criado  ni  vasallo  afeto 
A  volver  por  mi  respeto. 
Yo  habré  de  volver  por  mí. 

List.  \  Ay  infelice  de  mí ! 

Fab,  A  no  pensar  que  el  efeto 
De  su  castigo,  señora. 
Ilustrara  su  osadía, 
Ya  tu  familia  hecho  habría 
Lo  que  la  mandas  ahora. 

Y  presto  verás  si  llora, 
Trocados  en  escarmientos. 
Atrevidos  pensamientos. 

Lisi,  Mal  baya  tan  poco  sabios 
Afectos,  que  los  agravios 
Convierten  en  seotimíentos. 

Fler.  i  De  qué,  Lísida,  has  quedado 
Tan  triste? 

Lisi,        De  verte  á  tí 
Tan  enojada;  ¿que  á  mí 
Qué  puede  darme  cuidado, 
Que  este  loco  castigado 
Esté,  ni  deje  de  ester? 
Si  bien  no  puedo  dejar 
De  culpar,  señora,  (¡ay  cielos. 
Valga  yo  mas,  que  mis  selos, 

Y  mi  amor,  que  mi  pesar! ) 
El  rigor,  con  que  ofendida 
Te  muestras  de  verte  amada. 
¿Qué  hermosura  celebrada 
Escapó  de  ser  querida?  * 
Aun  de  no  serlo  admitida 
Queja  pudieras  tener; 

Que  al  absoluto  poder 

Mas  razón  es,  que  convence. 

Le  ofenda,  que  lo  que  vence. 

Lo  que  deja  que  vencer. 

Si  está  en  la  desigualdad, 

Que  hay  de  tu  estrella  á  su  estrella. 

La  culpa,  también  en  ella 

Está  la  seguridad. 

Acción  es  de  la  deidad. 

Muestra  tú  de  serlo  indicio, 

Y  á  tu  semblante  propicia^ 

Que  el  culto  que  á  un  dios  se  da. 
En  el  sacriflcio  está, 
No  en  quien  hace  el  sacriQcio. 
¿Porqué  aqueste  hombre  padece? 
Dirá  el  pregón  de  la  fama ; 
¿Ha  de  decir,  porque  ama 
A  quien  tanto  lo  merece? 
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Mo,  señora;  que  ptrece 
Especie  de  Urania, 
Morir  de  amante  seria 
Dejar  un  mal  ejemplar 
Al  mundo,  y  aun  acabar 
Con  todo  el  mundo  en  un  día. 
Pues  si  eso  tu  amor  siente, 
Ya  procede  en  Inflnito, 
Que  de  tan  noble  delito 
Todo  el  mundo  es  delfneuente; 
No  hagas  que  el  castigo  cuente 
Lo  que  c^Ua  la  fatiga, 
Ni  quieras  que  después  diga 
La  piedra  en  su  sepultura  : 
Yace,  porque  una  hermoMira 
Lo  que  ha  de  estimar  castiga. 
Digo,  señora,  estimar, 
No  digo  favorecer; 
Que  bien  puede  una  mnger 
Agradecer  y  no  amar. 
Dcija  que  le  llegue  á  dar 
Muerte  su  desconílansa, 
Adore  sin  esperania ; 
Que,  fuera  de  tu  memoria, 
Morir  él,  será  victoria, 
Y  matarte  tú,  vénganla. 
Que  le  olvides  desde  ahora 
Es  lo  que  pretendo  yo¡ 
Muera  á  tus  desprecios,  no 
A  agenas  manos. 

Sale  FABIO. 

Fab,  ¡Señora! 

Fler.  ¿Turbado,  Fabio... 

Lisi.  ¡Aydemí!   ap. 

Fler.  Volvéis  ?  ¿Pues  qué  ha  sucedido? 
¿Dieron  muerte  á  ese  atrevido? 

Fab.  No;  otra  es  la  causa. 

Lisi.  Eso  sí. 

Fler.  Pues  antes  que  á  saber  llegue 
La  que  ha  bido,  digo... 

Fab.  cQné? 

Fler.  Que  no  hagáis  lo  que  mandé; 
No  una  cólera  me  ciegue 
A  hacer  de  las  burlas  veras 
(Ion  un  misero  rendido. 
Que  he  hecho  lo  que  he  podido. 

Lisi.  Pluguiera  á  Dios  no  lo  hicieras;  ap. 
Que  muerta  entre  dos  desvelos, 
Sin  saber  cual  es  mayor. 
Tu  crueldad  siente  mi  amor. 
Tu  piedad  sienten  mis  zelos. 

Fler.  Decid  vos  ahora,  ¿qué  hay 
De  nuevo? 

Fab.       Dos  mercaderes 
Dicen,  señora,  si  quieres 
Ver  unas  Joyas,  que  tray 
Su  codicia,  porque  ahora, 
Oyendo  tu  casamiento, 


Te  quieren  ver,  eoB 

De  que  aquí  han  de  haeer,  kIm, 

De  su  caudal  rico  empleo. 

Fler.  ¿Y  eso  qué  M  át  qiKleMrt 

Fah,  Mucho;  que  d  un  nureriv.. 

Fler.  ¿Qué? 

Fab.  Queeeelpriodpecni 

Fler.  ¿De  qué  b  Inferlt? 

Fab.  DefM 

Lo  aseguran  modo  j  trage. 
Hábito,  estilo  y  lengnage. 

Fler.  Pues  que  td  me  hai  Mi|| 
Le  conoces,  desde  aquí  ^ 

Mira,  Lisida,  si  es  él. 

Lisi.  ¿  Quién  tÍó  lance  mu  oiri! 
Que  yo  en  mi  vida  le  tí  ¡ 

Y  el  decirlo  entonces  IW 
Segura  de  que  no  era 
Él  Laurencio. 

Fab.  Ya  ahí  ftim 

Están. 

Fler.  Llega. 

Lisi.  ¿Qné  diré? 

De  espaldas  el  uno  está, 
\  el  otro,  que  el  rostro  Teo, 
Me  parece  que  es.  —  No  neo 
Que  esto  culparme  podri; 
Pues  cuando  después  no  ftae, 
Diré  que  me  pareció. 

Fler.  No  es  haber  dicho  qoe  M^ 
Lisida.  No  sé  que  Infiere 
Mí  pecho  hacer  con  quien  Tiene 
A  verme,  desconfiado 
De  lo  que  de  mi  ha  contado 
La  fama. 

Lisi.     Lo  que  conTiene, 
A  mi  parecer,  hacer. 
Es,  señora,  que  te  vea. 
Para  que  á  sus  ojos  crea. 

Fler.  Contrario  es  mi  parseer; 
Que  me  viera,  no  dejara, 
I^or  no  dejarle  salir 
Con  su  intento,  y  con  huir 
Del  el  rostro,  me  vengara. 

Lisi.  Kso  f^era,  que  hasta  verte 
Se  estuviera  en  esta  parte, 

Y  tener  de  que  guardarle 
Otro  loco. 

Fler.      Desn  suerte 
Será  su  desconfianza 
Salirse  con  merecer. 

Lisi.  ¿Qué  importa  dejarse TCf, 
Quien  puede  con  tal  confianza? 

Fler.  Destos  dos  estremos  sea 
Otro  engaño  el  medio.  Oíd  pues 
El  parecer  mío. 

Lisi.  ¿Qué  es? 

Fler.  Que  me  vea,  y  no  me  tn; 
Pues  viéndome,  sin  saber 
Quien  soy,  volverá  por  mi 
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egne  á  ver; 

?,  creyendo 
á  otra^  htbla  conmigo, 


iño  ifladteBdo. 
)  he  de  meiiiir^ 
en  laeacoaia 
cautela. 
B  de  fingir 
1  de  tu  dama; 
esta  ocaak>n« 
sUmacion 
ai  fama, 
za  por  mif 
^radecer 
1  poder, 
todas  les  di, 
ootigo  luego, 
castigo  es,  si  aquí 
el  verme  á  mi : 
rte  liego, 
estilo  7  inodo, 

ieres  eoo  éí 
1  papel, 

t  todo; 

iosidad 

)ecidT08,        (VéHidsida.) 

f 
Que  eotna  1m  4m. 

anidad  I 

[VasePMo,) 

,  pBÍMcm  T  lifiAMO. 

señora 
;ir  eoTia, 
a  galería 

i  tal  aurom 
•rel>ol 
1  esfera, 
que  espera 
lescael  solí 
js  lisoiijaa  eftá 
I,  poco,  á  Ib, 

rqué? 

Pon|«e 
10  por  acá. 
do  lisonjas  tripera, 
-a,  llegara, 
>  seemptoára 
DO  no  fuera. 
nja,  7  son 
)r  üneía, 
;  7  mas  riqneaa 
macioa 


Las  que  traigo;  si  bien  creo. 
Que  es  inútil  mi  venida, 

Y  diligencia  perdida 

La  esperanza  de  mi  empleo. 

Fler.  ¿Porque? 

Princ.  Porque  iqniéi«  leiorai 

Llevó  al  mayo  flores  iieliasr 
i  Al  campo  del  cielo  estrellas? 
¿Luces  á  la  iklanca  aurora? 
Pues  si  á  vista  del  crisol 
Fallecen  las  oíaf  briUantea, 
Ix)  mismo  es  poner  diamantea 
Junto  á  loa  rayos  del  sol. 

Fler.  ¿Finezas?  Ni  eso  tamptjM 
Por  acá  hemos  menester. 
Cortesano  mercader. 

Princ,  ¿Gomo? 

Fler.  Gomo  hay  acá  u  Ipca^ 

Que  nos  dice  cada  día 
Muchas  da  afiMBas  temeías, 

Y  nos  cansa  oir  finesas. 
Princ.  Algún  cuerdo  trecaria 

El  inicio  por  til  lacnra. 

Sale  FAJUO. 
Fab,  Su  alteza  sale. 

Salbm  USIDA  V  Pavas. 

PHnc.  ¡AydajBll        ly. 

Que  en  toda  al  vida  vi 
Mas  peregrina  hermosura,  -r 
Llegad  á  Herida  voa,  (i  Xiforáo.) 

Porque  pueda  retirado 
Yo  notar,  sin  ser  notado. 

Fler.  ¿Cuál  será  de  aqneatos  dai ,      ap. 
El  príncipe?  El  que  me  hablé 
Se  retira,  i  Ay  Dios  I  ¿quién  niega. 
Que  es  el  que  á  Lísida  llsga» 
Imaginando  soy  yo? 

Usar.  Si  ha  merecida,  señora, 
Siquiera  por  forastero, 
Un  humilde  mercader 
Besar  vuestra  mano,  (i  ay  cielos  1 )  ap. 

Dadle  licencia  ( i  ay  de  mi! )  4y. 

Para  que  pueda  (¿qué  es  eatot)  i|p. 

A  vuestras  plantas  lograr 
Tan  gran  diciía. 

luí.  Alzad  del  suele; 

Que  la  lisoi^a  de  haber 
Venido  (¿qué  es  lo  que  veo?)  9>. 

Con  intento  de  servirme... 
(;  Turbada  estoy  1)  ^. 

Usar.  i  Yo  estoy  muerto!   ap. 

Lísi.  Ma  pone  en  obligación 
De  agradecéroslo.  —  Miento;  9P' 

Que  no  haber  venido  íiiera 
De  mas  agradecimiento. 

Usar.  Yo,  soukora,  si  mas,  caiüuto..* 
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Perdonadme ;  que  no  puedo 
Con  la  turbación  hablar. 

Lisi.  ¿  Pues  de  qué  oe  turbáis? 

Uior.  De  teros. 

lÁsi,  No  es  poca  la  admiración; 
Que  i  mi  me  pasa  lo  mesmo. 

lime.  £l  se  ha  turbado  de  feria. 

{Aparte  las  damas,) 

Flor.  Garó  nos  ha  dicho  en  eso, 
Que  es  el  novio,  pues  se  turba. 

Fler.  En  otra  cosa  es  mas  derto. 

Isme,  j En  qué? 

Fler,  En  que  no  es  de  loe  doe; 

Pero  proseguir  no  quiero; 
Que  para  sentirlo,  es  tarde, 
Y  para  decirlo,  es  presto. 

lÁsar,  ¿Lísida  en  este  palacio?  ap, 

Lisi.  ¿Usardo  en  este  desierto?         ap. 

Usar,  j Fingiendo  ser  la  princesa? 

Lisi.  ¿Ser  un  mercader  fingiendo? 

Usar,  Mal  disimular  procuro. 

Usi.  Mal  disimular  intento. 

Princ,  Hermosa  Florida  íüera  ap, 

A  no  haber  Tisto  primero 
Otra  mayor  hermosura. 

Fler.  Galán  fuera  el  forastero,  ap. 

Si  no  tripera  á  su  lado 
A  quien  le  está  desluciendo. 

Lisi,  ¿Qué  Joyas  de  mas  valor 
Son  las  que  traéis?  que  quiero 
Feriar  algunas. 

Usar,     Pues  sea  {Saca  algunas  joyas,) 
La  primera  aqueste  bello 
Cupido,  que  de  diamantes 
Labró  artífice  discreto. 
Por  verme  firme  algún  amor. 

Usi,  Antes  anduvo  muy  necio; 
Que  amor  de  diamantes  no  es 
Joya  del  uso,  ni  el  tiempo. 

Usar.  Esta  una  águila  es,  señora ; 
Vedla  y  advertid,  que  en  medio 
Del  pecho  trae  un  diamante 
De  mucho  fondo. 

Usi.  Sí  advierto. 

Mas  no  es  mucho,  que  yo  alcanzo 
Todo  el  fondo  de  su  pecho.  [des! 

Usar.  I  Ah  Ingrata,  que  no  me  entien- 

Lisi.  ¡  Ah  tirano,  que  si  entiendo ! 

Fler.  I  Qué  bien  lo  finges  1  De  todo 

[A  Usida.) 
Muestra  enfado  y  haz  desprpcio. 

Usi,  I  Ay  si  supieras  que  poco  ap. 

Tengo  que  fingir  en  esto ! 

Usar.  Esta  es  firmeza,  señora. 

Usi.  No  abráis ;  que  verla  no  quiero. 

Usar.  ¿Pues  porqué  no  la  miráis? 

Usi.  Son  joyas  que  yo  me  tengo. 

Fler.  Bien  respondes. 

Lisi.  Y  tan  bien,     ap. 

Que  te  admirara  el  saberlo. 


Usar.  Estas  aon  imafl  Bawlí 

Lisi.  Por  lo  cootrario  no  inkil 
Comprarlas. 

¿¿for.        ¿Por  lo  oontrarit? 

Usi,  Fácil  es  el  u^gamoits; 
Porque  si  lo  que  ei  flriBBa, 
Por  teneria,  no  la  ferio, 
Lo  que  es  memoria,  aera 
Por  no  teneria,  sopoesto 
Que  memorias  y  Ümiesas 
No  me  han  de  ser  de  pronMho, 
Las  unas,  por  no  tenerlas. 
Las  otras,  porque  las  tengo. 

Princ.  Sobre  no  ser 
Tiene  Flerida  despego; 
SI  me  casara  sin  verla 
Buena  hacienda  hubiera  hedw. 

Lisi,  ¿Qué  joya  et  eta? 

Usar.  Es,  seta 

De  menos  estima. 

Liti.  ¿Menos? 

Lisar,  Sí ;  porque  do  es  de  dl«i 
De  esmeraldas  es,  y  creo, 
Que  el  color  de  la  esperanza 
Os  desagrade,  supuesto 
Que  quien  no  estima  flimezas 
Ni  memorias,  es  muy  cierto, 
Que  con  mayor  causa  hará 
De  la  eqieranza  desprecio. 

Usi,  Mirad  cuanto  es  al  eootnik 
Que  antes  la  querré,  por  serlo. 
Esta  joya  he  de  feriar. 

Usar.  ¿Esta? 

Usi,  Sí ;  porque  ns  # 

Que  volváis  con  esperanza. 
Habiendo  entrado  aquí  dentro. 

Fler.  En  tu  vida  has  hecho  can. 

Ni  mejor,  ni  mas  á  tiempo. 

Lisi,  Mirad  la  tasa ,  y  haced , 
Fabio,  que  den  el  dinero 
Desta  joya;  y  advertid, 
Mercaderes  estrapjeros. 
Que  volvéis  sin  esperanza. 
Que  es  con  lo  que  yo  me  quedo. 

Fler.  ¡Que  bien  has  hecho  el  pif 

Lisi.  Ven,  señora,  que  teneuMS 
Muchas  cosas  que  pensar. 

Princ.  ¡Ay,  Llsardo,  yo  voy  ni 

Usar.  Ven,  señor,  quehayonch 
Que  allá  fuera  trataremos. 

{Vanse  todas,  quedamioelpy 
Flerida.) 

Princ.  I  Oh  si  fuera  alguna  < 
Pero  en  vano  lo  deseo. 

Fler.  Que  no  seré  tan  diehos 
jAh  si  fuera  alguno!  I^ro 
Es  locura  imaginarlo.  — 
¿No  despejáis,  estrai^Jero 
Mercader?  ¿á  qué  os  quedáis? 
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>lo  á  deciros  me  <iuedo, 
erida... 

¿Qué?  [vierto, 

íue,  aunque  es  hermosa  la  ad- 
eoTie  delante, 
1  sol  de  SQ  cielo, 
es  decidle  tos  también 
rada  Tuestro, 
I  Tender  las  joyas 
08  turbareis  menos. 
>  diré;  porque  si  arguyo 
urbarse  respeto^ 
ársele  fuera 
merecimiento. 

wgo  vos,  que  do  o«  turbasteis^ 
i  tenido? 

A  eso 
Q  raion. 

¿Cuáles? 

Que  prosigáis  do  quiero. 
>orqué? 

Por  quedar  mejor, 
con  Dios. 

Guárdeos  el  cielo. 
[Vanse.) 

LAURENaO  T  ROBERTO. 

oé  me  dices? 

Lo  que  pasa. 
ue  babia  Tenido,  dijeron , 
la  hermosura, 
isardo? 

Es  cierto. 
D  duda. 

¿Quién? 
es  qué  tenemos  coo  eso.' 
Í8  enamorado 
locos  estremos 

Sí. 

¿Pues  cómo 
Lísida  zelos  ? 

honrado  es,  ni  será  noble, 
i,  vil  y  necio, 
,  que  tuTo  amando, 
;  aborreciendo ; 
s  haya  mudado  un  hombre 
I  de  haber  por  eso 
imadon,  fuera 
la  ahora  hay  otro  duelo, 
le,  habiendo  sido 
Jor,  es  cierto, 
á  hacerme  el  agravio, 
B  me  hace  el  acuerdo, 
añar  á  un  tiempo  á  dos, 
,  yo  lo  he  hecho 
es,  y  es  gran  cosa ; 
ir  á  dos  á  un  tiempo. 


Laur,  Yo  tampoco;  que  no  son, 
Sino  un  amor  y  unos  selos, 
De  la  una,  porque  la  quise, 
De  la  otra,  porque  la  quiero. 

Rob.  Yo  me  alegro,  pues  será 
Ya  con  esa  razón  menos 
De  Flerida  el  amor. 

Laur,  Antes 

Será  mayor. 

Hob.  No  lo  entiendo. 

Laur,  ¿Viste  pavesa,  que  al  paso 
Que  ardia,  si  el  humo  denso , 
Que  aun  conserva,  se  le  aplica 
Nueva  llama,  arde  al  momento? 
Pues  considera,  que  á  mi 
Me  ha  sucedido  lo  mesmo. 
Dispuesta  materia  era 
La  pavesa  de  mi  pecho; 

Y  asi  con  facilidad 

Arde  á  nueva  luz  mas  presto: 
Porque  incendio  que  aun  humea 
No  deja  de  ser  incendio ; 

Y  no  es  tan  grande  locura. 
Si  he  de  contarte  el  suceso , 
Que  no  haya  merecido 
Alguna  piedad. 

Rob,  Dime  eso, 

¿  Qué  ha  habido? 

Laur.  Que  alguna  vez. 

Culpando  mi  atrevimiento, 
Dio  voces,  á  cuyo  ruido 
Los  criados  acudieron. 

Rob.  Y  te  mataron  á  palos, 
i  Linda  piedad! 

Laur,  Calla,  necio; 

Que  de  un  instante  á  otro  instante 
Mudó  de  la  ira  el  afecto, 
Vengándose  solamente 
En  un  airoso  desprecio. 
Motejándome  de  pobre. 

Rob,  ¿De  pobre?  Pues  peor  es  eso, 
Que  matarte;  porque  quien 
En  oprobio  y  menosprecio 
Dijo  pobre,  dijo  todas 
Las  seis  palabras  del  duelo, 
Sin  las  menores  de  calvo. 
Zurdo,  corcovado  y  tuerto. 
¿Pobre  dijo? 

Laur,         i  Vive  Dios, 
Que  te  dé  muerte,  si  necio 
Me  quitas  la  estimación 
De  una  piedad!  ¿Mas  qué  es  eso? 

Rob.  Ser  pelicano,  pues  que 
Me  desangro  por  el  pecho. 

Laur.  ¿Qué  cadena  es  esta? 

Rob,  Una. 

Laur.  ¿Quién  te  la  dio? 

Rob,  El  forastero. 

Laur.  ¿Porqué  la  tomaste? 

Rob.  Es  de  oro. 
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Laur,  ▼fflano  al  fin,  y  grosero. 

ñob.  Hidalgo  al  principio,  j  noble, 
Si  me  la  dejas. 

Laur,  SI  dejo, 

Por  diaria  y  por  diñarte. 
Porque  ya  apurar  deeeo 
A  qué  han  venido  los  áéa 
A  este  palacio. 

ñob.  Pues  dallos 

Puedes  saberlo,  que  aquí 
Vienen;  Támonoi. 

Laur.  No  qnierO; 

Que  un  lanoe  puede  esoBsaife 
Yo,  pero  huirle  no  puedo ; 
Que  uno  es  buscarle  yo,  y  otro 
Buscarme  él ;  y  asi  tengo 
De  esperarle  cara  á  ean. 
Pues  él  me  viene  al  enonentro. 

Salín  wl  Piiicm  t  USARDO. 

Usar.  No  solo  es  Plerida^  digo, 
Aquella  que  fingió  serlo, 
Pero  es  Lísida,  la  dama, 
Que  por  su  amor  y  sus  aeloi 
Costó  la  vida  á  tu  hermano. 

Princ.  Uno  estimo,  y  otro  siento; 
Estimo,  que  no  sea  ella. 
Por  si  es  la  que  yo  deseo 
Que  lo  sea ;  y  siento,  qué 
Este  agravio  me  hayan  h&áto. 
Que  esta  muger  de  mi  aiar 
Haya  sido  el  instrumento, 
¿Qué  habrá  sido  la  ocasión? 

Lisar.  No  sé ;  mas  lo  que  yo  siente, 
Es,  que  Flerída  ha  sabido, 
Que  tú...  Yo  lo  diré  luego; 
Que  he  visto  en  el  mirador 
Algunas  damas,  y  quiera, 
Si  está  alU,  averiguar  algo 
De  las  dudas  que  padesoo.  (Vase.) 

ñob.  Lisardo  se  va,  y  el  otro 
Viene  á  nosotros. 

Laur,  No  tengo 

De  buscarle,  n!  de  huirle, 
Venga  ó  no  venga  el  empefio. 

Frinc.  Flerida  tan  cautelosa 
Conmigo,  que...  Mas  ¿qué  veo? 
Dadme  mil  veces  los  brasos ; 
Que  deseaba  mucho  veros. 

Laur.  Guárdeos  Dios;  que  mi  ausencia 
Fué  precisa,  porque  creo 
Que  os  sirvo  en  ella. 

Princ.  ¿A  mí? 

Laur.  A  vos. 

Princ.  No  os  entiendo. 

Laur,  Yo  me  entiendo. 

Prine.  Mirad  que  mi  camarada 
Desea  mucho  conoceros. 
Venid  coBiBigo, 


Laur.  Sfbar^; 

Mas  de  una  cosa  oa  adrisli. 

PHnc.  Decid,  ¿qué  mf 

Laur.  Qtf  1 

Princ,  Claro  está. 

ñob.  lf«lon« 

Que  vuelve  tiaardo. 

8MMM  USARBO. 

Lisar.  fío  era 

Ninguna  Lísida. 

PHnc.  Ktímtpo 

Venis,  que,  dando  lugar 
Las  dudas  qoe  padeéeifioi, 
Conoceréis  al  que  os  M 
La  vida. 

Lisar.  Mucho  me  alegn. 

Princ.  Pues  llegad. 

Lisar,  Dadman 

Los  breaos,  para  qile  en  diss.. 

{Vale  á  abrazar^  y  al  comoari 

y  sacan  las  espadk 

Os  dé  muerte. 

Laur.  Eso  Será 

Desta  manera. 

PHnc.         ¿Qué  es  esto» 

Lisar.  Haber  uii  traidor  kal 
Adonde  una  ingrata  eneneotn 

Laur.  Haber  un  traMar  vnl 
Adonde  una  fiera  veo. 

ñob.  Mientras  qoe  se  siafafl 
Por  una  espada  oorrlendeí. 

PHnc.  ¿Tan  presto  el  §Knt 
En  furor,  sois  homicida 
Vos  de  quien  os  dio  la  ^Ms, 
Vo^  de  quien  se  la  habéis  dad 

Usar.  Sí;  porque  Si  yo  sa^ 
Que  él  era  el  que  bw  la  alé. 
Por  no  recibirla,  yo 
Mi  mismo  homicida  ftiera. 

Laur.  Sí ;  porque  al  ya  mcf^i 
Del  peligro  en  que  le  tí. 
Solo  entonces  se  la  df. 
Para  quitársela  ahora. 

Usar.  Digo  que  d  es  mi  e« 

Laur.  Ya  mi  piedad  es  eroel 

PHnc.  Ved  vos  qae  vengo  ea 
Mirad  que  venís  eoBmIgo. 

Laur.  Mal  esa  aeelOD... 

Usar,  Malí 

Laur.  Piensa  estoiter,... 

Usar.  Qui 

Laur.  Que  yo  no  irengne  mi  < 

Usar.  Qoe  yo  no  vengue  mi 

Princ.  ¿Agravio  voaf  Nada  • 
Perdonad ;  que  ayudar  tengo 
AI  amigo  con  quien  vengo. 
Obre  bien  ó  mal  mi  amigo. 

Lisar.  Dselr  que  me  d^sis,  i 
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entrambos  reiUreltj 
lUMi  yo. 
aooi  doefio. 
>  lo  puado  decir. 
ts  porqué? 

Pornoa&ndlr... 
IQid. 

Empeño  á  eoipe&o. 
lo  sé,  pienso  qa% 

tra  vos  no  prosiga. 

,  porque  no  se  diga, 

I,  maté. 

Je  una  dama, 

aquí  á  matar  vino. 

Ursino. 

ya  eso  toca  á  mi  fama. 

irte  Á  mi  tiermano? 

mis  deseos. 

es  lo  que  escucho? 

I  Teneos  I 
defendéis  á  un  tirano, 
mi  hermano  dio? 
>r  pagarle  la  vida, 
recibida, 
ayo. 

l>orque  no  defendáis 
a  ocasión, 
>bIigacion, 
1  me  estáis.  <* 
\  de  Ursino, 
lermano  maté, 
traición  fué; 
añando  vino 
na  servia; 
lereis  vengar, 
er,  consultar 
Mzarría ; 
íue  08  venguéis, 
)  de  admitir  I 
de  reñir 
me  tenéis, 
on  ventAja  yo  aquí 
satisfacer. 

la  de  ser, 

ne  toca  á  mi. 

oy  mas  interesado. 

ifendido  estoy  yo. 

¡ue  á  mi  hermano  mató. 

ue  le  mató  á  mi  lado. 

algún  medio  ha  de  haber. 

egidle  los  dos. 

$ed  el  uno  vos. 

si  tengo  de  escoger, 

es  todavía 

liendo  hoy 

[onde  estoy. 

que  esa  es  culpa  mia. 


(BüietL) 


Yo  le  traigo,  |  Tive  Dios  I 
A  ver  á  Florida  aquí. 

latir.  ¿A  verá  Florida? 

Princ.  Si. 

Laur.  Pues  ahora  os  escojo  á  toIí 

Y  ya  que  á  dos  elegí, 

No  me  he  de  volver  atns; 
Reñid  ambos. 
Laur.  Loco  estás ; 

Y  aunque  yo  pudiera  aquí 
Castigar  esa  osadía. 

No  lo  he  de  hacer,  porque  quiero 
Dar  satisfacción  primero 
De  reñir  solo.  Desvia, 
Pues  yo  la  espada  saqué  ¿ 

Y  si  tú  la  sacas  ya, 
Tuya  la  infamia  será. 
No  mia. 

Lisar.  Ver  no  podré 
Reñir  sin  reñir,  por  Dios; 
Que  ya  no  hay  duelo  ninguno, 
Pues  dos  pueden  matar  uno. 
Guando  uno  se  atreve  á  dos. 


Salen  FABIO,  FLERIDA,  LISIOA 
T  FLORA. 

List,  Las  espadas  han  sacado. 

Fier,  Acudid,  acudid  presto. 

Laur.  Su  alteza  está  aquí. 

Fler,  ¿Quéesestd? 

Princ.  Nada,  habiendo  vos  llegado  | 
Que,  aunque  quien  de  engañar  trata 
De  atención  no  necesita, 
Pues  á  si  mismo  se  quita 
Todo  lo  que  se  recata. 
Me  reportaré  al  miraros, 
Porque  el  cielo  podrá  darme 
Otra  ocasión  de  vengarme, 
Y  no  otra  de  respetaros. 

Fler,  ¿Cómo  en  mi  casa  los  dos  f 

List,  t  Ay  de  mil  yo  estoy  turbada,     ap. 

Fler.  Decid  pues,  ¿qué  es  esto? 

Lisar.  Nada, 

Habiendo  llegado  vos; 
Que,  aunque  pudiera  obligarme. 
Que  con  una  ingrata  está 
Un  traidor,  no  faltará 
Ocasión  para  vengarme.  {Vose.) 

Fler.  Seguidlos,  Fabio.— ¿Qué  ha  sido? 
{Vase  Fabio.) 
Decid  vos  lo  que  ha  pasado. 

Laur.  Ser  yo  solo  desdichado. 

Lisi.  Decid  pues,  ¿qué  ha  sucedido? 

Laur.  Si  diré,  pues  mi  fortuna 
Dispone,  que  pueda  (¡ay  Dios!) 
Hablar,  hablando  con  dos. 
De  por  si  con  cada  una. 
Esto  ha  sido,  que  un  amante 
Viene  á  aquesto  monte  á  ver 


{Vase.) 
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DUfirazado  á  una  miiger, 

Que  ftié  á  matarme  bastante. 

Quién  es  decir  no  Imagino, 

Noble  en  mi  pecho  lo  guardo. 
lUi,  Por  mi  lo  dice  y  Ltsardo.  ap, 

Fler.  Por  mí  dice  y  el  de  Ursino.       ap, 
Laur.  Bien  pensareis,  que  mi  lUnto 

Su  cólera  ocasionó, 

Loco  de  selos;  pues  no; 

Que,  aunque  yo  lo  soy,  no  tanto. 

Que  ya  que  xelos  tuviera, 

A  nadie  los  publicara. 

Que  por  mi  propio  callara, 

Cuando  por  ella  no  fuera. 

La  causa  que  hemos  tenido, 

Es  haber  sido,  señora. 

Contrarios  antes  de  ahora. 

Por  habernos  competido. 

Por  una  esfinge  engañosa, 

Por  una  sirena  infiel. 

Tiranamente  cruel. 

Injustamente  alevosa. 

Della  huyendo  vine  aquí. 

Ignorado  y  escondido, 

Donde  á  buscarme  ha  venido 

MI  contrario;  siendo  asi. 

El  haberme  hallado  lloro. 

Por  ser  el  mal  que  padeico. 

Tener  hoy  lo  que  aborresco 

Tan  cerca  de  lo  que  adoro. 

Y  pues  ya  entendéis  las  dos 
Por  quien  lo  diré,  de  mí 
No  ha  de  decirse,  que  aquí 

lie  tiene  el  temor.  A  Dios.  (Vase,) 

.    Fler,  ¡Esperad! 

List,  Sin  escuchar 

Tu  voi,  veloz  en  estremo 
Va  á  buscarlos. 

Fler,  Mucho  temo, 

Que  los  dos  le  han  de  matar, 
O  él  mate  á  alguno,  y  cualquiera 
Lance  no  le  estará  bien 
A  mi  opinión ;  y  así  es  bien 
Escusar,  que  mate  ó  muera.  — 
Flora,  llama  á  ese  hombre. 

List.  Pues  ap. 

Llegó  á  estremo  su  dolor. 
Deje  de  ser  noble  amor.  — 
Favor  ni  amparo  le  des, 
Deja  qne  le  den  la  muerte, 
Gomo  lo  tenias  mnndado; 
Que  el  haberse  declarado 
Que  ama  y  que  padece,  es  fuerte 
Indicio  contra  tí.  fliera 
De  que  ya  el  príncipe  aquí. 
Importa  el  volver  por  tí. 
Este  hombre  digo  que  muera, 

Y  DO  tu  piedad  le  obligue 
A  que  del  favor  blasone. 

Fler,  ¿AntM  porque  le  perdone, 


Y  ahora  porque  le  castigoeP 
List.  Esto  es  lo  que  me  pfl 
Fler.  ¿\  qué  be  dededrkfeii 

¿Ha  de  decir,  porque  amt 

A  quien  tanto  lo  merece? 

No,  Lísida,  DO  es  bien  dig» 

La  piedra  en  so  sepultan : 

Yace,  porque  una  hei  mesura 

Lo  que  ha  de  estimar  < 

Yo  la  vida  le  he  de  der. 

Llámale,  Flora. 
Usi.  ¿Y  i 

Qué  dirán  de  tí? 
Fler.  Que  es 

Agradecer  y  no  amur. 
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Sale  ROBERTO  con  la  Bráa&i 

Rob.  ¿Qué  es  aquesto?  ¿Gonili 
Superchería  tan  brava? 
{No  en  mis  dias !  ¿Dos  á  uno? 
¿O  traigo,  6  no  traigo  espada? 
Tiróle  á  este  uo  par  de  tilfos, 
Rasgóle  á  estotro  la  capa. 
iQué  bien  riñe  uno  á  sus  solail 
A  este  embisto,  aquel  repara, 
Hágole  la  conduslon, 
lYiasI 

Sale  LAURENGH). 

Laur.  ¿Qué  es  aquesto? 

Rob.  Nadi, 

Habiendo  llegado  tú. 

Law.  ¡Vive  Dios,  si  no  mlrÉi 
Que  estás  borracho !... 

Rob.  Bleomim 

Laur.  ¿Has  visto  por  esa  estañe 
A  Lisardo  y  á  su  amigo  ? 

Rob,  Apenas  llegué  yo  á  casa, 
Cuando  llegaron  tras  mi, 

Y  sacando  de  la  estala 
Los  caballos,  se  pusieron 
En  ellos,  dándoles  alas 

El  viento. 
Laur.    ¿Dieron  algo F 
Rob.  Ellos  no  hablaron  palabn 
Yo  sí,  que  les  d(je  á  ellos. 
Que  era  ingratitud  villana. 
Pagar  tan  mal  hospedage 

Y  vida ;  que  de  su  in&mia 
Yü  les  darla  á  entender 
La  ruindad  á  cuchilladas. 
Pues  que  yo  bastaba  solo. 
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Io0,  iqué  dijeron? 

Nada; 

0  dije  yo 

e  lo  escacharan, 
itre  mi  quedíto. 
i  Yoces  altas 

que  tornaaen 
horamala, 

no  era  mesón, 

1  posada, 

I  en  el  suelo, 
nó. 

Aguarda. 

{Vele  la  cadena.) 
lime,  ¿qué  es 
i  Teo? 

El  alma, 
B  un  agi^ero 
a  no  se  salga. 

señor, 

1  importancia, 
!  pienso? 

¿QnéP 
lo  melven  las  espaldas 
I,  sin  intento 
D  Tcnganza. 
Qo  me  ha  dado 

porque  estaba 
Tan  secreto 
lonte  en  estancia, 
si  supieras  el  otro 
or  lo  pensaras ; 
cipe  de  Ursino, 
quien  no  dice  nada. 
I  muerto? 

Sí; 

rse  en  Alemania, 
lasta  ahora ; 
•  e»,  con  ser  tanta, 
diciía  mia. 
hay  otra? 

Que  le  traiga... 
1? 

De  Flerida  el  amor, 
ya  con  eso  qué  agoardtsF 
no  te  queda 
da  esperansa^ 
or,  de  aquí. 

lo,  si  dejo  aquí  el  alma? 
no  le  está 
lor  hacer  falta 
que  quedé. 

Sale  FLORA. 

¡Hidalgo! 
queréis? 

Flerida  os  llama, 
engais  conmigo, 
roe  aguarda. 


Laur,  ¿A  mí? 

Flor.  A  TOS. 

Laur.  Nooseipantali; 

Que  dicha ,  que  gloria  tanta, 
Mas  decoro,  que  creerla. 
Será,  señora,  dudarla, 
ó  Qué  es  lo  que  decis  ? 

Flor.  Que  al  punto . 

Que  salisteis  de  la  estancia 
De  su  Jardín,  me  mandó. 
Que  os  siga ;  y  diga  que  os  llama, 

Y  así  otra  ves  he  venido. 

Laur,  ¡Quién  poderoso ae hallara» 
Para  daros  en  albricias 
Todo  un  mundo !  { Mas  la  fiüta 
Perdonad !  —  Dacá,  Roberto, 
Esa  cadena. 

Rob.         ¿Qué  es  dacá? 

Laur,  No  seas  necio. 

Rob.  Ya  lo  hago, 

Puesto  que  no  quiero  darla. 

Laur.  Pues  quitarétela  yo. 

Rob.  Mira  que  me  despedasu 
fil  coraxon  y  el  vestido. 

Laur.  Tomad,  y  aunque  pobre  alluja. 
La  estimación  suple  el  precio. 

Flor,  Agradezco  merced  tanta. 
Por  ser  desa  numo. 

Rob,  Pues 

No  tenéis  que  gratularla , 
Porque  no  es ,  sino  de  estotra. 

Laur,  ¿  Qué  haces? 

Rob.  Procuro  quitarla ; 

Porque,  si  te  llama  á  tí. 
Gratula  tú,  ¡pese  á  mi  ahna! 
i  Mas  porqué  he  de  gratular 
Yo? 

Laur,  Guiad  donde  me  manda 
Flerida ,  que  vaya  á  verla.  -~ 

Y  tú  oye,  mira  y  calla ; 
Que  no  sabes  lo  que  el  hado 

Al  mas  infelice  guarda.      ( Vanse  lo»  i/of .) 

Rob,  i  Qué  ha  de  guardar,  alno  mocha 
Mala  ventura?  ¡  Mal  haya 
El  padre  que  me  engendró 
En  hora  tan  desdorada , 
Que,  si  á  las  quínolas  juego, 
Siempre  los  oros  me  faltan  I 
i  Qué  he  hecho  yo  á  este  metal , 
Que  tan  mal  conmigo  ae  halla 
En  escudos  y  cadenas  ? 
Mas  ser  bermejo  le  basta. 
Pero  ahora  bien  á  saber 
Voy  lo  que  el  hado  nos  guarda. 
Esto  se  llama  seguir 
A  longe.  (F«e.) 

Salen  FLERIDA  t  USIDAi 

List,    i  Qué  es  lo  que  traías, 
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Fab.  Venid;  que  en  Ttno  le  ampara. 
Pues  Carlos  á  la  salida        {Á  lo9  criadot.) 
De  etotra  parte  le  aguarda. 

( Vmue  él  y  lo9  criados.) 

Fier.  Prosigue  tú. 

Uti.  Digo  pues, 

Que  en  Ñapóles,  nuestra  patria, 
Me  sinrió  este  caballero, 

Y  delM^o  de  palabra 
De  etpoBO... 

Dertuo  cuculladas,  t  Dicn  el  Piíncipi 
T  LAURENCIO. 

Prine.       Ahora  ha  de  Ter 
Tu  presumida  arrogancia 
Quien  basta  á  reftir  con  dos. 

üntr.  Uno,  que  por  los  dos  basta. 

F/er.  ¿Qué  es  aquello? 

Lisi,  ¿Yo,  qué  puedo 

Decir,  sino  penas  y  ansias? 

Fler,  Iré  á  remediarlo. 

Usi.  Tente; 

Que  es  el  príncipe;  no  Yayas. 

Fier,  Antes,  porque  tú  lo  estorbas, 
Iré  yo  de  mejor  gana.  — 
¡  Teneos  todos!  ¿Qué  es  aquesto? 

Salen  iuHeudo  el  PaÍNCiPt  t  LISARDO 
CON  LAURENCIO  t  ROBERTO. 

Rob,  Es  k)  que  el  hado  nos  guarda. 
Lisar,  Dentro  del  palacio  muera. 
Laur.  Aunque  la  tierra  me  falta, 
No  el  valor,  que  vive  en  mí.  (Cae,) 

Fler,  Ved,  que  ha  llegado  á  mis  plantas. 
Princ,  Otra  ves  ese  sagrado, 

Y  otras  mil  veces  le  valga ; 
Segunda  vez  por  vos  viva. 

Usar,  Pero  no  con  esperanza 
De  que  siempre  ha  de  tener 
Ángel  segundo  de  guarda.  {Vase.) 

Fler.  ¡Oid,  esperad! 

Princ,  Perdonadme, 

Pues  no  darle  muerte  basta. 
Sin  que  también  pretendáis 
Desairar  tanto  mi  fama, 
Que  ante  vos  estemos,  él 
Con  vida,  y  yo  sin  venganza; 

Y  así,  hasta  estar  mas  airoso, 
Ks  fuerza  volver  la  espalda ; 
Porque  no  fuera  quien  soy. 
Ya  que  el  disfraz  se  declara. 
¿Cómo  he  de  estar  desairado 
A  los  ojos  de  una  dama  ? 

Y  dama  á  quien...  Pero  esto 

Para  otra  ocasión  se  guarda.  {Vase.) 

Fler,  ¡Oid,  esperad,  tened!  — 
Lísida,  que  no  se  vayaa 
Sin  oirme,  di  á  loa  doa. 


Usar.  4  Quién  Ti6 


Fler.  Hombre,  iqoé  me  ni 
Que  tantas  Teces  te  ampón 
De  mis  piedades? 

Utur.  SI  es  tayí, 

Por  ti,  no  por  mf ,  k  gnaite. 

Fler,  ¿Aun  no  lo  agrtdsw? 

Laur, 
Porque  es  piedad  nmj  tiíaoi 
El  quitar  qoe  otros  la  quita, 
Sin  quitarte  á  ti  el  qnitariL 

Fler,  Siempre  para  eitii  ka 
Fué  tarde,  y  hoy  con  mis  «■ 
¿Y  para  qué  ocasión  pnedaí 
Tener  tú  de  mí  espcrana? 

Unir,  Hasta  tenerla  bisa|iÉ 
Lo  que  no  puedo  es  lograrii. 

Fler,  Ni  aun  tenerla,  cuaiÉi 
Tan  ümiensa  la  distancii. 

üsitr.  Mayores  estnnoi.. 

Fler,  I 

Es  bueno  para  la  Cusa, 
Mas  no  para  la  verdad; 

Y  ha  de  ser  tan  mieva  tiaa 
La  de  mi  vida,  que  vea 

£1  mundo,  que  ml  honor  saa 
Esta  del  común  estilo, 

Y  que  puede  una  bhtarra 
Presunción^  una  altiveí 
Generosa^  una  fe  hidalga, 
Agradecer  y  no  amar. 

Uiur,  ¿De  qué  suerte? 
Fler,  áqáU 

Y  hasta  tener  orden  mía        i 
Destos  jardines  no  salgas. 

Liur,  ¿  Qué  es  esto,  Robcrtrf 

Ao6. 
Dudas?  ¿Hay  cosa  mas  clan? 
¿No  lo  conoces? 

Laur.  No. 

Rob.  Poes 

Es  lo  que  el  hado  nos  guarda. 

Laur,  ¿Qué  confusiones  sooi 
Con  que  Flerlda?... 

Rob.  ¿EsohiUiil 

Mira  que  Flerida  escucha; 
Porque  detras  desas  ramas 
Se  ha  parado,  y  oye  cuanto 
Dices. 

luiur.  No  vuelvas  la  cara, 
Ni  te  des  por  entendido. 

F/er.  A  esta  parte  retiradi,   l 
Que  Lísida  vuelva  espero. 

Laur,  Hermosura  soberaai, 
Bien  se  que  no  te  merezco, 
Porque  eres  deidad  tan  alta, 
Que  te  me  pierdes  de  vista; 
Pero  alienta  mi  esperanza 
Ver,  que  nadie  to  merece. 
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de  amor  las  ansias, 
}  escache. 

LISIDA. 

las  espaldas 

cacharoo, 

llamas. 

fué. 

.  traidor,  mis  ansias, 

Ky  de  mí !  ap, 

r  babla, 

escuciía. 

ofensas  tantas. 

dueño, 

ido  hayas 

lager, 

lien  hablas? 
en  eres, 
to  te  pagas 

haba. 

M8  que  es  por  eso, 

e,  caila, 

liero, 
ne  falta, 

escucharte, 
ible? 

tQoénohaya  ap, 

)  tantas! 

i  cruel,  que  niegues 

causa! 

Qaé  dices? 
llera... 

¿Con  quién  hablas? 
isiste... 

¿Yo? 

me  atajas, 

ntas, 

quiero. 
Flerida  falta, 
3  en  él. 

jomes  vénganla ; 
!  aquí  espere, 
aidor. 

LÉRIDA. 

Sí  manda, 
ientro. — 


Tú  en  esotra  parte  aguarda. 

(A  Laurencio,) 
Loar,  ¿Hay  hombre  mas  infelice? 

(Vast.) 
luí.  ¿Hay  muger  mas  desdichada? 

ñob,  ¿Hay  hombre  y  muger  mas  iiedofl^ 
Que  el  que  babeando  se  anda, 
Hecho  un  Juan  de  Espera  Amor? 
¿Qué  es  lo  que  el  hado  nos  guarda?  (Foje.) 

Fier.  ¡Válgame  Dios  I  ¿qué  de  cosas 
Por  mi  en  un  instante  pasan 
Tan  atropelladas,  que 
Unas  á  otras  se  embarazan? 
Porque  ya  confusas, 
Opuestas  y  varias, 
O  quitan  la  vida, 
O  turban  el  alma. 
Ahora  bien,  discurso  mió, 
Procuremos  apurarlas 
De  una  vez,  y  de  una  ves 
A  luz  este  engaño  salga. 
Aquí  hay  un  hombre  de  tanto 
Espíritu,  que  á  la  cara 
De  mi  deidad  atrevido 
Puso  locas  esperabas ; 
Que  al  sol  fuera  menos 
Que  osado  intentara, 
De  cera  ó  de  pluma. 
Quemarse  las  alas. 
Aquí  hay  una  dama  hermosa, 
Que  vino  á  valerse  á  casa, 
A  intercesión  de  una  amiga. 
De  una  muerte  (¡qué  desgracia!) 
Que,  á  lo  que  se  dcya  ver. 
Debió  de  ser  ella  causa. 
Pues  desta  causa  se  infiere. 
Que  él  la  aborrece,  ella  le  ama. 
¡Oh  cuánto  se  ofende. 
Desluce  y  ultraja 
Muger,  que  se  queja. 
Amante  que  agravia! 
Del  secreto  de  los  dos. 
Aunque  no  bien  informada 
Llegaron  mis  vanidades 
A  entrar  en  desconfianza 
De  que  por  ella  (¡ay  de  mil) 
Y  no  por  mí  fuera  tanta 
Porfiada  tema  de  amor 
De  que  el  mismo  amor  me  salva, 
Sonándome  su  desprecio 
Aun  mejor,  que  mi  alabanza. 
No  sé  qué  se  tiene 
El  ser  una  amada; 
Que  aun  penas,  que  ofenden, 
Ofienden,  si  faltan. 
Dejemos  en  esta  parte 
A  este  galán  y  á  esU  dama. 
Pues  ya  no  me  engañ»  á  mi 
Quien  é  ella  la  dMiDgaña, 
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Y  vamos  á  que  el  de  Ureino, 
Para  Yerme,  se  disfraza, 

O  sea  agravio  ó  sea  llsoi^a, 
Que  á  mis  altiveces  haga, 
Sin  qae  entre  á  la  parte 
Mf  loitre  ó  mi  fama, 
Vcndleiido  flneías, 
Feriar  esperanzas. 
Esto  no  es  del  caio  ahora ; 

Y  presto  dirán  sos  ansias, 

Qae,  aunque  á  mi  hermosort  diesen 

La  estimación  de  ventea. 

Le  basto  yo  por  mí  sola 

A  una  victoria  mas  alta 

De  la  que  ai  amor  le  ofrecen 

Los  blasones  de  mi  casa. 

Que  dama,  que  viene 

No  mas  que  á  ser  dama, 

NI  gana  trofeos, 

Ni  triunfos  arrastra. 

Y  pasando  de  una  va 

Desde  una  causa  á  otra  causa. 

Lleguemos  solo  á  que  Garles 

Aquí  su  enemigo  halla, 

Donde  á  despecho  de  ser 

Mi  sagrado  el  que  le  ampan. 

Neciamente  solicita 

Asegurar  su  venganza. 

¿Aquí  puea  del  duelo 

Será  ley  bizarra, 

Que  nmera  á  otras  manos, 

Quien  llegó  á  mis  plantas? 

No ;  que  de  algo  han  de  servirle 

Los  seguros  de  mi  casa; 

Fuera  de  que,  aunque  me  ofenda 

Su  presumida  arrogancia, 

Me  ofende  tan  de  buen  aire, 

Que  la  misma  ofensa  basta 

A  interceder  por  di,  siendo 

Culpa  y  disculpa  tan  clara. 

Que  están  en  mi  pecho 

Kquivocas  ambas, 

Pues  una  me  ot)iiga. 

Cuando  otra  me  cansa. 

Kste  hombre  no  ha  de  morir. 

Mas  como  ( ¡  ay  de  mí  I )  alcanzan 

A  saber,  que  en  mis  Jardines 

Se  quedó,  los  que  le  guardan, 

El  príncipe  y  mis  criados 

Tienen  las  puertas  tomadas, 

Al  tiempo  que  ya  la  noche 

Temerosamente  baja. 

Ihies  con  la  sospecha 

De  ver  que  me  ama. 

Tenerle  yo  en  ellos, 

Será  contlrmarla. 

¿Pero  de  qué  me  embansoF 

¿No  hay  en  el  ingenio  tratas, 

Para  que  dellos  á  ua  ttaoipo 

Este  hombre  salga  y  m  saiga? 


Sí ;  porque  no  i 

Que  hombre,  que  ha  1 

Noble  altivez,  muera  á  i 

De  menos  ilustres  i 

Que  fuera  b^eza. 

Que  solo  me  hallara 

Ingrata  quien  pueds 

Piadosa  é  ingrata. 

Para  que  conozca  d  i 

Dándole  á  él  vida,  á  sa  dsn 

Honor,  venganza  a!  ds  IMai, 

Y  nuevo  asunto  á  la  fiuna. 
Que  hay  hermoaura  tan  nobk, 
Que  hay  presunehm  tan  1 
Vanidad  tan  generosa, 

Y  en  fin  piedad  1 
Que,  sin  que  el  amor  la  i 
Ni  la  obligue  la  y 
Castiga  y  perdona. 
Piadosa  é  ingrata. 
Pues  sabe  dar  vida 
Al  mismo  á  quien  i 

Salen  el  PaÍHcm  t  IAI 


PHiie.  Sagaroaloai 
Deja. 

Usar.  Cuidado  puse  en  < 
Porque  no  nos  suceda 
Segunda  vez,  que  dé  au  iIbb|Bí 
Seguírsenos  desdicha  de  fortasi 

Prínc,  Pluguiera  á  IHcs  h 
Pero  tantas  han  sido, 
Que  se  pierde  del  número  d  sal 

Usar.  Justamente  te  adsdm 
l^orque  si  todas  de  una  ves  fasi 
Dudo  que  haya  memoria, 
Que  á  número  redusea  nússtial 

prínc.  No  nos  será  poslUif 

Y  así  hablemos  no  mas  de  cuíb 
Kn  Flerida  ha  tomado  la  vcagB 
Su  vanidad  de  mi  desconfiaaa, 
Pues  pompa,  fausto,  maktiiéáé 

Y  solamente  en  la  campaña  psi 
Para  vencer  segura. 

El  armado  escuadrón  de  so  Ikzi 
Dícn  que  á  tanto  poder  gloria* 
Una  vi(i«i,  pue^  cuando... 

(Süeiisa 

Lisar.  £|U 

Que  al  criado  dijimos. 

Prínc.  Baspiai 

CiOn  otra,  porque  sepa  doods  sili 

Sale  FABIO. 

Fab.  O  Carlos,  ¿eres  tú? 
Prínc.  Y  if 

A  la  fineza  con  que  habéis  qseñ 
De  mi  parte  poneros, 


JOftNADA  tn;                                                  1S5 

nú%  parü  hiicíro* 

Qne  así  FterJda  lo  manda. 

htí  bien  fio 

£í?Mr.  Piadoso  conmigo  anda 

veo  Me... 

í>u  favor  y  su  desden. 

Ya  Oñ  entiendo  i 

Flor,  i  Qué  lienes  de  que  quejarta^ 

ibímáhñtriñúm 

Cuando  vea,  que  su  hermoBura» 

m  todo»  cot^nmdoa 

Tan  á  su  costa,  procura 

^lilmt, 

De  tus  contrarios  íibrarleT 

tfayt  ser  euplmcn^ 

Roh.  ¿Tenfo  de  ir  yo  allá  también  T 

nuerte, 

Flor.  Sigue  Á  ¡m  dow;  porque  jo. 

-ó  m  InfHIjE  suerte. 

AujiQüe  ella  no  lo  mandó, 

oftibla  ífüe  iríc  pufrJii, 

Que  te  deje  aquí,  no  eá  bk»n, 

iidonde  le  be  dejudo. 

Porque  de  lo  ^^üe  ha  pasado 

y  todoesU  cerrado, 

No  quede  aquí  íilgun  testigo, 

i.lS« 

Ven  til  pues  Jofi  dos  conmJfO, 

fllijtitef  parte  (pie  Miga. 

Síquiéndome  hicia  este  lado. 

S  de  v'03  fiíi  dudOi 

üiur.  En  ae-gunda  4>»curldad 

mí  líjtormiirfMi  pudo» 

Vas  eonftmdiendo  mis  huellas, 

bres  como  yo  nfender  se 

Pues  ya  nacen  ias  estrellas, 

Muriendo  la  claridaíf. 

,  primero  delic 

iAdóntíetode  el  jardín 

nndo  fo  primero 

A  oücuras  desla  manera 

riesgo  del  acero  i 

Ma  traes*  Dónde  estoy  quisiera 

idtdo 

Snlíer. 

iCASo  barajado 

Flor.  En  un  camarín, 

r  Tlvo  el  eoemlge. 

Donde  Flerída  tiiandó, 

i^n  él  á  mi  castigo, 

Laurencio,  que  te  dejase^ 

•  t 

V  que  al  punto  la  avisase. 

reñir,  j  otn  vengftfBe ; 

Y  asi  es  preciso,  quo  yo 

ttdo 

Te  deje  aquí.  Solo  digo, 

ledfl  ;  y  como  he  dndo 

Ni  bables,  ni  alien  tea,  ni  das 

íef|*o  á  eaeipo  en  menor 

Paso  i  lo  dem«s  d«ipiies 

él..                        [duelo 

Dirá  ella,  al  verso  ooiitl|o.                {V^m.) 

Lfiur.  i  Al  veno  conm^r  Clorta 

mo  üífi  PJSTOUI,  Y  DICE 

Mi  dicha  es.  —  ¿  Ves  eí  guardé 

urKE^cro. 

Ali^o  el  hadof 

Bob,             ¿Aquoio  yo 

iVálpmeel  de!o? 

iNoIodÍje?Ma£la  ptiarta 

ti  ha  sido  aqucE^ra? 

Vjuné  tras  si  la  muRer. 

I  b  hn  dicho  en  su  res- 

Líjur.  >'o  te  muevas,  y  hahUí  quedn. 

admiru^                (puest;), 

RoIk  Dejar  de  saltar  no  poedo 

»flha  logrado  e]  tiro. 

l>e  contento  y  de  placer. 

i  ver  adonde 

Eu  Ün  te  hn  dado  ia  vida. 

el  rumor  se  esconde. 

V  en  su  camarín  estás. 

[na  confilíitóli,  rpjc  tú  pn- 

latir.  Ninguna  muferjaniii 

Be  ofendiii  de  S4ír  querida. 

Idf                        (Kfl«jí*,) 

El  fuego,  que  arde  mas  po<Jo, 

; lesas  oilt  Teces! 

No  deja  al  Hn  de  ser  fuego. 

liofj.  Miren  us tedias,  y  luego 

REPíCIO»  KOBERTO 

Dirán  que  ea  malo  ser  loeo. 

FLORA. 

Lo  que  te  pido,  seáor. 

Pue.^  «eñor  seráadüf  iMi 

lU  pistola  mía 

De  ti4tldad  y  estado^  fui  «i 

smJeDte                               , 

Lo  mejor  de  lo  iiií*jor, 

le  cotí  f  ente 

Te  acuerdes»  que  te  he  servia 

eiiia. 

Sin  beldad  y  sin  e#l&do, 

nngímnúo 

Sin  mirar  que  soy  cüado. 

qye  tira, 

Laur.  Habla  quedo,  y  no  bagas  ruido. 

i» 

ito¿.  Aquesto  dim  mi  peno 

Itando, 

Con  callados  labios  mudos  t 

ten; 

MpmmtQ  amo,  cien  escydof, 
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Et  in  pufverem  cadeoa. 

Laur,  ¿Cómo  podré  yo  olvidar 
Tan  Justo  agradecimiento? 

Rob,  Salto  y  brinco  de  contento. 

Laur.  ¡Quedo  está!  ¿Quieres  <iuebrar 
Deste  camarín  que  lleno 
De  riqueías  estará, 
Algo,  cayo  mido  hará 
Ser  descobiertos? 

Rob.  ¿No  es  boeno, 

Que  es  tal  el  gasto,  qae  no 
Reparo,  qoe  á  cada  lado 
Un  escritorio  hay  grabado? 
De  diamantes,  digo  yo, 
Que  será.  { Qué  lindo  esp^o 
Qae  debe  de  ser  aquel! 
iQué  escaparate  está  en  él ! 
Habrá,  según  el  refl^, 
Que  no  da  la  luna,  aqui 
Mil  Juguetes  de  cristal, 
De  porcelana  y  coral. 
¿Este  no  es  un  catre?  Sí; 

Y  de  la  China  dorado, 
De  suerte,  que  maravilla ; 
De  plata  es  la  barandilla 

Y  cabecera.  Este  lado 
Es  un  brasero  bixarro, 

La  espinilla  tai  á  quebrar. 
¡Ay!  y  duele  el  tropezar 
En  plata,  como  en  guijarro. 
¡  Oh  qué  catre  I  { quién  le  viera ! 

Laur,  I  Qué  hables  tanto  disparate ! 

Rob,  ¿Pues  qué  esotro  escaparate 
De  relojes  todo? 

Laur,  Espera; 

Que  en  locuras  divertido, 
Que  se  ha  pasado,  parece, 
La  noche,  pues  ya  la  aurora 
Por  resquicios  amanece. 

Rob.  Dices  bien,  y  vive  Dios, 
Que  á  la  escasa  lumbre  breve 
Huyeron  escaparates, 
Escrítorios  y  bufetes, 

Y  solo  quedó  la  piedra 
En  que  tropecé. 

Laur,  Este  albergue 

Mas,  que  camarín  de  dama. 
Parece  cámara  fuerte. 

Rob,  Y  aun  cámara  de  la  antigua 
Fortaleza  es.  ¿Y  no  adviertes. 
Que  es  un  cubo  de  sus  torres, 
Sin  luz,  adorno  ni  gente? 
¿Pues,  ¡válgame  Dios!  habemos 
Muerto  aquí  nuestras  mugeres. 
Para  encubarnos?  que,  aunque 
Los  dos  hemos  sido  siempre 
Perros  y  gatos,  no  tanto. 
Que  ya  que  fuese,  no  fuese 
Coba,  y  no  cabo. 

Laitr.  Sin  dada 


Que,  p<Mr  Ubnime,  me  i 
O  es,  que  Flerida  (¡ay  de  tát, 
Publicar  al  mando  quiere, 
Que  ya  me  castiga,  dando 
Satisfacción  de  la  i 
De  Federico  á  su  1 

Y  viendo,  que  en  i 
El  matarme  en  ms  J 
Quiere  hacerlo  de  otra  snerti. 
Muriendo,  no  como  amiole, 
Sino  como  deliDcaente. 

Rob.  ¡Lindamente  b  diseni 

Y  ahora  veo  claraniente. 
Que  de  ser  queridas  nanea 
Se  ofendieron  las  mageres. 

¡  Mal  haya  el  alma  y  la  vida. 
Que  bien  á  ninguna  quiere; 

Y  mas  ahora,  que  del  aire 
No  sé  qué  es  lo  que  desdende! 

{Cae  deloék 

Laur,  ¿Este  no  es  billete? 

Rob,  Ti 

No  juzgo  bien  de  billetes. 

Laur.  Aguarda,  á  ver  lo  qae 
[Lee.)  «  Asi  quien  no  ama  ^n 
(Repr.)  ¿Qué  querrá  decir  d  ■ 

Rob.  De  motes  mi  amor  no  a 
Mas  lo  que  quiere  decir 
De  cierto  es,  que  no  te  quiere. 

Laur,  Miremos  pues;  que  }i 
Con  mayor  luz  nos  advierte, 
Si  habrá  por  donde  salir. 

Rob.  Una  tronera  parece, 
Qoe  mas  adentro,  señor. 
Alumbra ;  y  sin  duda  quiere 
Hoy  favorecernos,  por 
Lo  que  de  tronera  tienes. 

DEirrao  FLORA 


Flor,  ¡Laurencio,  Laurencü! 

Laur,  I 

Me  ha  llamado,  y  qué  pretnid 

Rob.  Par  Dios,  que  tiene  eitii 
Cosas  de  la  Dama  duende.      , 

Flor.  {Dentro,)  Por  esU  H 
De  Flerida  sale,  el  breve 
Caracol  de  una  escalera 
Hallarás ;  mira  y  atiende. 

Líiur.  Por  esta  parte  es,  siaí 
Por  donde  la  voz  me  advierta 

Rob.  ¿I^ues  qué  ves  poresti] 

iMur.  l'na  galería  escelente, 
Adonde  ir  entrando  veo 
Por  dos  parles  diferentes 
Al  príncipe  y  á  Lisardo, 
A  Flerida  y  sus  mugeres. 
Pues  atendamos  á  ver 
Qué  nuevo  capricho  es  este. 
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A  costa  de  otra  mentira^ 

LfSARDO  T  FABIO. 

En  resultas  hoy  de  amor. 

Veros  condenado  en  vista; 

labemos  sabido 

Y  asi  he  dejado  á  una  parte 

*, 

Amorosas  tropelías , 

apó 

Que  los  limites  no  pasan 

trido, 

De  airosa  cortesanía. 

do. 

De  que  se  engañe  el  que  engaña. 

ísiera 

Y  de  que  al  que  finge  finjan; 

ne  Alera, 

Voy  á  que  solo  me  ofendo 

De  que  puedan  vuestras  iras 

Hacer  teatro  mi  casa 

•ero, 

De  tragedias  y  desdichas. 

¿Un  hombre,  que  una  ves  y  otra 

iflero 

Pudo  amparar  sus  fatigas 

£d  la  inmunidad  sagrada 

e  entendido, 

De  Terse  á  las  plantas  mias , 

lió 

Deja  rencor  para  otra 

MVió, 

Ocasión,  tal,  que  amoüna 

io 

En  su  favor  los  afectos 

tentó. 

Traidores  de  su  familia? 

0  estaba , 

¿Qué  cosa  es,  que  en  mis  jardines 

jfalacaba 

Halle  ks  flores  teñidas 

;o. 

De  humana  sangre  ?  ¿  y  que,  cuando 

Salgo  á  gosar  sus  delicias. 

FLORA  Y  USIDA. 

Vea  el  llanto  de  la  aurora, 

Y  no  del  alba  la  risa? 

te  aquí, 

Muerto  en  ellos  hallé  hoy 

lora, 

A  Laurencio,  y... 

.  Flora , 

icio? 

Si. 
•ra,  á  besar 

Sale  LISIDA. 

List.                 I  Qué  desdicha! 

{Arrodíllase.) 

Falte  á  mi  vida  el  aliento. 

dei  suelo, 

Pues  faltó  aliento  á  mi  vida. 

lí  entra  el  duelo    op. 

Y  perdóname,  que  aunque 

lar.  — 

Me  has  mandado  que  te  asista 

ino, 

Sin  salir  aquí,  no  tienen 

'endida 

Ley  ni  obediencia  las  iras, 

nzas 

Y  á  tanto  tropel  de  penas 

as. 

Ya  no  hay  valor  que  resista ; 

lingiros, 

Y  así  á  arrojarme  á  tus  plantas 

it 

Salgo,  y  á  pedir  justicia 

vio, 

De  la  muerte  de  mi  esposo; 

Y  no  á  tí  solo  me  rinda, 

oro 

Sino  al  centro  soberano 

ina, 

De  vuestras  plantas  invictas. 

;e 

A  ambos  toca  el  ampararme; 

nina ; 

A  tí,  porque  perseguida           (A  Flerida  ) 

periencia 

Vine  á  valerme  de  tí ; 

eldia 

Y  á  vos,  porque  desta  impía  {Al principe.) 

imen, 

Acción  saquéis  el  blasón 

[la. 

De  que  de  vos  no  se  diga. 

ngaño 

Que  sabéis  tomar  venganza, 

a* 

Señor,  y  no  hacer  justicia. 

"•f» 

Llsardo  es  de  quien  la  pido, 

Que  fué  la  única  desdicha 

erdono, 

De  vuestro  hermano ;  pues  si  él 

la 

Le  llevó  en  su  compañía 

e  pueda, 

Para  ona  traición  tan  fea. 

n 
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AGRADECER  Y  NO  AMAR. 


Para  ana  acción  tan  Indigna, 
Como  quebrantar  la  casa 
De  dama,  que  otro  quería, 
É\  fué  quien  le  did  la  muerte, 
Pues  le  pu80  su  osadía 
A  que  riña  en  ocasión 
Adonde  sin  razón  riña. 

Y  para  que  no  parezca, 
Que  desU  tragedia  Impla , 
Siendo  yo  cómplice,  qnlero 
Librarme,  la  que  os  suplican 
Mis  voces,  es,  que  empecéis 
La  venganza  por  mi  misma. 
Diga  Usardo,  si  yo 
Ocasión  le  di  en  mi  vida 
Para  tanto  atrevimiento; 
Diga,  si  yo... 

Lisar.        No  prosigas; 
Que  sapuesto  que  no  ftié 
Nunca  en  el  amor  mal  vista 
La  culpa  de  que  un  amante 
Traiciones  y  engataos  finja, 
No  quiero  que  ahora  lo  sea, 
Con  que  ahora  mis  labios  digan , 
Que  tú  me  diste  ocasión , 
Puesto  que  fuera  mentira. 

Y  para  que  se  vea  cuanto 
Tu  fama  está  pura  y  limpia , 
La  mayor  satisfacción 

Sea,  que  mi  amor  publica. 
Muerto  Laurencio,  mi  mano... 

List.  No  prosigas ,  no  prosigas ; 
Que  antes  me  daré  la  muerte, 
Que  consienta,  ni  que  admita 
La  mano  de  quien  con  sangre 
Hoy  de  Laurencio  la  tina. 

Princ.  ¿Pues  que  satisfacción  puedo 
Daros,  si  esta  desestima 
Vuestro  amor,  no  siendo  ya 
Posible  Laurencio  viva  ? 
Que  á  serio,  ¡  viven  los  cielos ! 
Que,  por  no  ver  ofendida 
A  Flerida,  á  vos  quejosa. 
Con  él  partiera  la  vida. 

Fler,  ¿Daisme  esa  palabra? 


Princ.  Sí, 

Con  la  mano  de  cmnplirla. 
Fler.  Yo  con  la  mano  la  acepto; 

Y  pues  ya  es  vuestra  la  mía, 
Sal,  Laurencio,  y  á  los  pies 
Hoy  del  principe  te  hamilla; 

Y  pues  no  puedo  la  mano, 
Basta  que  te  dé  la  vida. 

Saleh  LAUREEiaO  t  RoiEirro. 

Laur.  Del  nuevo  estado,  aelm« 
No  puedo  dar  ya  «n  albricias 
Sino  esa  banda.  Y  ahora 
Es  bien,  que  á  los  pMs  OM  rinda 
Del  príncipe. 

Fler,  Espera;  que  antes 

Es  bien,  porque  no  se  diga , 
Que  de  vuestro  amor  ser  poido 
Cómplice  la  casa  mia, 
A  Lisida  la  has  de  dar 
La  mano. 

Laur.      Y  agradecida 
El  alma  á  tanta  fineza. 
Ya  que  los  zelos  me  quita , 
La  satisfacción  que  hacéis. 

List.  Hoy  se  lograron  mis  dichas. 

Laur.  Vuestras  plantas  dad,  sefior. 

Princ.  Nada  quiero  que  me  digas; 
Que,  si  con  aquesta  acción 
Me  hablaran  tus  bizarrías. 
Cuando  supiste  quien  era, 
Lograras  la  piedad  mia. 

List.  Y  en  mí  el  agradecimiento 
De  haberme  dado  la  vida. 

Rob.  Pues  Flerida  generosa 
Es,  Lisida  agradecida, 
El  príncipe  liberal, 
Lisanlo  queda  sin  ira, 
Laurencio  premiado,  y  todos 
Con  gusto  y  con  alegría , 
De  agradecer  y  no  amar 
La  comedia  acabe,  y  pida 
Yo  por  todos  el  perdón 
A  vuestras  plantas  invictas. 


EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA. 


ntos  géneros  de  poesía  dramática  cultivó  Calderón,  dejó  inimitables  modelos  á 
idad ,  después  de  haberse  llevado  la  palma  sobre  todos  sus  contemooráneM  y 
intecesores  en  España.  Solo  Rojas  presenta  en  tan  alto  ^rado  como  Calderón  el 
»  de  un  gran  talento  cómico  unido  á  un  gran  talento  trágico  :  el  Amo  criado  J 
del  Cattanar  son  dos  cooiposícJones ,  en  distintos  géneros,  tan  adminibles 
del  eniineiite  poeta  cuyas  obras  escogidas  forman  este  tercer  tomo  de  nuéatro 
i  teatro  español. 

in  necesarias  mas  pruebas  que  las  que  >a  hemos  dado  con  la  Inserción  eti  este 
la  Vida  es  sueño,  el  Médico  de  su  honra ,  el  Tetrarca  de  Jerusaten  y  otras 
la  comedia  que  damos  ahora  seria  un  testimonio  irrecusable  de  esta  verüad  qoe 
eces  hemos  enunciado :  —  Que  Calderón  es  un  gran  pintor  de  caracteres. 
»media  es ,  en  nuestro  concepto,  una  de  las  mas  bellas  de  Calderón ;  hay  una 
lecible  en  las  pinturas  que  hace  en  ella  de  la  vida  de  los  pueblos  pequefioa  y 
paternal.  La  escena  entre  el  viejo  Crespo  y  el  capitán  es  sublime, 
visto  á  Calderón  aliarse  con  atrevido  vuelo  á  las  mas  altas  regiones  de  la  tnl- 
esta  composición  le  vemos  pintar  con  igual  maestría  las  pasiones  vehementes 
ages  humildes,  que  es  lo  que  los  retóricos  modernos  llaman,  con  cierto  desdon^ 
itentimental,  ó  tragedia  urbana.  Muchos  creen  que  este  género  es  ínvencioD  de 
ne^  y  franceses  del  siglo  XVI II :  Ei  Alcalde  de  Zalamem  y  Dar  tiempo  al  tiewipo 
demne  mentís  á  esta  opinión.  Pero  como  de  estas  opiniones  cirouuin  muchas» 
leda  puesta  en  circulación  entre  los  literatos,  sin  mas  fundamento  que  el  de  ha- 
liüdo  por  ignorancia  ó  distracción  algún  escritor  de  esos  que  pasan  por  oráculos 


PERSONAS. 


:lipe  segundo. 
:  de  figueroa. 

\R0  DE  ATAIDE,  capitán. 

STO. 

DO,  soldado. 

íESPO,  labrador,  Tiejo. 

hijo. 

DO,  hidalgo. 


NüSO,  su  criado. 
Um  Escribano. 
ISABEL,  hija  de  Crespo. 
INÉS,  prima  de  Isabel. 
CHISPA. 
Soldados. 
Labradores. 
AcoHPAÑAViEirro. 


JORNADA  I, 


c.N  REBOLLEDO,  CHISPA 
T  Soldados. 

jerpo  de  Cristo  con  quien 
e  hace  marchar 
r  á  otro  lugar, 

refresco ! 

•  Amen ! 
«iiios  gitanos  aquí, 

desta  manera? 
lada  l>andera 


Nos  ha  de  llevar  tras  si 
Con  una  caja? 

Sold.  1*.      cYa  empiezas? 

Reb.  Que  este  rato  que  calló 
Nos  hizo  merced  de  no 
Rompernos  estas  cabezas. 

Sold,  2*.  No  muestres  deso  pesar, 
Si  ha  de  olvidarse,  imagino. 
El  cansancio  del  camino 
A  la  entrada  del  lugar. 

Reb.  ¿A  quti  entrada,  si  soy  muerto? 
Y  aunque  llegue  vivo  allá. 
Sabe  mi  Dios,  si  será 
Para  alojar;  pues  es  cierto 
Llegar  luego  al  comisarlo 
Los  alcaldes  á  decir. 
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EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA. 


Que  si  es  que  se  pueden  ir, 
Que  darin  lo  necesario. 
Responderles  lo  primero, 
Que  es  imposible,  que  viene 
La  gente  muerta ;  y  si  tiene 
El  concejo  algún  dinero, 
Decir :  Señores  soldados, 
Orden  hay,  que  no  paremos; 
Luego  al  instante  marchemos. 

Y  nosotros,  muy  menguados, 
A  obedecer  al  instante 
Ordeo,  que  es  en  caso  tal 
Pan  él  orden  monacal, 

Y  para  mi  mendicante. 
Poes  Yoto  á  Dios,  que  si  llego 
Esta  tarde  á  Zalamea, 

Y  pasar  de  allí  desea 

Por  diligencia  ó  por  ruego, 
Que  ha  de  ser  sin  mí  la  ida ; 
Pues  no,  con  desembarazo. 
Será  el  primer  tornillaxo, 
Que  habré  yo  dado  en  mi  vida. 

Soid.  V,  Tampoco  será  el  primero. 
Que  haya  la  vida  costado 
A  un  miserable  soldado ; 

Y  mas  hoy,  si  considero, 
Que  es  cabo  desta  gente 
Don  Lope  de  Figueroa, 
Que,  si  tiene  fama  y  loa 
De  animoso  y  de  valiente. 
La  tiene  también  de  ser 

El  hombre  mas  desalmado. 
Jurador  y  renegado 
Del  mundo,  y  que  sabe  hacer 
Justicia  del  mas  amigo, 
Sin  fulminar  el  procedo. 

Reb,  ¿Ven  ustedes  todo  eso? 
Pues  yo  haré  lo  que  yo  digo. 

Soid.  79,  ¿Desoun  soldado  blasona? 

Reb.  Por  nú  muy  poi^o  me  inquieta; 
Pero  por  esa  pobreta, 
Que  viene  tras  la  persona. 

Chis.  Seor  Rebolledo,  por  mí 
Voacé  no  se  aflija,  no ; 
Que,  como  ya  sabe,  yo 
barbada  el  alma  nací ; 

Y  ese  temor  me  deshonra, 
I^ues  no  vengo  yo  á  servir 
Menos,  que  para  sufrir 
Trabajos  con  mucha  honra ; 
Que  para  estarme  en  rigor 
Regalada,  no  dejara 

En  mi  vida,  cosa  es  clara, 
La  casa  del  regidor. 
Donde  todo  sobra,  pues 
Al  mes  mil  regalos  vienen ; 
Que  hay  regidores,  que  tienen 
Menos  cuenta  cx)n  el  mes ; 

Y  pues  á  venir  aquí 

A  marchar  y  padec>er 


Con  Rebolledo,  sin  ler 

Postema,  me  resolví, 

¿Por  mi  en  qué  duda  ó  repara? 

Reb.  ¡Viven  los  cielos,  que  eres 
Corona  de  las  mugeres ! 

Soid,  Aquesa  es  verdad  bien  dan. 
¡Viva  U  Chispa! 

Reb,  i  Reviva ! 

Y  mas,  si,  por  divertir 
Esta  fatiga  de  ir 

Cuesta  abajo  y  cuesta  arriba, 
Con  su  voz  al  aire  inquieta 
Una  Jácara  ó  canción. 

Chis,  Responda  á  en  partídoD 
Citada  la  castañeta. 

Reb,  Y  yo  ayudaré  tambico. 
Sentencien  los  camarades 
Todas  las  partes  citadai. 

Soid.  I  Vi  ve  Dios,  que  ha  dicho  Un! 
{Cantan  Rebolledo  y  /a  CMf 

Chis,  Yo  soy  tiüri,  UÜri,  tina, 
Flor  de  la  jacarandina. 

Reb,  Yo  soy  titiri,  tíUri,  Ulna, 
Flor  de  la  jacarandaina. 

Chis.  Vaya  á  la  guerra  el  altera, 

Y  embarqúese  el  capitán. 

Reb.  Mate  moros  quien  quisiere; 
Que  á  mí  no  me  han  hecho  mal. 
Chis.  Vaya  y  venga  la  tabla  al  bou 

Y  á  mí  no  me  falte  pan. 

Reb,  Huéspeda,  máteme  una  gaUíBi: 
Que  el  camero  me  hace  mal. 

Soid,  1*.  Aguarda;  que  ya  me  pea 
( Que  íbamos  entretenidos 
En  nuestros  mismos  oídos) 
De  haber  llegado  á  ver  esa 
Torre;  pues  es  necesario. 
Que  donde  paremos  sea. 

Reh.  ¿Es  aquella  Zalamea? 

Chis.  Dígalo  su  campanario. 
No  sienta  tanto  voacé, 
Que  cese  el  cántico  ya; 
Mil  ocasiones  habrá 
En  que  lograrle ;  porque 
Esto  me  divierte  tanto. 
Que  como  de  otras  no  ignoran, 
Que  á  cada  cosita  lloran. 
Yo  á  cada  cosita  canto, 

Y  oirá  uced  jácaras  ciento. 
Rob.  Hagamos  alto  aqui ,  pue? 

Justo,  hasta  que  venga,  es. 
Con  la  orden  el  sargento, 
Por  si  hemos  de  entrar  marcbantk) 
O  en  tropas. 

Soid.  2^.   Él  solo  es  quien 
Llega  ahora.  Mas  también 
El  capitán  esperando 
Está. 


JORNADA  1. 
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tL  Capitán  t  el  Sarcbuto. 

inores  soldados, 
puedo  pedir ; 
o  hemos  de  salir, 
de  estar  alojados, 
don  Lope  venga 
ite  que  quedó 
a;  que  hoy  llegó 
|ue  se  prevenga 

0  salva  de  aquí 
ipe,  hasta  que 
»el  tercio  esté, 
-á  luego ;  y  así 
icio  bien  podrán 

algunos  días, 
bridas  pedir  podías. 
¡  Vítor  nuestro  capitán ! 

1  está  hecho  el  alojamiento ; 
rio  irá  dando 

orno  llegando 

oy  saber  intento, 
jo,  voto  á  tal , 
carandina  : 
máteme  una  gallina ; 
mero  me  hace  mal. 
dos,  y  quedan  el  capitán  y  el 

sargento, ) 
¡ñor  sargento,  ¿  ha  guardado 
8  para  mí, 
>can? 

Señor,  sí. 
í  dónde  estoy  alojado? 
ii  la  casa  de  un  villano, 
mbre  mas  rico  es 
de  quien  después 
[ue  es  el  mas  vano 
el  mundo,  y  que  tiene 
a  y  mas  presunción , 
fante  de  León. 
m  á  un  villano  conviene 
sa  vanidad. 

icen,  que  esta  es  la  mejor 
ugar,  señor ; 
decir  verdad, 
gí  para  tí , 
[>orque  lo  sea, 
]ue  en  Zalamea, 
1  bella  muger... 

Di. 
omo  una  bija  suya. 

¿Pues 
lermosa  y  muy  vana 
,  que  una  villana, 
i  manos  y  piésT 
Que  haya  en  el  mundo  quien  diga 

*ues  no,  mentecato? 


Sarg,  i  Hay  mas  bien  gastado  rato , 
A  quien  amor  no  le  obUga , 
Sino  ociosidad  no  mas, 
Que  el  de  una  villana,  y  ver, 
Que  no  acierta  á  responder 
A  propósito  jamas? 

Cap.  Cosa  es ,  que  en  toda  mi  vida, 
Ni  aun  de  paso,  me  agradó ; 
Porque  en  no  mirando  yo 
Aseada  y  bien  prendida 
Una  muger,  me  parece, 
Que  no  es  muger  para  mí. 

Sarg,  Pues  para  mi,  señor,  sí, 
Cualquiera  que  se  me  ofrece. 
Vamos  allá ;  que  por  Dios , 
Que  me  pienso  entretener 
Con  ella. 

Cap.     i  Quieres  saber 
Cual  dice  bien  de  los  dos? 
El  que  una  belleza  adora , 
Dijo,  viendo  á  la  que  amó  : 
Aquella  es  mi  dama ;  y  no : 
Aquella  es  mi  labradora. 
Luego  si  dama  se  llama 
La  que  se  ama,  claro  es  ya. 
Que  en  una  villana  está 
Vendido  el  nombre  de  dama. 
¿Mas  qué  ruido  es  ese? 

Sarg.  Un  hombre, 

Que  de  un  flaco  rocinante 
A  la  vuelta  desn  esquina 
Se  apeó,  y  en  rostro  y  talle 
Parece  á  aquel  don  Quiote, 
De  quien  Miguel  de  Cervantes 
Escribió  las  aventuras. 

Cap.  \  Qué  figura  tan  notable! 

Sarg.  Vamos,  señor ;  que  ya  es  hora. 

Cap.  Lléveme  el  sargento  antes 
A  la  posada  la  ropa , 

Y  vuelva  luego  á  avisarme.  (Vante.) 

Sale  BIENDO,  hidalco  aiDÍcoLO,  T  NUfiO. 

Men,  ¿Cómo  va  el  rucio? 

Ñuño.  Rodado, 

Pues  no  puede  menearse. 

Men.  i  Dijiste  al  lacayo,  di. 
Que  un  rato  le  pasease? 

Ñuño,  i  Qué  lindo  pienso ! 

Men,  No  hay  cosa. 

Que  tanto  á  un  bruto  descanse. 

Ñuño,  Aténgome  á  la  cebada. 

Men.  ¿  Y  que  á  los  galgos  no  aten, 
DUiste? 

Ñuño.  Ellos  se  holgarán ; 
Mas  no  el  carnicero. 

Men.  Baste ; 

Y  pues  han  dado  las  tres, 
Cálxome  palillo  y  guantes. 

Ñuño,  i  Si  te  prenden  el  palillo  . ; 


SIS 


EL  ALCALDE  DE  ULAMEA. 


Por  palillo  biso  1 

Men.  SI  alguien, 

Que  no  he  comido  un  fiisaD, 
Dentro  de  sí  imaginare, 
Que  allá  dentro  de  %i  miente , 
Aquí  y  en  cualquiera  parto 
Le  sustentaré. 

Nuho.  ¿Mejor 

No  seria  sustentarme 
A  mí ,  que  al  otro^  que  en  fin 
Te  sirvo? 

Men,     i  Qué  necedades  1 
¿En  efecto,  que  han  entrado 
Soldados  aquesta  tarde 
En  el  pueblo? 

Ñuño.  Sí,  seflor. 

Men.  Lástima  da  el  Yillanage 
Con  los  huéspedes  que  espera. 

Ñuño.  Mas  lástima  da ,  y  mas  grande, 
Con  lo  que  no  espera. 

Men.  i  Quient 

Ñuño.  La  hidalguez.  Y  no  le  espanta, 
Que,  si  no  alojan ,  señor, 
En  cas  de  hidalgos  á  nadie, 
¿  Porqué  piensas  que  es? 
'  Men.  ¿Porqué P 

Ñuño.  Porque  no  se  muera  de  hambre. 

Men.  ¡  En  buen  descanso  esté  el  alma 
De  mi  buen  señor  y  padre ! 
Pues  en  fln  me  dejó  una 
Ejecutoria  tan  grande. 
Pintada  de  oro  y  aiul , 
Esencion  de  mi  linage. 

Ñuño.  Tomáramos  que  dejara 
Un  poco  del  oro  aparte. 

Men.  Aunqup,  fí  reparo  en  ello, 

Y  si  va  á  decir  verdades, 
No  tengo  que  agradecerle 

De  que  hidalgo  nie  engendrase; 
Porque  yo  no  me  dejara 
Engendrar,  aunque  él  porfiase, 
Sino  Ibera  de  un  hidalgo. 
En  el  vientre  de  mi  madre. 

Ñuño.  Fuera  de  sal»er  difícil. 

Men.  No  fuera,  sino  muy  fácil. 

Ñuño.  ¿  Como,  señor? 

Men.  Tú  en  efecto 

Filosofía  no  saltes, 

Y  así  ignoras  los  principios. 

Ñuño.  Sí ,  mi  sefior,  y  aun  los  antes 

Y  postres,  desde  que  como 
Contigo ;  y  ef* ,  que  al  instante 
Mesa  divina  es  tu  mesa , 

Sin  medios,  postres  ni  antes, 
Men.  Yo  no  digo  esos  principios. 

Has  de  saber,  que  el  que  nace 

Sustancia  es  del  alimento 

Que  antes  comieron  sus  padres. 
Ñuño.  ¿  Luego  tus  padres  comieron  ? 

Esa  mana  no  heredaste. 


Men.  Esto  después  se  convierte 
En  su  propia  carne  y  eangre : 
Luego  si  hubiera  comido 
El  mió  cebolla,  al  instante 
Me  hubiera  dado  el  olor, 
Y  hubiera  dicho  yo  t  tale; 
Que  no  me  está  bien  lueeroM 
De  escremento  seniqlaBte. 

Ñuño.  Ahora  digo,  q«e  ee  ^ 

Men.  ¿Qué? 

Ñuño.  Que  «delgeift  k  1 

Los  ingenios. 

Men.  M^uadero, 

¿  Téngola  yo? 

Ñuño.        No  te  enflideei 
Que,  si  no  la  tienes,  puedas 
Tenerla ,  pues  de  la  tarde 
Son  ya  las  tres,  y  no  li«y  gieda^ 
Que  mejor  las  manefaei  ugoe, 
Que  tu  saliva  y  la  mía. 

Men.  i  Pues  esa  es  eaon  1 
Para  tener  hambre  yo? 
Tengan  hambre  los  gañanes; 
Que  no  somos  todos  onoe ; 
Que  á  un  hidalgo  no  le  kaee 
Falta  el  comer. 

Ñuño.  1  Oh  quién  I 

Hidalgo! 

Men.    Y  mas  no  me  liahies 
Desto,  pues  ya  de  Isabel 
Vamos  entrando  en  la  calle. 

Ñuño,  i  Porqué,  si  de  IsaM  eras 
Tan  firme  y  rendido  amante, 
A  su  padre  no  la  pides? 
IHies  con  eso  tú  y  su  padre 
Remediareis  de  una  vex 
Entrambas  necesidades; 
Tú  comerás,  y  él  hará 
Hidalgos  sus  nietos. 

Men.  No  haUes 

Mas,  Ñuño,  en  eso.  ¿Dineros 
Tanto  hablan  de  postrarme, 
Que  á  un  hombre  llano  por  ftieiia 
llabia  de  admitir? 

Nufto.  Pues  antes 

Pensé,  que  ser  hombre  llano 
Para  suegro  era  importante; 
Pues  de  otro  dicen,  que  son 
Tropezones,  en  que  caen 
Los  yernos;  y  si  no  has 
De  casarte,  ¿porqué  haoes 
Tantos  estreñios  de  amor? 

Men.  cPues  no  hay,  sin  que  yo  OMCi 
Huelgas  en  Dúrgos,  adonde 
llevarla,  cuando  me  enfade  P 
Mira,  si  ac^iso  la  ves. 

Ñuño.  Temo  si  acierta  á  miiarms 
Pedro  Crespo. 

Men  ¿Qué  ha  de  hacerte, 

Siendo  mi  criado,  nadie? 
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maqda  tu  tmo, 

haré,  «unque  no  he  de  sentarme 

mesa. 

£s  propio 
sinreo  refranes. 
U bridas!  que  con  su  prima 
'ja  sale. 

que  por  el  bello  oriente, 
le  dia.'iiantes, 
?ndose  el  sol, 
or  la  tarde. 

LA    TEMTAIfA    ISA^El    <    INÉS, 
LABIUDOEAS. 

mate  á  esa  yentana, 
el  cielo  te  guarde, 
jldados  que  entran 

No  roe  mandes, 
ntana  me  ponga, 
te  hombre  en  la  callet 
•  a,  cuanto  el  verle 
ofende,  sabes, 
lotahle  tema  ha  dado 
y  festejarte, 
soy  mas  dichosa  yo. 
i  parecer,  mal  haces 
ntimiento  desto. 
es  qué  habia  de  hacer! 

Donaire, 
naire  de  los  disgustos? 
ta  aqueste  mismo  instante, 

(4  isabei.) 
i  fe  de  hidalgo, 
-amento  inviolable) 
»ia  amanecido, 
lucho  que  lo  estrafieP 
í  vuestras  auroras 
1  les  sale. 

3s  he  dicho  muchaa  Teaes, 
o,  cuan  en  balde 
zas  de  amor, 
nos  de  amante 
•dos  los  dias 
y  en  mi  calle, 
is  mugeres  hermosas 
lanto  las  hace 
as  el  enojo, 
den  y  ultr^e, 
(gastarían 
lue  enojarse, 
ais,  por  mi  vida ; 
1  mas  pesares, 
[ido  no  baste  el  decirlos, 
el  hacerlos  baste 
nanera.  —  Inés, 

dentro,  y  dale 

na  en  los  ojos.  ( Vase.) 

)T  caballero  andante, 


%él 


ÍYoie.) 


ap, 


Que  de  aventurero  éntrala 
Siempre  en  lides  semejantes. 
Porque  de  mantenedor 
No  era  para  vos  tan  fácil, 
Amor  08  provea. 

Men.  Inés, 

Las  hermosuras  se  salen 
Con  cuanto  ellas  quieren.  —  |  Ñuño  I 

Nuno.  i  O  que  desairados  nacen 
Todos  los  pobres  I 

Salí  PEDRO  CRESPO. 

Cres.  i  Que  nuDca 

Entre  y  salga  yo  en  mi  calle. 
Que  no  vea  á  este  hidalgote 
Pasearse  en  ella  muy  grave! 

Ñuño.  Pedro  Oespo  viene  aquí. 

Men.  Vamos  por  esotra  parte ; 
Que  es  villano  malicioso. 

Sale  JUAN. 


Juan,  i  Que  siempre  que  venga  halle    ap. 
Esta  fantasma  á  mi  puerta. 
Calzado  de  frente  y  guantes  1 

Ñuño,  Pero  acá  viene  su  hijo. 

Men.  No  te  turbes  ni  embaraces. 

Cres.  Mns  Juanlco  viene  aquí. 

Juan.  Pero  aquí  viene  mi  padre. 

Men.  ¡Disimula!  —  Pedro  Crespo, 
Dios  os  guarde. 

Cres.  Dios  os  guarde.  ^ 

{Vante  Mendo  y  Au/¡o.) 
t\  ha  dado  en  porfiar, 

Y  alguna  vez  he  de  darle 
De  manera  que  le  duela. 

Juan.  Algún  dia  he  de  enojarme.  — - 
¿De  dónde  hueno,  señor? 

Cres.  De  las  eras;  que  esta  tarda 
Salí  á  mirar  la  labranza, 

Y  están  las  parvas  notables 
De  manojos  y  montones, 
Que  parecen  al  mirarse 
Desde  lejos  montes  de  oro, 

Y  aun  oro  de  mas  quilates. 
Pues  de  los  granos  de  aqueste. 
Es  todo  el  cielo  el  contraste. 
Allí  el  bieldo,  hiriendo  á  soplos 
Kl  viento  en  ellos  suave, 

Drja  en  esta  parte  el  grano, 

Y  la  paja  en  la  otra  parte; 
Que  aun  allí  lo  mas  humilde 
Da  el  lugar  á  lo  mas  grave. 

¡  Oh,  quiera  Dios,  que  en  l.is  trojes 
Yo  llegue  á  encerrarlo,  antes 
Que  algún  turbión  me  lo  Heve, 
O  algún  viento  me  lo  tale ! 
¿Tú,  que  has  hecho? 
Juan.  No  sé  como 
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Decirlo,  sin  enojarte. 
A  la  pelota  he  Jngado 
Dos  partidos  esta  tarde, 

Y  entrambos  los  he  perdido. 
Cres,  Haces  bien,  si  los  pagaste. 
Juan,  No  los  pagué;  que  no  tuve 

Dineros  para  ello;  antes 
Vengo  á  pedirte,  señor... 

Cres.  Pues  escucha  antes  de  hablarme : 
Dos  cosas  no  has  de  hacer  nunca, 
No  ofrecer  lo  que  no  sabes 
Que  has  de  cumplir,  ni  Jugar 
Mas  de  lo  que  está  delante, 
Porque,  si  por  accidente 
Falta,  tu  opinión  no  (alte. 

Juan.  El  consejo  es  como  tuyo, 

Y  por  tal  debo  estimarle; 

Y  he  de  pagarte  con  otro : 
En  tu  vida  no  has  de  darle 
Conscijo  al  que  ha  menester 
Dinero. 

Cres.  i  Bien  te  vengaste  I 

Sale  el  SAECcirro. 

8arg.  ¿Vive  Pedro  Crespo  aquí? 

Cres.  ¿Hay  algo  que  usted  le  mandeP 

Sarg.  Traer  á  su  casa  la  ropa 
De  don  Alvaro  de  Ataide, 
Que  es  el  capitán  de  aquesta 
Compañía,  que  esta  tarde 
Se  ha  alojado  en  Zalamea. 

Cres.  No  digáis  mas,  eso  baste; 
Que  para  servir  al  rey, 

Y  al  rey  en  sus  capitanes. 
Está  mi  casa  y  mi  hacienda. 

Y  en  tanto  que  se  le  hace 
El  aposento,  dejad 

La  ropa  en  aquella  parte, 
fi  id  á  decirle,  que  venga. 
Coando  su  merced  mandare, 
A  que  se  sina  de  todo. 

Sarg.  Él  vendrá  luego  al  instante. 

iVase.) 

Juan.  ¡Que  quieras,  siendo  tan  rico, 
Vivir  á  estos  hospedages 
Si^eto! 

Cres.  ¿  Pues  cómo  puedo 
Escttsaiios  ni  escusarme? 

Juan.  Comprando  un  ejecutoria. 

Cres.  Dime  por  tu  vida,  ¿hay  alguien 
Que  no  sepa,  que  yo  soy, 
Si  bien  de  limpio  iinage. 
Hombre  llano?  No  por  cierto. 
¿Pues  qué  gano  yo  en  comprarle 
Una  ejecutoria  al  rey, 
Si  no  le  compro  la  sangre? 
¿Dirán  entonces,  que  soy 
Mejor  que  ahora  ?  No ;  es  dislate. 
¿PiMS  qué  dirán?  Que  soy  noble 


Por  cinco  ó  seis  mil 

Y  esto  es  dinero  y  no  es  honra; 
Que  honra  no  la  compra  na^. 
¿Quieres,  aunque  sea  trivial, 
Un  ejempllllo  escucharme? 

Es  calvo  un  hombre  mU  afiot, 

Y  al  cabo  dellos  se  iiaoe 
Una  cabellera.  ¿Este 

En  opiniones  vulgares 
Deja  de  ser  calvo  P  No. 
¿Pues  qué  dicen  al  mirarieP 
Bien  puesta  la  cabellera 
Trae  (ulano.  ¿Pues  qné  hace. 
Si,  aunque  no  le  vean  la  calva. 
Todos  que  la  tiene  saben? 

Juan.  Enmendar  m  nyadon. 
Remediarse  de  sn  parte, 

Y  redimir  las  molestias 
Del  sol,  del  hielo  y  del  aire. 

Cres.  Yo  no  quiero  honor  postilo, 
Que  el  defecto  ha  de  d^anne 
En  casa.  Villanos  ftieron 
Mis  abuelos  y  mis  padres; 
Sean  villanos  mis  lUJos. 
Llama  á  tu  hermana. 

Juan.  EDa  sale. 

Salbn  ISABEL  t  INÉS. 

Cres.  Hija^  el  rey  nuestro  señor. 
Que  el  cielo  mil  años  guarde. 
Va  á  Lisboa,  porque  en  ella 
Solicita  coronarse 
Como  legitimo  dueño; 
A  cuyo  efecto  marciales 
Tropas  caminan,  con  tantos 
Aparatos  militares, 
HasU  bi^ar  á  CastiUa 
El  tercio  viejo  de  nándes , 
Con  un  don  Lope,  que  dicen 
Todos,  que  es  español  Marte. 
Hoy  han  de  venir  á  casa 
Soldados,  y  es  importante. 
Que  no  te  vean.  Asi^  hya, 
Al  punto  has  de  retirarte 
En  esos  desvanes,  donde 
Yo  vivia. 

ísab.     A  suplicarte 
Me  dieses  esta  licencia 
Venia  yo.  Sé,  que  el  estarme 
Aquí,  es  estar  solamente 
A  escuchar  mil  necedades. 
Mi  prima  y  yo  en  ese  cuarto 
Estaremos,  sin  que  nadie , 
Ni  aun  el  mismo  sol,  no  sepa 
De  nosotras. 

Cres.         Dios  os  guarde.  — 
Juanito,  quédate  aquí ; 
Kecibe  á  huéspedes  tales , 
Mientras  boaco  en  el  logar 


aries. 

8. 

Vamos,  prima, 
arate 
uger, 
ardarse. 
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iVase.) 


TAN  T  EL  Sargento. 

!^or,  la  casa.  [pasa 

srpo  de  guardia  al  punto 

tro 

lo  primero.       (Vase.) 
ien  venido 
e  YeDtura  ha  sido 

un  calMÜlero 
I  TOS  le  considero.  — 
dentado  I  op. 

ige  de  soldado. 
Ien  hallado. 

s,  no  estar  acomodado; 
era, 

-  esta  casa  ftaera. 
os 

sea  regalaros, 
á  vuestro  aposento 

:er  intento 
dado. 

(mpre   á  Tuestros  pies 
(F«e.) 

.  Sargchto. 

sargento?  ¿Has  ya  Tisto 

Vive  Cristo, 
ento 

a  ni  aposento, 
ido.  [rado. 

1  villanchón  la  ha  retí- 
una  criada 
íóme^  que  ocupada 

y  que  no  habia 

';  que  es  muy  sdoso. 

o  00  ha  sido  malicioso? 

hoy  aquí  la  viera, 

ra; 

»jo  la  ha  guardado, 

i  entrar  me  ha  dado 

[ué  haremos, 

r,  con  causa  entremos, 

Iguoa? 

ma  la  he  de  ver,  y  una 

H^ar. 

Aunque  no  sea 
lara  quien  la  Tea 


Hoy,  no  importará  nada; 

Que  con  eso  será  mns  celebrada. 
Cap.  Óyela  pues  ahora. 
Sarg.  Di ;  ¿qué  ha  aidof 

Cap,  Tú  has  de  fingir...  Mas  no ;  pues  que 
ha  venido 

Ese  soldado,  que  es  mas  despejado; 

Él  fingirá  mc^or  lo  que  he  traxado. 

Salem  REBOLLEDO  T  CHISPA. 

Reb,  Con  este  intento  vengo 
A  hablar  al  capitán,  por  Ter  si  tengo 
Dicha  en  algo. 

Chis.  Pues  habíale  de  modo, 

Que  le  obligues;  que  en  fin  no  ha  de  ser  todo 
Desaüno  y  locura. 

Reb,  Préstame  un  poco  tú  de  tu  cordura. 

Chis,  Poco  y  mucho  pudiera. 

Reb,  Mientras  hablo  con  él,  aquí  me 
espera.  — 
Yo  vengo  á  suplicarte...  {Al  eopiton.) 

Cap,  En  cuanto  puedo 

Ayudaré,  por  Dios,  á  Rebolledo, 
Porque  me  ha  aficionado 
Su  despejo  y  su  brio. 

Sarg.  Es  gran  soldado. 

Cap,  ¿Pues  qué  hay  que  se  le  ofresca? 

Reb,  Yo  he  perdido 

Cuanto  dinero  tengo,  y  he  tenido 

Y  he  de  tener,  porque  de  pobre  Juro, 
En  presente,  en  pretérito  y  ftaturo. 
Hágaseme  merced  de  que  por  vía 
De  ayudilla  de  costa  aqueste  dia 

El  airéreí  me  dé... 
Cap.  Diga,  ¿  qué  inteotaP 

Reb.  El  juego  del  boliche  por  mi  cuenta; 

Que  soy  hombre  cargado 

De  obligaciones,  y  hombre  al  fin  honrado. 
Cap.  Digo,  que  eso  es  muy  justo , 

Y  el  alféres  sabrá,  que  ese  es  mi  gusto. 
Chis,  Bien  le  habla  el  capitán. «  ¡  Oh  si 

me  Tiera  ap. 

Llamar  de  todos  ya  la  bolichera  I 

Reb.  Daréle  ese  recado. 

Cap.  Oye;  primero 

Que  Heves,  de  ti  fiarme  quiero 
Para  cierta  invención ,  que  he  imaginado. 
Con  que  salir  intento  de  un  cuidado. 

Reb.  ¿Pues  qué  es  lo  que  se  aguarda? 
Lo  que  tarda  en  saberse,  es  lo  que  tarda 
En  hacerse. 

Cap  Escúchame.  Yo  Intento 

Subir  á  ese  aposento. 
Por  ver,  si  en  él  una  persona  habita, 
Que  de  mi  hoy  esconderse  solicita. 

Reb.  ¿Pues  porqué  á  él  no  subes? 

Cap.  No  quisiera, 

Sin  que  alguna  color  para  esto  hubiera, 
Por  disculparlo  mas;  y  asi,  flngiendo 
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Qae  yo  riño  contigo,  has  de  irte  huyendo 
Por  ahí  arriba;  entonces  yo  enojado 
La  espada  sacaré ;  tú  muy  turbado 
Has  de  entrarte  hasta  donde 
I^a  persona  que  busco  se  me  esconde. 

ñeb.  Bien  informado  quedo. 

Chis.  Pues  habla  el  capitán  eoii  Rebo- 
lledo ap. 
Hoy  de  aquella  manera , 
Desde  hoif  me  llamaráq  la  bolichera. 

Reb.  Vive  Dios,  que  han  tenido 

{En  alta  voz.) 
Esta  ayuda  de  costa,  que  he  pedido, 
Un  ladrón,  un  gallina  y  un  cuitado, 
¿Y  ahora,  que  la  pide  iin  hombre  honrado, 
P^p  se  la  dan  ? 

Chit.  Ya  empieza  su  tronera,  ap. 

Cap.  ¿Pues  cómo  me  habla  á  mi  desa 

ñeb.  ¿No  tengo  de  enojarme,     [uianera? 
Cuando  tengo  raxonf 

Cap.  No ,  ni  ha  de  hablarme ; 

y  agradezca  que  sufro  aqueste  esceso. 

neb.  Ucé  es  mi  capitán,  solo  por  eso 
Callaré ;  mas  por  Dios,  que  si  tuviera 
La  bengala  en  mi  mano... 

Cap.  i  Qué  me  hiciera? 

Chis.  ; Tente,  señor!  —  Su  muerte  con- 

Beb.  Que  me  hablara  mcyor.        [sidero. 

Ci^í.  ¿  Qué  es  lo  que  espero, 

Que  no  doy  muerte  á  un  picaro  atrevido? 

Reb.  Huyo,  por  el  respeto  que  he  teuido 
A  esa  insignia. 

Cap.  Aunque  huyas, 

Te  he  de  matar. 

Chis.  Yn  él  hizo  de  las  suyas. 

Sarg,  ¡  Tente,  señor  I 

Chis.  1  Escucha  1 

Sarg.  ¡Aguarda,  espera  1 

Chis,  Ya  no  me  llamarán  la  bolichera. 
( Éntrale  acuchillando. ) 

Salen  JUAíN  con  espada,  t  PEDRO 
CRESPO. 

Juan.  ¡Acudid  todos  presto! 

Cres.  ¿Qué  ha  sucedido  aquí? 

Juan.  ¿Qué  ha  sido  aquesto? 

Chis.  Que  la  espada  ha  sacado 
El  capitán  aquí  para  un  soldado , 
Y  esa  escalera  arriba 
Sube  tras  él. 

Cres.         ¿Hay  suerte  mas  esquiva? 

Chis.  Subid  todos  tras  el. 

Juan.  Acción  fué  vana 

Esconder  á  mi  prima  y  á  mi  hermana. 

( Éntranse.) 

Sale  REBOLLEDO  hltendo  ,  t  ISABEL 
É  LNES. 

Reb.  Se&orai*  puaa  siempre  ha  sido 


Sagrado  el  que  es  fwnyto,  fmj 
Sea  mi  sagrado  aquesto^ 
Puesto  que  es  templo  de  amor. 

Isab.  ¿Quién  á  huir  desa  miMn 
Os  obliga? 

Inés.       ¿Qué  ocasión 
Tenéis  de  entrar  hasta  aquí? 

Isdi.  ¿Quiéa  oa  sigue  ó  busat 

Salen  el  Cartau  t  kl 


Cap.  Iij 

Que  tengo  de  dar  la  muerte 
Al  picaro,  vive  Dioe, 
Si  pensase... 

Isab.         Deteneos. 
Siquiera  porque,  señpr» 
Vino  á  valerse  de  mi ; 
Qne  los  hombres,  como  toSi 
Han  de  amparar  las  mugeres, 
Si  no  por  lo  que  eUas  |oq> 
Porque  son  mugares  i  que  esto 
Basta,  siendo  vos  quien  sois. 

Cap.  No  pudiera  otro  sagrado 
Librarle  de  mi  furor. 
Sino  vuestra  grai)  üieilesa; 
Por  ella  vida  le  doy. 
Pero  mirad,  que  no  es  bien 
En  tan  precisa  ucasioQ 
Hacer  vos  el  homicidio 
Que  no  queréis  que  haga  yo. 

Isab.  Caballero,  si  cortes 
Ponéis  en  obligación 
Nuestras  vidas,  no  »oiobre 
Tan  presto  la  intercesión. 
Que  d^eis  este  soldado 
Os  suplico ;  pero  no. 
Que  coi>reis  de  mí  la  deuda, 
A  que  agradecida  estoy. 

Cap.  No  solo  vuestra  hermosun 
Es  de  rara  perfección, 
Pero  vuestro  entendioíiento 
Lo  es  también ;  porque  hoy  en  TOi 
Alianza  están  jurando 
llermosuraíy  discreción. 


Salen  PEDRO  CRESPO  t  JüA2I,i 

CON  ESPADAS  DKSIOVAS. 

Cres.  ¿Cómo  es  eso,  caballero ? 
Cuando  pensó  mi  temor 
Hallaros  matando  á  un  hombre, 
¿Os  hallo... 

Isab.        i  Válgame  Dios ! 

Cref.  Requebrando  áonamoger? 
Muy  noble  sin  duda  sois. 
Pues  que  tan  presto  se  os  pasan 
Los  enojos. 

Cap.       Quien  nació 
Con  obligaciones,  debe 
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Cosa  que  he  de  encontrar  hoy, 

m 

Acabado  de  llegar. 

w. 

Ha  de  ser  una  cuestión? 

imla, 

Cap.  i  A  qué  mal  tiempo  den  Lope    cp. 

r, 

De  Figueroa  llegó! 

Cres.  \  Por  Dios,  que  te  las  tenia        «91, 

el  cielo,                 ap. 

Con  todos  el  rapagón ! 

rwieiODy 

Lop.  ¿Qué  ha  habido?  ¿qué  ha  soeedidot 

aquí  I 

Hablad ;  porque,  vive  Dios, 

«toy 

Que  á  hombres,  mugeres  y  casa 

me  eiigañao, 

Eche  por  un  corredor. 

ien,  MQor 

¿No  me  basta  haber  subido 

ÍT 

Hasta  aqui,  con  el  dolor 

icion 

Desta  pierna,  que  los  diablos 

sea 

Llevaran,  amen,  sino 

0 

No  decirme  :  aquesto  ha  sido? 

isgusto. 

Cres.  Todo  esto  es  nada,  sefior. 

ete  en  eso  á  vos, 

Lop.  Hablad,  decid  la  verdad. 

:o  ha  habido? 

Cap.  Pues  es,  que  alojado  estoy 

jó, 

En  esta  casa;  un  soldado... 

>él?Mi  hija 

¿op.  Decid. 

i'or 

Cap.           Ocasión  me  dio 

do, 

A  que  sacase  con  él 

). 

La  espada.  HasU  aquí  se  entró 

|ue  no  habrá  ald» 

Huyendo;  éntreme  tru  él» 

lejor 

Donde  estaban  esas  doc 

Labradoras,  y  su  padre 

le  visto 

0  su  hermano  ó  lo  qoe  ion 

Se  han  disgustado  de  que 

no  habláis  vos 

Entrase  hasta  aquí. 

Lop.                   Pues  yo 

8  delaot«> 

A  tan  buen  tiempo  be  llegado, 

>y 

Satisfaré  á  todos  hoy. 

j  Quién  fué  el  soldado,  decid, 

ii. 

Que  á  su  capitán  le  dié 

fo 

Ocasión  de  que  sacase 

Ijo 

La  espada? 

)V08. 

Reb.       ¿Qué,  pago  yo                     ap. 

lo  á  mi  padre, 

Por  todos? 

no. 

hab.       Aqueste  fué 

( de  hacer? 

El  que  huyendo  hasta  aquí  entró. 

Perder 

Lop.  Denle  dos  tratos  de  cuerda. 

ion. 

Reb,  ¿Tra...P  ¿Qué  han  de  darme,  soior? 

1  tiene  nn  Tillanof 

Lop.  Tratos  de  cuerda. 

tma  que  yos; 

Reb.                            Y  hombra 

irapitan, 

De  aquesos  tratos  no  soy. 

arador. 

|ue  ya  es  bajesa 

Cap,  \  Ah,  Rebolledo,  por  Dios, 

(AparU  á  éi. 

>  estoy 

Que  nada  digas!  Yo  haré 

{Sacan  ios  espadas.) 

Que  te  libren. 

1  Cristo. 

Reb.            ¿Cómo  no?           {Ap.  á  éi.) 

iber  hurgón  1 

Lo  he  de  decir.  Pues  si  callo, 

uerpo  de  guardia! 

Los  brazos  me  pondrán  hoy 

íjo  avixor! 

Atrás,  como  mal  soldado.  — 

El  capitán  me  mandó, 

»N    HABITO,    HOT  CALAN, 

Que  fingiese  la  pendencia. 

IX6ALA. 

Para  tener  ocasión 

De  entrar  aquí. 

esto?  ¿La  primera 

Cres.           Ved  ahora, 
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Si  hemos  tenido  rason. 

Lop.  No  tovi8tei8,  para  haber 
Asi  puesto  en  ocasión 
De  perderse  este  Ingar.  — 
iHolal  echa  un  hando,  tambor^ 
Que  al  cuerpo  de  g:uardia  vayan 
Los  soldados  cuantos  son, 

Y  que  no  salga  ninguno. 

Pena  de  muerte,  en  todo  hoy.  — 

Y  para  que  no  quedéis 
Con  aqueste  empeño  vos, 

Y  TOS  con  este  disgusto, 

Y  satisfechos  los  dos. 
Buscad  otro  alojamiento ; 
Que  yo  en  esta  casa  estoy 
Desde  hoy  alojado,  en  tanto 
Que  á  Guadalupe  no  Toy, 
Donde  está,  el  rey. 

Cap.  Tus  preceptos 

Ordenes  precisas  son 
Para  mi.  (Yante  los  toldadas.) 

Cret.     Entraos  allá  dentro.    [Á  Itabel,) 
(Vate  ItabeL) 
Mil  gracias,  señor,  os  doy       {Á  don  Lope.) 
Por  la  merced  que  me  hicisteis 
De  escusarme  la  ocasión 
De  perderme. 

Lop.  ¿Cómo  habláis, 

Decid,  de  perderos  tos? 

Cret.  Dando  muerte  á  quien  pensara 
Ni  aun  el  agravio  menor. 

Lop.  ¿Sabéis,  vive  Dios,  que  es 
Capitán? 

Cret.  Si  vive  Dios; 

Y  aunque  fuera  el  general , 
En  tocando  á  mi  opinión , 
Le  matara. 

Lop.        A  quien  tocara 
Ni  aun  al  soldado  menor 
Solo  un  pelo  de  la  ropa, 
Viven  los  cielos,  que  yo 
Le  ahorcara. 

Cret.         A  quien  se  atreviera 
A  un  átomo  de  mi  honor. 
Viven  los  cielos  también, 
Que  también  le  ahorcara  yo. 

Lop.  ¿Sabéis,  que  estáis  obligado 
A  sufi-ir,  por  ser  quien  sois, 
Estas  cargas? 

Cres.  Con  mi  hacienda, 

Pero  con  mi  fama  no. 
Al  rey  la  hacienda  y  la  vida 
Se  ha  de  dar ;  pero  el  honor 
Es  patrimonio  del  alma, 

Y  el  alma  solo  es  de  Dios. 
Lop.  Vive  Cristo,  que  parece 

Que  vais  teniendo  raion. 

Cres.  Sí,  vive  Cristo,  porque 
Siempre  la  he  tenido  yo. 

Lop.  Yo  vengo  cansado,  y  esta 


Pierna,  que  el  diablo  ma  dM^ 
Ha  menester  descansar. 

Cres.  ¿Pues  quién  os  dtefi 
Ahí  me  dio  el  dlaUo  ant  tmá 
Y  servirá  para  vos. 

Lop.  ¿Y  dlóU  heelia  d  diaU 

Cres. 

Lop.  Pues  á  deaiiaeecU  voy; 
Que  estoy,  voto  á  IHos,  cmnd 

Cres.  Pues  descansad,  TUrto  \ 

Lop.  Testarudo  es  el  villano 
Tan  bien  jura  como  yo. 

Cret.  Caprichudo  es  el  don  1 
No  haramos  migas  tos  dos. 
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Sal»  MENDO  t  Nd 

Men.  iQoléQ  te  contó  todo  a 

fiuno.  Todo  esto  contó  Güm 
Su  criada. 

Men.      ¿El  capitán. 
Después  de  aquella  pendenda, 
Que  en  su  casa  tnvo,  ftiese 
Ya  verdad  ó  ya  cautela. 
Ha  dado  en  enamorar 
A  Isabel? 

Ñuño.   Y  es  de  manera. 
Que  tan  poco  humo  en  su  casi 
El  hace,  como  en  la  noestn 
Nosotros,  fil  todo  el  dia 
No  se  quita  de  su  puerta; 
No  hay  hora,  que  no  la  envié 
Recados;  con  ellos  entra 
Y  sale  un  mal  soldadlllo. 
Confidente  suyo. 

Men.  Cesa; 

Que  es  mucho  veneno,  macha. 
Para  que  el  alma  lo  heha 
De  una  vex. 

Num.      Y  mas  no  habiendo 
En  el  estómago  füerias 
Con  que  resistirle. 

Men.  Hablemos 

Un  rato.  Ñuño,  de  veras. 

Nuno.  ¡  Fluyera  á  Dios  ftien 

Men.  i  Y  qué  le  reqKMide  elii 

fiuho.  Lo  que  á  tí ;  porque  Is 
Es  deidad  hermosa  y  bella, 
A  cuyo  cielo  no  empañan 
Los  vapores  de  la  tierra. 

Men.  ¡  Buenas  nuevas  te  dé  D 
(Do/ei 

Nuno.  A  ti  te  dé  maldemodi 
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[uebrido  dos  dientM. 
hecho,  8i  intentas 
>or  úimilia, 
li  aproTecha. 

nrt  Dios, 

or  no  ftiera 

e  le  matara! 

mira  por  tu  cabeía. 

haré  retirado. 

arte  te  llega.         {Retiróme,) 

L  Capitán  ,  el  Saegerto 
r  REBOLLEDO. 

uego,  esta  pasión 

>lo,  que  es  tema, 

»ia,  es  furor. 

inca,  señor,  hubieras 

mesa  villana 

isias  te  cuesta! 

te  dijo  la  criada? 

» sabes  sus  respuestas? 

la  de  ser,  pues  ya  tienda 

(Ai  paño.) 
sombras  negras, 
haya  resuelto 
li  prudencia.  — 
ne. 

¿Pues  qué  tienes 
ñor,  que  aquellas 
lu  axulejo 
)o  de  la  puerta? 
guadarnés  presumo 
tales  empresas 
rme. 

Vamos, 
litan  nos  sienta.        {Vame.) 
en  una  rillana  haya 
»istencia, 
ya  respondido 
iquiera 

is,  señor, 
ihres  se  prendan 
tro  Tillano 
sirviera, 
ISO  del. 

son  tus  quejas 
i  te  has  de  ir 
a  qué  intentas, 
er  en  un  dia 
te  Tavorezca? 
dia  el  sol  alumbra 
dia  se  trueca 
;  en  un  dia 
1  peña; 
I  batalla 
oria  ostenta ; 
le  el  mar 


Tranquilidad  y  tormenta ; 
En  un  dia  nace  un  hombre, 

Y  muere  :  luego  pudiera 
En  un  dia  ver  mi  amor 
Sombra  y  lux,  como  planeta ; 
Pena  y  dicha,  como  imperio; 
Gente  y  brutos,  como  selva; 
Pax  y  inquietud,  como  mar; 
Triunfo  y  ruina,  como  guerra; 
Vida  y  muerte,  como  dueño 
De  sentidos  y  potencias. 

Y  habiendo  tenido  edad 
En  un  dia  su  violencia 

De  hacerme  tan  desdichado, 
¿Porqué,  porqué  no  pudiera 
Tener  edad  en  un  dia 
De  hacerme  dichoso?  ¿Es  ftaersa 
Que  se  engendren  mas  despacio 
Las  glorias,  que  las  ofensas? 

Sarg.  ¿Verla  una  vex  solamente 
A  tanto  estremo  te  fuerza? 

Cap,  ¿Qué  mas  causa  habla  de  haber, 
Llegando  á  verla,  que  verla? 
De  sola  una  vei  á  incendio 
Crece  una  breve  pavesa; 
De  una  vez  sola  un  abismo 
Sulfúreo  volcan  revienta; 
De  una  vez  se  enciende  el  rayo, 
Que  destruye  cuanto  encuentra ; 
De  una  vez  escupe  horror 
La  mas  reformada  pieza ; 
¿De  una  vez  amor,  qué  mucho 
Fuego  de  cuatro  maneras, 
Mina,  incendio,  pieza  y  rayo. 
Postre,  abrase,  asombre  y  hiera  P 

Sarg.  ¿No  decías,  que  villanas 
Nunca  tenían  belleza? 

Cap.  Y  aun  aquesa  confianza 
Me  mató;  porque  el  que  piensa 
Que  va  á  un  peligro,  ya  va. 
Prevenido  ala  defensa; 
Quien  va  á  una  seguridad, 
Es  el  que  mas  riesgo  lleva. 
Por  la  novedad  que  halla. 
Si  acaso  un  peligro  encuentra* 
Pensé  hallar  una  villana ; 
Si  hallé  una  deidad ,  ¿  no  era 
Preciso  que  peligrase 
En  mi  misma  inadvertencia? 
En  toda  mi  vida  vi 
Mas  divina,  mas  perfecta 
Hermosura.  ¡  Ay,  Rebolledo, 
No  sé  qué  hiciera  por  verla  I 

Reb.  En  la  compañía  hay  soldado, 
Que  canta  por  escelencia, 

Y  la  Chispa,  que  es  mi  alcalda 
Del  boliche,  es  la  primera 
Muger  en  jacarear. 

Haya,  señor,  gira  y  fiesta 

Y  música  á  su  ventana ; 
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Que  con  esto  podrás  Teiia 

Y  aun  hablarla. 

Cap,  Gomo  ettá 

Don  Lope  alli,  uo  quisiera 
Despertarle. 

ñeb,         ¿Pues  donLope^ 
Cuándo  duerme  oon  su  pierna? 
Fuera,  señor,  que  la  culpa, 
Si  se  entiende,  será  nuestra , 
No  tuya,  si  de  reboto 
Vas  en  la  tropa. 

Cap,  Aunque  tenga 

Mayores  dificultades, 
Pase  por  todas  mi  praa. 
Juntaos  todos  esta  noche. 
Mas  de  suerte,  que  no  entiendan 
Que  yo  lo  mando.  -*  { Ah  Isabel, 
Qué  de  cuidados  me  cuestas ! 

{VaM9  el  capitán  y  el  sargento.) 

Salb  la  chispa. 

Chis,  I  Téngase ! 

Reb.  Chispa,  ¿qué  es  eso? 

Chis.  Hay  un  pobrete,  que  queda 
Con  un  rasguño  en  el  rostro. 

Reb.  ¿Pues  poniué  fué  la  pendenciar 

Chis,  Sobre  hacerme  alicantina 
Del  barato  de  hora  y  media, 
Que  estuvo  echando  las  bolas, 
Teniéndome  muy  atenta 
A  si  eran  pares  ó  nones. 
Cánseme,  y  dile  con  esta.   {Saca  la  dagd,) 
Mientras  que  con  el  barbero 
Poniéndose  en  puntos  queda. 
Vamos  al  cuerpo  de  guardia ; 
Que  allá  te  daré  la  cuenta. 

Reb.  \  Üueno  es  estar  de  mohína, 
Cuando  vengo  yo  de  fiesta  I 

Chis,  i  Pues  qué  estorba  el  uno  al  otro? 
Aquí  está  la  castañeta; 
¿Qué  se  ofrece  que  cantar? 

Reb.  Ha  de  ser  cuando  anochezca, 

Y  música  mas  fundada. 
Vamos,  y  no  te  detengas ; 
Anda  acá  al  cuerpo  de  guardia. 

Chis,  Fama  ha  de  quedar  eterna 
De  mí  en  el  mundo,  que  soy 
Chispilla  la  bolichera.  (Vanse.) 

Salem  DON  LOPE  t  PEDRO  CRESPO. 

Cres,  En  este  paso,  que  está 
Mas  fresco,  poned  la  mesa 
Al  señor  don  Lope.  — Aquí 
Os  saltrá  mejor  la  cena ; 
Que  al  fin  los  dias  de  agosto 
No  tienen  mas  recompensa. 
Que  sus  noches. 

LoiK  Apacible 


Estancia  m  < 

Cres.  Un  pedoo  M  dé  Jnlll, 
Donde  mi  hija  se  dlftarta. 
Sentaos ;  que  el  Tiento  nift, 
Que  en  las  blandas  hojas  iubdi 
Destas  parras  y  estas  eopM^ 
Mil  cláusulas  llsoi^Jeras 
Hace  al  compás  dees  AniiH 
Cítara  de  plata  y  perita, 
Porque  son  en  trastea  de  sM 
Las  guijas  templadas  eoerdas. 
Perdonad,  si  de  instrumentos 
Solos  la  música  suena, 
Sin  cantores,  que  es  deleileii, 
Sin  voces,  que  os  entretengan; 
Que  como  músicos  son 
Los  pájaros  que  gorgean. 
No  quieren  cantar  de  noctae^ 
Ni  yo  puedo  haeerles  ftwna. 
Sentaos  pues,  v  dlTertld 
Esa  continua  aotmeia. 

Lop.  No  pedr^ ;  qoe  ei  impMli 
Que  diTertlmieolo  teoga. 
¡Válgame  Dios  I 

Crts.  \  Valga^  amen! 

Lop,  iLos  elflkM  me  dso  paM 
Sentaos,  Crespo; 

Cres,  Te  estay  btai. 

Lop.  Sentaos. 

Cres.  Pues  lae  dais  U 

Digo,  señor,  que  obedetco, 
Aunque  escusario  pudierais,     p 

Lop,  ¿No  sabéis  qué  he  repard 
Que  ayer  la  cólera  Tuestra 
Os  debió  de  enageoar 
De  vos. 

Cres.  Nunca  me  enagena 
A  mi  de  mi  nada.  < 

Lop.  ¿Pnee 

Cómo  ayer,  sin  que  os  d^fera 
Que  os  sentarais,  os  sentasteis, 

Y  aun  en  la  silla  primera? 
Cres.  Porque  no  me  lo  d^isteii 

Y  hoy,  que  lo  decia,  quisiera 
No  hacerlo ;  la  cortesía 
Tenerla  con  quien  la  tenga. 

Lop.  Ayer  todo  erais  reniegos, 
Porvidas,  votos  y  pesias ; 

Y  hoy  estáis  mas  apacible. 

Con  mas  gusto  y  mas  prudencia. 
Cres.  Yo,  señor,  respondo  sieo 
En  el  tono  y  en  la  letra 
Que  me  hablan ;  ayer  tos 
Asi  hablabais,  y  era  fkíena 
Que  fuera  de  un  mismo  tono 
La  pregunta  y  la  respuesta. 
Demás  de  que  yo  he  tomado 
Por  política  discreta. 
Jurar  con  aquel  que  Jura, 
Rezar  con  aquel  que  resa. 
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d«  manera, 
la  noche  pude 
1  pierna  vuestra 
amaneci 
ambas  piernas ; 
errar  la  que  os  dtíele, 
erda  6  la  derecha, 
I  mí  entrambas. 
'  Yfda  vuestra, 
sépalo  yo, 
wla  me  dqela. 
engo  mucha  raxon 
si  ha  ya  treinta 
istiendo  en  Flándes 
5  la  guerra, 
on  la  escarcha, 
on  la  fuerza 
m  descansé, 
do,  qué  sea 
or  un  hora? 

8,  señor,  os  dé  paoitqcit  I 
1  qué  la  quiero  yo? 
>s  la  dé. 

Nunca  acá  teofai 
I  mil  demonios 
[nigo  y  con  éÚM, 
len !  Y  si  no  lo  hacen, 
icer  cosa  buena. 
is  mil  veces,  Jesús! 
vos  y  conmigo  sea. 
;  Cristo,  qne  me  muarol 
e  Cristo,  que  me  pesa! 

kCA   LA   MESA  JUAN. 

lenes  la  mesa  aqui. 
lo  á  servirla  no  entran 

Yo,  señor, 
?stra  licencia, 
ran  á  serviros, 

casa  no  hicieran 
;  que  á  Dios  gracias, 
lo  os  falte  en  ella 

DO  entran  criados, 
rced,  que  venga 
aquí  á  cenar 

la,  que  venga 
al  instante,  Joan. 

{VaseJuan.) 
íca  salud  me  deja 
i  en  esta  parte. 
que  vuestra  salud  faera, 
i  yo  08  deseo, 
Q  sospecha. 
!is  á  mi  amor, 
so  me  inqiiietai 


fl^. 


Pues  decirla,  que  no  entrara 
Aquí,  fué  con  advertencia 
De  que  no  estuviese  á  oir 
Ociosas  impertinencias; 
Que  si  todos  los  soldados 
Corteses,  como  vos,  fueran, 
Ella  habla  de  asistir 
A  servirlos  la  primera. 

Lop,  ¡  Qué  ladino  es  el  vülltllo ! 
{ O  cómo  tiene  prudencia ! 

Salen  INÉS ,  ISAMIL  T  lÜAN. 


Isab.  ¿Qué  es,  señor,  lo  que  me  maadaB? 

Cres,  El  señor  don  Lope  intenta 
Honraros ;  él  es  quien  llama. 

Isab,  Aquí  está  una  esolava  fiKMtni. 

Lop.  Serviros  Intento  yo. 
( i  Qué  hermosura  tan  honesta  I )  úp. 

Que  cenéis  conmigo  quiero. 

Isab.  Mejor  es,  que  á  vuestra  cena 
Sirvamos  las  dos. 

lop.  Sentaos. 

Cres.  Sentaos;  haced  \ú  que  ordena 
El  señor  don  Lope. 

Isab,  Está 

£1  mérito  en  la  obediencia. 

{Siéntanse  y  tocan  dentro  guiinrrdk.) 

Lop.  ¿Qué  es  aquello? 

Cres.  Pot  la  Callé 

Los  soldados  se  pasean,* 
Tocando  y  cantando. 

Lop.  Mal 

Los  trabajos  de  la  guerra, 
Sin  aquesta  libertad. 
Se  llevaran ;  que  es  estrecha 
Religión  la  de  un  soldado, 
Y  darla  ensanches  es  fuerza. 

Juan.  Con  todo  eso  es  Ilhda  vtdá. 

Lop,  ¿Fuérades  con  gusto  á  ella? 

Juan,  5i,  señor,  como  llevara 
Por  amparo  á  vuecelencia. 

Uno,  (Dentro.)  Mejor  se  cantata  a(|ni. 

Dentro  REBOLLEDO. 


ñcb.  Vaya  á  Isabel  una  letra. 
Y  porque  despierte,  tira 
A  su  ventana  una  piedra. 

Cres.  A  ventana  señalada 
Va  la  música.  ¡  Paciencia ! 


ap. 


Voz.  {Cant.  dent.)  Lis  flores  del 
Nifu  Isabel, 
Hoy  son  flores  azules, 
Y  mañana  seria  miel. 

Lop,  Música  vaya;  mas  esto 
De  tirar,  es  desvergüenza , 
Y  á  la  casa  donde  estoy 
Venirse  á  dar  cantaletas. 


ap. 
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Pero  diBimalaré 

Por  Pedro  Crespo  y  por  ella.  — 

¡Qué  traYesuras! 

Cres.  Son  moioa.  — 

SI  por  don  Lope  no  ftiera.  ««. 

Yo  les  hiciera... 

Juan,  Si  yo  ap. 

Una  rodelllta  vieja, 
Que  en  el  cuarto  de  don  Lope 
Está  colgada,  pudiera 
S«car...  {Hace  que  96  va,) 

Cres,  ¿Dónde  Tais,  mancebo? 
Juan.  Voy  á  qne  traigan  la  cena. 
Cres.  Allá  liay  mosos  que  la  traigan. 
Tod.   (2)eii/ro.)  Despierta,  Isabel,  des- 
pierta. 
Isab.  i  Qué  culpa  tengo  yo,  ddoe,     ap. 
Para  estar  á  esto  sq|eu? 

Lop.  Ya  no  se  puede  sufrir. 
Porque  es  cosa  muy  mal  hecha. 

(Arroja  don  Lope  la  mesa.) 
Cres.  \  Pues,  y  como  que  lo  es ! 

{Arroja  Pedro  Crespo  la  silla.) 
Lop.  Lléveme  de  mi  impaciencia, 
ó  No  es,  decidme,  muy  mal  hecho, 
Que  tanto  una  pierna  duela? 
Cres.  Deso  mismo  hablaba  yo. 
Lop.  Pensé,  que  otra  cosa  era, 
Como  arrojasteis  la  silla. 

Cres.  Como  arrojasteis  la  mesa 
Vos,  no  tuve  que  arrojar 
Otra  cosa  yo  mas  cerca.  — 
I  Disimulemos,  honor!  ap 

Lop.  i  Quién  en  la  calle  estuviera!  —  ap 
Ahora  bien,  cenar  no  quiero; 
Retiraos. 
Cres.   En  hora  buena. 
Lop.  Señora,  quedad  con  Dios. 
Isab.  El  cielo  os  guarde. 
^-  i¡A  lapuerta  op. 

De  la  calle  no  es  mi  cuarto, 

Y  en  él  no  está  una  rodela? 

Cres.  ¿No  tiene  puerta  el  corral,        ap. 

Y  yo  una  espadilla  vi^a? 
Lop.  Buenas  noches. 

Cres.  Buenas  noches.  — 

Encerrare  por  defuera  ap. 

A  mis  hijos. 

Lop.  Dejaré  ap. 

Un  poco  la  casa  quieta. 

Isab.  ¡Oh  qué  mal,  cielos,  los  dos     ap. 
Disimulan  que  les  pesa ! 

Inés.  Mal  el  uno  por  el  otro  ap. 

Van  haciendo  la  deshecha. 

Cres.  ¡Hola,  mancebo! 

Jf*on.  ¿Señor? 

Cres.  Acá  está  la  cama  vuestra. 

(Vanse.) 


Salen  bl  Capitaii, 
REBOLLEDO  con 

DOS. 

Reb.  Mejor  estamos  afnf. 
El  sitio  es  mas  oportmio; 
Tome  rancho  cada  uno. 

Chis.  ¿Vuelve  la  mdalea? 

Reb. 

Chis.  Ahora  estoy  en  mi  c 

Cap.  ¡Que  do  haya  una  i 
Entreabierto  esta  TlllaDal 

Sarg.  Pues  bien  Jo  oyen  al 

Chis.  Espera. 

Sarg.  Será  á  mi  ei 

Reb.  No  es  mas  de  hasta  i 
Quien  üega. 

Chis.       ¿Poes  qué,  DO  V 
Un  ginete  de  la  costa? 

SaLBR  MENDO  COR   ADABCi 

Men.  ¿Ves  bien  lo  que  pasi 

Ñuño. 
No  veo  bien;  pero  bien 
Lo  escucho. 

Men.        ¿Quidn,  elelos,  q 
Esto  puede  sufrir? 

Ñuño.  Yo. 

Men.  ¿Abrirá  acaso  Isabel 
La  ventana? 

Ñuño.       Sí  abriíA. 

Men.  No  hará,  YÜiano. 

Ñuño.  No 

Men.  i  Ah  zelos,  pena  cruel 
Bien  supiera  yo  arrojar 
A  todos  á  cucliiüadas 
De  aquí ;  mas  disimuladas 
Mis  desdichas  han  de  estar. 
Hasta  ver,  si  ella  ha  tenido 
Culpa  dello. 

Ñuño.       Pues  aquí 
Nos  sentemos. 

Men.  Bien;  así 

Estaré  desconocido. 

Reb.  Pues  ya  el  hombre  se  1 
Si  ya  no  es,  que  ser  ordena 
Alguna  alma,  que  anda  en  p< 
De  las  cañas  que  ha  Jugado, 
Con  su  adarga  á  cuestas,  da 
Vox  al  aire. 

Chis.        Ya  él  la  lleva. 
Reb.  Va  una  jácara  tan  nuei 
Que  corra  sangre. 
Chis.  Sí  hará. 

Salen  DON  LOPE  t  PEDRC 

A  ÜN  TIEMPO,    GOM  ESOOI 

Chis.  (Cm/.)  tnst  cierto  Sunp*] 
La  flor  de  ios  ^dalacrt, 
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porlt, 
ir  lulTe; 
ikuia 

No  le  culpen 
lante 

0  eD  lunes, 
digo,  á  U  GhüloDt, 
tre  dos  lucet, 

irlo 

mbres. 
ipre  fué 
cumple 
«jo, 

(íd  nube, 
á  nn  tiempo 
cude. 

don  Lope  y  Pedro 
respo,) 

manera. 
ú  no  duden. 
Métenios  á  cuchilladas,] 

uno  ha  quedado 
e  está  aquí, 
lue  el  que  queda  allí 
soldado. 

se  ha  de  escapar 

te  quiero 
e  mi  acero 
5jar. 
los  otros! 

t  Huid  Yos, 
lasbien!  {Riñen.) 

que  riñe  bien! 
'a,  vive  Dios! 

AN  CON  ESPADA. 

1  cielo,  que  le  tope!  — 
estoy. 

Crespo? 

Yo  soy. 

,  es  don  Lope. 

dijisteis, 

izaña  es  esta? 

•ulpn  y  respuesta 

hicisteis. 

ra  ofensa  mía, 

lay  que  fingir; 
á  reñir 
[>añia. 

iriTAü  Y  LOS  Soldados. 

uerte  nos  juntemos 

¡MiraJ! 

prrAif  Y  LOS  Soldados. 

estoy?  ¡Esperad! 


¿De  que  son  estos  estremosT 

Cap.  Los  soldados  han  tenido 
(Porque  se  estaban  holgando 
En  esta  calle,  cantando 
Sin  alboroto  ni  ruido) 
Una  pendencia,  y  yo  soy 
Quien  los  está  deteniendo. 

Lop.  Don  AlYaro,  bien  entiendo 
Vuestra  prudencia ;  y  pues  hoy 
Aqueste  lugar  está 
En  ojerixa,  yo  quiero 
Escusar  rigor  mas  fiero; 

Y  pues  amanece  ya, 

Orden  doy,  que  en  todo  el  dia, 
Para  que  mayor  nO  sea 
El  daño,  de  Zalamea 
Saquéis  Yuestra  compañía. 

Y  estas  cosas  acabadas. 
No  YuelYan  á  ser,  porque 
Otra  Yez  la  paz  pondré. 
Vive  Dios,  á  cuchilladas. 

Cap.  Digo,  que  por  la  mañana 
La  compañía  haré  marchar.  ^ 
La  Yida  me  has  de  costar,  ap. 

Hermosísima  YiUana. 

(Vanse  el  capitán  y  los  soldados.) 

Cres,  Caprichudo  es  el  don  Lope;     <9i. 
Ya  haremos  migas  los  dos. 

Lop,  Venios  conmigo  yoí, 
Y  solo  ninguno  os  tope.  (Vanse,) 

Salen  IfENDO  y  NUfiO 


Men.  ¿Es  algo.  Ñuño,  la  herida? 

Ñuño.  Aunque  fuera  menor,  fliera 
De  mí  muy  mal  recibida, 
Y  mucho  mas  que  quisiera. 

Men,  Yo  no  he  tenido  en  mi  Tida 
Mayor  pena  ni  tristeza. 

Ñuño.  Yo  tampoco. 

Men.  Que  me  enoje 

Es  justo.  ¡  Que  su  fiereza 
Luego  te  dio  en  Ja  cabeza! 

Ñuño.  Todo  este  lado  me  coge.    ( Tocan.) 

Men.iQüé  es  esto? 

Ñuño.  La  compañía, 

Que  hoy  se  Ya. 

Men,  Y  es  dicha  mia; 

Pues  con  eso  cesarán 
Los  zelos  del  capitán. 

Ñuño.  Hoy  se  ha  de  ir  en  todo  el  dUu 

Salín  il  Capitán  y  el  Samemto^ 

Cap.  Sargento,  Yaya  marchando, 
Antes  que  decline  el  dia. 
Con  toda  la  compañía; 
Y  con  preYencion,  que  cuando 
Se  esconda  en  la  espuma  liria 
Del  océano  español 
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Ese  láclente  ftirol, 
En  ese  monte  le  espero, 
Porque  hallar  mi  Yida  aoiero 
Hoy  en  la  muerte  del  sol. 

Sarg,  Calla ;  que  está  aqui  un  flfiuft 
Del  lugar. 

Men,     Pnsar  procura^ 
Sin  que  entiendan  mi  trlsteut 
No  muestres,  Multo,  flaqueía. 

NuHo,  ¿Puedo  yo  mostrar  gordura? 

iVanse.) 

Cap.  Yo  be  de  volver  al  lugiri 
Porque  tengo  prevenida 
Una  criada,  á  mirar, 
SI  puedo  por  dicha  hablar 
A  aquesta  hermosa  homicida. 
Dádivas  han  grangeado. 
Que  apadrine  mi  cuidado. 

8arg,  Pues,  señor,  si  has  d6  Toher, 
Mira  que  habrás  menester 
Volver  bien  acompañado; 
Porque  al  fin  no  hay  qué  fiar 
De  villanos. 

Cap,        Ya  lo  sé. 
Algunos  puedes  nombrar, 
Que  vuelvan  conmigo. 

Sarff.  Haré 

Gunto  me  quieras  mandar, 
i  Pero  si  acaso  volirlese 
Don  Lope,  y  te  eohocleie 
Alvolw? 

Cap.      Ese  temor 
Quiso  también  que  perdiese 
En  esta  parte  mi  amor; 
Que  don  Lope  se  ha  de  Ir 
Hoy  también  á  prevenir 
Todo  el  tercio  á  Guadalupe; 
Que  todo  lo  dicho  supe, 
Yéndome  ahora  á  deq)edlr 
Del ;  porque  ya  el  rey  vendrá, 
Que  puesto  en  camino  está. 

Sarg.  Voy,  sefior,  á  obedecerte. 

Cap,  Que  me  va  la  vida,  advierte. 

{fase  el  iargento.) 

Saleu  REBOLLEDO  y  CfllftPA. 

Reb.  Señor,  albricias  me  da. 

Cap.  ¿De  qiié  han  de  ser,  RebolledoP 

Beb.  Muy  bien  merecerlas  puedo. 
Pues  solamente  te  digo... 

Cap.  ¿Qud? 

Reb.  Que  ya  hay  un  enemigo 

Menos  á  quien  tener  miedo. 

Cap.  ¿Quién  es?  Dlio  presto. 

Reb.  Aquel 

Mozo,  hermano  de  Isabel. 
Don  Lope  se  le  pidió 
Al  padre,  y  él  se  le  dld, 
Y  va  á  la  guerra  eoa  él. 


En  la  calle  le  lie 
Muy  galán,  muy 
Meiclaiido  á  un  tiempo, 
Reiagos  de  labrador 
GoD  primicias  de  soldado; 
De  suerte,  que  el  Tmoes  ya 
Quien  pesadumbre  nos  da. 

Cap.  Todo  nos  snosde  U^ 
Y  mas,  si  me  ayuda  quln 
Esta  espérame  me  da 
De  que  esta  noche  podM 
HablarU. 

Reb.     No  pongas  duAu 

Cap.  Dd  camino  folvoéi 
Que  ahora  ea  naoo,  qto  aUti 
A  la  gente,  que  se  ve 
Ya  marchar.  Los  dos  serils 
Loe  que  conmigo  veodnlt» 

Reb.  Pocos  somosi  vlfO  Ok 
Aunque  vengan  otros  dss» 
Otros  caatio  y  otras  ssls. 

Ckis.  ¿Y  yo,  si  tú  Iws 
Allá^  qué  tengo  de  haesrr 
Pues  no  estoy  ssgurai  yo, 
Sí  da  conmigo  el  que  úló 
Al  barbero  que  eossr. 

Ae6.  No  sé  qué  he  de  baeer  áli 
4  No  tendrás  ánimoi  41, 
De  acompañarme  f 

Chis.  iPhb  Mf 

Vestido  no  tengo  yo  I 
Animo  y  esfoeno,  si. 

JM.  Vestido  no  feltaiái 
Que  ahi  otro  del  pago  está 
De  gineta,  que  se  IM. 

Chis.  Pues  yo  á  la  par  pasaiá 
Con  él. 

Reb,  Vamos ;  que  so  va 
La  bandera. 

Chis.       Y  yo  voo  aboga, 
Porque  en  el  mundo  he  cantadOb 
Que  el  amor  del  soldado 
No  dura  un  honu  d 

Salkm  don  LOPE,  PEDRO Oá 
T  JUAN  su  UM. 

Lop.  A  muchas  cosas  oa  ssf 
En  estremo  agradecido; 
Pero  sobre  todas  esta 
De  darme  hoy  á  vuestro  hfjo 
Para  soldado,  en  el  alma 
Os  la  agradezco  y  estimo. 

Cres.  Yo  os  le  doy  para  criado. 

Lop.  Yo  08  le  llevo  para  i 
Que  me  ha  indinado  en  < 
Su  desenfado  y  su  brio, 
Y  la  afición  alas  armas. 

Juan.  Siempre  á  vuestras  |i«iii 
Me  tendréis,  y  vos  versis 
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era  que  M  ainro, 

0( 


Lo  que  os  suplico 
Brdoneit)  sefior, 
tare  áieiriroe; 

el  rúttieo  estadio, 
jas  y  trillos, 
las  y  bieldos 
'OS  mejores  libros, 
NMlido  aprender 
kM  palaeios  rieos 
urbanidad 
!  los  siglos. 

que  va  perdtoodo  el  sel 
irme  deteraüao. 
eré  al  flene,  sefior, 


{Vase,] 


lALBM  INÉS  t  ISABEL. 

¿Y  es  bien  iros, 
despidáis  á$  qíieo 
ia  serviros? 
me  ftiera,  lio  b«tret 
i,  y  sin  pediros, 
1  perdonéis 
liento  digno 
;  porque  no  el  precio 
n,  sino  el  serrielo. 
«,  que,  aunque 
amantes  ricos 
1,  llega  pobre 
manos,  supttoo 
Mis  y  traigáis 
i  en  nombre  nde.     {0¡ 
icbo  siento  que  peMc 
eneróse  indicio, 
s  el  hospedage, 
>nra,  que  recibimos, 
deodores. 

Esto 
i,  sino  carifto. 
r  carifto,  y  no  por 
la  recibo. 

ano  os  encomieodo, 
1  dicboso  ha  sido, 
«  ir  por  criado 


xa  fes  06  afirmo, 
( descuidar  del ; 
•ñora,  conmigo. 

Salb  JUAN. 

1  está  la  litera  puesta. 
1  Dios  os  quedad. 

El  mismo 

i  Ah  buen  Pedro  Crespo  I 


'«.) 


Cres.  { Ah  señor  don  Lope  Inrictof 

Lop.  i  Quién  nos  d^era  aquel  día 
Primero  que  aquí  nos  Timos, 
Que  hablamos  de  quedar 
Para  siempre  tan  amigos  P 

Cres,  Yo  lo  d^era,  sefior, 
Si  allí  supiera,  al  oíros, 
Que  erais... 

Lop,        Decid  por  mi  vida. 

{Al  iriey$. 

Cres.  Loco  de  tan  buen  capricho. 

{Vase  don  (Mf.) 
En  tanto  que  se  acomoda 
El  señor  don  Lope,  h^jo. 
Ante  tu  prima  y  tu  hermana, 
Escucha  lo  que  te  digo. 
Por  la  gracia  de  Dios,  Juan, 
Eres  de  linage  limpio 
Mas  que  el  sol^  pero  villano. 
Lo  uno  y  lo  otro  le  digo ; 
Aquello,  porque  no  humilles 
Tanto  tu  orgullo  y  tu  brío. 
Que  dejes,  desconfiado. 
De  aspirar  con  cnerdo  arbitrio 
A  ser  mas;  lo  otro,  porque 
No  vengas  desvanecido 
A  ser  menos.  Ignalmente 
Usa  de  entrambos  designloe 
Con  humildad ;  porque,  siendo 
Humilde,  con  recto  juicio 
Acordarás  lo  mejor; 

Y  como  tal,  en  olvido 
Pondrás  cosas,  que  suceden 
Al  revés  en  los  altivos. 

¡  Cuántos,  teniendo  en  el  mondo 

Algún  defecto  consigo, 

Le  han  borrado  por  humildes; 

Y  cuántos,  que  no  han  tenido 
Defecto,  se  le  han  hallado, 
Por  estar  ellos  mal  vistos! 

Sé  cortes  sobre  manera, 
Sé  lil)eral  y  partido; 
Que  el  sombrero  y  el  dinero 
Son  los  que  hacen  los  amigos; 

Y  no  vale  tanto  el  oro. 

Que  el  sol  engendra  en  el  indio 
Suelo,  y  que  consume  el  mar. 
Como  ser  uno  bien  quisto. 
No  hables  mal  de  las  BugtM ; 
La  mas  humilde,  te  digo, 
Que  es  digna  de  estlmadoD; 
Porque  al  fin  deUas  naolmoi. 
No  riñas  por  cualquier  eosa; 
Que  cuando  en  los  poebkw  mira 
Muchos,  que  á  reñir  se  eoieBaB, 
Mil  veces  entre  mi  digo : 
Aquesta  escuela  no  es 
Laque  ha  de  ser;  poeseolUo, 
Que  no  ha  de  enseftane  on  fiambra 
Con  destrexa,  gala yirto, 
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A  refiir^  sioo  á  porqué 

Ht  de  reñir;  que  yo  aflrmOy 

Que,  si  hubiera  un  maestro  solo. 

Que  enseñara  prevenido, 

No  el  como,  el  porque  Be  riña, 

Todos  le  dieran  sus  hijos. 

Con  esto,  y  con  el  dinero 

Que  llevas  para  el  camino, 

Y  para  hacer,  en  llegando 

De  asiento,  un  par  de  vestidos, 
El  amparo  de  don  Lope 

Y  mi  bendición,  yo  lio 

En  Dios,  que  tengo  de  verte 
En  otro  puesto.  A  Dios,  hiio ; 
Que  me  entemexco  en  hablarte. 

Juan.  Hoy  tus  raxones  imprimo 
En  el  coraxon;  adonde 
Vivirán,  mientras  yo  vivo. 
Dame  tu  mano;  ~  y  tú,  hermana, 
Loe  braxos;  que  ya  ha  partido 
Don  Lope  mi  señor,  y  es 
Fnerxa  alcanzarlo. 

Isab,  Los  míos 

Bien  quisieran  detenerte. 

Juan,  Prima,  á  Dios. 

Inés,  Nada  te  digo 

Con  la  voi,  porque  los  ojos 
Hurtan  á  la  voz  su  oficio. 
A  Dios. 

Cres.  lEa,  vete  presto! 
Que  cada  vez  que  te  miro, 
Siento  mas  el  que  te  vayas, 

Y  ha  de  ser,  porque  lo  he  dicho. 

Juan.  El  cielo  con  todos  quede.     (Vase.) 

Cres.  El  cielo  vaya  contigo. 

Jsab.  ¡Notable  crueldad  has  hecho! 

Cres.  Ahora,  que  no  le  miro, 
Hablaré  mas  consolado. 
¿Qué  había  de  hacer  conmigo, 
Sino  ser  toda  su  vida 
Un  holgazán,  un  perdido? 
Vayase  á  servir  al  rey. 

Isab.  Que  de  noche  haya  salido, 
Me  pesa  á  mí. 

Cres.  Caminar 

De  noche  por  el  estío, 
Antes  es  comodidad , 
Que  fatiga;  y  es  preciso, 
Que  á  don  Lope  alcance  luego 
Al  instante.  —  Enternecido  ap. 

Me  deja  cierto  el  muchacho. 
Aunque  en  público  me  animo. 

Isab.  iLHtrate,  señor,  en  casa. 

Inés,  Pues  sin  soldados  vivimos, 
Estémonos  otro  poco 
Gozando  á  la  puerta  el  frío 
Viento  que  corre ;  que  luego 
Saldrán  por  ahí  los  vecinos. 

Cres,  A  la  verdad,  no  entro  dentro, 
Porque  desde  aqui  imagino. 


Comg  el  camino  Manquea, 
Que  veo  á  Juan  en  el  camloi 
Inés,  sácame  á  esta  jmerta 
Asiento. 

Inés.   Aquí  está  on 

Isab.  Esta  tarde  dix  que  habeth 
La  villa  elección  de  oficios. 

Cres,  Siempre  aquí  por  d  agoil 
Se  hace.  (Sk 

Salem  il  Capitán,  n.  Siaano, 
LLEDO,  CHISPA  T 


Cap,     Pisad  sin  mido.  ^ 
Llega,  Rebolledo,  tú, 
Y  da  á  la  criada  avlao 
De  que  ya  estoy  en  la  eallo. 

Reb,  Yo  voy.  ¿Mai  qué  es  lo  qM 
A  su  puerta  hay  gente. 

Sarg,  Y  yo 

En  los  reflejos  y  visos 
Que  la  luna  hace  en  d  roitro, 
Queeslsabd,  imagino. 
Esta. 

Cap.  Ella  es;  maa  que  la  lana. 
El  corazón  me  lo  ha  dicho. 
A  buena  ocasión  llegamoo; 
Sí  \a  que  una  vez  Teñimos 
Nos  atrevemos  á  todo, 
Ikíena  venida  habrá  siito. 

Sarg.  ;  Estás  para  oír  nn  emii^l 

Cap.  No. 

Sarg.       Pues  ya  no  te  le  digo. 
Intenta  lo  que  quisieres. 

Cap.  Yo  he  de  llegar,  y  atreriáo 
QuiUr  á  Isabel  de  alli. 
Vosotros  á  un  tiempo  mismo 
Impedid  á  cuchilladas 
Kl  que  me  sigan. 

Sarg.  Contigo 

Venimos,  y  á  tu  orden  hemos 
De  estar. 

Cap.    Advertid,  que  d  sitio 
Donde  habernos  de  Jontamos, 
Es  ese  monte  vecino. 
Que  está  á  la  mano  derecha, 
Como  salen  del  camino. 

Heb.  ¡Chispa! 

Chis.  ¿Qué? 

Reh.  Ten  esas  t 

Chis.  Que  es  del  reñir,  Imagioo, 
La  gnla,  el  guardar  la  ropa. 
Aunque  del  nadar  se  d^o. 

Cap.  Yo  he  de  llegar  el  primero. 

Cres.  Harto  hemos  gozado  el  íith 
Entrémonos  allá  dentro. 

Cap.  Yn  es  tiempo ;  llegad,  am^ 

Isab.  \  Ah  traidor !  Señor,  ¿q»' 

Cap.  Es  una  furia,  un  delirio 
De  amor.  {¡M 
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ih,  traidor !  ¡  Señor ! 
irdes! 

¡Padre  mió! 
aqui  retirarme.     ( Vase.) 
iiaís  de  ver, ;  ah  impíos  1 
ida,  aleves, 
¡ 

Idos, 
la  muerte 
ligo. 

K)rtará,  si  está  muerto 
ar  yo  vivo? 
1  una  espada ! 
seguirlos, 
)rioso 
iplico, 
le  vista. 

,  hados  esquivos? 
manera 
igro. 

S  CON  LA  ISPADA. 

aquí  la  espada.    (Voie,) 

íempo  la  has  traído. 

)ue8  ya  tengo 

Bguirlos.  — 

raidores 

beis  cogido ; 

a,  ó  la  vida 


)  ha  sido 
omos  muchos, 
s  son  Infinitos, 
mí. 
piso 


{Riñen.) 
{Cae.) 


adíe  muerte  I 
ne  es  rigor  impío 
anor  ,- 
ondido 
atado, 
aviso. 
>adre  y  señor ! 

¡Hija  mial 
M)mo  has  dicho, 
imente  puedo 
suspiros.  {Uévanle,) 

dJE  JUAN. 

Ly  de  mí ! 

íftué  triste  voz! 
Kj  de  mi ! 

¡Mortal  gemido! 
\  monte 
amigo, 
y  yo  ciego 
sigo, 
la  parte. 


Y  á  otra  miseros  gemidos 
Escucho,  que  no  conozco. 
Porque  llegan  mal  distintos. 
Dos  necesidades  son 

Las  que  apellidan  á  gritos 
Mi  valor ;  y  pues  iguales, 
A  mi  parecer,  han  sido, 

Y  uno  es  hombre,  otro  muger, 
A  seguir  esta  me  animo ; 
Que  así  obedezco  á  mi  padre 
En  dos  cosas,  que  me  dijo. 
Reñir  con  buena  ocasión, 

Y  honrar  la  muger,  pues  miro, 
Que  así  honro  á  la  muger, 

Y  con  buena  ocasión  riño. 


JORNADA  III. 


Sale  ISABEL  llorando. 

Isab.  Nunca  amanezca  á  mis  ojos 
La  luz  hermosa  del  dia, 
Porque  á  su  nombre  no  tenga 
Vergüenza  yo  de  mí  misma. 
¡O  tú,  de  tantas  estrellas 
Primavera  fugitiva. 
No  des  lugar  á  la  aurora. 
Que  tu  azul  campaña  pisa. 
Para  que  con  risa  y  llanto 
Borre  tu  apacible  vista! 
Y  ya  que  ha  de  ser,  que  sea 
Con  llanto,  mas  no  con  risa. 
I  Detente,  o  mayor  planeta, 
Mas  tiempo  en  la  espuma  Aria 
Del  mar  I  t  Deja,  que  una  vei 
Dilate  la  noche  esquiva 
Su  trémulo  imperio;  deja, 
Que  de  tu  deidad  se  diga. 
Atenta  á  mis  ruegos,  que  es 
Voluntaria,  y  no  precisa ! 
¿Para  qué  quieres  salir 
A  ver  en  la  historia  mia 
La  mas  enorme  maldad, 
La  mas  fiera  tiranía. 
Que  en  venganza  de  los  hombres 
Quiere  el  cielo  que  se  escriba  ? 
¡  Mas,  ay  de  mi  I  que  parece 
Que  es  crueldad  tu  tiranía ; 
Pues  desde  que  te  he  rogado 
Que  te  detuvieses,  miran 
Mis  ojos  tu  fas  hermosa 
Descollarse  por  encima 
De  los  montes.  \  Ay  de  mí ! 
Que  acosada  y  perseguida 
De  tantas  penas,  de  tantas 
Ansias,  de  tantas  impías 
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Fortunas,  contra  mi  honor 

Se  han  conjurado  tus  iras. 

i  Qué  he  de  hacer?  ¿Dónde  he  de  Ir? 

Si  á  mi  casa  determinan 

Volrer  mis  erradas  plantas, 

Será  dar  nueva  mancilla 

A  un  anciano  padre  mió. 

Que  otro  bien,  otra  alegría 

No  tuyo,  sino  mirarse 

En  la  clara  luna  limpia 

De  mi  honor,  que  hoy  desdichado 

Tan  torpe  mancha  le  edlpaa. 

Si  dejo,  por  su  respeto 

Y  mi  temor,  afligida, 
De  volver  á  casa,  d^o 
Abierto  el  paso  á  que  digan, 
Que  tai  cómplice  en  mi  infamia ; 

Y  ciega  é  inadvertida 
Vengo  á  hacer  de  la  inocenda 
Acrndora  á  la  malicia. 
¡Qué  mal  hice,  qué  mal  hice 
De  escaparme  fugitiva 

De  mi  hermano  1  ¿No  valiera 
Has,  que  su  cólera  altiva 
Me  diera  la  muerte,  cuando 
Llegó  á  ver  la  suerte  mía? 
LUuiiarle  quiero,  que  vuelva 
Con  saña  mas  vengativa, 

Y  me  dé  muerte.  Confúsai 
Voces  el  eco  repita, 
Oldeodo :... 

Denteo  CRESPO. 

Cres.  Vuelve  á  matarme. 

Serás  piadoso  homicida ; 
Que  no  es  piedad  el  dejar 
A  un  desdichado  con  vida. 

hab.  ¿Qué  vos  es  esta,  que  mal 
Pronunciada  y  poco  oida 
No  se  deja  conocer? 

Cres,  Dadme  muerte,  si  os  obliga 
Ser  piadosos. 

Isab.  ¡Cielos,  cielos! 

Otro  la  muerte  a[>cnida. 
Otro  desdichado  hay  mas. 
Que  hoy  á  pesar  suyo  viva. 
¿Has  qué  es  lo  que  ven  mis  ojos? 

Descúbrese  CRESPO  atado. 

Cres,  Si  piedades  solicita 
Cualquiera  que  aqueste  monte 
Temerosamente  pisa. 
Llegue  á  dar  muerte...  ¡Mas  cielos! 
¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  miran? 

Isab.  Atadas  atrás  las  manos 
A  una  rigurosa  encina... 

Cres,  Enterneciendo  los  cielos 
Con  las  voces  que  apellida... 


Isab,  MI  padre  etiá. 

Cres,  m  bUi 

Isab,  ¡Padre  y  señor! 

Cres,  jH|a 

Llégate,  y  quita  estos  ' 

Isab.  No  me  atrero; 
Los  lazos  que  te  aprisloiiaDy 
Una  ves  las  manos  mlaa, 
No  me  atreveré,  seikHr, 
A  contarte  mis  desdicha^ 
A  referirte  mis  penao  t 
Porque,  si  una  vea  ta 
Con  manos  y  sin  honor» 
Me  darán  muerte  tua  iraa^ 

Y  quiero,  antes  que 
Referirte  mis  fatigas. 

Ct*es,  ¡Detente, 
¡No  proslgasl  que  desdirhai> 
Isabel,  para  contarlas, 
No  es  menester  referirlas. 

Isab.  Hay  muchas  cosas  qat 

Y  es  forzoso,  que  al  daclilaa 
Tu  valor  se  irrite,  y  quieras 
Vengarlas  antes  de  oírlas. 
Estaba  anoche  gosando 

La  seguridad  tranquila 
Que  al  abrigo  de  tus  canoa 
Mis  años  me  prometían^ 
Cuando  aquellos  amboaadoa 
Traidores,  que  detennlnaai 
Que  lo  que  el  honor  defiendo. 
El  atrevimiento  rinda» 
Mo  robaron ;  bien  asi, 
C^mo  de  los  pechos  quita 
Carnicero  hambriento  lobo 
A  In  simple  corderilla. 
Aquel  capitán,  aquel 
Huésped  ingrato,  que  el  día 
Primero  introdi^  en  oaaa 
Tan  nunca  esperada  cisma 
De  traiciones  y  cautelas, 
De  pendencias  y  renciUaa, 
Fué  el  primero,  que  en 
Me  cogió,  mientras  le  hadan 
Espaldas  otros  traidores. 
Que  en  su  iiandera  militan. 
Aqueste  intrincado  oculto 
Monte,  que  está  á  la  salida 
Del  lugar,  fué  su  sagrado. 
¿Cuándo  de  la  tiranía 
No  son  sagrado  los  montes? 
Aquí  agena  de  mi  misma 
Dos  voces  me  miré,  cuando 
Aun  tu  voz«  qup  me  seguía. 
Me  dejó;  porque  ya  el  viento, 
A  quien  tus  acentos  flas. 
Con  la  distancia,  por  puntos 
Adelgazándose  iiía; 
De  suerte,  que  las  que 
Antes  razones  distintas. 


iorhada  ni. 
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»,8lM  roldo; 
Yienio  eipareldts, 
es,  slDO  eeM 
ftisas  noUelas  j 
que  oye  on  elaiin, 
del  86  retira, 
r  mucho  rato, 
o,  la  noticia. 
esj  en  mirando 
!  hay  que  le  siga, 
!  hay  que  me  ampare, 
1  la  luna  misma 
tre  pardas  sombras, 
ngativa, 

de  mi!)  prestada 
sol  partletpa, 
ay  de  mi  otra  Yei 
)  con  fementidas 
«ar  disculpa 
.  A  quién  no  admira 
stante  á  otro 
isa  caricia? 
I  hombre,  mal  haya 
lue  solicita 
mar  un  alma; 
erte,  pues  no  mira, 
•rias  de  amor 
9  en  que  consistan, 
igear  el  carifío 
Bura  que  estiman; 
pr  sin  el  alma 
ira  ofendida, 
una  muger 
ro  no  viva  \ 
,  qué  sentimientos, 
Je,  ya  de  altiva, 
*ero  en  vano; 
aquí  la  voimial) 
enmudexca  el  llanto!) 
p1  pecho  gimal) 
; lloren  los  ojos!) 
»rdezca  la  envidia!) 
te  el  aliento!) 
)  me  vista!)... 
I  voz  yerra, 
a  acción  se  en>Uea, 
I  cubro  el  rostro, 
lloro  ofendida, 
rzo  las  manos, 
ipo  de  ira : 
las  acciones ; 
voces  que  lo  digan, 
que  á  las  quejas 
s  repetidas, 
o  pedia  al  cielo 
>  justicia, 
,  y  con  el  alba, 
luz  por  guia, 
;Dtre  unas  ramas. 
«r  quien  seria. 


Y  veo  á  mi  hermano.  |  Ay  cielos! 
¿Cuándo,  cuándo  ( ¡  ah  suerte  impía! ) 
Llegaron  á  un  desdichado 

Los  favores  mas  aprisa? 
£i,  á  la  dudosa  luz, 
Que,  si  no  alumbra,  ilumina, 
Reconoce  el  daño,  antes 
Que  ninguno  se  le  diga ; 
Que  son  linces  los  pesares 
Que  penetran  con  la  vista. 
Sin  hablar  palabra,  saca 
El  acero,  que  aquel  día 
Le  ceñiste.  El  capitán. 
Que  el  tardo  socorro  mira 
En  mi  favor,  contra  el  suyo 
Saca  la  blanca  cuchilla. 
Cierra  el  uno  con  el  otro, 
Este  repara,  aquel  tira; 

Y  yo,  en  tanto  que  los  dos 
Generosamente  lidian. 
Viendo  temerosa  y  triste, 
Que  mi  hermano  no  sabia. 
Si  tenia  culpa,  ó  no. 

Por  no  aventurar  mi  vida 
En  la  disculpa,  la  espalda 
Vuelvo,  y  por  la  entretejida 
Maleza  del  monte  huyo; 
Pero  no  con  tanta  prisa, 
Que  no  hiciese  de  unas  ramas 
Intrincadas  zelosías; 
Porque  deseal>a,  señor, 
Saber  lo  mismo  que  huia. 
A  poco  rato  mi  liermano 
Dio  al  capitán  una  herida. 
Cayó;  quiso  asegundarle, 
Cuando  los  que  ya  venían 
Buscando  á  su  capitán. 
En  su  venganza  se  irritan. 
Quiere  defenderse;  pero 
Viendo  que  era  una  cuadrilla. 
Corre  veloz.  No  le  siguen, 
Porque  todos  determinan 
Mas  acudir  al  remedio, 
Que  á  la  venganza  que  incitan. 
En  brazos  al  capitán 
Volvieron  hacia  la  villa, 
Sin  mirar  en  su  delito; 
Que  en  las  penas  sucedidas 
Acudir  determinaron 
Primero  á  la  mas  precisa. 
Yo  pues,  que  atenta  miraba 
Eslalx)nadas  y  asidas 
Unas  ansias  de  otras  ansias, 
Ciega,  conftisa  y  corrida, 
Discurrí,  bajé,  corrí, 
Sin  luz,  sin  norte,  sin  gola. 
Monte,  llano  y  espesura. 
Hasta  que  á  tus  pies  rendida, 
Antes  que  me  des  la  nraerte, 
Te  he  contado  mis  desdlelias. 
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Ahora,  que  ya  las  sabes, 

Rigurosamente  anima 

Contra  mi  vida  el  acero, 

El  yalor  contra  mi  vida ; 

Que  ya  para  que  me  mates 

Aquestos  lazos  te  quitan 

Mis  manos;  alguno  dellos 

Mi  cuello  infelii  oprima.  {Desátale.) 

Tu  hija  soy,  sin  honra  estoy, 

Y  tú  Ubre;  solicita 

Con  mi  muerte  tu  alabania. 

Para  que  de  ti  se  diga, 

Que,  por  dar  vida  á  tu  honor, 

Diste  la  muerte  á  tu  h(ja.      (ArrodilloMe,) 

Cres,  Alíate.  Isabel,  del  sueb; 
No,  no  estés  mas  de  rodillas; 
Que  á  no  haber  estos  sucesos, 
Que  atormenten  y  que  aflú'an, 
Ociosas  fueran  las  penas, 
Sin  estimación  las  dichas. 
Para  los  hombres  se  hicieron, 

Y  es  menester  que  se  impriman 
Con  valor  dentro  del  pecho. 
Isabel,  vamos  aprisa; 

Demos  la  vuelta  á  mi  casa; 
Que  este  muchacho  peligra, 

Y  hemos  menester  hacer 
Diligencias  esquisitas, 
Por  saber  del,  y  ponerle 
En  salvo. 

Isab,    (Fortuna  mía,  ap. 

O  mucha  cordura,  ó  mucha 
Cautela  es  esta ! 

Cres.  i  Camina! — 

{Vive  Dios,  que  si  la  fuersa  ap. 

Y  necesidad  precisa 
De  curarse  hizo  volver 
Al  capitán  á  la  villa. 

Que  pienso  que  le  está  bien 
Morirse  de  aquella  herida, 
Por  escusarse  de  otra 

Y  otras  mil;  que  el  ansia  mia 
No  ha  de  parar,  hasta  darle 

La  muerte!  —  ¡Ea!  vamos,  hija ; 
A  nuestra  casa. 

Sale  el  Escribano. 

Escr.  ¡O  señor 

Pedro  Crespo !  ;  Dadme  albricias ! 

Cres.  ¿Albricias?  ¿De  qué,  escribano.» 

Escr.  El  concejo  aqueste  dia 
Os  ha  hecho  alcalde,  y  tenéis 
Para  estrena  de  justicia 
Dos  grandes  acciones  hoy. 
La  primera  es  la  venida 
Del  rey,  que  estará  hoy  aquí, 
O  mañana  en  todo  el  dia. 
Según  dicen ;  es  la  otra, 
Que  ahora  han  traído  á  la  villa 


De  secreto  unos  soldados 
A  curarse  con  gran  prisa 
A  aquel  capitán,  que  ayer 
Tuvo  aquí  so  commftía. 
El  no  dice  quien  le  hirió; 
Pero  si  esto  se  averigua. 
Será  una  gran  cansa. 

Cres.  lOefa», 

Cuando  vengarme  Imagina, 
Me  hace  dueño  de  mi  honor 
La  vara  de  la  Justicial 
¿Cómo  podré  delinquir 
Yo,  si  en  esta  hora  misma 
Me  ponen  á  mi  por  Joei, 
Para  que  otros  no  delincnaB? 
Pero  cosas  como  aquestas 
No  se  ven  con  tanta  i 
En  estremo  agradecido 
Estoy  á  quien  solicita 
Honrarme. 

Escr.     Vení  á  la  casa 
Del  concejo,  y  recibida 
La  posesión  de  la  vara, 
Haréis  en  la  causa  misma 
Averiguaciones. 

Cres.  Vamos.  — 

A  tu  casa  te  retira.  (i 

Isab.  ¡Duélase  el  cielo  de  mi!- 
Yo  he  de  acompañarte. 

Cres.  Hija, 

Ya  tenéis  el  padre  alcalde. 
El  os  guardará  Justicia. 

Salem  el  Capitán  cor  banda,  oom 
T  EL  Sabcento. 

Cap.  Pues  la  herida  no  era  nai 
¿Porqué  me  hicisteis  volTer 
Aquí  ? 

Sarg.  ¿Quién  pndo  saber 
Lo  que  era  antes  de  curada? 
Ya  la  cura  prevenida. 
Hemos  de  considerar. 
Que  no  es  bien  aventurar 
Hoy  la  vida  por  la  herida. 
¿No  fuera  mucho  peor 
Que  te  hubieras  desangrado  ? 

Cap.  Puesto  que  ya  estoy  cor» 
Detenernos  será  error. 
Vamonos,  antes  que  corra 
Voz  de  que  estamos  aquí. 
¿histan  ahí  los  otros? 

Sarg.  Si. 

Cnp.  Pues  la  fuga  nos  soeom 
Del  riesgo  destos  villanos; 
Que  si  se  lleva  á  saber 
Que  estoy  aquí,  habrá  de  ser 
Fuerza  apelar  á  las  manos. 


JORNADA  III. 


MI 


Sale  REBOLLEDO. 


Justicia  aquí  se  ha  entrado. 
ué  tiene  que  ver  conmigo 
Uñaría? 

Digo, 
hasta  aquí  ha  llegado, 
da  me  puede  á  mi  estar 
indo  á  saber, 
iqui.  y  no  temer 
[iel  lugar; 
ida  es  forzoso 
en  esta  tierra 
jo  de  guerra ; 
unque  el  lance  es  penoso, 
«guridad. 
duda  se  ha  querellado 

Eso  he  pensado. 

KTBO  PEDRO  CRESPO. 

das  las  puertas  tomad, 
alga  de  aqui 
ue  aqui  estuviere ; 
üírse  quisiere. 


DRO   CRESPO  CON   vara,    el 

9  T  LOS  MAS  QUE  POBOAN  CON  ÉL. 

,Pues  cómo  asi 

Mas  que  es  lo  que  veo  I 

ónio  no?  A  mi  parecer, 

ha  menester 
ía,  á  lo  que  creo. 

justicia,  cuando  vos 
á  lo  seáis, 
i  lo  miráis, 
nmigo. 

Por  Dioe, 

no  os  alteréis, 

una  diligencia 
I  vuestra  licencia, 
e  solo  08  quedéis 

>alios  de  aqui.  (A  los  soldados.) 
ilios  vosotros  también.  — 

{A  los  otros.) 
>Idado6  ten  {Al  escribano . } 

ido. 

Harélo  así. 
el  escribano  ^  los  labradores  y 
idos.) 

i  que  yo,  como  justicia, 
su  respeto, 
aros  á  oírme, 
esta  parte  d^o, 
I  boinbre  no  mas 


Deciros  mis  penas  quiero. 

{Arrima  la  vara*) 

Y  puesto  que  estamos  solos, 
Señor  don  Alvaro,  hablemos 
Mas  claramente  ios  dos, 

Sin  que  tantos  sentimientos. 
Como  han  estado  encerrados 
En  las  cárceles  del  pecho, 
Acierten  á  quebrantar 
Las  prisiones  del  silencio. 
Yo  soy  un  hombre  de  bien; 
Que  á  escoger  mi  nacimiento, 
No  dejara,  e«  Dios  testigo. 
Un  escrúpulo,  un  defecto 
En  mi,  que  suplir  pudiera 
La  ambición  de  mi  deseo. 
Siempre  acá  entre  mis  iguales 
Me  he  tratado  con  respeto; 
De  mí  hacen  estimación 
El  cabildo  y  el  cx>ncejo. 
Tengo  nmy  bastante  hacienda. 
Porque  no  hay,  gracias  al  cielo, 
Otro  labrador  mas  rico 
En  todos  aquestos  pueblos 
De  la  comarca.  Mi  hija 
Se  ha  criado,  á  lo  que  pienso, 
Con  la  mejor  opinión, 
Virtud  y  recogimiento 
Del  mundo ;  tai  madre  tuvo ; 
¡  Téngala  Dios  en  el  cielo  I 
Bien  pienso,  que  bastará. 
Señor,  para  abono  desto, 
El  ser  rico,  y  no  haber  quien 
Me  murmure  ser  modesto, 

Y  no  haber  quien  me  baldone; 

Y  mayormente  viviendo 
En  un  lugar  corto,  donde 
Otra  falta  no  tenemos 

Mas,  que  decir  unos  de  otros 
Las  faltas  y  loe  defectos; 

Y  pluguiera  á  Dios,  señor, 
Que  se  quedara  en  saberlos. 
Si  es  muy  hermosa  mi  h^a. 
Díganlo  vuestros  estremos, 
Aunque  pudiera,  al  decirlos. 
Con  mayores  sentimientos 
Llorar.  Señor,  ya  esto  toé 
Mi  desdicha.  No  apuremos 
Toda  la  ponzoña  al  vaso; 
Quédese  algo  al  sufrimiento. 
No  hemos  de  dejar,  señor. 
Salirse  con  todo  al  tiempo; 
Algo  hemos  de  hacer  nosotros 
Para  (>ncubrir  sus  defectos. 
Este  ya  veis  si  es  bien  grande ; 
Pues  aunque  encubrirle  quiero. 
No  puedo;  que  sabe  Dios, 

Que  á  poder  estar  secreto 

Y  sepultado  en  mí  mismo. 
No  viniera  á  lo  que  vengo ; 
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Sale  PEDRO  CRESPO  con  la  vaba. 

Cres,  iQaé  es  esto? 

Juan,  Es  satísfecer,  señor, 
Una  injuria,  y  es  vengar 
Una  ofensa,  y  castigar... 

Cres.  Basta,  basta;  que  es  error^ 
Que  os  atreváis  á  venir.... 

Juan.  ¿Qué  es  lo  que  mirando  estoy?  ap, 

Cres.  Delante  asi  de  mi  hoy, 
Acabando  ahora  de  herir 
En  el  monte  un  capitán. 

Juan.  Señor,  si  le  hice  esa  ofensa, 
Que  fué  en  honrada  defensa 
De  tu  honor. 

Cres.         ¡  Ea,  basta,  Juan !  — 
(Hola,  llevadle  también 
Pr«Bo! 

Salbn  Labradores. 

Juan,  ¿A.  tu  h^jo,  señor. 
Tratas  con  tanto  rigor? 

Cres.  Y  aun  á  mi  padre  también 
Con  tal  rigor  le  tratara.  — 
Aquesto  es  asegurar  ap. 

Su  vida,  y  han  de  pensar^ 
Que  es  la  Justicia  mas  rara 
Del  mundo. 

Juan.       Escucha  porque, 
Habiendo  un  traidor  herido, 
A  mi  hermana  he  pretendido 
Matar  también. 

Cres.  Ya  lo  sé ; 

Pero  no  basta  sabello 
Yo  como  yo ;  que  ha  de  ser 
Como  alcalde,  y  he  de  hacer 
Información  sobre  ello ; 
Y  hasta  que  conste,  qué  culpa 
Te  resulta  del  proceso, 
Tengo  de  tenerte  preso.  — 
Yo  le  hallaré  la  disculpa.  ap. 

Juan.  Nadie  entender  solicita 
Tu  fin,  pues  sin  honra  ya 
Prendes  á  quien  te  la  da. 
Guardando  á  quien  te  la  quita. 

{Uéüanle  preso.) 
Cres.  Isabel,  entra  á  Armar 
Esta  querella,  que  has  dado 
Contra  aquel  que  te  ha  injuriado. 
¡sab,  ¿Tú,  que  quisiste  ocultar 
La  ofensa  que  el  alma  llora, 
Asi  intentas  publicarla? 
Pues  no  consigues  vengarla, 
Consigue  el  callarla  ahora; 
Que  ya,  que  romo  quisiera. 
Me  quita  esta  obligación , 
Satisfacer  mi  opinión, 
Ha  de  ser  desta  manera.  (Vase.) 


Cres.  Inesj  pon  ahí  em 
Que  pues  por  bieo  no  ha 
Ver  el  caso  concluido. 
Querrá  por  mal. 


Demteo  don  LOPE. 

Lop.  i  Pánu  pan! 

Cres.  ¿Qué  es  aquesto?  iQoléB, 
Se  apea  en  mi  casa  aiá? 
i  Pero  quién  se  ha  entrado  aqd? 

Sale  DON  LOPE. 

Lop.  O  Pedro  Crespo,  yo  soy^ 
Que,  volviendo  á  este  lugar 
De  la  mitad  del  camino. 
Donde  me  trae,  Imagiiio, 
Un  grandísimo  pesar. 
No  era  bien  ir  á  apearme 
A  otra  parte,  siendo  tos 
Tan  mi  amigo. 

Cres.  {Guárdeos  Dios! 

Que  siempre  tratáis  de  tionrarme. 

Lop.  Vuestro  hijo  no  ha  pareddi 
PoralU. 

Cre«.    Presto  sabréis 
L.a  ocasión.  L*a  que  tenéis, 
Señor,  de  haberos  venido. 
Me  haced  merced  de  coatar; 
Que  venis  mortal ,  señor. 

Lop.  La  desvergúenia  es  mayiff. 
Que  se  puede  imaginar; 
Es  el  mayor  desatino. 
Que  hombre  ninguno  intento. 
Un  soldado  me  alcanaó, 

Y  me  dyo  en  el  camino,... 
Que  estoy  perdido,  os  confieso, 
De  cólera. 

Cres.      Proseguí. 
Lop.  Que  un  alcaldiUo  de  sqni 
Al  capitán  tiene  preso ; 

Y  vive  Dios,  no  he  sentido 
En  toda  aquesta  jomada 
Esta  pierna  escomulgada. 

Sino  es  hoy,  que  me  ha  impedido 
El  haber  antes  llegado 
Donde  el  c^istigo  le  dé. 
¡Vive  Jesu  Cristo,  que 
Al  grande  desvergoiiiado 
A  palof(  le  he  de  matar ! 

Cret.  Pues  habéis  Tenido  en  baiil 
Porque  pienso,  que  el  alcalde 
No  se  los  dejará  dar. 

Lop.  Pues  dárselos,  sin  que  dQC 
Dárselos. 

Cres.    Malo  lo  TOO; 
Ni  que  haya  en  el  mundo,  creo, 
Quien  tan  mal  os  aconseje. 
i  Sabéis  porqué  le  ¡iieadió  ? 
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as  sea  lo  que  ftiere , 
rte  espere 
lOiblen  sé  yo 
necesario. 

t>  debéis  de  alcanxar, 
eD  un  lagar 
ordinario. 

Tías,  que  un  TÜIanote? 
Manóte  será, 
jdo  da 

darle  garrote, 
alga  con  ello, 
aldrá  tal,  ¡par  Dios! 
ira  vos, 
uerels  vello, 
Ive  ó  no. 

•erca  vive  de  aquí, 
decirme  vení 
:alde. 

Yo. 
Dios,  que  lo  sospecho ! 
Dios,  como  08  lo  he  dicho! 
>eí»po,  lo  dicho  dicho, 
señor,  lo  hecho  hecho, 
el  preso  he  venido. 
Me  esceso. 

*o  acá  le  tengo  preso. 
í  ha  sucedido, 
airéis,  que  á  servir  pasa 
jujuex  yo? 
8al)eis,  que  me  robó 
ni  casa? 

aliéis,  que  mi  valor 
ausa  ha  sido? 
saiieis,  como  atrevido 
ion  te  mi  honor? 
aliéis,  cuanto  prefiere 
he  gobernado? 
iatieis,  que  le  he  rogado 
10  la  quiere? 

entráis,  es  bien  se  arguya, 
liccioii. 

me  entró  en  mi  opinión, 
iccion  suya, 
sabré  satisfacer, 
á  ia  paga. 

^  [M'dí  á  nadie,  que  haga 
puedo  hacer, 
he  de  I  lo  va  r  el  preso; 
lio  empeñado. 
*r  acá  he  sustanciado 

}w  es  proceso? 
pliegos  de  papel, 
mdo,  en  razón 
veriguacion 

ré  por  él 

o  embaraxo 


0p. 


Que  vals;  solo  se  repare. 

Que  hay  orden,  que  al  que  llegare 

Le  den  un  arcabuzazo. 

Lop.  Como  á  esas  balas  estoy 
Enseñado  yo  á  esperar.  — 
Mas  no  se  ha  de  aventurar 
Nada  en  esta  acción  de  hoy.  — 
i  Hola,  soldado  I 

Sale  un  Soldado. 


Id  volando, 

Y  á  todas  las  compañías 
Que  alojadas  estos  días 

Han  estado,  y  van  marchando, 
Decid,  que  bien  ordenadas 
Lleguen  aquí  en  escuadrones. 
Con  balas  en  los  cañones, 

Y  con  ias  cuerdas  caladas. 

Soid,  r.  No  fué  menester  llamar 
La  gente;  que  habiendo  oído 
Aquesto,  que  ha  sucedido. 
Se  han  entrado  en  el  lugar. 

Lop,  ¡  Pues  vive  Dios,  que  he  de  ver, 
Sí  me  dan  el  preso,  ó  no  I 

Cres,  i  Pues  vive  Dios,  que  antes  yo 
Haré  lo  que  se  ha  de  hacer!      (Éniratue,) 

Tocan  cajas,  t  dicen  dkntbo  DON  LOPE, 
EL  Escribano  t  PEDRO  CRESPO. 

Lop.  Esta  es  la  cárcel,  soldados, 
Adonde  esta  el  capitán. 
Si  no  os  le  dan,  al  momento 
Poned  fuego  y  la  abrasad, 

Y  si  se  pone  en  defensa 
KI  lugar,  todo  el  lugar. 

AVr.  Ya,  aunque  la  cárcel  enciendan. 
No  han  de  darle  libertad. 

Lop.  ¡Mueran  aquestos  villanos! 

Crex.  ¿Qué  mueran?  ¿Pues  qué?  ¿no 
hay  mas? 

Lop.  Socorro  les  ha  venido ; 
¡  Uomped  la  cárcel,  llegad, 
Uomped  la  puerta! 

Salen  los  Soldados,  t  DON  LOPE  poi 
UN  lado,  t  por  otro  el  Ret,  PEDRO 
CRESPO  T  acompañamiento. 

Rey.  ¿Qué  es  esto? 

¿Pues  desta  manera  estáis, 
Viniendo  yo? 

Lop.  Esta  es,  señor, 

La  mayor  temeridad 
De  un  villano,  que  vio  el  mundo ; 

Y  vive  Dios,  (|ue  á  no  entrar 
Kn  el  lugar  tan  aprisa. 
Señor,  vuestra  magestad. 

Que  halda  de  hallar  luminarias 


M» 


EL  ALQALDB  W  ZALAMEA. 


Puestas  por  todo  el  logar. 

Bey,  ¿Qoé  ha  soeaudo? 

Lop'  Ua  tlaaldt 

Ha  prendido  un  capUaOi 
Y  Tiniendo  yo  por  Á, 
No  le  quieren  entregar* 

ñey,  iQnlén  ea  el  akaUef 
rts,  yth 

Bey.  ¿Y  qué  disculpa  me  dais? 

Cres.  Este  proceso,  en  que  Uen 
ProlMdo  el  delito  está, 
Digno  de  muerte»  por  ser 
Una  doncella  robar, 
Forsaria  en  un  despoUada« 
Yno  quererse  casar 
Con  ella,  habiendk)  so  padre 
Rogádole  con  la  pai. 

Lop,  Este  es  el  akaldQi  y  es 
So  padre. 

Cres.     No  importa  en  tal 
Caso;  porque,  si  un  estrafio 
Se  finiera  á  querellar, 
4N0  habla  de  hacer  Justicia  t 
Si.  ¿Pues  qué  mas  se  me  da 
Hacer  por  mi  hUa  lo  mismo 
Que  hiciera  por  los  demás  P 
Poera  de  que,  como  he  preso 
Ün  hQo  mío,  es  verdad. 
Que  no  escuchara  á  mi  h(Ja, 
Pues  era  la  sangre  igual. 
Mírese,  si  está  bien  hecha 
La  causa;  miren,  si  hay 
Quien  diga,  que  yo  haya  hecho 
En  ella  alguna  inaldad. 
Si  he  inducido  algún  testigo. 
Si  está  escrito  algo  de  mas 
De  lo  que  he  dicho,  y  entonces 
Me  den  muerte. 

Bey.  Bien  está 

Sustanciado.  Pero  tos 
No  tenéis  autoridad 
De  ejecutar  la  sentencia. 
Que  toca  á  otro  tribunal. 
Allá  hay  Justicia,  y  así 
Remitid  el  preso. 

Cres.  Mal 

Podré,  señor,  remitirle; 
Porque,  como  por  acá 
No  hay  mas  que  sola  una  andieocia, 
Cualquier  sentencia  que  hay 
La  ejecuta  ella ;  y  asi. 
Esta  ejecutada  está. 

Rey.  ¿Qué  decis? 

Cres.  Si  no  creéis, 

Que  es  esto,  señor,  verdad, 
Volved  los  ojos,  y  vedlo. 
Aqueste  es  el  capitán. 


Apabigi  BáM> 

■•  Gámao. 

Bey.  jPoee  eémo  uL  m 

Cres.  Voe  habéis 
Bien  dada  aquesta  ssatfMMlf 
Luego  eato  00  está 

Bey.  ¿Et  conato  no  ■ 
La  sentencia  eJecotarP 

Cres.  Toda  la  Justicia  _ 
Es  solo  un  cuerpo  no  masi 
Si  este  tiene  muchas  omm 
Decid,  ¿qué  mas  se  mt  da 
Matar  con  aquesta  00  hoo-. 
Que  esotra  habla  de  matarP 
j  Y  qué  importa  errar  lo  n 
Quien  ha  acertado  lo  muf 

Ifey .  Pues  ya  que  aqoaste  «  «ff 
4  Porqué,  como  á  capitán 

Y  caballero,  no  bieiileis 
DegollarleP 

Cres.      ¿Eso  dodeUr 
Sehor,  como  los  hidalgos 
Viven  tan  bien  por  acá. 
El  verdugo  que  tenemos 
No  ha  aprendido  á  d^ollar; 

Y  esa  es  querella  del  muertí, 
Que  toca  á  so  autoridad, 

Y  hasta  que  él  mismo  se 
No  les  toca  á  los  demás. 

Bey.  Don  Lope,  aquesto  ya«lisk 
Bien  dada  U  muerte  astái 
Que  errar  lo  meóos,  no  ImforH, 
Si  acertó  lo  principal. 
Aquí  no  quede  soldado 
Alguno,  y  haced  m«H»|»^f 
Con  brevedad,  que  ma  Importa 
Llegar  presto  á  Portugal.  ^ 
Vos,  por  alcalde  perpetuo         [i  A 
De  aquesta  villa  os  qusdad. 

Cres.  Solo  vos  á  la  Jostida 
Tanto  supierais  honrar. 
{Vase  el  rey  con  ei 

Lop.  Agradeced  al  bus 
Que  llegó  su  mageatad. 

Cres,  Par  Dios,  aunque  no  Dcgin, 
No  tenia  remedio  ya. 

Lop.  ¿  No  fuera  m^or  hayanse, 
Dando  el  preso,  y  remediar 
El  honor  de  vuestra  h||aF 

Cres.  En  un  convento  entrará, 
Que  ha  elegido,  y  tiene  esposo, 
Que  no  mira  en  calidad. 

Lop.  Pues  dadme  los  demai  f^ 

Cres.  Al  momento  los  sacad. 


Salen  topos. 
Lop,  Vuestro  hijo  flüts; 
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soldido  ya, 
qofídu  preso. 

QniM 
señor,  castigar 
o  que  tuvo 

su  capitán; 

le  es  verdad  que  m  honor 
Mido  ohUgar» 
toan  podltra. 
1ro  Crespo,  bito  está. 

Yt  A  esU  aquí. 


Sale  JUAN. 


Jtum.  Las  plantas,  sefior«  ne  dad; 
Que  á  ser  vuestro  esclavo  Iré. 

Reb.  Yo  no  pienso  ya  cantar 
En  mi  vida. 

Chis.       Pues  yo  si. 
Cuantas  veoes  á  mirar 
Uesoe  el  pasado  Instromanto. 

Crsf .  Con  que  fin  el  antor  da 
A  esta  historia  verdadera. 
Sos  delbetos  perdonad. 


EL  JOSEF  DE  LAS  MÜGERES. 


Esta  comedia  y  la  titulada  el  Mágico  prodigioso  aon  en  noeatio  < 
DM^jores  del  géDero  fllosófloo  proftando  que  escribió  Calderón.  Ya  honoa  Tiste  < 
vocion  de  la  Crus  un  decliado  de  las  comedias  que  hemos  llamado  reiigiom 
es  de  las  /llosóficas.  La  diferencia  que  vemos  entre  unas  y  otras  es  que  eo 
campea  la  fe  cristiana  como  un  principio  ya  establecido,  como  un  dato  sobre  < 
ftmda  la  acción,  y  en  estas  es  un  resultado  conseguido  por  la  saMa  oomblnsi 
acdon  misma.  En  las  primeras  se  ve  el  creyente  puro,  en  estas  el  que  cm 
cuenta  á  si  mismo  de  las  razones  porqué  cree;  las  primeras  hablan  mas  ai  co 
segundas  hablan  mas  á  la  inteligencia;  en  las  primeras  en  fin  se  Te  d  poeta  id 
las  segundas  el  poeta  filósofo. 

Sena  ageno  cíe  nuestro  propósito  recordar  prolijamente  con  este  motivo,  1 
de  las  controversias  entre  los  doctores  de  teoloaia  v  de  üiosofia,  lucha  existente 
en  el  siglo  Xill,  enconada  lastimosamente  en  el  xVllI,  y  terminada  en  nuestra 
la  unión  intima  de  la  raion  y  la  fe. 

Calderón,  como  todos  los  grandes  genios,  llevaba  á  sus  contemporáneos  do 
delantera;  todo  lo  que  en  el  dia  se  sabe  de  la  ciencia  moral,  lo  sabia  él  ó  lo p 
lo  menos.  Sus  obras  lo  demuestran  con  testimonios  irrecusables.  Y  en  efecto, 
tado  obtenido  ñor  la  filosofía  moderna,  esa  demostración,  permítasenos  dedj 
las  verdades  reAgiosas  fundada  en  argumentos  sacados  de  la  raion  natural  y  é 
cia  adquirida,  que  es  el  gran  triunfo  de  los  filósofos  de  este  si^lo,  ae  halla  ei 
en  embrión  sí  se  quiere,  pero  tan  evidente,  oue  es  imposible  dcyar  de  reconoo 
tencia,  en  el  Mágico  prodigioso,  en  el  José f  de  las  mugeres  y  en  los  autos  saer 
de  Calderón. 

A  cada  paso  se  ve  comprobada  esta  verdad  en  nuestro  admirable  poeta : 

Ekno.  ¿Cómo,  prodigio  divino,  Gom  en  elli  no  m  lae 

Te  va  en  nuestra  religión?  Que  puesta  en  rason  no  esté. 

Euge»Ui.  Suavea  sus  preceptos  son ;  EUno.  £s  juata  en  todo. 

Bien  muestran  que  su  ley  vino  Eugmié.  { Es  iMDdHi 

De  mano  de  Dios  escrita ; 

I  Qué  sublimes  palabras!  ¡qué  fe  tan  acendrada  respira  en  la  esclamadoo  é 
¡que  convicción  tan  razonada  y  profunda  en  la  observación  de  Eleno! 

Y  luego,  cuando  después  de  recapitular  los  mandamientos  de  la  ley,  oonduj 
diciendo  : 

T  en  efecto  La  misma  raion  de  estado 

Tales  todos  ellos  son  Guando  no  la  reUgion. 

Que  pudo  habérnoslos  dado 

¿qué  hace  sino  adivinar  lo  que  dos  siglos  después  hablan  de  decir  plenamenl 
cidos,  los  mas  sabios  filósofos? 

Por  eso  es  tan  fundada  la  admiración  de  Schlegel  á  nuestro  divino  poeta, 
coloca  aquel  sabio  crítico  al  frente  de  los  poetas  dramáticos  cristianoa  en  mm 
lontananza  como  un  modelo  inimitable. 


PERSONAS. 

ALÜEUO,  galán.  JULIA,        {      .   , 

CESARINO,  príncipe.  FLORA,       f  ^"*^M- 

FILIPO.  El  DEMONIO. 

SERGIO,  su  hijo.  Criados. 

ELENO,  viejo.  Soldados. 

CAPRICHO,  criado,  gracioso.  Músicos. 

EUGENIA,  dama,  hija  de  Filipo.  AcompaSaiiiento. 
MELANCIA,  dama. 


JOUNAÜA  J. 


369 


JORNADA  I. 


A  COItTIÜA,  T  DP.SCUBRKf(K  £U- 
ISCHIBIENDO  SOBRE  UN  BLFETE, 
lA   DF.    HABER  E5CM1BAMÍA,  LUCES 


itV  e.ft  idolum  in  mundo, 

est  DeuAy  nisi  unus. 
mi  vanidad, 
lo$  hombres  son, 
)'  letras,  dueños 
y  del  valor, 
puesto  en  aquesta 
litigación 
entender,  cuanto 
mas  superior 
;er,  el  día 
da  á  la  lección 
B,  mejor  que  ellos 
urre  veloz! 

( Vuefve  d  escribir,  y  déjalo.) 
diffo  otra  ves, 
presunción 
icitado 
'  su  rigor 
I  libertad! 
o  mas  vana  estoy 
tejandría 
regla  escepcion, 
edra  en  ella 
,  un  error 
á,  acaso,  vuelve 
mi  ambición, 
>me  la  rueda, 
mo  el  pavón, 

es  flor  de  pluma, 
es  pluma,  ni  es  flor. 

(Escribe  otra  vez.) 
vuelvo  á  decir, 
liese  sillo  yo 
huliiese  sido 
liernador 
ia!  supuesto 
o  procedió, 
erio,  la  causa 
tra  confusión; 
no  vino  edicto 
»fnp»'rador, 
iiisun  cristiano 
a  |)oblacion 
de  las  gentes, 
al  horror 
tes  á  vivir 
,  pues  lo  son, 
s  qu'*  dejaron. 


Y  mi  padre  les  quitó. 
Para  entregarlos  al  ftiego. 
Reservé  este,  cuyo  autor, 

Que  aun  no  le  nombra,  absoluta 
Sil  nta  esta  proposición. 

(Ue.)  Nihii  est  idolum  in  mundo^ 
Quia  nuUus  est  Deus,  nisi  unus. 
Nada  dice,  que  en  el  mundo 
Los  ídolos  nuestros  son, 
Porque  no  hay  en  cielo  y  tierra 
Mas  dioses,  que  solo  un  Dios. 
¿  Pues  cómo,  cielos,  pues  cómo 
Niega  esta  nueva  opinión 
A  Júpiter,  á  Saturno, 
A  Marte,  á  Venus  y  al  Sol? 

Y  daiio  caso  que  hubiera 
Uno  á  todos  superior, 
¿Cómo  era  posible  estar 
Ignorado?  hsta  razón 

A  su  ignorancia  concluya  : 

O  hay  tan  gran  deidad,  ó  no  ¡ 

Si  ia  hay,  ¿cómo  no  hay  noticia? 

Si  no  la  hay,  ¿cómo  hay  cuestión? 

Por  entrambas  partes  corre 

El  silogismo ;  y  aunque  hoy 

Pueda  mi  ingenio  atreverse 

A  hallarle  la  solución, 

No  la  he  de  fiar  de  mi.  {Arroja  ia  pluma,) 

¿k  quién  pues  de  mi  temor 

Podré  consu.tar  ia  duda? 

¿Quién  de  tanta  confesión, 

Si  es  que  la  hay,  en  nombre  suyo. 

Sabrá  respondeime? 

Bajan  or  lo  mas  alto  dos  sillas,  qob 
tohem  las  cabect  ras  del  rufcte ;  bm  la 
una  ha  de  venir  sentad<i  el  demonio, 
t  kn  la  otra  eleno,  tiejí»  yenerablb, 
vestido  de  carmelita  dbécallo ;  illa 
quiere  huir,  t  ellos  la  dbtismbii. 

Los  dos.  Yo. 

Eug.  i  Válgame  el  cielo!  ¿Qué  miro? 
Sin  duda  que  la  aprehensión 
Del  aire,  con  quien  hablaba. 
Ha  formado  cuerpo  y  voz. 

Elen.  No  temas,  bello  prodigio. 

Dcm,  No  huyas,  bella  admiración. 

Eug,  ¿Cómo  puedo  no  temer, 
Ni  cómo  huir  puedo,  si  estoy 
De  los  dos  tan  asombrada. 
Como  presa  de  los  dos? 
Siem'o  así,  que  á  vuestro  tacto 
Volcan  es  el  co  azon. 
Pues  tú  le  cubres  de  hielo,         {A  Eleno,) 

Y  tú  le  enciendes  de  anior.    {Al  Demonio,) 
Elen.  Siéntate,  y  temor  no  tenga». 
Dent,  Sosiégale,  y  ten  valor. 

Eug.  Segunda  vez  la  respuesta 
Misma,  que  os  he  dado,  os  doy. 
24 
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¿Cómo  puedo,  cómo  pued^ 

Hasta  qu(*  sepa  quien  tolt, 

Como  habéis  entrado  aqui, 

Y  como  á  una  mUoia  aócion 

Venia  los  dos  tan  opueetof, 

Que  traéis  entre  los  dos 

Noche  y  dia,  siendo  tú  {A  Ekno,) 

La  sombra,  y  tú  el  resplaii4ep9 

{Ai  BemoH»,) 

Elen.  Bellisiraa  Eugenia,  doeta 
Sibila  de  Egipto,  yo 
Desos  míseros  cristianos, 
A  quien  persigue  el  renoor 
De  Pilipo,  padre  tuyo^^ 
El  mas  infelice  soy ; 
Si  bien  mi  estndo  entre  ellos 
Me  da  mas  estimarioa. 
Que  yo  merezco,  por  ser 
Eliota^  religión 
A  quien  el  profeta  Ellas 
Nombre  en  el  Caniielo  dió; 
El  mió  es  Eleno,  y  es 
El  sacerdocio  mi  honor. 
Puesto  en  oración  estaba. 
Cuando  tuve  inspiraclop 
De  tus  dudas ;  y  porque 
No  se  resuelva  tu  error 
En  decir,  que  IMoe,  de  quien 
Faltan  noticias,  no  es  Dios, 
En  nombre  suyo  he  venido, 
Cortando  el  aire  velos, 
A  darte  nothsias  del. 

Dem,  Yo,  brllo  sabio  Uason, 
No  solamente  de  Kgipto, 
Mas  de  todo  el  oi  lie  soy 
De  mas  alta  ge rarquía 
Espíritu  superior. 
Ne  de  los  nfiontes,  adonde 
Igual  al  bruto  velos 
Vive  el  eristiano,  he  venido ; 
De  mas  ilustro  región 
Desciendo ;  pues  ^odo  el  coro 
De  los  dlo.^es  me  envió 
A  desengañarte  tiesa 
Errada  (¡Jira  opinión, 
Como  ministro,  que  sabe 
Dar  á  sus  estatuas  voz. 

Eien,  Ya  estás  conocido.  Y  tú. 
Si  se  resuelve  á  cuestión 
La  verdad  desta  verdad. 
Verás,  si  es  deidad,  ó  no. 

Eug.  Ya  que  de  aquel  primer  sn^to 
Cobrando  el  aliento  voy, 
Tocar  la  esperiencia  quiero 
De  una  y  otra  admiración. 
¿Qué  autor  es  aqueste? 

Los  dos.  Pablo. 

Eug.  Pues  ya  sabido  el  autor, 
Vamos  á  que  aquí,  segan 
Entiendo  la  letra  yo, 


A  los  de  Corinto  escribe, 
Que  adoren  un  tú]fi,  Uffm, 
Porque  todos  los  densas 
Mentidos  ídolos  son : 
i  Puede  esto  ser  verdad? 

Eíen.  Sí. 

Eug.  ¿Luego  im  Dk»  iMy  sili 

Dem, 
Que  Júpiter  en  el  clelo^ 
En  el  abismo  Piuton, 
Neptuno  en  el  mar.  Saturno 
En  la  tierra,  en  la  rsgk» 
Del  aire  Juno,  en  el  fuego 
Apolo,  en  el  negro  hoirov 
De  las  sombras  Proserplna, 
Marte  en  el  supremo  liooor 
De  las  armas,  y  Mereoiio 
De  las  letras,  divlaloo 
Hicieron  del  universo, 

Y  á  cada  uno  se  lo  di^ 

La  parte,  en  que  á  aa  étkáaá 
Tocaba  la  protección. 

Eien.  i  Cómo  pudiera  en  el  til 
En  la  tierra  ni  eo  el  etil. 
En  el  mar  ni  en  el  ahieaio 
Halier  igual  duración. 
Si  de  muchas  voluotadeo 
Se  compusiera  su  uiiioat 
¿.Mayormente  siendo  Indigoas 
Kntre  sí,  como  lo  son. 
Pues  Júpiter  tintes  veoee 
En  bruto  se  trasfiarniéi. 
Venus,  pública  ramera. 
Delitos  hiio  de  amor, 
Adúltei-o  siendo  Marte, 
Siendo  Mercurio  ladro». 
Saturno  voras,  Neptuea 
Vario,  homicida  Plutoa 

Y  Apolo  lascivo?  ¿puee 
Hay  razón  contra  rasca» 
De  que  ser  Dios  y  peciÜAle 
Implique  contradiccioaf 

Detn.  Esas  son  fábulas  viles, 
Que  el  ocio  infame  iaventé. 

Ef>n   ¿Cómo  lo  niegas,  si  té 
Lo  sabes  mucho  m^or, 
i>ues  ya  viste  de  mas  oeroe 
Aquel  eterno  esplendor, 
Gcrogliílco  perfecto, 
En  quien  el  Padre  ostentó 
El  poder,  la  ciencia  el  Hyo 

{TiemUmei^ 

Y  el  Espíritu  el  amor. 
Siendo  en  sus  personas  tres, 

Y  siendo  en  su  esencia  un  Düost 
Dem.  Yo,  cuando,  sí... 

Elen.  ¿Ya  es* 

Eug.  Suspende,  anciano,  la  se 

Que,  antes  que  de  tu  ai^guoMito 

Llegues  á  la  ronrlnsfon 
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o, 

e  trec«d» 

or 

do  á  ti, 

y.  {Ai  Denumio.) 

no  dices, 

le  argüyó 
no  tabea 
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luiero  quitar 
on 

que  ea 

0  yo. 
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i  que  9oy, 
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le  hoy 
de  que 
i  son. 

!>ro  que  de  mí 
ision 
imente. 
tu  adoración, 
ion  (leja,  y  husca 
)  Dios, 
verdadero  ea  Cristo? 

1  su  nombre  voy. 

rfo»,  y  ella  se  levanta  ^ 

o  €i   bufete.) 

upda,  escucha,  eapera! 

JPO  T  SERGIO. 

es  aquella  vei. 
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\  8ERGI0,  iULU, 
OTEOa»  Con  maceaa. 

¿Qué  b?i  sido  eslo? 
decirlo  yo, 
ecirio, 
estoy. 
s  sombras 
sefiur? 

bras?  ¿Pues  qué  se  hl- 
i>as  á  (los  ?  [cieroo 

líos  no  eo  vano 
tision 
d  juicio, 
late  el  temor; 
iluininar 
pación 
ue  que 
lor 

idermc 
le  estoy. 

(Hacen  burla  iodos,) 
s? 
Sí. 


S^rg.  ¡gaUa,eal!al 

Ne  dea  crédito  á  Ilusión 
Tan  imposible. 

Eug.  ¿  Imposible, 

Habiéndolos  visto  yo? 

Fíl.  ¡Qué  lástima! 

Serg.  ¡Qué  daidlchal 

Jul.  I  Qué  pena ! 

Capr.  ¡Qué  comp<|gion! 

Eug.  Pues  que  no  quieren  croerm^t 
O  tú,  ardiente  cxh  laciou, 
O  tú,  exhalación  caduca, 
Volved,  volved  por  mi  tionor, 

FU.  Ella  está  loca. 

Serg.  T^  tienes 

La  culpa. 

Capr,    Tiene  raion. 
Que  le  sobra.  ¿Para  qué 
Es  bueno,  que  sea,  señor, 
Catedrática  uua  dama? 
Cosiera,  cuerpo  de  Dios, 
O  hilara,  que  una  muger 
No  ha  menester,  que  es  error, 
Mas  filoso  rías  que  rueca  j 
Almohadilla  ó  bastidor, 
Vengan  libros,  vuelvan  libros, 
Sin  mirar,  que  aun  las  que  son 
Bobas,  saben  mas  que  el  djablo, 

FU.  Sosiega,  h^a,  y  el  <K>ll»r 
Restituye  á  tus  mejillas. 

Serg.  No  haga  caso  uoa  fprebeqsion 
Tan  vana. 

Evg.       ¿En  (in  no  queréis 
Darme  eré  .ito  los  dos? 
Pues  yo  haré,  que  me  creáis. 
Cuan  JO  de  aquesta  pasión 
Llevada,  siga  de  aquellas 
Sombras  la  huella  vetos. 
Hasta  que  averigüe  cual 
Me  dice  verdad  ó  no.  (!%##.) 

FU.  No  la  dejéis  sola ;  id 
Tras  ella;  que  no  hay  valor 
En  mí  para  ver  sus  ansias. 

Serg,  A  mí  también  me  falté. 

FU.  i  No  la  sigues  tú,  Capricho  ? 

Capr.  Claro  está,  que,  si  lo  soy. 
Habré  de  seguir  locuras; 

Y  mas  siendo  la  mejor 
De  los  caprichos  seguir 

Las  que  loquitiermoaas  muí.  (F««t.) 

FU.  ¡  Ay  infeliz  de  nú,  ováolts 

Veces  mi  vida  temió 

Aquesta  desdicha  I 
Serg.  Mal 

Lo  dice  la  permisión 

Que  para  su  estudio  has  da49* 
FU.  Ahora  conozco  mí  error ; 

Y  aquestos  lihros,  que  h  n  aiiío 
La  causa,...  ¡Válgame  ttioal 
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8er$,  iQué  luw  visto  en  eUos,  que  asi 

{Ap.  i&»  dos.] 
Te  bu  turbado? 

FU.  Otra  mayor 

Deadleha.  Los  fundaiueotos 
Estas  epístolas  son 
De  la  ley  de  los  cristianos. 
Ellof,  vengando  el  rigor 
Goo  que  los  persigo,  han  sido 
Deete  delirio  ocasión , 
Validos  de  sus  encantos. 

{Toma  utta  hoja  y  dettpide  lof  criadoi.) 

8erg,  Idos  de  aqui.  —  Al  vivo  anlor 
Desta  llama  se  consuma 
La  sacrilega  traición 
De  sus  intentos. 

FU.  Bien  dices; 

Luego  á  vista  de  los  dos 
8a  abrase,  i  Valedme,  cielos ; 
(Al  Me  á  quemar^  tmeia  de  la  mano  al 

«no  el  lAro  y  al  otro  el  hacha,  y  al 

mnemo  tiempo  suenan  cajas.) 

8ery.  ¡Qué  asombro!  Y  el  ronco  son 
De  cajas  y  de  trompetas 
Aumenta  la  turbación 
Ed  que  estábamos. 

Fil,  Ve,  Sergio, 

A  ver,  quien  eon  d  albor 
Primero  marchando  viene. 

Salí  AURELIO  con  iastor. 

Awr.  Dame  tus  plantas,  seftor. 

FU.  Disimula;  y  nadie  entienda 

{Ap.  los  dos.) 
Lo  que  ba  pasado  á  los  dos. 

Serg.  Por  eso,  y  ver  á  mi  bermana, 
Será  ausentarme  nicijor.  — 
No  es,  sino  por  no  mirar  ap. 

De  mis  xelos  la  ocasión.  (Vase.) 

FU.  Seas,  Aurelio,  bien  venido. 

Aw.  Ya  queda  en  c>Jecucion 
Pnesto  cuanto  me  mandaste. 
Un  solo  cristiano  no 
Hallarás  en  cuantos  pueblos 
Tiene  k  jurisdicciun 
De  la  gran  Alc^jandría, 
De  que  eres  gobernador. 
A  los  montes  desterrados 
Salieron,  donde  el  horror 
De  sus  asperezas  sea 
Vivo  sepulcro  desde  boy 
De  sus  vidas. 

FU.  Mucho  estimo 

Tn  cuidado  y  tu  atención; 
Y  si  no  te  lo  agradexco 
Con  igual  demostración, 
Digna  de  tu  celo,  es, 
Pwqoe  Uegas  á  ocasión. 


Que,  á  nn  aentlmlcota 
Muriendo  de  pena  roj. 

Aur.  ¿Qoé  caw 
A  Fiilpo,  cielo  Jnato, 
A  que  nueva  de  tal 
Escuche  con  tal  pesar  P 
De  otra  suerte  reelhidn 
Crei,  que  de  sua  brana 
Oyendo  cnanto  mi  lera 
Saha  el  nomlire  ha 
De  hM  cristianos,  á 
Attorrece.  iMas  ay  déte! 
iSi  son  por  ventura  mékmt 
Que  esto  acredita  también. 
Que,  siendo  Sergio  mi  aml9 
Se  fué,  sin  hablarme.  |  Ah  I 
Alguien,  sin  duda,  á  te  dot 
Les  ha  puesto  mal  conml§o, 
Dicienüole,  que  yo  ha  anuHk 
A  Eugenia;  y  si  alguno  ha 
Aqueste  criado  ha  sido. 
Que  es  de  quien  yo  me  ha  fiada. 

Sáu  GAPiUGBO. 

Capr.  Apenas  siqw,  , 

Venido,  cuando  á  amilaFnia 
Llego  á  tus  ptantas. 

De  otra  suerte  no  podías 
Lo  que  te  estimo,  si  hta 
Llegas,  Capricho,  á  ocasión. 
Que  tétá  lleno  el  ooraaon 
De  sentimlentoa. 

Vapr.  ¿Da  quién? 

Aar.  No  sé.  Mas  Pllipo  aqoi 
Y  Sergio  me  recibieron 
De  suerte,  que  á  eutoidar  dkne. 
Que  f«tán  quejosos  da  mí. 
Sin  duda,  que  de  mi  amor 
Aigo  han  sai4do. 

Capr.  No  ea 

Aquesa  la  causa. 

Aur  ¿Pues 

Cuál  puedo  serlo? 

Capr.  El  dolor 

De  un  accidente,  que  aqui 
Con  ílero  mortal  esceao 
A  Eugenia  dio. 

Aur.  Peor  es  eso. 

¿Accidente  á  Eugenia? 

Capr.  Si, 

Aur.  ¿Cuál  pudo  á  tanta  bem 
Atreverse?  (Ay  suerte  airada! 

Capr.  No  te  aflijas ;  que  no  ei 
Pues  no  es  mas,  que  una  loeuia 
De  buen  gusto.  Da  en  dedr, 
Que  los  oioees  superiores 
La  envían  embajadores. 
Mas  ya  vuelu  á  radoefr. 
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ilusión 
icolías, 
estos  días. 

sra  ( ;  ay  de  mí ! )  ocasión 
I  y  vella? 

ahora  en  su  cuarto  está, 
saldrá 

Btancia  bella 
que  en  él 
ívenida 
cilla, 

ace  á  aquel 
or, 

Alejandría 
la  impía 
gor; 
capaz 
o  jerra, 
lena  guerra, 
mala  paz. 
»toA  dias, 
ibleza , 
¡lleza , 
•esias 
()  así 

que  ha  convidado, 
¡(lado, 
lado? 

Ya  que  á  tí 
►dre  bien 
ia  bella 
arla  y  vella 
i. 

¿  Quién 
ue  yo  á  Melancía 
(  amé, 
genia  olvidé, 
tanria 

Dsura  á  hermosura, 
ne  dado , 
mfado 

ña  locura! 
;ho? 

Ella  pudiera 
'  aquí. 

.ANCIA  T  FLOKA. 

relio,  Flora? 

Sí. 
ablarle  quUiera. 
ido. 
•s  volvéis.* 

Por  no  \i*ro< ; 
ar,  haberos 
itrado. 

¡uta  ver  espera 
«ar  ve, 


Mel.  i  Bien  á  fe, 

Si  vuestra  voz  me  pidiera 
Zelos  ahora! 

Aur.  No  seria 

Gran  novedad. 

Mfi,  Es  verdad ; 

No  fuera  gran  novedad, 
Mas  fuera  gran  bobería  ; 
No  tanto  porque  de  mí 
Ya  tenerlos  no  podéis, 
Cuanto  por  lo  mal  que  haréis 
En  malograrlos  aquí. 
Habiéndolos  menester 
Para  otra  parte.  Mas  esto 
No  es  del  propósito ;  y  puesto 
Que  yo  no  tengo  de  hacer 
Duelo  con  estilos  necios. 
De  términos  poco  sabios, 
Ni  han  de  ser  vuestros  agravios 
Venganza  de  mis  desprecios. 
Quedad  con  Dios. 

Aur.  Esperad ; 

Que,  aunque  en  la  muger  zeiosa 
Siempre  ha  estado  sospechosa 
A  dos  luces  la  verdad. 
Que  me  habléis  mas  claro  intento. 

Mel.  ¿Esto  no  habéis  entendido? 

Aur.  No. 

Mel.        Pues  va  en  otro  sen!  ido, 
Que  es  metáfora  de  cuento. 
Muy  flno  un  galán  servía 
A  una  dama,  en  cuyo  amor 
Ver  mereció  alguu  favor; 
Mas  viniendo  á  Alejandría 
Otra  hermosura,  rendido 
A  su  vilísimo  encanto. 
Se  mudó.  Mas  no  me  espanto; 
Estaba  favorecido. 
No  sé  en  este  nuevo  amor. 
Que  tal  su  fortuna  fué ; 
Porque  solamente  sé. 
Que  cierto  competidor 
En  su  ausencia  ha  merecido, 
Que  ella  trate  de  alegrarle. 
Divertirle  y  festejarle. 
¿Habeislo  ahora  entendido? 

Aur.  Sí ;  mas  ha  sido  el  intento 
Vuestro,  y  tan  villano  es. 

Mel.  Eso  no  entiendo  yo. 

Aur.  Pues 

Va  en  metáfora  de  cuento. 
Cierta  dama,  persuadida 
A  que  un  galán,  que  la  amaba. 
Otra  hermosura  miraba, 
Tanto  de  quien  es  se  olvida, 
Que  admite  segundo  amor. 
Sin  ver  cuan  viles  desvelos 
Son,  vengar  ágenos  zelos 
A  costa  de  propio  honor. 
Pues  en  quien  la  calidt<t 
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Con  la  bermosara  se  IgttUa, 
El  primero  amor  es  ijaU, 
Y  Á  eegundo  liviandad. 
No  fé,  que  favorecido 
El  nuevo  galán  esté; 
Porque  solamente  sé, 
Que  en  su  casa  ha  Introdwido 
Featines,  que  ella  no  Ignora 
Por  quien  son,  y  se  dlMUIpi, 
Eeliándola  á  otra  la  catfá. 
«'Babeísk)  entendido  ahorilP 

Capr.  No  está  muy 
Uno  ni  otro. 

Mei.  Bien  qoMeta 

Besponderos,  it  no  viera, 
Cnanto  es  aquí  sospechoso 
Hablar  mas  tiempo  loa  ddl. 
▲  la  academia  id. 

Aur,  Si  hané. 

jr«/.  Pues  allá  responéeM. 

Aw.  Yo  también. 

jr«/.  K  Dios. 

[VkuBBlt*yFÍ€fm.) 

Aur,  A  Wos. 

Capr,  {Pardies!  quM  te  hnUere  oMo 
Pedir  tan  fondados  celos. 
Creyera,  viven  los  cleloe, 
Que  es  verdad  que  lo  has  sentido. 

Aur.  ¿Pues  quién  te  ha  dicho  que  VMP 

Capr,  Tú  mismo :  puea  tú  me  has  dicho, 
Que  amas  á  Eugenia. 

Aur,  \ky  Capricho  1 

Cttpr.  ¿Cuál  lo  es  de  kM  dos,  tú  ó  yoT 

Aur.  Que,  aunque  un  amor  á  otro  amor 
Cubrió  de  sombras  y  hielos. 
Han  avivado  estos  lelos 
Cenlsas  de  aquel  anlor. 

Capr,  ¿Según  eso,  no  has  sentido 
Los  selos  de  Eugenia? 

Aur.  ¿Quién 

Te  lo  ha  dicho,  si  UmWen 
Me  ves  perdiendo  el  seiitidoP 

Capr.  ¿Por  dos  á  un  tiempo? 

Aur,  H  fueran 

Dos  gustos,  dudaras  bien ; 
Pero  dos  pesares,  ¿quién 
Duda,  que  caber  pudieran 
En  un  pecho?  En  fin  yo  mnero 
De  ambos  felos,  es  preciso 
De  la  una,  porque  me  quiso, 
De  la  otra,  porque  la  quiero. 
Todo  lo  siento ;  que  todo 
Es  á  mis  penas  común. 

Cayr.  {Gracias  á  Dios,  qhe  hallé  nn 
Enamorado  á  mi  modo! 
Tener  dos,  es  linda  gala. 
¿Lo  que  hace,  no  me  diría. 
Quien  tiene  una  sola,  el  dia 
Qna  la  envía  noramala? 

Jtir.  ¿Poiqué  tú  né  ÍM  dilMa 


Esta  novedad  que  Hé  MUilt 

Capr.  Porque  do  la  f 

Aur.  ¡Qué  da  eBstspMMaist 
tOhsitú  hiciera»  por  nf 
Unaflneía! 

Cápr.      iQúé  asT 

Aur.  La  puerta  ahrlrMI  &tftlk 
Del  Jardín. 

Capr.    ¿Yo? Pero  un 
Yiene  Julia,  y  aunflse  ' 
En  un  papel  divertida. 
No  es  bien  que  le  oiga. 

Aur. 
(Hro  rq>aro  no  lleilily 
Que  despecharse  i  HJÉriT. 

Capr,  Cómo  te  sirve  ^ 

Aur.  Puesyohai«pérti,fliaÉ 
No  hayas  menester  aeMr. 

Salí  lUUA  umHwó  <M  HM,  d 
US  ttfaiii. 


Capr.  Con  darme  olm 
Cumples  la  manda;  pótqne 
No  solo  no  serviré, 
Mas  no  serviré  de  nhda. 
Pero  ahora  que  caigo  en  eflo, 
¿No  es  bueno,  que  me  ha  piyid 
Sus  leloe,  y  qne  me  ha  dado 
Gana  aquel  papel  de  veDot 
I  Ah  cielos !  ¿cuvo  ierl 
Papel,  que  á  Juila  divierte, 
Y  que  con  él  ( I  tranoe  fiotfte!) 
Haciendo  visageft  va^ 

Jui.  ¡Que  no  poeda  (¡hay  tfeI4P 
Aprenderlo  I 

Capr.       (Yo  estoy  loeo! 
Zelus,  vamos  poco  á  pooo; 
Pisemos  quedito,  honor. 

Jui.  I  No  es  posible!  ¿Hay  eon|íj 

Capr  ¡Suelti,  ingrata! 

{Uega  por  detras,  y  quitóle  di 

Jui.  ¡  Aguaté^ 

Cftpr.  ¡Oh  quien  matarte  paA 
Sin  hacerte  mucho  mal! 
¿Qué  papeles  este? 

Jui.  I  Ay  cielos! 

No  le  rompas;  mire  que  es 
Una  letra. 

Capr.     ¿Letra?  Poes 
Ya  no  quiero  tener  teles. 
Ya  todo  el  susto  y  espanto 
En  gusto  y  placer  troqoé. 

Jui.  Pues  vuélvemela. 

Capr,  Sí  hiR; 

Pero  en  sabiendo  de  eaaHto. 
(Lee.)  •  Aquel  tu  desden  sevsis^ 
H  Que  con  tal  rigor  me  tnla...i' 
{Repr.)  ¿Pues  oómo  eft  afl 
I  ¿Tú  letn,  y  no  de  dinero? 
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Bit  pents  airadas, 
f^  es  da  música,  no  Tes? 
>rqu«  de  müsica  « 
natar  ú  patadas. 
s?  ;IUg()r  Qero! 
es,  que  es  bobeh'á 
er  h  poesía? 
ttsico  y  cajero 
a  no  penetras? 
1 1  do  mas  blasonan, 
tra»  entonan, 
ntonan  las  letras? 
rincipe  Cesarino 
a  me  envió, 
'nía  le  cante  yo; 
sar  desatino 
pueda  traición 

anior  ninguna.  (Llora.) 

h  qué  dulce  cosa  es  una 
tisíaccion ! 
e  has  cautivada. 
I,  tu  papel, 
lima  con  él. 
ás  ya  desenojado? 
í,  asi. 

cQuléresme? 

Mu... 
I rece. 

Mas  te  quiero, 
de  á  ocho  postrero^ 

0  los  demás. 

{Dentro  instrumentos.) 
e  quiero  mas  á  tí... 
P9  lo  diré  { 
ocasión;  porque 
lentos  oí, 
mpases  vemos, 
os  del  festin 
endo  ai  jardín, 
es  la  música  ayudemos. 

MÚSICOS,  T  TODO  EL  ACOMPASA - 
CE  PDDIEBE  DB  MUSEBES  T  ROM- 

LUEGo  AURELIO  T  SERGIO, 
lA   X   FLORA,  DETMAS   CESA- 

EUGEMA,  A  QUIEN  TODOS  \AM 
os  PAPELES.  MtlNTKAS  CANTA  LA 
tE  VAN  SENTANDO  TODOS,  EUGE- 
MEDIO. 

id  al  rieigo,  venid, 
dichoso  es  el  riesgo, 
uio  y  belleta  ea  Eugenia  divina, 
de  amores,  y  matan  de  telos. 

]ue  la  grave  tristesa 
axon  padece, 
ia,  merece 

1  linesa, 

le  es  á  quien  toca, 
0116  su  logar. 


Eug.  DisimuleiBOs,  petar;  ap. 

No  nos  tengan  por  mas  toca.  — 
Ya,  noble  academia  Ilustre, 

En  cuyo  apacible  duelo, 

Gala  y  tiermosiira  hacen 

Lid  con  el  entendimiento ; 

Ya  que  por  hoy,  olvidados 

Graves  heroicos  sugetos, 

Desahogos  al  estudio 

Le  busca  el  divertimiento; 

Ya  pues,  que  en  este  certamen 

Queréis,  que  el  lugar  primero 

Tenga  amor,  entretenida 

Con  la  música  y  los  versos : 

En  la  academia  pasada 

Se  dio  por  asunto  á  Sergio, 

Que  respond¡e>e  á  una  dama. 

Que,  sobre  agravios  y  teloá, 

Le  mnnd()  á  su  amante  hatíét 

Una  flneza. 

(Levanta te^  toma  el  papel ,  hne(endo  f^^* 

rericins,  vaeloe  ú  su  lugar^  IH  smt&íbt  ^ 

esto  hacen  todos.) 

Serg.         A  ese  intento. 
Escribí  aqueste  epigrama, 
Y  hablé  coU  mi  mismo  afeeio. 

Que  ta  sirva,  Lisarda,  me  ha  pedida 
Ese  traidor  descuido  de  tu  agrado^ 
Harto  es  que  sea  para  ser  mandado, 
Quien  no  fbé  para  ser  obedecido. 

Mas  no  tan  presto  injurias  de  tu  «IVtÉo 
Traten  tan  como  agenb  mi  cuidado ; 
Que  para  cortesías  de  olvidado, 
Aun  hay  en  mi  rencores  de  oflenHIdo. 

Deja  que  borre  el  tiempo  las  señales 
De  aquella  esclavitud ;  que  si  me  deja 
Las  prisiones,  veráste  obedecida; 

Que  mal  convalecida  á  tus  umbrales 
Me  ha  de  durnr  el  ruido  de  la  (|U^a, 
Lo  que  el  dolor  me  du)*e  de  la  herida. 

Ces,  ¡Bien  cortesano  epigrama! 

Eug.  Yo  le  llamara  grosero. 
No  co  tesano. 

Serg,  ¿Porqué? 

Eug.  Porque  en  cualquier  sentimieotv 
Villanamente  se  venga 
El  que  se  venga  en  pudiendo. 

Serg.  Ni  es  villanía,  ni  es 
Venganza  aquesta,  supuesto 
Que  es  obedecer,  que  es  soto 
Ruindad,  y  no  rendimiento. 

Eug.  Siempre  en  favor  de  la  dama 
Han  de  estar  los  privilegiaa 
De  la  cortesía. 

Serg.  Es  verdad; 

Mas  ha  de  dar  tiempo  el  tiempo. 

Eug,  ¿Luego  ahí  está  la  veagaoxa? 

Serg.  Yo  lo  niego. 

Eug.  Yo  lo  pruebo. 
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Copr.  En  Ut^ando  á  haber  porfía, 
Pongan  pai  los  instrumentos. 

Mútic  Que  ini^enio  y  belíeía  en  Eugenia 
divina, 
Dan  Tida  de  amores,  y  matan  de  ados. 

Emq.  Aurelio,  aunque  vino  larde, 
Tomando  el  asunto,  él  mesmo 
Trajo  este  epigrama. 

Aur,  Y  ee 

De  su  discurso  el  sujeto  : 
Un  amigo  importunado 
A  desengañar  los  selos 
De  un  ausente.  —  Asi  be  de  hablar        ap. 
A  Eugenia  y  Melancia  á  un  tiempo. 

Licio,  la  obstinación  de  In  porfía, 
Mariposa  solícita  del  daño, 
Morir  quiere  á  la  luí  del  deseng:iño; 
Toya  es  la  culpa,  la  obediencia  es  mia. 

Mucho  fía  de  si,  quien  de  si  fía. 
Saber  que  Lísis,  eon  traidor  engaño, 
Meaiorías  ya  de  un  año  y  otro  año 
En  los  olvidos  sepultó  de  un  día. 

¡Qh  cuánto  avaro  ei^tá  el  dolor  contigo! 
Pues  aun  la  queja  no  se  atreve  á  dalla 
De  mí,  de  Lisís,  ni  de  ti  tampoco. 

Qtie  tú  zeioso,  ella  muger,  yo  amigo, 
Nos  halla  disculpados,  pues  nos  halla 
A  mi  fiel,  á  ella  fácil  y  á  tí  loco. 

MeL  Es'o  por  mí  y  Seritio  dice.         ap. 

Serg.  Por  mí  y  Melancia  dice  esto.    ap. 

Cef,  Conmigo  y  Eugenia  ha  hablado,  ap, 

Eug.  Con  Cesarino  sospecho  ap. 

Que  habló,  y  conmigo.  Daré 
A  entender,  que  no  lo  entiendo.— 
Mal  el  amigo  disculpa 
La  acción  de  los  tres,  supuesto 
Que  un  amiffo  nunca  tuvo. 
Aunque  se  precie  de  serlo, 
Licencia  de  l*ablar  tan  claro. 

Aur.  Hal)iendo  dicho  primero, 
Que  fue  porflado,  sí  tuvo. 

Eug.  ¿No  es  hacer  un  pesar? 

Aur.  Eso 

No  es  no  ser  flel  el  amigo. 

Eug.  ¿Qué  es? 

Aur.  Ser  el  amante  necio. 

Eug.  ¿Y  si  hubiese  sido  engaño P 

Aur  Eso  niego  yo. 

Eug.  Eso  pniebo. 

Músic.  Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia 
divina. 
Dan  vida  de  nmores,  y  matan  de  zelos. 

Eug.  Porque  alternándose  vayan 
Con  la  música  los  ve- sos, 
Se  dio  á  Julia  por  nsunto, 
Que  trajese  un  tono  nuevo. 
Para  hoy  estudiado. 

Jui.  Oíd. 

Cm.  «Oyes,  Julia* 


Yate 


Jui. 


[Cmbí.)  AqvutXtm 
Qat  cou  Ul  rignr  mt.  trata. 
No  se  alabe,  qae  él  mt  Bita; 
Que  JO  soy  d  quñ  na  moen. 

Eug.  ¡Buena  letra  I 

Mei.  lYm^tM 

Ces.  Ya  que  os  ha  agradado,  qaic 
Tomarme  lii-encia  yo. 
Puesto  que  asunto  no  tengo, 
Para  decir  una  glosa. 
Que  hizo  á  esa  copla  un  enfemw, 
Que  de  un  dolor  y  un  agravio 
Estaba  dos  veces  muerto. 

Eug.  Eso  es  honramos  á  todos. 

Aur,  Estaré  á  la  gloea  atento. 

Ces.  «  Aquel  tu  desden  severa, 
«  Que  con  tal  rigor  me  trata, 
«  No  se  aUbe,  que  él  me  mata; 
«Que  yo  soy  el  que  me  muero.  » 
De  cuantos  al  sentimiento 

De  unu  cieg:i  voluntad 
Encarecen  el  tormento, 
Yo  solamente  verdad 
Hago  el  enc:irecimlento; 
Pues  yo  solamente  muero 
A  manos  de  mi  albedrio. 
Siendo  causa  deste  fiero 
Mortal  accidente  mió 
«  Aquel  tu  desden  severo. » 

Cuantos  á  verme  han  venido, 
Hacen  de  mi  mal  desprecio; 
Necio  me  di  jen  que  he  sido; 

Y  es  ve.  dad ;  que  solo  es  necio 
Quien  se  da  por  entendido. 
Harto  el  corazón  recata 

Su  penn ;  mas  todos  ven 
En  lo  á  espacio  que  me  mata; 
Que  es  desden  tuyo,  desden, 
«  Que  con  tal  rigor  me  trata. » 

¡  Qué  alpgre  celebrarás 
Mi  muerte*  Pues  poi-que  no 
Blasones  della  jamas, 

Y  pueda  alabarme  yo 

De  hacerte  ese  gusto  mas, 

A  tu  rigor,  Clori  ingrata. 

Has  (le  ver,  que  otro  dolor 

La  ejecución  le  arrebat.n. 

Solo  porque  tu  rigor 

«  No  se  alabe,  que  él  me  mata.  » 

En  esto  me  he  de  vengar. 
Mi  homicida  no  has  de  ser; 
Mas  cual  debo  yo  de  estnr 
El  dia  que  es  mi  placer. 
No  morir  de  tu  pesar. 
Yo  muero,  porque  yo  quiero 
Hacer  elección  mi  e^ti-eUa; 
Mas  sepa  Clori  primero. 
Que  no  es  quien  me  mata  ella, 
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el  que  me  muero. » 
)  eftplicaiio  dulor ! 
i  lo  enteudi'is,  es  cierto 
pues  por  vos 

que  yo  agradeico> 
contrición, 
stal>a  muriendo. 
s  vo^,  quién  podía  atreverse 
),  m»  siendo 
nado  tenga 
>Mirn  su  ingenio? 
de  ser  Melancia. 
10  la  dieron, 
irá  una  amiga, 
I  un  ca  allero, 
le  hizo  un  agravio, 
irla  de  nuevo. 

le  era  el  asunto  este,         ap, 
iera  á  Aurelio.  — 

ra,  que  Fabio  está  ofendido, 
Jo  vuelve  enamorado 
aquel  ardo   pasado 
(as  cenizas  de  In  olvido, 
ser,  que  sea  de  rendido; 
,  que  sea  de  obstinado; 
,  una  vez  desengañado, 
.  no  ser  lo  que  habla  sido, 
sus  labios  ni  á  süs  ojos, 
s  ojos  veas,  y  á  sus  labios 
as,  desmentir  tristezns; 
lura,  flnez.is  sobre  enojos 
len  ser;  mas  sobre  agravios, 
venganzas,  que  flnezas. 

rdo  consejo  de  amiga .' 
da  mente  no  es  cuerdo, 
»ntrario. 

¿Oimo? 
>  no  deja  el  recelo 
acrisolar 
ndiniienfo. 
as  del  ofendido, 

\'o  son ;  pues  vemos 

los  agravios. 

le  la  parte  de  adentro. 

icia  responderá. 

ambien;  que  un  argumento 

to  es  para  todos. 

rdad;  pero  >o  quiero, 

)rps  materias. 

Je  amor  y  zelos, 

na  dama, 

Pues  yo  pretendo, 
vais  conmigo, 

Para  eso 

aesto  e(  de  un  jardín. 


{Uvántanse  iodos  ^  empuñando  las  espa- 
das,   aiborotándose  todtts.    La  música 
cofüa^   y  al  mismo    tiempo    represen- 
tan) 
Serg.  Cualquiera  parte  es  buen  poetto 

Para  responder  á  quien 

Habla  con  atrevimiento. 
Cts.  ¿Pues  cómo  así? 
Copr.  ¿Qué  esperáis? 

Ahora  de  at^ar  es  tiempo. 
Músic.  Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia 
divina, 

Dan  vida  de  amores,  y  matan  de  lelos. 
Aur.  Yo  sustento  lo  que  digo. 
Serg,  Yo  lo  que  hago  sustento. 
Eug.  ¡Aurelio! 
Mel.  ¡Sergio! 

Ces.  Mirad, 

Que  yo... 

Sale  FILIPO. 

FU,       i  Apartad !  ;  Pues  qué  es  estoP 

Los  dos.  Nada,  señor. 

FU.  ¿No  bastaba, 

Que  tiles  divertimientos 
Hayan  quitado  antes  de  ahora 
A  Eugenia  el  entendimiento. 
Sino  á  todos? 

Ces.  No,  Filípo, 

Os  precipitéis  tan  presto ; 
Que  duelos  de  ingenio  nunca 
Lo  son. 

FU.    Por  vos  me  detengo, 
Para  no  dar  con  los  dos 
A  todo  el  mundo  escarmientos.  — 
Quitaos,  quitaos  de  delante. 

Aur.  Ya  te  sirvo. 

Serg.  Ya  obedeico.  — 

Muriendo  de  zelos  voy.        {Aparte  y  vase.) 

Aur.  Y  yo  de  amor  y  de  zelos. 

{Aparte  y  vase,) 

FU.  Seguidlos  vos,  porque  á  mí 
No  me  está  bien  el  hacerlos, 
Por  juez,  ni  por  padre,  amigos. 

Ces.  Decís  bien ;  yo  voy  tras  ellos. 
Quedaos  vos.  —  ¡Julia!         {Ap.  los  dos.) 

Jut.  ¿Señor? 

Ces.  ¿Abrirás  la  puerta  luego 
Del  cuarto,  como  me  has  dicho  ? 

Jul.  Sí. 

Ces,      Pues  al  instante  vuelvo. 

{Vtmse  los  dos.) 

Mel.  Vamos,  Flora. 

Flor,  ¿De  qué  vas 

Tan  triste? 

Mfl.        Haber  sido  siento 
Causa  yo  deste  alboroto; 
Si  bien  en  parte  me  huelgo, 
Que  lo  haya  Aurelio  sentido. 

{Vansc  las  dos.) 
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Gmpr.  Pnés  que  ya  ya 
La  puerta  abriré  al  jardín; 
Qm  MÍ  86  lo  ofrecí  á  Aurelio.         (FiMe.) 

FU.  Ya  que  hemos  quedado  solos, 
Hablarte  mas  claro  Intento, 
Que  penflé,  pues  es  preciso 
Que.  evitando  estos  empefioi 

Y  aun  otros  ma}oreSy  poogt 
En  ta  Ttda  mas  remedio. 

Eug.  ¿Remedio  «i  mi  Tida? 

Si,  ingrata,  sí,  alere;  puesto 
Que  aé... 

Buy,    \  Ay  InMit !  «p. 

FU.  Que  no 

Todos  tus  divertimientos 
Los  libros  de  los  cristianos, 
A  quien  sabes  que  aborresco. 

Eug,  Yo,  seQor... 

FU.  No  te  disculpes, 

Sino  persuádete... 

Eug.  \ky  eleKMt  ñp, 

FU.  A  que  libros  y  papelea 
Dejo  entreftados  al  fuego, 
Ya  que  aquí  la  vanidad 
De  tu  estudio  y  de  tu  ingenio, 
Tus  cátedras  y  academias 
Dio  fln,  ó  quizá  habrá  tiempo. 
Que,  siendo  Juez,  y  no  padre. 
Me  haya  de  pesar  el  serlo.  (Fufe.) 

Eug.  I  Válgame  Dios,  qué  de  eoaas 
Pasan  por  mil  Y  aun  no  siento 
Ver  en  el  concuno  dellas 
El  número  que  padexco, 
Tanto  como  no  saber 
Graduarlas  en  mi  pecho, 
Para  darlas  el  lugar 
Que  han  de  ocupar  acá  dentro. 
81  bien,  digo  mal,  que  aquella 
Duda,  que  en  el  alma  tengo, 
Ea  la  primera  y  postiera, 
Que  aflige  mi  pensamiento. 
¡Oh  quien  pudiera  á  su  estudio 
Volver !  En  vano  lo  intento. 
Pues  donde  detjé  papeles 

Y  libros,  sombras  encuentro. 
Aquí  quedaron,  y  aquí 

Aun  se  las  no  hay.  t  Mas  ay  cidost 

{Llega  al  bufete,  que  ka  de  estar  desocu- 
pación y  dando  vuelta^  se  ve  en  él  lüfros, 
papeles,  escribanía  y  luces  ^  como  pri- 
mero, y  siéntase  d  esciibir.) 

Del  modo  que  los  dejé, 

Otra  vez  á  hallarlos  vuelvo. 

¿Pues  que  aguardo?  Aprovechar 

Quiero  ia  ocasión  y  el  tiempo. 

Quien  me  da  esta  luí,  me  dé 

La  luz  del  entendimiento. 


Salen  por  la  Ova  ^Afetv  JI7LIA 
RIÑO,  T  FOtL  OTftA  GAma 
RELIO. 

JuL  EscriMende»  wmo  Mrie» 
Está;  no  hagas  rulA. 

Ces.  n  ilMgi 

Apenae  pisar  tM  d^a 
Las  sombras  de  su  illeiiei*. 

Cap* .  Euin  quedd;  iftie  yt  a^ 
Como  suele,  está  eacriMendo. 

Aur,  Los  pa^oa.  que  da  el  falo 
Parece  que  loa  da  el  ariedé. 

Jul.  A  mí  no  me  tMt  mal, 
Que  dejarte  aqui« 

Capr.  To  qmarb 

Hacer  la  deshecha  ábori, 
Pues  ya  á  su  Tlsta  te  fkjb» 

Ces.  Cuanto  attetldo  tenia, 
Cobarde  al  mirarla  tiemblo. 

Aur,  ¿Quién  creerá,  qué  ya  es  e 
Temor  el  atrevimiento? 

{Ella  escribe,  y  ellos  « 

Eug.  Si  es  solo  un  Dios,  comí  a 
Pablo,  ¿cómo  tanto  tiempo 
Deja,  que  anden  ignoradas 
Sus  noticias?  Aquí,  cielos. 
Fué,  donde  yo  p  eguntando 
Anoche  esto  mismo  al  viento. 
Me  respondieron  dos  sombras. 
¿No  habrá,  pues  el  trance  es  bm 
Quien  me  responda  ahora? 

Los  dos.  Sí. 

Ces.  ¿  Mas  qué  mlro^ 

Aur.  ¿Mu  fBi 

Eug.  i  Ay  de  mí !  ipie,  aonqitt 
No  sois  las  que  yo  desee. 
«Pues  cómo  así,  Gesarlno, 
Cómo  uesta  suer.e,  Aurelio, 
Habéis  entradlo  hasta  aquí? 
Mas  no  lo  digáis;  no  qvdera 
Que  me  lo  diga  la  vea. 
Pues  me  lo  dirá  el  volveros 
Por  donde  venisteia. 

Aur.  Yo 

Verás  como  te  obedecos 
En  yéndose  Cesarino  I 
Que'no  he  de  volverme  htiyeBáSj 
Por  haberle  aquí  encontrado. 

Ces.  Yo  tampoco    Y  asi  9tfm 
Para  obedecerle ,  solo 
Que  él  no  se  quede  aqni  dottm 

Eug.  Si  eso  es  lo  mas  áqasl 
La  atención  de  vuestro  duelo, 
Compuestos  estáis  los  doa. 
Con  iros  l0'«  dos  á  un  tiempo. 

Ces.  Eso  no ;  no  ha  de  quedar 
Igual  conmigo. 

Aur. 
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de  guien,  eon  quedarlo, 
1  de  quedar  contento* 
os  conmigo? 

¿Porqué  no? 
rque  os  eciiaré  del  puealo» 
)e  qué  suerte  ? 

Desta  suerte, 
mbien  sabré  defenderlo, 
f  fspndú9,  y  e&e  Aurtiio  muerto 
te  fie  i  túhtadOy  que  pmáñ  abrirse 
illtm  á  sus  espaidaSf  y  Eugenia 
nayadá  ai  otro  iodo,) 

E     EL    DEMONIO    Elf    LO     ALTO, 
0!«DE  HA   DE  CAER,  LO  HAS  VELOZ 

DA,  A  LsconoraüE  »>a  el  esco- 
T    levantase  AURELIO  asoé- 

L  mismo  TIEMH),  T  tASK. 

ly  infelice  de  mi ! 

i  Valedme,  cieloe ! 
ora  8Í  podré  yo 
le,  no  sintiendo 
>  dejo  contigo, 

ún  vida  le  dejo.  {Vase.) 

in  para  poder  dar  voces 
raior  tengo, 
nucho,  si  me  faltan 
i,  ser  y  aliento?      (Desmáyase.) 
)  aquestas  perturbaciones 
;  y  pues  que  tengo 
e  Dios,  asi 

perseguirte  pienso; 
e  heladu  cadáver 
o  mi  fuego, 
as  de  ver  de  amigo 
igo  encubierto, 
le  es  cárcel  estrecha 
i  tu  soberbio 
frénela  breve 

mundo  peaueño, 
ya  señor  tiel  alma, 
)3€er  el  cuerpo, 
je  lo  sea,  he  de  estar 
laliado  aqui  dentro, 
e  en  orden  es 
r  tus  intentos, 
aaber  dése  Dios, 
rastreando  tu  iutento ; 
o  sepas,  no 
er  por  lo  menos , 
as  y  pesares , 
nes  y  riesgos, 
nsias  y  penas, 

la  merecimientos.  {Vase.) 

{Vuelve  Eugenia.) 


Salen  FILIPO,  SERGIO,  CAPRKW 
Y  JUUA. 


Eug,  Aurelio,  yo  de  tu  muerte 
No  fui  causa ;  no  sangriento 
Contra  mi...  ¡  Padre,  aefior ! 
¡Hermano !  {Julia! 

Todos.  ¿Qué  et  esto? 

FU.  i  Has  vuelto  ya  á  tu  locura  f 

Jul.  \  Muerta  estoy  ! 

Cnpr.  I  TemMando 

Eug.  No  I  que  esta  no  es  ilusión. 
Cesarino  ha  muerto  á  Anrello. 

Serg.  ¿Donde? 

Eug.  Aquí. 

FiV.  4  Pmt  éáai 

No  está  uno  ni  otro  ? 

Eug.  Kato  to  derti. 

Salí  CESARINO  kL  paAo. 

Ces.  Mal  en  ftuaentarme  hice, 
Sin  cuidar  de  que  primero 
Poner  en  salvo  me  toeo 
A  Eugenia,  que  á  mí.  i  Qué  voof 
Su  padre  son,  y  su  hermano. 
Estaré  á  la  mira  atento, 
Hasta  ver  en  lo  que  para. 

FU.  Sosiégate,  hija  ;  que  esto 
Será,  sin  duda,  ilusión , 
(>)mo  allá  los  mensageroa 
De  los  dioses. 

Eug.  Muerto,  digo, 

Que  á  Aurelio  he  visto. 

Sale  AURELIO. 


Aur.  i  Qué  es  esloi 

Señor  ?  que  oyendo  Lis  voces, 
Me  atreví  á  entrar  aqui  dentro. 

FU.  Mira,  mira  tus  locuras. 
¿  iNo  decias,  que  le  habla  muerto 
Cesarino? 

Eug.      Sí,  señor. 

Serg.  ¿  Pues  cómo  vivo  le  vemos? 

Ces.  \  Ah  cobarde  1  De  temor 
Sin  duda  hiio  el  fingimiento. 
Mas  pues  disimula,  yo 
También  disimular  quiero. » 
Filipo,  ¿qué  ruido  es  este?  (Sale.) 

FU,  Estar  Eugenia  sin  seso. 
Que  hablas  muerto  á  Aurelio^  dice. 

Ces.  i  Qué  pena ! 

Aur.  i  Qué  sentimiento ! 

Eug.  Cesarino,  ¿antes  de  ahora 
Tú  no  has  entrado  aqui  dentro? 

Ces.  ¿Yo  aquí? 

Jul.  i  Bien  haya  to  alma  I 

Eug.  i  Tú  tampoco  entrastt,  Anretto, 
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Antee  de  ahora  á  este  cuarto? 

Aur,  Yo  no. 

Capr.  I  Bien  haya  tu  cuerpo  I 

Evg,  Pues,  señor... 

FU.  Nada  me  digas , 

Sino  que  tus  dénmeos 
Soiicitan,  que  perdamos 
Todos  el  entendimiento.  (Ka«e.) 

Bug,  {Sergio! 

Serg.  Calla ;  y  si  estás  loca, 

No  es  bien  que  todos  lo  estemos.      (Vtue.) 

Eug    \  Cesarino ! 

Ces.  Bien  quisiera 

Responder,  pero  no  es  tiempo.         (Vaae.) 

Eug.  \  Aurelio ! 

Aw.  De  tus  agravios 

Eite  es  el  lanee  primero^ 
Con  que  tengo  de  empexar 
A  apurar  tu  sufHmiento.  (Vcue.) 

Eug.  \  Julia  ! 

M.  No  me  digas  nada.  ( Vase.) 

Eug.  I  Capricho  I 

Capr.  Yo  nada  entiendo. 

(Vase.) 

Eug.  Todos  me  dejan  por  loca. 
Pues  dejándoles  yo  á  ellos 
Por  mas  locos ,  verá  el  mundo 
De  la  suerte  que  me  vengo.  ( Vtue.) 


JORNADA  II. 


Vuélvese  el  teatro,  que  ha  de  haber  sido 
de  tafetanes,  t  ql'eda  todo  üe  tf.rba  , 
gon  uma  gruta  en  medio,  t  sale  eu- 
GENIA  VESTIDA  DE  HOMBRE. 

Eug.  ¿  DiSnde,  espíritu  mío, 
Sin  ley,  sin  elección,  sin  albedrío, 
Mis  pasos  encaminas  por  montañas, 
Tanto  á  mi  pié.  cuanto  á  mi  vista  estranas? 
¿  Quién  me  dirá,  si  aquesta  pavorosa 
Estancia  la  Tebaida  es  religiosa . 
Que  de  aIl>orí»ar  á  los  crUtianos  trata  ? 
i  Ah  del  monte !  —  No  hay  nadie  en  e1. 

Sale  AURELIO. 

Áur.  j  Ingrata ! 

Eug,  Aurelio  es  este.  ;  Ay  infelice !      ap. 

Áur.  Cielos,  op. 

Finja  mi  amor  ceremoniosos  zelos.  — 
Yo,  que  desde  Alejandría 
Vengo  toda  aquesta  negra 
Noche  siguiendo  tus  luces , 
A  pesar  de  sus  tinieblas , 
Sin  darme  por  entendido 


De  tu  traición  y  mi  ofensa. 
Hasta  que  el  amante  haflaie, 
Que  tantos  liesgos  te  euesta^ 
Por  si  de  una  vei  pudiesen 
A  vista  tuya  mis  penas 
Vengar  mi  muerte  fingida ; 
Haciendo  la  suya  cierta. 
i  Dónde  vas  en  este  trage  t 
I  Dónde,  di ,  dónde  espera 
Cesarino?  Habla,  responde. 

Eug.  No  puedo  ;  porque  i 
Me  ha  embargado  el  corason 
Todo  el  uso  de  la  lengua ; 
Si  bien,  á  despecho  suyo» 
Desatar  sabré  la  estrecha 
Helada  prisión ,  porque 
Un  instante  mas  no  tengas 
De  mí  tan  bajo  concepto 
Que  presumas ,  que  amor  sea 
De  aqueste  disfrai  la  causa ; 
Y  pues  los  hados  me  füenan 
A  valerme  de  ti ,  escucha. 

Áur,  Ahora  satjré  lo  que  piensa 

Eiuj.  Yo,  desde  mis  tiernos  anos 
Divinas  y  humanas  letras 
Estudié. 

Áur.    Ya  sé,  que  has  sido 
Pasmo  de  todas  las  ciencias. 

Eug,  En  ellas  encontré  un  dia 
Una  proposición  cerca 
De  que  hay  un  solo  Dios. 

Áur,  También 

Sé,  que  es  loca  opinión  necia 
De  los  cristianos. 

Eug.  Pues  yo 

En  su  docta  inteligencia 
Desvelada,  vi  una  noche.... 

Aur.  No  hay  para  qué  lo  refieras 
Que  ya  se  sai>e,  que  fueron 
Fantasías  y  quimeras 
De  tu  ilusión  fabricadas. 

Eug.  Pues  séanto  ó  no  lo  sean, 
Yo  vi  un  joven  y  un  anciano , 
Cuya  voz  es  -uché  apenas , 
Cuando  á  las  tazones  deste^ 
Aquel  enmudece  y  tiembla. 

Aur.  Y  aun  tü  también,  tú  tambi 
Temblara;^  y  enmudecieras. 
Si  supieras  con  quien  hablas. 

Eug.  ¿  Qué  duda  puede  ser  esa? 
¿  No  hablo  c/)n  .Aurelio? 

Aur,  Sí; 

Pero  Aurelio  de  manera 
Los  dioses  estima,  que, 
A  sab  rio  tú ,  supieras , 
Que  la  ofensa  dése  joven 
T.-nto  de  Aurelio  es  ofen<a, 
Como  si  él  y  Aurelio  aquí 
Fuesen  una  cosa  mesma. 
Perú  prosigue ,  prosigue  ; 
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ta  ver,  que  tenga 
disfraz 

ora  entra 
po  que  yo 
4anie,  Uena 
el  alma , 
as  atenta 
las  causai> , 
enseña, 
?urso  en  otro, 
n  otra  idiM 
iniieiito 
JO  y  es  fuerza, 
lío  sin  piíncipio 
inio  tenf;a 
[1,  y  que  asi 
p  le  deban 
snionaiquías 
la  tierra, 
na  parte, 
que  me  tengan 
como  á  tal 
cierre  y  prenda, 
yantas  tablas, 
\  eran 
iniigos, 

>sada  y  resuelta, 
le  que 
msencia, 
in  nuevo  Dios 
rascíenda 
i  los  montes, 
icíano  en  ellas, 
!  tú  también 
I  quieras, 
lay  solo  un  Dios, 
carie  vengas; 
es... 

¡Calla,  calla! 
esa,  cesa  1 
í»  dar  la  muerte, 
ntarte  puedas 

Mira,  Aurelio, 
ue  intentas, 
«as  temeridades 
i  sol>erb¡a. 
labrá  cons'^guido. 
id;  y  aunque  se,  que  esLi 
conseguirla, 
do  hacer  fuerza, 
no  mas; 

;  de  emprenderla. 
>  menos 


mano  suelta ; 
lo,  y  me  abrasas. 
6mo  librarte  piensas? 
i\  Dios  á  quien  busco. 


(Ásela.) 


Aur.  Bfuy  tardo  socorro  esperas. 
¿De  qué  suerte  ha  de  librarte, 
Si  en  mi  poder  estás? 

Baja  ELENO  lo   mas  veloz  qoe 
abrazase  cok  ella  t  vuelan, 


Elen,  Desta; 

Que  con  la  espada  de  Elias 
Los  ellotas  pelean.  — 
Vuela,  henVica  muger,  donde 
De  serlo  el  nombre  desmientas. 
Parezca  varón  quien  obras 
Tan  varoniles  intenta.  — 

Y  tú,  bárbaro,  no  digas,        {Al Demonio.) 
Que  en  mi  religión  la  dejas ; 

Que  hasta  que  ella  se  descubra, 
Ninguno  ha  de  conocerla.  {Vueian.) 

Aur.  ¿Para  esto  me  dejaste, 
Señor,  la  prisión  estrecha 
En  que  me  tienes?  ¿Mas  cuándo 
La  libertad,  que  me  entregas. 
No  viene  atada  á  las  líneas 
De  tu  suma  omnipotencia? 
¿Pero  porqué  me  acobardo 
De  que  este  prodigio  sea 
Tan  estraño,  si  del  pueden 
Sacar  también  mis  cautelas 
Est ranos  delitos?  Esto 
Lo  dirá  la  fama  en  lenguas 
Después ;  que  ahora  Cesarino 
Al  monte  en  mi  busca  llega. 
Solamente  le  faltaba 
Este  duelo  á  mi  paciencia. 

Sale  CESARINO. 

Ce  9.  Huélgome  de  haberte  hallado. 

Aur.  ¿Pues  qué  me  quieres? 

Ces.  Que  en  esta 

Sola  retirada  estancia, 
Que  por  una  parte  cerca 
]  J  Niio,  y  por  otra  parte 
Lo  intrincado  destas  peñas, 
Veamos  los  dos,  cuerpo  á  cuerpo. 
Si  te  vale  la  cautela 
De  fingir  tu  muerte;  ya 
Que  mayor  causa  me  fuerza 
A  solicitarla ;  pues 
Lo  que  antes  fué  competencia. 
Ha  de  ser  venganza  ahora. 

Aur.  Aunque  responder  debiera. 
Que  para  fingir  mi  muerte. 
Hubo  mas  causas  que  piensas, 

Y  aunque  debiera  también 
Al  arrojo  con  que  llegas 
Dar,  sin  oír  mas  razón. 
Con  el  acero  respuesta. 
Con  todo  eso  he  de  pedir 
A  mi  cólera  paciencia. 
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(Esto  es  parecer  humano) 
Para  saber,  con  que  nueya 
Causa,  qué  nuevo  pretesto, 
Vénganla  es  la  competencia 
De  kM  dos. 

Ces.         ¿  Eso  preguntas, 
Sabiendo,  que  diligencias 
De  un  zeloso,  nada  hay 
Que  no  apuren,  que  no  inquieran  f 
Porque  el  haber  de  sentirlas 
Le  facilita  el  saberlas. 
Pues  ya  que  has  de  morir,  quiero, 
Que  con  el  consuelo  mueras 
De  saber,  traidor,  que  es 
Por  haber  robado  á  Eugenia 
Esta  noche  de  su  cusa. 

Aur,  ¿Eugenia  ha  faltado  dellaf 

Cex,  No  (üsimules  conmigo. 
Perdámosla  todos.  Ea, 
Saca  la  espada;  que  temo, 
Que  su  hermano  y  padre  vengan 
También  en  tu  alcance,  y  quiten 
A  mis  zelos  esta  empresa 
De  darte  yo  muerte. 

Aur.  Aunque 

Sé,  que  es  vana  diligencia 
Quererme  dar  muerte  á  mí. 
Pues  no  es  posible,  que  muera 
Un  inreliz,  no  he  de  dar 
Mas  satisfacciones  que  estas.         (Aiüefi.) 

Ceit.  ¡Oh  qué  venturoso  riñes, 
Como  riñes  en  defensa 
De  tu  amor! 

Todos.  (Dent.)  AlH  es  el  ruido. 

Salen  FíLIPO  y  SERGIO  cada  duo  de  su 

PARTE,    CON    CkIADOS,    T    PÓMESE  EL  UNO 
AL    LADO    DE    AURELIO    T    EL    OTRO    DE 

CESARLNO. 

Serg.  \  Cesarino,  no  le  mates ! 

FU.  ¡Tente,  Aurelio,  no  le  ofendas ! 

Serg.  ¡Señor! 

FU.  ¡Sergio! 

Serg.  ¿Pues  qué  es  esto? 

FU.  Si  es  nuestra  duda  una  mesma, 
De  tu  dolor  para  el  mió 
Puedes  hacer  consecuencia. 
En  busca  de  Cesa  riño 
Vengo.  No  dude  la  lengua, 
Pues  mi  afrenta  saben  todos. 
El  referirte  mi  afrenta. 
Julia  me  ha  dicho,  obligada 
De  las  amenazas  lleras 
De  mi  cólera,  que  él  es 
Quien  ha  festejado  á  Eugenia ; 

Y  que  él  8ín  duda  habrá  sido 
Quien  se  ha  atrevido  á  esconderla. 

Y  aií,  porque  no  le  mata 
Aurelio,  sin  que  yo  sea 


El  todo  de  mi ! 

Me  ves  puesto  en  so 

Serg.  Aunque,  como  dieet,  m 
Una  aquí  la  causa  mieetraf 
Es  tan  otra,  que  y9  Tengo 
Buscando  á  Aurelio  eon  eit 
Razón  misma ;  pue^  me  ha  dkh» 
Un  criado,  que  él  á  Eugenia 
Ha  servido,  y  es  bId  duda, 
Que  él  de  tu  casa  la  «uaaBta. 
Aur.  Yo,  Sergio,... 
Ces.  PÜipo,  y*... 

FU.  Nada  diga  voestni  leógea; 
Que,  cjoü  la  espada  ea  la  mano, 
No  hay  demandas  ni  reapueslaa, 
Y  mas  en  trances  de  iKHier. 
Sergio,  pues  que  las  aoapeohas. 
Que  tú  traes  y  yo  tenge. 
Son  de  los  dos,  loa  dos  muaraa; 

{Pónete  ai  Imio  dt  n 
Que  menos  importará. 
Que  uno  inocente  padma. 
Que  no  que  otro  haya  culpada. 

Serg.  De  tu  honor  ea  la  sentemU; 
Mueran  los  dos. 

Aur.  Cesarioo, 

(,0h  quien  encender  pudiera 
Nuevos  rencores  en  todos!) 
Quede  por  ahora  suspensa 
Nuestra  lid,  y  defendamea 
Las  vidas. 

( Vase  á  poner  á  su  Iñdo^  yélsis^k 
Ces.        ¡  Aguarda,  espera  I 
Que  mas  quiero  que  me  naleo. 
Que  no  que  tú  me  deAendai. 
FU.  Aurelio,  pues  eontra  ti 
Todo  resulta,  paresca 
Eugenia,  y  será  tu  esposa. 

Aur.  Yo  no  puedo  decir  dalla. 
No  puedo,  no  puedo. 

FU.  ¿En  qué 

Te  üas? 
Aur.   En  mi  inocencia. 
Serg.  Si  ves,  que  por  una  partí 
El  Nilo  con  su  soberbia 
Te  corta  el  paso,  y  por  otra 
Tantos  aceros  te  cercan, 
¿(>>mo  piensas  escapar 
La  vida  ? 

Aur.     De«ta  manera :  — 
Sagrada  deidad  del  Nilo, 
A  quien  Egipto  venera. 
Favorece  á  un  desdichado, 
Que  hoy  á  tus  cristales  llega, 
luocente  y  perseguido, 
A  que  por  su  causa  vuelvas. 
(Suba  á  una  pena,  y  déjmse  eaer  éá 
FU.  A  las  ondas  se  ha  amtfads. 
Todos.  En  alias  miMra. 
Músic.  NawMi. 
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pended,  raaltád  la  ttalMoias 
i^to,  que  el  ei«le  h  ammre  y 
enda. 

Jé  eslraAai  aoooFU  w^fes 
Ins  ondas  sueiiaDf 
Nílo  los  cocodrilo! 
nv(>rti(lo  en  sirena*. 
*arad,  8U«peoded,  remitid  la  tío- 
a  ; 
to,  que  el  cielo  le  ampare  y  de- 


IR11I1A9,  T  BBSrOES  VE  RABCK  SC- 
U!«AS  LLAMAS,  SAL(  E^  DEMONIO 
I   PL.NAbCO,  W  DK  COfiODRItO. 

rbaros  babiUdore« 
radas  riberas , 
,  enaaiora4oa 
y  beldad  de  CDgeDÍf» 
ron  para  sí, 
jue  hoy  es  su  aufteQCÍa 
I  mor  (Je  los  dio^ei^ 

0  se  asienta. 

ue  no  es  bumaoo 

1  sí  la  reacnra, 

u  nombre  altares, 
su  l>elleza, 
r  culto  si4)Q 

loen  la  defensa.  (faíf.) 

arad,  suspended,  |t4|liU(l  la  xíq- 
i; 
o,  que  el  cielo  le  ampare  y  4p* 

Eué  prodigio  tan  estrañ9l 
ue  maravilU  UaQU^Y(|l 


ad,  mirad,  si  los  (HoMi 

por  mí  ipooencia;  — 
lalicia  yo; 
in  mis  cautelit 
olatria  mas 
idos  «.e  fciugenia. 
»n  vano  («ay  de  Biil) 
daiies  supremas 
%-ísítarla. 
locura  fué  la  BMilfa, 


Solo  puede 
lo  de  perderla  y 
ra  los  dioses. 

he  de  vengarme  della.  -^    ap. 
ais?  Repetid  todos  i 
?idad  de  £ugenia  I 
La  deidad  de  Kimeala  fiMl 


Sale  i»  CauM. 

Criad.  Aquesta  carta  es  del  eéstr. 

Fil.  Para  8al>er  lo  que  dios. 
Me  dé  el  contento  Ucencia. 

{Lee.)  «  He  sabido  la  perseoQoltp  eoB  fM 
«  habéis  desterrado  de  Egipto  los  cvlattea 
«  nos;  pero,  no  contento  con  ella,  oa  m40i|i| 
«  que  de  nuevo  volváis  á  perseguirloiy  it- 
«  duciéndolos  á  estrechas  prlaionei,  ean 
«<  permisión  de  que  oualquiera  qua 
«  á  alguno,  pueda  servirse  dél^  oaomi  de 
«  clavo,  y  ..  » 

[Hepr.)  No  leo  mus.  \k  «U^  Iwm  \lmm 
Hoy  aqueste  edicto  Ue§a! 
Pues  ya  el  honor  de  los  dlQses 
Me  toca  desde  mas  cerca.  — 
Aurelio,  pues  ya  mi  enojo 
Por  tantas  razones  cesa, 
Toma  aquesta  carta,  y  vuelve 
Con  mas  poder  y  mas  fuersa 
A  perseguir  los  cristianos. 

Aur.  Tú  verás  mi  dHígeDpia ; 
Y  desde  aquí  be  de  partir, 
Sin  dar  á  la  ciudad  vuelta,  rr- 
Senor,  no  me  ia  limites,  iqk 

Ya  que  me  das  la  licencia.  (^omO 

FU,  Venid  á  la  ciudad  todoi 
A  celebrar  tan  suprenaa 
Dicha. 

Serg.  La  mayor  ei  miai  r-r 
Pues  con  su  aplauso  y  la  aiiseaela         4^. 
De  Aurelio  feliz  dos  veeea 
Cobro  á  Melancía  y  á  Ibugenla. 

Ces.  Nueva  deidad,  yo  le  quise 
£1  tiempo  que  humana  eras; 
Ahora  que  eres  divina, 
Templos  uaré  á  tu  beUesiu 

Unos.  ¡La  deidad  de  KugcM  vlfil 

Oíros.  ¡  Viva  la  deidad  de  £ilg^i  I 

Sale  CAPRICHO. 

Capr.  ¡  Gloría  á  Baco,  que  llegué , 
Aunque  ue  temores  lleno . 
A  estas  montañas!  Noest^ieD^ 
Que  cansa  el  andar  á  pié. 
Mi  aliento  lo  diga,  pues 
De  haber  basta  aquí  Ueg44o« 
iLsioy,  sin  purüar,  cansado; 
Si  bien  con  touo  á  mis  piéa 
Debo  estar  agradecido; 
Pues  por  ellos  desta  suerte 
Me  he  escapado  de  la  muerte, 
Según  estaba  ofenuido 
Sergio  conmigo,  y  dispuesto 
A  no  hacerme  niuguii  | 
Pero  sepamos  á  quien 
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Le  cuento  yo  todo  esto. 
¿Hay  semejante  locura, 
Que  hablando  conmigo  venga, 

Y  otro  cuidado  no  tenga , 
Hallándome  en  la  espesura 
Destas  bárb<iras  cruelüadei, 
Destos  ásperos  retiros, 
Diciendo  mil  necedades 
Aquí,  donde  mis  suspiros 
Pueblan  estas  soledades? 
Pero  allí  una  gruta  veo , 

Que  sella  una  puerta  estrecha, 
De  mimbres  y  Juncos  hecha. 
Haber  gente  en  ella  creo, 
Que  dé  á  mis  dudas  respuesta 

Y  consuelo  á  mis  desgracias.  — 
¡Ahde  la  cueva! 

Sale  EUGENIA  TcmnA  dc  homge. 

Bug.  Deo  gratiasl 

Capr.  Deo  graiioM?  ¿  Qué  lengua  es  esta, 

Y  qué  trage? 

Eug.  ¿Qué  pretende. 

Hermano,  llamando  asi? 

Capr,  Ver,  si  la  comedia  aquí 
Se  hace  de  la  Dama  duende ; 
Que  ese  hábito  y  esa  cara 
Todo  lo  dan  á  entender. 

Eug.  lAy  de  mí!  ¿qué  llego  á  ver?    ap. 
Mucho  en  mi  vista  repara  ¡ 

Y  es  Capricho.  ¿Mas  qué  temo, 
Ya  la  merced  concedida 

De  Dios,  de  que  conocida 
No  he  de  ser  en  el  estremo 
Deste  venturoso  estado, 
A  que  me  trajo  mi  suerte  P  — 
¿Qué  se  admira  y  se  divierte? 

Capr.  No  se  espante,  padre  honrado : 
Que  pasan  cosas  por  mí 
Estupendas,  y  quisiera, 
Porque  en  términos  pudiera 
Hablar  hábiles,  que  aquí 
Me  dijese,  ¿qué  lugar 
Es  este? 

Eug.   Escúcheme,  pues 
Quiere  saberlo.  Esta  es 
La  Tebaida  singular 
De  Egipto,  donde  esconflldos 
Se  recogen  los  cristianos , 
Que  los  cesares  romanos 
Tienen  hoy  tan  perseguidos. 

Capr  Ya  lo  se ;  mas  nunca  vi 
Este  hábito,  y  por  eso 
Desconocerle  confleso. 

Eug.  Es  el  hábito,  que  aquí 
Los  religiosos  usamos. 
Que  con  acciones  mas  pías. 
Por  la  imitación  de  Elias, 
Ehotas  nos  llamamos. 


Dígame  ahora*  al  aqui. 
De  Dios  acaso  Inspirado, 
A  estos  montes  ha  llegado? 

Capr,  Quiero  decirle  qoe  fl; 
Pues  con  eso  recibido 
Con  mas  agrado  aeré» 

Y  comeré  y  beberé 

Lo  que  Dios  fuere  servido.  — 
Yo,  padre,  que  estar  pudiera 
Siendo  hijo  todavía* 
Dustrado  de  la  pía 
Luz  del  cielo  verdadera. 
De  que  Mercurios  y  Bacos, 
Apolos,  Martes  y  Céres» 
Saturnos  y  Júpiteres 
Son  grandísimos  beDaeos, 
Vengo  un  nuevo  Dios  buscando; 
Que  todo  lo  nuevo  aplaee. 
Por  ver,  si  mas  bien  me  hace. 

Eug,  De  su  inspiración  dndaa 
Estoy,  y  creo,  que  viene 
Por  espía. 

Otpr.     Aqueso  no. 

Y  para  quitarle  yo 
El  recelo,  si  le  tiene , 

Le  he  de  decir  la  verdad. 

Yo  en  la  grande  Alejandría 

Al  gobernador  servia. 

Eugenia,  cuya  beldad 

En  ingenio  y  liennosara 

Vivo  rayo  era  de  amor, 

H^a  del  gobernador. 

Loca  estat>a ;  y  so  locara 

Paró- 
fu^.  ¿En  qué? 
Cnpr.  En  dejar  so  caí 

Y  ii-se  con  un  caballero. 
Que  la  habia  amado  primero. 

Eug  ¡Qué  es  esto  que  por  mí  p 
¿Esto  se  cuenta  de  mi? 

Cnpr.  Yo,  que  era  del  tal  señor 
Fiel  intérprete  de  amor. 
Cuenta  á  su  hermano  le  di, 
De  como  antes  la  servia. 

Y  habiéndole  dicho  yo,  . 
No  lo  que  sabia,  sino 
Aun  mas  de  lo  que  sabia. 
Me  dejó  cerrado,  y  ftaé 

A  buscarle,  amenazando 
Mi  persona,  para  cuando 
Diese  la  vuelta.  Yo,  que 
Yi,  que  de  toda  batida 
Iba  el  lance  en  grande  aprieto, 

Y  que  mi  vida  en  efi^ 

La  quiero  como  á  mi  vida. 
Me  arrojé  del  cuarto,  y  Inego, 
Si  hay  en  fiases  de  delito 
Villa uiegos  en  Egito, 
Tomé  las  de  Villadiego. 

Y  puesto  que  mi  derrota 


JOKNAhA   II. 


:,8-, 


tjo.  quisiera... 


Que  su  eliotez  me  «liera 
'  eliota. 

)U(h1o  yo  hacerlo ;  mas 
nerlo  bien 
do. 

Sale  ELENO. 

¿Con  quién 

0  tiablando  estás , 

e  peregrino, 
le  los  males 
i  los  um})rales 
reliijion  vino, 
desde  hoy 

n,  hermano,... 
H'ude,  padre. 

¿  Es  cristiano 

>  sé  que  soy. 
olo.  i>orque,  si  es 
jeslra  ley  quiero 

primero, 
ite...  qué,  padre? 

Esto  es... 
«•¡a !  «/>. 

¡  Ay  ansias  mías  I        ap. 
',  si  el  haliito  desea , 

fuerzii  es  que  sea 

unos  días, 
itecúmeno? 

Esto  es  quien 
[ide. 

¿  Pues  no 
.  sino 

timbien? 
Jé  sencillez !  —  Si  le  ha  dado 
desconsuelo, 
itento  á  su  celo, 
jego  a< lomado 
ííábito  se  vea  ; 
ipniHÍerá. 
risiMí  fstá 
lonífp.  Si  desea 
ñores  resista, 

1  tierra  dura, 
le  sepultura, 

I  se  vista , 

\<e  profano 

lesto  ha  de  hacer. 

1  peor  es  eso,  que  ser  ap. 

un  nistiano. 
lar  encubierto 

—  i  0>e,  padrej! 

¿Qué? 
M  ni  muerto,  que  se  esté 


Qucdíticocomo  un  muerto.  {Vasc.) 

E!pn.  ¿  Cómo,  prodigio  divino, 
Te  va  en  nuestra  religión? 

Ewj.  Suaves  sus  preceptos  son ; 
Bien  muestran,  que  su  ley  vino 
I)p  mano  de  Dios  escrita ; 
Cosa  en  ella  no  se  lee, 
Que  puesta  en  razón  no  esté. 

Eien.  Es  justa  en  todo. 

^^9'  Es  bendita ; 

Porque  ¿  hay  cosa  mas  honesta , 
Que  amar  á  un  Dios,  que  ama  tanto? 
;.  No  jurar  su  nombre  santo, 

Y  santificar  su  fiesta.^ 

¿  Honrar  á  quien  nos  da  el  ser  ? 
c  Al  prójimo  no  matar? 
¿  No  hurtar,  mentir,  ni  desear 
Los  bienes  ni  la  muger? 

Y  aunque  parece,  que  aquí 
Repugna  lo  natural, 

A  faltar  precepto  igual, 
¿Quién  desconfiado  de  sí 
Kn  el  mundo  no  viviera  ? 
Pues  vaga  en  el  mundo  haUára 
La  generación,  y  amara 
Lo  que  no  sabia  que  era ; 
Luego  en  aqueste  preceto , 
Mas  áspero  al  pai-ecer. 
Aun  hay  mas  que  agradecer. 
Que  en  lo  demás ;  y  en  efeto 
Tales  todos  el'os  son , 
Que  pudo  habérnoslos  dado 
La  misma  razón  <le  estado, 
Cuando  no  la  religión. 

Elen.  Tú  en  fin  los  caminos  ciertos 
Del  vivir  y  el  morir  ves. 

Sale  CAPRICHO  vestido  de  monge. 

Capr.  Muchísimo  mejor  es  ap. 

Desnudar  vivos  que  muertos. 
,0h  cuál  huele  el  habitillo! 

Elen.  ¿Que  es  e.so,  hermano? 

Capv.  Que  fui, 

Y  en  todo  le  oliedecí. 

El  tu.  De  oírle  me  maravillo. 
¿  Pues  cómo  tan  brevemente. 
Sin  que  mas  tiempo  dilate. 
Pudo...? 

Capr.  Como  soy  un  cate- 
cúmeno muy  diligente. 

Y  ya  que  tú  el  serlo  notas, 
Venga  del  arca  la  llave. 
Para  saber  á  qué  sabe 

El  pan  de  los  oliotas. 

Elen.  Nos(»tros  no  lo  comemos  ; 
De  yerbas  nos  sustentamos, 

Y  de  rutas  desos  ramos. 

Capr.  ¿  Pues  ya  que  pan  no  tenemos 
Vino  siquiera  no  habrá? 
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Bien,  i  Cómo  á  pedirlo  se  atreved 
Que  por  acá  no  se  bebe. 

Cttpr,  Muy  mal  hacen  por  aeá. 
i  Muy  bueno  con  hambre  y  sed 

Y  catecúmeno  llego 

A  estar  sin  vino  y  pan ! 

SOtMAM  DENTRO  CAJAS  T  DICE    AURELIO. 

Aur,  Fuego 

A  todo  el  monte  poned. 

Capr.  ¿  Y  esto  mas? 

Elen,  {Ayinfelice! 

Que  esta  temerosa  toi, 
Que  rompe  el  aire  veloi, 
Los  tormentos  nos  predloe 
De  uueva  persecución. 

Bug.  Pues  al  paso  nos  salgamos, 

Y  á  ofrecer  a  vida  vamos. 
Capr.  ¿  Eso  mas? 

Elen.  Aunque  esa  acción 

Te  agrac'ezco,  entra ;  que  aquí 
El  rigor  nos  hallará, 
Si  de  Dios  dispui  sto  está 
Kl  martirio. 

Eu4/,         Yo  por  (i 
Me  he  de  regir;  m  is  por  Dios 
Mil  vidas  pe  di  r  q  iÍAÍera. 
( Entrante  ios  dos ,  y  al  ir  d  entrar  Cnpri' 
cho  cierran  las  putnrtas. ) 

Capr.  i  Y  esto  mas  ?  ¿  Dejarme  fuera  .^ 
¡  Padres  !  —  (erraron  ios  uos. 
i  Padres  mios  1  atended^ 
Que  soy  un  eliota  lego 

Y  catecúmeno. 

Salen  AURELIO  y  Soldados. 

Aur,  Fuego 

A  todo  el  monte  poned. 
Arda   n  vor»x  elemento , 
Si  arder  los  p<>ñasi'4>8  pueden, 

Y  destos  viles  no  queden , 

Ni  aun  cenizas  para  el  viento. 

Sttld,  I*.  Allí  un  cristiano... 

Cai>r.  \  Ay  de  mí ! 

Sítld.  I  *.  Revisto. 

Aur.  Aunque  se  (\íi\qi\  es,  ap. 

Fingir  me  ha  importado.  —  ¿Pues 
Que  esperáis  con  ei  ?  O  aquí 
Le  dad  la  muerte,  ó  esclavo 
Yiva,  pues  le  (rae  su  suerte 
La  esclavitud  ó  i.i  muerte 

Capr.  La  resolución  alabo ; 
Mas  yo  cristiano  no  soy. 

Sold,  2'*.    ¿Qué   eres  ,  si  en  tal  trage 

Capr.  Catecúmeno  no  mas  [estas  't 

Ftesquito,  puesto  de  hoy. 

Aur,  ¿Cómo,  que  no  eres ,  has  dicho, 
Cristiano,  si  hábito  adquieres 
De  cristiano ?  Di ,  ¿  quién  eres? 


Capr,  Soy  el  padre  friy  Giprlcko. 
Tú  dijiste :  nunca  tm 
Serviréis  para  títIf; 

Y  asi  yo,  por  no  aerrir. 
Me  vine  á  servir  á  Dtos. 

Por  ti  aquí  he  venido  á  dar, 

Y  pues  tú ,  á  quien  serví  yo. 
Me  has  hecho  cristianar,  no 
Me  hagas  hoy  deacriatianar. 

Aur.  Capricho,  i  qué  haces  aquí.' 
Capr.  Huir  de  Sergio,  fa  cuñado. 
Aur,  Ya  todo  eM  ae  ha  acabado, 

Y  no  es  bien  que  andes  así. 
QuiU  el  hábito. 

Capr.  Sí  haré, 

Aunque  ante  aquestoa 
Me  quedo  en  paños 
[Quitare  el  hábito,  y  queda  en  euk 

Y  pues  tal  mi  dicha  fué. 
De  haberme  tal  nueva  dado 
La  vida  y  la  iiliertad. 

Te  he  ne  pagar  la  piedad. 
Aquesta  cueva  ha  guardado 
Dos  eliotas. 

Aur.         Echad 
La  puerta  al  punto  en  el  soelo; 

Y  pues  lo  permite  el  cfeio. 
Aquí  los  dos  me  sacad.  ^ 

Bien  sé,  que  es  Eugenia ;  pero  I 

Habiéndola  concedí,  o  I 

Dios ,  que  de  nadie  haya  sido  { 

Conocida,  su  severo 

Decreto  obedezca  yo. 

Porque  del  favor  que  alcansa. 

No  caiga  en  desc^mflanxa. 

Caftr.  Pagaránmelo,  pues  no 
Me  quisieron  recoper. 
Los  siervecitüs  de  Dios.  — 
Salgan  ú  fueía  los  dos. 

SALE.V  ELENO  T  EUGCai 

Elen.  Sí  haremos ;  porque  el  ph* 
Nuestro  ostü,  y  nuestra  ventora. 
En  padeicr  \  seniir. 

Euy.  ¿Qui  u,  sino  soy  yo,  á  ovrír 
Salió  de  su  sepultura? 

Vnpr.  ¡Llegad! 

Elen.  ¿TÚ  me  preodesí 

Elen.  Que  eres  apóstata,  nota. 

Capr.  ¿  Y  eso  mas,  sobre  eheU 
Y  catecúmeno? 

Sold.  Aquí 

Llegad ;  echaos  á  los  pies 
De  Aurelio.  • 

Elen.       Y  en  ellos  puestos 
Los  dos  á  morir  dispuestos. 
La  muerte  pedimos. 

Aur, 


JORNADA  II. 


MI 


gusto 
iirais, 

justo 
se  viejo 
vad 
ail; 

ni  dejo^ 
jH'sa 

2Í 

ni. 

-uáiito  me  pesa^ 

ilus! 

Miier  ó  dudar 

iricar, 

>  en  Dios. 

iun  \  la  mía 

idlüs  pues, 

lia, 

laciun. 

ras.  mira,  en  el  laxo 

lazo. 

lo  el  roraxon. 

|p<  á  los  dos. 

esar  su  mauo. 

írazarle. 

£s  en  vano. 
ijo. 

Padre,  á  Dios. 
[Llevan  á  Eleno.) 
ivisa  la  g.'Ule 
»iite  esparcida, 
r  unida 
te  intente ; 
>eMuir 
mes  hoy 

l'St()\. 

oy  á  tlecir.  (Vase.) 

triunfo  pequeño, 
lar. 
negar, 
u  dueño.  J^Vasc.) 

ilO  Y  MKLANCIA. 

»sas  me  cuentas. 

neno8  estraíias , 

lonrosas, 

íitarlas. 

Iialiiendo  Julia, 

zada, 

>uedo 

»n  mi  casa. 

o? 

Ya  Ale  andria 
traza 

y  en  Unto 


Que  Cesa  riño  la  labra 

Un  leniplo,  en  el  puesto  donde 

Mi  padre  juzí^a  las  causas, 

Poniendo  en  el  triínin  1 

Su  imag  n,  el  pueblo  traxa 

Su  noinhre  aplaudir  con  fiestas, 

filúslcas,  bíniíios  y  danxas. 

Una  mascara  esta  noche 

Se  ha  de  hacer,  y  a  mi  me  aguarda 

(^sarino;  porque  quiere 

Que  en  ella  a  su  lado  salga. 

Lsla  es  la  causa  de  que 

Tan  presto,  hermosa  Melancia^ 

Me  ausente  de  li. 

üe/.  Bien  dices^ 

Hora  es  de  que  te  vayas; 
Pues  ya  la  noche  vistiendo. 
Viene  al  sol  de  sombras  pardas. 

Serg.  Aunque  era  el  iiuie  preciso, 
Y  yo  io  fai^^ilitaba. 
Que  tú  no  me  lo  dijeras 
Huiiiera  estimado  ti  alma.  (Vate,) 

Sale  JULIA. 

Jui.  A  que  se  fuera  esperé 
Sergio,  poique  no  me  bailara 
Aquí,  antes  que  tú  le  hablases. 

MeL  Ya.  Julia,  pueues  en  casa 
Peí  enojo  üe  Filipo 
Vivir  segura. 

Jui.  Tu  blanca 

Mano  beso.  Y  pues  me  dan 
Tus  favores  confianza, 
Quiero  decirte,  que  he  oiilo, 
De  aquese  cancel  guardada, 
La  platica  de  los  dos, 
\  he  visto,  q  le,  si  no  ingrata. 
Desdeñosa  por  lo  menos. 
Das  a  enteii..er,  que  te  cansa. 

Salen  FLORA,  AURELIO   t  CAPRICHO. 

Flor.  Aurelio  aguar  Ja  Ucencia 
De  entrará  verle. 

Aur.  No  aguarda; 

Porque  solamente  quiso 
Pe«.íra  para  toma i la, 
Gozant.o  aquesta  ocasión 
Antes  que  á  palacio  vaya. 

iVW.  Pues,  señor  Aurelio,  ¿qué 
Non  edad  ha>,  que  aquí  os' traiga? 

Aur.  L&  novedad  es,  que  vos 
Lo  estraiieis. 

MeL  No  me  acordaba 

De  que  ya  Eug*'nia  es  divina; 
Pero,  aunque  }0  soy  humana, 
No  tanto,  que  me  presuma 
Buena  para  suplir  faltas. 
Id  coo  Dios,  Aurelio,  y... 
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Aur.  Ved, 

Que  Tengo  boy  á  mestra  casa 
Tan  otro  del  que  pensáis; 
Que  puedo  por  eosa  clara 
Decir,  qoe,  aonqne  este  es  el  eoerpo 
De  Aurelio,  no  es  esta  el  alma. 
Dlgolo,  porque  no  Tengo, 
Hermosisima  Melancia, 
Gomo  Jnigais,  á  tomar 
De  aquesa  ausencia  Tengansa. 
A  serrlros  solo  Tengo, 
Pienso  que  con  una  albina. 
Que  es  solo  digna  de  tos; 

Y  así  en  TOS  he  de  lograrla. 
El  emperador,  que  esclaTos 
Sean  los  cristianos,  manda, 
T  uno,  por  ser  raro  estremo 
De  la  hermosura  y  la  gracia. 
Os  traigo;  y  asi,  de  que 
Tan  corto  senrido  os  haga. 
Me  dad  licencia.  —  Capncho, 
AqnsM  esclaTllio  llama 

Jfe/.  Esperad,  no  le  llaméis. 
Aur,  Has  lo  que  mi  toi  te  manda. 
Jui,  Capricho,  i  dónde  has  estado? 
Capr.  Esas  son  historias  largas. 
Catecúmeno,  eliótica 

Y  apósUU  he  sido. 
Jui.  BasU 

Que  has  sido  esdnUulo. 

Capr.  Eso 

Solamente  me  faltaba. 
Mas  no  es  malo  ser  esdn^ulo. 
Ahora  que  validos  andan. 
Luego  hablaremos  despacio. 
Voy  por  el  escisTo.  ( Vate.) 

Mel,  Aguarda; 

No  Tayas  por  él. 

Aur,  iPorqué  ? 

Mei.  Porque  no  quiero  obligada 
Quedar  de  vos,  ni  aun  en  cosa. 
Que  es  de  tan  poca  importancia. 

Aur.  Vedle,  y  despedidle  luego. 

Mei,  1^1  no  ha  de  quedar  en  casa. 

Aur,  ¿Tanto  rigor? 

Mel.  No  es  rigor. 

Sale  EUGENIA  de  esclato. 

£fW'  «Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 
Aur,  Que  á  esa  hermosura  te  humilles. 
Eug.  Sí  haré,  de  muy  buena  gana. 
Aur,  ¿De  muy  buena  gana? 
Eug,  Sí; 

Que  solo  \erme  humillada 

Y  abatida  es  mi  deseo. 

Aur,  Creció  mi  desconflanza;  ap. 

Que  rendirse  una  muger 
A  otra  muger,  es  haxaña 
No  Tista.  Mas  della  no 


Blasones;  que  antea  qae  lalgai 
Deste  acto  de  hamlidííid. 
El  de  soberbia  te  flilU. 

Eug,  Felice  mil  feees  yo,  lámiü 
Que  estar  merecí  á  tuf  jaulas. 

Mei,  ¡En  mi  vida  tí  hcnnosan 
Tan  peregrina  y  (an  rara  I 

Aur,  Pues  emplen  á  dar  d  fiMgi 
De  mi  cólera  y  mi  rabia. 
Avivemos  sus  ceniua.  — 
Tu  Inrelicidad  es  tanta, 
Esclavo,  que  aun  no  menees 
Tener  por  dueño  á  Melaoeia. 
Vete  de  aquí. 

Mei,  No  tan  jueate 

Me  toméis  esa  palabra; 
Que  una  cosa  es  ser  ooites, 
Y  otra  era  estar  enojada. 
Quéiiese  en  casa  el  eacbíTo. 
Eug,  Otra  ves  beso  tus  plaolsi 
Mei.  ¿Cómo  te  Uamast 
Voces,  (Dent.)  ] 

NueTa  deidad  soberana, 
Viva! 
Todos,  {Dent.)  iVKa 
Eug. 
Escucho? 
Mel,     ¿De  qué  te  espantas? 
Eug.  ¿Qué  Toces  son  estu?      < 
Mel.  Sm, 

Que  el  nombre  de  Eugenia  adso» 
Eug,  ¿Pues  quien  es  EugeoSs! 
Mei.  ft 

Una  nueva  deidad  sacra. 
Que  los  dioses  coioGaron» 
Por  ser  tan  hermoaa  y  sabia. 
En  su  coro. 
Eug.        ¿Esa  es  Eugenia? 
Aur,  Sí. 

Sug.      i  Qué  notable  Ignonseü 
Del  mundo!  pues  que  no  sabe 
Lo  que  adora  ó  lo  qoe  nltr^ 
Unos,  {Dent.)  ¡VlTa  Eogeais! 
Todos,  {Dent,)  ¡I 

Aur.  No  te  diviertas,  acaba; 
Besa  á  Melancia  la  mano» 

Eug.  i  Oh  qué  acciones  tan 
Aquí  abaten  mi  persona, 
lluando  allí  mi  nombre 
Hallándome  á  un  tiempo  b 
Allí  deidad,  aquí  eadaTa, 
Allí  libre,  aquí  cautlTa, 
AUi  üiTina,  aquí  ~ 
Allí  en  altares,  y  aqoí 
De  una  muger  á  las 
Todos,  {Df^.)  ¡Viva 
Aur.  ¡Qué  horror!  iqnéMH 
bla! 
¿Nada,  inTencible  mi^er, 
A  hacerte  tropeaar 
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a  humildad,  ni  allí 
>ía? 

4L£5  JtXU  T  CAPRICHO. 

¿Pues  qué  aguardas, 

Señora,  i  qué  esperas? 
¿Que  á  ver  la  fiesta  no  bajas 

¿Aquí  á  mirar 
á  la  ventana 
ira  cuan  luciiia 
ros  umbrales  pasa? 
Ten,  verás  nobleía  y  plebe» 
ti<la  de  gala, 
n,  y  la  ciudad  verás 
de  luminarias. 

í  iré ;  —  pero  por  volver  ap. 

mbro  las  espaldas. 
i  saldré ;  —  mas  por  templar    ap. 

ardor,  que  me  abrasa. 

Dios,  Melancia. 

Él  os  guarde. 
Qué  sentimiento...  a¡,. 

¡Qué ansia...  ap. 
8  el  que  llevo  en  el  pecho ! 

iVase.) 
§  la  que  me  aflige  el  alma ! 

{Vase.j 
(Deni.)  ¡Viva  Eugenia!  ¡Eugenia 
ral 

eñor,  en  confusión  tanta, 
>r  mi  causa  vos, 
>lver  por  vuestra  causa. 


JORNADA  III. 


iLEN  JULIA  T  CAPRICHO. 

cúndete,  i>orque  viene 
lacia  aquí ;  y  si  te  ve, 

dar  muerte. 

¿Porqué? 
rque  mandado  me  tiene, 
,  que  ni  de  ti, 
),  que  sea  criado 
o,  admita  recado 

y  siendo  así, 
disculpa,  que  pudo 
ta  aqui,  ya  es  disculpa, 
I  de  mayor  culpa. 

Donde  dudo. 
ne,  ya  que  quiere.^ 


Que  no  me  vea. 

Jui,  Detras 

De  aquese  cancel  podrás. 

Capr.  Demonios  sois  las  mugeres. 
¿Mas  qué  amante  sin  dinero 
Hay,  ni  puede  haber,  ni  ha  habido, 
Sin  achaques  de  escondido?     {Escándese,) 

Sale  MELANCIA. 

Meí.    ¿Qué    injusto,    qué    cmel,    qué 
fíero  ap. 

Rigor  es  eiíte,  que  en  mí 
Se  ha  apoderado  de  suerte. 
Que  fuera  con  él  mi  muerte 
Menor  mal?  -  Vete  de  aquí. 

Jul.  No  te  rebullas,  Capricho,  {Ap.  d  éi,) 
Ni  hables,  ni  chistes,  ni  tosas. 
Ni  estornudes.  {Vase,) 

Capr.  Cuando  yo 

Catecúmeno  era,  aun  no 
.Me  mandaban  tantas  cosas. 

Mel.  ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 
¿Como,  pensamiento  mió, 
Te  rimies  á  una  bajeza 
Tan  grande,  (¡tiemblo al  decirlo!) 
Cómo?... 

Capr.  Oigamos ;  que  no  puede 
Esto  dejar  de  ser  lindo. 

iMfl.  Al  mas  vil,  al  mus  humilde, 
Al  mas  pobre  y  atmtido 
Sugeto  del  mundo  todo; 
Que  es  lo  menos  haber  sido 
Entre  cristianos  y  fieras 
Cortesano  desos  riscos ; 
Y  aun  deilos  lo  ínfimo,  ¿pues 
Eiiota  fué? 

Capr.       ¿Qué  he  oido? 
Yo  soy  este ;  que  las  señas 
Todas  convienen  conmigo. 
Muy  facilísimamonte 
A  salir  me  determino ; 
Que  no  ha  de  hacerlo  ella  todo. 

( Va  saliendo,) 

Sai.e  EUGENIA. 

Mel.  ¡Quede  cosas  imagino 
En  viéndome  sola !  Pero 
(Cuando  acercarse  le  miro 
A  mí,  á  nada  me  resuelvo. 

Capr.  ¿Cómo  de  espaldas  me  ha  Tiato  ap. 
A  erren  r  i*  Pero  el  amor 
Ks  lince. 

l>ig.    A  tus  pies  rendido, 
Sonora,  he  de  merecvTíe 
Un  favor,  que  le  suplico. 

Mel.  ¿Qué  quieres?—  ¡Disimulemos,  ap. 
Alma! 

Capr.  Por  Baco  divino,  ap. 
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Qn<»  no  lo  á^clñ  por  mí. 
Sino  por  el  esclnvillo. 

Euq.  Yo,  señora,  yendo  ahora 
Adonde  Flora  me  dijo, 
Llena  de  mil  alegrías 
Toila  la  ciudad  he  visto. 
La  causa  pregunté,  y  supe, 
Que  son  dos;  una.  que  vino 
rara  Cesa  riño  hoy 
Del  cesar  su  pndre  edicto» 
£d  que  le  nian<la,  que  él 
En  Alejand'ín  el  oficio 
De  pretor  \  jiirz  posea. 
Habiendo  el  cnrgo  ciimfdido 
Filipo;  la  otra  en,  8«*nora,. 
Que  hoy  el  propio  Osarino 
Consagra  al  nombre  de  Eugenia 
El  suntuoso  edificio 
Que  la  ha  labrado,  poniendo 
La  imagen  suya  en  el  sitio 
Adonde  juiga  1  s  causas 
Su  padre,  porque  asi  quiso 
Juntar  al  culto  de  t^ugenia 
La  autoridad  de  FIlifM). 
Yo,  que  al  fin,  como  cristiano, 
Me  ofen  .o  de  tales  ritos, 
(No  es,  cielos,  sino  el  no  ver, 
Que  añada  un  retrato  mió 
AI  mundo  esta  idolatría) 
No  quiero  verlos  ni  oirios ; 
Y  así,  postrado  a  tus  plantas, 
Huinildeineiile  le  pido. 
Que  de  casa  no  me  mandes 
Salir  hoy. 

Mei.      Aunque  yo  he  dicho, 
Que  en  casa  lueaes  de  Aurora, 
Por  si  quisiese  ir  coi i migo 
A  ver  las  flesf.ís,  no  solo 
Que  no  vnNas  te  permito; 
Pero  yo  tauíjioco  quiero 
Salir  ya. 

ií«^.    ¿Q»<*  l<^  ha  movido? 

Mei.  El  píK'o  Kusto  que  tengo;  — 
No  es  sino  el  quedar  contigo. 

Eu(/.  Antes  por  eso  ilcliieras 
Gozar  de  sus  n'í:o»-iios. 

Mr/,  Fií*-.(.is  .(•  miiclios  á  un  triste 
Mas  siin  conui'ias,  (|(ie  alivio. 

Kuff.  Si  \o  m  este  |)0<*o  tiempo, 
Quií  ha,  seíioia,  <|ue  te  sirvo, 
Hubiera,  por  piedad  tuya, 
Que  no  por  mérito  mío, 
Grangeaiio  aigiin  aerado 
En  tus  afectos,  le  alirino. 
Que  le  emplea  I  a  solamente 
l.n  saber,  de  qué  han  nacido 
Tus  males,  ¡tur  si  pudiera 
Aliviarlos  con  senii  los. 

Mei.  Ninguno  en  tan  poco  tiempo 
Pudiera,  ni  en  mudios  siglos. 


ap. 


nj>. 


Grangear  i,-ay  de  mí !)  en  mi  agí 
Mas  que  tú ;  y  aun,  si  te  digo 
Yenlail,  ninguno  pudiera 
De  las  penas  que  reprimo 
Saber  mas  presto  la  causa. 

Eug.  ¿Yo? 

Mef.  Sí. 

Eng.  ¿De  quiéo? 

Mei.  De 

Eug.  ¿Cómo? 

Mei.  Gomo  fuera  fiel 

(¡Cuánto  disimulo  y  finjo* } 
Si  quisieras  tú  entenderlo, 
Escusarme  á  mi  el  «lecirlo. 

Eug  No  se  mas  de  que  estis 
Y  de  que  \  o  solicito 
Tus  gustos ;  >  así,  porque 
Goces  de  tantos  fesUvos 
Aplausos,  de  la  meri-ed 
Q  le  te  sup  íqué,  desisto. 
A  avisar  á  Aurora  voy. 
Para  que  vaya  contigo,  — 
Aunque  yo  a  un  f»eligro  salga, 
Hu\endo  de  otro  peligro... 

Mei.  i  Oye,  aguarda,  escucha,  < 
¿Qué  es  lo  que  me  ha  sucedido? 
¿Yo  neciamente  ( ¡ ay  de  mi!) 
Declarada?  ¿yo?... 

Capr.  ¡MaMIto    (Et 

Sea  el  tabaco  y  quien  le  loma! 

Mei.  ¡Cielos!  ¿qué es  esto? 

Mei.  .  Qué  haces  aqm'? 
Capr.  Estom 

Mei.  ¿Cómo  estás  aquí? 
L'fipr.  Eseond 

Mei.  Pues  yo...  Mas  no ;  de  otíii 
Ha  de  ser ;  y  mientras  pido 
Favor  á  mi  rabia,  quiero 
Disimular.  —  ¿Has  oído 
Lo  que  yo  aquí  he  hablado? 
Capr!  Toé 

Me/.  Pues  mira  lo  que  te  digo. 
Yo,  de  que  aquí  te  escondieses, 
Ni  me  o  endo,  ni  me  admiro, 
Que  >a  se,  que  es  tu  deseo 
i'J  ser  (le  Julia  m  irido. 
Oon  ella  te  he  tie  casar; 
Pero    i  de  b»  que  has  visto 
Dices  algo,  he  de  mata  te. 
Cnf,r.  Con  que  viene  á  serioB 
Me/.  La  vida  te  va.  Y  ahora, 
Kn  fe  de  lo  «juc  te  estimo. 
Toma  en  principiu  üe  dote. 

(¡Mkm 
Capr.  No  es  muy  peqneoo  prili 
Pues  ya  por  lo  menos  me  baca 
Tu  secretario  <'e  anillo. 

Mei,  Asi  engañarle  presuBM, 
Mientras  la  vida  le  quito. 
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que  aquí  paren 
» apetito^ 
(ia  empiezan, 

cipicios.  (Vase.) 

iene  este  diamante 
)rque  es  cetrino. 

LE  AURELIO. 

)i  sembrado  fuego 
>r  Kci  to, 
ririudeí, 

el  fruto  en  vicios. 
18  negir, 
prodigio, 
ros  dos  nuevos 
,  pues  miro 
i  tu  cuito 
reducido, 
hermosura 
M\en  e:Kjuivo, 
í  un  tiempo 
lascivo, 

tu  retrato 
(ios  delitos, 
jec ufado 
fuego  activo 
,  hasta  verte 
r  conflicto. 
T  deste  modo.  — 
«  aquí,  < Capricho? 
i  husra:te  venia, 
iste  mucho  el  camino, 
que  hnbias  de  hallarme 

donde  vivo, 
elancia? 

No. - 
lie  es  muy  frío  ap. 

criados 
KKpiito. 

nsa  que  me  engafia,       ap. 
ne  el  motivo 
á  mi  secreto.  — 
ira  conmgo; 
a  hablarla  y  verla. 

LE  MGLANCIA. 

lie  á  recibimos ; 
:rar  allá. 

Escuchando 
la  ruido, 
leu  es. 

¿Quién  pudo 
ta  hora  aUrevido 
I  umbrales, 
iga  consigo 
sus  zelos? 
ees  estraño  oíros; 
r  qoe  me  pida 


Zelos  quien  aborrecido 
Se  mira  de  mí ;  y  la  otra, 
Porque  piense,  que  ha  tenido, 
Sin  tenerla  de  tenerlos. 
Licencia  para  peilirlos. 

Aur.  ¿Tú  á  un  esclavo  quieres?  di. 

Meí.  ¡Villano^  tú  me  has  venlido! 

{A  Cayrichn,) 

Capr.  No  he  hecho  tal. 

A  nr.  ¿  Pues  porqué  niegas  ? 

¿lmp<Srtateel  haber  sido, 
Mas  con  Melancla  leal. 
Infame,  que  no  conmigo? 

Cn/tr.  «'Cuándo  te  lo  dije  yo? 

Aur,  Ah'ira  «  ntrandn  á  este  sitio. 

Mef.  ¿Cómo  lo  supiera  él, 
No  llegando  de  ti  á  oírlo? 

Capr.  Cumpliéndose  aqui  el  adagio 
De  :  el  Demonio  se  lo  di  ¡o. 
Que  yo  por  Cristo  he  callado. 

Aur,  ¿Porqué  juras  tú  por  Cristo? 

Cftpr.  Porque  me  sirva  de  algo 
Catecúmeno  haber  sido. 

Aur,  En  fin  yo  lo  ««é,  porque 
Me  lo  ha  contado  Capricho. 

Capr.  Bnsta,  sin  -entirlo  yo. 
Que  yo  del»í  de  decirlo. 

Aur.  Y  no  quiero  mas  vengania 
De  tus  des<ieoes  esquivos. 
De  que  sepas  que  lo  sé, 
Po  que  sepas  de  camino 
Donde  vinieron  á  dar 
Tus  altiveces,  tus  bríos. 
Quédate  para  quien  eres; 
Que  yo,  con  ir  á  decirlo 
A  todos,  me  he  de  vengar.  — 
Desta  manera  la  irrito  ap. 

.Mas;  porque  á  cualquier  muger 
Recatada  en  los  principios. 
En  sabiendo  que  se  sabe 
Su  error,  sin  rienda  ni  tino. 
Es  caltallo  <  esbocado, 
Que,  habiendo  el  freno  rompido, 
No  para,  hasta  correr  toda 
La  campaña  de  los  vicios.  {Vate.) 

Mel.  Por  tí,  villano,  por  tí 
Estos  baldones  he  oido. 

Cap  .  i  Señor,  pues  así  me  dejas 
En  poder  del  enemigo P 

Mel,  \  Vive  el  cielo,  que  he  de  darte 
Muerte  con  tu  acero  mismo ! 

Capr,  ¿No  es  mejor  darme,  señora. 
Buen  cuartel,  pues  te  lo  pido? 

Salen  JULIA  y  EUGENIA. 

Mel,  .Muere,  Infame! 
Las  dos.  ¿Qué  es  aquesto? 

Mei.  Vengar  loe  agravios  mioa 
I  Primero  en  él,  luego  en  todoe. 
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Jui.  Yo,  toniiondo  ru  casllfto, 
Le  esconlí.  ¡IVrtum,  ieriora! 

Eug.  Repóitafe,  te  suplico. 

Mel.  Al  verte  á  ti,  de  la  mano  ap. 

El  acero  se  ha  caldo; 
Porque  contra  tí  no  tengo 
Mas  a  mas,  que  mis  sasplrot.  « 
Idos  todos  de  mi  casa. 

Ju¡.  Yo  obedezco. 

Capr.  No  replico. 

JuL  Saldré  á  la  calle  de  un  salto.  {Vcae.) 

Capr.  Yo  me  iré  al  Cairo  de  un  brinco. 

{Vase.) 

Eug.  El  que  te  hayas  rqiwrtado 
Por  mí,  señora,  te  estimo. 

Mel.  Aun  mas  me  debes;  pues,  siendo 
Mi  enojo  por  ti  y  contigo, 
Ha  podido  tu  piedad 
Mas,  que  mi  enojo  ha  podido. 

Eug,  ¿?0T  mi  tu  enojo? 

Md  Si ;  pues 

Tú  la  causa  del  has  sido. 

Eug.  ¿Y  conmigo? 

Mel.  Sí ;  pues  tú 

Tienes  la  culpa,  enemigo, 
Traidor  esclavo.  —  ¡  Mas  ay  ap. 

De  mi !  Mnl  digo,  nial  digo; 
Que  no  es  causa  de  la  pena 
Quien  es  de  la  pena  alivio. 

Y  pues  ya  no  hay  que  perder. 
Estando  todo  perdido, 
Llegando  otros  á  saberlo, 
¿Qué  reparo  yo  en  decirlo?  — 
Desde  oi  di  i,  hermoso  esclavo. 
Que  te  vi,  áe  mis  sentidos 
Fuiste  dueño,  y... 

Eug,  No  prosigas, 

O  harás,  que  para  no  oirlo. 
Como  el  áspid  al  encanto. 
Me  cierre  entrambos  oiiios. 

MeL  Advierte,  antes  que  te  arrojes 
A  responder  con  desvío, 
Que  desde  el  amor  al  odio. 
Que  ai  rencor  desde  el  cariño, 
Aunque  es  ir  de  .estremo  á  estrenio, 
Es  muy  andado  camino ; 

Y  mas  de  nniger,  que... 
Eug  No 

Prosigas,  otra  vei  digo; 
Que,  aunque  convertir  presumas 
Los  halagos  en  martirios. 
Toda  la  naturaleza 
Opuesta  está  á  tus  designios. 

Mel.  i  >o  eres  mi  esclavo? 

Eug.  Sí  soy; 

Mas  no  lo  es... 

Mel.  ¿Quién? 

Eug.  Mi  albedrío ; 

Que  él  no  pudo  ser  esclaTO. 

Jí^. .  De  amor  sí  pudo. 


Eug,  Es  d 

Mel.  Es  rendimiento. 

Eug  Eii  eoi 

Mel.  Es  favor. 

Eug.  Eb  desatb». 

Mel.  ¡Oye! 

Eug,  ¡Saelta! 

Mel,  ;Eko 

Eug. 
Que  es  tu  mano  rayo  Tifo, 
Cuyo  contacto,  porque 
No  me  Inficione  el  yeistldo. 
Habré  de  dejarle  en  ellas. 

Mel.  ¿Pues  qué  aguardan  n 
Ya  declarados,  que  no 
Se  despachan  atreTidoe 
A  ser  hoy  de  Alejandría 
Escándalos  y  prodigios  P 
Aguarda,  traidor  eaclaTO; 
Que,  pues  de  tí  no  eonslgo 
Los  trofeos  de  mi  amor. 
Los  de  mi  Tengansa  á  gritoe 
Conseguiré;  y  pues  to  voi 
Aquí  de  mi  encanto  dyo. 
Que  era  el  áspid,  yo  seré 
De  tu  vida  el  basiUsoo. 

Dertmo  la  hqsic 

Müite.  En  este  dichoso  dia 
Los  triiiníos  de  Bogenia  bella 
Alefrre  los  cuenta  el  mayo  con 
Félix  los  señale  el  sol  con  estn 

Suenan  chibiiiías,  desgvbsi 
y  debajo  del  dosel  un  ic 

GENIA,     Y    SALEV    CESARI? 
SERGIO  Y  TODA   LA  MÚSICA 

FU.  Hoy,  que  es  último  di 
A  mi  cargo,  y  primero  á  mi 
Pues,  colocada  esta  inmortal 
MI  aplauso  acaba,  donde  á  Eu{ 
Viendo  que  el  cesar  próvido  \ 
Que  en  él  me  sustituya  Cesai 
Porque  as^í  hallarse  entienda 
A  mis  deftcuidos  la  mejor  eni 
Venid  cuantos  pendientes 
Vuestras  causas  tenéis,  y  est 
Que  en  honor  quiero  deste  « 
Hacer  á  todos  general  indulti 
Y  en  tanto  que  perdones  y  q 
Iguales  mezclan  gustos  y  rig< 
Los  aplausos  de  Eugenia  en  ' 

MAjtic.  En  este  dichoso  dia 
Los  triunfos  de  Eugenia  bella 
Alegre  los  cuente  el  mayo  eoi 
Feliz  los  s«&ale  el  sol  cod  eitt 
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T»o  MEUNCIA. 

ere  los  cueute  el  mayo  con 

íale  feliz  con  estrellas. 

ati!  A  Que  triste  acento, 

,  es  este, 

i  alrgría 

on  convierte? 

NCIA   SUELTO  EL  CABKLLO. 

a  nueva  deidad, 
e  las  gentes, 
iperio  gozas 
doseles, 
nidria 
'  prudente, 
sangre 
5  merece, 
,  y  en  ün, 
xa  y  pl«*be, 
»  de  mi  agravio 
io  jueces, 
'  un  esclavo 

¡Aguarda,  tente  1 

á  nuestros  ritos, 
1  no  puedes, 
I  hacerle  el  cargo, 

presente.  — 
lie  á  Aurelio, 
mto  á  prenderle ; 
ta  comisión 
stianos  tiene. 

JO    Y    CAPRICHO,    TBATEIIDO 

A  EtGtiIMA. 

nenester,  que  á  otroe  mandes 
argo  compete; 
lo  del  delito, 
na  y  convence 
raigo  ya 

soy  su  corchete. 

vU  esclavo,  llega, 

(Arrójale  al  suelo.] 
imildemente, 
acusación, 

íscucha.  —  Hoy,  aleve       ap. 
timo  examen 
Iti  veces. 
•la  yo,  que  á  ver  llego 

tan  fuertes 
n  de  ser 
)latría  aumente, 
le  ahora,  Melancia. 
■«,  si  voz  me  concede 


El  llanto,  para  que  puo»Ja 
Decir  «olor  lan  vehemente, 
tsc  esclavo,  que,  por  ser 
Cristiano,  lo  es  dignamente, 
Por  edictos  de  Galieno, 
César  nuestro,  augusto  siempre, 
Atrevidamente  vano. 
Soberbio  atrevidamente, 
De  la  esclavitud  ntmpiendo 
La  confianza,  que  debe 
Ser  sagrada  en  el  criado 
Doméstico,  y  mayormente 
En  el  esclavo,  por  ser 
Domiciliario  dos  veces. 
Hoy,  que  por  haber  salido 
A  ver  los  aplausos  dése 
Simulacro,  que  de  Eugenia 
i^  justa  fama  engrandece. 
Toda  mi  familia,  yo, 
A  causa  de  un  accidente. 
Quedé  en  casa  sola,  entró 
Al  mas  seguro  retrete 
De  mis  retiros,  adonde 
Traidor,  atrevido,  aleve. 
Profano,  injusto,  tirano, 
Fiero,  obstinado  y  rebelde. 
Solicitó...  Aquí  la  voz 
Se  pasma,  aquí  se  entorpece 
La  lengua,  y  el  labio  aquí 
Se  tropieza  balbuciente. 

Y  pues  á  tales  delitos 
Disponen  las  justas  leyes. 
Que  vivo  muera  quemado 
Quien  tanto  insulto  comete. 
Justicia  pido,  justicia 

Y  venganza  juntamente, 
Primero  al  cielo,  y  después 
A  cuantos  estáis  presentes. 

Capr.  Buena  gramática  es  ap, 

Melancia,  pues  quiere  que  este. 
Ya  que  no  es  persona  que  hace. 
Sea  persona  que  padece. 

FU.  Levanta,  esclavo,  del  suelo, 

Y  responde,  si  es  que  tienes 
Que  responder  en  disculpa 
Desta  acusación ;  y  advierte, 
Que  de  aquí  al  fuego  no  hay  mas 
Plazo,  que  un  instante  breve; 
Pues  aquel  (iel  sacrificio 
Servirá  para  encenderte. 

Aur.  ¿^o  respondes? 
Ces.  ¿Cómo  callas? 

Serg.  ¿No  hablas? 

Mel.  <} Ahora  enmudeces? 

Eug.  Sí ;  que  mi  mayor  consuelo 
Librado  tengo  en  mi  muerte.      [aguardes. 
Mel.  y  Ces.  Pues  muera,  y  mas  no  le 
Aur.  y  Serg.  Muera,  y  mas  tiempo  no  es- 
Fi7.  ¡Ea,  llcTadle!  [peres 

Aur,  Asi  de  mártir 
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No  coiwiirie  \fí^  Innivles, 
Piip»  no  por  la  fe.  íino 
Por  un  testimonio  murn», 

Y  aun  en  pprndo;  pues  contra 
La  venlntl  no  sp  detlpnde. 

Eug,  iQjé  alegre  voy  á  morir! 

Sale  ELENO. 

Eien.  Puos  no  lo  vayas;  y  atiende, 
Que,  dejarte  convencer 
De  una  mentira  evidente, 
Ea  grave  pecado  contra 
La  caridad,  que  ae  debe 
l'no  á  8í  mi8-iio ;  demás 
De  que  asi  el  mé  Ito  pierdes 
Del  martirio,  no  muri  ndo 
En  oilio  de  ia  fe.  Vuelve, 

Y  en  oliedlen  ia  te  mando, 

Que  á  voces  digas  quien  eres.  (Vase,) 

Bug.  Ya  te  obedeic^.  ~  Dejadme, 

Tiranos... 

Tndns.    ¿Pues  qné  pretendes? 
Eug.  llaMar;  que,  si  >o  tiasta  aquí 

Callé,  fiíc ,  ponpie  en  mí  hiibiese 

Tiempo  d(>  lialdar  y  cüllar. 

Y  pues  el  de  baldar  es  este. 
Errado  engafiai  o  pueblo, 
Escucba;  no  porque  intente 
Mi  muerte  e.<cusar,  sitio 
Hacer  mns  fácil  mi  muerte. 
¿Cómo  puede  ser  justicia, 
Ni  cómo  verdad  ser  ¡íueiie 
Ley,  que  perdona  al  culpado, 

Y  casi  Isa  ai  inocente.» 
Siendo  asi,  que  del  delito, 
Que  me  acusan  y  c^invencen, 
^o  es  posible  que  yo  sea 

El  agresor. 

T'f*ios.      ¿De  qué  suerte? 

Eug.  Siendo,  como  soy,  muger, 
A  quien  el  trave  desúdente 
De  varón.  No  el  escucharme 
Os  suspenda  y  os  altere; 
Que  aun  mas  adelante  pasan 
Mis  fo  tuií.is,  pues  que  quieren 
Los  cielos  que  los  pnMl icios 
De  mi  vida  os  averífueíicen, 

Y  en  vuestro  iilóliitra  error 
(>s  convenzan.  Aun  no  es  este 
Kl  ma\orasoml*rü;  pues 

Soy  el  original  dése 
Retrato,  a  quien  adoráis. 
Eugei.ia  soy.  ¿Que  os  Siií»pendc? 
¿Que  os  asomlira;  que  os  espanta? 
¿Qué  os  tun.a?  ¿qie  os  enmudece? 
Si  ya  no  es  que  sea  mirar 
Vuestra  c«  gueuad.  al  verme. 
Que  ue  un  trono,  que  es  altar 

Y  tribunal  juntamente, 


Pueda  ser  á  un  tiempo  i 
La  deidad  y  el  delinciieole; 
Acusada  y  venerada. 
Abatida  y  eminente 
Me  miráis  en  un  instante; 
i  Pues  cómo  se  eompadeee 
El  estar  allí  adorada, 

Y  aquí  condenada  á  muerta? 
Mira  tú  á  quien  Idolatras 

Y  sentencias ;  tú  á  guien  <|idertt 

Y  fiscaliías ;  tú  á  quien 
Delatas  y  ravoreces; 

Tú  á  quien  per^i^es  y  adcHW, 
Tú  á  quien  estimas  yofeodei; 

Y  todos,  todos  mirad 

A  quien  dais  himnos  alegra, 

Y  del  sacrificio  el  fuego 
Ignoráis  á  que  se  enciende, 
Ali  para  qie  me  ahume, 

Y  aquí  para  que  me  queme. 
Mirad,  mirad  á  qué  dhiMB 
A  oráis,  pues  todué  pueden, 
Teniénüolos  por  divinos. 
Ser  acusados  de  lo  elea. 

Y  si  á  tanto  desengaño 

No  aliris  los  ojos,  no  quede 
Piedra  sobre  piedra  en  todo 
Ese  ediUclo  eminente; 
Fuego  del  cielo  le  abrase. 

(Sueña  ruido  de  im^ 

Y  pues  disponen  las  leyes. 
Que  el  que  acusa  de  an  ddlto 
Paüeica  el  daño  que  quiere 
Que  padt  zea  á  quien  acusa, 

A  Melanci  I  un  rayo  ardiente 
Abrase  viva,  porque        {Dispárm 
De  su  acusación  aleve. 
De  su  falso  testimonio,  (I 

Su  prisión  y  cárcel  quede 
Triunfante  en  Egipto,  quien, 
A  pesar  de  tantas  fuertes 
Perse<'Uciones,  ha  sido 
hl  Jo.^ef  de  las  mugeres. 
^Cuen  a'guwts  rayos  y  húndete  i 
Con  dftg^l  y  refrato, 
MeL  i  Ay  ue  mi !  Abrasada  moer 

Y  r.ibiando  justamente.  {B\ 
FU.  i  Que  asomJon»! 

Serg.  ¡Quécoofoi 

FU.  ¡Hija,  espera! 

Serg.  ¡Hermana,  atj 

Cts.  ¡Qué  prodigio!         [Lilem^ 
XVanxeFüip'iyi 

Anr.  DeKiscidbi 

Se  rascan  todos  los  ejes. 

Ces.  La  maquinado  los  polos 
Soiire  nosotros  se  viene. 

Voces  [Üent.j,  ¡  Viva  el  Dios  de  fií 

Todos. 

Ces.  Aurelio,  ¿qué  estrago  m  ok 
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jirns  di»  los  cristianos, 
ya  preto»-  eres 
[mr  i  I  sng  HíIo 
)-  (llosi»s  vuelve, 
rasp-a  fiera 
Oí  la  la  pielK», 
un  9olo  Dios. 
»?,  y  no  dejes 
esfa  n(» vedad, 
ipnnzi  >  pH'nde 
arlaman. 

Sí  haré; 
I  vuelto  á  encenuerse 
(U*  mi  amor, 
\o  han'  «le  suerte, 
eren  mis  dichas, 
io-f»s  SM  venguen, 
por  ofra  i  a  te  iré 
:o  las  gantes; 
lo  de  mi 
[il»re  h.ioerle 
mis  vcni^anzas; 
to  ponerle 
e  tumidto 
rque  •  eje 
^'^íl\  voz  activa 
s  que  á  Dios  tian, 
lilii-ndo  van... 
\  iva  el  Dios  de  Eug  nía! 


{Vafe.) 
ap. 


{Vase.) 


l'g:.ma,  fiijpo,  sergiü  y 

hLENO. 

¡Viva 
rimero  de  todos, 
ravillas  tantas, 
TOJO  á  tus  plantas, 
yo.  pon|ue  destos  modos 
lit'icion  tilia, 
squcn  sol»erano. 
y  [Kídrc  mió  ¡  |  Ay  hermano ! 
ecps  f  I  dia 
II  piadosa  acción 
'OS  en  mis  brazos, 
lidos  lazos 
t*s  almas  son. 
).  os  de«'iiiios  contentos, 
paro  mipsuo  eie^. 

t>  CKSAHI.NO  Y  FLORA. 

todos  antes. 

¿Qué  quieres? 
>  que  me  estéis  atentos. 
'  Aiejain.na, 
dolí'  liov 

tu  pa.re,  soy; 

hoiror  ijotc  dia, 
por  cuenta  uiia, 
y  los  soberanos 


Dioses,  de  asombros  (an  vanos 
Se  o  elidan,  viéndole  usar 
Contra  ellos  la  singular 
Máírica  <Ie  los  cristianos. 
Cnanto  puedo  hacer  por  tí, 
Es,  ofrecerte  mi  mano, 
Si  niegas  aquese  humano 
Dios,  (|ue  engrandeces  así. 
Tu  padre  v  tu  hermano  aquí 
Ya  herhos  ccWnplIces  están, 
Pues  alaitanzas  le  dan; 
Vuelve  por  ellos,  y  advierte. 
Que  de  mi  mano  á  tu  muerte 
Tan  pocas  distancias  van, 
Que  <olo  está  en  elegir, 
O  mi  mano,  ó  tu  castigo. 

Kug.  Pues  por  mí  y  por  ellos  digo, 
Q.ie  elegimos... 

r  v.  ¿Qué? 

Toiifts.  Morir. 

Ces.  Advierte... 

Sale  AURELIO. 

Ah}\  ¿Qué  hay  que  advertir. 

Si  ves  toda  Alejandr.a 
Para  pemerse  este  dia?  — 
Des: a  suerte  ataj  iré,  op. 

Que  no  conviei  tu  a  la  fe 
Mas  almas  en  su  agonía. 

Cex.  Mu^er,  que  en  trance  tan  fuerte, 
Por  ostentar  tu  Viilor, 
Entre  tu  muerte  y  mi  amor. 
Tienes  por  mejor  tu  muerte, 
Que  vas  á  morir,  advierte. 

Eug.  Dichosa  mil  veces  yo. 
Pues  mi  anhelo  se  cumplió. 

Ces.  Pues  quitádmela  de  aquí; 
Que,  si  la  ndro,  no  sé, 
Couio  vencerme  podré. 

( Quédase  suspenso. ) 

Fiifj.  ¡Padre,  hermano.  Lleno  I 

Los  //e^.  DL 

Euy.  Ni)  prevariquéis,  por  ver 
.Mi  muerte. 

E^eu,  Antes  te  ofrecemos. 
Que  eontiüo  moriremos.  \Uévnnla.) 

Aur.  Piits  de  otra  suerte  ha  de  ser 
El  sentir  >  el  pndecer 
Nuestro.  —A  l<»s  tres  los  llevad 
D(uide  vean  la  ciueldad 
Con  que  muere,  porque  así 
Muden  de  intento. 

F'L  Esta  en  mí 

>o  es  crueldad,  sino  pieuad. 
Pues  me  da  en  <pie  merecer. 

(^IV/ty?  Cesarino  furioso,) 

Ces.  ¡Ay  infelice!  ¿Qué  f«.ego 
Es  el  que  en  mi  á  sentir  llego, 
Que  me  hace  temblar  y  arder 
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A  un  mismo  tiempo?  Muger, 
¿Que  me  quieres  I-*  Tú  bas  querido 
Morir,  yo  no  he  tenido 
La  culpa  de  tu  rigor. 

Aur.  ¿Qué  sientes? 

Ce«.  Siento  un  ardor, 

De  quien  tú  la  causa  has  sido; 
Pues  tú,  l)árt)aro,  de  envidia, 
Si  habia  en  tus  seloe  discurso. 
Me  has  quitado  la  ocasión 
De  reducirla  á  mi  gusto.  — 
¡Holal 

Sale  CAPRICHO. 

Capr.  Aquesto  de  las  holas, 
Aunque  no  sea  criado  uno 
Del  que  olea,  toca  á  todos. 
¿Queme  mandas? 

Ces,  Parte  al  punto, 

Y  di,  que  á  la  ejecución 
De  Eugenia  el  rigor  ii^usto 
Se  suspenda. 

Capr.         A  muy  bien  tiempo. 

Ces,  ¿Cómo? 

Capr,  Como  ya  el  verdugo, 

Rey  de  comedia,  enojado 
Con  algún  valido  suyo. 
La  raheza  <le  los  hombros 
U  ha  dividido. 

Ces,  i  Qué  escucho ! 

Sin  vengar  en  tí,  cruel. 
El  dolor  de  tal  insulto. 

{Saca  la  espada^  y  tira  al  ñire,) 
¡Muere  á  mis  manos! 

Aur.  ¡Pluguiera 

Al  cielo  divino  y  justo^ 
Pudiera  morir,  y  no 
Viera  el  honor  de  su  triunfo ! 

Capr.  ¡Tente,  señor!  —  ¡Huye,  Aurelio! 

Ces.  ¿Librarte  piensas,  perjuro? 

Aur.  Desamparando  el  cadáver 
Que  habité. 

{Húndese  Aurelio^  quedando  un  cadáver 
donde  él  estaba,) 


Sálk  bl  DEMQKK). 

Dem.         Que  hmsta  ertepn 
Pudo  durar  la  liceneia 
De  est  ir  en  él. 

Capr,  AJbennuieio. 

Ces.  ¡  Ay  de  mi  laJélii!  ¿Que 

Capr,  Hacerse  dos  dlaiíAas  dt 
Por  apocurse. 

Ces.  ¡Mortal 

Estoy! 

Capr.  ¿Qué  dirá  el  dlftailo? 

Ces,  ¿Quien  erea«  pálida  som 
¿Quién  eres,  horror  cadaeo? 

Capr,  Por  no  fer  este  especl 
Volviera  á  ser  catecümeiio. 

Descuibbse  bh  ur  TBOno  w  n 
nía,  com  AüCEun,  t  ta  subie 

T  SALBN  TODOS. 

Miaie.  Bst«  M  el  trimfo  de  Eoge 
One  esotro  no  en  sa  triunfo; 
Porque  aoUmente  el  cielo 
Es  el  templo  de  los  jostos . 

Eug.  Felis  yo,  que  en  galank 
De  ansias,  miserias  y  sustos. 
Que  padecí,  de  los  cielos 
A  goiar  la  gloria  sobo. 

DEinrao  MELANCiA 

Mel.  Infelii  yo,  que  en  castii 
De  testimonios  é  insultos. 
Que  intenté  de  los  inflemos 
Las  eternas  penas  sufico. 

UMe  y  toios.  Eete  es  ^  triunfo  d 
Qne  esotro  no  eni  su  trianfo; 
Porque  solamente  d  cielo 
£s  el  templo  de  los  jnstos. 

Capr.  Dando  con  aquesto  fin 
Al  mas  prodigioso  asunto 
Del  Josef  de  las  mugeres. 
Perdonad  los  yerros  suyos. 
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i  una  de  aquellas  brillantes  composiciones  cuyo  gasto  introdujo  en  la  corte  él 
Felipe  IV  y  que  solia  hacer  representar  en  los  estanques  del  Buen  Retiro  cop 
ompn  y  lujo  que  desplegaba  en  la  misma  época  Luis  XIV  en  su  corte  de  Ver- 
iiiique  ei  reinado  del  imbécil  Carlos  II  fué  (an  fatal  para  el  teatro  como  para 
afín,  sus  primeros  años  sin  eml)argo  conservaron  algunos  reflejos  del  esplendor 
5  el  trono  de  su  padre  Felipe;  mas  pronto  se  desvaneció  este  esplendor,  en  lo 
'cta  al  teatro,  que  es  lo  único  que  por  ahora  deije  ocuparnos,  ante  el  inaudito 
lie  la  reina  gobernadora,  mandanao  que  las  comedias  «  cesasen  enteramente 
'  el  rey  su  hijo  tuviese  edad  bastante  para  gustar  de  ellas.  »  Aunque  este  estú- 
eto  no  se  llevó  á  efecto,  el  despego  que  en  el  manifestó  la  corte  á  esta  claae  de 
es  y  otras  mil  causas  que  de  esta  se  derivan,  acarrearon  en  pocos  aiíos  U  mina 
pleta  de  nuestro  teatro  nacional. 

9n  compuso  esta  comedia  en  edad  ya  bastante  avanzada,  pero  eso  no  impide 
agniüca  creación  de  Hércules  que  ca*mi)ea  en  ella,  parezca  emanada  déla  mas 
uiaginacíon  juvenil. 

todo  no  lili  bien  Untos  De  que  el  amor  los  diviertí, 

>iai>« ,  como  coeotan  El  de  Aquiles  me  bastari 

emp<>  el  bnríl  en  bronces  No  mas,  para  qne  aborrezca 

unu  el  bronce  eu  lengnas.  Amor  y  muger  cnando  oigo 

tns  héroe»  qne  afearon  Cual  tíI  por  Deidamia  bella 

az.inas  de  snprema  Vistió  femeniles  ropas 

on,  con  el  lunar  Peinando  el  cabello  i  trenzas. 

irnndo  las  obras  de  Calderón  y  de  Miguel  Ángel  en  sus  respectivas  artes,  se 
re  estos  dos  genios  inmortales  una  grande  y  misteriosa  analogía.  Todas  snscrea- 
enen  un  carácter  monumental  :  siempre  salen  de  la  esfera  de  las  dimensiones 
;  sií^mpre  son  colosos.  El  Moisés  de  Miguel  Ángel  y  el  Hércules  de  Calderón 
resiones  diferentes  de  un  mismo  pensamiento;  los  Autnt  sacramentales  de 
gran  poeta  madrileño  y  el  Juirio  final  del  sublime  artista  florentino  son  dos 
!«  raudnies  de  un  mi>iiio  genio,  derramados  en  distintos  cauces, 
ruriiento  de  esta  comedia  es  sumamente  común ;  pero  Calderón  ha  sabido  darle 
na  nueva.  En  ninguna  otra  ha  prodigado  el  autor  tanta  riqueza  de  poesía  como 
coniposicion ;  hay  relaciones  y  aun  escenas  enteras  que  parecen  una  música 
l  :  •         * 

se  acerca  t<>Ioz  Qne  compitiendo  entre  si 

1  qut'  h.ihl.irmo  procura  :  Te  hizo  fpliz  rl  nacer 

isiiíit"^  i  su  hermosura  Y  el  amar  te  hizo  infeliz, 
iilzura  d»'  su  voz  I        .  Ya  «lejo  por  ti 


Hn  Whos  «le  mavti 
Rf'ícazns  do  ahril. 


üffliz  HMirint.' 


LOA. 


PERSONAS. 

\l,\,  I  Los  DOCE  Signos. 

IX  I  Los  doce  Mcses. 

ON.  I  Mosicos. 
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Funffóitf  e¡  pórtico  del  ientro,  de  arden 
compuesta  sobre  cuatr*)  c^dttmnas  de  hien 
imitndn  pietlrn  Inzuí  i,  rut/ns  eaña<  extalfon 
adornadas  (i  trechos  de  r^snitadits  IjoUhs 
de  oro  y  y  en  su  corresponden  :ia  doradfts 
sus  chapiteles  y  vmv  Itavis :  con  que  ^  si- 
guiendo fl  órd*'n,  corría  la  cornisa  enri- 
^uerida  d  partes  de  ios  mivnos  bollos^ 
mascarones  y  cornuropitu.  En  ellas  des- 
cansaban unas  vnfutfis^  de  quien  pendían 
varios  festines,  que,  dawlo  vuelta  d  los  mo- 
dillones, r^íhian  el  cerramiento  dfl  frón- 
tit,  lie  qui"n  ern  clare  una  medalla  de  re- 
lieve ,  guarne-  ida  de  hojas  de  hmrel ,  con 
cuatro  wasrarones  y  otrot  adornos^  que  la 
divitliau  en  igual  afmp4irtímiento.  üentn> 
della  estnba  un  caballo  ^  cuya  iHo''idad 
enfrenfibfi  galán  joven,  no  sin  algunas  se 
fias  de  Me>curiu  dios  dfl  lugetiio  nsi  tn 
el  cadureo,  f^ttno  en  las  plumat  def  ca¡Ki- 
cete  y  los  talares^  yemglifitv  del  qw  osa- 
dainenfe  vmio  intenta  ^o/'tmar  al  vulgo.  A 
los  Indos  del  ftót  tico, entre  columna  y  rolum- 
na  estabnn  en  sus  nirluts  dos  estatuas,  al  pa- 
i*f*cer  df  hronrc  que,  haciendo  viso  ni  hérrte 
de  la  fábula,,  hnlntjnndo  una  á  un  le<m  y  otra 
d  un  tigte,  sigmfinbnn  H  Vnlnr  y  la  Osa- 
día. Todo  esie  ftvniispicio  cerraba  una  C'C- 
iina^  en  cuyo  primer  I»  r mino  robustamente 
airoso  se  veía  Ih-rciilts,  la  clava  i-n  la  ma- 
no, la  piel  al  hombro  y  á  las  pínulas  mons- 
truosas  fiíras^  como  df^  ¡tojos  de  sus  ya 
t^ncidas  luchas ;  pertt  no  tan  vencidas,  que 
no  miase  sobre  él  en  el  seyutido  término 
Cupido  flft  hondo  el  dardo,  que  en  el  asun- 
to de  la  fieHti  hnbia  'le  ser  d'sdont  de  sus 
triunfos.  Hien  desde  luetjo  lo  explicaba  la 
inserí p*  ion  ,  vnnndo  ru  rotulndn  rangos, 
que  partinn  entre  los  dos  el  aire,  decía  á  un 
lado  el  cnstf llano  mofe  : 

Vimas  alruiiua  aiuur. 

1'  á  otro  el  latino  : 

ümnia  \iiicit  auiur. 

//>  demns  del  cmapo,  tfue  rr.<fnba  ó  Id 
cortina,  iiCiipnhnn  jirnt/ienlrs  frsiones  ilr 
troff'os  dr'  yt/rrr/i,  tfuv  t'ulaiaihri  los-  u  os 
de  otms,  orlaban  to'i'n  d  livnz-f,  sin  perdu- 
nar  ffujiu'iut  t'sp'iri",  <¡av  n<t  ll^n-isv  de  her- 
mosa t'arit'tlad  la  ar*iiiH*'t'tiim  rn  sus  di- 
srños  V  la  pialara  va  vwv  dihajo'i,  ¡ín 
habiendo  loy/adft  la  ris'n  por  breve  rato 
ambos  fa'iaion's-,  r/a¡i'ZÓ  ó  ioyrar  los  sayos 
el  ijido ,  priint'ro  va  sonoras  rhirimias ,  i¡ 
des  ¡mes  en  templa' I  os  insft  a/arnto'>,  f¡  ru'j> 
compás'  ilv  la  /nasia,  d-.^df  io  nia<  alto 
del  frontis,  i,or  detras  di'  li  mvdalla,  em- 
pezó á  dfsrubrirsr,  hecha  ana  ascua  df  oro, 
una  Águila  caudal,  con  im¡teriul  corona. 


sobre  cuyas  batidas  alas  tvni  m 
que,  rompiendo  la  coriiitú ,  si*  r* 
itió  principio  d  la  loa,  como  fi  > 
Águila,  cantando. 

Aguil.  A  los  felices  añofi. 
Que  para  dicha  nuestra 
Ya  en  estatuas  ile  bronce, 
Ya  en  láminas  de  piedra. 
Con  luces  cuente  el  fuego. 
El  agita  con  arenas. 
Con  átomos  el  aire 
Y  con  flores  la  tierra  : 
A  lo«  felices  »ños 
Del  Águila  suprema, 
Que  mas.  que  en  nuestras  Tida¿, 
Kn  nuestras  almas  reina. 
La  reínn  de  las  aves, 
Kn  f'ulce  competencia 
l>e  cual  es  la  que  mira 
Al  sol  desi.'e  mas  cerca, 
Por  lidiar  mas  nirosa, 
( Que  en  duelos  de  noblesa. 
No  hay  ceno  que  iniÜte. 
f^tnde  lin>  razón  que  venia) 
Viendo,  que  es  hoy  el  dia, 
Q'ie  su  natal  celebran, 
Llevar  pretende  á  todos 
l^a  loa  de  la  ileMa  : 
i.  Q'i»^  ííve  pues  será  aquella, 
Que  en  tanto  empeño  mas  me  ftiTor 

DkNTRÜ    el    FÉN  X  CANTAm 

Fén.  ¿Qiien  puede  ser,  sino  el  Ft 
Quien  á  ese  obsequio  se  atreva? 

DkMRO   el  pavón   Ca5T^5» 

Pav.  ¿0"ít*'N  ^''"O  <*l  Pavnn,ser 
Qiiíhij  á  r>e  rulfo  Sí'üfreica? 
Fni.  uno  en  festejo  de  aüos  nJ 
que  pueda 
Asislir,  rcuno  el  ave  que  los  renu»" 
Pav.  Que  en  festejo  de  aíius  de  q 
l»¡»Tua, 
Ave,  que  toda  es  ojos,  que  asista  e 

Coa  estos'  versos  por  la  enfreru 
dvlnnte  de  la  coriiua  form/tbnH  la 
ñas,  saliernu  de  ainhot  oims  dm 
una  *'n  un  Kl'^ix  y  otra  en  un  Pavi»> 
v/éndosr  iijuales,  este  snbve  su  uifl' 
sobrr  su  hoyavra ,  cou  l(»s  mafv'f* 
plumas,  .salfíiradn-t  de  oro,  se  fiief> 
randa,  dont/r,  sasjte/t.sa  el  Águila  f* 
prosiiju ieron  cantando . 

Fva.  Siniliülo  del  amor  es 
£1  tciúx,  que  en  biauda  liuguera 
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fuego  muere, 
i  vei  se  enitendra. 
eetos  (le  amor 
á  todos  alientan, 
amn,  que  nace 
I'  (ie  81  mesma, 
'  años 
luf  pueda 
i)  el  ave, 
leva. 

oio  es  de  vigllaocia 
U(\s  en  su  rueda 
como  plumas, 
ni  ir  despierta. 
s  años  son 
oita  ojos,  vela, 
estiii,  no  es  mas 
cob  ar  fuenas , 
a  la  lucha, 
le  dudar,  que  sea 
1  la  mas 
ri  que  vuelva? 
i  esta  de  añ08 
íierna, 
a  es  ojos, 
3  fuerza. 
'.;  ¿Primero  que  yo? 

Primero, 
iias;  que  amantes  coDtíeodas 
I  guerra  el  lauro 
de  otras  guerras, 
or  el  rendido 
la  ünexa. 
e  á  mi  me  toca 
iferencia. 
ü  hesta  ofreces 

rezco  para  ella 
'  los  años, 
el  Fénix  cuenta; 
se  componen, 
ieii  los  Si  .jeta 
sil)  su  ruina) 
}  i.oce  vengan 

alMen, 
»raiiuena 
íento  deste, 
a  >  de  fiesta, 
tú,  que  me  ofreces? 


Yo 


diferencia, 
le  decir, 
ielo  á  la  tierra; 

Pavón  los  ojos 
fn  estrellas, 
ni  di. ir  astro 
«  luces  t>ellas, 
i  doce  Signos , 
oce  meses  reinan, 
tiesta  y  de  gala 


Para  tu  cortejo  vengan. 

Agui.  Luego  mirando  á  un  fin  mismo 
Las  solicitudes  vuestras. 
Sin  que  en  los  medios  se  estorben, 
Puesto  que  de  una  es  la  tierra 
Teatro,  de  otra  teatro  el  cielo. 
Fácilmente  estáis  compuestas. 

Lfts  dos.  ¿Cómo? 

Agui.  Aceptando  de  entrambaí 

Yo  el  afecto.  Y  así,  en  muestra 
l)e  justo  agradecimiento, 
Al  uies  que  en  su  signo  tenga 
Para  el  asunto  de  lioy 
Mas  favoiable  influencia. 
De  las  plumas  de  mis  alas. 
Que  son  de  la  fama  lenguas, 
1^  rixaré  tal  penacho, 
Que  ceñiiiO  á  su  cimera, 
En  tremolada  guirnalda. 
Publique  la  preeminencia. 

Y  para  no  perder  tiempo. 
Mientras  lú  con  voces  tiernas 
I  08  Meses  convocas,  tú 

Loe  Signos,  yo  de  mis  lillas 
Aves  convocaré  el  canto, 

Y  remontan-  o  ligeras 
Las  al.is,  haré  del  aire 
Retirar  las  nubes  densas. 
Cor  iendo  al  sol  la  cortina, 
Para  que  mejor  se  vean 

A  un  tiempo  entrambos  teatros. 

Fén.  ¿Pues  qué  aguantas ? 

Pao  ¿Pues  qué  esperas? 

Agui.  {Cant )  ¡  Ha  de  la  vaga  región 
Del  aire! 

Dentro  hosico. 

Cor.  V  ¿  Qué  es  lo  que  ordenas? 

Fén,  Cunt.j  i  Ha  de  los  siglos ! 

C'fT.  2».  4  Qué  mandas? 

Pnv.  {Cani.}  \  Ha  de  los  asiros! 

Cor.  3*.  ¿Qué  intentas? 

Aguí.  Que  corras  al  sol  la  anugada  cor- 
tina, [des  los  cuentan. 

Fén.  Que  juntes  los  Meses,  que  á  eda- 

Puv.   Que   llames    los  Signos,  que   en 
ellos  ínflu>en  Isas 

Las  tres.  Y  todos  digáis  en  voces  diver- 
Qiie  Cal  los  segundo  ofrece  á  su  madre , 
Pues  elia  a  mi  tío  de  sus  años  la  fiesta. 
Esta  fiesta  también  á  sus  años , 
Que  cumplan  >  gocen  edades  eternas. 

Músic,  {Dentro.)  Pues  todos  üigamot  en 
voces  uive  sas. 
Que  Carlos  segundo  ofrece  á  su  madre , 
Pues  ella  admitió  de  sus  años  la  fiesta, 
Esta  fiesta  también  á  sus  años. 
Que  cumplan  y  gocea  edaUea  eternas. 
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C<m  esta  repetición,  ituperior  el  Águila  á 
las  dos^  y  elevadas  /as  tres,  midieron  con  la 
música  la  distancia  que  había  desde  el  ia- 
blado  á  la  cornisa,  llevándose  tras  si  en  ar- 
rugados pabellones  la  cortina,  que  no  sin 
cuidadoso  desaliño  se  escotidió  en  ellas,  de- 
jando desrubierta  la  primera  escena  del 
teatro.  Era  su  perspectiva  de  color  de  délo, 
hermoseado  de  nubes  y  cela\ies ;  y  desde  su 
primer  bastidor,  hasta  su  foro,  cuajada  de 
caladas  estrellas,  que  al  movimiento  de  ar- 
tificiales luces,  oscureciendo  unas  y  bri- 
llando otras,  en  luciente  travesura,  cam- 
peaban alternadas.  Sobre  cuya  vistosa 
inquietud  de  sombras  y  reflejos,  estaban 
en  el  aire  los  doce  Signos,  signifi'-ados  en 
doce  hermosas  Ninfaf^.  Tfnia  cada  utuí  en 
la  una  mano  dibujado  en  trasparente  es- 
cudo su  carácter,  y  en  la  otra  una  antorcha, 
de  cuya  llama  descendía  un  rayo  de  velillo 
de  plata,  que,  como  influjo  que  inspiraba 
en  ellos,  le  ndmitian  los  doce  Meses,  signi- 
ficados también  rn  dttce  airosos  JÓTenes, 
que^  al  pié  cada  uno  de  su  Signo,  formabtm 
entre  todos  en  dos  Imndo^  cuatro  diagona- 
hs  lineas,  tiradas  al  centro,  con  tan  regu- 
lar medida  en  ^u  declinaron  las  estatuas, 
que  desmentidas  unas  de  olrm  dejaban 
verse  todas.  No  fué  menor  adorno  desta 
vistosa  platda  lo  ataviado  della,  pues  asi 
las  tres,  que  corrieron  la  cortina,  como  los 
Signos,  los  Meses  y  los  Músicos,  que  tam 
bien  acompañaban  á  lo  lejos,  estaban  todos 
uniformemente  vestidos  de  azul  y  plata,  con 
rizndos  penachos  de  /Jumas  blancas  y  azu- 
les, d  cuyo  aparato,  después  de  haber  repe- 
tido toda  la  música  los  plisados  versos,  em- 
pezó la  representación  en  esta  forma. 

Los  DOCE  Meses  y  los  doce  Signos. 

Enero.  \o,  que,  connagrado  á  Jano, 
Tomé  su  nombre  en  la  lengua 
Latina ;  pues  Janutirio 
Y  Enero  una  cosa  es  niesma  ; 
Añadiendo  ai  nombre  el  cargo 
De  abrir  y  cerrar  las  puertas 
Del  templo  á  los  dos  arbitrios 
De  la  paz  y  de  la  guerra , 
Soy  quien  también  las  del  año 
Abrí.  \  asi  mi  primera 
Ksl ación  es  la  que  viene 
A  dar  primera  ottedinicia. 

Acuario.  Y  para  que  la  «uirnalda 
Kl  por  mi  iiillujo  men*ic.a, 
Soy  yo  su  signo,  <le  cuya 
Urna  el  a^ua  se  despeña, 
Que  inunda  tierras  y  mares ; 
Porque  de  Acuario  se  entienda, 
Que  la  guerra  ó  paz ,  que  Jano 


0'rec€  á  U  proTidHifia 
Política  y  militar 
De  la  que  hoy,  á  todo  i 
Acude  á  guerras  y  [ 
Comprehende  mam  y  ttenai, 
En  que  imperiosa  domine, 

Y  en  quien  victoriosa  rean. 
Febrero.  La  ciega  gentlIlcM 

De  la  India ,  en  revereDcia 
De  Febrero,  consagró. 
Viciada  la  frase  nuestra. 
Templo  al  ídolo  de  Fal>ro, 
De  cuyo  altar  le  destierra 
La  fe  de  España ;  testigo 
En  Copacavana  sea 
Su  ma\or  culto  en  Febrera : 
Luego  preferirte  es  fuerza. 
Pues  tú  en  un  templo  profano 
Tu  mayor  mérito  asientas, 

Y  yo  en  un  templo  divino. 
Piscis.  Y  añade,  que  la  IdUooi 

Del  Piscis,  que  te  preside, 
( Sin  pasar  á  otra  materia 
Mas  úe  la  que  da  el  carácter; 
Es  preciso,  que  prefiera 
A  la  de  Acuario,  pues  él 
Solo  en  el  agua  presenta 
Lo  elemental,  que  ni  anima 
Ni  vive.  Yo  ofresco  en  ella 
Todo  el  mundo  vasallage 
De  sus  peces  ;  de  manera. 
Que  hay  de  un  don  á  c»tro,  loqm 
De  una  luz  viva  á  una  muerta. 

Marzo.  Aunque  pudiera  ofenén 
Que  los  dos  á  hablar  se  atrevan 
Primero  que  Marso,  en  quien 
El  año  solar  empieza. 
No  lo  he  de  hacer  ;  que  no  es 
Cuestión  deste  lugar  esta ; 
La  de  pretender  el  premio 
Si ;  y  el  que  á  mi  se  me  deba 
Preciso  es ;  pues  siendo  yo 
El  que  en  la  veloz  carrera 
Del  sol  las  noches  iguala, 

Y  días,  que  r<  presentan 
Vicios  y  virtudes,  soy 
Trüjunal  de  la  prudencia. 
De  quien  los  vicios  castiga, 

Y  quien  las  virtudes  premia. 
Aries.  No  digas  quien  es ;  que  y 

Lo  digo  mejor  por  señas , 
Que  tú  por  palalnas.  Ved 
De  donde  un  cordero  cuelga. 
Que  en  el  toisón  del  ariete 
Doraiios  vellones  peina  ; 
Veréisla  de  su  collar 
Siempre  á  los  ra>os  atenta. 

Abril.  Ikíenas  son  tus  señas;  fK 
Abril  dará  otras  tan  buenas, 
Cuando  al  cristal  de  su  espejo 


LOA. 


401 


)rimavera 
;s ,  de  quien , 
es  la  reina, 
reina,  como  el  sigoo 
iu  toro  muestra ; 
lien  dijo,  en  campos 
do  estrellas, 
tos  de  Europa 
a  navega , 
)  hay  remoto 
imperio  no  tenga. 
e  (lores,  Abril, 
que,  si  engendras 
irpura  y  nieve 
zucenas , 
»s  son 
pureza, 
jrion  á  luz ; 
ue  concuerdan 
las  flores 

Espera; 
en  su  abraso 
iniílesta. 
n  el  cielo 
la  tierra , 

0  dice, 

s  la  letra , 
y  la  paz 

luego  en  muestra 
jdes  hijas 
.  (lores  bellas 
abrazarse ; 
s  lo  prueba 
Jos  niños, 

inocencia. 

contiene  el  mayor 

¡sn  evidencia 
de  Cancro, 
icion  llega 
;ol. 

Pues  siendo 
hriy  que  ofrezca 

1  ña  mas  sol, 

ü  resplandezca  P 
t  sol  la  ofrece  Julio ; 
)  descaezca , 

estimación, 

es,  mes  que  impera  ^ 
sagrad  o , 
or  Julio  Cesar 

No  es 
iva  esa ; 
nhien  de  Augusto 

lÓ. 

Pues  sea, 

•crogativa, 

1  L<  on,  empresa 


De  los  católicos  reyes 
De  Kspafia. 

Vú'ffen.    Tampoco  en  esa, 
Julio,  á  Agosto  escedes ;  pues 
Es  mi  signo  pura,  honesta 
Virgen,  empresa  también 
De  sus  católicas  reinas. 

Setiembre.  Setiembre  noches  y  dias 
Vuelve  á  igualar;  y  asi  es  fueraa. 
Que  de  vicios  y  virtudes 
También  la  práctica  vuelva. 

Libra.  Mas  con  una  circunstancia ; 
Que  si  en  su  equinoccio  premia 
Aries  virtudes,  y  vicios 
Castiga,  en  el  suyo  pesa 
Libra  al  ílel  de  sus  balansas 
Lo  recto  de  sus  sentencias  ; 
Siendo  allá  la  igual  justicia 
Práctica,  y  aquí  esperiencia. 

Noviembre.   Octubre,  ¿porqué   no  ha- 
Para  que  yo  te  suceda?  [blas. 

Octubre.  Porque  en  el  silencio  fio 
Yo  mi  mayor  escelencia, 
Con  que  he  de  esceder  á  todos. 

Todos,  ¿Cómo? 

Escorpión.         Con  razón  bien  cnerda; 
Que,  viendo,  que  el  Escorpión 
Su  signo  es,  es  advertencia, 
Que  la  lengua  de  Escorpión 
En  tanto  asunto  enmudezca. 

Nov.  Mal  hoy  su  veneno  temes; 
Pues  para  que  no  le  temas, 
Noviembre  á  su  Sagitario 
De  amor  le  ha  dado  las  flechas, 
Hurtándolas  á  su  aUaba. 

Sagitario.  Y  yo  uso  gozoso  deltas, 
A  Qn  de  que  todos  hoy 
Las  flechas  del  amor  sientan. 

Diciembre.  Dichoso  yo,  pues  á  mí 
Tan  desacordada  llega 
La  cuestión  de  una  razón. 
Que,  alegándola  cualquiera 
De  los  que  la  tienen,  antes 
Que  á  mí  llegara,  tuviera 
Merecida  la  guirnalda. 

Todos.  ¿Qué  razón  puede  ser  esa? 

Dtc.  ¿Vosotros  setentrionales 
Signos  no  sois? 

Los  seis.        Cosa  es  cierta. 

Dic.  ¿Australes  signos  vosotros 
No  sois? 

Los  otros  seis.  Sí. 

Dicy  ¿Pues  qué  imprudencia 

lOs,  valiéndoos  de  otras  causas, 
llabe:08  dejado  esta.^ 
Y  pues  no  acaso  la  suma 
Influencia  de  influencias. 
Que  sobre  los  astros  manda. 
Para  el  Capricornio  deja 
La  mayor  prerogativa. 

S6 
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Mas  heroica  y  mas  escelsa 
De  todos  los  signos,  tioy 
Permite,  que  yo  los  Tema. 
¿  No  es  el  Austro  de  quien  vino 
El  rey?  ¿Las  sagradas  letras 
No  cantan?  ¿Y  el  rey  del  Austro 
No  es  quien  de  Jane  las  puertas 
Abre  á  la  guerra  y  la  pai, 
Arbitro  de  pas  y  guerra, 
Como  de  tierras  y  mires? 
¿No  es  el  que  la  fe  sustenta 
En  remotos  climas?  4  No  es 
El  que  del  Ariete  cuelga 
El  vellón  en  hilos  de  oro? 
¿  No  es  el  que  en  flores  diversas, 
Significando  virtudes 

Y  vicios,  que  tras  sí  llevan, 
Días  y  noches  iguala? 

¿No  goza  de  Augusto  y  César 
En  España  y  Alemania 
lUasones?  ¿íso  es  el  que  llega 
A  conseguir,  nivelando 
Justicia  á  un  tiempo  y  clemencia. 
Que  el  Siigílario  enamore 

Y  el  Esi'orpion  enmudezca? 
Luego  al  Diciemltre,  que  es 
Quien  solo  lo  austral  alega, 
Se  le  det)C  la  guirnalda; 
Que  A  la  voz  de  ave  que  vela, 

Y  de  ave  que  es  toda  amor, 
El  Águila  real  presenta 
Hoy  al  Águila  imperial. 
Cuando... 

Enero.  Aguarda. 

Febr.  Escucha. 

Marzo.  Espera. 

Abr.  ¿Cómo,  siendo  tú  el  mas  pobre 
Mes  do  lu7,,... 

Mayo.  Kn  quien  se  abrevian 

Los  dias,... 

Jun.         Kn  quien  se  duda 
Muchos  días,  si  amanezcan,.... 

Jui.  Mayormente  el  veinte  y  uno,... 

Agost.  Que  en  la  regular  tarea 
Del  sol  es  de  todo  el  año 
El  menor,... 

Todos.       Vencer  intentas 
A  todos? 

Dic.      Como  hay  razón. 

Todos.  ¿Qué  razón  puode  ser? 

Dic.  Esta. 

Viendo  el  sol,  cuan  agraviado 
Tenia  al  día,  en  que  su  bella 
Luz  menos  se  participa, 
Desagraviando  la  ofensa. 
Quiso,  que  naciese  en  él 
Sol,  que  mas  que  el  resplandezca. 
Y  así  nació  María  Ana 
A  suplir  del  sol  la  ausencia. 

Ener.  Aunque  esa  raion  á  todos 


Es  Justo  que  nos 

No  podrás  negar  á  Enen» 

La  parte  que  hoy  tiene  en  ellt; 

Pues  ya  que  ftié  tuyo  d  día, 

Viene  á  ser  soya  la  fiesta. 

Dic.  Engáftaata ;  qne  iM  aeifs 
Fué  el  que  yo  en  ti  la  trasloa 
Con  no  menos  digna  eaosa. 

Enero.  cCómoP 

Dic,  De  aqinesta  manen 

Viendo,  cuan  cercana  estaba 
Le  florida  aurora  tierna 
De  la  hermosa  María  Antonia, 
Tan  peregrina,  tan  bella, 
Que,  hUa  de  la  Margarita, 
Se  califica  de  perla ; 

Y  viendo,  que  era  de  Carlos 
El  obsequio,  flié  advertencia, 
Anticipando  en  sus  afine 

La  ventura  que  se  esj^era. 
Dejar  yo  pasar  el  día, 
Ihiesto  que  siempre  se  <iQeda 
A  ser  mío,  porque  ftiese 
A  dos  luces  la  fineza, 
Como  amante  de  su  madre 

Y  galán  de  su  belleía. 

Enero,  A  esa  raion,  eonfesarte 
Vencedor,  es  la  respuesta. 

Todos  t  la  noiía. 

Todos.  ¡Viva  el  Diciembre! 

Acuar.  KowW 

Ihies  mejor  sol  nos  espen 
Ya  en  la  tierra,  que  Ihioiine 
Nuestros  infli^os,  á  ella 
Descendamos.  . 

Todos  los  Signos.  DescendaBHii  ! 
Diciendo  en  voces  diversas... 

Músic.  Pues  que  nos  da  mqsr  rfj 
Diciembre  en  mejor  esfera,  W 

Que  viva,  que  reine,  que  tiianfelj 

Bajaron  los  Signos  al tal^lado,f|^ 
dos  con  los  Meses,  cwnpusieron mI 
cara^  con  varios  lazos,  ¿I  compu  éé 
ira. 


Músic.  Ya  que  la  Agnlla 
DIO  á  su  guirnalda  beUat 
La  tierra  con  sus  llores 
I^  adorne  y  la  guarnesca. 
Las  fuentes  Instrumentos 
En  su  aplauso  prevengan, 
Dulces  cuerdas  de  plata 
A  cítaras  de  perlas. 
En  sus  ecos  los  montes 
Templadas  cajas  sean, 
Y  en  su  espacio  los  aires 
Clarines  y  trompetas. 


JORNADA 


405 


ma!  ¡guerra,  guerra ! 
a  aiDoroaa, 
ea  M  convierta, 
ma!  ¡guerra,  guerra  1 

atolla  música  rttpondió  la  mili- 
ai  y  trompetas,  con  fue  sonando 
o  clarines,  instrumentos  y  voces. 


y  trocando  lugares  Meses  y  Signos^  desapa- 
recieron unos  poi'  el  aire,  y  otros  pdr  la 
tierra;  en  cuya  confusa  disonancia  ffstúía 
dio  fin  la  loa,  trasforméndose  ía  esc^  en 
un  ameno  bosque,  en  cuffa  proniosa  tian^" 
dad,  ya  de  vestidos  troncos  y  ya  de  de§» 
nudas  penas,  empezó  su  primer  jornada  la 
comedia. 


COMEDIA. 


PERSONAS. 


rey  de  Tesalia. 
) ,  rey  de  Libia. 

iado  de  Hércules, 
ota  de  Ubia. 

i    damas. 


HESPERU,daiiia. 

CIBELB,  diosa  de  la  tierra. 

VENUS. 

CALIOPE,  ninfa. 

Otras  ocho  Ninfas. 

Cuatro  Daias. 

Soldados. 

Gadtitos. 

Musióos. 


JORNADA  I. 


CES,    T    SALCM    ATIUVeSAÜBO   EL 
POa  DIVERSAS   PARTES  VERUSA, 

HESPERIA ,  SEGUIDAS  M  otras 


stores,  ¡  huid  la  Aera ! 
Übos(|ueI  ¡ai  llano! 

,A1  monte!  ¡ala  ribera! 
rred,  hasta  amparamos  en  los 
os 
lestros.  {Vase.) 

Solo  el  guarda  déUos 

B  podrá  de  su  flerexa.       (Vase.) 

y  de  aquella,  que  tímida  tro- 

[  pieza 

Qoisma  sombra !  ( Vase. ) 

Dentro  HÉRCULES. 

huyáis;  que  ya  el  león,  que  á 

ca  asombra, 

idrá  en  vano ; 

s  el  Ñemeo,  yo  el  Tebano. 


Salí  LIGAS. 

Lie.  ¿Quiéoi  creerá,  que  es  mi  miedo 
Tan  al  revés  del  otro,  que  huir  no  pbedó  f 

Sale  HÉRCULES  luchando  gÍdn  un  liom. 

Hérc.  Bruto  rey  destos  montes, 
En  cuyos  africanos  horixontes 
Terror  fuiste,  por  mas  que  con  tiraDoe 
Escándalos  Intentes 

Tú  con  tus  dientes  demoler  mis  manee. 
Yo  con  mis  manos  morderé  tus  dientes; 
Que  á  no  menos  valientes 
Hechos  mi  fama  se  empeñó  resuelta. 
Muere  á  sus  iras  pues. 
{Arrójale  de  si,  y  tropezando  en  lAcas, 
cae  entre  los  liastidores.) 
Lie.  ¡Ay,  que  le  sueltil 

Hérc.  ¿De  qué  temes,  cobarde. 
Si  ya  ese  bruto,  ó  mal,  ó  nunca,  ó  tarde 
Ofenderte  podrá?  pues  cuando  en  esas 
Breñas  me  embiste,  de  sus  mismas  preéas 
Armado  contra  él,  hacerle  pude 
Al  tiempo  que  la  greña  se  sacude^ 
Y  afilándolas  garras,  me  provoca 
A  lid,  tan  de  una  ves  abrir  la  boca. 
Que  la  una  media  testa,  á  su  despecho, 
Le  puse  al  lomo,  y  la  otra  media  al  pecho. 
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Lie,  ¿Laego  desquijarado, 
Hablando  hercáleamente,  le  has  dejado? 

Hérc,  Si  yenci  las  serpientes  en  la  cuna, 
La  hidra  ferox  en  la  lernea  laguna, 
81  en  Calldonia  al  fiero 
Espin,  si  en  el  abismo  al  cancerbero, 

Y  al  toro  de  Aqueloó  en  Tesalia,  ¿es  mucho 
Yema  en  Libia  al  león,  con  quien  hoy  lucho? 
Llama,  pues  ya  no  hay  que  temer,  la  gente, 
Que  desnudarle  de  la  piel  intente. 

Para  vestirme  della; 
Que  es  bien,  pues  que  mi  estrella 
Amante  me  hixo  solo  de  mi  fama, 
Galas  usar  al  gusto  de  mi  dama. 

Líe,  Andantes  escuderos, 
Todo  el  año  cansados,  hoy  ligeros 
Yolved,  y,  como  si  postila  fuera, 
Destocad  al  león  la  cabellera  [tanto, 

De  tesU  y  piel.  —  Ya  allá  lo  harán.  Y  en 
Para  convalecer  de  aqueste  espanto, 
¿No  será  bien,  señor,  seguir  aquella 
Hermosa  tropa  bella, 
A  que  nos  dé  las  gracias  de  haber  sido 
Los  dos  los  que  las  hemos  defendido? 

Hérc.  Yo  mas  gracias  no  quiero 
Del  vencer,  que  el  vencer. 

Uc.  Está  bien.  Pero 

AI  vencer  por  vencer,  i  quién  le  ha  quitado 
El  comer  por  comer?  Si  fatigado 
A  la  falda  de  Atlante, 
Ese  gigante  monte,  y  tan  gigante. 
Que  el  cielo  en  él  estriba. 
Vienes  llamado  por  tu  fama  altiva 
De  Euristeo,  rey  de  Libia ;  (no  me  meto 
Ahora  en  discurrir  para  que  efecto; 
Pues  me  basta  saber,  que  no  fué  acaso 
Dejar  por  él  la  guarda  del  Parnaso) 
Sí  apenas  en  él  entras. 
Cuando  unas  ninfas  y  un  león  encuentras, 

Y  eres  tan  majadero, 

Que  te  vas  á  abrazar  al  león  primero, 
Que  las  ninfas,  ¿  porqué,  ya  que  las  dejas 
Desabraxadas  ir,  ahora  te  alejas 
Del  rumbo  que  siguieron  ? 

Hérc.  Ya  lo  dije,  porque  para  mi  fueron 
Inútiles  las  gracias.  Yo  be  cumplido 
Conmigo  ya  en  linberlas  socorrido, 

Y  ni  oírlas  ni  verlas 

Quiero,  por  no  obligarme  íí  aborrecerlas, 
Como  á  cuantas  mugerrs 
Hasla  hoy  llegué  á  ver. 

Li'\  Ya  sé,  que  eres 

Gal.'.nte  cortesano,  y  que  es  muy  justo 
Alabarte  por  iiombre  de  buen  gusto; 
Porque  ¿quién,  empleado  en  aventuras, 
Por  ver  fierezas,  no  dejó  hermosuras? 

Hérc.  No  es  para  tí  esa  plática. 

Lie.  Pues  sea. 

Ya  que  el  monte  permite  que  se  vea 
Alli  un  bello  palacio. 


Plática  para  mí... 

Hétx:.  ¿Quéf 

Lie,  Qm 

A  Kuristeo  le  cuparemoa 
Mas  á  placer. 

Hérc.  No  dices  mal  i 

Que  sin  duda,  pues  ea  i 
Vengo  dél,  será  donde  i 
La  conferencia  nuestra  entabl 

Uc.  Ya  de  aquí  se  deicobn 

Gomóse  el  foro  al  bosque^ 
la  fachada  de  un  palacio^  n'< 
nado  de  jaspes  y  bronces,  y  c 
versos,  coronado  de  un  penñi 
yn  árbol,  cuyas  hojas  eran  < 
fy^itíMS  de  oro. 

Hérc. 
Kn  cuya  arquitectura 
S^  vieron  la  riqueza  y  lahem 

Uc.  ¡Qué  fabrica  tan  bella 

Hérc.  Jaspes  y  bronces  soi 
Hacen,  doblando  al  dia  los  re 
Del  espejo  del  sol  varios  espejí 
Tanto  su  lux  deslumhra. 
Que  me  ciega  lo  mismo,  que 

Uc.  Demás  del  edificio  uA 
Ostenta  allí  un  jardín. 

Hérc.  Y  en  1 

Que  coronan  su  muro. 
Un  árbol  se  descuella  de  oro  ] 
Cuyas  frutas  no  ignoro. 
Que  todas  bellas  son  manzana 

Uc.  Mas  quisieran  mis  gar 
Que  fueran  manducables  las  i 

V  el  tal  oro  potable. 

Hérc.  ¿Quién  vio  alcázar  j 
Sin  duda  este  es  el  monte  de 
i  Ha  del  templo ! 

Dkntro  voces. 

Voz  IV  ¿Quién  es? 

Voz  2\  ¿Quiér 

Voz  3V  ¿ 

Hérc.  Con  sonora  harmonio 
Va  de  la  vista  el  pasmo  es  d  oí 
Uc.  Así  del  gusto  fuera, 

V  tercer  pasmo  al  paladar  vil 

V  que  vendrá,  no  dudo  ; 
Que  el  que  halagar  á  dos  seni 
Halagará  á  otros  dos,  dando  o 
Nocturno  lecho  y  pasto  meríc 
Vuelve  á  llamar;  que  éntrela 
Tal  vez  pierden  el  A  las  aveol 

Hérc.  Si  haré ;  que  un  noer 
¡Ha  del  templo! 

Toda  la  hüsica  DEirrRO  K 
Mus.         i  Quien  es  ?  ¿qoié 
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errado  estraojero  peregrino, 
ndo  la  ley  de  su  destino, 
rta  Libia  ha  penetrado 
ulto  seno ;  y  pues  guiado 
>res  tan  reales, 
I  á  tomar  á  tus  umbrales, 
dad,  (pues  fuerza  es  que  lo  sea 
sfera  habita) 

la  en  sus  aras  me  permita, 
I  ellas  vea, 

freciéndola  del  bruto, 
montes  ven^-i,  que  en  tal  tributo 
!*1  obsequio  no  desdice. 

NTRO  EGL£  CANTANDO. 

y  mísero  de  tí!  ¡Ay  infelicel... 
es  otro  cantar. 

int.)  Si  aquesta  puerta 

r  para  tu  ruina  abierta, 
íste  segundas  voces  ? 
m'ña»,  que  veloces 
es  que  yo  buen  Juicio  hice  :... 
y  misero  de  tí !  ¡Ay  infelice!... 
íende. 

Si  esta  puerta 
r  para  tu  ruina  abierta, 
ué  ruina  puede  haber,  que  á  mí 
3  asombre? 

y;  empéñeme  mi  nombre 
de  ver  prodigio  tanto, 
i  entender  música  y  llanto, 
aparente 

n,  lleguemos  donde  intente 
rza  romper  el  duro  esconce 
•adas  láminas  de  bronce,  [poco 
a  sin  mí,   pues  sabes  de  cuan 
»  servir;  mas  mira... 

Loco, 
f  has  de  ver,  una  ves  dentro, 
el  asombro  de  su  centro, 
e  infausto  oráculo  me  dice  :... 

De.vtro  hesperia. 

y  mísera  de  mí !  ¡ Ay  infelicel 

mdo  Hércules  d  la  parte  del 
bosque.) 

las  qué  es  esto  ?  ¿  En  el  hueco 

Jesta  voi  no  se  oyó  un  eco  P 
es ,  que,  si  aquel  era 

-,  ser  este,  considera, 

;  sin  duda 

antes  á  inquirir  acuda 
y  quisa  porque  no  quiso 

o  tú,  el  aviso^ 

«consuelos, 

km/.)  ¡Fa%or,  dio%<*i!  ;  Piedad, 
oe! 


Hérc.  Allí  se  oyó.  Seguir  su  llanto  quiero; 
Que  es  socorrer  una  aflicción  primero  # 

Que  averiguar  una  ilusión.  {Vase.) 

Líe.  En  una 

Quiebra  del  monte  su  infeliz  fortuna, 
Quien  quiera  que  es,  lamenta; 
De  cuyo  seno  Hércules  intenta 
Sacarla. 

Hérc.  [Denl.)  Pues  no  acaso  te  redime 
Por  mí  el  cielo  la  vida. 

Hesp,  ¡  Ay  de  mí ! 

Hérc.  Dime 

Quién  eres,  bella  deidad, 
Si  es  que  yo  entiendo  de  bellas  ; 

Sale  HÉRCULES  con  HESPERIA  ui 

BRAZOS. 

Que  para  mí  las  hermosas 
Son  solamente  las  Aeras. 
¿Quión  eres,  y  cómo  viva 
Yaces  sepultada  en  esa 
Lóbrega  sima ,  de  quien 
Pude  sacarte  ? 

Hfsp.  Si  deja 

Aliento  para  la  voz 
El  corazón ,  que  aun  no  alienta , 
Soy  quien  en  fe  de  que  nadie 
Llegar  hasta  aquí  se  atreva, 
Con  alguna  de  las  ninfas, 
Que  ese  real  retiro  alberga. 
Como  otras  veces,  salí 
Hoy  del  jardín  á  la  selva  ; 
Y  divertida  en  mirar. 
Cuanto  la  naturaleza 
Es  bella,  por  varia,  habiendo 
Quien ,  por  ser  varia,  no  es  belfa. 
Estábamos,  cuando,  al  fiero 
Rugiente  bramido  desa 
Horrible  fiera  asustadas , 
Solicitamos  ligeras 
De  nuestro  seguro  albergue 
Volver  á  cobrar  las  puertas. 
Yo,  por  mas  tímida,  ó  mas 
Sobresaltada,  ó  mas  ciega, 
O  nías  infeliz,  que  es 
La  definición  mas  cierta, 
Volviendo  el  rostro  á  mirar, 
SI  me  sigue,  que  una  pena, 
Aunque  se  escuche  de  lejos , 
Siempre  se  presume  cerca , 
Alcancé  á  ser,  que  luchan (:o 
Brazo  á  brazo  y  fuerza  á  fuerza 
Contigo  estaba ;  con  que 
\  tanto  pavor  suspensa, 
A  tanto  escándalo  absorta  , 
Perdido  el  tino  á  la  seru!;! . 
En  el  lazo  tropecé 
De  una  enmarañada  quiebra , 
Que  áspid  de  mi  precipicio , 
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^  Se  eseoDdia  entre  la  yerba. 
*  Ed  ella  pues,  no  pudiendo 

KsfoRanne  á  salir  della, 

IH  foces;  y  pues  te  debo 

Dos  Teces  la  vida,  sea 

Darte  yo  una  Tes  la  vida 

Satisfacción  de  ambas  deudas. 

Yoelve  pues,  yuelve,  estrai\)ero, 

Al  camino,  y  no  pretendas 

Saber  mas  de  que  soy  noble ; 

Y  paes  que  siéndolo  es  (Uersa 
Ser  agradecida,  cree, 

Qoe  es  solicitar  tu  ausencia, 
Sin  qae  te  albergue  e^  alcázar, 
Mas ,  que  ingratitud,  clemencia. 

Y  sea  presto ;  porque  ( \  ay  triste! ) 
Si  conmigo  á  yerte  llegan. 

Aun  á  mí  no  me  abrirán 
Lu  demns,  al  ver,  que  arriesgan 
Una  Tida,  á  quien  debieron 
Tan  generosa  defensa , 
A  cuya  causa  no  dudo. 
Que  á  estas  horas  digan  ellas 
Lo  mismo  que  yo,  y  que  Juntas 
Repitan  ias  voces  nuestras:... 

Ella  y  mus,  )Ay  de  ti,  si  esa  puerta 
Intentas  ver  para  tu  mina  abierta  I 

Hérc.  Oye,  aguarda ;  que  no  es  bien 
Que  irte  deje,  sin  que  sepa 
Quién  eres,  c()mo  en  estos  montea 
Yives,  qué  fábrica  es  esa, 

Y  qué  misterio  ó  qué  encanto 
El  que  en  su  recinto  encierra; 
Porque  para  mi  valor 

Es  todo  una  cosa  niesma 
El  decirme  que  le  haya , 
Que  el  decirme  que  le  venia. 

Hesp.  Eso  no  haré  yo ;  porque j 
SI  es,  que  el  saberlo  te  empeAa, 
El  no  saberlo  te  saca 
Del  empeño. 

Hérc.         No  es  respuesta. 
Cuando  el  bnbor  que  hay  prodigio 
Basta,  para  que  le  emprenda. 
Sea  el  que  fuere. 

Hexp.  Entonces  no 

Correrá  el  riesgo  á  mi  cuenta. 
Sino  el  dolor  de  que  tú, 
Como  los  demns  perezcas , 
Que  lo  han  intentado 

[Quiétese  ir,  y  él  la  detiene.) 

Hérc.  Mira. 

Hesp.  No  osadamente  te  atreves 
A  detenerme. 

Hérc.  No  fíes 

Tú ,  que  por  mugcr  te  tenga 
Respeto ;  porque  no  hay 
Cosa,  que  mas  aborrezca. 
Y  así  persuádete  á  que, 
O  lo  he  de  saber,  6  presa 


Te  be  de  llevar,  dMida  diom 
A  cobrar  tu  centro  TiielTai. 

Hesp.  A  tanta  amenaa 
Sin  la  voluntad,  la  fbem. 
Que  se  convirtiese  eo 
Atlante,  por  la  aoberbla. 
Con  que  Intentó  competir 
En  lasjudiciarias  cienclat 
Con  los  dioses,  que  le 
Por  castigo  las  esfBras 
Mismas,  que  fuiao  eotender, 
Pues  so  gran  fábrica  bmieDMi, 
Sin  agobiarle  la  espalda. 
Sobre  su  cerviz  se  asienta. 
No  lo  ignorará ;  y  añí. 
Esta  noticia  suspensa, 
Paso  á  qoe  Héspero^  so  lieniii] 
Se  crió  en  su  competencta, 
Mas  inclinado  á  las  annas. 
Que  Atlante  lo  fbá  á  laa  kém» 
Tres  hijas  Héspero  toTO ; 
Si  dotadas  de  escelencias 
Naturales ,  como  aon 
Música,  ingenio  y  belleía. 
Repartidas  en  las  tres. 
Otro  lo  diga  ;  que  es  neda 
La  alalianza  en  cansa  pronta  t 

Y  siendo  yo  la  ana  dellas , 
No  es  justo,  que,  aventurando 
El  que  aquf  no  te  pareicá 
Docta  ó  sabia,  la  opinión 

De  las  otras  dos  desmienta. 
Muerta  pues  su  bella  esposa; 

Y  como  dije,  á  la  gnenra 
Héspero  inclinado,  viendo 
Cuanto  el  África  seesftiena 
En  las  conquistas  de  Eoropa, 

Y  que  á  tan  heroica  empresa 
Tres  h^as  le  embarazaban 

A  no  hacer  su  tama  eterna  ; 
A  consultar  á  su  hermano, 
A  quien  semidiós  venera 
Libia,  vino,  donde  oyó 
En  su  estatua  esta  respuesta : 
Pasa,  Héspero,  á  Europa,  en  k 
De  que  en  Europa  te  espera 
Tan  alta  gloriosa  fama. 
Que  su  provincia  mas  bella , 
Mas  abundante,  mas  rica. 
Mas  ilustre  y  mas  saprema. 
Tomará  el  nombre  de  tí. 
Confrontando  con  la  estitUa 
Del  Vesper,  que  la  domina; 
Con  que  concurriendo  en  día 
De  una  parte  tos  conquMas, 

Y  de  otra  sus  influencias , 
Héspero  y  Vesper  harán. 
Que  sea  su  nombre  Hesperia, 
Que  traducirá  en  £q>afia 

La  variedad  de  las  lengnas. 
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>  á  que  de  tus  hijaa 
!  detenga , 
en  guarda  suya, 
i  monte,  y  piensa, 
ue  alegres  vivan 
[li  sombra  en  tu  ausencia, 
•stejo,  delicia, 
luso,  grandeza, 
5to,  joya  ü  gaia, 
*r vicio  no  tengan. 
'O  de  que 

.  hasta  que  vuelvas, 
ates,  parte,  di)o. 
spero,  en  tu  obedltoola 
trajo,  donde 
)  de  su  idea 
do  este  bermoao 
cuya  esfera 
•trito  somos 
nperios  reinas, 
limites  vivioHM 
lir  contentas, 
iendo  mi  padre , 
e  proezas, 
ria,  cuyo  nombre 
)8  dejó  eu  la  bereocia, 
«perides  somos  ^ 
le  la  promesa 
de  aquí ,  en  tanto 
nosotras  no  Yuelra , 
lan tienen,  bien, 
dije,  tau  Uenaa 
[]ue  uno  puede 
( consecuencia, 
mosa  manzana 
fué  oompetencia 
*álas  y  Juno> 
•or  ciencias 
eo  esos  jardines 
Tndiendo  en  la  tiem 
netal,  produjo 
cuya  corteza 
na  de  oro, 
lojas,  y  dellas 
ibien  doradas 
i  es  donde  entra 
digioeo.  Venus 
a  sentencia 
endo,  que  un  árbol 
triunfo  acuerda, 
na  vegetable 
re  primavera, 
va  en  sus  frutas, 
tud  en  ellas, 
madre  de  amor, 
ite,  que  una  adquiera, 
amor  venturoso, 
nte,  cuanto  sea 
m  bechiso 
mea  fkíena. 


Que  atraiga  las  voluntades, 
Para  que  nadie  se  atreva. 
Por  la  codicia  de  ser 
Amado,  á  romper  la  cerca, 

Y  por  robar  sus  manxanas. 
Violar  la  clausura  nuestra, 
Enroscx)  un  dragón  al  tronco, 
Que  velando  eu  su  defensa. 
Siempre  los  ojos  abiertos. 

Sin  que  un  solo  instante  doerma, 

Apenas  un  ruido  siente. 

De  que  hombre  en  el  jardin  entra, 

(Que  mugeres  no  le  enojan) 

Cuando  la  cervis  inhie>ta, 

La  escama  erizada,  el  ala 

Batida,  atllando  presas 

Y  garras,  por  boca  y  ojos 
Fuego  exhala  y  humo  alienta. 
A  cuyo  horror  nadie  hubo. 
Que  hecho  pedazos  no  muera. 
De  cuantos  O  nos  amantes, 

O  ya  falseando  las  puertas, 

0  ya  asaltando  los  muros. 
Intentaron... 

Hérc.         Cesa,  cesa ; 
No  prosigas;... 

Lie.  ¿Dragón  dyo? 

¿Qué  va  que  tenemos  fiesta 
Dragoncina? 

Hérc,         Que  me  ofende 

01  r,  que  haya  hombre,  que  pretenda, 
Que  le  merezca  un  hechizo. 

Lo  que  él  por  si  no  mereMa. 
¿Qué  b^o  espíritu  debe 
De  tener  quien  se  contenta 
CA)n  que  lo  que  es  voluntad 
Lo  haya  de  adquirir  por  ftierza? 
c^üna  muger  violentada 
Es  mas,  si  se  considera. 
Que  una  estatua  algo  mas  viva. 
Con  alma  algo  menos  muerta? 

Y  esto  á  una  parte;  no  menos 

Me  ofende,  que  baya  quien  quiera. 
Ni  ser  amado  ni  amar. 
¿Es  amor  mas,  que  una  ciega 
Tiranía,  á  quien  yo  doy 
Las  armas  con  que  me  venia T 
¿Yo  he  de  introducir  en  mi 
Otro  yo,  que  con  su  ftierza 
Mande  en  mí  mas  que  yo  mismo F 
¿Yo  una  doméstica  guerra. 
Que  haga  al  corazón  campaña 
De  sentidos  y  potencias? 

Y  luego,  ¿para  qué  triunfos? 
¿Para  qué  glorias?  ;.qué  empresas? 
¿Qué  laureles?  ¿qué  blasones? 
¿Mas  que  conquistar  la  tierna. 

La  mal  defendida  plaza 

De  una  flaca  muger?  Si  ellas, 

Por  natural  vasallage. 
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Efttán  al  hombre  sujetase, 
¿Para  qué  he  de  darlas  yo 
La  Tanidad  de  que  sean, 
Guando  no  amadas,  humildes, 

Y  cuando  amadas,  soberbias? 
¿Tan  equivoca  victoria 

Es  la  suya,  que  hay  quien  muera 
Cuestión,  cual  me  quiere  mas, 
La  dama  que  me  desdefia, 
O  la  que  me  favorece? 
Pues  conformemente  opuestas, 
81  aquesta  mira  á  mi  agrado, 
Esotra  á  mi  conveniencia. 

Y  cuando  no  hubiera  tantos 
templares,  como  cuentan 
N  tiempo  el  buril  en  bronces, 
De  la  fama  el  bronce  en  lenguas. 
De  altos  héroes,  que  afearon 
Las  haiañas  de  suprema 
Opinión,  con  el  lunar 

De  que  el  amor  los  divierta, 
El  de  Aquíles  me  bastara 
No  mas,  para  que  aborreica 
Amor  y  muger,  cuando  oigo 
Cuan  vil  por  Deidamia  bella, 
Vistió  femeniles  ropas, 
Peinando  el  cabello  á  tremas. 
En  cuya  oposición,  yo. 
En  ves  de  holandas  y  sedas, 
Desde  hoy  vestiré  la  piel 
Dése  león ;  porque  vea 
El  mundo,  que,  si  hubo  héroe, 
Que  en  dama  el  amor  convierta. 
Hubo  héroe,  que  contra  amor 
El  odio  convirtió  en  flera. 

Y  asi  bien  puedes,  piadosa 
Hespéride,  sin  que  temas, 
Que  yo  pise  tus  umbrales, 
Hacer,  que  te  al>ran  sus  puertas; 
Que,  aunque  me  arrastra  el  oÍr, 
Que  hay  nuevo  monstnio,  que  ofresca 
Una  hoja  mas  á  mi  sacro 

Laurel,  no  he  de  hacerlo,  en  muestra 

De  que  no  quiero  dejar 

Sin  guarda  tronco,  que  pueda 

Ser  medio  de  amar  á  nadie. 

Despedace,  rompa  y  hiera 

Dése  vestigio  la  saña, 

Dése  terror  la  soberbia, 

A  cuantos  necios  amantes 

Probar  sus  frutos  pretendan, 

Que  no  se  lo  he  de  impedir 

Yo,  solo  con  que  tú  creas, 

Que  hago  en  no  vencerle  mas. 

Que  lo  que  en  vencerle  hiciera, 

Pues  venciera  allá  su  furia, 

Y  aquí  venzo  la  mía  mesma. 
Vete  pues;  que  ya  me  aparto. 
Porque  á  tí  te  abran.  ¿Qué  esperas? 
Vete. 


Hesp.  Sí  haré  lasUmadt, 
Ya  que  obligada  me  d^fat. 

Bérc.  ¿Lastimada? 

Hstp.  Si* 

Hére,  iOe^t 

Hetp,  De  ver,  que  d  amordeipRi 
Que  al  fin  es  deidad. 

Bérc.  Amor 

No  es  deidad,  sino  qalmera. 
Que  inventaron  las  delidas, 
Para  honestar  las  ílaquesas. 

Besp.  Alma  del  alma  le  Uamao. 

Hérc.  Tú  me  dijiste,  que  eras 
La  sabia  entre  tos  bennanas; 
Bien  puede  ser  que  lo  seas, 
Pero  no  me  lo  pareces. 

Uc,  Claro  está,  que  es  una  nedi 
Pues  toma  el  lexlcoo,  cuando 
Dcdas  tú  la  dragootea.  ^ 
Vete,  muger,  antes  que 
De  no  lidiar  se  arrqiieoU, 
É  intente... 

Hérc.       No  temas  tal. 
Vete  en  paz. 

Hexp.         Eo  pas  te  queda ; 

Y  plegué  á  Venus,  que  Anaor 
No  vengue  en  tí  sus  ofensas. 
{Apdrtanse  Hérculet  y  Iiccf,yl 

st  acerca  al  paiado.) 
Hérc.  ¿Cómo  ha  de  poder  v«gi 
Si  yo  no  le  doy  licencia? 
Hesp,  Tomándosela  él. 
Uc.  Sopnesls 

Que  es  esta  la  vei  primera. 
Que  te  vi  cuerdo,  por  Dios, 
Ya  que  ella  al  Jardín  se  aeerca, 

Y  tú  del  Jardín  te  apartas, 
Que  sea  un  poco  mas  apriesa ; 
No  sen  el  diablo,  que  al  dragoo 
Se  le  antoje,  como  á  ellas. 
Salirse  también  un  rato 

A  pasear  por  estas  selvas. 
Hérc.  ¿Qué  importará  cuaiídsii 


Líe.  Muchísimo,  si  es  que  ( 
Conmigo,  antea  que  contigo. 

He^p.  Verusa,  Egle,  abrid.  No  ti 
Vuestro  recato ;  que  yo 
Sola  estoy  ya. 

Entrkabre.n  on  poenco  dil  mucv 
T  VERUSA. 

Los  dos.     Con  bien  vengas. 

Veru.  Que  como  al  principio  d  i 
No  vio,  que  quedabas  fúejra... 

Eglc.  Y  después  con  él  te  vídmSi 
No  osamos  abrir  la  puerta. 
Porque  el  Joven  que  dos  (Úé 
La  vida,  al  mirarla  abierta. 
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tras  tí  á  morir. 
>r  eso  las  voces  nuestras 
n  e\  peligro. 

íps  otro  mayor  le  queda, 
también, 
I  voces  diversas, 
oi^a  en  el  monte, 
jnrdin  se  aleja  : 
Venus,  que  Amor... 
)b  quiera  Venus,  que  amor... 
o  vengue  en  tí  sus  ofensas ! 
Su  vengue  en  tí  sus  ofensas ! 
cerrando  In  puerta^  cubriendo 
o  con  los  mvtinoi  bastidores  del 


POR  OTRA   PARTE   HÉRCULES 

T  LIGAS. 

lé  inútilmente  los  ecos 
uis  me  acuerdan! 

que,  perdido  de  vista 

la  maleza 

iire.  discurramos, 

>  damas  son  estas? 

ride«?  ¿qué  manzanas.^ 

n? 

Discursos  deja ; 

esperar  hallo 
I  mi  paciencia. 
á  descubrir 
elevada  peña 
1 ;  que  quizá 
I  busca  nuestra, 
ré ;  mas  de  aquí  no  feltes. 

(Vase.) 
bre  esta  silvestre  yerba 
me  bailarás. 
10 ;  que,  aunque  quiera 
10  podré, 

(Échase  en  el  tablado.) 
ido  me  deja, 
del  león 
irales  fuerzas, 
brenaturales 
neutro  de  aqueUas, 
I  repiten 

lisonjeras... 

ús.  ¡Oh  quiera  Venus  que  Amor 
en  tí  sus  ofensas! 
uién  es  Amor,  ó  quién  es 
I  que  yo  tema 
M '  A  buen  tiempo 
o  me  espereza, 
lefio  agradecí, 

go  me  aduerma, 
',  por  no  escuchar, 

sus  ecos  vuelvan. 

ote  dofnidOt  aparecieron  en  el 


aire  cantando  d  un  lado  Copido,  y  á  airo 
V¿NüS,  pendientes  en  igual  corresponden" 
cia  de  dos  resplaruiorcs^  que  d  manera  de 
pirámide  bajaban  en  diminución  detde  lo 
mas  alto  d  rematar  en  un  tronillo,  en  que 
venian  sentados, 

Cup.  Bellísima  hija  del  mar... 

Vén.  Hermoso  horror  de  la  tierra... 

Cup.  Escucha  mi  voz;  pues  por  tí  rompo 
el  aire. 

Vén.  Ya  corto  por  ti  yo  del  fuego  U  esfera. 

Cup.  Atiendan... 

Vén.  Atiendan... 

Los  dos.  A  quejas  de  Amor  cuantos  lloran 
sus  quejas. 

Músic,  Atiendan,  atiendan 
A  qu^as  de  Amor  cuantos  lloran  susqucilas. 

Cup,  Ese  humano  fiero  monstruo 
Mi  absoluto  imperio  niega ; 
Pues  niega,  que  Amor  es  el  alma  del  alma, 

Y  todo  con  él  respira  y  alienta. 
Vén.  Ya  sé,  que  Hércules  oprobio 

Es  de  la  naturaleza ; 

Porque  es  un  hombre  tan  fiera,  que  quiere. 

Aun  masque  de  hombre,  preciarse  de  fiera. 

Cup.  Las  Hespérides  te  invocan, 
A  efecto  de  que  no  quieras, 
Que  en  él  mis  ofensas  se  venguen,  y  hoy 
Te  invoco  á  vengar  en  él  mis  ofensas. 

Vén.  ¿Qué  importa,  que  niegue  quien 
Ofende  con  lo  que  ruega. 
Si  en  tu  aplauso  han  de  ser  sus  mayores 
Contrarias  después  las  Hespérides  mesmasf 

Cup.  ¿En  qué  belleza,  de  cuantas 
Dotó  su  rara  belleza, 
Doi  amor  en  la  tez,  del  oflr  en  el  riso, 

Y  en  ojos  y  labios  de  grana  y  estrellas, 
Pondré  con  mas  confianza 

El  veneno  de  dos  flechas. 

Haciendo,  que  el  oro  le  obligue  á  que  ame, 

Y  el  plomo  la  obligue  á  que  ella  aborrezca t 
Vén,  En  ¡ole,  infanta  de  Libia. 

Y  porque  tiempo  no  pierdas, 

Desde  luego  he  de  hacer,  que  le  admire 
El  imaginarla,  aun  antes  que  el  verla.  — 
¡Vagas  fantasmas  del  sueño  t 

Coro  !•.  ¿Qué  solicitas? 

Coro  2».  ¿Qué  intentas? 

Vén.  Del  duro  peñasco,  en  que  os  tiene 
Morfeo, 
Los  grillos  romped,  arranead  las  cadenas, 

Y  dése  monstruo  dormido 
Representad  en  la  idea 

La  rara  hermosura  de  lole;  pues  bien. 
Si    niega    esplendores ,    que   sombras  le 
venzan. 

Músic.  Ya  ai  imperio  de  tu  voz 
Estamos  á  tu  obediencia.  [arco; 

Vén,  Ve  tú  á  prevenir  las  ilechas  y  el 
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Qoeya  á  mi  m«  sobran  éí  arco  y  las  flechu. 

Cup.  Sí  haré,  porque  todos  repitan... 

ifMftc.  Atiendan 

A  qn^as  de  Amor  cuantos  Ikiran  sus  quilas. 
(Con  eaía    repetición  desaparecieron    lo$ 

doSf  y  empezó  á  levantarse  de  la  tierra 

un   pequeño    va¡tor^    que ,    lentamente 

creciendo,    llegó    d    tratformarse    en 

horrible  gruta.) 

Uérc.  ¿Qué  es  esto?  Sobre  mi  el  cielo 
Parece  que  se  despeña. 
Sin  duda  que  quiere  Atlante, 
DeslUlecidas  sus  fbenas, 
Que  á  sustentarle  le  ayude. 
fti  haré.  { Mas  ay  de  mi!  Apenas 
Lo  intento,  cuando  pequeií» 
Vapor,  que  exhala  la  tierra 
De  la  tima,  que  ocultaba 
A  la  Heepérlde,  me  ciega 
La  Tista,  el  paso  me  Impide, 

Y  d  mi,  creciendo,  se  acerca. 

Dividióse  la  gruta  en  das  mitades,  de- 
jando ver,  como  que  dentro  de  si  la  conte^ 
nia,  ¡OLE,  dama  bizarra,  elevada  en  el  aire, 

Hérc.  Las  entraiías  rasga;  pero 
Mciior  dijera  la  esfera 
Del  soL  -  ¿Quién  eres,  deidad? 

loie.  Quien,  á  tus  hechos  atonta, 
Viene  á  rendirte  las  gracias 
(Ksto  es  desvelar  («ospechas 
A  los  ardides  de  Venus) 
De  que  el  amor  aborrescaa. 
Prosigue  en  su  odio,  y  no  dc|{es, 
Que  tu  heroica  fama  escelsa. 
Ni  con  delicias  se  borre, 
NI  se  manche  con  temexas ; 
Que  podrá  ser,  que  en  tu  pecho 
Venenoso  fuego  enciendan. 

Y  para  que  Teas,  que  soy 
Quien  mas  tus  triunfos  desea, 
Hablándote  en  el  idioma 

De  tus  gloriosas  empresas. 
En  militares  estruendo» 
Trocaré  esas  Toces  tiernas; 

Y  así,  cuando  dicen  unas 
En  dulces  ecos... 

Blla  y  mus.      Atiendan 
A  quejas  de  Amor  cuantos  lloran  sus  quejas. 
lo/e.  Dirán  otras... 

Dentro  EüRISTEO. 

Bur,  Hagan  salTa 

Las  cajas  y  las  trompetas 
A  la  coronada  cumbre 
Del  Atlante. 
(Con  este  estruendo  de  cajas  y  trompetas 


desapareció  todo^  y  despaiÁ 

despavorido.) 

Hérc.         Aguarda,  aspen, 
BeUa  deidad. 

Me.  (Detd,)  Es  en  Taño, 
Cuando  el  rumor  te  despierta 
De  las  trompetas  y  c^as. 

Sur.  (Dent.)  Otra  Tei  la  sahra  t 
{Cajas  y  tn 

Bérc.  ¿Qué  veo,  deles?  ¿Qnén 
Diré  mejor.  ;  Quién  creyera, 
Que  á  mi  roe  sonaran  mal 
Los  ecos,  que  me  desrelan. 
Según  bien  hallado  estaba 
En  mi  sueño?  ¿Qué  bellesa 
Tan  rara  soñé,  que  vía.* 
Sino  es  que  me  lo  paresea. 
Cuando  con  Toces  de  Maris 
Contra  Cupido  me  aUenta. 

Y  así,  dejando  á  que  ftié 
Vaga  Ilusión  de  la  Idea, 
Que  las  especies  del  día 
En  las  noches  representa. 
Acuda  á  Ter,  qué  ramor 
Es  este. 

SAUíaoN  LICAS,  t  poa  oha  na 

DADOS.  QDI  TKAIAH  TOA  PUl  « 

Lie.     Que  Earlsteo  Ue^ 
Poblando  el  monte  de  vartu 
Tropas;  pero  tan  dlTersas, 
Que  una  es  de  armadas  esdadm,. 

Hérc.  Sin  duda  prenderme  ídIsbI 
Por  la  muerte  de  Aqueloó. 

Lie,  Y  otra  de  damas;  bienqasa 
No  Tienen  hacia  nosotros; 
Que  hacia  los  jardines  echan 
De  las  Hespérides,  creo. 
Que  imaginando  esperiegas 
Sus  manzanas,  que  las  damas 
Son  golosísimas  dellas. 
Por  lo  que  tienen  de  acedo. 

Sold.  La  piel  que  mandaste  eial 

Hérc.  A  buen  tiempo  Tiene,  paert 
Que  es  bien,  que  Euristeo  me  fu 
En  el  irage  del  horror. 
Que  le  hu  de  dar  mi  presencia. 

Quitase  la  casaca  ypómstk 
Desnudadme  destas  ropas, 

Y  vestidme  solo  della, 
Sin  mas  aliño,  que  el 
Desaliño  de  la  priesa. 
Ahora  dadme  la  claTa. 
Veamos,  si  hay  quien  se  me  aHen^ 
Ya  que  basta  Ter  gente  aimada. 
No  previne  cuanto  era 

Aqueloó  su  amigo. 
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:l  ret  EURISTEO^  ANTEO 
V  Soldados. 

Aqai 
es. 

PuM  yuelvan 
ra,  n'pitlendo, 
Hra  que  venia. 

{Cafat  y  clarines.) 
ra  Hcrcales  I 

Llegar  puedo, 
estas  Yoc«8  muestran 
9,  que  enojos.  — 
lanos  merezca. 
)íco  terror  del  mondo, 
'ees  los  brazos, 
ule  hoy  en  tus  reales  1 
á  glorias  ftindo. 
te  monte  te  llamé , 
aeras  cuidado 
e  te  he  llamado, 
e  sacaré ; 
) ;  que  es  bien  dar 
sfiíccion 
Je  una  elección 
r  el  pesar, 
loto  rey 
me  pidió 

á  lole.  Yo, 
Ta  Justa  ley, 

á  otro  reino  ftiera, 
a  quedara 

la  gobernara 
su  rey  no  fuera, 
e  agradecido 
tn,  respondí 
smo.  El  de  mí 
:e  ofendido, 
•  otros  pesares, 
os  horizontes 
indo  los  montes, 
ando  \o<  mares. 
>na  acudir 
»,  ¿  de  quién 
irmas  mas  bien 
lendo  yo  de  ir, 
cansados  aAos, 
Hérc4iles?  Y  así, 
le  de  tí, 
I  desengaños 
tu  inmenso  valor 
ar  podré 
te  llamé, 
"eino  y  mi  honor 
is  roanos,  el  dia 
I  de  general 
ston,  que  sea  igual 
¡miento  fia 
■eino,  pues  siendo 


Justo  esposo  á  lole  bella 
Dar,  que  sin  que  falte  ddla. 
En  Libia  reine  :  pretendo. 
Que  vea  el  mundo,  que  busqué 
Para  esposo  y  rey  el  hombre 
De  mas  vaIor,fama  y  nombre, 
Que  en  todo  su  ámbito  hallé. 

Y  así,  en  noble  confianza 
De  que  vuelvas  victorioso, 
Antes  de  ir,  serás  esposo 
De  lole. 

Ant.   \  Ay  de  mi  esperanza  t 
Rey,  Irás  luego  con  la  gente, 

Que  ya  prevenida  está. 
Hérc.  Mil  veces  los  pies  me  daj 

Bien  que  no  sé,  como  intente 

Responderte;  porque  son 

Para  tres  tan  soberanas 

Dádivas  mal  cortesanas 

Mis  voces.  Reino,  bastón 

Y  esposa  tal  en  un  dia 
Es  lograr,  no  merecer; 

Y  así,  porque  pueda  hacer 
Mérito  la  dicha  mia , 

Te  suplico,  que  me  des 
Licencia,  que  admita  una 
No  mas,  mientras  mi  fortuna 
Las  dos  me  adquiera. 

Rey.  ¿Y  cuál  es 

La  que  quieres  que  te  oftrezca? 

Hérc.  El  bastón  de  general. 
Que  es  la  que  puede  inmortal 
Hacerme,  sin  que  parezca 
Desaire  de  lole  bella ; 
Pues  en  fe  de  venerarla, 
Elijo,  antes  de  mirarla. 
Medios  para  merecella. 
Después  que  haya  en  tu  veoganza 
La  victoria  conseguido. 
Mas  airoso  á  ser  marido 
Vendré. 

Ant.    Viva  mi  esperanza 
Siquiera  ese  plazo. 

Rey.  Aunque 

A  los  visos  de  fineza 
Lo  dilatas,  la  estrañeza 
Admiro. 

Hérc,  Pues  no  te  dé 
La  estrañeza  que  admirar; 
Porque  yo  tengo,  sefior. 
Pocas  lecciones  de  amor ; 
Se  vencer  y  no  sé  amar. 

Y  puesta  que  me  hallo  aquí 
Empeñado  á  parecer 
Descortes  ó  bruto,  ser 
Bruto  elijo ;  pues  nací 
Tan  sin  uso  de  razón , 

Que,  opuesto  á  quien  me  dló  el  ser, 
Tengo  á  cualquiera  muger 
Natural  oposición. 
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Sola  una,  que  parecía 
Moger,  porque  no  lo  era, 
Me  agradó  en  no  sé  qué  esfera, 
Que  troqué  la  noche  al  dia ; 

Y  asi  el  plaio,  que  te  pido, 

Es,  por  yer,  si  encuentre  el  arle 
De  amar,  viendo  herido  á  Marte 
Con  las  armas  de  Cupido.  — 
Bien  me  disculpo,  y  no  mal 

{Aparte  á  Lieas,) 
Sucede,  pues  no  se  dtó 
En  vénganla  de  Aqueloó 
Por  sentido. 

Lie,  Síhixotal; 

Pues  tratar  casarte,  que  es 
Gran  venganxa ,  nadie  Ignora. 

Hérc.  Vaya  yo  á  vencer  ahora ; 
Que  otra  escusa  habrá  después. 

Rey.  Aunque  es  füena  haber  seuUdo 
Tan  necia  respuesta,  yo,  [ap. 

Hasta  servirme  del,  no 
Me  daré  por  entendido.  — 
Es  tan  digna  la  atención 
Que  se  funda  en  merecer. 
Que  la  debo  agradecer; 

Y  ya  que  la  dilación 

De  ver  lograda  mi  dicha. 

Del  reino  y  de  lole  bella, 

Dilatan  a,  no  es  perdella. 
Ant.  Vuelva  á  alentar  mi  desdicha,    ap. 
Rey.  Ven  donde  ya  está  dispuesta 

La  marcha;  pues  cuanto  mas 

Presto  vayas,  volverás 

Mas  presto;  ¿y  qué  salva  es  esta? 

{Cajas  y  trompetas.) 
Ant.  Como  de  lole,  señor, 

Las  graves  melancolías, 

Viendo  el  sitio  á  que  venias. 

Para  aliviar  su  dolor, 

A  él  te  quiso  acompañar, 

Y  tú  lo  aceptaste,  á  íln 
De  si  pudiese  el  jardín 
Hoy,  como  otras  veces,  dar 
Algún  alivio  á  su  pena, 
Puesto  que  cualquier  niuger 
Entra  y  sale,  sin  temer 

Su  encanto,  esa  salva  suena 
Saludando  su  hermosura 

Y  la  de  sus  damas  bellas, 
Que,  como  del  sol  estrellas , 
Van  siguiendo  su  dulzura. 

Tocan  cajas,  y  salen  lOLE  t  sus  Daha¿. 


Rey.  No  me  pesa  de  que  vea 
El  bien  que  dilata,  puesto 
Que  el  almn  de  las  victorias 
Es  la  esperanza  del  premio; 
Y  como  él  una  vez  venza 
Mis  contrarios,  como  espero 


op. 


fíe  su  valor,  yo  sabn^ 
Castigando  lo  grosero 
De  su  valor  estilo,  litlkr  1 
Escusas  al  casamleoto. 

lole.  Perdóname,  ti  he  tardsdo; 
Que  son  tales  loe  festivos 
De  las  tres  hermanas,  ya 
De  una  escuchando  el  acento, 
Cuya  vuz  ninguno  ojó. 
Que  no  quedase  saq>en80. 
De  otra  viendo  la  bermosara, 
De  otra  gozando  el  ingenio, 
Sobre  lo  miú^tuoso 
De  sus  palacios,  lo  ameno 
De  sus  jardines,  que  hube 
De  hacer  del  divertimiento 
I^reza ;  bien  que  á  pesar 
Dd  siempre  amante  deseo. 
Que  me  llamaba  á  volar 
A  tus  brazos. 

Rey.  Yo  me  hodgo 

De  que  te  hayas  divertido. 
Y  pues  que  llegaste  á  tlonpo. 
Da  licencia  á  HérciileSv  que 
Tu  mano  bese ;  —  advirtieodo, 

(áp. 
Que  es  en  el  que  te  he  hablado. 
Disimule  sus  desprecios 
Hasta  mejor  ocasión. 

lote.  ¿Pues  yo  qué  volnnlad  tes 

Rey.  Llega,  Hércoles;  qoelole 
Por  mí  lo  permite. 

Hérc.  Boeno 

Es  hacer  fineza  el  que 
Lo  permita,  cuando  llego 
Forzado  yo  á  ceremonias 
De  corteses  cumplimientos. 
Que  no  han  de  servir  de  mas. 
Que  de  lograr  el  empleo 
De  tener  á  quien  vencer. 

Lie.  Llega ;  que,  mientras  mas  > 
Está  mas  discreto  un  novio. 

Hérc.  Si  tanta  dicha  merezco, 
Dame,  señora,  tu  mano.        {Arf 

lote.  cQué  hacéis?  Levantad  dd  i 

Hérc.  Justo  es,  cuando. ..  { Mas  41 

lole.  Que  no  es  bien...  ¡Pero qué  1 

Hérc.  ¿No  es  la  beldad  qat  yo  tí 
Desvanecida  en  el  viento? 

lole.  ¿Quién  vio  mas  fiero sernUa 
Ni  mas  horroroso  aspecto? 

Damn.  V.  ¿Este  es  esposo,  Flora, 
De  nuestra  ama?  {^'^ 

Dama.  2\  Sí. 

Dama.  3*.  Por  cierto 

Que  él  viene  galán  á  vistas. 

Lk.  No  murmuren  los  pellejas, 
Que  venimos  de  Moscovia. 

Hérc.  ¡Qué  asombro! 
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¡  Qué  sentimiento  I  ap, 
rarse  el  uno  al  otro,  ap. 

'011  suspenM)9. 

ín  mi;  paesno  sé  ap. 

t  ó  si  muero. 

jue  mtspensos  las  das  numi- 
uno  su  contrario  afecto^  apa- 

mas  alio  de  la  escena  VÉ- 
I  volando  sobre  dos  blancos 
noviendo  las  alas,  susténta- 
los ¡tequehos  tronos,  revestí- 
tuestas  bichas  y  florones  de 
'lian  sentados ;  de  suerte  que, 

unos  en  el  tablado,  y  can- 
n  el  aire,  se  correspondían 
amor,  que  sentían  aquellos 
r  y  dardos  que  estotros  dís- 


ya  es  tiempo, 
ió  dormido 
to. 

prevengo, 
!el  aire, 

0  es  posible,  fortuna,         ap» 
itrarios  afectos 

lada  á  amor 
ihoirecimiento? 
yo  engendro 
oro, 

1  Iiielo. 

es  posible,  que  quiera      ap. 
erarme  á  dueño, 
iitrar  el  rarino 
lies  del  miedo? 
no  es  nuevo, 

de  jílonio 

linca  hubiera  mi  esquiva  op. 

^trado  el  ceno! 

)?  ¿No  sabré 

11,  si  á  otros  venzo? 

^u  alien í o, 
if  llo'.'lias, 
•iidios. 
lias,  ime-to 
venc:rse 
«mo. 

unca  iiacM  i:i  antes,  ap. 

),  el  rendimiento, 
o  y  temor, 
lor  en  medio! 

ese  miedo. 
lí'í»  no  «Hito  el  odio 

e  mí!  todo  me  abraso*      ap, 
mí !  toda  me  hielo.  ap. 

ta  suspensión,  ponga         ap. 


Pai  mi  autoridad.  —  Sapnesto 
Que  al  punto  has  de  partir,  ven, 
Invicto  Hércules ;  que  quiero, 
Que  pases  muestra  á  la  gente. 
Que  ya  prevenida  tengo.  — 
Tú  adelántate;  que  yo, 
lole,  iré  en  tu  seguimiento. 

lole.  No  tardes,  pues  que  no  ignoraa 
Cuanto  tus  ausencias  siento. 

Ant.  ¡Ay  perdida  lole,  quien  ap> 

Hablar  pudiera! 

lole.  ¡Ay  Anteo,  iq». 

Quien  pudiera  callar,  no 
Dando  á  entender  su  tormento!     {Vanse.) 

Dama  1*.  Triste  va  lole. 

Dama  2*.  Y  no  alegre 

Anteo.  (Fonae.) 

Rey.  i  No  vienes? 

Hérc.  ¡Cielos!  ap, 

¿Cómo  es  posible,  que  venia 
El  que  va  á  vencer  huyendo? 
Pero  el  tiempo  con  la  ausencia 
Vencerá  este  devaneo. 

Cup.  Mal  podrá  el  tiempo; 
Que  aun  me  queda  en  la  a^aba 
Flecha  de  xeloe. 

Music.  Que  aun  le  queda  en  la  a^aba 
Recha  de  zelos. 
Mal  podrá  el  tiempo ; 
Que  aun  le  queda  en  la  aUaha 
Flecha  de  xelos. 
[Con  esta  última  repetición,  que  acompíM 

toda  la  música,  llegaron  d  juntarse  los 

dos  cisnes ;  y  cuando  pareció,  que  el  uno 

al  otro  impedirían  el  paso,  tomaron  de- 

simaginado  vuelo  por  otra  parte,  con  que 

dio  fin  la  primera  Jomada.) 
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Habiendo  hecho  Uanro  los  iusirumentos, 
empezó  la  segunda  Jornada  con  rajas  y 
trompetas;  y  trasmutándose  la  escena  en 
populosa  ciudad  murada,  se  vio  en  el  pe- 
queño  recinto  de  un  teatro  tan  gran  for- 
tificación, que  á  merced  del  arte  cupo  en 
ella  la  inmensa  fábrica  de  altos  muros,  di- 
latadas cortinas,  irregulares  baluartes,  á 
quien  no  poco  hermoseaban,  aiomadot  como 
acaso,  por  diferentes  claraboyas,  militares 
instrumentos  de  pica^,  alabar diu  y  bande- 
ras. La  princi¡,nl  jar  hada  era  la  puerta, 
guarnecida  de  pilastras,  frisos  y  dinteles, 
desde  cuyo  torreón  con'ian  compartidas 
almenas,  qu»  c»  roñaban  todo  el  edificio. 
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Con  esta  visU,  ycomel  iofme  ée  U  tmaxka,  1 
salieron  al  taíiado  en  formé  de  efctioiíroii 
alffwios  soldados,   y  detrtu  ittftcilLn  ¡f 
Aluno,  rey  de  Tesalia. 


Hérc,  Ya  desde  aquí  te 
Torreones  y  morallat 
De  la  griQ  corte  de  Libia. 
Prosiga  otra  tos  la  salTa, 
Porque  otra  tos  y  otras  mil. 
Alternando  consonancias 
Los  estruendos  de  Mona 
T  las  blanduras  de  Aura, 
Entrambas  de  mi  victoria 
ATÍsen>  mesclando  entrambas 
Lo  dake  de  los  clarines 

Y  lo  ronco  de  las  c^as. 
Mal  de  mi  victoria  dUe, 
Pnes  son  dos ;  una,  que  haya 
Vencido  á  Aristeo,  y  otra 

A  mí;  pues,  aunque  me  daba 
Cuidado  aquella  ilusión, 
Que  se  pasó  de  fantasma 
A  realidad,  se  llevaron 
Los  aires  de  la  campaña 
Sus  memorias;  que  no  en  vano 
A  la  ausencia  muerte  llaman 
De  amor,  pues  falta  el  afecto, 
Adonde  el  objeto  falta; 
Tanto,  que  no  sA  que  diga 
A  Eurlsteo,  si  otra  ves  habla 
En  que  me  case  con  lole. 
t'ero  escusa  habrá,  que  valga ; 
T  si  no  la  hubiere,  ¿qué 
Importa,  que  no  la  haya? 
Que  una  muger,  que  me  dió 
Admiración  al  mirarla, 
Porque  de  la  que  soñé 
Convino  en  la  semejanza, 
No  ha  de  alabarse  de  que, 
Abandonando  mi  fama, 
Ella  sola  vengó  el  odio 
Que  á  todas  tuve.  —  La  salva 
Repetid,  digo  otra  vei 

Y  otras  mil ;  que,  hasta  que  salgan 
A  recibirme,  no  quiero 

Entrar  á  la  ciudad.  Haga 
Alto  el  ejército  aquí. 

Uno.  Alto ;  y  pase  la  palabra. 

Todos,  Alto ;  y  pase  la  palabra. 

( Vanse  ios  soldados, ) 

Árist.  Infeliz  fortuna  mia,  ap. 

Siempre  á  mi  estrella  contraria, 
¿  No  te  bastó,  que  perdiesen 
Aquellas  primeras  ansias, 
Que  en  mí  introdujo  un  retrato 
De  lole,  las  esperanzas. 
De  su  padre  despedido? 
4N0  te  bastó  en  la  campaña 
Haber  perdido,  al  sangriento 


Tranee  de  dará  hatalk, 
Raino  y  libertad,  aino 
Óoe  prisionero  me  traigas 
Por  testigo  de  que  lole 
Haya  de  ser  lauro  7  pahnt 
Del  que  me  vence,  logrando 
Sa  ventora  en  mi  desgracia  T 

Hérc.  iQué  le  paieoe,  AiMa 
Que  puede  ser  latardama 
De  no  salir  de  loa  marúi 
BulBteo  á  darme  laa  gradas? 

ilfisf.  Será,  que h" tal 
Baoe  frevencioiMa  Tirias ; 

Y  hatU  estar  en  periscclM 
Arcos,  máaiooi  7  diDias, 
No  se  da  por  eptendMo 
De  tn  venida. 

Hérc.  No ' 

Es  la  presunción. 
Al  muro,  por  si  se  alcania 
A  entender  algo. 

Arist.  En 

Que  está  del  lienzo  á  la  < 
Parece  que  cantan. 
{Música  á  lo  lejos  de 

tono  que  se  cania  desfmi 

Hérc,  Sí. 

Mas  no  se  oye  lo  qne  eantan; 
Porque  solo  hasta  aqoí  llega 
Las  voces  sin  las  palabiaa. 
Tú  dices  bien;  preveneioiMt 
Son. 

S4LB  LIGAS. 

Lie,  Dame,  señor,  tna  plaotai. 

Hérc.  Dos  dias  ha  qoe  no  te  m. 
¿Adonde,  Lícas,  estabas? 

Lie.  La  gana  de  unas  albridai 
Me  adelantó  de  la  marcha; 
Pero  también  me  atrasó 
De  las  albricias  la  gana 
Euristeo,  que  no  hiso  caso 
De  mi,  quixá  porque  le  hagas 
Tú,  á  quien  traigo  m^or  nueva, 
Que  á  él  llevé. 

Hérc,  Dila ;  ¿qué  agnarte^ 

Líe.  En  dándome  las  albridn» 
Que  no  quiero  aventurarlas, 
Como  esotras. 

Hérc,  Yo  las  manda, 

Como  las  que  juzgo  traigas. 
¿Hay  muchos  carros  trionftleí 
Dispuestos  para  mi  entrada, 

Y  en  las  calles  mucho  adorno  T 
Lie.  No,  señor;  no  hay  ámul^ 
Hérc.  ¿Pues  qué  hay? 

Lie.  Qnenohiyf*^ 

Escusas,  medios  ni  traías. 
Para  no  casarte* 
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¿Cómof 
ya  á  lole  casada 
I  hallarás. 

0  menos  alta 
«.  no  casado 
te  hallas 

ba  \ñ  disculpa, 
é?  ¿qué  dices? 

Lo  que  pasa. 
te  celehra 
mplo  de  Palas, 

1  venida 

Esta  es  la  causa 

que  se  concltiyan, 
empeladas 
j  ceremonias, 
>  salgan, 
tan  merecidas, 
Ihrlclas. 

CaUa; 
,  si  no 

e  arranque  el  alma, 
o  que  no  lo  quiero.  — 
uk>ii  puñadas 
en  albricias t 

¿  Pero 
.  mí  puede  nada 
»  Ven  acá ; 
rio.  ¿Anteo  casa 

M  por  pienso. 
§  de  decirlo  no  acabas? 
le  lo  que  dije,  ÍW, 
liarás  casada 
3as  no  Antto 

es  en  qué  hallas 

9 

En  el  solo 
;  la?  palabras, 
lígate  el  cíelo,  amen! 

que,  si  esto  no  basta, 
',  que  ha  sido 
»r  si  dabas 
ido. 

Mientes; 
cuando  me  engañas; 

tú  te  desdigas, 

la  safia 

ucido  en  mi  pecho 
iurísteo  me  agravia 
ion,  ya  que 
o ;  pues  es  clara 
la  estimación 

á  la  fe  r.ilta 

que  dio. 
ica  la  palabra 
?  pedir, 

«  muy  contrarias, 
» DO  la  pida. 


0  ver  yo,  que  él  la  quebranta. 

1  Mas  ay !  que  no  es  esto  solo 
Lo  que  me  hlda  y  me  abrasa 
Tan  á  un  tiempo,  que  no  sé. 
Qué  tiera  en  el  pecho  inflama 
Tal  ira,  que  escede  á  todas. 
Con  hal)er  lidiado  á  tantas. 
Beldad,  que  tí  en  vaga  sombra, 
Sombra,  que  tí  en  forma  hamaoa, 
4  A  qué  efecto  en  braiot  de  otro 

A  mis  ojos  te  retratas 
Menos  aparente,  y  mas 
Viva  que  nunca?  ¿No  estaba 
Ya  apagado  aquel  primero 
Afei'to,  que  al  Terte  caosaa? 
¿Pues  cómo  ahora  aun  en  menos 
Visible  forma,  que  en  ambas, 
( Pues  allí  toda  eras  Tlstt 

Y  aquí  eres  Inuiginada) 

Con  mayor  fuerza  me  vencea. 
Con  mayor  poder  me  arrastras? 
¿Qué  fuera,  ( ¡  ay  de  raí t)  que  fberan 
Zelos,  si  hay  zelos,  la  brasa, 
Que,  envuelta  en  cenisas,  no 
Se  sabe  que  oculta  arda. 
Hasta  que  desvanecidas 
Del  soplo  que  las  levanta, 
Lo  que  era  ceniza  es  polvo, 

Y  lo  que  era  polvo  es  aieiiaP 
¿Pero  qué  digo?  ¿Yo  amor? 
¿  Yo  zelos?  No  es  sino  rabia 
De  la  desestimación; 

Y  asi  he  de  intentar  vengarla.  — 
{Aristeo! 

Arist.    ¿Qué  me  quieres? 

Hérc.  A  los  dos  Euristeo  agravia 
En  el  empleo  de  lole 
Con  Anteo;  á  ti  en  negarla, 

Y  á  mí  en  ofrecerla ;  y  mas 
Viendo,  que  es  para  entregarla 
A  un  desvanecido  joven, 

De  quien  ni  padre  ni  patria 
Se  sabe,  pues  solo  ser 
De  la  tierra  hijo  le  ensalza. 
Según  los  tesoros  que  ella, 
Rasgándose  las  entrañas. 
En  despedazados  montes. 
Para  su  fausto  desangra, 
Ya  de  sus  venas  en  oro. 
Ya  de  sus  minas  en  plata. 
Pues  siendo  así ,  que  en  los  dos 
Ofende  á  un  rey  de  Tesalia 

Y  á  un  Hércules,  á  quien  dio. 
En  premio  de  sus  hazañas, 
La  alcaidía  del  Parnaso 
Apolo,  de  quien  es  guarda, 
¿Cómo  los  dos  no  tomamos 
De  un  agravio  dos  venganzas? 

Arist,  ¿Qué  vénganla  im  priiloocro 
Tomar  puede? 
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Hérc,  Temerarias 

Ac«Í0Qe8  el  conseguii  In» 
Aan  es  menos,  que  el  pensarlas. 
¿AyudailUme  á  ellas? 

Arist.  ¿Cómo 

Puedo  eücusarlo,  si  acabas 
De  oir,  que  soy  tu  prisionero? 

Hérc.  No  eres  tal;  libre  te  hallas, 
Con  condición  de  que  vuelvas 
A  recoger  tus  escuadras. 
Que  en  mal  Tugitivas  tropas 
Por  los  montes  se  desmandan, 

Y  estés  á  mi  devoción. 

Arist.  Mnno  te  doy  y  palabra, 
Testigos  haciendo  á  cuantos 
Dioses  contiene  ese  alcázar, 
Que  Diana  borra  á  sombras 
>  Apolo  á  luces  esmalta. 
De  ser  siempre  esclavo  tuyo, 

Y  estar  á  lo  que  me  mandas. 

Hérc.  Pues  vete;  que  yo  entre  tanto. 
Disimulando  mis  ansias. 
Veré,  si  hoy  con  mi  presencia 
(insigo,  que  se  deshaga 
Csla  boda,  antes  que  llegue 
Al  tálamo  su  esperanza. 
A  cuyo  efecto  es  el  orden 
Que  Uevas,  tocar  al  arma, 
Por  ver,  si,  necesitando 
De  mí  otra  vez,  la  dilatan; 

Y  de  no  lograrlo,  puesto 
Que  su  caudillo  me  acUma 
Este  ejército,  llevando 
Tras  mí  las  nncioncrt  vari.is 
De  que  se  compone,  haré. 
Que  so  pong«in  de  tu  ljan<Ia; 
Con  que  los  dos  contra  toda 
Libia  haremos,  que  se  arda 
Kn  viva  guerra. 

Arist.  Si  tú 

En  mi  favor  te  declaras. 
El  mundo  es  poco  trofeo. 

Hérc.  i  Pues  ni  arma  I 

Arist.  ¡Pues  al  arma! 

Hérc.  ¡  Vete  pues ! 

Arist.  A  Díms.  -  y  á  Dios 

Amorosas  esperanzas ; 
Que  no  hay  pasión  propia,  donde 
I!ay  aconn  c'(>n()anz».  (lovc.) 

Hérc.  Venli'  tú,  Liras,  conmigo; 
Quo  lias  <!i>  ( ji'ciitar  la  traza 
Con  qu<*  lic  df  disimular 
Mis  dVsicnios  rn  la  falta 
De  Aristi'o. 

IJf.  (I«»in0  S:\'í 

Llevar  nuevas,  que  no  traigan 
Albricias,  yo  lo  liare. 

Hérc.  ¿A  mí 

Enristeo  promesas  falsas, 
Uatta  verse  victorioso? 


¿A  mi  amor  celosas  i 
Eso  no;  y  han  de  Ter  ( 
Cielos,  mares,  mootes,  plints, 
Brutos,  aves,  fieras,  peees, 
A  no  complacer  mü  safia 
Euristeo,  lole  y  Anteo, 
Que  con  mas  noble  TeDgana, 

Y  á  menos  costa,  que  ser 
Esposo  de  lole  ingrata, 
Uego  á  coronarme  en  Libi4 

Y  aun  ella,  puesta  á  mis  plaiiUf, 
Ha  de  ver,  no  solo  que  es 

Mi  esposa,  sino  mi  esclava; 
Mostrando,  que  no  hay  tan  loknn 
Moger,  que  del  hoaibre  á  serlo  mi 

t 

Prosiguiendo  con  la  mésicM,  fst 
cantado  primero,  se  abrieron  lásfm 
la  muralla ;  y  viéndose  d  lo  Itjot  m 
sodas  senas  de  población  y  tempk 
ron  al  tablado  músicos  y  damat,  ] 
el  rey  Elristeo,  Iolb  y  Ajitbo. 

Músic.  A  la  mas  dichosa  unioa, 
Al  vínculo  mas  estrecho. 
Que  ciñó  en  amante  laso 
Gala  y  hermosura  á  un  tiempo. 
Ven,  Himeneo ;  ven,  ven,  HimcMii 

Rey.  Ya  que  con  digno  ejemplo 
Las  ceremonias  celebré  del  tempiíi 
En  este  espacio,  en  quien  no  dmmi 
Altar  de  Palas  es  también  el  mars, 
Podrá  con  mas  decoro 
Volver  del  dulce  epitalamio  el  ooio. 

Y  pues  á  un  tiempo  aplauden  mi  i 
La  militar  y  métrica  harmonía. 
Es  bien  que  á  todo  acuda ;  y  asi,  «t 
Que  los  hinmos  repite  vuestro  casi 
( Que  en  fe  de  culto  siempre  son  prii 
Salir  á  recibir  á  Hércules  quiero, 
Porque  de  mi  tardanza  no  se  ofeoi 

Y  también,  porque  entienda 
Della  la  causa ;  y  sepa,  que  la  Um 
Si  allá  premia  al  que  Üdia,  aquí  al fi 

Y  ofreciéndole  á  lole,  no  se  alalie 
De  que  salie  vencer,  \  amar  do  «h 

Y  ya  que  su  deseo 

Fue  triunfar  \mv  triunfar,  y  eod  tn 
Que  trae,  viene  prciiíiado,' 
TimIos  «lUidarnos  1  ii-n .  y  pi¡e.*  qw  ^ 
Puesta  a  fole  en  e«tai:o. 
Feliz  al  vencedor  \  aleare  á  Ant»« 

Él  y  tnñs.  Vcn\  Himeneo:  «i». 
Himeneo. 

Ant.  Desas  tres  dichas  solamcfitttf 
Puede  lijar  su  rueda  la  fortuna; 
lOsa  es,  señor,  la  niia; 
Que  vencer  al  contrarío,  cada  ia 
Se  ve;  mas  no  se  ve  vencer  a^adh 
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desigual  estrella, 

mun  desdicha 

entre  el  mérito  y  la  dicha. 

ito  me  fuera, 

icha  ó  mérito  dijera. 

porque  no  lo  digas, 
tenderlo,  sin  decirlo,  obligas, 
iiá.  —  Vuelvan  veloces 
ivas  voces, 

yo  me  ausento, 
sus  cláusulas  el  viento. 

mas  dichona  unión 
uien  compitieron, 
•uros  tesoros 
ees  el  cielo, 
O;  ven,  ven,  Himeneo. 

SE  EL  ret  sale  Hércules. 

I  debo  de  ser,  pues  que  yo  entro 
vocación. 

¡  Estraño  encuentro !  — 
i  aquí? 

Cansado 

que  tú  salgas 

triunfo,  y  á  darme 
oria  las  gracias, 
lárnieias  yo. 

oir,  que  cantan 

me  ha  hecho 
ebo  de  hacer  falta ; 
ovio,  no  sé, 
s  bodas  se  hayan 
'  pues  lo  soy, 
real  palabra 
!,  de  que  lole 
,qué  te  espantas 
rar  me  anticipe 
que  me  aguardas? 
lies,  yo... 

No  prosigas; 
mderé,  á  causa 
ganos  suenan 
ios  de  dama, 
ivian,  aunque  enojen. 

blancas  manos  no  agravian, 
on  que  tú  debes 
li.lnr,  flada 

labios  tengan 
manos  blancas. 


notable  empeño, 
le  no  basta, 

ules,  mi  padre 
esperanzas 
suponiendo 
lies  cosa  es  clara, 
re  no  querría, 
iM  fonada. 


np. 


Yo,  viendo  con  el  despego 
Que  su  ofrecimiento  tratas, 
Por  una  parte,  ó  por  otra 
Oyendo,  que  tus  hazañas 
Son  lidiar  hidras,  dragones 

Y  sierpes,  cuya  arrogancia 
Desdeñó  con  esperiencias 

De  amor  las  delicias  blandas, 
Tanto,  que  de  abo*  recer 
A  las  mugeres  te  alabas, 
Horror  te  cobré ;'  que  no 
Soy  tan  neciamente  vana. 
Que  fie  de  mi  hermosura. 
Que  me  den  paso  á  tu  gracia 
Las  puertas  de  aborrecida 
A  las  viviendas  de  amada. 

Y  así  con  este  temor. 
Para  que  aquí  te  persuadas 
A  que  no  fué  de  mi  padre, 
Sino  mia,  la  mudanza, 

A  que  me  diese  la  muerte 

Resuelta  y  determinada. 

De  Anteo  amada,  me  atrevi 

A  decirle...  {Caja  y  eiarm,) 

Vocet.  (Deni.)  ¡Al  arma,  al  arma! 

Rey.  4 Qué  es  aquesto? 

Hérc.  ¿Qué  ha  de  ter? 

Proseguir  trompas  y  ctijM 
Lo  que  se  atrevió  á  decirte; 
Pues  decirte,  que  dejaras 
A  Hércules  por  Anteo,  fué 
Decirte,  que  aventuraras 
A  que  por  él  respondiera 
En  generosa  demanda 
De  tu  rompida  fe,  todo 
El  orbe,  diciendo... 

Voces.  (Deni.)      |  Arma,  arma! 

Sale  LICAS. 

Lie.  Acude,  señor. 

Hérc.  ¿Qué  es  eso? 

Líe.  Novedades  bien  estrañas. 
Arís  eo,  ó  sobornando 
O  amenazando  las  guardas, 
Se  ha  huido  de  la  prisión, 
\  juntando  las  escuadras. 
Que,  en  alcance  de  su  rey, 
Siguieron  tu  retaguardia, 
En  formados  escuadrones 
Vuelve,  doblando  la  marcha. 
No  es  esto  lo  peor,  sino 
Que  las  naciones,  que  aman 
Tu  valor,  en  fe  de  que 
El  las  ilustra  y  ensalza, 

Y  aun  los  naturales  mismos, 
Perdidas  las  esperanzas 

De  que  tú  su  rey  no  seas, 
A  su  ejército  se  pasan; 
Con  que  tu  gente  duahécha, 

J7 
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Mas  té,  que  al  encuentro  (¡ay  Dios!) 
Primera  arliolada  Uedia 
El  rostni  á  mi  padre  hirió, 

Y  del  caballo  ciiyó. 

Yo,  iiamaiia  viliora  hecha. 
Desesperada  á  morir 
En  su  Ténganla,  me  entré 
En  la  bataiU.  Y  UI  ftié 
La  violencia  del  batir 
El  Uar,  que  desbocado 
El  corcel,  de  espuma  Heno, 
Rompió  al  alacrán  el  freno, 

Y  la  montaila  al  bocado. 
Tanto  la  cólera  mia 

Fue,  que,  al  verme  despeftar, 

Me  holgué,  solo  por  quitar 

La  sospecha  de  que  buia. 

Piro  como  al  desdichado 

Aon  la  muerte  se  escasea, 

Cruel  piedad,  que  cuya  sea 

Mo  té,  un  zéttro  alado 

En  el  aire  me  detuvo, 

Hacieu  o  que  la  caida 

Menos  viulfuta  mi  vida 

Guardase ;  y  aun  dr spues  tuvo 

Tají  doblados  los  favores, 

Que,  sí  con  presteza  suma 

Me  dio  allí  leclio  de  pluma. 

Aquí  me  le  da  de  flores.  {Cae  desmayada,) 

Ln*  Iré»,  Kntremiisla  donde  pueda 
Repararse  y  descansar. 

(Retiran/ a  entre  ios  tres,) 

Lie.  Id,  mientras  voy  yo  á  avisar 
A  mi  amo  domle  queda, 
Ya  que  el  militar  e^tpanto 
Tregua  pone  á  la  batalia.  (Vase,) 

Sale  ANTEO. 

Ant.  i  Quién  en  el  mundo  se  halli 
En  tanta  aflicción,  en  tanto 
Descousot  lo,  como  >o? 
Pues  con  Euristeo  la  vida 

Y  la  batalla  perdida, 
IlI  ejercito  aclamó 

A  Hercules  su  rey,  en  fe 
De  que  el  le  cumplirla 
La  palabra,  que  le  habla 
Dado,  en  el  instante  que 
Se  sepa  donde  paró, 
Bárbaramente  entendiendo. 
Que  á  solo  escapar  huyendo 
De  la  batalla  salió. 
Que  es  lo  que  también  de  mi 
l'ensará,  en  viendo,  que  no 
Parezco  lampoi'O  yo, 
Del  retado ;  siendo  a!*f. 
Que  deslHicauo  el  cal^a  lo, 
lole  salió,  y  yo  tías  tila, 
Donde  fuá  fuana  el  pardaUn 


De  vista;  con  qu*  me  1 
Habiéndome  desmootid». 
Por  penetrar  la  asperm. 
En  busca  de  so  beUfia, 
Sobre  rendido,  obligado, 
O  viva  la  encuentre,  ó  no, 
A  dos  contrarios  estremos; 
Pues  muerta  ambos  la  i 

Y  viva  la  pierdo  }o. 
iflen  que,  porque  viva,  diera 
Mil  vidas  mi  suerte  esquiva; 
Que  á  precio  de  que  ella  viva. 
Poco  importa,  que  yo  moera 
De  tanta  selosa  pena. 

Como  que  en  la  e<:ad  de  nn  dis 
Amanezca  para  mia, 

Y  anochezca  para  agera.  — 
;lule  hermosa  I  No  ictponde. 
¡  Bella  lole!  No  me  escucha. 
O  mucha  desdidia  ó  mucha 
Ventura  es  la  que  la  esconde. 
¿Quién,  deloe,  me  dirá  deÜaT 
¿Mas  quién  decirlo  podrá, 
Como  la  tierra,  si  ya 

Quien  Tuc  rosa,  no  ct  estrella?- 
fecunda  madre  del  hombre 
En  común  y  en  singular, 
Ma*!re  de  un  hUo,  á  quien  dar 
Supiste  alma,  vida  y  nombre. 
Ya  que  me  dio  tu  piedad 
Los  tesoros  que  me  dertm 
Tanto  lustre,  que  pudlerao 
C  ecer  mi  felicidad 
A  esposo  de  lole  bella, 
Dime,  donde  iré  á  buscarla; 
Hállela  yo,  aunque  el  hallark 
Venga  á  ser  para  perdella. 

Y  si  esto  no  mereció 
Mi  llanto,  siquiera  di. 
Si  es  que  vive  loler 

Músic.  SL 

Ant.  ¿  Que  no  se  despefió? 

Mú-nc,  Hs. 

Ahí.  Pues  ya  que,  oíadre  ptadi 
Te  permites  oir,  ¿porqué 
No  te  dejas  vert 

DiifTao  CIBELE  csifias 

Cibe.  Sí  haré. 

Ant.  De  clavel,  jazmín  y  mi» 
Nuevo  iris,  al  parecer, 
Forma  una  bella  guirnalda 
A  la  tieria  de  esmeralda, 

Y  al  cielo  de  rosicler. 
Sacra  deidad,  si  mi  Idea 

No  miente,  entre  sus  fúlgoni 
Viene  derramando  flores 
De  la  copia  de  Amalleas 

Y  llnniinando  horliootM. 
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vario  oelage 
o  fa^allage 
de  los  montes, 
en  otro  >erra, 
riflcios  suele 
le  Cibele, 
isa  (le  la  tierra. 
t;a  veloi, 
iblarme  procura. 
!  á  su  tiermosura 
e  su  voz .' 

e  Ins  nuhes^  qu^  eran  cielo  del 
•rió  en  to  mnt  nlfo  fie  in  frente 
Bf  L»- ,  fiiñsn  fie  la  fierra^  en  un 
f  *.  que  (i  manera  de  guií^nlda 
aire  cnn  ocu'ta^  Iwes,  Trnia 
la  copi't  de  A  mal  ten  ^  derra- 
\  y  en  la  otra  la  rúmda  de  en- 
onias^  con  que  al  parecer  go- 
ida  la  ferocidad  de  cuatro 
rnhan  detde  la  tierra  el  trono; 

0  npfirecieron  por  entre  u/u^s 
f'tres  dioersos  animales,  como 
7n>«/o  df  su  dtom,  la  cual  en 
liento  hnjó  hasta  la  punta  del 
fcitaiiiío  estilo  cantando  ella, 
io  el  coro, 

f.)  Feliz  é  infeliz  amante, 
eiiJo  entre  sí, 
pí  nacer 

tiízo  iufeliz» 

i 

mayo 

brii. 

su  voz  el  eco  responde  ratil, 
>á  dires,  dejando  por  tí... 
1.  En  lectios  de  mayo 
iríl. 

e  soy,  de  la  tierra 
emperatriz, 
n  oriental 

confia 

nbito  hermoso 
irado  pais, 
es  y  sus  mares 

soi>re  mí. 
s  lo  digan, 

planias  rendir 
^u  tez, 

1  cerviz; 

na  yo 

)ríi. 

ue  solo 

oncelí 

y  me  quedé 

on  la  ralz; 

le  deidad, 


Que  pudiese  competir 
Con  cuantas  contiene  el  coro 
Dfse  celeste  zafir, 
Como  gusano,  que  tilla 
Su  misma  vida  de  sí, 
A  tí  le  engendre,  sin  mas 
Padre,  que  mi  mismo  ardid  : 
Viendo,  que  tu  nacimiento 
Creyó  no  mas  que  el  gentil, 
Porque  nadie  le  dudara, 
No  tan  solo  te  ofrecí, 
Sin  reservarte  diamante. 
Perla,  esmeralda  ó  ruLí, 
En  plata  lodo  el  pactulo, 

Y  en  oro  todo  el  oflr. 

Mas  viruilote  hoy  en  dos  riesgos 
De  amar  y  de  competir 
A  cautelarte  de  entrambos, 
Quise  á  tus  voces  venir, 
Dejando  por  tí 
En  lechos  de  mayo 
Regazos  de  abril. 
El  uno,  que  es  el  cuidado 
i  le  lole,  no  hay  que  sentir 
Su  muerte;  que  lole  vive; 
Mas  donde,  no  he  de  decir. 
Por  no  empeñarte  en  el  riesgo, 
I>e  que  es  preciso  morir. 
Si  vas  á  liuscarla ;  el  otro. 
Que  es  el  de  haber  de  reñir 
Con  Hércules,  cuyas  fuerzas 
Na  lie  pudo  resistir. 
Liega  á  los  brazos  con  él; 
Que,  aunque  él  una  vez  y  mil 
Te  arroje  á  la  tierra,  ella 
Te  sabrá  restituir 
Dobladas  fuerzas,  con  que 
Puedas  volver  á  la  lid. 

Y  en  cuanto  á  que  tú  no  sepas 
De  lole,  y  Hércules  sí, 

No  temas  que  á  verla  llegue ; 
Pues  cuando  pretenda  ir 
A  buscarla,  sabré  yo 
Tanto  la  senda  impedir, 
Que  no  se  atreva  á  pisarla. 

Y  pues  ya  quedas  aqu  , 
Sabiendo  que  vive  lole, 

Y  cómo  has  de  resistir 

A  Hercules,  y  que  él  no  Irá 
A  verla,  vuelva  el  sutil 
Aire  á  repttir  sus  ecos, 
En  tanto  que  yo  al  pensil 
De  mi  retirado  albergue 
Vuelvo,  de  donde  sali, 
Dejando  por  tí  .. 

Múiic.  Dejando  por  tí... 

C'be.  En  lechos  de  mayo 
Regazos  de  abril. 

iíimc.  En  lechos  de  mayo 
Regaioa  da  ahrlL 
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{Desapnrecióf  midiendo  con  la  música 
la  distnnnn  dft  lo  alto, 

Ani.  i  Oye.  escucha !  No  tan  presto 
Te  ausentes,  sin  permitir, 
Que,  de  tanta  admiración 
Cobrado,  diga... 

Dnrmo  UCAS,  RÍRCULES  t  ABISTEO. 

Lie,  Hacia  aqai 

Es  la  senda. 

Bérc,  Pues  no  di||et 

En  su  alcance  de  seguir 
La  vereda. 

Ani,        Gente  Tiene; 
Porsoso  es  al  monte  huir, 
Quien  á  todo  un  tenoedor 
^rcito  trae  tras  sí. 
Pues  está  segara  ¡ole. 
Duélete,  ;o  cielo!  de  mí; 
No  haya  tan  mal  ejemplar, 
Como  que  pueda  decir. 
Que  hallé  piedad  en  la  tierra, 
Y  DO  en  el  cielo.  [Vate.) 

Salen  los  tibs. 

Lie.  Hacia  aqni, 

Voelvo  á  decir,  que  es  la  senda 
Del  hespérico  pais. 

Htc.  Pues  guia,  ya  que  te  aflimas, 
En  que  lole  quedó  allí. 

ArUf.  Si  pudiera  aconscijiUr 
A  quien  me  toca  servir. 
Dijera,  Hércules,  que  no 
Está  el  triunfo  en  adquirir 
Tanto,  como  en  mantener 
Lo  adquirido.  Siendo  así. 
Pues  que  te  hallas  aclamado 
Rey,  ¿no  es  mejor  acudir 
A  establecer  est.'i  voi, 
Que  dej  tIo,  por  venir 
Tras  un  afecto,  que  puedes 
Loj^rar  después? 

Hérc.  Pa'-a  mf 

Ni  el  triunfo  ni  p1  reino  importan 
Tanto,  como  destruir 
Encantos  de  amor,  llevando 
Esclava  á  lole,  á  asistir 
A  mi  coronación.  Vea, 
Ya  que  á  un  hijo,  aborto  vlt 
De  la  tierra,  prefirió 
A  Hércules,  que  merecí 
Ser  su  rey,  á  meuos  costa 
Que  su  esposo. 

Lie,  Ya  de  aquí 

Se  descubren  de  sus  turres 
Los  homenages. 

Hére,  A  abrir, 

A  peiar  del  fltro  monttruff, 


Que  los  vela  sin  doftntr. 
Sus  puertas  iré,  si  faeno ' 
De  diamante. 

ArisL  Y  yo  trai  tí; 

Que  uno  es  aconsejar, 

Y  otro  es  restado  morir. 
Lie.  Yo  no;  qne  ono  ea  i 

Y  otro  es  tratar  de  vivir. 
Hérc.  Ven  pues;  que,  JnitlBi  I 

¿Quién  nos  ha  de  resistir? 

Deateo  dBELE. 

Cibe,  Qnlen  en  deteosa  de  Ibl 
Lo  Impedirá. 
L9i  do».     ¿Cdmot 
Cibe.  ASÍ. 

{A/i^tutí  dvtdé  lo  ñito  firmm 
ettñ  medio  verso  f  cmimáfk  se 
tí  aire  trww»  y  en  la  Herr 
res;  y  abriéndose  en  ella  • 
pie  titravesaba  todo  el  tabla 
de  si  tan  condenmidos  ihunoi 
carecieron  el  teatro ;  bien  f 
lestia  del  aadtíorio;  p&rfá 
compuestos  de  olorosa»  f 
suerte  que  lo  tgue  fmeHera  jc 
de  la  vistOf  se  convirtió  ea  I 
olfato.) 

Hérc.  ¿Qué  es  esto,  cleloiF 
Arist.  Oi 

Temblor  de  tierra,  que  ahrfr 
Su  centro  intenta  eú  quebradas 
Grietas.  (5 

Hérc.  Y  no  solo  á  fin 
De  que  sus  cavados  senos 
Quieran  el  paso  Impedir, 
Pero  de  que  sus  ftinestas 
Bocas  arrojan  de  si  [SI  i 

Entupecidos  vaporea. 
Que  en  pirámides  subir 
Se  ven  á  empanar  la  tei 
De  todo  el  a/ul  viril. 

Arist.  íQjién  vio,  que  d  T 
Hunto  exiíale? 

Lie.  Yo  lo  TÍ, 

Por  señas  que  el  verlo  ftié 
De  puro  ciego.  (f! 

Hérc.  Aun  á  mf 

La  vista  perturba ;  putÉ 
Ni  veo  alcázar  ni  jardín. 

Arist.  En  pardas  nfieMas  la  ti 
Nos  le  ha  sabido  encubrir. 

Hérc.  Como  es  la  madre  de  Éi 
Sin  duda  intenta  impedir 
Ultrajes  de  lole  Pero 
No  lo  podrá  conseguir; 
Que,  si  de  la  tierra  el  eeotro 
Coi^ura  ella  contra  mí,  (fti 

Contra  ella  el  dtl  ñírafií 


JORNADA  11. 


4» 


date  aqai, 
si  en  e<ie 
intenta  ir 
•  9ppa  (tella, 
,  con  seguir 

>e  mí  confia, 
re  (le  aquí. 
?se  seguro  VOV, 
1  prevenir, 
lio  [M»r  la  tierra, 
iiirar.  -  Tras  mi 


{Vase.) 


Sí  iiare;  que,  aunque  es 
I  andar  tras  tí, 

que  aquí  quedara.         {Vase.) 
fuera;  pues  ya  de  aquí 
rules,  la  tierra 
uelve  á  cubrir, 
lesvanecer, 
á  incir. 
'ugaño,  una 
por  aquí. 
?  Mns  no; 
»  yo  nunca  la  vi, 
íx'o  liorre 
que  imprimí 
).  No  es  ella. 

Sale  VERÜSA. 

del  desmayo  en  si 
is,  cuando  de  otro 
ió  á  afligir, 
itíer  de  su  padre 
[illa  el  fin. 
1  a  su  llanto, 
tan  feliz, 
1  buena  nuera 
livertir, 

Igo  Allí  un  hombre 
ireisme  decir, 
je  en  el  trage, 
desouliris, 
la  batalla 
lor  oi 

I  tes  lusecosT 
me  at  evo  á  discurrir 
sle  mejor, 
cia  ú  oir 
cuando  os  veo 
sa,  y  así, 
que  (leseáis 
he  de  decir, 
urar,  que  pueda 
inyais  (le  sentir, 
que  siempre  de  la  patria 
va,  á  mi 
i  (>  sus  minas 


An'st.  Quizas  sí, 

Ya  qtie  no  á  vos,  á  persona 
De  cuya  pa'te  venís. 
Decidla,  que  un  forastero. 
Que  hallasteis  aca^o  aqai, 
No  quiso  deciros  nada. 

Vfint.  Harto  en  eso  me  decís. 
Quedad  con  Dios.  {Vase,) 

Arisf.  £l  os  guarde. — 

En  toda  mi  vida  vi 
Igual  hermosura.  ¡Cielos' 
;LQue  fuera,  que  un  infeliz, 
Que  ni  vencido  una  vez, 
M  otra  vencedor,  decir 
Pudo  su  pena*  Mas  esto 
Pío  es  ahora  parrt  aquí. 
Baste,  qiie  para  aquí  sea 
No  dejarla  de  seguir, 
Por  verla  otra  vez  (Voie.) 

Salen  HÉRCULES  t  LICA8. 

Lie.  Señor, 

¿Esto  es  cmlnar  ó  huir? 

Hérc   Volar  quisiera  que  fbera, 
Lícas,  hasta  descubrir 
De  la  cumbre  del  Parnaso. 
La  verde  cima. 

Lie.  Eso  si. 

Volvámonos  á  ser  guardas 
De  ninfas,  gente  feliz 
Y  alegre :  que  no  ha  j  tal  gloria, 
Como  habitar  en  pais, 
Adonde  todo  es  cantar, 
Danzar  y  bailar,  y  en  fin 
Todo  es  paz  y  nada  es  guerra. 

Hérc.  Hablaste  como  hombre  rain. 

Lie.  No  tanto,  que  mienta;  pues 
Ya  se  escuchan  desde  aquí, 
Al  tiempo  que  don  Pegaso 
En  el  último  perfil 
Del  monte,  batiendo  el  ala, 
Tremola  el  aire  la  crin, 
Dulces  músicas.  ¿No  oyes 
Sus  lilandos  acentos f 

Hérc.  Sí. 

Acerquémonos  á  ver 
Lo  que  llegamos  á  oir. 

Al  entrarse  los  dos,  empezó  á  descubrine 
un  monte,  cuya  eminencia,  casi  de  imprb- 
rw",  frisó  las  nuf)es  con  la  cumbre  y  lo» 
tasadores  con  la  falda ;  de  suerte  ^  que 
no  d>'jó  mas  foro  el  teatro,  que  $U  mitrrto 
fnro  7  un  pedazo  de  nuevo  cielo,  que  d  es- 
pnldas  suyfi\\  por  rutrp  tremoladas  óom- 
l>alina<  y  qwbradas'  j)eñas ,  ftntin  iejanoi 
fionznntes.  Or-épa'ta  su  cima  el  Pegaso,  es- 
tendidas  las  a /as,  como  haciendo  sombra 
al  rifco  de  Calíopf,  principal  musa  de  las 
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nueve^  dexde  cuyo  sufterinr  anento  deriva- 
ban los  jteñnscM  swt  últimos  pf/l/er.  Es- 
tahftn  todos  coronndas  de  frondosa  arbo- 
leda ;  y  enfre  uno  y  otro  tron  o,  una  y  otra 
ninfa.  Urania  y  Poliüma  d  la  diestra  ma- 
no, y  Tf.bfí^ícokf.  y  Clío  d  la  siniestra.  De- 
bajo de  las  cuatro,  en  segvndo  descanso, 
que  harta  con  adelantadas  proyecturas  mas 
corpulento  el  monte,  e»tattan  á  un  lado 
MclhShcne  y  Erato,  y  d  otro  Eutehpe  y  Ta- 
lía.  Bmn  sus  ro/taget  como  los  de  los  Si- 
gnos y  los  Meses,  dif^rencitíndose  solo  en 
haber  trocado  el  rampo  azul  al  nácar,  con- 
proniando  matices,  aqui  con  las  llores,  si 
allá  con  las  estrellas.  En  el  coraion  del 
monte  corria  tan  artificiosa  fuente  y  que, 
sin  agua  ni  sonido  de  agua,  no  se  echnba 
menos  ni  el  agua  ni  el  sonido.  Estaban 
pues  las  nueve  como  divertidas  en  sus  siem- 
pre festiifos  solaces,  cantando,  desasida  de 
la  fábula,  esta  letra. 

Mus,  Ruiseñor,  que  volando  Tas, 
Cantando  Anexas,  cantando  (livorei, 
;0b  CL'ánta  pena  y  envi.ia  medasl 
Pero  no ;  que,  si  tioy  cantas  amores. 
Tú  tendrás  seios,  y  tú  llorarás. 

Hérc,  Todo  el  coro  de  Ins  ninfas 
Junto  está.  ¡Mas  ay  de  mi ! 
Que  parece,  que  la  letra 
Conmigo  ha  hablado,  al  oír, 
Para  que  se  irriten  mas 
Mis  Tengativos  rencores, 
Y  amor  no  sean  jamas.  [res,... 

Mus.  Pero  no ;  que,  si  hoy  cantas  amo- 

Él  y  mút.  Tú  tendrás  zelos,  y  tú  llorarás. 

Hérc.  Sagradas  hija^  de  Apolo, 
A  quien  desde  este  zenit, 
Por  cuantos  círculos  corre 
Hasta  su  opuesto  nadir, 
Para  coronar  los  risos 
De  vuestro  peinado  ofir, 
Flores  dora  ciento  á  ciento, 
Luces  brilla  mil  á  mil, 
Vuestro  Hércules,  por  quien 
En  estos  montes  vivis 
Segurus  de  incultas  Aeras, 
Amedrentadas  de  mí , 
Por  quien  á  la  escelsa  cumbre 
Nadie  se  atrevió  á  subir. 
Sin  pasaporte  de  Apolo. 
Que  yo  he  de  cerrar  y  abrir, 
A  beber  de  los  cristales. 
En  que  aquel  don  I n rundís. 
Que,  abandonando  lo  útll^ 
Se  pa^ó  de  lo  sutil : 
Hoy  contra  una  hermosa  fiera 
Favor  ot  viene  á  pedir, 
No  para  amarla,  no ;  pero 
Para  aborrecerla  sí. 


Tod.  y  mus.  lAjátÜl 
Que  vencer  á  las  flerai, 
No  es  vencerse  á  sí. 

Cali.  (C/rn^)  Hércules,  ya  tMkni 
Sabemiis,  y  que  por  tí 
Templaron  Fama  y  Apolo 
La  lira  con  el  clarín; 
Ya  sabemos,  que  en  Tesalia 
La  hidra  pudiste  rendir, 
En  el  abismo  al  céríiero, 

Y  en  Calidonia  al  espío; 
Que  al  león  véndale  en  Libia, 
Donde  pudiste  adquirir 

[<o  sagrado  dei  laurel, 
L.0  sangrien  o  de  la  lid. 
Que  perdonaste  sabemos 
De  hi  Hespéride  el  Jerdio ; 
Mas  no  sabemos,  que  puedas 
A  tí  vencerte;  y  asi... 

Eilaymús.  ¡Ay  de  Ul 
Que  vencer  á  las  flerts. 
No  es  vencerse  á  si. 

Cali.  Quejoso  de  lele  vienes» 
Procurando  desmentir 
Con  razones  de  vengar 
Sinrazones  de  sentir. 
Teme  el  ardid  dei  Amor; 
Que  es  tan  cauleloao  ardid. 
Que  tal  vez  para  vencer 
Hace  maña  del  huir. 
Teme  su  dial  mulante 
Traición ;  que  sabe  Teüir 
Ijos  desaliños  del  áspid 
De  las  galas  del  jaimin. 
No  te  vengues,  si  te  quieres 
Vengar  de  lole,  que  tí 
Muchas  veoes^  que  el  dejar 
Alcanza  mas ,  que  el  seguir. 

Y  sí  estos  avisos  no 
Te  bastan  á  reducir. 

En  nd  voz  y  en  la  de  todas 
Oirás  une  vez  y  mil :... 

Ella  y  mus.  \  Ay  de  tí! 
Que  vencer  á  las  fieras. 
No  es  vencerse  á  si. 

Hérc.  Bella  Caiiope,  á  qoieo 
Siempre  tocó  el  presidir 
Al  castalio  coro,  no 
Desconlíes  del  gentil 
Espíritu  que  me  ilustra. 
Que  deje  de  conseguir 
De  Amor,  que  es  fiera  de  fieras, 
La  victoria;  á  cuyo  fin 
Por  vuestro  Pegaso  vengo. 
Que  le  lleve,  permitid, 
A  que  en  los  golfos  del  aire 
Sea  alado  bergantín. 
Que,  á  pesar  dei  uracan. 
Que  levanta  contra  mí 
\jtí  tierra,  madre  de  Anteo, 
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«  prcxüffios 

0  pensil. 

u  |)eligro  nosotras 

concurrir, 
des  (ornar, 

(le  pedir? 
ien.  —  Sube  por  él, 

{A  Lieos.) 
n  has  de  ir... 

En  sus  an.as. 

«Sus  ancas 

c  no? 

Porque,  si 
poetáis, 
ufrir 

ro.  ¿cómo 

u  rocín?  (Vase.) 

cobarde,  y  vosotras 
,  hasta  oir 

•8,  porque  no 

él,  tris  tí 
liciendo :... 

s  lo  que  habéis  de  decir? 
.)¡Ay  de  tí! 
is  ñeras, 
así. 
10  iréis? 

Desta  suerte, 
enid  todas,  venid ; 
poco  os  sirve 
i  decís  :... 

de  ti! 
i  ñeras, 
á  sí 
ica  este  estribillOy  repetirh 

el  Pegaso  á  la»  nuhes,  Ca- 
ro, y  las  ocho  á  distintas 
vdoi^e  consigo  á  pedazos  el 
i  uho,q'ie  al  verle  deshecho, 
percibir  la  vista  el  cámo, 
mdo  mas  novedad  en  todos 

1  de  ver  y  que  lo  que  vieron, 
nda  Jomada.) 


INADA  III. 


•  la  tercera  Jomoda,  no  solo 

Uiseo,  como  husta  aquí,  en 

;  pero  oh  riendo  w  el  seno, 

dar  con  el  último  centro 


de  su  muro ;  y  con  ser  tan  grande  la  di$* 
tnncia^  aun  la  hizo  mnyor  la  pernfiectioa. 
Era  un  hermoso  jnrdin,  cuyns  calles  teninn 
pftr  guarda  de  sus  emparrados  dobladas  pi- 
lastras  de  mdrmol  Üanco,  con  rematet  de 
lo  mismo.  Al  pié  de  cada  pilastra  haltia 
un  tiesto  de  porcelana  con  us  mas  usados 
frutos.  Lo  que  se  descubría  deltas  eran 
unos  enrejados^  á  manera  de  glorietas,  cu* 
bertadas  de  hojas  y  flores  :  de  suerte  que, 
mirando  por  cualquiera  parte ,  cualquiera 
entrecalle  era  unn  di/atada  galería.  La 
principal  estaba  tan  sujeta  al  arte,  que  le 
obedecia  desde  su  primero  t-  rmino  al  po9- 
trero,  disminuyendo  sus  tamaños  e^m  tan 
(¡{justada  regla,  que,  huyendo  los  unos  de 
los  otros,  cuanto  iban  á  menos  en  la  con/t- 
dad,  iban  d  mas  en  la  aparien.ia.  Remata- 
ban sus  lineas  en  un  cenador,  y  eít  él  uím 
fuente  de  varios  jaspes,  de  cuyo  surtiditr  ae 
dei-ramaban  otros  caños  (no  digo  con  ruido 
y  sin  agua,  por  no  encarfcer  segunda  ve*  el 
artificio);  en  m^dio  desta  al  pttrecer  suma 
distancia,  estaba  un  árbol  natural,  dftradas 
sus  hojas,  cuajadas  de  manzanas  de  oro, 
sobre  cuya  copa  apareció  HitMi.ULEft  en  un 
blanco  caballo  alado,  á  imitación  del  que 
se  vio  prímero  en  el  Parnaso.  A  este  tiempo 
se  levantó  de  la  tierra,  batiendo  también  las 
alas  y  moviendo  tus  garras  y  las  presas , 
un  escamado  dragón,  con  que,  subiendo  el 
uno  y  descendiendo  el  otro,  partido  el  aire, 
se  salieron  al  encuentro.  Trabada  la  Itotü" 
lia,  gozaban  amb*is  de  cuatro  movimientos ; 
pues  elevándose  el  uno  al  tiempo  que  el  otro 
se  abatia,  y  al  contrarío  abatiéndose  el  uno, 
cuando  el  otro  se  elevaba,  se  buícaban  y  se 
huían,  trocando,  no  solo  las  alturas,  sino 
también  los  costados,  pues  se  embestían  ya 
por  un  lado,  y  ya  por  otro,  de  cuya  boreal 
lid  duró  la  contienda  lo  que  duraron  estos 
versos. 

Hérc.  Ya,  alado  Belerofonte, 
Que  Bucentoro  velero. 
Huyendo  escollos  de  tierra. 
Golfos  navegas  de  viento. 
Ya  que  la  vela  del  ala 
Desplegada,  del  pié  el  remo 
Batido,  timón  la  cola. 
Popa  ei  anca,  quilla  el  cuello, 
Proa  la  frente,  la  crin 
Jarcia,  y  buque  todo  el  cuerpo. 
En  alto  aire,  ya  que  no 
En  alta  mar,  á  lo  lejoa 
Descubres  de  los  doradoa 
Celages  el  verde  puerto : 

Sube  el  dragón  y  baja  Hércules, 
Amaina,  amaina ;  y  no  temía 
El  bmto  huracán  soberbio; 
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Qoe,  eDando  tú  H  miHo  alMites, 
Levantar  Intenta  pI  vuHo. 

Y  pues  al  encupiitrn  (fiiiere 
Sallrte,  mI  tú  ni  enruentro ; 
Que,  ai  en  nueva  cetrería 

De  sierpe  en  Mcre  se  hn  vuelto. 
Yo  en  áffulla  de  bnjel 
Tamhlen  mudaré  el  concepto. 
Pues  cuando  él  se  cal*'  en  puntas, 
Le  buscaré  en  escarceos , 
Haciendo  que  sea  lioreal 
CampaAa  de  nuestro  duelo 
Toda  la  vaga  regton 
Del  mas  capaz  elemento. 
Aveneondo  hip<Sgrlfo , 
Que,  áspid  del  jardín  mas  bello, 
Ifo  solo  el  tesoro  guardas 
De  amables  hechizos ,  pero 
De  aborrecidas  beldades, 
Ifo  á  robar  tus  pomas  vengo, 
Por  ser  dichoso  en  amores, 
Sino  en  aborrecimientos. 
Embiste  otra  vez  ;  que  no 
Me  has  de  poner  en  recelo. 
Por  mas  que,  escamada  nube, 
Traigas,  abortando  incendios. 
El  relámpago  en  los  ojos. 
En  loe  bramidos  el  trueno , 

Y  el  rayo  en  la  exhalación 
Del  tósigo  de  tu  aliento. 
La  clava  dr  Hércules  es 

La  que  te  hiere.  Y  supuesto 
(Cae  el   dragón,   retirado  en  los  basti- 
dores ) 
Que  oir  de  Hércules  el  nombre 
Mas,  que  la  clava,  le  ha  muerto, 
A  tierra,  Pegaso ,  y  vea. 
Que  á  pesar  de  sus  violentos 
Yesnbfos ,  volcanes  y  Etnas , 
Introducido  en  el  centro 

Apéase,  y  vuela  el  caballo.) 
De  sus  vedados  jardines , 
A  ella  y  á  sus  monstruos  venzo. 

Y  tú ,  tronco  del  Amor, 
De  tus  dorados  renuevos 
Este  me  da  por  tosflgo 

Del  triunfo,  no  porque  quiero, 
Ni  ser  amado  ni  amar. 
Sino  vencer  mis  desprecios.  — 
¡  Ha  del  painrio !  ¡  Ha  del  monte  ( 
Salid  cuantas  estáis  dentro, 

Y  entrad  cuantos  en  mi  busca 
Andáis ;  pues  que  va  no  hay  riesgo 
Que  temer. 

DENVaO  GOLPKS  ,  Y  SALEM  POR  UNA  PARTE 

ARlSTtO ,  LICAS  t  Soli>aik)s,  y  ftm 
OTRA  HKSPKRIA.  E<;LE,  VKKÜSA,  l 
IOL£,  Y  AiNTKO  a  lo  larco. 

Arist,  -Dent.)  Romped  las  puertas 


De  aquesas  voces  al  eee. 

Hesp,  {Dent.)  Acudid  al  JartÜB toÉ^ 
A  ver  quien  causa  este  estnKorfo. 

Lie  Atpn  al  dmgon ;  que  vibql 

Ant.  Muera  yo,  y  sepa  qoéfsnti 

¡ole.  Mas  que  es  alguna  dodick, 
Que  á  mí  me  viene  siguiendo. 

Todos,  i  Quién  daba  aqoi  Tocn? 

Hérc.  U 

Uno.  i  Qué  prodigio ! 

Otro.  i  Qué 

¡ole.  Rien  dijeron  mis  temores. 

Hesp.  ¿  Este  no  es  el  hombre,  c 
Del  león  r 

Efile  y  Ver.  Y  ano  el  león. 

Hérc.  Yo  soy.  ¿  Qué  os  admin, 
Muerto  este  horrible  vestigio, 
El  ser  yo  quien  le  haya  muerte? 
Pues  mal  pudiera  ser  otro. 

Uc.  Sí  pudiera ;  que  á  lo 
También  yo  venia  á  las  ancas. 
Sino  que  no  entré  acá  dentro, 
Porqiip  no  me  atreví  á  entrar. 

Hérc.  En  tu  busca,  We, 
Para  que  sepas  quien  es 
Hércules  y  quien  Anteo ; 
Hércules,  á  quien  dejaste, 
Es  el  que  triunft)  venciendo ; 
Anteo,  á  quien  elegiste. 
Es  el  que  se  escapó  huyendo. 
Muerto  tu  padre,  su  rey 
Me  aclama  fJbla.  El  pretesto 
Es,  cumplirme  la  palabra 
Que  él  me  dio,  y  que  yo  no 
Que  á  quien  quedó  prisionera 
No  he  de  tratar  como  ddeiío, 
El  dia  que  por  mí  mismt, 
Avasallado  su  reino. 
Capitulé  la  corona. 
Por  quien  las  armas  suspendo. 
Ven  pues ,  que  has  de  ser  tesügi 
Del  merecido  trofeo 
De  coronarme  sin  ti. 

Ant.  No  irá  tal,  sin  que  primeif 
A  mí  la  muerte  me  des. 

Hérc.  Si  eso  falta,  es  ttcjl  eie. 

Ant.  No  mucho ;  que,  sí  Cüté 
A  nuo^itro  aplazado  duelo 
Do  buscarte  en  la  batalla. 
Filó  por  no  menor  empeño. 
Que  el  lie  socorrer  á  lole;  — 
Y  aun  esto  lo  es  taniblen,  pocatt 
Que  es  dar  lugar  á  su  fuga  : 
>  pues  no  hay  perdido  tiempo, 
Retírate  de  tu  gente  ; 
Que  en  rse  bosque  te  espero, 
Pon  de  los  (!os  nos  veamus 
Brazo  á  brazo  y  cuerpo  á  cuerpo.- 
Madre  tierra,  en  conflanxa  ^ 

Tuya  voy,  dame  tu  esftieno.        ^ 
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fo.  —  Ninieuno 

k'e  el  cielo ! 

n  le  uiate.  — 

le  el  cuello  ¡  {A  Lieos.) 

u  cabexa 

implo. 

i  alma  y  mi  vida , 

(Vafe.) 

rta8  tú, 

iva, 
lejo, 
I  tanto 

ella  vuelvo.     (Vase.) 
)  debo  seguirle 

K), 

puerta 
cielo 
lo 

eo, 
ebí 
reto 

mí  padre 
\  miedos, 
igan  , 
ueato 
;ania 
udiendo. 
>  todo 
jes  reino, 
iean 
lierdo 

lentos 

irlos, 

tnerloe. 

I  montes, 

rto 

fieras 

lio, 

1  humana. 

dichas  siento. 

da 

uto 

.1  puesto; 

ixa, 

la  hecho, 

jue  tú, 

)yendo, 

e  JO 

go, 

ue, 

B  riesgos, 

fo, 

D8  ; 

ama, 


Yo  vi  tu  retrato,  y  vi 

Otra  hermosura,  el  estremo 

De  lo  vivo  á  lo  pintado 

Puedo  hacer.  Mas  baste  esto, 

Para  que  quien  entendiere ; 

Que  aquí  es  cortes  el  silencio. 

Entienda,  que  no  es  venganxa 

El  no  servirte,  sabiendo , 

Si  hay  razón  para  mi  olvido, 

Que  no  lo  hay  para  tu  ceuo ; 

Pues  no  vengarme  en  tí , 

Quizá  en  mi  mismo  me  vengo.         (V(ue,) 

Veru.  Todo  es  enigmas  este  hombre 
En  sus  respuestas  ;  mas  esto 
¿Qué puede  importarme  á  mí. 
Que  parece  que  lo  siento? 

loie.  Hesperia,  Verusa,  Egle, 
A  vuestra  piedad  apelo. 
¿  Dónde  ocultarme  podré? 

Hesp.  Si  ves ,  que  ya  no  tenenMt 
Ni  aun  guardas  para  nosotras. 
Pues  Allante  en  Tavor  nuestro 
No  se  da  por  ofendido 
De  ver  su  encanto  deshecho. 
Quizá  porque  anda  mayor 
Deidad  aquí ,  mal  podremos 
Aventuramos  nosotras 
A  su  enojo  ¡  y  mas  habiendo 
Dejádote  en  conflansa 
Nuestra. 

Veru.  Lo  que  yo  prometo, 
Es ,  por  tí  atreverme  á  una 
Esperiencia  ;  bien  que  á  riesgo 
De  que  pueda  paiecer 
Loco  desvanecimiento 
El  darme  por  entendida , 
De  que  algo  bennosa  parezco. 
La  hermosura  pues  no  tiene 
AlhiUa  de  mas  aprecio. 
Que  el  espejo.  Déi  se  dice. 
Que  templa  la  ira,  en  poniendo 
Ai  colérico  su  imagen 
Delante.  Y  así,  aunque  fiero 
Vuelva,  yo  le  saldré  al  paso 
Con  el,  por  ver,  si  le  templo. 
Haciendo  que  sea  menor 
Su  enojo,  al  verle  en  sí  mesmo. 

Egle.  Yo  te  ofrezco  de  mi  parte. 
Supuesto  que  á  otros  suspendo 
Con  mi  voz,  ver,  si  por  dicha 
A  él  le  parase  suspenso, 
Para  que  menos  airado 
Llegue  á  ti. 

Hesp.       Yo  te  prometo 
Salirle  al  paso  también, 
Representándole  ejemplos. 
En  mis  estudios  hallados. 
De  altos  héroes,  que  tuvieroD 
Por  ma)or  de  sus  victorias 
El  verse  al  amor  siijetos. 
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FIERAS  AFEMINA  AMOR. 


Veru.  Perdona,  al  esto  no  basta. 

Ht'sp.  Que  Giras  armas  no  tenemos 
Con  que  socon^rte,  (ole... 

¡Mi  tres.  Que  hermosura,  voz  é  Íng«*nio. 
( Vanse  /as  tret,) 

Me,  \  Ay  de  aquella,  que  á  esperiencias 
Fia  su  esperanza,  siendo 
Asi,  que  esperiencias  se  hacen 
Solo  á  falta  de  remedios ! 
Dioses,  ¿en  qué  parará 
La  lid  de  Hércules  y  Anteo, 
Que  solire  fantas  desdichas, 
Es  la  última  que  tf*mo? 
¿Qué  haré,  si  el  llega  á  morir? 

Estaban  VENCS  t  CUPIDO  fk  el  aire, 

CaKTAXOO,  sin  YLaLOS  ¡OLE. 

Vén.  Fingir. 

Me,  4  Qué  puede  fingir  mi  estrago? 

Cup,  halago. 

lo'e.  i  Y  qué  será  ese  fürorP 

Cup  Traidor. 

hle.  Eco,  >a  que  á  mi  dolor 
De  oráculo  eres  trasunto. 
Si  él  muere,  ¿qué  haré?  pregunto. 

Elia  y  ios  dos.  Fingir  halago  traidor. 

tole.  Mas  alivio  á  mis  sospedias... 

Cup,  Que  con  tleclias... 

ioie.  Kn  fingir  halagos  das. 

Vén  Mas. 

lole,  c'Qie  serán,  no  consideras...? 

Cup.  Severas. 

¡ole.  Mal  con  voces  lisonjeras 
Persuades  á  mis  rencores. 
Vengarse  antes  con  favores...  [veras. 

Ella  y  los  dos.  Que  con  flechas  mas  sc- 

¡ole.  Di  me,  anuncio  mas  cruel... 

Vén.  Que  él. 

¡ole.  ¿Qué  obra  halago  que  se  aplica? 

Cup.  Domestica. 

¡ole.  ¿Quien  dirá,  que  déi  lo  esperas? 

Vén.  Las  Aeras. 

¡ole.  ¿Cómo  es  posible^  que  quieras, 
Dudando  sí  vence  ó  no, 
Héfisules,  que  escuche  yo?... 

Ellaylosdot.  Que  él  domestica  las  fieras. 

¡ole.  Y  pues  son  vanas  quimeras,... 

Cup.  Fieras, 

¡ole.  El  presumir,  que  su  ruina... 

Vén.  Afemina. 

¡ole.  liime,  ¿si  hay  medio  mejor? 

Cup.  Amor. 

¡ole.  Permite,  que  mi  temor 
Crédito  á  tu  voz  no  dé ; 
Pues  nada  consuela  oir,  que... 

Fila  y  los  dos  Fieras  afemina  amor. 

¡ole.  Si  ya,  viendo  mí  dolor 
Junto  todo,  no  te  obligas 
A  que  de  una  ves  me  digas , 


¿Qué  medio  me  está  nMjfgr! 

Los  do9.  Fingir  bálago  tnUv; 
Que  con  flechas  roas  sefem, 
Que  el  domestica  las  flois, 
Fieras  a'emina  amor 

¡ol*f.  Pues  si  el  sagrado  km. 
Que  por  consejo  me  das. 
Es  fingir,  desde  hoy  veiis. 
Viéndome  contra  on  ftiror ..  I 

{Efla.  iosdo$yhéíU4 

Músic.  Fingir  halago  traidor; 
Que  con  flechas  mas  aeferas, 
Que  él  donaestica  las  lleras^ 
i*  leras  afruiiiia  «noor.  (M 

Vtn.  {CoHÍ.)  Pues  signe  tu  áeÉí|É 
Sin  apurar  mas  de  líos. 
Que  ser  contra  mi  tirano. 
Que  se  huye  de  tu  Imperio. 
Dime,  siendo,  como  eres. 
El  mas  glorioso  afecto 
De  verdadero  amor^ 
¿  Porqué  su  reiidi miento 
Fias  á  amor  fingido? 

Cup  [Cani.)  Porque  aiiKH>  meé 
En  vez  de  ser  castigo. 
Se  convirtiera  en  premio. 
Que  él  quiera,  y  que  no  sea 
Querido,  es  lo  que  quiero; 
i  alíese  mas  hurlado. 
Cuanto  mas  satisfecho, 
le  amalle  ¡ule,  no 
Pudiera  lograr  luego 
El  que  ella  enamorada 
Le  ponga  en  el  desprecio 
Que  le  pondrá  mañana. 
Cuando  mi  prisionero. 
Trucando  la  acerada 
Clava  en  vil  instrumento. 
Mi  carro  arrastre.  Y  pues 
Esto  lo  dirá  el  tiempo. 
Dejemos  el  jardín. 
En  tanto  que  á  el  volvemos 
A  esforzar,  que  descubran 
El  ignorado  fuego. 
Que  el  piensa  que  es  rencor, 
lieileza.  voz  é  ingenio. 

Vén.  ¡  Ay ,  que  ni  ingenio,  ni « 
beleza 
Han  de  poder  dominar  sos  afeetai, 
Mientras  lole  no  finja  que  Uora! 

Cup.  Vues  llore,  aunque  finja. 

LiS  dos.  l'ues  llore,  supneH»^  ^ 
Que  no  es  la  primera^  que  í' 


I» 


Cúbrese  el  jarohc  coü  el  io6Q0í>" 
ANTEO  T  HÉRa'LES. 

Ant.  Ai  sitio,  que  apenu  bnu 
Planta  pisó,  guiando  ^ 


JOMADA  III. 


que  Düiguoo 
(«nga  en  medio, 
á  fln  de  dilatar 
es  lo  mas  cierto, 
)8  estamos 
el  acero. 

y  desiguales  armas 
;  }  en  duelo 
talarlas 
tues  yo  dejo 
]  la  clava 
azos. 

Eso 
irio,  pues  es 
mas  pres'o. 

ras ,  —  cuando  veas,       ap. 
dando  en  el  suelo, 
as. 

¿Qué  aguardas?  {Luchan,) 
el  primero 
si  doy 
rra 

{Cae  Anteo,  y  levántase,) 
¿  Qué  has  hecho 
mayor 

la  vuelvo?  {Luchan,) 

sístenria  hallo  en  tí 
s  hallé ;  pero 
ira  que  deje 
*  mi  esfuerzo. 

[  Cae  Anteo,  y  levántase,) 
n  sujierior  el  mió, 
pslir  de  nuevo.       {Luchan.) 
ps  esto,  cielos?  ¿Pues  cuando 
ñas  le  encuentro 

ues  va  <9>. 

?rza  en  aumento, 
a  la  suya, 
cncer,  es  cierto, 
es  su  madre  la  tierra,     op 
e  da  alientos, 
cae.  Y  así 
eradla.  [Luchan.) 

¡Cielos, 
)  me  arroja, 
llezco! 
que  antes 

( Dfjasc  caer,  y  ¡ewintase.) 
lora  veo, 
•jas  caer 
i  no  te  dejo, 
le  que  la  (ierra 
I ca}endo. 
que  ftiere,  vuelve 

ré;  ya  vuelvo;  — 

)  (le  que  ap, 

sus  portentos, 

li  del  airCy 


He  de  hacer  aqnf  lo  mMino. 

No  ha  de  caer  en  la  tierra. 

Por  si  en  el  aire  le  venzo, 

Haciéndole,  que  en  mis  braios 

Reviente.  ( Levántale  en  «/  aire.) 

Ant,      i  Valedme ,  cielos ! 
Que  oprimido,  sin  tocar 
En  la  tierra,  desralleico. 
¿Quién  creerá,  cuando  en  los  bniot 
De  Hércules  espira  Anteo, 
Que,  dando  el  aliento  al  aire. 
Le  niegue  el  aire  el  aliento? 

Hére.  Quién  viere,  que  yo  ta  arntlo 
Hecho  pedazos  al  viento. 
E  tú,  enemiga  Ciliele, 
En  tu  horrible  oscuro  centro, 
A  quien  meciste  en  la  cuna. 
Construye  su  monumento. 

En  esta  última  lucha  levantó  de  la 
tierra  Hércules  á  Anteo,  y  significanda^ 
que  en  vez  de  arrojarle  á  ella,  le  orneaba 
al  aire ,  le  despidió  de  si  con  tan  arrtba» 
tttdo  Ímpetu,  que  no  se  dio  término  entre 
salir  de  sus  brazos  y  verle,  sin  verle ^  de 
la  otra  parte  de  las  HU¿>es;  con  que,  al  en- 
trarse  Hércules  vvtorioso,  se  abrió  la 
tieira,  y  salió  del  la  Cibele  en  una  emi- 
nente pirámide  de  mor  mol,  como  cons- 
truido monumento  al  cadáver  de  su  hijo, 
la  cual  fnezclando  ya  lo  furioso ,  y  ya  lo 
compttsivo,  desaparecida  la  pirámide  ^  «n 
recita' ivo  estilo,  cantó  llorando  lo  n- 
guíente, 

Cibe,  Sí  haré;  y  en  esperama 
De  que  podrá  mi  ira 
En  esta  infausta  pira 
Inscribir  donde  alcanza 
Del  dolor  de  Cibele  la  vengann. 
En  distinta -i  esferas, 
En  varios  horizontes, 
Valida  de  mis  montes. 
Con  formadas  hileras. 
Convócate  la;)  huestes  de  mis  fieras. 
Y  tú,  verde  gigante. 
En  quien  el  cielo  estriba. 
De  tu  fabrica  altiva 
Venga  el  desden ;  no  cante 
Hércules  triunfos  de  Héspero  y  Atlante. 
Pues  estás  ofendido 
Del  vuelo  del  Pegaso, 
Arma  contra  el  Parnaso, 
De  quien  la  guarda  ha  sido; 
Ca:itigue  Apolo  el  verle  destruido. 
Las  ninfas,  que  inspiraron, 
Siguiéndole  veloces. 
Contra  el  amor  sus  voces, 
Bien  que  no  las  lograron. 
Ahora  lloren  lo  que  allá  cantaron. 
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FIERAS  AFUINA  AMOR. 


Del  Helfenn  la  flr«fit«, 

Del  Castalio  la  cima. 

Una  agobie,  otra  gima. 

Sin  que  llore  su  fuente, 

Aun  para  el  llanto  seca  su  corrienfe. 

Todo  el  verdo '  que  encierra 

Su  seno,  se  destruya ; 

Resulte  en  culpa  suya 

El  dolor  de  la  tierra. 

I  Arma  contra  el  Parnaso!  ¡Goerra,  gnem! 

{VOM.) 

( Tacan  dentro  caja»  y  chrínn.) 
Ménc.  I  Arma  contra  el  Parnaso  I  ¡  Guerra, 
guerra! 

CÚBtISE    LA    APAlIElfCIA,    T   8ALB   VFltUSA 
COR  Vn  ESPEJO,  DETENIÉNDOLA  ARISTEO. 

Arist,  No  pases  de  aquí. 

Veru,  Desrta  5 

Que  en  Taño  tenerme  quieres. 
Puesto  que  tú  solo  eres 
Goarua  tie  lole,  y  no  mia. 

Ariit  Que  fiíera  parar  el  dia. 
No  lo  dudo;  pero  advierte, 
Que  el  procurar  detenerte, 
Mo  es  usar  juridiccion, 
Sino  superiur  raion. 
Que  me  obliga. 

Veru,  ¿De  qué  suerte? 

Arist,  De  tu  alcázar  has  salido 
Al  monte;  y  viendo  tan  nuevas 
Acciones,  como  que  llevan 
A  él  tu  espejo,  lie  presumido, 
Que,  loco  y  desvanecido 
Narciso,  retar  intente 
Tu  hermosura,  y  que  valiente 
Ella,  á  igualar  ol  cotejo, 
Lleva  el  cristal  de  tu  espejo 
Contra  el  cristal  de  su  fuente. 

Y  aunque  tu  valor  infiera 
Ver,  cuan  sin  ventaja  alguna 
Se  arme  de  solo  una  luna. 
Quien  de  todo  un  sol  pudiera, 
(k)n  todo  eso  yo  quisiera 
Tenerle;  no  porque  arguya 
No  ser  la  victoria  tuya, 

Sino  por  ver,  si  podría 
Hacer,  que  en  la  muerte  mia 
Te  ensayes  para  la  suya. 

Veru.  Muy  al  eontrario  has  creído; 
Que  no  es  contra  una  belleza. 
Sino  contra  una  fiereza 
Kl  cristal  que  he  prevenido. 

Y  así,  que  vuelvas,  te  pido, 
A  la  puerta,  y  este  paso 
Me  dejes,  don  o  no  acaso 
Hércules  me  lialle,  al  volver, 
Antes  que  á  lulo. 

Árist.  Temer 


Debo,  que  á  algm  fmHeai 
De  su  ira  llegue  el  estraoo. 

Y  así  no  quiero  impedir 
Medio^  que  pueda  servir 
Contra  lo  mismo  que  tenit. 

Veru.  i  Pues  qué  aguariai?       J 
Arist,  tai| 

Poder  tu  hermoran  ttena. 
Que  él  me  aparta  y  ne  detlMi 
Veru,  Pues  débele  d  que  tt  ip 

Y  mas  cuando  háeia  esta  faite 
Es  Hércules  el  que  vieoe. 

{ñdirmt 

Salen  HfiRCDLBS  t  UGII 

Ue.  Si  ya  k»  airü  feosoea 
De  Anteo  fueron,  ¿dóade  vas? 
Bére.  God  una  aoai4  a  ¡ole  n^ 

Y  á  mí  con  una  ansia  avoos. 
¿Qué  será,  de  dudas  llenos 
Mis  sentiiios,  un  pesar. 
Que  hace  placer,  ai  mirar 
Que  son  pesar  y  plaeer^ 
Que  no  tenga  á  quien  qatntf 
\  que  tenga  á  quien  Uorart 

Lie.  Que  00  tenga  á  quíeB  ^ 

Y  que  tenga  á  quien  Uofar, 
Es  placer,  que  hace  pesar, 

Y  es  pesar,  que  hace  plaeer. 
Plague  á  Diee!... 

Hérc,  iQoéhajfMl 

lie,  «Qué  sé  yo?  Pero  rsoiii» 

Que  traen  penas  y  eoosueloi, 

Plegué  á  Dios  que  sean. 

No  l'aber  á  quien  quiera 

Y  haber  á  quien  llore  setos. 
Hérc.  c'Zelos  ni  amor  paraait 

¿Pero  qué  dama  es  aquella? 

Lie.  La  que  campa  de  mas  tal 
Entre  las  tres. 

Hérc,  ¿Donde,  di, 

lole  está?  ¿Pues  como  asi 
La  espalda  me  vuelves?  ¿No 
Merezco  respuesta  yo? 

Veru.  El  semblante  de  ta  in 
Tanto  de  tí  me  retira, 
Que  su  temor  me  ol>ligd 
A  intentar  irme  sin  verte. 

Hérc.  ¿Tanto  asombro?  ¿tanto < 


Veru.  Fácil  fuera  decir 

Hérc.  i  De  qué  suerte? 

Veru.  DetíMmtA 

Tú  mismo  en  tí  mismo  advierte, 
Si  espanto  y  asombro  das. 

{Mirasen 

Hérc,  ¿Yo  soy  este?  Ya  coiis» 
Causa  á  mi  descuido  riño. 
Pues  no  me  debió  el  aliño 
Yerme  á  una  fuente  jamas. 
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aturaleza 
Igualdad ! 
re  unn  fealdad 

una  l»ellezal 
nae  nú  Üerexa, 

que  la  luz  pura 
lombra  oscura, 
n  novedad 
i9truo$idad 

la  hermosura  y 
>le  bella 
(e  se  halla. 
|iie  el  dísculpalla 
Ác'í.i  querella. 

olro  ella 
To  si  yo 
uieii  me  dejó? 
uemoria  queda? 
•iiio  yo  pueda 
ar  ¿Quien  vio 
fraiiedad? 
luna  impura; 
le  es  lu  hermosura 
I  fealdad. 
e,  ¿t  mi  crueldad 
Ir  llevare 
slifio  eslé, 
su  rey  me  iguala. 

LE  KGLE  CANTANDO. 

'da  corderos,  zagala ; 
janles  fe;... 
(  quien  pudo  suspender 
L»r  ahora? 

quien  le  hizo  pastora. 
le  muger. 

te  hastó,  Hércules,  rer 
no  que  después 
ina  voz  estés, 
tu  desaliño? 
ureza  del  armiño, 
brada  es,... 

|ue  liaré  yo  desta  piel, 
pa^es  uie  aplico? 
•la  fon  ei  pellico, 
con  el. 

que  en  uisfraz  de  zagala 
no  se  quien, 
leziís  y  ame, 
I»  dices.' 

>*0  St'. 

lie  e>ta  letra, 
ida,  canté; 
un  nadie  hablase, 
el  aire. 

Pues 
1  aire  has  de  hablar 
t  se  le  i  é 
mtio  yo  voy. 


No  á  amar,  sino  á  aborrecer. 

^9^^-  ¿Pueñ  qué  te  ofende,  que  yo 
Di  a,  sin  salíer  por  quién? 
(Cant.)  Aquella  amorosa  vid, 
Que  enlazada  al  olmo  ves, 
Parte  pámpanos  discreta 
(ion  el  vecino  laurel. 

Hérc.  ¿Qué  hechizo  tiene  esta  toz, 
Que  me  obliga  á  suspender 
Mi  enojo?  ¿Pero  qué  digo? 
El  acento,  Egle,  deten ; 
Que  sobre  darme  los  ojos 
Horror  al  llegarme  á  ver, 
Los  oidos  suspensión 
Al  llegarte  á  oir,  no  sé 
Que  fallen  ya  contra  mí, 
Sino  los  labios  tamhien, 
Que  t  n  favor  de  lole  quieran 
Pe  suadír  á  mi  altivez, 
Que  hay  amor. 

Sale  HESPERU. 

Hesp.  ¿Qué  altivez  pudo 

Negarlo,  cuando  se  ve 
Júpiter  en  lluvia  de  oro. 
Marte  en  cautelosa  red. 
Saturno  amando  á  una  estatua, 
Apolo  amando  á  un  laurel? 
Y  descendiendo  á  lo  humano, 
Que  en  las  labias  que  heredé 
De  Atlante,  no  solo  vi 
Lo  pasado,  mas  también 
Lo  futuro,  ¿qué  valiente 
Héroe  no  será  ó  no  fué 
Triunfo  de  Amor?  Hablen  cuantos 
Su  carro  arrastran,  en  que, 
O  son  fiera.s  de  su  yugo, 
O  son  huellas  de  su  ex. 
Julio  César  por  Cleopatra, 
Por  Drusila  Augusto,  el  rey 
Masinisa  por  la  bella 
Sofonisba.  hasta  el  cruel 
Nerón  por  Popea,  Jason 
Por  la  gran  Medea,  después 
leseo  por  Ariadna, 
Lnéas  por  Dido,  y  con  él 
Páris  por  Elena,  Antonio 
IH>r  Faustina.  ¿\  paia  qué. 
Procediendo  en  inflnito. 
Te  repilo  mas,  que  haber 
Visto  á  Aquiles  por  Detdamia, 
En  hábito  de  muger? 
Cuando... 

Hr-rc.      No  prosigas;  no 
Lo  digas ;  que  no  ha  de  ser 
Consecuencia  el  que  obren  mal. 
Para  que  yo  no  obre  bien. 
M  el  espejo,  ni  la  voz, 
Ni  al  ingenio  han  de  podef 
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Templar  mi  eoojo. 

Sale  IOLE. 

lole.  Pues  pueda 

El  arrojarme  á  tus  pies, 
Donde  ni  vida  ni  reino 
Te  pido  por  interés 
De  conresarme  rendida, 
Sino  solo,  que  me  des 
J^icencia,  para  que  diga, 
\a  que  he  de  morir,  porqué. 
Argante,  un  vi  i  agorero, 
DUo  á  mi  padre,  después 
De  la  palabra  que  dio, 
Que  en  aquese  asul  dosel 
Habla  visto,  que  de  entrambos 
Babia  un  hijo  de  nacer. 
Que  violentamente  habla 
De  darle  la  muerte.  El, 
Creyendo  su  vaticinio. 
Que  es  muy  fácil  de  creer 
Lo  peor,  porque  me  hallases 
Casada,  me  impuso  en  que 
Me  echase  yo  á  mí  la  culpa. 
Dando,  como  hice,  á  entender, 
Que  tu  horror  me  habia  obligado; 
Siendo  así,  que  solo  fué 
Su  Tiolencin,  porque  yo 
Nunca  á  Anteo  quise  bien, 
Ni  mal  á  ti,  antes  si  fbera 
Permitido  á  una  muger 
De  mis  prendas  confesar. 
Que  tu  fama,  tu  altivex, 
Tu  valor...  Pero  esto  baste; 
Que  mas  dije,  que  pensé, 
Cuando  dije,  que  no  mal. 
Que  es  casi  decir,  que  bien. 
Digaio,  cuanuo  velos 
El  desbocado  corcel. 
Saliendo  de  la  bntnlla, 
Me  tr^jo  al  monte ;  que  aunque 
Vi,  que  Anteo  me  seguia, 
Deste  alcázar  me  amparé. 
Por  e.4tar  en  el  segura 
Tanto  de  ti,  como  del; 

Y  d  galo  el  que  «hora  oyendo 
Su  muerte,  (i ay  de  mí !)  no  sé. 
Si  es  que  tengo  que  sentir, 
O  tenga  que  agradecer. 

Y  ya  que  el  liauo  hn  cumplido 
Sus  amenazas,  al  ver 
Muerto  mi  padre  á  las  manos 
De  un  hijo  tu>o;  pues  lo  es 
Tu  rencor  y  miu,  pues  yo 
Soy  la  que  en  m  le  engendré, 
Con  lo  que  flngi,  ¿qué  aguardas 
Para  darme  nmerte,  ó  que 
Me  lleves  como  á  rendida,  I 
A  coronarte  por  rey?               {Uorando.)  \ 


Que  á  mi  me  baiU,  ^ae  Hili 
Hayan  Uegado  i  saber, 
Que  hubo  solirenaturd 
Causa  aquí,  y... 

Uére,  La  ywáámi 

Que,  aunque  es  Tentad,  fM  fÍÉ 
No  solamente  creer 
Una  causa,  pero  dos 
Sobrenaturalea,  puea 
Antes  de  verley  te  tí, 

Y  consiguiendo  despoei 

La  hermosa  mansana,  veo, 
Que  prodigiosa  también 
Me  hace  con  ta  deaeogafie 
Dichoso  en  amor :  oo  ad. 
Qué  suefk),  poma,  cristal. 
Cantea  ni  ejemplos  mover 
Hayan  podido  mi  afecto, 
Hasta  verte  llorar;  que  es 
Sin  duda  el  llanto  el  mafor 
Hechiso  de  la  muger. 
Levanta  del  suelo ;  llega. 
Llega  á  mis  braaos,  y  Ten 
Donde  tu  reino  le  admita, 

Y  la  posesión  te  dé 

De  tu  heredada  corona; 
Que  el  victorioso  laurel. 
Que  me  da  su  aclaoiacioo. 
Ya  no  es  mió,  tuyo  es, 
De  albricias  de  que  no  es  tuyo; 
Ni  su  amor  ni  mi  desden. 

Uc,  i  Gracias  á  IMoa,  que  Is  fi 
Puesto  en  raxon  una  Tes  I 

Hérc,  Venid  pues;  Teuldcoed 
Todas,  sirviéndola ;  y  den 
A  toda  Libia  noticia 
Festivas  voces,  de  que 
lole  es  su  reina,  y  quien  ella 
Elija,  será  su  rey. 

/o/e.  ¿A  quién  puedo  elegir  ys, 
Que  pueua  estarme  mas  bien, 
Que  ser  hoy  reina  y  esposa 
De  quien  remiida  era  ayer?  — 
Si  bien  lo  supieras;  pero 
Presto  lo  sabrás.  —  Y  pues 
Dos  veces  felice  Libia 
Me  llega  á  reconocer. 
Una  vei  como  heredera, 

Y  como  esposa  otra  ves. 
Dejando  las  asperezas 

De  ínirataiiles  montes,  ven 
A  mis  palacios,  de  donde, 
TrocaiK.o  la  bruta  piel 
A  real  púrpura,  que  en  On 
Lo  esterior  del  parecer 
Gana  mas  afectos,  cuando 
Da  que  amar  y  no  temer. 
Calan  en  público  salgas; 
A  cuyo  efecto  seré 
Yo  la  primera,  que  entn 
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me  veas  torcer 
ropos  de  oro 
iras,  que  después 
ios  dibujos 
'andida  tes 
,  «sentarán 
rimú  res,  que 
si  sus  campos, 

merced 
y  (.e  la  aguja» 
le  rosicler; 
ncio  lio  habrá, 

gustoso  estés, 
e  lio  sea  todo 
a  y  placer. 

p>drá  no  serlo  allá, 
aqui  lo  es. 

tres,  pu  s  ya  en  estos  montes, 
la  del  vergel, 
iro  el  alcáiar, 
IOS  á  ser, 
1  merecemos, 

y  á  tener 
reales  adornos 
^lad. 

No  iréis, 
migas  mias 
is  l.'is  tres. 
1  dices ;  yo  las  estoy 
también, 
que  vayan. 

Sea 
irabien, 

ido  y  Itailando. 
ra  ha  dicho  mas  bien. 
)iesa,  Egle,  tú ;  que  todas 
M  después. 
as  á  Dios,  que  llegó 
un  placer. 

para  bien... 
>ea  para  bien. 

Hercules  é  lole 
^mor  den... 
ea  para  bien, 
u  Tortaleza 
den. 
ea  para  bien. 

o  CALIOPG  T  so  COM. 

to  sea  para  bien. 
iga  el  Amor, 
él... 

ío  sea  para  bien, 
ules  su  fama, 
1. 

io  sea  para  bien. 
,  escuchad  I  ¿  Qué  contrario 
r  aquelP 


Sale  AfUSTEO, 

Arisi,  Una  bellísima  tropa 
De  ninfas.  Hércules,  es, 

Y  viene  hacia  aquí. 

Hérc.  Que  sea 

Quien  fuere,  al  canto  vohed. 

C'troí:  Se  I  para  bien. 
Que  Hércules  c  lole 
En  culto  al  Amor  den, 
^A  su  fortaleza 

Y  ella  su  desden. 

Salen  CALIOPE  t  las  Ninfas. 

Coro  2*.  No  sea  para  bien... 

Ca/i.  Que  diga  el  Amor, 
Que  dejó  por  él 
Hércules  su  fama, 
lolesualtivex. 
iNo  sea  para  bien. 

Coro  I-.  Sea  para  bien. 

Coro  2*.  No  sea  para  bien. 

Lie,  Lindas  ninfas  del  Parnaso, 
Para  echarnos  á  perder 
Nuestro  alborozo... 

H^rc.  ¿Qué  es  esto, 

Caliope? 

Ca/i.   ¿Qué  ha  de  ser? 
¿Cómo  es.  Hércules,  posible, 
Que  con  tal  descuido  estés 
De  la  guarda  en  que  el  Parnaso 
Puso  Apolo  en  tu  poder? 
Cuando  por  ausencia  tuya, 
ü  otra  causa,  que  no  sé, 
Cibele,  no  solo  haciendo 
Sus  riscos  estremecer, 
Pero  titubear  sus  cimas, 
Al  fiero  temblor  cruel 
De  un  embate  y  otro  embate, 
De  un  vaivén  y  otro  vaivén. 
Su  ruina  amenaza;  pero 
.Vmotinando  también 
Sus  fieras,  no  hay  flor,  que  no 
Talen,  siendo  de  su  sed 
Dañado  tósigo  hoy 
I A  que  era  antidoto  ayer. 

Héfx.  ¡Qué  escucho!  ¿Cibele  toma 
Kn  él  venganza,  porque 
Ofendido  Apolo  en  mí 
Castigue  la  ausencia?  Ven, 
Caliope,  y  vei:id  todas 
Conmigo;  que  habcis  de  ver... 

lo/e.  ¿Tan  presto  quieres  dejarme?  — 

[L/ora.) 
¡  Oh  no  se  vaya,  sin  que  ap. 

Ejecute  mi  venganza ! 

Hérc.  No  llons;  que  no  me  iré. 
Si  tú  has  de  sentirlo. 
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CaM,  i  Cómo 

AlniP  te  vuelves? 

Hérc.  No  8«'. 

CtiH,  ¿Qué  es  de  tu  valor? 

Hérc.  Bien  dices. 

Jo/e  ¿Que  es  de  tu  amor? 

Hétc.  Dices  bien. 

Cali.  Volved  á  acordar  su  Taina. 

lofe.  Mí  aiiiur  a  acun:ar  volved. 

Coro  1".  Sta  para  bien, 
Que  Hércults  o  lole 
Ln  culto  al  Auior  den, 
£1  su  fortaleza 

Y  ella  su  desden. 

Cot-o  2*.  No  sea  para  bien, 
Ni  diga  ei  Auiur^ 
Que  dejó  pf>r  el 
Hercules  su  faina, 
ioie  su  altivez. 

lo/e  y  Cali.  ¿Kn  fin  en  qué  fe  resuelves? 

Hérr,  ¿tn  que  me  he  de  resolver? 
Píér.  ase  lodo,  y  no  tú, 
Que  es  lo  mas  qur  liay  que  perder.  — 
C{|lioj)e,  dih>  a  Afiol.i, 
Qje,  SI  me  om»  ai.;ui  a  vez, 
Que  sé  veiirer  \  iiu  a«;ar, 
Ya  sé  amar  \  no  vencer.  — 
Ven,  lole. 

iole.       Porque  no  vuelva, 
Volved  al  cinto  otra  vez. 

Calí.  VülviM  otra  vez  al  canto, 
Por  si  ol^ligarle  ¡mdeis. 

Coro  1".  Sea  para  bien, 
Que  lií'i'Cüles  e  lole 
Ln  culto  al  Amor  den, 
Él  su  i'ortali.xa 

Y  ella  su  d»>den. 

Coro  W.  No  sea  para  bien. 
Ni  diga  el  Amor, 
Que  tiCjó  por  c:l 
Hercules  su  fama. 
Inlc  su  alli\»z. 

{Van.sr  Ht'rru/ef,  lole  y  .vmí  dnmn^.) 

Una.  Sin  admitir  nutstra  queja. 
Se  ausenta. 

(alí.        ¿Q  lien  pudo  creer, 
Que  llercuK s  alaui  (*nára 
Su  fama  por  su  auior.* 

Otra.  QulPn 

Sepa,  qtie  sabe  el  Amor 
Vencer  aun  mas  lieras,  que  él. 

Cali.  Cou  toílo  no  por  vencidas 
Nos  hemos  lie  dar;  y  pues 
A  qui  n  le  trató  tan  mal, 
Trata  de  premiar  tan  bien. 
Quejémonos  del. 

Todas    Cant  j  Quejémonos  del. 

Cuií,  \Ctiut.)  ¿i'orque.  cieguezuelo  dios, 
Aunque  lo  uiga  olía  vez, 
A  quien  te  trató  tan  mal. 


Tratas  de  premiar  tn  MoiT 

Deicteo  CUFIML 

Cup.  Esperad ;  no  ot  qoffei^  i 
Hasta  ver,  que  cautelas  de  Adm 
Tal  vez  son  piedad,  y  casügo  til 

Salb  cupido. 

Cali.  Ya  que  á  nuestra  qn^i 
Te  dejas,  Cupitlo,  wer, 
Dínos,  ¿qué  quieras  dceifins 
En  eso? 

Cup.  (Cant.)  Que  no  os  quejéis 
Hasta  ver,  que  cautelas  de  kmot 
Tal  vez  son  piedad,  y  cistift  til 

Todas.  ¿Cuando  hemos  ét  va 

Cup.  \Re¿)r  ) 
Desengañadas  lleguait 
A  ver,  que  entre  mis  aitadis 
Hay  fineza,  que  es  desden, 
Ln  cierta  crueldn    piadosa, 
Que  pasa  á  piedad  cruel. 

Todas.  Si.  ¿Mas  cuándo  sn 

Cup. 
Y  tanto,  que  al  parecar 
Vuelve  el  tiempo  con  mis  alas. 
Que  son  mas  ligeras  que  d. 
Venid  pues;  venid  conmi^; 
Que  no  solo  habéis  i.a  sv 
Testi^as  de  mí  venganza, 
l^ro  ministros  tami.ieo 
l>e  su  castigo. 

Ca/i.  Tras  tí 

Iremos,  basta  saber... 

Todas.  [Cant.;  Si  es  fcfdad,f 
Tal  vez  son  piedad,  y  castigo  tal 

Al  irse  las  ninfas  en  sefuimvt 
pido,  trmmnfndo  ei  pfssadoJ«rá 
.so ion j  volvió  (i  dexabrockar  l4k 
el  olinfo :  de  stierte,  que^  repetid 
dndernx  elcgnucinK  iíel  pimceien 
don  lejos  de'  nob  e  engann  de  ma 
ív;v,  ae  rió  rn  igual  distancié  h 
dr  un  vergel  cmvertido  en  /•  • 
de  un  I  >a  I  ocio.  Era  toda  su  fi'Ar^ 
rindas  jas f tes  ú  Cift<n»es^  aunát 
ftmtes,  mas  onidos.  Estribaban  t 
nns  en  agobiadas  leones  de  brm 
coriesp'indian  de  Uromx  tttaéiti 
¡n teles.  Sobre  sus  cornisas  efdsi 
quitrabe  un  dorado  artesom,  éo» 
su  edificio,  tan  bien  anenidos  deM 
Sarniento  ó  su  techumbre,  y  ént 
tndrí  á  ru  retrete,  se  ivtUahmmi 
y  buriles,  qme  se  dndo^^  ii  M 
pieza  lo  hiibiesf  el  burüfúdná^ 
reí  esculpido.  Bsie  era  el  cuerpo  i 
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ya  deUa  hermoxa  tropa  de  bimr- 
ocuinidmt  9n  igbofiosns  ejercí 
hUabnn  fopoft  ile  oro,  que  ofrns 
y  oirás  en  bastidores  y  almo- 
iban  d  entender^  qut  f'provec/ui- 
eas  Solazado  HfcBCULES  entre 
/  danuiSy  y  sobr*:  rica  alfombra, 
IkLc,  en  una  almohada  recos- 
(i  a^isorio  amlms  delicias,  asi  en 
(,  cotfiu  en  lo  que  escuchaba, 
damas,  al  mudo  comf)as  de  sus 
itaban,  no  Juera  del  pfopósiio. 


(to,  que  me  abra»^  el  pecho, 

le  que  sea  amor, 

bíusü  dolor 

■  el  amor  me  ha  hecho. 

le  bruto  el  tiempo  vi  vi, 

1  y  ito  ame! 

il  i  que  lio  fué 

lu«:ar  si. 

as  eji  si 

f  i  ^ué  nial  he  hecho 

•OH  despecho  I 

ueliu?  4V0  sabia, 

cem  lile  ardía... 

•  i-^to  que  me  abraia  el  pecho. 
líenos  necia  vivia 

leot.o  lo  maudalJt, 

ni  amaba, 
Uiigia, 

•  que  aborrecía ; 
eu  >  favor, 

mejor, 

üectu  tingldo; 
que  sea  olvido,... 
tjr.  i\o  es  posible  gU0  4jPf  M)Bor. 
anticipado  fué 
ligio  tn  mí, 
es  que  te  v|^ 
a.«er  que  amé. 

0  se;  ..  as  U, 
do  el  furor, 

u  ravor 

iii  pecho  am^rpv, 
go  piadoso,... 
Si  lio  un  rabioso  dolor. 
>rimera  vei  qu^  yi 
)  que  ip^  ujy6 
|ue  Vfm  obli^, 
presumí 
r,  ^0  seotí 
;  pue#  sospeche^, 
cuajii  satif  iiecho 
io,  iu>  se 

1  le  pagaré...  (|ii^  ^f^- 
f .  Del  lual  qu^  el  amor  jue 

que  me  ahrasa  (4  pechp,... 
LQmádaát  ííérm¡Mi  dúrmiáúÁ 


Me.  Nq  ^Qfeia.  V  pui^  fiíulMo 

Hercules  al  i^ueño  queda, 
Kscuchn,  Kgle;  Hesperia,  %í¡t^ÍM\ 
Oye.  VerusiB. 

¿a»  //*e*.    i  Qué  infentasl 

lote.  O  je  pues  110  Igfutrf^is,  ^  hf  g^o 
Cp(|Mlo  le  lie  dicho  cautela, 
Para  conseguir,  que  ^qi|i 
A  darme  vengama  venga 
De  la  muerte  de  mi  |Midn| 

Y  de  Anteo,  y  de  q^   qui^ 
Coronarse  en  Ubja  fcyi 
¿Qué  mejor  ocasión  qu^f^ttf 
Ayudadme,  por  si  acaso 
Entre  las  ansias  je^pjeftff 

A  qiiis  poq  nqqp«(^  ac^ 
Le  dé  mM^rtj^. 

Hesp.  Considera, 

Que  lio  queda  tan  venga (|(^ 
Ll  que  de  una  vez  ae  vepg|U 
Como  el  que  de  oiucha^,  qf  hf| 
Dolor  para  una  sobefhiai 
Como  udrajaila  y  dejarla 
Vida  para  qqe  lo  sienta. 
Pongáinosle  ei(  lal  desaire, 
Que  Libia  corridí^  vea, 
81  le  aclamó  una  victoria. 
Que  le  úe^;^^ú^  una  afreíO/i,  — 
Lsto  es  pagarle  la  vida  ^. 

Con  la  vf^a. 

hle.  Bien  lopieum, 

Y  yo  no  mal  el  desaire* 
Lfis  tres.  ¿C^ipQir 

¡ote  De  if  guem  ] 

Quítale  esa  clava  iú, 
Miefitras  le  ciño  esta  rueca 
Yo.  Y  ahorji  todas  voaotrj|f 
La  nunca  peinada  greqg 
De  su  ci| helio  «e  cintas 
En  desaliñadas  trei^saa 
Prended. 

Una.     ¡Qué  hermofo  |^  yfq^f 
Dejando' 

lole.      Tú  ahor^,  n$tm^, 
A  ios  soldado^  de  guardií^ 
Porque,  si  airado  djespier)^, 
Nos  liallemos  ceíendidaii» 
Mancia,  que  toquen  troa^pffts 

Y  cajas,  y  que  entren  tod¡g¡e 
Con  arma-:,  y  que  le  preoíd^y 
Llevan,  ole  desta  suerte^ 
Donde  to.  a  Libia  vea, 
Si  lin>  homlires  que  las  a|i|f|Yiaf^ 
Que  hny  mugeres  que  se  fín}ffJL 

Veru.  Yo  segunda  vez  usandy 
Del  espejo,  á  otra  esperieiii?ij!t 
Examinaré  su  lujM|t 
Tan  contraria,  coúio  era 
Alia,  para  que  se  temple, 

Y  aquí,  para  que  la  oíoadi. 


nERAS  AFEMINA  ÁUQtL. 


Sgh.  To  en  satíricos  baldones 
Motejaré  oii  sol  erbia. 

Besp,  Yo  en  acordnt'as  noticias. 

Tod.  {Dent.)  ¡Ama,  arma!  ¡Guerra, 
guerra ! 

Hérc.  ¿  Qué  nui  to  rumor,  qué  nuero 

{Desjáeriü) 
Estruendo  de  armas  inquieta 
Mi  solaz?  ¿Dt'iiide  la  clava 
Está,  para  que  con  ella 
Castigue  á  qi.ieri?...  íUm  qué  miró? 
¿Qué  Irasfü  niacion  es  esta  t 
Que  pudo  hacer,  que  en  tan  torpe. 
Vil  iusirunieiito  se  vupiva, 
Al  tiempo  que  fücen  otros... 

( í)''ntro  Inx  cetjas  y  frompefns.) 

Tod  ¡Anua,  arma!  jG.erra,  guerra! 

Hérf.  ¿Pues  cóiiio,  $\   .1  Dar  no  puedo 
Paso,  ni  mo^er  la  lengua. 
¿Que  delirio,  que  letargo 
Tanto  de  mí  uie  enageiía, 
Que  me  da  á  entender,  que  yo 
fio  sov  \o? 

Vrru.       Pues  no  lo  entiendas, 
Vn*  I  ve  i  mirarte.  ( Pone  el  espy'o.) 

Hérc.  i  Esto  niasr 

¿Yo  con  mugerlles  seíiasr 

Hesft'  ¿Qué  dirás  abura  de  Aquilea? 

Bérc.  iíiré... 

Eg/e.  {Cotit.s  Por  Deidamia  bella 
Vistió  miigeriles  galas, 
Peinr*nilo  el  cabello  en  trenzas. 

Mñ.  No  dirá,  sino  que  lole, 
Vengando  rn  el  sus  oreusns. 
Vengó  tiimltieii  las  de  totías 
Las  mug'Mes  (Cajis  dentro.) 

Tod.  ( Dent.)  \  Arma !  \  guerra  I 

loie.  Entrad  todos. 

Ht^rc.  No  los  llames; 

Y  pues  las  tres  esp^riencias 
De  ingenio,  hermu:>ura  y  vui 
No  uiovícrun  mi  solieiLia, 
Hasta  que  llurüste  tú, 

Pues  no  lin>  desdoro  que  sienta» 
Como  que  tu  uuior  uie  engañe) 
£1  verme  á  ti.s  piís  te  mueva, 
.No  se  si  diga  llorando; 

Y  sí  lo  <it',  en  claras  muestras 
De  que  lagrimas  de  amor 
Son  el  uso  desta  rueca. 

No  te  du  las  de  mi  fama ; 
yuc  no  quiero,  que  te  duelas, 
^inu  de  mi  amor.  Mi  dueño, 
Mi  l>ien,  mi  esposa,  mi  reina, 
.No  cauíelosa... 

Jo/e.  Es  en  vano. 

l>ns  cajas  y  trompas  vuelvan, 

Y  entrad  lodos. 


Sauemon  ARISTEO,  UCASTta 

Todos.  i  Que  es  aqofUt? 

Arisf  ¿Hércules  posIrMlocDlicni 
Con  viles  a  «mas.  llorando? 

Lie.  Si  hay  «lias  en  las  I 
Hoy  debe  de  ser  el  suyo, 
Pue^  tan  hermoso  despierta. 

Aritt.  ¿Qué  es  esto,  Bérodeit 

Hérc.  !b 

Que  apenas,  y  bien  á  penas, 
No  sé,  si  muero  ó  si  vivo. 

¡'de  «Qué  ha  de  ser,  sino  que  1H 
No  tan  solo  Libia,  pero 
El  mundo,  cuan  vil,  cuan  ciega 
Fué,  dep«iiiii'ndt>me  á  mi, 

Y  oMisándome  á  que  sea 
Fonada  es|  osa  de  un  Imito, 
La  inrame  aclamación  vuestra? 
Si  el  valor  os  movió,  viendo, 
Que  él  es  el  que  vence  fli  ras. 
Cuanto  es  mas  valor  el  mio; 
Pues  es  ciara  con<ecuencia. 
Que  vence  á  fieras,  quien 

Al  que  á  (leras  vence  venia. 

Vfio.  Dice  bien,  nobles  isleBos, 
Pues  es  lole  vuestra  reina, 

Y  Hercules  afemina^  o. 

Ni  oye,  ni  mlia,  ni  alienta. 
No  Toiceis  su  libertad. 

ro</o«. , Vi \ a  lole!  ¡HéroiteiBi 

Arül.  ¿Que  haré,  cuando á  mil 
Su  oVni^  oqui  y  su  defensa? 

lolr.  Prendeiile  pues. 

Hérc.  Mal  podrd 

Que.  aunque  aqui  no  me  defleodi, 
Porque  sois  muchos  y  estoy 
Sin  armas,  yo  iré  |»or  ellas, 
Valiéndome  de  la  Tuga 
Abora,  mientras  no  me  vndva 
En  mi  mi  valor.  (í 

ioie.  Se^idle. 

Todot.  ¡Muera  hércules! 

Salih  CAUOPE  t  UmA 

Calí.  Noa 

Ni  le  sigáis,  porque  estamoi 
Nosotras  en  su  defensa. 

/o/e.  ¿Cómo  en  sa  defensa ?cK^ 
También  mi  venganza  vuestra? 

Caii.  Si,  lole.  Mas  si  iú  vivo, 
Para  que  sienta,  le  dejas, 
Nosotras  también  queremos. 
Que  viva,  para  que  sienta.  — 
Date  á  prisión  al  amor.         (i  IK 

Ninf.  Ll  nos  eiivia  á  qa 
A  ser  fiera  de  su  carro. 

Hárc.  Mal  puedo  hteer  i 
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ftiena  que  confiese, 
el  amor  no  h'  y  fiieria. 
vaflle  tfx'as ,  en  Unto 
(vmen'e  tierna, 
las  deida<les 
y  Venus  Mía, 
.  si  consigo, 
rástica  apariencia 
'ar  triuiifnnie; 
le  representan 
i  y  ya  plumas, 
elimo? 

De  acfuesfa  manera. 
1  de  los  liellos  Jardioes ! 
I^rmosas  selTaa 
trono  de  Yéoua, 
amor! 

'STio  CUPIDO  T  >'ÉNÜS* 

{Cnnt.^  ¿Qié  Intentas? 
mt.  Que,  iluminando  los  Tientos, 

!o  la  tierra, 
t-o  del  mundo 
,  para  que  vea 
o,  que  las  mugeres 
t\  homiire  sean, 
iii  es 'lavo ;  pues  es 
!  amor  por  eiins. 

Ya  á  tu  invocación  los  dos 
llosa  re!<pue!«ta, 
rán  'US  iiínras, 
n  v(M-.í»8  diversas,... 
-a  que  suenen  mejor 
lias  lisonjeras 
8  en  deslionor, 
lumestica  Aeras, 
lina  amor. 

rícnrion  de  Caliope  respondieron 
upi'ío,  no  soio  en  U6s,  pero  en 
?s  dnntlo  d  entfudfr.  qne  en  ftm- 
nrtf^ncin  se  gozaban  en  dejar "ic 
mt*'s^  con  l'i  repetición  de  la  fta 
I  valieron  al  tnhlndo  en  festiva 
ñero  las  Musas  delante  del  carro, 
rt  la  gala;  y  después  coronados 
afguwts  cautivos^  en  acción  que 
I  al  movimiento  de  sus  ruedas, 
iseño  imitación  de  aquellos,  que 
urtis  6  ya  en  historias  nos  acuer- 
manot  triunfos.  Su  altura  se  me- 
tercer  cuerpo  de  las  primaras  no- 
su  longitud  con  el  tercer  término 
to.  Üe^de  las  cartelas  de  pma^ 
cartel  o  nps  de  ¡topa,  resplantiecia 
dt  cogollos  y  follages  dt  oro,  y 


en  sus  faldones  bosquejados  algunos  hé* 
ro^Sf  como  ntroftellados  de  su  huella^  En 
su  emin"ncin  venia n  YtMU»»  y  Cur  d<v  eo» 
Hkk  '.i!L^s  ri  las  planta^;  y  habiendo  repe- 
tido la  música  la  aclamación,  prosiguió  la 
representación  la  suya. 

Cautiv  Todos  cuantos  el  imperio 
Conocimos  de  tus  fleclias, 

Y  al  pértigo  de  tu  carro 
Vamos  movien  \o  las  ruedas, 
Conftsa remos,  que  es 

Tu  mayor  victoria  esta. 

Ninf.  Y  cantándote  la  gala 
La.H  sonoras  voces  nuestras, 
Dián  en  plectros  y  plumas. 
Que  Sin  de  la  Tama  lenguas  : 

M lisie.  Para  que  suenen  mejor 
Sus  cláusulas  lisonje  as 
De  Hércules  en  deshonor, 
Que  si  él  domestica  Aeras, 
Fieras  afemina  amor. 

Hrc,  Nada  podréis  decir  ya. 
Que  menos  dolor  no  sea. 
Que  ver,  que  traiilora  tole, 
S  n  amor,  al  amor  venga. 

Y  así  será  mi  valor 

El  que  en  las  voces  primeras 
Diga,  para  mas  dulor  :... 

ti  y  mus.  Q  le  si  él  domestica  fieras. 
Fie  as  afeniina  amor. 

Toflos.  To  los  su  t-iunfo  sigamot. 

Arist.  Pues  otro  mayor  le  resta. 

Ttdos.  ¿Qué  es? 

Arist.  Que  vean,  que  de  todas 

Las  gracias  es  la  be  leza 
La  que  en  su  segun<lo  triunfo 
Se  corona  la  primeía, 

Y  ser  de  Verusa  yo 
Esclavo  tamiiie  i  merezca. 

Veru.  Esa  diciía  es  mia. 

Lie.  Según 

Eso,  pu^s  vengadas  quedan 
Las  damas  en  una  parte, 

Y  en  otra,  por  mas  suprema. 
Coronada  la  hermosura, 
Prometerme  puedo  della 

El  perdón,  difien<lo  todos, 
Puestos  á  las  plantas  vuestras :... 

Totl.  y  mú<.  Para  que  suenen  m^or 
Sus  cláusulas  lisonjeras 
De  las  damas  en  favor, 
Que  si  él  domestica  fíeras, 
Fi  'ras  afemina  amor. 
{Con  e<tfí  aparato,  magestad  y   pompa, 

cantando  unos  y  reptasen/ando  otrof,  se 

escindió  el  cnrro^  se  desplegó  la  cortimOj 

y  ss  dio  fin  á  la  contedia.) 
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'  lio  Mfrar^mofi  <fné  CiTAemfl  MoedM  los  límites  del  auidlibéé  amééntü  jte  fli 
■dniferando  la  hi^tnrfa  fii  un  herho  tan  eonocli  o  cnmo  el  M  irfiinfh  d^  li»  iá|pta 
Vetnrla  wh  e  las  ira»  e  su  biio  Corlolano;  pero  no  liifprirénNH  de  phi  qo^  CÜ 
ignoralia  la  hi<ttnrin.  ni  qii<>  lieín  de  ser  ia  conieiüa  de  L-ut  mtnan  de  in  herm 
una  crenclon  adniirüb.'e.  La  mayor  parte  de  U>n  juii'i(*s  ern'neo^  qof  han  'ormii 
nu^t>t>  teatro  los  críti<-o«  «  el  slg'o  pagado  provienen  «e  faPa  dekWica.  Handi^-liii 
tal  c^im^lia  hay  an  anaTonlnno;  iif'goe^  mala;  «*n  ?a1  otra  se  quebranta  e^iaill 
regla  arisfofp'lca:  liipg*»  ps  ppjiima   N<»,  no.  mil  vece;*  no.  Si  «»«<|  a-li»so  modo  A 

Kr  las  otiras  dp|  gpnio  fuera  bueno,  resulta  ia  que  el  cuadm  de  Pal>lo  Vemnrt.  i 
''as  deCiiiaam.  p«  m/i/o,  ptinfue  lo»  perioun^s  e-tiu  ▼estido?  com^  kM  voHÍ 
del  siffio  XVI,  y  que  la  famosa  snntn  hab  I  de  Miirí'lo  es  pe^'imn.  porq:.e  rppmfrii 
an  mismo  instante  f)o»  aci'jnups  <  istintas  en  que  nguran  los  miamos  pentona^.  KiFl 
Varones  ni  Murillo  hiripron  bi^^n  en  los  dfis  casos  clla^to^,  ya  lo  sanemos,  peni  as 
coadros  son  muy  buenos,  sin  embargo!  En  el  mismo  caso  se  halkiu  Las 
hermofum. 

A  los  que  prptendpu  ^e  Calderón  no  snbin  pintar  caracteres,  ó  en  otros  ténni  <j 
todos  sus  carartére»  son  uno  mismo,  los  rpmitlmos  á  la  escena  M»s?a  del  acto  3*:i 
rán,  si  tienen  o)os  para  ver,  cuan  poro  se  pan'ce  Oiriolano  á  los  galanes  de  tm  ^^ 
días  de  capa  y  espada,  por  liemplo.  Comparen  y  confiesen  de  buena  fe  queMCf 
etron. 


PERSONAS. 


OORIOLABK), 
LRLIO, 


galanei. 


!pio, 
ruvio,     }  ''^^^^' 

8ABINI0.  rey. 
EMILIO,  soldado. 
pasquín,  gracioso. 
VETURIA,  dama. 


LIB*A,  criada. 
ASTKEA,  reina. 

Un  RtLATOB. 

CoAThO  Damas. 
Soldados  anHAifot. 
Soldados  sABuiot. 
Criados. 
Músicos. 
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CÓRRESE  LA  C0RTt:iA,  Y  \tV$f.  TODOS  LO.S 
EASTIDORBA  del  ti  airo  TRASllÜTAlK>9  EN 
APARADOHES  DK  PIEZAS  DE  PLA1A,  T  E!f 
HEI'IU  UNA  MESA  LLKMA  DE  T(S0^  Y  Vl\!f- 
DAS.  Y  ^KNTADOS  A  ELLA  HoRBRKS  Y  Mu- 
GERES,  Y   EN    gu    PKINCIPAL    ^«tft.NTU   CO- 

RIOLANO  Y  VETURIA,  T  i.o^  Musn:os 

DBTRA  ,   ARkIMADoS  AL  POMO,  Y   PASt^ÜLN 
T  OTROS  ChiAbO»  SH.f:»NDÜ  A  tA  IlSA. 

Coro  1".  No  puede  amor 
Hacer  mi  dicha  mayor. 


Coro  i*.  NI  mi  deseo 
Pa  ar  del  I  leu  que  po«eO. 

Corí  9fn  duda.  Vetarla  bella, 
Enta  canción  se  escribid 
Por  mi;  pues  solo  fui  yo 
!  Felíi  influjo  de  aqiipll;t 
!  De  Venus  brillante  estrelli; 
I  Pups  iieiiignn  en  mi  fliYor... 

É/  y  (^>ro  1-.  No  piM<>  tííM 
Ha.pf  mi  dicba  mayor. 

Vft.  Mejor  debo  yo  < 
Su  beiiévoio  influir; 
Pups  dándome  que  sentir, 
Me  deía  que  agradecer; 
Y  mas  el  día,  que  á  ser 
Llegue  la  ventora  mía 


l 


J0RÍ4AÜA  I. 


4%9 


pues  ese  dia 
ni  fe,  mi  enpleo... 
•o  2".  Ni  mi  de-ieo 
en  que  poseo. 
A  tnnlu  8  *Ieainidad 

I  sefa  bien, 

II  parabién 

A  que  su  edad 


[Beben.) 


Y  su  fieldad 
sucesión 
tre. 

Kstos  son 
que  me  plac  n, 
'mf)o  la  razou  hacen, 
la  razón. 
>ue;le  amor 
ha  mayor,  etc. 
odas,  ya  que  la  fortuna 
nr  vi\  placer, 
•inos  de  hacer. 
10  se  podra  ninguna 
a  a  iin.i, 

io>  Korna  encierra, 
>  d»'S' ierra 
ado  temor? 
ui.  Y  no  puede  amor 
ha... 

*ut  )  ¡Arma,  guerra  1 
tufttftas  d  ntro ,  y  eUbcrótanse 

lié  asombro! 

¡Qué  cooftisioni 
*  novedad  será  esta, 
e  Roma  forman 
y  trompetas? 
iién  causa  este  estruendo? 

[\EUO  T  ENIO  DB  BOLBáDO. 


señor? 


Yo. 


Si. 


¿Pues  qué  intentas? 
rtar  tu  torpe  olvido, 
I-  que  en  mi  hijo  empleu 
ion,  sepan  todos, 
•  a  la  queja, 
[in  su  pregunta, 
mi  respuesta. 
>ed,  arrojad 

mesas       ' 
os  de  V\nn 
do  es  bien  sean 
la  I  te  y  Ot'lona. 

I //.ve  /o.v  apuradores  y  mesas.) 
a  usa  sepan, 
frióla  no 
on  él  celefartD, 


<»• 


Bastardos  hijos  del  ocio. 
Cultos  al  amor,  las  nuevas 
Qu"  traes  i.e  Sabiiiia... 

iW.  ¡Cielos! 

ct)iié  mievas  p'ieden  ser  es.as? 

Lif).  Oye,  y  disimula.  (Ap,  á  tilo»,) 

Aur.  En  tanto 

Qie  á  toda  Roma  las  cuentan 
Púhlicos  edictos,  que, 
Para  freno  y  para  lienda 
lie  tan  locos  devaneos, 
Üi-pone  el  senado. 

Enio.  Fuersa, 

(^omo  á  primer  senador, 
Es,  señor,  que  te  obedezca, 

Y  fuerza  también,  que  haya, 
Para  que  mé:or  se  atiendan, 
De  enlazar  con  su  principio 
El  nuevo  motivo. 

Aur.  Sea, 

No  como  quien  le  reiiere. 
Sino  como  quien  le  acuerda. 

Enin,  Saliinio.  rey  de  Sabinia, 
Mal  ofeiiiii  o  de  aquella 
Finí^ida  amistad,  con  que 
Rómulo,  atento  a  que  lucra 
Eterna  la  población 
De  su  gran  fábrica  inmensa. 
Que  emula  á  Jerusal  n, 
También  en  montes  se  asienta, 

Y  que  no  pudiera  serlo. 
Sin  que  de  su  descendencia 
La  sucesio[i  se  ¡iropague. 
Viendo  cuanto  para  ella 
Buscar  consorte^»  debia, 
Convidó  para  unas  íiestas 
Los  comarcano>  sabinos 
Con  sus  ftmilias,  en  muestra 
De  lirmar  con  ellos  pares. 

Aur,  Si  lo  fueron  ó  no,  deja 
AI  silencio  esas  memorias, 
l'ues  na 'ie  liay  q  le  uo  las  sepa, 
Según  en  su  gran  teatro 
Al  mun  !o  las  representan 
El  tiempo  en  vebiccs  plumas. 
La  fama  en  no  tarda'^  lenguas; 

Y  así,  dejando  asentada 
Aquella  parte  primera 
Del  rolK)  de  las  sabinas. 
Ve  á  la  segunda. 

Vct.  ¡O  inmensas  ^. 

Deí(!ades!  ,.qué  imevas  pueden 
í^er,  que  de  pesar  no  sean? 

Euin.  Saliinio,  rey  i.'e  SaUnia, 
Mal  oTendi  .o  i.e  aquella 
Fniui'  a  amist.'d.  trató 
Hacer  a  lióniuio  i.Mierra, 

Y  Rómulo  re-  stirla. 
Careando  injuria  y  ofensa, 
El  uno  por  casü^arla, 
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Y  el  otro  por  mantenerla ; 
Peraiiadido  el  uno  á  que 
Satisface  el  que  se  venga, 

Y  el  otro  A  que  nunca  tuvo 

Lo  no  bien  hecho  otra  enmieoda 
De!  arrojo  que  lo  oLró, 
Que  el  valor  que  lo  sustenta. 
Uos  veces  pues  el  sabino 
A  Roma  asaltó,  y  en  ella 
Dos  veces  le  obligó  á  que. 
Rechazada  su  soberbia, 
Levantase  el  sitio,  dando 
A  la  dominante  estrella 
De  Rómulo  por  vencida 
Dé  la  suya  la  influencia. 
En  este  intermedio  Roma, 
Ufena,  alegre  y  contenta, 
Vencedora  de  sus  armas. 
Vencida  de  sus  bellezas, 
Procurando  reducir 
A  cariño  la  violencia. 
Toda  era  festines,  toda 
Agas^os  y  finesas. 
Bien  como  toda  Snblnia 
Llantos,  suspiros  y  quejas ; 
Que  entre  ofensor  y  ofendido 
Tan  neutral  vive  la  ofensa. 
Que  á  uno  el  goxo  se  !a  olvida, 

Y  á  otro  el  dolor  se  la  acuerda. 
En  esta  desigualdad. 
Ambas  fortunas  suspensas, 
Viendo  Sablnio,  que,  muerto 
Rómulo,  la  SU}  a  aUversa, 
Sin  dominante  enemigo 
Quedaba,  y  que  á  Nuina,  que  era 
A  quien  noinbmdo  dtjó 

Por  su  sucesor,  resuelta 
En  ser  repúblira  Ruma, 
No  solo  le  dio  obediencia, 
Pero  echándole  de  sí, 
Eligió  en  plebe  y  nobleza 
Senadores  y  tribunos. 
Que  en  libertad  la  mantengan; 
Sablnio  pues,  (porque  el  hilo 
En  la  digresión  no  pierda) 
Procurando  aprovechar 
Aquella  vulgar  sentencia 
De  ser  sin  cabeza  un  pueblo 
Monstruo  de  muchas  cabezas. 
En  una  parte  y  en  otra 
Viendo  también  cuan  agena 
Roma  de  >us  altos  triunfos, 
Deleitosamente  deja 
De  ser  campaña  de  Marte, 
Por  ser  ue  CupiJo  selva, 
A  repetidas  in»t;nicias 
De  la  soberana  Asi  rea, 
Que  celtibera  española. 
Desde  el  día  que,  deshechas 
Sus  gentes,  volvió  su  esposo. 


NI  éí  ni  nadie  llegó  á  veril, 
O  sin  lágrimas  los  ojoe, 
O  el  semblante  sin  tristea : 
Secretas  levas  diapuao; 
Pero  como  esto  de  levas 
Es  mina,  que  por  el  mas 
Breve  resquicio  revienta 
Al  senado  sus  vislumbres 
Llegaron  en  humo  envueltas; 
De  suerte  que,  al  inquirirse. 
Si  oran  ciertas  ó  no  rJertii, 
A  mi,  que  por  mas  servicios 
Nombró  en  la  elección  primera 
rd  pueblo  primer  tribuno, 
Me  dio  orden  de  que  fbera 
A  informarme,  disfhíuido 
En  nombre,  en  trage  y  en  leogaa 
Del  estado  y  del  designio; 
Con  que  á  poca  diligencia 
Pudo  informarme  mejor 
La  vista,  que  la  cautela ; 
Que  enmudecen  loa  ardides. 
Donde  hablan  las  evidencias. 
A  toda  Sablnla  hallé. 
Sin  recato  de  que  sea 
Contra  Roma  la  jomada. 
No  tan  solo  en  arma  puesta, 
Pero  en  marcha ;  á  cuyo  efecto 
Ksiatmn  pasando  muestra 
De  militares  pertrechos 
Todas  las  campañas  llenas. 
Numerosas  huestes  son 
Las  que  alistadas  se  asientan. 
Según  supe,  voluntarias; 
Porque  (como  dye)  Astrea, 
Que  adquirir  de  vengadora 
üe  las  mugeres  intenta 
El  alto  nombre,  en  persona 
Las  conduce  y  las  alienta 
Con  tan  gran  jactancia,  que 
Sus  tremolidas  banderas, 
Geroglificos  del  aire. 
Componen  en  cuatro  letras 
El  vanaglorioso  enigma 
De  ser  su  victoria  cierta. 
Una  S.  una  P.  una  Q. 
Y  una  R.  son  cuya  empresa 
Descifada  decirquiere 
(Según  todos  la  interpretan) 
<(  ¿  Al  sabino  pueblo  quién 
Resistirá?  ••  Y  con  tal  priesa 
A  lento  paso  la  marcha 
Di  ponen,  que  me  fué  fuerza. 
Según  su  vecina  linea 
Confinante  es  de  la  nuestra. 
Por  llegar  antes,  valerme 
De  toda  la  diligencia 
Que  pude.  Pero  por  mas 
Que  lo  Intenté,  la  soapeeba 
O  nota  de  < 
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i8i  llegau 

oces  ecos 

{ troMipetas , 

i  repiten 

se  \ai  lleva, 

nos  las  trae. 

[Cajas  y  voces  á  lo  lejos.) 

r.|    ¡iVrma,  arma!  ¡guerra! 


in\  que  babia  de  ¿er 
:ha  nuestra. 
)n  estas  noticias , 
encion  cuerUa, 
ip(  tas  >  cajas 
>o  sean, 
íioy  en  Roma 
ie  acuerdan 
i  me  ros  beroes, 
as  pavesas 

10  (le  Kuropa, 
la  reina 
jando  aparte 
profzas, 

y  en  Kspaüa 
ispuestas, 
1  H  infame 
pereza, 
uede  llegar 
a  hdiira  nuestra, 
'1  enemigo, 
no  es  In  que  era , 
te  en  sus  timbre», 
lallar  resistencia? 
es  bien  que  yo 
ndido  tenga, 
ra  á  que 

011  mu>  ciega, 
do  maquine, 
do  duerma, 

I  lilantlo  sueDo 
rias  sirenas, 
antando  matan, 
deleitan? 
ubiérais... ! 

Perdona , 
e  licencia 
e,  que 
$  ofendas, 
í  cuantos  conmigo 
s  festejan ; 
•  Jnrdin, 
se  alberga, 
a ,  Á  quien  todas 
eminencia 
ngre  ;  que  no 
,  ni  nuestra 
i  sea  agasajo 
ot  os  es  deuda. 
del  primero, 
itf  Tldenta, 


ap. 


No  de  los  que,  ya  robadas. 
Procuran  que  estén  contentas ; 
Que,  pa'-a  tenerlas  tistes. 
Mejor  fuera  no  tenerlas. 
Si  hacerlas  nuestras  quisimos, 
¿Cómo  habían  de  ser  nuestras, 
Si ,  en  nuestro  poder  quejosas, 
Siempre  quedaban  agenas  ? 
Que  desde  el  odio  al  carino 
No  es  fácil  de  hallar  la  senda , 
SI  no  es  que  la  facilite 
La  caricia,  la  Anexa, 
El  obsequio,  el  rendimiento. 
La  atención  y  la  asistencia, 
Que  son  las  que  solo  saben 
Hacer  voluntad  la  fuerza. 
Decir  que  esto  del  valor 
Nos  ha  olvii!ado,  es  propuesta 
Tan  vann,  que  el  mismo  Marte 
El  primero  es  que  la  niega. 
Puesto  que,  amante  de  Venus, 
Al  mundo  puso  en  sospecha 
l)e  que  él  y  Cupido  hallan 
Trocado  dardos  y  flechas; 
Viendo  cuan'o  ventajoso. 
Porque  «u  dama  lo  sepa, 
Pelea  el  soldado,  que 
Con  armas  de  amor  pelea. 
Juzgando  que  son  de  Marte. 

Y  para  que  mejor  veas. 
Que  ser  galán  en  la  paz 

No  es  ser  cobarde  en  la  guerra, 
El  primero  seré  yo, 
Que  de  la  patria  en  defensa 
Al  opdslio  le  salga. 

Y  asi,  pa  a  díspontTia, 
Iré  por  plazas  y  calles. 
Diciendo  en  voces  diversas... 

Ums.  {D^nt.)  ¡Viva  Coriolanol 
Otros.  [Deul)  ¡Viva! 

Aur.  0}e,  hasta  averiguar  estai. 

Salen  FLAVIO,  L£L!0  t  Soldadoi. 


Flav.  Yo  lo  diré,  que  en  tu  1 
Vengo,  para  que  los  sepas. 
Proponiéndole  al  tumulto 
De  la  plebe  y  la  nobleza , 
('uan  o  conviene  salir 
A  impedir  el  paso  de^a 
No  impensada  Invasión,  antes 
Que  pise  la  linea  nuestra. 
Ocupando  los  estrechos 
Pasos  y  las  eminencias, 
A  fln  de  que,  ya  que  entren, 
Entren  peleando,  en  que  es  fuerza 
Que  pierdan  gente,  y  quizá 
Que  gente  y  Jactancia  pierdan, 
DUe,  que  presto  el  senado 
Nombraría  á  quien  cooTenia 
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Qoe  vaya  por  general ; 
A  que  dieron  por  respuesta, 
R6ducién..osp  á  una  voz, 
De  Tarias  voces  compuesta... 

C/nor.  [Dent]  ¡  Vifa  Corlolano! 

Otros.    Dent.)  \Wrñ\ 

Flav.  De  suerte  que,  antes  que  sea 
Consulta,  la  aclamación 
Común,  quiere,  que  cabeza 
Suya  sea  Corlolano, 
De  que  vengo  á  darte  cuenta, 
Por  si  acepta ,  ó  no. 

Áur,  ¿Qtié  es 

Dudar  si  acepta,  (t  no  acepta, 
Siendo  mi  hijo?  —  Corlolano, 
Ya  ves  en  lo  que  te  empeña 
La  común  aclamación 
Del  pueblo. 

Cori,        La  vida  hubiera 
Dado  en  albricias,  ¡leñur, 
A  no  importar  mantenerla, 
Para  que,  en  servicio  suyo. 
En  mejor  trance  la  pierda; 
En  cuyo  agraileciniiento 
A  Flavin  las  plnntns  lieiOl 
MI  bumllilad,  y  á  Lelio  da 
Los  brazos,  bien  como  prendas 
De  quien  se  obliga  á  pagar, 
Reconocida  la  «ieuda. 

Lelio.  El  mérito  t^  quien  te  adquiere 
Este  honor.  —  ^ut  también  sea  «p. 

Hijo  yo  de  senador, 
Y  de  mí..     O  envidia,  deja 
De  afligirme!  -  Y  el  primero 
Seré,  que  irá  á  tu  obediencia 
Por  soldado  tuyo. 

Ehío.  Yo 

No  te  doy  la  enhorabuena , 
Porque  me  la  he  dado  á  mí, 
En  fe  de  lo  que  i  merecí 
En  tus  honores  tnl  honor. 

Cori  A  entranil»os  os  lo  agradezca 
MI  amista  I ;  que  con  los  dos, 
Tú,  Lelio,  de  la  noiileza 
Cabo ;  tú,  Enlo,  de  la  plebe, 
¿Qué  riesgo  linbrá,  que  no  emprenda? 

Todos.  ¿M  quien  que  ú  ti  no  te  siga? 

Pusq.  Yo;  porque  allí  Líliia  senas      ap. 
Me  hace  de.  que  alia  no  v.iyn. 

Aur.  Pues  por(|ue  tiempo  no  pierda, 
Retiraos  toda»  vo!«otrns, 
Cai.'a  una  á  í^u  vivienda. 
De  donde  ninguiin  salga, 
Mienlr.s  se  pasa  la  muestra 
De  la  gente  (|ue  st*  aliste; 
Porque,  si  acnso  la  p(»«a 
El  ver  ir  conl¡a  su  patria, 
No  impida  al  que  oumplaoerla 
Intente. 

Vet.    Ninguna  habni 


Tan  livianamente  neda. 
Que  ya  no  i  lesee,  que  Rom 
Contra  los  sabinos  venza; 
Que  las  materias  de  honor 
Son  tan  vidriolas  materias, 
Que  con  el  mas  leve  soplo 
Se  empañan,  si  no  se  quietnin. 

Y  siendo  asi,  que  estuvimos 
Todas  á  morir  resutltas. 
Antes  de  admitir  á  quien 
Con  fe  y  palabra  no  fuera 
De  esposo,  ron  todo  eso 

El  empacho  y  la  ver|!aensa 
De  no  volver  á  ser  propias 
De  quien  ya  fuimos  agenas, 
Nos  oi'ligará  á  que  todas. 
Si  nos  diérade.^  licencia, 
Saliéramos  á  campaña; 

Y  yo  fiíera  la  primera. 

Que  el  ames  tremado,  el  firsns 
Blandido  en  la  mano  diestra. 
En  la  siniestra  e!  esr-udo, 

Y  con  el  tiento  en  la  rienda. 
La  noticia  en  el  estribo, 

Y  en  la  rodl'Ia  la  fiierta. 
Montado  el  corcel  brlljnn. 

La  diera  a  entender  á  Astret, 
Como  >a  de  su  vénganla 
No  necesita  la  nuestra. 

Cori.  ¿Quién  pudo  deseiDpciii 
Ni  mas  noble  ni  mas  cuerda^ 

Tinia^.  Lo  mismo  tO'Ias  dedM 

Aur.  No  es  la  resolución  esa, 
Que  queremos  de  vosotras. 

Flav.  .No;  que  otra  habrá,  eo^ 
Que  las  mugeres  no  son 
Tan  dueños  nuestros,  que  pueda 
Kn  uiscrédito  poner 
De  Roma  el  valor. 

Áur.  NI  csaa 

Tampoco  es  para  aquí.  —  Ahort 
[ACB 
Ven  pues,  adonde  le  olVexea, 
Con  pública  aclamación, 
IV.  todo  el  pueblo  en  pre<«ncia. 
Pul  .«enndo  ia  l»engaia, 
Ksto(|ue,  to^a  y  diadema 
De  ceuerai  de  sus  armas. 

Cori.  Mas  me  ha  de  dar. 

Aur.  y  Flav,  ¿Qoéfl 

Cnri.  I 

Deque  responda  á  Sabinio, 

Y  al  mide  de  sus  iianderas. 
Poniendo  yo  en  las  de  Ruma 
El  mismo. 

T'ui.       ¿De  qué  manera? 

Cori.  S.  P.  Q  y  R.  son 
Cuatro  letras,  que  interprefaa, 
¿Al  sabino  puelilo  quién 
Resistirá?  Y  coDlaai 
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•  prpgnnta 
Ipr  las  iiUí»«tras, 
ca  pl  iiiuniio 
o  concuerdaD 
llares, 

la  respuesta; 
I.  y  R. 

Iiacer  resistencia 
lo?  dicen, 
á  quien  lea 
>r  el  mote 
Clin  tro  letras : 
t)io  roninnu 
ríe  piensa.  »» 
liaí  ppiisíiílo. 

o  cajas  y  voce^  á  lo  tejos.) 
¡Arma,  artna! 
;  se  oypn  de  tnas  cerca 
sponded 

)  ¡Guerra,  ptieíra! 
acaso  llegaron, 

0  «urnnn, 

Jlcirndo:...  [slstencia 

)  ¿Qjiín  >ia  de  hacer  re- 

0? 

Digan 
as  las  nuestras :... 
y  pueblo  'omano. 
¡  Vivan  Sabinio  y  Astrea! 
no  y  Roma  vivan! 
1,  Veluria  tiClla, 
tra  lu  pnlria, 

1  tu  defensa.  \Vage.) 
arma!  ¡Guerra,  guerra! 

{Éniranse  todos.) 

M)  SoLOaMM,  T  uno  TRAE 
CON  LAS  LKTRAS  QDR  HAIf 
HSOS,  T  DE1RAS  SABIMO 
•N   ESPADA  T  BEMCALA. 

mhre  eminente 

)fite, 

todo  el  horizonte, 

(!e  zaflr  la  frente, 

ra  gente. 

si  tiene  aca.«o 
!p  su  estrecho  paso 

otra  vez  padrastro  mío, 
iiidad  del  rio; 
'  los  bal  i  lores  vuelvan, 
suelvan 
s  fue  i  te  sendas  abra, 

.  y  pa«e  !a  palabra, 
pase  la  palabra, 
ana  Astrea, 
que  la  luz  febea 
iüúÉL  y  Roma  parte 


Jurisdicciones,  pues  que  no  sin  arte 

Interpuso  por  valla 

El  bastión  desa  rústica  muralla, 

Que  á  una  7  otra  divida, 

Bien  que  en  vano  una  y  otra  defehdida, 

E\  dia  que  hacerlas  enemigas  quiso 

Su  trato  inflel. 

Asir.  Ya  desde  aquí  dlTlSo, 

Aunque  no  bien,  aquella. 
Que  ayer  vil  choza,  y  hoy  fátirica  bella, 
Tan  elevada  sube. 

Que  empieza  en  n:uro  y  se  remata  en  nube. 
¡O  tú  de  la  fo  tuna 
Trasmutado  teatro,  cuya  escena. 
No  sé  si  diga,  de  piedades  llena, 
O  llena  de  crueldades, 
Que  tal  vez  son  crueles  las  piedades, 
En  yerto  albergue  dio  primera  cuna 
A  aquellos,  que  arrojados 
De  ignoradas  entrafias,  [Ras 

Hambrienta  loba  halló,  que  en  sus  monta* 
Recién  iiacii'os,  )a  que  no  abortados, 
Eran  espurios  hijos  de  los  hados ! 
¡O  tú,  que  en  lo  voraz  de  su  tlereía, 
Idudauílo  especie  la  n<iluraleza, 
Viste,  en  vi'z  de  ser  ellos  de  su  hambriento 
Furor  destrozo,  en  candido  alimento 
Trocar  la  saña,  haciem.'o  que  ellos  fuesen 
Los  que  della  al  revés  se  mantutlesen! 
8í  á  sus  pechos  criados. 
Si  á  su  calor  dormidos. 
Si  de  roncos  aniíelltos  gorgeadoa. 
Crecieron,  arrullados  á  gemidos, 
cQué  mucho,  que  bandluos, 
Sañudamente  lieros. 
Se  juntaran  con  otros  bandoleros, 
Pa  a  vivir,  sin  dios,  sin  fé,  sin  culto. 
Del  homicidio,  el  robo  y  el  insulto? 
Desta  pues  compaA  a 
Rómulo  capitán,  temiendo  el  dia 
De  tu  mudanza,  á  ílu  ite  resguardarse^ 
Trató  fortiikarse, 
Para  cuyo  seguro 
El  surco  ue  un  aado  lineó  muro. 
Con  ley  tan  inviolable,  que  su  estremo 
Asaltarle  costó  la  vida  á  Remo. 
Este  fue  (¡o  tú,  otra  vez,  varia  fortuna, 
Condicional  iinai^eu  de  !a  luna  ! ) 
El  origen,  que  altiva  te  conserva 
Crecida,  á  iinilacion  demala)erba. 
Pero  ya  tu  castigo 
Liega,  pues  llega  mi  valor  conmigo; 

Y  asi,  antes  que  sus  armas  se  prevengan, 
( Vengan  los  batidores,  ó  no  vengan) 
Entremos  en  sus  lindes  desde  luego, 
Pul.li.audo  la  guerra  á  sangre  y  Itiego. 

Sah,  La  espera,  Astrea,  en  muchas  oca- 

Cons'guió  altos  blasones.  fsiones 

Asir.  También  la  espera  la  perdió  otras 

Y  quizá  mas.  [tanta», 
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Sale  EXILIO. 

Emi.  Dame,  señor,  tu8  plantis. 

Sab  ¿Qué  hay,  Emilio,  de  oueTu? 
Emi.  A  pe;  as  á  contártelo  me  atrevo, 
Por  no  decirte,  que  apenas 
De  aquestos  riscos  solierbios. 
Con  una  avansada  escuadra. 
Vencí  el  arrugado  ceno, 
Coan<Yo  desde  la  eminencia 
Vi  todo  el  valle  cubierto 
De  romanos  escuadrones. 
Que  en  buena  marcha  diiipuestos. 
Como  iban  llegan  'o,  ILan 
Tomando,  unos  los  estrechos 
Pasos,  otros  desmontando 
Los  troncos,  para  con  ellos 
Atrincherarse;  y  los  otros 
boblándose,  porque  á  tiempos, 
Donde  importe,  el  reten  pueda 
Ir  reclutando  los  puestos. 

Airtr.  ¿Eso  escupí  as  decimos? 
Pues  toma  en  albricias  deso 
Esta  sorti'a,  que  yo 
A  tener  que  vencer  vengo.  — 
Manda,  Sal>inio,  que  al  arma 
Toque  el  ejército  nuestro. 
Antes  que  se  fortifiquen. 

S*fh.  Con  ese  espnnol  aMento, 
¿Quién  no  ha  ile  animarse?  Vayan 
por  los  costados  cubriendo 
En  las  quiebras  y  surtidas 
Coseletes  y  flecheros 
A  la  calialleria,  y  ella. 
Deshilada  en  buen  concierto, 
Procure  cobrar  el  llnno. 
Donde,  trocados  lt»s  riesgos, 
Cubra  ella  á  la  infantería, 
Dándose  las  manos,  puesto 
Que  Ins  dos  son  los  dos  brazos 
De  todo  el  militar  cuerpo. 
Toca  á  embestir,  y  un  caballo 
Me  dad. 

A^tr.  Y  á  mí  otro;  que  tengo 
De  ser  la  primera  yo, 
Que,  cuinp  a  'ido  mi  esfuerzo. 
Vea  ia  cara  «1  enemigo, 
La  caba  le  ín  rigiendo. 

Snb.  Pues  porque  In  infantería 
No  viivii  en  el  desconsuelo 
De  ir  sin  li  y  sin  mí,  se  é 
Yo  quien  gobierne  i>;;»  tercios. 

A  >7r.  ¡  Pues  ;il  arma ! 

Sfib.  ¡Pues  al  arma! 

S*t/d.  ¿Quién  no  ha  de  seguir  su  ejemplo? 

Tod.  i  Vivan  Sabinlo  y  Astrea  ! 

'  Las  cajas  y  éntrame.  \ 


Salen  CORIOLANO.  UEUO,  600 
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Cftri.  Pues  el  salino  i 
Para  no  damos  lugar 
A  que  nos  fortifiquemos. 
Baja  avanznndo  sos  tropas. 
Fuerza  es  salirle  al  encuentro, 
Para  no  darle  no«ot*tis 
Lugar  á  él,  á  que  Tiniendo, 
Como  viene,  desfila  do. 
Pueda,  vencido  lo  estrecho. 
Doblarse  en  lo  llano.  Ea, 
Generoso  invicto  Lelio, 
Pues,  cabo  de  la  noblesa. 
La  a  vanguardia  en  el  derecho 
Costado  te  toca,  ocupa 
Tu  lugar. 

Lf/ío.    En  él  ofreseo 
Morir;  que  una  cosa  es 
Callar  yo  mis  sentimientos, 
Y  otra,  que  mi  honor  no  diga 
Que  es  mió.  Tremole  el  viento 
La  siempre  roja  handera 
Del  senado,  con  el  nuevo 
G'^rog'íQoo,  á  qui  n  sigan 
Todos  mis  parciales. 

Con,  Enlo, 

Tú  en  el  siniestro  costado 
Tu  lugar  toma ;  q  ic  eu  medio 
Del  cuerpo  de  la  liatalla 
Que<!o  yo,  distribuyendo 
Los  órdenes,  porque  acuc'a 
Donde  convengt  el  rehieno. 

Enio.  Despliegue  también  al  alR 
Su  blanivi  bandera  el  pucí  lo. 
Que  u(»  es  el  que  menos  sabe 
Dar  victorias  á  sus  reinos. 

\^La  caja,  y  dentro  ruiáié 
UnosADent  )  ¡Arma,  aroit! 
Otiits.iDtmi.)  ¡Guem 

Unos.  { Hent,)  ¡  Fuertes  sabiai^ 
O/ros .  (Z><r/f/.)  ¡  A  el  o(t,  valíentft 
Cor  i.  Ya  los  unos  descendieodi 
Y  }a  suiíieiido  los  otros, 
Kn  el  ina:^  fragoso  seno 
Del  nionte,  á  medir  las  armas 
Llegan  entraml.os  encuentros. 
I  l>¡>ptita(!n  \n  batalla  i 

¡  Creee,  con  «luc  al  sol  cubriendo 
Nubes  de  pin  mas  las  flechas, 
Tempestad  parece,  siendo 
Del  ecli{)se  de  sus  rayos 
Cajiis  y  trompetas  truenos. 
De  quien  relámpagos  son 
La.<:  (-lii>pas  de  los  aceros. 
Todo  es  horror,  todo  es  grimi. 
¡  Todo  asombro,  todo  ineeodio. 
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nt )  ATfintii,  caballería, 
1  nuestro  terreno 
[liarse  la  suya. 
Tftt.}  ¡A  ellos,  «¡abíDOs! 

¡A  ellos! 

{Lnotja.) 
lé  es  aquello?  f¡ayinfelíce!j 
'  dea  e  aquí  veo, 
recargados 
erder  los  nuestros 
que  lialilnn  ganado. 
,  \a  es  tiempo 
lu  per». amos, 
>  ganemos! 
as  ius  tropas 
8  y  teri'iuit, 
mas  órcenes  ya 
e  morir  lesue.tos. 
dados,  volved! 
á  socori-eros. 
vi^a.  y  no 

{Va»e.) 

i  CAJ4S  T  RUinO,  T  8ALF.  COMO 
I.SPEVADA  ASTREA. 

ileflme,  cielos! 
do  el  caballo, 
irme,  me  lia  muerto, 
I  p  eiise,  que  el  salir 

fué  huyen  o; 
lo  que  el  hado 
inca  el  contento 
'> ;  bien  que  en  vano 
gor  me  q  lejo, 
:o  dio  cumplitfa 
el  dia  que,  habiendo 
undire  al  monte, 
r  de  su  centro, 
tr  ntrinc^dos 
ito  sol>erbío, 
de  SI,  hasta  que 

tronco  el  tropiezo 
la  caida 

del  despeño. 

nque  reiidida,  aunque 

un  desierto 

me  halle,  á  causa 
lie  me  siguieron, 
^ron,  peri.ida 

un  habrán  vuelto; 
»  el  quedar  Tiva 
al  consuelo, 
el  vivir  lo  mas, 

as  es  menos.  (Ci^'as.) 

ir  del  cansancio, 
pgir  no  hay  medios, 
arsrn«¡a,  que 

nú  gente,  puesto 
trvir  de  norte, 


Me  basta  «1  conftito  cttmendo. 
Que,  sin  decirme  en  qué  estado 
La  batalla  está  á  lo  lejos 
Me  está  diciendo,  que  dura, 
Kn  mal  pronunciados  ecos. 
Por  esta  parte  parece 
Que  el  enmarañado  seno 
l)a  menos  fragoso  paso ; 
Seguir  la  vereda  quiero, 
No  en  vano,  pues  á  lo  inculto 
Quitado  el  inipediuiento, 
>  a  descubro  la  campaña, 

Y  en  ella,  ó  miente  el  deseo, 
O  son  nuestras  las  banderas 
Que  miro   Sl:i  duda,  cielos, 
La  victoria  consiguió 
Sabinio,  puesto  que  veo 

Kn  su  rotulado  enigma 

Tremolar  el  blasón  nuestro 

Destotra  parle  del  monte. 

¿Pues  que  aguaruoT  ¿Pues  qué  espero? 

¡Oh  si  fuera  veidad,  que 

Tiene  alas  el  pensandento. 

Para  llegar  á  los  brasns 

l)e  Sabinio,  y  darle  en  ellos 

De  nd  vida  y  su  victoria 

Dos  parabienes  á  un  tiempo!  (Vate.) 

Salkn  CORIOLANO,  LELIO,  ENH) 
T  Soldados  com  las  BANDtftAS. 

Tod» ,  Victoria  por  el  Invicto 
Heroico  caudillo  nuestro! 

Leho  No  sé  qué  gracias  te  deba 
Dar  nuestro  agradecimiento; 
Pues  cuando  casi  peididos 
Nos  hallábamos,  tu  esfuerso 
Bastó  á  que  el  sabino  vuelva 
Desbaratado  y  deshecho. 

Enio.  ¿Qué  gracias  podemoe  dar, 
Que  sean  bastante  aprecio 
A  quien  supo  disponer 
Ll  socorro  á  tan  buen  tiempo. 
Que,  derrotado  el  contrario. 
Quedase  el  campo  por  nuestro? 

Cori.  Vuestro  fué  el  valor  y  mía 
La  dicha  de  llegar  presto. 

Y  por  partirla  contigo, 

A  llevar  las  nuevas,  Lelio, 

Desta  victoria  al  senado 

Ve,  en  tanto  que  yo  prevengo. 

Que  las  fortiflcacionfs. 

Para  que  antes  no  hubo  tiempo. 

Prosigan,  por  si  otra  vez. 

Reforzándose  de  nuevo, 

Vuelve,  no  desp  e venidos 

Nos  halle. 

Lelio.  Tus  manos  beso 
Por  ese  honor,  y  no  tanto 
Por  las  albricias  le  acepto. 
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Gmintoporquti 

El  apaiatotooliteqiiis 

Del  triunfo  que  de(«  liactr 

Roma  á  tu  r  cíbimieiilo.  (Vam) 

Toti.  i  Victoria  por  el  iiiTkli 
Heroico  caudillo  nuestro  1 

Sale  ASTREA. 

Astr,  ¿Victoria  por  el  iofieta 
Heroico  cauUillo  nuestro? 
¿Quién  du  a,  que  por  mi  eepaao 
Es  la  esclainncioa,  supuesto 
Que  son  su>a8  Us  kauíierat, 
Que  ya  de  nías  carca  veo? 
¿Pues  qué  aguanlor—  Geoaroaos 
Sabinos,  á  cuyos  hecJios, 
Faltan  á  la  fama  broncea. 
Faltan  láminas  al  tiempo. 
Mil  veces  entiorabueiia 
Sea  el  alto  vencimiento 
Desos  aleves  romanos, 
Y  guiaume  donde  dallos 
Victorioso  vea  á  mi  esposo. 

Cori.  Hermoso  prodigio  bello. 
Cuyo  revesado  enigma 
Ni  le  ale  nzo  ni  le  entiendo» 
¿Cómoá  los  romanos  llamas 
Sabinos r  ¿y  cómo  luego, 
Dando  á  quien  no  te  oye  el  lauro, 
Das  á  quien  te  oye  el  desprecio? 

Asfr.  ¿  Luego  estos  timbres  no  son 
DeSabinio? 

Cori.       No ;  que  huyendo. 
Segunda  vez  derrotado, 
A  Roüín  ia  espalda  ha  vuelto. 

Astr.  ¿Luego  esas  i^anderuaon 
Ganadas? 

Cori.     Tampoco  es  eso, 
Sino  que,  pues  preguntaron 
Las  suyas,  que  ¿quién  al  pueUo 
Sabino  resistiria? 
Con  sus  caracteres  mesmos. 
Senado  y  pueUo  romano, 
Las  nuestras  le  respondieron. 

Astr.  ¡  Ay  infelice  de  mí  1 
Que  el  equivoco  me  lia  muerto. 

Cori.  Q.iiza  te  ha  uado  la  vida, 
Puesto  que  lias  llegado  á  puerto, 
Donde  las  muí^ei-es  tienen, 
Con  fiaiica  esca'a  el  respeto. 
Cortesanos  pasaportes 
De  inviolables  privilegios. 
¿Quien  eri'S  pues,  y  qué  causa 
Engañada  te  trae? 

Astr.  {Cielos,  ap. 

Perdida  estoy,  si  se  sabe 
Quien  soy !  ¡  Válgame  el  ingenio!  — 
Astrea,  española  Palas, 
AAadlendo  ai  ■tinfin^anta 


OdrobodtMi 

El  ue  levantar  el  ocrea 

Que  puso  á  Roma  en 

Suya  su  esposo,  biio  estremoi 

Tales,  que  hasta  pi*rsuadirk 

A  ^  Tolviese  de  nuevo 

A  sitiarla,  iio  dejó 

De  instarle,  valida  á  liein|si 

De  la  maña  del  cariño 

U  de  la  fueria 

No  en  esto  solo  pnuó 

Su  generoso  aruj 

Sino  que  en  persona 

Ella  ue  venir,  á  efecto 

De  que  agravio  de 

A  uiuger  le  toca  ei 

Entre  bis  damas  qm  tn^ 

En  su  servicio... 

Cari  ei  Mxnt» 

Suspende,  deten  la  voa. 

Astr,  ¿Pues  porqué.' 

Cijri.  Porque  DO  f 

Saber  mas  de  que  eres  dama 
De  Astiea. 

Astr.      Sin  duda  hoy 
Vengándose  deJa  en  mí. 

Cori.  ¡Eiilo! 

Enio.  ¿Señor? 

Cori.  Al 

Manda  poner  el  caliello 
Mejor,  que  en  mí  estala  teagí; 
Monta  en  otro,  y  uofnhra  ubi 
Escolta  de  basta  otros  cieuto, 
(k>ii  un  trompeta,  que  vaya 
Contigo.  (f* 

i4Wr.    ¡  Ay  de  mi  1  que  asta 
Mira  á  enviarme  priaimiera 
A  Homa. 

Soid.  1*.  Por  si  entre  ellos 
Nos  nombra,  vamos  tras  él. 

Soii/.  2*.  Vamos,  y  sea  dieinÉu 

Tofi.  ¡  Victoria  por  ei  infida 
Ilemico  caudillo  nuest  oí 

Astr,  ¡Ay  Sabinio,  si  estoviA; 
Cual  fuera  tu  sentimiento! 

Cori.  ¡  Ay,  Veturía,  cuál  serii 
Tu  gozo«  si  vieras  esto ! 

A^tr  Mas  no  me  dé  por  Tencift: 
Prosiga,  hasta  Ter,  si  puedo 
Moverle  á  lástima.  -  Astrea, 
En  quien  vasaliage  y  deudo 
En  mi  fortuna  attaiizaroB 
Repetido  el  vabtiiiento,^ 
Entre  las  damas  que  tnfa^ 
Vuelvo  á  decir... 

Cori.  También  vaá0 

A  decir  yo,  que  auspaadaí 
Acento  y  vox. 

Astr.  ihmP»^Bm 

Da  deoár... 


JMNAOA  1. 
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fada  hay  qne  digaa. 
;  «ntraiido  ella... 

Es  vano  intento, 
la  lid... 

Poiñas  eD  balde. 


No  mas. 


En  seguimiento 

i(a. 

Mi  caballo, 
•ran  <lfl  Ireiio,... 
te  rai.st'g. 

Mt?  arrojó 

¿Do  qué  provecho 

'ras  lú  decirlo, 

icio  síi:  erio? 

I.  que  clara  mi  desdicha      ap. 

ilM'iihieiitul 

v>Ui  tudu  prevenido. 

(Saliendo.) 
Ma  Nerás,  que  no  tengo 
1  tr,  que  MLer, 
1  ello  |MJi  tentó, 
■lu  de  A>lrea 
aKü.  —  Y  lú,  Enlo, 
a  re(auii:irdia 

t«>  >ÍUUHMiUO 

ue  li.iua.  recobrado, 
e  al<»jainie¡itu; 
e  Visla,  liax 
Lien,  haciendo 
i  \  i:auia..a. 
fuerza,  que  viniendo 
fMÍnctpal 
tar,  tu  intento 
)  ir  convocando 
1.  íAUi  que,  en  viendo, 
(ice  a  su  gente, 
ndo  con  ellos, 
satis  acciüu, 
dvaniento, 
t-rar,  la  rienda 
tira  que  te  advierto, 
a,  lu  a  ellos  lus  digjas 

>  Qué  es  lo  que  oigo,  cielos  ? 
me  envías  i 

Sí; 
irosos  pedios 
rque  lidiamos, 
iLorrecenius 
tesanias. 
,  que  á  tus  píes... 

No  estremos 
10  hay  que  estimarme 
\o  por  mí  mesmo. 

>  (lile  a  Astrea» 
ano 


Aponaa  oyó  su  iiombuf 
Kn  tus  labios,  cuai  do  atento 
A  la  estiniacion,  al  culto, 
Al  decoio  y  al  respeto, 
Que  debe  á  la  mage^tad 
l)e  tan  generoso  dueño, 
Te  estluió  por  prenua  suya, 
Principalmente  sahiento. 
Que  vienes  en  su  servicio; 

Y  porque  un  punto,  un  momento 
No  Taltes  cel,  te  remite 

A  escusar  el  sentimiento 
le  echarte  menos,  que  eres 
Tú  muy  para  echada  menos. 

Y  perdóname,  no  ser 

Yo  el  que  te  va\a  sirviendo, 
Porque  no  puedo  faltar 
De  aquí. 

Astr.    Ya  que  te  merexco 
Tan  gran  íineza,  meiezca 
Saber  a  quien  i>e  la  úeito. 

Cori.  hso  no;  que  has  de  ir  deudora 
Aun  del  agradecimiento. 

Astr.  Na  que  tú  no  meló  digas» 
Quizá  me  lo  i. irá  •  1  tiempo. 

Cori.  Pues  no  le  pierdas  ahora. 
Si  le  habrás  menestei*  luego. 
Parte  pues. 

Eniíi.       Ya  aUi  el  caballo 
Te  espera. 

Astr.      Sí  haré,  supuesto 
Que  el  don  uel  lineral.  cuiuido 
Le  recibo,  le  ai^raueico. 

Cori.  Pues  a  Dios,  hermosa  dama. 

Asir.  A  Dios,  cortes  caballero. 

Y  cree  de  mi... 

Cori.  \  cree  de  mi... 

Vete  en  paz. 
Antr.         Guárdete  el  cielo.       (FafMf.) 

Salen  LEUO  t  PASQUQi. 

Lelio.  Pasquín,  pues  que  ya  al 
Cuenta  di  de  la  victoria, 

Y  atento  á  tan  alia  gloria, 
A  (^.oriulano  ha  enviado 
Orden  de  que  al  punto  veaiga» 
Para,  liberal  con  el, 
Ceíiíileel  sacro  laurel 
Que  es  bien  que  por  premio  tenga. 
Di  me,  >a  que  tú  no  fuiste 
Al  campo,  ¿qué  novedad 
En  mi  ausencia  en  la  ciudad 
Ha  habido,  y  en  qué  consiste, 
Que  a  ninguna  nmger  veo 
En  calle,  pue  ta  ó  ventana? 

Pusq.  Consiste  en  no  tener  gana 
De  ser  vistas  sin  aseo. 
Lelio.  ¿Sin  aseo?  Eso  no  eotíeii^f 
Patq .  Pues  jfé^  ^  4e  M^«#r» 
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Que  no  qaiera  uiia  mugtr 
Parecer,  no  pareclen  'o. 

Lel*o.  ¿Enigmas  hablas  conmigo? 

Pasg,  ¡Piíigiiíera  á  Dios  que  lo  Itaeran! 
Q>ie  ellas  te  lo  .-.gradecieran, 

Y  á  mi  el  que  no  te  las  digo. 
LeUo,  Pues  liásmelo  de  decir. 
Pasg.  Si  haré;  mascón  calidad 

De  que  creas,  que  es  verdad 
Cuaitto  te  he  de  referir, 

Y  no  ficción. 

Leiio,        Si  creeré. 

Ptisq.  Pues  con  eso  Ta  de  historia. 
Aqui,  apuntador,  memoria 
Tu  anacardina  me  dé. 
Yieniio  el  senado,  que  habla 
El  siempre  absoluto  imperio 
De  las  mugeres  ganado 
Tanto  en  Roma  los  afectos. 
Que  dio  causa  al  enemigo 
Para  olvicaí  se  soberbio. 
Con  nuestro  presente  ocio. 
De  su  pasado  escarmiento, 

Y  que  no  solc  era  el  daño. 
Divertidos  en  festejos. 
Estragar  de  la  milicia 

El  antiguo  va  or  nuestro; 
Mas  también  de  los  haberes 
El  cauOal,  por  los  estuosos 
De  sus  galas,  de  que  ellas 
Usal  au  tan  sin  acuerdo, 
Que  de  bixurros  sus  tragos 
Se  pasaban  á  no  honestos, 

Y  viendo,  cuan  principal 
Parte  es,  en  fe  di  1  aseo. 
Para  ser  imnn  del  alma, 
El  artificio  del  cuerpo. 
Pues  la  no  hermosa  con  él 
Disimula  sus  defectos 

Y  la  hermosa  con  aliño 

Da  á  su  perfecion  aumento  : 

Una  ley  ha  publicado, 

En  que  manda  lo  primero, 

Que  no  sean  admitidas 

A  les  militares  puestos, 

Ni  políticos,  negadas 

A  cuanto  es  valor  e  ingenio; 

Que  ninguna  muger  pueda 

Del  hábito,  que  hoy  trae  puesto. 

Mudar  la  forma,  inventando 

Por  instantes  usos  nuevos; 

Y  que  para  lenovnrios, 
Haya  de  ser  con  precepto 
De  que  sean  propias  telas. 
Sin  géneros  es^tranjeros, 
Oropf  1  del  gusto,  mucho 
Brillante  y  poco  provecho, 

Y  estas  sin  oro  y  sin  plata ; 
Ni  usar  tampoco  ue  pelo, 
Qa«  propio  no  lea,  de  afettei, 


Daños,  perftinMa  ni  i 

Y  que,  pues  hidalgas  sao, 
No  solo  no  1108  den  pedws, 
Pero  ni  pechos  ni  espaldas; 

Y  en  ñu  lo  que  mas  sfotieroa 
Fué,  que  no  salgan  en  eoches 
A  los  públicos  fMseos, 

M  permitan  en  sus  casas 
Banquetes,  bailes  ni  Jnegoa. 
Con  que  no  quedó  muger. 
Que  no  con.'ésase  luego 
Al  potro  del  desengaño 
Las  culpas  del  emLeieeo; 
Las  flacas,  que  á  pura  enagni 
Sacaban  pa.a  sus  huesos 
Cuanta  carne  ellas  querian 
De  en  casa  de  los  roperos» 
Volvieron  á  ser  bul.. as ; 
Las  gordas,  que  atrlbujeroD 
A  sobras  de  lo  abrigado 
Las  faltas  de  lo  oenoeñoy 
Se  volvieron  á  ser  cubas; 

Y  sin  tinte  en  los  cabellos 
Las  viejas  á  ser  palomas, 
Las  morenas  á  ser  cuervos. 
Ya  todas  la  vertiad  dicen. 

Ya  son  todas  las  que  vemos, 
Porque  la  gala  afufon. 
El  artificio  lo  oiesmo. 
El  arrebol,  ni  por  lumbre. 
El  solimán,  ni  por  pienso. 
Los  ifrlanes  abrenuncio. 
Los  sacristanes  arredro. 
Los  alcanfores  son  chansa. 
Las  i»landurillas  son  cuento. 
La  clara  de  huevo  tate. 
El  resplandor,  quedo,  quedo, 
El  albayalde  exl  foras. 
La  neguilU  vade  r.  tro. 

Y  en  fin,  para  no  cansarte, 
Paso  entre  paso  se  fueron 
Los  escotados  al  rollo, 

Y  los  jaques  al  infierno. 
Con  que,  para  no  ser  vistas, 
Unas  y  otras  se  escondieron. 
Desengañadas  de  que 

Para  mas  no  las  halemos 
Menester,  que  para  hilar. 
Coser  y  echar  un  remiendo. 

{Dentro  tocan  cajai  y  aft 

J>/ío.  i\o  sé,  Pasquín,  qué  te  d 
De  cuanto...  ¿Mas  qué  es  aquello^ 

Tod.  y  mus.  ¡Victoria  por  el  ii 
Heróico  caudillo  nuestro! 

Pasq.  Es  que  el  senado  ha  siU 
De  la  ciudad  á  las  puertas, 
Para  Coriolano  abiertas». 
Donde  espera i  le  ha  querido, 
Para  que  en  ostentación 
Del  aplauso  que  han  ganado 
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que  el  sen.ido 
J.imacion, 
eren  llevarle 
gran  Capitolio, 
[lente  solio, 

0  han  de  darle, 
:oria  campal 

lena  es 

yo,  pues, 
lid  desigual 

no  es  tiempo  ya 
>ntrapesó 
e  me  dió, 
]ue  me  da. 
no  y  otro  muestro, 

1  otro  permito. 

f.  ¡  Victoria  por  el  invicto 
lio  nuestro  I 

IIR1MIA8  T  ATAAAULLOS,  T  SA- 
LADO CORIOLANO  T  SoLDA- 

OTRO  EL  ACOMPAÑAMIENTO  QUE 
LAS  BANDERAS,  UNO  CON  UN 
UNA  FUENTE,  OTRO  CON  RAS- 
(  OTRA,  OTRO  CON  UN  ESTOQUE 
ESNUDO  AL  HOMBRO,  T  DETRÁS 

r  FLAVIO. 

ra  dichosa  vean 

alma  mia!) 

Fausto  día 

,  y  en  él  sean 

regocgos, 

'dad  desengaños, 

ra  de  los  años 

e  los  hijos. 

»ra  dichosa  vengas, 

laño, 

blo  romano 

on  tengas, 

i  a  merece. 

y  otro  doy  los  braios, 
oes  sus  lazos, 
Jad  08  ofrece.  — 
de  dar,  fortuna,  ap, 

;uü  deseo, 
i  no  veo, 
uger  alguna, 
azas. 

Ven 
>  entre  nosotros 
'a. 

Vosotros 
ibien. 
oria...! 

ALE  NTÍTIIRIA. 

No  prosigáis 


En  decir,  por  el  invicto 

Heroico  caudillo  nuestro; 

Que  no  es  dése  nombre  digno. 
Tod.  ¿Qué  es  esto,  Veturia? 
Vet.  Es, 

Que  en  público  el  valor  mió 

Se  atreve  á  hablar,  pues  habló 

En  publico  vuestro  edicto. 

Que  no  es  digno  dése  honor 

Coriolano,  otra  vez  digo, 

Ni  en  vosotros  para  dado, 

NI  en  él  para  recibido ; 

Porque  siendo  las  mugeres 

El  espejo  cristalino 

Del  honor  del  hombre,  ¿cómo 

Puede,  estando  á  un  tiempo  mismo 

En  nosotras  empañado. 

Estar  en  vosotros  limpio? 

No  blasonéis  pues,  soldados. 

En  la  rota  del  sabino. 

De  que  venis  con  honor; 

Que  si  valientes  y  altivos 

Allá  le  dejais  ganado. 

Acá  le  hallaréis  perdido. 

Inútil  os  fué  el  valor, 

Poco  provechoso  el  brío, 

La  resolución  sin  logro, 

Y  sin  efecto  el  peligro, 

Pues  no  habiendo  de  lograrle. 

Ya  de  nosotras  mal  vistos ; 

Que  si  en  fe  de  apetecidas, 

Vuestro  agasajo  nos  hizo. 

Que  descansase  la  queja 

A  la  sombra  del  cariño, 

¿Qué  mucho,  que  despreciadas, 
Al  contrario,  el  alhedrío. 
Que  fué  dócil  al  halago. 
Sea  rebelde  al  desvio? 
Como  esposas  nos  tratasteis, 
Nobles,  corteses  y  finos; 
i  Pues  cómo  ya  como  esclavas 
Nos  tratáis,  con  tal  dominio. 
Que  en  m  uger  lies  adornos 
Aun  no  nos  dejáis  arbitrio  ? 
No  lo  sentimos  por  ellos; 
Que  por  lo  que  lo  sentimos 
Es  la  desestimación, 
El  desden,  el  descariño. 
El  ultraje,  el  ajamiento; 
Que  si  el  mundo  en  su  principio 
Nos  privó  (quizá  de  miedo) 
Del  uso  de  armas  y  libros. 
No  del  uso  nos  privó 
De  aquel  aplicado  aliño. 
Con  que  la  naturaleza 
Se  vale  del  artificio. 
¿Pues  cómo,  siendo  heredados. 
Contra  el  natural  estilo. 
Canceláis  de  las  mugeres 
Los  privilegios  antiguos? 
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So  padre  á  arrojane  en  medio, 
Repitiendo  en  Toces  altas : 
Mnera;  qoe  no  es  h^o  mió 
Quien  es  traidor  á  so  patria ; 
Pero  muera  (prosiguió) 
De  suerte,  qoe  satisfá¿i 
So  muerte  al  cielo  y  al  nmndo. 
Siendo  ejemplo,  y  no  Tengania. 
Esta  causa  es  díel  senado; 
A  mi  me  toca  esta  causa, 
Gomo  á  primer  senador; 
Que  el  ser  padre  no  embaraia 
Al  ser  Jues ;  porque,  aunque  son 
Dos  acciones  tan  contrarias. 
Mi  sangre  y  mi  obligación 
Sabrán  cumpUr  con  entrambas. 
DUo ;  y  llegando  á  su  hijo. 
Que  al  verle  se  echó  á  sus  plantas , 
Le  arrancó  el  laurel  con  una 
Mano,  y  con  otra  la  espada. 
Con  que  el  ftiror  suspendido, 
Ya  al  Talor  de  su  constancia  y 
Ya  al  decoro  de  su  puesto, 
Ya  al  respeto  de  sus  canas 
Quedó,  mayormente  al  ver. 
Que,  entregado  á  dos  escuadras 
De  la  nobleza  y  la  plebe, 
LleTarle  á  la  torre  manda 
Del  alto  homenage,  donde. 
Sin  ver  del  sol  la  lus  clara. 
Preso  le  tiene,  cargado 
De  cadenas  y  de  guardas. 
I  Oh ,  quién  aqui  hacer  pudiera 
Esclamacion  de  cuan  varia 
La  fortuna  en  un  instante 
Tan  de  estremo  á  cstremo  pasa. 
Como  del  triunfo  á  la  ruina 

Y  del  alborozo  al  ansia  1 
La  culpa  tuve.  Y  asi , 
Solicitando  enmendarla , 
Oye  lo  que  Ignoras,  ya 
Que  sabes  lo  que  ignorabas. 
Temiendo  yo,  que  m  vida 
A  todo  trance  restada 
Está,  no  tanto  porque 

Su  padre,  por  la  jactancia. 
Mas  que  de  padre,  de  juez , 
Tan  grandes  estreñios  haga. 
Cuanto  porque  lo  restante 
Del  senado  es  fuerza  que  haya 
De  tomar  satisfacción, 

Y  dar  á  Lelio  venganza , 
Discurriendo  en  varios  medios , 
Modos,  ardides  y  trazas 

De  ponelle  en  libertad , 

Precios  ofrecí,  liada 

En  que  la  llave  del  oro 

Maestra  es  de  todas  guardas. 

Un  bandido  á  mí  ha  venido, 

(  i  Quién  duda  que  ella  ie  traiga  ?  ) 


Diciéndome,  eomo  di  ala, 
Qoe  ei  cobo  de  U  \ 
De  la  torre,  eotre  i 
Cooserva  una,  que,  ] 
A  otro  fin,  no  aortió  címü; 

Y  así  qoedó,  no  ain  nnia, 
Desmentido  lo  lioaado 

Con  no  sé  qué  negro  paila; 
Qoe  la  abrirá,  y  él  poodiá 
De  noche  en  ella  ana  escala, 

Y  al  piédeUa  ana  coadriOa, 
Que  le  guarde  las  fpaidaa 
Hasta  sacarle  de  Roma; 
Pero  qoe  es  ftieraa  qoe  haya 
Quien  de  la  parte  de  adentro 
De  aquesto  Id  aviee ;  para 
Cuyo  efiBcto  este  papel 

Lo  primero  le  señala 

La  Rija,  luego  hora,  necbs 

Y  se&a  con  qoe  le  aguarda. 
A  qoe  en  so  mano  le  pongas, 

Y  con  él  esta  acerada 
Sorda  lima  á  sos  prisiones. 
Es  para  lo  que  se  ampara 
De  tí  mi  amor;  y  pues  tienes, 
Por  tribuno,  puerta  franca 

A  la  prisión ,  sin  sospecha 
De  que  en  eUa  entres  y  sslgas, 
Dale  uno  y  otro;  y  á  Dios; 
Que  no  quiero  níi  tardania 
Despierte  algona  malicia. 
Ni  que  tú  me  des  las  gradas 
De  lo  que  en  esto  me  debei. 
Puesto  que  no  sé,  que  haya 
Para  un  espíritu  altivo. 
De  quien  se  hace  oonfiania, 
Ocasión  mas  generosa. 
Mas  airosa,  mas  biiarra, 
Mas  heroica,  mas  ilustre. 
Mas  noble  ni  mas  hidalga, 
Que  dar  la  vida  á  un  amigo 
En  servicio  de  una  dama. 

Enio,  I  Espera,  escucha !  -I 
Cerró,  entrándose  á  otra  eoadn 
Donde  no  puedo  seguirla. 
Preciso  es  que  desta  salga 
Cuanto  antes ,  para  no  dar 
Cuenta  á  criado  ó  criada. 
Si  preguntan  á  quien  Inisgo. 
{Entra  por  una  puerta,  y  súie 
Ya  deste  empeño  me  saca 
Hallarme  en  la  calle,  j Cielos! 
¿Quién  se  ha  visto  en  mascSbií 
(Confusión?  Ministro  soy. 
Por  tribuno,  en  la  real  sala 
De  justicia  ;  por  amigo 
Lo  soy  con  vida  y  con  alma 
DeCoriolano;  obligado 
De  Veturia  me  hallo,  á  ( 
De  haberse  de  mí  valido. 
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üretbtiiDus 

cargo, 
ta? 

5  hacer 
lalcásar 
I  que  está 
ue  haga 
le  verle ; 
instancia 
ejor; 

mucho  carga 
n  amigo 
dama. 

pasquín. 

iene  allá? 

¿  Qué  es  aquesto , 

da,  y  no  guarda- 

K)lV0, 

irdadamas , 
,  pues 

10. 

Basta 
,  ¿cuál 
1  estancia? 
scuro  retrete, 
que  están  cerradas, 
guna. 

-ir,  que  me  ahra 
[uí  no  hay 
ai  calva. 

,  T  VESE  GORIOLANO 

«N  CADENA  AL  PIÉ. 

fuera ;  que  importa, 
o,  haga 
ia, 

trata 

Sí  haré.  (Vase,) 

entido.  ¿  Quién  anda 

verte  viene, 
ocára 
s  te  busca 
i  halla. 


Si  como  jaei 

ni  causa 

,di 

me  espanta. 

I  puesto,  que  añade  ap. 

lanxa, 

erle, 

a.  — 

le  vengo. 


Que  es  da  parte  de  una  dama. 

Cori,  i  La  que  convoyaste  r 

Enio.  No ; 

Que  esa  ya  quedó  en  su  raya 
Segura. 

Cori,  ¿  Qué  dama  puede 
Ser  la  que  á  verme  te  traiga 
De  parte  suya? 

Enio,  Veturia. 

Cori,  ¿De  mí  se  acuerda  r 

Enio,  Y  con  tanta 

Finexa... 

Con,    Di. 

Enio.        Que  es  en  orden 
A  que  desta  prisión  salgas. 

Cori,  i  Qué  dices  ?  ¡  Oh  quién  padiera 
Darte  en  albricias  mil  almas. 
Mas  porque  fina  se  acuerda , 
Que  porque  preso  me  valga ! 
Vuelve  pues,  vuelve á  decirme, 
Si  es  verdad ,  que  ella,  obligada 
De  lo  que  paso  por  ella , 
Te  envia,  y  como,  Enio,  traía 
Mi  Ubertad. 

Enio,         Gomo  hay  quien 
Una  desas  rejas  abra. 
Quien  ponga  una  escala  en  ella , 

Y  te  guarde  las  espaldas , 
Hasta  sacarte  de  Roma. 

Cari.  Si  eso  es  verdad... 

Enio,  Esta  carta 

Y  esta  lima  te  lo  digan ; 
Bien  que  para  leerla  falta 
La  lux ,  porque  viene  en  ella 
El  que  estéis  conformes ,  para 
Saber  la  noche,  y  abrir 

La  reja,  y  poner  la  escala. 

Cori,  Muestra ;  que  no  fUta  Iox¡ 
Que  esta  cadena  se  alarga 
Hasta  aquella  puerta,  que 
Tiene  enfrente  una  ventana. 
Que,  aunque  participa  poca. 
Lo  que  es  para  leerla  basta. 

(Lee.)  x  Señor  y  dueño  mió ;  quien  es- 
«  tima  vuestra  vida  mas  que  la  suya,  ha 
«  solicitado  medios  para  que  salgáis  de  esa 
«  prisión.  La  reja,  que  hallaréis  abierta, 
«  y  la  que  tendrá  puesta  la  escala,  es  la 
«  primera  del  cubo  de  la  torre.  Avisad  en 
«  teniendo  limadas  las  prisiones,  para  que 
«  esa  noche  os  espere  quien  ha  de  acom- 
«  pañaros,  que  quien  lleva  este,  traerá  la 
ce  respuesta.  Dios  os  guarde.  » 

(Rcpr.)  Deja,  que  una  y  muchas  veces, 
No  á  los  brazos,  á  las  plantas, 
Te  pague  el  porte  de  aquesta 
Ventura,  que  no  esperaba. 

Enio,  Pues  sin  esperarla  viene. 
No  hay  que  esperar  á  lograrla ; 
Que  yo  he  de  ser  el  primero 
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Qtio  acompañándote  raya. 
iQúé  Docbe  vendrán? 

Cori.  Aoctenes. 

Que  tocan  en  temerarias, 
No  hay  que  peniarlat;  que  solo 
Se  arriesgan  en  lo  que  tardan. 
T  pues  solamente  aquí 
Limar  las  prisiones  falta» 
De  aqni  á  la  noche  hahrá  tiempo. 

JPiito.  Segan  eso,  esta  señalas. 

Con,  Sí. 

Snio.       A  Dios  poes. 

Cori,  A  Dios. 

Salí  PASQUM. 

Patq,  Tq  padre 

Viene  entrando  háela  esta  sala. 

Bnio,  No  digas  que  yo  le  he  visto.  — 
Tú  retírate  á  ta  estancia ; 
Que  de  hallarme  aquí,  yo  tengo 
Disculpa  que  dar. 

Cori,  Tirana 

Fortuna,  duélete  un  dia 
Siquiera  de  mis  desgracias. 

{Vase  Coriolano,  cerrando  ¡a  prisiom,) 

Sale  AURELIO. 

Aur,  Bien  dijo,  quien  dijo,  que  era 
En  las  pasiones  humanas 
Muchos  cuidados  un  hijo. 
Digalo  yo,  á  quien  arrastran, 
Con  ley  de  jues  que  acrimina, 
Dolor  de  padre  que  ama. 

Y  así,  entre  las  dos  pasiones, 
Haciendo  una  sola  de  ambas. 

Le  prendo  y  le  guardo  á  un  tiempo, 
Porque  preso  satisfiíga 
A  la  Justicia,  y  también 
Porque  preso  asegurada 
Su  persona  esté;  que  es  cierto. 
Que,  á  no  estarlo,  le  mataran 
Ldlo  y  sus  deudos ;  de  suerte. 
Que  Justiciera  la  maBa, 
Para  todos  le  castiga. 
Cuando  para  mi  le  guarda. 
T  así  á  ver  vengo...  ¿Enio  aquí? 
Enio.  Llegando  de  la  campaOn, 
É  Informándome,  señor. 
De  cnanto  en  mí  ausencia  pasa. 
Cumpliendo  mi  obligación, 

Y  considerando  cuanta 
De  Coriolano  es  la  culpa. 
Quise  sat>er,  con  qué  guardas 

Y  prisiones  su  ¡lersona 
Está ;  que  nunca  yo  entrara 
A  verle  preso,  si  no 

Fuera  para  asegurarla. 
Aur,  De  tí  lo  creo.  —  jAI  caldo.         np. 


LAS  ARMAS  t>E  LA  HERMOSURA. 


O  amistad,  qué  pratlo  Itat 
Cori.  Entreahriendo 


Puedo  escuchar  lo  qne  1 
Aur.  A  lo  mismo  venia  yt ; 

Y  pues  que  ta  vigUanda 
Debe,  por  sa  obligación. 
Aliviarme  de  la  carga 

De  cuidar,  que  so  persona 
Segura  esté,  que  ee  el  amU 
Qne  mas  me  aflige,  respedo 
De  que  es  preciso  que  caigs, 
Si  él  faltase,  sobre  mí 
La  sospecha,  que  ose  valga 
De  tí  es  preciso  también. 
Pues  de  nadie  coa  mas  caosa 
Fiarme  paedo,  que  de  quien 
Le  toca  lo  que  eacargan. 

Y  así,  pues  qne  desde  aqoí 
Mi  desvelo  en  tí  descaoa. 
Por  el  senado  te  nombro 
Guarda  mayor  de  sos  giurdu. 
Tú  le  has  de  dar  cuenta  del, 

Y  desde  hoy  con  oíaa  Instandi; 
Porque,  queriendo  con  Lelio 
De  su  padre  la  desgrada 

En  parte  suplir,  en  éL 

Se  ha  proveído  la  plata 

De  segundo  senador. 

De  que  hoy  tomará  en  Ift  lala 

De  Justicia  poseaími. 

Mira,  si  habrá  quien  te  higa, 

El  dia  que  te  fio. 

El  car«>  á  tí  de  su  falta. 

Vesle  ahí ;  que  no  quiero  verte 

Yo.  (Lá5tlma  es,  que  no  safia.) 

Entrégate  del,  y  teme 

Que  el  cuchillo  que  amenaia 

Su  garganta,  no  ejecute 

Los  filos  en  tu  garganta. 

Sale  CORIOLAlfO. 

Enio.  ¿RaslooidoP 

Cori.  Sí. 

Enio.  Pao  «9* 

También,  que  no  me  acobanta 
Su  despecho,  para  que 
Libre  esta  noche  no  salgas. 
En  ella  te  espero.  A  Dios. 

Cori.  Oye.  ¿Y  será  buena  pagt 
Que  vengas  tú  á  darme  vida, 

Y  yo  á  darte  muerte  vaya? 
Enio.  Un  medio  térmJDO  fi^ 

Medir  esas  dos  distancias. 

Cori.  i  Qué  medio  ténnlao? 

Enio.  Ti 

Hasta  salir  de  la  raya. 
Contigo  he  de  ir.  Con  qoedam^ 
Contigo,  y  en  buena  ó  mala 
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r  la  tuya, 

te  resguardas. 
^s,  porque  no  se  pierda 
)  dos.  Basta 
mo  dcÜDcnente, 
a  patria 
e  por  traidor, 

lo  que  manda, 
lira  el  desdoro 
na  fuga  á  una  Infomla. 
salva  el  dar  la  vida 

Mas  no  salva 
»  le  pone, 
a  honor  y  fama, 
limpio  con  esperar. 
)n  no  salir. 

Repara, 
ly  que  advertir. 


ay  que  advertir. 


Advierte. 

Mira. 

Nada 


Y  porque 

ido  vayas, 

^  mi  salida, 

u  esperanza. 

rroja  hacia  dentro  la  lima.) 

!  has  hecho  ? 

Arrojar  la  lima ; 
la  llave  falsa 
íes,  sin  ella 
vano  me  aguardas. 
s  desesperación. 
?s  honra. 

Es  temeraria 


s  piadosa, 
uel  despecho. 


Es  constancia. 


Es  honor. 


Es 


lor. 


Es  ingrata 
i. 

Veturia 
le  es  noble  dama) 
nza  muerto, 
ilabanza. 

iero  apurar  ahora 
arrogancia, 
estarás 
T,  si  pasa 

Aunque  pasen 
rá  en  mí  mudanza. 
>do,  malsana  espero 
I  mis  instancias. 


Cor  i.  Puea  hasta  mañana.  A  Dios. 
Enio,  Pues  á  Dios,  hasta  mafiana. 

(Vanse.) 

9 

Mudase  el  teatro  km  sala  di  teibühal 
con  sitial  t  dosel,  t  salen  aurbuo 
Y  CN  Relator,  viejo  venerabu* 

Aur.  ¿Esti  todo  prevenido? 

Reí,  Sí,  señor ;  y  acompañado 
De  la  nobleza  ha  llegado 
Lelio  ya. 

Aur.     Pierdo  el  sentido,  op. 

AI  ver,  que  la  posesión 
He  de  dar  contra  mi  h^Jo , 
A  quien  tan  claro  colijo 
Ser  justa  su  indignación. 
¿Pero  qué  puedo  yo  hacer, 
(iUando  corre  tan  deshecha 
La  suerte,  que  á  mi  sospecha 
Es  fácil  de  convencer  7 
¿  Con  que  no  hay  razón,  que  impida 
Ser  su  Juez,  cuando  advierto, 
Que,  si  él  es  hijo  del  muerto, 
Yo  padre  del  homicida? 

Y  es  tan  grande  del  senado 
La  autoridad  y  el  honor, 
Que  el  que  eligió  á  senador. 
No  puede  ser  recusado  ; 

Dando  á  entender,  que  ha  de  ser 

Tan  recto  en  la  ejecución. 

Que  interés,  sangre  ó  pasión 

No  ha  de  poderle  venoer. 

Ya  llega ;  forzoso  es, 

Que,  á  costa  del  ansia  mía. 

Obre  ahora  la  cortesía, 

Y  la  fortuna  después. 

Sale  LELIO  vestido   de  loto,  t  onm 

DE  ACOHPAftAHIBNTO. 

Aur,  Vos  seáis  muy  bien  venido. 
Señor,  á  suplir  la  ausencia, 
Con  vuestra  heroica  presencia. 
Del  que  hemos  todos  perdido. 

Y  digo  todos,  porque 
Padre  de  la  patria  era. 
Cuya  desdicha ,  si  ftiera 
Ca|)az  de  tenerse,  en  fe 
De  ser  vos  quien  la  suplís. 
Solo  afianzara  el  consuelo. 

Lelio.  Aurelio,  guárdeos  el  cielo. 

Aur.  Sentaos,  pues  á  eso  venís. 
No  es  ese  vuestro  lugar. 
Estotro  es  el  que  se  os  debe; 
Que  el  tribuno  de  la  plebe 
El  izquierdo  ha  de  ocupar.  — 
Llamadle. 

B^l.         Y.i  viene  allí. 
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LAS  ARMAS  DE  LA  UfiRMOSURA. 


Sale  ENIO  por  otro  uüm>  cor  certb  m 

ACOlPA&AHiElITO. 

Emo.  Perdonadme,  si  he  tardado; 
Que  en  vuestro  servicio  he  estado. 

Aur.  ¿Queda  bien  seguro? 

Enio.  Sí; 

Y  tanto,  que  no  quisiera  ap. 

Yo  que  lo  quedara  tanto. 
{Siéntanse  ios  tres  en  tres  sillas ^  y  en  un 
taburete  el  relator. ) 

Aur.  ¡  Quien  disimulara  el  llanto !  —  ap. 
Ln  ceremonia  primera 
Es,  que  un  pleito  sentenciéis. 
Porque  con  vuestro  decreto 
Ln  posesión  y  su  cfeto 
Coniilsten.  ¿Cuáles  tenéis 
Mas  vistos  ó  mas  á  mano? 

fíel.  El  que  mas  visto,  después 
De  ?er  el  mas  grave,  es. 
Señor,  el  de  Coriolano.  [ap. 

Aur.  Leed  sus  cargos.  —  Fuerza  es  esto. 

ñel.  ( Lee. )  «  Haiiléndose  publicado 
N  Un  edicto  del  senado , 
«  \  derogarle  dispuesto, 
«  Dijo,  que  v\  publicarla 
«  Otro  en  contra,  en  que  mandase, 
«  Que  ninguno  le  observase ; 
«  Dando  á  entender,  que  podia 
«  I-eyes  quitar  y  poner. 
«A  cu>o efecto  movió 
«  La  milicia,  en  que  mostró, 
«  No  sin  ambición,  querer, 
«  El  día  que  su  furor 
«  Contra  el  senado  armas  toma, 
«  Levantándoiie  con  Roma, 
«  Coronarse  emperador. 
«  Testigo  hay,  que  aflrma  ser 
•c  Suya,  y  de  otro  alguno  no, 

•  La  espada  que  á  Flavio  hirió.  » 
Aur.  ¿Que  niega  en  su  descargo? 

Bel.  « Halier 

«  Siempre  constante  y  leal 
«  Sen'iilo  á  la  patria;  que, 

•  Siguiendo  á  Rómulo,  füu 
«  El  cnlK)  nins  prineipai ; 

«  Que  á  los  etrnscoA  venció, 

«  Muerto  su  rey  á  sus  manos ; 

«  Que  á  los  labinios  y  albanos 

«  Al  imperio  suji-tó ;' 

«  Que  al  sabino  fúú  su  brío 

«  El  que  resistió  valiente 

«  El  paso  una  vez  del  puente, 

«  Y  otra  el  escuazo  del  rio , 

«  Sin  la  tercera,  en  que  entró 

«c  Triunfante  en  Roma.  Esto  alega ; 

«  Y  en  cuanto  á  ser  suya,  niega, 

«  La  espada  que  á  Flavio  hiríó; 

»  Concluyendo,  con  que  osado  | 


«  No  se  opuso  su  fortuna 
«  Al  senado,  sino  á  una 
«  No  Justa  ley  dd  senado. » 

Aur.  Ya,  noblexa  y  plebe,  Uab 
El  cargo  y  deBcaigo  oido. 
Para  votar  siempre  ha  sido 
Estilo,  que  despejéis. 
Mientras  nuestro  fientindcats, 
Desavenido  en  nosotros. 
No  apele  para  vosotros 
En  general  parlamento. 

Unos.  Así  es,  y  noestn  cspenan 

Otros.  Lo  que  d^iste  te  adnott 

Aur.  i  Qué  dye  yo? 

Todos.  Que  so  mol 

Seria  ejemplo,  y  no  vengama. 

Aur.  ¿Que  su  muerte 
Seria  ejemplo,  y  no  vengansa? 
Yo  lo  dUe.  ¿Habrá  quien  ciea. 
Que  una  vos,  que  á  darle  vida 
Fué  allá  causa,  repetida 
Aquí,  á  darle  muerte  sea? 
¿Ni  quién  creerá  en  mi  quehnnlB} 
Que,  siendo  lo  mas  velos 
Una  pluma  y  una  voz. 
Voz  y  pluma  pesen  tanto. 
Que  en  vano  su  gravedad 
Sustentarla  soUcito? 
Darle  perdón  es  delito  ; 
Darle  castigo  es  crueldad. 
Aquí,  á  pesar  de  mi  fama. 
Me  está  llamando  el  amor ; 
Aquí,  á  pesar  del  dolor. 
La  justicia  es  quien  me  llama. 
A  un  tiempo  sin  mí  y  conmigo 
Balanzas  mis  manos  son ; 
En  esta  pongo  el  perdón. 
En  esta  pongo  el  castigo. 
Ya  no  puede  haber  malicia 
En  el  peso  que  dispuse. 
Pues  donde  la  pluma  puse. 
Ha  cargado  la  justicia. 
A  mi  dolor  esta  vez 
No  hnbrá  consuelo  que  cuadre, 
Pues  mas  que  la  voz  de  padre, 
Pesó  la  pluma  de  juez.  (A 

¿  Qué  mucho,  si  en  el  cruel 
Dolor  de  mi  sentimiento 
Centro  es  de  la  voz  el  viento , 
Y  de  la  pluma  el  papel  ? 
La  hoja  al  voto  he  de  volver; 
No  haga  el  ejemplar  mi  pena,* 
Que,  si  un  padre  le  condena. 
Un  contrario  qué  ha  de  hacer? - 
Ahora  volad  vos. 

Lelio.  Que  añada 

Dolor  ú  dolor,  es  suma 
Fuerza,  y  que  empuñe  la  pluma, 
Cuando  debiera  la  espada. 
Entre  cólera  y  templanza 
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y  yo  me  irrito ; 
por  escrito, 
ñas  ruin  vengaoia. 
nal  distinta, 
sea  mi  madre, 
gre  mi  padre, 
n  tiuta. 
i&\a  vez , 
y  caballero 
primero 

que  juez.  —  {Escribe,) 

Ivi  la  hoja, 
ros  ahora,  Enio. 
poco  tendrá  mi  iugenio    ap, 
tal  congoja ! 
arle  consigo 
's  cierto  que, 
nseguiré 

como  amigo.  —   (Escribe,) 
firmado. 

Pues 
se  mejora, 
i  ahora 
odoá  tres. 

Habiendo  considerado 
a  fiera 

es,  que  muera, 
senado.  >* 
1  gran  proeza 
^  su  altiva 
•  que  viva 
la  nobleza.  » 
(ue  lo  que  á  él  debe 
»  perdonado 
esferrado 
>r  la  plebe.  » 
tres  habéis  discordado, 
to  no  hay  que  confiera 

o  en  que  muera, 
que  vava  desterrado. 

(Levántanse,) 
luera  es  mucho  rigor, 
'a  es  mucha  piedad, 
entre  amor  y  crueldad 
ad  ni  amor 

í  hará  tal ; 
lantos  ven, 
e  bien , 
irle  mal. 

tal  delito 
i  es  perdón. 
»Io  mí  obligación, 
8  remito 
miento 

la  plebe, 

III  discordia,  debe 
lumpli  miento.  {Vase.) 

xanza  en  eso  estriba  ¡      ap. 


Que  al  ver  tan  sin  ejemplar 

Mi  voto,  es  (berza  ganar 

Afectos  para  que  viva.  (Vase,) 

Lelio.  No  mal  de  su  juicio  espera      ap. 
Mi  voto  lograrse,  pues 
Sabrá  la  nobleza,  que  es, 
Que  viva  para  que  muera.  {Vase,) 

Enio,  El  pueblo  sabrá,  informado       ap. 
De  mí,  que,  para  cumplir 
Con  no  morir  ni  vivir. 
Elegí  el  ir  desterrado. 
Con  que  después  iré  á  dar 
Cuenta  á  Veturia  de  que, 
Ya  que  lo  uno  no  logré, 
Lo  otro  dispuse.  (^<ue.) 

Salkn  veturia  t  libia  DisnuzAnás 

T  CON  VELOS  EM  EL  ROSnO. 

Vet  El  pesar 

De  un  amante  corazón^ 
Que  de  los  hados  se  queja  ^ 
Pocas  veces,  Libia,  deja 
Quietar  la  imaginación. 
Una  grave  diligencia 
A  Enio  encargué ;  no  he  sabido 
£1  efecto  que  ha  tenido; 

Y  como  es  de  la  paciencia 
Cualquier  tardanza  enemiga, 
Me  he  atrevido  disfrazada, 

Y  deste  velo  tapada, 

A  buscarle,  y  que  me  diga, 
Ya  que  sus  ocupaciones 
Lugar  quizá  no  le  han  dado. 
Lo  que  deila  ha  resultado. 

Ubia.  A  poco  riesgo  te  pones 
De  ser  conocida,  pues 
En  ese  trage,  y  tapada. 
No  tienes  que  temer  nada. 

Y  para  hallarle  esta  es 
La  mejor  hora,  supuesto 
Que  es  la  que  sale  el  senado, 

En  que  es  (berza  que  haya  estado. 

( Tocan  dentro  chirimías  y  atabaimoe,) 

Vet.  Espera.  ¿Qué  será  esto 
De  hacer  salva  y  concurrir 
Tanta  gente  á  sus  umbrales  f 

Ubia.  De  gran  novedad  señales 
Son.  No  me  atrevo  á  inferir 
Qué  será.  Pero  allí  viene 
Pafquin,  y  él  me  lo  dirá. 

Vet,  Tente ;  que  por  tí  podrá 
Conocerme,  y  no  conviene 
Que  sepa  quien  soy. 

Libia,  Diré , 

Que  eres  una  amiga  mia, 
Que  viene  en  mi  compañía 
En  busca  suya ;  con  que , 
No  hablando  tú,  ¿cómo  puede 
Conocerte? 


458 


LAS  ARMAS  DE  LA  HERMOSURA. 


Vei, 


Dices  bleo. 


Vdclvem  a  tocar,  y  «aie  PASQUHf. 

P(uq.  Gracias  al  gran  Baeo  den 
Mis  ansias,  pues  me  concede 
fio  ser  guarda,  á  cuyo  On 
YlilUrle  solicita 
Mi  sed,  en  cualquier  ermita 
Que  encuentre  suya. 

Libia.  ¡Pasquín! 

Pasq,  Lil>ia,  por  quien  cierto  hombre 
Dyo  en  frase  no  muy  vana  : 
Libia,  que  ya  de  liviana 
Tienes  La  mitad  del  nombre; 
¿Qué  es  aquesto? 

Ubia.  «Qué  ha  de  ser? 

Que  viendo  que  no  me  vias 
En  tantísimos  de  dias, 
De  tí  proc4iré  sal»er. 

Y  diciéndome  ejja  amiga, 
Que  te  había  visto  aquí , 
Que  viniese,  la  pedí. 
Conmigo. 

Pa^q.    No  se  si  diga 
Que  mientes ;  porque  es  en  vano 
Persuadirme  á  que  ignoraba 
Nadie,  que  nombrado  estaba 
Por  guarda  de  Coriolano. 

Libia.  ¿De  Corioinnof 

Pasq.  Sí. 

Ubia.  ¿Pues 

Cómo  la  guarda  has  dejado? 

Pafiq.  (]omo,  liabléndole  sacado 
De  la  prisión,  fuerza  es 
Que  sobren  las  guardas. 

Vet.  ¡Cielos!  op, 

¿Qué  oigo?  Sacado  le  han 
De  la  prisión,  que  t^erán 
(¿Quien  lo  duda?)  mis  desvelos; 
Pues  sacarle  á  él  de  prUion, 

Y  no  verme  Enio,  su  íiel 
Amigo,  de  irse  con  él 
Bastante»  indicios  son. 
Sin  duda  él  la  diligencia 
Hizo.  —  Pregúntale  mas. 

Libia.  Ya  que  disculpa  me  das 
De  faltar  de  mi  presencia, 
Dime,  ¿romo  le  lian  sacado, 
Cuándo,  quién,  cómo,  y  qué  flesta^ 
Porque  á  él  lo  saquen,  es  esta, 
Que  hoy  hace  todo  el  senado? 

Pnsq.  Qué  fiesta,  quién,  cómo  y  cuándo 
PreguntaR,  sin  reparar, 
Que  ese  es  mucho  preguntar; 

Y  mas  para  mi,  que  ando, 
(Jon  la  falta  del  dormir. 
Muy  frágil  hoy  do  memoria, 

Y  es  muy  larga  aquesa  hi.4torla. 
Libia,  Tente;  que  no  te  has  de  ir, 


Sin  goe  á  las  enttre  immm 

Coaita  des. 
Piuq.        ¿Es  fbem? 
libia.  SL 

Pasq.  Señores,  ¿qniáiBeMB; 

Contador  de  lelacionei? 

Desde  el  parlamento  alto, 

Libia,  al  Imijo  parlamail% 

Como  si  faeni  bayeta, 

Biyó  remitido  el  pleito. 

Lo  qne  allá  se  confirió, 

No  lo  «é  muy  por  cstnso; 

Mas  sé,  qoe  ftié  sa  resolti, 

Que  de  donde  estaba  preso 

A  Coriolano  sacasen, 

Y  al  son  de  los  tnstnuMUlM 
Le  restituyesen  cuantos 
Honoríficos  aprestos 
Prevenidos  le  tenían 

Para  su  recibimiento. 
El  dia  que  en  Roma  entró 
Coronado  de  trofeos. 
¿Quién  le  sacó?  Fué  la  gurda; 
¿Cuándo?  En  el  instante  mwM 
¿Cómo  ?  De  laurel  ceñido ; 
¿Dónde?  Al  trono  masescdío. 
De  modo  qne  de  la  minea 
Suerte  que  le  recibieron 
Triunfante,  se  vuelTc  á  ter 
De  la  prisión  libre,  en  medio 
Del  senador  propietario, 

Y  el  sustituto  del  muerto, 
Haciendo  hoy  las  ceremonial 
Que  entonces  se  hubieran  hed» 
Si  aquella  mala  moger 

De  Veturia  con  estremos 
Tan  duelistas  no  le  hubiera 
En  tanta  desdicha  puesto. 
Hasta  aqui  se ;  desde  aquí 
Busca  á  otro  miradero. 
Que  te  diga  lo  demás. 
Si  no  te  basta  oír  al  pueblo. 

{Las  chirimías  y  dA 

Tod.  (Dent.)  ¡Viva  senado, f 
Dar  á  las  victorias  premio! 

y<'f-  ¿Quién  creeii,  que  hay  ca 
Oir  lialdones  agradeaco? 
Libia,  dime,  si  es  verdad 
Lo  que  escucho  y  lo  que  veo; 
Porque  ser  dicha,  y  ser  mia, 
Ser  gozo,  y  no  ser  ageno. 
Implica  contradicción, 
j Libre  Coriolano,  cielos! 
¡Libre,  y  con  nuevos  honores 
Restituidos  á  sus  puestos! 
Üesí^ngáfinme  tú,  dime. 
Si  es  cierto,  Ubia. 

Libia.  Y  tan  cierto, 

Que,  sin  ser  la  enamorada 
Yo,  desde  aquí  lo  estoy  vlendn: 
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e  lo  veaD  todos, 

han  abierto. 

16  no  es  bien 

I  tus  afectos. 

o  todo  el  vulgo, 

il  contonto 

,  trae  en  tropas 

mbres  diciendo  : 

.)  ¡  Viva  senado ,  que  sabe 

lorias  premio! 

IPETICION ,  T  LAS  CHIRIMÍAS  T 
(,  SALEN  TODAS  LAS  MUGERES 
,    ABRIÉNDOSE  TODO    EL    FORO, 

lONo  CORIOLANO,  CON  laü- 

Y  BA8T0N,  T  A  SUS  LADOS  AU- 

UOy  EMO  T  EL  Relator. 


na,  8i  por  asunto 
03  sucesos 

lo  inconstante 
m,  á  efecto 
•i solé  en  mí , 
]uel  proverbio, 

sueño  la  vida, 
J5»  est  remos 
ctorioso, 

de  preso  : 
1  este  engaño, 
jn  momento, 
:on  darme 

que  sueño 

on  que 

nfante  vuelvo. 

ad,  para  que  consto 

,  el  decreto 

iiision  ha  dado 

lamento. 

Jbia,  por  si  oirlo 

il  verlo. 

()ni<i,  y  sepa  el  orbe, 

lolileza,  atento 

ijsto  que  queden 

idos  hechos, 

(loriolano 

sin  premio, 
te  en  la  roto 
ncimiento 
uyo  triunfb 
dó  suspenso; 
)'  sepa  el  orbe, 
obleza,  habiendo 
•rimer  voto, 
bre  y  absuelto 
pital 

añaden  luego, 
1  adquirido 
que  satisfecho 
n  lo  que  toca 
lerecimiento. 


ap. 


Convienen  con  el  segundo 
Voto  de  que  viva ;  pero 
Que  no  viva  despenado 
Tanto,  como  en  el  tercero 
El  destierro  le  permite; 
Porque  ha  de  ser  el  destierro 
Con  circunstancias  deque 
Sirvan  á  otros  de  escarmiento, 
No  dejando  sin  castigo 
El  osado  atrevimiento 
De  haber  alterado  á  Roma, 
De  haberse  al  senado  opuesto^ 
Convocado  la  milicia ; 

Y  sobre  un  senador  muerto, 
Despertodo  las  sospechas 
De  quererla  hacer  imperio. 

Y  así  determinan,  que 
Suceda  al  triunfo  el  destierro. 
Arrojándole  de  si. 

De  los  honores  depuesto; 
Pues  si  mereció  ganarlos, 
Ya  le  ha  pagado  con  ellas^ 

Y  debe  cobrarlos,  pues 
También  mereció  perderlos. 
Con  que,  emancipado  hlljo 
De  la  patria,  y  de  sus  fueros 
Hoy  desnaturalizado, 
Establecen,  que  al  momento 
Que  vea  el  pueblo,  que  á  deberle 
Nada  le  queda  á  su  acuerdo, 
Degradado  del  laurel, 

Bengala  y  estoque,  siendo 
El  pregón  de  sus  delitos 
Los  pavorosos  acentos 
De  destempladas  sordinas 

Y  roncos  parches  funestos. 
Le  saquen  de  los  distritos 
De  toda  Roma;  y  espuesto 
Al  arbitrio  de  los  hados, 
Le  dejen  en  los  desiertos 
Montes  fuera  de  su  raya. 

Y  para  que  en  todo  tiempo, 
Por  donde  quiera  que  fUere, 
Lleve  las  señas  de  reo. 
Los  hierros  de  la  prisión 
Sean  testigos  de  sus  yerros. 
Diciendo  premio  y  castigo. 
Sin  venganza  y  con  ejemplo, 
Pena  de  ser  sospechoso 

El  que  no  diga  con  ellos  : 
¡Viva  senado,  que  sabe 
Unir  castigos  y  premios  1 

Todos.  \  Viva  senado^  qne  sabe 
Unir  castigos  y  premios! 

Vet,  ¡  Ay  Libia!  Rien  temí  yo 
Ser  mi  dicha  devaneo. 

Cori.  ¡Ay  fortuna!  Ríen  temí 
Que  era  mi  ventura  sueño. 

Aur,  To,  aborrecido  hijo...  (Ma! 
Dije ;  que  en  deshonor  puesto, 
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No  debe  llamarte  hQo 

Ni  aun  el  aborrecimiento) 

Yo,  Coriolaiio,  te  puse 

El  laurel  que  en  otro  riesgo 

Te  quité^  por  darte  vida, 

T  ahora  á  quitártele  Yuelvo, 

Porque  te  mate  el  dolor ;  {Quítasele.) 

Que  para  mi  sentimiento, 

Mas  que  verte  degradado 

Del,  verte  quisiera  muerto. 

Leiio,  Mi  padre  te  dio  el  estoque 
Que  osado  contra  su  pecho 
Esgrimiste ;  y  aunque  á  mi 
Quitártele  toca,  quiero  {Quitaseie,) 

Trocarle  al  bastón^  porque 
No  se  piense,  que  es  á  alecto 
De  dejarte  desarmado 
Para  mi  venganxa,  puesto 
Que,  donde  quiera  que  ftieres, 
Seguirte  y  matarte  tengo. 

Bnio.  Yo,  Coriolano,  la  espada^ 
Por  la  obligación  del  puesto, 
Te  quito;  pero  entendido  [Quiíasela,) 

Ten,  que  con  ella  me  quedo, 
Para  emplearla  en  tu  lávor. 
Siempre  que  se  ofteica  hacerlo. 

Cori.  ¡  Cielos !  ¿  qué  dolor  que  iguale 
A  mi  dolor  habrá? 

Vet.  ¡Cielos! 

i  Qué  tormento  habrá,  que  pueda 
Medirse  con  mi  tormento? 

Rei,  Ahora,  escuadras,  que  nombradas 
Estáis  para  el  cumplimiento 
De  la  justicia,  pues  yo, 
Gomo  fiscal,  os  le  entrego 
Desposeído  del  trono, 

Y  las  insignias  depuesto, 

{Tocan  cajas  destempladas  y  sordinas,) 
Al  son,  como  antes  se  dijo. 
De  fúnebres  instrumentos. 
Llevadle,  hasta  quedar  fuera 
De  todos  los  lindes  nuestros. 

Y  para  seguridad 

De  que  no  conmueva  al  pueblo, 

Sobre  aflamadas  prisiones, 

Llevadle,  el  rostro  cubierto; 

Que,  para  saber  qui('n  es. 

Basta  que  vais  repitiendo  : 
Él  y  tod,  ¡  Viva  senado,  que  sabe 

Unir  castigos  y  premios  I  (Cqjas.) 

Mug,  I  Qué  lástima  I  (Vase,) 

Otra.  ¡  Qué  desdicha !  ( Vase.) 

Otra.  ¡Qué  pena!  ¡Vase.) 

Otra.  I  Qué  desconsuelo!  (Foje. i 

Lelio.  Retiróme,  no  se  entienda,         ap. 

Que  en  su  castigo  me  vengo.  {Vase.) 

Enio.  ¡Quién,   por  no  oírlo,  ensorde- 
ciera! 
Aur,  ¡Quién  cegara,  por  no  verlo! 

{Vanse  los  senadores.) 


Sold.  Ven,  y  álo( 
Disculpe  el  que  obedeemioL 
{Vuelven  d  tocar  las  seréim^ti 

Cori.  ¿En  fin,  h^o  abomeMí^ 
Patria,  me  arroja  ta  entn, 
Gomo  bruto,  á  las  montafiu, 
Gomo  fiera,  á  los  desiertM? 
Pues  teme,  que,  como  fien 
Rabiosa,  que,  como  nao 
Bruto  Irritado,  algon  átá 
Me  vuelva  contra  mi  dnefio. 

{Cúbrenle  d  rostro^  Bk 

Todos.  \  Viva  senado,  que  sibe 
Unir  castigos  y  premios!  fjh 

Fef.  ¡Oid,  esperad! 

Ubia.  No,  señoR. 

Des  con  segundo  de^efio 
A  toda  Roma  segundo 
Escándalo. 

Vet.         ¿Cómo  puedo 
D^ar  de  darle,  compUdo 
El  número  al  sufirimlento? 
Déjame,  Libia,  que  vaya 
A  morir  con  él. 

Lilna.  Todo  eso 

Es  querer,  que  contra  tí 
Vuelva  el  rigor. 

Vet,  ¿Qué  mas  Tudti, 

Si,  perdido  Coriolano, 
Esposo,  alma  y  vida  pierdo? 
¡O  Júpiter!  ¿para  cuándo. 
Ya  que  me  asustan  los  tmeooi 
Desas  c^as  y  esas  trompas. 
Guardan  tus  rayos  su  incendio? 
¿O  para  cuándo,  fortuna. 
Es  el  igualar  los  tiempos? 
¿Siempre  á  mas  la  edad  del  Iboil»? 
¿Siempre  la  del  gozo  á  menos? 
Dígalo  yo,  pues  apenas 
Vi  bri^uleado  el  contento. 
Cuando  vi  patente  el  daño. 
Uno  instante  y  otro  eterno; 
Pues  siempre  durará  en  mí 
De  su  ausencia  el  desconsuelo. 
De  su  desdoro  el  dolor 

Y  de  su  patria  el  desprecio; 
SI  ya  no  es,  que^  cuando  sepa 
Donde  haya  tomado  puerto 
Su  derrotada  fortuna, 

Mi  amor  en  su  seguimiento 
Vaya  á  quebrarla  los  ojos. 
Porque,  aunque  sé  que  son  dego», 
Si  no  sintiere  su  falta. 
Sentirá  mi  sentimiento. 
Cuando,  á  pesar  de  su  ira, 

Y  á  oposición  de  su  ceño. 
Oiga,  que  sin  ella  pude 
Labrarme  mi  dicha,  siendo 
Mi  suma  felicidad 

Solo  el  ver,  que  á  verle  vuelvo. 
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«8,  altos  dioMS, 

lias,  luceros, 

«  y  nubes, 

ra  y  fuego, 

utos,  fieras, 

s,  golfos,  puertos, 

ya  y  mia 

is  lamentos : 

B  Ténganla, 

ncia,  cielos  I  {Vase,) 

^arda,  escucha,  espera. 

or  si  puedo 

lipicio.  {Vase,) 

lATKO  E!f  BOSQUE,  T  SALBH 

REA  T  SABINIO. 

,  Astrea,  vas? 

Siguiendo 

Pues  aquí 

al  punto  vuelvo. 

;  que  no  has  de  dar 

ue  no  quiero, 

i  otra  vex 

el  riesgo 

I  ti  en  poder 

las  me  vieron 

cuando 

)lvieron 

1  voz 

un  desierto, 

a.  Y  pues, 

ti  cielo. 

do  en  las  manos 

callero, 

risionera, 

18  ojos  vuelto, 

ue  tanto 

»mos, 

)S  dividamos, 

ilquier  suceso 

i)s  dos. 

?re8,  tengo 

se  fracaso, 
?s  habernos 
ia  vez 
Klar  entero, 
que  ocasionó 
)s<>  hielo 
razones, 
)s,  volvieron 
ganauo, 
alientos : 
e,  cobrados 
)S  tengo 
iriUages, 
ir  con  ellos 
utas  que 


De  toda  Sabinia  espero. 
Para  acabar  de  una  ves, 
O  bien  victorioso,  ó  muerto, 
Con  aquese  Coriolano, 
Que,  de  la  estrella  heredero 
I>e  Rómulo,  sobre  mí 
Tiene  dominante  imperio : 
i  Qué  mucho,  que  arrebatado, 
Astrea,  en  este  pensamiento. 
Espía  yo  de  mí  mismo. 
Mandase  á  los  que  vinieron 
Conmigo,  que  me  dejasen 
Solo,  porque  entre  lo  espeso 
Mas  disimulado  pueda 
Reconocer  el  terreno, 
Por  donde  logre  m^or 
Cobrar  el  perdido  encuentro? 

Astr.  Sí;  mas  haberte  avansado 
Hasta  tocar  los  estremoe, 
Que  dividen  vasallage 
Entre  el  romano  y  d  nuestro. 
No  deja  de  ser  arrojo. 
Mas  temerario,  que  cuerdo. 
Yo  no  he  de  dejarte  en  él ; 

Y  así  elige,  porque  tengo 
De  llevarte,  ó  ir  contigo. 

Sab.  En  rara  duda  me  has  puesto; 
Que  irte  conmigo,  es  peligro, 
fi  ir  yo  contigo,  es  recelo. 

Y  así  no  sé  qué  te  diga, 

Sino  es,  que  en  decir  resuelvo... 

Voz.  (Detit.)  Ya  que  fuera  de  la  raya. 
Que  es  el  orden  que  traemos. 
Queda,  á  retirar,  soldados; 
Que  estamos  en  mucho  riesgo. 
Si  en  su  término  nos  sienten 
Los  sabinos.  {Ruido  de  cadena,) 

Dentro  CORIOLANO. 

Cori.         \  Piedad,  cielos ! 

Uno,  {Dent.)  Ellos  te  amparen,  pues  ves. 
Que  nosotros  no  podemos. 

Sab.  ¿  Has  oido  unas  lejanas 
Voces,  que  la  mia  impidieron  ? 

Asir.  No  tan  solo  las  he  oido. 
Mal  pronunciadas  del  eco. 
Mas  de  ruido  acompañadas, 
Como  de  arrastrados  hierros 
De  prisión. 

Sab.        Vuelve  á  escuchar, 
Por  si  algo  entender  podemos. 

Cori.  (Dent.)  ¡  Ay  de  quien  nace  á  ser 
trágico  ejemplo. 
Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo ! 

Sab.  Quédate  aquí  por  tu  vida, 
Mientras  voy  á  ver,  qué  es  eslo. 

Astr.  No  soy  tan  poco  curiosa, 
Que  también  no  quiera  verlo. 

Sab.  Un  hombre,  mejor  dijera 
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Un  horror,  hacia  allí  Tao, 
Que  mal  esforxado,  ya 
Tropezando  y  ya  cayendo, 
Cubierto  el  rostro,  ligadas 
Las  manos  y  los  piéi  pretoa, 
B^a  torpe. 

Salí  OttlOLANO. 

Astr,       ¿Quéesperamot, 
Que  no  le  reconocemos  T 

Sab.  Hombre  infUioe,  ¿quién  eret? 

Cori.  Soy  el  aborrecimiento, 
La  ira,  la  saña,  el  rencor. 
La  ojeriza,  el  odio,  el  ceño 
De  aquel  reprobo  destino, 
Que  hizo  verdad  el  concepto, 
Que  teatro  del  hombre  al  hombre 
Llamó,  pues  en  mí  lupuetto 
Midió  las  distancias  que  hay 
De  lo  próspero  á  lo  adverso. 
¡  Ay  de  quien  nace  á  ser  trágico  ejemplo. 
Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo! 

Astr.  ¿Qué  aguardo  á  quitarle  al  rostro 
La  yenda?  ¡Cielos,  qué  ?eol 

{Descúbrele  el  rotiro,) 

Cori,  I  Cielos,  qué  miro! 

Asir.  i  Si  es 

Ilusión  ? 

Cori.  ¿Si  es  devaneo? 

Sab.  Quién  eres,  hombre,  me  di, 
Sin  retóricos  rodeos. 

Cori.  ¿Cómo  he  de  decir  quien  soy, 
Si  aun  de  quien  fui  no  me  acuerdo? 

Astr.  O  es  él,  ó  naturaleza 
Del  le  copió. 

Cori.         Si,  ella  es. 

Astr.  i  Pero 

Cómo  es  [K)8ible  ser  él, 
De  tal  fausto,  en  tal  desprecio? 

Cori.  Mas  nu  habenne  conocido, 
Según  estoy,  será  cierto. 

Sab.  En  vano  le  escusas.  Di, 
i  Quién  eres  ? 

Salen  EMILIO  y  PASQUÍN. 

Emi¿.         Llega. 

Sab.  ¿Qué  es  eso? 

Pasq.  Estarme  inolienilo  á  eoces. 

£//<//.  Que  tiallado  en  el  monte  habemos 
Desmandado  del  camino 
Este  iiomiire,  y  te  le  traemos. 
Por  si  es  espía. 

Pasq.  Te  engañan 

En  que  desmandado  vengo, 
Porque  antes  vengo  mandado. 
Y  es  el  caso... 

Sab.  Di. 

Pasq.  Que  habiendo 


Dejado  aquí  á  CorlohM».^ 

Sab.  ¡Qué  oigo! 

Astr.  ¡QoéesaMbl 

Pasq.  Tiih 

Como  vendado  queda. 
Que  no  dé  eo  algún  úmfriié, 
Me  mandaron  que  volriess 
Yo  á  desTiarle,  lut 
En  real  camino  ó  Mgon 
Seoda  quede.  Si  esto  es  cMa, 
Dígalo  él;  que  al  Terla  ya 
Entre  gente  y  deacnhiertí^ 
SiB  riesgo  de  despeñane, 
Paso  entre  paso  me  ToeWo. 

Bmil.  Tente;  que  do  te  has  de  id 

Pasg.  A  mi  ma  aetaiá  tía  tm, 
Si  apóstata  de  soldado. 
Sin  nota  de  tornillero. 
Entre  Tnstedes,  mogrollo 
De  Coriolano  me  quedo. 

Sab.  ¿Tú  eres  Gorioiaiie? 

Cori.  ií; 

Que  uno  es,  que  caite  el  bUsbcís, 

Y  otro,  que  mienta  la  tos. 

Astr.  ¿Qué  dudo?  Pierda  dmdi 
De  si  e^  ó  no ;  que  bien  cabe 
En  los  humanos  auGesoi 
El  dejarle  allá  triunfando, 

Y  hallarle  aquí  padeciendo. 
Sab.  Aquí  hay  traición.  —  |W 

Coriolano,  di,  te  ha  puesto 
En  tal  desdicha? 

Cori.  Es  tan  noble 

Mi  delito,  que  no  quiero 
Dejar  á  la  presunción 
La  sospecha  de  no  serlo. 
Una  dama  fué  mi  ruina ; 
Que  el  verla  con  sentimiento 
Dastó,  para  que  en  fiívor 
Suyo  hiciese  tal  empeño, 
Que  dio  ocasión  á  que  dd, 
Unos  á  otros  sucediendo, 
Tantos  resultasen,  como 
Mirarme  por  ella  preso, 
Por  ella  desposeído 
De  mis  insignias,  depuesto 
De  mis  honores,  echado 
De  mi  patria,  y,  como  ageno 
Hijo  emancipado  suyo, 
Negado  á  sus  privilegios, 
Enviándomc  desterrado. 
Cutí  viles  señas  de  reo. 
Hasta  sacarme  de  todos 
Sus  distritos. 

Astr.  ¿Qué  oigo,  eielMt 

¿Por  una  dama?  Sin  duda. 
Que  quien  era  yo  sabiendo. 
No  haberme  hecho  prisionera, 
Son  los  cargos  que  le  han  heehi> 

Sab.  Rien  pensarás,  que  yt  b»fll> 
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Ruspenso, 

le  me  habrán 
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La  mia,  restituyendo 
Los  puestos  y  los  honores 
De  que  ingrata  te  ha  depuesto 
Tu  patria. 

Cori.      Con  solo  uno, 
Señora,  si  le  merezco, 
No  habré  menester  tener 
Mas  honores,  ni  mas  puestos. 

Astr.  ¿Qué  es?  que  yo,  en  fe  de  sa  amor, 
Por  Sabinio  te  lo  ofrezco. 

Sab.  Yo  por  tí.  ¿Qué  es? 

Cori.  Que  me  admitai 

Por  tu  soldado  á  tu  sueldo ; 

Y  esto  por  pensar,  que  es  mas 
Sen* icio  tuyo,  que  premio 
Mío  ;  pues  si  yo  una  yex, 

A  mi  venganza  resuelto, 
Tomo,  Sabinio,  las  armas 
Contra  Roma,  me  prometO| 
( Bien  como  ladrón  de  casa, 
Que  sé  lu  que  incluye  dentro) 
Ponerla  á  tus  plantas,  solo 
Con  que  sepas,  que  es  intento 
Vano,  querer  por  aproche 
Rendir  sus  muros  soberbios. 
Pues  solo  pueden  rendirla, 
Mas  domado  el  ardimiento, 
Que  las  iras  del  asalto. 
Las  paciencias  del  asedio. 
Contra  tí  defendí  el  puente, 
Que  es  llave  de  su  comercio, 
El  dia  que  á  tus  soldados 
Les  fué  undoso  monomento 
El  ciego  esguace  del  Tiberi 

Y  si  hoy  al  contrario  inteoto 
Invadirle  en  tu  favor. 
Cortados  los  bastimentos, 
L's  fuerza  darse  á  partidos. 

Sab.  Sí  es  admitido  proverbio, 
Que  el  bueno  para  enemigo 
Será  para  amigo  bueno, 
No  dudo  con  tu  valor 
ti  verme  de  Roma  dueño. 

Cori.  \  Pues  al  arma  1 

Sab.  iPuMalarraal 

Cori»  Vea  el  mundo... 

Sab.  Admire  el  cielo... 

Cori.  Y  llore  Roma  en  sus  ruinas 
Mi  injusto  aborrecimiento, 
Cuaudu  de  un  instante  á  otro. 
Si  antes  dije  en  mis  iamentoe, 
Ay  de  quien  nace  para  ser  ejemplo, 
Que  la  fortuna  representa  al  tiempo  : 
Diré  ahora  con  vuestro  amparo... 

Sab.  Todos  contigo  diremos  :  [pleo 

Tod.  ¡  Feliz  quien  vino  á  ser  glorioso  em- 
Dc  su  venganza  y  del  aplauso  nuestro ! 
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JORNADA  III. 


DniTlO  CAJAS  T  VOCES,  T  BALUf  SR    TIOPA 
HOHBBES,  \'ETUR]A  T  MUGBBIS  POft  lUU 

PARTE,  T  AURELIO  T  LELK)  poi  onu, 

COMO  DETENI¿!«DOLBS. 

Todos.  Entregúese  la  clodad, 
Y  como  nos  aseguren 
Capituladas  las  vidas, 
Sabinos  de  Rooia  triunfen. 

Aur,  Invicto  romano  pueblo, 
Ya  que  de  heroico  presumes, 
Guando  tu  fama  Inmortal 
Apar  de  los  astros  luce. 
No  á  la  fortuna  te  rindas, 
For  mas  que  opuesta  te  ii^urie: 
Que  es  fácil  deidad,  y  es  ftiersa 
Que  por  instantes  se  mude. 

Tocan  cajas,  t  sale  ENK). 

Bnio,  En  vano  es,  Aurelio,  en  vano, 
El  que  remitir  procures 
Nuestra  ruina  á  la  esperania  ¡ 
Que  ya  en  nosotros  inútil 
Su  consuelo  es. 

Aur.  ¿Gómor 

Enio,  Gomo, 

D^o  aparte,  que  rehuse 
(Puesto  que  nadie  lo  ignora) 
Sabinio  vencer  la  cumbre 
Del  monte,  y  embista  el  puente; 
Dc(jo  ignorar  quien  descubre 
Donde  la  flaqueía  estaba 
De  sus  estrilios,  é  influye 
En  él,  que  apenas  su  gente 
La  espalda  del  plan  ocupe. 
Guando  empezando  á  picarlos, 
Eche  vos  de  que  se  hunde; 
Dc^o,  que  los  nuestros,  viendo 
Guanto  es  fuerza  que  fluctúen, 

Y  los  suyos  cuanto  es  fuerza 
Que,  ya  empeñados,  presumen 
Tener  retirada  es  vano, 
Unos  y  otros  se  confunden, 
Gon  que  por  salvar  las  vidas, 
Unos  lidian  y  otros  huyen ; 
Dejo,  que,  ganado  el  puente, 
GortÁniloie,  nos  desune 
De  los  vecinos  comercios. 
Que  el  bastimento  conducen ; 

Y  voy  á  que  la  esperanza 
De  que  el  valor  nos  ayude 
A  resistir  sus  asaltos, 
Es  preciso  que  se  frustre 
Al  nuevo,  al  estraño  modo 
De  sitiar,  pues  se  reduce. 


SInmillUrdIscIpIloa, 
A  victoria  tan  aln  Instie, 
Gomo  vencer  no  peleanda. 
Dígalo  el  que,  cuando  i 
Nuestras  campañas  sos 
En  vei  de  que  nos  asusten 
En  los  muroe  sos  eaealas, 
No  solo  al  asalto  acadoi, 
Pero  á  lo  largo  dttpwMn 
Sos  prontas  soUcitodes, 
Que,  á  oposición  de  la  plaa 
Otra  población  se  faode. 
Fortificándose  eontra 
La  ciudad,  sin  que  procmei 
Hacer  mas  liostUidady 
Que  el  hambre  que  nos  eoune. 
Yo,  por  hacer  la  civil 
Muerte  del  asedio  lloatie. 
De  sitiado  á  sitiador 
Pasando,  salir  dispuse 
Gon  la  mejor  gente,  que 
Nombrar  por  entonces  pude, 
A  romperle  en  sus  cuarteles, 
Guando  las  sombras  lúgubres, 
Por  las  exequias  del  sol 
Hacen  que  el  aire  se  enlata. 
Apenas  las  centinelas 
Nos  sintieron,  cuando  acuden 
A  las  fortificaciones. 
Para  que  en  ellas  se  oculten, 
Mas  que  á  quitamos  las  vidas, 
A  guardárnoslas.  ¿Quién  softt 
Gozar  la  vida  á  merced 
Del  mismo  que  la  destruye? 
¿Quién  sufre,  que  á  un  mismo  tis 
De  tan  nueras  armas  use. 
Que  procure  deshacemos, 

Y  conservarnos  procure? 

De  suerte,  que,  hasta  que  el  afta 
En  sus  primeras  vislumbres 
Fué  recogiendo  las  sombras, 

Y  desplegando  las  luces. 
Retándolos  de  cobardes 
En  esa  campaña  estuve, 
Sin  ohligarlos  á  mas. 

Que  á  que  encerrados  se  borle 
Su  ardid  de  nuestro  valor; 
Que,  aunque  embestirlos  propusr. 
En  vano  fue ;  pues  tan  altas 
Sus  nuevas  trincheras  suben. 
Que  á  poco  espacio  han  de  ser 
Sus  obras  muertas  las  nubes. 
Grande  oráculo,  sin  duda. 
Les  inspira,  les  instmye. 
En  que  lloina  ser  no  puede 
Rendida  á  la  servidumbre 
De  otras  arnias^  que  no  sean 
Las  propensiones  conmnes 
De  humanos  fueros,  que  no 
Hay  ruina  que  no  disculpen ; 
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teniendo, 

ir  repugnen, 
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Sabina  soy  de  nación, 
Esperiencia  dellos  tuve, 
Que  jamas  con  ios  rendidos 
Usaron  de  ingratitudes. 

Y  cuando  no  sea,  ¿qué  Tamos 
A  perder  en  que  nos  dure 

La  esperanza,  lo  que  tarden 
Los  contratos  del  ajuste  ? 

Y  vamos  á  ganar,  que. 
Oyéndome,  no  te  escuse 
La  malicia,  cuando  diga, 
Que  daño  y  remedio  truje, 

Y  persuadir  pude  el  daño, 

Y  que  el  remedio  no  pude. 

Todos.  A  precio  de  que  vivamos, 
Sabinia  de  Roma  triunfe. 

( Vanse  ios  de  la  iiH>pa,) 

Lelio.  Dicen  bien ;  trance  forzoso 
Es  de  guerra,  que  se  escusen 
Las  muertes  de  tantas  vidas. 

Áur.  Pues  para  que  no  me  culpen. 
Que  no  me  rendí  á  consejo 
Tan  de  todos,  desarruguen 
Blancas  banderas  de  paz 
Los  mas  altos  balaustres ; 
Que  yo  mismo,  pues  no  es  bien 
Que  ningún  riesgo  rehuse, 
De  parte  iré  del  senado, 
A  ver,  si  á  paz  se  reducr 
£1  sabino.  {Vase,) 

Lelio,     Yo  entre  tanto 
El  tumulto,  que  confunde 
A  voces  el  aire,  haré, 
Que  aguarde  lo  que  resulte.  (VoJe.) 

Vet.  Enio,  ibas  tenido  noticia? 

Emo,  Antes  que  me  lo  preguntes, 
Porque  el  niio  y  tu  cuidado 
En  el  camino  se  junten, 
Te  digo,  que  desde  el  dia 
De  aquella  gran  pesadumbre 
De  su  infelice  destierro. 
De  Coríolano  no  supe. 

Vet.  Ni  yo;  mas  de  que  mi  llanto 
No  es  posible  que  se  enjugue, 
Hasta  que  sepa  que  vive, 

Y  que  constante  le  busque 
En  el  mas  remoto  clima. 

Enio.  Forzoso  es  que  disimules, 

Y  que  también  con  el  pueblo 
Tu  voz  y  la  mia  divulguen... 

Ellos  y  tod.  Entregúese  la  ciudad, 

Y  como  DOS  aseguren 
Capituladas  las  vidas, 

Sabinia  de  Roma  triunfe.  (Vanse.) 


CÓRRESE   LA  lirrACIOIl  DE  MURALLA,  T  RALC 
CmiOLANO  DE  SOLDADO. 


Cori.  Ingrata  patria 
Llegó  el  fimd^IkiéilJitl 
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Que  ha  sido  en  mi  esperania 

LtDea  de  tu  castigo  y  mi  yengania. 

Hoy,  hidra  material  de  siete  montes, 

En  quien  el  sol  doró  siete  borlsontes, 

De  tus  siete  gargantas 

Siete  cervices  postraré  á  mis  plantas. 

ün  hijo  atK)rrecldo, 

De  su  paterno  amor  destituido, 

Un  hijo  desdicliado, 

De  su  paterno  amor  desheredado. 

Es  hoy  el  que  te  aflige, 

Siendo  su  agravio  quien  su  espada  rige. 

Y  puesto  que  rendida, 

Ultimo  parasismo  de  la  rlda 

Es  ya  cualquier  instante, 

A  instantes  esi»erando,  que  arrogante, 

Intrépido  y  severo 

El  embotado  acero 

De  la  sed  y  la  hambre 

Corte  de  tantos  hilos  el  estambre^ 

Piedad  de  mí  no  esperes; 

Sepa  mi  ofensa,  que  á  mi  ofensa  mueres. 

Salen  SABINK)  t  ASTREA. 

Sab.  Invicto  Coriolano, 
Noble  sabino  ya,  que  no  nimano, 
¿Qué  novedad  ia  desta  noche  ha  sido, 
Cuyo  callado  ruido 
Me  desveló  en  mi  tienda?  Ida. 

Cwi,  Nada^  »eiior,  que  tu  opinión  ofén- 

Astr,  Dinos,  qué  ha  sido,  y  io  que  hiere 
seu. 

Cori.  Suliíiiio  Marte  y  celestial  Astrea^ 
Una  salida  hicieron 
De  la  ciudad  algunos,  que  quisieron, 
Ya  las  viuas  |)eruidas, 
A  pi-ecio  del  valor  vender  las  vidas. 
Mas  nosotros  entonces,  retirados 
A  los  muros  que  fuera  están  Uúrados, 
Burlamos  sus  deseos, 
Pues  sin  lograr  el  lin  de  sus  troleos, 
Como  solos  se  hallaron, 
A  la  plaza  otra  ves  se  retiraron. 

Sab.  i  Pues  embestirlos,  di,  mc;|or  no  fuera, 
Y  adeigaianuo  fuera 
El  número  ia  muerte 
De  ios  contrarios? 

Cori,  No.  La  causa  advierte. 

Si  tú,  señor,  vinieras  á  hai^r  ¿juerra 
Sin  mi  á  Homa,  que  sé  lo  que  en  si  encierra. 
Ya  el  paso  de  ios  montes  tras4'endido 
Por  el  puente,  y  el  puente  demolido. 
En  tu  copioso  ejercito  liado, 
Hubieras  a  su^  muros  arrimado 
Loa  castillos,  que  errantes 
Se  mueven  sobre  espaldas  de  elefimtes, 
Loe  armados  copetes, 
Ya  los  fuertes  arietes 
Hubleru  á  ras  puertas  «lado,  y  luego 


DUuTlos  de  metal,  oitat  étftegt 
HobieraBy  nuevo  Mpiter,  ll«vi¿» 
En  cuya  anuente  Hd  hablen  áb 
Arbitro  la  fortuna. 
Llena  y  menguante  ImigeidehhM; 
Y  cuando  los  yeociens,(qaeBs"' 
A  gran  costa  de  MDgre  kii  vcKkm 
Mas  viniendo  conmigo. 
Que  soy  en  fin  doméafleo 
Vencer,  aeñor,  á  menos  oosti  cspcaí 
Lidíelos  la  paciencia,  y  do  el 
A  Roma  en  esta,  que  es  so  ediépi 
Sin  propios  ttastimentoi 
Pues  dentro  no  los  tienen. 
Si  de  los  comarcanoe  no  les 
Luego  pueden  peleando 
Vencemos,  y  no  pueden 
El  dia  que,  sintiendo  tuscastipM, 
Dan  menos  que  temer  mis  OMoia 

Y  asi  no  los  maté ;  que  esta  ncM 
Sin  sangre  ha  de  eseribirie  la  Mi 

Y  sin  dar  parte  alguna 
A  la  neutralidad  de  la  Ibrtiua. 

Sab.  Bien  de  tu  ingenio  y  de  ki 
Mi  imperio,  mi  corona  y  mi  iM 
Dame,  dame  los  braioe. 
Cuyos  estrechos  nudos,  cnyos  bff 
Podrá  con  golpe  fuerte 
Romperlos,  desatarlos  no,  la 
Astr.  Y  yo,  sabino  nuevo, 
Darte  con  mas  raion  mis  bráwM 
Que  ya  he  sabido,  que  infeUce  tn, 
Por  valer  el  honor  de  las 

Cori.  Ese  informe  mi  dicbi  (s^ 
Pues  por  ellas  he  sido  tan  felice, 
Como  á  tus  pies,  vencido  de  mi  ( 
El  ceño  dice.— ¡O quien,  VetnriiMí 
Contigo  ia  fortuna  en  que  me  fM 
Partir  puuiera !  ¡  ó  ya,  que  eitr  M 
No  es  posible,  pudiera 
Hacer,  que  la  severa 
Parte,  que  deste  general  casüso 
Te  alcanza,  la  partieras  tú  cooÉ 
Gozáramos,  sintiéramos  Iguikt 
El  bien  que  tengo,  y  el  pesar  que  fl 
Con  que  males  y  bienes 
bn  do^  fortunas  tales 
No  vinieran  á  ser  bienes  nimalH. 
{Tocündenlrowt 
Sab.  ¿Qué  llamada  sera  cfti, 
Que  de  la  ciudad  han  hechu  ? 

Astr.  Baniiera  de  paz  sospecho. 
Que,  en  el  homenage  puesta 
Tremola. 
Sab,      No  deis  respuesta. 
Cori.  Antes  si,  se&or,  te  dlg»; 
Que  el  oir  al  enemigo 
Nunca  inconveniente  Ibé. 

Sab.  Responded  pues;  fepao<^ 
Siempre  tus  órdenes  algo. 
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nn  A  toca,  T  fáU  pasquín. 

Sobre  eM  maro  ronumo 

de  pai,  y  abierta 

puesta  la  puerta, 

I  venerable  anciano. — 

(U  padre,  callo  en  vano.  ap. 

[Qué  será  aquesto? 

Embf^adi^ 
la  ciudad  postrada 
re  dar  á  partido. 
Uq^ue.  (Vase  Pasqikin.) 

Licencia  te  pido, 
ao  me  mueva  á  nada 
má  oirle. 

Eso  no  ¡ 
or  mi  poder  desea, 
■o,  que  Roma  vea, 
is,  que  ella  te  quitó, 
do  darte  yo. 

Eso  es  pagarle  por  mi 
I  que  le  debí. 
A  mi  tienda  y  solio  ven  ; 
ella  te  vean  es  bien, 
recio  que  de  tí 
'ú  cotistapte  y  flel 
.  dos  cumple  este  dia; 
causa  es  tuya  y  mia , 
l4MO  y  sé  cruel. 
fcp  cetro  y  laurel 
■1  ciflo  testigo, 
■na,  de  que  contigo 
al  imperio  y  mi  trono, 
«guien  piTdonas  perdono, 
éca  castiu'as  castí^^ow 
m^ios  versos  se  entra  eti  la  tienda , 

tía  abriría») 
.   llenos  consuelo  así  argiiya 

|>ues  antes  podía 
r  la  ofensa  mía, 
o  podré  la  tuya  i 
»  «t  bien  que  me  concluya 
^se  mai  de  honras  tantas. 

{ÉiUrase.) 

ruó  LADO  SALÍN  PASQÜI.V,  AÜRKLIO 

ÜILIO.  CORHK^E  LA  COaTIMA  DE  LA 
%^  ,  Y  SE  VE  SE!«TADO  EN  KL  TRONO 
^lOLANO,   CON    LAUREL,  CKTHO    Y    ES- 

>e,    V    SABINIü   T  ASTiíKA   íeii- 


ap. 


^.  Allí  está;  llega  á  sus  planta?. 

-.  Invicto  rey...  ¡  Mas  qué  miro! 

^\  Di>imulc  lo  que  a<!niiro. 

^.  Yo,  cuan  lo,  s!... 

•-I.  ¿  Qué  te  espantas 

c^«a?  romano,  di, 

tUéha?  veníflo? 

^r.  Na  sé; 


Porque  todo  lo  olvidé 

En  el  punto  que  ta  iL 
CoH,  i  Pues  qué  ^  lo  que  )if#  yUtAW 
Aur.  He  vi^to.  US  r^l  tai^tro  lyia     [qfíif 

Farsa  alegre  é  importuna, 

Adonde  el  discurso  i^dvierte. 

Que  hizo  los  versos  la  suerte, 

Y  la  traza  la  fortuna. 
Cori.  Pues  >  admirarte  te  obVgue^ 

Pero  á  enmuilecerte  f^». 

Aur,  Por  eso  me  ^miro  yo. 

Cori,  ¿  A  qué  bas  venido T  Proti|Qif. 

Aur.  No  mi  intento  se  castigue 
En  tí  ;  que  al  rey  vengo  4  U^Wa^* 

Cori.  Pues  yo  estoy  en  su  lufliar» 

Y  con  su  poder  estoy. 
Que  general  su)0  soy. 

Aur.  Pues  escucha  á  mi  pesar. 
Roma ,  que  su  heroica  frente 
Corona  la  azul  esfera. 
En  su  juventud  primera 
Imagen  es  de  una  fuente, 
Cuya  apacible  corriente 
Junto  Á  mar  empezó  á  ver 
La  luz ,  sin  llegar  á  ser 
Espejo  de  su  zafir, 
Pues  acabó  de  vivir 
Adonde  empezó  á  nacer  : 
Salud,  Sahiníu,  te  envía, 
Y  dice,  que,  pues  mayor 
Aplauso  en  un  vepcedor 
Ls,  uscir  de  bizarría. 
Que  de  tus  piedades  fia 
i. a  libertad  su)a,  cuando 
Vencedor  te  está  aclamando  f 
Pues  en  el  marcíai  estruendo. 
Mas  que  un  ejercito  hiríendO| 
Vence  un  héroe  perdonando. 
Y  ya  que  la  deidad  varia 
De  la  gran  fortuna  está 
Tan  de  tu  parle,  será 
Desde  boy  tu  tributaría. 
Su  ropúbUca  contraria, 
Uiiiua  desde  hoy  contigo. 
Dos  glorias  te  da ;  dos  digo. 
Pues  dos  serán  soljeranas. 
Si  á  un  tiempo  un  amigo  g^oas, 
Y  pierda  s  un  enemigo. 

Cori.  Romano,  aunque  siempre  lia  sida 
Perdonar  acción  gloriosa, 
TauíiMcn  acción  generosa 
Es  vengarse  el  ofendido. 
Di  ú  RoiMa,  que  )0  iie  venido 
A  destruirla,  y  que  así 
Nu  es[)ere  piedad  en  mí ; 
Porque  nt»  la  he  de  tener. 
Hasta  verla  perecer. 
Aur.  i  Eso  me  respondes  ? 
Cori,  ^ 

Aur.  Bárbaro,  f9e  j^  hi^ ff^lim 
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A  mi  paciencia  valor, 
¿Dónde  está  tu  antiguo  honor 
Destaa  canas  heredado? 

Cori.  i  Qué  sé  yo  T  Dél  despojado 
Roma,  madrastra  cruel ^ 
Me  envió  Si ,  patricio  fiel , 
Quieres  saber,  donde  está 
Mi  honor,  ella  lo  dirá. 
Pues  que  se  quedó  con  él. 

Aur.  Quedóse  con  la  querella 
Que  tendrá  de  tí  mi  honor, 
Con  la  nota  de  traidor, 
Tomando  armas  contra  ella. 
Cori  Fádl  es  satisfecella. 
Aur.  ¿  Y  habrá  rason,  que  convenga 
A  quien  sin  honor  se  venga? 
Cori.  Sí ;  pues  me  la  facilita. 
Aur.  i  Qué  ? 

Cori.  Que  si  ella  me  le  quita, 

¿  Cómo  quiere  que  le  tenga  T 
Fuera  de  que  el  que  he  ganado 
Me  basta  á  mí  para  honor. 
Aur.  ¿  Quién  te  dio  tanto  rigor? 
Cori.  El  padre  que  me  ha  engendrado. 
Padre  y  Juez  en  un  estrado 
Tal  vez  ftié  juez ,  padre  no. 
¿Qué  mucho  pues,  si  él  faltó 
A  ser  padre,  por  ^er  juez , 
Siendo  juez  y  hijo  esta  vez. 
Que  felte  á  ser  hijo  yo  ? 

Aur.  É\  procedió  cuerdo  y  sabio. 
Pues  ejerció  la  justicia , 
Castigando  una  ninlicia. 
Cori.  Yo  cíistigando  un  agravio. 
Aur.  Él  con  la  pluma  y  el  labio, 
Que  lavo  una  afrenta ,  piensa 
Cori.  Yo  lavo  una  infamia  inmensa. 
Aur.  É\  con  el  rstreino  que  hizo 
Una  culpa  satisflzo. 
Cori.  Yo  satisfago  una  ofensa. 
Aur.  i  Quien  te  hn  dicho,  que  es  valor 
El  ser  uno  vengativo  ? 

Cori.  Yo ;  quo ,  hasta  cobrarle,  vivo 
Sin  aquel  perdí r:o  honor. 

Aur.  Si  te  arrojó  por  traidor 
Roma,  y  vengarte  apetece?, 
Doblada  infamia  padeces, 
De  que  <1  mismo  lioüor  es  juez; 
Pues  por  lograrle  una  vez, 
Le  habrás  perdido  dos  veces. 

Cori.  Del  real  manto  despojado, 
El  estoque  desceñido, 
Seco  el  laurel  adquirido, 
T  roto  el  bastón  ganado , 
Todo,  romano,  lo  he  hallado 
En  quien  sobre  Roma  está : 
Luego  la  infamia  será 
En  quien  honra  solicita. 
Por  dársela  á  quien  la  quita, 
Qultársehí  á  quien  k  da. 


Por  la  lin ,  eampafia  pm. 
Que  á  cargo  mi  cansa  tomi, 
Que  hoy  ha  de  ser  la  grao  Im 
De  sus  hijos  sepultura. 
No  ha  de  haber  piedra  scgoa 
En  sos  altos  muros,  no. 

Y  en  viendo,  qoe  ya  acaW 
$n  fábrica  peregrioa, 

Por  no  quedarme  otra  ndoi, 

Lloraré  su  ruina  yo. 
Aur,  Duélete  de  sus  nobfem. 
Cori.  Nada  mi  agravio  lesdd 
Aur.  Pues  duélete  de  U  pMc 
Cori.  No  se  movió  á  mis  trilla 
Aur.  Duélete  de  sos  heUeui. 
Cori.  A  ellas  mayor  parte  ak 

De  que  logre  mi  alabansa. 

Y  en  fin,  pues  que  todos  faena 
Los  que  mí  desdicha  vieroo. 
Lloren  todos  mi  venganza. 

Aur.  ¿Qué  no  hay  piedad? 

Con.  5o 

Aur.  Mira,  que  es  Roma  hi  m 
Mira,  que  yo  soy  tu  padre. 

Cori.  Tú  has  dicho,  que  do  b 
¿  Si  te  creo,  qué  me  quieres? 

Aur.  i  No  hay  remedio? 

Cori.  No  M 

Aur.  Aunque  te  acons^  taié 
Mira,  o  joven  imprudente, 
Que  ser  con  ira  valiente. 
No  es  dejar  de  ser  cobarde. 

Pasq.  Muy  bien  despachador 
El  romano  senador. 

Salen  SABINH)  t  ASIBI 

Sab.  Jamas  vi  tanto  valor. 
Envidia  á  mis  hechos  da 
Ver,  que  una  facción,  que  etíá 
Con  visos  de  vengativa, 
Gloriosa  á  los  siglos  viva. 

Aftr.  Es  digna  de  que  taunoHit 
En  láminas  de  metal 
Del  tiempo  el  buril  la  escríbi. 

Cori.  No  te  admire,  o  Palas  di 
No  te  admire,  o  nuevo  Bfartc, 
Que,  estando  yo  de  tu  parte, 
A  lástima  no  me  mueva; 
Sin  que  á  perdonar  me  atren 
De  Roma  la  tiranía, 
Mas  por  vuestra,  que  por  mía. 
¡Vive  el  cielo,  que  ha  de  ver 
Roma  su  inmenso  poder! 

Dentho  hacen  aoiDo,  t  ws  < 

Enio.  ¡Hado,  ampara  úmt» 
De  ti! 

Sab.  A  otra  gran  novedad 
Les  obliga  la  eongoja. 
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soldado  et,  que  M  arroja 
)  la  ciudad, 
raña  temeridad  I 
otro  castigo 


Salí  ENIO. 

cielo  sea  conmigo  I 
ino  aquí  ? 

^es  oye  á  un  tiempo  en  mi 
y  enemigo, 
supe  apenas 
8  que  tu  padre 
fue  Sabinio 
nperio  parte, 
ú  altwrozo 
irado  y  triunfante, 
la  respuesta 
os  llevase, 
e  y  para  verte, 
\»  paces, 
que  no  solo 
enitiarace , 
segunda  Instancia 
,  que  las  trate 
orno  quien 
J  ruina  parte; 
le  nuestras  vistas 
se  dilaten, 
el  coraion 
íspuesta  aguarde; 
la  sospecha 
e  me  adelante, 
contra  mi , 
nigo  nos  daRe 
sion,  que  pueda 
a  adelante, 
r  el  muro , 
ipiese  nadie, 
iblé  como  amigo; 
ü  verte  baste 
encia,  ahora, 
(migo  hable, 
supuesto 
licidades 
lor  de  que 
el  último  trance, 
es  viviendo, 
or  instantes, 
ible...? 

Detente ; 
idelante; 
amigo  puedo 
ue  debo,  darte , 
emigo  oirte; 
>  el  rey  delante, 
IOS  como  amigos 
id  no  cabe 9 


Ni  como  enemigos;  piiet 
Si  estuve  severo  ó  grave 
Con  el  senado,  fué  á  causa 
De  que  pude  con  sus  reales 
Insignias  y  en  nombre  sayo 
Despedirle  ó  perdonarle ; 
Pero  presente,  no  puedo; 
Que  para  nada  soy  parte; 
Que,  en  la  presencia  del  sol, 
Lus  ninguna  estrella  esparce. 

Enio.  Tu  magestad  me  perdone 
El  no  haber  llegado  antes 
A  sus  pies ;  que  la  ignorancia 
La  culpa  es  mas  disculpable.  (Arrwiillatt.) 

Safj.  Alzad  del  suelo.  —  Y  tú  puedes, 
Coriolano,  á  oirle  quedarte ; 

Y  pues  soy  sol,  y  tú  estrella, 
Con  quien  parto  mis  celages, 
Isa  tú  de  sus  reflejos, 

O  ya  alumbres,  ó  ya  abrases.  (Fote.) 

Astr.  Yo  nada  te  digo;  solo 
Te  acuerdo,  que,  á  convoyarme , 
De  orden  tuya ,  vino  Enio 
Conmigo;  y  pues  hizo  iguales 
Tu  obediencia  y  mi  servicio. 
Es  Justo  que  se  lo  pagues.  {Va$e,) 

Pasq,  Sin  duda  que  desta  ves  ajh 

Roma  hn  de  quedar  triunfante.        (Foie.) 

Cori.  Dame  mil  veces  los  brasos, 
Enio,  pues  tú  solo  sabes 
Ser  amigo  en  las  desdichas. 

Enio.  Tente,  no  á  los  brazos  pases, 
Sin  que  sepa  yo  primero , 
Si  tú  en  las  felicidades 
Lo  eres,  y  compadecido. 

Cori.  Tan  presto  deso  no  trates ; 
Que,  si  amigo  y  enemigo 
Vienes,  no  es  justo,  que  antes. 
Que  á  las  amistades,  demos 
Paso  á  las  enemistades. 
Tratémonos  como  amigos; 
Tiempo  nos  queda  bastante 
A  tu  queja  y  mi  disculpa. 

Y  así,  acudiendo  á  la  parte 
Principal  del  alma,  dime, 
¿Cómo está  Veturta?  ¿Qué  hace? 

Enio.  ¿Qué  quieres  que  hagar  ¿NI  oóm« 
(; ulerea  que  esté,  con  pesares 
Tan  grandes,  sino  sintiendo 
Comunes  penalidades? 

Cori.  ¿  Sabes  si  sabe  de  mi? 

Euio.  No  lo  sé;  pero  es  constante, 
Que  liabrá  corrido  la  voz. 
Solo  5t*,  que  pudo  hablarme 
Tal  vez,  y  me  d^Jo...  (Cteríii.) 

Salc  PASQUÍN. 

Paxq.  Otra 

Llamada  del  maro  hacen. 
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Cori.  Y  en  el  lu  blniícá  M^dMt, 
La  puerta  en  fe  suVa  abr^. 

Enio.  SI  no  me  engaña  la  TfMa, 
Lelio  es  el  que  della  Mfé. 
A  Dios,  á  Dios ;  qtie  no  es  biéh, 
Ni  que  contigo  me  halle, 
Ni  que  me  echen  ñWá  hienoft. 
Cuando  la  entrada  tfi/B  M  flcll, 
Estando  la  puerta  abierta, 
Pues  nadie  ha  de  aTeríguarttie 
Por  donde  salí,  ni  á  qué. 

Cori,  ¿  Pues  cómo  quieres  de)ftmife , 
Sin  saber  lo  que  te  dijo 
Velhriat 

SfUo,    Vas  Importante 
Es  DO  hacerme  sospechoso 
En  yerme  aquf,  y  que  aHá  Mte. 
A  Dios ;  que  yo  volveré , 
Y  qoisá...  Mas  esto  basté.  {Vate,) 

Cori,  Oye. 

Pútq,  Itlra,  que  ya  llega. 

Cori.  \  Que  se  fuese,  sin  contartne 
Lo  que  le  dijo  Veturla ) 

Áuq.  i  Posible  es  que  no  lé  sabest 

Cori.  iCAmo  puedo  yo  saberlo t 

Pasq.  Como  no  lo  Ignora  nadie. 

Cori.  ¿Pues  qtié  fué  lo  que  dUoP 

Pasq,  Que 

EsUba  hecha... 

Cori.  DI  adelhnte. 

Pasg.  Dama  de  h^o  de  vedno, 
Mal  festlAi  y  muerta  de  hambre. 

Cori.  ¡  Maldígate  el  cielo,  ñtaéñ ! 

Sale  LELIO. 

Uiio.  Con  bien,  CbrfolÉno,  tt  Mile. 

Cori.  Seas,  Lello,  bien  tenido.  — 
Retirate  á  aqueITá  parte. 
Pasquín,  y  avisa,  si  vieres, 
Que  viene  hácin  aquesta  alAttileii.  — 

iñetirase  Pasquín.) 
Ya  estamos  solos ;  la  espnda 
Saca,  pues  que  no  hay  que  aguardes. 

Lelio.  No  es  eso  á  le»  que  he  Venido. 

Cotí.  ¿Cómo  lís  |[)osible,  que  fhltc 
A  la  palabra ,  que  tiene 
Dada,  un  hombn'  de  tu  sangre? 
i  No  dijiste,  que,  en  sabiendo 
De  mi,  hablas  de  buscarme , 
Para  darme  muerte? 

Leiio.  Si. 

Cori.  ¿Pues  qué  esperas,  si  lo  sabes? 

Lelio.  Hay  precisas  ocasiones, 
En  que  conviene  que  atrase. 
Por  los  ágenos,  un  noble 
Sus  propios  particulares. 
Por  ia  nobleza  de  Roma... 

Cori.  i  En  Roma  hay  nobleza  ? 

Lelio,  Y  grande. 


Corf .  Si  eer4,  M  te  i|lie  MllAi 
La  que  yo  dejé  refMHen. 

Lelio.  Por  la  irabhta  ée  Bdhk.. 

Cori.  Antes  que  ideMafé  ^, 
Dejando  aparte  que  empieces 
Un  duelo,  sin  que  otro  acabes, 
Lo  que  vienes  á  decinne 
Te  he  de  agradecer,  con  darte 
Un  ct)n8eJo,  que  te  esctte 
De  un  desaire. 

Lelio ,  ¿  Qué  desaire  f 

Cori.  Averigoniarte  á  pedRine 
Lo  que  sé  que  no  he  de  darte. 
Vuelve  pues,  sin  m 
A  la  embajada  que  traes. 
Que  decir  á  Roma,  que 
Ni  aun  oiría  quise. 

Lelio.  AtTOgante 

Estás. 

Cori.  Harto  estiM  InmUde, 
Aherrojado  en  una  cáitU, 

Y  arrojado  en  un  desietlo. 

Y  si  desto  ofensa  haoeft. 
Véngala ;  pues  patv  eso 
La  espada  que  me  dqfúte 
Troqué  á  otra. 

Lelio.  Üo  es  á  esa. 

Como  ya  te  dije  antes, 
A  lo  que  hoy  vengo. 

Cori.  TátakUai 

Dije  yo,  que  no  te  cambB, 
Que  pedir  lo  que  nd  féñgé 
De  conceder,  H  m  bahte. 

J>/ío.  Del  enemigo  el  prilhcrt 
Consejo,  que  hl  (M  tíMntifle, 
Dice  el  proverbio.  Y  aSf 
Quédate  á  Dio*.  f 

Cori.  A  te  g«Mfc 

Pasq.  Bien  despachado  H  UMi 
Pues  que  por  mal  que  despiste 
Uno  mal  y  presto,  es 
Aun  mejor  que  bien  y  tarde. 

Voces.  [Dent)  Salgan»  toMÜ 
Qué  respuesta  Lello  trae. 

Cori.  Oye,  por  st  a'go  enln** 
De  una  confusión  tan  grande. 

Dentro  LKXIO,  AlltELID|Í 
T  VETÜRÜL 

Lelio.  Mejor  será  no  sabeilt, 
Pues  no  hay  piedad  que  se  agón* 

Aur.  [Dent.)  Aquí  ya  no  hay  i 
De  que  todo  el  pueblo  dame... 

Tod.  [Dent.\  Vaya  Enio  enaiik 

Enio.  (Dent.)  Si  haré,  tm 
Que  In  voz  de  un  pueUo  jonts  {tf 
Es  In  que  m^or  ptvtoade. 

Vet.  [Dent.)  Matnaas  «»»« 
Nosotras  los  etiempUree. 
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.)  Guia,  VeUiráai  que  todas 

tu  dictárn«D. 

anto  confuso  estruendo, 

tendido? 

No  es  íádl 
fl:o,  que  todo 
íjiparates ; 
•8  fácil,  es, 
gran  tumulto  sale 

¿Si  es  salida, 
ráelos  hacen? 
que  también  de  mugeres 

nr)  En  esparte, 
donde  está, 
e  yo  te  llame. 

Sale  ENIO. 

)y  á  quien  buscas,  Enlo, 
i  el  hallarme. 
7ulén  puedo  buscar  yo, 
nque  con  distantes 
>  si  antes  vine 

á  consolanne 

romo  enemigo 
er  tus  crueldades, 

0  ahora  vengo 
á  que  .. 

No  pases 
a,  hasta  que 
iente  de'aste 
5  o  Veturia, 
n  mí  la  hablaste, 

1  sabia,  que  esa 
la  que  amante 

ias;y  así, 
desembarace 

traje  á  quien 
fue  yo  lo  sabe, 
jor  que  tú? 

Si. 

i,Qn\én  puede? 
len  conmigo  viene  á  darte 
)1o  ella  introduje 
eblo  me  acompañe) 

tu  venida.— 
lé  fbé  lo  que  antes 
jiste? 

Sale  VETURIA. 

Que 
i  a  en  qué  parte 
cha  fortuna 
lo  su  ultraje 
ndo  peregrina, 
I  irlÉ  «ttm  alcance 
is  con  A, 


Si  fuese  donde  el  sol  arde, 
O  donde  el  sol  hiela,  siendo, 
A  íius  rayos  desiguales, 
Libia  en  tostadas  arenas, 
Belga  en  tupidos  cristales, 
O  toda  hoguera  sus  mootet, 
O  carámbanos  sus  mares. 

Y  puesto  que  á  menos  costa 
Quiere  el  cielo  que  te  hallé, 
Quién  te  buscara  en  desdiclias» 
Lleno  de  felicidades, 

¿Qué  albricias  te  podrá  dar? 

Cori.  Solo  las  del  verte  basten. 
Que  ningunas  haber  puede, 
Que  á  tanto  mérito  igualen. 

Enio.  Pues  ya  que  yo,  Coriolano, 
He  satisfecho  la  parte 
Que  quedó  pendiente  tuya, 
Veamos,  como  satisfaces 
Tú  la  que  también  pendiente 
Quedó  mía.  Roma  yace^ 
O  por  instantes  viviendo, 
O  muriendo  por  instantes. 
Aquí  quedamos. 

Cori.  También 

Quedamos  en  que  no  me  hables 
£n  los  convenios  de  Roma, 
Materia  tan  intratable 

Y  aborrecible  á  mi  oido; 

Y  mas  hoy,  que  tú  me  añades 
Nueva  razón  para  que 
Aquesa  plática  at^^e. 

Enio.  ¿Yo? 

Cori.  Sí. 

Enio.  ¿Qué  rasonP 

Cori.  81 

Roma  en  sus  últimos  trances 
A  Veturia  contenia. 
No  otorgué  el  perdón  á  nadie. 
Hoy,  que  en  mi  poder  la  tengo, 
( Pues  conmigo  ha  de  quedarse) 
¿Cómo  quieres  que  le  otorgue, 
Ni  aun  á  tí.  que  es  la  masgraiidc 
Exageración,  que  puede 
Darse  en  nuestras  amistades? 

Enio.  Que  ni  á  Veturia  perdonen, 
Ni  á  mí  tus  temeridades. 
Es  elección  de  tu  arbitrio, 
A  que  no  puedo  obligarte ; 
Pero  que  contigo  quede. 
Aunque  clin  quiera  quedarse, 
No  es  elección,  sino  fuersa 
De  mi  honor.  ¿Ha  de  pensarse 
De  mí,  que,  solo  á  traeite 
Tu  dama,  moví  tan  grave 
Allíoroto,  como  que 
Todo  el  pueblo  me  acompañe? 
El  á  la  mira  esperando 
Está,  hasta  que  yo  le  Uame ; 
Que,  porque  babjasets  loa  ésa, 
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No  quise  que  aquí  llegase. 
Mira  tú,  8i  será  bieu, 
Que  ahora  vuelva  á  retirarle. 
Sin  perdón  y  sin  Veturia, 
Pura  que  se  desengañe, 
Que,  tercero  de  tu  amor, 
No  vine  mas  que  á  dejarte 
Libre  á  tu  dama,  y  volrerle 
Tan  sitiado  como  antes. 

Cori.  Para  eao  hay  medio. 

Bnio.  ¿Qué  medio 

Hay,  ni  puede  haberf 

Cori.  Quedarte 

Tú  también,  Enio,  conmigo. 

Bnio.  Esa  es  plática  intratable 

Y  aborrecible  á  mi  oido. 
¿El  desaire  no  es  bastante 
De  no  volver  perdonado, 

Sin  que  quieras,  que  el  quedarme, 
O  el  ir  sin  Veturia,  sea 
Desaire  sobre  delire, 
Que  es  lo  mismo,  que  poner 
Un  áspid  sobre  otro  áspid  ? 

Y  así  persuádete  á  que 
Sin  ella,  ó  sin... 

Vet.  No,  no  trates 

Empeñarte,  Enio;  que  yo 
Trataré  desempeñarte.  — 
Por  anticipar  el  verte, 
Coriolano,  cuanto  antes, 
Pedí  á  i:n¡o  en  nombre  tuyo, 
Que  el  pueblo  consigo  saque. 
Con  que  tiune^tado  el  pretesto 
De  salir  yo,  á  uii  dictamen 
Reduje  á  algunas  matronas. 
Que  á  vueltas  de  todos  clamen 
Elias  á  lui  persuasión 
Vienen.  Mira  si  es  tratable, 
Volviendo  ellas  á  miserias, 
Quedar  yo  en  felicidades? 

Y  así,  asentado  el  principio 
De  que  yo  no  he  de  quedarme, 
Sino  ir  á  morir  con  ellas, 
<^)mo  tú  el  rigor  no  aplaques, 
Trisemos  del  duelo  al  ruego. 
¿Es  posible,  cuando  yace 

( Aquí  quedasteis  los  dos ) 
Roma  en  el  último  trance, 
O  por  instantes  muriendo, 
O  viviendo  por  instantes, 
No  te  conmuevas,  ai  ver, 
Que  esa  fábrica  admirable. 
Esc  Cáucjiso  de  bronce, 
Ese  obelisco  de  Jaspe, 
Ese  penacho  de  acero. 
Ese  muro  de  diamante, 
Que  hizo  estremecer  la  tierra, 
Que  hizo  embarazar  el  aire. 
Atemorizado  á  ruinas 
Está  titubeando  firágil. 


Como  que  ya  panteón 
De  tanto  yíto  cadáfer. 
Solo  falta  resolTer, 
Si  se  cae  ó  no  se  cae? 
Si  estás  qnejoflo,  si  estás, 
Después  de  deshonras  tata, 
De  su  senado  ofenifido 

Y  de  su  noblesa,  paguen 
Su  senado  y  su  nobieM 
Los  agravios  que  ellos  hacen. 
Pero  el  pueblo,  que  á  tn  lado 
Siguió  tus  parcialidades. 
Lloró  tus  desdichas  preso, 

Y  desterrado  tus  males. 
Hasta  que  le  enmudecteron 
Las  Diordaias  de  lo  infame, 
¿Porqué  ha  de  morir?  ¿porqué? 
¿No  es  Justicia  intolerable 
Ser  el  todo  en  d  castigo. 

Sin  ser  en  el  todo  parte? 

Y  supuesto  que  lo  fdese, 
;,No  es,  Coriolano,  bastante 
Satisfacción  que  te  da. 
Venir  conmigo  á  postrarse 

A  tus  pies?  ¿Cómo  es  posible, 
Que  el  rencor  la  línea  pase 
Del  sagrado  rendimiento 
Los  nunca  hollados  umbrales? 
El  desagravio  del  noble 
Mas  escrupuloso  y  grave. 
No  estriba  en  que  se  vengó. 
Sino  en  que  pudo  vengarse. 
Tú  puedes;  y  también  puedes 
Dar  tan  precioso  realce 
Al  acrisolado  oro 
Del  perdón,  que  en  el  semblante 
Del  rendido  luce  mas, 
Con  el  primor  de  su  esmalte, 
1.0  rojo  de  la  vergüenza, 
Que  lo  rojo  de  la  sangre. 

Cori.  Veturia,  saben  los  délos, 
Que  te  adoro,  y  también  saben, 
Que,  aunque  Sabinio  me  fia 
De  su  voluntad  las  llaves, 
No  es  para  que  yo  use  dellas 
Absoluto,  sino  antes 
Para  que  mas  detenido 
La  confianza  le  pague. 
No  haciendo  lo  que  él  no  hiciera. 
Yo  s(',  que  desea  vengarse. 
Sé,  que  vengarme  deseo; 

Y  es  mucho  querer,  que  arrastre, 
Contra  nuestras  dos  pasiones, 
Tu  ruego  ambas  voluntades ; 
Mayormente  cuando  pueden 
Una  y  otra  conformarse. 

Vet.  iCómo? 

Cori.  La  razón  lo  diga. 

Yo  te  persuado  á  quedarte. 
Convaleciendo  fortunas. 
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aplaque, 
,  y  todo 
e  persuades 
anxa,  quede 
pngarme, 
rencores, 
pesares, 
[uien  tiene 
su  parte, 
uado  á  dichas, 
lalidades. 
está  obligado, 
como  á  males. 
,  sí  males  y  bienes 
un  tiempo  iguales. 
)  lo  mas  riguroso 
r  examen  ? 

estuvo  en  mi  elección 
suave. 

nses  en  razones, 
igo  valen, 
con  quien  vine ; 

0  te  canses 

le  si  has  de  irte 
's,  yo  he  de  estarme 
stoy. 

Vamos,  EnlOy 
iedad  aguarde, 
ir  Coriolano. 
delito  me  achaques. 
10  te  envió. 
,  pues  nada  hay  que  ganen 

1  amor. 

Ya 
verte  voy,  dame, 
fior,  mi  dueño, 
ino  vale, 
espedida, 
I  que  agradable 
•ríe,  al  ver, 
complaces 
¡uien  gozas 
dades, 
*n  la  vida, 
ifue  á  mí  me  maten  ? 

{Uora.) 
,  qui'  Veturia  Hora  !         ap. 
iitido,  ú  dadme 
.*lir 

itrariedades, 
ido  las  perlas 
ros  males, 
los  mios. 
>tra  vez,  que  guarde 


¿Qué  quieres  f 
Mas  sí  9é;  rogarte, 
ni  dolor 


Me  basta,  sin  el  que  añaden 
Tus  lágrimas. 

Vet.  ¿Que  no  llore? 

A  Dios  otra  vez,  que  guarde 
Tu  vida. 

Con.  Espera. 

Vet.  ¿Qué  quieres r 

Cor  i.  No  sé.  Mas  si  sé ;  rogarte. 
Que  no  llores,  que  tu  llanto 
Dolor  á  dolor  añade. 

Vet.  Que  no  llore,  y  detenerme. 
Son  dos  precisas  sei^nles 
De  que,  porque  no  me  vaya, 
A  tu  pesar,  donde  gane 
Eterna  fama  mi  muerte. 
Prenderme  intentas. 

Cori.  No  saques 

Consecuencia  tan  agena, 
Que  no  la  conceda  nadie. 
¿Yo  á  prenderte,  esposa  y  duefio? 
¿be  qué  pudo  tu  dictamen 
Persuadirte  á  que  es  prisión? 

Vet.  De  dos  indicios  tan  grandes, 
Como  al  quitarme  las  armas, 
Ver,  que  del  brazo  me  ases. 

Cori.  ¿Pues  qué  armas  te  quito? 

Vet.  ¿Qué 

Mas  armas  quieres  quitarme, 
Que  quitarme  que  no  llore. 
Si  contra  enemigo  amante 
La  muger  no  tiene  otras. 
Que  la  venguen  ó  la  amparen, 
Que  las  lágrimas,  que  son 
Sus  socorros  auxiliares? 

Cori.  Si  con  ellas  ventajosa 
Til  hermosura  me  combate, 
¿  Qué  mucho  que  por  vencidas 
Se  den  mis  penalidades? 
¿Qué  quieres  de  mí,  Veturia? 

Vet.  Que  viva  Roma  triunfante. 

Cori.  Viva  pues  triunfante  Roma, 
Ya  que  han  podido  postrarme 
A  sus  siempr»  victoriosas 
Municiones  de  cristales 
Lns  armas  de  la  hermosura. 

Vft.  Enio,  estas  voces  esparce 
Al  puelilo,  que  nos  espera. 
Para  que  del  pueblo  pasen 
A  Roma,  y  concurran  todos 
Agradecidos  á  darle 
Las  gracias  á  Coriolnno. 

( Éntrase  Enio  repitiendo.) 

Enio.  ¡Viva,  amigos,  Roma,  y  pase 
La  palabra! 

Tod.  {Dent.)  ¡Roma  viva! 

{Repiten  dentro.) 

Salem  SABINIO  t  ASTREA. 

Sah.  ;.Qué  confusas  novedades 
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En  el  ejército,  Astrea, 

Habrá  habido,  que  i  qufc  cante 

Roma  la  victoria  mueven? 

Asi.  No  8é ;  mas  fuerza  ea  me  eaptnten. 

Leudos.  ¿Qué  ha  sido  esto,  Corioknof 

Cori.  Nada,  señor,  que  te  agravie; 
Mucho,  soberana  Astrea, 
Que  á  tí  te  ilustre  y  te  ensalce. 

Lm  dos.  Di  pues  lo  que  ha  sucedido. 

Cori.  Que  usando  de  los  poderes 
Qoe,  como  sabinos  astros. 
Vuestras  piedades  me  ofrecen, 
Me  he  movido  á  que  sus  rayos 
Hoy  alumbren  y  no  quemen ; 

Y  así  en  vuestro  nombre  á  Roma 
He  perdonado. 

Sab,  Suspende 

La  voi.  i  Pue»  no  me  dijiste, 
Que  hablas,  vengativo  y  fuerte, 
Por  mi  ofensa,  cuando  no 
Por  la  tuya,  airado  siempre, 
Negado  la  libertad 
A  su  noblesa  y  su  plebe. 
En  tu  padre,  en  tu  enemigo 

Y  en  tu  mas  amigo? 

Cori.  Advierte, 

Qoe  nunca  dije,  que  habla 
Negádosela  rebelde 
A  mi  dama ;  que  el  mas  noble 
Puede  negar  Justamente 
Lo  que  le  pide  á  su  patria, 
A  su  padre,  á  sus  parientes 
A  su  amigo  y  su  enemigo, 
Pero  á  8u  dama  no  puede. 

Y  mas  cuando  su  hermosura 
Con  armas  del  llanto  vence. 
Veturia  es,  señor,  mi  esposa; 
Si  ser  con  ella,  te  ofende. 
Liberal,  pague  mi  vida 

Lo  que  mi  vida  te  debe; 

Que  yo  morln*  contento 

Con  que  vencedor  te  deje , 

Pues  el  que  pude  vengarte 

Me  basta,  aunque  no  te  vengue. 

Esto  en  cuanto  á  tí ;  y  en  cuanto 

A  Astrea,  mi  yerro  enmienden 

Los  privilegios  con  que 

Han  de  quedar  las  mugeres 

En  las  capitulaciones 

Con  que  á  tu  piedad  se  oflrecen. 

Diciendo  con  toda  Ron)a, 

Que  humilde  á  tus  plantas  viene  :... 

Salen  todos,  hombres  t  «oiBtRts. 

Todos.  ¡Viva  quien  vence; 
Que  es,  vencer  perdonando. 
Vencer  dos  veces ! 

Aur.  A  vuestras  reales  plantas, 


Roma... 

Cori.  Voi  j  acdoB  mpidit 
Que  hasta  saber  eon  qoépidü^ 

Y  hasta  ver  que  iot  ae 
No  esti  perdonada  Y 

Todos.  Dilos  pnea. 

Cori. 

Que  las  mugeres  qoe  hoy 
Tiranizadas  contiene. 
Se  pongan  en  libertad, 

Y  las  que  volver  quisierai 
A  Sabinia,  no  se  impidan. 
Ni  sus  personal  ni  bienes; 
Que  las  que  quieran  quedane, 
Restituidas  se  queden 

En  sus  primeros  adornos 
De  galas,  joyas  y  afeites; 
Que  la  que  se  aplique  á  eitadi« 
O  armas,  ninguno  las  niega^ 
M  el  manejo  de  los  libros, 
Ni  el  uso  de  los  anwees. 
Sino  que  sean  capaces, 
O  ya  lidien,  ó  ya  aleguen, 
E¡a  los  estrados  de  todas, 

Y  en  las  lides  de  laureles; 
Que  el  hombre,  que  á  una  mfer, 
Donde  quiera  que  la  viere, 

No  la  haciere  oorteaia. 
Por  no  bien  nacido  quede; 

Y  por  mayor  privilegio. 
Mas  grave  y  mas  eminente. 
Pues  por  las  mugeres  yo 
Sin  honra  me  yí,  se  eutregoe 
Todo  el  honor  de  los  hombres 
A  arbitrio  de  las  mugere.s. 

Aur.  Todas  esas  condicioütf 
Es  preciso  que  yo  acepte 
En  nombre  de  Roma. 

Todos.  Y  todo6, 

Diciendo  ufanos  y  alegres  : 
¡Viva  quien  vence; 
Que  es,  vencer  perdonando, 
Vencer  dos  veces ! 

Sah.  Pues  yo  vuelvo  victoria»^ 
Con  que  Roma  se  sqjete. 

Asir.  Yo  airosa,  con  que  yfs^^ 
Todas  sus  matronas  queden. 

Enio.  Yo  gozoso  de  haber  £idi 
Tercero  en  sus  intereses. 

Aur.  Yo  vano,  con  que  i  mi  k(|i 
Es  á  quien  la  vida  det«. 

Lcíio.  Yo  amigo  de  quiea  ya  tt, 
Que  no  diú  á  mi  padre  muerte. 

Vet.  Yo  dichoso  con  saber. 
Que  (>>riolano  me  quiere. 

Cori.  Y  yo,  con  que  nuestra*  W 
Hoy  contigo  se  celebren. 
Restituido  á  mis  triunfos, 
Mas  honores  y  laureles 
Que  tuve,  pues  sola  tá 
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unfo  y  laurel  eres. 
o  contlnH),  téñ  qaé 
vuesarcede», 
Bs  de  hermosura 
lio  se  entienden, 
ot,  pues  todos 


rrociimos  males  á  bienes, 
A  lis  planths  de  Sabinlo, 
Astrea  y  Coriolano,  alegre»  : 

Tod.  y  mus.  ¡Viva  quien  vence; 
Que  es,  vencer  perdonando, 
Vencer  dos  veces ! 


EL  MÁGICO  PRODIGIOSO. 


A  laber  llago  Lu  bnmuias  glorias  m 

Qoa  lili  el  fnn  Dios  qnt  busco,  PqIto,  hoaoo,  eenisaj 

One  adoro  y  que  rerenncio. 

He  aquí  reasumida  á  nuestro  entender  la  entera  Idea  proftandamaile  ciW 
se  propuso  desenvolver  Calderón  en  este  drama  admirable.  Sin  duda  algau  \ 
del  paganismo  ftieron  el  letargo  de  la  rasoii  humana;  es  aquella  época  la  nát 
profunda  que  rn  la  historia  del  mundo  separa  los  dos  soles  oe  la  anúfli 
alianza,  noche  en  que  el  hombre,  abandonado  á  un  ensueño  letal,  pera  nrm 
delicioso,  se  dejó  mecer  en  el  seno  de  la  materia.  Ave  de  aqodla  noche  mtt 
balsamada,  voló  la  mente  humana  sin  traspasar  su  limitada  esfera ;  á  la  foi  # 
retembló  la  bt'iveda  ficticia  del  Olimpo  para  desmoronarse  h^Jo  las  plaDtai  i 
abriéndose  al  torrente  de  luí  de  un  cielo  inmenso;  entonoet  la  Tidadqfi* 
hurto  para  ser  una  dádiva  del  Criador;  á  la  ttbula  simbólica  de  Prometeo  m 
toria  (lel  primer  hombre,  y  unido  al  trino  de  la  muerte  resonó  e!  canto  de  la  h 
dad.  Kl  ave  de  la  noche  cayó  deslumbrada  con  tan  claro  día.  al  primitivo  tal  ( 
sucetlió  el  del  amor,  y  la  naturaleza  de  nuevo  fecunda  sintió  ettiemeoeiie  m 
al  aliento  del  Señor. 

Pero  mientras  dura  aquel  enc4into  ciego,  aquel  sueño  yoluptuoao  ¡á  qaé  aMi 
vantará  el  genio  del  hombre  desde  la  cual  no  descubra  miseria  y  disolncioo!! 
será  para  el  una  onda  muerta  que  fertilizando  su  cerebro  solo  prodndri 
—  Su  religión  será  una  fáliula,  su  nmor  será  un  apetito. 

Tai  es  la  verdad  eterna,  admiralilemente  comprendida  por  Calderón» 
cada  con  unn  brillantez  de  síntesis  teológica  mas  propia  de  un  auto 
Éi tí  pico  prodigioso. 

Ln  efecto  ¿quien  es  Cipriano?  Un  joven  que  en  tiempo  del  eésar  Dedovli 
tioquia  entn'gado  al  estudio  de  la  fllosoflía  y  de  las  ciencias;  una  mente  fié 
desarrollada  en  los  impuros  misterios  del  mito  pagano,  despierta  en  su  abu^ 
una  S4'd  ardiente  que  la  ciencia  de  una  tradición  adulterada  y  eorrompidi  i 
satisfecer;  un  genio  aue  presiente  la  realidad  del  único  Dios  del  crisUanisa»: 
montado  sobre  Ins  alas  de  Plinio,  busca  con  una  mirada  ansiosa  y  peoetnrt 
indivisible  y  omnipotente,  centro  ignorado  de  la  divisibilidad  y  flaquesas  éáy 
antiguo.  —  PtTu  la  fuente  de  la  verdad  solo  brota  en  el  santuario  del  ¿W 
por  eso  Cipriano  hasta  acercarse  á  las  aguas  de  ia  «alud  vivirá  sometido  álil 
de  1n  culpa,  á  la  Mentira  que  es  la  .ibnegacion  de  la  Verdad,  al  Mal  que  eilii 
del  liien.  Ksto  es  Cipriano  entregado  al  demonio  que  nos  presenta  Caldem 
huéi«|ied  y  amigo.  La  vanidad  se  alliergará  en  el  corazón  del  sabio,  una  pasioil 
un  apetito  sensual,  indoniatile,  esclavizará  su  entendimiento,  y  su  deurio  lel 
á  la  cumbre  de  una  ciencia  sobrenatural  para  precipitarle  en  el  abismo  de  ii 
ración. 

Cipriano  ama  ardientemente  á  Justina,  pero  su  pasión  se  estrella  contra  d| 
la  virgen  cristiarin,  cuyo  tímido  v  seductor  desden  protege  la  gracia  del  Sefior. 
olvida,  suspendido  en  aquella  l>eldad,  todos  sus  estudios;  sí,  loe  olvida,  y  ^ 
á  la  comprensión  del  dios  de  Plinlo,  cae  desmayado  en  las  tinieblas  de  la  mal 
cierto  aun  de  la  vida  futura,  linc«  con  su  fatal  amigo  aquel  celebre  pacto  psrd 
dueño  de  Justina  á  costa  de  su  alma.  ¡Mas  ali!  que  el  genio  del  mal  ei  impo* 
tra  las  armas  de  ia  fe;  triunfa  Justina  de  la  seducción  de  la  carne,  adinin 
espresada  en  una  escena  llena  de  fuego  y  sentimiento,  en  que,  introducido  d 
en  la  habitación  de  la  doncella,  quiere  violentamente  arrastrarla  á  donde  la  c 
priano,  y  á  los  dolorosos  conjuros  del  magia)  responde  una  forma  fantástica 
vuelve  en  sus  cendales  la  figura  de  la  muerte.  ¡Ah!  ¡cuánto  es  sublime  el  nñi 
nos  revela  Calderón  en  el  terrible  desenlace  de  aquel  amor  vehemente  y  sensoil 
es  la  vida,  pero  el  apetito  es  la  nmerte. 

He  aquí  todo  el  fruto  de  tu  delirio,  de  tu  ciencia,  de  tu  fatiga,  de  tos  cfl 
¡Alza  ese  velo,  descubre  esa  forma  encantadora  y  hiélate  de  espanto  al  vertf 
con  la  nada!  La  hermosa  tapada  e-s  un  hediondo  Cíiqueleto  que  desaparece  6 

Asi,  Cipriano,  son 
Todu  las  glorias  del  mando. 

Si  no  temiéramos  a\ enturar  conjeturas,  dinamos  por  qué  á  nuestro  parecerá 
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currenria  de  hacer  qae  Cipriano  horrorizado  se  abrace  con  ei  necio  Clarín  que  sale 
ion  huyendo,  hay  una  Idea  mas  profunda  que  la  de  producir  una  sonrisa  inoportuna 

HÍblJCO. 

» volviendo  al  asunto,  el  pensamiento  de  Calderón  no  podia  concluir  aquí.  Para  com- 
ía espiicacion  de  tan  grandioso  principio  era  menester  que  á  esa  catástrofe  moral 
eüto  sucediese  la  glorificación  del  sentimiento  racional.  —  Conviértese  Cipriano 
M  del  cristianismo,  y  entonces  comienza  en  un  amor  sublime,  espiritual  y  puro,  la 
pensa  aue  promete  el  dogma  después  de  la  luciía  con  ei  pecado.  —  Cipriano  y  Jos- 
Kllien  la  palma  del  martirio  y  sus  almas  unidas  suben  á  la  recion  del  Ser  sn- 
•  realizániíose  en  el  seno  del  Criador  el  indisoluble  consorcio  de  la  inteUgeneia  y 

<o volver  consideraciones  de  todo  punto  agenas  de  este  lugar,  omltlremoe  liaoer 
jnen  critico  de  la  opinión  que  sobre  cierta  coincidencia  entre  ei  Mágico  prodi- 
Éi  Calderón  y  el  Fausto  del  poeta  alemán  Goethe,  anda  muy  valida  entre  algu- 
lintos  de  autoridad  nada  desestimable.  Sin  eml)argo  no  ocultaremos  que  una 
peion  detenida  de  estas  dos  inmortales  producciones  nos  ha  persuadido  á  creer  en- 
Ble  infundada  tal  semblanza. 

t  efecto,  si  hemos  de  Juzgar  por  sola  la  primeni  parte  de  la  obra  alemana»  cosa  en 
.karto  arriesgada,  en  el  carácter  del  doctor  Juan  Fausto  solo  aparece  una  espresloo 
Wám  de  la  vida  del  hombre ;  la  inteligencia  vacilante  entre  la  duda  y  la  creencia,  el 
Bliiuo  triunfiínte  de  la  le  religiosa,  personificada,  como  una  mera  superstición  tradl- 
en  la  desgraciada  liaigari>a.  Pero  el  principio  generador  del  Fausto  solo  puede 
M  eo  su  conjunto;  —  así  que  no  debemos  cstrañar  ei  ver  desmentida  en  su  sé- 
parte,  pubUcada  hace  pocos  ;inos  y  uno  después  de  la  muerte  de  Goethe,  la  espli- 
|ue  vanos  célebres  contemporáneos  tentaron  de  la  escena  final  de  la  parte  primera, 
■ido  al  pobre  doctor  en  las  garras  del  civilizado  Meflstófeíes,  y  atribuyendo  gra- 
vite al  genio  poético  tan  identificado  con  ei  panteisnio  de  Hegel,  una  demostración 
lea  del  servus  arbitrius  del  rancio  iuteranismo.  Porque  ciertamente,  la  referida  se- 
Mirte  completa  de  un  modo  maravilloso  el  proyecto  manifestado  solamente  en  la 
I.  El  doctor  prosigue  sus  seducciones^ ;  lejos  de  sentir  la  desesperación  vel  remor- 
;o  que  conducen  á  Cipriano  á  la  conversión,  continua  con  toda  la  calma  posible 
«tr  que  representa  una  personificación  dei  entendimiento  en  su  lucha  con  U  vida 
•y  sus  amorosos  triunfos,  v  después  de  haber  tenido  de  su  unión  con  la  antigua  y 
poea  de  Menelao  (nótese  bien  esta  unión  entr'  Fausto,  símbolo  del  genio,  y  Elena, 
»  üe  ia  belleza  terrestre)  á  Euphoríon,  personaje  también  alegórico  que  realiza  ad- 
Oliente  todas  las  propiedades  de  la  poesía,  concluye  con  tranquilidad  una  vida  trans- 
en el  ejercicio  4iel  pensamiento.  —  Los  ángeles  llevan  su  alma  al  cielo  en  donde 
con  la  siempre  constante  Margarita. 

ituenos  ahora  preguntar  :  ¿  dónde  está  la  semejanza  entre  esta  idea  y  la  del  Má- 
Calderon  ?  En  la  producción  del  poeta  español,  místico  y  severo,  vemos  la  des- 
le  la  criatura  privada  de  ia  luz  de  la  revelación;  Cipriano  se  entrega  al  genio  del 
■le  queda  confundido  ante  la  gracia  déla  fe.  La  felicidad  de  Cipriano  solo  es  postile 
Mversion  v  en  laesplaclon  con  el  martirio.  Fausto  por  el  contrario,  uniéndose  á 
tales,  triunfa  de  la  lielleza,  de  la  religión,  de  la  gracia,  de  la  creencia;  Fausto  es  la 
;  que  abandonada  á  su  pensamiento  i)ueno  ó  malo,  consigue  todos  sus  deseos.  Al 
**  su  vida  no  es  menester  que  se  arrepienta;  para  salvarse  no  necesita  del  re- 
Jeato  ni  de  la  conversión,  y  mucho  menos  de  la  esplacion;  es  el  hombre  trabi^ado 
tt  las  prácticas  mezquinas  de  la  vida,  inclusas  las  religiones;  —  antes  de  eman- 
ile  ella^  con  la  muerte,  manda  á  Mcflstofeles  que  las  destruye. 
bocn  demonio  es  vencido  por  los  ándeles,  y  el  pacto  que  con  él  habla  hecho  el 
ineda  siu  cumplimiento ,  porque  el  mni  no  existe  de  por  sí ,  v  el  genio  de  la  aih- 
a  ha  de  desaparecer  cuando  se  verifique  la  disolución  ó  desenlace  solemne  de  las 
rrestres.  He  aquí  una  glorificación  independiente  de  toda  virtud  suprema;  be  aquí 
fetura  triunfante  por  su  propia  virtud,  por  el  desenvolvimiento  completo  de  su 
fecia.  He  aquí  el  verdadero  pensamiento  del  drama  alemán.  Ahora  bien  si  este  pen- 

0  de  una  ortología  altamente  panteista  se  asemeja  en  algo  á  la  ¡dea  profundamente 
n  de  la  necesidad  de  la  grncín  para  probar  que  la  aparición  del  Fausto  en  la  ni- 
los  «istemas  filosóficos  fué  una  verdadera  ¡m|>ortaciun  de  nuestro  teatro  nacional, 
eonas  preciso  poner  en  claro  que  el  doctor  Juan  Fausto,  Mefistó'eles,  Margarita  y 
s  Goethe,  no  son  los  personages  que  llevan  estos  mismos  nombres  en  la  leyenda 

1  del  siglo  ivi,  sino  el  Cipriano,  el  demonio  y  ia  Justina  de  Calderón. 
M  ciegue  el  amor  nacional. 
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PERSONAS. 


P,  DEMONIO. 
FtOIK). 

El  GOMtVUBf^l  ftE  iüT^M^OU, 
LELIO,  su  hijo. 
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SUlbm  CtPflIANO,  mtiDo  db  isnDuiin, 
CÜRIN  T  MOSCÓN  DK  «ouoHis,  con 
mioi  uujDft. 

Ci^pr.  £n  la  amena  soledad 
De  aquesta  apacible  estancia, 
Bellísimo  laberinto 
De  árboles,  llores  y  plantas, 
Podéis  dejarme,  dejando 
Conmigo,  que  ellos  me  bastan 
Por  compañía,  los  Ubnos 

Que  os  mandé  sacar  de  casa ; 

Que  yo,  en  tanto  que  Antioqaía 

Celebra  con  fie  tas  tantas 

La  fábrica  dése  templo , 

Que  hoy  á  Júpiter  consagra» 

Y  su  traslación,  llevando 
Públicamente  su  estatua, 
Adonde  con  mas  decoro 

Y  IkOiior  este  colocada , 
Huyendo  del  gran  bullicio 

Que  hay  en  sus  calles  y  plazu. 
Pasar  estudiando  quiero 
La  edad  que  al  dia  le  falta. 
Idos  lus  dos  á  Antioquia, 
Goiad  de  sus  flestaa  varias , 

Y  vtdved  por  mi  á  este  sitio, 
Cuando  el  sol  cayendo  vaya 
A  sepultarse  en  las  ondas, 

Que  entre  oscuras  nubes  (Mirdas 
Al  gran  cadáver  de  oro 
Son  monumentos  de  plata. 
Aquí  me  hallareis. 

Mosc.  No  puedo, 

Aunque  tengo  mucha  gana 
De  ver  las  tiestas,  dejar 
De  decir,  antes  que  vaya 
A  verlas,  st'fiür^  s'quiera 
Cuatro  ó  cinco  mil  palabras. 
¿Es  posible,  que  en  un  dia 


MOSeON,       I 
CLARUV^        ] 
FABIO.CTÍ<id^« 
ÍÜSTVNA. 
LIBIA,  criada. 


De  taPtQ  mm,  ^  <MlU 
y^tlTldaA  y  co^teqtot 
Con  cuatro  li|)v«i  I«mI|M 
▲1  camfo  tolo, ' 


mi  fAw  iBB 


iBByH^j 


▲  ma^uap 
C4ar.  Haec 
Que  no  hay  cosa  ^.i^ 
Que  un  dlá  de  (iroc^Wn 
Kntre  cofrades  y  dañaam 

Moic.  En  On,  CUariii,  j  m 
Viviendo  con  arte  y  mafta» 
Eres  un  lemporalaao 
Lisonjero,  pues  alabas 
Lo  que  hace,  y  nunca  41e^ 
Lo  que  sientes. 

Ciar.  Tú  te  uigim 

Que  «s  el  meatis  mas  ooilsi,       ' 
Que  se  dice  cara  á  cara, 
Y  yo  digo  lo  que  siento. 

Cipr.  Ya  baaU,  Moscón^  yi  M 
Clarín.  ¡Que  aienipre  Ips  4tf 
Habéis  con  vuestra  Ignozíocii 
De  estar  por&a«d«i  y  V>mMids 
Uno  de  otro  la  coütrarla  I 
Idos  de  aquí ;  y  como  digo. 
Me  buscaréis,  evando  caiga 
La  noche  envolviendo  en 
Esta  fábiica  gallarda 
Del  universo. 

Mosc.         íQuéi^, 
Que,  aunque  defandUlo  kayis» 
Que  es  bueno  no  vor  las  fiastai» 
Que  vas  á  verlas? 

Ciar,  Es  clara 

Consecuencia.  Nadie  hace 
Lo  que  aconscija  que  bag^ 
Los  otros. 

iíovc.     Por  ¥erá  Libia, 
Vestirme  quisiera  de  alas. 

Ciar.  Aunque,  si  digo 
Libia  es  la  que  me  arrebata 
Los  sentidos.  Pues  ya  tienes 
Mas  de  la  mitad  andada 
Del  camino,  llega,  Libia, 
Ai  na,  y  sé,  Libia,  liviana. 


JORNADA  1. 


479 


tolo;  ya  podré, 
nio  alcanza, 
^9tion 

pensa  el  alma , 
i  II lo  leí 
palabras 
Dios; 

io  no  baila 
en  convengan 
18  tantas, 
andida 

{Púnese  á  leer.) 

IONIO  VESTIDO   DE  «ALA. 

jnque  hagas  ap. 

Cipriano, 

á  alcanzarla; 
ondere. 

lento  en  estas  ramas, 
ien  es? 

(^iballero, 
,  que  anda 
[K'rdido 

nía  na  na; 
ido  \a 

esmeralda 
estos  montes, 
•e  y  (lesciinsa. 
v\  camino, 
mportancía. 

de  toüu 
e  acompaña, 
>  cnidatu»?, 
dn^nno  falta) 
.  >  (M*rdi 
adas. 

me  espanto  de  que 
as  altas 
^UKi  mi 

No  hay  de  cuantas 
«te  monte 
pautan 

en  sus  muros, 
I  tro,  no  vaya. 
que  toméis 

es  la  ignorancia, 

is  ciencias, 

recharlas. 

'■  no  es  hlen, 

n  ciudad  estrafia, 

conocido, 

nnd<»,  hasta 

enza  al  día, 

que  falta : 

e  y  en  los  libros 

n  y  acompañan, 

eis  de  ser 

uite;  y  el  alma 


Esta  inclinación  me  Ueva 

De  los  que  en  estudios  tratan.    (Stéilaat.) 

Cipr.  Á Habéis  estudiador 

Dem.  Ko. 

Pero  sé  lo  que  me  basta, 
Para  no  ser  ignorante. 

Cipr.  ¿Pues  qué  ciencia  sábela? 

Dem.  Sartal. 

Cipr.  Aun  estudiáudose  una 
Mucho  tiempo,  no  se  alcanza; 
¿  Y  vos,  ( i  grande  vanidad !) 
Sin  estudiar,  sabéis  tantas? 

Dem.  Sí ;  qi^  de  una  patria  soy, 
Donde  las  ciencias  mas  altas. 
Sin  estudiarse,  se  saben. 

Cí/.r.  ¡Oh  quicu  fuera  desa  patria! 
Que  acá,  mientras  mas  se  estudia. 
Mas  6e,  ignora. 

Dem.  Verdad  tanta 

Ks  esta,  que  sin  estudios 
Tuve  tan  grande  arrogancia. 
Que  á  la  cátedra  de  priuia 
Me  opuse,  y  pense  llevarla, 
Porque  tuve  mucboa  vutoi; 

Y  aunque  la  perdí,  me  basta 
Haberlo  intentado ;  que  hay 
Pérdidas  con  alabanza. 

Si  no  lo  queréis  creer, 
Decid,  que  estudiáis^  y  vaya 
De  argumento ;  que,  aunque  qqí 
Sé  la  opinión  que  os  agrada, 

Y  ella  sea  la  segura. 

Yo  tomare  l^  contraria. 

Cipr.  Mucho  me  huelgo  da  ^pia 
A  eso  vuestro  ingenio  saiga, 
l'n  lugar  de  Pliuio  ea 
VA  que  me  trae  ^n  mil  i 
De  entenderle,  por  aaber 
Quien  es  el  uios  de  quien  1 

Dem.  Kse  es  un  lugar,  que  dioa, 
DIen  me  acuerdo,  estas  paiabraa  : 
Dios  es  uiui  bondad  suma. 
Una  esencia,  una  sustancia. 
Todo  vista  y  todo  manos. 
Cipr.  Ks  verdad. 
Dem.  i  Qué  rein^aaii 

Halláis  en  esto? 

Cipr,  No  bollar 

Ll  Dios  de  quien  Plinlo  trata. 
Que,  si  ha  de  ser  bondad  suma, 
Aun  á  Júpiter  le  falta 
Suma  bondad ;  pues  le  vemoa, 
Que  es  pecaminoso  en  tantas 
Ocasiones.  Danae  tiab.e 
Rendida,  Europa  robada. 
¿Pues  cómo  cu  suma  bondad. 
Cuyas  acciones  sagradas 
Hablan  de  ser  civiiia-, 
('<aU*n  pasiouei  humanas  ? 
Dem.  Esas  son  ftilsas  historias, 
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En  qae  las  letras  profanas, 
Con  los  nomlM'cs  de  los  dioses, 
Entendieron  disfrazada 
La  moral  fll(»8ofia. 

Cipr.  E»a  respuesta  no  l>a8ta ; 
Pues  el  decoro  de  Dios 
Debiera  ser  tal,  que  osadas 
No  llegaran  á  su  nombre 
Laa  culpas,  aun  siendo  falsas. 

Y  apurando  mas  el  caso, 
Si  turna  bondad  se  llaman 
Los  dioso{«,  i^iempre  es  forzoso. 
Que  á  qucier  lo  mejor  vayan; 
¿Pues  como  unos  quieren  uno, 

Y  otros  otro?  Islsto  se  halla 
En  las  dudosas  respuestas 
Que  suelen  dar  sus  estatuas, 
Porque  no  digáis  después, 
Que  aleguo  letras  profanas. 
A  dos  ejércitos  dos 

ídolos  una  batalla 
Aseguraron,  y  el  nno 
La  perdió.  ¿No  es  cosa  dará 
La  consecuencia,  de  que 
Dos  voluntades  contrarías 
No  pueden  á  un  mismo  fin 
Ir?  Luego,  yendo  encontradas. 
Es  fuerza,  si  la  una  es  buena, 
Que  la  otra  ha  de  ser  mala. 
Mala  voluntad  en  Dios, 
Implica  el  imaginarla : 
Luego  no  hay  suma  bondad 
En  ellos,  si  unión  les  falta. 

Dem.  Niego  la  mayor;  porque 
Aquesas  respuestas  dadas 
Así  convienen  á  fines. 
Que  nuestro  ingenio  no  alcanza; 
Que  es  la  providencia;  y  mas 
Debió  importar  la  batalla 
Al  qi>e  la  perdió,  el  perderla. 
Que  al  que  la  ganó,  el  ganarla. 

Cipr,  Concedo;  pero  debiera 
Aquel  Dios,  pues  que  no  engañan 
Los  dioses,  no  asegurar 
La  victoria  ;  que  bastaba 
La  pérdida  permitirla 
Allí,  sin  asegurarla : 
Luego,  si  Dios  todo  es  vista, 
Cualquiera  Dios  viera  clara 

Y  distintamente  el  fin, 

Y  al  verle,  no  asegurara 

Kl  que  no  habla  de  ser  :  luego 
Aunque  sea  deidad  tanta, 
Distinta  en  personas,  debe 
En  la  menor  circinstancia 
Ser  una  sola  en  esencia. 

Dem.  Importó  para  esa  causa, 
Mover  así  los  afectos 
Con  su  voz. 

Cipr,        Cuando  Impertirá 


El  moTerk»,  geoioi  hay. 
Que  buenoe  y  maloe  Uamn 
Todos  los  do€tos,  que  íob 
Unos  espíritus,  que  andan 
Entre  nosotros,  dictando 
Lai  obras  buenas  y  malas, 
Argomeoto,  que  asegura 
La  inmortaíllclad  del  alma; 
Y  bien  pudiera  ese  Dios 
Con  ellos,  sin  que  llegara 
A  mostrar,  que  nieotir  sabe. 
Mover  afectos. 

Dem,  Repara 

En  que  esas  contrariedades 
No  implican  al  ser  las  sacras 
Deidades  una,  supuesto 
Que  en  las  cosas  de  importando 
Nunca  disonaron.  Bien  i 

En  la  fábrica  gallarda 
Del  hombre  se  ve,  pues  ftié 
Solo  un  concepto  al  obrarla. 

Cipr.  Luego  si  ese  ftié  uno  in}«i. 
Ese  tiene  mas  vent^ 
A  los  otros;  y  si  son 
Iguales,  puesto  que  haOas, 
Que  se  pueden  oponer 
( Esta  no  puedes  negarla) 
En  algo,  al  hacer  el  hombre. 
Cuando  el  uno  lo  intentara. 
Pudiera  decir  el  otro  : 
No  quiero  yo  que  se  haga. 
Luego,  si  Dios  todo  es  manos, 
Cuando  el  uno  le  criara. 
El  otro  le  deshiciera. 
Pues  eran  manos  entrambas, 
Iguales  en  el  poder. 
Desiguales  en  la  Instancia, 
¿Quién  venciera  destos  dos? 

Dem.  Sobre  imposibles  y  fám 
Proposiciones  no  hay 
Argumento.  Di,  ¿qué  sacas 
Desor 

Cipr.  Pensar,  que  hay  on  DíQi 
Suma  bondad,  suma  gracia, 
Todo  vista,  todo  manos. 
Infalible,  que  no  engaña. 
Superior,  que  no  compite; 
Dios,  á  quien  ninguno  iguala. 
Un  principio  sin  principio. 
Una  esencia,  una  sustancia. 
Un  poder  y  un  querer  solo; 
Y  cuando  como  este  haya 
Una,  dos  ó  mas  personas. 
Una  deidad  soberana 
Ha  de  ser  sola  en  esencia, 
Causa  de  todas  las  causas. 

Dem.  ¿Cómo  te  puedo  negar  J 
Una  evidencia  tan  clara f 
Cipr.  ¿Tanto  lo  sentís? 
Dem.  ¿Quíé 
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otro  le  haga 
n  el  Ingenio? 
onder  no  folta, 
lo,  porque 
monte  anda, 
que  prosiga 
li  jomada, 
pai. 

Quedad  en  paz.  — 
estudio  alcanxa ,  np. 

I  estudio  olvides, 
I  una  rara 
tengo  Ucencia 
4>n  mi  rabia 
aré 

os  venganzas.  (Vase,) 

hombre  tan  notable, 
criados  tardan, 
ar  quiero 
la  causa.       {Vuelve  tí  leer.) 

N  LELIO  T  PLORO. 

isemos  adelante; 
is,  estas  ramas 
as,  que  al  mismo 
!n  la  entrada, 
er  testigos 
elo. 

La  espada 
pií  son  las  obras, 
las  palabras. 

é,  que  en  el  campo  muda 
acero  habla 

{Riñen,) 
i  Qué  es  aquesto? 
loro,  aparta ; 
esté  yo  en  medio, 
n  medio  sin  armas, 
lónde,  di,  Cipriano, 
mi  venganza 

Ins  aborto 

I  y  estas  ramas? 

MOSCÓN  T  clarín. 

;  que  con  mi  sefior 
cuchilladas. 

acercarme  á  esas  cosas, 
)rrer  nada; 
rtarme  si. 
tr.  i  Señor  1 

No  habléis  mas  palabra.  — 
esto?  ¿Dos  amigos, 
igre  y  su  fama 
da  Antioquia 
»peranza , 
nador 
i  U  clara 


Familia  de  los  Colaltos, 
Así  aventuran  y  arrastran 
Dos  vidas,  que  pueden  ser 
De  tanto  honor  á  su  patria? 

Lelio.  Cipriano,  aunque  el  respeto, 
Que  debo  por  muchas  causas 
A  tu  persona,  este  instante 
Tiene  suspensa  mi  espada, 
No  la  tienes  reducida 
A  la  quietud  de  la  vaina. 
Tú  sabes  de  ciencias  mas 
Que  de  duelos,  y  no  alcanzas, 
Que  á  dos  nobles  en  el  campo 
No  hay  respeto  que  les  haga 
Amigos,  pues  solo  es  medio 
Morir  uno  en  la  demanda. 

Floro,  Lo  mismo  te  digo,  y  ruego. 
Que  con  tu  gente  te  vayas. 
Pues  que  riñendo  nos  dejas. 
Sin  traición  y  sin  ventaja. 

Cipr.  Aunque  os  parece  que  ignoro 
Por  mi  profesión  las  varias 
Leyes  del  duelo,  que  estudia 
El  valor  y  la  arrogancia. 
Os  engañáis,  que  nací 
Con  obligaciones  tantas. 
Como  los  dos,  á  saber. 
Qué  es  honor  y  qué  es  infamia ; 

Y  no  el  darme  á  los  estudios 
Mis  alientos  acobarda ; 

Que  muchas  veces  se  dieron 
Las  manos  letras  y  armas. 
Si  el  haber  salido  al  campo 
Es  del  reñir  circunstancia, 
Con  haber  reñido  ya , 
Esa  calumnia  se  salva. 

Y  así  bien  podéis  decir 
Desta  pendencia  la  causa  -, 
Que  yo,  si,  habiéndola  oído, 
Reconociere  al  contarla. 
Que  alguno  de  los  dos  tiene 
Algo  que  se  satisfaga, 

De  dejaros  á  los  dos 
Solos  os  doy  la  palabra. 

Lelio.  Pues  con  esa  condición , 
De  que,  en  sabiendo  la  causa , 
Nos  has  de  dejar  reñir, 
Yo  me  perílero  á  contarla. 
Yo  quiero  á  una  dama  bien, 

Y  Floro  quiere  á  esta  dama. 
Mira  tú,  como  podrás 
Convenimos,  pues  no  hay  traza , 
Con  que  dos  nobles  zelosos 

Den  á  partido  sus  ansias. 

ro.  Yo  quiero  á  esta  dama,  y  quiero, 
Que  no  se  atreva  á  mirarla 
Ni  aun  el  sol.  Y  pues  no  hay 
Medio  aquí,  y  que  la  palabra 
Nos  has  dado  de  dejarnos 
Reñir,  á  un  lado  te  aparta. 
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Cipr.  Esperad ;  que  hay  qm  nber 
Mas.  Decidme,  ¿es  esta  dama 
A  la  esperanza  posible, 
O  imposiide  á  la  esperanza? 

Lelio.  Tan  principal  ei,  tan  uobk , 
Que,  si  el  sol  xeios  causara 
A  Floro,  aun  del  no  podría 
Tenerlos  con  justa  causa; 
Porque  presumo,  que  el  sd 
Aun  no  se  atreve  á  mJraria. 

Cipr,  ¿Casáraste  tú  om  elIaT 

Floro.  Ahi  está  mi  ooiiAasM. 

Ci^n^,  ¿Y  tú? 

Lelio.  \  Pluguiera  á  los  ckte, 

Que  á  tanta  dicha  llegara  I 
Que,  aunque  es  en  estremo  pobre, 
La  virtud  por  dote  basta. 

Cipr.  Pues  si  á  casaros  con  ella 
Aspiráis  los  dos,  ¿no  es  vana 
Acción,  culpable  é  iudigoa. 
Querer  antes  disfamarla? 
¿  Qué  dirá  el  mundo,  si  alguno 
De  los  dos  con  ella  casa. 
Después  de  haber  muerto  al  otro 
Por  ella?  Que,  «nunque  no  haya 
Ocasión  para  decirlo. 
Decirlo  sin  ella  basta. 
No  digo  yo,  que  os  sufráis 
El  servirla  y  festejarla 
A  uo  tiempo;  porque  no  ^pten, 
Que  de  mí  partido  salga 
Tan  cobarde,  que  el  giüan. 
Que  de  sus  zelos  pasara 
Primero  la  contingencia. 
Pasará  de8pue8  la  infamia; 
Pero  digo,  que  sopáis 
De  cual  de  los  dos  se  agrada ; 
Y  luego... 

Ulio.      Detente,  espera ; 
Que  es  arción  cobarde  y  b^a, 
Ir  á  que  la  dama  diga 
A  quien  escoge  ia  dama. 
Pues  ha  de  escogerme  á  mí, 
O  á  Floro ;  si  á  mi,  me  agraMi 
Mas  el  empeño  en  que  estoy, 
Pues  es  otro  empeño  cu  que  haya 
Quien  quiera  á  la  que  me  quiere; 
Si  á  Floro  escoge,  la  saña 
De  que  á  otro  quiera  quien  quiero 
Es  mayor  :  luego  escusada 
Acción  es,  que  ella  lo  diga ; 
Pues  con  cualquier  circunstancia 
Hemos  en  apelación 
De  volver  ú  las  espadas. 
El  querido,  por  su  honor, 
\'  el  otro,  por  su  venganza. 

Floro.  Confiero,  que  esa  opinión 
Recibida  es  y  asentada 
Mas  con  las  damas  de  amores, 
Que  elegir  y  dejar  tratan ; 


T  así  hoy  pedíiHli  IMri 
A  su  padre ;  y  ^mm  me  ft 
Habiendo  al  campo  «Mo^ 
Haber  sacado  la  eipnii. 
Mayormente,  cuando  hay 
Quien  el  reñir  esibanaa. 
Con  satisfacción  bai 
La  vuelvo,  LeUo,  á  la 

Lelio.  En  parte  aaa  ha  oonvadé 
Tu  razón;  y  annqae  apaarii 
Pudiera  mas,  ipileio  haonat 
De  su  parte,  ó  cieita,  é  ida. 
Hoy  la  pediré  á  sa  pádn. 

Cipr,  Supuesto  que  aqHMi  im 
En  que  los  dos  la  slrrais 
Ella  no  aventura  niáa, 
Pues  que  confesáis  los  ém 
Su  virtud  y  sq  eonstaada. 
Decidme  quién  es;  qae  ya^ 
Pues  que  tengo  mano  tairti 
En  la  ciudad,  por  los  dos 
Quiero  preferüme  á  haMark, 
Para  que  esté  prevenida, 
Cuando  á  eso  sn  padre  viyt. 

Lelio.  Dices  bioi. 

Cipr.  iQBiéi  «V 

Floro, 
De  Lisandro  hija. 

Cipr.  Al  nomhnrii 

He  conocido, 
Fueron  vuestras 
Que  es  virtuosa  y  es  nohla. 
Luego  voy  á  visitaria. 

Floro,  ;  El  cielo  en  mi  llmi 
Su  condición  siempre  ingrata! 

Lelio.  ¡Corone  amor  al 
De  laurel  mis  esperanzas! 

Cipr.  ¡Oh,  quiera  «i  dete,^' 
Escándalos  y  desgradas! 

iío^c.  ¿Ha  oido  Tuesa  BMRti 
Que  nuestro  amo  tb  á  la  oaH 
De  Justina? 

Ciar.         Sí  se&OT. 
G*  Qué  hay,  que  yaya  ó  que  as  i^f 

Mosc.  Hay,  que  no  tiene  qne  ka 
Allá  usaroed. 

Cloj'.  ¿Por  qué  causa? 

Mosc.  Porque  yo  por  Libia  oai 
Que  es  de  Justina  criada, 

Y  no  quiero  que  se  atreva 
Ni  el  mismo  sol  á  mirarla. 

Ciar.  Basta ;  {|ue  no  he  4e  n^ 
En  ningún  tiempo  por  dama, 
Que  ha  de  ser  esposa  nila. 

Mosc.  Aqoesa  opinión  me  ^ 

Y  así  e^  bien  qoe  lo  diga  eÜt, 
Quien  la  obliga  ó  quien  U  cu 
Vamonos  allá  los  dos, 

Y  eUa  elija. 
Ciar.       Es  bneaa  tnv; 
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6  eseogerte  temo. 

ienes  deso  confianza  1^ 

ue  lo  peor  escogen 

ibíM  ingratas.  {Vanse.) 

USTLNA  T  LISANDRO. 

i  puedo  consolar 
Tisto,  señor, 
»mun  error, 
ese  lugar 
gra  y  altar 
t  que  no  pudo 
íes  que  no  dudo, 
nlgun  testimonio 
i  el  Demonio, 
o  á  un  tironee  mudo, 
as,  bella  iMstiuu 

no  llocáras, 
mentiras 
sa  ruina, 
n  divina 
•ce  hoy. 

to ;  pues  al  Un  soy 
o  lo  Aiera, 

estuviera 
i  raudo  estoy. 
Otilia !  no  ha  nacido 
tiija,  no; 
n  feüx  yo. 

iCórao  he  rampido 
::ondido? 
a  fué. 
Uces,  soior? 

NoséL 
y  tarhado. 

3  veces  te  k»  «aicÉsido 
le  escuché, 
,  señor, 
«frimiento, 
imíento, 
li  dolor, 
ae  es  error, 
'rte  no  acabe, 
lipa  grave, 
fior,  te  pido, 

mi  oido, 
[lecho  no  cabe. 

de  un  gran  secreio 

Jé, 

mes;  porque 

nido  el  efeto. 

a  sugeto 

advertir, 
mí,  que  al  ir 
9  dando 
^  llamando 
id  morir, 

dejar 
incia,  no; 


Porque  no  cumpliera  yo 
Mi  obligación  con  aiilar. 
Y  así  atiende  á  mi  pesar 
Tu  placer. 

Just.       Conmigo  kicha 
Un  temor. 

Lis.         Mi  pena  es  modia. 
Pero  esto  es  ley  y  rasoo. 

Just.  Señor,  desta  confusión 
Me  rescata. 

Lis.  Pues  escucha. 

Yo  soy,  hermosa  Justina, 
Lisandro.  No  deque  empiece 
Desde  mi  nombre  te  admires; 
Que,  aunque  ya  sabes,  que  es  este. 
Por  lo  que  seeigue  al  nombre, 
Es  justo  que  te  le  acuerde, 
Pues  de  mí  no  sabes  mas. 
Que  mi  nombre  solamente. 
Lisandro  soy,  natural 
De  aquella  ciudad,  que  en  atete 
Montes  es  hidra  de  piedra. 
Pues  siete  cabezas  tiene. 
De  aquella  que  es  silla  hoy 
Del  romano  imperio,  albergue 
Del  cristiano ;  á  serlo  pues 
Roma  solo  lo  merece. 
En  ella  nací  de  humildes 
Padres,  si  es  que  nombre  adquieren 
De  humildes  los  que  dejaron 
Tantas  virtudes  por  bienes. 
Cristianos  nacieron  ambos. 
Venturosos  descendientes 
De  algunos,  que  con  su  sangre 
Rubricaron  felizmente 
Las  fatigas  de  la  vida 
Con  los  triunfos  de  la  muerte. 
En  la  religión  cristiana 
Crecí  industriado;  de  suerte. 
Que  en  su  defensa  daré 
La  vida  una  y  muchas  veces. 
Joven  era,  cuando  á  Roma 
Llegó  encubierto  el  prudente 
Alejandro  papa  nuestro. 
Que  la  ai)0stólíca  sede 
Gobernaba,  sin  tener 
Donde  tenerla  pudiese; 
Que,  como  la  tiranía 
De  los  gentiles  crueles 
Su  sed  apaga  con  sangre 
De  la  que  á  mártires  vierte. 
Hoy  la  primitiva  Iglesia 
Ocultos  sus  hijos  tiene; 
No  porque  el  morir  rehusan, 
No  porque  el  martirio  temen, 
Sino  porque  de  una  vez 
No  acabe  el  rigor  rebelde 
Con  todos,  y  destruida 
La  Iglesia,  en  ella  no  quede 
Quien  catequice  al  gentil, 
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Quien  le  pre^llqiie  y  le  enseñe. 
A  Roma  pues  Alejandro 
Llego,  y  yendo  oculto  á  Terle, 
Recibí  su  bendición, 

Y  de  su  mano  demente 
Todos  los  órdenes  sacros, 
A  cuya  dignidad  tiene 
EnTldla  el  ángel,  pues  solo 
El  hombre  serlo  merece. 
Mandóme  Alejandro  pues, 
Que  á  Antloquia  me  partiese 
A  predicar  de  secreto 

La  ley  de  Cristo.  Obediente, 
Peregrinando,  á  merced 
De  tantas  diversas  gentes, 
A  Antloquia  Tine,  y  cuando 
Desde  aquesos  eroloentes 
Montes  llegué  á  descubrir 
Sus  dorados  chapiteles, 
Q  sol  me  faltó;  y  UeTando 
Tras  si  el  dia,  por  hacerme 
Compania,  me  dejó 
A  que  le  sostituyesen 
Las  estrellas,  como  en  prendas 
De  que  presto  Tendría  á  Yerme. 
Con  el  sol  perdí  el  camino, 

Y  Tagueando  tristemente 
En  lo  intrincado  del  monte. 

Me  hallé  en  un  oculto  albergue, 
Donde  los  trémulos  rayos 
De  tanta  antorcha  Tiviente 
Aun  no  se  dejaban  ya 
Ver;  porque  confusamente 
Senrian  de  nubes  pardas 
Las  que  fueron  hojas  Terdes. 
Aquí  dispuesto  á  esperar 
Que  otra  ves  el  sol  saliese, 
Dando  á  la  imaginación 
La  Jurisdicción  que  tiene, 
Con  las  soledades  hice 
Mil  discursos  diferentes. 
Desta  suerte  pues  estaba. 
Cuando  de  un  suspiro  leve 
El  eco  mal  informauo 
La  mitad  al  dueño  vuelve. 
Retn^e  al  oído  todos 
Mis  sentidos  Juntamente, 

Y  toItí  á  oír  mas  distinto 
Aquel  aliento,  y  mas  débil, 
Mudo  idioma  de  los  tristes, 
Pues  con  él  solo  se  entienden. 
De  muger  era  el  gemido, 

A  cuyo  aliento  sucede 
La  TOS  de  un  hombre,  que  A  media 
Voi  decía  desta  suerte  : 
Primer  mancha  de  la  sangre 
Mas  noble,  á  mis  manos  muere. 
Antes  que  á  morir  á  manos 
De  infames  verdugos  lleinifs. 
La  Infelis  muger  decía 


En  medias  raiones  brem : 
Duélete  tú  de  tu  sangre, 
Ya  que  de  mi  no  tedoekt 
Llegar  pretendí  yo  entones 
A  estorbar  rigor  tan  ítoerte, 
Mas  no  pude ;  porque  al  poati 
Las  voces  se  desvanecen; 

Y  TÍ  al  hombre  en  un  cabaISk 
Que  entre  los  troneos  se  piáis. 
Imán  fué  de  mi  piedad 

La  Toi,  que  ya  balbueienta 

Y  desmayada  decía. 
Gimiendo  y  llorando  á  veecs : 
Mártir  muero,  poea  que  nwBit 
Por  cristiana  é  üMMente. 

Y  siguiendo  de  la  tm 

El  norte,  oi  espado  breve 
Llegué,  donde  una  mnger, 
Que  apenas  dejaba  verse 
Estaba  á  braso  partido 
Luchando  ya  con  la  mnerls. 
Apenas  me  sintió,  cnando 
Dijo,  esforxándose :  Vodve, 
Sangriento  homicida  mió ; 
Ni  aun  este  Instante  me  dejes 
De  vida.  No  soy,  le  dije. 
Sino  quien  acaso  viene. 
Quisa  del  cielo  guiado, 
A  valeros  en  tan  fuerte 
Ocasión.  Ya  que  Imposible 
Es,  dijo,  el  favor,  que  obeoe 
Vuestra  piedad  á  mi  Tlda, 
Pues  que  por  puntos  feilece. 
Lógrese  en  esa  infelis. 
En  quien  hoy  el  cielo  quiere. 
Naciendo  de  mi  sepulcro. 
Que  mis  desdichas  herede. 

Y  espirando,  tí... 

Salí  LIBIA. 

Ubia,  Selkw, 

El  mercader  á  quien  debes 
Aquel  dinero,  á  buscarte 
Hoy  con  la  justicia  viene. 
Que  no  estás  en  casa  dije. 
Por  esotra  puerta  vete. 

Just.  ¡Cuánto  siento,  queicrii 
En  aquesta  ocasión  llegue, 
Que  estaba  á  tu  relación 
Vida,  alma  y  raion  i 
Mas  vete  ahora,  seftor; 
La  Justicia  no  te  encuentre. 

Lis.  2  Ay  de  mi  i  ¡Qué  de  éaM 
La  necesidad  padece!  < 

Just,  Sin  duda  entran  basU4Í 
Porque  siento  aftiera  gente. 

Libia.  iNo  son  ellos;  Cipria» 
Es. 

JtMt,  ¿Pues  qué  es  lo  qie  pRi* 
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Que  yo  componga  su  amor, 

Y  vos  dispongáis  mis  zelos. 

,  clarín  t  noscon. 

Hablaros  pues  ofrecí, 

Señora,  para  que  tos 

Tiros 

Escogierais  de  los  dos 

ente. 

Cual  queréis,  ( i  infeliz  füí ! ) 

Ucia 

Que  á  vuestro  padre  ( i  ay  de  mi  1 ) 

e  atreve 

Os  pida.  Aquesto  pretendo. 

unistad, 

Pero  ved,  ( ¡  estoy  muriendo ! ) 

dro  debe, 

Que  es  Injusto,  ( ¡estoy  temblando  I) 

irbado 

Que  esté  por  ellos  hablando, 

i  qué  fuerte 

Y  que  esté  por  mí  sintiendo. 

venas!) 

Just.  De  tal  manera  he  estrañido 

puede 

Vuestra  vil  proposición. 

mal  dije !                  ap. 

Que  el  discurso  y  la  razón 

lego  es  este. 

En  un  punto  me  han  faltado. 

ú  cíeio  mil  afios, 

Ni  á  Floro  ocasión  he  dado. 

tereses 

Ni  á  Lelio,  para  que  así 

i  mi  padre 

Vos  os  atreváis  aquí. 

es. 

Y  bien  pudiérades  vos 

Siempre 

Escarmentar  en  los  dos 

08.— 

Del  rigor  que  vive  en  mi. 

enmudece  ?               op. 

Cipr,  Si  yo,  por  haber  querido 

0  está  en  casa. 

Vos  á  alguno,  pretendiera 

n,  señora,  puede 

Vuestro  favor,  mi  amor  fuera 

ision 

Necio,  infame  y  mal  nacido. 

claramente; 

Antes  por  haber  vos  sido 

tiab<>is  oido 

Firme  roca  á  tantos  mares. 

ar  me  mueve 

Os  quiero,  y  en  los  pesares 

No  escarmiento  de  los  dos ; 

i  mandáis? 

Que  yo  no  quiero,  que  vos 

igais.  Yo  seré  l)reve. 

Me  queráis  por  ejemplares. 

na, 

¿Qué  diré  á  Lelio? 

nta  ufana 

Just.                  Que  crea 

lana 

Los  costosos  desengaños 

ivina, 

De  un  amor  de  tantos  años. 

?termina 

Cipr.  ¿Y  á  Floro? 

te  dia. 

Just.                    Que  no  me  Tet. 

ranía. 

Cipr.  ¿Y  i  mí? 

nuestra, 

Just.                  Que  osado  no  sea 

líetud  vuestra, 

Vuestro  amor. 

a  mia. 

Cipr.            ¿Cómo,  si  es  dios? 

movido, 

Just.  ¿Será  mas  dios  para  tos, 

i  disculpado!) 

Que  para  los  dos  lo  ha  sido? 

llevado, 

Cipr.  Sí. 

permitido!) 

Just.        Pues  ya  yo  he  respondido 

querido 

A  Lelio,  á  Floro  y  á  vos.  {Vanse  ios  doi. 

)S  dos ; 

Ciar.  ¡Señora  Libia! 

tMidoduy  Dios!); 

Mosc.                         i  Señora 

rror  fuerte, 

Libia! 

os  la  muerte, 

Ciar.  Aquí  estamos  los  dos. 

is  vos. 

Libia.  ¿Pues  qué  queréis  vos?  ¿Y  tos 

hubiera 

Que  queréis? 

«ar, 

Ciar.         Que  usted  ahora, 

igo  á  hablar. 

Por  si  por  dicha  lo  ignora. 

ros  viniera  I 

Sepa,  que  bien  la  queremos. 

ccion  fuera 

Para  matamos  noa  vemos ; 

ílos. 

Pero,  atentos  á  no  dar 

lesTelos. 

Escándalo  en  el  lugar. 

nm  rigor. 

Que  uno  escoja  pretendemof . 
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Libia,  Es  tan  grande  el  sentimiento 
De  que  asi  me  hayáis  hablado. 
Que  mi  dolor  me  ha  dejado 
Sin  razón  ni  entendimiento. 
iQue  uno  escoja?  ¡  Ay  sufrimiento 
En  lance  tan  importuno  I 
¿Uno  yo?  ¿Pues  oportuno 
No  es  para  tener  ( ¡ ay  Dios!) 
Este  ingenio  á  un  tiempo  dos? 
¿Qué  queréis,  que  escoja  uno? 

Ciar,  ¿Dos  á  un  tiempo  cómo  quieres? 
¿No  te  embarazarán  dos? 

libia.  No ;  que  de  dos  en  dos  los 
Digerimos  las  mugeres. 

Mote,  i  De  qué  suerte  te  prefieres 
A  eso? 

It6iVi.  ¡  Qué  necia  porfía  I 
Queriéndoos  la  lealtad  mia... 

Mosc,  ¿Cómo? 

libia.  Áltemaiive. 

Ciar.  ¿Pues 

Qué  es  altemative? 

libia.  Es 

Querer  á  cada  uno  un  día.  {Vase.) 

Mosc,  Pues  yo  escojo  este  primero. 

Ciar.  Mayor  será  el  de  mañana ; 
Yo  le  doy  de  buena  gana. 

Mosc.  Libia  en  fin,  por  quien  yo  muero, 
Hoy  me  quiere,  y  hoy  la  quiero ; 
Bien  es  que  tal  dicha  goce. 

Ciar,  Oye  usted,  ya  me  conoce. 

Mosc.  ¿Porqué  lo  dice?  Concluya. 

Ciar.  Porque  sepa,  que  no  es  suya, 
Así  como  den  las  doce.  {Vase.) 

Salen  FLORO  t  LELK)  de  nochi,  cada 

UNO  POR  su   FOERTA. 

Lelio.  Apenas  la  oscura  noche 
Estendió  su  manto  negro, 
Cuando  yo  á  adorar  la  esfera 
De  aquestos  umbrales  vengo ; 
Que,  aunque  hoy  por  Cipriano 
Tengo  suspenso  el  acero, 
No  el  afecto;  que  no  pueden 
Suspenderse  los  afí'Ctos. 

Floro.  Aquí  me  ha  de  haUar  el  alba; 
Que  en  otra  parte  violento 
Estoy;  porque  en  fln  en  otra 
Estoy  fuera  de  mi  centro, 
j  Quiera  amor,  que  llegue  el  día 
Y  la  respuesta  que  espero 
Con  Cipriano,  tocando 
O  la  ventura  ó  el  riesgo ! 

Lelio.  Ruido  en  aquella  ventana 
He  sentido. 

Floro,      Ruido  han  hecho 
En  aquel  balcón. 


El  demonio  al  ialch 

Lelio.  Vn  Mto 

Sale  della,  á  lo  que  puedo 
Distinguir. 

Floro.     Gente  se  asomt 
A  él,  que  entre  sombras  Jt». 

Dem.  Para  las  persecarjone 
Que  hacer  en  Justina  Intento, 
A  disfamar  su  virtud 
Desta  manera  me  atrevo. 

Lelio.  ¡Ñas  ay  Infclii!  ¡Qué a 
Floro.  \  Pero  ay  infeUzI  (Qué  i 
Lelio.  El  negro  bollo  se  arr^ 
Ya  desde  el  balcón  al  sudo. 

Floro.  Un  hombre  es,  qoe  de  a 
Sale.  No  me  matéis,  lelDe, 
Hasta  que  sepa  quien  es. 
Lelio.  Reconocerle  pretendo, 

Y  averiguar  de  una  vei 
Quien  logra  el  bien,  que  yo  pi€rd 
{Llegan  los  dos  con  las  espadat 

á  reconocer  quien  bajf>.] 

Dem.  No  solo  he  de  conseguir 
Hoy  de  Justina  el  desprecio, 
Sino  rencores  y  muertes. 
Ya  llegan.  Abrase  el  centro. 
Dejando  esta  concisión 
A  sus  ojos. 
{El  DemoniOy  habiendo  bajado, « 

los  dos  quedan  a/lrrñados,  fue 

conocerle. ) 

Lelio.       Caballero, 
Quien  quiera  que  seáis,  á  mí 
Me  ha  importado  conoceros; 

Y  á  todo  trance  restado 
Con  esta  demanda  vengo. 
Decid,  ¿quien  sois? 

Floro.  Si  os  oUigt 

A  tan  caliente  despecho 
Saber  en  quien  ha  caldo 
Yue^itro  amoroso  secreto, 
Mas  que  el  conocerme  á  tos. 
Me  importa  á  mí  el  conoeeros; 
Que  en  vos  es  curiosidad, 

Y  en  mí  mas,  porque  son  sdos. 
¡Vive  Dios,  que  he  de  saber 
Quien  es  de  la  cAsa  dueño ; 

Y  quien  á  estas  horas  gana. 
Por  ese  balcón  saliendo. 

Lo  que  yo  pierdo  llorando 
A  estas  rejas! 

Lelio.  Bueno  es  eso» 

Querer  deslumhrar  ahora 
La  lux  de  mis  sentimientos. 
Atribuyéndome  á  mí 
Delito,  que  solo  es  Ywsstro. 
Quien  sois  tengo  de  laber, 
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ien  me  ha  muerto 

Lo  que  has  ganado,  y  dispuesto 

ahora 

A  olvidar  está,  no  es  bien 

Apurar  m  sufrimiento. 

Qé  necio 

Floro.  Tú  y  él  apuráis  el  m\p 

,  cuando 

Con  estas  cosas  á  un  tiempo. 

ibriendo  1 

Y  así  á  Justina  no  hables 

1  lengua  apura 

Por  mí ;  que,  auiM|ue  yo  pretendo. 

ero 

A  costa  de  mis  agravios, 

{Riñen  lo^  dos.) 

Vengarme  de  mis  desprecios. 

\  respondo. 

Ya  la  esperanza  de  ser 

sido,  saber  tengo, 

Suyo  cesó;  por<|uecreo. 

Dante 

Que  no  es  noble  el  que  porfía 

Sobre  averiguados  zelos.                  {Vafe.) 

mi  intento; 

Cipr,  ¿Qué  es  e^to,  eicios?  ¿qm  escn- 

ien  sois. 

¿El  uno  del  otro  á  un  tiempo             [ebof 

Unos  mismos  selos  tienen? 

>,  MOSCÓN  T  clarín. 

¿Yo  de  uno  y  otro  los  tengo? 

Los  dos  sin  duda  padecen 

i,  deteneos, 

Algún  engaño,  y  yo  tengo 

i  obligaros 

Que  agradecerles,  pues  ya 

ite  tiempo. 

Los  dos  desisten  en  esto 

puede  obligar 

De  su  pretensión.  Desdichas, 

ue  intento. 

Aunque  haya  sido  consuelo 

Este  discurso,  buscado 

;í  ;  que»  con  la  espada 

De  mis  ansias,  le  agradezco.  ~ 

1  niego 

Moscón,  prevenme  mañana 

Galas ;  Clarín,  tráeme  luego 

lado  estoy. 

Espada  y  plumas ;  que  amor 

ende. 

Se  regala  en  el  objeto 

Menos 

Airoso  y  lucido.  Y  ya 

-eis  todos, 

Ni  libros  ni  estudios  quiero ; 

»lo. 

Porque  digan,  que  es  amor 

¿LeUo? 

Homicida  del  ingenio.                     {Vase.) 

>  estoy  á  tu  lado, 

esUr  en  medio. 

1  un  dia  dos  reces 

componeros? 
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Itíma  será» 

( compuestos  ¡ 

— 

nocido 

la  dueño, 

Salen  CIPRIANO,  MOSCÓN  t  CLARÍN 

esperanza 

VESTIDOS  DB  CALA. 

pensamiento. 

}  á  Justina, 

Cipr.  Altos  pensamientos  mH», 

,  te  ruego. 

¿Dónde,  dónde  me  traéis , 

gravios 

Si  ya  por  cierto  tenéis, 

habiendo 

Que  son  locos  desvarios 

lerece 

Los  que  osados  intentáis , 

Teto. 

Pues,  atreviéndoos  al  cielo. 

ijado 

Precipitados  de  un  vuelo 

[ue  pierdo; 

Hasta  el  abismo  bajáis? 

tan  infame. 

Vi  á  Justina.  \  A  Dios  pluguiera. 

>er,  atento 

Que  nunca  viera  á  Justina , 

^, 

Ni  en  su  perfección  divina 

m  ciertos.             {yose.) 

La  iui  de  la  eoarta  esfera  ! 

Dos  amantes  la  pretenden, 

No  ha<?  de  seguirle; 

Uno  del  otro  ofendido , 

•  estoy  muerto ! ) 

Y  yo  á  dos  zelos  rendido, 

aelit  podido 

Aon  DO  sé  ios  que  me  oUndeo 
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Solo  se,  que  mis  recelos 
Me  despeñan  con  sus  furias 
De  un  desden  á  las  Injurias, 
De  un  agraTio  á  los  desTeloe. 
Todo  lo  demás  Ignoro , 

Y  en  tan  abrasado  empeño, 
Cielos,  Justina  es  mi  dueño, 
Cielos,  á  Justina  adoro.  — 
¡Moscón! 

Mosc.     ¿Señor? 

Cipr.  Ve,  si  está 

Lisandro  en  casa. 

Mosc.  Es  razón. 

Ciar,  No  es.  Yo  iré ;  porque  Moscón 
Hoy  no  puede  entrar  allá 

Cipr.  \  Oh  qué  cansada  porfía 
Siempre  la  de  los  dos  fué ! 
¿Porqué  no  puede?  ¿porqué? 

Ciar.  Porque  hoy,  señor,  no  es  su  dia; 
Mío  sí.  y  de  buena  gana 
A  dar  el  recado  voy ; 
Que  yo  allá  puedo  entrar  hoy, 

Y  Moscón  no,  hasta  inafinna. 
Cipr,  ¿Qué  nueva  locura  es  esta. 

Añadida  al  porfíar? 

Ni  tú  ni  él  habéis  de  entrar 

Ya,  pues  su  luz  maniliesta 

Justina. 

Ciar.  De  Ibera  viene 
Hacia  su  casa. 

SkiSTi  JUSTINA  T  LIBIA  con  bautos. 


Just.  ¡  Ay  de  mí ! 

Libia,  Cipriano  está  aquí. 

Cipr,  Disimular  me  conviene  ap. 

De  mis  zelos  los  desvelos, 
Hasta  apurarlos  mejor; 
Solo  la  hablaré  en  mi  amor. 
Si  lo  permiten  mis  zelus.  — 
No  en  vano,  señora,  ha  sido 
Haber  el  trage  mudado. 
Para  que,  como  criado, 
Pueda  á  vuestros  pies  rendido 
Serviros.  A  mereceros 
Este  lleguen  mis  suspiros. 
Dad  licencia  de  serviros, 
I^es  no  la  dais  de  quereros. 

Just.  Poco,  señor,  han  podido 
Mis  desengaños  con  vos, 
Pues  que  no  han  podido... 

Ci>r.  ¡AyDios! 

Just.  Mereceros  un  olvido. 
¿De  qué  manera  queréis. 
Que  os  diga,  cuanto  es  en  vano 
La  asistencia,  Cipriano, 
Que  á  mis  umltrales  tenéis? 
Si  días,  si  mescs^  si  años, 
S  siglos  ú  elios  estáis, 


No  esperéis,  que  á  ellot  dpii, 
Sino  solo  deseogafios; 
Porque  es  mi  rigor  de  soorte, 
De  suerte  mis  males  flerai, 
Que  es  imposllile  quereros, 
apriaoo,  hasU  la  muerte. 

C^.  La  esperaosa  que  me  dii!, 
Ya  dichoso  paede  hacerme; 
SI  en  muerte  haMs  de  qnerane 
Muy  corto  plaao  tomáis. 
Yo  le  acepto;  y  si  á  advertir 
Llegáis,  cuan  presto  ha  de  ser, 
Empezad  vos  á  querer, 
Que  ya  empieao  yo  á  morir. 

(FSR 

ciar.  En  tanto  que  mi  señor, 
Libia,  triste  y  discursiTO, 
Está  de  esqueleto  yíto 
Desengañando  su  amor. 
Dame  los  brazos. 

Libia,  Pacienda 

Ten,  mientras  que  considero, 
Si  es  tu  dia ;  que  no  quiero 
Encargar  yo  mi  conciencia. 
Martes  si,  miércoles  no. 

Ciar.  ¿Qué  cuentas,  pues  bad 
Moscón? 

Libia.  Puede  haberse  errado, 
Y  no  quiero  errarme  yo ; 
Porque  no  quiero,  si  arguyo, 
Que  justicia  he  de  guardar, 
Condenarme,  por  no  dar 
A  cada  uno  lo  que  es  suyo. 
Pero  bien  dices,  tu  dia 
Es  hoy. 

Ciar.  Pues  dame  los  brazos. 

Libia.  Con  mil  amorosos  laM. 

Mosc.  Oye  usarced,  reina  mli. 
Bien  ve  usarced  con  la  gana 
Que  hoy  aquestos  lazos  liace; 
Dígolo,  porque  me  abrace 
Con  la  misma  á  mi  mañana. 

¿<¿iVi.  Escusada  es  la  soipecbi 
De  que  á  usted  no  satisiaga. 
Ni  quiera  á  Júpiter,  que  baga 
Yo  una  cosa  tan  mal  hecha. 
Como  usar  de  demasía 
Con  nadie.  Yo  abrasaré 
Con  mucha  equidad  á  usté. 
Cuando  le  toque  su  dia. 

Ciar,  Por  lo  menos  no  lie  de  id 
Yo. 

Mosc.  ¿Pues  eso  qué  ha  Impoiti 
¿Puede  á  mi  haberme  agraria^ 
Jamas,  sí  reparo  en  ello. 
Una  moza,  que  no  es  mia? 

Ciar.  No. 

Mosc.        Luego  yo  bien  porii. 
Que  no  ha  sido  en  daño  uiio 
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do  en  mi  dia. 
luestro  amo  allí 


or  si  á  hablar 
ro  escuchar, 
obien. 

¡  Ay  de  mí ! 
r,  desconfles  I 

do  c€uia  uno  por  su  lado, 
fa  acción  los  da  á  entram- 


I  Ay  de  mi  también ! 
i  este  sitio  es  bien 
de  míes. 

(tibades  los  dos? 
jurare,  que  estaba, 
lo. 

Desdicha,  acaba 
ligo  (¡ay  DiosI). 
levos  estreraos 
ton? 

¡vamos,  Moscón? 
ndo  lo  sabremos; 
igar 

lo  es 
po,  pues 
i  estudiar, 
vete  á  casa. 

¿Y  yo? 
Iiabias  de  quedar? 
i  me  habéis  de  dejar, 
imbos  nos  lo  mandó. 

(Vanse.) 
memoria  mia, 
I  estés, 
las,  que  es 
i  me  guia. 
Jé, 

)erdí, 

mosura  vl^ 
dad  miré; 
>s  desvelos 
rigor, 

1  tengo  amor, 
tengo  zelos. 
I  pasión 
[isamiento, 
lí ! )  este  tormento 
lacion, 
(echo  es  loco, 
noble  ingenio) 
;o  genio, 
•no  provoco) 
a  sujeto 
cer, 
mugcr, 


Dentro  cl  DEMONIO. 


Dem,  Yo  la  aceto. 

{Suena  ruido  de  truenos,  con  tempestad  y 
rayos.) 

Cipr.  ¿  Qué  es  esto,  cielos  pon»? 
Claros  á  un  tiempo,  y  en  el  mismo  OMurot, 
Dando  al  dia  desmayos, 
Los  truenos,  los  relámpagos  y  rayos 
Abortan  de  su  centro 
Los  asombros  que  ya  no  caben  dentro. 
De  nubes  todo  el  cielo  se  corona, 
Y,  preñado  de  horrores,  no  perdona 
El  rizado  copete  deste  monte. 
Todo  nuestro  horizonte 
Es  ardiente  pincel  del  Mongibelo, 
Niebla  el  sol,  humo  el  aire,  fuego  el  cielo. 
¿Tanto  ha,  que  te  dejé,  filosofía, 
Que  ignoro  los  efectos  deste  dia? 
Hasta  el  mar  sobre  nubes  se  imagina 
Desesperada  ruina. 

Pues  crespo  sobre  el  viento  en  leves  plumas, 
Le  pasa  por  pavesas  las  espumas. 
Naufragando  una  nave, 
En  todo  el  mar,  parece,  que  no  cabe; 
Pues  el  amparo  mas  seguro  y  cierto 
Es,  cuando  huye  la  piedad  del  puerto. 
El  clamor,  el  asombro  y  el  gemido, 
Fatal  presagio  han  sido 
De  la  muerte  que  espera,  y  lo  que  tarda, 
Es,  porque  esté  muriendo  lo  que  aguarda. 

Y  aun  en  ella  también  vienen  portentos ; 
No  son  todos  de  cielos  y  elementos. 

Sin  duda  se  vistió  de  la  tormenta. 
A  chocar  con  la  tierra 
Viene.  Ya  no  es  del  mar  solo  la  guerra, 
Pues  la  que  se  le  ofirece, 
Un  peñasco  le  arrima  en  que  tropiece, 
Porque  la  espuma  en  sangre  se  salpique. 
(Suena  la  tempestad.) 

Tod.  {Den t.)  Que  nos  vamos  á  pique. 

Dem,  ( Dent,)  En  una  tabla  quiero 
Salir  á  tierra,  para  el  fin  que  espero. 

Cipr.  Porque  su  horror  se  asombre. 
Burlando  su  poder,  escapa  un  hombre , 

Y  el  bajel,  que  en  las  ondas  ya  se  ofusca. 
El  camarín  de  los  tritones  basca, 

Y  en  crespo  remolino 

Es  cadáver  del  mar,  cascado  el  pino. 

Sale  el  DEMONIO  mojado,  cobo  que 

SALE  DEL  MAR. 


Dem.  Para  el  prodigio  que  intento 
Hoy  me  ha  importado  fingir, 
Sobre  campos  de  zafir. 
Este  espantoso  portento; 
Y  en  forma  desconocida 
De  la  ^le  otra  Tes  me  vio, 


ap. 
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Cuando  en  este  monte  yo 
Miré  mi  ciencia  escedida, 
Vengo  á  haceríe  nueva  guerra, 
Valiéndome  a^i  mejor 
De  8U  ingenio  y  de  su  amor.  — 
Dulce  madre,  amada  tierra, 
Dame  amparo  contra  aquel 
Monstruo,  (|ue  de  s{  me  arroja. 
Cipr.  Pierde,  amigo,  la  congoja 

Y  la  memoria  cruel 
De  tu  reciente  fortuna. 
Viendo  en  tu  mayor  trabajo, 
Que  no  hay  firme  bien  debajo 
De  los  cercos  de  la  luna. 

üem.  ¿Quien  eres  tú,  á  cuyas  plantas 
Mi  fortuna  me  ha  traido? 

Cipr.  Quien,  de  la  piedad  movido 
De  penas  y  ruinas  tantas 
Serte  de  alivio  quisiera. 

Dem.  Imposible  vendrá  á  ser; 
Que  no  le  puedo  tener 
Yo  jamas. 

Cipr,      ¿De  qué  manera? 

Dem.  Todo  mi  bien  he  perdido. 
Pero  sin  razón  me  quejo, 
Pues  ya  con  la  vida  dejo 
Mis  memorias  al  olvido. 

Cipr.  Ya  que  de  aquel  torbclliiio 
El  terremoto  cesó, 

Y  el  cielo  á  su  paz  volvió. 
Manso,  quieto  y  cristalino, 
()on  tal  prIeM,  que  su  grave 
Enojo  nos  da  á  entender. 
Que  solo  debió  de  ser 
Hasta  sumergir  tu  nave  : 
Dime,  quien  eres,  siquiera 
Por  la  piedad  que  me  das. 

Dem.  Mas  de  los  que  has  visto,  y  mas 
De  lo  que  decir  pudiera. 
Me  cuesta  el  llegar  aquí  ; 
Que  en  mi  fortuna  cruel 
La  menor  es  del  b^el. 
¿Quieres  ver  si  es  cierto? 

Cipr.  Sí. 

Dem,  Yo  soy,  pues  saberlo  quieres, 
Un  epílogo,  un  asombro 
De  venturas  y  desdichas, 
Que  unas  pierdo  y  otras  lloro. 
Tan  galán  fui  por  mis  partes. 
Por  mi  lustre  ton  heroico. 
Tan  noble  por  mi  linage. 

Y  por  mi  ingenio  ton  docto, 
Que,  aíicionado  á  mis  prendas, 
Un  rey,  el  mayor  de  todos. 
Puesto  que  todos  le  temen, 

SI  le  ven  airado  el  rostro, 
En  su  palacio  cubierto 
De  diamantes  y  piropos, 

Y  aun  si  los  llamase  estrellas. 
Fuera  el  hipérbolo  corto. 


Me  Damó  TalM»  wüís% 
Cuyo  aplaoao  generaat 
Me  dio  tan  grande  sobertU, 
Que  competí  al  regio  aalK 
Queriendo  poner  1m  plante 
Sobre  sus  dorados  tro—. 
Fué  bárbaro  atrevimiento, 
Castigado  lo  conoico. 
Loco  anduve ;  pero  ftwra 
Arrepentido  mas  loco. 
Mas  quiero  en  mi  obstinaciOQ, 
Con  mis  alientos  bríosot. 
Despeñarme  de  biiarm. 
Que  rendirme  de  mednao. 
Si  fueron  temerídadei. 
No  me  vi  en  ellaa  tan  salo» 
Que  de  sui  mismot  TasaOos 
No  tuviese  muchos  votos. 
De  su  corte  en  fin  veoddo. 
Aunque  en  parte  victorioM, 
Salí,  arrojando  venenos 
Por  la  l»oca  y  por  los  ojos. 

Y  pregonando  venganxas. 
Por  ser  mi  agravio  notorio. 
Logrando  en  las  gentes  suyas 
Insultos,  muertes  y  robos. 
Los  anchos  campos  del  mar 
Sangriento  pirata  C4>rr», 
Argos  ya  de  sus  b^íos, 

Y  lince  de  sus  escollos. 

En  aquel  bgjel,  que  el  viento 
Desvaneció  en  leves  soplos. 
En  aquel  biOel.  que  el  mar 
Convirtió  en  ruina  sin  polvo, 
Esas  campañas  de  vidrio 
Hoy  corría  codicioso. 
Hasta  examinar  un  moote, 
Piedra  á  piedra  y  tronco  á  tni- 
Porque  en  el  un  hombre  vive, 

Y  á  buscarle  me  dispongo, 
A  que  cumpla  una  palabra. 
Que  él  me  ha  dado,  y  yo  le  sil 
Embistióme  esta  tormenta; 

Y  aunque  pudo  prodigioso 
Mi  ingenio  enfrenar  á  tiempo 
Al  Euro,  al  Cieno  y  al  Nolo, 
No  quise  desesperado. 

Por  otras  causas,  por  otros 
Fines,  convertirlos  boy 
Kn  regalados  Favonios; 
Que  pude,  dije,  y  no  quise.  — 
Aquí  de  su  ingenio  noto 
Los  riesgos,  pues  desta  suerte 
A  mágicas  le  aficiono.  — 
No  te  espantes  del  despecte. 
Ni  del  prodigio  tampoco 
De  aquel ;  porque  yo  con  Iras 
Me  diera  muerte  á  mi  propio; 
Ni  deste,  porque  con  ciencias 
Daré  al  sol  pálido  asombro. 
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,  que  alcanxoi 

roso 

rn  á  línea 
lo  todos; 
parezca, 
blasono, 
lismo  instante 
n<*ulto  y  tosco 
le  peñascos, 
il  babilonio, 
rible 

>  frondoso? 
10  huésped 
estos  chopos; 
)y,  á  tus  plantas 
)corro ; 

le  me  dieres 

]ue  te  compre, 

ni  estudio, 

rias  abono, 

!  aIl»edrío, 

r  le  toco)  ap, 

1  deseo 

ÍCÍO90. 

0  lo  aceptes, 
de  corto, 
'eos, 

>  los  malogro ; 

1  que  muestras, 
que  conozco, 

n  firme, 

)  monstruo 

luna, 

es  y  elogios 

sa  muestra 

leroso, 

I  tarea 

ido  á  tomos 

ie  los  siglos, 

•lelo  propio, 

I  mundo 

adorno, 
le  apartarme 
ito  solo, 
*s  amparo, 
to  es  muy  poco 
lereso, 
I  tos  logro. 

ecir,  que  al  mar  albricias 
perdido,  [pido 

('garas, 

claras 

mistad  que  ya  te  ofrezco, 
isped  te  merezco. 
i??o; 

irte  por  seguro  amigo, 
e  ser,  mientras  quisieres 

JMí. 

«Ya  me  adquieres 


Cipr,     Con  los  brazos 
Firme  nuestra  amistad  eternos  laios.  — 
¡Oh  si  á  alcanzar  llegase, 
Que  aqueste  hombre  la  magia  me  ei 
Pues  con  ella  quizá  mi  amor  podría 
En  parte  divertir  la  pena  mia, 
O  podria  mi  amor  quizá  con  ella 
En  todo  conseguir  la  causa  della. 
De  mi  rabia,  mi  furia  y  mi  tormento. 

Dem.   Ya   al  ingenio  y  amor  I0 
atento. 


miro 
ap. 


Salen  CLARÍN  t  MOSCOU,  cada  uno  wm 

80  PARTE. 

ciar.  ¿Estás  Ti?o,  señor? 

Mosc,  ¿QTilidadM 

Gastas  por  novedades? 
Claro  está,  pues  le  miras,  que  está  viro. 

Ciar.  He  usado  deste  modo  admlraTito 
Para  ponderación,  noble  lacayo, 
Del  milagro,  que  fue,  no  darle  un  ray* 
De  tantos  como  vio  aquesta  montana. 

Mosc.  ¿Pues  el  mirarle  no  te  desengtfttf 

Cipr.  Estos  son  mis  criados.  -~ 
¿  A  qué  volvéis  ? 

Moxc.  A  darte  mas  enfados. 

Dem.  Tienen  alegre  humor. 

Cipr.  A  mí  rae  tkam 

Cansado,  porque  siempre  necios  Tiensn. 

Mosc.  ¿  Quién  es  aqueste  hmtkn^ 
Sefior? 

Cipr.  Un  huésped  mió.  No  os  asonhie. 

Ciar.    ¿  Para    qué    quieres   iBWipsdea 
ahora  ? 

Cipr.  Lo  qne  merece  tn  valor  igsioni. 

Mosc.  Mi  señor  hace  bien.  «Has  de  here- 

Ciar.  No;  pero  tiene  talle  [dalle? 

El  tai  huésped,  si  acaso  no  me  engaño, 
De  estarse  en  casa  un  año  y  otro  afio. 

Mosc.  ¿De  qué  lo  infieres? 

Ciar.  Cuando  aprisa  pasa 

Un  huésped,  decir  suelen :  no  hará  en  casa 
Mucho  humo;  y  de  aqueste... 

Mosc.  DI. 

Ciar.  Presumo,... 

Mosc.  ¿  Qué  ?  [  mucho  humo. 

Ciar.  Que  ha  de  hacer  en  casa 

Cipr.  Para  que  te  repares 
De  las  iras  del  mar  y  sus  pesares. 
Vente  conmigo. 

Dem.  Voy  á  obedecerte. 

Cipr.  Tu  descanso  procuro.         (Van.) 

Dem.  Yo  tu  muerte,  ap. 

Y  pues  ya  he  conseguido, 
El  mirarme  contigo  introducido, 
Ir  á  alterar  mí  saña  determina 
De  otra  suerte  también  la  de  Justina. 

\Vase.) 

Ciar.  ¿No  sabes  qué  be  pensado? 
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Moic,  ¿QnéP 

Ciar.     Que  del  terremoto  ha  reTeotado 
Algnn  Yolcan ;  que  macho  aniflre  he  olido. 

Jfofc.  Que  es  el  hoéqied  á  mi  me  ha  pa- 
recido. 

Ciar,  Malas  pastillas  gasta ;  mas  ya  !n- 
La  causa.  [üero 

Jíoje.    ¿Qué  esr 

Ciar.  El  pobre  caballero 

Mm  de  tener  sama,  y  base  untado 
Con  nngfhento  de  axufre. 

Mosc.  En  ello  has  dado.  (Kofue.) 

Salen  LELIO  t  FABIO  criado. 

Fabio,  iEn  ñn  Tuelres  á  esta  calle? 
Leiio.  La  rlda  en  ella  perdí , 

Y  TuelTo  á  buscarla  aquí. 
iQnIera  amor,  que  yo  la  halle ! 
|Ay  de  mi  I 

Fabio.       A  la  puerta  estás 
De  la  casa  de  Justina. 

Leiio.  ¿Qué  importa,  si  hoy  determina 
MI  amor  declararse  mas? 
Que  pues  á  ver  he  llegado, 
Que  á  otro  de  noche  se  fia, 
No  es  mucho,  que  yo  de  dia 
Desahogue  mi  cuidado. 
Retírate  tú ;  porque 
El  entrar  solo  es  mejor. 
MI  padre  es  gobernador 
De  Antioquia ;  bien  podré 
Con  este  aliento  y  la  furia 
Que  á  despeñarme  camina. 
En  casa  entrar  de  Justina , 

Y  quiijarme  de  su  li^uria.       (Vate  Faino,) 

Sale  JUSTINA. 

Just.  Libia...  ¿Mas  quién  está  al  paso? 

Leiio.  Yo  soy. 

Just.  i  Pues  qué  no?edad , 

Sefior,  qué  temeridad 
Obliga? 

Leiio.  Cuando  me  abraso. 
Tanto  á  mis  selos  sujeto, 
¿No  lo  he  de  estar  á  tu  honor? 
Perdona;  que  con  mi  amor 
Ha  espirado  tu  respeto. 

Just.  ¿Pues  cómo  tan  atrevido 


Leiio,  Como  estoy  furioso. 

Just.  Entrar... 

Leiio,  Gomo  estoy  zeloso. 

Just.  Aquí... 

Leiio.  Como  estoy  perdido. 

Just.  Sin  advertir  y  sin  ver 
El  escándalo  que  da, 
Que...? 

Leiio.  No  te  aflijas;  pues  ya 
Tienes  poco  que  perder. 


Jusi.  Klra,  Ldio,  mi 

Leiio,  JuBtiiuiv  eio  ^ 
Que  tu  TOS  se  lo  dUera 
A  quien  por  ese  bateon 
Sale  de  noche.  No  quien 
Mas  de  que  sepas,  que  sé 
Tus  liviandades,  porque 
Menos  ingrato  y  severo 
Tu  honor  esté  con  mi  amor; 
Aunque  es  desden  mas  iqjiBtOf 
Porque  tienes  otro  gusto, 
Que  porque  tienes  Ikmmx-. 

Just.  Calla,  calla;  do  bsUesm 
¿Quién  en  mi  casa  se  atreve? 
¿Ni  quién  en  mi  ofensa  moeve 
Paso  y  voz  ?  ¿Tan  ciego  estii, 
Tan  atrevido,  tan  loeo. 
Que  con  fingidas  qnimíeris, 
Eclipsar  las  luces  quieras, 
Que  aun  al  sol  tienen  en  psos? 
¿Hombre  de  mi  casa? 

Leiio.  Si. 

i/titf.  ¿Por  mi  balcón? 

Leiio.  Mi  dihr 

Lo  diga,  higrau. 

Just.  I  Ay  honor, 

Volved  por  tos  y  por  mí ! 

Sale  el  DEMONIO  roa  u  i 

ESTA  A  ESPAIAAS  W  i 

Dem.  Acudiendo  mi  fbror 
A  los  dos  cargos  que  tengo, 
A  esta  casa  á  enUblar  rengo 
El  escándalo  mayor 
Del  mundo;  y  pues  ya  este  iiBMk 
Tan  despechado  y  tan  ciego 
Está,  avívese  su  fhego. 
Ponerme  quiero  delante, 
Y  como  huyendo,  después  ¡ 

De  ser  visto,  retirarme. 
(Hace  como  que  va  d  saiir,  }  é 

Leiio  se  reboza,  y  vmehíe  i  «M 

Just.  ¿Hombre,  Tienes  ánuM 

Uiio.  No,  sino  á  morir. 

Just.  ¿QiéiS 

Que  de  nuevo  te  has  mudado? 

Leiio.  Los  engaños  tu}'os  ves. 
Di  ahora,  que  mi  deseo 
Mis  ofensas  ha  iuTentado. 
Un  hombre  deste  aposento 
Iba  á  salir;  como  tIó 
Gente,  embozado  TdvIÓ 
A  retirarse. 

Just.         En  el  Tiento 
Te  fíngc  tu  fantasía 
Ilusiones. 

Leiio,    i  Pena  brava ! 

(9ittereeii<rar,y# 

Just.  ¿Pues  de  noche  do  bistiki, 
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ihlen  del  dia 

engañar? 

engaño  ó  no  es  engaño, 

lengaño. 

r  éntrase  por  donde  etiaba 

el  Demonio,) 

lo  quiero  escuaar, 

encia  mia, 

licencia , 

paciencia 

>n  el  dia.  (Fote  Lelio,) 

iLi  LISANDRO. 


¡Estoma  fUtabat        ap, 
LeUo  sale, 
dro  aquí ! 
idichas,  mis  pesares 
»Iar  contigo. 

lenes,  que  en  el  semblante 
isto  y  tristexa? 
mucho,  cuando  se  rasgue 
)n  el  llanto 
lo  adelante. 

Sale  LELIO. 

1  acabo  de  creer, 
los  lelos  hacen , 
n  este  aposento, 
)nde  echarse 

BTÍ. 

No  salgas, 
á  aquí  mi  padre, 
raré  á  que  se  ausente, 
Q  mis  males. 

( Retirase  ai  paño,) 
lé  lloras  ?  ¿  qué  suspiras.* 
eñor?  ¿qué  traesP 
1  dolor  mas  sensible, 
1  mas  grave, 
na  piedad, 
miserables, 
leldad  se  baña 
(nte  sangre, 
'enría 
)  Inriolable 
ablar  no  puedo, 
n  Tló  pena  semejante  t      ap, 
ipadecido 
KM  ultrajes, 
a,  sin  saber, 
íde  escucharle, 
mador. 
,  Justina,... 

No  pases, 
has  de  sentirlo, 
80  adelante. 
t  que  le  repita , 
K  aliviarle. 


En  él  manda... 

Just.  No  prosigas. 

Cuando  es  tan  justo  que  engañes 
Tu  vejez  con  mas  sosiego. 

Us,  Coando,  porque  me  acompañes 
En  los  sentimientos  yIvos 
Que  bastan  para  matarme. 
Te  doy  cuenta  del  decreto 
Ñas  cruel,  que  vio  la  margen 
Del  Tiber,  con  sangre  escrito* 
Para  manchar  sus  cristales, 
i  Me  diviertes?  De  otra  suerte 
Solías,  Justina,  escucharme 
Estas  lástimas. 

Jusi.  Señor, 

No  son  los  tiempos  Iguales. 

Lelio.  No  oigo  todo  lo  que  hablan , 

{Al  pofh. 
Sino  destroncado  á  partes. 

Salí  FLORO  poa  la  otma  famti. 

Floro,  Licencia  tiene  un  seloeo, 
Que  llega  á  desengañarse 
De  una  hipócrita  virtud. 
Sin  que  mas  respetos  guarde. 
Con  este  intento  hasta  aquí... 
Mas  con  ella  está  su  padre. 
Esperaré  otra  ocasión. 

Us,  i  Quién  pisa  aquestoe  umbrales? 

Floro,  Ya  no  es  posible,  ]  ay  de  mí !  (qí. 
Que  me  vuelva  sin  hablarle. 
Daréle  alguna  disculpa.  — 
Yo  soy. 

Us,    íTú  en  mi  casa? 

Floro,  A  hablarte 

Vengo,  si  me  das  Ucencia, 
Sobre  un  negocio  importante. 

Just.  Duélete  de  mi,  fortuna;  ap. 

Que  son  estos  muchos  lances. 

Us,  i  Pues  qué  mandas? 

Floro.  ¿Quédfaré,  ^. 

Que  deste  empeño  me  saque? 

Lelio.  ¿Floro  en  casa  de  Justina 

(Al  fMfio.) 
Con  libertad  entra  y  sale? 
No  son  fingidos  aquellos 
Zelos ;  ya  estos  son  verdades. 

Us.  Mudado  traes  el  color. 

Floro.  No  te  admires,  no  te  espantes; 
Que  vengo  á  darte  un  aTiso, 
Que  es  á  tu  vida  importante, 
De  un  enemigo  que  tienes. 
Que  de  tu  muerte  en  alcance 
Anda.  Esto  basta  que  diga. 

Us.  Sin  duda  que  Floro  sabe ,  ap. 

Que  yo  soy  cristiano,  y  viene 
Con  esta  causa  á  avisarme 
De  mi  peligro.  —  Prosigue, 
Y  nada,  Floro,  mí»  ralles. 
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£L  lUGKO  nODIGlOSO. 


Saue  libia. 


Libia,  Señor,  el  gobernador 
Me  ha  mandado,  que  te  llame, 

Y  á  la  puerta  está  esperando. 
Floro,  Mejor  será  que  yo  aguarde» 

( Pensaré  en  tanto  el  engaño )  ap. 

Y  asi  es  bien  que  le  despaches. 
Lis.  Estimo  tu  cortesía. 

Aquí  volveré  al  instante.  (^<mí-) 

Floro.  ¿Eres  tú  la  virtuosa, 

(i  Jusiim.) 
Qne  á  las  lisonjas  suaves 
Del  templado  viento  llamas 
Descomedidos  uUriyes? 
i  Pues  cómo  de  tu  recato 

Y  de  tu  casa  las  llaves 
Rendiste? 

Just.     Floro,  detente; 
No  tan  descortes  agravies 
Opinión  de  quien  el  sol 
Hiso  el  mas  costoso  eiámen 
De  pura  y  limpia. 

Floro.  Ya  Uega 

Aquesa  vanidad  tarde; 
Pues  ya  yo  sé  á  quien  has  dado 
Libre  entrada... 

Just.  ¿  Que  asi  hables  f 

Floro.  Por  un  hakon... 

Just.  No  proDundes. 

Floro.  A  tu  honor. 

Just.  iQaB  así  me  trates  ? 

Floro.  Sí ;  que  no  merecen  mas 
Hipócritas  humildades. 

Lelio.  Floro  no  fué  el  del  balcón ; 

{Ál  pOM.i 
Sin  duda  que  hay  otro  amante. 
Puesto  que  ni  él  ni  yo  fuimos. 

Just.  Pues  tienes  Ilustre  sangre. 
No  ofendas  nobles  mugeres^ 

Floro.  ¿Que  noble  muger  te  llames. 
Cuando  á  tus  brazos  le  admites , 

Y  por  tus  balcones  sale? 
Rindióte  el  poder  ;  que,  como 
Ks  gobernador  su  padre. 

Te  llevó  la  >  anidad 

De  ver,  que  á  Antioquía  mande... 
Lelio.  De  mi  habla.  {Al  paño.) 

Floro.  Sin  mirar 

Otros  deferios  mas  grandes, 

Que  la  autoridad  encubre, 

Kn  sus  costumbres  y  sangre. 

Pero  no... 

8alk  lelio. 

Lelio.    Floro,  detente, 

Y  no  en  mi  ausencia  me  agravie:; ; 
Que  hablar  del  compelidor 


Mal,  es  depecÉMi 

Y  salgo  á  que  do  [ 
Corrido  de  tantea  1 
Como  contigo  he  1 
Sin  que  en  niDgvaolSMli 

Just.  ¿Quién  sin  oÉlptaiüa 
En  tan  peligrosos  laneoif 

Floro.  Cuanto  yétÚiHn 
Detras,  te  diré  delante, 

Y  es  verdad  no  aospwhiM. 

{Kmfidmk 
Just.  Tente,  Lelio ;  Floro,  ¿^ 
Lelio.  Tomar  la  satbteho 

Adonde  escacho  el  desaire. 
Floro.  Sustentaré  lo  qoe  4i 

Donde  lo  dije. 
Just.  \  Libradme, 

Cielos,  de  tantas  fortuias! 
Floro.  Y  yo  sabré  casUgntfc 

Salkr  el  GoBEUUBoa,  !£ 


Todos.  Teneos. 

Just.  ¡  Ay  inféBee 

Gob.  ¿Quéesesto?  ¿HasD 
Indicio  espadas  desnudas. 
Para  que  pueda  InformanDe! 

Just.  \  Qué  desdicha  i 

Us.  i  Qaé 

Todos.  Señor... 

Gob.  Baste,  Ldií 

c'Tú  inquieto,  siendo  mi  h^t 
¿Tu  de  mi  fiavor  te  Tales, 
Para  alterar  á  Antioquia? 

LeUo.  Señor,  advierte... 

Gob.  I> 

Que  no  ha  de  haber  ese^das 
Ni  privilegios  de  sangre. 
Para  no  igualar  castígos. 
Pues  son  las  culpas  igaateSi 

Lelio.  Zelos  traje,  y  Uevsa|í 

Fhro.  Penas  á  penas  ae  ais 
{UéM 

Gob.  Kn  diferentes  pr¿ioMi 
Y  con  gente  que  los  guarde 
A  los  dos  tened.  —  ¿  Y  ves , 
Lisandro,  tan  nolries  paites 
Ks  posible  que  manchéis, 
Sufriendo...? 

lÁs.  No,  DO  os  engaái 

Deslumbradas  apaifeBcias; 
Porque  Justina  no  sabe 
La  ocasión. 

Gob.         ¿  Dentro  en  sa  cal 
Queréis  que  viva  ignorante. 
Mozos  ellos  y  ella  hermosa  P 
Kn  peligro  tan  culpable 
Me  templo,  porque  no  digan. 
Que  sentencio  como  parte, 
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eftto  ocMiMiaileif, 

(i  hutina.) 

Tergúeoia, 
iréis  á  danna 
la  deaeo, 
deaeogaáen 
rtud  mentida 
vialidades. 

{Vmse  €on  n  ^ente.) 
irim^é  os  respondan. 
as  sin  fruto  y  tarde. 

Justina,  hice, 
ledararte 
eras !  ;  Oh  Dunca 
ue  eu  la  margen 

en  ese  monte 
e  on  cadáTerl 

No  des  satisfacciones. 
ieios  han  de  abonarme, 
arde  será! 

No  hay  plaio, 
I  llegue  tarde, 
astigar  delitos, 
acrisolar  verdades, 
]ue  TÍ  te  condeno. 
ti  por  lo  que  Ignoraite. 
? ;  que  voy  muriendo, 
M-  me  acabe. 
I  yo  á  tus  pies  laTida; 
esampares.  (Fdnfe.) 

DEMOxMO  T  CIPRIAIfO. 

!  que  en  tn  cata  entré, 

1  alegría  ; 
incoiía 
lie  se  ve. 

«  bien  queeilorbes, 
o  ocultar; 
stachonar 
e  los  orbes, 
^nor  deseo 
y  te  fatigue. 

abrá  magia,  que  oMigue 
|ue  veo. 
is  infelices. 

Distad  me  las  oanfiese. 
o  á  una  muger. 

¿Yes  ese 
fue  dices  ? 
supieras  quien  es. 
sa  atención  te  doy, 
burlando  estoy 
•barde  estés, 
rmosa  cuna  temprana 
I ,  que  enjuga 
ando  madruga, 
nreygrana; 


La  verde  prisión  nfluia 
De  la  rosa ,  cuando  avisa , 
Que  ya  sus  jardines  pisa 
Abril ,  y  entre  mansos  hielos 
Al  alba  es  llanto  en  los  cielos, 
Lo  que  es  en  los  campos  risa ; 
El  detenido  arroyueio , 
Que  el  murmurar  mas  suave 
Aun  entre  dientes  no  sabe, 
Porque  se  los  prende  el  hielo ; 
El  clavel ,  que  en  breve  cielo 
Es  estrella  de  corai ; 
El  ave,  que  liberal 
Vestir  matices  presuma , 
Veloz  cítara  de  pluma 
Al  órgano  de  cristal ; 
El  risco,  que  al  sol  engaña. 
Si  á  derretirle  se  atreve, 
Pues  gastándole  la  nieve. 
No  le  gasta  la  montaña  ; 
El  laurel ,  que  el  pié  se  bafia 
Con  la  nieve,  que  atropeHa, 

Y  verde  Narciso,  della 
burla  sin  temer  desmayos , 
En  esta  parte  los  rayos , 

Y  dos  hielos  en  aquella  : 
Al  íln  cuna,  grana,  nieve. 
Campo,  sol,  arroyo,  rosa, 
Ave,  que  canta  amorosa. 
Risa,  que  azófares  llueve, 
Clavel,  que  cristales  bebe, 
Peñasco  sin  deshacer, 

Y  laurel,  que  sale  á  ver. 

Si  hay  rayos  que  le  coronen^ 
Son  las  partes  que  componen 
A  esta  divina  muger. 
Estoy  tan  ciego  y  perdido, 
Porque  mi  pena  te  asombre, 
Que,  por  parecería  otro  hombre, 
Me  engañé  con  el  vestido. 
Mis  estudios  di  al  olvido, 
Como  al  vulgo  mi  opinión, 
El  discurso  á  mi  pasión, 
A  mi  llanto  el  sentimiento. 
Mis  esperanzas  al  viento, 

Y  al  desprecio  mi  razón. 
Dije,  y  haré  lo  que  dije. 
Que  ofreciera  liberal 

1^1  alma  á  un  genio  Inlíemal; 
( De  aquí  mi  pasión  colige) 
Porque  este  amor,  que  me  aflige^ 
Premiase  con  merecella ; 
Pero  es  vana  mi  querella. 
Tanto,  que  presumo,  que  es 
El  alma  corto  interés. 
Pues  no  me  la  dan  por  ella. 

Dem.  ¿Un  valor  ha  de  seguir 
Los  pasos  desesperados 
De  amantes,  que  se  acobardan 
En  los  primeros  asaltos? 
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¿Tan  l^  ejemplos  viTen 
De  bellesas,  que  postraron 
Su  Tanidad  á  los  ruegos , 
8a  altires  á  los  halagos? 
¿Quieres  lograr  tus  deseos, 
Sleodo  so  prisión  tus  braxos? 
Cipr.  ¿Eso  dudas? 
Dem.  Pues  enría 

AUá  ftiera  esos  criados, 
Y  quedemos  los  dos  sok». 
Cipr.  Idos  allá  fuera  entrambos. 
Mase.  Yo  obedesco.  (Vate.) 

Ciar.  Y  yo  también.  — 

El  tal  huésped  es  el  diablo.      (Escóndese.) 
Cipr.  Ya  se  fueron. 

Dem.  Poco  importa,     ap. 

Que  Glarin  se  haya  quedado. 
Cipr.  4 Qué  quieres  ahora? 
Dem.  Esa  puerta 

Cerrar. 
Cipr.  Ya  solos  estamos. 
Dem.  Por  goxar  á  esta  muger 
Aquí  dieron  tus  labios, 
Que  darás  el  alma. 
Cipr.  Sí. 

Dem.  Pues  yo  te  acepto  el  contrato. 
Cipr.  ¿Qué  dices? 
Dem.  Que  yo  le  acepto. 

Cipr.  ¿Cómo? 

Dem.  Gomo  puedo  tanto. 

Que  te  enseñaré  una  ciencia, 
Con  que  podrás  á  tu  mando 
Traer  la  muger  que  adoras ; 
Que  yo,  aunque  tan  docto  y  sabio, 
Traerla  para  otro  no  puedo. 
Las  escrituras  hagamos 
Ante  nosotros  dos  mismos. 

Cipr.  ¿Quieres  con  nuevos  agraTios 
Dilatar  las  penas  mías? 
Lo  que  ofrecí  está  en  mi  mano ; 
Pero  lo  que  tú  me  ofreces 
No  está  en  la  taya,  pues  hallo, 
Que  sobre  el  Ubre  albedrio 
Ni  hay  conjuros  ni  hay  encantos. 

Dem.  Hazme  la  cédula  tú 
Con  tal  condición. 

Ciar,  ¡Mal  año!      (Ai  paño.) 

Según  lo  que  ahora  he  visto, 
No  es  muy  bot>o  aqueste  diablo. 
¿Yo  darie  cédala?  Aunque 
Se  me  estuvieran  mis  cuartos 
Sin  alquilar  veinte  siglos, 
No  la  hiciera. 

Cipr.  Los  engaños 

Son  para  alegres  amigos. 
No  para  desconfiados. 

Dem.  Quiero  darte,  en  testimonio 
De  lo  que  yo  puedo  y  valgo. 
Algún  indicio,  aunque  sea 
De  mi  podor  breve  rasgo. 


¿Qué  Tes  desta  grieriaP 

Cipr.  Mueho  délo  y  naánfak, 
Un  bofqiw,  nn  arroyo,  n  bhIl 
Dem.  ¿{^efloqnewitekii 
Cipr,  El  moote;  poiqMSttii 
De  la  qoe  adoro  retrato. 

Dem.  Soberbio  eomfeMw 
De  la  estación  de  ¡m  afiss, 
Que  te  coronas  de  nubes, 
Por  bruto  rey  de  loe  cainfH, 
Deja  el  monte,  mide  el  tímÍi, 
Mira,  que  aoy  quien  te  Dans.- 
Y  mira  tú,  si  á  una  dan  (i 
Traerás,  si  yo  á  nn  mo 
(Múdase  un  momie  de  ms  ^I 
del  teaini 
Cipr.  i  No  Yí  mai  oonftw 
¡No  tí  prodigio  mas  rarol 
Ciar,  Con  el  eq»anto  y  di 

(I 
Estoy  doi  Teces  temblando. 

Dem.  Pajaro,  que  al  tIsbIs 
Siendo  tus  plumas  tos  ramos, 
Bajel,  que  en  el  Tiento  soleai, 
Siendo  Jarcias  tus  pénaseos, 
Vudvete  á  tu  centro,  y  d^ 
La  admlracioo  y  el  espanto.  — 

{Vuélvese  el  mcide  d  sv 
mero.) 
Si  esta  no  es  prueba  bastailib 
Pronuncien  otra  mis  labios.       < 
¿Quieres  ver  esa  nuiger. 
Que  adoras? 

Cipr.  Sí. 

Dem.  Pues  rasgaods 

Las  duras  entrafias  tú. 
Monstruo  de  elementos  coatn, 
Manifiesta  la  hermosura 
Que  en  tu  oscuro  centro  guardii 
(Ábrese  un  peñasco^   y  apsrtfJ 

durmiendo.) 
¿Es  aquella  la  que  adoras? 

Cipr.  Aquella  es  la  que 

Dem.  Mira,  si  dártela 
Pues  donde  quiero  la  traigo, 

Cipr.  Divino  imposible  mié, 
Hoy  serán  centro  tus  braios 
De  mi  amor,  bebiendo  el  sol 
Lux  á  luz  y  rayo  á  rayo. 

{Quiere  llegar^  y  ciérrase  dfi 

Dem.  Detente:  qoe  hasta  que  ta 
La  palabra  que  me  has  dado, 
No  puedes  tocarla. 

Ctpr.  Espera, 

Parda  nube  del  mas  daré 
Sol,  que  amaneció  á  mis  dichas. 
Mas  con  el  viento  me  abra».  - 
Ya  creo  tus  ciencias,  ya 
Confieso  que  soy  tu  esclavo. 
¿Qud  quieres  que  haga  por  ti? 


JORNADA  ni. 


497 


Por  resguardo 
nada 

y  de  tu  mano, 
aa  le  diera  yo,      [Ai  paño.) 
M  aquí  quedado. 

será  este  puñal, 
IZO  blanco, 
escribirlo 
a  de  mis  brazos. 
ia  daga  en  un  lienzo ,    ha- 
ado  sangre  de  im  brazo,) 
ué  horror!  ¡qué  asombro  1 
an  Cipriano, 
ma  inmortal 
!  iqué  letargo ! ) 
laeñare  ciencias, 
mes  I  ¡qué  espantos!) 
I  atraer  á  mí 
mo  ingrato.  » 
mi  nombre. 

rindió  á  mis  engaños       ap, 
aliente, 

tremolando 
a  razón.  — 

Si,  y  Armado. 

uyo  es  el  sol  que  adoras. 

por  eternos  años 

e  te  ofrezco. 

con  alma  te  pago ; 

fa  te  doy 

¿  Qué  tanto 
enseñarme 
is? 

Un  año; 

Nada  temas. 
n  una  cueta  eneerradoe, 
tra  cosa, 
rentrainbos, 
solamente 

sriado,         {Saca  d  Clarín,) 
\  quedó; 
(tros  llevando 
rte  secreto 
seguramos, 
lunca  yo  me  quedara ! 

0  Tecinos  tantos, 

no  haya  un  Demonio, 
»unto  á  llevarlos ! 
•ien.  Dos  dichas  juntas 
r  lograron ; 
;rá  mia, 
ser  espanto 

1  nuevas  ciencias, 
ió  mi  intento  vano. 

0  sí. 

1  con  nosotros.— (i4  Clarín,) 


Ya  vencí  el  mayor  contrario.  ap, 

Cipr.  Dichosos  seréis,  deseos. 

Si  tal  posesión  alcanzo. 
Dem.  No  ha  de  sosegar  mi  envidia,  op. 

Hasta  que  los  gane  á  entrambos.  — 

Vamos,  y  de  aqueste  monte 

En  lo  oculto  y  lo  intrincado 

Oirás  la  primer  lición 

Hoy  de  la  mágica. 
Cípr,  Vamos ; 

Que,  con  tal  maestro  mi  ingenio, 

Mi  amor  con  dueño  tan  alto, 

Eterno  será  en  el  mundo 

El  mágico  Cipriano. 
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Salí  CIPRIANO  de  una  gkcta. 

Cipr,  Ingrata  beldad  mia, 
Llegó  el  feliz,  llegó  el  dichoso  día , 
Línea  de  mi  esperanza. 
Término  de  mi  amor  y  tu  mudaosa; 
Pues  hoy  será  el  postrero, 
En  que  triunfar  de  tu  desden  espero. 
Este  monte  elevado 
En  sí  mismo  al  alcázar  estrellado, 

Y  aquesta  cueva  oscura, 

De  dos  vivos  funesta  sepultura, 

Escuela  ruda  han  sido, 

Donde  la  docta  magia  he  aprehendido , 

En  que  tanto  me  muestro. 

Que  puedo  dar  lección  á  mi  maestro. 

Y  viendo  ya,  que  hoy  una  vuelta  entera 
Cumple  el  sol  de  una  esfera  en  otra  esfera, 
A  examinar  de  mis  prisiones  salgo 

Con  la  luz  lo  que  puedo  y  lo  que  valgo. 
Hermosos  cielos  puros. 
Atended  á  mis  mágicos  conjuros ; 
Blandos  aires  veloces , 
Parad  al  sabio  estruendo  de  mis  voces; 
Gran  peñasco  violento. 
Estremécete  al  ruido  de  mi  acento; 
Duros  troncos  vestidos. 
Asombraos  al  horror  de  mis  gemidos; 
Floridas  plantas  bellas, 
Al  eco  os  asustad  de  mis  querellas; 
Dulces  sonoras  nves , 
La  acción  temed  de  mis  prodigios  graves; 
Bárbaras,  crueles  fieras, 
Mirad  las  señas  de  mi  afán  primeras; 
Porque  ciegos,  turbados. 
Suspendidos,  confusos,  asustados, 
Cielos,  aires,  peñascos,  troncos,  plantas, 
Fieras  y  aves,  estéis  de  ciencias  tantas ; 
12 
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Que  DO  ha  de  ser  en  Taño 
El  estadio  infernal  de  Cipriano. 

Sale  el  DEMONIO. 

Dem.  ¡  Cipriano  1 

Cipr,  ¡  O  sabio  maeitro  mió  1 

Dem.  ¿A  t\ué ,  usando  otra  ves  de  tu  al- 
bedrío 
Mas,  que  dr  mi  prcceto,  [Enojado.) 

Con  qu<>  tln,  por  qué  r^ausa  y  á  qué  efeto, 
Osado  ó  iunorante, 
Sales  á  ver  tifl  sol  la  fax  brillante? 

Cipr.  Viendo,  qup  ya  yo  puedo 
Al  infloriio  ¡muut  asombro  y  miedo, 
Pues  ron  t.-iiito  cuidado 
La  magia  lie  estudiado, 
Que  aun  tú  mismo  no  puedes 
Decir  si  es  que  me  iguaiasy  que  me  escedes ; 
Viendo,  que  ya  no  hay  parte 
Della,  que  ron  fatiga,  estudio  y  arte 
Yo  no  la  haya  alcanzado, 
Pues  la  nigromancia  he  penetrado. 
Cuyas  lineas  oscuras 
Me  abrirán  las  funestas  sepulturas 
Haciendo,  que  su  centro 
Aborte  ios  cadáveres,  que  dentro 
Tiranamente  encierra 
La  avarienta  codicia  de  la  tierra, 
Respondiendo  por  puntos 
A  mis  voces  los  jiálidos  difuntos; 
Y  viendo  en  fin  cumplida 
La  edad  del  sol,  que  fué  plazo  á  mi  vida ; 
Pues  corriendo  veloz  á  su  discurso. 
Con  el  rápido  curs^i, 
Los  cielos  cada  dia. 
Retrocediendo  siempre  á  la  porfía 
Del  natural,  en  que  se  juzga  estraño, 
El  termino  fatal  cumple  hoy  del  aüo  : 
Lograr  mis  ansias  quiero. 
Atrayendo  á  mi  voz  el  bien  que  espero. 
Hoy  la  rara,  hoy  la  ]>ella,  hoy  la  divina, 
Hf>y  la  hermosa  Justina, 
En  repetidos  lazos, 

Llamada  de  mi  amor,  vendrá  á  mis  bracos; 
Que  permitir  no  cre<) 
De  dilación  un  punto  á  mi  deseo. 

Dem.  Ni  yo  que  le  jiermitas 
Quiero,  si  ese  es  el  íln  que  s<dicitas. 
Con  caracteres  mudos 
La  tierra  linea  pues,  y  con  agudos 
(k)njuros  hiere  el  \¡en¡(». 
A  tu  esperanza  y  á  tu  amor  ateulo. 

Cipr.  Pues  idíi  me  retiro, 
Donde  verás,  que  cidu  y  titira  atimiro. 

(I'oie.) 

Dem,  Y  yo  te  doy  licencia , 
Porque  sé  de  tu  ciencia  y  de  mi  ciencia. 
Que  el  inflerno  inclemente, 
A  tos  Invocaciones  oliedíeute, 


Podrá  por  mi  entregarte 

A  la  hermosa  Justina  a  tfUpnfe; 

Que,  aunque  el  gran  pote  lÉ» 

No  puede  hacer  vasaUo  o  aMñ^   i 

Puede  representalle 

Tan  estrados  deleites,  qM  leWlB 

Empeñado  á  boseailos, 

E  inclinarlos  podré ,  si  na  bnuk 

Sale  CLARÍN  de  u  cnu 

Ciar,  Ingrata  deidad  mii, 
No  Libia  ardiente,  sino  LíMi  U^ 
Llegó  el  plazo  en  que 
Alcanzar,  si  tu  amor  es  v 
Ihies  ya  se  lo  que  basta. 
Para  ver,  si  ere»  casta,  ó  b 
Que  con  tanto  cuidado 
Aquí  la  cJencia  mágiea  he 
Que  por  ella  he  de  ver,  ( ¡  ay  éa 
Si  con  Moscón  acaso  me  ofeaiü 
Aguados  ciei08(  ya  otro  dliopmi 
Atended  á  mis  lóbregos  eoqaní; 
Montes... 

Dem,     Clarín,  ¿qué  es  «o? 

Ciar.  ¡O  «Mil 

Por  la  concomitancia  estoy  tu  li 
En  la  magia,  que  quiero  irerf»^ 
Si  Libia,  tan  ingraU,  como  beki 
Comete  alguna  vea  superchería 
En  la  fatal  estancia  de  mi  dii.     | 

Dem.  Deja  aquesas  locaras,       1 

Y  en  lo  intrincado  desas  peoaiAM 
Asiste  á  tu  señor,  para  que  veas 
(Si  tanta  admiración  lograi 
El  fin  de  su  cuidado; 
Que  solo  quiero  calar. 

Ciar.  Yo 

Y  si  no  he  merecido 
Haber  las  ciencias  tuyas  apifodiit 
Porque  en  Un  no  te  he  hecho 
Cédula  con  la  sangre  de  ni  pech 
En  este  lienzo  aliora 

( ^ 

(Nunca  le  trae  mas  limpio  quíeikl 

La  haré,  ))ara  que  mas  te 

Dándome  un  niogicon  en  las 

Que  no  será  eiubarazo. 

Salir  de  las  narices  ó  dd  brais. 

[Escrute  en  el  lienzo  con  eléá 

dose  hecho  sioifrt^ 

«  Digo  yo  el  gran  Cki  iu,  que  »i  i 

Ver  á  Lilda  cruel,  que  al  diablsiftl 

Dem.  Ya  digo,  que  me  dqí», 

Y  que  con  tu  señor  de  mi  te  aiq^ 
Ciar.  Yo  lo  liaré,  no  te  ailtws: 

Pues  que  tomar  mi  cédula  oo  fi^ 

Cuando  darla  procuro, 

Sin  duda  que  me  tienes  por«gl^, 
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iremal  abismo, 

iperio  de  tí  mismo, 

iigrata 

piritus  desata, 

lina 

lo  de  Justina ! 

v'iuiiento 

inta.<inas  eii  el  viento 

!  i  Su  lionest¿l  fantasía 

uirisíma  liarmoDÍa 

aiuüres, 
>  ¡lautas  y  las  tiores! 
s  (»jos , 

'  amor  dulces  doép<úos; 
«  oídos, 

auior  tiernos  gemidos ; 
3  il (Tensa  on  su  fe  tenqa, 
i  (lipriano  venga, 
invocada, 
spírítu  guiada, 
e  yo  en  tanto 
:  empiece  vuestro  canto. 

>E?(TRo  Voces. 

¿Cuál  es  la  gloria  mayor 

.)  Amor,  amor. 
copla  te  canta,  **«  va  en- 
uiux  puerta  el  Demonio.) 

yifLK  JISTÍNA  BtrrtNDO. 

No  hay  sugeto  en  que  no  im- 
or  su  Dama;  Iprimt 

donde  ama 
e  duode  aulma. 
te  estima 
ida  sabe, 
lor  y  el  ave  : 
tria  mayor 

Amor,  amor. 

imaginación, 

[Asoitüjrada  i  inquieta.) 
í\jera, 

dado  ocasión^ 
i  manera 
zon  ? 

:isa,  en  rigor, 
este  an!or, 
r  instantes  crece? 
(¡ue  padece 

Amor,  amor, 
ruiseñor  amante 

[Sosiégase  mas.) 
jesta  me  da, 
onstante 
que  está 
adelante. 
-;  no  aquí 


Imaginar  me  hagas  ya, 
Pur  las  quejas  que  te  oí, 
<:o¡iiu  un  hui;il»ru  sentirá. 
Si  siente  un  i>ájaro  así. 
^lias  no;  una  \id  fué  lasciva, 
Que  husíN.ndo  fu  ni  ti  va 
Va  í'l  tronco  donde  se  enlace, 
Sitiido  el  venlor  con  que  abrace, 
VA  peso  con  (jue  dirrilia. 
iNo  asi  con  verdes  abrazos 
Me  hagas  pensar  en  quien  amas, 
Vitl;  que  dudare  en  tus  lazos. 
Si  así  ;ibrazan  unas  ramas, 
(iOnio  enraman  unos  brazos. 
Y  si  no  es  la  vhl,  será 
Aiiuel  girasol,  que  está 
Viendo  cara  á  cara  al  sol. 
Tras  cuyo  hermoso  arrebol 
Siempre  moviéndose  va. 
No  sigas,  no,  tus  enojos, 
Flor,  con  marchitos  despojos; 
Qu  '  pensarán  mis  congojas, 
Si  asi  lloran  unas  hojas, 
Como  lloran  unos  ojos, 
(^.es^i,  amante  ruiseñor, 
Desúnete,  vid  frondosa, 
Párate,  inconstante  flor, 
O  decid,  ¿qué  venenosa 
Fuerza  usáis? 

Tod,  {Cant.)  Amor,  amor. 

Just.  ¿Amor?  ¿A  quh-n  le  he  tenido 
Yo  jamas?  Objeto  es  vano; 
Pues  siempre  despojo  han  sido 
De  mi  desden  y  mi  olvido 
Lelio,  Floro  y  Cipriano. 
¿A  Lelio  no  desprecié? 
¿A  Floro  no  aborrecí? 
¿Y  á  Ciipriano  no  traté 
[Párase  al  nombrar  d  Cipriemo^  y  efesét 

allí  representa  inquieta  otm  vez.) 
Con  tal  rigor,  que^  de  mi 
Altorreciílo,  se  fué 
Donde  d('l  no  se  ha  sabido 
Mabi'  ¡Ay  de  mí!  ya  y<»  rreo. 
Que  esta  debe  de  haber  sido 
La  ocasión  con  que  ha  podido 
Atreverse  mi  deseo; 
Pues  desde  que  pronuncié, 
Que  vive  ausente  por  mí, 
No  sé,  ( i  ay  Infeliz!)  no  sé, 
Qué  pena  es  la  que  sentí. 
Mas  piedad  sin  duda  fue 

{Sofiégúse  otra  reí.) 
De  ver,  que  por  mi  olvidaílo 
Viva  un  hombre,  ({ue  so  vW* 
De  todos  tan  celebrado; 
V  que  á  sus  oivi  los  yo 
Tanta  ocasión  haya  dado. 
Pero,  si  fuera  piedad, 

{Vuelve  tí  inqnictarfe.) 


500 


EL  MÁGICO  PRODIGIOSO. 


La  misint  piedad  tuviera 

De  Lelio  y  Floro  en  verdad; 

Pues  en  una  prisión  fiera 

Por  mi  están  sin  libertad. 

¡Mai  ay  discanos,  parad!        (Sosiégase.) 

Si  basta  ser  piedad  sola, 

No  acompa&eis  la  piedad ; 

Que  06  alargáis  de  manera, 

Que  no  sé,  (¡  ay  de  mí  I )  no  sé, 

Si  ahora  á  buscarle  fuera, 

Si  adonde  ü  está  supiera. 

Sale  el  DEMONIO. 

Denu  Ven ;  que  yo  te  lo  diré. 

JusL  ¿Quién  eres  tú,  que  has  entrado 
Hasta  este  retrete  mió, 
Estando  todo  cerrado? 
¿Eres  monstruo,  que  ha  fonnado 
MI  confuso  desvarío? 

Dem.  No  soy,  sino  quien  movido 
Dése  afecto,  que  tirano 
Te  ha  postrado  y  te  ha  vencido. 
Hoy  llevarte  ha  prometido 
Adlonde  está  Cipriano. 

Just,  Pues  no  lograrás  tu  intento; 
Que  esta  pena,  esta  pasión. 
Que  afligió  mi  pensamiento. 
Llevó  U  imaginación, 
Pero  no  el  consentímiento. 

Dem.  En  haberlo  imaginado. 
Hecha  tienes  la  mitad ; 
Pues  ya  el  pecado  es  pecado. 
No  pares  la  voluntad, 
El  medio  camino  andado. 

Just,  Desconfiarme  es  en  vano, 
Aunque  pensé,  que,  aunque  es  llano. 
Que  el  pensar  es  empezar. 
No  está  en  mi  mano  el  pensar, 

Y  está  el  obrar  en  mi  mano. 
Para  haberte  de  seguir. 

El  pié  tengo  de  mover^ 

Y  esto  puedo  resistir; 
Porque  una  cosa  es  hacer, 

Y  otra  cosa  es  discurrir. 

Dem.  Si  una  ciencia  peregrina 
En  tí  su  poder  esfuerza, 
¿Cómo  has  de  vencer,  Justina, 
Si  inclina  con  tanta  fuerza, 
Que  fuerza  al  paso  que  inclina? 

Just.  Sabiéndome  yo  ayudar 
Del  libre  albedrio  mió. 

Dem.  Forzarále  mi  pesar. 

Just.  No  fuera  libre  albedrio^ 
Si  se  dejara  forzar. 

Dem.  Ven  donde  un  gusto  te  espera. 

{Tira  deila,  y  no  puede  moverla.) 

Just.  Es  muy  costoso  ese  gusto. 

Dem.  Es  una  paz  lisonjera. 

Just,  Es  un  cautiverio  injusto. 


Dem.  Es  dicha. 
Just.  Esdesdkkil 

Dem,  ¿Cómo  te  has  de  áÉi 
Si  te  arrastra  mi  poder? 

(rcraeoii 
Just.  Mi  defensa  en  Uosai 
Dem.  Venciste,  mnger,Tai 
Con  no  dejarte  vencer. 
Mas  ya  que  desta  manen 
De  Dios  estás  defendida, 
Mi  pena,  mi  rabia  fiera 
Sabrá  llevarte  fingida. 
Pues  no  puede  verdadera. 
Un  espíritu  verás. 
Para  este  efecto  no  mas. 
Que  de  tu  forma  se  infoima, 

Y  en  la  fantástica  fonna 
Disfiímada  vivirás. 
Lograr  dos  triunfos  espero. 
De  tu  virtud  ofendido; 
Deshonrarte  es  el  primero, 

Y  hacer  de  un  gusto  fingido 
Un  delito  verdadero. 

Just.  Desa  ofensa  .ni  cido  i; 
Porque  desvanesca  el  cielo 
La  apariencia  de  mi  fama. 
Bien  como  al  aire  la  llama, 
Bien  como  la  flor  al  hielo. 
No  podrás...  ¡Mas ay  de  mí! 
¿A  quién  estas  voces  doy? 
¿No  estaba  ahora  un  hombre  i 
Sí.  Mas  no;  yo  sola  estoy. 
No.  Mas  sí ;  pues  yo  le  vi. 
¿Por  dónde  se  fué  tan  presto.' 
¿Si  le  engendró  mi  temor? 
Mi  peligro  es  manifiesto.  — 
¡Lisandro,  padre,  señor! 
¡Libia! 

Saleh  USANDRO  t  UBIA, 

POR  su  PCEIU. 

Lis.  ¿Qué  es  esto? 

Libia.  ¿Quéeit 

Just.  ¿Visteis  un  hombre, (¡i 
Que  ahora  salió  de  aquí? 
Mal  mis  desdichas  resisto. 

Lis.  ¿Hombre  aquí? 

Just.  ¿Noiilí 

Libia.  No,  señora. 

Just.  Pues  7*  8 

Lis.  ¿  Cómo  puede  ser,  si  fc» 
Todo  este  cuarto  cerrado? 

Ubia.  Sin  duda,  que  á  Itf 
Que  tengo  encerrado  yo 
En  mi  aposento. 

Lis.  Formado 

Cuerpo  de  tu  fantasía 
El  hombre  debió  de  ser. 
Que  tu  gran  melancolía 
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y  hacer 
leí  dia. 

íor  tiene  raxon. 
lido  (¡ay  de  mí!)  Uusíod, 
sospecho, 
os  del  pecho 

coraioii. 

nortal 

o  contra  mi ; 

uro  tal, 

r  Dios,  desde  aquí 

8  mi  mal. 

ie  defender, 

Oder 

)lencía ; 

e  Inocencia 

padecer.  — 

;  porque  en  tanto 

tos  estremos, 

eniplo  santo 

tenemos 

está  el  manto. 
^ca  el  manto,  y  póneseie,) 
ngo  de  templar 
me  abrasa, 
iero  acompañar, 
olveré  á  alentar,  ap, 

le  casa. 

y  á  ampararme  así, 
ro  favor 

de  aquí. 

es  la  causa,  Señor; 
y  por  mí.  (Vanse  ios  dos,) 

N,  QDE  ESTA  ACECHAUDO. 

nseya? 

Ya  se  fueron, 
ué  susto  me  tuvieron ! 
•sible,  que  salieras 
vinieras 
te  vieron  ? 

)io8,  que  no  he  salido 
iia  mia , 
!  escondido ! 
quién  el  hombre  seria  r 
no  diablo  habrá  sido. 
» muestres  ya 
Q,  enfado, 
por  eso.  {Suspira.) 

c  Qué  será? 
tregunti ,  si  ha  que  está 
icerrado 

echa  de  ver,  (Uora.) 

I>len  menester 
lente, 

(oerle  ausente, 
todo  ayer? 


¿  Hasc  de  pensar  de  mí , 
Que  muger  tan  fácil  fui , 
Que  en  medio  año  de  ausencia 
Falté  á  la  correspondencia 
Que  al  ser  quien  soy  ofrecí? 

Mosc.  ¿  Que  es  medio  año?  Un  año  cutero 
Ha  ya,  que  pudo  faltar. 

Libia,  Es  engaño  ;  pues  infiero , 
Que  yo  no  debo  contar 
Los  dias ,  que  no  le  quiero. 

Y  si  de  un  año  ( ;  ay  de  mí! )        (¿/oro.) 
Te  di  la  mitad  á  tí , 

Fuera  injuria  muy  cruel 
Contárselo  todo  á  él. 

Mosc,  i  Cuando  yo,  ingrata,  creí , 
Que  fbera  tu  volirntad 
Toda  mia^  con  piedad 
Haces  cuentas? 

Libia,  Si ,  Moscón ; 

Porque  en  fin  cuenta  y  razón 
Conserva  toda  amistad. 

Mosc,  Pues  que  tu  constancia  es  tal, 
A  Dios,  Libia,  hasta  mañana. 
Solo  te  mega  mi  mal , 
Que ,  pues  eres  su  terciana , 
No  seas  su  sincopal. 

Libia .  Ya  tú  ves ,  que  no  hay  en  mí 
Malicia  alguna. 

Jío^c.  Es  así. 

Libia,  En  todo  hoy  no  me  has  de  Ter; 
Mas  no  sea  menester 
Enviar  mañana  por  tí.  (Vame,) 

Salen  CH^RIANO  como  AsoMaaAM,  t 
clarín  acechando  teas  él. 

Cipr,  Sin  duda  se  han  rebelado 
En  los  imperios  cerúleos 
Las  tropas  de  las  estrellas , 
Pues  me  niegan  sus  influjos. 
Comunidades  ha  hecho 
Todo  el  abismo  profundo, 
Pues  la  obediencia  no  rinde, 
Que  me  debe  por  tributo. 
Una  y  mil  veces  el  viento 
Estremezco  á  mis  conjuros , 

Y  una  y  mil  veces  la  tierra 
Con  mis  caracteres  sulco. 
Sin  que  se  ofrezca  á  mis  ojos 
El  humano  sol  que  busco, 
El  cielo  humano  que  espero 
En  mis  brazos. 

Ciar.  ¿Eso  es  mucho  ? 

Pues  una  y  mil  veces  yo 
Hago  en  la  tierra  dibujos , 
Una  y  mil  veces  el  viento 
A  puras  voces  aturdo, 

Y  tampoco  viene  Libia. 

Cipr.  Esta  vez  sola  presumo 
Volver  á  invocarla.  —  Escacha, 
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Bella  Justina. 

Sale  la  que  hace  a  JUSTINA  con  lAirro, 

COMO  TURBADA  POR  l-NA  PVERTA ,  T  SE 
ENTRA  Hl'YhNDO  POR  LA  OTRA,  T  VA  TRAS 
ELLA  aPRIANO  TURRADO,  T  CLARÍN 
TURRADO,   DANDO  VUELTAS  COK  MIEDO. 

Jitjff.  Ya  escucho; 

Que,  forzada  de  tus  votes , 
Aquestos  montes  disriirro. 
¿Que  me  quien»?  ¿qué  me  quieres, 
Cipriano? 

Cipr.     ¡  Estiív  ronftiso  ! 

Ju.^f.  Y  pues  que  ya... 

Cipr,  ¡Estoy  absorto! 

Just.  He  venido... 

Cipr.  i  Qué  me  turbo  ! 

Just,  De  la  suerte... 

Cipr.  ¡  Que  me  espanto ! 

Jwtt,  Que  me  halló  el  amor... 

Cipr,        '  ¿Qué  dudo? 

Jwst.  Donde  me  llamas. 

Cipr.  ¿  Qué  temo  ? 

Jujtt.  Y  así  con  la  fuerza  cumplo 
Del  encanto,  á  lo  intrincado 
Del  monte  tu  vista  liuyo. 
(Cttf frese  el  rostro  cm  ri  manto  y  vase.) 

Cipr.  Espera,  íi^íuarda,  Justina. 
i  Mas  que  me  asnniliro  y  discurro  ? 
Si^uirela  ;  \  fste  monte, 
Donde  mi  cicni'i:!  la  trujo. 
Teatro  será  froiuloso, 
Ya,  que  no  tálamo  rudo, 
Del  mas  prodieioso  amor. 
Que  lia  visto  ei  cielo,  {Vase.) 

C/nr.  AbernunciO 

I>e  muíTor,  que,  viene  á  ser 
Novia,  y  viene  oliendo  á  liumo. 
Pero  debió  de  rojrer'.a 
Del  encanto  lo  al.'soluto 
í?oi)lnn(lo  nlfruna  colada , 
O  c.o<'lendo  aignn  menudo. 
Mas  no.  ;.En  cocina  y  con  manto? 
De  otra  suerte  la  disculpo. 
Sin  duda  delie  de  ser, 
Ahora  lie  dado  en  el  punto, 
Que  una  boniada  nunca  huele 
Meior,  coí?¡da  de  susto. 
Ya  la  lia  alcaiizadí»,  y  con  el¡« 
De  aqueste  valle  en  lo  in-ulto, 
Luchauílo  ;i  brazos  (Milrn»^, 
(Que  á  brazos  partidos,  jnzprí», 
Que  hiciera  mal  en  luchar 
El  amante  nr.s  forzudo) 
A  este  mismo  sitio  vuelven. 
Desde  aquí  a"ecbar  jn-eruro; 
Que  deseo  saber,  como 
Se  hace  una  faena  en  el  mundo. 

{Escófidese.) 


Sale  CIPRIANO,  trate(M  abuh 

PERSONA  CTBIERTA  C0!«  Um,  Tff 
TIDO  PARECIDO  AL  DE  JcSnU,  ( 
FÁCIL  ,  SIE.MM>  :(E€RO  EL  lin«  T 
DOS.  Y  RA5  DE  VE5It  K  Sülin 
C0?(  FACILIDAD  SE  Qmt  TOW,  T 
UN  FSOl'Eí.ETO,  QUE  HA  K  NflUI 
DIRSF,  r.OMO  MFJOR  PABCCm*.  i' 
HAGA  CO!V  VELOCIDAD ,  U  HH  SOI 
DESAPAUBCER  POR  EL  TIENTO. 

Cipr.  Y'n,  belUBima  Justina, 
En  este  sitio,  que  oculto. 
Ni  el  sol  le  penetra  á  nyoi, 
NI  á  soplos  el  aire  puro. 
Ya  es  trofeo  tu  belleta 
De  mis  máiriros  estndiof ; 
Que,  por  conseguirte,  nada 
Temo,  nada  dificulto. 
El  alma,  Justina  bella , 
Me  cuestas.  Pero  ya  juzgo. 
Siendo  tin  grande  el  empleo, 
Que  no  ha  sido  el  precio  moebo. 
Corre  á  la  deidad  el  Telo ; 
No  entre  pardos,  no  entre  osevo 
Celases  se  esconda  el  sol; 
Sus  rayos  ostente  rublos. 

{Descvhreta  y  ve  ti 
¡  Mas  ay  infeliz !  ¿  qué  veo? 
i  Un  yerto  cadáver  mudo 
Entre  sus  brazos  me  espera? 
Á  Qui(-n  en  un  instante  pudo 
Kn  facc¡(»nes  desmayadas 
De  lo  pálido  y  caduco 
Desvanecer  los  primores 
De  lo  rojo  y  lo  puqmreo? 

Esquel.  Asi  ,  Cipriano,  son 
Todas  las  glorias  del  mundo. 

■  De 

Sale  CLARÍN  nuTEifoo,  t  se  i 
él  CIPRIANO. 

CInr.  Si  alguien  ha  menester  i 
Yo  tencjo  un  poco  y  un  muclM. 

Cipr.  K«iíern,  í^'inehre  sombr» 
Ya  con  otro  i)n  te  busco. 

Clnr.  Pues  yo  soy  ftinebieeie 
¿  No  echa  de  verlo  en  el  bulto? 

Cip^'  ¿Quien  eres? 

Ciar,  Yo  estoy  li 

Qtic  aun  quien  soy  ere»»  que  «ludí 

Cipr.  ¿  Viste  en  lo  rarf»  delTi( 
I'  del  centro  en  lo  profundo 
Yerlo  un  caúáver  dejainlo 
Kn  sefia.<  de  j^dvo  y  humo 
Desvanecida  la  pompa 
Que  llena  de  adornos  Xiv^l 

Ciar.  ¿Ahora  sabot,  qnento? 
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¿  Qué  se  blioT 
iwe  luego  al  punto, 
lemosle. 

No  busquemos, 
esriigaños  procuro. 
,  señor. 

LE  EL  DEMOMO. 

Justos  cielos, 

(Sin  verle.) 
tiempo  tuvo 
cia  y  la  gracia, 
piritu  puro, 
i  perdí, 

¿cómo,  injustos, 
,  do  mis  cieuciag 
¡.li.-í  el  usoP 
•ro ,  sabio  uiaestro ! 

llames ;  que  presumo, 
otro  cadáver. 

me  quieres? 

Que  del  mucho 
idczco  absorto, 
mi  discurso. 
e  lio  quiero  rescates, 
ne  escurro.  {Vase.) 

is  sotire  la  tierra 
«  pronuncio, 
iceion,  que  allá  estaba 
a  asunto 
mi  deseo... 
é  procuro 
e  ya  sabes? 
,  y  ai  ponto 
ro,  ( ay  de  mí  1 ) 
descubro 
una  estatua, 
m  trasunto 
que  eo  distintas 

:  (¡oh  qué  susto!) 

son 
las  del  mundo. 

la  magia  tuya, 
ada,  estuvo 
>  es  posible; 
oto  por  panto 
(ue  errar  pudiese 
eres  mudo6 
una  voz 
les  conjuros : 
das  engañado, 
i  ejecuto, 
asmas  liallo, 
osuras  busco, 
mo,  ni  hubo  en  ti 

mí  le  hubo : 


En  ti,  supuesto  que  obraste 
El  encanto  con  agudo 
Ingenio ;  en  mí,  pues  el  mió 
Te  enseñó  en  él  cuanto  supo. 
El  asombro  que  has  tocado. 
Mas  superior  causa  tuvo. 
Mas  no  importará ;  que  yo. 
Que  tu  descanso  procuro, 
Te  haré  dueño  de  Justina, 
Par  otros  medios  mas  justos. 

Cipr.  No  es  ese  mi  intento  ya ; 
Que  de  tal  suerte  confuso 
Este  espanto  me  ha  dejado, 
Que  no  quiero  medios  tuyos. 

Y  así,  pues  que  no  has  cumplido 
Las  condiciones  que  puso 

Mi  amor,  solo  de  ti  quiero. 
Ya  que  de  tu  vista  huyo, 
Que  mi  cédula  me  vuelvas, 
Pues  es  el  contrato  nulo. 

Dem.  Yo  te  dije,  que  te  habla 
De  enseñar  en  eMe  estudio 
Ciencias,  que  atraer  pudiesen 
De  tus  voces  ai  impulso 
A  Justina;  y  pues  el  viento 
Aquí  á  Justina  te  trujo, 
Válido  ha  sido  el  contrato, 

Y  yo  mi  palabra  cumplo. 

Cipr.  Tú  me  ofreciste,  que  habla 
De  coger  mi  amor  el  fhito, 
Que  sembraba  mi  esperania 
Por  estos  montes  incultos. 

Dem.  Yo  me  obligué,  Cipriano, 
Solo  á  traerla. 

Cipr.  Eso  dudo; 

Que  á  dármela  te  obligaste. 

Dem.  Ya  la  vi  en  los  brazos  tuyos. 

Cipr,  Fué  mía  sombra. 

Dem.  Fué  im  prodigio. 

Cipr.  ¿De quién r 

Dem.  De  qalcn  se  dlsput 

A  ampararla. 

Cipr.  ¿Y  cuyo  fué? 

Dem.  No  quiero  decirte  cuyo* 

iTembUmdo.) 

Cipr.  Valdréme  yo  de  tos  ciencias 
Contra  tí.  Yo  te  conjuro. 
Que  quien  ha  sido  me  digas. 

Dem.  Un  Dios,  que  á  su  cargo  tuvo 
A  Justina. 

Cipr.        ¿Pues  qué  importa 
Solo  un  Dios,  puesto  que  hay  ranchoty 

D(^n.  Tiene  este  el  poder  de  to4ot. 

Cipr.  ¿Luego  solamente  es  mM, 
Pues  con  una  voluntad 
Obra  mas  que  todos  juntos? 

Dem.  No  sé  nada,  no  sé  nada. 

Cipr.  Ya  todo  el  paeto  renonelo, 
Que  hice  contigo:  y  en  i 
De  aqueae  Uoa  ta  ] 
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iQné  le  ha  obligado  á  ampararla? 

{Hace  el  Demonio  fuerza  por  no  decirlo.) 

Dem.  Guardar  su  lionor  limpio  y  puro. 

Cipr,  Luego  ese  es  suma  bondad, 
Poes  que  no  permite  insulto. 
¿Mas  qué  perdiera  Justina, 
SI  aquí  se  quedaba  oculto? 

Dem.  Su  honor,  si  lo  adivinara 
Por  sus  malicias  el  vulgo. 

Cipr.  Lue^o  ese  Dios  todo  es  vista , 
Pues  vio  los  daños  futuros. 
¿Pero  no  pudiera  ser 
Ser  el  encanto  tan  sumo. 
Que  no  pudiera  vencerle  V 

Dejti.  No ;  que  su  poder  es  mucho. 

Cipr.  Luego  ese  Dios  todo  es  manos, 
Pues  que  cuanto  quiso  pudo. 
Dlme,  ¿quién  es  ese  Dios, 
En  quien  hoy  he  hallado  juntos 
Ser  una  suma  bondad, 
Ser  un  poder  absoluto, 
Todo  vista  y  todo  manos, 
Que  ha  tantos  anos  que  busco? 

Dem.  No  lo  sé. 

Cipr.  Dime,  ¿quién  es? 

Dem.  \  Con  cuánto  horror  lo  pronuncio  I 
Es  el  Dios  de  los  cristianos. 

Cipr.  ¿Qué  es  lo  que  moverle  pudo 
Contra  mi? 

Dem.       Serlo  Justina. 

Cipr.  ¿Pues  tanto  ampara  á  los  suyos? 

Dem.  Sí.  Mas  ya  es  tarde,  ya  es  tarde 
{Habioso») 
Para  hallarle  tú,  si  juzgo. 
Que,  siendo  tú  esclavo  mió. 
No  has  dr  ser  vasallo  suyo. 

Cipr.  ¿Yo  tu  esclavo? 

Dem.  En  mi  poder 

Tu  firma  está. 

Cipr.  Ya  presumo 

Cobrarla  de  ti,  pues  fué 
Condicional,  y  no  dudo 
Quitártela. 

Dem,       i\^  qué  suerte? 

Cipr.  Desta  suerte. 
(Saca  la  espada^  tírale  al  Demonio,  y  no  le 
eticuentra.) 

Dem.  Aunque  desnudo 

£1  acero  contra  mi 
Esgrimas,  fiero  y  sañudo, 
No  me  herirás.  Y  porque 
Desesperen  tus  discursos, 
Quiero  que  sepas,  que  ha  sido 
El  Demonio  el  dueño  tuyo. 

Cipr.  ¿Qué  dices? 

Dffm,  Que  yo  lo  soy. 

Cipr.  I  Con  cuánto  asombro  te  escucho ! 

Dem.  Para  que  veas,  no  solo 
Que  esclavo  eres,  pero  cuyo. 

Cfpr.  ¿Esclavo  yo  del  Demonio? 


i  Yo  de  un  doefio  tan  Íi^mIi! 
Dem.  Sí;  que  el  alma  meiM 

Y  es  mia  desde  aquel  ponto. 
Cip\  ¿Luego  DO  tengo  < 

Favor,  amparo  6  recurso. 
Que  tanto  delito  pueda 
Borrar? 

Dem.  No. 

Cipr.         ¿Poes  ya  qoé  dado? 
No  ociosamente  en  mi  mano 
Esté  aqueste  acero  agodo ; 
Pasándome  el  pecho,  sea 
Mi  voluntario  verdugo. 
¿  Mas  qué  digo  ?  Quien  de  tí 
Librar  á  Justina  pudo, 
c'  A  mí  no  podrá  librarme? 

Dem.  No;  que  es  contra  tí  tn i 

Y  él  no  ampara  los  delitos, 
Las  virtudes  sí. 

Ctpr.  Si  es  somo 

So  poder,  el  perdonar 

Y  el  premiar  será  en  el  ono. 
Dem.  También  lo  será  el  premi 

Y  el  castigar,  pues  es  Justo. 
Cipr.  Nadie  castiga  al  rendido 

Yo  lo  estoy,  pues  lo  procuro. 

Dem.  Eres  mi  esclavo,  y  do  p 
Ser  de  otro  dueño. 

Cipr.  Eso  dudo. 

Dem.  ¿Cómo,  estando  en  mi  p 
La  firma,  que  con  dibujos 
De  tu  sangre  escrita  tengo  ? 

Cipr.  El  que  es  poder  absolnb 

Y  no  depende  de  otro. 
Vencerá  mis  infortunios. 

Dem.  ¿De  qué  suerte? 
Cipr.  Todo  e 

Y  verá  el  medio  oportuno. 
Dem.  Yo  la  tengo. 

Cipr.  Todo  es  ■ 

Él  sabrá  romper  ios  nudos. 

Dem.  Dejaréte  yo  primero 
Entre  mis  brazos  diñuito. 

{Lucha 
Cipr.  ¡Grande  Dios  de  los  cris 
A  tí  en  mis  penas  acudo! 

{Arrójale  de  s\ 
Dem,  Ese  te  ha  dado  la  vida. 
Cipr.  Mas  me  ha  de  dar,  púa 
{ Vase  cada  uno  par  s 

Salen  el  Gobernador,  FAHO 

Goh.  ¿Cí^mo  ha  sido  la  prisioo 
Fabio.  Todos  en  su  iglesia  estal 

Escondidos,  donde  daban 

A  su  Dios  adoración. 

Llegué  con  armadas  gentes, 

Toda  la  casa  cerqué, 

Prendílos,  y  los  llevé 
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rentes.        • 
fin  concluyo 
en  esta  ruina 
rmosa  Justina 
padre  suyo. 
I  riquexas  codicias, 
es  y  mas, 
evas  me  das, 
irme  albricias  ? 
i  estimas  mis  sucesos, 
8  de  dar  uo  ignoro. 

libertad  de  Floro 
enes  presos. 
i  yo  con  su  castigo 
arnientar 
»  lugar, 
Fabio,  digo, 
»a  porque 
ido  un  año ; 
le  Lelio  el  daño, 
iseguré. 
«tidor 
[)odero808, 
dos  zelosos 
en  su  amor, 
)ian  de  volver 
cuestión; 
'  la  ocasión, 
esolver. 
to  buscaba 
on  que  echar 
lugar; 
encontraba, 
ud  fingida 
on  me  da 
rarla  ya, 
la  la  vida, 
presos.  Y  así 
es  irás, 
id  traerás 
oro  aquí. 

i  mil  veces  tus  pies 
in  peregrina.  [Vane.) 

tá  en  mi  poder  Justina 
ncida.  ¿Pues 
li  rabia  fiera, 
a  DO  ha  vengado 
e  me  ha  dado? 
\  manos  muera 

>.— Vos  mirad;  {Á  los  criados.) 
raigáis,  os  mando, 
:üenza,  dando 
la  ciudad ; 
[>alacio  está, 
vida  baste. 

ABIO,  LELIO  Y  FLORO. 

dos,  por  quien  enviaste. 


Están  á  tus  planlHs  ya. 

Leiio.  Yo,  que  al  fin  solo  deseo 
Parecer  tu  hijo  esta  vex. 
No  le  miro  como  juei, 
Con  los  temores  de  reo, 
Sino  como  padre  airado, 
Con  los  temores  de  hijo 
Obediente. 

F/oro.      Y  yo  colijo, 
Viéndome  de  tí  llamado. 
Que  es  para  darme,  señor, 
Castigos  que  no  merezco ; 
Pero  á  tus  plantas  me  ofrezco. 

Gob.  Lelio,  Floro,  mi  rigor 
Justo  con  los  dos  ha  sido ; 
Porque,  si  no  os  castigara. 
Padre,  no  juez,  me  mostrara; 
Pero  teniendo  entendido, 
Que  en  los  nobles  no  duró 
Nunca  el  enojo,  y  que  ya 
Quitada  la  causa  está. 
Intento  piadoso  yo 
Haceros  amigos  luego. 
En  muestras  de  la  amistad, 
Aquí  los  brazos  os  dad. 

Leiio.  Yo  el  venturoso  á  ser  llego 
En  ser  hoy  de  Floro  amigo. 

Flora.  Y  yo  de  que  lo  seré 
Doy  mano  y  palabra. 

Gob.  En  fe 

Deso  á  libraros  me  obligo; 
Que,  si  el  desengaño  toco, 
Que  de  vuestro  amor  tenéis. 
No  dudo,  ({ue  lo  seréis. 

Dentro  el  DEMONIO. 

Dem  1  Guarda  el  locol  ¡guarda  el  loco! 

Gob.  ¿Qué  es  esto? 

Lelio.  Yo  lo  iré  á  Ter. 

(Llega  á  la  puerta,  y  vuelve  luego.) 

Gob.  ¿En  palacio  tanto  ruido. 
De  qué  puede  haber  nacido  ? 

Floro.  Gran  causa  debe  de  ser. 

Ulio.  Aqueste  ruido,  señor, 
(Escucha  un  raro  suceso) 
Es  Cipriano,  que  al  cabo 
De  tantos  dias  ha  vuelto 
Loco  y  sin  juicio  á  Antíoquia. 

Floro.  Sin  duda  que  de  su  ingenio 
La  sutileza  le  tiene 
En  aqueste  estado  puesto.  [el  loco! 

Tod.  (Dad.)  ¡Guarda  el  loco!  ¡gaardt 

Salen  todos,  t  CIPRIANO  medio 

DESNUDO. 

Cipr.  Nunca  yo  he  estado  mas  cuerdo; 
Que  vosotros  sois  los  locos. 
Gob,  Glpriajio,  ¿pues  qué  es  esto? 
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Cipr.  Gobernador  de  Antícqnia, 
Virey  del  gran  cesar  Decio, 
Floro  y  Lelio,  de  quien  ftii 
Amigo  tan  verdndoro, 
Nobleza  ilustre,  gran  plebe, 
Estadme  todos  atento»; 
Que,  por  hnltlaros  á  todos 
Juntos,  á  palacio  vengo. 
Yo  soy  Cipriano  j  yo. 
Por  mi  estudio  y  por  mi  ingenio, 
Fui  asombro  de  las  escuelas. 
Fui  de  las  ciencias  portento. 
Lo  que  de  todas  saqué 
Fue  una  duda,  no  saliendo 
Jamas  de  una  duda  sola 
Confuso  mi  entendimiento. 
Vi  á  Justina,  y  en  Justina 
Ocupados  mis  afectos. 
Dejé  á  la  docta  Minerva 
Por  la  enamorada  Venus. 
De  su  virtud  despedido. 
Mantuve  mis  sentimientos. 
Hasta  que  mi  amor,  pasando 
De  un  estremo  en  otro  estremo, 
A  un  huésped  mió,  que  el  mar 
Le  dio  mis  plantas  por  puerto, 
Por  Justina  ofrecí  el  alma; 
Porque  me  cautivó  á  un  tiempo 
El  amor  con  esperanzas, 

Y  con  ciencias  el  ingenio. 
Deste  discípulo  he  sido, 
Esas  montañas  viviendo; 
A  cuya  docta  fatiga 
Tanta  admiración  le  del)0. 
Que  puedo  mudar  los  montos 
Desde  un  asiento  a  otro  asiento. 

Y  aunque  jaiedo  es(o>:  prodigios 
Hoy  ejecutar,  no  puedo 
Atraer  una  hermosura 

A  la  voi  de  mi  deseo. 

La  causa  de  no  poder 

Rendir  este  monstruo  bello. 

Es,  que  liay  un  Dios  que  la  guarda, 

En  cuyo  conocimiento 

He  venido  á  confesa  rio 

Por  el  mas  suniu  é  inmenso. 

El  gran  Dios  de  los  cristianos 

Es  ei  que  Á  voces  confieso ; 

Que,  aunque  es  verdad,  «juo  yo  ahora 

Esclavo  soy  del  infierno, 

Y  que  con  mí  sangre  misma 
Hecha  una  ctidula  tengo, 
Con  mi  sangre  he  de  i)orrarIa 
En  el  martirio  que  espero. 

SI  eres  juez,  si  álos  cristianos 
Persigues  duro  y  sangriento, 
Yo  lo  soy;  que  un  venerable 
Anciano  en  ei  monte  mesmo 
El  carácter  me  imprimió. 
Que  68  ra  primor  sacnuneDto. 


lEa  pues!  ¿qu^agoanliirTaB 
El  verdugo,  y  de  mi  eodto 
La  cabeza  me  divida, 
O  con  estraños  tormenloB, 
Acrisola  mi  constancia; 
Que  yo  rendido  y  remelt» 
A  padecer  dos  mil  muertes 
Estoy,  porque  á  saber  llego, 
Que,  sin  el  gran  Dios  que  taño, 
Que  adoro  y  que  reverencio, 
Las  humanas  glorias  son 
Polvo,  humo,  cenixa  y  ciento. 
{Déjase  caer  boca  abajo  enein 
desmayado.) 

Go6.  Tan  absorto,  CSpriaoo, 
Me  deja  tu  atrevimiento. 
Que,  imaginando  castigos, 
A  ninguno  me  resuelvo.— 
Levántate.  {t 

Floro.     Desmayado^ 
Es  una  estatua  de  hielo. 

Sacan  presa  a  JCSTDU 


Cria.  Aquí  está,  señor, 

Gob.  Verla  la  cara  no  quiso. 
Con  ese  vivo  cadáver 
Todos  sola  la  dejemos; 
Porque,  cerrados  los  dos, 
Quizá  mudarán  de  intento, 
Viéndose  morir  el  uno 
Al  otro,  6  sañudo  y  fiero, 
Si  no  adoraren  mis  dioses, 
Morirán  con  mil  tormentos. 

Lelio.  Entre  el  amor  y  el  api! 
Confuso  voy  y  suspenso.  j 

Floro.  Tanto  tengo  que  seatk*, 
Que  no  sé  qué  es  lo  que  sifoto.  J 

Just.  ¿Todos  os  vais  sin  h 
¿Cuando  yo  contenta  vengo 
A  morir,  aun  no  me  dais 
Muerte,  porque  la  deseo.' 

(Al  irse  tras  ellos,  repara  9Í 
Mas  sin  duda  es  mi  castigo, 
Cerrada  en  este  aposento. 
Darme  muerte  dilatada, 
Acom])ariada  de  un  muerto, 
Pues  solo  un  cadáver  me  hace 
Compania.  —O  tú,  que  al  cení» 
De  donde  saliste  vuelves. 
Dichoso  tú,  si  te  ha  puesto 
En  este  estado  la  fe 
Que  adoro. 

Cipr.       .Monstruo  soberbii^ 

¿Qué  aguardas,  que  no  desata! 

iMi  vida  en...?  ¡Válgame  el  ci* 

[Vela,} 

¿No  es  Justina  la  que  miro? 

JusL  jMo  es  Cipriano  el  ^ 
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Mella;  que  en  el  aire 
í^a  miento. 

?s  é\ ;  por  divertirme, 
Dge  el  viento. 

{BpceMnfinse  uno  de  otro.) 

(!(»  mi  fantíipía,... 
e  mi  deseo,... 
1  de  mis  sentidos,... 
p  mis  pensamientos,... 
í  quieres  i* 

¿Queme  quieres? 
!  llamo;  c'á  que  efecto 

efecto  tú 
n  tí  no  pienso, 
husoo,  Justina, 
u  llamada  vengo. 
>nio  estas  aquí? 

Presa. 

estoy  preso, 
jstina, 
)  lia  hecho? 

{Sosiéganse  ios  dos.) 
ito,  pues  ha  sido 
iento 
>,  á  quien, 

revcrenrio. 
j  debes,  Justina; 
s  tan  bueno, 
isa  tuya, 
•be  mis  ruegos. 
i  i-on  fe  le  llamas, 
le  llamo.  Pero, 
esconfio, 
[)as  temo. 

ly,  qué  inmensos  son 

inmensos 

¿Habrá 

Es  cierto. 

i  el  alma  be  entregado 

10,  en  precio 

No  tiene 
»l  cielo, 
mar, 
el  fuego. 
I  dia,^ 
el  viento, 
pecidos. 
nn,  lo  creo, 
I  vidas, 
n  abierto. 


Saca  FAfilO  presos  a  MOSCÓN,  CLABIN 
T  LIBIA. 

Fnbio.  Entrad ;  que  con  vuestros  amoB 
Aquí  habéis  dn  quedar  presos. 

Libia,  Si  ellos  quieren  ser  cristianes^ 
¿Acá  qué  culpa  tenemos? 

Mosc.  Mucha ;  que  los  que  servimos 
Harto  gran  delito  liacemos. 

Ciar,  Huyendo  del  monte  vine 
De  un  riesgo  á  dar  á  otro  riesgo. 

Sale  itjí  Criado. 

Criado.  A  Justina  y  á  Cipriano 
El  gobernador  Aurelio 
Llama. 

Just.  \  Feliz  yo  mü  veces, 
Si  es  para  el  Un  que  deseo ! 
iNo  te  acobardes,  Cipriano. 

Cipr.  Fe,  valor  y  ánimo  tengo; 
Que,  si  de  mi  esclavitud 
La  vida  ha  de  ser  el  precio. 
Quien  el  alma  dio  por  tí, 
¿Qué  hará  en  dar  por  Dios  el  cuerpo? 

Just.  Que  en  la  muerte  te  quería 
Dije;  y  pues  á  morir  llego 
Contigo,  Cipriano,  ya 
Cumplí  mis  ofrecimientos. 
{Vanse^  y  quedan  Aío^'con,  Lilia  y  Clarín.) 

Mosc.  i  Qué  contentos  á  morir 
Van! 

Libia.  Mihlio  mas  contentos 
Los  tres  á  Mvjr  quedamos. 

Ciar.  iNo  líiüclio;  que  falta  un  pleito 
Que  averliíii.ir.  Y  aunque  aquesta 
Nu  es  ocasión,  por  si  luego 
No  bay  luuar,  no  será  justo, 
Que  echemos  á  mol  el  tiempo. 

Mosc.  ¿Qué  pleito  es  ese? 

Ciar.  Yo  he  estado 

Ausente... 

Libia.     Di. 

Ciar,  Vn  año  entero, 

Y  un  año  Moscón  ha  sido 
Sin  mi  Intermisión  tu  dueño ; 

Y  á  rata  por  cantidad. 
Para  que  iguales  estemos, 
Otro  año  h.as  de  ser  mia. 

Libia,  ¿Pues  de  mí  presumes  eso. 
Que  había  de  hacerte  ofensa? 
Los  dias  lloraba  enteros. 
Que  me  tocaba  llorar. 

Mosc.  Y  yo  soy  testigo  dello; 
Que  el  día  que  no  era  mió. 
Guardé  á  tu  amistad  respeto. 

Ciar.  Eso  es  falso ;  porque  hoy 
No  lloraba,  cuando  dentro 
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Si  yerbo  es  palabra,  ¿cómo 
En  el  principio  era,  puesto 
Que  aquí  no  se  dicr  ru\a, 

Y  DO  hay  palal>ra  sin  dueño? 
Dice  mas  :  Y  el  verl)ü  esta  Na 
Ck>n  Dios,  y  Dios  era  el  mismo 
Verl>(> ;  esto  era  en  el  principio, 

Y  todas  las  cosas  fueron 
Hechas  después  por  su  uiaiio, 

Y  nada  sio  él  fué  licclio. 
¿Qué  intrincado  laiierinto 
De  milagros,  de  misterios 

Es  este,  que  yo,  que  hn  tantos 
Años  que  estudio  y  que  leo 
Divinas  y  humanas  letras, 
Ni  le  alcanzo,  ni  le  entiendo? 
El  verl>o  era  en  el  principio. 
¿En  qué  principio  ftié  esto? 
¿Cuando  Júpiter,  Neptuno 

Y  Pluton  80  dividieron, 

Y  el  uno  el  cielo  tomó 
Para  sí,  el  otro  el  infierno, 

Y  el  mar  el  otro,  dejando 
La  tierra  á  Céres,  el  tiempo 
A  Saturno,  á  Juno  el  aire, 

Y  el  fuego  á  Mercurio  y  Venus? 
No,  que  no  fué  en  el  principio 
Esta  división,  supuesto 

Que  si  ya  el  rielo  y  la  tierra, 
El  fuego,  el  agua  y  el  \i(>nto 
Estaban  criados,  hulM» 
Otro  principio  primero; 
Pues  quien  absolutamente 
Principio  dijo,  es  muy  cierto 
Que  liabló  de  piiiner  principio 
De  todas  las  cosas  :  luego 
Hubo  otro  principio  antes, 
En  que  estas  cosas  se  hicieron. 
Sí;  y  otro  pr¡nci]>¡o  es  fuerza 
Para  quien  las  liizo;  esto 
ProcWier  en  infinito 
Ks,  pues  si  el  principio  intento 
A>eriguar  del  principio, 
l'no  de  otro  proceiiiendo, 
Kn  principio  vendrt'  á  dar 
Sin  principio,  y  s»rá  esto 
Sacar  una  co;.:('cutiic¡a 
De  que  IiuImi  titMii]>o  sin  tiempo; 

Y  quien  principio  no  tuvo. 
No  tendrá  fin,  e>to  es  cierto. 
.Mas  no  te  <i('ti-i¡.;as,  no 
Pares  aqin,  |hii>,imi¡i{i(o; 
Siiíueme,  <pn'  \a>  liciíamlü 
Aun  á  mas  realzado  enijH^ño 
De  mayor  dilicultad. 

Y  asi  alguna >  ci»sas  dejo, 
Por  entrarme  «!»'  una  vez 
Doíid»'  mas  el  juicio  pierdo, 
A  ver  lo  <j:ie  en  el  p!¡n<-iplo 
(Ufa  este  eM-ritor.  V<»Iv¡cndo, 


Dice :  El  verbo  ftié  beebcBM. 
¿Pues  cdino  poeáe  «r  «to! 
Palabra,  que  lo  hixo  todo, 
Estuvo  en  Dios,  fué  Díobdmbi 
¿Palabra,  que  lo  hizo  todo. 
Pudo  hacerse  carne.'  Cieloi, 
O  quitadme  de  una  vez 
Hoy  todo  el  eiitendlmieolo, 
O  de  unt  ves  me  le  dad. 
Dándome  destoe  secreioi 
La  inteligencia  ignorada. 
Deidad,  que  no  comprehmdi» 
S!  eres  verbo  ó  si  eres  DIoi, 
Principio  y  fin  de  tí  mesmo. 
Si  en  tiempo  criaste  al 
Estándote  en  tí  sin  tiempo. 
Si  eres  vida  y  si  eres  luí» 
Da  luz  y  vida  á  mi 


Dentro  dos  Voces,  caié  tm  i 

Koxl\|GrlMirtol 

Voz  2-.  iCritatol 

Cris. 
Voces,  si  no  dos  afectos, 
Que  forma  mi  fantasía. 
Sombras  sin  alma  y  sin  cuerpí, 
A  un  tiempo  están  batallando 
Dentro  de  mi  mismo  pecho. 

Salen  kn   dos  eletacioxes  m 

UNA  VESTIDA  DE  NEGRO  COS  D 
OTRA  DE  GALA,  T  SCBE5  i  ( 
KL    NO     LAS     MIRA,     SI.NO    USM 

CONSIGO. 

Voz  1*.  La  palabra  de  qoieo  k 
Aquese  ignorado  testo, 
Ks  Júpiter,  cu\a  voz 
Tiene  en  los  dioses  imperio. 

Cris,  ¿De  Júpiter?  Esto  es, 
Que  él  da  con  su  hab  a  aiient'\ 

Voz  2".  Kste  \erl>o,  que  puMi 
Kso  sagrado  evangelio, 
Ks  el  que  en  si  mismo  es 
Principio  y  fin  alietemo. 

Cris.  ¿Principio  y  fln?  Yo» 
Razón  de  que  pueda  serlo. 

Voz  1'.  i:n  el  principio  del  i 
L'el  «icio  lomó  el  .gobierno, 
Díjniido  á  los  demás  dioses 
]í\  poder  de  lo  que  es  nieno5. 

Cris,  Si ;  que  ei  solo  no  poi 
i'.'.'i:ir  lodo  .»!  univei*so. 

I 'o;  '¿\  ,'Mceni  Dios,  autcsil 
¡"iiescn  la  tierra  y  el  cielo, 
l'onjue  en  si  niisnio  se  estaba 
Am;.s  (!»•  fiiar  al  tiein¡K>. 

\'<jz  1 '.  Solo  á  Júpiter  adou, 
Que  e-*  dios  de  los  dioses  nueH 
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I  al  Dios,  qne  lo  es  solo, 
le  é  inmenso, 
el  honor  del  mundo. 
el  señor  del  cielo. 

el  rigor  de  sus  rayos. 

el  agua  de  su  pecho. 

{ Desaparecen, ) 

ciegas  confusiones 
»  padezco  I 
Un, 

» Lueno, 
o  de  mí ; 
á  creerlo, 
e  á  dudarlo, 
c  opuestos, 
udns  podrá 
uidimientor 

TRO  POLEMIO. 

o  ha  de  pagarme 
je  tengo. 

habla  acaso  esU  vos, 
proverbio; 

que  en  Roma 
bre  maestro 
is,  y  hoy, 
mjendo, 

cristiano, 
lesiertos 
fiera, 

deseo 
las  dudas; 
s,  pensamiento, 
es  y  aflijas, 


ÍLEMIO,  CLAÜDK) 
ESCIARPLN. 

VI  viento 
ia. 

Entrad 

,  ¿que  es  esto? 
I  tú  estabp?  aquí? 
1,  que  ahora  vengo, 
uidado, 

acento 
inque  tenia 
ve  peío 
íes  me  envió 

decreto, 
ida  buscar 
nculiiertos 
de  quien  es 
ro  y  maestro, 
o  estaba 
s  diciendo : 

¡Migarme 


Todo  el  enojo  qne  tengo; 
Todo  lo  dejé  al  oirte. 
cDe  qué  turbado  y  suspenso 
Estás? 

Criw  Yo,  señor,  de  nada. 

Pol.  ¿Con  quién  hablabas? 

Cn't.  Leyendo 

Estaba  á  solas  conmigo. 

Y  algún  formado  concepto 
Pronunciarla  las  voces 

Que  haber  dado  no  me  acuerdo. 

Po/.  Tus  graves  melancolías, 
Que  hayan  de  quitarte,  creo, 
El  entendimiento,  si  es 
Que  tienes  ya  entendimiento. 

Claud.  i  Un  hombre  consigo  á  solas 
Ha  de  hablar  tan  descompuesto. 
Que  ha  de  obligar,  que  á  sos  Toces 
Todos  turbados  entremos  ? 

Cris.  Tal  vez  el  afecto... 

Pol.  Calla; 

No  te  disculpes  con  eso ; 
Que  no  se  ha  de  alzar  con  todo 
Un  hombre  solo  un  afecto ; 
Bien,  al  mirarte  aplicado 
Hoy  á  los  libros,  me  alegro; 
Pero  no  la  aplicación 
Ha  de  ser  con  tanto  estremo, 
Que  te  enagenen  de  todo. 
Padre,  amigos,  patria  y  deados. 

Claud,  ¿  Un  joven,  á  quien  dotó 
De  tantas  partes  el  cielo. 
Como  son  nobleza,  gala, 
Hacienda,  valor  é  ingenio. 
Se  ha  de  dar  tanto  á  una  pena, 
Que,  encerrado  en  su  aposento. 
La  edad  mejor  de  su  vida 
Solo  ha  de  gastar  leyendo? 

Pol.  ¿No  te  acuerdas  de  que  eres 
Hijo  mió?  ¿de  que  tengo 
Hoy  por  el  gran  Nnmeriano, 
Generoso  cesar  nuestro. 
El  gran  gobierno  de  Roma, 

Y  aun  del  mundo,  pues  gobierno, 
Primero  senador,  todas 

Las  provincias  de  su  imperio? 
¿De  Alejandría,  mi  patria, 
Adonüc  los  timbres  tengo 
De  mi  sangre,  no  me  Ingo 
Para  repartir  el  peso 
De  su  corona  conmigo, 
Públicos  recibimientos 
Haciendo  á  mi  entrada  Roma ; 
Si  bien,  merecido  premio 
De  victorias,  que  le  han  dado, 
Ya  mi  pluma,  y  ya  mi  acero? 
¿Pues  porqué  la  vanidad 
De  mi  hijo  y  mi  heredero 
No  has  de  lograr,  disfrutando 
Tantos  desvanecimientos? 
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Cris.  Senor,  aqueste  retiro. 
En  que  me  ves,  no  es  efecto 
De  ingratitud,  á  esan  dichas 
Negando  el  conooíuileuto; 
Es  natura!  condición 
Mia;  que  gusto  no  tengo 
En  la  común  vnniílad 
De  los  públicos  oorh'jos. 
Y  si  viviendo  conmigo 
No  mas,  vivo  mas  contento, 
¿Para  qué  quieres  que  husqne 
Lo  que  me  lia  de  agradar  menos? 
Deja  que  pase,  señor, 
Destas  tristex.is  el  tiempo ; 
Que  después  logranf  aplausos, 
Que  yo  por  uü  no  merezco, 
Sino  por  ser  tiijo  tuyo. 

Poi,  ¿No  es  mejor  lograr  primero 
Los  aplausos  en  la  edad 
Florida,  y  pasar  el  tiempo. 
En  la  decrépita  y  triste, 
Lt  soledad? 

Escar,       Todo  eso 
Yo  se  lo  diré  mi^or, 
Disfrazado  en  un  ejemplo. 
Un  mal  pintor  compró  una 
Mala  casa,  y  muv  contento 
Un  mal  amigo  Ue^ó 
A  enseñarla;  lo  primero 
Fué  un  mal  aposento,  y  dijo  : 
¿Veis  este  mal  aposento? 
Pues  dejádmele  Manquear, 

Y  que  yo  le  pinte  luego 
De  mi  mnnu  á  todo  él 
Las  paredes  y  los  techos, 

Y  veréis  qué  bueno  queda. 
A  que  el  amigo  risueño 
Dijo  :  Itueno  quedará ; 
Mas  si  le  pintáis  primero, 

Y  le  blanqueáis  después, 
Queilará  nmcho  mas  bueno. 
Déjate  pintar,  señor. 
Ahora  del  lucimiento, 

Y  sobre  aquesta  pintura 
Caerá  mejor  el  blanqueo ; 
Porque  al  ün  el  mal  pintor 
Es  bueno  ai  venir  el  tiempo. 

CVí.v.  Digo,  señor,  que,  obediente 
A  tus  leyes  y  preceptos, 
Yo  procurare  oriniondarme 
Tanto  desde  hoy,  que  tú  mesmo 
M«'  reconozcas  ya  otro.  {Vase.) 

Vol.  C'audio,  como  padre,  siento 
De  Crisanto  iiis  tristezas, 

Y  que  hayan  de  parar,  temo, 
En  locura.  Pues  tú  eres 

Sil  primo  y  su  .imigo,  haciendo 
Amims  oíirios,  ¡irocura 
Saber  de  sus  sentimientos 
La  ocasión,  para  que  yo 


La  enmicinde ;  que  te  proiMli 
Que,  aunque  yo  llegne  á  aber. 
Que  sea  algún  dcTaneo 
De  amor,  que  en  aqodla  eM 
Esto  será  lo  mas  derto. 
No  me  disgaste,  ni  e«^; 

Y  DO  sé  si  diga,  viendo 
Sos  trlsteías ,  que  estiman 
El  saber  que  nadan  dcsto. 

Etcar.  Un  saeerdote  de  Apdi 
Tenia  dos  sobrinos  nedos, 
Sobre  necios,  miserables, 
Sobre  miserables,  poercos; 

Y  viendo  que  hace  amor  Umpiíii 
Liberales  y  discretos. 

No  les  decía  otra  cosa. 
Que :  Enamoraos,  majadem. 

Y  así,  amique  no  lo  esté  ahon, 
Yo  haré  que  lo  esté  muy  praÉi, 
Por  darte  ese  gusto. 

Pol.  No  es 

Eso  lo  que  yo  deseo; 
Que  una  cosa  es,  desear. 
Ya  sucedida,  saberlo, 

Y  otra,  desear  que  suceda. 
Claud.  Lo  que  yo,  seikir,  tci 

Es,  que  procure  saber 
La  causa  de  qué  nacieron 
Sus  graves  melancolías ; 

Y  de  intentar,  fuera  desto, 
Divertirle  y  alegrarle. 

Pol.  Eso  es  lo  que  yo 

Y  así,  pues  es  fuerxa  ir 
A  obedecer  el  decreto 
De  Numeriano,  buscando 
Cristianos  por  los  desiertos, 
Kn  aquesta  ausencia,  Qaadie. 
No  llevaré  otro  consuelo, 
Que  saber,  que  asistirás 

Tú  á  Crisanto. 

C/aud.  Yo  prometo 

No  apartarme  de  su  lado. 
Hasta  que  suelvas. 

Pol.  ¡Aurelio! 

Aur.  ¿Señor? 

Pol.  ¿Tú  en  efedss* 

Dése  monte  en  lo  secreto 
La  cueva  de  Carpóforo? 

Aur.  A  ponerle  me  prefiero 
En  tus  manos. 

Pol.  Pues  la  gentf 

Con  recato  y  con  secreto 
(iuin ;  que  han  de  morir  todo« 
Cuantos  ron  él  estén. —Cieloí, 
Pues  veis  con  la  vigilancia, 
1^  relicion,  culto  y  celo. 
Que  (-1  honor  de  vuestros  dioa$ 
Soliriío,  destruyendo 
Esta  nueva  ley  de  Cristo, 
Que  con  el  alma  aborrezco. 
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mejorar 

ntentos.  ( Vase.) 

in,  dile  á  Crisanto, 

hoy  quiero 

aga. 

¿Y  dónde 
itretenernos? 
liempo  hay 
lientos. 

[ie  Roma,  en  la  vía 
Ito  templo 
habitan 
>s  sugetos 
mo  todas 
yo  pecho 
ilustra, 
ios  tiernos 
otísas, 

ista  el  tiempo 
.  Es 

is  centro, 
(  patria, 
i  cieio. 
va  diosa 
stá  puesto 
(ue  en  lo  mas 
imeno, 
las  tardes 
es  tielios 
fas;  y  es 
iros, 

n  sin  estado, 
nteo; 
Jevar 

í  apruebo; 
s  bellezas, 
ipleos 
las  digno 
nirnto. 
mto  hay 
n  pecho 
lias, 
evemos 
hay  palpables 
!  y  hueso. 

»iiio  liombre  bajo  hablas! 
hay  mas  contento, 
lermosura, 
os  lejos 

Señor, 

bueno ; 

'  mejor.  Mira : 

n  hijuelo 

co, 

>vo  ó  torrezno? 

10,  matire; 

la  el  huevo. 

lya  de  todo. 


Claud.  \  Qué  notable  desacierto 
Fuera  de  la  providencia, 
Ser  comunes  los  afectos!  — 
¡Ay,  discretísima  Cintia! 
Mas  dicha,  mas  bien  no  quiero. 
Que  adorarte;  mas  ¿qué  mas, 
Si  adorarte  aun  no  merezco? 
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[Vanse.) 


Saleh  NISIDA  t  CLORI  con  mu  arfa. 

Nis.  ¿Traes  el  instrumento? 

C/ori,  Si, 

Nis,  Pues  dámele,  porque  en  esta 
Verde  apacible  floresta, 
Que  de  esmeralda  y  rubí 
Guarnecen  rosas  y  flores, 
Siendo  su  apacible  esfera 
Dosel  de  la  primavera, 
Matizado  de  colores, 
Probar  quiero  un  tono,  que 
A  una  letra,  que  escribió 
Cintia  ayer,  compuse  yo. 

Clori.  ¿Qué  asunto,  señora,  Alé 
El  de  la  letra  P 

Nis.  El  de  estar 

En  un  olmo  un  ruiseñor, 
Publicando  de  su  amor 
Ya  el  placer  ó  ya  el  pesar. 

Sale  CINTIA  leyendo  en  dm  limo. 

Cint.  En  tanto  que  las  hermosas 
Discípulas  de  Minerva 
A  la  mas  inútil  yerba 
Vuelven  en  fragrantés  rosas, 
Bajando  á  estas  selvas  bellas, 
Que,  esmaltadas  de  primores, 
Son  verde  cielo  de  flores, 
Son  azul  campo  de  estrellas, 
Quiero  reclinarme  aquí, 
Donde  en  Ovidio  mejor 
Leeré  el  remedio  de  amor. 

Nis.  Oye  tono  y  letra. 

Ciori,  DI. 

Ni¿.  (Cani.)  Raisefior,  que  Tolindo  tu. 
Cantando  fineías,  cantando  faTores, 
I  Oh  cuánta  peua  y  enridia  me  das ! 
Pero  no;  que  si  hoy  cantal  amores, 
Tú  tendrás  lelos,  y  tú  llorarás. 

Cint.  En  estremo  agradecida, 
Hermosa  Nisida,  estoy 
A  la  lisonja ;  desde  hoy 
Vivir  muy  desvanecida 
A  mi  presunción  le  toca. 
Si  tiene  ya  á  que  vivir 
Presunción,  que  llega  á  oír 
Versos  suyos  en  tu  boca. 

Nis.  Es  tu  genio  soberano. 
Bella  Ciotia,  de  manera, 

33 


lie 


LOS  DOS  AMANTES  BEL  CIELO. 


Te  casa  quien  te  procura. 

Y  cUa  dijo  :  Aunque  bobaza, 
Con  cuanto  tú  sabes,  no 
Sabes  tan  bien  como  yo 

A  cualquiera  que  me  caza. 

Nis.  CXorl,  UcYa  ese  instrumento; 
Que  parece,  que  he  sentido 
Kntre  esos  árboles  ruido, 

Y  ya  retirarme  intento, 
Corrida  de  imaginar, 
Que  me  hayan  escuchado 

Esos  hombres  que  han  llegado.        ( Vase,) 
Cint.  A  Claudio  pude  alcanzar 

A  ver  desde  aqui,  é  intento 

Mirar  si  me  signe,  dando 

A  entender,  que  imaginando 

Me  lleva  mi  pensamiento. 

SI  es  que  de  amor  al  dolor 

Remedio  no  puede  haber, 

¿De  qué  me  sirre  leer 

En  loa  remedios  de  amor?  [Vase,) 

Dar,  Contenta  en  esta  espesura 

Quedo,  porque  no  quisiera, 

Que  compañía  me  hiciera 

Sino  mi  propia  hermosura. 
Cittud.  Oisanto,  vuestra  elección 

En  ana  parte  he  sentido, 

Cuanto  en  otra  agradecido; 

Pues  en  aquesta  ocasión 

Sentí,  que  no  os  agradase 

La  que  en  el  libro  leia. 

Siendo  así,  que  sentiría, 

Que  vuestra  voz  la  alabase. 

Y  pues  la  queja  es  tan  una 
Con  el  agradecimiento, 
Mientras  yo  seguir  intento 
Los  rumt>os  de  mi  fortuna, 
Probad  la  vuestra,  y  aquí 

Me  esperad.  {Veise.) 

Cris,         Confuso  quedo. 
Porque  á  mi  mismo  no  puedo 
Preguntarme  yo  por  mí  : 
Desde  ei  instante  que  vi 
Esta  rara  perfección , 
Soy  horror,  soy  confusión, 

Y  en  mil  temores  deshecho 
Todo  es  Babilonia  el  pecho, 
Todo  es  Troya  ei  corazón. 

Escar.  Pues  común  de  dos  ha  sido 
Entre  ios  do^^  ese  efeto, 
Que  yo  también  te  prometo, 
Que  estoy  perdiendo  el  sentido 
Desde  que  la  vi. 

Cris,  i  Atrevido, 

Loco,  necio!  ¿pues  tú  habias 
De  sentir  las  ansias  mias? 

Escar.  No,  señor  uiio;  que  no 
Siento  sino  las  mias  yo. 

Cris,  Deja  tan  vanas  porfías, 

Y  vete;  que  por  los  cielos, 


Que  te  mate. 

Escar.  Yo  me  iré; 
Que,  si  la  hablas,  do  sé 
Si  podré  sufrir  mis  lek».  ¡1 

Cris.  Atrévanae  mis  defvdH 

[Ál 
A  saber,  si  sois,  señora. 
De  aqueste  cielo  la  Aurora, 
La  Palas  desta  campana. 
La  Juno  desta  montaña. 
Destos  jardines  la  Flora, 
Para  que  sepa  primero 
Con  qué  estilo  hablar  podrá 
Muda  mi  vos,  aunque  ya. 
Que  me  lo  digáis  no  quiero. 
Porque,  si  en  vos  considero 
Perfección  tan  soberana. 
Hermosura  tan  ufana. 
Que  deidad  os  publicáis, 
Diana  seréis,  pues  estáis 
En  los  bosques  de  Diana. 

Dar.  Si  vos,  para  hablar  coarif 
Queréis  saber  quien  soy  yo, 
Yo  para  habiar  con  tos,  no. 
Cuando  á  responder  me  obl^ 
Haciendo  al  cielo  testigo 
De  mi  TiiioT ;  y  así ,  quien 
Sois  vos,  altiva  no  es  bien 
Preguntar,  porque  me  oigaif;      ' 
Pues  quien  quiera  que  seáis. 
He  de  hablaros  con  dt^sden. 

Y  así,  caballero,  os  pido, 
Que  aqueate  lugar  dejéis, 

Y  en  la  soledad  me  deis, 
El  que  yo  hasta  aquí  he  teñid». 

Cris,  Cuerdamente 
Habéis,  señora,  el  error 
De  preguntar  mi  temor 
Quien  sois,  pues  tan  bella 
Que  quien  quiera  que  seáis,         I 
He  de  halilaros  con  amor.  | 

Dar.  Esa  voz  tan  ignorada 
Vive  lie  mi,  que  sospecho. 
Que  lo  ha  estrañado  mi  pecho, 
Aun  después  de  enamorada. 

Cris.  Luego  no  aventuro  Mk 
Cunndo  repetirla  intento: 
Pues  que  vuestro  sentimiento, 
Aunque  la  escuche,  la  ignon. 

Dar,  Sí  haréis;  que,  aunque ¡gf 
La  voz,  no  el  atrevimiento; 

Y  aunque  así  como  la  oí 
Al  instante  la  olvidé. 
Volverla  á  oir  sentiré. 

Cris.  ¿Qué,  ya  la  olvidastdi.' 
Dar.  S 

Cris.  ¿La  voz  de  amor  (¡tj*^ 
Se  olvida,  siendo  el  mas  fnnte 
Rayo,  que  vibra  la  muerte? 
Dar.  Sí;  que  el  rayo,  dondíe* 
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si  011  nada  encuentra, 
ué  suerte  ? 

Desta  suerte : 
n  parte  cayera, 
ina  puerta  hallara 
•tra,  pasara 
sa  encendiera; 
a  manera, 

rayo  haya  sido, 
)  ha  ivnW.o 
ite,  no  abrasó; 
»ido  entró, 
tro  oido. 

;o  sí  ese  rayo  entrara 
ue  no  tuviera 
cia,  encendiera 

casa  encontrara? 
isí ,  cosa  es  clara, 
$en  sus  enojos, 
azon  despojos, 
sar  y  herir 
$ible  salir 
:ra  por  los  ojos, 
t  hubierais  escuchado 
I  dije,  bien  creo 
vuestro  deseo, 
iarme,  quedado 
:'pultado. 
i  qué  dijisteis? 

No  sé; 

9  vano  fué 
altivez  mia. 

yo  qué  contenía. 

n  mi  vida  no  querré , 

muera  por  mí 

después  de  muerto 
)  favor  cierto? 
mdiera  ser  que  sí. 
yo  os  doy  palabra  aquí, 
•se  favor, 

ardor 
ayos,  señora. 

10  me  sigáis  ahora, 

al»eis  muerto  de  amor.  (Fave.) 
qué  pecho  á  un  tiempo  mismo 
o  cielos !  juntado 
i?  ¿en  qué  pecho 
$(0  asombros  tantos  ? 
n,  rendido  aquí , 
nllagro 

osura,  se  olvida 
ñero  cuidado 
os  ?  c  Que  hechizo, 
qué  letargo 
por  los  ojos 
10  encanto? 
interesada 
pa  los  raros 
[ID  libro,  pone 


Inconvenientes  al  paso, 

Procurando  divertirme 

De  saberlos  y  alcanzarlos? 

¿Pero  qué  digo?  que  una 

Pasión  sucedida  acaso 

No  ha  de  ser  bastante,  no. 

Para  enagenarme  tanto. 

Si  de  un  astro  la  violencia 

A  una  deidad  me  ha  inclinado, 

No  me  ha  forzado ;  que  no 

Fuerzan,  si  inclinan,  los  astros. 

Libre  tengo  mi  albedrío, 

Alma  y  corazón ;  volvamos 

A  mas  generosas  dudas, 

Que  las  de  amor;  y  pues  Claudio, 

Clície  del  sol  que  enamora, 

Le  va  siguiendo  los  pasos, 

Y  ese  criado  sp  ha  ido, 

Y  son  aquellos  peñascos , 
En  que  remata  esta  selva, 
De  los  huidos  cristianos 
Rústico  albergue,  á  ellos  quiero 
Acercarme,  por  ver,  si  haUo 

A  Carpóforo;  que  él  solo 
Puede,  por  docto  y  por  sabio, 
Rescatar  mi  entendimiento 
De  la  confusión  que  paso. 
¡Qué  intrincado  laberinto 
ks  en  el  que  voy  entrando ! 
Aquí  la  naturaleza 
Poco  estudio  puso,  dando 
A  entender,  que  el  desaliño 
También  es  belleza.  Un  rayo 
Del  sol  apenas  registra 
Aqueste  lóbrego  espacio. 
Penetraré  sus  entrañas, 
Que,  según  las  señas  traigo. 
De  humana  planta  no  (la. 
Allí  á  la  margen  de  un  claro 
Arroyo,  que  fuj^itlvo. 
Hecho  continuos  pedazos, 
De  la  nieve  desos  montes 
Trae  mal  derretido  el  ampo , 
Kstá  un  caduco  esqueleto , 
A  quien  ha  diferenciado 
De  los  troncos  solamente 
Torpe  el  movimiento  y  tardo, 
Cadáver  vivo  parece.  — 
O  tú,  venerable  anciano, 
Que  entre  los  vegetativos 
Eres  ya  racional  árbol,... 

Ha  estado  CARPÓFORO  al  pa«o,    t    ta 

A  SALIR,   Y   AL   VER    A   CRISANTO   QUIEM 
VOLVERSE. 

Carp.  ;Ay  de  mil  romano  es  este. 
Cris.  No  temas;  que,  aunque  romano, 
No  riguroso  te  busco. 
Carp.  ¿Pues  qué  me  mandáis,  bizarro 
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JÓTen?  qae  Toestra  presencia 
Ya  ha  desmentido  el  espanto. 

Cris,  Que  me  digáis,  os  suplico, 
Cual  desloa  duros  peñascos, 
Cuyas  entreabiertas  bocas 
Están  siempre  bostezando, 
De  un  vivo  enterrado  es 
Rústico  tumba  de  mármol. 
¿En  cual  Carpóforo  habita? 
Porque  le  vengo  buscando, 
Que  me  importa  hablarle. 

Corp,  Yo, 

Sin  recelo  de  mis  dafios, 
Lo  he  de  decir.  Carpóforo 
Soy. 

Cris.  Dadme,  padre,  los  brazos. 

Carp.  Y  el  alma  en  ellos;  que  no 
Sé  qué  aliento  su  contacto 
Me  da,  que  rejuvenece 
Yerto  verdor  de  mis  años  ; 
Bien  como  caduco  tronco , 
A  quien  dé  la  vid  abrazos. 
¿Quién  sois,  hetóico  mancebos 

Cris.  Mi  nombre,  padre,  es  Crisanto, 
mjo  de  Polemio  soy, 
Primer  senador  romano. 

Carp.  ¿Pues  qué  me  mandaisT 

Cris.  No  quiero 

Teneros  en  pié;  sentaos. 

Carp.  Decis  bien;  que  soy  pared^ 
Que  se  e.^tá  desmoronando. 
A  la  boca  de  mi  cueva, 
Que  es  esta,  mejor  estamos.      [Siéntanse. 
¿Qué  me  mandáis,  cabaiiero? 

Cris.  Desde  mis  primeros  años 
Fui  Inclinado  á  lus  estudios, 

Y  leyendo  libros  varios. 
En  uno  he  encontrado  una 
Dificultad,  que  no  alcanzo. 
Téngoos  á  vos  por  el  mas 
Docto  varón,  maestro  sabio 
De  toda  Roma ,  qüc  desto 

Me  informó  allá  vuestro  aplauso, 

Y  vengo  á  que  me  espliquefs 
ün  lugar,  porque  no  hallo 
La  razón  de  su  si  ntido. 
Este  es  el  libro. 

Carp.  MoslraíIIo. 

Cris.  Abrid  el  principio  del ; 
Que  en  el  principio  está  el  caso 
Que  á  preguntar  vengo. 

Carp.  I  Ciclos! 

Son  los  evangelios  santos. 

Cris.  ¿Kl  libro  besáis? 

Carp.  Y  sobre 

La  frente  le  pongo,  dando 
Indicios  del  gran  respeto 
Con  que  le  tocan  mis  manos. 

Cris.  ¿Pues  qué  libro  es?  porque  yo 
Entre  otros  le  hallé  acaso. 


Carp.  De  la  eraog^iea  kj 
Basa  y  fundamento. 

Cris.  Estraüo 

Horror  me  habéis  puesto. 

Carp,  ¿Ota»! 

Cris.  Como  ya  saber  no  agnidi 
Nada  del,  pues  que  no  dodo. 
Que  serán  magias  y  encantos. 

Carp.  No  serán,  sino  verdades. 

Cris.  ¿  Cómo  pueden  serlo,  aasá 
Lo  primero  que  en  él  dice. 
Es,  (¡qué  principio  mas  falso!) 
Que  en  el  principio  era  el  verbo. 
Que  estaba  en  Dlos^  y  pasando 
Mas  adelante,  que  el  mismo 
Verbo  era  Dios;  y  tomando 
Al  verbo,  dice  después. 
Que  fué  hecho  carnet 

Carp.  Está  daro, 

Porque  aqueste  evangelista 
En  el  principio  va  hablando 
De  Dios  en  cuanto  divino, 

Y  después  en  cuanto  humanp. 
Cris.  ¿  Humano  y  divino  á  uo  tf 
Carp.  Sí ;  en  un  supuesto  jootí 

Entrambas  naturalezas. 

Cris.  ¿Pues  cómo,  que  no  lo  i 
Es  palabra  que  está  en  Dios, 

Y  es  Dios,  y  después  tomando 
Carne  es  verbo,  es  Dios,  es  bombí 
Cristo,  que  murió  clavado  f 
Decid,  ¿cómo  lo  probáis? 

Carp.  Es  Dios,  porque  es  íBcns 
Sin  principio  y  fin  ;  es  verlo, 
Porque  es  también  engendrado 
Del  Padre,  de  quien  procede 
Luego  el  Espíritu  Sanio, 
Siendo  un  Dios  y  tres  personas, 
Cifra  de  misterios  tantos. 
Fe  católica  es,  que  una 
Trinidad,  un  Dios  creamos. 
En  un  Dios,  una  también 
Trinidad  siempre  adorando, 
Ni  confundiendo  personas, 
Ni  sustancia  separando. 
Del  Padre  una  es  la  persona, 
Otra  la  del  Hijo  amado, 
Otra  ¡)crsona  es  también 
La  del  Espíritu  Santo; 
Mas  en  el  Padre,  en  el  Hijo 

Y  Espíritu... 

Cris.         ¡Asombro  raro! 

Carp.  Una  es  la  divinidad, 
Gloria  y  poder  igualando. 
Con  un  I  magestad  sola ; 
Porque  aunque  es... 

Cris.  De  oíros  me 

Carp.  El  Padre  Inmenso  y  et« 

Y  por  este  mismo  caso, 
Inmenso  y  eterno  el  Hijo, 


JORNADA  1. 


51 1 


stemo  el  Santo 
H>n  tres 
temos,  claro 
solo  eterno 
i'-  donde  saco, 
increados  los  tres, 
increado, 
adié  fué  hecho, 
engendrado ; 
dradosi 

» hecho  ()  criado ; 
ni  hecho, 
engendrado 
s  ni  del  Hyo, 

0  de  amhos. 
inidad 

into  á  Dios.  Vamos 
lad. 

Teneos ; 
gios  tan  raros 
s  dicho,  que  es  fuerza 
ly  despacio, 
•obre  aUento; 
y  elevado 
stras  razones, 
npreheiidiera  cuanto 
¿Un  Dios  y  tres 

1  solo  un  mando, 
,  una  esencia 

)í,  Crisanto. 

VUR£;LI0  y  Soldados. 

fva  de  Carpóloro 
él  sentado 
ta  con  oiT% 

*s  que  aguardamos? 
Polemio  nos  manda, 
dos,  cubramos 
-que  no  puedan 
cristianos, 
tices  con  ellos. 
i  prisión. 

lO  villanos  I... 
las  bocas,... 

Yo  soy... 
I  Yoces,  y  las  nuuios 
)s  dos. 
,  que  soy... 

i  Cielo  santo ! 
mi  deseo.  [gado. 

I  Carpóforo,  aun  no  ka  lle- 
acrisolar 
de  Crisanto, 
pero  á  tí 
te  guardo. 

(Desaparece  Carpóforo,) 


Salk  FOLEMK). 

Po/.  ¿Qué  ha  sido  esto? 
Áur.  Un  pwtdigio. 

A  Carpóforo  aquí  hallamos, 

Y  á  este  cristiano  con  él; 
Teniendo  presos  á  entrambos, 
É\  se  desapareció. 

Pol.  Valdrianle  los  encantos 
De  que  los  cristianos  usan, 

Y  ellos  tienen  por  milagros. 

So/d.  Por  el  monte  van  huyendo 
A  tropas. 

Poi.       Seguid  á  cuantos 
Ilaileis,  y  dejad  aquí  este; 
Seguro  está,  pues  le  guardo.  -- 

(  Vatufe  Aurelio  y  soldados.) 
¡Misero  de  tí!  ¿quién  eres? 
Para  verte  te  destapo, 
Porque  tu  rostro  me  informe 
De  tus  desdichas.  ¿  Crisanto  t 
¿Qué  es  esto? 

Cris.  \  Válgame  el  cielo !  ap, 

Pol.  ¿Tú  hablando  con  los  cristianos? 
¿Tú  en  sus  cuevas  escondido? 
¿Y  tú  preso?  ¿Para  cuándo. 
Inmenso  Júpiter,  son 
Las  ¡ras  de  vuestros  rayos? 

Cris.  A  preguntar  una  duda, 
Que  en  tus  libros  habla  hallado, 
Por  estas  montañas  vine 
A  Carpóforo  buscando, 
Y... 

Pol.  Calla,  calla;  que  ya 
Discurro  quien  ha  causado 
Este  suceso;  tú  tienes 
Ingenio  mal  apUcado; 
Pues  cuanto  estudias,  son  solo 
Vanidades,  que  en  humanos 
Libros  el  ocio  escribió; 

Y  desta  pasión  llevado, 

A  aprender  habrás  venido 
Sus  magias  y  sus  encantos. 

Cris.  No  es  mágica  la  que  vine 
A  aprender,  misterios  altos 
Si  de  su  fe,  á  quien  ya  debo 
Admiraciones  y  espantos. 

Pol.  Calla  otra  vez,  calla;  niega 
La  pronunciación  al  labio. 
¿Tú  hablas  dellos  con  respeto? 

Dentro  AURELIO. 

Áur.  Los  dos  aquí  se  quedaron. 

Pol.  Volveré  á  cubrirte  el  roitro, 
No  vean  estos  soldados 
Quien  eres,  porque  no  sepan 
Esto,  que  ha  de  ser  agravio 
De  mi  honor^  hasta  intentar 
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De  otra  suerte  remediarlo. 

Cris,  Dios,  que  hasta  ahora  ignoré,     ap. 
Dame  tu  favor  y  amparo ; 
Que  hasta  conocerte  mas, 
Sufriré  inmensos  trabi^os. 

Salen  AURELIO  t  Soldam». 

Aur,  Aunque  el  monte  hemos  corrido, 
A  ninguno  hemos  hallado. 
Pol.  LleTad  á  Roma  este  preso, 

Y  mirad,  que  á  todos  mando, 
Que  nadie  el  rostro  se  atreva 

A  descubrirle.  —  ¿Qué  aguardo,  ap. 

Cielos,  que  del  pecho  yo 
El  corazón  no  me  arranco? 
¿Qué  he  de  hacer  en  tantas  dudas? 
Si  digo  quien  es,  infamo 
Con  su  culpa  mi  nobleza ; 

Y  mi  lealtad,  si  la  callo; 
Pues  con  solo  hallarle  aquí 
Quebranto  al  cesar  el  bando. 
4Castigaréle?Es  mi  hijo. 
¿Libraréle?  Ks  mi  contrario. 
¿Pues  entre  estos  dos  estremos, 
Haya  un  medio?  No  le  hallo; 
Que  como  juez,  le  alK)rrezco, 

Y  como  padre,  le  amo.  ( Vanse.\ 
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Salen  CLAUDIO  y  ESCARPÍN. 

Claud.  ¿En  efecto,  no  parece? 
¿Ni  de  ninguna  manera 
Se  sabe  dél? 

Escar,       Desde  el  di  a 
Que  de  Diana  en  la  selva 
Tú  conmigo  le  dejaste, 
Y  yo,  señor,  con  aquella 
Beldad,  no  pareció  mas ; 
Sabe  amor  lo  que  nie  cuesta. 

Claud.  De  tu  lealtad  no  lo  dudo. 

Escar.  Pues  aunque  lealtad  parezca. 
No  es  todo  lealtad. 

Claud,  ¿Pues  qué? 

Escnr.  Imaginaciones  negras 
De  pensar,  que  allí  enculúerto 
Se  quedó  á  vivir  con  ella. 

Claud.  Si  yo  aqueso  imaginara, 
Consuelo,  Escarpín,  tuviera, 
No  sentimiento. 

Escar.  Yo  no, 

Sino  una  máquina  entera 
De  sentimientos. 


Claud.  ¿Porqué? 

Escar.  Acá  son  ciertas  ^ 
De  un  desesperado  amor, 
Que  con  zelos  me  atormaiU, 

Claud.  ¿  Tú  amor  y  kIob? 

Escar.  ts  lÉi 

Y  amor.  ¿Soy  aigona  bestia? 

Claud.  ¿De  Daría? 

Escar.  Yo  m  lé, 

SI  es  Daría,  Diese  ó  Diera; 
Pero  sé,  que  tomaría, 
domara  y  tomase  deUa 
Cualquier  favor  subjuntivo. 

Claud.  ¿Tú  de  tan  rarabcDea? 

Escar.  Sí ;  que  no  íbera  tan  nn 
Sin  mi. 

Claud.  c*  Pues  en  qué  manen? 

Escar.  Enamoróse  Vinorre 
(Nadie  en  el  cV»mputo  muerda 
De  los  tiemfos ;  porque  ha  habidi 
Vinorres  en  toteas  eras) 
De  una  dama  muy  hermosa, 
A  quien  Vinorre  finezas 
Iba  diciendo  al  estribo 
Una  tarde.  Muy  severa 
Otra  dama,  que  allí  iba. 
Dijo  :  ¿Es  posible,  no  tengas 
Desconfianza  de  que 
Te  enamore  un  simple?  Y  ella 
Muy  galante  respondió : 
Nunca  he  tenido  soberbia 
De  hermosa  hasta  hoy ;  porque 
No  es  hermosura  peifecta 
La  que  no  celebran  todos. 

Claud.  ¡Qué  frialdad! 

Escar.  i¥úú^ 

Claud.  Deja  locuras ;  que  sale 
Mi  tio. 

Escar.  De  sus  tristezas 
Bien  da  su  semblante  indicios. 

Salen  POLEMH)  t  Cbia» 

Claud.  Sabe  Júpiter  la  pena. 
Señor,  con  que  siempre  llego 
A  ponerme  en  tu  presencia. 

Pol.  Claudio,  DO  dudo  que  tú 
Tan  como  propio  las  sientas. 

Claud.  Palabra  te  di  de  que 
A  Crisanto... 

Pol.  Cesa,  cesa ; 

No  \nelvas  á  repetirlo. 
Porque  á  sentirlo  no  Tuelva. 

Claud.  ¿En  fin,  para  saber  dd, 
No  han  sido  tus  diligencias 
Bastantes  ? 

Pol.        No  me  atormeatas 
Con  preguntas ;  que,  aunque  qoto 
No  darte  respuesta,  anda 
Muy  lisU  ya  la  respuesta. 
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ho  mió, 
esístencia« 
lué  recatas  de  mí, 
y  en  mis  venas 
ue  mi  vida 
u  obediencia? 
conmigo, 
tu  lengua, 
lablan  tus  ojos, 
os  allá  Tuera. 

lisima  Daría,  ap. 

!  tuviera, 
os  cuentos, 
de  renta! 

'ause  Escarpín  y  criados.) 
ior,  solo  has  quedado, 
cha ;  que,  aunque  sea 
ento 

;  me  fuerzan 
?  forzoso 
ii(»  tengan, 
lencio, 
encía 
f  así 

su  violencia, 
untad 

1  de  híiior  fuerza. 
),  no  está 
(!asa  mesma 
A  los  dioses 
le  mí ! )  que  fuera 
irislon, 
le  encierra! 
casa,  y  que  esté 
o  en  ella, 
haga 

ues  espera ; 
d  te  hará, 
:au8a  sepas. 

^» 

y  tú  á  la  selva 
hallé  yo, 
en  ella. 
;  soldados 
ueva 
üh  aquí 
i  paciencia ! 
,  fué  dicha, 
í  no  vieran 
cuerpo 
mi  afrenta, 
mirarle; 
en  era 
o,  fué 

5  prendieran, 
(las  estaba, 
pncia. 
magia 
al  fiera 
luo  dos  Teces 


Por  costumbres  y  por  ciencias. 
Quedó  pues  preso  disanto, 
A  tiempo  que  por  las  penas 
Los  cristianos  en  sus  grutas 
Caminan  á  su  defensa. 
Los  soldados  los  siguieron. 
Solos  quedando  en  aquella 
Rústica  estancia  los  dos. 
Descubríle ;  considera. 
Padre  y  juez  en  una  causa 
Tan  abominable  y  fea, 
(lomo  haber  contravenido 
Allí  á  IdS  dioses  y  al  cesar, 
Con  un  hijo  delincm ule, 
Douílc  tan  preciso  era, 
Que  militasen  iguales 
Kl  rigor  y  la  clemencia. 
Venció  la  clemencia  en  fin; 
Dijele.  que  se  escondiera ; 
No  lo  consiguió  infeliz ; 
Porqiif  al  mismo  instante  llegan 
Los  sobiados,  }  seria 
Otra  (losdirha  in.Ms  (lera. 
Que  tuviesen  que  call.irme. 
Lo  mas  i)ues,  que  en  su  defensa 
Entonces  pude  hacer,  fué, 
Que  natiie  le  descubriera. 
Trájele  pn'so  en  efecto, 

Y  haciendo  misterio  que  era 
Justo,  que  aquella  prisión 
En  Roma  no  se  supiera 
por  los  cómplices,  mandé 
Traerle  á  mi  casa  mesma. 
De  allí  á  unos  días  supuse, 
(lO  poderosa  violencia. 
Qué  no  facilitas!  ¡qué 

No  arrastras!  ¡qué  no  atropellas!) 
Supuse,  digo,  un  esclavo. 
Cuya  ¡nch'ente  cabeza 
Destroncada  reparó 
El  golpe  de  mi  sentencia. 
Dirás  tú  ahora :  pues  ya 
Enmendada  la  deshecha 
Fortuna  úf\  lance,  ¿cómo 
Hoy  le  ocultas  y  le  encierras? 

Y  responde  rete  yo. 
Lleno  ue  dudas  diversas. 

Que,  aunque  es  verdad,  que  no  quise, 

Que  público  (¡ay  de  mí!)  fuera 

Su  castigo,  claro  e.stá, 

Tampoco  quise,  (|ue  viera 

Tanta  piedad  en  mi  pecho, 

Que  no  temiese  mi  ofensa. 

Los  castigos  de  los  pa<lres 

Ejecutados  reservan 

Dos  de  los  verdugos,  Claudio, 

Con  tan  grande  diferencia, 

Cuanto  hay  de  una  mano  que  honra 

A  una  qae  hiere  y  afrenta. 

Cesó  el  rigor  en  effsctOi 
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Que  los  de  los  padres  cesan 
Fácilmente.  ¿Mas  qué  mucho. 
Si  la  mano  ( ¡  ay  de  mí ! )  mesma, 
Que  alientan  contra  los  iiijos. 
Contra  sí  mismos  la  aUentau? 
Entnf  un  diu  en  la  prisiuu, 
Con  deseo  (¿quien  lo  niega?) 
Ya  de  perdonarle,  y  cuando 
Pensé,  que  lo  agradeciera, 
Viendo  en  mí  una  reprehensión 
Mas  que  rigurosa  cuerda, 
Tan  afecto  á  los  cristianos 
Me  hat)ló,  y  con  tan  grandes  veras 
En  defensa  de  f>u  ley, 
Que,  apurada  mí  clemencia, 
Acudió  al  primer  castigo. 
Cerré  Tentana.^  y  puertas, 
Cargándole  de  prisiones, 
De  griilos  y  de  cadenas, 
Dámiole  á  comer  por  tasa, 
Todo  por  mi  mano  mesma ; 
Que  no  me  atreví  á  (lar 
De  nadie  estas  diligencias. 
Bien  pensarás,  que  aquí  paran 
Mis  desdiclias;  pues  espera. 
Que  pasan  tan  adelante, 
Que  es  aliora  cuando  euipiesan. 
Aquestos  8uc<>sos  tanto 
Le  privan  y  ie  cnageuun, 
Que,  olvidado  de  sí  mismo, 
De  sí  misino  no  se  acuerda. 
Nada  á  propósito  habla. 
Locuras  son  maniliestas 
Cuantas  dice,  desatinos 
Cuantos  iinai^Mna  y  ])¡fínsa. 
Murlias  vimts  le  i'-»iiclní. 
Porque,  elevada  y  suspensa 
Sic'i'pre  el  alma,  nunca  atiende 
A  quien  sale,  ni  á  quien  entra. 
Cuas  le  oigo  lanifMitar 
De  una  tirana  belleza, 
Diciendo  :  Pues  que  ya  muero 
Por  tí,  tu  favor  merezca. 
Otras  dice  :  ¿Cómo  tienen 
Tres  personas  y  una  eseucia  P 
(]osas,  que  allá  los  cristianos 
En  su  ley  tienen  por  ciertas. 
De  suerte,  que  está  mi  vida 
En  varias  dudas  envuelta; 
Si  le  pongo  en  IilK?rtad, 
No  dudo,  según  le  ciegan 
Discurso  y  entendimiento 
De  los  cristianos  las  ciencias, 
Que  se  declare  cristiano. 
Cosa  que  es  preciso  sea 
Públien  nota  en  mi  sangre, 
Vil  infamia  en  mi  nobleza; 
Si  le  tengo  en  la  prisión, 
St>gun  es  su  gran  tristeza, 
Melancólico  y  confuso, 


No  dndo  que  el  jálela  ] 

Y  finalmente  yo  tengo. 
Sobrino,  por  cosa  cierta, 
Que  estos  mágicos  cristiiDii 
Hoy  hechizado  le  teogaa. 

Y  que  en  odio  de  mi  saogn, 

Y  de  mi  oficio  en  oüBost, 
Hoy  en  Crisanto  mi  hyo 
De  mis  justicias  se  veogaa. 
Dime  pues  lo  que  be  de  biotf, 
Aunque  antes  que  la  ropaoU 
Tu  sutil  entendimiento 

Me  dé,  quiero  que  le  vets, 
O  porque  mejor  lo  pieosci, 
O  porque  mejor  atiendas 
Para  qué  pido  el  remedio. 
Aqueste  es  el  coarto;  llega; 
Que,  en  viéndole,  me  dirás, 
Si  es  menos  mal  que  así  miMn 
Que  el  que,  dejado  llevar 
De  sus  afectos,  ofenda 
Su  ilustre  sangre,  maochindo 
Mis  blasones  sus  afrentas. 

Corre  una  cortina  t  esta  Cl 

CNA   SILLA   CON   CADEKAS  T 

Claud.  Lo  que  así  be  seatid 
No  es  posible  que  encarezca. 

Poi.  Tente,  no  pases  de  aqa 
Que  no  quiero  que  en  tí  adrá 
Porque  le  quiero  escusar 
De  verse  así  la  vergüenza. 

Claud.  Desde  aquí  escoclur 
Lo  que  le  dictan  las  penas. 

Cris.  ¿Quién  en  la  bumaoa 
Juntos  tantos  efectos  des^guak 
Males,  pues  no  bastó  hat«r  si 
Sino  males  opuestos  haber  si 

Al  cielo  vida  por  saber  le  p 
De  wn  Trino  Dius  misterios  o 
Mnerte  le  pido,  por  miiarmei 
Penas,  de  una  beldad  (a varec 

¿\hu\%  cxSnio  vida  y  muerte 
Ls  posible,  que  al  cielo  i  uo 
Si  es  pedir  juntos  perdida  y  ( 

Mas  acierto  á  pedirle,  no  ffl 
Vida  ó  muerte,  supuesto  que< 
Artiitro  de  la  muerte  y  da  la 

Pol.  Mira  si  he  dicho  yo  hi 

Claud,  Todo  es  confusas  idi 
(Can 

Pol.  Volvámonos  á  salir 
Antes,  Claudio,  que  nos  sieoH 

Y  diiiie,  qué  haré»  pues  ves 
Kl  dolor  que  me  atormeotL 

Claud.  Aunque  es,  seúor,  < 
Que  yo  á  tus  canas  me  atreí 
A  dar  consejo,  tal  vez 
Joven  se  vio  la  prudencia. 
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n  castigo 
enmienda, 

obrado 
icicncias. 
lo  (liga; 
3  le  templa, 

si  le  sute 
,  «Üsnena, 
er  tirar, 
na  flerlia, 
1  mas  fuerte, 

ó  la  cuerda. 
s  ejí-mplos 
ender,  que  sean 
10  esoesivos. 
íes  modera, 
OS;  y  en  fin 
:u  advcríencia, 
i  Cris<into 
nclas ; 
las  fuertes 
íscarnilentan. 
rision, 
r,  le  lleva 

que  infante 
sin  fuerzas. 
3  cristianos 

0,  recelas, 
[ue  en  efecto 
za 

tío, 

raNcrlki. 
inieníe, 
s  tristezas 
solo  acuda 
sea  perfecta, 
iiagina, 

1,  que  mas  tenga 
>ensamiento^ 

•  la  asistencia 
i  familia, 
'  no  sea 
a  vez, 
conveniencia; 

á  su  gusto 
ue  pretenda 
drá 

es  cosa  cierta, 
enamorado, 

se  acuerda, 
i  el  consejo  puedo 
que  veas 
[uc  este  es 
le  aconseja. 

est  remos 
es  fuerza, 
I  prÍ!<ion 
e  manera, 
itarse,  Clandio, 
d  teoga. 


Aquese  cuarto,  que  cae 
Al  jardín  de  Apolo,  ordena 
Que  le  aderecen  y  cuelgueo 
De  ricos  paños  y  telas ; 
Prevenle  costosas  galas; 
Haz,  que  toda  la  nobleza 
De  la  juventud  romana 
Aquí  á  jugar  con  él  venga; 
Tráele  músicos,  y  en  Un 
fíchese  un  t>ando,  que  aquella 
Muger  ilustre  por  sangre. 
Que  á  divertirle  se  atreva 
De  sus  pasiones,  curando 
Con  el  amor  la  tristeza. 
Será  su  esposa,  aunque  humilde 
Por  el  caudal  y  la  hacienda; 
Y  si  aquesto  do  bastare. 
Daré  un  talento  de  renta 
A  níédico  que  le  cure, 
Haciendo  en  él  esperiencias. 

Sale  KSCAIIPIN. 


(Vase.) 


Claud.  ¡O  piadoso  amor  de  padre! 
¿Qué,  qué  no  harán  tus  íinezas 
Por  la  vida  y  la  salud 
De  un  hijo? 

Escar.  Señor,  merezca, 
Por  Baco,  que  este  es  el  dios 
Por  quien  los  picaros  ruegan, 
Sal)er  qué  secreto  es  este. 

Claud.  Poco  importa,  que  lo  sepas 
Tú,  si  lo  han  de  saber  todos. 
Crisanto  de  aquesta  ausencia 
Malo  ha  venido. 

Escar.  iQuv  trac? 

Claud.  Nadie  hay  que  ^  mal  entienda, 
Por(|ue  él  no  dice  su  mal, 
Sino  por  ocultas  señas. 

Escar.  Pues  mal  hace  en  no  decirlo 
Claro;  dolores  y  j)cna3 
No  se  han  de  decir  por  frases. 
Dolíale  á  un  hombre  una  muela, 
Vino  m\  barbero  á  sacarla, 

Y  estando  la  boca  abierta, 
¿Cuál  es  la  que  duele?  dijo. 
Dióle  en  culto  la  respuesta. 
La  penúltima  diciendo. 

El  barbero,  que  no  era 
En  penúltimas  nmy  ducho, 
Le  echó  la  última  fuera. 
A  informarse  del  dolor 
Acudió  al  punto  la  lengua, 

Y  dijo  en  sangrientas  voces  : 
La  mala,  maestro,  no  es  esa. 
Disculpóse,  con  decir  : 

¿No  es  la  última  de  la  hilera? 
Si,  respondió;  mas  yo  dije. 
Penúltima,  y  ucé  advierta. 
Que  penúltimo  es  el  que 


UuM  ú  «ifím  m  \ 
%^tí4f.  mtfM  i 

He  U  ultífltf  la  mMk  oem? 
fiá«  4i>,  f»M9i  T«b  i 


LOS  ww  ASAsrus 


tecáftMe  la  ^tte 

Om  la  mala  t  na  4«f 

CícW .  Ih^ok  mm  kay  una 
%>a,  y  utrái  la  ^w  oráesa 
F«pV«ií*  fM'  ia  aatud 
DeCriMiito.  át^fiám  pioMa... 

C/om/.  Qo«  hflchíiado  ie  tiom 

Lm  erUtJajBOf.  —  Qritía  bella,  0^. 

Pw»  boy  00  pcied#>  ir  á  Terte, 
f^efdteame  Unta  ameocU.  (roaf.' 

Ef'.fir,  Mientra»  ao^tan  catas  coaas, 
£a  infofjnJDdonie  dellaa, 
A  v^rte,  bermcfii  Daría, 
Iré;  mi  amor  no  te  ofenída, 
Poéf  nacer  para  querida 
Ea  peurioo  de  la  belleía.  ( Veuse.) 

Sale  DARÍA  me  caza,  coa  aboo  t  rtscaAS. 

Dar.  Zéñro  fagitiro. 
Que  eoo  lai  ploma»  de  mi  arpoo  altivo, 
No  corre» ,  »ioo  vuela» , 
Si  tan  veloz  anhela», 
Por  morir  dulcemente , 
DeaanipTido  en  el  lAafjo  desa  fuente, 
Aguarda  la  li«/>nja  de  otra  herida , 
Acallará»  mas  presto  con  la  vida  ; 
Pues  por  liáorija  un  infeliz  advierte 
(Cuanto  le  facilita  m¡m  la  muerte. 

{Cae  junto  á  la  hoca  de  una  cueva.) 
\  Pero  válgame  el  ríelo  ! 
Eatatua  viva  soy  de  fuego  y  hielo  ; 
Pues  tropezando  acaso. 
Dejé  de  sepuitarme  ( ¡  estraño  ea»o  I ) 
Kn  una  infausta ,  en  una  horrible  boca , 
Que  está  abierta  en  la  falda  desta  roca, 
Por  donde  ron  pereza 
Kl  monte  mel.'inr/iliro  bosteza. 
A  otro  paso  que  diera , 
Su  oscuro  abismo  fuera 
De  mi  último  aliento 
Rústica  pira,  nuevo  monumento. 
Grande  pavor  me  pone  solo  el  vellos. 
¿  Qu(í  enrerrados  misterios  halirá  en  ellos , 
Que  con  asombro  tanto 
Da  miedo,  cauxn  horror  y  pone  espanto? 
(  Suenan   in/itrumentos  músicos  dentro.  ) 
Y  mas  nhor/i  quo  oy('>  la  ilusión  mía. 
Que  en  su  centro  dulcísima  harmonía 
Un  instrumento  informa. 


Dvr.  i  PiKa  fmn  mi 
Mo^ra  fef«lta4a  afa^^ 

Jr«f .  tana,  d  ^¡mt  jr 
Enamoradlo  wmxik. 

Dar.  ¿  El  qmt  lai  pir 
f  ¡Ay  délos!  j 
¿Si  acaso 
Aquel  joven ,  á  < 
Tan  cruel  le 
En  la  selva  el  otr»  < 
Diciendo,  que  le  i 
Después  de  muerto,  fm 
Se  arrojó  en  esta  cueva. 
Intenta,  aquí  sepultado. 
Verse  de  mi  an>or  pagad 
Después  de  muerto  ?  Yo 
Sin  alma,  que  ya  do  es 

Deütbo  cr 

Cini.  Corred  presto»  1 
Que  este  oscuro  centro  i 
El  sepulcro  de  Daría. 

Dur.  Aquí  y  allí  las  v 
Confusas  suenan  ya,  con 
Aquí  en  cláusulas  dulcei 
Y  allí  en  cóncavos  huecc 
¡Oh  si  ya  aquel  rumor  L 
Que  conmigo  salió  á  esta 
Porque  en  tal  soledad  su 
Templase  mi  dolor! 

Sale  CINTIA  con  ai 

Cint.  Bellí 

Hasta  \onir  á  verte,  mi  * 
Las  entrañas  del  monte  1 

Dar.  Disimular  espero 
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que  rendida  muero, 

^esos  tales 

simular  los  males.  — 

npo  ufana, 

»do  hoy  á  Diana, 

lonte, 

enetrando  el  monte, 

^uir  herido  un  gamo 

fulminante  ramo, 

ente» 

iti  años  que  se  cuente, 

»orque  esa  abierta  boca, 

tile  de  la  roca, 

ivo.  [tuvo, 

fusión  mi  pensamiento  es- 

emiendo  que  una  fiera 

V  Júpiter  pluguiera,       qp, 

i  sus  manos 

(tigos  mas  tiranos ! 

)  siento, 

ras  es  mi  pensamiento, 

podia 

ALE  MSIDA. 

lisima  Daría, 

buscaros  he  venido. 

lay,  Nisida,  de  nuevo  ? 

i  contároslo  me  atrevo; 

paso 

>  escuché,  que  ahora  acaso 

fia, 

ya  Roma  tenia 

rmosura  de  la  dama 

mor,  pública  fama, 

lese, 

*olem¡o  le  pudiese 

isteza. 

¿Cuál  ha  sido 

liso  no  he  sabido, 
un  soldado 
la  ha  atravesado; 
bremos. 

;,  y  la  verdad  examinemos, 
stintas  mis  penas  ap. 

in  y  confusiones  llenas  1 

E  ESCARPÍN. 

;  aquestos  amenos 

endo  vienes... 

f  cuatrocientos  tues, 

is?¿que  me  quieres? 

cuál  ha  sido  un  bando, 

iblicaiiiente 

o? 

Si  diré ; 
me  compete. 


Si  no  me  turba,  al  decirle, 
El  estar  Daría  presente, 
Porque  ninguno  hablar  sabe 
Delante  de  la  que  quiere. 
Po'emio,  gran  senador 
De  Roma,  en  cuyos  valientes 
Hombros  (la  Numeríano 
Todo  el  peso  de  sus  leyes, 
Un  hijo  tiene,  Crisanto 
Es  el  nombre  suyo ;  este 
Se  fué  á  caza  de  novillos 
Una  vez  entre  otras  veces ; 

Y  como  á  los  que  se  van 
Echar  una  corma  suelen , 

Para  encomiados  no  hay  corma, 
Como  las  propias  mugeres. 
Esta  le  quieren  echar, 
Porque  castigarle  quieren, 
ítem  mas,  dicen,  que  una 
Gran  tristeza,  que  padece. 
Causada  es  de  los  hechizos 
De  cristianos ,  que  aborrecen 
Su  sangre,  por  ser  el  juez 
Su  padre,  que  les  ofende, 
Contra  él  han  hecho,  en  odio 
De  nuestros  dioses ,  y  él  siente 
Tanto  este  mal,  que  no  hay  cosa, 
Que  le  alivie  y  que  le  alegre. 
^umeriano,  como  es  cierto, 
Que  tanto  á  Polemio  quiere, 
Ha  mandado  publicar 
Por  Roma,  que  la  que  fuere 
Tan  feliz  por  su  hermosura , 
O  por  su  ingenio  escelente 
Tan  dichosa,  ó  por  sus  gracias 
Tan  poderosa,  que  temple 
Su  pasión ,  porque  en  efecto 
A  todo  el  amor  lo  vence, 
La  dará,  como  sea  noble, 
Con  que  á  ser  su  esposa  llegue. 
Riquezas ,  que  se  aventajen 
A  cuantas  I^olemio  tiene, 
Sin  otros  mil  prometidos 
Al  que  curarle  supiere. 
De  modo  que  hoy  tiene  Roma, 
Como  triunfos  y  laureles 
Para  los  doctos  maestros 

Y  los  capitanes  fuertes, 
Para  la  hermosura  gala ; 
Ingenio  y  gracia  ;  de  suerte, 
Que  no  hay  dama  en  Koma  ya, 
Que  á  sus  solas  no  se  píense 
Vencedora ;  que  ninguna 

Hay  que  preferir  no  intente. 
Unas  por  sus  vanidades , 

Y  otras  por  sus  intereses ; 
Las  feas  por  no  sé  qué, 
Que  á  su  sagrado  se  atiende. 
Con  esto  á  Dios;  que  si  vine. 
Hermosa  Daría,  por  verte, 


ftte 


LOS  DOS  AMÉHnS  BEL  CIELO. 


Con  haberte  risto^  et  jinto 

Que  de  tos  ojos  me  ausente.  (KaM.) 

Cint,  ¡Rara  novedad! 

Nis.  No  habrá 

Beldad,  que  Tencer  no  intente, 
Una  Tes  que  se  yo  en  Roma, 
Certamen  entre  mugeres. 

Cint,  Según  eso,  ya  mostrando 
Lo  bien  que  esto  te  pareee, 
Ikts  á  entender,  que  no  estraftaa 
El  Ir,  Nisida,  á  oponerte. 

Nis.  Sí  en  cuanto  es  mdsiea,  el  cielo 
Poso  el  encanto  mas  fberto. 
Pues  con  la  música  el  mas 
Sañudo  hechixo  se  vence, 
Rústica  fiera  se  amansa, 

Y  cauta  sierpe  se  aduerme, 

Y  haste  malos  genios,  que 
Son  espíritus  rebeldes. 

Se  ausenten,  y  en  este  arte 
Fui  yo  la  mas  escelente^ 
Mal  haré  en  no  lograr  hoy 
Tan  altivos  intereses. 
Como  llegar  á  mirarme 
Dulce  esposa  de  quien  tiene, 
Por  hijo  del  senador, 
Riquezas  tan  eminentes. 

Cint,  Aunque  la  música  es  cierto 
Que  tantos  artes  prefiere. 
Es  en  efecto  una  voi, 
Que  se  lleva  el  aire  leve; 

Y  aunque  es  verdad  que  regala. 
En  el  mismo  aire  se  pierde : 
Yo,  que  dada  á  mis  estudios, 

No  hay  ciencia  en  que  no  me  esmere , 

Y  en  la  poclicn,  que  es 
Arte  que  eiiseím  y  divierte. 
Les  hago  ventaja  á  muchos 
Ingenios»  que  ahora  fiorecen , 
Mejor,  Nisída,  podré 

La  victoria  prometerme. 

Pues  es  niúska  del  alma 

La  que  al  ingenio  suspende. 

Si  bien  solo  en  una  cosa 

Hoy  estamos  diferentes 

Las  dos,  y  es  en  que  á  tí  ha  sido 

ínteres  el  que  te  mueve, 

Y  á  mi  solo  vanidad 

De  que  otra  á  triunfar  no  llegue. 
Porque  vea  Roma,  que 
1:^  ingenio  en  las  naiífCK's 
Es  la  mayor  perfección , 

Y  que  á  totlas  íc  prefiere. 
Dar.  ínteres  y  vanidad 

Son  las  dos  cosas  que  pueden 
Hoy  á  ti,  Cintia,  obligarte, 

Y  á  tí,  ISisiíla,  nioverto 
A  probar  esa  aventura, 
Que  tan  difícil  |;arec.\ 
Culpadas  estáis  las  «Jos 


Ed  mi  a|ilBloB| 
Caso,  habiendo  Mú,  fMS 
Elmalqaeea 
Hechizos,  quekM 
Han  hecho,  porqai 
A  noestit»  diotet. 
Departe  ddlotte 
Yo  piiea,  qne  tola  esta  m 
He  de  creer  á  las 
Que  es  sin  igoal  la 
Que  me  han  dieta» 
Saeriflcaria  á  los  diossi 
Intento,  para  foe  Degas 
A  Ttorse  la  poca  hiena 
QuetBod  ieteiMIaiMt 

Nw.  Segjiin 
Nuestra  competencia  vieoe 
A  estar. 

Ciiit.   Si ;  deada  este  pu 
Será  pieeiso  ipin  rnnirm 

Nis,  Vos,  poes  em  éúám 
EsU  m  me  tndnot. 
Para  que  por  ti  menM 
Llegar  rica  j  noble  á  vene: 

Cint,  Ingenio,  poes  eres  ah 
Muestra  esta  vei  qoe  la  Cfv, 
Para  que  tus  yanidades 
Se  coronen  de  laureles. 

Dar.  Hermosura  de  tos 
Hoy  muestra,  qnehistreta^ 
Para  que  eDoa  por  ti  Tlvaí, 

Y  yo  Tencedora  quede. 

Saleu  PQLEMIOtOJÍ 

Pol,  iEsíé  todo  pretaidi.* 
Ciaud.  Todo  esU  ya  de  b  flííl 
Que  has  ordenado.  EUe  eatül^ 
Que  cae  sobre  esos  veifDki, 
Tiene  tie  costosas  tetas 
Guarnecidas  las  paredes. 
Dejando  aparte  los  blanoM 
Lugar  para  los  pinceles, 
Donde  la  naturaleía 
A  si  misma  se  desmiente; 
Los  jardines  han  sacado 
Flores,  rosas  y  claveles. 
Mas  aliñadas,  ¿que  madho, 
Si  corren  todas  las  ftieafei 
Para  que  en  ellas  te  mireD? 
Después  prevenidas  tienen 
Galas,  músicas  y  Joegos. 

Y  todo  esto  finalmente 
Pura  en  que  Roma  no  sabe 
Que  es  lo  que  en  eUa  soeide; 
Que  como  haber  academii 
De  hermosuras  escdentes. 
Ingenios  y  gracias,  es 
(Uísa  no  vista  otras  vece*; 
Todas  las  damas  de  RaoM 
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enido,  qm  tiene 

la  porfía, 
u  esposa  espere 
rade,  y  asi 

que  se  desdeñe 
•stos  jardines 
sta,  y  á  verle, 
quiera  Júpiter,  CUldio, 
uesto  aproveche, 
le  un  recelo 
í  celo  teme  I 

Sale  AIRELIO. 

r,  un  medico  docto 
litar  quiere 
ie  ia  fama 
venido. 

Entre. 

5alb  CARPOFORO. 

[>s,  purs  para  el  efecto        ap. 

dasteis  es  este, 

,  aunque  yo 

ro  la  muerte.  — 

gran  señor, 

la  mano  hese, 

aLle  anciano,  aliad 

le  me  parece, 

08  me  alegra, 

reís  solamente 

mi  hijo. 

£1  cielo 
su  cura  acierte, 
onde  sois? 

Soy  de  Atenas. 
$  la  patria  eminente 
ciencias. 

ni  en 
lii  y  se  aprenden, 
ha  traido 
ülanienle 
m.  ¿Que  mal  es 
lio  patleoc? 
n(!as  melancolías; 
al)lar  riar.  mente, 
cnipulos  es  bien 
ro  se  revelen, 
tá  (irisante: 
stianos  aleves 
ado  en  r!  de  mí; 
iicipalnícute 
1  hechic.TO. 
a  en  que  me  vengue  ! 
■ralo  el  cielo,  porque  ap, 

tirio  iiecue.  — 
¡santo  está? 
i  saldrá;  donde  verle 
^d,  que  en  el  alma 
accidente. 


Carp.  Pues  yo  el  alma  he  de  earaiie, 

Si  el  cielo  me  favorece. 

{Suena  dentro  múéiéa,) 
Claud.  Pues  ya  sale  de  su  cnarto, 
Según  avisan  y  advierten 
Estas  voces,  que  á  su  mal 
Triste  dan  música  alegre. 

Salen  los  que  pudieren,  yistiendo  a  CRI- 

SANTO  DE  GALA,   Y  CANTA  LA  MÚSICA. 

Cris.  Callad ;  que  la  pena  mia 
Con  voces  no  se  divierte, 

Y  la  música  es  muy  fuerte 
Cura  á  la  melancolía. 

Pues  mas  con  ella  se  aumenta. 

Uno.  Esto  tu  padre  mandó. 

Cris.  Es,  porque  él  nunca  sintió 
El  dolor  que  me  atormenta; 
Que,  si  con  él  hoy  se  hallara, 
Mas  remedios  no  pidiera, 
Que  sintió  mi  pena  fiera. 

Pol.  En  que  estoy  aquí  repara, 
Crisanto,  y  en  que  no  quiero 
Llevar  por  mal  tu  rigor, 
Por  ver  si  es  por  bien  mejor. 

Cris.  >'o,  señor;  que  darte  eepero 
Mejora  de  mí  cuidado, 

Y  mas  mi  pena  aliviaba 
La  soledad  en  que  estaba ; 
¿Porqué  allí  no  me  has  dejado 
Morir? 

Pol.  Porque  mi  piedad 
Hoy  solicita  curarte, 

Y  aquí  viene  á  visitarte 

Un  gran  médico.  —  Llegad.  {A  Carpófóro.) 
Cris.  ¿Qué  es  lo  que  miro?  ¡  Ay  de  mi  I  ap. 
Carp.  Con  tu  licencia,  bien  creo, 

Que  podré  hahlarle. 


Cris, 


¿Qué  veot 


¿  No  es  Carpófóro  el  que  vi  ? 
Mi  placer  encubriré. 

Carp.  ¿Qué  es,  señor,  lo  que  sentís? 

Cris.  Pues  á  curarme  venís, 
'Claramente  os  lo  diré. 
Yo  tengo  una  gran  tristeza, 

Y  esta  en  mí  imaginación 
Larga  tanto  el  corazón, 
Que  es  i  n  mi  naturaleza. 

Carp.  ¿Dg  qué  esta  tristeza  pudo 
Ucíísionarse? 

Cris.  Yo  he  sido 

Inclinado  á  haber  leído ; 

Y  algunas  cosas,  que  dudo, 
Me  ponen  en  confusión 

De  imaginar,  si  es  asi 
Lo  que  leí. 

Carp.      Pues  de  mi 
Tomad  aquesta  lección : 
La  fe  en  todas  cosas  fué 


ap. 
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La  que  mas  facilitó 
La  dificultad,  y  yo 
Os  he  de  curar  por  fe ; 

Y  asi  es  bleii  que  la  tengáis 
Conmigo. 

Cris.     De  vos  infiero 
Mi  bien,  y  tener  espero 
La  fe  que  me  aconsejáis. 

Carp.  Dadme  lugar  de  que  allí 

( A  Polemio,) 
Le  hable ;  que  á  solas,  señor, 
Se  declarará  mejor.  — 
jHasme  conocido?       {Aparte  d  Crisanto,) 

Cris.  Sí, 

Por  señas  de  que  tú  en  s 
El  que  de  mí  te  ausentaste 

Y  en  el  riesgo  me  dejaste. 

Carp.  Dios  lo  hizo ;  y  si  ver  quieres, 
Que  suya  fué  esa  obra,  di, 
¿Si  él  de  alh  no  me  ausentara, 
Pudiera  ser  que  iiegárn 
A  hablarte  y  á  verte  aquí  t 

Cris.  No. 

Carp.        LueRO  su  providencia 
Fué  justa,  pues  me  guardó. 
Para  que  te  busque  yo, 

Y  te  dé  la  inteligemia 
Mas  despacio  de  las  cosa?. 
Que  causan  tu  confusión. 

Cris.  Ellas  misteriosas  son, 
Pero  muy  dificultosas. 

Carp.  Todo  es  fácil  al  que  cree. 

Cris.  ¿Qué  he  de  hacer,  que  ya  lo  In- 

Carp.  (Cautivar  tu  entendimiento,  [tentó? 

Cris.  Pues  yo  ie  cautivaré. 

Carp.  Lo  primero  es,  recibir 
Rl  bautismo. 

Cris.  Yo  le  pido 

A  tus  pies,  padre,  rendido. 

Carp.  No  demos  (|ue  lucsumir 
Ahora,  que  puede  liacernos 
El  secreto  sospecliosos. 
Pues  viviendo  cuidadosos 
Podemos  cada  día  vernos. 

Y  yo  te  bautizaré 
Después  que,  catequizado, 
Te  haya,  Orisanto,  ensenado 
Los  principios  de  la  fe. 

Siílo  lo  que  ahora  te  advierto, 
Es,  que  te  aguarda  y  espora 
La  lid  mas  saimriejita  y  liera 
De  los  homlires;  pues  es  cierto, 
Que  de  mugeres  buscado. 
De  deseos  comliatido. 
De  lascivias  oprimido, 

Y  (le  deleites  cercaiio, 

Te  has  desde  esle  (iia  de  ver; 
No  te  dejes  vencer  ileilas. 

Cris.  ¿Pues  quién  de  mugeres  Mhs 
Se  ha  podido  defender? 


Corp.  Quien  delta II ijriL 

Cris. 
Se  lo  pedid. 
Carp,         Sí,  lo  haré, 

Y  ayúdate  tú ;  que  al  que 
Se  ayuda  le  ayuda  Dím. 

Poi.  ¿Qué  juxgtii  de  n  aocM 

Carp.  Que.  |Mira  fenon  n  di 
Ya  le  he  recetado  un  btib, 
Que  le  cure  eficaimente. 

Pal.  Buenas  albricias  es  m 
Si  vuestra  solicitud 
Consiguiere  su  salud. 

Carp.  Yo  no  os  puedo  dedr, 
Pero  á  verle  volveré, 

Y  hasta  verle  libre  y  sano 
De  todo  mal,  de  mi  mano. 
Señor,  no  le  dejaré. 

Pol.  La  fineza  os  agradeno. 

Cris.  Nadie  curarme  podrá. 
Como  el,  porque  sal)e  ya 
La  cura  que  yo  apetezco. 

Sale  ESCARPÍN 

Escar.  Todo  este  ameno  jai 
Patria  es  ya  de  la  hermosura; 
La  rosa  mas  bella  y  pura, 

Y  el  mas  candido  jazmín 
Hoy  tienen  de  que  aprender 
Un  matiz  y  otro  matiz. 

Poi.  ¿CÁpoT 

Escar.  Gomo  el  mas  i 

Es})acio  se  llega  á  ver 
Del  mundo;  el  Elisio  miente, 
Con  la  belleza  que  está 
En  nuestros  jardines  ya; 
No  hay  árbol,  no  Iiay  llor,  no 

Pol.  ¿Qué? 

Escar.  Que  una  ninfa  i 
Diferente. 

Pol.       Claudio,  ven. 
Dejarle  á  solas  es  bien, 
Poniue  mejor  se  entretenga. 
Sin  ei  miedo  y  el  respeto 
Que  puedo  causarle  yo. 

Clfiuff.  Quien  el  consejo  te 
Ayudar  del)e  á  su  efeto. 
Salgamos  toilos  de  aquí. 

Pnl.  Dicha  esta  acción  me ; 

{y 

Escar.  El  primer  padre  alo 
Es,  que  yo  en  mi  vida  vi. 

Cris.  IJscarpin,  ¿pues  tú  ta; 
Me  dejas?  No  hay  mas  habla 

Escar.  Pienso  que  acierto  e 

Cris.  ¿Cómo? 

Escar.  Aquí  un  cuen 

Cautivó  un  moro  á  un  gánguil 

Y  él  bien  ó  mal,  como  ¡udo, 
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1  naTe  mudo, 
dificultoso 
manera 
'1  moro  le  vio 
dio 

estando  fuera 
ro,  decia, 
hablar  no  ignoro ; 
dolo  el  moro, 
-espondió : 
I  mentecato 
el  callar; 
yera  hablar, 
ñas  barato, 
ero  hablar  mas 
es  permitido ; 
[)iéndome  oido, 
e  darás. 

)e8,  que  yo  he  estimado 
isto  y  tu  humor. 
é  qué  siento,  señor, 
ibieras  dado, 
tima,  da. 

i  Qué  es 
B  de  mi? 
;lo? 

Dímelo. 

Así: 
¿loco. 

¿Pues 
á  eso  les  obligar 
las  que  haber  dado  en  ello, 
erdo,  para  sello, 
lue  se  diga. 
;n  mal,  si  han  sabido, 
mosura  ofrecí 
( i  ay  de  mi ! ) 
recido 
loberana. 
I  gozar  un  favor, 
señor  T 

lego  no  ha  sido  Tana 

tu  locura? 

ivor  fuera  cierto, 

s  de  muerto, 

ordura. 

Idado  de  hartos  brios, 

decia : 
id  mia, 
das  míos 
i  ataúd, 

se  les  dé 
para  que 
i  salud. 

;>ues  de  muerto, 
r  favor, 
1,  señor. 


Sale  MSIDA. 


Cris,  ¿Qué  muger  es  la  que  advierto 
Entrar  en  este  Jardín? 

Escar.  Como  desas  que  hallarás 
Por  ahí,  si  paseando  vas. 

Nis.  La  que  solicita  el  fin 
De  tu  tristeza. 

Cris,  Ya  empieza  ap. 

La  persecución  que  espero.  — 
Verte  ni  oirte  no  quiero. 
Perdóneme  tu  belleza. 

Nis.  Mira  que  es  grosero  error 
No  hablar  á  quien  viene  á  verte. 

Cris.  Error  fuera  de  otra  suerte 
Tratar  á  quien  su  valor 
Tan  poco  estima,  que  así 
Conflesa,  que  á  verme  viene. 

Nis.  No  todo  lo  que  entretiene 
Es  liviandad. 

Cris,  Error  sí. 

No  han  de  verte,  no,  mis  ojos. 

Nis.  Mira  que  hay  muchos  leotidoa; 
Entraré  por  los  oiüos, 
Aunque  te  cierres  los  ojos. 

iCant.)  La  ventora  del  oWido 
No  la  merecí  jamas ; 
Que  siempre  he  querido  mas 
Lo  que  olvidar  he  querido. 

Cris.  ¡Qué  dulce  voz,  qué  bien  suena! 
El  alma  arrebata  el  canto. 
i  Quién  de  tan  suave  encanto 
Se  libró?  —  Humana  sirena, 
Déjame;  que  á  ser  despojos 
Al  alma  tu  voz  provoca. 
¡Que  haya  labios  en  la  boca, 

Y  párpados  en  los  ojos. 
Para  poder  resistir 

Un  hombre  el  hablar  y  el  ver, 

Y  no  se  le  pueda  hacer 
Resistencias  al  oir! 

Sale  CINTIA. 

Cinl.  Pues  si  en  oir  no  se  halló 
Resistencia,  y  es  tu  aprieto, 
Oye  á  ese  mismo  conecto 
Una  glosa  que  hice  yo. 

<(  La  ventura  del  olvido 
«No  la  merecí  Jamas; 
«  Que  siempre  he  querido  mas 
«  Lo  que  olvidar  he  querido.  >• 

Naturaleza  en  lo  vario 
Tanto  su  poder  mostró. 
Siendo  todo  necesario. 
Que  un  veneno  aun  no  engendró. 
Sin  engendrar  su  contrario. 
Todo  en  el  mundo  ha  nacido 
Con  su  contrario  en  rigor; 

34 


ftM 


LOS  DOS  AMálITES  DEL  CIELO. 


T  aif  por  cora  fia  tenido 
La  desdicha  de!  amor 
«  La  ventura  del  olvido. » 
Estas  raras  maravillai, 
Que  influyen  nuestras  estrellas, 
Nadie  puede  deslucilins; 
Mas  aunque  e:«  ácii  sabellas, 
No  lo  es  el  conMffUÜIas. 
Y  así  solo  que  Imy  fiel 
OlTido  supo,  y  no  mas ; 
Porque  nm  mi  pena  cruel 
La  dicha  de  4lar  con  él 
••  No  la  merecí  Jamas. »» 

¿Pues  qué  importa  A  mi  cuidado 
Saber  que  hay  de  olvidar  medio. 
Para  que  viva  aliviado, 
SI  nunca  sana  el  remedio 
Sabido,  sino  aplicado? 
En  mi  olvido  lo  verás ; 
Pues  de  su  noticia  llenos 
Hoy  mis  sentidos,  sabrás, 
Que  nunca  he  olvidado  menos, 
m  Que  siempre  he  queriiio  mas. » 

Y  pues  mi  dolor  os  tai, 
Que,  siendo  el  olvido  el  medio, 
Le  ha  despreciado  leal. 
Por  no  morir  del  remedio, 
Pudlendo  morir  del  mal, 
Ufano  y  desvanecido 
Mi  afecto  viva  en  pensar, 
Que  yo  misma  me  he  venido. 
Pues  que  no  puedo  olvidar 
«  Lo  que  olvidar  he  querido.  >» 

O'i'v.  >'o  es  uiiHica  solamente 
La  de  la  voz,  que  entonada 
Se  escuclm.  nnWIca  es 
Cuanto  lia<'e  cotisonaiicía. 
Tú  con  suave  dulzura  {A  Sútida.) 

El  corazón  avasallas; 
Tú  con  números  medidos  {A  Cintia.) 

Suspensa  has  dejado  el  alma. 
¡Qué  sutilniente  discurres! 
iQué  apai-ihleinente  cantas! 
Bien  haya  tu  habilitlad. 
Tu  entendimiento  tiieii  linya. 
¿Masque  diito?  Mi  vux  miente; 
Que  sois  estlnses  entrambas, 
Que  me  ll.iniais  con  halados, 
Y  me  esprrais  ron  venuanxas. 
Idos  de  aquí ;  que.  no  quiero 
Escucharos  mas. 

Sis.  Ai^uarda, 

Señor. 

Cint.  Fsi)eia,  detente. 

JVí.f.  ¿porqué  ron  tu  rifcor  matas 
A  quien  siente  tus  tristezas? 

Kscar.  ¡Oh  que  poquito  durara, 
Si  me  rogaran  á  mi, 
Yo>  señor,  en  igualarlas 
La  sangre! 


Cris.        To  ba  da 
De  verlas  y  de  escDchiriu; 
Que  son  fieros  cocodrlhf» 
Que,  fingiendo  vos  bumini, 
Me  llaman  para  matarme. 

Sis.  Pues  no  Importa  fMti^sií 
Que  mi  voi  sabrá  atraerte. 

Cint.  Aunque  esoa  eiftmMhp^ 
Mi  ingenio  hará  que  me  oign, 
Glosando  cuanto  ella  canta. 

Crts,  Dios,  que  adoro,  pm  m 
Yo,  ¿cómo  á  ayudarme  bllut 

A'i>.  La  ventura...  ¿Masqnéff 


Torpes  las  manos  y  helad» 
Al  Instrumento  no  adertao, 

Y  á  la  voz  aliento  liilta. 
Cint.  Pues  ella  no  canta,  mea 

Este  sutil  epigrama  : 
Amor,  si  á  mi  deidad...  ¿Gte(l 
La  razón  equivocada, 
La  memoria  conftindida, 
La  voz  en  el  labio  embarga  F 

Sis,  De  fdego  y  de  hielo  soy 
Una  mal  compuesta  estatua. 

Cint.  A  mí  el  pecho  se  mehM 

Y  el  corazón  se  me  salta. 
Cris.  ¿Qué  es  lo  que  á  las  te 

Que  han  perdido  el  juicio  eatn  ' 

Escar.  De  músicas  y  poetu 
Para  pié  de  leuo  basta. 

Nis.  Cielos,  ¿  cómo  á  meátaMil 
La  luz  del  cíelo  me  fiílta? 

Cint.  ¿Cómo  en  un  imtaili,dM 
Os  cubrís  de  nubes  pardal? 

Sis.  La  tierra  se  me  rstiiMBí 
Al  contacto  de  mis  plantif. 

Cint.  Los  mas  pereíosos  ■■■ 
Sobre  mis  hombros  se  cargas. 

Escar.  Siempre  vi  parar  m  flb 
Los  que  hacen  versos  y  cantaa 

Cris.  Maravillas  son  de  no  M 
Que  adoro  con  vida  y  alma. 

Sale  DARÍA. 


Dar.  Ilácia  esta  parte»  CiiuaU»- 
AYf.  I  Daría,  tente  I  ^ 

Cint.  ¡  Daría,  iCH 

No  llegues  aquí ;  que  hay 

Prodigios,  que  el  jardín  guardia. 
Escar.  No  entres  aquí ;  que  ta}l 

Que  con  la  muerte  aiueiiaian. 
Sis.  Escarmienta  en  mis  Ueifl** 
Cint.  Recela  de  mi  desgracia. 
Sis.  Que  sin  mí,  buyenda  de  d, 

Salgo  desta  verde  estancia. 
Cmt.  Que  de  un  encanto  opria^ 

Vuelvo  sin  vida  y  sin  alma. 
Sis.  i  Qué  desdicha  I 
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iQoé  rigor! 
^ODgoja! 

¡Qué  desgracia!  (Vanse.) 
le  sus  rabiosos  selos 
os  las  espaldas, 
lerecldos  castigos 
in,  no  me  espantan ; 
Jijo  á  las  dos 
ú  la  arrogancia, 
de  los  dioses, 

0  reservada 
eihizos  tienen 
108  las  magias, 
anto? 

Sí. 
itu$a,  ni  turbada 
temor  yo, 
mayor  causa, 
qué? 

Porque  imaginé, 
qua  muerto  estabas 
mi  en  una  cueva. 
e  tenido  dicha  tanta, 
iído,  Daria^ 
n  la  palabra, 
yo  he  venido  á  buscarte 
confiada 
poder  vencer 

1  tus  ansias, 

a  mí  de  bechiios 
nos  te  valgas, 
oanto  á  que  tú  podrás 
oís  desgracias, 
edo;  en  cuanto 
cristianos  haya 
te  lo  niego. 

i  de  qué  causa  te  causan 
¡ue  he  visto  t 
US  maravillas  raras. 
10  contra  mí  no  obran? 
o  contra  tí  no  hablan 
porque  yo 
»,  nu  me  amparan. 
go  tú  tan  de  su  parte 
ellos  los  ensalzas? 
)ue  tie  visto  muchas  cosas 
vor  obradas, 
yo  vengo  á  deshacerlas. 
cruel  la  batalla, 
i  tus  enojos, 
e  su  alabanza. 
i  he  de  dar  á  entender, 
B  dioses  se  agravian 
[lientos. 

Yo, 
deidades  folsas. 
prevente  á  la  contienda ; 
e  volver  la  cara 
r  ó  morir, 
enceras  mis  constanrlaf,. 


Aunque  mi  libertad  venzas. 

Dar,  Pues  toque  mi  vos  al  arma. 

Cris.  Rendiráse  el  corazón, 
Primera  posta  del  alma, 
Pero  no  el  entendimiento, 
Que  es  alcaide  que  la  guarda. 

Dar.  Tú  me  creerás,  si  me  qnleres. 

Cris.  Tú  á  mí  no,  si  no  me  amas. 

Dar.  Podrá  ser  que  sí;  porque 
No  he  de  darte  esas  venteas. 

Cris.  I  Pluguiera  al  amor,  que  yo 
A  tanta  dicha  llegara! 

Dar.  ¡  Oh  quién  pudiera,  Crlsanto, 
Desengañar  tu  ignorancia! 

Cris,  ¡  Oh  quién  pudiera.  Daría, 
Hacer,  que  fueses  cristiana ! 
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Salen  POLEMIO,  AURELH),  CLAUDIO 

T  escarpín. 

Pol.  Toda  es  prodigios  mi  oau, 
Toda  es  asombros  notables. 
Bien  dice  quien  dice,  qut  es 
Un  hijo  muchos  pesares. 

Claud.  Mira,  señor... 

A^r,  Considera... 

Escar.  Advierte... 

Pol.  Callad,  dejadme, 

Porque  todos  me  afligís, 

Y  no  me  consuela  nadie. 

Si  veis,  que  él  en  sus  locuras 
Está  ahora  mas  constante, 

Y  de  unos  males  enferma, 
Cuando  sana  de  otros  males, 
Pues  una  hermosura  sola. 
Que  quiso  amor  que  le  agrade, 
Lsenta  al  horror  de  quien 
Otras  asombra  i  as  salen, 

Ks  la  que  hoy  le  aflige  mas, 

Y  tan  rendido  le  trae. 

Que  en  el  instante  se  muere, 
Que  de  aquí  falla  un  instante  : 
¿Cómo  queréis,  cómo,  que 
Yo  de  mi  consuelo  trate? 

Claud.  ¿Porqué,  si  á  aquesa  hermosura 
Verle  inclinado  llegaste. 
No  se  la  das  por  esposa? 

Pol.  Porque  á  ios  dos  llegué  á  hablarles , 

Y  uno  y  otro  respondieron, 
El  que  era  preciso  antes 
Acabar  una  porfía. 

Que  los  dos  entre  sí  traen. 
Quise  saberlo^  y  no  pude; 
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Saber  <] 

■  lUmJfltt          i    wl^H                             Presumir,  que e[il re] os  dos 

Quien  í 

IIAB^H    '      1    ilH                             Hny  algún  Tnlütürlo  Rrnnde, 
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Esta 

I  '     11                          EnnUarnasintaleiiln 

Señor,. 

mJí       m  H 
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I 

jBM                             Los  tlaí^oi  tan  adelante. 
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1 

VH                              El  dia  que  al  monte  fuimas,..* 

if«r«ií 

^H ' 
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■  1 1                                 ?oL  1  Ay  de  mi  \  ¿SI  aqueste  salte,      ñp. 

Muy  Bti 
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1 

H  1 1                               Que  ilFlsanto  el  prefo  fué? 

4  Quién 

1 

1 

1 

Aur.  Yo,  llegündo  por  la  parte 
Que  el  uno  e^taha  de  eapaldas, 
l>el  otro  mité  el  seinLilante» 

Puesto 
C/oií 

EHit 

^1  ' 

l| 

H 

Vmc  pareíéquees.,. 

Vaotw 

H        'i  1 1 
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Porque 
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i  Vi 

Bm  duda  el  le  vid;  amparadme! 

In  locf 

■  iLKiLl               1f 

jlur,  £1  mismo  que  eatmlia  alH, 

Cftm 

■Uh        i 

n                            Este  médico,  que  haee 

E*m 

■■■■h  .  i  c 

■                             En  Im  salud  de  CHianto 

Hablar 

^^^Bl' 

Hoj  ffperlenclas  Xmxí  grandes. 

Entona 

^^^nvi 

Examina  iú^  si  es 

€lau 

^Hlm  1 

Carpéforo,  y  no  te  espante* 

ÉMtQ 

^^HÉH  1 

.                             BesLafl  co»as,  si  te  fias 

Clau 

HHH I 

1                             De  quien  es  Iden  que  te  guardes. 

Que  qt 

BrVfVr  1 

1                                  PqI.  Aurelio,  el  aviso  esüuio, 

Quien 

■  ^  r  ^'^  1 

1                               Aunque  me  le  tiaii  dado  tarde. 

Etrn 

■    i       1 

i                               Ue  tí  eft  cierto,  ó  no  es  cierio, 

¿Quién 

^Tf     i  1               '                   1                             Hoy  he  úe  hac^r  el  p\ámen; 

Y  le  d 

íleciríí 

U  A  IJ  1                                Que  jilteraüamente  I«I6 
■  1  f  f  '                               Al  perliu,  fiefm»  de  que 

Crlsaní 

V    ■■  ■          1                                         Y  Si  lo  son,  wrá  HomA 
^                                                   Castfgott  tan  <>jemj>tai'et. 

Salen 

Que  tenga  míJ  escarmieiiídi 

Dftr. 

Juntos  en  solo  un  cndáverp 

Fue  de 

( Títníí?  Aurelio  y  P&lemiíi.) 

Destet 

Chud.  íEtcarpin! 

Las  pr 

Stcar.                     í  Señor? 

Que  ei 

1 1  f  ■  flf      j                 í  1                               ¿En  lln  iliceíi,  que  fué  Ciutta 

Teuien 

Ha  eoi 

A  mil 

M      '1    1                                f                                Vm  de  aqueilns  heldaües, 

Cm 

1^^                                                               Que  aquí  á  Criíanro  vinieron 

Fué,  q 

y                                                                 Kvfv,  quien  ( ¡  m^o  noiablel  ¡ 

A  conc 

1       h_\_ i                                                   La  fuerza  destos  hechijfü^ 

Tantaf 

i       1  i  ■^^■Aá       lA                                  ^""^^  ^  ^''  '^'"''^''  ^'""''^ ' 

i  Cerní 

[       1  Lfl^HfrV  *     n                                      f i^r.  Tan  ella  Sm,  mmo  fué 

En  mi 

1  W^B*       1                                            Ella  Daría,  en  que  ¡guíitt*s 

Tan  fí 

M  Lll  '^H  i        1                                              ^^"  nuestros  sentimientos ; 

Conslg 

■UiH  ^Bl  lll                                   ^  *'^""  ^^  ^^  i^'^  ^^>^^^  íframle, 

Dar 

^MIBi^BI        1    1           í                               <:nantti  VA  de  que  CrJsaiito 

El  ver 

Tnt  1  1  W    !             ^     í                                   U  aborrezcii  á  i|uc!  le  ame. 
'  n  1  H  1                         '  I)                                    Cíüud.  Vo  nf>  Ite  da  argüir  contigo; 

lia  dee 

Vivo  f 

lililí  ll                       '                                    Porque  fuera  disipara  te,  ' 

Hade 

\\\  11  WV                                                                  ^*  quien  ama  si  ricir  deW, 

Prime; 

"         '~                                                            Mns  que  el  favor,  el  il^^alre 

Crii 

Tke  \o  quf>  anin;  pr^i/u^^  ^  mí 

Kn  «i 

/•  "       '^ 
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ir  cristiana^ 
la  llame. 

í  hermosura,  Venus, 
avasallen, 
ni  lengua,  Señor, 
ngañen. 
á  verle  llepo. 
a  llego  cobarde.— 
nosa  Daría, 
*ste  parque, 
erte, 
n  lialde, 
1  ¿u  esfera 
irde, 
ica 

as  aves; 
es  y  arroyos, 
¡stales, 
oiitra  punto 
)s  sauces, 
¡ento  leve 
embates, 
i  las  flores 
hacen. 

nto,  esas  finezas 
en  quien  sabe 
(  lisonjas, 
rdades. 
crédito  contigo 

0  te  espantes. 

Porque  no  merece 
n  tales 

c  engaños  ? 
Irisanto,  bastantes 
le  á  que 

me  ames; 
mis  intentos 
e cobarde? 

que  un  hombre 

1  sangre, 
ingenio, 

3  partes, 

;odo 

notable, 

gaño 

le? 

sangre,  ni  ingenio 
ase 

•  de  todo, 
ra,  aire, 
una,  estrellas, 
ecp«  y  aves, 
ter  no  hizo  el  cielo, 
ante? 

el  cielo  hiciera, 
i  tomarle 

iOD, 


Cuando  á  Neptuuo  los  mares 
Dio,  y  á  Pluton  los  infiernos : 
Lue^o  estaban  hechos  antes. 

Dar.  ¿Ce res  no  es  la  tierra? 

Cri6\  No; 

Pues  consiente  que  la  labren, 

Y  una  diosa  no  sufriera 
Sobre  si  tantos  afanes. 

Dar.  ¿Saturno  el  tiempo  no  est 

CrtA\  No  lo  es,  aunque  despedace 
Los  mismos  hijos  que  cria; 
Que  en  Dios  delitos  no  caben. 

Dar.  ¿No  es  Venus  el  aire? 

Cris.  Menos; 

Pues  dicen  della,  que  nace 
De  la  espuma,  y  no  pudiera 
Nacer  de  la  espuma  el  aire. 

Dar.  ¿No  es  Neptuno  el  marP 

Crts.  Tampoco ; 

Que  fuera  Dios  inconstante. 

Dar.  ¿El  sol  no  es  Apolo? 

Cris.  No. 

Dar,  ¿Diana  la  luna? 

Cris.  Es  dislate; 

Porque  solo  son  los  dos 
Dos  mandados  luminares 
Del  móvil  que  los  gobierna. 

Y  para  que  no  te  canses, 

¿  Cómo  pudieran  ser  dioses. 
Dioses  que  adulterios  hacen. 
Homicidios,  muertes,  robos 

Y  otras  mil  temeridades. 
Si  el  decir  Dios  y  delito 
Implica  contrariedades  f 
Fuera  de  que  otro  argumento 
Quiero  que  te  desengañe : 
Doy  que  Júpiter  sea  dios, 

Que  esté  en  su  cielo  triunfante. 
Que  Marte  también  lo  sea; 
Ves  aquí  que  fulminase 
Júpiíerun  rayo  al  mundo, 

Y  Marte  no  quiera  darle. 
Supuesto  que  es  él  el  fuego  : 
¿De  acciones  tan  desiguales 
De  los  dos,  no  era  preciso 
Que  uno  vencido  quedase? 
Luego  no  pueden  ser  dioses 
Dioses  con  dos  voluntades. 
Uno  es  el  Dios  que  yo  adoro; 

Y  este  en  fin  es  el  amante. 
Que  murió  de  amor  por  tí; 
Pues  dijiste,  que  tan  grande 
Era  tu  desden,  que  solo 
Seria  [iosiblc  que  amases 

A  quien  c!c  tu  amor  pudiese 
Ser... 

Dar.  No  pases  adelante ; 
Tente,  aí;uarda,  espera,  escucha; 
No  mi  entendimiento  arrastres. 
No  confundas  mis  sentidos, 


$u 
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lio  ni  diftcono  arreliatM ; 

Qot  á  tanto  mifterio  c»  fuerza 

Qae  á  mi  la  fuena  lue  falte. 

fCo  quiero,  rto,  diiconlr 

Cootlgo;  porque  íenorante 

Mu^er  loy,  t  comprehemla 

Mal  taotú  ditlrultadei. 

£0  aquesta  luz  nací, 

hü  ella  me  be  criado,  laate 

Aqoeato,  para  qae  eo  ella 

Muera ;  y  puet  do  be  de  mndanna. 

Porque  nunca,  cooieuclda 

üe  tj,  ofenda  sai  deidades, 

Quédate  eo  paz ;  que  en  mi  vida 

>'o  be  de  Terte.  no  be  de  habUrte, 

Y  no  be  de  oírte,  Crisanto; 

Porque  tienen  de  su  parte 

Mocbo  poder  las  mentiras, 

CoaiMlo  parecen  verdades.  (Ka 

CrU,  ¿Pues  cómo  sin  ti  iKMiré 
VlTir  yo,  si  son  imanes 
Loa  ojos,  que  tras  ti  llevan 
Todas  mis  felicidades? 
¡Vuelve,  Uarial 

Sale  CARPOFOEO. 

Carp,  ¡  Detente ! 

No  la  Higas,  sin  que  antes 
Me  escuches  á  mi. 

Crif,  ¿Qué  quieres t 

Otrp.  Reñir  tus  fiíciii'lades. 
Habiendo  visto,  Crisanto, 
Que  tnii  ingrato  me  sales. 

Crif.  ¿Yo  ingrato r 

Corp.  Tú  ingrato,  si; 

Pues  tp  olvidan  de  tan  grandes 
Ausilios  (l«  Üios,  no  i«olo 
Sun<-l(MitP5,  M  oficaceit. 

Crn.  No,  saltio  maestro,  digas, 
Quf  los  olvido,  pues  ttalx*». 
Que  para  olios  mi  memoria 
Es  lámina  do  diamonte. 

Cnrp.  ¿Cómo  quieres  que  lo  crea, 
Si  después  que  on  este  trage 
Te  busque,  y  aquesta  industria 
Me  dio  lugar  de  enseñarte, 
Hasta  que  la  teología 
Doctisimamente  sabias ; 
81  después  en  fin  de  estar 
Tus  atenciones  copoco?*, 
Te  di  en  srcreto  el  bautismo. 
Que  os  indeleble  raráctcr  : 
Tú  tanto  bien  desconoces, 
Y  tantas  racilidades, 
Entregándote  á  un  aferto 
I)e  amor,  torpemente  Tácll? 
i  No  te  previne,  Crisanto, 
Que  hablan  de  contiastartc 
Del  deleite  los  vaivenes. 


T  del  amor  loa  cmámBL 
Que  reristifSM*  ¿3¡a  vtti 
La  vei  qpe  tú  le  ayváadi 
Coaiito  fiTcwKió  d  cmIs 
Tus  deseot?  ¿So 
Al  artMtrio  de  la  «« 
\  dd  íDamio  ai 
Bdbocieñle  a 
Y  entorpecido  an 
Hasta  que  rolanlBrtaM 
Te  reodisle  al  acradaUs 
Heebiao  de  una  bemasm, 
Que  en  ti  tanto  efecto  haré. 
Que  prevaricar  te  hidcfi. 
Si  mas  dorara  el  exima. 

Cris.  Docto  maestro  y  paÉsill 
Escúchame ;  que,  aonqu 
Son  los  carfo»  que  me 
Ratones  tengo  baslanies 
Para  disculparme  á  mí. 
Pues  tú  mismo  me  ei 
Que  es  sacramento  en  mi  k; 
La  unión  de  dos  voluntades; 
No  te  ofenda,  CarpófNO,... 
¿Pero  qué  be  dlelio?  Mi  pidit 

Salc  POLEMia 


Poi.  Ya  DO  tengo  que  data: 
Quiera  Júpiter,  que  baste 
Mi  valor  contra  mi  enojo, 
Porque  aquí  me  es  importam 
Disimular.  ~  ¿Qué  hay,CrisHli^ 

Cris.  Siempre  están  mil  bu  '^ 
A  tus  piíñ».  —  Albricias,  alma, 
Que  no  me  oyó,  pues  no  bioe 
Mas  estremoa. 

Pol.  Mucboe8tlmo(iOi| 

El  mirar,  cuan  vigilante 
A  la  salud  acudía 
De  (ifisanto. 

Carp.        £1  cielo  sabe. 
Cuanto  aprovechar  deseo 
En  seniros;  mas  sou  tales 
De  Crisanto  las  pasiones, 
Que  pienso  que  sirvo  en 

PoL  ¿Cómo  T 

Carp.  Como  no 

Los  remedios  que  le  baceo. 

Cris.  Sí  hago,  seúor;  qnesidf 
Pues  saliois  que  en  nada  fcli"-    . 

Carp.  No  es ;  pues  no  se  faiíw 
Lo  que  mas  daño  le  baee. 

Pol.  A  vos  quiero  yo  crev 
De  cuyas  heroicas  partes 
Tan  informado  estoy  ya. 
Que  intento  liberal  darles 
El  premio  que  ellas  merecca. 

Carp.  El  cielo,  sebor,  os  ff^  \ 
\     Pal.  GoDinlgo  Teoidí  q»  f^ 
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que  08  agrade 
que  DO  dudo 
il  paga  bastante 
ado. 

Solo 
imio  el  honrarme 

ley  verá  el  mondo  ap, 

el  mas  grave 

le  ha  visto 

s  edades. 

\'an^e  Poíemio  y  Carpóforo.) 

ente  ha  sucedido, 

gual  semblante 

uestras  de  que 

e  mi  padre. 

engaño  quiero, 

to,  que  le  trate 

y  que  le  lleve 

I  premiarle? 

or,  me  dejaran 

notables 

ulen  no  puedo 

f  ser  amante  1 

Sale  DARÍA. 

),  th'ana  porfía, 
Iteres  te  sales, 
i  voluntad, 
M  me  traes? 
lia  vuelve;  repriman 
ais  pesares.  — 
:e.  Daría, 
j  de  volver 

esto  es  haber 

aaltivexmial) 

porfía ; 

suelvo  yo, 

blarte,  no. 

que  quieres  saber?  di. 

\  dicho,  que  mi  Dios  por  mi 

urió, 

convencer, 

I  decir... 

? 

Que  ser  Dios  y  morir, 
uede  ser ; 
»r  tener 

ios,  á quien  fio 
mi  albedrío, 
-amenté  arguyo, 
>i  ir  el  tuyo, 
er  el  mió. 
Lu  grande  sutileía 
imagina , 
üs  hubo  divina 
ituralesa, 
alMíJeia 


Nuestra  su  poder,  con  nombre 
De  hombre  ;  y  así  no  te  asombre 
Ver  estas  distancias  dos , 
Pues  no  nació  en  cuanto  Dios, 

Y  así  murió  en  cuanto  hombre. 
Dar.  ¿Pues  no  es  mas  autorMtd^ 

Que  el  ser  Dios  en  una  parte 

Y  en  otra  hombre,  el  ser  Marte 
Una  divina  deidad , 

Y  otra  Júpiter?  i  Verdad 
No  es  mas  segura  en  efeto 

El  pensar,  que  esté  un  conceto 
Mismo  en  dos  dioses  mas  bien , 
Que  no  que  unidos  estén 
Hombre  y  Dios  en  un  sugeto? 

Cris.  No  ;  porque  un  Dios ,  sepando 
De  otro  distinto  poder, 
Por  Tuerza  habla  de  tener 
Mas  Padre,  que  el  increado  j 
Dios,  que  es  Hijo,  es  engendrado, 

Y  Dios  Espíritu  ha  sido 
De  Hijo  y  Pad  e  procedido. 
Siendo  un  solo  Dios,  no  dudo 
Que  con  solo  un  poder  pudo 
Hombre  y  Dios  haber  nacido. 

Y  hasta  que  esta  verdad  creas. 

No  he  de  verte,  no  he  de  hablarte, 
Porque  es  mi  muerte  el  mirarte. 

Dar,  \  Tente,  escucha  1  Y  si  deeet 
Eso,  para  que  en  mí  veas 
Lo  que  por  tí  intento,  di , 
¿Qué  puedo  hoy  hacer  aqni. 
Para  hacer  aqueso  yo? 

Dentro  CARPOFÜRO. 

Corp.  Alma ,  busca  al  que  murió 
Enamorado  por  tí. 

Cris.  Cuanto  puedo  responderte 
Te  ha  respondido  esta  vos, 
Que  temerosa  y  veloz 
Es  trompeta  de  mi  muerte. 

Dar.  \  Qué  hielo  tan  grave  y  ftierte 
Ha  introducido  en  mi  aliento 
Su  temeroso  lamento ! 

Cris.  Sin  mi  me  ha  dejado  á  mi. 
¿  Dónde  la  voz  sonó? 

Salen  POLEMIO,  ESCARPÍN  T  SOLftáMS 

CON  LA  CABEZA  DE  CaRPÓFORO  CDlIBtfA. 

Pol.  Aquí 

Hoy  darte  á  entender  intento, 
Crisanto,  cuanto  he  estimado 
La  salud  que  has  conseguido, 
Viendo  el  premio  que  ha  tenido 
El  hombre  que  te  ha  curado, 
Lo  que  mi  poder  le  ha  dado, 
Mi  gran  liberalidad; 
La  muerte  fué.  —  LevanUd.  ^ 
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Mira  Bi  esta  es... 

{Descúbrese  Carpóforo  degollado,) 

Cris,  I  Suerte  dura ! 

Pol,  De  tu  enfermedad  la  cora , 
Cual  será  tu  eofermedad. 
Carpóforo  es... 

Dar.  \  Pena  ftierte ! 

Pol,  £1  que,  con  ciencia  fingida. 
No  Tino,  no,  á  darte  vida , 
Sino  á  que  le  diesen  muerte. 
En  su  triste  fin  advierte 
Mi  rigor,  Crisanto,  esquivo ; 
El  tuyo  en  él  te  apercibo ; 
Porque  será  desacierto^ 
Estando  el  medico  muerto, 
Quedarse  el  enfermo  vivo. 

Cris.  O  es  especie  de  crueldad, 
O  es  género  de  locura, 
Que  en  él  se  vea  la  cura, 
SÍ  está  en  mi  la  enfermedad. 

Pol,  Pues  no  (bé,  sino  piedad  ^ 
Puesto  que  el  premio  le  di, 
Que  él  me  pidió,  pues  allí 
Solamente  pronunció... 

Carp.  Alma ,  busca  al  que  murió 
Enamorado  por  tí. 

Cri*,  I  Qué  gran  prodigio! 

Dar,  {Qué  espanto! 

Escar,  Maldita  sea  mi  estrella. 

Pol.  Aun  cortada  dura  en  ella 
La  fuerza  de  sus  cocaiitos. 

Cris.  Señor,  á  prodigios  tantos 
No  niegues  la  admiración. 
Ni  los  que  milagros  son 
Encantos  llames,  pues  ves, 
Que  ciencia  de  bombres  no  es 
Bastante  á  tal  confusión. 
El  haber  aquí  venido 
A  dar  vida  y  hallar  muerte. 
Que  es  una  lección,  advierte. 
Que  de  su  maestro  ha  aprendido. 
El  solamente  habrá  sido 
Quien  vida  muriendo  dio ; 
Si  este  su  maestro  imitó. 
Mátame;  que  es  importuno 
Rigor,  que  él  aprenda  de  uno, 

Y  de  dos  no  aprenda  yo. 

Pol.  Tanto  escucharte  he  sentido 
En  mi  ofensa  declarado, 
Que,  si  muerte  no  te  he  dado. 
Es,  porque  me  la  has  pedido. 

Cris.  Padre,  aunque  la  muerte  pido,... 

Pol.  Esc  nombre  no  me  des. 

Cris.  Nnhjblaba  contigo;  pues. 
Aunque  tú  á  mi  vida  diste 
£1  ser  de  padre,  perdiste 
El  dulce  nombre  después. 
Que  otro  con  mas  alta  palma 
£i  ser  del  alma  me  dio; 

Y  asi  en  cuanto  al  ser  venció 


De  la  vida  el  ler  del  alna. 
Tanto  el  Tencer  está  en  oIm; 

Y  pues  que  tu  mano  iognü 
Vierte  el  hooior  que  él  dcsSta, 
Mas  de  padre  nombre  adqrin 
El  padre  que  por  mi  mucre. 
Que  el  padre  que  por  mi  oatL 

Y  asi  sobre  aquese  frió 
Tronco,  sin  razón  cortado, 
Que,  en  sangre  y  nieve  bafiaá^ 
Es  imán  de  mi  albedrio. 
Desatará  el  dolor  oiio 
Tantas  lágrinus... 

Pol,  iltea«tí 

LeUeTadl  ¡SuelU! 

Dar,  iAydemi! 

¿Qué  de  cosas  estoy  viendo, 
Que  no  alcanzo,  ni  compreDdtP 

Pol.  ¡Toma! 

Escar,  ¿Yo  tomaila? 

PoL  &  i 

Ahora  todos  á  Crisanto 

{Cúbrmk\ 
Llevad  á  una  torre  oseara. 
Que  ha  de  ser  su  sepultura. 

Cris,  No  me  aflijo,  ni  me  sfÉI 
Pues  va  conmigo  mi  llanto, 
Que  es  mí  mejor  compama.— 
A  Dios,  hermosa  Daría; 

Y  pues  sabes  quien  murió 
De  tí  enamorado,  no 

Le  quebrantes  este  dia 
La  palabra  que  le  diste 
De  amarle  después  de  muerto. 

Pol.  Llevadle  de  aquí. 

Dar.  SisMI 

Que  su  muerte  preveniste. 
Porque  confesar  le  viste 
Al  gran  Dios  de  ios  cristianoi. 
En  mí  tus  sangrientas  i 
Prueben  su  rigor  cruel. 
Llevadme  á  morir  con  él. 
Pues  digo  á  voces,  que  y 
Son  ios  dioses  que  seguí, 

Y  que  solo  creer  espero 
En  Cristo,  Dios  verdadero. 
En  quien  tantas  obras  vi. 
Que  murió  de  amor  por  mí. 

Pol.  Prendedla  también,  poes] 
Publica  cuan  ciega  está. 

Dar,  Manda  encerrarme  tamiA 
Señor,  con  Crisanto,  á  quieo 
La  mano  de  esposa  daba 
Mi  amor,  pue«  solo  faltaba 
Para  cusamos  los  dos 
El  tener  los  dos  un  Dios. 

Cris.  Sola  esta  dicha  esperabí 
Para  morir. 

Pol,  ¡O  qué  brava 

Cólera  me  oprime  el  pecho. 
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lelincuente; 
a  gente 
f  abatido; 
herido 
ir  se  Tea; 
ea 

Jgar 

de  ha  de  estar, 
sdichas  crea ; 
n  su  hermosura, 
■eyó 

esposa,  no 
I  tal  ventura, 
id  pura, 
mpa  vana, 
!hite  ufana, 
)re  altiva, 
oniis  viva 
(!('  Diana; 
mugeres, 
ir  esté. 

mi  amor  lograré, 
iador  eres. 

,  si  vengarte  quieres, 
en  rigor 
as  no  el  honor; 
en  Daría, 
neja  la  fe  mia, 
fe,  señor, 
idad ;  porque 
ha  ofendido^ 
*o\  pura  ha  sido, 
os  de  aquí. 

No  sé 


Con  qué  palabras  podré 
Mover  tu  pecho. 

Dar.  ¿Quién  dio 

Igual  martirio? 

Poi.  Si  no 

Queréis  ver  tan  gran  esceso. 
Negad  á  Cristo. 

Cris.  Solo  eso 

No  tengo  de  hacer. 

Dar,  Ni  yo. 

Pol.  Pues  retiradlos  de  aquí, 

Y  obedeced  lo  que  mando. 

Escar.  Sí,  señor;  no  andes  madando 
Parecer ;  bien  está  así. 

Cris.  ¡Ay  infelice  de  mí! 
¿Mas  qué  temo?  —  Esposa  amada, 
Ten  fe,  y  no  receles  nada ; 
Pues  padecemos  por  Dios, 
Dios  volverá  por  los  dos. 

Dar.  En  él  vivo  confiada; 
Que,  si  murió  por  mí  amor, 

Y  es  mi  amante,  bien  arguyo, 
Que  guardará  el  honor  suyo. 

Cris.  Él  sabe  que  es  mi  dolor 
No  verte  mas.  ¡Qué  desvelo! 
Dar.  Pierde,  Crisanto,  el  recelo, 

Y  espera,  que  nos  veamos 
Cuando  en  el  cielo  seamos 

Los  dos  amandes  del  cielo.       {Uévanlot.) 

Pol.  ¿Habrá  alguno  cometido 
Mayor  delito,  que  ser 
Cristiano,  (¡ay  de  mí!)  y  haber. 
Enamorado  y  rendido, 
A  su  dama  reducido? 

Escar.  Otro  mayor  se  habrá  hallado. 

Pol.  ¿Cuál? 

Escar.  Uno,  que  enamorado 

De  su  madre,  muerte  dio 
A  su  padre.  Este  salió 
A  visita,  y  un  letrado 
Empezó  á  abogar  por  él ; 
Pero  el  juez  muy  impaciente 
Dijo  :  ¿Un  hombre  tan  prudente 
Un  delito  tan  cruel 
Defiende,  que  mayor  que  él 
No  se  pudo  hallar?  Señor, 
Dijo  el  letrado,  es  error; 
Que  si  á  su  madre  matara^ 

Y  á  su  padre  ena  iiorára, 
Fuera  el  delito  mayor. 
Esto  aquí  ten.üo  por  llano, 
Si  fuera  tu  hijo  cristiano, 

Y  me  enamorara  á  mí. 

Pol.  Agradece  me  que  aquí. 
Descomedido,  villano, 
Son  tan  grandes  mis  enojos, 
Que  no  te  vuelvo  en  despojos. 
Por  no  vengarme  en  lo  menos.  — 
Pues  estáis  de  dolor  llenos, 
Gemid,  labios;  llorad^  ojo6.  {Vase.) 


BSt 


LOS  DOS  AHAimS  DKL  CIELO. 


Escar.  Machas  cosas,  seftor,  ton 
Lu  que  hay  hoy  que  agradecerte; 
Una  el  no  darme  la  muerte, 
Otra  el  darme  la  ocasión 
Que  pretendió  mi  alicioD, 

Y  tan  barata,  que  quien 
Siente  destas  cosas  bien. 
Dice,  frutas  y  mugeres, 
Cuando  abaratar  las  vieres, 

Ee  cuando  saben  mas  bien.  {Va 

Salen  Soldados  t  DARÍA. 

Sold,  1*.  Aquí  es  donde  nos  manda 
Diaria  el  gran  senador. 

Dar.  Lo  mismo  es  haber  de;)ado 
Entre  la  sombra  el  candor, 
La  lux  entre  las  tinieblas, 

Y  entre  las  nubes  al  sol; 
Pues,  aunque  tinieblas,  sombras 

Y  nubes,  con  presunción 
Villana  manchar  intenten 
Candidez,  lustre,  esplendor, 
Atrevérseles  podrán, 

Pero  deslucirlos  no; 

Y  aun  es  consuelo,  si  ya 
No  es  esfuerzo  del  valor, 
Pensar,  que  el  oro  no  tiene 
Segara  su  estimación, 

Si  no  prueba  los  quilates 

La  esperiencia  del  crisol. 

De  estremo  á  estremo  ha  pasado 

Mi  altivez;  ayersf^  vio 

Puesta  en  lu  mas  eminente, 

Y  en  lo  mas  íntimo  hoy. 
¿Mas  qué  dudo?  ¿(jué  recelo, 
Si  yo  aquí  conmigo  estoy? 

¡  Pero  ay  de  mí !  gue  iiu  basto 
Para  mi  defensa  yo. 
Nuevo  Dios  que  aduio,  á  quien 
La  vida  y  el  alma  doy, 
En  la  confianza  vuestra 
Vivo,  socorred  me  vos. 

Sale  ESCAIIPÍN. 

Escar.  ¿Cuál  será  su  aposentiUoT 
Mas  allí  está.  ->  Al  fln,  llcg(> 
El  tiempo,  seora  Daría, 
De  que  tanta  perfección 
Alhaja  viniese  á  ser 
Del  baratillo  de  amor; 

Y  pues  no  tiene  que  hacer 
Postura  aquí  su  rigor. 
Pues  que  por  su  justo  precio 
Este  humano  liodegon 
Tiene  ya  su  arancel  para 
Cualquier  gozado  favor. 
Dame,  Daría,  los  brazos. 

Dar.  No  desampares,  señor, 


Esta  esclava  tuya. 

Uno,  (Deni,)        \Qauék 
El  león! 

Todas.  ¡Guarda  dtoaai 

Etcar.  Guárdele  d  bsaát; 
Que  harto  haré  eo  goardiniji 

Uno.  {Dent.)  De  Usmatriiill 
Se  ha  entrado  eo  la  poliladii. 

Otro.  Un  rayo  es,  pues  daiil| 
Todo  lo  abrasa  feros. 

Escar.  Aun  bien,  qaeyt  olqi 
Pues  en  buena  casa  estoy; 
Que  hasta  ahora  no  aeha  tÜi 
Decir,  que  rayo  cayó, 
Sino  en  palacios  y  en  tonas, 
Pero  en  casas  llanas  no ; 

Y  si  el  leoD  es  uo  rayo, 
No  dará  aquí  su  furor; 

Y  así  vuelvo  á  mi  reqoiehíe : 
Dame  los  brazos. 

Sale  un  león  t  fóhesi  DELámi 
T  ACOMETE  A  BSCAKHL 

Dar.  ¡Quéhonvl 

En  toda  mi  vida  tí 
Fiera  mas  llera. 

Escar.  Ni  yo 

Mascaríñosa,  supuerto 
Que  á  mi  los  brazos  me  dié. 
Que  te  pedí  á  tí.  Dios  Baco, 
Pues  tu  tan  devoto  soy. 
Líbrame  deste  peligro. 
Si  tiene  imperio  tu  voi 
Sobre  los  leones,  como 
Sobre  los  lobos. 

Dar.  Mi  honor 

Defiende,  pues  á  ser  vienes. 
Bruto,  ministro  de  Dios. 

Escar.  \  Ay  que  me  mnerdB  j  i 
¿bl  olor  no  te  bastó 
Para  no  comerme  de  asco! 
¡Masayl  que  donde  ahora  eitsf. 
Maule  bocado  comiera. 
Sí  causara  asco  el  olor. 
A  este  propósito  escucha 
Lo  que  á  un  hombre  sucedió. 
¿Aun  no  quieres  oir  un  cueoto? 
Mal  gusto  tienes,  león.  — 
Daría,  si  á  defenderte 
Viene  aqueste  valentón. 
Suplícale  que  me  deje; 
Que  mi  palabra  te  doy 
De  no  atreverme  jamas 
A  tu  respeto. 

Dar.  Feroz 

Monarca  de  los  desiertos, 
Bruto  rey,  cuya  ambición 
La  misma  naturaleza 
De  melenas  conmó. 


JOMABA  iU. 


M? 


qoien  te  eoTia 

opinión, 

e  í  ese  hombre  dejes. 
é  bien  mandado  señor! 
I  las  gued^as 
I  humilió 
con  halagos 

Qué  mayor 
quien  eres, 
[ido  Dios ! 
serbia  humilde 

B  tu  V02? 

íi  en  pié 

mpeon 

)  me  hace  sefias 

'ras  tí  voy, 

ita  su  asombro 

M)nrusion. 

10  hará  amante, 

lorir  de  amor? 

{Vasetras  el  león.) 
n  león  vivo  por  niílaii 
is  la  riño, 

á  un  perro  musito? 
e  gallina  soy 
í  he  tenido, 
mejor. 
ín  la  cervli, 
no  los  dos, 
la  ciudad 
)  que  el  temor 
Til,  que  siempre 

tahúr,  míren^ 
alen  ambos 
versación, 
er  parecen, 
nar  el  sol ; 
^e  á  miraría, 
anes  hoy, 
pensamiento, 

)  o  y  vos. 
manda  leones 
1  adoró? 
!  Carpo  foro. 
?a  razón  P 
as  deílende, 
foros  no; 
mcho  mas  cerca 
iro  yo, 
así  es  bien 
)  me  fstov, 
i¡  gentil, ' 
o  entre  ios  doe.  {Vase.) 

ifOA  r  CINTU  iotbndo. 


,  Nisida ! 


i  mayor 


¡Huye,  Cintia! 


Nos  amenaia,  que  cuando 
Sin  discurso  y  sin  razón 
Aquel  letargo  nos  tuvo 
Llenas  de  asombro  y  pavor. 

Cint.  Dices  bien,  puesalU  solo 
El  ingenio  padeció, 
A  la  fuerza  de  un  encanto, 
Una  ciega  suspensión, 

Y  aquí  padece  la  vida 

Toda,  al  ver  con  cuanto  horror 
Talando  esta  selva  viene 
Un  coronado  león. 

Nis.  ¿Dónde  ampararnos  podemost 

Cint,  {Diana,  danos  favor  I 
Pero  al  bárbaro  monarca 
Del  monte,  que  nos  causó 
Tanto  asombro,  una  muger 
Sigue. 

Nis.  ¡Rara  confusión! 

Ciní,  Daría  es  la  que  con  él 
Viene. 

Nis.  ¿Presa  no  se  oyó 
Que  estaba?  Sin  hacer  dafio, 
Por  la  selva  atravesó, 

Y  ella  tras  él. 

Cint.  En  el  monte 

Se  han  emboscado  los  dos. 

Sale  ESCARPÍN. 

Escar.  Toda  Roma  portentos  boy  ha  BÍdo. 

Nis.  ¿Qué  es  aquesto?  decid. 

Cint.  ¿Qué  ha  sucedido? 

Escar.  Preso  Crisanto  estaba, 
Donde  el  padre  tormentos  mil  le  daba; 
Presa  estaba  Daría, 
( NO  digas  donde  estaba,  lengua  mía), 
Cuando  el  que  los  defiende 
Poner  los  dos  en  libertad  pretende, 

Y  así  de  tantas  penas 

Sacó,  rompiendo  grillos  y  cadenaf, 

A  Crisanto  y  á  ella  ( ¡ay  de  mí ! ),  enviando 

In  león,  que  la  venga  escudereando. 

Entrambos  finalmente, 

De  por  sí  cada  uno,  á  este  eminente 

Monte  huyendo  vinieron. 

A  Namerlano  tales  nuevas  fueron, 

Y  el  mismo  Nu.iierlano, 

Ciego  de  enojo,  presumiendo  en  vano. 
Que  Poiemio  debria 
De  haber  puesto  á  Crisanto  y  á  Daría 
En  libertad,  con  mucha  gente  viene 
Siguiéndolos,  á  cuyo  efecto  tiene 
De  escuadrones  cubierto  el  horizonte. 

Unos.  (Dent.)  ¡Al  valle  I 

Otros.  ¡Al  llano! 

Otros,  ¡A  la  espesura! 

Otros.  ¡Al  monte! 

Escar.  Ese  ruido  lo  diga, 

Y  pues  curiosidad  es  quien  me  obliga 
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k  Terlo  todo,  quiero 
Seguir  la  gente. 

Cint.  Tan  confusa  muero, 

Por  ver  el  fín  de  tanto 
Asombro  hoy  en  Daría  y  en  Crisanto, 
Que  también  la  siguiera, 
SI  dada  á  una  muger  esta  acción  fuera. 

Escar,  Cuando  son  tan  estrenos  los  su- 
La  admiracloo  disculpa  los  escesos.  [cesos, 

Nis.  Dices  bien ;  á  lo  largo  los  sigamos; 
Vamos  tras  ella  pues.  {Vtue,) 

Cint.  Msida,  Tamos.  (Víue.) 

Escar,  Yo  en  vuestra  compañía. 
Siempre  os  he  de  seguir.  ( Vase. ) 

Salí  DARÍA  >  t  el  leoü  vieite  delante 

DELLA. 

Dar.  ¿Dónde  me  guia 

Tu  tardo  pié,  pisando  torpe  y  lento. 
Mas,  que  sobre  la  tierra,  sobre  el  Tiento? 
A  la  boca  ha  llegado 

De  una  profunda  cueva;  en  ella  ha  entrado, 
Dejándome  aquí  sola. 
Mi  pena  por  instantes  se  acrisola; 
Pues,  si  mejor  advierto 
Las  señas  de«te  rústico  desierto, 
Esta  es  la  sima,  donde 
El  eco  ( I ay  Dios  1 )  con  músicas  responde; 
Della  el  temor  confuso  me  desvia; 
¿Por  dónde  he  de  ir? 

Dentro  CRISANTO. 

Cris,  \  Bellísima  Daría ! 

Dar,  ¿Quién  pronuncia  mi  nombre? 
Hoja  no  se  menea,  que  no  asombre 
A  mi  afligido  pecho. 
¿Mas  qué  digo  afligido?  Satisfecho, 
Diré  mejor,  del  grande  Dios  que  adoro, 
Bautícenme  estas  lágrimas  que  lloro, 
Porque  mejor  le  adore  la  fe  mia 
Con  tai  señal. 

Cris.  {Dent.)  ;  Bellísima  Daría ! 

Dar.   Otra  ves  me  han  nombrado.  — 
¿Quién  me  llama? 

Sale  CRISANTO. 

Cris,  Quien  mas,  que  tu  beldad,  tu  Tir- 
tud  ama; 
Yo,  que  inspirado  y  libre  tu  luz  sigo^ 
Por  vivir  ó  morir  siempre  contigo. 

Dar.  Solo  serme  pudiera 
Alivio,  amado  esposo,  el  que  te  viera 
A  tí  en  mi  compañía, 
Por  fin  de  los  prodigios  áeMe  dia. 
Que  no  es  bien  que  ios  calle. 


Oye  T  sabrás... 
ünot.  (Dent.)  i  Al  \ 
Otros.  iklmm 

Otros.  y 

Cris.  SignléndoooshavoMi 

Un  escuadrón. 
Díw.  ¿Poesqwkate 

Cris.  Tener  lé,  y  morir  ciotti 
Dar,  Una  y  mil  Teces  Issiwi 

Que  debo  mucho  á  to  Dios, 

Y  seré  feliz,  si  pierdo 
Por  él  la  vida. 

Dehtbo  POLEmO. 

Poi.  En  lo  oculto 

Deste  monte,  cuyo  seno 
Apenas  registra  el  sol. 
Se  han  entrado ;  penetremos 
Sus  entrañas,  y  en  él  mueran. 

Dar.  Una  cosa  sola  siento 
En  mi  muerte,  que  es,  no  e¿Lir 
Bautizada. 

Cris.       Ese  recelo 
Pierde;  que  el  martirio  es 
Bautismo  de  sangre  y  fuego. 

Salen  POLEMIO  t  Soimm 

Poi,  Aquí,  soldados,  estáa, 

Y  yo  he  de  ser  el  primero. 
Que  los  dé  muerte,  porque 
No  piensen  de  mí,  que  tengo 
A  mí  hüo  mas  amor. 

Que  á  mis  dioses ;  y  asi  quiero, 
Cuando  llegue  Numeriano, 
Que  ya  los  dos  estén  muertui. 
Coged  á  los  dos  y  eu  esa 
Honda  sima,  cuyo  centro 
Es  un  abismo,  arrojadlos; 

Y  pues  en  vida  tuvieron 

Un  amor,  es  bien  que  en  muerte 
Tengan  un  sepulcro  uiesuio. 
Cris.  ¡Oh  qué  alegre  á  morir  f( 
Dar.  También  yo;  pues  aliora 
Que  el  grave  anuncio  de  que 
Seria  feliz,  es  cierto. 
El  dia,  que  mi  sepulcro 
Fuese  aqueste  oscuro  centro. 
(Édianios  en  la  sima,  y  suc^ 
tempestad.) 
Poi,  De  tierra,  piedras  y  juncoí 
Cubrid  la  boca. 

Salen  NUMERIANO,  CLAIDIO,  S 
MSIDA,  CINTIA  i  ci>ti 

Nis,  ¿Qué  es  esto? 

Poi.  Al  echarlos  en  la  cueva 
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)o  todo  el  cielo. 
Tistes  oscuras  sombrai 
tapizado  el  viento, 
nosos  cometas 
3S  de  fuego, 
desasidos  ios  montes 
ie  sí  mesmos. 
lad,  que  aquella  zona, 
«  cayendo, 

Y  al  mismo 

:uchnn  dentro 

ulces  voces. 

oda  Roma  es  portentos, 

a  gruta  fiesta, 

el  sol  sentimientos. 

lil  TocíN  el  día 

)  C\  mUDdO  TM, 

Miro  ceotro  s«a 
de  Daría. 


Raja  un  rcftAsco,  qcc  cuntmA  la  cueva, 

T   EN  LO  ALTO   ESTA  CX  ÁNGEL. 

iín^;1Aqup8ta  cueva,  que  hoy  tiene 
Tan  grande  tesoro  dentro. 
De  nadie  ha  de  ser  pisada; 

Y  así  este  peñasco  quiero 
Que  la  selle,  porque  sea 
Losa  de  su  monumento. 

Y  para  que  sus  cenizas, 
Nunca  pisadas  del  tiempo, 
Vuelen,  durando  inmortales 
Siglos  de  siglos  eternos, 
Este  rústico  padrón 
Estará  siempre  diciendo 

A  las  futuras  edades : 
Aquí  yacen  ios  dos  cuerpos 
De  Crisanto  y  de  Daría, 
Los  dos  amantes  del  cielo. 

Ciaud,  Para  quien  humilde  pido 
El  perdón  de  nuestros  yerros. 


DUELOS  DE  AMOR  Y  LEALTAD. 


Aonqae  Calderón  no  tuTiera  Untoi  titnlof  á  la  admiración 
en  los  exámenes  de  sus  obrai  anteriorea.  siempre  le  miedarla  la  gloria  ie  orí 
mejores  hablistas  castellanos  y  el  primero  de  los  Tersiflcadores,  es  dedr,dp 
manchado  entre  todos  nuestros  escritorea  el  lenguige  poético.  Ea  este  patk, 
otros  muchos,  es  un  modelo  Inimitable. 

I^  primero  que  sorprende  en  loe  venoa  de  Calderón  es  la  rara  habflldadaM 
Tariar  hasta  el  infinito  las  cadencias  de  la  armonía,  por  medio  de  le  ene  si 
caries.  En  sus  Tersos  de  arte  menor  ea  doDde  mas  se  admira  eata  diflcokili 


Gnando  desnudos  títíbos 
Nosotros,  sio  mas  defeoM 
Al  inTierno  ni  al  «stío 
Que  estos  serviles  ropages 


Qoe,  lin  decor»  ni  tMüo, 
Toscos  nos  iirdi6  el  tdar 
Sin  primor  del  artifleie. 
Esto  dirtís. 


Después  de  su  talento  en  disponer  con  un  tino,  en  que  ningún  otro  poeU  iti 
loa  cortes,  es  lo  mas  admirable  en  el  lengui^c  de  Calderón  la  riqoesa  y  TaksÉ 

E endiosas  imágenes  que  prodiga  en  sus  Tersos.  Hablando  del  dÜUTío  uniTenil,li 
▼ias: 

Luego  fueron  Unzas  de  agua  Teniendo  el  cuento  en  los 

Que  nubes  y  montes  juntan,  Guando  en  las  nubes  las  paatM. 

Y  en  fin  no  menos  que  las  dos  dotes  qne  d^amoe  espresadas,  distingue  isu^ 
loa  de  todos  nuestros  poetas,  sin  que  admitamoa  mas  escepcion  que  una  solí  cslil 
Rojas,  la  energía  en  la  espresiun : 


Si  i  sus  pechos  criados, 

Si  i  su  calor  dormidos. 

Si  de  ronco»  aubelitos  gorgeados 

Crecieron,  arrullados  á  gemidos, 


¿Qué  mocho  que  Inndidos 
Sañudamente  flero« 
Se  juntaran  con  otro»  bandnkroi 
Para  Tirir  sin  dios?... 

(Lms  armés  de  U  Affstf 

Escusado  seria  decir  que  podríamos  multiplicar  los  ejemplos  hasta  el  lnfinito,yl 
sámente  la  comedía  que  insertamos  á  continuación  es  ia  que  mas  podría  suminÁi 
Pero  este  mérito  de  la  vcrsiílcacion  es  el  menor  en  Duelos  de  anior  y  /ealiod:  ¡if 
de  caracteres,  el  interés  de  la  acción  y  esa  lucha  terrible  entre  las  pasiones  y  el  AM 
constituye  el  verdadero  rumaniicismü,  llegan  en  este  drama  á  un  grado  útpeM 
decible. 

¡Oh!  si  Calderón  hubiera  meditado  mas  los  argumentos  de  sus  dramas,  j»!^ 
despejado  de  algunos  resabios  de  mal  gusto  propios  uel  culteranismo  reinante  en « 
¿qué  poeüi  |ji»diia  conip;irarsele?  ¿Que  genio  fue  Jamas  superior  al  suyo? 

Los  que  h«iyan  visto  en  la  obra  del  señor  llermosilla  titulada  Arte  de  hablar  tt 
y  verso,  el  desprecio  con  que  trata  aquel  critico,  tan  apreclable  bajo  otros  aüpectrt 
tro  romance  otlosilabo  ó,  lomo  v\  dice,  romancillo^  deben  leer  la  escena  de  e#ütf 
en  que  Cosúroas  estila  a  sus  compañeros  á  romper  sus  cadenas.  La  relación  de  Ü 
es  la  mejor  respuesta  que  se  pueüe  dar  á  las  declamaciones  del  señor  Henní¿ll> 
el  romancillo. 


JOMADA  I. 


MI 


PERSONAS. 


galanes. 

Jo. 

closo. 
damas. 


LAURA, 
ISMENIA, 
LIBIA, 
FLORA,  villana. 
Soldados  persianos. 
Soldados  fenicios. 
Mosicos. 
AcohpaS'ahieivto. 


criadas. 
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TROMPETAS,   T    FIVGI^HDOSI 
I^TALLA,     SALE    DESPUÉS    DI 

VOCES  IRIFILE  CON  upada 
:ra  de  plumas  t  bengala. 

i  Viva  Persla  í 

¡Tiro  Tiya  1 
arma! 

¡  Guerra,  guerr|  I 
M,  guerra! 

.EONIDO  T  ZENON. 

¡  Al  arma ! 

{Alarma! 
'iro! 

¡VlvaPersIíj! 
1,  guerra! 

¡Alarma,  alarma! 

iTRO  TOANTE. 

s  que  la  suerte  adversa 

el  morir 

as  no  afrenta. 

ved,  goliiados, 


TRO  MORLACO. 
ú  que  pueda 

fTRO  TOANTE 

ne,  cielos ! 

ii  el  caballo  le  despeüa, 

lé  esperamos? 

»Dte! 

i  Al  valle! 


Otros.  lAUsehrit 

Todos,  i  Victoria  por  loe  de  Tiro  I 

Salí  IRIFILE. 

Irif.  Miente  alevosa  la  lengua, 
Que  inramemente  iDdustrioea 
l>esma>a  con  lo  que  alienta; 
Que  aun  estoy  yo  viva.  ¿Pero 
Adonde  ( j  ay  de  mí  i )  me  Ueva 
£1  despecho?  Pues  por  mas 
Que  desatentada  quiera 
Seguir  la  voz  de  Toante,  ( C^fMi.) 

No  puedo,  según  le  empeña 
Su  valor.  Dígalo  el  ver. 
Que  en  fuga  sus  tropas  puesUSt 
Cobardemente  la  espalda. 
Destrozadas  y  deshechas, 
Vuelven  sin  él.  ¿Mas  qué  dudo 
Ir  en  su  alcance,  si  es  fuerza 
Que,  vivo  ó  muerto,  á  su  lado 
iriüie  viva  ó  muera; 
Si  le  halla  muerto,  en  sus  brasoe; 

Y  si  vive,  en  su  defensa? 

Al  entrarse  salen  LEOMDO  t  SoLBáiff» 

León.  ¿Dónde,  vafiente  persiana,        • 
Vas,  cuando  tus  huestes  d«yan, 
Por  ampararse  en  los  montes, 
Desmamparadas  las  tiendas? 

Irif.  Donde  muriendo  y  matando. 
Desesperada  y  resuelta. 
Ble  encuentre  mi  Tama  viva, 
Antes  que  la  tuya  muerta. 

SoM.  Si  ese  es  tu  intento... 

León.  Tened 

Las  armas ;  nadie  la  ofenda.  — 

Y  tú,  invencible  beldad, 

Sin  que  ni  mates  ni  mueras, 
Date,  no  digo  á  prisión, 
Sino  á  cuartel,  en  que  veas. 
Que  ios  fenicios,  que  el  hado 
A  África  ha  arrojado,  intentan 
Mas  mantenerse  en  la  pas 
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Ikí  huéspedes,  qae  en  la  guerra 
De  conquistadores. 

¡rif.  AntP5 

Que  á  ese  partido  uie  venza, 
Me  ha  de  vencer  el  acero. 

Y  así  que  me  lidien  deja 
Tus  soldados,  hasta  que 
La  Tida  á  sus  manos  pierda. 

León.  En  vano  te  precipita 
El  Talof;  porque,  aunque  quieras 
Tú  morir,  no  querré  >o, 
Sino  que  vivas ;  que  fuera 
Deslustre  de  mi  victoria 
El  baldón  (ie  tu  tragedia. 
Date  pues,  otra  vez  dii;o, 
A  mi  fe  y  palabra  atenta, 
No  á  prisión,  sino  á  hospedaje 
De  noble  estimación. 

/n/.  Esa 

Generosa  acción  de  dar 
Vida  á  quien  no  la  desea, 
No  es  pieilad.  Huiré  de  tí. 
En  busca  de  quien  no  tenga 
Clemencia  tan  sospechosa, 
Qoe  deja  de  ser  clemencia. 

León.  Seguí  rete  yo,  porque, 
Aunque  le  halles,  no  te  ofenda. 
Yendo  yo  en  tu  snlvnauardia. 

(Éntrajte  Mfil^  y  tiguenia  todos.) 

VUILTE    IRIFILE    POR    LA   OTRA   FOnTA,    T 
SALE  ZExNON  AL  PASO. 

Zen.  ¿Adonde,  persiana  bella. 
Desmandada  de  tu  gente, 
Tan  sola  el  pavor  te  lleva? 

¡rif.  Poco  lia  que  respondí 
A  aquesa  pregunta  niesnia, 
Que  adonde  muera  matinuio; 

Y  así  no  eslrañes,  que  >r.i. 
Siendo  una  la  pn*gunta, 
Una  también  la  respuesta. 

Zen.  De  tan  bizarra  osadía 
Baste  que  cumplas  la  media. 
Que  es  matar,  mas  no  morir. 
Hallándome  en  (u  defensa. 

Salen  LEOMDO  t  Soldados. 

Lean.  Kn  su  seguimiento  traigo 
Yo  ofrecida  esa  fineza; 

Y  así  me  toca  el  cum¡»iirla. 
Pues  me  tocó  el  ofrecerla. 

Zfn.  Ya  son  mi*?  empinos  rlos; 
Uno,  halier  IIei?aílo  ella 
A  mi  vistn;  otro,  que  tú, 
¡..eonido,  (>n  su  ;iiiip:>ro  voncns. 

Y  así,])i]e.-t  liido  tu  <!iu^!o 
Es  asefíur.Tln,  >  rji'f'i!;i 
Segura  coimiiso,  pupilr^ 


Dar  á  tn  puesto  U  fndta. 

i>oii.  Eso  es  desalramMUí, 
Zenon,  que  obligarme,  en  pneta 
De  que  hubo  menester 
Tn  amparo  para  mi  oiéon. 

Zen.  Sí  esa  raxon  no  metaili, 
Valdréme  de  otra. 

León.  ¿Qoe  es? 

Zen.  lÉL    I 

(Páiektími 
Yo  no  sé  mas  de  que  fleos 
Huyendo  de  tí,  y  que  ai  lerii 
Librarla  ofreci ;  con  que 
El  primero  en  quien  me  empcfta 
A  defenderla,  eres  tú. 

León.  Válgame  tu  rano  iimbi. 
¿Huir  de  mí,  y  seguirla  yo. 
No  es  precisa  consecoeocla 
De  que  ya  fué  prenda  mía? 

Zen,  No ;  que  la  garsa  que  jwk. 
No  es  del  halcón  que  la  signe, 
Sino  dd  que  hace  ia  presa. 

León.  La  corza  que  herida  boje» 
Es  del  dueño  de  la  Oecba, 
Que  va  en  su  alcance. 

Zen.  Dejemos 

Metáforas  aquí  necias, 

Y  Tamos  á  realidades. 
León.  Vamos. 

Irif.  ¡Deidades 

¿Quién  se  tío  trágico  asunto 
De  tan  rara  competencia? 

Zen.  Desde  aquel  infausto  dia. 
Que,  huyendo  las  iras  Aeras 
De  Jove,  desamparamos 
A  Fenicia,  patria  nuestra. 
En  la  peregrinación 
De  ir  buscando  en  las  asenas 
Terreno  que  nos  admita, 
l>eid.:mia,  en  quien  se  con!«m 
De  nuestros  reyes  la  estirpe. 
A  ti  el  gobierno  te  entrega 
De  la  tierra,  á  mí  del  mar. 

Y  pues  que  por  tuya  queda 
De  esclavos  y  de  despoios 
Toda  la  campana  llena, 
¿Qii!-  mucho  será,  que  lleve 
Vo,  de  mi  socorro  en  prueba, 
Sola  una  esclaTa? 

Ico//.  Esa  esclava 

Vale  mas  que  toda  Persia. 

Zn.  Pues  mira  como  ha  de  ser; 
Qtie  no  he  de  volver  sin  ella 
Yo  al  mar. 

León.        Desta  suerte.   [BHúak 

Irif.  lOelw! 

¿Quien  se  vIó  en  lid  tan  opoe/tti. 
Que  i£;u;ilmente  le  este  mal 
VA  vencido,  que  el  que  venza? 

íjvm.  Conmiao  Ten. 
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Ven  conmigo. 

AMIA ,  LAURA  t  Damas. 

qué  noTedad  es  esta, 
campal 
I  trueca? 

)y,  pues  en  favor  ap. 

imia  es  fuerza, 
foy,  si  Deidamia  ap. 

sa  llega. 

0  afable  la  fortuna, 

1  de  penas, 
itaiido  mares, 
udo  selvas, 

1  cumplido ) 
ibiante  muestra, 
do  impedirnos 
nos  tierra 
a  playa 
de  los  persas; 
tampoco 
[ue  en  ella 
Jo  ciudad, 
Qte  escelsa, 
lurada,  ha  podido 
defensa, 
asaltada, 
la,  ostenta, 
vos  que 
nos  deja, 
á  fabricarla 
e  á  demolerla; 
lun  alborozo 
illeza 

,  que  á  Apolo 
lestra, 

0  tutelar 
Lir  intenta, 

1  fortuna, 
y  tiestas : 

uyos  dos  polos, 
la  vuestra, 
inacion, 
causa,  alienta, 
ofendida 
se  desdeñan 
les  auras 
influencias, 
castigando, 
•  vuelva, 
instrumento 
]ue  es  quien  traeca 
)S  á  ruinas, 
tragedias.^ 
lias,  qué  imperios, 
},  qué  proezas 
ipañas,  no 
renencia 
Sin  ver  cuanto 


Valen  mas  en  mar  y  tierra 
Dos  flacas  fuerzas  unidas. 
Que  desunidas  mil  fuerzas, 
¿í^eri  justo  que  fie  cuente, 
Que,  cuando  {á  decirlo  vuelva) 
Favorable  la    urhjii:) 
Mueve  su  inconstante  rueda 
lie  ti ilvt^r>«i  cu  jíriiS|w  líi,  somos 
Nosütrm  quien  contra  ella 
Korcj^jíLüiüi  á  que  no 
Haya  de  ser,  sino  adversa? 
¿Qué  importa,  que  el  enemigo 
Huya  vencido,  si  deja    . 
^lütildiln  clisi-tiriii.i   i\u*' 
Desde  allá  su  nombre  os  venia  ? 
Volved  pues,  volved,  valientes 
Caudillos,  á  la  primera 
Jurada  fe  de  valeros 
Unos  á  otros;  no  se  entienda, 
Que  lo  que  gana  el  valor 
El  mismo  valor  no  pierda. 
Y  sepa  yo,  que  oeaiion 
Os  mueve,  para  que  aepa. 
Ya  que  es  raxon  el  oirJa, 
Si  la  hay  para  componerla. 

León.  Entre  los  varios  despojos 
Que  montes  y  valles  pueblan, 
Esta  invencible  persiana 
Quedó  por  mi  prisionera. 
De  mi  piedad  ofendida. 
Antes  á  morir  resuelta. 
Que  á  darse  á  partido,  huyendo 
De  mi... 

Zen.     Llegó  donde,  al  verla 
Seguida  del,  me  empeñó 
A  que  yo  la  favorezca. 

León.  Solicitando  cobrarla,... 

Zen,  Obligado  a  defenderla,   . 

tíoit.  fcn  Ün  comü  presa  inlflí... 

Zen.  Yo  no,  siuu  como  pivf^a 
Tuya ;  que  mi  intento  solo 
Fue,  ser  yo  á  quien  tú  le  debas 
Tan  peregrina  hermosura 
Puesta  á  tus  pies. 

León.  SI  dijera 

Eso  entonces,  claro  está. 
Que  de  mi  acción  desistiera; 
Que  tú  sola  ser  mereces 
Duefiodü  tan  alia  prenda; 
Mas  no  dijo,  sino  que 
No  habia  de  volver  sin  ella 
Al  mar. 

Deid.  \0  aleve!  ¿qué  mal...P 
Pero  no  es  esta  materia 
Para  aquí. 

Zen.         De  mi  intención 
No  habia  yo  de  darlo  cuenta. 
Valiéndome  de  disculpas, 
Que  pusiesen  en  sospecha 
Mi  valor  en  no  ampararla. 

3ft 


ap. 
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Deid.  Pues  siendo  desa  manera, 
(Disimule  hasta  mejor  op. 

Ocasión,  en  que  hablar  paeda) 
Compuestos  estáis  los  dos; 
Pues  quedando  su  bailesa 
Por  mi  prisionera,  tú, 
Leonido,  haces  lo  que  hobierai 
&cho  antes,  y  tú,  Zenon, 
Logras  también  la  finesa 
De  mirar  tan  peregrina 
Hermosura  á  mis  pies  puesta. 

Irif.  Y  no  ya  de  mi  fortuna 

(De  rodMús.) 
Quejosa,  que  no  le  queda 
Acción  á  la  quería,  el  dia 
Que,  esclava  de  tu  belleía. 
Ha  enmudecido  la  dicha 
El  gemido  de  la  queja. 

Deid.  Alza  del  suelo ;  á  mis  bracos, 
Hermosa  persiana,  llega. 

Y  pues  cartas  de  favor, 
Que  dio  la  naturaleza 

A  la  hermosura,  bien  como 
Primer  sobrescrito  deltas, 
No  he  de  tenerlas  cerradaa. 
Sin  ver  lo  que  me  encomienda, 
Ven  al  sacrificio  ahora; 
Después  irás  donde  sepa, 
Que  tratamiento  te  debo, 
Conforme  á  las  nobles  señas 
De  tu  valor  y  tu  tragc.— 

Y  vosotros,  pues  os  deja, 
Yendo  ella  conmigo,  iguales, 

Y  airosos  la  conipeltncia, 
Proseguid  en  la  jurada 
Alianza,  sin  que  sen 
Quizá  otra  vez  escarmiento 
Lo  que  ahora  es  advertencia. 

León.  Yo  á  tu  orden  atento... 

Zen.  Yo 

Siempre  humilde  á  tu  obediencia*.. 

Deid.  Bien  está;  acudia  á  vuestros 
Puestos,  y  pasando  muestra 
Los  nuevos  esclavos  que  lioy 
En  nuestro  servicio  quedan, 
A  los  que  los  han  ganado 
Los  dejad,  ron  ley  espresa, 
Como  hasta  aquí,  que  á  ninguno 
Dejen  salir  por  las  puertas ; 

Y  que  encerrados  <le  nuche 
Dentro  de  sus  casas  niesnias. 
Hayan  de  acudir  de  dia 

A  la  precisa  tarea 
De  las  murallas  de  Tiro; 
Pues  hasta  que,  cuanuo  vengan 
De  paz  á  cangearse  algunos, 
Sus  dueños  el  precio  adquieran ; 
De  suerte,  que  á  un  tiempo  iguales 
Afán  é  interés  los  tengan. 
La  fábrica  como  esclavos^ 


Y  el  si^dado  como  baciendi 

Y  ahora,  porque  no  el  aire 
Infeatado  ae  convierta 
En  el  destemplado  crisis 
De  contagiosa  epidemia, 
id  todos,  y  el  mar  sepolcio 
De  los  cadáveres  sea.  — 

( Así  lo  fuera  de  qnica 
Ingrato...}  Peraiana  bella. 
Sigue  mis  paaoa. 

Irif.  Sí  liaré. 

Ufana  de  que  no  pueda 
Mi  estrella  hacerme  iDlt% 
Pues,  á  pesar  de  mí  estrelii, 
Todo  un  sol  me  alumbra.- ¡Ají, 
Toante,  lo  que  me  cuestas! 

( Vante  ios  d^ifk 

León.  I  Laura! 

Laur.  ¿Quéquienif 

¿eofi.  I 

De  ti.  prima,  una  floeta. 
Con  la  disculpa  de  que  ei 
Oficio  para  discretas. 

Laur.  Ya  te  be  entendido. 

León.  ftf 

Hablaremos. 

Laur.         Norabuena. 

Zen.  Si  tal  vez  el  ceño  díM 
Lo  que  no  dice  la  lengua. 
Enojada  vaDeidamia; 
Tras  ella  iré,  hasta  que  tengí, 
Bien  que  á  costa  del  t:oior 
De  que  tal  cautiva  pierda. 
Esforzando  la  disculpa, 
Lugar  de  satisfacerla. 

León.  ¡  Qué  breve  es  Ueái^A 
Bien  dijo  quien  dijo,  que  en 
Efímera  de  las  flores. 
Que  con  el  alba  despiertaa, 

Y  fallecen  con  la  sombra. 
Dígalo  yo,  pues  apenas 

Me  vi  dueño  de  una  dicha. 
Cuando  hubo  contra  ella. 
Sobre  envidia  que  la  turbe, 
Poder  que  la  desvanezca. 
A  nadie  admire  la  prisa 
Con  que  su  perdida  sienta ; 
Que  siendo  instante  el  ganarla, 

Y  siendo  instante  el  perderla, 
Argumento  os  de  que  á  siglDS 
Amor  los  instantes  cuenta. 

¿  Qué  tiempo  fué  menester 
l>ara  ver  una  bellvza 
Tan  hermosamente  heroica. 
Tan  heroicamente  escelsa? 
>inguno.  Luego  ninguno 
Habrá  menester  mi  pena, 
Si  para  verla  bastó , 
Para  sentir  el  no  verla. 
Si  yo  hubiera  de  decir 
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,  dijera... 

fTRO  TOA>TE. 

B  mi  infeliz ! 

¿lias  qoiéa 
oá  mi  queja? 

»,  ó  si  fué 
uchar  ¥uel?a. 

TRO  COSDROAS. 

1,  soldados,  pieda4- 

s  que  muera , 

rivo. 

I        £1  caduco 


\S  YESTIDO  DE  CAOTITO,  Y 
DO,  CAE  A  LOS  P1É8  D«  l£0- 
PLI.S  CCABTO  SOLPAPOS»  Qd 
•ANTE,  COMO  PSiMATAM. 

roces  son  estas? 
to,  señor,  es  hac^ 
o  nos  ordena. 
8ino  esceder  el  b^c}o 
fia  liera, 
?  ser  cadáver, 
al  mar  le  llevaQ. 
ué  mas  cadáTefi  qqe  Tff, 
ni  alienta 

Cobardes! 

lidad  mas  que  es«  ? 

9,  que  la  ira 

a  obediencia  y 

il  mandato, 

i  violenta? 

que  aun  vive,  4Ai'le 
s  acción  tan  fuera 
ral,  como 

la  mas  estrema 

i  a  mil  si^}.os , 

ante  le  abrevia. 

>n,  ya  que  tiene  el  «enUda, 

;  mi  I )  tuviera 

uedo,  no  puedo 

no  te  esfuerzas.  — 

brazos  deste 
iano.  —  liega, 

(4  Cos4roas.) 

y  pues  no, 
tu  dueño  sea 
de  Fenicia , 
gue,  en  que  puedas 
évale  al  niio, 
a  asistencia 
muera  ó  viva , 


Vea  el  mundo,  qae  la  ageoa 
Crueldad  suele  despertar 
Tal  vez  la  propia  clemencia. 
Cosd.  Mil  veces  tus  plantas  Immh 

Y  no  con  menor  terneza  , 

Que  la  de  padre,  que  es  mi  lUjp ; 

Y  viendo,  que  en  la  primera 
Ocasión  me  perdí ,  vino 
También  á  perderse  en  esta. 
Por  buscar  mi  libertad.  — 

Su  lustre  y  nombre  desmienta ;  «p* 

Si  muere,  porque  no  el  lauro 
De  que  del  triunfaron,  tengan ; 

Y  si  vive,  porque  no. 

En  sabiendo  quien  es,  sea 
Imposil)le  su  rescate. 

fVase,  llevando  d  Toanfe  en  br^iM.] 

León.  Vosotros  de  otra  mau^rii 
Entended  los  bandos,  viendo 
Que  la  deidad  que  os  gobierna 
Siempre  manda  lo  mejor.  — 
Tú  d^ate  ver,  o  bella  0p. 

Persiana,  porque  los  ojos 
Siquiera  el  desquite  tengan , 
Mientras  no  ven  tu  hermosura, 
De  lo  que  lloran  tu  ausencia.  (Foif.) 

Soid,  1*.  Pues  este  se  noa  «icipa, 
Otros  en  su  lugar  vengan. 

Sold.  3*.  Aquí  Uay  uno,  ^le  ain  ( 
Está  muerto. 


DKSCDBRE29  A  MORLACO  ECRAPQ 
SUELO. 


m  n* 


Sold.  3*.       Cosa  as  ciecia, 
Pues  ni  alienta  ni  respira. 

Morí.  Harto  el  fingirlo  me  ci^eplli,    ofL 
Respirando  hacia  otra  parte. 

Sold.  A".  Cógele  tú  desg  pierna, 
Yo  \fi  cogeré  de^totra, 
Y  vaya  arrastrando. 

So'ld.  !•.  {ispera  j 

Que  yo  ayudaré  de  un  brazo. 

Sold.  2*.  De  otro  yo,  y  desta  pianoa 
Llegará  mas  presto  al  mar. 

{Uévanic  entre  io$  cuatro.) 

Morí.  No  haré  tal ;  que  pues  me  aprietas 
Amarrado  á  cuatro  potros. 
Decir  la  verdad  es  fuerza. 

¿09  4.  i  Por  Dios ,  que  está  también  Tiyol 
(Déjanie  egkr.) 

Morí.  Niégoles  la  conseeuencto ; 
Que  ya  no  estoy  sino  muerto, 
St»tfun  de  golpe  me  sueltan. 
\  A  y  de  mis  espaldas !  4  Quién 
Vio,  que  el  que  il>a  sin  molestia 
En  silla  de  manos,  en 
Silla  de  costillas  vuelva? 

Sold,  A" .  ¿Qué  es  esto ?¿ Pues  flOIDft,etr 
I  Tan  sano  y  bueno,  te  quedaa  [la 
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Entre  Um  moertosP 

MorL  Moj  poco 

Sabe  usted  destts  pendeDclas, 
Pues  haoer  la  mortecina 
Se  le  hace  cosa  nueva. 
Yo  soy  Morlaco.  Asentado 
Aqueste  principio,  sepan, 
Que  aun  ánimo  para  huir 
No  tuTO,  y  como  es  prudencia, 
Que  se  valga  de  la  mafia 
A  quien  le  falta  la  ftaersa, 
Muerto  me  flngí ;  esperando 
QuediUto  á  que  anocheica, 
Para  escapar  sin  ser  visto. 
Mintióme  la  estratagema , 
Pues  vustedes  ( ¡  Dios  les  guarde ! ) 
Dando  conmigo,  me  llevan 
A  ser  pescado  del  mar; 
Siendo  asi  que  de  la  tierra 
Lo  soy,  desde  que  han  en  mi 
Cogido  una  linda  pesca. 

Los  4.  Vaya  á  dar  muestra  el  Moriaeo. 

Mori,  Si  de  que  soy  gentil  pieza 
He  descubierto  la  hilaza , 
i  A  qué  fin  he  de  dar  muestra? 

8old.  2*.  A  fin  de  que  por  esclavo 
Asentado  mío  lo  sea, 
Pues  yo  el  primero  le  ví. 

8oid.  4*.  Yo  el  primero  de  una  pierna 
Le  asi. 

Sold,  8*.  Yo  de  un  brazo. 

Sold.  1*.  Yo 

De  otro. 

Morí,   Buen  remedio  tengan. 

Los 4,  ¿Qué remedio? 

Mori,  Hacerme  cuartos. 

Voy  á  avisar  á  que  venga 
El  portero  de  despojos 
Por  asadura  y  cabeza. 

Sold.  1*.  Claro  está,  que  á hacerle  cuartos 
Irá,  pero  de  moneda, 
En  viniendo  á  rescatarle. 

Mori,  Muy  linda  esperanza  es  esa. 
¿  Quién  ha  de  haber,  que  por  mí 
Dé  un  cuatrín  ? 

Soid.  2*.        Cuando  eso  sea, 
Se  quedará  siempre  esclavo; 
Y  pues  no  ha  de  hnber  pendencia 
Entre  nosotros ,  juguemos 
Cuyo  ha  de  ser. 

Los  3.  Norabuena. 

Mori.  Voy  por  los  dados. 

Sold.  1*.  Después 

Irá ;  ahora  no  se  detenga. 

Los  4.  Venga  al  registro. 

Mori,  Que  soy 

Pellcyo  de  vino,  adviertan , 
Presentado,  é  ir  no  debo 
A  derechos  ni  á  derechas, 
Que  también  soy  zurdo. 


Soid.  !•.  Tij 

El  mandria. 
Sold.  2*.    La  mosca  moa 
Soid.  3*.  £1  bergaiitoo. 
Sold.  4*.  £1  gilD 

Mori,  ¡  Ay,  que  sin  dndaí 
Mtisic,  {Dent.)  Sea  norabí 
Norabuena  sea. 

Morí.  Mal  haya  el  alma ; 
Que  de  mi  dolor  se  alegra, 
Diciendo  una  y  otra  vez. 
Alegres  de  que  me  muelan :. 

Mus.  Sea  norabuena. 
Norabuena  aea. 

Saleh  las  Dabas  oob  pcmi 

T  BAILANDO,  COH  COIRüALDi 

ikETaAs  DEIDAMU,  IRIHI 

Flora.  {Cania.)  Que  de  la 
La  deidad  suprema 
En  ser  Inconstante 
Tan  constante  sea. 

Mus.  Sea  norabuena. 

Flora.  Que  de  sus  mudaí 
Resulte,  que  vuelvan 
Hoy  en  alegrías 
De  ayer  las  tristezas. 

Mus.  Norabuena  sea. 

Flora,  Que  loa  que  han  te 
En  África  tierra, 
Al  gran  dios  Apolo 
Altares  ofrezcan. 

Mus.  Se-a  norabuena. 

Flora.  Que  de  los  Icnicios 
Vencidos  los  persas. 
Celebren  sus  triunfos 
Jóvenes  bellezas. 

Mus.  Norabuena  sea. 

Flora.  Que  á  su  noble  ten 
Coronadas  vengan 
De  lirios,  claveles, 
Rosas  y  azucenas. 

Mwt.  Sea  norabuena. 

Flora.  Que  detlas  guimaki 
A  Deidamia  tejan. 
Para  que  su  nomhi^ 
Reine,  triunfe  y  venza. 

Mus.  Noral>uena  sea. 

Deid.  No  sea  norabuena. 
Pues...  ¿Mas  qué  voy  á  deci 
Enmiende  mi  sentimiento.  > 
Pues  no  es  lícito  el  contento 
De  ver  matar  y  morir; 
Si  desiizuales  los  hados 
Son,  tan  cruelmente  piadoso 
Que  no  8al)en,  que  hay  dich< 
Sin  saber,  que  hay  desdicha 
¿Porque  adquiridos  despojos, 
Que  constan  de  otros  agravio 
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ap. 


(Vanse.) 


Sin  ver  la  cara  del  miedo, 
La  tu}a,  no  solo  no 
Me  dejó  esa  playa  bella, 
Ma>  fue  delineando  en  ella 
Nueva  ciudad;  con  que  yo 
A  Ciro,  de  Persia  rey, 
Escribí,  que,  puesto  que  era 
Ceüan  vanguardia  y  frontera 
Del  reino,  era  justa  ley 
Defenderla.  Kl,  liberal, 
O  forzado,  ó  receloso. 
Eje  cito  numeroso 
Me  (  nvió,  y  jior  su  general 
A  Toante.  No  te  e>pante,  ( Llora.) 

Que  el  dolor  la  voz  impida; 
Que  una  pena  ic[M't¡da 
Son  dos  penas.  A  Toante 
(Vuelvo  Á  decir)  su  valido, 
A  quien  quise  acompañar, 
Porque,  viniendo  ausiliar, 
Viese,  (¡ue  el  haber  pedido 
Favor,  no  era  en  mí  temor, 
Sino  fuerza ;  bien  lo  aliona 
El  que  saliendo  en  persona 
A  campaña  mi  valor 
Veria  en  ella.  Con  que  habiendo 
En  batallones  é  hileras 
Hecho  frente  de  banderas, 
Tú  al  opósito  saliendo 
De  tus  muros,  la  batalla 
Me  presentaste ;  yo,  que 
Con  el  reten  me  quedé, 
Para,  en  siendo  tiempo,  dalla 
Calor,  viendo  que  volvía 
Deshecha  y  desordenada 
Mi  gente,  desesperada 
Me  empeñé,  por  si  podia 
Reducirla.  Pero  en  vano; 
Que  una  vez  introducido 
El  desmán,  sedo  ha  podido 
Recobrarle  el  s(d)erano 
Marte,  de  las  lides  dios. 
Y  pues  en  duelo  oportuno. 
Para  no  ser  de  ninguno. 
Fui  prisionera  de  dos,... 
Permite  ,  que  no  prosiga 
Lo  que  ya  sabes;  porque       {Desmúya'ie  ) 
No  sé  qué  angustia,  no  sé 
Qué  congoja,  qué  fatiga, 
Qué  desmayo,  qué  aflicción. 
Qué  pasmo,  qué  ira  ó  despecho 
Me  está  á  pe  lazos  del  pecho 
Arrancando  el  corazón. 
Con  inifnilso  tan  violento, 
En  dos  mitades  partido. 
Que,  con  llevarse  el  sentido, 
No  se  lleva  el  sentimiento. 
¡Ay  infelico  de  mil 

[Cae  drsuuiyaila  en  brazos  de  DeidamiaA 
Deid.  \  Laura  1  ¡  Ismenia !  { DórU  1  ¡  Flora ! 
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¿No  hay  quIeD  me  escuche r 
Salbn. 

Las  cuatro.  Seftofa, 

¿Qué  D08  mandas? 

Deid,  Que  de  aqui 

Me  retiréis  el  pavor 
Que,  al  ver  cuan  mortal  está, 
Esa  persiana  me  da. 

Leu  das,  ¡Qué  lástima! 

Otras  dos.  |  Qué  dolor  I 

Deid.  ¿Qué  esperáis?  Corred  veloces, 
Á  mi  cuarto  la  llevad, 

Y  de  su  salud  cuidad, 
Como  de  la  mia. 

Al  iirnuR  con  klla,  sale  ZENON. 

Zen.  ¿Qué  voces, 

Hermosa  Deidamia,  fueron 
Las  que  disculpan  entrar 
Hasta  aqui  ?  i  Mas  que  pesar 
Es  el  que  mis  ojos  vieron? 

Deid,  Si  ellos  le  vieron,  ya  do 
Tendré  yo  que  referiros, 
Pues  se  anticipó  á  deciros 
Lo  que  no  os  dijera  yo. 
Por  escusa  ros  el  susto 
De  que  eclipse  su  luz  pura 
Tan  peregrina  hermosura, 
Sobre  el  pasado  disgusto, 
Que  agena  os  causaba  el  vella, 

Y  el  de  llegar  yo  á  estorbar 
La  propuesta  de  que  al  mar 
No  habíais  de  volver  sin  ella. 

Zen.  Ya,  señora,  (¡estoy  sin  mí!) 
Satisflzo  (¡mal  me  aliento!) 
Con  que  (¡  muerto  estoy !}  mí  intento 
Ser  (¡qué  ansia!)  para  tí 
Digna  esclava  la  persona... 

Deid.  Proseguid. 

Zen.  (I Pena  tirana!) 

Desa  Palas  africana, 
Desa  persiana  Delona, 
Que,  con  la  espada  en  la  mano. 
Mataba,  sin  lo  que  hería, 
Con  tan  alta  bizarría, 
Con  valor  tan  soi)erano, 
Que  si  para  tí,  yo,  cuando... 

Deid.  Turbado  estáis,  no  advlrUendo, 
Cuan  necio  vals  destruyendo 
Lo  mismo  que  vals  saneando. 
Disculpa  tan  descortes, 
Que  para  ella  bien  buscada, 

Y  para  mí  mal  hallada 
Está,  no  es  disculpa,  pues 
Habéis  á  un  tiempo  los  dos 
Sentido  y  juicio  perdido, 
En  cobrando  ella  el  sentido; 

Y  en  cobrando  el  Juicio  vos, 


Podrá  ser...  ¿Pero  qué  difs? 
Que  DO  podrá  ser,  que  yo 
Vuelva  á  escuchar  á  quien  m 
Supo  consultar  consi^ 
La  dicha  de  quien  alcanza, 
Esperaiuano  diré; 
Porque  un  no  desden,  ni  Ibé, 
Ni  pudo  ser  esperauía. 

Y  así  síd  ella  y  sin  mi 
Quedad  para...  Mas  úo  quiero. 
Ni  aun  decir  para  qué.  rao 
Yo  me  vengaré  de  ti. 

Zen,  Si,  al  ver  beldad  taü  a|ai 
De  sí  y  de  mi,  alguno  culpa. 
Que  no  esforcé  la  disculpa, 
Ni  disimulé  la  peba. 
Pruebe  á  verse  en  la  dudosa 
Lid  de  un  alma,  combatida 
De  una  hermosura  perdidi, 

Y  otra  hermosura  zelosa, 
Verá  como  no  se  deja. 
En  duda  de  lo  mejor. 

Ni  desmentir  el  dolor. 
Ni  desvancer  la  queja ; 

Y  no  diga,  (¡ay  de  mí!)  pttts... 

Sale  LEONIDO. 

León.  Decidme...  No  coood 
A  Zenon,  como  le  vi 
De  espaldas.  Ya  fuerza  es 
Proseguir.  —  ¿  Qué  cansa  hi  Mi 
LtL  que  á  Deidamia  ha  obttgadv 
A  unas  voces,... 
Zen.  ¿Otro  enftdat 

Lean.  Que  á  lo  lejos  se  baa  M 
Zen.  No  lo  sé ;  y  pues  que kfiii 
Una  duda  padecemos 
De  otro  saberla  podemos. 
León.  Id  con  Dios. 
Zen.  Quedad  eoD  Hft  I 

Lean.  ¿  Qué  puede  haber  saceiV 
¿  De  quién  saberlo  podre  ? 

Sale  COSDROAS. 

Cosd.  ¡  Albricias,  sefior! 
León.  ¿  De  (|tx- 

Cosd.  De  que,  habiendo  piedad  i^ 
De  tu  generoso  pecho 
Dar  vida  á  un  casi  difboto. 
No  dudo  que  es  digno  asunto 
Ver  logrado  el  bien  que  has  bfeiio, 
Para  dar  alliricias  del. 
Leofi.  Dices  bien,  y  yo  las  rott* 
Cosd.  Apenas  se  albeiigó,  coas* 
De  la  caida  cruel 
Que  le  privó  del  sentido, 
Muerto  el  caballo,  cobró 
Aliento;  y  aunque  se  bailó 
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irtes  herido, 
rtal ;  con  que, 
'stituida, 
e  de  la  vida 
icias. 

TÓAME  DE  CAÜTiTO. 


( De  rodillas.) 


Si  sd 
•bo,  señor, 
)  que  ha}  a  querido, 
fonvalocido, 

honor 
irnilde  á  tus  pies, 

ÍKírsona 

que  me  abona 

i'lavo,  pues 

lavo  soy, 

pagar  me  atrevo 
e  te  del)0, 
la  que  te  doy? 
I  del  suelo  á  los  braxos, 
,  que  diera 
le  me  fuera , 
aso  estos  lazos 
>ntieo, 
os,  en  fe 
tro  ánimo  fué 
ified,  que  enemigo, 
iteis  creer, 
i  en  recelo, 
inocencia  el  cielo 
liso  volver, 
ién  pudiera  Imaginar, 
e  de  guerra, 
irrojaha  en  tierra 
'jercito  el  mar? 
n  plática  hubiera  dado, 
^ué  ocasión 
mbarcacion, 
)uerto,  tomado 

tenia. 

lie  holgara  de  sabella, 
iba  della 
lio  algún  dia; 
sdavo,  no  quita, 

que  sea, 
en  se  le  crea 

me  permita 

lunquc  me  halla 
ado  pendiente, 
a,  que  intente, 
ue,  apuralla 
otra  vez  contigo 
le  no  me  veas 
;  que  aunque  seas, 
lavo,  mi  amigo, 
e  de  querer, 
iTiJeg^do 


Del  trabajo  que  ha  obUgido 
A  los  demás  á  poner 
En  regular  perfecclod 
Esos  nmros. 

Cosd.         Yo,  porque 
No  faltemos  dos,  iré 
A  esperarte  allá,  Estratoú, 
Mientras  habláis.  —  No  sctá, 
Sino  á  prevenir,  no  nombre 
Nadie  á  Toante  por  su  nombre. 

León,  Entre  las  varias  provlneiaá 
Del  Asia,  al  oriente,  el  reino 
De  Fenicia  fué  primera 
Colonia  (le  sus  imperios. 
Fértil  y  rica  duró 
Largos  siglos,  poseyendo 
En  tranquila  paz  sus  reyes 
La  quietud  de  su  gobierno. 
Júpiter,  quizá  ofendido 
De  que  ofreciese  en  sus  templos 
Mas  sacri (Icios  á  Apolo, 
Que  á  el,  en  agradecimiento 
De  ser  la  estación  primera, 
Que  iluminaban  sus  bellos 
Rayos,  ó  quizá  ofendido 
(Que  seria  lo  mas  cierto) 
De  que  la  felicidad 
Nos  tuviese  en  ocio  envueltos, 
Y  el  ocio  en  vicios,  dispuso 
Castigamos,  advirtiendo. 
Que  los  bienes  de  la  tierra 
No  sean  olvidos  del  cielo. 
Júpiter  en  (in,  ó  bien 
Zeloso,  ó  bien  justiciero. 
Que  el  averiguar  no  es  fácil 
A  los  dioses  los  decretos, 
Airado  se  mostró,  á  Quién 
Duda,  que,  una  vez  el  ceño 
Ari ugado,  sequedades 
Anuncie?  Y  así  el  primero 
Azote  fué,  retirar 
Las  lluvias,  con  que  no  amenos 
Ya  los  campos  espiraban 
Mustios,  áridos  y  yertos. 
Al  hambre  de  algunos  años 
Sucedió  la  peste,  abriendo 
El  aire  en  quebradas  grietas 
La  tierra,  como  diciendo  : 
No  todo  es  rigor,  mortales, 
Piedad  hay ;  pues  el  suprenio 
Dios  que  os  envia  las  muertes. 
Os  abre  los  monumentos. 
A  estas  dos  fatalidades 
Varios  temblores  siguieroo; 
Que,  como  todo  hecho  bocas 
Estaba  el  terrestre  centro , 
De  su  destemplada  flebre 
Cada  gruta  era  un  bosteso, 
A  cuya  respiración 
No  solo  se  estremecieron 
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Lot  maros,  pero  los  montes 

Cadacaron ;  con  que  Tiendo 

Fnego  7  agua,  que  se  aUaban 

Con  la  ruina  tierra  y  viento, 

Se  encapotaron  las  nubes, 

Y  los  párpados  aliertos, 

LloTieron  sus  cataratas 

Todo  lo  que  no  llovieron. 

¿Quién  creerá,  que  un  embrión  mismo, 

Aborto  de  un  mismo  seno, 

Tan  contrario  nazca,  que 

Llore  agua  y  escupa  fuego  ? 

De  inundaciones  io  digan 

Asolados  varios  pueblos, 

Varias  fábricas  de  rayos, 

De  relámpagos  y  truenos ; 

De  suerte,  que  combatidos 

De  todos  cuatro  elementos, 

A  puros  lamentos,  era 

Toda  Fenicia  un  lamento. 

Dispuestos  pues  á  salvar 

Las  vidas,  ó  por  lo  menos. 

Ya  que  no  fuese  á  salvarlas , 

A  dilatarlas  dispuestos, 

En  esas  naves,  que  antes 

Eran  todo  el  caudal  nuestro, 

Pues  ellas  de  nuestros  frutos 

Traginaban  los  comercios, 

Abandonando  la  patria 

Mugeres,  niños  y  viejos, 

Recogimos  las  reliquias 

Que  pudimos,  reduciendo 

A  portátiles  tesoros 

Lo  mas  precioso  del  reino 

En  perlas,  plata,  oro  y  joyas, 

Bien  que  la  de  mas  aprecio 

Fué  Deidamia,  en  quien  hoy  sola 

Dura  el  último  consuelo 

De  que  nuestra  real  estirpe 

Vuelva  á  cobrarse,  supuesto 

Que  esto  y  mas  cabe  en  la  escena 

De  los  teatros  del  tiempo. 

Hechos  pues  al  mar,  sin  mas 

Norte  ó  rumbo,  que  haber  puesto 

La  posesión  en  el  agua, 

Y  la  esperanza  en  el  viento. 
Tomamos  en  los  playazos 
De  Sidon  el  primer  puerto, 
No  pudiendo  en  él  sufrirnos 
Lo  estéril  de  sus  desiertos, 

Y  de  sus  ascalonitas 

Los  bárbaros  tratamientos. 
Reconocido  el  parage. 
Volvimos  al  mar,  poniendo 
En  el  África  las  proas ; 
Con  que,  habiendo  descubierto 
De  las  dos  cumbres  de  Atlante 
Los  homenages  soberbios. 
Que  en  descollados  cclages 
Nuestra  agii^a  eran  ya,  habiendo 


En  una  peqoeSa  lanclia 
Ofrecidome  el  primers 
Yo  á  reconocer  el  sitio. 
Le  hallé  al  propósito  ouestn, 
Por  sus  árboles  frondoso, 
Por  sus  frutales  ameno. 
Por  sus  cristales  fecondo, 
Templado  por  su  terreno. 
Por  su  soledad  baldío, 
Y  en  fin  por  un  paso  estredn, 
Que  hay  entre  el  monte  y  doai; 
Defensable,  para  hacemos 
Fuertes  en  él,  si  por  dicha 
O  por  desdicha  eo  recelo 
Entrasen  sus  moradores. 
Como  lo  dijo  el  suceso ; 
Pues  apenas  en  la  tierra 
Habimos  las  plantas  poesto, 
Cuando,  sin  queremos  dar 
Plática,  en  ser  nuestro  intento 
Estar  á  su  protección. 
Fueron  marciales  estruendos 
Lo  primero  que  escuchamos, 
Trompas  y  c^^as,  diciendo : 
( Dentro  golpes,  como  de  fábrMj] 

sin  instrwnentas,  á  compás  tí, 

las  hozadas.) 

Músic.  ( Dent.)  ;  Ay  de  qoieo  H 
trágico  ejemplo. 
Que  á  la  fortuna  representa  el  tía 

León,  Has  proseguir  no  es  ^ 
Tanto,  porque  lo  que  desto 
Resulta,  ya  tü  lo  sabes. 
Pues  sabes,  que  dos  encuentros 
Nos  dieron  lugar  á  que 
Esos  muros  fabriquemos. 
Con  el  renombre  de  Tiro, 
Que  en  sirio  idioma  nuestro 
Signiflca  estrecho  paso, 
Cuanto,  porque  á  lo  que  veo. 
De  las  fortificaciones 
De  Deidamia  recorriendo 
La  labor,  á  cuya  vista 
Dos  esclavos  prisioneros. 
Porque  alivie  sus  tareas. 
Enternecido  su  pecho, 
AI  son  de  zapas  y  palas. 
Destemplados  instrumentos. 
Su  llanto  entonan ;  y  es  füens 
Asistirla,  por  si  veo. 
Entre  las  que  la  acompañan. 
Una  beldad,  de  quien  tengo 
Pendiente  alma  y  vida.  Tú 
Procura  mezclarte  entre  ellos. 
Porque  no  te  hallen  ocioso 
Sobreguardas  é  iugeníeros. 
En  tanto  que  yo  les  mando 
Tengan  mejor  tratamiento 
Hoy  contigo. 

Toan.         Mal  podrán 
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si  es  cierto, 
mejor 
petir  puedo : 

de  quien  nace  á  ser  irá- 
lo, 

representa  el  tiempo ! 
e  todos,  con  todos 

supuesto 
I  cuidado 
>s  tengo, 
lia! 

'i  al  ver  puesto 
zñy  lial>ias 
lias  vuelto 
mo  tú 
'1  riesífo, 
fué  toilo, 
lé  menos, 
i  }  o  ( ¡  ay  triste  I ) 
y  preso ; 
lo  el  honor, 
s  es  cierto, 
jen,  no  le  injurian. 

pierdo, 

esperanza 
,  diciendo, 
es,  ya 

)ue  uno  dellos  : 
f  de  quien  nace  á  ser  tri- 
do,... 

.E  IRU  IÍ.E. 

uien  nace  á  ser  trdgico 

[el  tiempo! 

»  á  la  fortuna  representa 

la    fortuna  representa  el 


3eidamia 
cieiido 
<¡ay  triste!) 
prelesto 
iniayo 
lentos, 
por  ver, 
itrc  estos 
utivos 
o  puedo, 
Toante, 

i,  ( ¡ay  cielos!) 
ir  esclava 
je  no  hay  suceso 
o,  que  pudo 
haga  menos, 
á  ninguno 
atrevo, 
üirdarme, 
50  afecto, 

?ara  cuándo, 


ap. 


ap. 


Que  era,  dijo  algún  ingenio, 

Astrólogo  el  corazón. 

Si,  cuando  me  importa  el  serlo, 

No  me  sabe  adivinar. 

Qué  habrá  la  fortuna  hecho 

De  Irilile? 

Irif.       ¿Para  cuándo,  ap. 

Se  dijo,  que  hace  en  el  viento 
Caso  la  imaginación, 
Si,  cuando  mas  lo  pretendo, 
Repre.sentarmc  no  sal^e, 
Qué  habrán  los  hados  dispuesto 
De  Toante? 

Toan.        Y  pues  no  tienen 
Mis  penas  otro  consuelo,... 

Irif,  Y  pues  no  tiene  otro  alivio 
La  lid  de  mis  sentimientos,... 

Toan.  Sino  la  voz,... 

Irif.  Sino  el  llanto,... 

Toan.  Por  si  el  aire  sus  acentos 
Llevare  donde  los  oiga,... 

Inf.  Por  si  llegaren  sus  ecos 
Adonde  pueda  escucharlos,... 

Lo.v  dos.  Diga  en  el  común  lamento  : 

Mus,  y  ellos.  ¡Ay  de  quien  nace  á  ser 
trágico  ejemplo. 
Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo ! 

Toan.  ¡AylriQle! 

Irif,  \  Ay  Toante ! 

Toan.  ¿Mas  qué  aprehensión... 

Irif.  ¿Mas  que  afecto,... 

Toan.  Me  hace  creer,... 

Irif.  Dudar  me  hace,... 

Toan.  ¡Qué  ilusión! 

Irif,  \  Qué  devaneo ! 

Toan.  Que  me  han  nombrado? 

Irif.  Que  he  oído 

Mi  nombre? 

Toan.        Cierto,... 

Irif.  O  no  cierto,... 

Tonn.  Dejarme  quiero  ( n.nañar,... 

Irif.  Dí*jarme  burlar  intento,... 

Toan.  Persuadiéndome,... 

Irif.  Pensando,... 

[Vuelvan^  y  vmse.) 

Toan.  Que  á  esta  parle...  ¡Mas  qué  veo! 

Irif.  Que  á  este  lado...  ¡Mas  qué  miro! 

Toan,  ¿Si  es  delirio  del  deseo? 

Irif.  ¿Si  es  frenesí  del  desmayo? 

Toan.  Mal  me  animo. 

Irif.  Mal  me  aliento. 

¡Toante! 

Toan.    ¡Irifile! 

Irif.  ¿Aquí  tú? 

Toan.  ¿Tú  aquí? 

Irif.  ¿Qué  es  esto? 

Toan.  ¿Qué  es  esto? 

Irif.  Si  entrnmlM>s  nos  preguntamo:., 
¿Quién  haiírá  de  respondernos? 

Toan,  Pues  porque  otro  uo  responda. 
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Esto  es :  que  el  caballo  muerto, 
Del  golpe  y  de  las  heridas 
Caí  sin  sentido  en  el  suelo. 
Por  muerto  al  mar  me  arrojaran, 
Si  ya  no  ei  prudente  celo 
De  Cosdroas,  por  encubrirme, 
Que  era  su  hijo  diciendo, 
Con  el  nombre  de  Estraton, 
No  moviera  el  noble  pecho. 
Con  mi  lástima  y  su  llanto, 
De  un  fenicio  caballero, 
De  quien  esclavo  quedé, 
A  daime  la  vida. 

irif.  iCielos! 

¿Qué  escucho?  ¿tú  esclavo?  ¡O  nanea 
Venido  huhiera  tu  esfuerzo 
Por  ausiliar  de  mis  armas  I 
¡Nunca  hubiera  el  signo  nuestro 
En  confrontadas  estrellas 
Dominante  influjo  puesto, 
En  fe  de  que  en  dando  fin 
A  la  guerra,  esposo  y  dueño 
Serias  de  (^iian  y  mió ! 
{Oh  nunca...! 

Toan.  Ce<e  el  despecho; 

Que  es  fuerza  sentir,  que  haya 
Dictamen  ai  tu>o  opuesto; 
Pues  si  estuviera  <*n  mi  mano, 
No  solo  lo  que  padezco, 
Mas  todo  cuanto  posible 
Padecer  me  fuera,  es  cierto 
No  le  trocara  al  dejar 
De  haberte  visto,  creyendo, 
Que  tan  f;ran  diciía  no  habla 
I)e  comprarse  á  ñu-nos  priMio. 
Si  esto  j  mas  dirra  p(»r  verte, 
¿Que  será  ve:  te  de  nuevo 
Ase^Muada  la  viiia 
De  tanto  temido  riesgo? 
Dime,  ¿has  por  dirtia  veiiido 
A  tratar  algún  ronvenio 
De  paz  con  Deídamia? 

//•i/.  ¡  Oh  quién 

Callar  pudier.?,  cuan  presto 
La  alegre  cuenta  ile  un  triste 
Dice  gozo,  y  es  tormento! 
Toan.  ¿Luego  medios  no  te  traen? 
¡rif.  No;  í|ue  en  mis  males  no  hay  me- 
Toan.  ¿Pues  cómo  estas  aquí?  [dio. 

/•  //.  Como, 

Por  ir  en  tu  seguimiento. 
Prisionera  fui  de  dos 
Capitanes,  cuyo  emiíeño 
Llegó  á  conijioner  Deidann'a, 
Siendo  ajuste  de  su  duelo, 
Que  yo  por  esclava  su}a 
Queile,  y... 

Toan.       ¡Suspende  el  acento! 
Que  á  tanto  alcance  no  tiene 
Caudales  el  sufí-imieuto. 


¿Tú  prisionera?  ¿tú  eidin! 
t  Oh,  nunca  hubieran  mis  teda 
Empeñádome  á  Teñir 
En  tu  favor !  ¡  Nunca  badesái 
Reciproca  consonancia 
De  nuestros  astros  el  cielo. 
Te  hubiera  visto  en  el  mío 
Favorable,  pues  hoy  pierds 
Solo  en  perderte,  no  ya 
Lid,  fama  y  libertad,  pero 
Honor,  vida  y  alma !  ¡Oh,  mma 
Hubiera...! 

Irif.         Cese  el  despecho; 
Que  mudaré  de  opinión. 
Si  mudas  tú  de  argumento; 
Pues  tampoco  yo... 

DEKTna  DEÍDASIU. 

Deid.  Por  esU 

Parte  también  mirar  quiero 
Qué  defensas  hay. 

Irif,  Deidamia, 

Los  muros  reconociendo, 
Hacia  aquí  se  acerca. 

Dentro  LEOMDO. 

León.  Yo, 

Por  lo  que  en  ella  hay,  me  akgn 
De  que  ahí  te  acerques. 

Toan,  Goo  eb 

Viene  mi  piadoso  dueño. 

DoTRO  COSDROAS. 

Co^d.  Pues  llega  Deidamia,  n 
£1  músico  lianto  nnt^tro. 

{Dentro  la  tnú<ica,  y  f^ 

Tod.  \  Ay  de  quien  nace  i  i 
ejemp'o, 
Que  á  la  fortuna  representa  é  t 

Irif.  Que  no  nos  hallen  hablu 
Será  l>¡en ;  no  desj>ertemos 
Alguna  malicia.  A  Dios. 

Toan.  A  Dios   Mas  dimepriit 
¿Kn  tan  deshicha  fortuna 
Que  hemos  de  hacer? 

/;•//.  ¿Qué  H 

Hacer,  si  solo  nos  queda 
Un  remedio? 

Toan.         ¿Qué  remedio? 

¡rif.  Que  esperemos  y  sufrai» 

Toan.  Pues  suframos  y  espeiw 
A  Dios  otra  vez. 

//•;/■.  A  Dios. 

Toan.  ¡Qué  pena! 

//•//.  ¡  Qué  sentii 

Toan.  La  que  no  deja  otro  allí 

Irif.  Ll  qae  no  da  otro  ooos» 
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iTlr  cañando... 

)r1r  diciendo... 

rica  y  ios  dos  d  un  tiempo.) 

s  quien  nace  á  ser  trágico 

na  representa  el  tiempo ! 


RNADA   II. 


[DAMIA  T  LAURA  soua. 

tía  de  ser. 

Ya,  señora, 
í  tus  ansias, 
le  te  diga, 
?  vea  mudanza 
nte  Zenon, 
»n  poca  causa, 
bes,  que  en  las  fbHunas, 
rrlendo  varias, 
que  me  siguen, 
je  me  acompañan, 
sentado  el  sumo 
?n  que  se  hallan 
la  sucesión 
>al  prosapia, 
uc  yo  elija 
útada 

er  uno  dellos ; 
en  esta  instancia 
menos  ofendida 
IOS  airada, 
sorda^  á  Zenon, 
di  esperanza, 
10  la  negué ; 
res  de  mi  fama 
es  faYor, 
ido  tan  alta 
|ue  ser  oido, 
dido  basta  : 
te  parece 
•n  la  demanda 
la? 

Si  creyó, 
se  amparaba 
íscusarlo  pudo? 
decirme  á  mí  en  mi  cara^ 
I  heruiosura 
persiana, 
npeño? 

No; 
e,  y  ella  dama, 
esanía 
10  alabanza. 
i  bien.  ¿Mas  el  decir. 


Que  no  habia,  sin  llevarla, 
De  volver  al  mar,  seria 
También  lisonja? 

Laura,  Esa  salva 

El  ser,  porque  no  creyesen» 
Que  de  cobarde  dejaba 
Ei  empeño,  siendo  asi, 
Que  traerte  tai  esclava, 
Era  su  intención. 

Deid.  ¡Ay  necia  1 

Que  á  no  ser  discuipa  hallada 
Acaso,  fuera  disculpa ; 
Mas  si  al  querer  esforzarla. 
Él  fué  quien  perdió  el  sentido, 
Siendo  ella  la  desmayada, 
¿Cómo  ha  de  ser  verdadera, 
Con  tantas  señas  de  falsa? 
Si  le  vieras  qué  turbado 
Quedó,  sin  culor,  sin  habla, 
Al  verla  llevar,  qué  torpe 
Se  tropezó  en  las  palabras, 

Y  qué  grosero  paró 

En  pintarme,  cuan  bizarra, 
Espada  en  mano,  habia  visto 
Una  Belona,  una  Palas, 
Nunca  tú  por  él  volvieras. 

Y  en  fln,  si  no  sabes,  i.aura, 
Que  con  razón,  ó  sin  ella, 
Hay  cierta  pasión  tirana. 
Que  se  aparece  al  sentirla, 

Y  se  huye  al  esplicarla. 
Mas  he  dicho,  que  juzgué; 

Y  en  íin,  vuelvo  á  decir,  Laura, 
Si  no  sabes,  que  hay  un  cierto 
Rencor,  una  cierta  saña, 

Que  sé  cómo  se  pade^-e, 

Y  no  sé  cómo  se  llama. 

No  me  culpes  de  que  invente 
Tan  nunca  vista  venganza, 
Que,  empezando  al  primer  viso 
En  heroica  acción  hidalga , 
Villana  y  no  heroica  acción 
Sea  en  el  segundo. 

Laura.  Estrenas 

Cosas  propones.  ¿\  un  tiempo 
Hidalga  acción  y  villana 
Puede  haber.' 

Deid,  Si. 

Laura.  ¿De  qué  suerte? 

Deid,  Desta  suerte ;  oye,  y  sabráila. 
Lo  primero  es,  que  de  vista 
La  pierda ;  y  no  bien  vengada 
Con  esto,  he  de  hacer,  que,  cuando 
Venga  á  saber  della... 

Laura.  Calla; 

Que  viene  gente. 


Cosd. 


Sale  COSDROAS. 
Si  pueden. 
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En  Ib  de  niaira,  mis  canas 
Osar  á  tocar  esotra 
Niere  de  tus  manos  bloneas, 
Te  ruego,  me  lo  permitas, 
T  Olgas. 

Deid,  ¿Pues  qné  esperas?  Habla. 

Coid.  En  el  lleno  de  la  luna 
De  mano,  que  es  cuando  ufima 
Parte  imperios  con  el  sol. 
Pues  días  y  noches  iguala, 
Acostumbra  Persia  hacer, 
Gomo  en  fin  nocturna  hermana 
De  Apolo,  su  ausiliar  dios, 
Sacriflcioe  á  Diana ; 

Y  liando  tus  cautivos 
Sos  afectos  á  mi  anciana 
Edad,  por  mí  te  suplican 
Que  á  la  obra  en  que  trabajan 
Les  des  este  dia  de  asueto, 

Y  puedan  en  una  casa 
Yerma,  la  que  les  st' nales. 
Entrar  en  ella  sin  armas, 

Y  poniéndola  á  la  puerta 
Bastante  gente  de  guardia, 
Juntarse  todos  á  hacer 

£1  sacrificio  á  su  usanza. 

Deid.  Si  con  tan  pequeño  alivio 
Sus  sentimientos  n-paran. 
Vuelve,  anciano,  y  di,  que  yo 
Desde  luego  hago  la  gracia. 

Casd,  ¡  Vivas  ios  años,  señora. 
De  aquel  pajaro  de  Arabia. 

Y  aun  mas  que  él,  pues,  sin  morir, 
A  nuevas  edades  nazcas ! 

Dirclo  á  todos,  porque 

Te  den  todos  alabanzas.  (^<s^0 

Deid,  Aunque  otra  rosa  pidiera 
Mas  dificll,  la  otorgara. 
Por  echarle  deaqui. 

Laura.  ¿  Qué 

Diré  yo,  que  tengo  el  alma. 
Mas  que  de  un  hilo,  pendiente 
De  tan  nueva,  de  tan  rara 
Venganza,  como  perderla 
De  vista,  y  no  ser  venganza? 

Deid.  (Maro  está ;  porque  la  ausencia 
Ya  deja  con  ef»p<»ran2a 
I>e  volverse  á  ver;  y  íiun  esta 
Tan  del  todo  he  do  alujarla. 
Que,  cuando  ventea  á  sal^er 
Della,  sea  para  hallarla 
En  ageno  poder. 

Laura,  ¿Cómo? 

Deid.  Yo  he  de  decir... 


Df.:itro  morlaco. 


Moví. 


I  Que  me  matan ! 


Laur.  o' Otro  estorbo? 

Mari.  {Dent,)  Aquí  de  Baco, 


DhM  de  carpetais  y  i 
Que  penden  acte  tabena. 

Dcmrio  FUAL 

Fl<tra,  A  loa  filos  dota  ota, 
Infame,  has  de  morir. 

Deid.  Hin, 

Qné  voces  son  esas,  Lann. 

lauro.  Flora,  aquella  JaiAnen, 
Que  con  Finen  casada. 
El  en  tu  ejército  sirve 

Y  ella  en  tus  jardines  labrt, 
Corriendo  tras  un  cautivo 
Viene. 

Sale  MORLACO  t  FLORA  ni 

mi  FALO. 

Morí.  Tu  amparo  me  valgs. 

Deid.  ¿Qué  es  esto.» 

Morí.  Sin  ser  pi 

Fui  de  á  coarto  en  la  pasada 
Refriega.  Echada  la  suerte. 
Aunque  para  mí  fué  echada 
A  perder,  á  ganar  fué 
Para  el  amo  desa  ama. 
Que  según  es  regañona 

Y  mal  acondicionada. 
Pensé  ser  ama  que  cria, 

Y  no  es  sino  ama  que  mata. 
Apenas  vengo  de  estar 
Trabajando  en  la  muralla. 
Cuando,  para  que  descanse. 
Traer  agua  y  lefia  me  manila, 
Que  sun  mis  dos  enemjqos. 
Pues  mi  bebida  es  el  a.:;ua, 

Y  mi  comida  la  leña. 
Tan  fiera,  tan  inhumana 

FIs,  que  á  falta  de  a.-no,  liav  i9i 
Que  á  mí  á  la  noria  ?ne  ata. 
Mini,  si  hay  desdiciin,  roiiio 
Suplir  de  un  asno  los  fallas. 
Deid.  ¿Esto  de  ti  ha  de  decir 
F/ora.  Si,  cuando  de  la  car.:i 
Esperaba  que  trajese 
Fineo  una  buena  alhaja, 
K^a  liuena  alhaja  fué 
Con  la  que  se  vino  á  casa ; 
Si  sobre  no  ser  sugeto 
De  quien  se  tenga  espcran/a 
De  canpe,  ¿pues  por  aquel 
Tallf,  por  aquella  cara, 
Quien  ha  de  dar  una  negra, 
Cuanto  y  mas  dar  nna  blanca? 

Y  en  Hn,  si  sobre  esto  no  e< 
De  prí>ví';!io  para  naila , 
Pues  Pin  ser  cochero,  h.ice 
Al  revís  cnnüto  le  mandan, 
¿Qué  niuelio  que  le  castigue, 
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ns,  basta,  basta; 
de  veras  yo, 
cansadas, 
mejor ; 
3  le  maltratas 

sde  boy 

js  paparrabias, 

i  á  quejarme. 

iei)  sabrá  irse  mañana 

1  garrote , 

US  espaldas. 

{Vanse  los  dos.) 
;ue  antes  que  nos  yeoga 

¿Kii  qué  estaba? 
le  la  primera  acción 
ienlarla. 

<-a  á  la  acción  noble, 
acer. 

Luego  pasa 
hallar  a^ena. 
a  á  la  villana, 
:er  tú. 

¿De  qué  suerte? 
zo  de  poner,  Laura, 
Ttad; 

libre... 

Aííuarda ; 
>enios  acabado 
i  embarazan, 

lia  no  importa, 
uc  adelanta 

sii[)ueslo 
1  ti  te  contara, 
iecirla  á  el. a ; 
•ees  repara, 

repetirlo, 
tiempo  con  ambas. 


;ale  IRIFILE. 

En  estos  ap. 

me  eníjafia 

,  he  \isto 

i  vtMitanas 

oante;  y  pues 

lamia  baja, 

0  en  su  busca, 
■te  avara,  ^ 

permite; 

1  palabra 
líos  consuelos 
ro  Deidaniia. 

¿  (íran  señora  ? 
,  di,  en  Tiro  te  hallas? 


¡rif.  Si,  siendo  nna  eitclava  humilde, 
Como  á  hu('8peda  me  tratas, 
¿Cómo  he  de  hallarme?  Muy  bien, 

Y  nunca  mas  bien  hallada. 
Que  aqueste  rato  que  estoy 
Puesta,  señora,  á  tus  plantas; 

Y  así,  viendo  desde  el  muro, 
Que  en  estos  jardines  andas, 
A  ellos  bajé,  solo  á  lin 

De  saber  si  algo  me  mandas. 

Deifi.  Muy  contra  ese  rendimiento 
Era  lo  que  yo  trataba 
Con  Laura  ahora. 

Inf.  Sepa  yo 

Lo  que  tratabas  con  Laura, 
Por  si  alguna  culpa  es  mía, 
Que  solicite  enmendarla. 

Deirf.  Yo,  Iriílle,  ilemle  el  dia 
Primero  que  en  esta  playa 
Tomó  tierra,  en  protección 
De  su  dueño,  imaginal)a 
Ser  admitida  á  merced 
De  algunos  feudos  ó  parias; 
Antes  que  tomase  voz 
De  en  qué  parage  me  hallaba, 
Me  saludaron  los  ecos 
De  tus  trompas  y  tus  rajas; 
Con  que  hallándome  imposible 
De  volver  al  mar,  á  causa 
De  que  las  naves  traían 
De  navegación  tan  larga 
Atormentados  los  buques 

Y  rotas  velas  y  jarcias. 
Nos  hubimos  de  poner 

En  defensa.  He  hecho  esta  salva, 
En  fe  de  que  nunca  quise 
La  guerra.  Pues  lo  que  pasa  . 
Desde  aquí,  ya  tú  lo  sabes, 
Dejo  desde  aquí  doblada 
La  hoja,  y  voy  á  que  tus  nobles 
Prenda?,  tu  hermosura  y  gracia 
Me  tienen  compadeciija; 
En  una  parte  á  tus  ansias, 

Y  en  otra  á  mis  conveniencias 
Atenta,  pues  si  lograra 

El  quedar  en  paz  contigo, 

Y  remitidas  las  armas, 
En  conf(»rme  vecindad 
Vivié.semos,  ajustadas 
Capitulaciones,  que 
Estuviesen  bien  á  entrambas, 
Fuera  el  mas  glorioso  fin; 

Y  así  he  resuelto  te  vayas 
Libre  á  tu  ciudad,  y  en  ella 
Me  pagues  la  confianza 

Que  baco  de  tí ;  que  no  quiero 
Capitular  con  ventaja. 
Teniéndole  prisionera. 
Sino  que  á  tu  arbitrio  hagas 
Lo  que  te  dicte  tu  noble 
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Sani^re  f  homr,  kistre  y  fama. 

LfiHfft,  \íi  hn  \isíD  líi  uoble  «odoni     ap* 
Ahora  1n  no  tiobk  falJü. 

/rí/.  Mil  Tefes  1  señora,  beia 
Tu  mafio,  por  piedad  tanta 
Como  usas  con  migo»  y  gree. 
Que  allá  tic  de  ser  iriíi^  tu  esclavat 
Qa«  aqut ;  que  aquí  lo  es  la  vjdaí 
¥  allá  lo  ha  de  ser  el  .ilma. 
Cuanto  á  capltuUL'iories, 
Persuádete  á  que  te  tiallat 
Mas  dueño  de  (IcUan.quti 
De  Tiro  i  con  í^^  y  píi labra 
0e  Orinarlas,  corut»  lú 
Las  eufies,  6  las  altnj^ 
Deidades,  á  quien  trütígoa 
Hairo»  cotí  %m  ^^olcrnnus 
Innuencia.s  me  destruyan 
El  dia  que  proceda  itigiala 
A  íanto  favor.  (Df  rodiÍÍú$.) 

Deid.  ¿Qtvéh&t&sí 

¡rif.  VotteriTie  á  oclisir  á  tus  planta^i, 
En  r«  de  que  dueJío  mío 
Has  de  ^r  siempre. 

Deid.  fLerantit 

Y  porque  en  re^luciünea 
De  tan  grave  circunstancia 
No  txidoi  ion  di:  un  f^entir, 
If  sñTá  posible,  i¡utí  lid  ja 
Partidos  Totosj  rto  es  ¿lea 
Que  desto  se  e niii^nda  nada, 
Uaflta  tfslai  ejecutado; 
Que  es  muy  grande  Ja  distancia 
Que  hay  de  »nlier  que  £c  hho, 
A  consultar  que  se  Jiaga^ 

Y  asi  yo  te  avlsgré. 
Para  que  eu  secreto  satgaii 
Li  noche,  que  de  las  puerltl 
Eften  con  drden  lajs  guardas, 
De  que^  itn  reconocerla, 
D^en  fidlr  una  eseuadro, 
Ed  cuyo  convoy  Irás 
Oculta  y  a.'^egurada. 

Y  a  hora  T  porque  uo  me  de  i 
Detlu,  IriÜle,  ta^  gradaí, 
Quédale  á  pensar  contifo, 
En  qué  oblí^'adttii  le  hallas  ¡ 

Y  piensa,  que  hay  que  peu&ar 
Mas  de  lo  que  píenMai.  —  Laura,  apr 
Yn  hice  yo  la  hidalga  accioíi, 
Ven  á  hacer  lú  k  no  hidalga. 

írtf.  lOyej  escucha  í  Sin  oínne, 
Airosa  volvió  la  espalda. 
Sin  dudJí  alguna  me  quieie 
Por  su  deudora  Üehlauíia, 
Pues  no  quiere  qut'  agradejea  ¡ 
QUíj  el  quü  ngraáece  ya 
Generosa  anda  conmigo ; 
Fuerza  es  que  yo  salififaga 
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cuadro  anda 


ap. 


¡uspensa 

>  entre  sí, 
a  en  otra  estancia! 
«tas  rrcJes  oculto, 
«  Deidaiiiia,... 

nota  dfi  la  gente, 
e  e>las  ramas,... 
lilla  ría  nu  es  posible, 
1  mirarla. 
1  ten  tare  con  verla, 

posit*le  hablarla. 

ic  tomado  el  paseo, 

'  la  causa. 

es  lo  que  querrá  decirme? 

cha,  pues  tarda. 

iqui  viene. 

De  aquestas 
otras  haga, 
siumlo, 


lepara ; 

in  varías  las  ves, 

blancas, 
va  maravilla, 

á  tocarla. 
I  está  aquí? 

Quien  con  verte 

0  sus  ansias. 

'  por  otra  parte. 

1  á  huir  te  obliga? 

junto   á    Tountef  diga  el 
,  tj  asi  ios  demaSf  que  él 

DeidamJa... 
mia,  al  pasar  me  dijo. 
'  aquellas  no  me  agradan, 
íes.  {Al  otro  lado.) 

Advierte, 
s  mires  tajj  varias, 
la  siempreviva, 
comparas, 
aqui  escondido? 

Qaieo 
os  engaña 


Los  pasos 
ni  desgracia. 
>tra  parte 
igo  nada. 

as  menos  importa, 
)9  no  alcanza, 
lansen,  que  no 
avise. 

¿  Qué  estrañas 
ñor? 

No  estraño, 
m  tao  vaoa. 


ap. 


Sí,  porque  ftií  prisionera 

Tuya,  creyó  tu  ignorancia, 

Que,  sobre  las  persuasiones 

])e  tu  necia  prima  Laura, 

A  esto  atreverte  podías, 

(]rey('»  mal ;  que,  aunque  contraria 

Fortuna  en  prisión  me  pone, 

Para  aborrecer,  mi  fama 

Me  pone  en  mi  libertad.  (PosQ.) 

Toan.  Me  pone  en  mi  libertad, 
Dijo  ahora. 

Irif.         Fuerza  es  que  haya  a$. 

De  dar  con  ellos,  por  no 
Alejarme. 

Zen.       ¡Albricias,  alma!  iyh 

Que  pues  vuelve  hacía  aquí,  es  cierto 
Que  mi  acecho  no  la  cansa.  — 
Bien  merecen  mis  íine?as 
Kl  que  vuelvas  á  escucharlas 
Segunda  vez. 

¡rif.  No  merecen, 

Mientras,  para  acreditarlas, 
>o  veo  algún  amante  estremo. 

Zen.  ¿Que  estremo  habrá  que  no  baga? 

¡rif.  Si  esperas  que  yo  le  diga, 
Enviarme  á  Ceilan  trata.  (/^OCffO 

Toan.  Enviarme  á  Ceilan  Uata. 

León.  Dicha  fuera,  ya  que  vuelveSf 
Volver  menos  enojada. 

¡rif.  ¿Pues  que  has  hecho,  para  qo^ 
Yo  me  desenoje  ? 

León.  Nada 

Puedo  hacer,  mientras  no  sé 
Dqpde  ir  pueda  mi  esperanza. 

¡rif.  A  disponer  dignos  medios.   (Po^.) 

Toan.  A  disponer  dignos  medios. 

Leun.  Esto  es  sentir,  que  yo  baya 
Fiado  á  Laura  mi  amor. 

Zen.  Si  mi  dicha  fuera  tanta. 
Que  enviarte  á  Ceilan  pudiera, 
No  dudes  que  te  enviara. 
No  está  eso  en  mi  mano. 

¡rif.  Pues    {f asando^ 

Ten  paciencia^  sufre  y  calla. 

Toan.  Ten  paciencia,  sufre  y  c^la. 

León.  Si  donde  hallar  dignos  q^edios 
Supiera,  yo  los  buscara; 
Mas  no  los  halle  mejores. 

¡rif.  En  tanto  que  él  no  los  hall^, 
Vanidad  mía,  no  sientas 
Lo  que  Leoni(!o  te  agravia, 
Que  yo  volvere  por  tí.  (Po^.) 

Toan.  Que  jo  volveré  por  ti. 

Zen.  ¿Cuándo,  di,  podrán  mis  AO^i^f 
Alentar? 

¡rif.     Si  lo  consigues. 
Luego  que  de  Tiro  salga.  (/^WO 

Toan.  Luego  que  de  Tiro  salga. 

¡rif.  Ya  le  dije  lo  que  pude,  a|i. 

Que  él  lo  haya  entendido  falta.        {Y^-) 
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Zen,  Dejó  Iríflle  el  paseo, 
Mi  vista  la  siga,  hasta 
Que  tropiecen  mia  tomores 
En  los  zelos  de  Deidnmia ; 
Bieo  que  entre  dos  liermosuras, 
Una  xelosa,  otra  inzrnta, 
Mejor  me  será  volverme 
Al  mar,  huyendo  de  entrambas.       (Vase.) 

León,  Tomó  Irilile  otra  senda, 
Y  al  seguirla  me  acobarda 
Tanto  su  ceño,  que  no 
Me  atrevo  á  mover  las  plantas. 

Toan.  Ya  se  fué.  ¡Oh  si  yo  pudiese 
Recopilar  las  palabras, 
Que  destroncada:}  me  dijo ! 
¿Si  ftiesen  estas?  Deidamia 
Me  pone  en  mi  libertad ; 
Enviarme  á  Ceiian  trata 
A  disponer  dignos  medios  : 
Ten  paciencia,  sufre  y  calla; 
Que  yo  volveré  por  ti, 
Luego  que  de  Tiro  salga. 
¿Libre  Iriílle?  ¡qué  diclia! 

León.  ¿Con  quién  allí  Estraton  habla? 

Toan.  ¡Oh  quién,  Deidamia,  pudiera 
Construirte,  por  tan  alta 
Generosa  acción,  un  templo. 
En  cuyas  piadosas  aras 
Mármoles,  jaspes  y  bronces 
Te  consagrasen  estatuas, 
En  cuyo  obsequio!... 

Lean.  ¿De  qué 

Das  á  Deidamia  esas  gracias? 

Toan.  Destemplóme  el  alborozo.         ap. 
¿Qué  diré? 

Dentro  COSDROAS  y  música. 

Cosd.  y  Mus.  I  Viva  Diana ! 

Y  pues  boy  tenemos 
Para  su  alalia nza 
Las  vidas  cautivas 

Y  lil)res  las  almas, 
Venid,  venid  á  HacriOcnrla. 

Toan.  Esas  voces  te  respondan 
Por  mí,  pues  ellas  declaran 
£1  justo  agradecimiento 
Que  á  Deidamia  deiio,  á  causa 
De  hallemos  dado  licencia 
De  que  nos  juntemos,  pnra 
Celebrar  á  nuestro  modo 
Un  sacriflcio. 


León. 


¿Qué  aguardas 


Para  ir  con  los  domas. 

Que  se  van  llamando  en  altas 

Festivas  voces? 

Toan.  No  quise 

Concurrir  con  ellos,  hasta 
Tener  tu  licencia. 

León.  Pues 


Ya  la  «enes,  y  ya  tirtn, 
Que  se  Tan  juntando  todN. 

Toan.  Iré,  pues  que  tá  hmai 
Con  todos  diciendo : 
Él  y  mus.  ¡Vinltai!i 

Leo*i.  ¡Coo  qué  poeo le cato 
Un  triste,  que  como  hada 
No  esperada  la  alegría, 
Cualquiera  que  encnentiaonh 
¡Ay  de  mi,  que  no  la  teng»! 
Si  supiera,  al  ampararla. 
Quien  era  IriGle,  nunca 
Conviniera  yo  en  dejarla. 
Ni  aun  á  Deidaoiia,  aunque  toé 
Su  respeto  aventurara. 
I  Que  la  viese  en  mi  poder, 

Y  la  dejase!  ¡Oh  mal  haya 
Ocasión  y  honra,  que  nnnct, 
Si  se  pierden,  se  restauran  1 
¡Quién  en  su  poder  la  vieía 
Otraveí! 

Sale  LAÜtÜL 

Laura.  Al  cielo  gracias, 
Que  te  hallé,  cuando  en  ta  1» 
Todo  el  día... 

l^n,  ¿Pues  qué  bij,I 

Laura.  ¿Óyenos  alguien? 

León,  Ka. 

Laura. 
Oye  tú  lo  que  me  encargas 
(Aunque  dijera  mejor 
Lo  que  me  encarga  Deidamia] 
Habiendo  de  mi  liado. 
Que  amas  á  iriflle  i>ella, 

Y  que  procure  con  ella 
Introducir  tu  cuidado. 
No  te  quiero  encarecer, 

Si  lo  hice,  ó  no ;  que  no  quien 
Galardón,  ni  gracias.  Pero 
Tampoco  quiero  perder 
La  mas  felice  ocasión 
De  servirte.  Yo  he  sabido. 
Por  no  sé  qué,  que  he  entreoíd 
Que  tiene  resolución 
Deidamia  de  que  á  Ceiian 
Libre  vuelva,  en  esperanza 
De  que,  haciendo  confianxa 
Della,  las  paces  podrán 
Capitularse  mejor; 

Y  porque,  si  esto  se  sabe. 
Podrá  causarse  algún  grave 
Escandaloso  rumor, 
Quiere  en  secreto  envialla. 

Y  sin  llegarte  á  decir 
Para  qué,  te  ha  de  pedir 
Gente  para  convoyalla. 
Pues  de  tierra  general 
Te  toca,  que  el  orden  des 
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idn,  7  poes 
Igual 

bra  á  quien 
feodella, 
9  tras  délla, 
iblen ; 
1  poder, 
indrán 
eílao 
á  ser 
dos, 
imedio. 
I  medio 

r.  A  Dios.  ( Vase.) 

ro  para  qué 
rocuro, 
;uro 
ues  sé, 
1  batalla ; 
no  quede, 
ida  puede, 
-e,  cobralla? 
rana, 
)erdí, 
que  á  mí 

(La  música.) 
ni.)  ¡Viya Diana!  etc. 
el  tumulto  viene 
6 

o  esté, 
í  previene 
dra,  ufana 
generosa 
ospechoea 

{Vase.) 

Cautivos  qob  roDiEREic, 
ROAS,  MORUCO  t  Mu- 


«ana! 

»8 


riflcarla.  (Baiia 

UMdroas,  el  pretexto, 

fabricado, 
Udo, 
)  esto? 

rada  la  puerta  F 
»,  que  se  quedaron 
Taron. 

que  no  esté  abierta, 
u  albedrio, 

dentro. 

la  estaca  encuentro 
mflo, 
era; 
o  estrfrao. 


Cosd.  Que  escucbamos  pueden,  temo. 

Otro.  Ni  olmos,  ni  entrar  pueden  ya. 

Todos.  Sepamos  pues,  ¿  para  qué 
Nos  Juntas? 

Cosd.  Para  deciros, 
Mirándoos  unos  en  otros 
Tan  pobres,  tan  abatidos 

Y  tan  miseros,  que  dónde 
Están  los  persianos  brios. 
Que  en  Asia  y  África  os  dieron 
Tantos  blasones  antiguos? 

Y  si  no  es  liastante  espejo 
Veros  en  vosotros  mismos. 
Volved  á  ese  muro,  á  ese 
Campo  los  ojos,  y  tinto 

Uno  en  sangre,  y  otro  en  llanto. 
Veréis,  que  os  dicen  á  gritos  : 
Aquí  los  que  fallecieron 
Peleando,  se  han  construido 
En  cada  Hor  una  pira, 
En  cada  hoja  un  obelisco; 

Y  allí  los  que  se  toleran 
Infamemente  cautivos; 

En  cada  piedra  un  padrón, 

Y  en  cada  hazada  un  delito. 
Que  al  trance  de  una  batalla 
Se  muestren  menos  benignos 
Los  hados,  y  que  llevando 
Adelante  sus  motivos. 
Tenaces,  si  dan  en  ser, 

Ya  opuestos,  ó  ya  propicios. 
Sea  una  victoria  de  otra 
Batallado  silogismo. 
Ya  lo  vimos  muchas  veces; 
Pero  pocas  veces  vimos. 
Que  el  laurel  del  vencedor 
Sea  argolla  del  vencido, 
Ck>n  tan  grande  infamia,  como 
Ver,  que  unos  advenedizos. 
Arrojados  de  su  patria, 
Desos  mares  peregrinos, 

Y  huéspedes  des  tos  montes, 
Hollando  espumas  y  riscos, 
A  avasallarnos  en  ella, 

A  la  nuestra  hayan  venido, 

Tan  afortunados,  que 

No  nos  dejen  albedrio 

A  que  en  nuestro  desempeño 

Osemos  abrir  caminos, 

Que  ilustren  con  intentarlos. 

Cuando  no  con  conseguirlos. 

Si  os  mantiene  la  esperanza 

De  que  seréis  socorridos 

De  Ciro,  ya  esa  espiró; 

Que  hoy  un  mercader,  que  vino 

A  traer,  con  pasaportes , 

No  sé  qué  caiiges,  me  dijo, 

Que  Alejandro  á  quien  la  fama 

Da  el  Magno  por  apellido; 

i  Pero  qué  mucho,  si  es 
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Del  grande  FlUpo  hijo, 
Que  bijo  de  Filipo  el  Grande, 
El  mundo  avasallo  invicto? 
Que  el  magno  Alejandro  pues 
(Segunda  vpz  lo  repito) 
Entra  por  Persia ;  con  que 
Puesto  en  su  opósito  Ciro, 
Acudir  al  propio  da&o, 
Mas  que  al  ageno,  es  preciso. 
Ya  ni  aun  aquella  lejana 
Esperanza  de  su  ausilio 
Os  queda;  con  que  obligados 
Os  halláis  á  reduciros 
A  duradera  prisión 
En  tan  penoso  ejercicio, 
Gomo  el  gusano  de  seda. 
Que,  labrando  de  sí  mismo 
La  cárcel,  muere  encerrado 
En  el  hilado  capillo, 
Que  fabricó  su  tarea 
De  su  sustancia  hilo  á  hilo. 
Pues  siendo  así ,  que  á  un  gUMBO 
Somos  lioy  tan  parecidos. 
Que  con  nuestro  propio  afán 
En  esos  muros  de  Tiro 
Nuestras  cárceles  labramos, 
Seámoslo  en  romper  altivos 
De  tan  violenta  prisión 
Las  cadenas  y  los  grillos. 
¿El  no  renace  con  alas 
De  sí  propio  tan  distinto, 
Que,  al  que  se  encerró  gusano. 
Salir  mariposa  vimos? 
¿Pues  porque,  porqué  nosotros 
Con  mas  nizuii,  mas  instinto. 
No  hattreinos  de  cobrar  alas? 
Muramos,  \a  que  morimos, 
De  ardiente  encendida  üebre, 
No  de  \erto  pasmo  frió. 
Diréisme,  rjue  ¿con  que  medios. 
Por  mas  alas,  por  mas  bríos 
Que  criemos,  nos  podemos 
Alentará  competirlos? 
Ellos  de  Ins  armas  son 
Los  dueños,  sin  permitirnos. 
Ni  aun  para  el  uso  común 
De  la  vianda,  un  cuchillo. 
Todos  acerados  arcos 
Y  Hechas,  todos  bruñidos 
Arnesi'S  y  e^^cudos  tienen. 
Cuando  desrmdos  vivimos 
Nosotros,  sin  mas  defensa 
Al  invierno  ni  al  estío, 
Que  estos  serviles  ropages, 
Que,  sin  decoro  ni  aliño 
Toscos  nos  urdió  el  telar. 
Sin  primor  del  artificio. 
Esto  diréis.  Y  respondo. 
Que  para  eso  se  previno, 
Que  á  quien  le  falta  la  fuerit, 


Se  gaaroetea  M  aiUMi. 
¿A  su  política  atentos, 
Los  estranjerot  fenidós, 
Mas  que  en  la  campaia  mmÑñ, 
No  nos  consenraron  yítm 
En  la  esclavitud,  á  eaiut 
De  que  el  tenemos  reodiéai, 
Miraba  á  dos  conyeoieodaí» 
Dejándoles  á  dos  tísos, 
O  ya  el  cange,  ó  ya  el  waim 
Fortificados  ó  ricos? 
¿Esta  ansia  de  prislonens, 

Y  sed  de  esdaTos,  no  hiio. 
Que  nuestro  número  cmea 
Mas  que  el  sayo,  pues  esiM^ 
Que  ninguno  hay  sin  esda?o, 

Y  muchos  á  cuatro  y  ciaes? 
¿Pues  quién  nos  quita,  yafw 
De  día  al  trabi^o  acadhoos, 

Y  de  noche  cautelados, 
Cada  uno  al  domicilio 
Se  va  de  su  dueño,  que 
Cada  uno  pueda,  valido 
Del  silencio  de  la  noche. 
Del  prestado  parasismo 

Del  sueho,  y  sus  inismai  anM^ 
Gloriosamente  atrevido. 
Matarle  en  su  mismo  lechst 
Con  que,  casero  enemigo, 
Vendrá  á  tener  mas  ventajt, 
Que  él  tuvo,  pues  mas  diüriHk 
Que  hay  del  desnudo  al  anasÉ^ 
Hay  del  despierto  al  doniiáiL 
Mueran  pues  en  Indefeoio 
Callado  motin,  sin  ruido. 
Reservando  solamente 
Las  muge  res  y  los  niños 
Que  no  pasen  de  diez  aioi» 
Para  que  en  nuestro  servido 
Ellas  vivan,  y  ellos  crexcao. 
Con  que,  poniendo  adrertidil 
A  Iriíile  eu  libertad, 

Y  á  Deídaniia  en  su  senicK 
Con  las  preciosas  riquesas 
Que  de  Fenicia  han  traído, 
Quedaremos,  no  tan  s<^ 
Libres,  vengados  y  ricos, 
Pero  absolutos  señores. 
Eligiendo  á  nuestro  arbitrio 
Rey,  que  nos  g<»bienie ;  pan 
Siendo  de  nosotros  mismoi, 
Es  fuerza  en  pai  y  justicia 
Mantenemos,  advertido. 
Que  podremos  deponerlo. 
Pues  pudimos  elegirlo. 

Con  que  dueños  de  nosolRM^ 
Sin  reconocer  dominio 
A  nadie,  daremos  nombre 
Al  nuevo  reino  de  Tiro, 
En  cuyo  moro,  y  ee  ci^ai 
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I  esorlto, 
historia 
igl08  : 
a,  que 
lUivot 
)inaron 
énicios.  ~ 
^ue8  DO  hay  quien 

)en(iido 
?n  quieres 
ueelT 

Pues  yo  digo, 
lar  el  primeni, 
in  indigno 
1  cobarde, 
oprimido, 
!  hubo  ofensa, 
s  liay  briosT 
rimero, 
¡neñcios, 
e  agravios, 
I  Lecnido. 
io  propio, 
liga  vivo, 
manos. 

I  Muera! 
ir  norial  borrico, 
uro, 

porYido, 
agravante ; 
leño  mió 
i  dueña. 
e  anticipo, 
eñas^  es 
I  vestiglos, 
n  después 
isniiios. 
1  dia  nos  fálti, 
o  fljO; 
todos  sea 
sto,  es  preciso 
acorrerse 

ividos 

vehementes 
i  remisos, 
osdroas, 
;un  indicio 
el  pueblo, 
riño 
ntados 
e  vistos, 
asi  es  bien 
jn  resquicio, 
a  parle,  en  otra 
i  activo 
oaañana , 
u,  tibio, 
pnesyn 


Anochece,  y  prevenimos 
No  hemos  menester  de  mas 
Que  de  nuestro  precipicio. 
Esta  misma  noche  sea, 

Y  la  hora,  cuando  en  filo 
De  su  mitad  la  divida 

La  luna  en  dos  equilibrios. 

Tod.  Ha  dicho  bien. 

Cosd.  Pues  no  hay 

Sino  ejecutar  lo  dicho. 
La  seña  será  las  trompas 

Y  c^as,  que  ya  previno 
Mi  celo,  porque  asaltados 
Todos  juntos  de  improviso, 
Dentro  y  fuera  de  sus  cusas, 
Sea  todo  un  confuso  abismo. 

Y  ahora,  quitando  á  la  puerta 
El  fiador  que  la  pusimos, 
Volved,  para  que  nos  abran, 
A  entonar  mas  alto  el  himno, 

Mus.  y  todos.  I  Viva  Diana  1  tCe.     [HM. 

Vno.  {Deni.)  Ya  abrir  las  puertas  po40* 

Cosd.  Salgamos  agradecidoa 
Al  favor,  sin  mudar  nadie 
Semblante,  color  ni  estilo. 

Mus.  y  tod.  Y  pues  hoy  tenemos,  etc« 
(Vanse  y  detient  Toante  á  CoiérooM.) 

Toan.  ¡Cosdroasl 

Cosd.  ¿Quéquient? 

Toan.  Que  pues 

Ya  todos  van  divididos 
A  sus  casas,  industriados 
De  lo  que  han  de  hacer,  conmigo 
Te  vengas  hacia  la  mia. 
Porque  tengo  en  el  camino 
Que  hablarte  á  solas. 

Cosd.  ¿Qué  esperas? 

Toan.  ¿Acuerdaste,  que  Leonido 
Me  dio  la  vida? 

Cosd.  Yo  ftií 

El  instrumental  testigo. 

Toan.  ¿Sabes,  que  en  mi  eseUTltod, 
Mas,  que  mi  dueño,  mi  amigo. 
Sobre  aliviar  mis  fatigas 
Fuera  de  su  casa,  hiio 
Kn  ella  tal  confianza 
De  mí,  que,  siendo  preciso 
Venir  tarde  algunas  noehes 
Del  jardin,  adonde  asisto, 
A  causa  de  que  Deidamia 
Bajaba  á  su  ameno  sitio. 
Mandó,  que  me  dicson  llave. 
No  solo  de  aquel  postigo. 
Que  cae  á  mi  albergue,  pero 
Maestra  de  su  cuarto  mismo, 
A  ün  de  lo  que  gusta)>a 
Tal  vez  conferir  conmigo? 

Cosd.  Sí  !o  S4¿. 

Toan.  ¿  Sabes  también, 

Que  soy  qnien  soy? 
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Coid, 
Que  uo  lo  erts  soy 

Toan.  ¿Puescómo^ 

Sabiendo  que  por  él  vivo, 
Sabiendo  bu  tratamiento, 
Su  confianza  y  cariño, 
Y  finalmente  que  soy 
Quien  soy,  has  de  mí  creído. 
Que  Tida,  trato  y  fe  puedo 
Pagar  con  un  homicidio? 

Cosd.  Tú  fuiste  quien  mi  codmiJo 
Aprobaste. 

Toan.      Hoy  distinto 
Es  cumplir  yo  con  la  patria, 
Que  haber  de  cumplir  conmigo. 
Leonido  no  ha  de  morír 
A  mis  manos.  Dame  arbitrio, 
Como  podré  tus  intentos 
Carear  con  sus  beneficios. 

Cosd.  No  dándole  tú  la  muerte, 
Puro  no  quedando  él  títo; 
Que,  general  de  sus  armas, 
El  mucho  para  enemigo. 
Si  títo  queda. 

Toan.  ¿Cómo  eso 

Puede  ser? 

Coid.     Ya  lo  imagino. 
Yo  Juntaré  de  los  nuestros 
Algunos,  que  irán  conmigo, 
Diciendo,  que  alh  el  esfuerzo. 
Por  ser  principal  caudillo, 
Donde  hay  guardia  y  hay  famiUa, 
Conviene;  y  así,  eximido 
Tú  de  la  nota  de  ingrato, 
Con  que  el  tumulto  lo  hizo, 
Pones  en  talvo  tu  huiior. 

Toan.  No  pongo,  sí  lo  permito; 
Que  en  lo  mal  hecho  aun  es  menos 
Hacerlo,  que  consentirlo; 
Que  uno  dice,  bien  vengado, 
A  otro  ^blica,  mal  quisto. 

Cosd.  Eso  es  reventar  de  honrado. 

Toan.  Esto  es  ser  agradecido. 

Cosd.  Es  ser  no  flel  á  la  patria. 
Por  ser  con  un  hombre  flno. 

Toan.  Es  ser  flel  y  flno  á  un  tiempo. 
Pues  ya  voté  los  designios 
De  la  patria  en  su  favor, 
Y  ahora  consulto  ios  mios. 
De  ingrato  no  ha  de  acusarme. 

Coid.  ¿Qué  muerto  ai  matador  vino 
A  residenciar  de  ingrato? 

Toan.  El  que  quedó  en  mi  fe  vivo. 

Cosd.  Bastante  disculpa  es 
Decir,  que  el  motín  lo  hizo. 

Toan.  Si  eso,  sin  saberlo  yo. 
Me  lo  hallara  sucedido, 
Decías  bien. 

Cosd.       ¿Quién,  sino  tú. 
Lo  sabrá? 


Toan,     i  Qué  mas  t» ti»? 
¿Para  ser  }o  ruin,  no  Lasa 
Saberlo  yo  de  mi  mim»? 
Coid.  Pues  prevente  i 
Toan.  Pues  prevente  tú  áen 
Cosd.  Si  haré;  que  mam  ii 
Que  un  común,  un  índiTid». 

Y  quizá  habrá,  como  salve 
Tu  honor  y  mi  patria. 

Toan.  Dito, 

Cosd.  ¿Para  qué,  si  es  te  4 
No  saberlo?  Y  no  hay  canÉ» 
Mejor  de  que  no  lo  sepas... 
Toan.  ¿Qué? 
Cosd.      Que  Irme  yo  sin  é 
Toan.  ¿Quién,  cíelos, eo 
Tantas,  como  yo,  se  ha  vislil 
Cuando  pendiente  de  que 
Si  se  habrá  Irílile  ido 
A  Ceilan  estoy,  bien  como 
Tixmcadamente  me  dijo, 
Nueva  duda  me  combate; 

Y  tan  grande,  como  ha  sido 
Ser  á  mi  patria  traidor,  ' 
O  traidor  al  dueño  niio.          < 
Si  le  digo,  que  conviene 
Guardar  su  vida,  le  digo 

De  quien ;  si  lo  callo,  ¿cóms 
Le  he  de  decir  el  peligro 
De  que  ha  de  guardarse?  ¡Cidii 
Alumbradme  en  tanto  abiiffli! 

Y  dije  bien,  alumbradme, 
Pues  cuando  ya  el  umbral  pi» 
De  mi  alt»ergue,  y  paso  al  cniíli 
{Entra  por  una  puerta^  y  aii\ 
Solo  y  á  oscuras  le  miro. 
Sin  guardia  está  estotra  poflti, 

Y  cerrada.  ¿Si  han  oido 
Algo  los  que  se  quedaron 
Fuera,  y  trayendo  el  aviso. 
Para  reparar  el  daño, 

A  juntar  la  gente  ha  ido 
Leonido,  á  este  íin  llevando 
Familia  y  guardia  consigo? 
i  Ha  discurso!  ¿A  lo  peor 
Siempre?  Kl  mas  vehemeofeii' 
Desto  es,  ver,  si  retiraron 
También  las  armas.  Preciso 
Es  para  verlo  traer  luz ; 
Que  no  he  o'e  fiar  al  uno 
Tan  grande  esperiencia. 


Salen  IRIFILE,  LEONIDO  fi 

Irif,  ¡Oáti, 

Favor! 

Lean.  Cesen  los  suspiro*; 
Que  en  brazos  vas  de  quieo  01' 
Te  estima  á  ti,  que  a  si  mí 

/rt/.  ¡Ay  de  mí  Inlelíif 
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{Vase.) 


Anteo, 
me  fio, 
sta  noche 
día  retiro, 
)uiTta,  y  nadie 
haber  mas  testigo 
iqui,  mientras  yo 
i  m  pro  \  ¡so 
OeiUamia, 
|ue  no  he  sido 
este  ruho. 
guro;  que  i\jo 
le  hallarás. 

{Pó fíese  á  la  puerta,) 
le,  dioses  divioosl 
)nde  estoy, 
1  sucedido, 
ue  me  hallo 
>erinto. 


TOANTE  coif  Lw. 

►ceré.  si  están 
»ero  qué  miro! 
ntrado.  ¡MasquéTeo! 
isombro ! 


¡Otro  prodigio! 


\  puerta  Anteo  escuchando.) 
¿  Aquí  lux,  ap. 

o  dijo? 

Pues  qué  es  esto? 
os  á  aquel  principio, 
nos  preguntamos, 
i  nos  respondimos. 
T 
¿Entendiste  bien,  cuanto 
te  dijo? 

's  habiendo  ( ¡  ay  de  mí ! ) 

salido 

]ue  Deldamia 

ó  al  camino 

H)  la  mia, 

dado  al  estribo, 

da,  el  caballo 

'na'.'o  vino, 

is  me  han  dejado, 

ndole  visto, 

lí  estás. 

Como 
sonido, 

eonido? 

Si. 
las  mi  mal  sucedido 
ado. 


Toan.  ¿GómoT 

Irif.  Como  el  primer  dueño  mió 

Fue  Keonido,  y  de  su  amor... 
Toan  No,  no  tienes  que  decirlo; 

Que  ya  me  lo  han  dicho  antes 

Mis  desdichas,  pues  me  han  diclio, 

Que  se  guardaban  lo>  zelos 

Para  el  ultimo  martirio. 

Darle  la  vida  pensaba, 

A  mi  vida  agradecido; 

Agradecido  á  mi  muerte, 

No  lo  he  de  hacer,  pues  ya  es  visto, 

Que  delito  sobre  zelos 

Es  disculpado  delito. 

Muera  Leonido.  ¡Mas  ay! 

Que  es  muy  desigual  partido, 

Que  se  yo,  que  él  me  ha  obligado, 

Y  él  no,  que  á  mi  me  ha  ofendido. 
¿Quién  vio  contrato,  en  que  es  fuena 
Valer  yo  mas,  que  yo  mismo? 

Viva  Leonido,  y  yo  muera. 
¿Pero  qué  digo?  ¿qué  digo? 
¡Oh,  mal  haya  tanto  honor! 
¿Será  de  mi  fama  digno 
Decir,  que  dejé  á  mi  dama 
A  otro  amante,  consentidos 
Mis  zelos?  Eso  no.  Muera, 
Con  todos  cuantos  fenicios 
Hoy  han  de  morir. 

Ant.  ¿Qué  es  eso 

De  morir  todos? 

Toan.  i  Qué  he  dicho?  ap. 

Irif.  ¡Otro  susto,  cielos  1 

Ant.  Si  antit 

Que  llegues  á  presumirlo, 
Sabrá  Leonido  quien  eres. 
Que  estás  con  nombre  fingido, 

Y  eres  de  Iriflle  amante. 

Toan.  No  hará  tai;  que  yo,  rendido 
A  tus  pies,  te  rogaré. 
Que  lo  que  un  despecho  dijo, 
No  es  para  que  dello  hagas 
Aprecio,  y... 

Ant.  No  hay  que  impedirlo, 

Que  todo  lo  ha  de  saber. 

Toan.  Haz  lo  que  yo  te  suplico. 
Antes  que  otro  te  lo  mande. 

Ant.  ¿Quién  será? 
( Quítale  Toante  la  espada^  y  mátale,  y  eme 

medio  dentro  del  vestuario.) 

Toan.  Tu  acero  mismo. 

Muere  á  mis  manos. 

Ant.  ¡Ay  triste! 

Toan.  Ahora,  si  pudieres,  dilo. 

^'*'A  ¿Qué  has  hecho? 

Toan.  Cerrar  con  piMrU 

De  acero  nuestro  peligro. 

Y  ya  que  á  los  pies  del  lecho 
De  Leonido  á  caer  vino. 
Mientras  que  no  se  declara 
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AoD  otro  mtíjot  piw&gio, 
Vote  tú  < 


fiAuc  UONIDO 

Uim,  iDéDdB 

Irtfllelia  de  Ir  contigo  t 
¿Y  mu  cotudo  mando  Ingrato 
De  la  entrada  qne  hai  tenido 
A  este  coarto,  teo  ese  acero 
En  tn  tU  mano,  teftido 
En  roja  aangtet  {Qué  ee  eatoP 

roa».  Volver  por  tu  honor,  el  mió 

Y  el  fojo.  En  mi  albergue  estaba, 
Guando  oigo  un  tríale  gemido 

De  muger,  pidiendo  al  cMo 
Fator;  tomo  laa,  morldo 
De  la  noTOdad,  y  entro 
Adonde  on  anidado  miro 
Con  Irlflle,  no  id 
Gomo  me  atrcTa  á  decirlo, 
Por  no  decir,  que  luchando; 

Y  porque  llegué  á  Impedirlo, 
Me  atropello  de  manera. 

Que  me  obligó  á  que  á  loa  filos 
Muera  de  su  acero.  Mira, 
£l  en  tu  casa  atroTldo, 
Ella  ofendida  en  tu  casa. 
Yo  en  tu  casa  agradecida, 
SI  hice  bien  d  no  en  salvar 
Su  honor,  el  tuyo  j  el  mío. 
Gon  que  riéndola  conftasa, 
Sin  saber  como  aquí  tino, 
Le  dije,  eomo  tú  oiste : 
Vente,  Iriflle,  conmigo. 
Para  Tolverla  á  Deldamia. 

León.  \0  traidorl  lo  fementido 
Anteo!  No  ya  enojado, 
Estraton,  agradecido 
A  tu  valor,  con  ios  braxos 
Te  pago  el  Justo  castigo 
Del  agraviado  respeto 
Deste  hermoso  dueño  mió. 

Y  pues  que  ya  de  mi  amor 

Y  roi  secreto  te  biso 
Capas  el  acaso,  bien 

De  tus  buenas  prendas  fio. 
Que  nunca  digas... 

Voces.  {Dent.)     Arma,  aima!  (Ca'w.) 

León.  ¿Mas  qué  asalto  no  previsto 
Tan  sdbito  al  arma  toca? 

Unos.  {Dent.)  {Socorro,  cielos  divinos  1 

Otros,  i  Dioses,  favor ! 

Otros.  i  Piedad,  cielos  1 

León.  En  general  alarido 
GbmM  toda  la  ciudnd. 

Voces,  {Dent.)  ¡Guerra,  guerra  I 

{Cajas.) 

Irif.  {O  hado  impiol    <^. 

¿HasU  d6nde  ha  de  llegar 


El  rigor  de  ta  dert&wf 
Iaois.iQBéj 
Toan. 


¡Qollft! 

Totm.  ToHli 

Pues  yo  dd  le  i?Im^  y  I 
No  poco  en  darte  el  avh 

Todos.  {Deni.)  ¡Tnkk 

Urnas.  {DetU,) 


om 


G0Mf«  {] 

Leo».  ¿PMf  qtámm 

Toan, 
Thmnlto  de  kw  cudivss, 
Que  á  esta  hon  M  habí 
Alguno  á  aa  dueño  vivo. 
Sino  yo. 

CoftI.  (Deni.)  ¡Bompí 

foofi.  Y  pues  se  acere 
Procúrate  retirar 
En  el  maa  ocollo  altl«, 
Mientras  muero  en  ttt  d 
Si  no  baito  á  rednclrioi 
Gon  qne  en  casa  no  eati 

Retlrarmet  Solo  altivo 
Entraré  á  tomar  mli  an 
Qne  al  él  tmuado  ame 
El  templado  escudo  eml 

Y  el  ardiente  acero  esgr 
Antes  que,  rota  la  puerl 
Entren,  saldré  á  recibir 

Toofi.No  bares,  qoei 
Sabré. 

Demteo  LE( 

León.  ¿Cómo  has  de  I 
Toan.  Cerrándote,  pnc 
Esté  puesta  en  el  pesOlli 
León.  {Dent.)  ¿Qoé  b 
Toan. 

Y  porque  voces  ni  i 
No  te  descubran,  y 
Cuan  seguro  i 
Toante  soy,  no  Eatnrton 
Si  tu  vida  solicito. 
Pues  para  serte  traidor, 
No  hubiera  mi  noinibre  i 
Ponte  ahora  tú  á  mis  esp 

¡rif.  ¿Qué  intentas? 

Toan.  Vi 

Del  esclavo,  y  de  ti  aman 
Ajustar  leal  y  fino 
Duelos  de  amor  y  lealtad, 
Viendo,  que  á  él  de  todaí 

Y  á  ti  del. 
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)  Gayt^  la  puerta, 
I  LeoDido. 

3AS,  MORLACO  T 

M  GADTITOS. 


«Gosdroas;  que  ya, 

vencido, 
\f  al  verle 

dormido, 

buen  capitán, 

stido, 

.  Llegad; 

:rer  paraslfmo, 

de  la  muerte, 

caido 

( Señala  dentro,) 
Atún  de  réquiem, 
ndido. 

:to  eres  quien  eres. 
m  ha  traido 

tidamia 
I  ella  quieo 
3  todos) 
pararse  vino 
te  la  dejes; 
»as,  contigo.  — 

08. 

¿Pues 

Ya  te  sigo ; 

I  honor  y  vida   {Áp,  á  ella,) 

r  lo  que  has  visto. 

nto  hago  á  los  diosee 

{Aparte  á  Toante,) 
he  de  decirlo, 
lelia  Iríílie,  donde, 
lia  en  retiro, 
d,  digamos  : 
persas  Tiro, 
ya  Estraton, 
erteá  Leonidol 
1  por  los  persas  Tiro  I 
solo  Toante,  abre  la  puerta^ 
f  sale  Leonido.) 
si  bien  te  he  pagado 
e  he  debido. 
I  ponerte  en  salvo, 
escondido, 
en  mi  fe,  y  como 
I  servicio, 
mi; 

e  cristalino 
Itos  dioses, 
[>  por  testigos, 
lomenage, 
mne  rito, 

oe  importe  á  mi  Tida, 
d  que  eaUa  tíyo. 


León.  Tarde  he  sabido  quien  eres* 
Pero  dime,  ¿qué  se  hixo 
triñle? 

Toan.  ¿Ahora  te  acuerdas 
bella,  cuando  yo  me  olvido  P 
Hallándola  aquí  el  tumulto. 
Como  á  su  duefio,  eonsigo 
Se  la  han  llevado. 

Leoti.  ¿No  hublerts 

Escondídola  conmigo? 

Toan,  No  era  fácil.  A  esconderte 
Vuelve,  no  seas  de  alguien  visto, 
Mientras  yo  desde  ese  muro. 
Antes  que  sea  conocido. 
Echo  ai  mar  ese  cadáver. 

León.  ¿En  fln,  tú  no  mas  has  sido 
Leal,  entre  tantos  traidores ?  ( Vate.) 

Toan.  En  agravios  conocidos 
No  es  la  venganza  traición, 
Por  mas  que  digan  á  gritos 
Unos  : 

Unos.  {Dent.)  {Clemencia,  piedad! 

Toan.  Otros : 

Otros,  {Dent.)  ¡Nadie  quede  títo! 

Toan,  Y  aun  otros  desde  el  mar : 

Dentro  ZENON. 

Zen,  Lera 

La  áncora,  despliega  el  lino, 
Y  huyamos,  pues  vemos,  que  es 
Toda  la  ciudad  prodigios. 

Tban.  Y  todos  Juntos  : 

Todos,  {Dent.)  ¡Arma,  arma! 

Otros.  \  Socorro,  dioses  divinos ! 

Otros,  i  Cielos,  favor ! 

Todos.  ¡Guerra!  ¡giierní! 

Toan.  Pues  de  ecos  tan  distintos 
Podrá  componer  la  fama 
Otro,  en  que  diga  á  los  siglos 
Que  hubo  esclavo  tan  leal, 
Que  zeioso,  amante  y  fino, 
Le  dio  la  vida  á  su  dueño. 
Cuando  en  ios  muros  de  Tiro 
Tomaron  justa  venganza 
Los  persas  de  los  fenicios. 


JORNADA  III. 


Tocan  cajas  t  trompetas,  t  salih  mám^ 
craudo  por  una  parte  ALEJANDRO  T 
Soldados,  t  por  otra  ZENON. 

Zen.  Si  merece,  señor,  on  dmrotad»      ; 
Náufrago  peregrino. 
Que  á  merced  del  destino, 
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Qae  á  discreción  del  hado. 

Por  Tartos  casos  á  tus  plantas  vino, 

Besar,  postrado  á  ellas, 

La  menos  flja  estampa  de  sus  huellas, 

Humilde  te  suplico, 

Me  des  audiencia. 

Alej.  ¿Cuándo  yo  no  a[^oo 

El  oido  Igualmente 
A  amigo  y  enemigo,  si  prudente 
8é,  que  tal  vei  consigo 
Del  enemigo  aun  mas  que  del  amigo? 

Y  asi  sepa  quién  eres. 

Adonde  es  tu  derrota,  y  qué  me  quieres. 
Zen.  Magno  Alejandro,  á  quien  aclama  el 
mundo 
Segundo  al  gran  Filipo  sin  segundo , 
Zenon  soy,  héroe  un  tiempo  de  Fenicia, 
A  quien  Júpiter... 

Alej.  Ya  desa  noticia 

Capai  estoy,  y  sé,  que  destruida. 
Quedó  desierta. 

Zen,  De  los  que  la  vida 

Por  el  mar  escaparon...  [barón. 

Afej.  Ya  sé  también,  que  en  África  arri- 
ben. Uno  fui,  que  al  tomaren  ella  tierra,... 
Alej.   También  sé  los    progresos  desa 

guerra. 
Zen.  Triunfantes  pues  de  Irlflle  y  de 

Ciro... 
Alej.  Fabricasteis  la  gran  ciudad  de  Tiro. 
Hasta  aquí  sé  de  vuestros  hechos  graves. 

Zen.  Pues  oye  desde  aquí  lo  que  no  sabes. 
Habiendo  por  derecho  de  armas  sido 
Del  vencedor  la  vida  del  vencido , 
La  natural  piedad  hizo  costumbre. 
Que  estén  en  cautiverio  ú  servidumbre; 
Con  que  apresando  algunos  persas  vivos. 
Los  conservamos  solo  de  cautivos 
En  el  nombre  supuesto, 
Que  en  lo  demás  les  era  maniflesto. 
Que  al  que  cangearse  trate, 
No  le  impidiese  el  dueño  su  rescate; 

Y  el  que  no  le  tenia , 
Devengase  la  costa  que  le  hacia 
En  la  pública  fábrica  del  muro; 

Con  que  no  mal  tratado,  y  bien  seguro, 

De  nadie  queja  alguna 

Le  quedaba,  si  no  es  de  su  fortuna. 

En  este  pues  recíproco  contrato, 

De  que  me  sirva,  pues  que  no  le  mato, 

Conjurados,  hicieron  tan  notable 

Traición,  motin  tan  fiero  y  execrable. 

Tan  b  rbaro  despeno, 

Gomo  dar  cada  cual  muerte  á  su  dueño. 

Que  el  preso  busque  á  riesgo  del  despecho 

La  libertad,  es  natural  derecho; 

Mas  no  es  derecho  natural,  que  sea 

Con  tan  torpe  traición,  tan  vil,  tan  fea. 

Como  romper  con  alevoso  ultraje 

La  contraUda  ley  del  homenage. 


Si  de  algon  ftierta  puesto  i|Iér 
SI  de  escondidas  armas  pieíoi 
Declarados,  lidiasen  atretite, 

Y  sus  hados  trocando  á  OHrtra 
Atrevidos  veDcleaen  dedmlH 
Heroica  empresa  ftiera; 
Mas  con  ira,  y  tan  r 
Como  contra  sd  doefio 
Conspirar  el  esclavo, 

Y  en  la  qnietod  pacifica  ddss 
Como  antes  dije,  cniel,  saMo 
Darle  á  su  salvo  muerte. 

Es  tan  enorme,  tan  atroi,  tan 
Insulto,  que  te  empe&a  en  so 
A  cuyo  fin,  por  tierra  y  mar  I 
Pues,  por  humanas  y  divinas 
Toca  á  la  real  Tindicta  de  loj 
Conocer  del  doméstico  enemlj 
Que  el  fuero  humano  al  inhis 
Sin  que  le  valga  á  un  desarmí 
NI  el  seguro  sagrado  de  sa  ei 
Ni  el  no  Tiolado  albergue  de 
En  una  noche  pues  en  tanto  c 
Tiro  se  vio,  que  no  hubo  eo 
Calle  sin  llanto,  casa  sin  sasj 
Plañendo,  sin  cuidar  de  otros 
Padres  y  esposos,  hijos  y  muf 
AI  verse,  sin  ten*  r  recurso  i  i 
Deidamia  presa,  Irifile  adao 

Y  no  en  común  clamor  tanto 
Como  en  particular  el  que  se 
Yo,  que  en  el  mar  me  haOal 
Por  ser  el  que  la  armada  gol 
De  algunos,  que  en  sus  casas 
Porque  de  guardia  aquella  o 
Supe,  echándose  al  mar  ant 
Que  desta  alevosía 

ti  estruendo  mayor  había  sa 
De  la  in felice  casa  de  Leonidc 
Leonido,  de  la  tierra 
General,  que  en  ios  trances  c 
Hallando  á  un  persa  herido, 
Sin  aliento,  sin  vos  y  sin  sen 
En  su  casa  albergado, 
Asistido  y  curado. 
Hasta  cobrar  la  vida, 
Cal>eza  del  motin,  fué  su  bou 
Según  lo  que  entendieron 
De  las  confusas  voces  los  que 
Decir  al  pueblo  errante  : 
Viva,  no  ya  Estraton,  sino  Te 
Pues  dio  la  muerte  al  genera 
De  suerte,  que  Toante,  con  fií 
Nombre,  convalecidas  sus  fet 
Movió  el  motin,  pagando... 

Alej.  S 

Que,  aunque  el  traidor  tumult 
Me  mueve,  por  lo  estraño  del 
Mas  por  tener  un  hombre  tao 
Que  dé  la  muerte  á  quien  U 
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arcbe, 

y  castigado  el  parche, 
ilianza  ya  de  Ciro, 
elta; 

I  cólera  resuelta, 
!timo  suspiro 
purpura  de  Tiro, 
m  Tpz  de  undoü^i  plata, 
I  ondas  de  escarlata; 
I  alevoso  trato, 
ner  en  sí  á  un  ingrato ; 
ctoria  hat)ré  tenido 
in  des.igradecido , 
moiia 

aminas  mi  historia, 
b,  qué  laurel,  qué  palma, 
nicida, 

á  quien  le  da  la  vida^ 
sus  triunros  lalira? 
te  la  palabra, 
mes,  y  pase  la  palabra. 
,  tocando  coja  y  ciarin.) 

[JTENDO  DE  MORLACO. 

Morlaro,  aplaca, 
ue  llorar  ni  gemir; 
las  de  morir 
(taca. 

ni  vida  te  enoje, 
me  das.^ 
no  mas. 

quien  dan  no  escoge. 
a  en  el  cuerpo?  Ya 
ves, 
B  des. 

>ra,  se  andará. 
:olpe.  ( ¡Xy  de  mi!) 
ue  se  llegó  á  ver 
íaer; 

larme  asi. 

huye,  y  da  en  el  suelo,) 
rocuré  escapar, 
e  no  te  toco, 
:ampoco 
ar. 

1  que  á  mi  marido, 
I  hallaste, 
lata. «te? 

pues  no  has  sabido 
dia, 

cenar  entro, 
encuentro 
n  la  mia. 

un  hombre  honrado 
asa  venga, 
a  va  tenga 
idado, 
esa  puesta, 
üda, 


Ni  guisada  la  comida? 

Flora.  ¿Qué  comida  traes  tú? 

Morí.  Esta.  {Pégala.^ 

;Buen  modo  de  agradecer  I 
Que  desde  que  su  amo  soy. 
No  conozca,  que  está  lioy 
Mucho  mas  moza  que  ayer. 

Flora.  ¿Mas  moza?  Kso  me  alboroia. 

Morí,  Claro  eMá ;  porque  ¿qué  dama, 
Que  envejece,  siendo  aína, 
Si  se  entra  á  servir,  no  es  mozaP 

Y  pues  piedad  no  pequeña 
Ks,  que  cuanto  siivas  mas. 
Tanto  mas  moza  serás, 
Veme  por  un  haz  de  leña. 
Haya  ieña,  ya  que  no 
Haya  que  cocer  con  ella. 

Flora.  ¿Cómo  puedo  yo  traella? 
Morí.  A  cuestas,  como  hacia  yo. 

Y  si  el  tener  las  costillas 
Doloridas  te  acobarda. 
Ven,  echaréte  la  albarda 
Con  todas  sus  angarillas. 

Y  para  hacer  mas  notoria 
Mi  piedad,  no  diré  yo. 
Que  traigas  agua,  sino 
Que  la  saques  de  la  noria. 

Flora.  ¿Yo  noria?  ¿Yo  albarda? 
Morí,  Y  presto, 

No  de  otra  suerte  lo  diga. 
Flora.  ¿Yo  albarda  y  noria? 
Morí.  Si,  amiga. 

Flora,  Justicia  de  Dios. 

Sale  IRIFILE. 

/ri/.  ¿Qué  es  esto? 

Flora.  Es  ser  en  el  desconsuelo 
Que  toda  Fenicia  llora, 
El  mió  el  mayor,  señora. 
Pues  me  da  por  amo  el  cielo 
Quien  matarme  á  palos  quiera. 

Irif.  ¿Cómo  así  á  Flora  se  trata? 

Morí.  Como  quien  á  estaca  mata 
Es  justo  que  á  estaca  muera. 
Si  cualquiera  camarada. 
En  la  casa  en  que  quedó 
Por  dueño,  todo  lo  halló 
Cumplido,  y  yo  no  hallo  nada 
Mas,  que  esa  flera,  esa  rara 
Serpiente  deste  vergel; 

Y  si  no,  digalo  aquel 
Talle,  con  aquella  cara; 

Sí,  cuando  á  otros  mesa  franca. 
Ajuar  y  dinero  alegra, 
Hailo  yo  una  verdinegra. 
Por  quien  no  daré  una  blanca : 
¿Qué  mucho,  que  vengar  quiera 
En  que  ella  me  servia  á  mi, 
Lo  que  yo  á  ella  la  serri? 
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Irif.  ¡Cobarde!  ¿destt 
Te  Tengas  de  una  mugert 
4N0  U  buta  aa  dolor^ 
SÍdo  hacerle  tú  mayor? 
iHola! 

Salen  dos  Soldünm. 

Sold,  1*.  4Qaé  mandasP 

irif,  PoDV 

En  un  cepo  á  ete  Tillano, 
Mientras  un  trato  le  den 
De  cnerda;  que  Ter  es  bfen 
Que  quiso  el  cielo,  no  en  vano. 
Convalecer  mí  fortuna, 
Pues  es  para  hacer  Justicia 
De  quien  con  torpe  malicia 
Intente  Tlolencia  alguna 
En  la  casa  que  adquirió. 
¿Qué  esperáis?  Llefadle  pues. 

Morí.  Humildemente  á  tus  pies,.*- 

Flora,  Mente  humilde  á  tus  plét  yo... 

Morí.  Logro  tengo,... 

Flora.  He  de  deber,... 

Morí.  Que  el  ropo,... 

Flora.  El  trato  y  la  eoerda, .. . 

Morí.  La  ira  temple. 

Flora.  El  furor  pierda. 

Morí.  ]  Miren  la  buena  muger! 

yrt/.  ¿Tú  lo  pides? 

Flora.  Yo  lo  ruego. 

Cepo,  trato  y  cuerda,  tres 
Penas,  muchas  son.  Haz  pues, 
Que  le  aliorquen  desde  -ueíjo, 
Que  es  una  no  mas.  Aquesto 
Mi  llantu  ha  de  merocor. 

M'iH.  j  Miren  ia  mala  mugor  I 
No  hagan  tal;  que  yo  protesto 
Tanto  enmendarme,  seriora, 
Que  no  solo  he  de  ofendcria, 
Pero  ni  oiría  ni  verla. 

¡rif.  Eso  boí^ta  por  ahora ; 
Pero  has  de  advertir,  que  sea 
Para  que  no  vuelva  á  mí 
Con  la  queia.  Mos  de  aquí. 

Flora.  Como  la  enmienda  no  vea, 
A  que  le  aliorquen  volvere. 

Morí.  Mientras  me  aliorcan.  ó  no, 
Volveré  á  mi  estaca  yo.  (Vanse.) 

Sale  TOANTE. 

Toan.  Que  se  fuesen  esperé. 
Para  baldarte  ú  solas,  ya, 
Bella  Irillle;  que  puedo, 
Sin  aquel  pasado  miedo, 
LoLTar  la  ocasión  que  da, 
Üien  que  á  costa  del  rigor, 
Mejorada  nuestra  surrte. 

¡n¡.  ¿oiu  ia  mejora  es  verte 


Y  hablarte,  sin  el 
Que  «n  verte  y  baMirte  Ui, 
Cuando  el  reeato  de  todM 
Andaba  buscando  modas 
De  esplicarse.  Y  pues  d  til 
Llegó  de  qae  Teneedoreí, 
Dueños  de  Tiro  seames. 
Será  bien  q^t  eonfiraoM, 
Toante,  los  medios  m(;)oni) 
Para  establecer  so  nueva 
Dominio. 

Toan.  ¿Qué  puede  luto 
En  eso  que  establecer, 
Si  á  coronarte  me  atrevo 
Hoy  reina  de  Tiro,  á  cuyo 
Fin  he  dispuesto,  que  esté 
Junto  el  pueblo,  pan  que 
Te  aclame? 

irif.         El  afecto  tuyo 
Estimo,  como  es  raioo; 
Mas  no  lo  Intentes. 

foofi.  ¿Porqdí? 

Irif.  Porque  me  empeñas  ca  9 
Desdeñe  su  aclamación. 
¿Porqué  cómo.  Toante,  oóoM», 
Si  Deidamia  fabricó 
La  ciudad,  y  deUa  yo 
Una  vei  posesión  tomo. 
Podré  pagarla  después 
La  gran  deuda  en  que  me  piü^ 
Cuando  enviarme  dispuso 
Libre  á  Ceilan?  Que  aunque  fli 
Verdad,  que  no  conseguí. 
Por  ia  traición  de  Leonldo, 
Haberme  á  mi  salvo  ido, 
Ya  á  lo  menos  recita 
Su  generosa  hidalguía; 

Y  uo  es  de  la  mía  disculpa. 
Que  sea  de  otro  la  culpa. 
Para  que  ella  no  sea  mía. 

Toan.  Esa  es  pequeña  obfsái 
Pues  con  tenerla  en  decoro 

Y  en  estimación,  no  ignoro 
Cumples  con  tu  obllgacioo. 

¡rif.  No  cumplo ;  que  si  ella  i 
En  estimación  me  tuvo, 

Y  en  decoro,  y  luego  anduro 
Tan  liberal  como  vi, 

¿Que  liaré  por  ella  en  teoeUa 
En  estimación  también, 

Y  en  decoro,  si  no  ven, 
Que  pasó  á  igualarme  i  elli 
En  otra  gloriosa  acción? 
Pues  no  corren  paridad. 
Ponerme  ella  en  lil>ertad, 

Y  lene  lia  yo  en  prisión. 
Tnnn.  Poco  mis  Anexas  ainis. 

Pues  que  rio  estimas  su  fe. 

¡rif.  ¿Ahora,  Toante,  sabes,  í 
También  hay  duelo  en  Ui  dan» 
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coDTenoido, 

)  te  dio 

me  ofendió ; 

lue  escondido 

i  le  amparas, 

i'io  no 

,  i  como  yo, 

datl  reparas, 

podre 

ubligaclon? 

i  de  damas  no  SOD 

sos,  que 

Sí  son,  cuando 
como  yo. 
i  que  no 
)  el  mando 
9  me  dan, 
amia  no  miro 
na  de  Tiro, 

I  Cedan. 

DEIDAMIA  AL  pa5o. 

si  á  Deídamia  oo  miro     ap. 
lia  de  Tiro, 

II  C<Mlau? 

>s(>  ul)liga  el  ser  quien  eres, 
>n  M>y  provoca, 
lo  que  me  toca, 
que  quisieres.  {Vase.) 

?ria  de  lo  bien  hecho !    ap. 
o  cun  intención 
j  perfección, 
úin  en  provecho, 
entendida, 
mia  ! 

.legando  á  ver  (Sale  ahora,) 
p,  que  andabas, 
e  vergel, 
ue  mandarme, 
baje, 

ío  merezca 
«tar  á  tus  pies, 
liaces  ? 

Aprender  de  ti 
cortes, 

luren  las  flores, 
ps  hurte, 
ayer  á  hoy, 
señaste  á  ser 
i. 

Levanta ; 
liste  lo  íiol, 
»,  ú  de  Tiro 
ser. 

.)      No  ha  de  ser. 
!.)  Sí  ha  de  ser. 

¿Que  estruendo  es  este? 
Mires  su  acento;  que  es 


Oráculo  contra  mi, 
Y  es  fuerza  ser  cierto. 

Dentro  TOANTE. 

Toan.  Aunque 

Lo  resistáis,  la  hatieis  hoy 
I>e  acbímar  y  obedecer. 

Tod.  {Deni.)  Antes  perderemos  toflos 
Las  vidas.  {Ruido  de  armas  dentro,) 

Toan.  {Dent.)  ¿Qué  esperáis  puesP 

Tod.  {Dent.)  Muera  Tóente,   que  tmé 
Avasallar.  [qoiert 

Sale  TOANTE  rinendo  con  algumos  Sol- 
dados,    CO8DR0AS    DBTEHlilIROLOi  ,    t 

MORLACO. 

Cosd.      Detened 
Kl  furor }  puedan  mis  canas. 
Ya  que  á  este  tiempo  llegue. 
Reportaros. 

^^^í-         ¿Qué  es  aquesto, 
Soldados?  ¿Así  perdéis 
La  obediencia,  en  la  mÜicit 
La  mas  inviolable  ley? 
¿Contra  vuestro  general 
Armas  tomáis? 

Todos.  No  lo  es 

Quien  fe  y  palaiira  nos  rompe. 

Irif.  ¿Qué  palabra,  ni  qué  fe? 

Sold.  I".  Con  tu  licencia,  señora, 
Por  todos  respontieré. 

Mor  i.  O  yo,  puesto  que  soy  ya 
Hombre  de  derir  y  hacer. 

Sold,  2*.  ¿Tú,  villano? 

Mori.  ¿Pues  no  soy 

Mata-dormidos  también? 

Sold.  4*.  La  primer  proposición, 
Que  hizo  Cosdroas,  para  que 
Nos  alentásemos  todos 
A  tan  gran  venganza,  fué. 
Que  habíamos  de  quedar 
Libres,  sin  reconocer 
Vasaliage  á  nadie,  haciendo, 
Con  Tiro  en  nuestro  poder. 
Nuevo  reino  aparte,  contra 
Cuya  prometida  ley. 
Toante  propone,  que  seas 
Tú  nuestra  reina,  sin  ver, 
Que,  para  quedar  esclavos 
De  quien  electivo  rey 
No  sea  de  nosotros  mismos, 
Mejor  nos  está  volver 
Los  que  auxiliares  venimos 
En  tu  socorro  con  él. 
Sin  él,  y  sin  tu  socorro, 
A  serlo  segunda  vez 
De  Ciro;  con  que  logrado 
Nada  habremos,  sino  halier 
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Hecbo  un  estrago  sin  froto, 
Pues  no  no8  permite  ser 
La  autoridad  de  lo  libre 
Disculpa  de  lo  cruel. 

Cosd,  \L%  verdad,  yo  lo  propuse 
Asi,  y  es  fuerza  que  esté 
De  parte  de  mi  propuesta 

Y  de  su  razón ;  y  pues 
No  mal  senrlda,  señora, 
Coronada  de  laurel, 
Yuelves  libre  y  Yictoriosa, 
Yengado  el  fatal  desden 
De  tu  rota  y  tu  prisión, 

A  tu  primero  dosel, 
No  á  tus  auxiliares  culpes, 
Que  se  quieran  mantener 
En  lo  que  ganaron  libres 

Y  victoriosos  también. 
Toan.  Primero  que  yo... 

írif.  Tampoco 

Respondas  tú  ;  yo  lo  haré. 

Toan.  Pues  si  has  de  responder  tú, 

Y  lo  que  has  de  responder 
Sé  ya,  no  lo  quiero  oír, 
Por  no  obligarme  á  tener 
Queja  de  ti,  en  que  desistas 
De  mi  intento.  Y  asi  habré 
De  huir  el  desaire  de  ahora, 

Hasta  enmendarle  después.  (Vase.) 

Irif,  ¿Pensareis,  que  me  ha  ofendido 
Yuestro  empeño?  pues  sabed, 
Que  mucho  mas,  que  sentir, 
Me  ha  dado  que  agradecer. 
Pues  aunque  quisierais  todos 
Aclamarme,  es  mi  altivez 
Tan  mía,  que  no  admitiera 
Aun  mas  supremo  interés, 
A  la  vista  de  Deidaiiiia, 
Con  qup  suyo  es  el  laurel. 
Admitidla  á  ella;  que  yo 
Gozosa... 

Cosd.   \mí  voz  deten; 
Que  de  halier  de  admitir  otra, 
Tú  nos  estabas  mas  l>¡en. 

Todos,  Rey,  que  elijamos,  queremos. 

Morí.  Sí ,  que  es  prari  dicha  tener 
Rey,  que  hirií*ra  la  el  ccion, 
Aunque  no  naciese  rey. 

Irif.  ¡O  vulgo,  espejo  de  tantas  ap. 

Lunas,  cuantas  alp'imer 
Viso  su  parecer  miran, 

Y  adoran  su  parecer! 
¿Quién  te  podrá  resistir?  — 
Deidamia,  conmigo  ven ; 
Que  ya  que  no  sea  bastante 
A  que  ol.ediencia  te  den, 

Partiré  á  Ceilan  contigo.  [Vase.) 

DeiV/.  ¿Quién,  cielos  sellegóáver,     ap. 
Huido  Zenon  con  la  n imada, 
el  mar  sin  un  bajel. 


Sin  un  vasallo  en  la  tiem, 

Y  en  tierra  y  mar  á  merced 
De  una  piedad  engañada. 
Pues  ignorando  el  doLkx, 
No  venga  lo  que  hice  mal, 

Y  premia  lo  que  hice  bien? 
Co.^d,  Para  atajar  semejute 

Competencias,  fuerza  es 
Abreviar  con  la  elección; 

Y  así  los  ojos  poned 
En  quien  ha  de  preferiros. 

Sold.  T.  Supuesto  que  no  bi  él 
Toante,  á  quien^  por  general, 
Le  tocaba  preceder. 
Respecto  de  que  ya  estamos 
Todos  sospecliosos  del, 
Escluldo  una  vez,  ¿quién  dada, 
Que  me  toca  suceder 
En  su  segundo  lugar. 
Pues  las  tropa.<  goberné 
De  Iriflle  y  de  Ceilan, 
Antes  que  él  viniese  á  ser 
Ausiliar  caudillo  suyo? 

f>old.  !•.  Ese  pretesto  mases 
Contra  tí,  que  en  tu  favor; 
Pues  no  es  justo  anteponer 
El  natural  al  estraño 
Qie  la  vino  á  socorier. 

Sold.  2-.  Si  es  en  fueros  de  W 
Pues  al  natural  mas  ílel, 
Que  al  estrauo,  mirará 
El  que  le  ha  de  obedecer. 

Sold.  V.  ¿A  que  hués{)edDO«< 
El  primer  lugar  ? 

Sold.  2-.  Al  que, 

Queriéniloselo  él  tomar. 
No  aguarda  á  que  se  le  den. 

Sold.  t".  El  socorrido  es  deader 
Al  que  se  empeñó  por  el. 

Sold.  2».  Pagarse  uno  de  «a  na 
No  es  socorro,  es  interés. 

Vnos.  Es  razón. 

Otros.  E?  tiranía. 

Cosd.  Mirad... 

Todos.  i  Qué  habernos  ( 

Cosd.  Que  á  vista  de  monaniai; 
Que  está  por  establecer, 
llover  cuestión,  que  las  araias 
Hayan  de  ajuslar,  mas  es 
Empezada  á  destruir. 
Que  acallarla  de  vencer. 
Ha} a  medio  que  os  ajuste. 

Taíos.  ¿Qué  medio? 

Co<d.  El  que }« 

Sin  csí'epcion  de  persona:^, 
Igual  á  I  Olios. 

To  !'s.         Di  pues. 

Cosd.  La  primer  fabrica  alliv.i. 
Que  se  labró  en  Tiro,  fué 
I  Un  templo  á  Apolo,  bien  comt 
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n,  á  quien 

rgi»  sus  progresos 

8  la  fe ; 

le  ha  querido, 

nuestro  poder, 

le  no?  querrá 

Con  que 

acudir, 

diga  el, 

I  nombre  quiere, 

mos  j)or  rey. 

^órno  nos  lo  ha  de  decir^ 

ulo  es , 

e? 

Con  una 
)  puede  ser 
suya. 

¿Cómo? 
imero  habéis  de  hacer 
?us  aras , 
que  08  dé 
ino;  y  flando 
»lir  después 
da  dése 
,  á  cuyo  pié 
',  que  capax 
todos  es, 
le  superior 
iifuno  esté, 
la  noche, 
sol ,  de  quién 
e,  áiititro  Apolo, 
irro ;  y  aquel 
el  primero, 
dose  ver 
los  domas, 
lanecer, 
le  el  elegido 
lodos  á  ser, 
mero,  que  á  todos , 
rosicler, 
uno  podrá 
»  tener, 
«le  Apolo, 
será  el  juez, 
tan  prudente  consejo 
ir  todos. 

Pues 
iamarion 
y  sin  perder 
mplo  vamos,  donde 
ropol , 
vez  festivos, 
>s  tal  \ez  : 
polo,  ven, 
voz ,  dinos  á  quien 
han  de  ceñir,  poniendo 
nosotros  el  laurel. 
.  Ven,  sacro  Apolo,  ven. 


Y  oráculo  sin  voz ,  etc. 

{Repiten  todos  la  música  y  vanse.) 

CÓRRESE  UNA  CORTINA ,  T  SE  VE  A  LEONIDO 
SENTADO  JUNTO  A  UN  BUFETE. 

León,  ¡Cielos  !  ¿  qué  lejanas  voces, 
Ya  dulcemente  festivas, 
Ya  confusamente  altivas, 
Pueblan  los  vientos  veloces? 
Con  tan  nueva  confusión , 
Que,  sonando  en  lodo  Tiro, 
Deste  escondido  retiro 
La  voluntaria  prisión 
Han  podido  penetrar. 
Sin  que  me  den  á  entender, 
Si  las  entona  el  placer, 
O  las  lamenta  el  pesar, 
Puesto  que  mezclarse  ven 
Los  desiguales  acentos 
De  voces  y  de  instrumentos. 
Diciendo,  ni  al  mal ,  ni  al  bien  : 

[La  música  d^ro  á  lo  lejos.) 

Él  y  tod.  Ven ,  sacro  Apolo,  ven,  etc. 

Sale  TOANTE,  ABRirNDO  una  puerta,  t 

TRAC   LUZ   T  UNA  CEST1LLA  EN   LAS  MANOS. 

León.  Seas,  Toante,  bien  venido; 
Que  aunque  siempre  he  deseado 
La  deshora  en  que  el  cuidado 
Tuyo  entra  á  verme,  hoy  ha  sido 
Con  mas  ansias. 

Toan.  Como  entrar, 

Leonldo,  de  dia  no  puedo, 
Hasta  que  la  noche  el  miedo 
Me  asegure  con  dejar 
La  familia  recogida, 

Y  hoy,  á  causa  de  una  grande 
Novedad,  es  fuerza  que  ande 
Desvelada,  la  comida 

Antes  no  pude  traer. 
Siéntate  y  come. 

León.  Primero 

Que  alimente  el  cuerpo,  espero 
De  otro  manjar  mantener 
El  alma.  ¿  Qué  novedad 
Es  la  que  te  ha  detenido? 
Que  unas  voces,  que  han  podido 
Romper  de  tu  soledad 
La  clausura,  en  confusión. 
Toante,  me  han  puesto.  Ya  TCt, 
Cuan  mal  adivina  es 
La  vaga  imaginación 
De  un  triste,  y  que  el  pensamiento 
Es  verdugo  tan  cruel. 
Que  aunque  uno  condese,  él 
Prosigue  con  el  tormento. 
Di  me  pues  la  novedad ; 
Re»^átame  á.mí  de  mí. 


Mié 
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Toan.  A  Iriflle  pretendi 
Poner  en  la  magestad 
De  reina  de  Tiro. 

Leoñ.  G  K80 

Mas  te  debo?  Agradecida 
El  alma,  »eguiiua  vida, 
Toante,  deberte  conileto ; 
Pues  empeñarte  por  ella 
No  dudo  seria  en  favor 
De  aquel  trance,  que  mi  amor 
Te  descubrió. 

Toan.  I  Dura  estrella  a 

Es  la  que  á  un  nobie  le  obliga 
A  estar  en  neutralidad. 
Lidiando  amor  y  lealtad! 
León.  Prosigue. 
Toan.  No  que  prosiga 

Pretendas;  porque  si  ha  sido 
Pensar,  que  reina  se  vea, 
Sentirás  que  no  lo  sea. 
León.  ¿  Cómo? 

Toan.  Como,  habiendo  oído 

Todos  mi  proposición, 
'  Quieren,  sin  razón  ni  ley. 
Fundar  reino,  cuyo  rey 
Ha  de  ser  á  su  elección. 
Y  DO  aquí  la  novedad 
Para;  otra  hay,  que,  si  la  historia 
La  encomienda  á  la  memoria, 
Pondrá  en  duda  su  verdad. 
León,  i  Qué  es? 

Toan.  En  bandos  divididos, 

Sobre  si  le  han  de  nombrar 
Del  ejército  ausiiiar, 
O  natural,  persuadidos 
De  Coiidroas,  en  cuanto  fueron 
Las  púltiicas  elecciones 
Motivos  de  sedicione», 
Todos  so  comprometieron 
En  que  Apulo  iiaya  de  ser 
Arbitro,  y  que  su  rey  sea 
£1  primero  que  le  vea 
Mañana  al  amanecer; 
A  cuyo  fin  van  diciendo. 
Por  si  aquí  no  lo  o^es  bien  : 

{Él  y  la  música  á  lo  lejos.) 
Él  y  todos.  Ven,  sacro  Apolo,  ven, 
Y  oráculo  sin  voz,  dinos  á  quien 
Laurel  y  luz  han  de  ceñir,  poniendo 
Tú  la  luz,  y  nosotros  el  laurel. 

Toan,  i  Mas  porqué  te  lias  suspendido? 
León.  Por  inrormarme  mejor. 
¿En  fín,  el  que  el  resplandor 
Del  80Í  vea  amanecido 
Primero,  será  rey? 
Toan.  Sí. 

León.  ¿Qué  harás  por  mí,  cuando  seas 
Tú  el  primero  que  le  veas? 
Toan.  ¿  De  qué  suerte? 
León,  Escooba. 


Toan.  E 

León.  Mas  d^anMlepa»; 
Que  el  concepto  que  se  sAm 
Muy  luego,  tal  ves  padeei 
De  no  saberse  espliear. 
¿Al  anochecer,  el  sol. 
Guando  las  sombras  vbbiIw^í 
Van,  y  las  luces  huyendo. 
No  es  el  último  arrebol , 
Que  de  nuestros  fl(^  Uiat, 
Aquel  que  las  cumbres  dsit! 
Toan.  Sí. 

León.       Luego  al  eontnrisÉi 
Si  en  la  eminencia  mas  alta. 
Cuando  nos  va  anochoeiCDdo, 
Hiere  su  luz,  chiro  está. 
Que  en  la  mas  alta  herirá, 
Cuando  venga  amaneciendo; 
Porque  st  en  mi  horisoots 
Es  la  cumbre  lo  postrero, 
También  será  lo  primero 
La  cumbre  deste  otro  moals. 
Y  asi ,  cuando  otros  á  orieols 
Miren  del  valle  en  la  falda. 
Vuelve  tú  á  oriente  la  espilda, 
Con  la  vista  en  occidente; 
Que  si  á  despuntar  comiáua. 
Subiendo  para  biijar, 
No  puede  ni  valle  llegar. 
Si  no  es  que  la  cumbre  vena; 
Con  que  al  brujulear  su  lumbn 
Todos ,  para  saiadalle. 
Antes  que  ellos  en  el  valle, 
Le  habrás  visto  tú  en  la  cumli^- 
Toan  Aunque  pensaba,  ofee* 
Dése  liruto  vulgo  infle4 , 
No  ir  á  concurrir  con  él , 
De  tu  ingenio  iré  advertido, 
Por  dos  razones ;  la  una , 
Dado  caso  que  yo  sea 
El  primero  que  le  vea. 
Por  mejorar  tu  fortuna. 
El  dia  que  coronado. 
Partiendo  el  laurel  contigo. 
Te  declare  por  mi  amigo; 
La  otra,  por  verme  vengado 
Del  desaire  en  que  rae  vi, 
Cuando  á  IriíUe  pensé 
Coronar. 

León.  Oye.  Pues  túé 
Ese  tu  intento,  por  mi 
No  Iriflle  ha  de  perder 
La  acción  que  ya  se  tenia ; 
Que  industria  que  ha  sido  mía, 
Contra  ella  no  ha  de  ser. 
Y  pues  por  darte  la  vida. 
La  vida  me  diste,  si  hoy. 
Toante,  un  reino  te  doy, 
¿Quién  duda,  que,  repetida 
La  deuda,  repetirás 


JORNADA  III.                                             lis 

recompensa? 

Coro  1*.  Arrebolando  IcMCS 

me  das,  pienwi, 

De  nieve  y  de  carmín,... 

18  : 

Coro  '29.  Al)revia  el  curso,  puet 

Tiro  adquiera, 

Te  Invoían  á  ese  íln... 

arguyo 

Coro  r.  La  aurora  con  llorar. 

0  sea  tuyo, 

Coro  2^.  El  alba  con  reír. 

lo  era. 

esto,  y  que  calle  18i;ap. 

Sale  TOANTE. 

aiis  recelos 

ríe  zelos, 

Toan.  ¿La  aurora  con  llorar,           mp. 

á  mí , 

El  alba  con  reir? 

»altad; 

Bien  dicen,  pues  al  sol 

K)  (j  pena  fiera!) 

Siempre  alumbrar  le  vi, 

¡era, 

A  unos  para  goiar, 

•ipdad? 

A  otros  para  sentir. 

SI? 

Y  pues  todos  á  orieota. 

¡  Estrafia  lucha  1  —  ap. 

Para  verle  venir, 

vencida 

Atentos  están,  yo 

lo  impida. 

Al  contrario,  seguir 

De  Leonido  el  consejo 

•ro  escucha, 

Intento. 

no  quien 

[Todos  cstnrán  mirando  á  urna  pafUy  y 

ue  vivo, 

Toante  9e  pone  á  mirar  á  otro  iaáo,) 

cibo 

Cosd.  Proseguid. 

ICO ;  que  es  bien 

Coro  !•.  La  aurora  con  llorar, 

inte  arrojo, 

Al  ver,  que  has  de  salir 

)echó. 

A  hacer  mil  desdichados. 

que  yo 

Para  hacer  un  felis. 

Coro  2«.  Con  reir  el  alba,  al  Ttr, 

lí. 

Que  traes  al  repartir 

mí  me  toca  haré, 

Las  dichas  una  á  una, 

Las  penas  mil  á  mil. 

De  qué? 

Coro  1*.  Y  pues  el  bien  y  el  mal 

;i  consigo... 

Siempre  pende  de  ti,... 

Di. 

Coro  2«.  Bien  viene  que  tus  nyaa 

a,  que  los  dos 

Salgan  á  recibir... 

íon  ella 

Coro  1«.  La  aurora  con  llorar. 

;ila. 

Coro  3".  El  alba  con  reir. 

Sold.  P.  ¿  Pero  no  hacéis  rapara 

En  un  hombre,  que  allí. 

Pues  á  Dios.      (Vanse.) 

Al  oriente  la  espalda, 

Nos  quiere  persuadir, 

i,  MORUCO,  FLORA  T 

Que  él  solo  no  desea. 

MOCKKCS  QUE    POEOAM,  T 

Desconfiado  de  sí, 

A. 

Ver  al  sol? 

Sold.  2*.  SI  la  luna 

:ro  Apolo,  ven,  etc. 

Me  deja  percibir 

a  aclamaciofi, 

Sus  señas,  es  Toante. 

tida, 

Cosd.  1  Toante! 

ocasión 

Toan.                  ¿  Quién  UUM' 

la  venida 

Cosd.                                         IN, 

1  canción. 

¿  Porqué  al  sol  ver  no  «ü^aifa, 

te  alma  del  dia, 

Siendo  solo  el  que  aquí 

e  zaür, 

Al  oriente  no  miras? 

cando 

Toan,  Porque,  para  r«||r 

nit,... 

Un  reino,  no  el  acaso 

orazoo  del  ciek), 

Es  el  que  ha  de  elegir. 

iril. 

\  Bueno  será,  que  vea 

eces. 

Al  sol  un  iKMobre  ruin. 

Y  ese  os  mande!  A  loe  dlaiii 

S7e 
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Mo  M  deben  pedir 
Precisos  los  decretos; 
Ellos  sabrán  por  sí 
Obrar,  hallando  á  quien 
Haya  de  preferir. 

Y  ai  por  mi  justicia 
Quieren  volver,  aquí 
Me  hallarán. 

Todos.       \  Qué  Jactancia 
Tan  vana! 
MoH.      Proseguid, 

Y  dejadle  en  su  tema; 
Que  si  yo  á  descubrir 
Llego  al  sol,  ee  verá 
Quien  es  rey,  ó  ruin. 

Coro  1**.  ¡O  tú,  fénix,  que  en  blanda 
Hoguera  de  rubí , 
Si  para  morir  naces, 
Mueres  para  vivir! 

Coro  2*,  ;0  tú,  que,  siempreviva 
ñor  del  mejor  pensil, 
Sabiendo  qué  es  nacer. 
No  sabes  qué  es  morir! 

Coro  P.  Desmarañada  al  peine 
De  plata  y  de  marfil,... 

Coro  2*.  Esparces  la  madeja 
Del  fino  oro  de  Oílr,... 

Lot  dos  Coros.  Ya  que  arbitro  te  eqperan 
Deste  nuevo  país, 
La  aurora  con  llorar, 
El  alba  con  reir. 

Toan.  Suspended  la  voz,  pues 
Ya  no  hny  que  repetir 
La  Invocación,  pues  ya 
Salió  el  sol ,  á  quien  vi 
Yo  el  primero  de  todos. 

Todbs.  i  Dónde  le  has  visto,  si 
Apenas  el  lucero 
fc  deja  ver.» 

Toan.         Allí. 
Vidved,  volved  los  ojos 
Al  nevado  perfil 
De  aquel  opuesto  monte ; 
Veréis,  que  su  cervii 
En  dorado  rollcjo 
De  arrebol  carmesí. 
Con  soñolienta  luz 
De  madrugado  abril. 
Ve  el  carro,  coronado 
De  rosa  y  de  Jazmín  ; 
Y  veréis  juntamente. 
Que,  cuando  pretendí, 
Despechado,  no  verle, 
El  verle  es  un  decir, 
Que  el  mas  glorioso  lauro, 
£1  triunfo  mas  gentil. 
No  es  de  quien  le  pretende, 
De  quien  le  rehusa  sí. 

Cotd.  i  A  quién  tanta  evidencia 
Deja  de  concluir, 


Siendo  tan  clara  eono 
La  luí  del  aol? 

MorL  A  mí. 

Pues  nadie  negará. 
Que  yo  priniero  vi, 
Que  el ,  al  sol. 

Cosd.  ¿Tú,  vflkns! 

¿Cuándo? 

Mori.      Cuando  nací, 
Treinta  años  antes  qoecl. 

Co$d.  Quita,  bárbaro,  tH 

Y  vosotros  llegad, 

Y  á  sus  plantas  rendid 
La  debida  obediencia. 
En  que  todos  venís 
Juramentados. 


i 


Soid.  f. 


¡Que  buba 


De  ser  Toante  ( i  ay  de  ní!^ 
El  dichoso  I 

Sold.  2:  I  Que  fuese 
Toante  el  que  á  conseguir 
Llegase  el  lauro ! 

Sold,  l\  Pero 

Preciso  es  el  fingir 

Soid.  2o.  Mas  disimular  tai 
Es. 

Cosd.  i  Quién  ya  resistU- 
Tan  especial  decreto 
Podrá? 

Todos.  Dése  sentir 
Todos  á  él  nos  postramos. 

Toan.  ¡  O  popular  civil 
Aplauso,  cuántas  veces 
Tu  necio  discurrir 
Atribuye  á  misterio 
Lo  que  no  es  sino  ardid  !- 
A  tCMlos  con  los  brazos 
Reciba,  y  creed  de  mí, 
Que  no  rey,  sino  amigo, 
Os  he  de  ser. 

Cosd,  Decid 

Todos  en  altas  voces  : 
¡Viva  Toante  feliz, 
Primero  rey  de  Tiro? 

Todos  y  mus.  ¡  Viva,  y  enii«^ 
Suene  su  nombre,  dando 
Al  zeflro  suUI 
Kl  eco  su  trompeta. 
La  fama  su  clarín! 

(PámtUé 

Cosd.  Kl  laurel,  que  tenia 
Ya  prevenido  aquí. 
Sus  sienes  ciña.  En  tanto 
Vosotros  repetid, 
En  su  festivo  aplauso : 

Todos.  ¡  Viva  Toante  lidiz. 
Primero  rey  de  Tiro! 

Mus.  i  Viva,  y  en  su  cooflD 
Suene  su  nombre,  dando 
Al  zéflro  sutil 
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I, 

I  {Dentro  cajas.) 

Arma,  arma!  ¡A  tierra, 


ALEJANDRO. 

'  fuego  publicad  U  guer- 
nbro!  [ra. 

I  Qué  confusión  J 
ito? 

IRIFILE. 

Infelices  penas, 

isligo 
olentas, 
f  de  mí  t ) 
muestra; 
klagno  Alejandro 
a 

traidora, 
esueltas, 
o 

riesa, 
\  marchas 
;an, 

tropas, 
18  nuevas 
os 

ipetas.  (Cajas,) 

ierra,  guerra  I  ¡Al  arma, 

as  no  lo  dijeran, 
ijo, 

viviendas, 
fgría 

le  perturban 

me  empeña 

I. 

is! 

ra  acción 

pues  sea, 

a,  bien 

lueda 

8c  vea 
lo  obra, 
^nta. 
igoso 
lengua 

¡  Arma,  arma ! 

¡Guerra,  guerra! 


LAURA  T  McGCBBS. 
¿Dónde  has  de  ir, 


Si,  ya  vencida  la  estrecha 
Línea  del  monte,  desotra 
Parte,  á  los  muros  se  acerca  ? 

Toan.  ¡Pues  á  los  muros,  amigos! 
Vea  Alejandro,  que  esa  fuerza. 
Que  fabricamos  esclavos,  {Cqjas.) 

Defendemos  libres.  —  Itella 
Deidamia,  Iriflle  hermosa. 
Recogiendo  las  dos  esas 
Mugeres,  que  el  nuevo  acaso 
Esta  noche  tuvo  fuera 
De  la  ciudad,  retiraos 
Al  templo,  en  cuya  defensa 
Seguras  estéis,  en  tanto 
Que  yo  en  vuestro  amparo  muera. 
Tan  á  toda  costa,  que 
Vuelva  vencido,  aunque  venza 
Este  ejército,  por  mas 
Que  en  él  Alejandro  venga 
Contra  el  primer  rey  de  Tiro, 
Con  todo  el  poder  de  Grecia.  {Vase.) 

{Tocan  caja  y  clarin.) 
Irtf.  ¿Qué  es  retirarme?  Contigo 
Vine  á  quedar  prisionera, 
i  Pues  porqué  á  quedar  triunfante 
Contigo  no  iréf  (Vase.) 

Deid.  Tras  deUa 

Ninguna  vaya. 

Sold.  Sin  duda 

Jove  hoy  de  Apolo  nos  Tenga 
En  la  elección  de  Toante. 
Todos,  ÉL  castigue  su  soberbia. 

{Vanse  ios  hombres,) 
Morí,  Flora,  á  Di«8 ;  que  voy  á  dar 
Muerte  en  su  persona  mesma 
A  Alejandro. 
Flora.        ¿Túf 
Morí,  Sí. 

Flora,  ¿Cómo? 

Morí.  ¿Qoé  diflculUd  es  esa? 
No  mas  de  con  que  me  pongan 
Juntico  á  él,  cuando  duerma.  {VoMe,) 

Laura.  ¿Cuando  todas  en  las  armas 

(A  Deidamia.) 
Corren  á  tomar  las  puertas, 
Te  quedas  tú  en  la  campaña? 
O/ra.  ¿Qué  solícitas? 
Otra.  ¿Qué  intentas? 

Deid.  Pagar  á  Irifile,  Laura, 
La  agrado cida  fineza 
De  una  piedad  engañada. 
Que  fué  falsa,  y  salió  cierta. 
Por  ella  á  empeñarme  voy 
En  tal  acción. 
Voces,  {üent.)  ¡Guerra, guerra! 
Deid,  Mas  luego  lo  sabrás.  —  Todas 
Haced  lo  que  yo. 


Zen, 


Durrao  ZENON. 
Por  esta 


%',9 
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Surtida  es  por  doode  eL  muro 
Tiene  menos  resistencia. 

Dmrao  ALEJANDRO. 

AJej,  Pues  á  escala  vista  y  cuerpo 
Descubierto  entren  por  ella 
A  un  tiempo  incendio  y  asalto. 
Sin  que  piedra  sobre  piedra 
Quede  i*ii  Tiro,  que  no  arda 
En  encendidas  pavesas. 
Que  lleve  el  aire,  sin  que 
Decir  sus  cenizas  puedan: 
Aquí  fue  Tiro. 

Saleü  ALEJANDRO,  ZEMON  t  Solpams, 

T   HALLA^   áRlODILLADAS    A    DEIDAMIA  T 
LAS  DKMAS  HUtiLRES. 

Deid.  ¡  Invencible, 

Magno  heroico  aufcusto  cesar  I 

^^fj'  ¡Qué  miro!  ¿Cómo  decías, 
Zenon,  qué  esta  parte  era 
La  menos  fuerte,  teniendo 
Beldades  que  la  deflendan? 

Zen.  Esta,  señor,  es  Deidamia.  — 
¡Oh  cuanto  estimo  que  vea,  ap. 

Que  soy  quien  con  su  socorro 
En  su  busca  he  dado  vuelta ! 

Deitl.  ¿Zenon  no  es  a(|uel?  ¡Oh  cuánto 
De  Itatferle  visto  me  (tesjt !  [ap, 

Ah'j.  Agradecido  de  que 
En  su  desagravio  venga. 
Quiere  esforzar  mi  venganza. 

Deid.  Magno  invicto  augusto  cesar, 
A  cu\os  triunfos  es  todo 
El  orlte  poca  palestra, 
Deidamia  so\,  principal 
Parte  ofendida  de  Persi.i. 
Pues  que  s(»y  quien  sus  victorias 
Labró  para  sus  tragedias. 
Bien  pens.irás,  que  obligada 
De  que  a  castigarlas  vengas. 
Vengo  á  tu  campo  con  cuantas 
Desampaiadas  bellezas 
Huérfanas  dejó  la  ira. 
Pues  no;  que  á  tus  plantas  puestas. 
No  que  te  irrites  veninios. 
Sino  a  (|uc  te  compadezcas. 
¡Piedad,  piedad,  señor!  En  tí  se  vea,... 

Tmtüs.  ;l>iedad,  piedad,  señor  1  En  ti  se 
\ea,... 

I)pid.  Cuan  hija  del  volores  la  clemencia. 

T^hIus.  Cu.ni  hija  liel  \alor  es  la  clemen- 

Álej.  i'Qu'  se  quejen  bis  mugeres      [cia. 
De  que  los  hombres  las  niegan 
El  \XMi  de  lelras  y  armas  I 
¿Oue  nías  arnius,  que  mas  letras, 
Para  que  doctas  pei^uadan. 
Para  que  imperiosas  venzan. 


Que  homedeeidas 

De  Uandas  lágrimas  tiemil 

AUa,Dei«lamU,delMidb; 

Que  tu  piadosa  temai. 

De  las  hijas  de  Darlo, 

Con  quien  yo  lloré!  mi  wmk. 

Y  tanto  con  so  memoria 
Mis  altos  afeetoi  tnecas, 
Que  he  de  perdonar  á  Tin 
Por  ti.  Mas  porque  do  tfO|i 
^mpiar  una  traición 

Sin  castigo,  será  ftieru 
Que  entre  tn  mego  y  mi  smii 
Partamos  la  difemcia. 
i  Quién  es  Toante,  un  akv% 
Que  con  ingratltnd  lien 
Dio  muerte  á  quien  le  dlóttÉ. 

Y  fué  del  motín  ctbeíat 
Deid,  El  que  hoy  hanjvaéil|| 

Por  no  sé  qué  vana,  c^ía 
Superstición  de  que  d  sal 
Antes,  que  á  otros,  le  ami 

Alej.  Pues  como  me  catiqgBl 
A  ese  hombre,  y  á  mi  pracnrii. 
Reo  de  su  ingratitud. 
Preso  y  aherrojado  venp, 
Perdono  á  Tiro.  —  Zeooo, 
Haciendo  con  un  trompeta 
Llamada  al  muro,  el     ~  ' 
De  mi  parte  manifiesta. 
Con  el  pretesto  de  que. 
Si  á  Toante  no  me  entrrgai^ 
Pondi*e  fuego  á  la  dudad. 
I  Vase  Zenon,  y  dentro 

D''id.  Aunque  es  fonoss 
Haber  de  dar  á  priston 
A  quien  han  dado  ol>ediendi^ 
El  interés  de  las  vidas 
No  dudo  que  parte  sea, 
Y  aun  todo,  para  que  digí 
El  pueblo  en  voces  diverm : 

Voces.  {Dent.)  ¡YiTamoitiÉ^ 

Sau  ZEsax. 


H 

•«■H 


Zen.  i  Qué  notable  ( 
A/ej\  ¿Qué  es  eso,  ZeooD? 
Zen.  i|i 

Tu  indulto  el  pueblo  oyó.  wd 
A  lo  que  entender  se  dija. 
Entre  varios  pareceres, 
Prevüleció  el  de  que  muen 
Uno,  y  no  todos;  y  asi 
Con  el  á  tu  vista  Degan. 

Sale  COSDROAS  t  los  tatfi 

IRAVKNDO   FRESO  A  TOANTE • ' 
COMO  OLTCNILMOOLOS. 

/n/.  ¿No  «•  B^r  msifr.  f^ 
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Utfrenu 
de  otror 

leblo  la  respuesta. 
I  lodo*,  y  Toante  muera ! 
naneciste,  sol, 
lochpzcas 
le  uo  dia  r 
08  veces  aleota, 
goces, 
zeas. 

eñor,  es  Toante, 
fs  entrega, 
ispid,  que  abriga, 
rerba, 
que, 

a  muerda, 
reí; 

•sas  seüas, 
!8,  no 

icio  parezca. 
S  y  yo  le  quito.  — 
que  es  fuerza. 
tale  CosdrooM  el  laurel,) 
rque  nadie  jusgue, 
paciencia, 
lo  á  todos, 
)ga, 
icioso, 

le  comprehenda, 
grato, 
(in  venia, 
probanza, 
entencia.— 

aleve,  (A  Toaiüe.) 

s  cuenta, 
vida 
i  guerra? 


¿Llevóte  donde 
zeas? 
negarlo. 

¿No  biso 
ifldencia, 
amigo 
adeUa, 
lavo? 

Si. 
xaidora  cautela, 
y  nombre, 
ezas, 
X  siglo, 
te? 

¡O  fuerza 
omenage 
remas, 
nunca, 
villas  pierda! 
Has?  Pero  no 
enmudezcas  ; 
)  el  suplicio 


op. 


Mas  sensible  es  la  yergüeosa. 
¿Matástele?  Habla. 

Toan,  No  sé; 

Que  tal  confusión  me  cerca, 
Que  no  sé  si  le  maté, 
ü  si  no  le  maté. 

Alej,  Esa 

Mas  parece  á  mi  pregunta 
Enigma,  que  no  respuesta. 
Llevadle,  donde  un  acero 
Su  sangre  alevosa  vierta. 

Irif,  No  le  llevéis,  hasta  que 
Yo  á  hablar  por  él  me  resuelva. 

Alej.  ¿Quién  eres  tú,  que  oponerla 
A  mis  decretos  intentas? 

¡rif.  No  es  oponerme,  pedirla, 
Señor,  que  á  mi  voi  atiendas. 
Iriflle  soy,  y  no 
En  su  disculpa  me  empeña. 
Ni  el  que,  enviado  de  Giro, 
Ausiliar  á  Cellan  venga, 
M  el  que  yo  pude  tener 
Parte  en  acción  tan  sangrienta, 
Sino  saber,  que  de  otras 
Culpas  absuelto,  por  esa 
No  debe  morir. 

Toan.  Si  debo. 

No  á  disculparme  te  atrevas. 
Contra  la  fe  que  juraste. 

Irif.  Duelos  de  damas  no  fuerzan 
Tan  escrupulosos,  que 
Ni  las  desdoren,  ni  ofendan. 

Toan.  Si  hace,  cuando  son  las  damas 
Como  tú. 

Alej,     ¿Qué  competencia 
Es  esa,  fuera  del  trance 
En  que  te  hallas  ? 

Toan.  No  es  muy  (üera, 

Pues  consta  su  ^ecucion. 
Señor,  de  que  no  la  creas 
Lo  que  te  diga;  porque 
El  venir  en  su  defensa. 
Sin  duda  en  obligación 
La  habrá  puesto  de  que  quiera 
Inventar  en  mi  disculpa 
Alguna  industria,  que... 

Irif.  ¡Espera! 

Y  puesto  que  mi  verdad 
Está  ya  puesta  en  sospecha, 
No  creas  io  que  yo  digo, 
Pero  cree  lo  que  tú  veas. 
Mande,  que  por  un  instante 
La  justicia  se  suspeuila, 

Y  sigúeme.  Vean  tus  ojoa 

Lo  «lue  iba  á  decir  mi  lengua.  (^<HÍ') 

Alej.  ¡Oye,  aguarda'.—  Suspended 

La  cjecuciun,  y  tras  ella 

Venid  todos.  Apuremos 

Qué  duda  ó  verdad  es  esta.  (Voie.) 

Toan.  ¡O  secreto  en  la  muger,  oj^. 


DUELOS  DE  AMOft  Y  LEALTAD. 


Qué  ttdlmente  te  arriesgas! 
Mas  como  yo  no  lo  diga, 
No  rompo  mi  fe. 

Sofd.  1*.  Sus  hoeUas 

Es  l»leo  que  sigamos  todos. 

(Vanse,  llevaníh  á  Toajtíe.) 

Ddirao  ALEJANDRO  t  IRIFILE. 

Alej,  ¿Dónde.  Iríflie,  me  nerasT 

/n/.  A  la  casa  que  antes  fué 
De  Leonido,  y  hoy  hospeda 
A  Toante. 

Alej.      i  A  qué  fin  P 

/rt/.  Manda 

Que  derrlhen  esa  puerta, 
Que  oculta  de  anos  canceles 
EsU. 

Al^.  ¿Qué  esperaisT  ¡Rompedla! 

Dnrrao  colfes,  t  sale  LEOMDO. 

León.  ¡Valedme,  dioses  1  Sin  dada 
Algún  criado,  que  acecha 
La  deshora  en  que  Toante 
Cada  noche  á  verme  entra. 
De  mi  ha  Mibido,  y  habiendo 
Dado  á  sus  persianos  cuenta 
De  que  vivo,  á  darme  muerte 
Vienen. 

Todos,  {DenL)  Ya  cayó  la  puerta. 
Entra,  señor,  y  entrad  todos. 

Salen  IRIFILE  t  todos,  t  los  que  tbaeh 
A  TOANTE. 

¡jpon,  ¡ .Mas  que  miro!  ¿No  es  aquella 
Iriflie? 

Irif.  Cierra  el  labio, 
Y  advierte,  que  en  la  presencia 
De  Alejandro  estás,  León  i  do. 

¡jeon.  i.  Pues  qué  novedad  es  esta? 
¿Vos   sefior.' 

Todos.        i  Qué  es  lo  que  vemos? 

Irif,  i  Que  hay  que  á  todos  os  suspenda? 
¿Quién  es  es  le  hombre? 

Todos.  Leonido. 

Aiej.  ¿Pues  cómo  desta  manera 
Aquí  encerrado  estás? 

León.  Como 

( Que  á  tí  acción  indigna  fuera 
Ocultarte  la  verdad) 
Aquí  Toante  me  reserva 
De  aquel  general  peligro, 
Agradecido  á  la  deuda 
De  la  vida,  que  le  di 
En  otra  ocasión,  y... 

Irif.  Espera; 

Que  cuanto  drsdo  aquí  digas, 
Será  relación  superfina, 
Pues  hasta  saber,  que  aqu( 


Te  ganrda,  sirve  y 
Mas  esclavo  ahora, 
Mira,  si  es  mi  verdad  áent 

Aiej.  Ymladmlracto,M« 
Tan  bien  pagada  flneía.-* 
¿Porqué  tú  do  lo  dedaiT 

Toan.  Porque  para 
Seguro  de  mi  lealtad. 
Juré  á  todas  las  aopremai 
Deidades  no  descobririe, 
Aunque  mil  vidas  perdlen, 
Hasia  que  para  pouerle 
En  salvo  ocasloo  ae  ofroo. 

Aiej.  De  tal  valor  y 
A  admirarme  otim  vei 

irif.  Pues  obre  esa 
Conforme  á  esta 
Todos  hemos  visto. 
Tu  siempre  justicia  recta 
Castiga  á  un  ingrato  Abon 
Saber  á  todos  nos  resta, 
Como,  á  oposición  de  ingnlh 
A  un  agradecido  premia. 

Aiej.  Dices  bien;  restiti 
El  laurel  á  su  cabexa , 

Y  confirmándole  yo 
Rey  de  Tiro,  dando  ftiem 
Al  vaticinio  de  Apolo. 

León.  Antes  que  á  sus  áaB\ 
La  industria  de  ver  al  sol 
Fué  mia,  y  fué  ley  espresi. 
Que,  adquirido  el  reino,  hü 
De  darle  á  Irifile  beUa. 

Toan,  i  Pues  habrá  mtsdei 

Y  así  yo,  con  tu  licencia, 
En  Irifile  renuncio 

El  laurel. 

Irif.     Yo  con  la  mesma 
También,  señor,  en  Dddiait: 

Y  no  tanto  por  ser  ella 
Señora  de  Tiro,  cuanto 
Por  paga  la  otra  fineu , 
Que  usó  liberal  conmigo, 
Cuando  era  su  prisionera. 

Laura,  j  Si  hablara  yo,  esa! 
Mi  aii:a!  ¡Mas  detente,  Intftf 
Que  mejor  es ,  que  lo  notk 
En  su  opinión  se  mantenga. 
Que  no  lo  villano. 

León.  Puesto 

Que  por  mí  el  laurel  acepta 
De  la  mano  de  Toante, 

Y  tú  á  Deidamia  le  entren.'- 
Por  una  deuda  justo  es 
Pagarme  á  mí  esotra  deodi. 

Irif.  Lo  que  pasó  entre  «*  ' 
iNo  lo  sé  yo ;  se ,  que  lltíra 
A  mi  el  laurel  de  la  mano 
De  Toante.  Y  asi  esftiem. 
SI  tuse  le  diste  á  él. 
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agradexca , 
!  ie  (lió  á  mi. 
i  file  á  Toaiüe  la  mano, ) 
o,  ya  ves,  que  esta 

I  i>artida, 
le  Inflara , 

II  mi  amor 
lo  i  fuena 
de  amor 

tudtera 

le  Igual  dicha 

porque  Teas , 
ida  ei  laurel , 
Uon  le  queda , 
)eidamia, 
ano. 

Esa 
B  fué  mia. 

t  en  el  rie^igo  me  deja, 
iuien  me  ampare , 
la  pierda.  — 

es  mi  mano. 
imia  la  mano  d  Leonido, ) 


Morí.  {Floral 

Flora,  ¿Qué? 

Morí.  La  tuya  Tenga ;  * 

Que  laurel  para  ti  habrá. 

Flora,  ¿Dónde  es  posible  le  tengas? 

Morí.  Kn  un  barril  de  escabeche. 

Alej.  Tan  obligado  me  deja 
El  haber  visto  en  los  cuatro 
Tan  noltles  correspondencias. 
Que  de  la  guerra  los  triunfos 
No  hacen  falta  á  mi  grandeza ; 
Que  el  hacer  paces  también 
Suelen  ser  triunfos  de  guerra. 

Todos.  Y  todos  agradecidos 
A  tus  pies,  en  mil  diversas 
Voces,  diremos,  pues  son 
Esas  tus  mejores  señas : 
(  Todos  y  la   música ,  unos  eantamdo , 

y    otros    representando    d   un   mitmo 

tiempo. ) 

Todos.  El  poderoso  Alejandro , 
Magno  augusto  heroico  cesar, 
Hijo  de  Fllipo  el  Grande, 
ViTt,  reine,  triunfe  y  Tenia. 


Ul  esíará  li)  tl«nia«,  cuando  drad«  fl  lltulo  tmpietB  á  dia|wn 
carse  el  oviUo. 

La  Harpe,  que  sin  dudn  hnbln  Mú  d«ctr  fue  eKJ^ie  un  W 
lamente  nu  le  coiioiin  mtí*  qiie  éc  namhi'^ ,  dice  ton  toda 

hombre  qué  !i4^ne  rflzi>n :  ^   Qut?   Üeaumarctiíií»  fuMítu\é  á 
chocarrprmíi  tpfi^^fuitmffpK)  qm'  fortijíin  UnUt  el  iainete  oe  ía« 
eieañolas  e  italiaiifl!^,  un  díiikiiío  lleno  de  inl,  ete.,  etc,  » 

For  juldcw  erimo  el  de  La  H^triref  por  traUuedutjea  como  It 
en  Francia  el  (eairo  enrían  oh  i^ui^  intrrliu  que  ten|Eaxi  de  él  : 
nalcoa  Ua  ruin  idea?  t  i-ut^i»ijj  ittj«  tafiio  la  frodueelon  de  II 


que  otini  y  ütnm  í«dl4 

Aíío  de  cato  se  Té  t 

fió  ef  mefllíró  hei 

>  i  jukÉo  de  0oéle«ii 


an  por 
rancia  e«  lo  me'no*  j  la  mn' 
]lt«rtl  de  ¿^n  ^jffa  tvVfíi  fo^ 
pararla  con  el  Híradío  áf  i 
fiolea. 

SI  loa  qtie  tan  amantumefite  han  censurado  nuetttti  teat 
trabal«>  de  leerle  dpstpueii  de  e^rtía^  iu$  i^eoiura».  ]  cuan  I  o 
Y  si  le  huliiprnn  hnUi  aiUei,  ¡  de  t  Udn  difunto  modo  hubíeri 
tto^tros  la  f^ariidoja  que  »mnta  dou  Bla^  ^asarre  en  su  pro(< 
Taníoi,  de  que  tenemos  mat  ndmero  de  comedias  f^erfectag  q 
é  logleae^  Juntos;  pero  moa  cerca  tita  esto  de  la  verdad  ele 
critlcit  de  cail  todos  loa  éAi-rltorefl  estranjeroi  que  han 
£Dtre  loa  francesee,  solo  M.  Lui«  Vlardoi  en  ms  ÉimkM  mkt  t 
pmtbñ  que  le  conoce»  aunque  á  decir  verdad  no  ei Calderoii  i 
entender,  juzga  mn  mas  acierto. 

No  jíempre  /n  peor  ts  cterfo  ei  una  verdadera  comedia  sej 
loa  que  creen  que  efte  irenero  e»  de  Jn vención  moderna.  En 
Tlftto  un  conocimlenlo  tan  profkindo  del  coraion  humano  y  i 
tita  como  loa  que  muestra  Calieron  en  ei^ta  ^recioia  come 
admirar  mas,  al  el  ínleres,  rUoi  caractéreíi,  o  el  len^unje, 
con  que  eatá  eMMniuaüzttda^  por  decirlo  íís i,  la  pasión  del  4 
todo,  Lope  de  Vm  y  Calderón  ton  doi  meéakte  que  deben 
que  «e  dediquen  t  la  difícil  citrrora  de  escribir  para  el  te^tro^ 

Lo»  perfionages  de  don  Ti  ríos  v  ómt^  Leimor  son  en  su  es 
puadeii  ver»e  en  la  e^cenn,  lina  iimi^er  inculpada  ^  á  quien  I 
lofl  ojos  de  m  amaníe  ;  que  no  iii*ne  medio  alguno  de  dear 
au  doior  $íji  mas  alhio  que  la  eafierania  tíe  que  el  tiempo  a 
que  Inspire  nn  Ínteres  vivo  y  duradero,  Al  puDto  que  se  pn 
eoQ  esUu  tristes  y  bermo«as  palabras : 


NO  SIEMPUE  LO  PEOR  ES  CIERTO.  5S5 

etiándo  m  enteMkttrá  oMi  don  Diego  y  pasa  por  su  amante  á  vista  de  doo 

conmnere  é  IdMmui  Tifamente. 

situación  hemos  fisto  Imitada  pn  una  pieceríta  francesa  muy  linda  tito- 

«  engaAa  la  memoria,  te  Mari  á  honnes  for1un*;s. 

>ilidad !  i  qué  amor  manifiesta  cuando  dice  á  don  Carlos  : 

$i  co  algnn  tiempo  Me  bis  de  cumplir  la  palabra 

1  désragaflo  Qae  iu<i  diste  ? 

qne  no  trago, 

ica  y  tpulontda  at  U  respoattt  de  su  amante  : 

iTo  tolo  eso  Leonor;  pero  hacerte  ofireieo 

«  desengtfio,  Víctima  el  alma  y  la  Tida. 

las  aparieuciat  que  condenan  á  Leonor,  que  don  Carlos  no  puede  desen- 
>yendo  la  declaración  de  su  enemigo  :  el  poeta  supo  preparar  esta  eacena 
genio  y  una  naturalUlad  inimitable.  —  El  dulce  carácter  de  Leonor  brilla 
te  ^n  tONda  la  cx>media  y  solo  desaparece  ai  proponerla  dona  Beatris  el 
n  don  Diego.  Entonces,  muestra  cnrureclda  la  pasión  con  que  adora  á  doo 
lio  que  profesa  al  hombre  que  ha  sido  causa  de  todas  sus  desgracias. 

▲spid  pisado  Cruel  sierpe  en  los  peAaseot 

ores  de  abril,  No  es  tan  fiera  pira  mi 

di  en  los  campos,  Como  él  lo  es. 
re  en  las  seWas, 

es  un  modelo  de  generosidad;  ama  con  la  mayor  vehemencia,  pero  ta 
noble  y  pora,  que  Jamas,  ni  en  sus  palabras  ni  en  sus  acciones ,  maul- 
ar deseo.  80I0  Calderón  pudo  desenvolver  con  tanto  acierto  este  carácter 

bre  bajo,  qns  es  noció,  T  á  lo  bmto  del  deseo, 

iiÍB«  es  infamo  Tiendo  perdido  lo  mas, 

untóte  atento  Se  contenta  con  lo  menos, 

maldelfíist»  ^ 

m  espresan  perfectamente  los  nobles  sentimientos  de  don  Cárloe^  pero  en 
casar  á  Leonor  con  don  Diego  para  restaurar  su  honor,  que  Juzga  perdldOi 
ue  da  á  este  carácter  la  última  perfección. 

i  Interesantes  don  Carlos  v  Leonor ;  lo  son  asi  mismo  doña  Beatris  y  den 
uan,  doD  i'edre  y  los  criados s  pero  está  tan  perfectamente  graduado  el 
^vo  de  cada  nao  en  el  curso  de  la  acción,  que  no  debilita  el  que  causan 
tes.  Son  las  principales  Qguras  de  un  escelente  cuadro ;  están  colocadas  en 
mino  y  se  Uevao  la  atención  de  los  e.«pectadores ,  sin  impedirle  que  exa- 
TC  las  demás  que  forman  el  todo  de  la  composición.  La  fábula  está  con»- 
mcho  acierto.  La  llegada  de  don  Diego  á  Valencia  y  sucesivamente  la  de 
*oducen  situaciones  muy  interesantes ;  el  primero  aumenta  el  peligro  y  los 
ionor,  las  apariencias  ae  su  delito  y  los  zeios  de  don  Carlos;  y  el  segundo» 
ndo  á  don  Juan  para  que  fevorezca  su  venganza,  pone  á  todos  en  la  sltna- 
jrada  y  es  el  que  produce  el  desenlace. 

que  esta  comedia  es  una  de  aquellas  que  el  autor  meditó  con  mas  detenl- 
^  una  acdoo  sumamente  complicada,  y  en  ella,  sin  embargo^  no  queda» 
lecirse,  ningún  cabo  por  atar. 


PERSONAS. 


lOCA.  >  galanes. 

CENTELLAS,     ) 
DE  LA!5\,  viejo. 
lo. 


CINES,  criado. 
DONA  LEONOR, 
DOÍ^A  BEATRIZ, 
INÉS,  criada. 
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Salen  DON  CARLOS  t  FABIO,  testidos 

DE  CAMINO. 

C(frl.  ¿  Diste  el  papel  7 

Fab.  Sí,8efior$ 

Y  con  notable  alegría 
Dijo,  que  al  punto  Tendría 
A  esta  poaada. 

Cdri.  ¿  Y  Leonor 

Habráse  ya  levantado  ? 

Fah.  Aun  no  ha  abierto  ra  aposento. 

CdrL  Pues  llama  en  él,  porque  Intento 
Darla  parte  del  cuidado 
Con  que  á  asegurar  me  atrevo 
Su  vida  y  su  honor  aqui , 
Por  lo  que  me  debo  á  mí , 
No  por  lo  que  á  ella  la  debo. 
Llama  pues  ;  que  ya  es  hora 
De  que  despierte. 

Sale  D05ÍA  LEONOR. 

León.  Eso  fuera. 

Si  yo,  don  Carlos,  durmiera; 
Pero  quien  padece  y  llora 
Desdenes  de  una  fortuna 
Tan  cruel,  tan  inclemente, 
Tan  á  todas  horas  siente, 
Que  no  descansa  en  nini^una. 
¿  Qué  me  quieres? 

CárL  Informarte 

De  como  en  tan  triste  suerte 
Trata  mi  amor  defenderte, 
Ya  que  no  es  posible  amarte. 
Sabrás... 

Lcfnx,    No  prosigas ,  no  ; 
Pues  sea  justo  ó  no  sea  Justo, 
Basta  saber,  que  es  tu  gusto, 
Para  ol)e(lei*piie  yo. 
Que,  aunque  en  pena  semejante 
Atento  te  considero 
A  la  ley  de  caiiallero, 
PrimíTO  que  á  ia  de  amante, 
Kn  mi  no  hay  mas  elección, 
Mas  ffusto,  mas  aliiedrio, 
Que  el  tuyo  ;  siendo  este  el  mió, 
¿  Para  que  <  s  la  relación  ? 

CdrL  \  Oh  qué  l»lon  esa  humildad , 
Hernio?a  Leonor,  viniera. 
Si  de  voluntad  nac iiMa, 

Y  no  de  necesidad  I 

¡jeon.  A  quien  \a  le  ha  persuadido 
La  aparienria  de  un  engaño, 
Tarde  ó  nunca  ei  desengaño 
Pondrá  su  queja  en  olvido  ; 


PEOE  KS  GlUTO. 

Y  maf  cuando  d  de  sapo» 
Tan  poco  haca  por  cmr. 
Qué  podo  ó  no  podo  «r. 

CM,  No  tralflt  de  düeripak 
Que  no  bas  de  poder,  Leíair. 

León.  Has  nna  cosa  por  ni, 
Por  ser  la  última  que  iqn 
Ha  de  deberte  mi  amor. 

CárL  Si  tiaré;  sal  dcM 
Dime  pues  lo  qoe  deseas. 

León,  Escúchame,  y  os  ne  oa 
Después  de  haberme  eicacksÉé 

CárL  Con  aqoeta  oondtdoi, 
Si  haré.  Prosigae  pues ;  dL 
¿  Qué  es  lo  qoe  quieres  de  ait 

leofi.  Solamente  tn  ataxia. 

CárL  Aguarda.  - 1  Fafais! 

Fab.  iU 

CárL  Si  Tiniere  el  cabaDm 
Que  llamaste,  entra  prímers, 
Porque  se  esconda  Leonor.  - 

Prosigue  ahora. 

León,  Ya  sabes, 

Carlos  mío,...  Mal  empieso, 
Pues  yendo  á  decir  verdades , 
Hulie  de  empesar  mintiendo. 
Descuido  fué.  ¡  Ay  Dios!  ¡cnlil 
De  andar  mi  amor  acá  deotn», 
Pues  de  cuanto  arroja  fuen, 
Hasta  el  descuido  es  requidm! 
Ya  sabes,  digo  otra  Tes, 
La  ilustre  sangre  que  tengo. 
Por  la  estimación  que  has  Tirii 
En  mis  padres  y  en  mis  dedü 
También  sabes,  que  por  mi, 
Cáríos ,  no  la  desmerezco. 
Aunque  quieran  mis  desdidoi 
Deslucir  mis  pensamientos, 
i  Oh  cuanto  en  esta  materia 
Cx)barde  estoy,  conociendo. 
Que  contra  mi  hasta  la 
Verdad  sospechosa  tengo ! 
Pues  quien  me  viere  venir 
Peregrinando  á  otro  reino. 
En  poder  de  un  hombre 

Y  deste  con  tal  despego 
Tratada,  que  las  finesas. 
Que  á  su  ilustre  sangre  debo, 
Aun  no  las  debo  yo,  pues 

£l  se  las  debe  á  si  mesmo, 
i  Cómo  creerá  que  sin  culpa 
Tantas  desdichas  padesco. 
Cuando  al  primero  que  obligo 
Es  el  primero  que  ofendo? 
¿Pero  qué  importa,  qué  ími^srti. 
Que  en  lo  aparente  y  supuesi* 
Se  conjuren  contra  mi 
Estrella,  fortuna  y  tiempo. 
Si  en  la  verdad  han  de  halliiv 
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Y  lo  sntil  de  ta  ingenio. 
Ya  nuestra  correspondencia 
Entablada,  en  el  silencio 

De  la  no-  he»  porque  á  el  solo 
Se  fiaba  el  amor  nuestro, 
Piüs  bnUábamoi  por  una 
Reja  di?  mi  fuarto    v  viendo, 
Que  no  dejatia  de  i¿t 
¥^cánáü\u  á  ]{y»  que  necios 
De  sus  cülib •■''■'-  ■-'■  rívitlan, 
Por  cuidar  de  los  ágenos, 
Tratamos,  que  desde  entonces 
Etilrase^  al  a  poluto 
De  un  criado,  cJondf?  yo 
Hablarte  [¡odia  sin  miedo. 
Desta  vil  curiosidad, 
Que  lautos  daOu«  ha  hecho, 
Pues  los  pelígrros  de  afuera 
Enmienda  con  los  de  adenlrOf 
Una  noche,  que  veniste 
üas  tarde,  que  otras,  (no  quiero 
Hablar,  que  no  es  ocasión^ 
En  si  otro  divertimiento 
Mas  gustoso  te  detuvo. 
Pues  al  fin  yo  le  agradeíoo 
La  novedad  de  venir 
Al  daño,  y  no  vfciir  prcí^to) 
Entraste  en  mi  casa ^  j  ruando 
Quejoso  mi  sentimiento, 
Desconfiada  mi  fe, 
Te  esperaba  con  aquellos 
Dulces  desaires  de  amor, 
Que  entre  confiania  y  miedo 
Hacen  el  cariño  ma5. 
Porque  le  descubren  menos, 
Apenas  una  palabra 
Pude  haliiartc,  cuando  siento 
Dentro  de  mi  cuarto  ruido, 

Y  á  saber  quien  era  vuelvo. 
Tú,  peik^aniloT  que  «%r1a 
Desden  estudiado,  á  efecto 
De  castigar  tu  lardanti^ 

lie  seguiste,  cuando  f  jay  cielos!) 
VU  ( i  m áUmc  m  1  memo ri a 
Que  (  con  qué  dolor  me  acuerdo!) 
Un  ( ¡con  qué  pena  lo  digo! ) 
Hombre  (¡ahógame  mi  aliento!) 
Embolado  ( ¡  qué  desdicha  I ) 
Hacia  mi... 

Salí  FABIO. 

Fab,        Aquel  caballero. 
Que  enviaste  á  llamar,  aguarda 
Ahí  fuera. 

Cárl.     intrate  allá  dentro; 
Que  no  quiero  que  te  vea, 
Hasta  después. 

Uon,  I  Que  hasta  en  esto 

Hube  de  ser  desdichada. 
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Pues  aan  ptra  este  peqneAo 
AIMo  de  hablar  siquiera. 
Hubo  df  faltarme  tiempo! 

Cdri.  Hoy  verás ,  cuanto  es  en 
Querer  disculjxarte. 

Pab.  Presto, 

Si  has  de  esconderte;  que  entra. 

Cdrl,  Tú  salte  allá  ftiera  luego;  — 

[A  FeM>.) 

Y  tú  escucha  lo  que  hablamos.  {A  Leonor.) 
León,  ¡Qué  poco  á  mi  eütrella  debo! 
Cari.  Menos  debo  ya  á  la  mía, 

Pues  lo  que  me  dio  la  he  Tuelto. 

{Escóndese  doña  Leonor  y  vate  FMo,) 

Sale  DON  JUAN. 

Juan,  ¡  Don  Carlos,  primo ! 

Cdrl,  Los  Míos 

Me  dad,  don  Joan. 

Juan.  Aunque  tengo 

Para  negarlos  raron, 
Conmigo  acabar  no  puedo, 
Que  valga  la  queja  mas, 
Que  vale  el  gu^^to  de  veros. 
¿Vos  en  Valencia,  don  Carlos, 

Y  no  en  mi  cniía?  ¿Qué  es  esto? 
¿Pues  cómo  se  hace  este  agravio 
A  amistad  y  parentesco^ 

Cérl.  La  queja,  don  Juan,  estimo, 
Como  es  justo  ¡  pero  tengo 
La  disculpa  tan  á  mano. 
Que  habéis  de  olvidarla  presto. 
¿Cómo  estáis? 

Juan.  Para  serviros 

Siempre,  á  todo  trance  espuesto. 

Cdri.  ¿Vuestra  hermana  y  prima  mía? 

Juan.  Salud  goxa.  Mas  dejemos 
El  cumpliniiento,  por  Dios; 
Que  es  un  liidalgo  muy  necio. 
¿Qué  venida  es  esta,  Carlos? 
¿Qué  hay  en  la  corte  de  nuevo? 

Cari.  ¿Qué ha  de  halier?  Desdichas  mias, 
De  que  en  vano  voy  huyendo ; 
Pues  donde  quiera  que  voy, 
Allí,  don  Juan,  las  encuentro. 

Juan.  Con  eso  que  me  habéis  dicho 
Me  habéis  crecido  el  deseo 
De  saber,  qué  causa  os  trae 
Tan  despulsado  el  aliento. 

Cdri,  Yo  vi  una  hermosura,  y  jo 
La  amé,  don  Juan,  tan  á  un  tiempo 
Todo,  que  entre  ver  y  amar 
Aun  no  sé  cual  Uié  primero. 
Rendido  ostenté  finezas, 
Constante  sufrí  desprecios. 
Fino  merecí  favores, 
Zeloso  lloré  tonnentus; 
Que  estas  son  las  cuatro  edadeií 
De  cualquier  amor;  pues  vemos, 


Que  en  bngot  éá 
Creeeen  poder  Mdosi, 
Vive  en  casa  del  fcvor, 

Y  muere  en  la  de  los  i^os. 
Entraba  de  noche  á  haUarii 
De  un  criado  al  aposento, 
Que  correjtponde  á  su  coaiti; 
Escuchamos  pasos  dentrs, 
Volvió  ella,  y  yo  tras  eOa, 
O  recelando  ó  temiendo, 
Que  ftiese  so  padre,  coand» 
Vimos  un  hombre  cubierta^ 
Que  de  su  cuarto  venia 
A  hurto  sus  pasos  siguiendo. 
¿Quién  es?  d^o.  fil  respoodtf: 
Quien  solo  quiso  ver  esto. 
Yo  nada  hablé ;  porque  á  vtti 
De  mi  dama  y  de  mia  kIob 
Remití  toda  la  vos 
A  la  lengua  del  acero. 
Saqué  la  espada,  y 
Los  dos,  á  morir  resueltos, 
Quiso,  no  sé  bien  si  diga 
Piadoso  ó  cruel,  el  cielo, 
Que  de  una  herida  cayese 
En  la  tierra,  para  hacemos 
Iguales  las  suertes ;  pues 

Nos  vimos  á  un  punto  watm,    ' 
Muerto  de  la  herida  ñ, 

Y  yo  del  agravio  muerto. 
Bien  pensaréis,  que  esta  es  Mh 
Mi  desdicha,  y  que  d  tuoesi 
Pira,  en  que  yo  delincuente 
Me  vengo  á  Valencia,  huyenái 
Del  rigor  de  la  justicia. 

Pues  no,  don  Juan,  pues  non tf; 
Que  ahora  empiesa  el  mas  ttsk, 
El  mas  notable,  el  mas  noero 
Lance  de  amor,  que  jamas 
Dio  la  cadena  á  su  templo. 
Al  ruido  de  las  espadas, 
De  la  dama  á  los  esl remos, 
Dieron  las  criadas  gritos; 
Despertó  su  padre  á  ellos. 
(k>n8ideradme  á  mi  ahora. 
Sobre  declarados  lelos. 
Conjurando  contra  mi 
Su  familia  á  un  noble  rí^o , 
Desmayada  aquí  mi  dama, 

Y  allí  mi  enemigo  muerto. 
En  este  trance  me  hallaba. 
Cuando  ella,  (¡ay  de  miljvohül 
Del  desmayo,  me  pidió. 

Su  vida  amparase.  ¡  Ah  ddos. 
Qué  bien  hace  la  muger, 
Que,  habiendo  de  hacer  un  jcmi 
Lo  tía  de  buena  sangre! 
Dígalo  yo,  pues  en  medio 
De  su  traición  y  mi  agravio 
Dispuse  acudir  primero 
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Y  como  ofendido  huyo; 

Y  en  dos  contrarios  estremot, 
Acudiendo  á  las  dos  partes 
De  amante  y  de  caballero, 
Enamorado  la  adoro 

Y  zoloso  la  aborrezco; 
Cuyas  dos  obligaciones 

Tan  cabal  la  acción  han  hecbo. 

Que  desde  Madrid  aqoi, 

Sino  es  hoy.  Juraros  puedo. 

Que  no  la  hablé  dos  palabras ; 

Porque  no  quise,  que  en  tiempo 

Ninguno  de  mí  dijese 

La  fama,  que  pudo  mellos 

Mi  Talor,  que  mi  apetito; 

Que  es  hombre  bajo,  que  es  neelo, 

Es  vil,  es  ruin,  es  infame 

El  que  solamente  atento 

A  lo  irracional  del  gusto 

Y  á  lo  bruto  del  deseo, 
Viendo  perdido  lo  mas. 
Se  contenta  con  lo  menos. 
Mirad  vos,  como  en  Valendá , 
Con  otro  nombre  supuesto. 
Podrá  vivir  esta  dama. 

En  qué  casa,  en  qué  convento , 
En  qué  retiro,  en  qué  aldea, 
Donde  veréis  que  la  dejo 
Lo  poco,  que  traer  conmigo 
Pude,  para  su  sustento; 
Que  á  mi  me  basta  esta  espada; 
Pues  al  instante,  al  momento, 
Que  ella  asegurada  quede. 
Yo  tengo  de  ir  delia  huyendo. 
A  Italia,  i  servir  al  rey. 
Me  pasaré,  donde  al  cielo 
Le  pido,  que  la  primera 
Bala  acierte  con  mi  pecho. 
Porque  con  mi  vida  acaben 
De  una  ves  tantos  recelos, 
Tantas  penas,  tantas  ansias, 
Agravios  y  sentimientos. 
Que  como  noble  las  huyo, 

Y  como  amante  las  siento. 

Juan.  Es  tan  nueva  vuestra  historia , 
Tan  raro  vuestro  suceso. 
Que  solo  puede  admirarse, 
Dejándoselo  al  silencio. 

Y  hablando,  no  en  el  pasado, 
Pues  ya  no  tiene  remedio, 
Sino  en  lo  presente,  vamos 
Lo  que  ha  de  ser  previniendo. 
Donde  mejor  esta  dama 
Estará,  es  en  un  convento; 
Mas  tiene  el  inconveniente 

De  haber  de  estarla  asistiendo. 

Cuando  tan  pobre  os  hállala, 
I  Sin  renta  y  con  alimentos; 
:  Que,  aunque  mi  alma,  mi  fldi. 

Mi  ser  y  honor,  todo  es  ' 
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m  hacienda  está  de  manera, 
DoD  Carlos,  qae  no  me  atrevo. 
Porque  no  sé,  si  después 
Podré  cumplirlo,  ofrecerlo. 

Y  así  en  mi  casa  presumo 

Que  habrá  de  estar,  donde  creo. 
Que... 

Cárl.  No  paséis  adelante; 
Que,  aunque  la  oferta  agradesoo. 
No  me  es  posible  aceptarla. 
Ni  que,  estas  cosas  sabiendo, 
Dé  ese  cuidado  á  mi  prima. 
Fuera  de  que  no  es  respeto 
UeTar  mi  dama  á  su  casa ; 
Que,  aunque  por  su  nacimiento 
Mereciera  bien  su  lado. 
Estos  estraños  sucesos 
Ajan  mucho  las  noblexas. 

Juan,  Cid;  que  para  todo  hay  mfldlo. 
A  una  doncella  de  casa 
Mi  hermana  habrá  poco  tiempo 
Que  puso  en  estado,  y  hoy 
Está  sin  ella.  Yo  tengo 
Una  dama,  amiga  suya, 
A  quien  sirvo  y  galanteo, 
Para  casarme,  y  á  quien 
Podré  fiar  el  secreto. 
Pidiéndole  yo  á  esta  dama. 
Que  la  envié  á  casa,  dejo 
Asegurada  la  parte, 
De  que  mi  hermana,  sabiendo 
Quien  es,  lo  tenga  á  disgusto. 

Y  aunque  el  desdoro  confieso 
De  que  entre  con  este  nombre. 
Puede  tolerarse,  siendo 

En  lo  público  criada, 

Y  señora  en  lo  secreto; 

Pues  yo  he  de  estar  á  la  mira. 
Siempre  á  su  servicio  atento. 

Cdrl.  £1  medio  no  era  muy  malo 
*Para  asegurarla;  pero 
No  me  atreveré,  don  Juan, 
Yo  á  decirlo  y  proponerlo 
A  Leonor,  porque... 

Sale  DOi^A  LEONOR. 

León.  Detente; 

Que  yo  responderé  á  eso.  — 
Señor  don  Juan,  no  tan  solo, 
(^omo  criada  sirviendo, 
En  vuestra  casa  estaré 
Honrada  y  gustosa,  pero 
Como  esclava,  que  compráis 
De  aquesta  fineza  á  precio ; 
Porque  no  habrá  para  mí. 
Si  es  que  para  mi  hay  consuelo, 
Otro  alguno,  sino  solo 
SQi*er,  que  ha  de  ser  mi  dueño 
Co.«a  tan  propia  de  Carlos ; 


Y  ati  humilde  á  etoa  ¡ilíi  mp 
Facilitéis  esU  dicha. 

Y  pues  os  be  estado  oynds, 

Y  en  la  relacloo,  que  <3 
De  mis  fortunas  ha  hecho. 
Parece  que  estoy  cul|wia, 

Y  que  apeladou  do  tengo; 
Porque  á  vuestra  casa  ds 
Ueveis,  ni  aun  el  mas  peqiefti 
Escrúpulo  de  que  aoy 

Tan  Cácil,  como  pareieo. 
Plegué  á  Dioa.  que  él  me  dntiqi 
Con  su  poder,  y  loa  cielos 
Me  falten,  ai  yo  á  aquel  hookt 
Embotado  y  encubierto 
Ocasión  le  di  Jamas 
Para  Unto  atrevimiento, 
Si  ya  no  es  darle  ocasión 
A  un  hombre  darle  despredos. 

Juan,  Vuestra  hermosura,  míh 
Al  paso,  que  vuestro  iDgeniOb 
Os  acredita  conmigo; 

Y  no  ya  por  Carlos  quiero 
Hacer  la  finesa ,  ai  es 
Finesa  hi  que  os  ofresoo. 
Sino  por  vos.  Que  U  escribs 
Mi  dama  á  mi  hermana  qoiot 
Un  papel,  que  vos  llevéis. 
Eq>erad ;  que  ai  punto  vodr». 

León,  Ya,  don  Carlos,  que  MI 
El  plato  de  tus  deseos. 
Pues  ya  te  verás  sin  mi. 
Una  cosa  sola  espero. 
Que  añadas  á  las  flnens 
Que  hasta  este  instante  ta  debs. 

Cdrl.  Déjame,  Leonor,  psrii 
No  apures  mi  sufirlmlento, 
Porque  no  se  que  te  adoro. 
Hasta  que  sé  que  te  pierdo. 
Pero  dime ,  ¿  qué  me  quieres 
Pedir? 

León,  Que  si  en  algún  tleoft 
Te  llegare  el  desengaño 
De  la  culpa  que  no  tengo, 
Me  has  de  cumplir  la  pakbn 
Que  me  diste. 

Cárl,  No  solo  eso 

Ofirexco  á  ese  desengaño, 
Leonor,  pero  hacerte  ofireico 
Victima  el  alma  y  la  vida. 
¿Pero  cómo  me  entemexco 
Desta  suerte?  ¿  Tú  no  eres 
La  que  aquel  hombre  encubif  rt* 
üln  tu  aposento  tenias? 
Pues  ni  aun  desengaños  quier» 
Tuyos  ,  sino  huir  de  ti , 
Ya  que  segura  te  d^o. 

León,  Vete,  vete;  que  algonii 
Volverán  por  mi  los  cielos. 

Cdrl.  Si  esa  esperania  no  liskir^ 
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»,  Leonor,  moerto 

I  i  dolor. 

ido  una  fex,  si  tierno 

ablas,  ¿porqué 

ue  al  bien ,  atento , 

e  mi  parte, 

S  que  puedo 

I? 

Porque 
cualquier  suceso 
Tío  lo  peor. 

o  en  mi  inocencia  espero» 
>er  suceso,  en  que 
peor  es  cierto.         ( Vanse. ) 

EATRIZ    LETCNDO  UM   PAPEL, 
TRAS   ELLA   INÉS. 


lo  mi  ama  un  papel, 
nfusa  está, 
h  me  da 
e  hay  en  él. 

furiosa 

ada  mira , 

t  suspira. 

uitTte  mas  rigurosa  f 

vuelve.  ¿  De  qué  nace 

ya  el  furor? 
's  borrador 
edia  que  hace, 
icen,  que  una  cruel 
\  de  ira  lleno , 
ta  rs  veneno 
'1  papel. 

á  mí 

ion  medió, 
mis  penas? 

Yo. 

tü  estabas  aquí? 
cuadra  salí  ahora, 
n  fusión 
razón , 
car,  señora, 
lusa  te  obliga 
stremo  ? 

Es  tal, 
ir  el  mal , 
e  la  diga, 
is,  que  don  Diego 
alanteó 

Sí. 

Y  que  yo , 
I  ruego, 
su  fineza , 

Muy  bien, 
acoruarás  también, 
i  tanta  su  Doblexa , 


ap. 


Con  mi  hermano,  hasta  salir 
Con  un  pleito ,  que  á  seguir 
Fué  i  la  corte. 

Inés.  Lo  demás. 

Btat.  Pues  Gines,  un  criado  soyo, 
Que  de  mí  obligado  vive , 
Aquesta  carta  me  escribe, 
De  que  claramente  arguyo, 
Que,  en  Madrid  enamorado  , 
£1  pleito  á  que  fué  es  de  amor. 
La  carta  dirá  mejor 
Su  traición  y  mi  cuidado. 

( Lee. )  «  Cumpliendo ,  señora ,  con  la 
«  obligación  de  lo  que  ofrecí ,  que  toé  avi- 
«  sar  de  todo ,  hago  saber  á  Vm. ,  que  en 
«(  casa  de  una  dama  desta  corte  dejó  por 
«  muerto  á  mi  señor  un  caballero  de  una 
«  herida,  de  que  estuvo  dos  dias  sin  sen- 
«  tido  y  preso.  Ya,  ¡  gracias  á  Dios  I  está 
«  mejor  y  libre .  y  de  partida  para  esa 
«  ciudad,  adonde...  » 

( Bepr,  )  No  leo  mas ,  porque  confieso 
Que  me  ahogan  las  ansias  mias. 

Inés.  ¿Qué  mas,  señora,  qoerias 
Leer,  después  de  leido  eso  ? 

Beat.  «Este  es  el  pleito  á  que  ftié 
Don  Diego? 

Inés.        Era  necesario ; 
Que  siempre  es  pleito  ordinario 
De  Madrid  amor. 

Beat.  No  sé 

Con  qué  estilos ,  con  qué  modos 
Pueda  esplicar  mi  dolor. 

Inés.  Quien  vid  partir  a!  señor, 
( i  Oh  fuego  de  Dios  en  todoel ) 
Ofreciendo  maravillas, 

Y  como  los  alfahareros 

De  amor ,  no  solo  pucheros 
Hacen,  sino  cantarillas ; 

Y  al  fin  duran  sus  estremos , 
Hasta  que  otra  cara  ven. 
Pero,  picaros,  también 
Nosotras  lo  mismo  hacemos. 

Y  al  cabo  de  la  jornada , 
Bien  sabe  mi  santo  Dios , 
Que  estamos  en  paz ,  y  no  os 
Quedamos  á  deber  nada. 

Beat.  De  rabiosos  seloe  muerta 
Estoy. 

Inés.  Tienes  mil  razones. 

Beat.  Y  durarán  mis  pasiones 
Hasta  que...  ¿Pero  á  esa  puerta, 

(Uamm.) 
Inés ,  no  han  llamado? 

Inés.  Sí. 

Beat.  Pues  llega ;  mira  qoien  es. 

Inés,  i  Ay  de  ti,  pobre  Gines , 
Si  otro  escribiera  de  tí. 
Que  en  Madrid  descalabrado 
MI  casto  honor  ofendías!  (  Vafe.) 
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Beat,  LocM  conlüsioiKM  miaa, 
Ya  que  á  Ter  halxfis  llegado 
Efectot  de  una  mudanza , 
Haced,  pues  lodo  es  del  viento, 
Que  me  lleve  el  pensamiento 
Quien  me  llevó  la  esperania. 
Diera  ^  por  ver  á  la  dama , 
Que  pudo  empañarle  aii » 
El  alma  y  la  vida. 

Salem  INÉS  t  D05IA   LEONOR   vutiaa 
pcaaEMEiiTS  con  vahto. 

Incff.  Aquí 

EaU  i  entrad. 

Beat.  Inea ,  ¿  quién  llama  T 

laon.  Quien,  si  merece,  señora, 
toar  vuestra  blanca  mano, 
Podrá  desmentir  no  en  vano 
Sos  fortunas  desde  ahora , 
Puea  de  su  golfo  cruel 
Puerto  toma  en  vuestro  cielo. 

(Derodülas.) 

Beat.  Alíese ,  amiga ,  del  suelo. 

¿eofi.  ¡  Qué  mal  me  ha  sonado  el  él !  op. 

Beat,  ¿Qué  es  lo  que  quiere  T 

León.  Kste  aquí  (Da/a  un  jMipe/.) 

Carta  de  creencia  ej. 

Beat.  ¿Cuyo  es? 

Lean,  De  Violante. 

Beat.  Incs,  [Ap.  ú  ella.) 

\  Que  buena  cara  I 

¡ne$.  Así,  a»í. 

León.  Fortuna,  ¿á  qué  mas  estremo  ap. 
Puedes  haberme  traído  ? 

Y  aun  lo  que  lloro  no  ha  sido 
Tanto,  coniu  lo  que  temo. 

Beat.  Viul.'uite  me  e.<cribe  aquí , 
Sabiendo  que  una  crladu , 
Que  he  tenido,  está  casada. 
Que  en  su  lugar... 

León.  ¡  Ay  de  mí  I  ap. 

Beat.  La  reciba ,  porque  tiene 
Bastante  satisfacción, 
Que  su  virtud  y  opinión 
A  mi  servicio  conviene; 
De  que  agiadecida  quedo 
A  la  intercesión. 

Lean.  Los  pies 

Me  da  otra  vez. 

Beat.  ¿De  dónde  es? 

León.  Soy  de  tierra  de  Toledo. 

Beat,  ¿  Pues  ú  qué  á  Valencia  vino  ? 

León.  Con  una  dama,  señora. 
De  la  vireina,  que  atiora 
Ha  muerto.  Y  así  previno 
Mi  suerte  liuscar ,  á  quien 
Servir  pueda  en  In  ciudad. 

Beat.  Su  buena  gracia,  en  verdad, 

Y  M  parsona  tamhieo 


Me  agradan.  ¿Be  qoíMniíl 

Lean.  De  doDoella  de  kkt 

ines.  £ao  ai;  que  ftian  cmi 
Esotra  donceUaríi. 

LeoH.  Yola  tocaU,yBsM^ 
Que  daroa  guato  saJm 
En  esta  parte,  porque 
Abril  Inventar  no  pudo 
Flor,  que  yo  de  tal  maim 
No  imite,  que  eae  cabella 
Competir  hermoso  y  beOo 
Le  haré  con  la  primaven. 
Enaguasy  Yalonaa,  tocas. 
Ko  habrán  nieneater  salir 
De  casa,  para  lucir; 
Puea  como  yo  aalirio  pocas 
AdereiaUas,  ni  bacellas 
Del  uso  que  mas  se  tray. 
No  hay  labor  bliDca,  no  hay 
Puntas  sutiles  y  bellas. 
Que  no  haga  con  perfMckn 
Tanta,  que  dirás,  no  en  vaa^ 
Que  allí  no  anduvo  la  maDOk 
Sino  la  imaginación. 
Bordo  razona  Llemenla 
Broca,  cañamaao  y  gau. 

Beaí,  Lo  que  ha  menester  ni  oi 
Me  ha  venido  cabalmente ¡ 
Y  asi  puede  desde  luego 
Quedarse  en  casa ;  que, 
Dueño  mió  y  della  fué 
Mi  hermano,  á  dudar  no  U^, 
Que,  siendo  esto  gusto  mió, 
El  no  la  embarazará. 

León,  Que  no  se  disgústala. 
Señora,  en  quien  es,  conAo; 
Que  hacer  á  un  triste  féilz. 
Es  de  nobles  como  él. 

Beat.  ¿Cómo  se  llama f 

Lean, 

Beat.  Quítese  el  manto. 

Salk  DON  JDAH. 


Juan. 

Beat,  ¿Hermano  don  Juan? 

Juan.  ¿QÉl 

Beat.  Una  fineza  per  ti 
Haciendo  estoy. 

Juan.  «Cómo  asíT 

Beat.  Porque  sabiendo,  quehiüi 
De  agradecer,  como  amante, 
Dar  gusto  á  tu  dama  bella. 
Recibí  aquesa  doncella, 
Por  ser  cosa  de  Violante. 

Juan.  La  buena  cortesanía 

V  la  malicia  agradezco.  — 

V  así  esta  casa  os  ofrezco. 
Por  vos,  y  quieu  os  envía; 
Porque,  si  para  loa  dos 
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traéis, 

Tvlrels, 
iré  á  vos. 
08  el  cielo,  señor, 
que  me  hacéis, 
ava  tendréis, 
i  parece,  Leonor, 

{Ap,  d  tila.) 
atrU  bella  r 
lamente  con  esto, 
lebído,  se  ha  puesto 
»  mi  estrella. 
,  hablarte  quisiera 
ue  hoy 
lacer. 

Tuya  soy.  — 

fuera. 

Hablan  las  doi  en  «ecrdo.) 

leñora  Isabel , 

criada, 
narada ; 

seré  üel, 
)  Talor 
i  una  cosa. 
I? 

No  serme  escrupulosa 
e  amor. 

iuca  costumbre 
verdad  digo^ 

yo  conmigo 
idumbre. 

so  tu  voz  me  diga, 
mejor  gana 
i  que  hermana, 
'rmana  mas  que  amiga.  — 
si !  I  Cielos  1  ¿quién         ap* 

de  mi  ?      ( Yante  ioi  dat,) 
I  en  Valencia  r 

Sí; 
no  es  bien, 
5to  pasa 
to  ha  sido 
10  ha  venido 
1  casa, 
nochecer 
je  quisiera, 
amor  hiciera, 
tener 

le  hacelle. 
ue  yo  trastearé 

veré 

)8  que  ofrecelle ; 
itoy  desalhi^ada^ 
ejantes 

ieozos,  guantes; 
^loisada, 
itreiiar,  verás 

*  creo 

el  deseo. 

•  gusto  me  das. 


Beat  fisto  y  la  cena  de  mí 
Fia. 

Juan.  Pues  yo  vuelvo  luego. 
A  Dios. 

Beat.  ¡O  traidor  don  Diego, 
Quién  se  vengara  de  ti  I 

Juan.  A  Carlos  quiero  avisar 
El  erecto  que  ha  tenido 
El  papel ;  y  aunque  haya  sido 
Su  mayor  cuidado  estar, 
Lo  que  ha  que  está,  tan  secreto, 
Que  ninguno  puede  velle^ 
Esta  noche  he  de  traelle 
Conmigo  á  casa. 
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ap, 
{Yase.) 


(Vase,) 


Salen  DON  DIEGO  T  GINES,  db  cahimo. 

Dieg,  En  efeto 

Gran  gusto  es  volver  un  hombra 
A  ver  la  patria,  Gines. 

Gin,  Y  mas,  cuando  ha  eatudo  tan 
A  pique  de  no  volver. 

Dieg.  Convaleciente  me  vi, 
Y  libre  apenas,  porque 
Contra  mí  no  hubo  querella, 
Cuando  al  instante  traté 
De  ausentarme  de  Madrid, 
Por  el  recelo  de  que 
Los  parientes  de  Leonor 
Muerte  á  su  salvo  me  den. 

Gin.  Si  esto  de  morir  es  buili 
Pesada  para  una  ves , 
¿Qué  será  para  dos  veces? 
Tú  hiciste,  señor,  muy  bien. 

Dieg.  i  No  es  don  Juan  aq^  qi^  Hlf 
De  su  casa  T 

Gin.         Sí. 

Dieg,  Gines, 

Todo  parece  que  hoy 
Me  va  sucediendo  bien. 

Gin,  ¿Pues  qué  ma.ila  te  has  haUtdo 

Dieg.  ¿  Es  poca  didia  saber. 
Que,  estando  ahora  don  Joan 
Fuera  de  casa,  podré 
Ver  á  Beatriz? 

Gin.  ¿De  Beatriz 

Te  acuerdas? 

Dieg,  ¿Cuándo  olvidé 

Yo  su  gran  belleza? 

Gin.  Cuando 

Por  otra,  que  yo  miré. 
Te  dieron  en  la  cabeza, 
U  de  tajo  ú  de  revés. 
Un  tanto,  con  que  por  tanto 
No  vuelves  acá  otra  vez. 

Dieg.  Eso  de  servir  un  hombrt 
En  ausencia  otra  uiuger, 
Es  licencia  concedida 
Al  amante  mas  lieL 

Gin.  Lo  mismo  hacM  tUte. 
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Ltosa, 


Jh'eg. 

Y  pregunta  por  loes, 

Y  dita,  que  wtoy  yo  aquí ; 

Y  advierte  una  co«a. 

Giñ,  ¿Qué? 

Dieg.  Que  del  pasado  suoeio 
A  nadie  noticia  den, 

Y  mas  en  cas  de  Beatrii. 

Gín.  ¿Eso  habla  yo  de  hacer? 
Cree,  que  hoy  no  sabrá  de  mi 
Mas  de  lo  que  supo  ayer. 
Que  no  la  vi  de  mis  ojos. 

Dieg,  Llega  pues;  llaroa. 

{Uama  Gines  d  la  puerto.) 

Sale  INÉS. 

¡fies,  ¿Quién  ei? 

Gin.  Señora  Inés,  un  criado 
De  toda  vuesa  merced, 
Que  tan  amante  y  rendido 
Se  viene,  como  se  ftié. 

/net.  \  Gines  mió !  ¿  no  me  das 
Un  abrazo  ? 

Gin.  Y  dos  y  tres; 

Que  no  soy  yo  miserable. 

Inés,  i  Cómo  has  venido  ? 

Gin.  Después 

Lo  sabrás  muy  por  estenso; 
Que  no  hay  tiempo  ahora,  porque 
Mi  señor  te  quiere  hablar. 

ines.  ¿Luego  ha  venido  también? 

Dieg.  Sí,  Ines;  y  con  mil  deseos 
De  verte  á  tí,  y  de  saber, 
Cómo  está  Beatriz. 

Inés.  Pues  buena 

La  hallarás,  subiendo... 

Sale  DOiSA  BEATRIZ. 

Beat,  Inés, 

¿Quién  llamaba,  que  con  tanta 
Conversación  estás? 

Dieg.  Quien  {Llega.) 

Peregrino  y  derrotado 
De  la  tormenta  cruel 
De  una  ausencia,  en  que  rendido 
El  zozobrado  bajel 
De  amor,  á  uno  y  otro  embate, 
Sufrió  uno  y  otro  vaivén. 
Hasta  que,  tranquilo  el  mar. 
Con  el  i)ello  rosicler 
De  Ida  amigos  colagcs, 
Toma  puerto  á  vuestros  pies, 
Adonde  consagra  humilde 
La  tabla  que  tumba  fué 
En  el  templo  de  su  amor, 
Al  ídolo  de  su  fe. 

Beat.  i  Que  mientan  así  los  hombres !  np. 
Mas  disimular  es  bien.  ^ 


Aonqae  mas,  tefior  don  ttq^. 
Pero  luego  os  lo  diré.  — 
Ines,  mira,  que  no  Higa      [É^i^ 
A  aquesta  cuadra  Isabel, 
Que  no  es  bien  que  el  prívrb 
Mis  penas  sepa. 

/nef.  Haees  Iml- 

Gines,  después  nos  vereoNi. 

Gin.  Cooio  nos  veamoi  dopH, 
Yo  haré  rerdad  el  refian. 
De  un  poco  te  quiero,  Ine^.    (Ti 

Beat.  Aunque  mas,  señor  te  I 
Vuelvo  á  decir  otra  vei, 
(l  Qué  mal  se  encobre  d  dokr!^ 
Encarescais  ni  pintéis 
De  la  ausencia  las  tormentas, 
Significar  no  podréis 
Las  que  he  padecido  yo. 
Siempre  amante  y  siempre  fid 

Dieg,  i  Albricias,  que  nada  yl 

Gin.  ¿  Cómo  lo  había  de  nkr* 

Beat.  ¿Cómo  en  la  corte  oibi 

Dieg.  Como  ausente  de  tos,  f 
No  hay  gusto  en  ausencia 
Sino  es  uno. 

Beat.  ¿Cuál? 

Dieg.  Volver 

A  vista  de  lo  que  se  ama. 

Beat.  ¡Qué  falso  conmigo  oír' 
Vn  áspid  tengo  en  el  pecho, 
Y  en  la  garganta  un  cordel  - 
¿En  qué  estado  el  pleito  queda* 

Dieg.  Como  estaba  le  átjé; 
Porque  mi  poca  salud 
Me  trae  á  convalecer. 

Beat.  ¿De  qué  achaque? 

Dieg.  De» 

Beat.  ¿Pues  no  hay  en  Madrid # 
¿No  son  bizarras  sus  damas? 

Dieg.  Como  á  ninguna  mire. 
No  puedo  dar  voto  en  ella*. 

Beat.  ¿Ninguna? 

Dieg.  Di  tú,  Gil»* 

La  Üneza  que  en  mí  viste. 

Gin.  Tanta  fineza  vi  en  d, 
Que  le  vi  muerto  de  amor. 

Beat.  Si ;  mas  no  dlce<  de  qois 

I^ieg.  ¿Quién  fuera,  que  lüi»* 

Beat.  ¿  Luego  vos  no  soi^  8^« 
Que  trucando  en  criminal 
El  civil  pleito  á  que  fué, 
A  sala  de  competencias 
Le  llevasteis ,  donde,  al  ver 
En  estrado,  no  en  estrados, 
Vuestra  causa  una  muger. 
En  vista  os  condenó  á  mueite, 
De  que  ministro  cruel 
Fué  cierto  competidor? 

Gin.  i  Cómo  lo  habla  de  iilff' 
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lenal 


¡Muerto 


ap. 


Es 


?  Aun  bien, 
ido  parabra. 
ito  que  escucho? 

pa, 
mer. 

t)e,  don  Diego ; 
veis, 
iderme 
S  infiel, 
constante, 

nexas 
e  habléis 
▼ida, 
i  otra  vez 
1  valor, 
I  también 
leda  darse 
mbre  sin  fe« 


írad  vos,  don  Diego, 
era  bien 
el  pesar 
el  placer. 

Jaros 
e... 

DON  JUAN. 

hay  aquí  una  Inz? 
!  Este  es 

I  el  hermano 
aber? 

s  INÉS. 

señor  sube, 
res  que  Imga  ? 

No  se. 
id  en  esta  cuadra , 
sleis , 
lir. 
í  soy ! 

Entrad  pues, 
liuen  partido, 
ne  (!rn.      (Escóndense.) 
lerta  hácin  acá, 
in  ver. 

)ucrta  cerrada, 
iendo  ya  ai  anochecer, 
a? 


Salen  DON  JUAN  t  DON  CARLOS  por 

UNA  POEETA,   T   DOÑA   LEONOR  CON  LU- 
CES POR  OTEA. 


ap. 


León,  Aquí 

Las  luces  están. 

Cdri,  Al  ver. 

Que  es  quien  trae  la  luz  Leonor, 
Ciego  con  la  lus  quedé.  — 
Dadme,  señora,  á  besar 

{A  doña  Beairix.) 
La  mano  si  merecer 

( ( Ay  Leonor  1  ¿  tú  en  este  estado  T )       ap. 
Puedo  tanta  dicha. 

Beat,  Aunque 

Con  rendimientos,  don  Carlos  ^ 
Desenojarme  intentéis 
Del  agravio  que  á  esta  casa 
Haláis  hecho,  no  podréis. 

Cdrl.  Ya  dése  agravio,  señora. 
Con  don  Juan  me  disculpé. 
£l  me  disculpe  con  vos, 
Pues  ya  lo  estoy  yo  con  éL 
Y  aunque  á  vuestra  casa  hoy 
No  vengo  á  honrarme,  creed ^ 
Que  en  ella,  para  serviros, 
Mi  alma  y  vida  tenéis. 

Juan.  Ya  tengo  dicho  á  mi  hermana 
Las  razones  que  tenéis. 
Para  no  honramos  despacio. 

Beat.  Pues  ya  que  de  paso  es        ' 
La  dicha,  dadme  licencia 
A  que  de  paso  también 
Os  sirva,  como  pudiere, 
Mal  prevenida  mi  fe. 
Aquí  no  estáis  bien  ;  entrad 
En  mi  cuarto.  —  i  Hola,  Isabel ! 
Alumbra  á  mi  primo.  —  ¡Cielos, 
Lástima  de  mí  tened  ! 

León.  Supuesto,  señor  doo  Carlos , 
Que  he  llegado  á  merecer 
Serviros  hoy,  ¿qué  mayor 
Dicha,  qué  mayor  placer  ? 

Car/.  ¡  Ay  Leonor  I  si  yo  pudiera 
Dejarte  servida,  cree. 
Que  no  quedaras  sirviendo. 

Lean.  Yo  quedo,  Carlos,  mas  bien 
Que  merezco,  pues  que  soy 
Tan  (iesdichada  muger, 
Que  no  merezco  de  U , 
Que  algún  crédito  me  des. 

Cari,  i  Creyó  alguno  lo  que  oye 
Primero ,  que  lo  que  ve  ? 

J>0fi.  Si. 

Cari.       Pues  hizo  mal. 

Juan. 
Que  con  estremos  no  deis 
Alguna  sospcclia  en  casa. 

Cari,  i  Quién  puede  dejar  de  hacer 
Estremos ,  viendo  á  Leonor 

38 
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En  el  trage  de  Isabel  ? 

{Vanse,  quedándose  ¡nes.) 

Salbh  al  paüo  GL\£S  t  DW  DIEGO. 

Gin,  i  Inés,  podremos  salir? 

Inés,  No;  que  están  al  paso. 

Gin,  iPoet 

Qué  hemos  de  hacer? 

Inés,  Esperar 

Que  el  huésped  se  vaya. 

Gin,  i  Quién 

£s  este  huésped? 

/  Un  primo 

De  casa.  Yo  volveré 
A  sacaros;  y  si  cierra 
MI  amu  la  puerta,  saldréis, 
Cuando  ya  esté  recogido , 
Por  ese  halcón. 

Gin.  Bal...  ¿qué? 

Inés.  Balcón. 

Gin,  Por  no  saltar  yo, 

Aun  no  danio  el  saltaren. 
Inés,  disponlo  de  suerte, 
Que  yo  salga  por  mi  pié, 
Si  es  posible. 

Dieg,  De  cualquiera 

Suerte  lo  dispon,  Inés. 

(^in.  Como  tú  ya  estás ,  señor. 
Enseñado  á  que  te  den. 
Piensas  que  el  salir  no  es  nada. 

Inés.  Cerrad  la  puerta,  y  no  habléis. 

Dieg.  i  Quién  se  vio  en  igual  aprieto  ? 

Gin.  Yo,  sin  qué  ni  para  qué. 

Inps.  Gran  cochiboda  hay  en  casa. 
I  Quiera  Dius  que  pare  en  bien  f 
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Salen  DON  CARLOS  t  FABIO. 

Cari.  ¿Kstá  todo  prevenido." 

Fab.  Ya  la  ropa  y  las  maletas 
Tengo  aparojada?,  solo 
Falta  que  las  poFtns  vengan. 

Cfir/.  Mas  falta. 

Fnh.  ¿Qué  es." 

Cárl,  Que  don  Juan, 

Que  hoy  he  de  partirme,  sepa, 
Para  quo  del  nic  despida.  [sentas? 

Fafj.  ¿Pues  no  sahr,    que  hoy  te  au- 

Cfírl.  No;  ni  él  ni  Leonor  lo  saben; 
Que  anoche  aun  no  tenia  esta 
Resolución. 

Fah.         Pues  yo  Iré 
A  avisarle. 


Cárl.       Aguarda,!  _ 
Que  él  parece  que  ha  lóMi 
De  mi  pensamiento  oosfai, 
Pues  á  la  posada  vteoe 
Antes  casi  qjoe 


Salí  DORJOH 

jTan  de  maBana,  don  isas? 
4  Pues  qué  madnigada  «  anf 

yiMiii.  Lo  mismo  pueda  Mi 
¿Dónde  Tais  coq  tanta  piiiní 

Cari.  Anoche,  condo  mi 
De  Toestra  casa,  en  agnily 
Posada  supe,  que  hay 
En  Vineros  dos  galeivs 
De  Italia,  y  pento  no  qnim 
La  ocasión  de  Irme  éon  dlai, 
Porque  no  veo  la  hora 
De  hacer  de  Leonor  aaoida; 
Que,  aunque  yo  por  Torlapa 
Muero  también  por  no  ndk 

Y  ya  que  quMia  segura, 
Tengo  por  la  acción  mu  coa 
Volver  á  todo  la  espalda. 

Y  así,  ccm  .vuestra  Ucencia, 
Don  Juan,  pienso  partir  boj. 

Juan.  Si  yo,  don  Cárioi,  fo 
O  concederla  ó  negarla. 
Fuera  muy  gran  conveniendl 
De  mi  dolor,  poder  antei 
Negarla,  que  concederla. 

Cárl,  ¿Cómo? 

Juan.  Como  me  te 

Deteneros  en  Valencia 
Unos  dias,  alma  y  vida. 

CárL  ¡Fablo! 

Fab,  ¿Señor.* 

Cárl,  Oh 

Las  postas,  despedirásias.    | 
Ved,  don  Juan,  con  cuanta  pii 
Son  vuestros  preceptos,  aoleí 
Que  preceptos,  obediencias. 
¿Qué  hay  de  nuevo? 

Juati.  ¿EitaBMí 

Cárl.  Si. 

Juan,       Poes  cerrad  eii|i 
I  Cien 

Cárl.  Ya  lo  está.  ¿Qué  es  s 

Juan. 
Una  desdicha,  una  pena 
Tan  grande,  Carlos,  que  salí 
Vos  podéis  de  mi  saberla 
Como  mi  amigo,  porqoe 
Soy  mitad  del  aliña  voestn^ 

Y  como  mi  sangre,  Carlos. 
Por  ser  en  los  dos  la  mesoü 
Mirad  cuanto  de  un  dia  áotí* 
Muda  la  inconstante  medí 
De  la  fortuna  las  cosas. 
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tragedlas 
á  valeros, 
18  es  faenñ 
I  de  TOS. 
,  caáo  nec|4 
pues  cobra 
la  deuda! 

moche  acá  hubo  eausa, 
*  estremo  os  ipueTaT 
que  anoche  sijliatelf 
ue  en  ella, 
quedaros, 
¡ros  fuerxa, 
)n  instancias 
viniera 
ecogenne; 
8  puertas 
t  es  en  mí 
I  diligencia, 
e  entré,  donde 
ersas 
le  suerte, 
sas  ideas 
[ueria, 
ba  á  penas; 
tiemblo  al  declr|p!) 
Ira  de  aftiera 
abria. 
le  por  ella 
iblaba, 
quien  era, 
icer  ruido, 
a  media; 
I  raxon, 
na  seña, 
Miia 

o  enmienda, 
lile  vi, 
isfechas 
rsuadieron, 
tiacer  pudiera 
que  poco 
!  un  triste  piensa! 
on  á  este 
fie  descuelga 
idí  volando 
copeta, 
me  di, 

ban  la  vuelta 
fO  tiempo 
;aun  aquella, 
5  vana 
llera 
"ones,  no 
Qdo  que  eran 
arto  iguales 
f  el  que  cierra, 
tras  ellos; 
cuanta  prie.^a 
lalle. 


Que  era  inútil  diU^ncii|. 
CiOnocer  quien  era  quise 
La  que  vestida  y  despierta 
A  aquellas  horas  estaba, 

Y  abriendo  ( ¡  ay  de  mí ! )  1^  puerta 
De  mi  cuarto,  e|  de  mi  herqiiapa 
Cerrado  hallé ;  de  manera, 

Que  llamar  á  él  no  era  maa, 
Pues  todas  en  m\  presencia 
Habian  de  alborotarse. 
Que  equivocando  las  señas, 
El  semblante  de  ta  culpa, 
Ponérsele  á  la  inocencia, 

Y  advertir  para  adelante, 
Siendo  la  acción  menos  cuerfl^, 
Que  hace  un  ofendido,  cuando 
No  está  en  términos  la  ofensa» 
Darla  á  entender  con  declrlii, 
Para  no  satisfacerlii. 

Yo  no  he  de  hacer  en  mi  casa 
Novedad;  de  la  manera. 
Que  hasta  aquí  me  vieron  todos, 
Me  han  de  ver,  tan  sin  sospecha. 
Que  hasta  mi  mismo  semblante 
Sabré  hacer  que  el  color  mienta. 
Pero  para  este  recato 
Tener  un  amigo  es  fuerxa 
Afuera,  si  estoy  en  casa, 
O  en  casa,  si  estoy  afuera. 
Pues  si  he  de  fiarme  de  otro, 
¿De  quién  con  mayor  cortesa, 
Que  de  vos,  que,  como  dije, 
Sois  mitad  dd  alma  mesma; 

Y  como  deudo  y  amigo 
Os  toca  tanto  mi  afrenta? 

Y  así,  para  averiguarlo, 

Oid  lo  que  mi  pecho  intenta. 
Dentro  de  mi  cuarto  yo 
Tengo  una  cuadra  pequei^a 
Con  libros  y  con  papeles, 
l>onde  jamas  sale  ó  entra 
Criado  alguno.  Aquí  escondido, 
Don  Carlos...  Pero  á  la  puerta 
Llaman.  {Liaman  dentro.) 

Cárl.  Esperad.  — ¿Quién  es f 

Denteo  FABH). 

Fab.  Yo  soy,  señor;  abre  apriesa. 
CárL  Si  ves  que  tengo  cerrado, 
¿Porqué  llamas? 

Sale  FABH). 


Fah.  Porque 

Una  grande  novedad, 
De  que  importa  darte  cuenta. 

Cárl,  ¿Qué  esP 

Fab.  Estando  desta  casa 

Sperándote  á  la  puerU, 
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Llegó  de  etmiDo  ti  pidra 

De  Leonor,  á  ver,  ti  en  eBa 

Potada  iMbU. 
Céri.  ¿QnédleeiP 

Féb.  Lo  que  he  Tlitos  eonalitoFay 

SI  ee  ooia  para  que  oculta 

Un  iDsUnte  te  la  tenga, 

Y  mu  liabléndolB  dldi» 
Qne  lí,  y  apeádoee  aU  itera, 
Donde  te  ha  de  Tor,  si  ules. 

Cari.  ¿Hay  desdicha  eomo  esta? 
Sin  dada  en  mi  segnlmlento 

Y  de  Leonora  Valencia 
Viene. 

y«afi.¿GonóceMdlf 

Céri.  SL 

Juan,  Pqu  mira  td,  cuando  pueda 
Salir  de  aqueste  apócenlo 
Don  Carlos,  sin  qne  le  Tea, 
YaTiu. 

Fab.    Ahora  podrá; 
Qne  él  en  él  cnarto  wentra, 
Qne  le  han  dado. 

Juan.  Pnu  salgamos 

De  aqni  una  tcs  ;  que  allá  Ihera 
Veremos,  qué  hemos  de  hacer. 

Cdri.  Salgamos,  don  Juan,  aprieu. 

Jwm.  Vamos  á  mi  eau,  adonde 
Ya  es  de  los  dos  conveniencia 
Estar  en  ella  escondido. 

Cari.  I  Qttá  de  temom  me  cercan  1 

Juan.  I  Qué  de  cuidados  me  aOlgenl 

Céri,  \  Áy,  Leonor,  lo  que  me  euestu ! 

Salen  DOKA  BEATRIZ  t  INÉS. 

Beat,  Inés,  nada  me  dtgu ; 
Que  á  mas  dolor  mi  sentimiento  obligas. 

ines.  Pues  habiendo  ulldo 
Del  empeño  de  anoche  tan  sin  ruido, 
Que,  sin  que  en  cau  nadie  lo  sintiera, 
A  don  Diego  y  Gines  echamos  Ibera, 
¿  Qué  es  lo  que  ahora  te  aflige  7 

Beaí.  Tú  de  mi  llanto  mi  pasión  colige. 
¿Qué  importa,  que  saliesen, 
Sin  que  mi  liermnno  ni  Isabel  losWesen, 
Si  después  mis  desvelos 
Quedaron  sin  temor,  mu  no  sin  zelosT 
i  Viste  ,  Ines  ,  en  tu  vida 
Desvergüenza  mayor,  que  la  fingida 
Conflanza  y  tristeza, 
Con  que  á  significarme  la  fineza 
Que  ausente  había  tenido, 
Llegó  don  Diego,  habiendo  yo  ubido. 
Cuanto  le  habla  pasado 
En  Madrid ,  de  otra  dama  enamorado? 

/fief.  El  no  nos  oye  ahora, 

Y  asi  por  él  he  de  volver,  seftora. 
¿  Que  qtierinft  que  hle/era 


En  lUdrld.  qaaaic 
Da  todalallDdKa, 
El  aseo,  la  gala  yr  la 
Un  cabaliefo  mono 
Qne  le  apunta  d  Ai 

Y  está,  cuando  nm 
CbicnenU  7  tantas 
Tapado  ao pecado 
Dastaúemente  en  c 
Puesto  qne,  aln  ven 
Vlnodeecalahrndo; 
Yasf,  aonqne  amor 
En  la  mía  la  ansenc 

BMf .  No  ioa  mis 
Qne  no  aepan,  bies, 
Qne  tocan  en  el  gnsl 
Tienen  perdón  en  qs 

Y  si  tardad  te  digo, 
¡Mera  por  verte  dlM 
Ko  sé  lo  qne  me  dleí 
iLocaeatoy,  ninerta 

/iWf. 

Que,  si  ese  es  tn  da 
Yo  te  le  cumpliré,  pi 
Que  emharuamoa  p 
Que,  cuando  te  entr 
No  hay  ya  que  haoo 
Pues  que  la  escapatfl 

ÜMf.  SI;  pero  no  < 
Que  mi  amor  tan  reí 
Inés,  que Imaglnau 
Que  yo  sobre  mis  qi 
A  sus  discnlpu  la  o 

Ines, 
Remedio  hay. 

Beat,  «Deqi 

¡nes. 
Yo  le  diré,  que  estái 
Tan  ofendida  y  tan  ( 
Que  una  y  doscientas 
No  admitir  papel  su} 
Mas  que,  no  obstante 
Gusto,  me  he  de  atn 

Beat, 

/net. 
Donde  te  pueda  habla 
Tres  cosas  :  la  una.  <; 
La  otra,  que  tú  rogaj 

Y  la  otra,  que  el  á  m 
Beat.  Ines,  yo  esto; 

Harto  he  dicho,  haz  n: 

Y  en  esta  parte  mu  n 
Porque  Isabel  no  entit 

Sale  D05iA  LEONOR 
DMA  ai 

León.  Aquestu  son 
Las  flores  que  roaodi 
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igo  para  nada ; 

i  Qué  poco  agrada 

Ha! 

a  quien  amó  sin  ella. 

iVase.) 
sto,  Inés?  ¿Uué  tiene 
a? 

ga,  reventar  de  dama, 
ía, 
1  á  otra  cada  dia 

igradarla  quieres. 

(Vate.) 
f  harto  veo, 
en.  Loi'O  deseo, 
ite 

as,  que  aquí,  ausente 
¡a  y  padre,  puedo 
desdicha  el  miedo  ¡ 
d<ii*io, 

dar  el  desengaño, 
la  esperanza, 
la  conflanza 
empo  i  pues  docia 
e  mi  mal  estaba  : 
a 

porque  examinaba, 
que  sab'o,  tan  incierto, 
bia  muerto, 
médico  llegaba, 
uno  que  sanaba, 
brá  visto 

la  pasión  resisto ! ) 
Jo, 

r  ( ¡  ay  de  mi ! )  dado 
n  tirana, 


lO.N  JUAN. 

¿qué  hace  mi  hermana? 
arto,  señor,  (¡o  pena 
[fuerte ! ) 
«te  de  otra  suerte, 
lacias,  Leonor  bella? 
[npre ,  quejarme  de  mi 
?  (estrella. 

Sí  i  porque  no  fuera 


e  sin  verle  se  partiera, 
se  ha  partido.' 

I  Sin  halierse  despedido 
í  sus  finezas  debo! 
,  con  afecto  ahora  nuevo 
nto 
el  sentimiento. 

tuya, 


Y  no  sin  causa  tu  dlscarso  arguya. 
Que,  íie  m  deFendlda 

Por  Ij  hfl  á<t  aventurar  honor  y  vida. 

/«Hí   Pío  dudo  pñik  ñuvm 
Th'  tii  v^lor  tu  «infere  y  tu  noblexa ; 

Y  porque  si'paA  cimDt»,  don  Juan,  flo 
De  tan  hidíii^fJ  >  imbU'  orrceiinjcnto, 
Puesto  qiit'  i']  pecho  mió 

No  es  posible  negarse  al  sentimiento, 

Dame,  señor,  licencia, 

Para  que  en  tanta  pena,  en  dolor  tanto 

Me  retire  á  llorar  de  tu  presencia; 

(jue  na  f&  raiofi  que  dri^rrtrtes  mi  llanto 

Merda  á  tus  con  A  anilla  el  decoro. 

No  llore  yo,  sabiendo  tú,  que  lloro.  {Vate,) 

Juan,  i  Que  cuerdafneiili'  dccia 
Aquel  síítilo,  qjae  entre  el  ver 
Padecer  y  el  padecer 
Ninguna  rlistaneín  luiL^iuI 
Dijela,  que  se  habia  ido 
Carlos,  que  encerrado  ya 
Dentro  de  tti'  tnf^riiti*iti^ 
Porque  él  y  yo  hemos  querido, 
Que  nadie  sepa  este  grave 
Empeño ;  porque  en  efeto 
Niíisíjiio  i:un¡íla  un  secreto 
Mejor,  que  el  que  no  le  sabe. 
Fuera  de  que,  estando  aqui 
Hoy  el  padre  de  Leonor, 
Para  todos  es  mejor.  — 
¡Cirios! 

Sale  DON  CARLOS. 

Cdrl.    ¿Estáis solo? 
Juan.  Sí; 

Que  no  entrara  acompafiado^ 
Cdri.     IL-ibeb  hal^lado  á  Leonor? 
Juan.  Sí ,  Carlos  ;  y  de  su  amor 

Y  de  su  virtud  me  han  dado 
Bastante  satisfacción 

Sus  lágrimas.  Ha  sentido 
Pensar,  que  os  habéis  partido, 
Cmii  tan  discreta  pasión , 
Que  he  llegado  á  persuadirme. 
Aunque  el  indicio  la  culpa. 
Que  ella  está,  Carlos ,  sin  culpa. 

Oirl.  Poco  tenéis  que  decirme 
En  eso ;  pero,  aunque  yo 
El  desengaño  deseo , 
Mientras  no  le  toco  y  veo, 
¿Tengo  de  creerle? 

Junn.  No. 

Cflri.  Luego  hablar  del  es  error. 
Su  [tuerto  que  en  iJiis  necdo» 
Han  de  ir  l>r,rrnndo  los  lelos 
Cnanto  pintare  el  amor. 
¿Dijisteis,  que  habia  venido 
Su  padre? 

Juan.     No ;  que  no  fuera 
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JuMo,  que  mw  la  «fllglehí 
De  lo  que  está. 

Cdri.  Bien  ha  sido. 

4  Y  que  manUanteifl  A  Fablo? 

Juan.  Qoe  en  la  pmada  esté,  poM 
£l  conocido  no  e» , 
Para  que  leal  y  sahio 
Siempre  á  la  mira  estuviese 
Del  padre,  y  qne  prociiniM 
Penetrar  cuanU»  Intentase. 

Cdri,  Medio  muy  frivolo  es  ese; 
Que  claro  es.  que  ñ  no  dirá 
A  nadie  á  lo  que  ha  venido. 

Juan,  Con  todo  eso...  jMns  qué  niido 
EsesteP 

{Dentro  hay  ruido,  y  don  Carlos  mira  por  ¡a 
cerradura  de  la  puerta.) 

Cárl.  Ser  cierto  ya, 
Don  Juan,  el  lanre  mayor 
Que  sucedemos  pudiera. 
Quien  sube  por  la  escalera 
Es  el  padre  de  Leonor. 

Juan.  ¿Que  decís? 

Cárl.  Que  yd  por  esa 

Llave  le  vi  y  conocí. 

Juan.  ¿El  padre  de  Leonor? 

CM.  Sí. 

Juan.  Pues  rctlrao«  apriesa 
Vos  á  esa  cuadra;  que  yo 
A  recibirle  saldré, 

Y  {o  que  intenta  sabré. 
Cárl.  Deteneos;  e4»o  no; 

Que  no  es,  adonde  Loimor 

Y  yoeatainos,  venir  tM, 
Lance  tan  poro  r.rnel, 
Que  iM'rmita  mi  valor 
Dejaros. 

Juan.  Ihies  -ií'mpre  os  queda 
Lilii'e  el  paso  á  acción  igual, 
No  anticipi'oios  ol  nial ; 
Dejémosle  que  suceda. 
Escucbcmoslo  (triniero. 
RetiracM  de  aquí. 

Cárl.  Si  haré; 

Pero  á  la  mira  estare.  {Escándese.) 

Abre  la  prERTA  DON  jrAN,  t  sale  DON 

PKDRO,  VESTIDO  DE  CAMINO. 

Juan.  ¿\  quien  Imsrals,  caballero? 

P^tf,  Suplicóos,  qur  me  digáis, 
Pues  fíor  ral)alliTo  os  tora 
Honrarme,  si  don  Juan  Roca 
Kn  casa  esf.1. 

Jitan.  ¿Qué  mandáis? 

Quo  yo  don  Juan  Roca  soy. 

Pf'd.  Que  vuestros  brazos  me  deis, 
Pues  que  vos  solo  podéis 
Ser  de  mis  fortunas  hoy 
Puerto,  á  cuya  confianza 


Toilns  mis  penas  entreío. 
Cuando  á  vuestra  casi  Ueg» 
A  lograr  una  e^perama; 
Seiruro  de  que  ha  de  baüir 
MI  Infelii  tirana  estreOa 
Todo  cuanto  busco  en  dli. 
Cárf.  ¿Qué  mas  se  ba  de ded 

Juan.  Sin  duda,  que  ya  bi k 
Que  don  Carlos  y  Leonor 
Están  aquí.  ~  Yo,  seJk>r, 
A  mi  suerte  agradecido 
Estoy^  cuando  así  me  boonls. 
Pero  es  fuena  padecer 
Mil  dudas,  basta  saber 
Quien  sois,  y  qué  me  niaadali 

Ped.  Sentaos,  y  quien  wy.  i 
De  aquesta  sabréis  primero; 
(M 
Luego  sabréis  lo  que  espero 
Fiar  de  muestro  valor. 

Juan.  Del  marques  mi  eeAoi 
la  carta.  —  ¡Dudando  estoy! 

Ped.  Leed,  sabréis  della  qd 

Y  mi  pretensión  después. 
Juan.  ( Lee.) «El  señor donP 

«<  mi  pariente  y  amigo,  va  i  e 
«<  seguimiento  de  un  hombn 
«  Importa  á  su  ho^or  satlsfi» 
«  salud  no  me  da  lugar  á  i 
«<  pero  flo,  que ,  donde  tw  e 
«  bará  falta  mi  persona.  T 
uque  su  ofensa  es  mía,  tsd 
«  corre  por  mi  cuenta.  Dios « 
El  iasqüo 

{Repr.)  Ijí  que  me  escribe  d 
Mi  señor  habéis  oido ; 
Lo  que  \o  respondo  á  esto 
Es,  que  aquí  para  serviros 
Me  tenéis  á  todo  trance. 

Prd.  ¡Guárdeos  Dios!  qoeu 
De  las  noticias  que  traigo, 

Y  de  las  partes  que  miro 
En  vos,  con  cuyo  resguardo 
Solo  y  secreto  he  venido. 
En  confianza  no  mas 
Desa  carta ;  porque  dijo 

El  marques,  que  en  vos  tendrii 
Mi  honor  valedor  y  amigo. 
Por  muchas  obligaciones, 
Que  á  su  casa  hal»eis  tenido. 

Juan.  Todas  las  confieso,  y  ti4 
Veréis  en  vuestro  servicio 
Empleadas  igualmente. 
Pero  para  esto  es  preciso 
Saber,  señor,  la  ocasión 
Que  á  Valencia  os  ha  traido.  - 
Apuremos  de  una  vez 
Todo  el  veneno  al  peligro. 

Ped.  Yo  lo  diré,  si  es  que  10 
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uan, 7  sobre 

ofendido. 

en  Valencia; 

lario  os  he  dicÜo. 

le  entendido  lodo 

no  Vos  mismo. 

K>ls;yasiaolo 

is  preyeníao 

(w  avise 

lecesito.  (Levántate,] 

;  que  falU  mas. 

[ué  fáltaf 

.   Advertlrói 

eñ  Valencia 
8  y  amigos ; 
juien  es, 
tro  eneipigo, 
lede  mandarme 
ilor  mió, 
or,  que 
u  mismo, 
a  sangre  y  cordura 
iigno, 
»ntra  mi, 
y  estimo; 
lejemos 
eciso, 

un  don  Diego 


onecido 

e  es 

r  mió. 

),  ya  el  reparo 


{Al  pono,] 


lo  aflrmo. 
unanoclie  (;ay  triste! 

0  repito!) 

:o  en  mi  casa, 
>  mi  brio 
fuera 
idlgno 
)lear 
«filos 
acero; 
gaUvo, 
a  muerto, 
lerte  vivo, 
yo  alcé 
ntc  mismo 
lerellas ; 
bien  visto, 
10  yo  tratara 
escrito. 

1  huyó 

J  decirlo 
rergüenza. 
uero,  que  hiio 
,  pacto 


Tan  vil,  duelo  tan  Impío, 

Y  entre  el  homl>re  y  la  mnger 
Un  tan  desigual  partido, 
(>)mo  que  esté  el  propio  honor 
Sujeto  ni  agcno  arbitrio  I 
Huyó,  digo,  de  mi  casa, 

Y  aunquo  de  aqueste  delito 
Fueron  dos  los  agresores, 
A  este  con  dos  causas  sigo  : 
La  primera,  que  no  sé 

Del  otro;  y  asi  es  preciso. 
Que  aquel,  de  quien  sé  primero, 
Pruebe  primero  el  castigo. 
La  segunda,  que  viniendo 
Ahora  por  el  camino, 
Que  un  caballero  venia 
Recatado  y  prevenido 
Con  un  criado  y  una  dama. 
En  mil  posadas  me  han  ÓldkO; 

Y  por  las  señas  es  ella; 

Que  habiendo  él  convalecido, 

Y  ella  faltado,  es  muy  fácil 
Presumir,  que  se  ha  valido 
Del  en  su  fuga ;  y  así. 

Con  este  segundo  indicio, 
Mas  irritado  le  bus(*o, 

Y  mas  osado  le  sigo. 
Para  que  así  se  reparen 
Las  ruinas  del  edifl>  io 

De  mi  honor,  que  está  por  tierra, 
O  para  que  vengativo 
Haga,  que  aun  estas  no  queden, 
Sin  que  íos  incendios  vivos 
De  mi  peclio  les  abrasen. 

Y  pues  mi  agravio  os  he  dicho, 

Y  ya  no  hay  inconveniente 
En  ayudar  mis  designios, 
Después  volveré  á  buscaros ; 
Que  ahora  de  vos  me  retiro 
A  hacer  otra  diligencia, 

De  que  os  vendré  á  dar  aviso, 
Como  á  quien  ya  desde  aquí 
Mi  amparo  ha  de  ser,  y  asilo. 
No  tanto  porque  á  ello  os  mueva 
La  c^rta  que  os  he  traído. 
Cuanto  por  la  obligación 
En  que  os  pone  haberme  visto 
Dar  lágrimas  á  la  tierra, 

Y  dar  al  ciclo  suspiros. 

Sale  DON  CARLOS. 


{Vase,) 


Cdrl.  i  Quién  en  el  mundo  se  vió 
En  Ins  dudas  que  me  miro? 

Juan,  Vamos  recorriendo,  Carlos, 
Lo  que  nos  ha  sucedido. 

Cari.  Vos  tenéis  en  vuestra  casa 
A  la  (lama  de  un  amigo. 

Juan.  Hija  de  un  liombre,  que  hoy 
A  valer  (!c  mí  se  vhio. 


6Ú0 


M)  SltlMPUE  LO  PEOR  ES  CIERTO. 


ir 


Cfirl.  El  amii^o  ostá  lanihi  ii 
Kii  vupstra  rasa  rspoiidido. 

Juan.  Y  á  cfpi'to  tW  que  me  avuUe 
A  Yorifcar  aL'ravíus  inids. 

Cfirl.  Kl  cneniigo  que  aqiu'l 
Hu«ca,  es  tanibien  ii.i  t'iuinip:o. 

Juan.  Y  yo,  áf  IímIik  ¡iriMninlo, 
No  8t'  ú  qui*  me  df^teriniíin  ; 
]>e  Leoiiiir,  poniiic  esinimer; 
De  vos,  [M>rqii<>  >o¡.4  mí  |iriiii(»; 
Por  el  marques,  de  don  Pedro; 

Y  de  mi  honor,  por  mi  udsmo. 
¿Qué  jmedo  liaoerT 

Cnri.  Resolveros 

A  que  el  tiempo  ha  de  decirlo. 
Obrando  en  ios  Innres,  como 
Se  vinieren  sucfdidos. 

Juan.  Pues  si  ha  hemos  de  cfiperarlos, 
Wrlo'*,  no  hay  que  prevenirlos; 
Que  ellos  vendrán ;  y  hasta  entonces 
Vos,  en  mi  cuarto  escondido, 
Sed  de  mi  honor  centinela, 
Kn  tanto  que  )o  adverlii!o 
Haf!0  la  dc>h«'('li«i  fíifra, 
De  que  sin  ruid.ido  \i\o. 

C'íí/7.  Viiv<ii  Dios.  -  ¡Piadosos  cielos... 

Juan.  \  Dios  pues.  —  ;(I¡t'los  divinos,  .. 

Cnr/.  Sacad nir  i\v  tantas  penas! 

Jitnn.  Nr^adnir  á  tantos  peligros! 
í  Vans-r  nniti    uno    /mr    su  purria^  y  don 
Ciirliis  srnrn'u  ¡mr  firntro,) 

Sai.k>  IHIN  DIF:(;o  y  CINKS  cojeando. 

/)/V7/.  Tú  has  lii'  ir. 

Ciui.  Yo  no  he  de  ¡r. 

Ifi't/.  ¿Porqui'? 

(iin.  Ponine  la  mas  .«ingnlar 
Razón,  que  hay  para  no  andar, 
Ks  teiHT  quebrado  mi  pie. 

Dh'ij.  ¡Valúale  Dios,  qué  notable 
Kstás'í 

iiin.  Para  entre  los  dos 
Meaeuerda  el  válüate  Dios 
(lierto  eiiento  razonaiile. 
L'n  nn  |>o7.o  un  portugués 
(]a\ó.  Al  ^elio  dijo  un  hombre  : 
¡Válgate  Dios  I  Y  el  de  abajo 
Le  re.-pondi«'i  ;  Ya  non  pode. 
Káeil  e»;  la  apliration, 

Y  á  pritjiósito  ha  venido, 

SI  es  lo  iiiisniíi  balter  raido 
De  un  po/o.  ijue  ile  un  balron. 

I>i'f/.  ¿Vi»  también  no  salte',  y  no 
Me  Iilee  daño? 

<•'"/.  ,:!Njes  quf'  quieres, 

Si  ii'i  i]iirl)ra<ii/.ii  lio  eres, 

Y  So\  ijlirbradizo  \o? 

/>/>//.  Tu  piK'a  mafia  eomleno. 
Gtn.  Kstreno.  señor,  de  ptés; 


?Tla!o  ft;irn  uno  e?, 
Lu  que  [i.'i:a  utro  e-  Lueoo. 
Con  hambre  y  ciin^ncio  m  la 
.V  una  posada  llegó 
Cierto  fraile,  y  presunto 
A  la  huéspeda,  ¿qué  había 
Que  comer?  Si  una  galliu 
>'o  mato,  le  dijo  ella. 
Nada  hay.  ¿Quién  podrí  comdli 
Respondió  con  gran  mohioa, 
Arabada  de  matar? 
Tierna  estará,  replicó 
La  huéspeda ;  porque  yo 
Se  un  secreto  singular, 
(k)n  que  i^  ablande.  Y  cogiendo 
1^  polla,  que  viva  estaba, 
Vio,  que  los  pies  la  quemaba, 
Con  que  á  nuestro  reverendo 
Muy  blanda  la  pareció; 

Y  aunque  el  hambre  pudo  baed 
Atribuyéndolo  á  aquello, 

Kn  la  rama  se  acostó. 
KAtaba  la  cama  dura, 
Tantí»,  que  le  tenia  inquieto; 

Y  el,  ca>endo  en  el  secreto. 
Pegarla  á  los  pies  pnxrura 
La  luz.  Dijo,  al  ver  la  llama. 
La  huéspeda  :  Padre,  ¿que  es 
Kso?  Y  el  dijo  :  Nuei^tra  ama. 
Porque  se  ablamlc  la  cania, 
Quemo  á  la  cama  los  pies. 
Asi  no  te  dé  mohína. 

Que  en  los  dos  no  haga  el  secrelt 
Su  efeto,  porque  en  efeto 
Tú  eres  paja  y  yo  gallina. 

Dtetj.  por  mas  que  tu  voime 
No  has  de  ese  aparte,  Cines, 
De  ir  á  ver  á  Inés. 

(f'i'w.  ¿hies. 

No  es  una  fíera  enemiga. 
Que  anoí'he  con  mil  rii^itre*. 
Tras  tenernos  á  un  rincón, 
Nos  vació  por  un  balcón, 
Al  lin  como  servidores, 
Yo  suyo,  y  tú  de  í*u  ama? 
¡  Pues  vive  Dios,  de  no  veíla 
En  mí  vida! 

Dirg.         Antes  por  ella 
Se  aseguró  vida  y  fama 
De  Dt'atriz;  agradecido 
Debo  á  la  tineza  ser. 

Gin.  Yo  no;  que  aun  asfrade""?- 
No  pueilo  un  homlire  caido. 

l)i''fj.  Ya  es  notable  tu  eslrañfií 

(iñi.  ¿Pues  no  quieres  qiieni-'^ 
Señor,  si  á  los  dos  nos  coi.»e 
Tu  amor  de  plrs  á  cab»i;i? 

Dicg.  por  mi  ha^  de  ir  allá- 

<;in.  V?" 

Pero  por  partido  tomo 
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icho. 

¿Cómo? 
M>n  muy  mal  pié. 
quina  te  espero. 
i8  queeapenu*, 
de  hablar. 

Porque,  á  to  que  Infiero 
r  el  talle. 


j,  yno 

*n  la  calle. 

ortal 

e  aquí. 

Retirase  junto  al  paño.^ 

ES  C0!f  IIAlfTO. 

tntana  tí  ap. 

ique  C8  tal 

é;  pues 

ia  mia^ 

ne  envía. 

ta,  traidora  Ine«, 

»rio 

s,  que  eres 

?eres  ? 

uesto,  Cines  mió? 

?ar. 

Ya  lo  Teo. 
ique  es? 
que  tuyo,  Inés. 
DO  un  oojifeo. 
fué  tu  balcón ; 
arguyo, 
achaque  tuyo. 
onclusion, 
dolante 
quisiera, 
'  me  viera 

istaiite 
i*ior 
las 

e  irás, 
a  peor ; 
lera, 
matara. 

K)N  DIECO. 

íes.» 

Porque  es  tan  rara 
lera 
itlgo, 

a  maoJado 
o. 
,  tanto  castigo 


Inex.  Darte 

Quisiera  ahora... 
Dieg.  ¿Porqué?  di. 

Inés,  Porque  no  adores  aquí, 

Y  ofreicas  en  otra  parte, 
^in.  Si  cesa  la  indignación 

Con  decir  los  enojados, 
Mandaré  á  cuatro  criados, 
Que  os  echen  por  un  balcón ; 

Y  ella,  con  mandarlo  á  una 
Sola  criada,  nos  echó 

Tan  á  la  letra,  que  yo 
Voy  cojeando,  ¿mi  fortuna 
Qué  mas  quiere? 

Dieg,  ¿Tú  UmbieD 

Eres,  Inés,  contra  mí  ? 

Inés,  Esto,  que  te  digo  aquí, 
Sé  allá  disfraiar  mas  bien; 
Que  sabe  Dios,  si  me  cueste 
Mas  de  dos  pesares  ya 
Disculparte. 

Dieg.        Pues  si  está 
Tanto  en  mi  favor  dispueste 
Tu  voluntad,  hax,  Inés, 
Que  solo  un  instante  vella 
Pueda  yo. 

Inés,      En  eso  está  ella. 

Dieg.  Y  fia  de  mí,  después 
Desto,  que  ahora  te  da 
Mi  amor,  la  satisfacción. 

{Dala  un  Mtillo,) 

Inés.  Para  mi  escusadas  son 
Estes  cosas. 

Gin.         Claro  está. 

Inés.  Y  porque  veas,  que  tengo 
Cana  de  servirte,  haré 
Una  cosa.  Yo  diré. 
Que  ya  del  recado  vengo. 

Y  pues  ya  empieza  á  cerrar 

La  noche ,  y  mi  amo  está  fuera , 
Tú  á  solo  que  yo  entre  espera ; 
Que  dejándome  al  entrar 
La  puerte  abierte,... 

Dieg.  I  Ay  Inés ! 

Hoy  nueva  vida  me  das. 

Inés.  Entrarte  tras  mí  podrás, 

Y  obre  fortuna  después. 

Dieg.  Dices  bien ;  y  yo  te  sigo. 

Gin.  ;  Ay,  Inés,  lo  que  te  quiero ! 

Inés.  ¿Habla  vusted,  caballero. 
Con  el  bolsillo  ó  conmigo  ? 

Gin,  Con  quien  quisieres  que  sea; 
Mas  ponle  á  mi  parte  nombre. 

Inés,  Quite;  que  no  hablo  yo  á  hombre 
Que  sé  de  que  pié  cojea.  (  Vase. ) 

Dieg,  Sígneme,  Cines. 

Gin.  ¿Yo? 

Dieg.  Si. 

Gin.  ¿Adonde? 

Dieg,  Conmigo  ven. 


iVk  !«0  SUSHPRE  LO 

Gin.  EL  dliblo  me  ílere,  anwB, 
SI  JO  puare  de  «pf . 
jQoé  me  qoicrei  eneetritef 
Si  ee  por  saltar  ano  íÉuli» 
EDlaeallemeballariip 
Y  hu  cnenU  que  ya  üe  «klMé; 

Dtf^.  Em  temor  me  ha  adñífldo 
Qoe  irme  loto  ee  16  di^or.  ^^ 

Gal.  Ee  mny  eoordo  eae  tálrior, 
YhuamiUqaeyabetaiflAo.   {tétíe.) 


Salo  DMA  umB  t  llORá 
LBCMOIt 

uaMi,  en  em  cuadra. 

Y  espera,  en  (anfb^wjo; 
De  U  labor  enMiéi, 
Me  dlTlerto  en  eitá  ñfÉ 
Un  rato. 

£eoa.  Haré  lo  que 
Malo  et  terrlr,  y 
Senrir  con  deio  ' 
Recatándote  de 
Siempre  Eeatrii  é 
Una  salió  ftiera,  y  otra 
Aquí  debe  de  esperiria. 
Quiero  dar  logar,  pues  id 
En  qnd  estos  secretos  patÉti , 
A  que  hablen ;  yo  me  aeoéMb^ 
Guando  soHa  en  iñl  casa 
Tener  el  mismo  teeattt 

Y  la  misma  conflania 

De  unas  y  de  otras,  4iJe  etiteAces 

Me  senrian.  ¡BasU^ hasta, 

Memorial  Y  pues  ahora  siras, 

Leonor ,  oye,  mira  y  calla.  ( Vase, ) 

Salí  llfES. 

Inet.  No  dltds  que  me  he  tardado. 

Beai.  Por  saber  lo  que  té  pasa 
Con  don  Diego ,  estoy,  Inés , 
Esperando  en  está  saU. 
¿Qué  ha  habido f 

Inet,  Que  mi  papel 

No  ha  echado  á  perder  la  traía. 
Tras  mi  Tiene ,  sin  que  entienda , 
Que  tú,  señora,  le  flamas. 
No  hay  sino  hacer  ahora  el  tuyo, 
Mostrándote  muy  airada, 

Y  conmigo  la  primera. 

Beai,  loes,  mira  quleá  andaba 
Ahí  fhera. 
Inés.        \  Ay  sefiora !  un  hombre. 
Seo/.  ¿Quién  asi...t 


Salí  DON  DIEGO. 


Dieg. 


Quien  á  tus  pUñtas, 


No 


;♦ 

deeatarmí 
,  itaiAqptf 
Meatiia,  al  yoeoj  h 
DetaeoeJoP  Bsini 
Se  wwnpan  y  ae  dss 
Qoe  JO  DO  quien  ■ 
Queaolo  darle  wm 


Cuanto  ee  hoy 

rara  eonmuo  mpoi 

Dieg.  Slempvelo 

Nmea,  fieatrig,  pre 

Que  mereeleaen  legí 

Beai.  Sf ;  maa  m 

Dieg.  ¿PorqnéP 

BeaL  M 

PoUtleadeládMI^i 

Quemeresea  qnieni 

Dieg.  DUeolMres 


Mtf  Oseiri 

Podrsia» 

Dieg.  Qoiiá  hieü. 

Beat.  1 

La  hora  ee  muy  afee 
Aquesa  puerta  aatá  al 
Muy  dispoeeta  mi  dei 
Idos,  no  queráis  perd 

Dieg.  De  doe  soerU 
Esta  ocasión  mi  desee 
No  tengo  de  desprecia 
En  oyéndome,  me  irá 

Beat.  Inés ,  esa  pos 
Ya  que  es  fliena  que 
A  precio  de  que  se  fQ 

Dieg.  Yosali.Deati 
De  Valencia... 

VOELTB  A  SAua  DT. 

Ine$.  i  Ay  ém 

Beat.  i  Qué  es  esoT 

Inés. 

Beai.  ¡Triste  de  mi 

inet. 
Del  aposento  de  anodi 
Hoy  el  sagrado  nos  ta 

Dieg.  ¡Quédesdidu 
Siempre  mi  amor  I 

Beat.  ¡g 

Ha  sido  siempre  mf  es{ 

/ner  •  ¿  Qué  te  tarbei 
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» 

to  antos 

loes,  cuanta 

t  0ON  JUAN  A  LA 

tA. 

,       {Ap.  ¡oi  dos, ) 
casa, 

mbre  en  ella 
aguarda , 
ta 

liga. 

ue  seguras 
espaldas.       ( Vase. ) 

irniano.* 

I  Qué  badas? 
{  estaba. 

ddnde  ras? 
que  en  mi  casa 
«? 
estrafío... 

í  Aparta ! 
iblarme. 

¡Culta 

raña !  tg). 

»sento  viene. 

(Al  paño,) 
idra; 
guro 

an.  (Éntrase.) 

tie  de  salir 
tantas. 
'go ,  sacando  la  eS' 

a.) 

aposento , 
la  9aca. 

mbres  ha  de  haber. 
;  está  echada, 
rder,  señora. 
f  y  sin  alma, 
ra  dellas  es 


huir, 
ta. 

aposento 
( Mirando  dentro, ) 
halla 


K  LEONOR, 
elice! 


Beai.  Pasando  de  cuadra  en  cuadra, 
Dló  adonde  estaba  Isabel. 
Klla  de  verle  se  espanta , 
Y  huyendo  del,  hast.i  aquí 
Viene.  A  este  lado  te  aparta. 

( Retírame  las  dos,) 

Sale  D05IA  LEONOR   con   luz,   t  nos 
DON  DIEGO. 


León,  Hombre,  que  mas  me  pareeee 
Sombra,  ilusión  ó  fantasma, 
¿  Qué  me  quieres?  ¿No  bastó 
El  echarme  de  mi  casa, 
Sino  también  de  la  agena  ? 

Dieg.  Mnger,  que  mas  me  retratas 
Fantasma ,  ilnaiOD  ó  sombra, 
¿Mis  desdichas  no  me  bastan , 
Sin  las  que  tú  ahora  me  añades , 
Pues  segunda  ves  me  matas  ? 
Pero  no ;  pues  hoy... 

Sale  DON  JUAN. 

Juan.  En  vano , 

Aunque  el  centro  en  sus  entrafiaa 
Te  esconda,  podrás...  ¿Don  Diego? 

{Conócele.) 

Dieg.  Detened,  don  Juan,  la  espada  { 
Que,  aunque  vuestra  casa  está 
En  esta  parte  agraviada, 
No  vuestro  honor;  y  si  puedo 
Satisfacer  con  palabras 
Al  empeño,  mejor  es ; 
Pues  es  cosa  averiguada, 
Que  es  la  vengania  mejor. 
No  haber  menester  venganxa. 

Juan,  Don  Diego  Centellas  es. 
Con  Leonor  está.  Aquí  hallan 
Mis  sospechas  el  mejor 
Desengaño.  ¡Albricias,  alma! 
Que,  aunque  esta  es  desgracia,  et 
lias  tolerable  desgracia. 

Beat.  Suspenso  el  acero  al  verle 
Se  quedó ;  oye  lo  que  hablan. 

Dieg.  Yo,  don  Juan,  amé  en  It  eorta 
A  Leonor,  que  es  esta  dama, 
Ed  cuya  casa  una  noche 
Me  sucedió  una  desgrada. 
Vine  á  Valencia,  y  teniendo 
Noticia,  que  en  vuestra  casa 
Estaba... 

Leofi.    ¡Ay  de  mfl 

Dieg.  Esta  noche 

Me  atreví  á  entrar  aquí  á  hablarla. 

Beat,  ¡Qué  buena  disculpa,  Inei, 

{Aparte  d  ella.) 
Si  ahora  Isabel  conformara 
Con  ella !  Has  señas,  que  diga 
Que  sí,  que  es  ella  la  dama. 

( Hace  inés  sehas  d  dona  Leonor.) 


ap. 


ap. 
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León.  Don  Juan ,  cuanto  aquí  has  oído 
Es  verilad.  Don  Dícgu  (>s  causa 
De  mi  rortuna,  y  por  quien 
Desterrada  de  mi  jKitría, 
De  mi  padre  aborrecida. 
De  mi  esposo  de.«prcoiada, 
En  este  eí^LiiIo,  i^io  trigo 
Vivo,  sirviendo  á  tu  hermana. 

inet.  La  seña  entendió.     {At».  las  dot.) 

Beat.  Y  lo  ílnge 

Tan  bien,  que  aun  á  mí  me  engaña. 

León.  Pero  diga  él,  si  \o  aquí 
Ni  allá  le  ¿i... 

Juan.  ¡Calla,  calla! 

león.  Ocasión... 

Jwm.  No  te  disculpes. 

I  Hay  muger  mas  desgraciada! 

¡net.  Mucho  la  debes,  señora, 

(Aparte  las  dos.) 
Pues  se  culpa  por  tu  causa. 

Beat,  Solo  que  lo  haya  creído 
MI  hermano,  es  lo  que  nos  faita. 

Juan.  ¿Qué  haré?  que  aunque  esto  se- 
guro ap. 
Yo,  que  lo  esté  Carlos  falta. 

Sale  DOX  GARLOS,  t  qlüdase  al  paSo. 

Cdrl.  Habiendo  en  la  calle  oido 
Ruido  acá  dentro  de  espada:*. 
Dejo  la  puerta,  y  á  hallarme 
Vengo,  don  Juan...  Mas  las  armas 
Tienen  suspensas  los  dos. 
Desde  aquí  oiré  lo  que  tratan ; 
Que  quizás  será  su  honor 
Gonveniencín  á  l.-i  desgracia. 

J>ieg.  Ksia  es  vuestra  ofensa;  y  pues 
A  ser  agravio  no  p;isa, 
Mirad,  si  os  estará  bien, 
O  remitirla  ó  vengarla. 

Juan.  Don  Diego,  vuestras  disculpas 
Convienen  con  señas  varias, 
Que  yo  tengo  de  Leonor. 

Ctírl.  ;.Que  escucho?  ¡  IVna  tirana! 
A  Leonor  nonil.ró  y  «ion  Diego. 

Juan.  Pero  una  pregunta  falta. 
¿Es  esta  la  primer  ninhe, 
Que  aquí  lial>eis  entrado  á  Iiablarla? 

Dieff.  Malicia  trae  la  pregunta;  ap. 

Por  si  ó  por  no  he  de  .«íalvarla.  — 
No;  que  anoche  enire  por  esa 
Puerta,  y  por  esa  ventana 
Salí.  Saiiida  la  culpa, 
¿Que  importn  la  «íivunstancia? 

Juan.  Importa  mas,  que  fiensnis. 

Cdrl.  Contra  mí  es  contra  quien  piírnii 
Los  zelos  de  don  Juan,  cielos  ! 

fíent.  Ya  que  lo  ha  creído,  salga 
Yo  ahora.  —  Pues  ten  de  nn. 
Don  Juan,  la  desconíianxa. 


Y  mira  lo  que  me  eoTia, 
Para  servirme,  tu  dimi.  - 
Perdona,  amiga,  y  prosig».  J^ái 

León.  No  entiendo  lo  que  MIÉ 
Juan.  No  es  tiempo  doQ.  Bnni-, 
Pues  aanque  con  señas  tanUs 
Me  satisfaga  don  Diego, 
Estar  Leonor  en  mi  casi, 
Por  orden  de  quien  á  eUi 
La  envió,  á  mi  no  me  laca 
De  la  obligación  en  que 
Me  pone  mi  sangre  hidalga; 

Y  asi,  aunque  por  ella  voigi, 

Y  no  por  ti ,  eso  me  basta 
Para  que  el  atrerimleDto 
Castigue  yo. 

Salb  don  CARLOS. 

Cfiri.  Aquesa  iostiocia. 
Pues  me  toca  á  mí  el  sentirla, 
También  me  toca  el  TengarlL 

León.  ¿Qué  miro?  ¿Carlos ifi! 
i  Lsto  solo  me  faltaba ! 

Diey.  ¿Pues  quiéu  sois  Tos,q*l 
Tomar  abura  la  demanda? 

Cárt.  Bien  pudierais  conoeeiw; 
Que  razones  tenéis  hartas. 
Yo  soy  aquel  que  por  luuertD 
Os  dejó,  y  ahora  traLi 
Acabar  lo  que  empezado 
Dejó  entuiices. 

León.  i  Pena  estrañi! 

Dieg.  Antes  pienso,  que  veiii 
A  que  yo  tome  venganza 
Ilo}  de  todo. 

Juan.  A  vuestro  lado, 

Carlos,  estoy. 

Dieg.  No  me  espanta 

La  ventaja  de  los  dos. 

Demtbo   gises. 

Gin.  Aquí  son  las  cuchilladas. 
Entrad  todos. 

Sale  GINES  t  Gfsrt 

Toflns.  ¿  Qué  es  aquisto? 

Hfint.  Inés,  esa:^  lucrs  mata. 
Por  si  podemos  así 
Escusa r  desdichas  tañías. 

:  Apagn  la  ¡v^J- 

Gin.  Nadie  tire,  estando  á»** 

Juan.  Ved  to<ios,  que  e#ta  m' 

Gin.  Encienda  usted  una  Ivi 
Y  lo  verán. 

Lf'on.  ¡  Qué  desgracia! 

Dicg,  La  puerta  hallé.  Esto  V'^ 
Volver  al  riesgo  la  cara, 
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ir 

)eninxn8.  (Vase,) 

larto  me  retiro 
18  ansias.  {Vase.) 

na  hacienda  hemos  hecho» 
ma  es  mala.  {Vase.) 

dónde  estás?  que  ya 
guarda. 
%  traidor! 

¡Muerto  soy! 
\'U8ted  basta.  — 
las  espere 

lo  hagan.  (Vase.) 

está  uno ;  por  si  Tiene 
testa  casa 

amos  toílos.  {Vanse.) 

aquí  unas  luces  saca. 
8  iré.  (F!m«.) 

füsa  y  de  turbada, 
mis  desdichas, 
*\o  las  plantas, 
ito  he  de  sustentar; 
ento  que  se  rayan 
5  faltar  yo 
i  la  espada. 

K)N  JUAN  CON  LOi. 

'  lux  aqui. 

¡Garlos,  tente! 
los  dos? 

¿Qué  te  espanta? 
mi  enemigo 
*r  la  espalda, 
a  Leonor, 

0  me  hallas; 
de  quien 
tiulr. 

ir?e,  y  detiénele  don  Juan.) 

Aguarda. 
s,  que  en  seguimiento 
endo  á  este,  salga, 
hay  tras  quien. 

i  Quién  pudiera 
tho,  y  que  hablara 

1  acciones, 
n  palabras! 

el  corazón  también 
jer  tuyo  basta, 
leal,  por  ser  mío. 
1  lance  lo  declara, 
ker :  í  ¡ay  fiera!) 
siclerára^ 
?  me  debes, 
lue  estabas 
n  Juan. 

¿Pues 
itra  mí  hallas 
(  de  un  hombre? 
na.  Ahorremos  demanilas 


Y  respuestas.  —  Primo,  amigo. 
Pues  tan  feliimente  acaba 
Para  tí  aquella  ocasión 

Que  detuvo  mi  Jornada, 

Cuanto  infeliz  para  mí, 

A  Dios ;  que,  aunque  con  inftunia 

Salga  de  Valencia,  es  ftierza 

Que  (iella  esta  noche  salga. 

Diga  mi  enemigo,  que  huyo; 

Que  no  quiero  honor  ni  fama. 

A  esa  muger,  porque  en  fln 

La  quiso  bien,  te  la  encarga 

Mi  ;imls(nd,  no  para  que 

La  tengas  mas  en  tu  casa. 

Sino  para  que  la  dejes, 

Que  en  cas  de  don  Diego  vaya ; 

Logre  él  felice  su  amor, 

Y  ella  gustosa...  Mas  nada 
Digo.  A  Dios,  don  Juan. 

Uon.  ¡Ay  cieloa! 

¡Espera,  Carlos! 

Cárl.  ¿Que  aun  hablas? 

León.  Si  yo  supe... 

Cárl.  No  proslgaa. 

Lpon.  Que  aquí... 

Cárl.  No  me  digas  nada. 

León.  No,  pues  yo,  si,....  Hablar  no  puedo. 
Vista  y  aliento  me  faltan. 
¡Jesús  mil  veces!  {DesmáyoMe,) 

Juan.  Cayó 

En  mis  brazos  desmayada. 

Cárl.  Tenia,  don  Juan.  —  ¡  Ay  Leonor! 
Que  te  adoro,  aunque  me  matas, 

Y  es  muy  distinto  sentir 

Tu  traición,  que  tu  desgracia. 

Juan.  En  lágrimas  y  gemidos 
Se  le  han  vuelto  las  palabras. 
Esperad,  Carlos,  á  que 
Entre  al  cuarto  de  mi  hermana 
Con  ella. 

Cárl.    Sí,  don  Juan,  id; 
Algún  remedjo  se  le  haga. 
Mas  dejadla  que  se  muera. 
Pues  para  otro  amor  se  guarda. 

Juan.  Después  veremos  los  doa 
Lo  que  hemos  de  hacer.  {tntralm,) 

Cárl.  ¡Malhaya 

Rendimiento  tan  postrado. 
Pasión  tin  avasallada. 
Afecto  tan  abatido, 

Y  voluntad  tan  postrada! 

¡  A  mas  quejas,  mas  amor, 
A  mas  agravios,  mas  ansias, 
A  mas  traición,  mas  firmeza! 
¿Mas  qué  me  admira  y  espanta? 
Que  quitan  no  ama  los  defectos, 
No  puede  d.rir,  que  ama. 


RIO 

Ji'(t:¡.  ¿Llamaste  á  don  Liego? 

{Aparte  d  Beatriz.) 

Beat.  Si; 

loes  Ule  ahora  A  llamarlo. 

Juan.  Venid  oonmigo,  señor 
Don  Pedro,  para  que  vamot 
A  hacer  una  diligencia 
Importante  en  eate  caso. 
Leonor  con  Beatriz  segura 
QwAa. 

Hfat.  Y  yo,  senor,  me  efiíéargo 
Dp  liar  cuenta  delfa. 

Pf'fl.  Basta 

Quedar  con  vos.  —  ¡CAfUo  santo  f 
Venen  la  muerte,  si  llego 
A  ver  m!  honor  restaurado. 

Juan.  Yo  no  sé  donde  le  Hete.  ap. 

Hal)Ia  tú  á  don  Diego  en  tanto, 
Poniuo  en  esa  diligencia 
Está  mi  dicha. 

{Vanse  don  Juan  y  dan  Pedro.) 

Bent.  Y  mi  dafio.  — 

Leonor,  ahre¡  yo  estoy  sofá. 

Dentro  DOSA  LKOJÍOR  t  DON  CARLOS. 

J>on.  Con  ese  seguro  salgo. 
Cárl.  Ni  á  Beatriz,  Leonor,  le  digas, 
Que  miuí  estoy. 
Lffm.  No  haré. 

Sale  DOÍtA  LECTOR. 

Bent.  De  estrado 

Lari(!«'  tu  vida  escapó. 

U'on.  En  esta  cuadra  sagrado 
!Iail<-. 

Hrtii.  No  fu«  poca  dicha 
Dejarla  ahierta  mi  hermano, 
Que  minrn  sueic  dejar 
Della  la  llave. 

h'fni.  No  en  vano 

Di  re  mil  voces,  que  en  ella 
Mi  vida  está;   -  que  está  Carlos.  ap. 

Bent.  Leonor,  puesto  que  tu  padre 
Nuestros  sustos  ha  llegado 
A  aumentar,  como  si  acá 
No  nos  I  u viésemos  hartos. 
Lo  que  antes  de  atiora  te  dije, 
Tratare  con  mas  cordado. 

¡jum,  Ta miden  lo  que  te  dijeron 
Antes  de  ahora  mis  laidos, 
Dirán  con  mas  causa  ahora. 

B**nt.  Eso  es  tema. 

Leun.  Es  otro  agravio. 

Brnt.  Ahora  l>¡rn ;  cierra  esa  puerta, 
Y  ven,  Lcíinor,  á  mi  cuarto. 

León.  Ya  yo  te  sigo. 

Bent.  \  Ay,  don  Diego,  np, 

Vjon  cuanto  temor  te  aguardo!        {Va¡te.) 


NO  SIEMPRE  LO  MOll  feS  CIERTO. 


Sale  ROÜCÜIII. 

Leen,  Carlos,  pues  me  di  «tÉk 
De  hablarte  este  breve  nía, 
Óyeme. 

Cdrl.  Leonor,  si  en  mí 
Aun  es  finesa  el  tetrtF. 
Puesro  que  sienipM  flof  fasi 
Tú  ofendiendo,  y  yo 
¿Qué  me  quieres? 
Hasta  que  llegue  otro 
De  darte  la  yM»  y, 
Y  de  iMceme  lo  etfs  sgiiili. 
León.  Eso  do  Usgaii  nsBoi, 
Xas  esotro  ya  ha  Hsgtdo. 
Cárl.  ¿Cómo» 
León.  Sabe,qaeli 

Me  da  la  muerte,  InfataBdi, 
Que  me  case  ooo  Ata  Rfego. 
Si  generoso  y  Msarfo 
A  cada  riesgo  ana  vlát 
Me  has  de  dar,  aqvésia 
Habíala  tú. 

Cárl.       Bueno  es  eso. 
Siendo  yo  mismo  el  qae  trilt 
El  casamiento,  pedirme 
Contra  mi  herida  el  repars. 
León.  ¿Tú  lo  quieres? 
Cárl,  Tslifi 

León.  ¿Tú  lo  trazas? 
Cárl.  Taliti 

A  cuyo  efeeto  escondido 
Estoy,  por  no  erabarasarls, 
Ni  encontrarme  eon  don  Ofegs 
ü  con  tu  padre. 

Lron.  No  ale«io 

La  razón. 
Cárl.     Yo  sí. 
Lcon.  ¿Qué  es? 

Cárl.  te 

Mis  respetos  tan  honrados, 
Tan  nobles  mis  pensamientos, 
Y  mis  zelofl  tan  hidalgos, 
Que  ya,  Leonor,  que  pierdo, 
Quiero  ver,  si  tu  honor  gano. 
Lenn.  ¿Cómo  mi  honor? 
Cárl,  Frílíl 

Que  el  escándalo  que  ha  dada 
( Dejo  aparte  los  sucesos 
De  Miidrid,  en  que  no  hablo) 
El  entrar  don  Diego  á  verte 
A  casa,  que  yo  te  traigo, 
£1  salir  por  un  balcón 
Una  noche,  otra  encerrado 
Hallarle,  Leonor,  contk'O, 
Cese  con  darte  la  mano ; 
Fineza  última,  que  puede 
Hacer  un  enamorado. 
Por  ver  con  honor  to  dama, 


iontiMk  til. 


ét< 


lOtmlTÉiM. 

n,  mi  seílor,  fhl  diMlMtii.f 

I,  mi  inaeH«,  mi «§ra?io... f 

>che  M  Mcon 

inda  ullfáy»; 

ó  CODOfll^ 

eso  «8  (Mío. 
lera^  no  d||«ri 
triz  IM  hablaá». 
aiéora  I  qtM  siMat 
a  escuetoidov 
^? 

De  liáMrmiTMtf 
lo  ha  mostrild 
intró  td  ^fe^ 


Fué  ñomo. 
BoloMa, 
sfái  í6gafMt«í, 
,  |á  4|Bé  «ieeto 
ir  engañaiMlet 
ta  eso  á  enaiitaHi 
Mbráslo. 
oy«. 

Totftt  toit. 


DO^TA  RfeATRtt. 


BMtritba 
IB  que  tttoy  aqni, 
faM  ds  baeer  digo. 
$.  i  Al  An  00  me  enerase 
rqne  dice  im  adtfl»  s 
o  lo  peor. 

nmendaré,  tüadlHMk» : 
>eor  ei  cierto. 
oesUs,  Carlos!       (roiif^.) 

BEATRIZ  T  DON  Dl&GO. 

,  enrlanne  á  Raimn^i 
no  temer 
casa,  y  poner 
irto,  y  pasar 
nano  Á  hablarfiíe, 
Iones  son. 
traición? 
I,  ó  mafafme? 
a5elft,  fteAor  é^lí  Dlo#5^ 
edad, 
«redad 
ros  llego 
en  mi  eitMty 
rio  haya  f\áo 
)  he  elegido; 
i  qué  pasa 
rde  á  rerm^j 
M  tea;  y  así 


Intento  habíate  ftqdí. 
No,  DO  tenéis  que  tefméi^M^, 
Porque  ya  sol»  tan  segtIfO 
Para  conmigo,  que  pded^ 
Perder  á  mi  amor  tñ  mfc^ 
Tanto,  que  solo  proetlftf 
Ser  hoy  del  vuestro  terééM, 
Ya  que  no  es  posible  iét 
Mas.  habiendo  otra  mtig^, 
Que  para  marido  os  qtlMM. 

Dieg.  Cuando,  üñtáttéo  dif  IM; 
Aquel  papel  recibí, 
Una  duda  concebí ; 
Entrando  aquí,  Uietotí  dM; 
Tres  al  escucharos  tott. 
Dejad,  que  al  remedio  kdUM, 
Si  he  de  añadir  dltá  dndá, 
Beatrix,  á  cada  reogloil. 

Sale  DON  GARLOS  kt 


Cárl.  Temor,  09  Sé  lo  ((M  ÜgQjfi 
Desto,  y  es  füerxa  P8cuella#, 
SI  vienen  estos  á  baMar 
En  mi  pena  ó  en  la  Saya. 

Beat.  Mucha  gana  de  ditétr^ 
Señor  don  Diego,  tenéis. 
Supuesto  que  no  entendéis 
Tan  fácil  modo  de  hablar. 

Y  para  que  á  Tuestro  airibr 
Ningún  escrúpulo  quede 

De  que  entenderme  do  pdéái^ 
Declaróme  mas.  Leonor 
Por  vos  su  casa  ha  dejado, 
Padre,  honor,  vida  y  reposo; 
A  don  Juan  tenéis  quejoso; 
Don  Carlos  está  agraviado; 
Yo  estoy  de  vos  ofendidai 
O  por  mi  casa  ó  por  flií ; 
De  Leonor  el  padre  aqiH 
Está  también.  Vuestra  tidtf 
Corre  gran  riesgo  j  y  es  llMd^ 
Que  otro  remedio  no  espera; 
Que  dar  venganta  á  sa  wt^^ 
L  dar  á  Leonor  la  mano. 
Voá  la  amáis,  ella  os  adort; 
Todos  andan  por  mataros, 

Y  es  el  remedio  casaros. 

c  Habeislo  entendido  ahora? 

Dieg,  Necio  Tuera  en  no  «rfénéSM, 
Cuando  tan  claro  me  habMs; 

Y  si  licencia  me  dalS, 
Trataré  de  responderos. 

Beat,  Decid  pues. 

CárL  iQa«Mem,éiHlÍffrp. 

¿Don  Diego  y  Beatrli  seamiSaár 
cilios  zelos  no  bastaban? 
¿Para  qué  son  otros  sébif 
Mas  quiero  oír:  qoo  flngidt) 
Esto  DO  será,  supuesto 
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lio  SIEMPRE  LO  PBOE  ES  CIBSTO. 


Qa0  Beitrii  do  hablara  desto 

Donde  yo  estaba  escondido. 
Dieg.  Mucho  quisiera.  Beatríx, 

Poder  eo  aqueste  instante 

De  amante  y  de  caballero 

DiTidirmeen  dos  mitades; 

Porque  no  se  á  cual  acuda 

De  dos  afectos,  que  iguales, 

Al  Intentar  responderos, 

Me  sitian  y  me  combaten. 

Si  como  amante  pretendo 

Daros  la  respuesta,  es  fácil 

Presumir,  que  hace  mi  amor 

De  las  mentiras  verdades. 

Y  asi,  como  quien  soy  solo, 

Solicito  hablaros  antes. 

Pues  antes,  Beatriz  hermosa. 

Fui  caballero,  que  amante. 

Pensad,  que  no  hablo  con  tos  ; 

Que  no  quiero  en  esta  parte 

De  vuestros  zelos,  Beatriz, 

NI  de  mi  amor  acordarme. 

De  mí  mismo,  de  mi  honor, 

De  mi  obligación,  mi  sangre 

Me  acuerdo  solo ;  y  asi 

Presumid,  que  otro  me  trae 

Ese  recado,  y  que  á  otro 

Respondo. 
Cdri,       ¡Empeño  notable  I 
Dieg,  Yo  vi  en  Madrid  á  Leonor. 

Su  hermoso  I  a  pudo  darme 

Ocasión  de  que  asistiese 

De  dia  y  de  noche  en  su  calle. 

Vi,  mln-,  pase,  escribí; 

Pero  con  desdenes  tales 

Me  trató,  que  ya  no  eran 

Desdenes,  sino  desaires. 

Hice  tema  del  amor, 

Sintiendo,  que  me  tratase 

Sin  aquella  estimación. 

Con  que  las  iiiugeres  saben 

Despedir  lo  que  no  quieren; 

Que  hay  algunas  de  tal  arte, 

Que  aun  de  los  mismos  desprecios 

Agradecimientos  hacen. 

Este  le  falló  á  Leonor; 

De  suerte,  que  yo^  al  mirarme 

Tan  desvalido,  acudí 

Al  medio  siempre  mas  fácil, 

Que  son  las  criadas.  Una, 

Poniéndose  de  mí  parte, 

Gracias  á  no  sé  qué  alhaja. 

Me  dijo  :  De  lo  que  nacen 

Los  desprecios  de  Leonor, 

Es  de  que  tiene  otro  amante. 

Zelos  luvc,  y  «iquí  vuelvo, 

Contra  lo  propuesto,  á  darte 

Licencia  de  que  seas  tú 

La  que  me  oye,  por  mostrarme 

Honrado  á  tus  ojos ;  pues 


116  lo  es  el  qne  al  intas 
Gonsaelo  se  da  de  que 
Otro,  lo  que  él  pierde, 
Afiadió,  que  de  aeereto 
Cuo  él  trataba  casarse. 
Cuyo  seguro  les  daba 
Lugar  para  que  se  hablan 
De  noche  en  so  casa.  Yo, 
Por  poder,  Beatriz,  feogarai^ 
Quise  verlo ;  siendo  solo 
Mi  ánimo,  que  ella  llegass 
A  saber,  que  yo  sabia 
Su  amor,  porque  no  ostentne 
Conmigo  la  vanidad 
De  no  merecerla  nadie. 
Escondióme  la  criada 
De  su  cuarto  en  una  parte 
Oculta,  donde  ver  pude, 
Que  ella  de  allí  á  poco  sale 
Hacia  otro  aposento.  Quise 
Seguirla,  por  si  alcanzase 
A  oír  alguna  razón. 
Que  repetirla  adelante. 
No  seas  tú  aquí,  que  no  quieiSi 
Que  venganza  tan  cobarde 
Sepas  de  mi,  como  hacer 
De  las  mugeres  ultraje. 
Sintióme  ella ;  volvió  á  ver 
Quien  era,  y  al  mismo  instante 
Entró  don  Carlos,  de  cuyo 
Encuentro  el  suceso  sabes, 

Y  así  no  quiero  decirle. 

Al  fin  pues  de  muchos  lances 
Vine  á  Valencia,  y  por  Dios, 
( Si  en  esto  miento.  ¡  él  me  filte! 
Que  no  supe,  que  en  Valencia 
Leonor  estaba.  Bastante 
Satisfacción  es,  Beatriz, 
Saber  tú,  que  vine  á  hablarte 
La  noche  que  fué  forzoso 
Por  ese  balcón  echarme. 
Capaz  de  todo  el  suceso, 
Zelosa,  Beatriz,  mehabUste, 

Y  yo,  por  satisfacerte, 

A  verte  volví  ayer  tarde. 
Entrr»  don  Juan  á  este  tiempo; 
Que  parece,  que  le  traen 
Siempre  á  ocasión  mis  desdicbaí 
Intentando  retirarme. 
Di  con  Leonor,  y  aunque  podo 
El  verla,  y  verla'  en  tal  trage. 
Suspenderme,  me  cobré 
Tanto,  que,  por  disculparme. 
Culpé  á  Leonor.  Sobrevino 
A  tan  no  pensado  lance 
Don  Carlos.  Pues  si  tú  misma, 
Beatriz,  que  es  esto  así,  sabes, 
¿Cómo  me  pide^.  Beatriz, 
Que  yo  con  Leonor  me  casef 
¿Muirer,  que  me  aborreció. 
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ó  á  mis  pesares 
ms  rigores, 
)n  otro  amante 
:1a.  y  muger, 
en  tu  casa  la  hallase, 
>ie  á  tí,  es  Justo 
iponga  nadie? 
iusencia  mia 
eo  aspiraste, 
I  Madrid 
por  achaque, 
;n  buen  hora, 
no  me  cases ; 
iger  para  mí, 
i  me  la  traes. 

},  i  qué  escucho?  ¿Qaién  tió 
tan  grande 
Ay  Leonor  mía! 
tus  verdades, 
lé  es  lo  que  hacer  intentas 
tan  grandes? 
enemigos? 

Yo,  Leonor, 
lan  7  su  padre, 
dos  esos ,  Beatrii , 
temo  á  nadie, 
[uéámi? 

Porque  me  adrierte 
yer,  que  hables 

T  GINES ,  CADA  mío  ron  su 

PUERTA. 

eñor! 

¡  Señora ! 
es  lo  que  tienes  ? 

iQaétnes? 
^or  viene  ;  que  yo 
tora  en  la  calle. 
)  peor,  que  con  él 
or  el  padre, 
destinado  nací 
imejantes ! 

li  hermano  no  Importara , 
ese  y  te  hablase ; 

>8Í. 

Ellos  son 
i  puntuales 
ano,  que  he  visto, 
n  que  no  se  hallen, 
a  cuadra  me  retiro, 
cuarto  pase, 
ha  de  ser  cada  dia? 
no  puede  entrar  nadie, 
lombre  está  dentro,  cielos ! 
bre?  ¿Quien? 

Abindarraes, 
uedarse  hoy 
egó  antes. 


Dieg,  No  te  hagas  abon  de 
Que  el  traerme  aquí  á  rogarme, 
Que  me  case  con  Leonor, 
Bien  muestra  que  quieres  darle 
Satisfacción  á  quien  es , 
De  que  tú  mis  bodas  haces ; 
¡  Y  vive  el  cielo!... 

Beat,  Don  Diego... 

Sale  D05fA  LEONCtt. 

León.  Sehora ,  ¿quién  hay  que 
Estas  voces?  i  Mas  qué  miro ! 

Beat,  No  sé  quien  es. 

Dieg.  Pues  yo  darte 

El  gusto  de  que  lo  sepas 
Quiero ;  porque,  aunque  me  mateo 
Todos  cuantos  contra  mí 
Hoy  solicitan  vengarse, 
He  de  ver  quien  es  un  hombre 
Tan  reportado  ó  cobarde. 
Que  á  los  ojos  de  su  dama. 
Llamándole  otro,  no  sale. 

Sale  DON  CARLOS. 

Cdrl.  Eso  no ;  que  yo  de  atento 
Puedo  desviar  un  lance. 
De  cobarde  no. 

León,  Desdichas , 

¿  Hasta  cuándo  habéis  de  darme 
Siempre  que  sentir? 

Salen  DON  JUAN  t  DON  PEDRO. 

Juan,  i  Qué  es  esto  ? 

Ped.  I  Qué  confusión  tan  notable ! 
Un  enemigo  buscaba, 
Y  dos  tengo  ya  delante.  — 
Traidor  Carlos,  vil  don  Diego, 
Si  no  puedo  en  dos  mitades 
Dividirme,  para  daros 
Dos  muertes  á  un  tiempo  iguales , 
Poneos  de  un  bando  los  dos. 
Para  que  de  un  golpe  os  mate. 

Juan.  Teneos  todos  ;  que  si  [Hiede 
De  la  razón  el  examen 
Mediarlo  sin  el  acero. 
Componerlo  sin  la  sangre.  — 
I  Haos  dicho  Beatriz ,  don  Diego, 
El  mas  conveniente  y  lácll 
Medio? 

Dieg.  El  mas  dificultoso 
Me  ha  dicho,  que  es,  que  me  case 
Con  Leonor,  y  no  he  de  hacerlo. 

Ped.  Ya,  don  Juan,  no  hay   mas  que 
Pues  no  basta  la  razón ,  [aguarde. 

Baste  el  acero. 

Cfiri.  Dejadle. 

{Pénese  don  Carlos  ai  lado  de  don  Diego.) 
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IfO  SIEMPRE  La 


JI|M.  4  W  k  áeftendes,  dleleado 
Qoe  DO?  Simio  aií ,  4 cóm» haisn 
Tú  la  flDeaf 

Cari.  B»n  Juan , 

81  dUera  que  si,  durie 
Yo  muerte  Tierat. 

Aan.  ¿  Porqué  P 

CárL  PorqM  de  uoo  en  otro  Inatanta 
Mejora  tanto  mi  amor, 
Que  ei  ftiena  que  yo  me  caaa 
Con  Leonor. 

JmtL        ¿Viot^iavkMl 

Cdrl.  Yo  no  laUf  1^  á  nwlle. 
Bástame  á  mi  estarlo  yo.  — 
Llega»  LiOMr,  á  tu  padre. 

Juan.  Se5or... 

P9d.  No  ne  digai  Mtfa  1 

Que  como  mi  honor  restaure, 
Eo  albricias  desta  dklia 
Perdona  tantos  pesares. 

yiMifi.  i  Pues  no  roe  diréis,  don  6árioi , 
Qué  noTedad  Tisteisf 

CárL  ¿INüsme 

Ueenda  de  que  k>  diga  ? 

Jum.  Sí.  ^ 


«MI  ES  CIERTO. 

(  Mneie  Cdrlér /Mü  tf  *i  As 

Cérl.  Pues  dejad  fKBip 

A  mestro  lado.  —  1  Don  tapl 

Beaí.  ti  dice  lo  qas  ofó. 

Cérl,  •* 

La  mano  á  Beatifi. 

Diei.  fsIslM. 

Juam  ¿Pues  cdmof 

Cdrl,  rn^mm 

Don  Juan  ;  con  que  ya  iséíbs 
De  qué  mi  mudansa  nacei 
Pnee,  si,  donde  está  Hiinf 

Y  Beatria,  él  entra  y  salí, 

Y  yo  caso  con  Leonor, 
Ftersa  es  que  él  son  lualiiiii» 

JunM.  IMcImmo  yo,  qaB»iRBpÍi 
Recelos ,  no  supe  aniai 
El  agrario,  que  el  leoisdii 

GUI.  i  Están  beehas  ya  «ttSfl 
Pues,  Inea,  boda  ms  fuá. 
Para  que  con  esto  nadls 
Desconfié  de  su  daasa ; 
Que,  aunque  la  esperiendi  o^ 
No  siempre  lo  peor  es  dsrti.  - 
Perdonad  sus  yema  | 
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LA  NINA  DE  GÓMEZ  ARIAS. 


Aren  español  cuya  temprana  muerte  lainentaron  recientemente  Espafia,  ope  le 
i«er,  é  Inglaterra,  cuya  literatura  enriquoció  con  varían  obras  muy  apreciali^,  el 
mido  don  Tclesforo  Traaiía  y  Cosío,  publiró  en  ingles,  hace  algunos  aftos,  ano  no- 
■alada  Gómez  Arias,  sacada  de  esla  comedia  ríe  (Calderón,  con  la  que  edió  los 
teM  de  su  Justa  celebridad.  Kn  la  espresada  olira  manifestó  el  señor  Trueba  el 
Bltldo  que  pueden  sacar  de  las  comtiinaciones  dramáticas  de  Calderón  los  nove- 
nw  aspiran  á  seguir  la  sfnda  tan  cloriosamente  trazada  por  Walter  Scott,  en 
la  novehj  esa  parte  de  la  litrratiira  tan  desacreditada  basta  principios  de  este 
Ifli  llegado  á  adquirir  una  importancia  igual  á  la  de  cualquier  otro  ramo  de  la  11- 

■áa  ooleccl.00  estuviese  principalmente  destinada  á  andar  en  ii>anos  de  ei^narioles, 
no  hubiéramos  insertado  en  ella  esta  comedia,  así  {K>r  ser  muy  conocida  cumo 
I  realmente  no  es  de  las  mejores ;  pero  romo  suponernos  que  nuestros  lectores, 
|aroa  la  mayor  parte,  conocerán  la  novela  del  señor  Trueba,  por  estar  escrita  en 
■igoa  que  empleía  á  disputar  á  la  francesa  el  titulo  de  eurofiea,  y  por  haber  sido 
la  traducida  al  francés  y  al  alemán,  hemos  creído  tendrán  gusto  en  ver  la  fiíente  de 
^acó  el  autor  el  pensamiento  de  su  olira. 

Hnav  de  presumir  uuie  <^lderon  se  inspiró  para  escribir  esta  comedia  de  la  de 
ft  ifolina  ¿7  burlaaor  de  Sevilio,  que  insertamos  en  el  4"  tomo  de  esta  colección. 
'  ias  en  efecto  es  un  verdadero  don  Juan ;  pero  como  rara  vez  el  que  imita 


m 


oae  crea,  Hiena  es  c(»nocer  que  si  realni'  nte  imitó  (^aldenm  :\  Tirso,  se  quedó 
Aimor  á  él.  El  carácter  de  Oomei  Arias  sin  embargo  csti  admirablemente  pin- 

MTO  creemos  que  el  autor  hito  mal  en  presentarle  con  colores  tan  odiosos,  qul- 
mt  de  esta  suerte  tock>  interés.  Acaso  quiso  p(»r  este  medio  motivar  el  singrleiito 
Jmc  de  su  driMM;  paro  prescindiendo  de  nuc  el  tal  desenlace  está  traído  por  los 
Im  y  es  tan  inverosimU  que  raya  cu  aiisunío,  hubiera  proflucido  n:a«  efecto  si  loa 
■i  de  Gomex  Arias  fueran  hijos  de  la  pasión  y  no  producto  de  un  alma  friamente 
tía  y  dañina.  Todo  nos  mueve  á  creer  que  ('«ableron,  seducido  por  el  brillante 
■  de  Tirso,  de  que  ya  hemos  hecho  mención,  se  propuso  realmeoie  imitarle,  susti- 
ido  solo  á  la  Justicia  dé  Dios,  que  castiga  á  don  Juan,  la  justicia  de  los  hombrea 
Biatiga  á  Gomes  Arias.  En  hora  menguada  se  le  ocurrió  á  Calderón  la  Idea  de  hacer 
iDiilacion,  porque  ai  solo  por  ella  hubiéramos  de  juzgar  de  su  talento  para  combl- 
ina  acci(»o  dramática,  delierianMM  inferir  que  era  de  los  mas  limitados.  La  Ínter- 
OD  de  la  reina  para  cortar  (que  no  desatar)  el  nudo  de  la  acción  es  un  recurso 
L  que  produce  un  efecto  tanto  mas  detestable  cuanto  hace  recaer  no  poca  odiosidad 

QDa  princesa  cura  memoria  es  un  objeto  de  justa  veneración  para  los  españoles,  y 
II  el  acto  8*  del  Gómez  Arlas  viene  á  hacer  con  corta  diferencia  el  papel  de  verdugo, 
Bo  sale  á  la  escena  mas  que  para  pronunciar  una  sentencia  de  muerte,  cosa  siempre 

y  sobre  todo  en  boca  de  una  mu^er. 

el  Alcaide  de  Zaiamea  interviene  al  íln  I  elip<'  II  para  ejercer  un  acto  de  justicia, 
;  que  diferencial  Allí  la  int^rvanciun  del  re>  es  necesaria,  porque  el  esjirctador,  que  se 
uta  vivamente  por  Cresoo,  necesita  sat)er  íine  este  oLtit-nc  e!  perdón  de  su  justa  ven- 
. ;  ^HWÍ  la  inten'cucion  oe  Isabel  la  Católica  es  absolnlaiii»  nte  inútil,  pues  de  cualquier 
»  que  muera  Gómez  Arlas,  bien  muerto  está;  allí  el  n  y  nparere  par»  ¡lerdonar,  aqui 
ma  se  presenta  solo  para  cubrirse  de  sangre;  allí  se  bal, la  del  ley  desde  el  principio 
I  se  le  espera;  aquí  la  reina  parece  bajada  de  las  nubes...  >in  duda  (*.:ibieron  escribió 
-cer  acto  de  esta  comedia  en  uno  de  aquellos  momentos  desgroeiadus  en  que  U^Ñ 
■lal. 

a  dos  prímeros  actos  tienen  muchas  l>ellezas.  El  papel  de  Glnes  abunda  tn  ocor- 
mñ  felicuimas. 
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LA  NINA  DE  GÓMEZ  ARIAS. 


PERSONAS. 


í 


galanes. 


GÓMEZ  ARIAS, 

DON  FÉLIX, 

DON  JUAN  IÑIGÜEZ. 

DON  DIEGO,       )       j  . 

DON  LUIS,  í     ^'''^''^' 

GINES,  criado  de  Gomei. 

FABIO,  criado  de  don  Félix. 

FLORO,  criado  de  don  Juan 

GANERI,  moro. 

U  MINA  DO.SA  ISABEL. 


JORNADA  I. 


Salen  DON  FÉLIX  con  banda,  coso 

HERIDO,  Y  FADIO,  CtlADO. 

Fab.  ¿Adonde  vas? 

Fei  De  mi  estrella 

Siguiendo  el  hado  inclemente, 
Voy  á  ver  á  Beatriz  beila. 

Fab.  ¿Apenas  convaleciente 
De  la  herida  que  por  ella 
Te  dieron,  vuelves,  señor, 
A  es.*  amor? 

Fei.  Tú  mismo,  Fabio, 

Has  respondido  á  tu  error; 
Que  8i  has  dicho  amor,  ¿qué  agrario 
Podré  liallar,  que  no  sea  amor? 
Mira  si  á  la  reja  está ; 
Que,  como  merezca  vella, 
Eso  solo  bastará 
A  desquitar  cuanto  ya 
He  padecido  por  ella 

Fn6.  No  está  á  la  reja,  señor, 
Y  antes  creo,  que  ahora  viene 
De  fuera  á  su  casa. 

Fe/.  Amor, 

Si  el  que  es  infelice  tiene 
Algún  derecho  al  favor, 
Yo,  pues  infelice  he  sido, 
De  Justicia  te  le  pido. 
Aumenta  tanto  mis  daños. 
Que  de  muchos  desencaños 
Componer  pueda  un  olvido. 

Salín  DO.NA  BEATRIZ  y  CELIA  con 

MANTO,  T    El.   ÜSCL'UKRO   DtLA.NTE. 

Fab.  Habiéndome  hallado  aquí, 


DOROTEA»  1 

BEAT1UZ ,  i 

JUANA^  criada  de  DoitUm. 
CELIA,  criada  de  BeatzlL 
Damas  de  la  Rsiha. 
Un  Cscudbko. 
Dos  Moftos. 
Mosicos. 

AOWFAilAHIBinO. 


Ni  JO  esciuarme  podré 

De  irot  ainrieodo,  (¡ay  de  mí!) 

M  vos,  señora,  de  que 

La  vida,  que  no  perdí. 

De  nuevo  vuelva  á  otreoeros. 

Beat.  Mucho  me  espanto,  seto 
Don  Félix,  de  que  poneros 
Oséis  donde  mi  rigor 
Pueda  escucharos,  ni  veros; 
Que  aquel  que  ha  puesto  en  ta^M 
Mi  opinión  en  opiniones, 

Y  al  cabo  de  tantos  años 
Se  vale  de  sus  traiciones 
Mas,  que  de  mis  desengaños; 
Que  el  que  falso  y  alevoso, 
Con  licencia  de  zeloso. 

En  mi  misma  casa  entró. 
Donde  á  un  tiempo  aventuró 
Fama,  honor,  dicha  y  esposo; 

Y  el  que  fingió  finalmente 
Su  muerte  en  mi  calle,  al  ver 
Su  contrario  mas  valiente, 
Ror  librarse,  ó  por  hacer 
Que  de  Granada  se  ausente; 
Bien  escusado  pudiera 
Tener  ponerse  jamas 
Donde  su  persona  viera. 

Ni  aun  su  sombra,  cuanto  mss 
Donde  le  hablara,  ni  oyera. 

Fel.  Siempre  juzgué,  que  oíeoM 
Habia  de  hallaros,  y  airada; 
Pero  no  entendí  en  mi  vida 
Hallaros  mal  informada. 
Por  no  decir,  entendida. 
Gomes  Arias,  con  quien  yo 
Reñí,  aunque  es  tan  animoso, 
Temor  ninguno  me  dio ; 
Hirióme  por  mas  dichoso. 
Mas  por  mas  valiente  no. 

Y  puesto  que  mi  valor 

Quien  me  hirió  no  ha  declarado, 
Presumir  fuera  mejor. 
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mí  le  ha  aaienUdo, 
do  de  temor; 
ni  vida  pensé 
vengarme» 

Beatriz,  de  qué, 
10  es  agraviarme, 
Lante  lo  haré; 
mtender 
ese  desprecio, 
ros  á  hacer 
cuerdo  el  necio 
ia  muger.    (Vanse  los  dos.) 
nal,  señora,  has  andado 
onado 
of ! 

No  estuve 

ni  hul)e 

formado, 
1  reparé. 

lántas  veces,  señora^ 
1  fué 
las! 

No  ahora 
tonfesé 

¿qué  he  de  decir? 
» que  sentir, 
)  á  pesar, 
;o  que  llorar, 

sufrir; 

rias  ausente, 
endido, 
aparente, 
lesto  en  olvido, 
a  no  me  consiente , 
para  que 
le  dé; 

en  sus  ptflooes 
acciones, 
ira  fe. 

nto, ( ¡oy  de  mil) 
1  sin  culpa  mia 
)  perdí! 
uitanse  las  dos  los  mantos.) 

LE  DON  DIEGO. 

s,  Beatrii,  querría 
lÚos  de  aquí.  — 

{Vase  Celia.) 
o  después 
on  Fernando, 
icos  Reyes, 
res  años, 
iudad, 
se  quedaron 
y  familias, 
a  debajo 
clones 

ien  como  cuando 
le  España 


Se  quedaron  los  cristianos 
Con  los  árabes,  de  donde 
Mozárabes  se  llamaron. 
Las  han  cumplido  tan  mal, 
Que  rebeldes  á  los  pactos 
Piadosos,  con  que  los  reyes 
Los  admitieron  vasallos. 
En  toda  Sierra  Nevada, 
Bandidos  y  rebelados. 
Tienen  á  la  Andalucía 
Llena  de  ruinas  y  estragos, 
Siendo  el  Cañerí,  un  adusto 
Monstruo  etíope  africano, 
Caheza  de  sus  motines, 

Y  caudillo  de  sus  bandos. 
Pues  hoy  la  ciudad,  habiendo 
Tenido  aviso,  que  en  dando 
Abril  la  primer  librea 

De  verde  esmeralda  al  campo, 

Isabel  vendrá  á  Granada, 

Previene  para  el  asalto 

De  Benamegí,  que  es 

La  corte  de  sus  peñascos. 

Militares  prevenciones 

Y  bélicos  aparatos. 
Capitán  de  la  milicia 

De  la  ciudad  me  han  nombrado; 

Y  así  desde  luego  es  fuerza 
Disponerme  para  el  cargo. 
Sola  una  dificultad 

En  el  aceptarle  hallo. 
Que  eres  tú,  porque  tü  sola 
Ocasionas  mis  cuidados. 
Algunos,  Beatriz,  me  cuestas, 
Que  hasta  ahora  no  me  he  dado 
Por  entendido,  ni  es  Justo 
Decirlos  sin  castigarlos. 
Yo  me  he  de  ausentar,  Beatriz, 

Y  tú  en  mi  ausencia,  está  claro. 
Que  no  quedas  bien  sin  mí , 
Sin  marido  y  sin  estado. 

Y  astí  dártele  he  dispuesto. 
Don  Juan  Iñiguez  de  Haro, 
En  Guadix,  señor  ilustre 
De  un  antiguo  ma>orazgo. 

Tu  esposo  ha  de  ser ;  sus  deodos, 

Y  yo  lo  habemos  tratado; 

Y  si  tu  altiva  soberbia 
Intenta  oponerse  acaso 

A  mi  obediencia,  un  convento 

Te  habrá  de  tener,  en  tanto 

Que  te  resuelves.  Escoge , 

O  el  matrimonio,  ó  el  claustro.         (Vase.) 

Beat.  i  Otra  desdicha,  fortona? 
¿Otro  ahogo?  ¿Pero  cuándo 
Te  quedaste  en  una  sola. 
Si  de  tí  dijo  aquel  sabio 
Filósofo,  que  tenerte 
Por  diosa  era  necio  engaño. 
Porque  los  dloeei  no  son 
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Cobardes,  y  lo  eres  tanto 
Tú,  que,  en  haciendo  un  pesar 
AI  hombre  mas  desdichado, 
De  miedo  de  que  se  vengua, 
Le  persigues,  hasta  tanto. 
Que  á  puros  agravios  mntra, 
Porque  oo  vengue  un  agravio  f 
¿Qué  he  de  hacer?  ¡  Válgtmt  «1  eMol 
A  Gomes  Arias  los  aatna, 
Poderosamente  doctoi 

Y  blandamente  tiranoa, 
Rindieron  mi  libertad ; 

£l  huye  de  mí,  pensando, 

Y  no  con  poca  ocasión. 
Que  pude  ofenderle ;  cuanda 
Mas  flna  en  au  ausencja  «aloy. 
Ocasiono  á  su  contrario ; 
Cuando  mas  confusa  vivo. 
Por  instantes  esparnndo 

Que  de  mentidas  soapechas 
Le  lleguen  los  desengaños, 
MI  pndre  ( ¡  ny  de  mí  infeUce !) 
Darme  á  mi  disguato  estado 
Dispone   i  Qué  he  de  hacer?  ¿  Pero 
Qué  me  aflijo?  ¿qué  me  espantof 
¿El  tiempo  no  ha  de  decirlo? 
Pues  dejemos  á  su  cargo 
Mis  desdichas,  mis  recelos. 
Mis  penas,  mis  sobresaltos; 
Que  él  solo  decir  sabrá 
Lo  que  he  de  hacer ;  y  haatt  Unía 
Que  llegue  el  último  esftieno, 
Cielos,  dadme  vuestro  amparo  { 
Temor,  dame  tus  iMutelas; 
Honor,  dame  tus  recatos; 
Amor,  dame  tus  industrias; 
Pesar,  dame  tus  cuidados; 

Y  para  tenerlo  todo, 

Ojos ,  dadme  vuestro  llanto.  {VaiMe.) 

Salen  GÓMEZ  ARIAS  k  60u»ino, 
T  GINES  su  cauno. 

Gom.  i  Habrás  en  toda  tu  vida 
Hecho  una  c(»sa  bien  hecha  ? 

Gin.  Si,  señor. 

Gom.  ¿Cuál  es? 

Gin.  Tener 

Para  sufrirte  paciencia. 

Gom.  cPucs  qué  hay  que  sufrir  en  mi? 

Gin,  i  Preguntas  eso  de  veras? 

Gom.  ¿Porqué  no? 

Gin.  Porque  no  hay 

Señoril  impertinencia 
De  cuantas  tienen  los  amos. 
Que  tú  solo  no  la  tengas. 

Gom,  ¿Yo  impertinencia? 

Gin,  Infinitas. 

Gom,  Dejemos  la  antigua  tema 
De  que  siempre  que  te  llamo, 


Tarde,  maj  é  i 

Y  Tamos  á  cuáles  soo; 
Que  ya  deseo  sabariai^ 
Por  al  pudiere  ennmidaiiii 
Dlme  una. 

Gin.       ¿Duam  UioBDák, 

Y  dirélas  todas? 
Gom.  Sí. 
Gtfi.  Pbcs 

Vamos  haciendo  la  coeota. 
Primeramente  eres  pobre. 
Gom,  i  Ser  pobre  es  impertni 
Gin,  ¿Pues  qué  cosa  hay  bu 
Tinente  que  ia  pobrexa? 
Gom.  ¿Fáltate  algo  en  mi  oni 
Gin.  No,  señor;  mascooñda 
Cuanto  aflige  el  pensar  boj 
De  donde  mañana  venga. 
Sobre  pobre  eres  soldado. 
Gom,  ¿Y  es  mala  profiesioBe 
Gin.  Yo  no  te  digo  que  e  Bi 
Mas  dígome,  que  no  es  baeai 
En  cuanto  á  mi,  fue  soy  hoob 
Que  aborrecí  una  belleía. 
Que  me  adoraría  de  balde, 
Por  llamarse  Ulaua  Gueni. 
Tahúr  eres,  sobre  soldado. 
Gom.  ¿No  quieres  que  DtfOi 
Gin,  Sí  quiero ;  pero  no  4H 
Que  tan  á  mi  costa  sea, 
Que  no  me  des  cuando  gana» 

Y  que  me  des  cuando  pteriHi 
Tu  barato  para  mí 

Es  caro,  pues  cosa  es  cierta 
Li  andar  de  vuelta  yo, 
En  no  andando  tú  de  vuelta. 
Sobre  tahúr  eres  hombre 
Que  de  adelantado  te  precias; 
Tanto,  que  estando  acostado, 
A  media  noche,  aunque  llneTS, 
Te  volverás  á  vestir. 
Por  reñir  una  pendencia; 
O  dígalo  el  caballero 
Que  herido  en  Granada  dejas. 

Gom,  A  nadie  he  de  sufrir  v 

Gin.  Que  no  has  de  sufrido, 
Todo;  mas  todo  tampoco 
Lo  has  de  reñir. 

Gom,  No  es  materia 

Esa  para  tí. 

Gin.         Pues  vamos 
Hacia  otra  que  lo  sea. 
Sobre  ser  valiente  eres,... 
Esto  solo  no  quisiera 
Decir. 

Gom,  ¿Porqué? 

Gin.  Porque  am  ti 

Yo  de  decirlo  vergüeñas. 

Gom.  ¿Cómo? 

(Un.  Gamo  es  la  ■■ 
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)r  b^tf  a 
iad,  que  podo 
re  de  tus  preodM. 
engo  Un  graa  defMltf 

,  i  cuál  esf 

81  BM  afrMat, 
ré. 

Mo. 
«  eres... 

Ho  U  dctingif . 
Id... 

iQüéí 

QiM  taeotmom, 
la  vileu 

hombres  honriiloa. 
locol 

1  Locura  es  eiUI 
mayor,  si  contradice 
iraleía  ? 
las  inculta , 
s  ligera, 
massilvcstra, 
s  qué  mucho  leaga 
B  no  perdonan 
rey  la  fiera? 
lera  un  hombre,  aeftop, 
no  te  niega 
Mnataral 
ta, 

brutiM  la  aaben, 
itos  la  aprandan ; 
;abodel  aio 
ifldos  teaD, 
oa  hermeea, 
otra  fea, 
s  quiera  eoantaa 
7  que  apenai 
^ar,  euando  jra 
ar  tenga, 
10  fía. 

e  tü  tan  neeto  aeai , 
e,  6ioei, 
id  mas  periMta 
•  te  muda, 
perteTcra* 
I  lo  podrás  pf«bar; 
lo  sepan 
de  amor; 
>  que  te  prendan^ 
»en  sufk 
1  raxon? 

EsU: 
cto  amor, 
ser  por  Aiena 
se  ame. 
yor  concedo. 

rüecta  muger, 
xto  no  tenga. 


Gin.  Concedo  la 

CMom.  Luego 

Preciso  es  que  roe  concedas , 
Que  no  hay  tan  perfecto  objeto» 
Oue  todo  un  amor  mereica : 
Luego  querer  yo  el  ali5o 
De  una,  de  otra  la  belleu , 
De  otra  el  ingenio ,  y  de  otra 
La  calidad  y  las  prendas, 
Es  tener  perfecto  amor , 
Pues  quiero  en  cada  una  dallas 
La  perfección  que  hay  eq  todas. 

Gin.  Concedo  la  consecuencia; 
Mas  contra  ese  tu  argumeutu, 
i  Posible  es  que  no  te  acusiiÉas 
Los  disgustos  y  pesares 
Que  doña  Beatris  nos  cuesta , 
Por  quien  de  Granada  estarnas 
Ausentes,  viviendo  en  esta 
Tu  patria,  falso  testigo 
De  la  salud  y  bellesa 
De  las  damas ,  pues  Guadix 
Es  quien  las  da  á  todas  eMas 
El  color ,  que  pocas  veces 
De))Íeron  á  su  vergüenza. 
Para  que  hoy  desembaraso 
De  amar  á  otra  dama  tengas? 

Gom.  Confieso  que  á  Beatrii 
Y  aun  que  la  adoi^  pudiera 
Confesar  también ;  mas  tanta 
Pudo  la  pasada  ofenu 
De  los  lelos,  que  me  diá 
Con  don  Félix,  que  no  queda 
Esperanza  á  mis  deseos , 
Con  que  yo  á  adorarla  viielva. 
Tuve  el  disgusto  que  sabes, 
Herido  quedó,  hice  ausencia, 
Vineme  á  Guadix ,  por  ser 
Mi  patria,  ó  por  estar  cerca 
Para  la  ocasión ,  que  hoy 
Por  puntos,  Glnes,  se  espera 
En  Sierra  Nevada.  Aquí, 
Por  divertir  mis  Uisteías, 
Pose  los  ojos  acaso 
En  la  hermosa  Dorotea, 
Humano  hechizo  de  amor. 
Que  tttena  y  altiva  ostenta 
Muchos  si^os  de  hermosora. 
Como  dice  aquella  letra. 
En  pocos  años  de  edad. 
¡  Cuánto  ignora,  cuánto  yena 
El  que,  químico  de  amor, 
Vive  de  hacer  esperiencias  I 
Bien  creí ,  que  no  pasara 
El  mío  en  su  edad  primera 
De  un  cortesano  despique; 
¡  Mas  ay !  que  breve  centella 
Ocasiona  mucho  Incendio, 
Poco  aira  mucha  tonnenta. 
Poca  nube  muelM  rayo. 
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Poco  motín  mucha  guem. 
Dígalo  yo.  pues  vi  en  hreyes 
Cenlias  la  llama  envuelta, 
La  tormenta  disfrazada 
En  ftuavisinias  violencias, 
£n  pardas  nubes  el  rayo , 
El  motín  en  voces  tiernas ; 
Siendo  en  el  principio  sombra, 
Blandura,  halago  y  pavesa, 
Amor,  que  después  fué  incendio, 
Asombro,  rayo  y  tormenta. 

Gin.  Por  mas  que  tus  sentimientos 
Criticamente  encarescas. 
Ningún  cuidado  me  dan. 

Gom,  i  Porqué ,  cuando  á  Tenne  Uogai 
Morir? 

Gin,  Porque  sé ,  que  estás 
Muy  tevorecido  della , 
Pues  la  hablas  todas  las  noches 
Por  los  hierros  de  una  reja; 

Y  favorecido,  tú 
La  olvidarás. 

Gcm,  No  haré. 

Gin,  Deja 

Que  mediomates  á  otro, 

Y  nos  vamos  á  otra  tierra , 

Y  verás ,  en  virndo  otra , 
Como  desta  no  te  acuerdas. 

Gom.  Podrá  ser.  Y  ahora.  Cines, 
Vamos  tomando  la  vuelta, 
Pasemos  su  calle ,  á  ver 
SI  acaso  pudiese  verla. 

Gin.  Su  padre  ahora  en  las  casas 
Del  Ayuntamiento  queda. 

Gom.  Según  eso ,  no  vendrá 
Tan  presto ;  y  asi ,  aunque  ofenda 
Su  recato,  entrare  á  hablarla; 
Que  no  da  mi  amor  espera 
De  aquí  á  la  noche,  teniendo 
Ocasión  ahora. 

Gin.  ¿Que  intentas P 

Mas  ya  te  han  sentido ,  y  sale 
A  recibirte  ella  mesma. 

Sale  DOROTEA. 

Dor,  i  Posible  es,  señor  don  Gómez, 
Que  mi  o{iinioii  no  os  merezca 
Mas  atenciones  ?  ¿  De  dia 
Os  entráis  desa  manera 
En  mi  casa?  ¿no  miráis, 
Cuanto  en  esta  acc*ion  se  arriesga 
Mi  crédito?  ¿tanto  había 
De  aquí  á  que  la  noche  venga , 
Para  hablarme? 

Gom,  No  os  es])ante, 

Bellísima  Dorotea, 
Pues  vos  misma  de  vos  misma 
Sois  pregunta  y  sois  respuesta ; 
Que,  si  ha  sido  haber  venido 


A  Teros  toda  mi  calpí, 
También  toda  mi  discaípi 
Venir  á  yeros  ha  sido. 

Y  sapoeato  qoe  ha  nadas 
De  una  causa  el  ofeodrios 

Y  el  obligaros,  severos 

No  estén  Toestros  soki  dam; 
Que  no  merece  enojaros 
Quien  os  enoja  por  veros. 
De  aquí  á  la  noche,  eocesfite 
En  mil  civiles  enojos, 
Se  hubieran  muerto  mis  qjoi 
De  envidia  de  mis  oídos ; 
Que,  riéndolos  preferídoi 
En  oíros ,  su  tristen 
Presumió,  que  era  Aneu 
Veros ,  logrando  esta  aodoo, 
De  noche  la  discreción, 

Y  de  dU  U  hdlesa. 

Y  pues  estar  no  se  ignori 
En  una  parte  ofendida, 
Cuanto  en  otra  agradecida. 
No  es  bien  confundir  abon 
Castigo  y  perdón ,  señora ; 
Que  ingratitud  vendrá  á  ler, 
Cuando  pesar  y  placer 

A  elegir  dan,  elegir 
Lo  que  tenéis  que  sentir, 

Y  no  lo  que  agradecer. 
Dor,  Mucho  que  haya  andiái 

Tan  necia  mi  voluntad, 
Qoe  lo  que  fué  novedad. 
Pareciese  sentimiento. 
Estrañar  mi  pensamiento 
£1  veros  aquí,  no  ha  sido 
Sentir,  que  aquí  hayáis  venido, 
Sino  equivocar  turbado 
Los  colores  de  admirado 
Con  las  señas  de  ofendido. 
Si  bien  lo  que  entonces  toé 
Novedad,  ofensa  es  ya  ; 
Pues  la  disculpa  que  da 
Vuestro  amor,  cuando  me  ve. 
Disculpa  es  contra  la  lé 
De  oírme ;  y  asi  he  presumido, 
Que  ofensa  segunda  ha  sido 
En  esta  amorosa  calma. 
Quitar  el  mérito  al  alma. 
Para  dársele  á  un  sentido. 

Sale  JUAXA. 

Jua.  Señora,  mi  señor... 

Dor,  Di. 

Jua.  Viene  con  un  caballero, 
Al  parecer  forastero. 

Gom.  ¿Qué  he  de  hacer? 

Dor.  Fuena 

Os  retiréis. 

Gin,         Siempre  vi 
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escalera 

eotraDdo  él, 
). 
¡Cniel 

( Escóndense  ios  dos,) 
Considera, 
B  ahora  ha  dejado 
lerta. 

Quien  sea 


ALB  DON  LUIS. 

Dorotea! 

¿qué  es  esto?  Turbado 
los ! )  que  has  llegado 
Qué  traes? 

Noaé 
tcirte,  que 

0  me  da 

le  en  casa  está, 
re  en  casa? 

Si ;  7  porque 
lo  espero, 

isia  cruel!  ap, 

uarto;  que  con  él 
solas  quiero, 
si . . .  ( j  C.onfüsa  muero !  ] 
turl>es  ya ;  que  no 
aunque  yo 
iquí  quiera, 
vio  confusión  mas  fiera? 

GÓMEZ  ARIAS  T  GlNl!:S. 

1  mayor  empeño  tío? 
un  hombre  á  guardar 
r  que  quiere 

en  estuviere 

apechar. 

ne  ha  de  embaraxar 

de  aquí. 

M),  señor,  á  mi 

No  haré 

del  cual  fué 
>te  de  aquí, 
ndo  voy.  ap. 

Tú  también 
ntro,  Juana, 
ie  mejor  gana  ap. 


Mil  palos. 


elo,  ten 
bien  á  bien 


ap. 


( Éntranse  Dorotea  y  Juana.) 
Salen  DON  FÉLIX  en  trace  de  caviiio. 

Luis,       Ya  entrar  podrás. 

Fel.  Sí  haré,  pues  licencia  das. 

Gin.  ¡Al  otro  llama,  por  Dios! 

Gom.  ¿Dos  no  somos  para  dosP 

Gin,  No,  señor;  tú  eres  no  mas. 

Luis,  Viendo,  Félix,  el  recato 
Con  que  á  aquesta  ciudad  vienes, 
A  una  posada  me  llamas, 
Y  dices,  que  hablarme  quieres 
En  la  uiia,  entré  primero 
A  que  testigo  no  hubiese 
Alguno,  que  te  escuchase. 
Ya  estás  solo;  ¿qué  pretendes? 

Fel.  No  le  admires,  que  con  tanto 
Secreto  aquí  hablarte  intente. 
Pues  presto,  señor,  sabrás. 
Cuanto  me  importa  el  tenerle, 
A  cuyo  erecto  no  quise 
Hablarte  donde  habla  gente. 

Gom.  ¿No  es  don  Félix  ? 

Gin,  Si  es,  ó  no 

Hay  en  el  mundo  don  Félix. 

Gom,  ¡  Oh,  cuánto  con  cada  acaso, 
Cielos,  mis  desdichas  crecen ! 

Salen  al  pa.^o  DOROTEA  t  JUANA. 

Dor.  Aunque  aventure  la  vida, 
He  de  ver  lo  que  sucede; 
Pues  ver  el  daño  no  es  tanta 
Desdicha  como  temerle. 

¿t<t>.  No  andéis,  don  Félix,  por  tantos 
Rodeos,  mas  claramente 
Conmigo  hablad. 

Fei.  Pues  escucha. 

Dor,  Juana,  oye. 

Gom.  Cines,  atiende. 

Fei.  Bien  os  acordáis,  señor 
Don  Luis,  cuya  vida  aumenten 
Los  cielos,  de  la  amistad, 
Que  vos  y  mi  padre  siempre 
Tuvisteis,  desde  que  Flándes 
Os  vio  en  la  edad  mas  ardiente 
Ser  el  Urialo  y  Neso 
De  sus  militares  huestes. 
Ya  sabéis,  que  esta  amistad 
Es  fuerza  que  yo  la  herede, 
Mejorado  en  ella,  como 
Sus  mas  principales  bienes; 
Pues  antes  que  la  ocasión 
Diga,  que  á  sus  intereses 
Acreedor  me  trae,  es  bien 
Salvar  un  inconveniente; 
Porque  poniéndome  yo 
En  mis  desdichas  crueles 
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Primero  la<i  «iM'i'íMUfs, 

Aedon  á  ninguno  quprif 

De  murmurarlas;  v  nsi 

No  os  eslraofi*  áe  que  lltfgae 

A  valerme  eii  e»a  edad 

De  V08  para  un  accidente 

De  amor;  porque  cuando  en  parte 

La  reputación  padece. 

No  es  yerro  en  todo  flarla 

De  igual  valor,  ni  9t  adTierte, 

Que  ia  ilustre  noLle  Mngre 

Helada  en  las  Tenas  hierTO, 

Bien  como  suele  el  Tolcan, 

Y  liien  comu  el  Etna  suele 
Exhalar  llamas,  aunque 
Cubierto»  estén  de  nieve. 
Aquesto  pues  disculpado, 
Digo,  que  vengo  á  valerme 
De  vos,  aunque  vengo... 

Luis.  iK  quéP 

Fel.  A  dar  á  un  hombre  la  muerta. 

Gom.  I  Vive  Dios,  que  he  deíaiir, 
Porque  me  halle  pnsto! 

Gin.  Tente, 

Señor,  ¿qué  haces? 

Gom,  ¿Que  s<*  yo? 

Gin.  Bien  se  ve.  A  ocultarte  vuelve. 

ZMr.  Alhririaü,  alma;  no  fué 
Lo  que  temí. 

Jun,  No  te  ausentes, 

Escucha  todo  el  iiuceso, 
Ya  que  aquí  estás. 

Luis.  Dignamente 

Suspenso  quede  al  oiios; 

Y  aunqu<'  quiera  resolverme 
A  respondaos,  no  s»! 

Qué  respuesta  ron  veniente 
Será,  liasta  sai>er  qni'  riiiiM 
A  ttiii  ;:i..n(If  cniíicMo  ns  mueve, 
t^ontadnir  tmlo  el  s^ierso  ; 
Que,  si  iranre  de  lionor  íuen\ 
Toda\ia  ciíio  espada. 

Giii.  ¡Por  l)i<»s,  que  H  viejo  e.s  valiente! 

Fe/.  Habrá  dos  años  y  mas. 
Que  sirvii  nm  [mea  suerte 
l'na  dania,  con  intento 
IV  lasarnii',  si  tuviese 
Tanta  diclia:  ^: pero  cuándo 
Buscada  la  diclia  xicne? 
Nrutrnl  mi  amor  la  asistía, 
Ni  olVndido  a  sus  di'sdenes, 
>i  admitido  a  >iis  favores, 
Cuya  calma  iniliicrcnte 
M  me  atormcntahn  triste. 
Ni  me  «'tiníjolalia  ajpure. 
Sucedió  en  csti'  in.einiedio, 
Que,  ntirada  la  líe/ite 
De  Sierra  Nevada,  á  causa 
De  los  tiempos  incicniontes, 
Viniese  úGranaoa  alguna, 


Para  que  entr;.-  cLi ' 
Un  Gomes  Arias,  que,  amfi 
Dicen  todos  qw  es  vxItM, 
No  para  mí ;  pues  prfvno 
Contra  una  vida  dos  mmñn. 

Gin.  Ya  vas  entrando  eo  li  M 

Dor.  Gomei  Arias  a^t,  adñn. 

Fei.  Pnes  díó  ro  festejarhéil 
Y  como  las  mas  mmem, 
Boiales  Indias  de  amor, 
Plumas  y  colores  creen 
Mas,  que  el  oro  de  la  dicha, 
Que  en  bu  misma  patria  ticMB 
Haciendo  del  despenJicio, 
Le  dio  á  trueco  de  una  débil 
Lisonja  del  aire,  donde 
Tanto  en  el  cambio  st  pierde. 
Que  deja  lo  que  mas  vale 
Por  lo  que  mejor  parece. 

Gom.  Ta  es  dicha,  qoe  IMa 
Sin  oir  aquesto  se  fuese. 

Gin.  Alá  saber,  dice  el  moro. 

Dor.  No  fué  en  vano  eldettaa 

Fei.  Y  como  un  zeloso  ea  fii 
Alivio  en  su  mal  no  siente 
Mas  eOcaí,  que  el  quejarse, 
Pude,  señor,  atreverme, 
Sobornando  á  una  criada, 
A  entrar  hasta  su  retrete 
Una  noche,  donde  apenas 
Me  sintió,  cuando  impaciente 
Dio  tantas  voces,  que  fué 
Preciso  que  me  saliese 
De  allí,  á  tiempo  que  su  aminic 
Llegaba.  RecóiHK'erme 
Quiso,  la  espada  saqué. 
Ln  cuya  ocasión,  ú  fuese 
Tenerme  ya  la  ventura 
Ganada,  ó  querer  hacerme 
Mi  vida  aquella  li^uija 
De  irse  acercando  á  mi  nmerlí, 
De  una  estocada  caí 
Ku  el  suelo,  y  el  ausente 
No  pareció  mas.  Yo  pues, 
A  i»esar  de  herida  y  flebre, 
Convalecí  en  iKK.Wdlas, 
Tan  olistinado  y  rel>elde 
Kn  mi  amor,  que  volví  áhabbni 
Pero  mas  in;;rata  y  fuerte 
Me  hizo  cargo,  que  por  mi 
Su  honor  y  su  esposo  piertie. 

Dor.  ¿Su  esposo?  ,•  Cielos! 

Gom.  ;Q[ 

Desengaño,  si  no  fuese 
Tan  tarde! 

Fe/.         £>tto  aun  no  iHipeff 
Si  entre  esto  no  me  dijeáe. 
Que  de  cobarde  iingi 
.\quella  noche  lui  nmerte. 
Por  miedo  de  su  i^alan. 


IMÜADA   1. 
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Vn  nraso  continfsente 

De  amor^  me  darela  lleeneli, 

Para  (|ue  aquí  os  aconseje, 

Que  desistáis  dése  intento, 

Kn  que  no  es  bien  que  oe  tfespele 

Tanto  la  necia  Ignoraneie 

be  una  muger. 

Fei.  Si  os  BMieee 

Mi  conflanza  favor, 
Este  me  dad  solaroente; 
Que  yo  no  os  pido  cemefo. 

Luis.  ¿Qué  importe,  si  ee  eowMenfe 
El  darle  yo,  y  de  mis  canas 
El  mejor  favor  es  esteP 

Fei.  Yo  no  estoy  capeí  de  oírle. 

Luis,  Mirad... 

Fei.  Es  eii  tíbo  feioerMe 

Discursos;  que,  cuanto  toe 
Aquí  decirme  pudiereis. 
Sé  yo. 

Luis.  ¿No  hay  remedloT 

Fei.  Ho. 

Luis.  Pues  siendo  ya  dése  auertey 
Yo  tampoco  quiero  darle. 
Idos  puee :  que  ya  anochece, 
Solo  no  os  vean  cimmlgo; 

Y  decid  á  aquesa  gente, 

Que  traéis,  donde  ha  de  halhiroey 
Que  es  aquí,  y  volved  en  breve, 
Que  voto  á  Dios,  que,  aunque  ya. 
Vos  matarle  no  quisieseis. 
Le  mate  yo ;  que  una  cosa 
Es  aconsejar  prudente, 

Y  otra  acompañar  restado. 
I  Qué  esperáis  ? 

Gin.  ¡Ah  viejo  verde! 

Fei.  Solo  echarme  á  vuestras  piaétaf. 

Luis.  Escusado  tiempo  es  eae. 

Fei.  Sois  caballero  en  elMto.       {Tasé.} 

Utis.  Por  otra  parte  conviene 
Ir  yo  á  buscar  algún  medio 
Mas  cuerdo  y  nuis  cenvenlenie, 
(k)n  que  pueda  embaraxar 
tna  desdicha  tan  fuerte.  f^A^*) 

Salen  DOROTEA,  JUANA,  GOKEZ 
ARIAS  Y  GLNES. 

Dor.  No  sé,  señor  Gomea  Ariae, 
Si  en  esta  ocasión  oa  den 
O  pésame  ó  parabién 
Mis  voces  de  tan  contrarias 
Razones,  como  hoy  en  vos 
Militan ;  porque  no  sé. 
Si  dicha  ó  desdicha  fué 
Este  aviso ;  y  asi,  en  dos 
Mitades  hoy  uividida 
Mi  voluntad,  os  daré 
i^ésame  de  cuaiilo  está 
Puesta  ai  riesgo  vuestra  vkla. 
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Y  parableD  de  yer  cuanto 
Están  de  ruestros  desvelos 
Desengañados  los  zelos. 

Y  asi  con  la  vos  y  el  llanto, 
En  cuanto  á  la  dama,  digo. 
Que  el  alivio  de  la  pena 
Sea  muy  enhorabuena; 

Y  en  cuanto  á  Tuestro  enemigo, 
Que  os  guardéis  de  sus  enojos, 
Dándoos  juntos  mis  agravios 

El  parabién  con  los  labios, 

Y  el  pésame  con  los  ojos. 

Gom.  Mal,  cielo  mío  y  mi  bien, 
Con  semblante  tan  esquivo 
De  quien  adoro  recibo 
Pésame,  ni  parabién; 
El  pésame,  porque  no 
Mi  vida  está  perseguida. 
Que,  habiéndoos  dado  mi  vida. 
Mal  podré  perderla  yo; 
Ni  el  paraliien,  que  ya  hoy 
Llega  tarde  el  desengaño 
De  aquel  olvidado  engaño ; 
Con  que  respondido  estoy. 
Que,  ardiendo  hoy  en  vuestra  llama, 
Pena,  ni  gusto  recibo. 
Ni  del  riesgo  en  mi  enemigo, 
Ni  del  crédito  en  mi  dama, 

Dor.  Yo  lo  creo,  y  pues  ha  dado 
Kl  cielo  aquesta  ocasión 
De  rescatar  mi  pasión 
De  aquel  penoso  cuidado, 
Hacednie  merced  por  Dios 
De  iros  ya. 

Gom.       ¿De  irme  ya? 

Dor.  '      Sí. 

Gin.  Dice  bien;  vamos  de  aquí. 

Gom.  Quedando  enojada  vos. 
Mal  en  aumentarme  hiciera. 

Dor.  ¿Qué  veis  en  mí,  que  os  persuada 
A  que  yo  quedo  enojada? 

Gom.  Kl  hablar  desa  manera. 

Dor.  Quejosa  pudiera  ser 
Conresaros  la  r.izon. 

Gom.  Quejas,  que  sin  causa  son, 
Mal  podre  satisfacer. 

Dor.  Decís  bien ;  yo  anduve  errada 
En  pensar  que  la  tenia, 
Cuando  engañada  vivía 
De  un  ingrato,  que  en  Granada 
Deja  otra  f«*  y  otro  amor, 
En  cuyo  aloanro.  viniese 
A  darlt'  la  nnicríe  ese 
Zelosisimo  señor. 

Gom.  Antes  que  os  viera,  ¿qué  culpa 
Fué  adorar  otra  belleza? 

Dor.  ¿Y  con  tü«ia  esa  fineza, 
Se  da  tan  b^a  disculpa? 
¡Finísima  grosería!  —  ap. 

Juana,  mira  si  salir 


y...  [fmk 

Gom.       Ya  no  rae  te  4e  i!. 
Aunque  aventare  este  día 
Vuestro  amor,  sin  que  priosi 
Digan  las  ansias  que  Doro, 
Que  sois  el  dueño  que  sdm. 

Dor,  Adorador  cabalkn. 
Mirad  el  riesgo  en  que  eitaíi. 

Gin.  Dice  muchas  feoa  bia. 

Gim».  Pues  no  nace  ese  Mn 
De  las  causas  que  me  daif, 
Pensaré  que  otias  lian  eiáo 
Fin  de  Tuestra  voluntad. 

Dor.  Idos  ahora,  y  penad 
Lo  que  fuéredes  servido. 

Gom.  Si  con  aquesto  os  oUpi, 
El  gusto  de  irme  os  daré. 
¡  Ah,  plegué  al  cielo,  que  esté 
En  la  calle  mi  enemigo ! 

Gtft.  i  Ah,  plegué  al  ddo  qKiil 

SAUca'AIU. 

Jua,  Señor,  el  paso  deteo; 
Que  ahora  salir  no  es  bieo. 

Gin.  ¿  Hay  embargo  ? 

Jua.  EsUaitf 

Toda  la  calle  mirando, 
Me  asomé,  por  poder  vella, 
A  la  reja,  y  llegó  á  eUa 
Don  Juan  de  Haro,  preguntaodi 
Por  tu  padre.  Que  ahora  en  catt 
No  estaba,  le  respondí, 

Y  él  me  dijo :  Pues  aquí 
Le  esperaré,  si  eso  pasa, 
Porque  un  negocio  con  el 
Tengo.  A  la  puerta  se  paso, 

Y  á  esperarle  se  dispuso. 

Y  aun  ya  el  lance  es  mas  croel; 
Que  él  y  mi  señor  (¡  no  puedo 
Hablar ! )  están  ya  en  la  sala. 

Gom.  ¿Qué  pena  á  mi  pt ui  lii 
Gin.  ¿Que  miedo  iguala  ánúG 
Dor.  Retiraos  adonde  eslitiai^ 
Gom.  Ven,  Gínes. 
Gin.  Esía,  híot, 

Es  la  carrera  de  amor. 
(Escóndese  y  póttese  Doróte  * 

Salen  DON  LUIS  v  D('>  Jl^ 

Luis.  ¿A  qué  efecto  me  espeni* 
Don  Juan  .* 

Juan.      A  efecto  de  hablaros 
En  un  negocio,  y  quisiera. 
Señor,... 

Luis.  ¿Qué? 

Juan.  Que  á  solas  fb^ 

Luis.  Pues  aquí  puedo  escocba^ 

Juan.  Oídme. 


JORNADA  I. 
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Si,  confesando  adorarla, 
Que  no  lo  saLe,  confieso; 

Y  así  digo,  que  quisiera 

Ser  de  todo  el  mundo  dueño. 

Para  ponerle  á  esas  plantas, 

De  tan  grande  logro  en  precio. 

En  eUas...  {Arrodtílase.) 

Luis,       Señor  don  Juan, 
¿Qué  hacéis?  Levantad  del  suelo. 
Que  es  tiranizar  la  acción 
A  mis  agradecimientos. 
Yo  soy  quien  reconocido 
A  las  vuestras  estar  debo. 
En  albricias  de  la  dicha 
Que  á  mi  casa  traéis;  y  puesto 
Que  por  tal  la  reconozco. 
Visto  está  que  no  la  niego. 

Gcm.  ¿Esto  escucho? 

Gin.  Cierto  que  es 

Bien  partido  caballero. 
Pues  deja  de  dos  la  una. 

Dor.  Muerta  estoy,  Juana. 

Luis,  En  efecto, 

Dorotea  será  vuestra; 
Desde  aquí  su  mano  ofrezco. 
Porque  ella  no  tiene  mas 
Acción  en  sus  pensamientos, 
Que  mi  obediencia. 

Juan,  No  sé 

Con  qué  palabras,  qué  estremos 
Mi  contento  os  signifique; 

Y  porque  sé  que  le  ofendo 
Con  cualquiera,  será  justo 
Que  lo  remita  al  silencio. 
CaUando  respondo,  y  voy 
A  mis  amigos  y  deudos 

A  pedirles  las  albricias 

Que  deben  á  mis  aciertos.  (^«oie.) 

Luis.  Hoy  se  me  han  entrado  en  casa 
Juntos  pesar  y  contento.  — 

Salí  JUANA. 


I  Juana! 

Jua.    ¿Señor? 

Lm$.  Pon  aquí 

Unas  luces  al  momento. 

Jua,  Aquí  están  ya. 

Luis.  Y  si  viniere 

A  buscarme  el  forastero^ 
Que  estuvo  hoy  conmigo,  dile. 
Que  espere;  que  ya  yo  vuelvo.  — 
Después  diré  á  Dorotea 
Su  ventura.  ¿Dónde,  cielos, 


Hallaré  yo  á  Gomes  Arias? 


ap. 

(Kflfe.) 


SiLKM  GÓMEZ  ARUS,  GINES  t 
DOROTEA. 

Gin,  Cerrado  en  este  aposento. 
40 
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Gotn,  Püsamcs  y  parabiCTies 
lleii*.kiilos  á  uii  minino  tiempo, 
Me  distete  bien  |m>co  ha ; 
Pero  yo  wy  tan  grosero 
Amaote,  y  tan  mal  partido, 
Señora,  que  solo  os  tupIto 
Los  parabienes ;  quo  en  Ün 
Con  los  pesamos  me  qaedo. 
Sea  muy  enhornliuena 
El  felice  casamiento 
Con  el  ventun)so  amante 
Que  os  adora,  >  que  ya...  ¿Pero 
Qué  digo  ?  Quetlad  ron  Dios. 

Dor.  Mi  b¡«*n,  uii  señor,  mi  doeBo. 

Gom.  Mirad  el  riesgo  on  que  estáis. 

Dor.  Ksu  os  dije  \o  primero; 
No  08  liaiidi«  de  ir  enojado. 

Gom,  Tumbirn  dije  yo  lo  mesmo; 
Y  pues  vos  no  liicisleis  t-aso 
Ueilo  entonci's,  ¿porqué  tengo 
De  hacerle  yu  aiiora  ? 

Dt)r.  Mirad 

Que  estoy  quejosa,  y  que  (»s  ruego. 

Gom,  Pu('.<  no  me  rogueis.  ni  estéis 
Quejosa. 

Gíh.  ¡Oh  cuánto  deseo 
De  sal>er  cuando  se  alegran 
Los  enamorados  tengo ! 

Dor,  De  que  me  pida  Á  mi  padre 
Este  galán  caballero, 
¿Que  culpa  tengo  yo? 

Gom.  Bien; 

Ninguna  teiicis  ])or  cierto. 
Mas  si  os  tan  ualan,  ¿que  mucho, 
Que  la  otra  danta,  á  quien  dejo 
Kn  (iranada  )o,  H'a  hrrmosa? 
Juana,  w,  y  mira,  si  puedo 
Salir. 

Dor.  No  lo  mires,  Juana. 
Esciiriíanu',  y  vete  luego.       [Vasé  Juana.) 

Gin.  ^Quc  va  que,  antes  que  nos  vamos, 
Yueho  ei  susodicho  viejo. 
Ordinario  de  su  casta, 
Pues  la  anda  >cn(io  y  viniendo? 

Gom.  cQué  he  de  escucharte? 

Dor.  Las  causas 

Que  para  queja rnie  tengo. 

Gom.  ¿Y  vu  nu  ia>  tengo? 

Dor.  No ; 

Pues  me  engafinste  primero 
Tu  á  mi,  teniendo  otra  dama. 

Gom.  Y  tu  otro  gnian  teniendo. 

Dor.  Ks  encaño;  que  ya  éi  dijo, 
Que  no  supe  sus  deseos. 

Gom,  Malo  era,  que  no  dijese 
A  tu  padre  sus  secretos. 

Dor.  ¿  Soy  yo  muger,  que  pudiera 
Admitir  á  dos  á  un  tiempo? 

Gom.  ¿Que  se  jo?  Déjame  ir: 
Porque  daré,  jvive  el  cielo! 


Voces,  que  állKirbIui  íet 
La  casa. 

Dor,    Tales  estremtt 
Bien  dicen,  que  á  haber  sitÜB, 
Que  faeron  fklsos  los  táu. 
Que  de  Granada  tn^uldi, 
Allá  la  pasión  ha  Toelto. 

Y  siendo  asi,  que  5*0  sólo 
He  serWdo  de  haoet  tiendo. 
Idos  presto.  ¿Qué  emerais? 
Idos;  que  ya  no  osdeteofio. 

Gom.  \'a  no  me  quieto  voir. 
Sin  que  aaegvre  primerp, 
Que  no  es  ratoii  que  tú  tleoei, 
Sino  razón  que  yo  tengo 
La  que  me  aparta  de  ti. 
¿Qué  dijo  aquel  caballerof 
¿D^o  mas,  que,  antes  de  Text^ 
Tuve  amor  á  otro  sngeto? 

Dor.  Malo  era,  qbe  no  dedi 
Que  después,  no  lo  sabiendo. 

Gom.  Eso  si,  no  te  des  tu 
Por  vencida ;  porque  habiendo 
Oido  á  tu  padre  y  tu  amante 
La  palabra  casamiento, 
Es  bien  asirte  á  la  queja. 

Dor.  Eso  sí,  válete  de*0; 

Y  habiendo  oido,  que  han  ádt 
Sus  agravios  fingimiento, 
Aprovecha  ia  disculpa 
Traída  por  los  cabellos. 

Gom,  Yo  tengo  razón. 
Dor.  TojH 

Gom.  ¿Tú?  ¿en  qué? 
Dor.  ¿Tn?¿enp' 

JUm  dos.  W 

Gin.  ¿Ei 

Gom.  En  tu  traición. 
Dur.  Entofl 

Gin,  Mirad... 
Gom.  Pues... 

Dor.  dandi- 

Sale  DON  WS. 

Luis.  iti 

Gin.  Cayóse  la  casa  á  cuesta 
Como  dicen  los  Tulieros.  ■ 

Dor.  ¿  Que  lia  de  ser?  que  HÍ 
Se  iin  entrado  este  caballero 
Aquí,  y  poniue  le  decia 
Que  se  fuese,  no  queriendo, 
Colérica  yo... 

Gom,  La  causa 

Oid. 

Luis.  Decid ;  que  ya  recelo, 
Señor  Gómez  Arias,'  cual 
Puede  ser. 

Gom.      Estad  me  atento. 
Díjome  ahora  e-sc  criado... 
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licho... 

[Calla,  ncfio' 
a  habia  visto 
stero; 
•que 
:engo. 

;  descuidaba  ap. 

presto, 
a  mi  señora 
reyendo 
voces, 
i  dentro, 
ildrá. 

ailaroi  me  alegro 
e  halléis, 
vengo. 

-ca  de  aquí  estaba,  ap, 
ne  mandáis? 

Yo  intento 
1  Félix ; 


)N  FÉLIX. 

ados  dejo 

miró? 

•usca,  sabiendo 

nde  quiera 

(Sacan  las  espadas.) 
>  encuentro, 
a 

iiienlo. 
I  vive  Dios! 
respeto 
otro. 

,  que  le  tengo, 
la  vine, 
irme  es  cierto. 
,  cuando  fuera 
ú  duelo; 
storbarlo. 
s  ahora. 

¿Qué  es  esto? 

EA  T  JUANA. 

aquesas  luces, 

iu'dio. 

V,  y  finen  d  oscuras.) 

,  Félix? 

Aqui. 
udó  depuesto? 
no  se  tienen... 
lé  lin  de  parar  esto  ? 
uerto  soy. 
dejo  muerto, 
[la 
Ivo.  {Vase.) 


Sale  un  CftiADO  con  luces. 


Criado.  Ya  están  aquí. 

Luís.  ¿Quién  fué  el  infelix? 

Gin.  Yo  pienso 

Que  lo  era,  ya  no  lo  soy. 
Pues  fué  esparcirlos  mi  intento. 

Luis,  Bien  hiciste.  —  Iré  á  buscar 
A  don  Félix,  pues  creyendo 
Que  habia  muerto  á  su  enemigo, 
Falta  de  aquí. 

Gom,  También  pienso 

Seguirle  yo,  porque  vea... 

Luis.  Eso  no.  Tenedle,  os  ruego, 
Todos,  y  no  le  dejéis 
Salir  de  aquí.  {Va9e,) 

Dor,  ¡  Deteneos ! 

Gom.  No  es  posible,  pues  me  fuera, 
Por  irme  de  vos  huyendo, 
Cuando  no  por  alcanzar 
A  mi  enemigo. 

Dor,  Yo  intento 

Daros  las  satisfacciones 
Que  queráis. 

Gom.         Sola  una  quiero. 

Dor,  ¿Cuái  es? 

Gom,  Después  la  diré. 

Dor,  Pues  desde  ahora  la  oft^eico, 
Como  esperéis  á  que  vuelva 
Mi  padre. 

Gom.      Yo  lo  prometo. 

Dor,  Amor,  ¿qué  no  haré  por  ti? 

Gom,  cQué  no  haré  por  ti,  deseo? 
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KN   TRAGE   DE  CAIINO. 

Gom.  En  el  verde  lal)erlnfo 
Destas  peñas  y  estas  ramas. 
Defendido  aun  á  los  royos 
Del  sol,  los  cai>a]los  ata. 
En  tanto  que  en  su  florida 
Verde  lisonjera  estancia 
£1  hermoso  «lueño  mió 
Un  breve  rato  descansa. 

Dor.  Poco  el  cansancio  le  aflige 
A  quien  va  huyendo,  pues  cuantas 
Leguas  atrás  deja,  son 
Sagrado  de  su  es{>eranza. 
Y  así,  cuanto  mas  camina, 
Mas  descansado  se  halla ; 
Porque  fatigas  del  cuerpo 
Le  son  alivios  del  alma. 
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Salí  GINES. 

Gtfi.  Ya  los  caballos,  lefior, 
Atados  quedan,  con  harta 
Qu^a  de  los  tres,  diciendo 
En  rocinantes  palaliras, 
I  Que  porqué,  siendo  los  lóeos 
Nosotros,  á  ellos  los  atan? 

Gom.  Ya  vendrás  arrepentida 
De  iial)er  tenido  tan  rara 
Resolución. 

Dor.         ¿Eso  temos? 
Mucho  mi  fliieía  agravias. 
No  diffo  yo  haber  dejado 
l*or  tí  mi  padre  y  mi  casa ; 
Mas  los  imperios  del  mundo. 
Cuando  por  tí  los  dejara. 
Aun  me  |>arecieran  poro 
Trofeo  para  tus  plantas. 
Sola  una  cosa  debiera 
Tenerme  de.4Connn(ln, 
Que  es  el  peligro  que  pueden 
Correr  mi  honor  y  mi  fama ; 
Pero  habiéndome  tú  dado 
De  esposo  mano  y  palabra , 
En  cuya  seguridad 
Me  trne  mi  conflanxa, 
¿IH)rqué  me  he  de  arrepcntir? 

Y  mas  cuando  tengo  tantas 
Disculpas  que  me  uc.isionen; 
Loa,  ver  que  me  (ratalia 

Mi  padre  de  dar  esposo 
A  disgusto;  otra,  la  fstrnfia 
Confusión  de  aqii«*ll;t  noche, 
Que  tu  enemigo  te  halla 
En  mi  casa^  cuyo  rir>go 
Entonren  Giiiei*  re:«tiiura, 

Y  temcT  yo,  que  otra  vex 
Suceda ;  otra,  ver  que  estabas 
Ya  en  (iundi\  desenpnñ.'ido 
\)e  lo<  zelos  de  Granada. 
Pues  si  r(»n  sola  un.i  ausencia 
Tantos  daños  se  n'itaran. 
Supuesto  que  yo  mv  liliro 

Uc  la  sujeción  tirana 

Ik"  un  esposo  á  uii  disgusto. 

Tú  de  la  zelosa  saña 

De  un  competidor  zeloso, 

Y  los  dos  de  la  pesada 
Ocasión  de  nuestros  zelos, 
¿Que  necia  desconfianza 

l'fNirá  liacer,  que  me  arrepienta? 

Y  cuando  no  militaran 
Tantas  razones,  ¿el  verme 
Hoy  en  tu  poder  no  liasta 
Para  vivir,  dueño  nn'o, 
Felice,  alegre  y  ufana? 

No  digo  yo,  que  á  Castilla 
Me  lleves,  que  es  donde  tratas 


Ir;  pero  á  la  mat  icmotí 
Provincia,  donde  el  sol  blti, 
O  donde  preside  d  sal, 
T  una  hiela  y  otra  abnii, 
Iré  gustosa  contigo. 

Gom.  Lo  que  me  deba  m  pp 
En  esta  florida  alfombn. 
Que  tejen  colores  Tariai , 
Te  sienta,  en  tanto  que  d  mI 
Templa  SQ  luciente  liami. 
Ya  que  porque  no  nos  ¿igu, 
Del  camino  nos  aparta 
El  temor,  y  en  despoblado 
Estas  dos  ó  tres  jomadas 
Hemos  de  hacer. 

Gin.  Harto  mito 

Me  coesU  el  imaginarías. 

Gom.iPorqaé,  Cines? 

Gin.  Poi^l 

Gom,  i  Qué? 

Gin.  Que  aqneitai  áa 

A  cuyo  pié  estamos,  son 
Las  sierras  de  la  Alpujam, 
Donde  cada  día  los  moros. 
Que  desde  su  cumbre  bajan, 
Hacen  estragos  y  muertes. 

Gom.  Tu  temor  finge  fanta* 
Cuando  de  Guadlx  salimos 
Dos  días  ha,  y  una  cabana 
Nos  did  albergue,  ¿no  tonuos 
Luego  la  parte  contraria 
De  Sierra  Morena? 

Gin.  Si; 

Pero  luego  que  dejada 
La  cabana,  que  fué  albergue 
Desta  angélica  galla  nía. 
De  noche  salimos,  ¿quien 
Nos  asegura,  no  haya 
Nuestra  ignorancia  perdido 
El  camino? 

Gom.  Quedo  habla; 
Que  entiendo,  que  Dorotea 
Duerme. 

Gin.     Rendida  y  postnda 
Al  sueño  quedó.  ¿  Qué  mucba. 
Si  ha  tres  noches  ya  queaodi 
En  trabajo? 

(¡nm.         ¡Dueño  mió! 

Gin. 
Déjala  dormir, 

Gom.  No  quiero 

Despertarla  yo. 

Gin.  Pues  calla. 

Gom.  Asegurarme  no  mas 
Quiero  sí  duerme. 

Gin.  ¿No  ba^ta 

Oiría  roncar  como  un  ánjiel? 

Gom.  Pues  de  ahí,  Cines  «•' 
Con  tal  silencio,  que  apeoaj 
Las  plantas  sientan  las  plant» 


¿De  qué  sirve  despírtaiJ 


'/ 
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•  por  no  InquletarU 

No  hago 
(ta  iDsUocia 
)  dormir, 
arla. 

0  puedas 
desata, 

^Qué  dices? 

de  decir  ?  que  esa  rara 
irecer 
:atua 

estas  selTas 
lelaÜM 

1  pulió, 

e  y  Dácar, 

mi, 

)res  Tartas, 
lanosa, 

guarda. 
i  hermosura? 
amenaza 
>Io  ahora, 

0  me  mata. 
ra,  Gines, 
antas 

¡seos 

«ransasl 

eral 

ai  mirarla, 

Dseguirla ; 

ier,  que  trata 

w>lamente 

i  ensalza, 

el  dia 

Q  las  falta. 

so  en  tu  condieiOD 

ebaga, 

lOTedad 

le  lo  tratas. 

en  un  monte 

1  dama? 

no,  si  desde  el  ponto, 
imarla, 
dañera, 
ra  pisada 
i  mis  ojos? 
o  bastara 
ito  con  ella, 
que  Taya 
muger, 
inte  negaria 
a  he  dado, 

•  haga 
M>ntra  mi? 
•a  es  clara, 
rio  todo. 

a  espada, 
▼alor 


Y  la  milicia  mi  patrta. 

¿Pues  yo  pobre,  y  ella  hermosa. 
No  es  ocasionar  la  infamia 
De  TiTir  con  su  hermosura? 
Ya  aun  otra  rason  me  felta 
Mayor  que  todas.  Beatriz 
Ya  conmigo  disculpada 
Está,  es  rica,  y  es  su  amor 
Primero  acreedor  del  alma. 
Desata  pues  los  caballos 

Y  á  Terla  Tamos. 

Gin.  Mal  haya 

Muger,  que  á  hombre  enamorado 
De  otra  cree. 

Gom,  ¿Ahora  me  sacas 

Moralidades  ?  Camina ; 
¿Qué  te  detienes? 

Gin.  Repara, 

Señor,  en  que  es  tu  crueldad 
Mayor,  que... 

Gom.  ¿La  toz  leTantas? 

Gin,  No;  mas  digo,  que  es  acción 
Indigna  de  ti,  que  hagas 
Tal  traición  á  una  muger, 
A  quien  sacas  de  su  casa, 

Y  que  de  tí  se  confia. 
Modo  habri  para  apartarla 
Menos  crael;  no  la  dejes 
Sola  en  aquesta  montaña. 
Granada  tiene  couTentos; 
En  uno  puedes  dejarla ; 
No  la  agraTies  en  la  Tida, 

Ya  que  en  el  honor  la  agraTias. 

Gom.  ¡  YiTe  Dios,  que  de  tu  pecho 
Sea  ilaTe  aquesta  daga, 
Que,  abriendo  mil  bocas,  cierre 
La  que  mis  secretos  guarda  I 
O  Ten  conmigo,  ó  aquí 
Quedarás  á  puñaladas 
Muerto. 

Gin,  Si  á  escoger  me  das. 
Escojo... 

G¿m,   Mas  quedo  habla. 

Gin.  Irme.  Pero  TueWe  y  mira 
Esa  hermosura  gallarda. 

Gom.  Ya  Teo  que  es  hermosura, 

Y  por  eso  es  desdichada. 
No  me  hubiera  ella  creido, 
Que  entonces  yo  la  adorara; 
¿Pero  ya  para  qué  es  buena? 
Pues  no  hay  cosa  que  mas  Taiga, 
Que  una  hermosura,  ni  menos. 

Que  una  hermosuiti  gozada.  {Vanse.) 

(Dorotea  dice  como  ioñando,) 
Dor,  Mi  bien,  mi  esposo;  no  asi 
De  mi  amor  huyendo  Tayas. 

Salem  en  lo  alto  CANERI  t  dos  Moioa. 

Can,  Bi^ad  eco  silencio;  que 
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I)e  aquejóte  niontc  en  la  falda 
Caballos  y  ei»ntp  he  visto 
Eiitri'  osa*  i-^pnsn*  iiiatn?. 

Aloro  1".  ike  aqiipl  raballero,  que  }ioy 
DlnioR  niuerfe  pii  la  montaña, 
Quila  sprán  los  riilinllns 
Qup  tii«*pf«  qup  hn.4  visto. 

Cnñ.  Ruja 

Con  silpnrin,  no  no8  sientan ; 
IHirqup  \a  sal»ps,  qiic  anda 
(Teniprosa  de  los  riíboí, 
Muertes,  iras  >  venganza» 
Que  harpmos )  i'orrfpndo  el  monte 
La  miüriii  de  Granada, 
Que,  en  tanto  qup  Isabel  vienp. 
Asegura  la  campaña, 
Sin  atreverse  á  subir 
A  Benamecí,  ni  á  (¿avia, 
Plazas  ruprtes  que  sustenta 
La  ren-ií  de  la  Alpujarra. 

Mrtro  4*.  Hacia  esta  parte  fiip  donde 
Se  oyó  el  ruido. 

( Bnj'an  los  /re,v.) 

Cnñ.  No  te  pngaaas ; 

Que  aquí  fué  donde  }o  vi 
Dos  caballos.  Pero  pcuanla; 
Que  he  visto,  si  d(>  imís  ojos  • 

No  ps  ilusión  ó  faníasnia, 
Tna  divina  dpídad. 
Que  r»stenta  altiva  y  ufana. 
Para  viva,  pora  anión. 
Para  muprta,  niui-ha  alma. 
Sobrp  p1  florido  tapóte, 
Qup  con  suavidad  «'!  aura 
Mulló  dp  silvestre  y«'rl»a, 
Tejió  ele  I» ruta  e^rinTabla, 
Yaco.  ¡  Ki)  mi  vid;í  no  vi 
llelloza  mas  MdMTat»;i ! 
A  sor  gt-ntil  y  no  moro, 
Dlgnamonto  imacinára. 
Que  oran  aquestas  l:is  selvas 
De  Vótius  ó  ite  Diana. 
Ni»  sé  si  me  detpruiinp 
A.icorrarmp;  quo  turbada 
El  alma  tomo  su  r¡^^^o; 
Y  no  con  ¡H'quí'fia  i-aiisa; 
¿Porqup  do  i-orra  qnó  hará, 
La  quo  d»*  iojos  abraca? 

Dor.  f  Kn  «[lio  mi  ¡imor  te  merece 
Tal  ri«»»r? 

Cnñ.       Entre  sí  habla. 
Atrevo  romo  á  Hogar, 
Ya  quo  su  voz  flrsongafia, 
Que  no  es  lieidad,  pues  que  duerme. 

( 1>r.sp  ieria  Doro  tea . ' 

Hor.  ¡Fspera,  sonnr,  aíjuanla! 
No  huya-;!  ¡Mas  ay  (!o  mí!  ¡(^ielosl 
¿Qué  oposicionos  contrarías 
Son  estas.»  ¿Kntro  los  brazos 
De  mi  esposo  ( ¡  pena  «straQa !  ^ 


Dormí,  ( ¡  in felice  4e«4íflu! , 

Y  cuando  i » aliento  me  '?Jtt'. 
Despierto,  » ¡  tirana  suorte; 
Me  hallo  \  ¡el  corazuD  $e  iraoo' 
En  brazos  ( ¡  de  hielo  soy!  ] 

De  un  nt^gro  monstruo?  ;;fttaii 
Dínie,  Á  que  ha»  hecho  del  ¿a, 
Atezada  nube  parda? 
Sombra,  ¿que  has  hecho  ddtolt 
Noche,  ¿que  has  hecho  delifiíi! 
¡Esposo,  señor,  mi  dueño*. 
¿Dónde  estás .'  ;0b 

Can.  No  huyeodo  «ji 

Que  no  podrás,  ounque  amor 
Te  preste  mejor  las  alas; 

Y  si  por  dicha  es  un  júveo 
Galán  el  dueño  que  llamas, 

Y  el  á  este  monte  te  tn^jo. 
En  vano  que  venga  aguardas 
A  socorrerte ;  porque 
Entre  aquestas  peña?  alta; 
Mi  gente  le  ha  liado  muerte. 

Dor,  Falte  á  mis  ojos  la  dan 
Luz  del  dia,  pues  nací 
Para  ser  tan  desdichada. 
¿  Mas  qué  digo?  ¿Muerto  4 

Y  viva  >o?  es  repugnancia 
Imposible;  que  no  pudú 
Morir  sin  mi  quien  estaba 
En  nd  pecho,  y  no  tenia 
Mas  ser,  mas  vida^  mas  a!ma, 
Que  mi  amor.  81  acaso  ^¡ajtóa 
Preso  le  tenéis,  y  tanta 

No  ha  sido  vuestra  fiereza, 
Llevadme  á  mi  por  e¿«:Uiva, 

Y  dadlo  á  di  la  libertaú, 
Para  que  él  á  tratar  vaya 
Kl  rescate  de  los  dos; 

Y  no  temáis  que  haga  falta.. 
Quedándome  >o,  porque 
.Me  adora,  me  estima  y  ama 
Üo  manera,  que  es  lo  uiismo 
Partir  sin  mí,  que  sin  alnia. 

Y  sí  el  precio  de  mi  ha-'¡t'nd.i 
Hoy  para  los  tíos  uu  basta. 
Quedo  ol  libro,  y  yo  cautiva. 
Pero  si  os  vonlml  (¡que  rji'ia! 
Quo  le  balK»is  muerlo.  ■.  ¿ta-  «ü»! 
Sin  morir  >o> )  no  haí;:i!s  tanta 
Sinrazón  á  mis  Ihiezas, 

Quo  viva  me  dojois.  Haga 
Ksta  piedad  el  rií^or, 
Siíjuiora  una  vez,  y  haya 
I  n  ejemplar  on  el  muiido 
(•c  que  las  pledatlo"!  matan. 

C'ifi.  Info.iz  iiiiiiíiT.  tu  e«p''í^- 
Si  ora  un  joven  quo  hoy  céí '¿ 
ílomo  ho  nicho,  en  o?e  monte. 
¡:n  el  murió,  y  tus  desgraciaj. 
Aunque  enternecen  las  peñt^. 
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co§  ablandan, 
eoascoa  muciveD, 
B  entrañas 
i  presumai, 
io4er  te  hallas, 
ntes  de  Oriente, 
de  Arabia 

tif  rescate. 
;  coronada 

no  solamente 
I  Alpi^arra , 
lo.  A  la  sierra 

Con  tus  armas 
'é  primero 

In  vano  tratas 
r:  Qué  esperáis? 
llevadla. 

los  cielos  consienten? 
s  piedad  (¡MUt 
sion  no  tocan 

)8  ?  {Deniro  om'o^.) 

i.)   ¡Al  arma  I 
esesot  {Perdidos  somos { 
escuadra 
iepe.  Pero 
montajka 
lleyando 
ue  ella  basta 
i,  y  DO  quiero 
turarla. 

t,  doleos  de  mil 
10  á  los  cielos  Utmas. 

iraoDQN  lUSGO. 

aquí  se  oyen  las  toóos. 

0,  aguarda; 

jar  en  mis  manos 
resa  que  alcamas. 
dejaré  la  vida. 

{Dentro  c^tof.) 
iposible  ^  ya  llevarla 
pues  es  ftiena 
las  espaldas* 
somos,  ellos  mnclios. 
!a  montaftal 
)  mayor 
«a  cristiana. 
{Vattse,  d^'ando  d,  Dorotea.) 

i  DIEGO  T  LOS  SOLOAiOS. 

1,  señora,  conmigo; 
ible,  palabra 
lestra  fortuna 
pcido.  En  mi  casa, 
el  daño 
esteléis.  Mis  canas 


De  Tuestra  seguridad 
Son  la  mas  digna  llansa. 
Con  una  bija  qne  tengo 
Estaréis,  hasta  que  haya 
Remedio  en  vuestras  dódichas. 

Dor,  Perdonad,  si  merced  tanta 
No  rehuso  recibir, 
Porque  es  preciso  aceptarla. 

Dieg.  Venid  pues. 

Dor.  {Sin  Tida  voyl  — 

I  Ay,  infeliz  Gomei  Arias  I  ap. 

La  vida  mi  amor  te  cuesta, 
Muriendo  sabré  pagarla.  {Vame.) 


Salín  DON  FEUX  t  FABia 

Fel.  Hallándome  ya  vengadOy 

Y  que  don  Luis  ofendido 
Estarla,  habiendo  sido 

El  lanee  en  su  casa,  osado 

Salí  della,  y  sin  parar 

En  Guadlx  un  breve  instante, 

Tomé  un  rocín,  que  arrogante 

Me  trajo,  sin  descansar, 

A  Granada,  de  un  aliento 

Corriendo  esas  nueve  leguas. 

Aquí  ligues,  haciendo  treguas 

El  temor  y  el  ardimiento. 

Me  he  estado  aquestos  tres  días 

Escondido  y  retirado; 

Y  viendo  que  no  ha  llegado 
De  aquestas  fortunas  mias 
Alguna  nueva  á  Granada, 

Y  que  no  se  cuenta  en  ella 
El  raro  empeño  de  aquella 
Muerte,  sin  mirar  en  nada. 
El  retraimiento  dejar 
Quise ;  que,  si  no  ha  sabido 
Beatriz  lo  que  ha  sucedido, 

I  De  qué  me  ha  servido  andar 
Tan  dichoso?  Yo  querría. 
Que  el  vulgo  se  lo  d^era ; 
Pues  él  lo  ca\ln,  quisiera 
Que  lo  oiga  de  la  voz  mia. 
Don  Diego,  su  padre,  ha  ido 
Por  capitán  de  la  tierra 
A  asegurar  de  la  sierra 
El  paso.  Pues  yo  atrevido 
Hoy  en  su  casa  entraré. 
No  estando  don  Diego  en  ella, 

Y  vengado  de  su  l)dla 
Ingratitud  quedaré. 

Vamos  llegando  á  su  rasa.  (Koiifr.) 

Salen  DON  JUAN  T  FLOHO. 


Juan.  Este  es  el  medio 
Para  templar  de  mi  amor 
El  (üego  con  qut*.  me  abrasa; 
Dien  qne,  habiendo  Dorotea 
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Toniíido  reiolufinu 

Tati  estmoa,  á  mi  pfisfon 

pifi  hay  remedio  que  lo  &ea. 

Como  tratar  de  olridarla. 
Fiorú.  ¿Eti  On  úe  cata  toltoT 
7iiaf9.  Auiíque  .«u  padre  intoutu 

Su  afrenta  ilii^lmularta  * 

Ya  en  el  lugar  m  ha  sabido. 

Que  ti II  Gomet  Arlai ,  •oldadOi 

Pe  iu  CEU  li  ha  sacado  % 

Y  aai ,  poul4*nilo  mi  okldo 
Aquella  ím^íi  (miioiJ , 

Que  lan  eíefo  me  tenia, 

Acudir  quiero  r^te  rlia 

A  mi  flument»  y  inl  opinión, 

uando  cun  Bettrli  li«ila. 
Fioro,  Eita  de  don  Di6g0  e» 
La  <^am^ 

/tt4in^    Enüra,  Moro,  pues, 

V  pregunta  si  eslá  en  ella.  (Tniuré.) 

S4Ltit  GÓMEZ  AHIAS  t  GLNHS. 

tíín^  I  Eli  Jin  que  t«  has  «trtTi4Q 
A  mtnr  m  Gmnadif 

Gúm,  Si. 

¿  Pues  qué  he  hecho  jo,  piim  que 

lie  Granada  ausente  eaté  T 
81  uns  herida  á  KeJti  du 
Pnr  quien  reloBo  y  rruel 
Allá  en  Guíiilh  mo  bUftcá^ 
AfitP»  rae  lmfH>rtfi  que  tío 
Prfdurnnp,  quo  yo  huyo  del ; 
Que,  si  me  ausente  aquel  día 
Que  le  herí ,  por  prtisar  ftié 
Que  se  tnu riera,  por((ue 
A  la  justít  la  tefni.i. 

Giti.  ¿  Y  ÍD  que  té  ha  f  ucedido 
tk^epue^  no  le  da  culdadiv  7 

Gfim-  No  ;  porquw  lo  hlen  negado, 
árnica  e?,  G  i  ríes,  Wen  creído, 
ífifaf  pienso,  que  yo  M 
Kl  que  %ñc6  á  Dorotea 
íki  su  etia,  y  cuantfo  crea 
TiKto  el  mando^  que  fué  net , 
¿  Cómo  me  lo  ha  de  probar  ? 

Gin.  Tú  tienes  iiuen  de*(?nfaUo 

Gúm,  De  Bealrli  enamorado, 
A  DeatrU  pienso  adorar. 

Gin.  Y  íl  aunque  tan  Dno«slás, 
Te  de§a grada  al  gozarla, 
I  Qué  hm  de  hacer  detla  T 

(knn.  Dejarla 

En  otro  monte.  ¿Ifabrá  maaP 
Üú  té  como  me  he  Tencldo 
A  no  tnatarh.  Mas  quiera 
Hablar  í^on  rtrafrijr  primero, 
Pin  ulier  ín  qne  hn  habido 
En  fu  tnlimn  casa  hoy  í 
Deni  aahré  lo  que  pam. 


i 


I 


Sáum  HIATBH  t  \ 

CeL  Un  hambre  le  hi 
Beut.  i  Quien  ei  qólea 
G<tm. 
ScDOra  doña  fieatrlf ; 
Que,  haliiendo  ahora  laibUiy 
Adonde  auaeote  ha  rinl^ 
Ealoft  dias,  el  felli 
Caurmlento  gue  Lratoii, 
Yenir  me  pareció  blea 
A  daros  et  parabién « 
Porque  la  raion  Teali, 
Que  de  quejarme  dé  toft 
Tengo  j  pues  cuando  ¿  ua^ls 
Hieren  mis  zelos ,  fatia 
Otros  de  repuesto.  Dof 
Qnejáft  de  vos  luí  smor 

Y  ea  fuerxa  que  una  á  olnj 
Puei  uno  áñ  noche  sate 
Oeiia  casa,  y  otro  riene 
A  ella  de  <lia.  i  Qué  accloa 
Habrá  que  disctilpa  espete! 

Gin.  iSo  juigará  quien  lii 
Que  tiene  mucha  r^ion  ? 

Bmi.  Seuúr  Gómez  Arln, 
No  trato  de  dar  diseitlpa  ¡ 
Que  hay  cierta  especie  de  erfp^  * 
En  quien  se  disculpa  ¡  y  na 
Tengo  de  que,  pne»  jamas 
Mt  (irme  anior  ofendí. 
Don  FelU «  que  fué  el  qae  i 
Entró  una  noche,  no  hay  m 
Verilad  de  que  fué  moTléi 
lie  mí  dei^den  y  sua  lejiflii ; 

Y  saben  los  mismos  cielos « 
Qtiei^  cuando  le  halle  e; 
01  vúfm ,  eoíi  que  le  obligo 
A  que  de  aquí  m  ausentafC, 
Sin  que  palahra  me  hahlaae. 

Gin.  Bien  concuerda  este  1 
BeaL  SI  al  salir  vos  le 

Y  con  el ,  señor,  reñisEeüt 
Si  rolitrieo  le  heristeis , 
Sí  quejoso  os  auaenlals, 
Htrlo  vuestra  auBcnda  jo 
He  llorado  y  he  sentido ; 

Y  $1  en  fin  dnnne  marid» 
En  e$l3  ausencia  irat¿ 
Ui  padre,  no  habiendo  dado 
Yo  en  *i  usen  da  vuestra  H  áj 
i  Qué  queja  tenéis  d«  mt 
Ducho  sois  de  mi  culdaito 
141  uno,  ni  otro  os  den 
Vuestra  me  nomhrati  mis 

Gom.  I  Qm-  bien .  sohi«  *a^^ 
Suena  oír  salíiracciones ! 

Gin.  Puesto  que  esté  fiMlniN 
Tan  flua^  bait»  de  rogar. 


>  dado 
ra  el  ás 

mtf    ■ 
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,68  dar 

con  ella. 

pensareis ,  que  yo  ahora 

atif  fecho? 

iad  nnnca,  fofpeeho, 

i. 

Sefiora, 
r  infeliz  1 ) 

La  verdad 

Mirad, 
Mtrís... 

srle  saldré.  {Viue,) 

lista  la  queja  mía, 
!lix  de  día 

Porqoe 
ion  no  le  di , 
Urad. 

lYo 
?  Eso  no. 

or  él ,  sino  por  mi. 
y  hálleme  aqoi  ahora. 

:EL1A  t  don  FÉLIX. 

no  habéis  de  pasar, 
ndo  mai  que  hablar, 
señora 

0  es 
lefior. 

)  debe  mi  hoD«r. 
á  tí  mi  amor  ¡  poet 
t  me  ofendió, 
rte  Tiene. 

Kiueña  ocasión  tiene 
»  de  dia.  [eitá 

)  Déjame  entrar,  pues  no 
>r  don  Diego, 
retires  te  mego, 

{ÁGomn.) 
MRoya, 
sanarte 
no  le  di. 
de  esconderme. 

Yo  si. 
do  esto  he  de  rogarte, 
ogeres  !  ¿  De  qué  oxnIo 
•re  resistirse, 

1  de  salirse 
lai  con  todo  ? 
yo  esta  finesa. 

i  mi  pesar  la  haré. 

{Bseándefue,) 

ON  FELDL  T  CELIA. 

í... 


Fei.  Entrar  tengo ,  aanqw 

Mas  se  ofenda  sa  bailesa. 

BeaL  ¿  Qué  es  eso,  Celia? 

CeL  SeikNra, 

El  señor  don  Félix  es, 
Que  aquí  entrar  porfía. 

Beat,  i  Pues 

Qué  noeTa  ocasión  ahora. 
Señor  don  Félix,  os  muoTe 
A  tan  grande  atrevimiento  ? 
¿Qué  favor  á  mi  tormento 
Vuestro  cansado  amor  debe, 
Para  que  en  mi  casa  entréis 
Desta  suerte?  ¿6  qué  ocasión 
He  dado  para  esta  acción  ? 

Fel.  Escuchad ,  y  la  sabreif : 
Vos  me  dijisteis  un  dia, 
Que  de  cobarde  fingí 
Yo  mi  muerte,  porque  aai 
Ver  ausente  pretendía 
Vuestro  amante  y  mi  enemigo. 

Beai,  Si  dlria ,  no  me  acuerdo, 
Cólera  ftaé,  desacuerdo. 

Fei.  Yo  pues ,  aunque  no  me  obligo 
A  satis Ihcer  jamas 
Desacuerdos  de  muger. 
Os  quiero  satisfiícer, 
Quila  por  quereros  mas ; 
Si  bien  es  fuerza  que  os  pese 
De  la  fineza,  supuesto 
Que  yo,  á  buscarle  dispuesto. 
Donde  quiera  que  estuviese 
Quedé. 

Beat.  Sin  duda  ha  sabido  ap. 

Que  aquí  está,  y  viene  á  buscarle. 

Fel.  Y  soy  tan  feliz,  que  hallarla 
Pude ;  y  así  hoy  he  venido... 

Beat,  Mi  temor  ha  sido  cierto.  €^ 

Fei,  A  deciros  solamente, 
Que,  aunque  él  era  tan  valiente , 
En  Guadix  le  dejo  muerto. 

Beat.  Ha  sido  una  ilustre  acdon. 

Fel.  Que  lo  sepáis  he  querido. 

Beat.  Cierto  vos  babeis  cnmpUdo 
Toda  vuestra  obligación. 

Gom.  i  Qué  gusto  y  qué  vanidad 
Es  ver  al  competidor 
Desairado ! 

Gfn.         A  mí,  señor, 
Se  me  debe  la  mitad. 

Fel.  i  No  siente  mas  el  severo 
Rigor  vuestro  aquesto  oír? 

Beat.  ¿  Pues  tengo  yo  de  sentir. 
Que  ande  airoso  un  caballero 
Como  vos?  Y  pues  estoy 
Satisfecha,  y  vos  lo  estáis, 
Os  ruego,  señor ,  que  os  vais. 

Gm.  A  retraer. 

Fel.  Si  no  os  doy 

Mas  sentimiento ,  no  habrá 
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CoMtgQláo  m\  etp^ranit 
Cabal  toda  ra  vpngiinxa. 

Gin,  Ahora  es  cuando  la  44 
Un  bofetón. 

Gom.        i  Rofeton  ? 

Gífi.  ¿No  lo  hiio  desta  maqera 
Al  Mlir  de  la  leonera 
Manuel  Ponre  de  León  ? 

Bent,  ¿Pue»  qué  yenganu  de  mi 
'  Eiperabals  P 

Fei,  Esa  «ola 

De  sentirla ,  y...  [Huido  dentro.) 

DraTao  DON  DIEGO. 

fíieg.  ¡Tened,  hoUu 

Este  caballo! 

Beat.  I  Ay  de  mí  I 

En  buen  lance  lue  habéis  puesto; 
Que  e^te  es  mi  padre. 

Fe/.  Yo  haré 

Que  se  remedie. 

Beat.  i  Con  qué 

Se  ha  de  remediar  r 

Fef.  Con  esto; 

Escondiéndome  aqui,  no 
Me  verá. 
(Va  d  eYConrfíTw,  y  haUa  d  tos  doi. \ 

Gin.     Aquí  no  hay  lugar; 
Busque  otro. 

Beat.         i  Quü  pesar  I  ap, 

FeL  ¿Pues  quien  está  aquí? 

Saleü  GÓMEZ  ARIAS  t  GIMES. 

Gom,  Yo. 

Gin.  Y  yo. 

Fel.  ¿Pues  cómo,  cobarde ,  estis 
Vivo,  á  pewir  de  mi  aliento? 

Gin.  Murióle  de  cumplimiento» 
Por  bien  parecer,  no  mas. 

Gnm.  Como  para  darme  á  mí 
Muerte ,  no  eras  tü  bastante. 

Fel.  Yo  lo  haré  verdad  delante 
De  Beatrlx  misma. 

Beat.  No  así 

MI  vida ,  opinión  y  fama 
Destruyáis ,  pues  in  primero. 
En  quien  nació  caltaUero , 
Es  el  honor  de  la  dama. 

Y  ya  que  ha  sido  ventura , 
Que  mi  padre  al  apearse 
Le  miro  liablando  pararse 
Con  un  hombre ,  la  cordura 
Vueítra... 

Feí.       Estoy  moy  desairado, 
Para  estar  tan  advertido. 

Gom,  Y  yo  muy  favorerido. 
Para  estar  desatinado. 

Y  pues  no  se  ha  de  creer 


rmem 

mis       I 


De  mí ,  que  aqnerto  citow, 
Sino  atención  al  amor 
De  una  principal  mmv, 
Me  escondo.  Vuestros  «Írh 
Miren  cuan  preciso  ei 
Esto  ahora ;  que  despvs 
En  la  calle  nos  verenüf. 

(  Esconden»^  Gaiie:4nv|| 

Beat.  Señor  don  Felli,  | 
Que  por  esa  puerta  os  y 
Del  Jardín ;  que  aventuráis 
Mucho  en  mi  honor. 

FeL  AingMm 

Beatrii ,  no  me  mereodi 
Esta  templapu»  yoqaleie 
Tenerla.  En  la  cabe  e^en, 
Que  satisfecha  quedéis 
De  como  mi  esftieno  sabq 
Desempeñarse  de  todo. 

Beal.  Yo  ahora,  ecfaamhM 
A  aquesta  puerta  la  llave , 
Le  aseguro ,  que  atrevida 
No  salga.  ¿  Hay  mas  iñjfelif 
Muger  que  yo?  pnes... 

Salen  DON  DIEGO,  DOROTU 

DADOS. 


Dieg.  1 1 

Beat.  Señor,  seas  bien  irák 

Dieg.  Aunque  siempre  qoe  if  i 
A  tus  braios  puedes  darme 
Muchos  parabienes,  nunca 
Con  mas  rason  ,  que  esta  taffc 
Advierte ,  qué  hermosa  amip 
Te  traigo. 

Dar.      En  vuestras  piedadB 
Liego  á  conocer  humUde 
El  sagrado  A  que  me  trae 
A  retraer  mi  fortuna ; 
Y  no  satisfiecha  en  balde, 
Pues  ya  segura  estará 
Quien  tiene  por  guarda  un  iiwA 

Beat.  De  la  ocasión  desU  dkfe 
No  he  menester  informarme, 
Ni  quien  sois,  pues  basta  ver' 
Tal  belleza  y  tal  donaire^ 
Para  que  os  sirváis  de  mí. 

Dieg.  Pues  cuando  á  saber  aki 
Sus  fortunas ,  aun  harás, 
Beatriz^ finezas  mas  granda. 
Con  su  esjKiso  atravesaba 
De  las  montañas  la  margen , 
Cuando  el  flero  Cañen, 
Adusto  l>árlmro  alarbe , 
Le  salió  al  paso  ,  y  la  muerte 
Díó  á  su  esposo. 

Dor.  \  Ay  duro  tranff 

¿C<)mo  es  posible ,  que  oído 
Atormentes  y  no  mates  ? 
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m  poder  cantíTa ; 
ue  hace , 
arroja , 
le  esparce, 
1  efecto 
repare 
rtunas, 
tales, 
•e  escrllie, 
1 9é  ampare, 
de  tu  nobleza 
s  darme 
más, 
lostrarte 
Y  vos, 
9  pesares 
;Í8  alivio, 
o  hallasteis, 
;medU 

cielo  08  guarde  I 
ibertad 
estro  padre  4 
vitud 

basten 
limientos. 
ella,  trae 
y  tú  puedes 


llevarte 
la. 
En  el 


{VoieQelia.) 


ajen 

ipleras 
ne  haces ! 

iXU   CON 


o  caballero , 
rage, 

Saldi^ 
hablarle. 

{Vante  Diego  y  Cflia.) 
•qa6  he  de  hacer  ahora  ap, 
ades 
mger, 
ñarme 
pues  llevarla 
que  alcance 
ido  en  él 
li  amante. 

furtunn  mía,  ap, 

is  [tesares 
]ue  vienen 
luncn  ó  larde. 
r  á  que  cJ  ^e  vaya ,      np. 
le  esto  es  fácil, 


e^ft 


4y>. 


Es  dar  lugar  á  que  al  punto 
1^1  y  don  Félix  se  maten. 

Dorr  Una  palabra  siquiera, 
I>esde  que  se  fué  su  padre, 
Esta  dama  no  me  ha  hablado. 
{ Cuánto  el  ánimo  cobarde 
De  un  menesteroso  en  todo 
Está  temiendo  que  canse ! 
Esforcémonos  á  hacer 
Rendimientos.  —  Tus  semblantes, 
Señora ,  á  entender  me  dan 
Algún  sentimiento  grave ; 
Porque  el  silencio  es  á  vece^ 
El  mas  parlero  lengu^e; 
Y  mas  cuando  de  los  ojos 
Mas  que  de  la  vpz  se  vale. 
Pesariame  ser  yo 
La  ocasión,  que  te  obligase 
A  esa  suspensión. 

Beat.  4  Pues  cuándo 

Ha  menester  ayudarse 
La  desdicha  de  terceros , 
Si  ella  por  sí  sola  sabe 
Desempeñarse  con  todos , 
No  valiéndose  de  nadie? 
Antes  que  vinierais  vos, 
Triste  estaba ,  no  os  espante 
Que  ahora  lo  esté. 

Dor,  No  me  espanto 

De  que  sea  en  cualquier  lanc« 
Tristezas  cuantas  yo  encuentre. 
Desdichas  cuantas  yo  halle, 
Que  sabiendo  la  fortuna. 
Que  era,  señora,  esta  parte 
Donde  habla  de  venir 
Yo  á  parar,  vino  debinte. 
Cargada  de  sinrazones. 
Solo  á  hacerme  el  hospedage. 

SaliGELU. 


Beat.  A  aquesto  me  determino.  —     ap. 
Celia,  en  tanto  que  yo  trate 
De  que  en  mi  cuarto  aderecen 
Lo  que  es  necesario,  iM^e 
Aquesta  dama  contigo 
AI  jardín,  para  que  halle 
En  él  algún  desabogo. 

Dor,  Aquesto  es  gana  de  echarme     ap. 
De  aquí ;  ()l>edecer  es  (üerza.  — 
Segunda  merced  me  haces 
En  dar  licencia,  señora, 
A  que  puedan  mis  pt^sares 
Regar  con  llanto  la  tierra. 
Poblar  con  quejas  el  aire.  (^aMe.) 

Beai,  íOyes,  CeUal 

Cfl.  ¿Qué  me  mandas? 

fíeat.  Que  un  momento  no  te  apartes 
Helia,  ni  volver  la  dejes. 
Hasta  que  yo  misma  llame. 
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Cel,  Su  gotrda  leré  de  Tliti.      (Fofe.) 
5ra/.  El  mismo  tu  de  aoonMjtnne 
Lo  que  be  de  haeer.  —  |Gooei  Arlait 

Salem  GÓMEZ  ARIAS  t  CINES. 

No  dodo  de  que  ya  ubee 
El  mucho  cuidado  que  hay 
Ed  casa. 

Gim,    Gomo  cerraste 
La  puerta,  que  hablen  se  oye. 
Mas  no  quien,  ni  lo  que  hablen. 

Beat.  Pues  sabrás... 

G(nn.  Saber  no  qotero 

Nada,  sino  que  me  saques 
Presto  de  aqui,  no  presuma 
Don  Félix,  que  es  de  cobarde 
Esta  tardansa* 

Gin.  No  hagas 

Tal,  asi  el  cielo  te  guarde, 
Que  bien  estamos  aqui. 

Beai,  Primero  que...  Mas  mi  padre 
Vuelre. 

Gim.  Pues  por  si  me  ha  visto. 
No  Tuelvas  á  echar  la  llafe.      (Éntrüme.) 

Beat.  ¿Cómo  no?  No  has  de  salir, 
Hasta  que... 

Salí  DON  DIEGO. 

Dieg.        Beatriz,  i  qué  haces? 

Beat.  Aqui  estoy  dando,  seftor. 
Orden,  como  acomodarse 
Aquesta  señora  pueda. 

Dieg.  ¿Dónde  está? 

Beat.  En  el  Jardín. 

Dieg,  Haime 

Gusto  de  binarte  tú 
Con  ella  por  un  instante ; 
Que  el  hombre  que  me  bascaba 
No  es  hombre  que  puedo  hablarle 
En  ese  recibimiento, 

Y  quiero  que  aqui  entre. 

Beat.  ¡Dadme  ap, 

Favor,  cielos  I  —  Siempre  yo 
Ol>edexco  cuanto  mandes.  — 
'  Sin  duda  aqueste  es  don  Juan, 
El  que  aquí  vino  esta  tarde. 
Cuatro  riesgos  tengo,  pues 
Tengo  mi  esposo  y  mi  padre 
Aquí,  mi  amante  en  mi  cuarto, 

Y  á  mi  enemigo  en  la  calle.  (Foie.) 

Sale  DON  LUIS  bh  tbage  be  cahimo. 

Dieg.  Entrad,  don  Luis;  que  mas  despa- 
cio quiero, 
Ya  de  Tuestras  desdichas  informado. 
Saber,  qué  me  mandáis,  pues  considero 
Cnanto  estoy  á  sentirlas  obligado. 


Lms,  Por  «Ate,  porari|i 

Vengo  en  Tuestros  hvmai 

Dieg.  Proseguid  y  hdMi 

luis.  ¿£if 

Dieg.  En  que  meon»  4m 

h^a  hallasteis, 

A  cuyo  fnTe  empefioBHil 

En  parte  quise  mas  oodIui 

¡MIS.  Y  fkié  bien,  pan  qne 

El  bastardo  raudal  de  nrii  i 

Al  pronunciar  la  Ibena  del 

Que  aun  á  tos  con  veigüeni 

Porque  ni  es  noble,  honnde 

El  que  sabe  el  idioma  de  n 

Faltó  pues  de  mi  casa  (¡do 

Dorotea;  (¡ay  desdicha rig 

Yo  entonces  afligido  (bien 

Dispuse  r  ¡  preTencton  dlfia 

Dedr,  que  en  un  eonyeoto 

La  tenia,  creyendo  ( ¡accioi 

Que  engañaba  ( i  ay  de  mi! 

taba, 

Y  era  yo  mismo  á  mi  quic 
Cuerdo,  prudente,  atents  i 
Ciego,  loco,  colérico  me  vet 
Sagas,  callado  y  mudo  lo  e 
Furioso,  osado  é  Incapai  k 
Una  criada  sola  abrió  cami 
Al  continuo  anhelar  de  mi 
Dlciéndome  quien  era  el  be 
De  mi  honor;  { fiíéralo  ante 
Gomes  Arias  me  dice  que  » 
Porque  mayor  mi  sentimies 
Sabiendo  que  es  de  quien  a 
Que  en  vicios  solo  su  vivir 
Nuevo  dolor,  que  noevamei 
La  atrevida  elección  de  Doi 
Mostrando  asi,  que  no  hay  t 
Donde  no  haga  otra  suerte 
Sabiendo  pues,  que  este  bo 

Y  que  en  Granada  está  su  ol 

Y  que  hoy  á  vos  el  cargo  se 
De  ser  de  todas  cabo,  la  au 
De  vos  viene  á  valerse,  coi 
De  que  si  déi  sabéis,  tener 
Si  no  remedio  mi  dolor,  co 
Pues  en  sabiendo  del... 

Dbntbo  BEATB 

Beat.  ¡Vi 

Dieg.  No  prosigáis ;  que  c 

Es  de  Beatriz.  ->  ¿Qué  es  » 

¡  Celia !  ¡  Laura !  —  A  verio 

Perdonadme. 

Salb  doróte 

Dor.  Acude  presto 

Señor,  porque  en  el  jardin 
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fasqiiévaor 
Uiil 

¿Qné  miro? 
ama  el  dalo 
—  iHUaaleT6l... 
•• 

Hoy  aquesto  aeero... 
\  huir  podré?  La  loa 

a  aido  acierto  y 

or  disculpe 

ecea  ciego. 

oe  da  muerte  mi  padre  I 

OMEZ  ARIAS  T  GINES. 

e  aquesa  puerta  presto; 

,  que  la  da 

re? 

No  puedo, 
e  estás? 

i  Ob  quién  pudiera 
ti  mismo  centro! 
«que  estoy  aquí, 
i  ha  resuelto. 
\  dan  en  una  puerto; 
Kigulendo. 

le  ftaeras  de  diamanto; 
sn  el  suelo. 

fa  puerta,  y  atien  los  dos,) 
on  no  ser  inocentes, 
mbos  andemos? 
,  señor!... 

Estoes 
dice  su  acento 

'  No  así 
lesacierto 

nde  se  ha  escondido 

0  la  encuentro? 
Dorotea  con  Gomet  Arias.) 
ñas,  señora ;  yo 

li  cargo  tengo 
m  conmigo. 

1  sin  duda  don  Diego, 
que  á  su  cargo 

Sigue  presto 

(itigo  voy. 

una  desdicha,  ¡  cielos  1     ap. 

ha,  pues  ya 

nigo  llevo.  (Vanse,) 

icuentra  don  Luis  con  Gmes,) 

aleve !... 

¿Yo  hija  aleve f 
lorirás  á  este  acero, 
ál  r  que  yo  no  veo  nada, 
voz  oigo? 


Sal»  don  DIEGO  con  luí,  t  BEATRIZ. 

J>i^'  ¿Qué  es  aquesto? 

Luis,  Hombre,  ¿quién  eresr 

Gin.  No  aé 

Quien  soy. 

Dieg,       ¿Qué  haces  aquí  dentro? 

Gin,  Hago  una  santo  Susana,  ap, 

MeUdita  entre  dos  vicijos ; 
Y  entrambos  los  santos  padrea 
De  los  dos  demonios  nuestros. 

Luis.  ¿Dónde  se  ftié  una  muger, 
Que  aquí  estoba? 

Dieg.  ¿  Qué  es  to  intento? 

Gin.  Negar  á  todo  me  importa.  —    ap. 
No  sé  nada;  ruido  oyendo 
En  la  calle,  me  entré  aquí 
Hajaderamento  necio. 

Luis,  Don  Diego»  á  mi  hUa  he  haOido 
En  vuestra  casa. 

Dieg.  Yo  entiendo 

Que  es  una,  que  yo  en  la  sierra 
Encontré,  su  esposo  muerto. 

Luis,  Sigámosla,  pues  ha  huido; 
Pero  aunque  la  presto  el  viento 
Sus  alas,  la  alcanxaré.  (^om.) 

Dieg.  I  Oh  nunca  hubiera  suceso 
A  Beatrix  tan  iufelice 
Sucedido,  pues  por  esto 
Falté  yo  de  aquí! 

Beat.  Señor, 

No  te  aíiya  el  sentimiento; 
Que  el  susto,  no  la  calda. 
Fué  por  entonces  el  riesgo. 

Dieg.  Pues  recógete  á  tu  cuarto, 
En  tonto,  Beatriz,  que  vuelvo.         [Yase.) 

Beat,  Glnes,  ¿qué  es  esto? 

Gin,  Pues  yo. 

Ni  el  diablo  sabe  que  es  esto. 
¿No  te  mataba  tu  padre? 

Beat.  ¿A  mi,  porqué,  no  sabiendo 
Que  estoba  aquí  tu  señor? 
Las  voces  que  he  dado  fueron 
Causadas  de  una  calda. 

Gin.  Luego  no  eres,  según  eso. 
Una  dama  que  él  se  lleva. 

Beat,  Calla;  que  esa  voime  ha  muerto. 

Gin,  A  mí  aquese  mojicón. 

Beat,  ¿Dama  se  lleva? 

Gin.  Y  sospecho» 

Que,  aunque  es  llevada,  es  traída. 
Si  es  la  hija  deste  viejo. 

Beat,  De  zelos  estoy  rabiando. 

Gtn.  Pues  no  rabies  mucho  dallos ; 
Que  en  el  primer  montecico 
Dará  venganza  á  tus  zelos. 


1 


63^  LA  Mnk  0E 

JORNADÍ  HL 


SáLfiK  gome:?,  arias,  DoncrrEA 
¥  cmEs 

Gdm^  Aborrecida  muger» 
Gofi  flern  vista  nfoTrjbra, 

Qu«  traf  mi  le  be  de  tener? 
¿Culatéalas  eti  uú  poder? 
¿D«  qué  Ruede,  que  lo  Iguuru? 
tul  tratisfbrmacioíjei  Ikiro, 
V  liM  eogañofi  padexoo, 
Pam  ndro  lo  que  Aborr€JECO, 
DoiHif^  tfnlgii  lo  quQ  ndom, 

Dor,  51  3ro  h(«  ^|d(»  [a  que  á  tí 
Vapor  muerto  '^^  iii*r.^ 
y  ú  veril  te  !►  ^qué 

M«dejta  que  j       .      .-]  ? 
Slemjire  e]  vivo  al  niuerlo  wi 
Temer  I  ilendo  aquesto  derco« 
¿Cdmo  al  contrarío  lo  advierto, 
IHiee  eu  trance  tan  eequiro, 
Sa  aaombra  el  muerto  del  vtvo, 
Yasaaaja  et  vivo  ni  niuertof 
Cuando  de  un  ^ueüú,  que  ea  mf 
luiágen  dos  viM:ea  Tue 
De  la  níuer  le^  deaperté 
Kü  poder  de  Cañería 
Cuando  rfglanrnda  ful 
[ki  mía  genero».-!  espada , 
CüAQ^o  en  m  caea  albergada 
d6n  ^aím  beUa  vivía, 
Tu  muerte  $o\o  iventla^ 
De  lu  E^nrnbra  (^imnioríidíi  1 
¿l'ués  ¡M>rqu*-  ahorn  aílíglda 
InteuUis  que  ik  ntm  ¡juerte» 
Quien  ha  llorado  tu  muerte. 
Tenga  que  llorar  tu  vldaf 
No  quejo&ft}  no  o  rendí  da 
Quiero  moilrarme,  fiefior, 
11*^  nquel  pala  lío  rigor; 
>  .    1   jite  me  hayaíü  traído 
I'mi  r.i;,i,  y  node  hater  ildo 
[>*.s,  is^üiM  iif  íu  «mor. 
St*  ^ .  1 1 1  ]  I  i  u  I  -  d L'ác^ori!^ uelo9  ¡ 
Que  á  lu  Vida  agradecida, 
Kn  albrida»  de  tu  vida, 
Perdono  UiúQA  mH  xeios ; 
¡^Mtiñ  ]■rt^^qué  eu  tan!u«  deavcíofl 
Nucviis  penas  solicitas? 
¿i'oniutiel  con  lento  me  quitas 
De  |ja leerle  llegado  á  ver?  {U&ríi.] 

Gúm.  Lo  mm  que  jo  Ijc  menester 
Agora  son  úm  lagrimltaa. 

Gift.  iOíi  mmca  liui>lera  salido 


MmtM 
.>ls»^ 


GÓMEZ  ÁíilÁS, 

IÜe  aquella  casa  pB^ 
Tebt&blrr  1  «qp 

Para  no  \ ' 

Vn  c<»r^ion  que  te  aéikra* 
Mira  que  e?  mup^r  ^  tíon» 
Que  ea  ser  "ttm 

íiom^  L*'  j'>l! 

DoGHiDeaUcofi  ^lü^ra. 
¿Qm  eonauelí»  habrá  pt  lá 
Ruy  para  mi  amor  fefíi,     H 
Viendo  perdida  a  Dpafrif,  M 

V  eobrada  á  fferotoaf 
Bor.  Ya  que  ofenditja  le  lo 

Tauto  mi  fe^  tu  valor  ^ 
No  ofendáis ;  deja»  »eüor^  fl 
l>e  decirme  agniTbé,  po»  ^ 
Lina  cü^A  ei  a^r  cortes^ 

V  otra  DO  tener  amor. 
Paga  siquiera  ron  «alai 
Ateiicio»ei,  aunque  levei,*^ 
Los  Hispiros  qur  me  dt 
Lus  lágrimas  ^e  me  (twíI 

Gorn.  i  Que  Anexas  laa  1 
Dor,  Fuena  és  que  lo  J 
Que  al  ñn  fen  niiaa. 

Gom.  Bfufefi 

4  Que  me  liona  f  gqot  me  «PE 
>ü  te  conozco ^  ¿quién  eres? 
¿  Qué  te  debo? 
/>&r.  HoQor  y  1 

íiom.  ¿Quieres  saber^  1 
A  nada  estoy  obligado? 
Ilalter  lu  casa  dejad«»^ 
u  fué  por  amor,  ú  na; 
Si  fu  amor  no  te  oblígé, 
¿En  qué  oLligaüioLi  puslstáj 
Tü  á  mi  amor?  \  &l  lo  I 
Porque  amor  te  utdigo  á  1 
¿He  de  agrad«;cer  yo  , 
Que  lú  por  lu  amor  j 
Luego  qlie  tú  enamo 
Tu  ca&a  dejea,  ú  no, 
üe  cualquiera  éucríe,  yo 
No  ven^*o  á  debeiii*  nadaíj 
Que  eA  doctrina  muy  er 
Lt  )u;tgarj  que  á  una  mu^ 
Algo  se  ba  de  agrafíertr 
Sí  «agüito,  o  e^.  1  -Ts, 

Kn  cualquier  con  jj. 

El  querer,  ó  el  iiu  qucrtr. 

V  asi,  ser  lú  á  quien  traía* 

V  nú  á  líeairii,  de  manera  ; 
Mi  cólera  rrrit-a  fiera, 
Que  volviera  á  dar  ef  4|é 
Por  la  oscura  uycbc  fría; ' 

V  si  aqueélü  no  ha  bufitada^ 
A  baJ^erte  de^ngafiado, 
Pue¿  dormida  te  deje 
Una  veij  abora  le  Uare 


ra, 

I 
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lé  inonstnio  ftlfMHi^ 

eDte  aleve, 

ito  (pié  le  dome, 

dáver  coiné, 

)ral  bebe, 

o  fle  mneTeP 

quien  ha  hecho  el  fifeól 

le  amor.  — 

Considera, 
Bierta  esfera 
le  mi  honor 
rentaras. 
sta(iay  de  mi!) 
negí; 

8  peñas  duras 
veotnras 

niuger  tan  cansada! 
ras  enamorada? 

Vamonos,  Ghies. 


sí  me  dejes? 


Sí. 

irrojada, 
e  de  apartar^ 
das  de  elegir, 
es? 

Sin  mí  no  te  has  de  tt, 
le  has  de  dar. 
:>,  ui  otro  he  de  otorgar, 
I  suerte  aquí 
f  de  Ir  sin  tí, 
■  la  muerte. 
le  suerte  ? 

Desta  suerte :  — 
snamegí  I 

m  Elf  LO  ALTO  AL  1010. 

iquellas  altas  pefias, 

i  pendiendo, 

viene  haciendo 

iano  señas. 

I  las  tuyas  pequeñas 

de  ti, 

(laíierí. 

,  ¿qué  queréis* 

No  mas 

|ué? 

Si  querrás 
sclava? 

Sí. 
tus  intentos  van? 
Jerte  aborrecida, 
luger  no  está  vendida 
1  galán? 
c... 


Gom.  Ed  'iiüfí  ittiñ 

Las  lástimas  ya. 

Can,  ¿Qué  es  dellat 

Gom.  Aquesta  muger  és  beltí. 

Can.  ¿Pues  cómo  dudas  si  qulelti 
Comprarla?  que  un  mundd  enteró 
Daré,  cristiano,  por  eOa. 
Pídeme  por  so  hermosura 
Cuanto  avariento  tesoro 
Trigo  á  retraer  el  moro 
A  esta  bárbara  espesura. 
No  engendra  del  sol  la  |mra 
Luz  por  cuantos  rumbos  huelhl. 
Ni  el  mar  guarda,  el  monte  aelíi. 
Ni  la  ambición  descubrió 
Tanto  oro,  como  yo 
Daré,  cristiano,  por  ella. 
Cuanta  plata  se  recata 
En  los  centros  de  la  tierra, 
Daré,  haciendo  aquesta  sierra 
Sierra  Nevada  de  plata ; 
Cuanto  cristal  se  desata, 

Y  en  sí  mismo  se  a  tropelía 
Por  esa  campaña  bella^ 

Por  mas  que  huya  despeñado. 
En  blancas  perlas  cubado. 
Daré,  cristiano,  por  ella. 
Toda  esa  yerba  florida. 
Que  en  la  cumbre  y  en  la  Calda 
Ha  sido  bruta  esmeralda. 
Será  esmeralda  pulida; 
La  rosa  menos  crecida, 
Hubí  será;  la  mas  bella. 
Diamante ;  el  diamante  estteüfl; 

Y  en  fin  cuanto  gran  tesoro 
Tengo  en  piedras,  plata  y  ord, 
Daré,  cristiano,  por  ella. 
Aguarda,  que  á  tratar  voy. 
No  el  precio,  sino  la  entrega. 
Hacia  la  puerta  te  llega 

Del  rastrillo.  —  ¡Cielos!  hoy 

Del  mismo  sol  dueño  soy.  {Vtué.J 

Gom,  Ba¡a  pues,  baja  por  eHa; 
Si  en  tu  poder  quieres  vellai 
Que  si  tienes  tú,  al  mlralla, 
Tanta  gana  de  compralla, 
Mas  tengo  yo  de  vendella. 

Dor.  Monstruo  Ingrato ,  bruto  fiero. 
Pasmo  horrible,  asombro  vil. 
Fiera  inculta,  áspid  traidor. 
Cruel  tigre,  ladrón  nebli, 
León  herido,  lobo  hambriento. 
Horror  mortal,  y  humiire  en  fin. 
Por  decirte  de  una  vez 
Cuanto  te  puedo  decir : 
¿Qué  intentas?  ¿qué  solicitas? 
¿Qué  determinas,  que  así 
En  tu  ofensa  todo  el  cielo 
Conjuras,  sin  advertir, 
Queá  tanto  delito  >a 
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Todo  n  Imperial  laflr, 

Pladoumente  irritado, 

Foijando  wU  contra  ti 

Los  rayos  de  ciento  en  dentó. 

Las  iras  de  mil  en  mil? 

¿Venderme  tratas,  tirano? 

¿Venderme,  sin  prevenir, 

Que,  aunque  el  amor  me  hlso  escIiTa, 

Ubre  soy,  libre  nací? 

¿A  mi  monstruo  venderme  quieres? 

i  De  qué  bárbaro  gentil 

8e  cuenta  acción  tan  inbme. 

Se  dice  hasai^a  tan  vil? 

¿Tu  misma  dama,  no  quiero 

Tu  misma  esposa  decir. 

Ser  dama  basta,  aunque  sea 

Dama  aborrecida,  di. 

Entregas  á  ágenos  brazos? 

I  Vengúeme  ei  cielo  de  tí, 

El  sol  te  niegue  sus  luces, 

Su  aliento  el  aire  sutil^ 

El  agua  su  axui  esfera, 

La  tierra  su  verde  abril! 

¡  Bañado  en  tu  misuia  sangre 

l-n  verdugo  dividir 

Veas  por  traidor  tu  cuello ! 

¿Pero  qué  digo?  ¡ ay  de  mí ! 

Mi  seüor,  mi  bien,  mi  esposo. 

Tu  esclava  soy,  es  así; 

Mas  no  fugitiva  esclava. 

¿Pues  porqué  he  de  presumir. 

Que  flei,  y  no  fugitiva, 

Te  has  de  deshacer  de  mi? 

Si  yo  te  di  algún  enojo, 

Si  algún  enfado  te  di, 

Maltrátame,  y  no  me  vendas, 

Muera  yo,  y  vive  feliz. 

Favorable  el  sol  te  alumbre 

Desde  su  hermoso  zenit. 

Suave  el  aire  te  regale, 

La  agua  en  su  claro  viril 

Te  sirva  de  espejo,  y  sea 

Toda  la  tierra  un  jardín. 

Cañeri,  eM  niunstruo  ilero. 

Cuando  en  el  verde  país 

Desa  montaña  me  viú 

Aquella  taidc  dormir, 

Se  mostró,  al  verme  despierfa. 

Enamorado  de  mí, 

Porque  soy  en  ser  querida 

Y  aliorrerida  infeliz. 

¡Oh  quién  pudiera  á  los  astros 

La  n'Pi<lon(!ia  pedir, 

Porqut'  ni  que  níjorrezco  yo 

IMe  lia  de  amar;  y  porque  á  mí 

Me  lia  lie  aborrecer  aquel 

A  quien  el  alma  le  di! 

¡  Pero  qut'  locura !  que  esta 

No  es  malcría  para  aquí. 

Solo  lo  digo,  ¡Kirque, 


SI  no  basto  á  prereulr 
Yo  tos  piedades,  los  xioi 
Me  ayuden;  dellosoí* 
Qoe  auD  de  lo  que  se  aknn 
Se  saben  hacer  sentir. 
¡Coál  debo  yo  de  estar,  ene 
Me  Talgo  de  gente  raía! 
Guando  no  de  enamorado 
Loe  tengas,  de  honrados; 
Siquiera  porque  tal  vei 
Pude  de  tu  labio  oir, 
Qoe  habías  de  ser  mi  opon, 
No  pierdas  pues  desde  aqaí 
Tanto  el  miedo  á  tus  i^iriOk 
Que  en  la  nUUd  del  dedr 
Te  alcancen,  pues  en  k»  doi 
La  doda  se  tío  partir; 
Tú,  porque  me  lo  dyiste, 
Yo  porque  te  lo  creí. 
Señor  Gomes  Arias, 
Duélete  de  mi ; 
No  me  dejes  presa 
En  Benamegí. 
Si  el  temor  de  la  palabra 
Que  me  has  dado,  te  hace  faolr. 
Por  no  cumplirla,  señor, 
Yo  te  doy  palabra  á  tí. 
Con  seguridad  de  que 
La  sabré  mejor  cumplir. 
Cuanto  Ta  de  alma  que  sabe 
Habkir  verdad  ó  mentir. 
De  no  pedírtela,  de  Irme 
A  un  convento  desde  aqu, 
Donde,  ó  fáltenme  los  cielos, 
Ofrezco  de  no  pedir 
A  ellos  mismos  otra  cosa, 
Que  venturas  para  tí. 
Cuanto  el  dolor  de  tu  auteoda 
Me  dilatare  el  vivir. 
Si  desto  no  te  as^uras. 
Por  temer  que  en  viéndome  ir 
A  Granada,  la  has  de  dar 
Zeios  conmigo  á  Beatriz, 
Llévame  á  su  misma  casa, 
De  donde  anoche  salí 
Por  engaño,  y  yo  diré, 
Que  siéndolo  vuelvo  allí 
A  darla  satisfacciones. 
Que  aquello  fué  por  huir 
De  mi  padre,  y  por  ÜlirarU 
A  ella,  me  libraste  á  mi; 
Que  no  Iiay  nada  entre  losdo^ 
Y  í^i  destinada  en  fín 
A  ser  esr  la  va  me  llenes. 
Yo  me  quedare  á  servir 
En  su  ca¿ia ;  á  mí  me  mandí 
Ouien  te  lia  ennmurudu  á  ti; 
Que  este  es  el  último  mediv 
A  que  se  puede  rendir 
I  Kl  desenaañado  amor 
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ni^erfl. 

enteraeiea 

oir, 

«oy,  Tuehre 
le  fui. 

de  ilustre 

il  amada, 
asfsUr 
leía,  siendo 
lix; 

te  escuché, 
t  creí; 

y  honor ; 

0  iní;eUz, 
Icia  iiegue 

1  de  mí, 
se  venga, 

norir.  ' 

iroya 

I  latir 

)ea 

■e  sí, 

9  la  ruda 

m  pensil 

oalcásar, 

ínrli, 

*gas  Tiene 

Cañeri, 

ra  nube, 

mar  aquí 

áél 
npelir 
pues  sean 
lada  lid. 
»  mió, 
1,  en  ti 
l«mo,  y  sea 
entir 
lelito; 
«rio  así, 

efitrellas, 

lucir; 

ieras,  peces, 
nrrir; 

tíñeos,  Aeras, 
ier\Ir; 
•a  y  viento, 
listir, 
tan  fea, 
a  tí, 

itas  veces 
loir. 
w. 


Salen  CAÑEBI  t  Moros. 


Can,  Mi  gusto  no  ha  de  ponerse, 
Cristiano,  en  precio ;  y  así, 
Por  no  hablarte  en  él,  te  traigo 
Mas  que  me  puedes  pedir. 
Toma  todos  esas  joyas. 
Donde  verás  competir 
A  las  estrellas  y  flores 
Los  diamantes  y  nibís.  — 
Cristiana,  segunda  vex 
Eres  mía. 

Dor.      I  Ay  iníeUz ! 

Gin.  i  Quién  duda ,  que  arrepentido 
Se  vuelve  ahora  á  desdecir  ? 

Gom.  Es  verdad,  yo  te  la  entrego; 

Y  por  hacer  mas  aquí 

El  delito,  el  precio  tomo; 
SI  bien  no  es  acción  civil , 
Pues  cuanto  esotras  mugeres 
Desde  el  dia  en  que  nací 
Me  han  llevado  mal  Uevado, 
Me  lo  vuelve  una,  y  así , 
Aunque  aquesto  sea  culpa, 
Jusgo  que  es  restituir. 
Tuya  es  la  esclava. 

Can,  Conmigo, 

Cristiana  hermosa  y  gentil , 
Ven  ¿  coronarte  reina 
De  todo  el  rudo  confln 
Destas  ásperas  montañas. 

Dor.  ¿Hay  muger  mas  infelisr 

Can,  En  vano  las  quejas  son.  — 
Llevadla  los  dos  de  aquí.       {A  lo*  moras.) 

Dor.  Dejad  que  le  dé  siquiera 
Un  abrazo  al  despedir. 

Can.  Ya  eres  mia.  y  tendré  zelos.  — 
Traedla  por  fuerza,  y  venid.  — 
Alá  te  guarde,  cristiano. 

Dor.  Estrellas  que  esto  influís , 
Luceros  que  esto  miráis, 
Cielos  que  lo  consentís. 
Altos  montes  que  lo  veis. 
Aves  que  lo  repetís , 
Vientos  que  lo  estáis  oyendo. 
Arboles  que  lo  asistís 

Y  escucháis  mi  triste  llanto, 
A  darme  amparo  acudid ; 

Y  pues  de  mí  no  se  duelen 
Los  hombres ,  doleos  de  mí ; 
Que  me  llevan  presa 

A  Benamegí.  (Uévania  los  moros.) 

Gin.  Temiendo  tu  condición , 
Sin  hablar,  ni  discurrir, 
Oyendo  y  mirando  he  estado 
Lo  que  has  hecho ;  y  aunque  aquí 
Me  quites  una  y  mil  vidas , 
Lo  que  siento  he  de  decir. 
¿  Es  posible...  r 
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i  Sentionflto  efcuderll 
Teoenins  ?  Aqueau  no,  — 

Can .  i  Q^é  quleree  f 

Gom.  1  QtiiefM  cúm|»rarRie 

Tñsniúea  tm  cri^Uaiiof 

Gom.  Pnté  barato  l«  ^né, 
Qu«  im  tenfo  de  p«dir 
l^r  él  mas  de  ifue  Ift  Itom.  — 
Eñ  ^  Gtnei  ,  pa»B  alti. 
Besa  la  mina  I  lu  dueño. 

Gm.  i  Pnei  Jiaime  gosado  á  mi , 
ni  JO  Ig  ba  áfMgradado , 
Stendo  me  ton  df  Guadlx 
De  mala  calaña,  para 
Que  tu  me  vendn»  nsl  T 

Gom.  Tú  no  lias  de  quedar  oomiilfo. 

Gin,  Vú  me  iré  coo  eil  wli  -, 
pero  vendido^  üo  do. 
i  A  f)ué  gitano  «utll 
Me  eompraflte  eo  el  marcado « 
Que  me  tendea  ? 

Gom^  Call«rf» 

por  luyo  eí  esclft? o  qutdi. 

Gin.  i  Eadi¥o  yo  que  méí 
Mai  Übn^  que  if  oella  ave, 
Qiü  en  k  cartilla  de  abril 
Ito  itbe  mas  de  una  l«tra  f 
Kil  hMy&  tu  traio  ríL 

Gom.  Eu  muger  eeho  y  erltdii 
Doa  enemJfoi  de  mi. 
RleOt  y  aln  elln#  *  empero 
DwaÍM^aj^  á  Beatm.  {V<m.) 

Can.  Calla,  y  oonniiga  Yetiáráe  i 
Darete  bueo  trato  aquL 

Gin.  Verde  iiionie«  cleki  aittl , 
Blanca  sierra,  mar  turquí, 
Leonnda  imapnlii,  pnrcla 
Pcñn,  roaa  carmivi, 
Papagayos  teríi^Bíijca 

Y  moradoi  tnkU^ , 

I  tlámo  con  vuestraa  cobm 
Di  cttali,  y  no  o*  ve*tii 
Del  color  d«  míe  triileíaa  f 
I  Cdmo  DO  o»  tlolel:»  de  mj , 
Que  «oy  nlüo  y  «olo, 

Y  Dunra  en  la  I  me  vi , 

Y  nie  llevan  preao 

A  BenamefiP  {Vanae,) 


DON  DIEGO  T  DOÑA  UKATlíl, 


Di€ff.  fieatrtx,  ya  vea  et  cuítIaJo 

Que  decide  axioclw  he  tenido. 

Bra^  Harto,  padre,  me  ba  caNdo 
m\  á  mL 

Dieg.     Don  Lula  oaado 
A  iu  hfja  anoche  siguió^ 


1 


Y  aunque  vo  D'is  eBi  te, 
NI  hb)  udO|  nj  aJ  oiza  n, 
M  sé  si  la  ba  IwiilAdo^tt. 
Dtido  lo  que  haikíápaMÉ^ 
Porqtie  como  le  ccmtó, 
Quieti  á  éJ  aela  reMM 
Gomes  Arias ,  an  soMahit 
Que  era  á  guien  dk  áil 
Muerto  en  et  monte;. 

Al  cielo,  que  verdad  fboi, 
Que  meooe  Uürara  ymí 

Díeg.  B&U  adverüdidtfii 
Le  digai ,  ai  aqui  falnert, 
tíue  ruego  yo  que  ne  m^m^ 

Beat,  Yo,  aeüor.  ••  b  ün. ' 
Va  que  de  tautos  ^üs%m 
Ühre^  quedan  miiígniiet. 
Salga  la  toi  á  k»  Jtbíui, 

Y  iilga  d  Uanio  i  I»  4m 
jQihÍ  tía  puado  por  ni  lidi 
£1  hombre  que  yo  trnii 
£n  mí  cuar (Ot  3^  quien  vi 
l>e  mi  á  amparanei  «oi  I 
Me  maLa,  iiendo  kli4M| 
£1  qujen  la  robó,  y  1 
Quien  seguida  de  aa  i 
Sluerio  le  Uoraba*  (i  ifl 
Vendado  y  dego  !  )  ea  li 
Cómo  tengo  sufr^ndMiJo 
A  no  rendirme  al  loma 
De  tan  mal  pagada  \ 

Salk 

Gom.  Ant^  que  cocía 
Aquí  de  «ucseaoa  talat. 
Que  siempre  la  de  loi 
Suele  HT  la  maa  Td<ia, 
A  haLlar  me  atrero  i 

Y  &ín  recelar  d  daüo, 
Valerme  del  mismo  m 
Por  ti  pudie?«  fellí 
Hoy  persuadirla  mi 
A  que  se  vaya  coi 
Beatrii  hermoaa* 
Sea  de  mi  6entlmiefilo 
Ül  verme  volrer  aquí. 
Mi  juicio  entendí  perder. 
Guando  vi,  que  otra  ni^tf 
Anoche  llevé,  y  no  i  tíj 
Que  como  su  vgs  ieciii 
Hi  padre  me  da  la  taBKHi 
Atrevido,  oi^do  y  /uerta 
Rompí  las  puertas.  Et  día 
Me  dése nga fió,  y  aquí 
Considera  mi  Tur  tuna, 
Cual  quedaría  can  tma 
Muger  que  en  mi  vida  tí « 
Guando  tenerte  pen^S^ 


JOHNADA  ill. 


•4t 


lia  muger 


ella  dama 


pie*. 
laP 


át4>do 


>  tambito ; 

I. 

lo 


lo: 
lo 
ui. 
ivario 


lio. 


orrlblc , 


leno , 
1  rayo? 


SI  á  we  pálido  desmayo, 
Ceniza  de  aiuor,  oí 
Decirme :  Engañada  fui 
De  un  falso  amante  traidor. 
Cuando  con  padre  y  bonor  , 
Como  tú  te  ves,  me  vi. 
Creerle  quiero,  y  tu  castigo 
Sea  tu  misma  locun, 
Que  á  mí  nadie  me  asegura 
De  que,  si  ahora  ta  sigo. 
No  harás  io  mismo  conmigo. 
Pues  mi  libertad  poseo. 
Huiré  tu  tirano  empleo; 
Que  si  hasta  aquí  pude  oir, 
No  ba  de  acabar  de  decir : 
Yeráste  como  me  veo. 

Gom.  Por  donde  pensé  obligar 
A  Beatriz,  á  Beatriz,  ¡deloi! 
Desobligué;  bien  sus  leb» 
Supo  prudente  vengar. 
Mas  yo  la  sabré  engañar. 
í.  Ella  no  es  altiva  y  vana, 

Y  tiene  aelos?  Liviana 

Es  pues  la  duda  en  que  estoy; 
Yo  vWveré  á  hablarla  hoy, 

Y  aun  á  venderla  mañana. 


iVase.) 


{Vüm.) 


Tocan  chirihías  y  atasales,  t  salim  tomm 

LOS  SOLKAMM  QUI  PDD1ERE.N  DI  ACOttFSiA- 

■imo,  Y  DOlN  DiEG(),  despou  aüso- 
MAs  Basas,  t  McrtAS  u  iniiA  DORA 
ISABEL. 

ñeína.  Bellísima  Granada , 
Ciudad  de  tantos  rayos  coronada, 
Cuantos  tns  torres  bellas 
Saben  participar  de  las  estrellas, 
Y  á  cuyos  riscos  liberal  se  atreve 
Tu  sierra  altiva  á  convertir  en  nieve. 
Cuando  eminente  sube 
A  ser  cielo ,  cansada  de  ser  nube : 
Cada  vez  que  te  miro 
Grande  te  aclamo,  si  imperial  te  admiio; 
¿Qué  mucho,  ¿ii  inmortal  te  considero 
Heroico  patrimonio  de  mt  acero? 
A  tu  Nevada  Sierra 

Yengo  piadosamente  á  hacer  hoy  guerra ; 
Que  quiero,  por  ser  tuya , 
Que  mi  valor  la  gane  y  no  destruya. 
Los  moros ,  ciue  bandidos 
Yiven  de  su  aspereza  defendidos, 
Me  obligan  á  este  empeño; 
Con  ellos  es,  que  no  contigo,  el  cflfto. 
Las  leyes  despreciando , 
Que  el  grande,  que  el  Catdlico  Feraando, 
Tu  rey  y  señor  mió, 
Les  dio,  ha  sabido  atropeUar  su  brÍo* 
Esta  Justa  venganza. 
De  quien  una  tan  gran  parte  me  alcuoM» 
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A  Ü  hm}  trae  ttborn , 

Poniiift  pefunda  vei  bov  vencedora 

Me  v«fl  In  eampaña , 

A  galeii  rtcfi  el  GcdII  j  d  Dítpo  l»añA. 

J>i«í^.  Vuelf tto  puet  lot  Tfloeei 
Eco$  M  parcbe  y  del  melt]  Iaí  voees 
A  saludarljt  con  ionora  sjijva, 
batida  «DYidia  á  lo«  piaros  del  lUm 
Su  máfica  festiva. 
I  tuiliel,  oue«lra  reüta,  vjfil 

fodo«.  iVlTlE 

Salí  DOrf  LU]S$, 

£jii j.  Vira  lanío,  que  el  tiempo  hadendo 
eiigañoft , 
t^  memoria  te  pierda  de  loe  alíoit, 
Forqoe  ufrado  tea 
Sy  yalor,  mi  piedad  de  ipilen  desea 
Aiiipararve  de  lodo.  ^rrodülúteJi 

V  perdonad ,  eeñora «  desle  modo 
Ver  á  un  caduco  ^  á  un  Inrelís  indano 
Arrajaao  á  tus  piea,  beitr  tu  tnano. 

AftiuT.  Aliad,  aliad  del  tildd; 
Que  vuratro  llunro  ^  vtieetfo  desconsoelü 
4íraiide  «uccso  indicia. 

¡lema*  ¿Que? 

Luii.  JuitJcia^ 

Atina,  bmáe  luego  os  la  ofnesco. 

Lui^.  La  t térra  que  pisáis  aun  no  me- 
Bé«ar>  íivmo 

Aetna.   Pti^  p&rqite  empiece  á  conso- 
laros, 
Mas  paso  no  he  de  dar  sin  escucharon. 

Luii.  Yú^  señora^  uiia  hiji  b^Ua 
Tuve,  i  Que  bien,  tuve,  h«  dicho! 
Que,  aun(|ue  vive,  no  ia  teQgp« 
Pues  »{|j  morir  la  he  [lerdido. 
Crida...  Pero  esto  ea  tomar 
Las  cosas  muy  de  priacípío. 
Nuble  »o)',  aunque  un  tengo 
Necesidad  de  decirlu. 
Cuerda  ,  virtuosa  y  atenta 
Crei^ÍM ,  hasta  que  á  turbar  vino 
Ateiulori,  virtud,  furdura 
Kl  traidor  nieve  IhhÍiízo 
De  un  iiouibrf*.  Aifuei^te  engañada 
La  sac^  dei  podi'r  irijc^, 
Y...  ¿Mas  para  i|Ui\  seoora, 
Con  las  voces  lo  rqiitrj, 
Si  niaa  presto  y  m<*íor  todo 
Con  Las  tiprlmas  i  o  digo  ? 
Dt'jcmíí»,  ((|ne  im  quisiera 
Con  Tfí^limaíi  afliifírai, 
Pasániliifne  riicíinienle 
De  taf^tlmado  á  prolijo  ) 
Que  la  acbii  menoe,  que  vine 
íin  m  aicancf! ,  que  fa  iníro 


Con  otro  nombre. 

De  la  c&i«  de  tm  auipj 

Y  TánKia,  qae haeeriia |iv 
Caso  lie  o^ueate  dditu, 
Pties^ue  tantas  ^leiDplara 
Y&  la  han  el  miedo  p^HÉ; 

Y  Tamm^  djgo  otn  m, 
M  maLjOTt  al  ai^  iailips, 
Que  pudiera  ¡magloar 
£1  mas  depravado  juids 
De  los  Lombre^,  el  mis  fK!% 
Mas  cruei  y  mm'  inicuo. 
E^ro  antes  que  lo  digt, 
Cómo  lo  éé  be  de  dedrob 

t  n  moro ,  que  el  interés 
Le  Rtcilito  el  camino 
De  BeDúoiegi  á  Granada, 
A  traerme  un  pli^o  vino. 
HaUdme*  parque  traia 
Mala  nueva ,  íué  preelM, 
De  mi  bjja  exa  eJ  pliego^  a 
Me  dice...  Humilde  os  miM 
Vos  le  leáis,  porque  voi 
Sepáis  el  caso  del  rntamoi 
Escullido  de  una  vei 
l>o:í  tormentos  tan  ím¡ 
Como  decirlo,  y  haber 
En  puhlJco  de  d^cliio, 
(  Daie  ¡i 
Eeina*  (¿re)*   n  Padft; 
«  Acciones  nunca  han 
u  Mas  disculpa^  qur  |]i 
^  A  con  fes»  r»  que  Iti  tui] 
•(  Yo  erre,  de  un  tiointíif 
*^  De  esposo  me  diiS  al 
u  Mano  >  paíahra ; 
-  Con  deaprci^^ítps  ¡uIÍDÍI 
«  Con  engaüos,  con  tm 
H  La  mayor  que  pudo 
••  pues  al  fiero  La  üeri 
*  Por  esclava  me  bi 
*•  Trata  de  nú  libertad, 
«  Y  dame  después  a 
«  Que  no »  señor,  la 
M  Por  no  mori  r  á  tos  ÜUúí 
a  De  tu  acero,  mas  púifii 
"  En  la  csdaritud  qoe  í\% 
^  Sí  no  peligro  en  la  fe,        | 
t^  En  la  per&uasittn  pcjifn».  • 
{Repr,]  La  gente  que  df  Ctíft, 
Yk-ne  á  Granada  cooait§»i»     { 
Y'  la  qui^  tiene  GrAni<ta 
P  re  ven  i  lia « al  ponto 
De  Itt^namegí  la  vuelta 
Harclie;  porque  el  oslo 
M  aun  que  descanse  eo 
Que  esto  es  dücaoso  j  i** 
¿Quién  e&  este  hombrt^"^. 
Que  es  de  nombre  de  baijj 
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in  bando,  en  que  digo, 

dor,  nadie 

i  abrigo 

in  bombre 

squiTO. 

le  le  prenda, 

traído, 

11  ducados, 

en  vlTo. 

{ á  los  cielos 

ú  vestido, 

ado,  hasta 

esos  riscos, 

der, 

ninio, 

UlierUd, 

>s  siglos, 

er  burlada, 

ngue  ha  habido.  {Vanse.) 

'  oraos  Meaos,  t  DORO- 

TESTIDOS  DI  ESCL4Y08. 

recerte  en  todo, 
icl  y  esquivo, 
de  humano 

he  querido 
aquí  estás, 
onniigo, 
saltos 
)8  cariños 
porque  es  vU 
nseguido 
[  á  su  dueño 
í  mismo. 

adoro, 
si  te  obligo 
i  que  dejes 
mmigo, 
tu  hermosura 
*  digno 
idolatro, 
indio. 

s  rendimiento 
te  estimo, 
o  á  pagarle 
sí  digo, 
;  tuviera, 
[)erdicio 
a  defensa 
mor  mió. 
lites  esta  sola 
jp  vivo. 

tilles  tú  en  ella,  pues 
*e  esto  mismo, 
aconsejas;  y  asi 

Findnd, 

i  aquel  sitio 

sea 


De  amor. 

Gin»     Escusado  ha  sido 
Mandarles  eso ;  que  amor 
Siempre  es  todo  su  canticio. 

Can,  Tú,  cristiano,  que,  por  ser 
Criado  de  mi  bien,  te  libro 
De  la  cadena  ó  la  muerte, 
¿Cómo  te  hallas  conmigo? 

Gin,  Malditamente,  señor. 

Can,  ¿Maltratante  en  mi  servlcior 

Gin,  Muchísimo. 

Can,  ¿Cómo.' 

Gin.  Como 

No  me  dan  gota  de  vino. 
Ni  he  visto  torresno  en  cuanto 
Tiempo  ha,  señor,  que  te  sirvo; 

Y  no  puede  haber  holgura 
Donde  no  hay  vino  y  tocino. 

Can.  ;i  Porqué,  dlme,  aquel  cristiaoo 
Vendió  á  los  dos  7 

Gin.  Por  capricho. 

Mas  ya  la  musical  suena.  ( Música, 

Can.  Oye  la  canción,  bien  mió. 

Dor.  ¿Si  habrá  mi  padre  (¡ay  de  mí!) 
Ya  la  carta  recibido?  [ap. 

Músic.  Señor  Gomes  Arias, 
Duélete  de  mi. 
Que  soy  niña  y  sola, 

Y  nunca  en  tal  me  vi.  [ría?  (¡Jora,) 
Dor.  ¿Ya  anda  en  canciones  mi  histo- 
Can.  Mal  haya  acento,  que  ha  Mé 

Con  sus  voces  ocasión 

De  despertar  tus  suspiros.  — 

1  Callad,  callad! 

Dor.  No,  señor; 

Que  prosigan  te  suplico; 
Que,  si  oirlo  es  sentimiento. 
Por  sentir  mas,  quiero  oírlo.  (Cajas.) 

Voces.  {Dent.)  ¡Arma,  arma!   ¡guerra, 
guerra! 

Can.  ¿Qué  estruendo  de  armu,  qué  ml- 
Es  este?  ¿Mas  qué  pregunto,  [do 

Cuando  ya  desde  aquí  miro 
De  castellanas  escuadras 
Irse  poblando  los  riscos, 
Qu('  coronados  de  plumas, 
Son  Olimpos  sobre  Olimpos? 
Al  muro,  alarbes,  al  muro 
Salid;  que  por  muchos  lidio. 
Pues  lidio  por  mí  y  por  esta 
Hermosura  á  quien  me  ríndo.  ( Vase,) 

Voces.  (Dent.)  ¡Guerra,  guerra! 

( Cajas,) 

Dor.  \Á\  cielo  gracias! 

¡Hados,  que  os  mostráis  benignos ! 
Dame  tú  aliento,  fortuna. 
Esfuerzo,  valor  y  brio. 
Para  que,  siendo  de  todos 
I/)s  cristianos  hoy  caudillo, 
I  Que  eo  esas  maxmorras  )acen 
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Sepultados,  aunque  vivo:>, 
Pueila  divertir  la^  fuerzas 
Destos  alarbes  I  andidos.  — 
I  Toma  armas,  Gines! 

Gin.  To  nuncí 

Tomo,  que  es  bellaco  rielo, 
Sino  solamente  aquello 
Que  me  dan. 

Dor.  (Vente  conmigo!  — 

I  Felii  me  haira  liarte,  poea 
Venus  Inreliz  me  hizo!  {Vase.) 

Gin,  ¿Yo  ir?  ¿no  es  mejor  quedarme 
Haciendo  este  siloffismo? 
Si  los  cristiano»  venrieren, 
Yo  por  cristiano  me  libro; 

Y  si  Tenderen  los  moros, 
Viendo  que  yo  no  me  Incito 
Contra  ellos,  me  darán 
Después  premio  y  no  castigo. 
Luego  á  ganar,  no  á  perder 
Voy,  estindome  quedito, 

Y  de  camino  me  ahorro 
Algún  desmandado  tiro, 
Que,  sin  estar  convidado, 
■e  lleve  i  cenar  con  Oiíto; 
Cepos  quedos,  que  vnii  dando. 

Dftr.  'Dent.)  Vuestra  Ül^ertad,  cautivos, 
Os  va,  en  que  tomcis  las  armas. 

Gin,  Hagan  bien  para  si  mismos. 
Hermanos  presos.  ¡O  cómo 
Con  mi*  voces  los  animo! 
Pues  ya  rompiendo  las  puertas, 
Las  cadenas  y  In?  prlllos, 
Hacen  matanza  en  los  moros, 
Comuneros  de  poquito.  (C/y/ií.) 

Dentro  DON  LUIS  t  CAf?ERI. 

Lui.f.  Yo  he  de  ser  el  que  primero 
Ponga  sobre  el  «lielisco 
Bárbaro  destos  peñascos 
Las  plantas. 

Cnñ.  Hnlíienílo  sitio 

Yo  quien  le  defleiule,  ¿cómo 
Has  de  entrar? 

Gin.  ¡Por  Jesu  Cristo! 

Que  hay  cristianos  ya  en  el  nmro, 
Y  que  entran  al  tiempo  mismo 
Cristianos  ya  por  las  puertas. 
Ahora  sí  que  yo  me  arrimo 
A  ellos,  ameran  los  perros. 

Dor.  (D''w/.)Pues  tenemos  el  rastrillo, 
Abrámoiile.  ¡Kntrad,  cristianos! 

La  caja  t  clarín  toca  siempre,  t  salen 
LA   Rkina   y   todos  los   soldados  que 

PUEDAN    AL    TAHIADO,    T    CAEN    DESDE    Uí 
ALTO    ABllAZADOS   CA5iERI    Y    DON    LUIS. 

Cnñ, ;  Santo  Alá ! 


Cnñ.  i  Quien  eres,  cri$C'iMÚ 
Que  á  mí  rendirme  hai  poM? 

Luis.  Soy  on  rayo  desatad» 
De  la  esfera  de  mi  mljou. 

Reina.  ¿Quie'n  em,  criitim 
Esta  victoria  be  debido? 

Dor.  Una  infelice  dicbon, 
Pues  á  tus  plantas  me  bomiBft. 

Reina.  ¿Eres  tü  la  que  vod 
Gómez  Arias  atrevido? 

Dor.  Antes  que  diga  yo  el  !Í 
Mi  vergüenza  te  lo  ha  Ácbo. 

Luis.  Invicta  reina,  á  tos  pt 
Hoy  el  Ca^ri  te  rinJo. 

Reina.  Yo  á  tus  brazos  ratfe 
Libre  á  tu  hija,  advertido 
Que  debajo  de  mi  amparo. 

Luis.  Triste  y  aleare  te  irir 

Reina.  Tú,  bárbaro,  rebeM 
A  mis  preceptos,  que  ploi 
Por  vasallo  te  admitieron. 
Hoy  morirás,  en  castigo 
De  aquestas  comunidades. 
Que  osado  has  introducido 

Can.  Yo  te  escusaré,  f^ñon 
La  venganza  á  mis  delitus, 
Pues  no  sé,  si  las  berída> 
Del  temor  de  baberte  \ijto 
Me  dan  la  muerte,  átus  plub 
Rabiando  y  gimiendo  cípiro.  l 
Reina.  Quitad  ese  tantas  ^ 
Funesto  cadáver  frío 
De  mis  ojos;  y  á  los  cielos 
Daremos...  ¿Pero  qué  rui*) 
Es  aqueste.»  {SveAan 

Sale  DON  FUtt 

Fef.  Unos  villanos, 

De  tanto  interés  movidos, 
A  Gómez  Arias  traen  preso, 
Y  siguiéndote  ban  venido 
HasU  aquí. 

Sacan  preso  a  GOMKT 

Reina.        ¿Quien  de  voíOtr 
(;omex  .\rias  es? 

Gom.  Yo  he  si^io 

KI  que  üernniente  loco 
('oiiietí  tantos  delilos. 

Rt'ina,  Sea  estc!  de  mi  jtt?ti 
Ahora  el  prinuT  indicio, 
Que,  en  restaurando  su  Ikw?- 
Llfira  mejor  mi  castigo.— 
halo  de  e.sposo  la  mano 
A  esa  inuger. 

i^mi.  Y  rendido 

A  sus  pies,  que  me  perdone. 
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pido. 
$0,  y  con  la  mano 

Por  Cristo ! 
esolo 
castigo, 
la  Yendo 

Ya  has  visto 

lor,  don  Luis, 

lido. 

▼u  de  tu  Daoo. 

10  á  hUoa. 

I;  que,  li  los  dos 

Idos, 

9,  y  yo  no. 

ipoco,  que  be  sido 

ndM. 

Hnbre  al  ponto 

leleuello, 

1  sitio 

vendió,  quede 

Rendido 


ap. 


ñeiña,       jEa^Uevadle! 

Gin,  Deso  yo  seré  ministro.  — 
Juro  i  Dios,  que  habéis  de  ir    [A  Gómez,) 
A  ahorcar,  pues  habéis  sido 
Judas  de  amor,  que  besáis 
Y  vendéis. 

Gom.       ¡  Cielos  divinos, 
Pague  mi  culpa  mi  pena!  ( Uévanle.) 

Dor.  Gran  señora,  si  yo  he  sido 
La  parte,  yo  le  perdono ; 
Perdónale,  te  suplico. 

Rema,  En  eua^er  delito  el  rey 
Ea  todo;  al  parte  has  sido 
Tú,  y  le  perdonas,  vo  no; 
Porque  no  quede  A  los  ilgloe 
La  puerta  abierta  al  perdón 
De  sem^antes  delitos. 

Dieg.  Nuestros  tratados  eoodertM. 
Don  JuaD,  en  habiendo  ido 
A  Granada,  tendrán  fin. 

Fei.  Y  téngale  á  un  tiempo  i 
La  Niña  de  Gomes  Arias. 

Gin.  Que  perdonéis,  os  suplico, 
Sus  errores,  y  nos  deis 
De  piedad  siquiera  un  víctor. 


HADO  Y  DIVISA  DE  LEO! 


Y  MARFISA. 


Ya  hemos  dicho  que  ettt  comedia  es  la  última  qne  escribió  Caldeno 
da  DOS  ha  morldo  á  insertarla  en  esta  coleedoD.  Ademas  no  habioi 
mas  qoe  ana  maestra  de  sos  comedias  eabailereacas,  hemoe  qmriáo 
otra  del  mismo  género,  en  la  ooe  sin  dada  verá  el  lector  comprobado 
el  examen  del  Jardín  de  Falerma  acerca  de  los  pocos  recursos  qne  ofro 
los  arandes  efectos  dramáticos.  Cnanto  dUlmos  en  d  ligero  Jnido  crítico 
ienna  es  aplicable  á  Hado  y  Divita. 

Creemos  haber  llenado  nnestro  propósito,  presentando  á  Calderón  b^ 
mas  láTorable  para  que  le  conoica  el  lector  en  todos  los  géneros  á^ 
qoe  coitiTó  sn  admirable  talento.  Réstanos  solo  insertar  algunos  autor , 
completar  este  tesoro  M  teatro  deCalderon :  —  á  contlnnaciee  Insst 
que  nos  parecen  mejores. 


PERSONAS. 


LEONIDO. 

POLIDORO. 

MERUN,  criado. 

ADOLFO. 

FLORAIVTE. 

CASIMIRO. 

ARGANTf:, 

FLABIO, 

AURELIO. 

Um  SARGEirro. 

Soldados. 


Tiejos. 


Pastous. 

MARFISA. 

ARMINDA. 

ALFREDA. 

MITILENE. 

FLERIDA. 

MEGERA. 

La  FAMA. 

Damas. 

Mosicos. 

ACOMPAffAMIEirro. 


JORNADA  I. 


TSASMÜTASB  EL  TEATRO  EN  UNA  SELVA, 
SUENAN  CAJA  T  CLASIN,  T  APARECE  EN  LO 
ALTO  DE  UN  RISCO  LEONIDO  A  CARALLO, 
ARMADO  ,  CON  UN  ESCODO,  PINTADO  EN  ÉL 
UN  LEÓN,  T  DICE  DENTRO  ARMINDA. 

Ann.  ¡Seguidle  todos  I  No  quede 
Tronco  á  tronco,  peña  á  peña, 
Estancia,  que  no  registre 
Vuestro  Yalor  y  mi  ofensa. 

Unos.  (Dent.)  ¡Al  monte! 

Otros.  ¡A  la  cumbre! 

Otro*. 


Otrot,  i  A  la  marina ! 

León.  Desbocado  brot 
Precipitado  me  llevas, 
Mas  de  la  espuela  irrita 
Que  corregido  á  la  riec 

Todos.  [Dent.)  ¡Al  n 

León. 
Cielos  I 

( Cae  al  tablado  Lead 
caball 

Dentro  POUDOI 

Pol.  Pues  ellos  le  tr 

El  precipicio  á  piedad, 

Del  peñasco  en  que  tn 

Su  caballo,  para  que 

¡  Ai  llano !  i  El  nnestro  le  lavoreía 
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n,  en  tanto 
brazos  alienta. 

0  he  de  tenerle  yo, 
to  le  d^a, 
libertad 

se  ausenta? 

4LB  POUDORO. 

).  —  Y  tú,  sefior,  cobra 
tu  y  fuerzas, 
odre ;  que  la  calda, 
me  reserva, 

i.)  ¡Al  monte!  ¡al  llano! 
s,  cuando  no  me  quedan 

que  puede 
maleza 
gun  la  gente 
irtes  le  cerca, 
aga,  pues  cansado 
treesas  peñu 

y  el  mió 
K>sque  se  entra, 
uido. 

Añade, 
ssforzarme  pretenda, 
lo,  á  romper 
9t08  desta 
espesura, 
>arte  hay  senda, 
ntre  con  el  mar. 
podrá  ser,  que  sea 

1  la  que  aquí 
sdicha  nuestra. 

10? 

Como  en  so  marina, 
'onco  la  cuerda 
e  un  barquillo 
Sun  tas  señas 
nos  y  redes, 
.ador  deja 

,  mientras  descansa ; 
ás,  si  en  ¿I  entras, 
ciso  riesgo 
as  de  tierra 
s  del  mar; 
)  menos,  tregua, 

Tiene,  el  riesgo 
;r  que  no  renga. 
I  bien.  La  predsk» 
atingencia; 
lir,  conocer 
defensa. 
s,  Polldoro: 

queden  señas 

en  la  divisa, 
re  de  mis  empresas, 
go  ese  escudo; 
ortamas,  qnepleiisaii 


Que  no  se  sepa  quien  soy. 
Y  ¡oh  quien  retirar  pudiera 
AMerilntambienl 

Pd,  ¿Quién  quieres 

Que  ser  tu  criado  sepa 
Un  hombre  no  conocido? 
En  el  barco,  señor,  entra ; 
Que  como  una  vez  los  remos 
Nos  aparten  destas  peñas. 
Mal  podrán  darnos  alcance 
Los  que  nos  siguen. 

León.  Deshecha 

Fortuna,  ¿por  cuánto  en  mi 
El  proverbio  no  cumplieras 
De  :  á  gran  fiesta,  gran  desdicha? 

Todot.  (Dent.)  ¡A  la  marina!  jáUisehral 
( Vanse  Leonido  y  Polidoro,) 

Salen  ARMINDA  t  FLABIO  viejo, 
T  Soldados. 

Arm,  ¡Sitiad  el  monte!  No  quede, 
mi  veces  á  decir  vuelva. 
Tronco  á  tronco,  rama  á  rama. 
Risco  á  risco  y  peña  á  peña, 
Estancia,  que  no  registre 
Yuestro  valor  y  mi  ofensa. 


Sale  ADOLFO. 

Adoi.  En  vano  será;  que  yo. 
Siguiendo,  Armlnda,  la  hneUa 
Del  caballo,  que  rendido 
Hallé,  Juzgándole  cerca. 
Seguí  el  rumbo,  y  vi,  que  al  mar 
Se  entregó  en  una  pequeña 
Barquilla,  que  acaso  estaba 
Dada  cabo  en  la  ribera. 
Y  aunque  tu  dolor  y  el  mío 
Tras  él  me  echaron,  fbé  fuem 
La  tierra  ceder  al  mar. 
Por  la  ventea  que  lleva 
El  delfln,  que  menos  nada, 
Al  caballo,  que  mas  vuela; 
Con  que  triste  en  no  ser  quien 
Vivo  ó  muerto  te  le  ofrezca, 
Vuelvo  al  desaire,  de  que 
Sin  él  á  tus  ojos  vuelva. 

Sale  FLORANTE  con  MERLIN 

DE  HASCA1A. 

Flor.  Con  no  menor  sentimiento 
También  llego  á  tu  presencia 
Yo ;  bien  que  en  señal  de  que 
No  hubo  centro,  que  no  Inquiera, 
Te  traigo  aqueste  criado, 
Que  un  caballo  de  la  rienda 
En  socorro  le  traia, 
Se^  trage  y  temor  muestran. 


HADO  r  DinSA. 


Arm.  Pues  ya  que  habemoi  perdido 
Una  y  otra  diligencia. 
La  noticia  de  quien  e», 
Y  Heguirie,  donde  quiera 
Que  le  lleve  ku  fortuna. 
Por  lo  menos  no  se  pierda.  — 
¿Quién  vuestro  duefto  es? 

MerL  Si  yo 

Quien  es  mi  dueño  supiera, 
Supiera,  que  es  un  derriba 
Prinripea,  y  no  le  hubiera 
Sen'ido  de  lo  que  llaman 
Lacayo  nd  honorem, 

Arm,  Esa 

Mas,  que  re^pne^fa,  es  loenra. 

Meri.  Pues  yo  no  sé  otra  respaesta; 
Que,  aunque  no  puedo  negar, 
Que  el  caballo  y  la  librea 
Son  suyoiK,  tampoco  puedo 
Decir,  i«eñora,  quien  sea ; 
Porque  entre  otros  ab|ul lados 
A  que  en  ellos  resplandezcan 
Oropeles  \  veiiilos, 
Percances  de  dia  de  fiesta, 
Me  tocó,  que  do  respeto 
Ese  caballo  le  tenga 
Por  no  quedarme  con  él, 
Viendo  cuan  veloz  se  ausenta, 
A  luz  de  retttiturion, 
Le  seguí,  para  que  entienda, 
Ya  que  alquilé  la  persona. 
Que  no  alquile  la  conciencia. 

Arm.  Todo  eso  dirás  mejor 
En  un  potro. 

Meri.  Esa  sentencia 

La  naturaleza  implica ; 
Que,  si  la  naturaleza 
Es  ir  de  potro  á  caballo, 
Será  contra  su  etiqueta 
Ir  yo  de  ral»aIIo  á  |K)tro. 

Arm.  Llevadle,  y  nada  os  detenga 
A  que  en  manos  de  un  verdugo, 
O  diga  verdad,  ó  muera. 

Mrrl.  ¡Piedad,  aefioral 

Arm.  No  hay 

Piedad. 

Meri.  Pues  hava  clemencia. 

SofJ.  I  Venid  f 

Meri.  ¿Que  les  va  á  vustedes 

En  llevarme  tan  apriesa? 

Soifi.  !•.  La  obediencia. 

Meri.  Pues  por  solo 

Que  no  logren  su  obediencia, 
Perdone  mi  amo,  que  tengo 
De  cantar,  antes  que  sea 
Mi  instrumento  el  arpa,  en  quien 
Son  de  cáñamo  las  cuerdas. 

Arm.  Di  pues,  di,  ¿quién  es  tu  dueño? 

Meri.  Aquel  rayo  de  la  guerra, 
Que  hijo  espdsito  del  hado. 


Es  lo  mas  qne  del  se  aKUt; 
Que  el  gran  duque  de  Tomi, 
Andando  á  cau,  en  las  lehv, 
Recien  nacido,  le  halM 
A  la  boca  de  una  cuen, 
En  ricos  panos  de  oro 
Su  inocente  infancia  envodu, 

Y  una  lámina,  que  nadie 
Ha  leído  qué  contenga. 
En  su  fhmllia  criado 
Creció,  cou  tanta  soberbia. 
Que  todo  es  caballerías, 
Divisas,  motes  y  empresas. 
El  caballero  del  Febo 
Con  él  fué  un  mandria ;  ona  di 
Palmerin  de  Oliva ;  un  sote 
Arturo  de  Ingalaterra ; 

Y  en  fin  Amadla  de  Ganla 
l'n  muchacho  de  la  escuela, 

Y  un  niño  de  la  doctrina 
El  gran  Bellanis  de  Grecia. 
En  fin,  corriendo  Tortunas, 
Ya  prósperas  y  ya  adversas. 
Con  el  nombre  de  Leonids^ 

Y  un  león  de  oro  por  empren. 
Orlado  con  el  enigfma 

De  las  no  entendidas  letras, 
Llegti,  de  Tiro  auslliar 
En  las  heredadas  guems 
Que  con  Sidon  tuvo,  i  hacme 
Lanzgrave  de  Tiro  en  Persia. 
Arm.  ¿Esto  mas? 
Fior.  ¿Qué  etoáiU 

Adoi,  ¿Qué  oigo? 
Arm.  ¡Qaédolarl 

Los  dos,  iM 

Meri.  JSn  ella  oyó,  que  tn  \i¿i^ 
Lisidante  en  real  palestra, 
A  ostentación  de  su  gala. 
Su  valor  y  su  flneía, 
Una  justa  mantenía; 

Y  que  sustentaba  en  ella, 
(Retando  á  cuantos  amante? 
De  finísimos  se  precian) 
Que  la  mas  hermosa  dama, 
Que  habia  en  todo  el  orbe,  era 
Mitilene,  que  en  la  isla 

De  su  mismo  nombre  reina. 
Con  quien  casarse  trataba 
Por  cariño  y  conveniencia 
De  ser  prima  hermana  suya. 
Él,  acusando  la  ofensa 
En  común  de  cuantas  damv 
Su  amor  desairar  intenta , 

Y  en  particular  de  una. 
Cuya  ignorada  bellesa 
En  un  retrato  idolatra. 
Salir  quiso  en  su  defensa. 
Para  venir  disfrazado. 
Sin  la  pompa  y  la  grandesa 
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Arm.  Pues  ya  qae  habemot  perdido 
Una  y  otra  dUlgenela, 
La  noticia  de  quien  es, 
Y  seguirle,  dond«  quien 
Que  le  lleve  su  fortuna, 
Por  lo  menos  no  se  pierda.  — 
¿Quién  vuestro  duefto  es? 

MerL  SI  y» 

Quien  es  mi  dueík>  supiera. 
Supiera,  que  es  un  deniha 
Principes,  y  no  le  hubiera 
Servido  de  lo  que  llaman 
Lacayo  ad  honortm, 

Arm.  Esa 

Mas,  que  respuesta,  es  locura. 

MerL  Pues  yo  no  sé  otra  respoesta ; 
Que,  aunque  no  puedo  negar, 
Que  el  cahallo  y  la  librea 
Son  suyos,  tampoco  puedo 
Decir,  i«eñora,  quien  sea ; 
Porque  entre  otros  alquilados 
A  que  en  ellos  resplandeican 
Oropeles  \  veiillos. 
Percances  de  din  de  fiesta, 
Me  tocó,  que  de  respeto 
Ese  caballo  le  tenga 
Por  no  quedarme  con  ^, 
Viendo  cuan  velos  se  ausenta, 
A  lux  de  restitución, 
Le  seguí,  para  que.  entienda, 
Ya  que  alquilé  la  persona. 
Que  no  alquile  la  conciencia. 

Arm.  Todo  eso  dirás  m(^r 
En  un  potro. 

Merl.  Esa  sentencia 

La  naturaleza  implica ; 
Que,  si  la  naturaleza 
Es  ir  de  potro  á  caballo. 
Será  contra  su  etiqueta 
Ir  yo  de  cal»aIlo  á  potro. 

Arm.  Llevadle,  y  nada  os  detenga 
A  que  en  manos  de  un  verdugo, 
O  diga  verdad,  ó  muera. 

Merl.  ¡Piedad,  aefiora I 

Arm.  No  hay 

Piedad. 

Merl.  Pues  haya  clemencia. 

Sold.  ¡Venid! 

Merl,  ¿Que  lea  va  á  vostedes 

En  llevarme  tan  apriesa? 

Sold.  1-.  La  obediencia. 

Merl,  Pues  por  sob 

Que  no  logren  su  obediencia, 
Perdone  mi  amo,  que  tengo 
De  cantar,  antea  que  sea 
Mi  instrumento  el  arpa,  en  quien 
Son  de  cáñamo  las  cuerdas. 

Arm.  Di  pues,  di,  ¿quién  es  tu  dueSo? 

MerL  Aquel  rayo  de  la  guerra, 
Que  hijo  espóslto  del  hado, 


Es  lo  mai  que  dd  ae  eaaHi 
Que  el  gran  duque  de  Xmm, 
Andando  á  easa,  en  lia  idm, 
Recien  nacido,  le  hallé 
A  la  boca  de  una  cueva, 
En  ricos  paños  de  on» 
Su  Inocente  infancia  envaeka, 

Y  una  lámina,  que  naés 
Ha  leído  qué  contenga. 
En  su  femllla  criado 
Creció,  con  tanta  loberiiia, 
Que  todo  es  eabalieriai, 
Divisas,  motea  y  empres». 
El  caballero  del  Febo 

Con  él  ftié  nn  mandria  ,*  ana  é 
Palmerin  de  Oliva ;  un  vM 
Arturo  de  Ingalaterra; 

Y  en  ñn  Amadla  de  Gavia 
Un  muchacho  de  la  escoda, 

Y  un  niño  de  la  doctrina 
El  gran  BeDanfs  de  Grecia. 
En  fin,  corriendo  fortunas. 
Ya  prósperas  y  ya  adversas^ 
Con  el  nombre  de  Leonhls^ 

Y  un  león  de  oro  por  empren. 
Orlado  con  el  enigma 

De  las  no  entendidas  letrat, 
Llegó,  de  Tiro  auslliar 
En  las  heredadas  guerras 
Que  con  Sidon  tuvo,  á  haem 
Lanzgrave  de  Tf ro  en  Persia. 
Arm.  ¿Eato  mas? 
Flor.  ¿Qué  CMd 

Adol,  ¿Qué  oigo? 
Arm,  ¡Qnédflkrt 

Los  dos.  I 

Merl.  Eb  ella  oyó,  que  ta  ha 
Lisidante  en  real  palestra^ 
A  ostentación  de  su  gala^ 
Su  valor  y  su  finesa. 
Una  justa  mantenía; 

Y  que  sustentaba  en  eDa, 
(Retando  á  cuantos  amantos 
De  finísimos  se  precian) 
Que  la  mas  hermosa  dama. 
Que  habia  en  todo  el  orbe,  en 
Mitilene,  que  en  la  isla 

De  su  mismo  nombre  reina. 
Con  quien  casarse  trataba 
Por  cariño  y  conYeniencia 
De  ser  prima  hermana  suya. 
Él,  acusando  la  ofensa 
En  común  de  cuantas  damn 
Su  amor  desairar  intenta, 

Y  en  particular  de  una. 
Cuya  ignorada  bellesa 
En  un  retrato  idolatra^ 
Salir  quiso  en  su  defrnsa. 
Para  venir  disfhíiado. 

Sin  la  pompa  7  la  grúiden 
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tdasoDes. 
isa  tenga; 
renUirero, 

de  la  lengua; 

pitaa 

«edia. 

iado 

I  que  soMi 

i  es  verdad 

0. 

De  manera 
il  mentir 
id,  se  prueba, 
ra  el  criado, 
6  mienta. 

{Uévanie  tot  ioldadM,] 
o  Adolfo,  ilustre 
fineza , 
undonor 
vergüenza, 
itendida 
ne  fuerza 
)  por  mí 
s  fiestas : 
e  fortuna 
iar  en  aquella 
intentó 
anota  fiera 
ktania, 
que  fuera 
sus  armas, 
promesa 
duque, 
s  nuestras 
A  armada, 
l>andos  puesta 
se  vio 
3  espuesta, 
npo  reventaran 
elo  y  Etna. 
)  el  cielo, 
riolenta 
Ion  general, 
^  deshecha 
i  la  esperanM, 
tas  conferencias, 
ustes  hubo, 
mo  quisiera, 
pretendió, 
Icencla 
a,  cuyo 
e  manera, 
lo  vengarse, 
a  vuelta, 
icias  dése 
a  son  ciertu; 
ocubierto, 
en  presencia 
pieel  seguro 


Juraron ;  sin  sa  licencia, 

Y  sin  firmar  el  cartel , 
Aparecerse  en  la  tela; 
Romper  la  valla  el  caballo. 
Correr  las  lanzas  sin  eIU« 
AI  desesperado  choque 

De  las  dos  armadas  testas, 
Sefias  son  de  que  venia 
Mns  de  duelo,  que  de  fiesta, 
fiien  pudo  ser,  que  el  acaso 
De  agilidades  tan  necias. 
Que  son  para  burlas  mucho, 

Y  son  poco  para  veras. 
Dispusiese  el  trance;  pero 
No  pudo  ser;  que  no  sea 
Añadir  la  presunción 

En  mi  dolor  pena  á  pena, 
Furia  á  furia,  sana  á  saña. 
Ira  á  ira  y  fiíerza  á  fiíeria ; 
Mayormente,  cuando  no 
Es  bien  dejar  la  sospecha 
Contra  mí,  de  que  el  consuelo 
De  haber  quedado  heredera 
De  Trinacria,  lisoi^ee 
El  dolor  de  la  tragedia. 

Y  así,  príncipes  heroicos. 
Timbres  de  Rusia  y  Suevfa, 
En  habiendo  celebrado 

Las  funerales  exequias. 
Será  un  oscuro  retiro 
Mi  mas  penosa  vivienda. 
Sin  que  hasta  verme  vengada 
Deste  tirano,  me  vea 
Ninguno  el  rostro  Y  supuesta 
Que  de  la  fineza  vuestra 
Ya  me  di  por  entendida» 
Coronad  vuestra  fineza 
En  mi  venganza ;  porque 
Como  caballero  sea 
El  que  la  logre,  será 
Quien  mas  conmigo  merezca. 

Y  si  sobre  caballero 

Hay  lustro,  que  le  guameiea. 

Será  mi  mano  laurel 

Del  que  á  mis  plantas  le  ofreaca, 

O  rendida  la  persona, 

O  troncada  la  cabeza.  (Fiuc,) 

Flor,  En  notable  confüaloo  Of . 

Sin  resolución  me  deja,... 

Adol.  En  grande  empefio  me  pone      a|». 
Su  vengativa  propuesta,... 

Flor,  Pues  haberle  de  buscar 
O  perder  á  Arminda,  es  (üena. 

Adol.  Pues  es  fuerza  que  le  busque, 
O  á  la  hermosa  Arminda  pierda. 

Flor,  Y  así,  pu^  me  eníbisteo  Juntos 
Mi  fama  y  mi  conveniencia,... 

AdoL  Y  así,  pues  me  embisten  Janlof 
Mi  cariño  y  mi  nobleza,... 

Flor,  ¡En  hosca  suya! 
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Adoi.  jEnnalcanee! 

Fior.  Mas  DO  lo  diga  la  leogoa; 
Digalo  d  tiempo. 

Adol.  Y  pues  «Id 

A  cargo  del  tiempo  queda, 
Obre  el  valor,  y  la  toi 
Quede  por  ahora  suspensa. 

Flor,  i  Adolfo  1 

Adal.  ¿Florante? 

Flor,  Puerto 

Que  en  la  noble  competencia 
De  soberanas  deidades 
Donde  el  mérito  no  llega 
A  mas  que  á  adoración,  bien 
Cabe  el  que  dos  se  convengan , 
A  la  lux  del  sacrificio. 
En  el  culto  de  la  ofrenda. 
Pues  victima  á  la  deidad 
De  Arminda  es  Leonido,  sea 
El  convenimos  los  dos 
En  buscarle ;  de  manera 
Que,  dejando  á  la  fortuna. 
Que  al  que  elija,  fovoresca, 
Empeñadas,  no  se  encuentren 
Las  dos  intenciones  nnestru : 

Decidme  pues... 
Adol.  Deteneos; 

Que  en  imposibles  belleías. 

Tan  negadas  al  amor, 

Que  al  mismo  tiempo  que  fbera 

£1  no  quererlas  delito. 

Fuera  delito  el  quererlas, 

No  puede  darse  ei  afecto 

A  partido,  que  no  sea, 

Que  el  que  sirviere  á  mi  dama. 

Por  enemigo  me  tenga. 

Yo  vi  á  Leonldo  arrojarse 

Al  mar;  y  aunque  en  él  no  hay  senda. 

El  ir  yo  por  donde  sé 

Que  él  va,  escrúpulo  no  deja 

Al  valor,  de  que  en  su  alcance 

El  riesgo  mayor  no  emprenda; 

Con  que  asentado,  que  donde 

Hay  dama,  no  hay  conveniencia. 

En  el  mar  me  iiallará  quien 

Seguirle  á  él  y  á  mí  pretenda. 
Flor.  Quien  tiene  aceptado  un  duelo, 

No  le  cumple,  si  otro  acepta; 

Y  para  no  embarazarme 
En  daros  otra  respuesta , 
Solo  diré,  que  no  es 

El  mar  rampana  tan  cierta. 
Como  la  tierra ;  y  así 
Yo  le  buscaré  en  la  tierra, 
Dentro  de  Tiro  su  estado, 
Donde  es  preciso  que  vuelva , 

Y  donde  también  seguimos 
A  mi  y  á  él  podréis. 

Adol.  En  esa 

Suspensión  de  armas  quedamos. 


Flor.  NonimeDa. 
AdoL 
Fior.  Segnld  pues  viett 
TáDioa. 
Add.    Seguid  vos  la  TB 

Y  áDioe  también. 
Fior.  Él  01  gi 
Adoi.  El  á  YOS  os  knn 

Y  en  fin,  el  que  vana  Un 
Flor.  Y  viva  en  fin  d  9 


TaASMÜTÁSE  EL  TEATM  V 
DE  ■AaiKA,  T  SWU.  U 
PEftaSCOS  ASFEBOa,  LOH 
FUNDADOS  SOaaB  ORDAS, 
QDB  PVEDAH  SEM  ESCOLU 
DE  SOS  CÜMBEES  SE  EA  D 
QUE  ATEAVIESE  EL  TAI 
lARCO  POR  ELLA,  COR 
DORO;  T  EH  LLEGARM) 
RA,  DESAPAMECE  EL  BAI 
DE  LA  GORRIEirrE. 

León.  (Deni.)  Pues  pr 
A  fuerza  de  los  brasos  y 
Contra  el  raudal  que  en 
Hace  el  mar,  rebalsado  < 
De  escollos  que  rebatan  i 
Dejémonos  llevar  de  la  i 
Cólera  del  destino. 

Pol.  (Dent. )  Fuerza  « 
De  vencer  tanta  guerra, 
Que  osar  morir,  osando 

Lean.  Pues  si  ya  no  i 
Sálgase  con  sus  ceños  k 

Y  entre  montes  y  hielos 
O  á  morir,  ó  á  vencer.  ¡ 

Pol.  No  en  vano  los  in 
Pues  conmovidos,  antes 
Llegue  á  chocar  la  miseí 
Rozándose  en  la  arena , 
De  légamos,  de  broza  y 
Ha  encallado  la  quilla. 

León,  i  Felice,  o  tierr 
Después  de  la  tormenta! 

Pol.  Dices  bien ;  pero ; 
Del  gozo,  la  zozobra 
De  no  saber,  qué  tierra  • 

Y  mas  al  ver  en  sus  pri 
Desnudos  riscos  de  pela 
Solo  haijitadas  de  funes 
Que  de  quejarse  al  ábrc 
Cuyo  susurro  perezosas 
Graznando  tristes  y  vol 
En  entrambas  esferas 
Alternan  con  los  ecos  d 
Cuatro  ruidos  uniendo 
El  mar,  ei  aire,  el  cauti 
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SDWt,  puesto  que  €•  aiom- 

to, 

lo  susto,  todo  espanto. 

reciso,  que  intentemos 

I  es  esta  á  que  arribamos, 

me,  si  es  que  gente  halla- 

■indalo  no  demos ,     [moa» 

ejemos, 

taro  á  nuestras  vidas, 

idldas, 

I  empeño 

3  quedar  para  otro  dnefio, 

re  acaso,  que  seria 

la  suerte  mia , 

s  lo  que  digo? 

aun  conmigo 

U". 

Aqui  una  roca 
ta  entre  su  abierta  boca 
n  que  depositadas 
cultas  y  guardadas , 
I ,  que  las  hallemos, 
remos. 

ñas  segura  seña, 
le  la  misma  peña  r 
ubrillas , 

>  pernos  y  hebillas. 
le  teatro  ha  de  haber  una 
puerta  ,   pintada  de  pe- 
ia  á  su  tiempo  abrirse  en 
's,  y  sobre  ellos  fingida  al 
como  rotura  de  la  misma 
donde   caigan    las   armas 
cueva.  ) 
la  y  escudo 
^gué,  donde  no  dado 
>az  es  su  secreto 
I  espaldar  y  el  peto, 
niñada  ó  tarde  ó  nunca 
.  ser  honda  espelunca, 
o  necesario  ftiera, 
esconder  pudiera,     [ramos 
é  fin,  si  antes  es  ftiena  que 
insta  yer,  si  es  que  encon- 
n  y  mísera  fortuna     [tramos 
on  6  gente  alguna? 
n,  mas  veloces , 
tas ,  llegarán  las  voces. 

0  nos  valgamos.  [vamos, 
iscurriendo  y  dando  voces 
t  de  los  soberbios  montes  ! 

¡  Ha  de  los  soberbios  mon- 
'  por  si  acaso  ha  sido   [tes! 
á  llamar. 

1  de  los  incultos  riscos  I 
endo  del  mar  escollos,... 
s  de  la  tierra  obeliscos... 
I  la  tierra  obeliscos, 

is  suspiros , 

igio  vence  otro  prodigio. 


León.  ¿Qué  es  eato,  daloar  ¿ Decoándo 

Acá  el  eco  ha  respondido. 
Tan  sin  sisar  los  acentos, 
Que  vuelve  mas,  que  le  dimos? 

Pol.  No  sola  la  admiración 
Es  oírlos,  sino  oirlos 
Tan  sonoros,  cuando  suenan 
En  tan  cóncavos  vacíos. 

León,  Vuelve  á  oir,  por  si  ftié  eoo, 
O  fué  otra  vei  la  que  dJJo : 

Él  y  mus.  Escollo,  armado  de  hiedra , 
Yo  te  conocí  edificio. 

Pol.  Otra  voz  fué,  pues  hablando 
Al  monte,  acuerda  haber  sido : 

Él  y  mus.  Ejemplo  de  lo  que  acaba 
La  carrera  de  los  siglos. 

León.  ¿Cuya  será  tan  alegre 
Música  en  tan  triste  sitio? 
Que  por  baldón  dice  al  monte, 
Gomo  acusando  su  olvido  : 

Él  y  mus.  De  lo  que  fuiste  primero 
Estás  tan  desconocido. 

Pol.  Es  verdad,  pues  le  mot^a, 
Al  mirarle  tan  altivo ; 

Él  y  mus.  Que,  de  sí  mismo  olvidado, 
No  se  acuerda  de  sí  mismo. 
León.  No  es  eso  solo,  sino 
Qae  añada,  glosando  el  ritmo  : 

Ellos  y  mus.  Dad  paso  á  mis  aoiplrot. 
Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 

Pol.  A  aquella  parte  parece 
Que  es  donde  el  canto  se  ha  oido. 

leofi.  Y  á  lo  que  se  dcjja  ver, 
(Según  desde  aquí  diviso) 
Donde  del  mar  la  ensenada 
Remata  y  deja  contiguo 
Lo  áspero  de  la  maleza 
Con  lo  afable  del  camino. 
Lúcida  tropa  de  damas 
Viene,  cuyos  repetidos 
Ecos  vuelven  á  decir. 
Si  bien  llegamos  á  oirlos... 

{Dentro  á  lo  lejos  música.) 
Músic.  \  Ha  de  los  soberbios  montes  I 
{  Ha  de  los  incultos  riscos ! 
Que,  siendo  del  mar  escollos. 
Sois  de  la  tierra  obeliscos , 
Dad  paso  á  mis  suspiros , 
Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 
Pol.  Por  otra  parte  han  echado. 
León.  Saigámoslas  al  camino 
Por  esotra  ¡  que  no  dudo. 
Si  patria  y  nombre  fingimos , 
Que  nos  escuclie  piadoso 
Tan  bello  escuadrón  festivo; 
Que  no  es  fuerza  que  anden  siempre 
Juntos  lo  huraño  y  lo  lindo. 
Pol.  Por  esta  parle  parece 
Que  atrevesando  salimos 
Al  encuentro. 
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{Yante,) 


MU.        No  haya  escondido 
Centro  en  el  monte,  que  no 
Penetren  lus  repetidor 
Concentos  vuestros,  diciendo 
Sus  voces  \  mis  designios  : 

Ella  y  mus.  Dad  paso  á  mis  sospiros... 

EimEAMIÉMbO&E  LA  PCEKTA  DE  LA  CDETA  y 
SALE  A  ELLA  MARF18A  ,  TESTIDA  DE  HE- 
LES, Y  COBO  ABSORTA,  BbPITIEBDO  LOS 
VERSOS  QUE  A  LO  LEJOS  CARTA  LA  MCSICA, 
T   VE.NSE  EX  LA  COEVA  LAS  ARMAS. 

Marf.  {Cant.)  Dad  paso  á  mis  suspiros... 

Mus.  INir  si  un  prodigio  vence  otro  pro- 
digio,... idiglo. 

Mnrf.  Por  si  un  prodigio  vence  otro  pro- 
iRepres.)  ¿Cielw,  que  violenta  ftierxa, 
Hados,  qué  impulso  atractivo, 
Fortuna,  qué  poderoso 
Alecto,  astros,  qué  preciso 
Influjo  es  el  que  en  mi  tiene 
Tan  al«i)iuto  dominio, 
Que,  siendo  norte  del  alma, 
Ks  Imán  de  los  sentidos, 
Al  escuchar...? 

Ei/a  V  MUS.  Dad  paso  á  mis  suspiros, 
I^>r  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 

{Repres.)  SI  ruamlo  rudos  pastores, 
Destos  eM*oii(»s  vecinos , 
Por  quien  el  Polopnneso 
tA>niiM(rin¡a  rs  úv\  Olimpo, 
i*(»r  soi;izar  Ijis  tarcas 
De  sus  nrvniJus  apriscos 
(Ion  sus  rustiros  cantares, 
Tal  vez  alciíran  festivos, 
Wf  arj«'líat;ni  de  niaiiiTa, 
Que,  á  pi'sar  del  |»ailrc  mío, 
<:on  el  ansia  de  imitarlos, 
Y  con  el  gozo  Jp  oírlos  , 
Rompo  la  prisión  en  que 
ilruci  nic  puarda,  y  cela  esquivo  : 
¿  Que  niui  ho.    ¡  ay  do  mí ! )  que  hoy, 
Que  de  la  curva  ha  saliilo 
Por  si  h  es  I  res  frutas,  que 
Stn  nuestro  vital  alivio, 
A  hurto  su\o,  solicite 
Oir  desde  eMe  Inculto  sitio, 
Sin  que  me  vean,  tan  dulces 
Vüi'cs,  y  á  solas  conniigo, 
Mi  natural  complaciendo, 
Pruelíe  á  ver  si  las  imito? 
Alternando  con  sus  ecos  : 
{Cartt.í  Dad  paso  á  mis  suspiros... 

{Va  n  sti/ir,  y  ti'Opicza  m  In.^  nrmn^.) 


c  Mas  qaé  ei  en  io  qnetniíBit 
¿  No  basta ,  cielos  diñDoi, 
Que  me  admire  lo  qar'uii, 
Sino  tamhien  lo  que  mín? 
¿Qué  destroncado  aainul 
Es  el  que  yace,  esparddA 
Tan  á  pedazos,  que á ou 
Parte  el  cuerpo  dividido 
De  su  cabeía,  y  lus  Lmii 
También  del  cuerpo  disialDi, 
Tanto  entorpece  mis  IiUoi 

Y  ensordece  mis  oidoi. 
Que  no  puedo  prooonciiT, 
Por  mas  que  lo  solicito, 
Con  la  voz,  que  ya  no  oigo, 
M  el  eco,  que  ya  no  hnito : 

(Cote  Id 
Dad  paso  ¿mis  suspiros, 
Por  si  un  prodigio  vence  otnfiit 
( Repr.)  Huyendo  del  y  de  mí 
Iré. 

Sale  ARGANIL 

Árg.  ¿Dónde? 

Marf.  Donde  impío, 

Ya  que  de  mi  supo  el  ba4>, 
Sepa  el  de  mi  precípido, 
A  arrojarme  desos  montes 
Al  mar,  rompiendo  los  griDoi 

Y  cadenas  de  la  ley 

Con  que  á  tu  obediencia  títo^ 
]ílonstnio  racional,  negados 
Los  fheros  del  albedrio. 

.4r^.  Bien  temí,  cuando  en  di 
Oí  nnísicos  sonidos. 
Que  haldas  de  dejar  llevarte 
De  su  harmonloso  hechizo ; 

Y  así,  á  impedir  tu  salida, 
Veloz  vuelvo,  persuadido 
A  que.  sabiendo  que  tiene» 
Tan  inclinado  el  oido 

A  la  dulzura  del  canto. 
Prpten«icn  con  este  arláüio 
Los  comarcanos  villages 
Destos  hiírharos  distritos, 
Que  al  Archipiélago  dan 
Kn  Mitilene  principio. 
Armarte  lazos,  con  que 
Caigas  en  su  red,  movidos 
Del  pavor  que  les  causaste 
Tal  vez  que  saliste  á  oírlos; 

Y  asi  á  retirarte  dellos... 
Marf.  \  Ay !  que  no  eso  soh»  b 

Lo  que  hoy  me  ha  de.-pechidp. 
Arg.  ¿Pues  qué  mas  i?  ha  s«i 
Marf.  ¿Qué  mas  que  verfsea» 
Despí'dazado  vestiglo, 
.Muerto  á  manos  do  otra  fien. 
Que  en  él  tal  destrozo  hizo 
Dentro  ( ¡  ay  de  mi ! )  del  osen» 
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¡O  hados, 
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deudo 
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uspeodido. 
p? 
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^«^  Este  siüo, 

Que  no  hemos  tocado,  no 
Quede  sin  nuestro  registro. 
Venid  por  él,  prosiguiendo 
La  música. 

Arg.        Hada  aquí  miro 
Venir  la  gente.  lA  la  cueva, 
Marflsa !  que  harto  te  he  didio 
En  que  en  estas  letras  y  esas 
Voces  te  ronda  el  peligro. 

Marf.  ¿Qué  mas  peUgro  me  paede 
Venir,  que  el  que  ya  me  vino, 
Buscándome  como  fiera, 
Humana  habiendo  nacido? 

Y  mas  d  dia  que  sé. 

Que  hay  contra  d  mas  enemigo 
Para  su  reparo  escudo, 

Y  armas  para  su  homlddio. 
Deja  pues,  deja,  que  al  paso 
Les  salga,  ya  que  influido 
Tan  nuevo  espíritu  en  mí 
Ese  acero,  que  ha  podido 
Trocar  el  pavor  en  saña, 
Mudar  el  temor  en  brío. 

Arg,  Deja  pasar  ei  fatal 
Término  al  opuesto  signo 
Que  viene  en  tu  busca. 

Marf,  En  j^¡¡q 

A  no  salir  me  resisto. 

Arg.  Advierte... 

Marf.  Ya  nada  adviarto. 

Arg.  Mira,  que... 

Marf.  Ya  nada  miro. 

Arg.  Repara... 

Marf,  Nada  reparo. 

Arg.  Obiigarásme,  ofendido 
De  tu  inobediencia,  á  que 
Lo  que  por  ruego  te  pido. 
Hagas  por  ftiersa. 

Marf.  Será 

Forsarme  á  que  diga  á  gritos  : 

Ella  y  mus.  \  Ha  de  los  sobeitioi  oiaot«1 
¡Ha  de  los  incultos  riscos  I 
Que  siendo  dd  mar  escollos, 
Sois  de  la  tierra  oboliscos. 

Arg.  Cierro  la  peña,  llevando 
Al  mas  oculto  retiro 
Estas  armas,  hasta  ver 
Si  el  que  aqui  con  ellas  vino 
Vudve  por  ellas,  y  qué 
Quiso  decir,  cuando  dyo  : 

Los  dos  y  mus.  Dad  paso  á  mis  sasplrot, 
Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 
(Uevándose  como  por  fuerza  á  Mwrfísa, 
cierra  Ar gante  ia  gruta,) 


) 
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Saldi  CUITAH0O  MITILENE,  Dahas  t 
Pastores. 

Jííf.  No  prosigáis;  pnes habiendo 
Rodeado  todo  d  recinto 
Del  moDte,  no  hemos  logrado 
El  Intento  á  que  venimos, 
En  busca  del  nuevo  monstrao 
Que  esos  villanos  han  dicho, 
Que  de  la  música  al  canto 
Seguirles  tal  ves  han  visto. 

Past,  í\  Y  es  tan  verdad,  que  no  lolo 
Tal  vet,  mas  muchas  le  vimoe 
Venirse  tras  nuestros  ecos. 

Past.  2*.  Y  alguna  vei  que  quisimos 
Seguirle,  no  fui'  posible, 
Según  corre  fugitivo, 
Hasta  perderse  de  vista, 
Sin  saber  donde  es  üu  asilo. 

Mit.  Pues  hoy,  que  por  la  estrañeía 
Que  de  sus  Mfias  he  oído. 
Con  gente  y  música  vengo, 

Solo  por  ver,  si  o  mitigo. 

Ya  que  inclinada  á  la  caía 

Alto  espíritu  me  hizo, 

Ser  yo  de  igual  presa  dueño, 

¿Cómo  no  sale  al  olmos  ¥ 
Dama  1".  Quizá,  viendo  tanta  gente. 

Señora,  no  se  ha  atrevido. 
Dama  2*.  También  puede  ser,  qoe  sea 

£l,  quien  en  callado  ruido 

Viene  moviendo  las  ramas 

Del  fragoso  laberinto 

Hacía  aquella  parte. 
Mit.  El  bulto 

Veo,  mas  no  le  distingo. 

Prevenid  arcos  y  flechas, 

Porque,  si  llevarle  vivo 

No  logro,  le  lleve  muerto. 

Salen  LEOMIM)  t  POLIDORO. 

León,  Suspende,  hermoso  prodigio. 
La  cuerda  al  arco ;  que  sobran 
La»  arniüs  contra  un  rendido. 

Mit.  ¿Quien  eres,  hombre,  que,  ruando 
Es  nuevo  monstruo  el  que  sigo. 
Tú  sales  al  paso? 

Lion.  Quien 

No  te  hn  trocatlo  el  motivo ; 
Que  con  nuevo  monstruo  has  dado, 
IHjcsto  que  hns  dado  conmigo. 
Que  inoiiKtriKi  de  la  fortuna 
So},  de  sus  mudanzas  hijo. 

Mit.  ¿Pues  qiiini  eresT 

i^fft'  Vn  humildi» 

Derrotado  peregrino, 
Que,  arrojado  dewis  mares, 
A  dar  ¿  estos  montes  vino. 


Mi  nombra  et  Ldio,ifli|tti 
AkjaDdría  de  EgifAo, 
De  cnyoe  grandes  osoMfdH 
Ayer  poderao  y  rico 
Mercader  me  tí,  cnanlDkq 
Pobre  y  misero  meodigs, 
Ed  tan  estrapjcro  cfima, 
Qoe  DO  se  qué  tierra  pi». 
A  las  proTÍDclas  dd  oorte; 
A  emplear  el  caudal  mía, 
A  precio  de  sos  cauílaki, 
Fleté  á  mi  costa  un  ostío. 
Emharqoéme  en  él,  y  cnaiái 
Mas  serena ,  mas  tranquito 
El  mar,  que  pan  engañar, 
Se  finge  á  veces  dormido. 
Sus  Terdinegros  damauos. 
Encrespados  y  movidos 
Del  blando  léfiro,  eran 
Eqiejoe  de  nieve  y  Tidrio, 
En  quien  se  miraba  d  sol, 
Enamorado  Narciso, 
Una  transmontada  nube, 
Tan  pequeña,  que  al  priDCii» 
Una  garza  parecía. 
Estendió  en  trémulos  visos 
Las  alas  de  tal  manera, 
Qoe  los  cielos  cristalinos 
Dejó  oscuros,  y  los  vientoi 
Despertaron  el  esquivo 
Sueño  del  mar,  que.  elenaÉ 
Montes  de  piélagos,  biio 
Que  pareciese  el  fand 
Tai  yes  estrella,  que  quiío, 
Desencajada  del  cielo. 
Errar  por  otros  caminos, 

Y  tal  exhalación,  que. 
De  su  propio  fuego  actíTO 
Huyendo,  por  apagarle, 

Se  echó,  culebreando  á  giros, 
Al  mar;  con  que  gavia  }  {díQi 
Tocaron  á  un  tiempo  misnio, 
(k>n  las  estrellas  del  cielo, 
Las  arenas  del  abismo. 
De  un  embate  pues  eo  otro 
El  buque,  caiicado  el  píDO, 
Arrebujado  el  velamen, 
Al  norte  el  imán  no  fijo, 
1^  bitácora  sin  muestra, 

Y  la  iirújuia  sin  tino. 
Dio  en  iras  de  un  huracán, 
Que  de  nudosos  remolinos 
Pirámide  á  sepultarnos 
Kml)í.stió  tan  improviso, 
Que  á  no  saltar  al  eí^iulir 
Vclores  yo  y  ese  amigo, 
No  huliieramos  escapado 
Del  náufrago  torlieiliito, 
Kn  que  perecieron  cuanto? 
Salvar  en  él  no  pudimos. 
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las 

Llsidante,  ruestro  primo, 

itrio, 

Una  real  justa  en  loor  Tuestro... 

MiL  No  prosigáis... 

girnot 

Pol.               jHaslo  oido,  {Ap,  á  Leen,) 

Seitor? 

M, 

Um,  Sí. 

108 

Po/.         Pues  oye  y  calla. 

, 

Mil.  Que  ya  la  foma  me  dijo 

tos 

Su  loca  fineza. 

», 

Aur.             Amor 

ipenunos 

Tiene  locuras  en  Juicio, 

». 

Así  en  dicha  ias  turiera. 

aa  86  ha 

Mil.  iCómoP  Ved,  que  enternecido 

Y  suspenso  me  dais  mucho 

Que  temer. 

Aur.        Fuersa  es  deciros. 

uda 

Como  un  aventurero. 

*> 

Que  en  ei  mote,  que  dio,  d^o : 

patria; 

La  sola  hermosa  es  aquella 

lo 

Que  yo  adoro  y  que  no  digo ; 

lueda 

Entró  encubierto  en  la  tela. 

Y  al  primer  encuentro,  quiso 

ros  pies  beso. 

La  fortuna,  que  falseada 

La  8obrerista.  y  rompido 

ELIO. 

El  barberol  de  hi  gola... 

Mil.  No  digáis  mas;  que  harto  ha  dicho, 

08  suplico 

Antes  que  la  toi,  el  llanto. 

0. 

Y  en  su  vengansa,  ¿qué  hlso 

bien  Tenido. 

Toda  su  corte  ? 

liaros,  señora, 

Aur.             Seguirle 

rido 

En  vano. 

:ria, 

MU.     i  Y  no  se  ha  sabido 

i  siglos 

Quién  es? 

a  es  serio, 

Aur.       A  lo  que  un  criado. 

Que  se  halló  ser  suyo,  dijo. 

r  Yeros, 

Leonido  de  Tiro,  en  Persia 

Ipo; 

Lanigrave,  añadiendo  Indicios 

nida, 

A  que  ftié  caso  pensado, 

Por  aquel  rencor  antiguo 

Con  que  en  la  soleTacion 

De  Catania,  á  daria  ausilio 

traigo 

Vino,  y  volvió  desairado. 

risos, 

iítV.  íY  qué  hixo  ArmindaP 

1  que  otra 

Aur.                                     ScnUrto 

no, 

Con  tanto  estremo,  que  nadie 

!C. 

La  ve  el  rostro,  habiendo  dicho, 

,  ¿no  es  preciso 

Que  al  que,  siendo  caballero. 

Se  le  entregue  muerto  ó  vivo, 

vino, 

Será  Trinacria  y  su  mano 

i  consuelo. 

Premio  á  igual  finesa  digno. 

rio  han  dicho, 

Mil.  ¿  Y  á  Unta  desdicha  qué 

Ido 

Consuelo  traéis  prevenido? 

Libio. 

Aur.  Ser  de  Trinacria  heredera 

argumento; 

Vos,  que  hal»iendo  recaído. 

>ido 

Faltando  el  varon,  en  hembra 

do. 

Su  estado,  y  habiendo  sido 

icion  digo, 

Hya  de  hermana  mayor, 

lanle. 

Sois... 

trido, 

Mü.  No  paséis  á  decirlo; 

Que  ofendo  el  Imaginario, 

42 

'* 


Mind  qué  «prá  «^t  oírlo. 
|So)'  yo  muger  á  quien  piwde, 
Cuan^JQ  Qó  fuera  tan  digíHi 
Et  senL[iniei3to,  allvjarle 
Tan  desainido  motivo, 
Como  que  de^sdlchn  de  otñl 
E^uJleeo  interés  mió? 
Por  «1  aüMno  ouo,  Aurelí^ 
Anies  que  Jlegue  á  liügto 
Jodlcld  ette  d«i«cil0, 
O  fMM  ti  Último  juklo 
D«J  tribunal  de  lae  armai^ 
Que  es  quiea  lia  da  éeot^ti 
Seré  Ja  que  «a  buica  ésm 
fraidor,  alere  Luonlda, 
Qae  «enl^rid  go  foitlrat  seQat 
Lai  nftas  de  TeofaUro, 
Vil  •oetniga  ae  mueitre, 
SIfi  que  bay¿i  en  pí  mundo  asilo. 
Que  de  mi  le  UUrv.  Y  pues 
Ya  e»  de  mi  eipfritu  atUra 
Tan  otro  el  duelo»  d^emoi 
Al  monte  con  »ui  prodigios ; 
Que  harto  prodigio»  EeraiDOt, 

Pue«  que  Ucvamoii  iabf4n> 
Cuan  Ir  t  en  un  Instjtníe  mudan 

S^mbLinteA  ]oñ  ref;m:íjos, 

Viendo  que  ir  amos  ílorandft 

Las  que  caniandu  vinJmo§>  {Vasf.) 

Damft  l\  río  eii  vuno  en  fatal  pretirió 

Filé  íñ  letra  que  eleglmoSf 

Ejemplo  de  lu  que  araJUa 

La  carrera  de  Io«  sísfloi. 

I  Vanse  todos  y  quedan  íoIüm  U&nidó  y  Po- 

hdm-ó,) 

Ufm.  Mae  en  rano  será  (ftjr  elelofll) 

Pensar,  que  por  mino  á\^\ 

Que  de  mt  mismo  olridado 

Iiio  me  acuerdo  de  mí  mlsmo^ 
pñL  Aunque  el  lenamiaato  imgt 

Vih^i^n,  en  un  pecbo  ínvieta 

No  ba  de  pesar  la  rajEon 

Del  sen  I  i  miento  al  sentido. 

I  Tú  di3S|>Qdiudü  !* 

Um.  Si  Tes, 

I^lid&roj  que  ninguna 

De  ius  Ira.^  la  fortuna 

En  mí  ba  perdonado,  pues 

Todaa  cifradas  en  im^ 

Atrfippüaiías  las  miras, 

iQué  6fttrañ¿is  danno  á  sus  Ir» 

Por  Tanddo?  Y  mas  aquí, 

Doade  lllük^e  aí  verme 

Apenai  qnieo  ampararme, 

Cuando  el  principio  de  honrarme 

Fué  meJlo  de  atH>rrefi?rnrtí ; 

Siendo,  á  contrario  stíulido^. 

Por  un  Infame  criado, 

En  ta  persona  amparado 

Y  en  el  nombre  aborrecido. 


II  \\'  til 
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;  pues  cuando 

i  wnciendo. 
Ten  llegando. 
)  conmigo 
qué. 

Mal 
ico  caudal  • 
verdad  digo, 
mayor 

r  el  sol  pudo, 
an  escudo, 
de  mi  valor, 
p.ira  llevalle? 

ronocfdaa 
ednn  perdidas; 
lya  quien  las  halle, 
as  en  ellas, 

fueron  mias. 

gruta  DO  fias, 
•s  ponellas, 
i  el  escudo. 
>  le  hemos  de  llevar 

esperar 
'A,  DO  dudo, 
que  tomemos, 
la  jornada, 
rt  posada, 
que  es,  podremos, 
>anda  envuelto, 
»pa,  ocultarle, 
io  de  no  dejarle, 
resuelto, 
mon  perdido 
la  peña 
» por  seña 
ie  escondido 
ntraru. 

ut»  el  que  td  entres,  no 
'.uaiido  yo 
Ha  eché, 
i 

fue  quisa, 
^go  habrá, 
iyale  para  mi, 
í  he  de  entrar; 
5  detener 
•  (¡ue  temer, 
me  ha  de  culpar 
lie  que, 
•en  I  do, 

iesgo  es«»onu¡do, 
ida5  dejé, 
■ompetír  estremos. 
lealtades  es. 
B  entrar 

Yo  también. 


Pues 


Pol.  Kntttmon; 

Pero  tú  sin  mí,  eso  no. 

[jenn.  Antes  de  llegar  la  roca 
Ha  abierto  una  infausta  boct. 
¿Quién  es?  ¿quién está  a(|uáf 

SiiLi  MARFI8A. 

Marf,  Yt, 

Yo;  porque  habiendo  salido... 
León.  ¡Qué  prodigio  1 
Pol,  |Q«é  portaatol 

Marf.  Por  la  oculta  eontramiiM 

Deste  pavoroso  centro, 

Por  frutas,  que  antes  no  tri^, 

Llamado  de  otros  acentos, 

El  que  de  un  medio  me  guarda» 

A  costa  de  mochos  miedos  { 

Hallándome  sin  él,  quise. 

Humanas  voces  oyendo. 

Averiguar  de  una  ves 

Los  amenazados  riesgos 

Del  hado;  porque  no  puede. 

Apurado  el  sufrimiento, 

£1  sentirlos  afligirme 

Mas,  que  me  aflige  el  temerlo!. 

Y  asi,  si  sois  los  que  habéis 

Armádoine  tan  opuestos 

Lazos,  como  armas  y  vocee  ^ 

Para  que  tropiece  á  un  tiempe 

El  espíritu  en  lo  altivo, 

El  sentido  en  lo  halagüeño, 

Hasta  dar  en  vuestras  maoos. 

Ya  está  sucedido,  puesto 

Que  ya  el  terror,  ya  el  halago 

Han  despertado  al  despecho, 

Para  que  puMique  á  vocee, 

Que  soy  el  monstruo  que  tengo 

Atemorizado  el  monte,  ' 

Pues  á  mi  sola  me  vieron 

Los  pastores  los  días  que, 

Aneha tillo  el  afecto, 

Me  llevó  tr.-is  su  harmonía 

El  iKireal  imán  del  viento. 

Y  pues  ya  veis,  que  no  soy 

Monstruo,  aunque  se  lo  pareíoo, 

¿Qué  es  lo  que  queréis  de  mi? 

8 i  ya  no  es,  que  á  cargo  vuestro 

De  mi  destinado  Inflijo 

E»l(*  el  fatal  cumplimiento, 

Que  en  este  caso  seré 

Yo  la  primera,  que,  haciendo 

Pretensión  la  ruina,  el  daño 

Suplica,  el  destino  ruego, 

Os  pida,  me  deis  la  muerte ; 

l^ues,  como  dije,  no  temo 

Tanto  el  rieitgo  padecido. 

Cuanto  imaginado  el  riesgo. 

Y  si  no  e^  uno  ni  otro. 

Dejadme  en  mi  retraimiento, 
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Deflengafiados  de  que 
Asombro,  pero  no  ofendo. 

Le(m.  Estrafto  prodigio,  en  quien 
Concurren,  Juntando  estremot, 
Si  montan»  la  liermosura. 
No  montara!  el  ingenio, 
¿Quién  eres?  Porque,  aunque  has  dicho 
El  agorado  pretesto 
De  Tivir  en  estos  montes. 
No  la  causa  con  que  á  eilot 
Venlste,  ni  quien  te  trajo, 
Infausta  ameiiasa  huyendo. 
No  temas;  pues  para  que, 
Tu  nombre  y  patria  saliiendo, 

Y  el  temor  de  quien  te  guardaa. 
No  solo  tu  ruina,  pero 

Tu  libertad  y  tu  vida 
Corra  á  cuenta  de  mi  esfüeno ; 
Porque  no  »*'  tan  primera 
Vista  qué  interior  afecto 
En  el  pectio  ha  introducido, 
Que  con  tener  en  el  pecho 
Otro  por  huésped  del  alma. 
Tan  raro  lugar  se  ha  hecho. 
Que  cabe,  sin  oftorliar. 
Con  un  genero  tan  nuero 
De  cierto  amor,  que  no  es 
Amor,  ni  deja  de  serio; 
Pues  sin  icios  uno  y  otro 
Se  han  airenldo  acá  dentro. 
Di  pues,  ¿quién  eres? 

iiarf.  Si  yo 

Supiera  quien  soy,  es  cierto 
Que  te  lo  dijera ;  pues 
También  al  mirarte  siento 
No  se  qué  goxo  en  el  alma, 
Que,  sin  entrar  sin  recelo, 
Te  franqueara  el  cor.izon 
Sus  mns  Íntimos  secretos ; 
Pero  no  sé  nins  de  un', 
De  que  vi  imi  este  desierto, 
Que  es  de  In  isla  Mitilcne 
Ei  monte  Pelo[K>neso, 
La  primera  luz  del  sol. 
En  poder  df  un  padre  viejo. 
Que  de  una  cienecilla 
Me  dio  el  primer  alimento. 
Kn.<(erióme  á  lialdar,  y  dióme 
De  los  liuuinnus  comercios 
Noticia  sin  esperiencia, 

Y  memoria  sin  .icuerdo. 
Pero  no  pasó  de  aquí 

Su  enseñanza ;  pues  aun  siendo 
Sabio  en  las  mágicas  artes. 
No  quiso  que  sepa  desto 
Mas  do  que  ellas  á  guardarme 
Le  obligan.  Con  que  no  puedo 
Decir  mas  de  que  mi  nombre 
Es... 


1 
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Arg.  iMarflsa! 

Marf.  ;MMijáki\ 

Que  aquella  et  miül 

Arg.  ¡Msfial 

Marf.  Por  todo  el  oiciuo  entra 
Buscándome  anda,  y  sí  fim 
Me  halla,  que  me  mate  es  doto.- 
Queda  en  pax. 

León.  i  Espera,  agnrii! 

Marf.  ¡No  me  detcfljps! 

Lnn. 
Oido,  que  fonada  títo, 

Y  que  quedas  con  recelo 
De  que  te  dé  muerte,  icóms 
He  de  dejarte  en  dos  riesgos! 

Marf.  Por  mas  razones  ^ 
Tus  nobles  atreTimientos, 
No  has  de  conseguirlo. 

Leofi.  ¿GÓOM 

Lo  has  de  resistir? 

Marf.  Huyendo. 

León.  Tendréte  yo. 

Marf.  Serian» 

León.  Mas  seri  en  vano  tuolfl 

Mnrf,  Es  tiranía. 

¿eon.  Es  piedad 

Marf.  Es  violencia. 

León.  Es  reodinia 

Marf.  ¡Quién  pudiera  defieoika 

Y  no  defenderse  á  un  tiempo! 
León.  Llega,  Polidoro,  parí 

Que  entre  los  dos  la  llevemos 
Mas  veloz,  donde,  una  vez 
Fuera  del  monte,  pensemos 
Como  asegurar  su  honor 

Y  su  vida. 

Pol.       Para  eso. 
Con  llevarla  á  Mitilene, 
Lograrás  de  una  ei  obsequio, 

Y  de  otra  vida  y  honor. 
León.  Dices  bien. 

Pol.  Pues  sea  tan] 

Que,  antes  que  salga  del  monte. 
Su  hermosa  tropa  alcanceino?. 
'U^vándúia  atti 

Marf.  ¡  A  y  in  felice  de  mi! 
Que  desmayado  el  aliento 
Fallece. 

León.  Se^ra  vas. 
No  temas. 

Marf.     \  O  que  mal,  cielos, 
Lidia  quien  lidia  sin  gana 
De  lograr  el  vencimiento! 
Pero  cumplamos  con  todo.  — 
¡  Padre  I  ¡  señor  I  [Éntnm 
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ARCANTE. 

2aé  es  aquesto? 

da 

el  eco. 

•^aTorl  ¡amparo! 

i  Qué  escacho ! 
{socorro! 

¡Qué  Teo! 
o  poder  me  Ueva 
ageDO. 

.  I  Mas  ay  de  mi ! 
seguirla  intento, 
anos, 
;xo. 

¿qué  füena, 
o  llevo? 
tengo  alguno, 
e  tengo, 
el  arte, 
^I  esfuerxo. 
era, 
averno 
lien  toca 
mperio, 


10  MEGERA. 

¿Qué  quieres? 
orlxado  el  viento, 
«paclos 
los  velos, 
illd, 
erso, 
nfundldos 

tu  estruendo 
(ta  cuantos 
;,  haciendo 

Marflsa 
á  mi  centro, 
resguardo 
ue  el  despecho 
venturo 

a  te  obcdexco, 
•  al  tiempo 
lámpagos  y  truenos. 

{Suena  el  terremoto,) 
)arar 
incendio, 
Marflsa, 
1  el  cielo, 
I  amotinado 
nentos, 
inacria, 
)gibelo. 
s  la  tierra,... 
temblores  la  tierra,... 


Meg.  Gire  á  cometas  el  fuego,... 
Músic.  Gire  á  cometas  el  fuego,... 
Meg,  Asombre  á  embales  el  agua,... 
Músic.  Asombre  á  embates  el  agua,... 
Meg.  Brame  á  ráfagas  el  viento,... 
Músic.  Brame  á  ráfagas  el  viento,... 
Meg,  Dando  sin  tiempo  al  tiempo... 
Músic.  Dando  sin  tiempo  al  tiempo... 
Meg.  y  mus.  Lluvias,  rayos,  relámpagos 
y  truenos. 

SUER4  KL  TEIRIMOTO,  T  ATRAVIESAN  EL  TA- 
BLADO ASOMBRADOS  MITILCNE,  AURELIO, 
Damas  t  Pastores. 

Uno.  ¡Qué  asombro! 

Otro.  i  Qué  confusión  I 

Otro,  i  Qué  pena ! 

Otro.  ¡Qué  ansia! 

Past.l:  iQuémledol 

Aur.  ¿Qué  súbita  tempestad 
Nos  anochece  tan  presto? 

Mit.  La  que,  cortando  el  camino, 
Todo  es  golfo,  y  nada  es  puerto. 

Salem  LEONIDO  t  POLIDORO  con 
MARFISA. 

león.  I  Mitilene! 

Mit.  ¿  Quién  me  nombra  ? 

León.  Quien  viene  en  tu  seguimiento. 
Para  ofrecer  á  tus  aras 
El  hermoso  monstruo  bello 
Que  buscabas. 

Mit.  Esto  solo 

Podrá  servir  de  consuelo 
Al  susto  del  temor,  que 
Nos  ha  salido  al  encuentro. 

Leo.  y  PoL  Llega,  arrójate  á  tus  plantas* 

Baja  MEGERA,  arrebata  a  MARFISA, 

T  V0ELA5. 

Meg.  No  hará  tal ;  porque  primero 
Se  arrojará  ella  á  las  suyas. 

Marf.  ¿Dónde  voy?  ¡Valed  me,  cielos  I 

Ht/.  «Donde  está? 

Pol.  y  León.  De  entre  los  braioa 

Nos  la  ha  arrebatado  el  viento. 

Unos.  ¡Qué  maravilla ! 

Otros.  ¡  Qué  espanto  I 

focfo^.  ¿Qué  es  esto,  cielos?  ¿qué  es  etto? 

Arg.  Eso  el  tiempo  lo  dirá. 

Músic.  Pues  mientras  lo  dice  el  tiempo. 
Gima  á  temblores  la  tierra. 
Gire  á  cometas  el  fuego, 
Asombre  á  embates  el  agua, 
Brame  á  ráfagas  el  viento. 
Dando  sin  tiempo  al  tiempo 
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UoTias,  rayos,  relámpagos  y  trueiius. 

[Vohse.) 


JORNADA   II. 


Salen  LEONnX)  t  POUDORO. 

¿coa.  Pues  ya  á  eaballo  no  da 
Paso  la  Inculta  maraña 
Para  penetrarla,  á  un  tronco 
Esos  dos  caballos  nta, 

Y  ligúeme. 

Poi.         Viendo  cuanto, 
Por  el  riesgo  de  que  haya 
Quien  te  conozca,  te  importa. 
Señor,  que  desta  isla  salgas, 
Qoe  dos  veces  Mitilene, 
Por  su  dueño  y  por  su  estancia, 
Una  te  amenaia  á  iris, 

Y  otra  á  asombros  tt;  amenau, 
¿k  que  pmpósito,  cuando 
Tienes  ya  para  la  patria 

La  Jornada  prevenida, 
Te  vuelves  á  su  montaría, 
Toda  encanti>s,  totla  horrores, 
Grutas,  monstruos  y  iMjrrascas? 

León.  Si  otro,  que  tü,  nic  opuaieía 
La  ohjerlon,  no  me  admirara. 
Que  en  mis  deshtM-hni^  fortunas 
Incurriese  su  ii^norancla; 
Pero  tú,  que  tan  rapíiz 
Dellas  estás,  ^cnniu  citlrañas, 
Que  toilo  sea  dif lirios, 
Penas,  confusiones  y  ansias? 
8i  .«al>es,  que  de  mi  vida 
Es  inestimahle  talla 
La  bella  niami  de  Arininda, 

Y  que  me  lmi>orta  ímardarla, 
No  tanto  por  vivir,  rn.inlo 
Por  vivir  con  es|Míraii7a 

De  que  nadie  la  merez«jn, 
¿r/»ui(i  quieres,  que  sin  armas, 
(üuandn  ma**  las  necesilo, 
Con  el  (iesconsueio  vaya, 
De  que  las  dejo  á  perd^rlas^ 
Donde  juzgué  que  á  gu;;r<larlaslf 
Mayormente  en  una  snita, 
De  cuyas  duras  entrañas 
Fue.  aliorto  el  IipIIo  prodigio 
De  aqu(>lln  hermosura  rara, 
Que  con  fugas  de  di\ína. 
Sobre  temores  di^  liuniaiia, 
Partir  con  A.niirnia  pudo 
La  entera  mitad  del  alma. 
¿Que  ha  de  decirse  de  mi. 


£1  día  que  mi  empresa  hiUiáa 
Ksconiiidn  en  una  gruta, 
Pueda  interpretar  la  laoM. 
Qoe,  porque  en  ella  habia  asoiún. 
Volví  al  asombro  la  espúií* 
i  Vive  Dia<i,  que  he  de  sabei, 
Qaé  portento  es  el  que  guarda 
Este  inhabitable  seno, 

Y  si  es  verdad  ó  lantasmi, 
Terror,  que  como  ninger 
Siente,  y  como  deidad  falta! 

Y  asi,  pues  que  ya  sabemoi, 
Que  esa  peña,  que  mordaia 
Ks  de  su  funesta  boca. 
Con  artificiosa  maña 
Dispuesta  está,  de  manen 

Que  hay  quien  la  cierre  y  la  aba 
Llega,  porque  de  una  vez 
En  tan  gloriosa  demanda, 
O  pierda  el  valor  mi  vida, 
O  cobre  mi  honor  sus  armas. 

PoL  ¿Pues  que  esperas?  QaeiBi 
Es,  que  yo  el  reparo  haga, 

Y  otra,  que  escuse  el  empeño. 
León.  Ya  se.  Polidoro,  cuaoU 

Es  tu  lealtad.  Llega  pues: 
Tú  dése  lado  la  aparta. 
Mientras  yo  de  estotro. 

Poi.  iOtí/ai 

¿Qué  es  aquesto? 

i>oit.  ¡Ellos  me  raiga! 

Que  á  tanto  esplendor  la  vista 
Ciega  y  el  discurso  pasma. 

AbBEN  ETfTRE  LOS  DOS  EL  PEÍASCA, 
DEMRO  CN  GABINETE  DE  CSISTAU 
UN  ESTRADO  MAKFISA,  VESTIDA  I 

CON  CUATRO  Damas,  r^vo  v  ^ 

QUE  LA  ESTÁN  TlKANDO;  T  IUMI 
TAN,  SALE  ARGAXTE,  T  HlSCitJ 
PILLA,    LA     HABLA     C0«0    E>    SEC 

LEOMDC)  T  IMJLIDOBO  se   -ca 

PENSOS  FUERA  DE  LOS  &\STIIKiUS. 

Coro  !•.  Si  yo  gobernara  el  mai 
Coro  2".  SI  yo  tuviera  el  poder., 
Coro  r.  Yo  lo  quitara  el  cre«r. 
Coro  2".  Yo  le  quitara  el  infugaá 
Voz  V.  Si,  cuand.»  mas,  en  la  si 
Inconstancia  de  su  esfera. 
S(*r  monte  de  nieve  e.<pera, 
Vut  [ve  á  sor  golfo  de  espuma; 
Pon] no  .ser  nadie  presuma 
.'l;i<  de  lo  que  n.ii-tí  á  ser,... 
'    ro  1".  Yo  !i   ([uilára  el  cnvo; 
►  '■•;  2".  Poco  á  su  t-:5piritu  üíV 
i^mi'n  de  su  parte  no  líate 
1m;.-  ser  mas  de  lo  que  nacv'; 

Y  \  I  queá  niunte  sfí  ati^ve. 
Naciendo  golfo  de  nieve. 


JOENAOA  n. 


M% 


á  lograr,... 

•  quitara  d  mwgiiar. 

I  gozosa  me  Teo 

itra  cuestión, 

ancIoD, 

kseo, 

ros,  creo, 

eprobar 

s  al  mar; 

su  ser, 

tara  el  crecer, 
menguar. 

Si  yo  gobernara  ti  mar, 
poder, 
crecer, 
nenguar. 
esperado  asombro 

ío  sin  alma. 


K  ARCANTE. 

le  ir  á  nnero  doefto, 
s  restaura, 
rez  de  oscuro 
nte  alcázar, 
,  que,  Tiendo 
te  arrastra 
)rque 

lesear  nada, 
e  asiste, 
e  canta, 
le  el  despeehQ, 
m  crianza, 
segura, 
torada, 
i|ue  otra  Te« 
ita  salgas, 
Ineza. 
s? 

Del  yiejo,  que  la 
pecto, 
3  canas, 
oigo. 

que  te  IleTaba, 
iuadida, 
»  que  robada, 
que  introdujo 
1  sus  armas. 
5é ;  pero 
n  tu  mudanza, 
struo  te  pierde, 
c  halla, 
i  umbrales, 
i  estatua, 
la  magia  puedo 
las  varias, 
el  fin 

(iensa  calla; 
«afectos, 


Que  del  oorason  no  pasan 
AI  labio,  allá  en  sus  archlTOS, 
Solo  el  cielo  los  alcanza. 

Y  así,  para  que  yo  pueda 
Rastrearlos,  lo  que  te  encarga 
Mi  recelo  es,  que  procures 
Tú,  con  ingeniosa  traza, 
Desentrañarlos ;  que  en  esto 
De  los  secretos  del  alma 
Conjuros  de  muger  son 

La  mas  poderosa  magia. 

Y  porque  no  te  parezca, 
Si  hoy  contigo  se  declara. 
Mas,  que  otras  Teces,  mi  amor. 
Moverme  con  poca  causa. 
Sabe,  que  el  hombre  que  mas 
Te  quiera  y  tú  quieras... 

Éiarf,  PsM 

Adelante. 

Arg,     Al  cuarto  lustro. 
(Mira  si  conviene,  hasta 
Qu^  pase,  que  oculta  Tivas), 
Te  pondrá  en  tan  gran  desgracia. 
Que,  ó  tú  has  de  matarle  á  él, 
O  el  á  ti.  Ahora  repara 
En  que,  si  le  matas,  mueres; 

Y  mueres,  si  no  le  matas. 

Y  sobre  este  aTiso,  y  sobre 
Que  ese  hombre  en  tu  alcance 
Ya  que  es  apurar  su  intento 
Nuestra  mayor  importancia, 
AdTierte,  que  á  ser  querida. 
Ni  á  querer,  no  des  entrada; 
Que  no  podré  yo  guardarte. 
Si  tú  misma  no  te  guardas. 

Marf,  Tarde,  temo,  que  ha 
Ei  aTiso;  que  obligada 
Al  afecto  con  que  quiso. 
Por  no  dejarme  empeñada 
En  el  temor  de  tu  enojo, 
Ni  en  el  rigor  de  mis  ansias, 
Sacarme  de  aquí,  no  sé 
Qué  pasión  0(]uÍTOGada 
Halaga,  como  que  aflige, 

Y  aflige,  como  que  halaga. 
¿Si  será  esto  amor?  Mas  no; 
Que  es  fuerza  que  tiempo  baya 
Para  estar  agradecida, 
Primero  que  enamorada. 

Y  así,  haciendo  la  deshecha, 
Como  que  al  descuido  salga, 
Dari'  con  él.  —Venid  todas; 
Que  divertirme  en  la  playa 
Quiero  esta  tarde. 

Dama  1*.  Cantando, 

Porque  mas  gustosa  vayas, 
Te  seguiremos. 

Marf.  Pues  sea 

Ei  tono  que  mas  me  agrada. 

Dama  ür.  ¿Cuál.» 


(K«e.) 
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Marf.  Kl  de  la  nueva  flor, 

llijii  del  sol  y  del  an)<i. 

León.  Hácln  aquí  vionen.  No  sé 
Si  irme,  ó  «i  al  paso  la  salga. 

Voz  IV  Viendo  aiuor  en  un  jardín 
Una  nuera  flor  hermosa, 
A  quien  listó  su  carniin 
La  púrpura  de  la  rosa, 
Con  la  nieve  del  jazmín,... 

Voz  2*.  Sin  poner  en  otra  alguna 
Loa  ojos,  dijo  :  Si  una 
Me  das,  fortuna,  ú  escoger, 
;i  Quién  duda  que  liaya  de  ser, 
O  la  mejor,  ó  ninguna? 
Toda  la  mus.  Fortuna, 
O  la  mejor,  ó  ninguna. 

Voz  1*.  Y  así  en  lirio  trasformado, 
Siendo  el  morado  color 
Gerogliflro  del  prado , 
Se  viA  entre  el  lirio  y  la  flor 
El  amor  enam(»rado. 

Voz  2*.  Ella,  viendo  cuando  fiel 
El  galán  lirio  escedia 
Al  narciso  y  al  clavel. 
Le  admitió  en  la  monarquía 
De  su  florido  vergel. 

Voz  IV  (k>n  que  uniendo  en  oportuna 
Paz  las  dos  almas  en  una, 
Kligieron  lirio  y  flor, 
O  ninguno,  ó  el  mejor, 
i)  la  m«'jor.  o  ninguna. 

Tofia  In  mus.  O  ninguno,  ó  el  mejor, 
o  la  UK'jor,  ó  ninguna. 
Amor,  fortuna, 
Fortuna,  amor, 
O  ninguno,  ó  el  mejor, 
O  la  mejor,  ó  ninuuna. 

Marf.  Oid,  rsp<Tad,  hasta  ver 
Quien  á  «'Stos  uniliralcs  anda. 
,; Quién  os?  ¿quien  está  aquí? 

Lfon.  Quien 

Tan  de  Oítrenio  á  extremo  pasa, 
Que  ron  la  iioclio  se  alnml>rn, 

Y  se  ciega  con  el  nllm. 

Marf.  Kn  \)W.  sn  queda  la  duda; 
Que  i'so  es  iJíTÍr,  qu»*  os  espanta 
Kl  ver.  cuan  de  estrenio  á  cstrenio 
Ha  pasado  mi  mudanza ; 
Pero  no  es  dí-rir  quien  sois. 

Y  puesto  que  en  la  pasada 
Primer  vista  \t>  os  lie, 
Natn raímente  llevníla 

De  no  s<i  qnt'  oculto  afecto, 
Kl  ser  mi  suerte  tan  rara, 
Que  pudo  volverme  á  tal 
Fausto  scílire  (al  crianza, 
Justo  será,  me  dltrais 
Vds  quien  sois,  y  por  qmi  causa 
A  estos  píiramos  volvéis 
Donde  visteis  señas  tantas 


De  desdichas,  que  os  emprní, 
Y  de  rentaras,  que  os  j 


ElITBE  LOS  láSTIDOIES  UTA 


Arg.  Bien  le  empeña  i  fKh^ 
Quien  es,  qué  Inteota  y  qié  tnh 
Conseguir  eo  estos  monta. 

Lton.  Mal  hlcJera,  si 
La  desconfianza  mia 
Pagar  ruestra  conflaoa; 
Pues  no  es  menor  el  afecto 
Que  hubo  en  ros,  que  d  qae  «■ 
Leonido  es  mi  noinbre. 

Arg.  A  e!ts 

Me  Importa  atender. 

Uon.  Mipaíiii 

Toscana,  y  mi  primer  cana 
Un  peñasco  de  Toscana. 

Arg.  ¡Ay  perdida  patria!  Qé 
¿Cuándo  Tolvert*  é  cobnila? 

León.  Mas  padres  no  coaod, 


M 


Que  al  duque.  Críeme  en  so  ca^ 
De  cuya  marcial  escuela 
Salí  inclinado  á  las  armas. 
En  militares  manejos 
Ejercitado,  la  varia 
Suerte  dispuso,  que  diese, 
Por  la  suya  y  mi  desgracia, 
Muerte  á  un  generoso  joven. 
Con  que  contra  mi  indignada 
Toda  Trinacria,  fué  fuena 
Huir,  no  tanto  la  ventea. 
Que  fuera  infamia  la  fuga, 
(iUanto  la  ofendida  saña 
De  una  dama;  que  esto  de  huir 
Los  enojos  de  las  damas 
Es  tan  gran  valor,  que  él  solo 
Puede  hacer  noble  la  inUimia. 
Entregado  pues  al  mar. 
Armado  de  todas  armas. 
De  un  embate  en  otro  dieroD, 
Si  en  este  escollo  la  Itarca, 
Ellas  en  tu  gruta.  Y  puesto 
Que  hasta  aquí  lo  que  ignóralas 
Es,  no  habrá  que  repetirte 
Lo  que  saÍN?s.  Con  que  &lu 
Solo  saber  á  qué  vuelvo ; 
Y  es,  Marfisa,  con  dos  causas: 
Una,  saber  de  tí^  atento 
A  si  fue  violencia  estraña 
La  que  te  ausentó  de  mi, 
Vengarte  de  quien  te  agravia; 
Otra,  si  cobrar  pudiese 
De  las  incultas  entrañas 
De&«'  prodigioso  seno 
Arnés  y  escudo.  Y  pues  te  halla 
Mejorada  de  fortuna 
Quien  te  perdió  llena  de  ansias, 
Vuelva  mejorado  yo 
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I  prendas.  Manda, 
Tan  i  que  importa 
8,  el  lleTarias 
,  el  dia 
muerte  trata 
tendida, 
)8a  instancia, 
icipe  en  el  norte, 
en  su  yenganxa. 
>  es  ftiena  que  esté 
que  para, 
ees  compadecida 
ras  desgracias; 
estras ;  y  otra, 
mediarlas, 
me  pedis, 
nano  entregarlas ; 
"e  en  su  mas 
las  guarda, 
cto,  si  ya 
unas  raras 
udo.  Y  puesto 
importan  para 
uestra  Tida, 
o  dar,  haya 
ueda  yo, 

18  el  tiempo  pasa, 
S  que  el  tiempo 
gasta) 

ratos  montes, 
-eal  alcásar, 
ber  puede 

ie  agasi^a. 
%  si  esotro 

que  á  vuestras  plantas 

neia, 

no  aceptarla; 

ha  de  entender 

mdí  la  cara 

ima,  mas  no 

•n  la  dama 

disculpa 

10  me  halla, 

ue  parecer 

80  qué  emharau 

unos  dias? 

con  cnidadoa 
9  no  supiere 
mi  ausencia  pasa, 
^nación 
D  hilo  al  alma. 
'  quien  me  busca, 
:rias,  con  qué  trasaa 
muerte, 
\  quien  agrada 
ninda.  ¡Ocieloe, 
seo  nombrarla! 


Marf,  ¿Porqué  lo  sentís? 

León.  Porque 

En  presencia  de  ona  dama 
Grosero  es  quien  da  á  entender, 
Que  otra  sus  desvelos  causa. 

Marf.  Aunque  sé  de  cortesanos 
Duelos  de  amor  poco  ó  nada. 
Bien  sé,  que  hay  un  cierto  amor 
De  inclinación  tan  hidalga. 
Que  agradece  sin  deseo, 

Y  quiere  sin  esperanza. 

Y  porque  veáis,  que  este 
Ofrecimiento  no  pasa 

A  sentir,  que  vuestro  afecto 

Por  otra  hermosura  vaya, 

Sino  porque  vaya  ai  riesgo, 

Que  habéis  dicho,  que  os  agoarda. 

Vuelvo  á  pediros,  que  aquí 

Os  reparéis ;  y  si  el  ansia 

De  saher,  como  dijisteis, 

Lo  que  en  vuestra  ausencia  pasa. 

Disgustado  ha  de  teneros, 

fBien  puedo  hablar  confiada  ap. 

En  que  mi  padre  me  oye) 

Yo  haré,  que  cuanto  se  trata 

En  ordena  vos,  aquí 

Lo  veáis  y  oigáis. 

Pol.  \  Estrafia 

Proposición  I 

Arg,         Bien  le  empefia. 
Para  que  de  aquí  no  salga. 
Sin  descifrar  el  enigma. 

IffOfi.  ¿Aqui  he  de  ver,... 

Marf.  ¿Qué  OS  eqMOta? 

León,  ¿Aquí  he  de  oír... 

Marf. 

León,  Lo  que.. 

Marf. 

Lean.  Trlnacrtí 

Siente  de  mí  ? 

Maif.  Sí. 

León.  «Y  veré, 

Ya  que  no  importa  nombrarla , 
A  ArmindaP 

Marf.         También. 

Lean.  ¿Pnes  qué 

Es  lo  que  esperas?  ¿qué  aguardas? 
¿De  qué  suerte? 

Marf.  Esa  respuesta 

Ha  de  dar  quien  puede  darla. 
{Vate  cerrando  el  monte ^  y  demparteiendo 
el  gabinete.) 

León,  i  Oye,  espera ! 

Pol.  ¿Otro  prodigio? 

León.  Y  tal,  que  es  ftiena  que  tfiada 
Duda  á  duda.  ¿Cómo  puede 
Ser,  sin  grande  repugnancia. 
Que  vea,  cuando  me  ciegas, 
Y  oiga,  cuando  no  me  hablas? 
SI  vuelvo  á  verme  en  el  nunte. 


¿Qnéos  admira? 
¿Qué  teméis? 
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Sin  que  haya  en  toda  su  estancia 
Uai,  que  sus  prinierus  rlsros, 
¿Oni<'U  lo  que  ujr  y  ver  pensaba 
Ha  de  decírmelu? 

Ary.  Yo. 

Vuelve  á  abrir  esa  cerrada 
Boca,  y  verás  dentro  della, 
A  pesar  de  la  distancia, 
Lu  que  le  sucede  á  Armlnda 
En  su  palacio  en  Trinacria. 


HADO  T  DITISA. 


{Vase.) 


VlELVE  A  ABRIRSE  EL  H05TE,  T  BE  ¥B  LA 
FACHADA  I»F.  L'!<  PAUCIO  SV!<rn2<M0,  COM 
CUATRO  R\1^>NES,    EN  QUE  HAN  ftE  EBTAB 

ci'ATRo  Damas,  t  en  medio  ARMINDA, 

ESCRIBIENDO,    T    AURELIO    A    UX    LADO, 
SENTADO  EN  UN  TABURETE. 

Arm.  Ya  que  habéis  vuelto  segunda 
Vez  con  Mj^unda  emb^aQa, 
Aquesta  es  de  Mitileiie 
La  respui'st).  Y  de  palabra 
Poilreis  decirla,  porque 
De  uii;i  en  otra  voz  se  esparta 
Lo  que  contiene,  que  en  vano 
Reinar  pretende  on  mi  patria; 
Pue»  cuando  de  8u  derecho 
Toilo  el  orlic  árltitru  baga. 
Saldré  yo,  de  todo  el  orbe 
A  peivir,  á  la  campaña, 
Donde  la  última  raxon 
Son  la  iH'»lvora  y  las  balas; 

Y  que  mejor  la  estuviera. 
Pues  fué  ella  la  celebrada 
En  la  desgracia  infelicc 
De  Lisidiinte,  llorarla, 
Que  no  hacer  vanagloriosa 
ínteres  de  la  desgracia; 

Y  que,  cuando  no  tuviera 
Yo  la  justicin  asentada, 
Del  último  iHKíM'dor 
Heredera,  sustentara 
Serli»,  |K»r  no  abandonar 
Los  rueriw  de  soberana, 

^Limitándome  el  poder 
De  mover  al  mundo,  hasta 
Tom.'ir  del  traidor  León  ido 
La  mcrcciila  venganza. 

[j'oH,  ¡  Oh  qué  ¡nal  hizo  el  pincel, 
Que  sin  ceño  la  retrata ! 
Que,  aunque  arable  estaba  hermosa. 
Mas  hermosa  está  enojada. 

Aur.  Mucho  sentiR*,  señora, 
El  ser  forzoso,  que  haya 
De  i  levar  esa  respuesta ; 
Píírque  sé,  que  de  llevarla 
Ha  de  resultar,... 

Árrn.  ¿Qué? 

Aur.  Que 

MitUene  con  su  armadA 


^1 


Venga  á  Trinaeiii  «o 

Según  su  ralor  U  easaia. 

Arm.  Pues  añadid,  qic aepoi 
Yo  tanto  de  cortesana. 
Que  ]a  saldré  á  recibir, 
Luego  que  sepa  la  mardia. 
Y'  id  con  Dios. 

Aur,  GuárdeoicickiBw- 

¡  Ay  miserable  Trinacria. 
Qué  de  desdichas  te  espciH, 
En  castigo  de  la  infausta 
Pérdida  de  tus  dos  lujot! 
Pues  trasversales  dos  dam 
Te  ponen  en  la  ocasión... 
¿Mas  qué  digo?  Lengua,  caOii 
Que  irremediables  «íesdicbís 
Mejor  será  do  acordarlas. 

Poi.  Mal  despachado  n 

¿eoit.  Oye,  hasta  ver  lo  q« 

Arm.  Sin  duda  cree  XüilMi 
Por  ser  inclinada  á  caía. 
Que  es  imagen  de  la  guena. 
Que,  porque  sea  Indinada 
Yo  á  otros  estudios,  me  Ucn 
£1  ánimo  de  vent^ ; 
Pero  presto  de  su  orgullo 
Verá,  que  la  desengafti 
MI  valor,  cuando  en  penou 
Al  opósito  la  salga. 

Dama  I".  Todas  tus  dani^ri 
De  sus  adornos  y  galas 
Depuesto  el  uso,  sabremos, 
A  tu  imitación,  trocarlas 
Al  arnés,  no  por  lisoi^a. 
Que  no  hay  lisoi^ja  en  las  dimii 
Sino  por  gozo  de  estar 
A  los  ojos  de  su  ama 
Airosas,  con  el  carino 
Que  engendra  la  semcijattii. 

Arm.  I^es  para  no  perder  tk 
Las  que  estáis  á  esas  Tentaaas. 
( Ya  que  á  este  retiro  no  eoira 
Hombre  alguno)  en  voces  altas 
Que  oigan  todos,  como  si 
Fueran  de  zéfiro  y  aura, 
A  la  compañía,  que  está 
A  sus  umbrales  de  guardia. 
Dad  orden  de  que  al  inflante 
Reseña  de  leva  hagan, 
Para  que,  alistando  gente. 
Suenen  por  toda  Trinacria 
Los  militares  estruendos 
De  las  trompas  y  las  c^jas. 

Las  3  dam,  A  servirte  iremoi 

Ann.  Detente,  Alfreda,  no  va} 
Tú;  porque  quiero  contigo 
Discurrir  en  cuan  hurlada 
Ha  de  hallarse  MitUene. 

Pol.  Atieoda  4  eato. 
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Escucha  y  calla. 

Y  para  que  desde  lifego 

'or  estimo. 

Triiiacria  en  furores  arda,... 

Cuando, 

Dama  1'.  Suenen  los  clarines,... 

Italia, 

(C/íw.) 

Ido  acero, 

Dama  2V  Resuenen  las  cajas,...    (C^/d.) 

ida, 

Dama  3'.  Repitan  las  trompas,... 

d  borren, 

Dftma  4*.  Con  xéúro  y  aura... 

planU, 

Todos.  ¡Arma,  arma!  ¡guerra,  guerra! 

orcel, 

¡Guerra,  guerra !  ¡al  arma,  al  arma! 

lohle  sana. 

Que  sale  la  hermosa 

.rompeta, 

Arminda  en  compaña. 

í  tasca. 

iii 

Salen  ADOLFO  t  FLORANTE. 

Ádol,  Con  ia  licencia,  señora. 

señaladas» 

Que  da  esta  bélica  salva,... 

a  basco, 

Fior.  Con  el  seguro  que  ofreoe 

i  entrambas 

Quien  gente  á  alistarse  llama,... 

cuando 

Pol,  Aun  mas  que  admirar  nos  queda. 

9s  lanzas 

León.  Pues  atiende  á  lo  que  falta. 

al  furioso 

Ádoi.  Disculpado  á  este  retiro 

ozos  las  astas, 

Oso  entrar. 

lias 

Flor.       Bien  á  estas  salas 

1,  tan  altas. 

Puedo  atreverme. 

n  su  fuego. 

Adol.               Y  mas  cuando 

no  caigan, 

Militan  en  mí  dos  causas. 

i,  que 

Flor.  En  mí  otras  dos.  Prosegom; 

jen  ascua. 

Que  quizá  son  una  entrambas. 

biayvalenwal 

Adol.  En  alcance  de  Leonido 

.para 

Me  hice  al  mar.  Corrí  las  playas 

pena, 

Que  el  Archipiélago  hoja, 

gracia! 

Y  aunque  en  todas  hice  instancia. 

ue  el  cielo,  ae&ora. 

En  ninguna  hallé  noticia 

1  ampara. 

De  que  arribase  tal  barca; 

1  imaginación 

Con  que,  persuadido  á  que 

ama. 

Sin  duda  corrió  borrasca, 

0,  en  que  diga 

Y  que  le  .«epulta  el  mar. 

Perdidas  las  esperanzas, 

•<.)|lia  de  la  guardia! 

Porque  Mo  no  se  pierda, 

chad. 

Pues  llego  á  ocasión  que  mandas 

¿Quién  va?  ¿quién  e»? 

Gente  alistar,  te  suplico 

ima?                  [orden. 

Me  permitas  sentar  plaza 

lien  de  Arminda  triie  el 

En  tu  servicio,  que  supla 

ué   quiere?   4 pues  qué 

Del  yapeniídola  falta. 

Fior,  Bien  dije,  que  hablan  de  ser 

Una  nuestras  dos  instancias; 

«an. 

Pues  yo  en  seguimiento  suyo 

;os 

Tomé  el  rumbo  de  Tose  ana, 

Como  primer  patria  suya , 

ierra,  guerra! 

Persuadido  á  que  la  patria 

al  arma,  al  arma! 

De  cuantos  corren  fortuna 

{Cajas  y  trompei^n^) 

Es  el  centro  en  que  descansan. 

sale  la  hermosa 

Tampoco  en  ella  nuticioji 

ta&a. 

Hc'ilié,  que  aportado  haya 

la  hermosa 

A  su  abrigo  ;  y  así  vuelvo. 

laña. 

Por  si  puedo  tu  venganza 

e  oírlo  me  alegro! 

Connmtar  á  otro  servicio  ; 

il  verlo,  duda  el  alma! 

Con  que  hasta  aquí,  co.sa  es  clara. 

a  alistarse  la  gente, 

Que  convenimos  los  dos , 

liento  Taya 

Mas  desde  aquí  la  distancia                 .-j 
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Et,  que  Adolfo  m  penoade 
A  que  d  mar  en  sus  entrañas 
Le  aepulta,  y  yo  á  que  el  miedo 
Ei  solo  quien  le  resguarda. 

León.  ¿  Miedo  yo  ? 

Adol.  ¿No  es  mas  piadoao» 

Florante,  creer,  que  su  fama 
Peresca,  que  no  que  huya  P 

Flor,  Esa  es  piedad  afectada. 

Adol.  No  es ,  sino  que  el  noble  piensa 
Siempre  lo  mejor. 

Arm.  Aguarda; 

Que  á  mi  responder  á  Adolfo 
Me  toca.  Mucho  os  engaña 
La  pasión ;  que  lo  mejor 
Es,  pensar,  que  le  acobarda 
El  tenerme  á  mi  ofendida. 

León.  ¿Mi  sufrimiento  qué  aguarda? 
Muera  quien...  {Liega  Arganie,] 

Arg.  i  Dónde  vas  ? 

León.  Donde 

Arminda  no  se  persuada 
A  que  á  mí  ei  miedo  me  esconde. 

Arg.  ¿Cómo  ha»  de  desengañarla. 
Si  no  es  ella,  ni  son  ellos, 
Sino  aparentes  fantasmas? 

León.  En  fantasmas  aparentes 
Sabré  desmentir  mi  infamia. 

Ado/.  Pensar  lo  mejor  el  noble, 
Mas  merece  tu  alabanza, 
Que  tu  enojo. 

Flor.  Lo  mejor 

Es  lo  mejor. 

Ann.  Las  espadas 

Suspended  ;  que  estoy  aquí. 

Arg.  i  Mira  1 

Lean.  \  Suelta  1 

Pol.  (Advierte! 

León,  {Aparta! 

Adol.  Yo,  sefiora,... 

Fior.  Yo,  señora... 

Ann.  I  No  prosigáis,  basta,  basta! 
No  me  obliguéis... 

Arg.  No  me  fuerces , 

Ya  que  no  te  desengaña. 
Ni  mi  vos ,  ni  mi  respeto. 
Lo  haga... 

León.      ¿  Quién  ? 

Arg.  Mi  ciencia  sabia, 

Castigándote,  en  que  no 
Veas  todo  esto  en  qué  para. 

León.  ¿Cómo? 

Arg.  Así.  Toda  esta  pompa 

Se  desvanezca  y  deshaga 
Con  cuanto  en  el  no  fingido 
Palacio  de  Arminda  pasa, 
Durando  Jas  voces  solas, 
Porque  cl  orbe  en  Jidcs  arda, 
Diciendo  en  los  ecos 
Deséflro  y  aura, 


Ifáut 


Sonando  clarines. 
Trompetas  y  cigas  : 

Todos.  ¡Arma.  araii!iaBn,f 
I  Guerra,  guerra  I  ;  al  inDa,ilii 
Que  sale  la  hermosa 
Arminda  en  campaña. 
{Con  esta  repetícüm  se  átiheet 

ei  paiaciOy  se  ci'ems  el 

Argante, ) 

Poi.  ¿  Qué  no  vistas  maniita 
Son  estas,  señor r 

León.  Hay  taatai, 

Que  no  me  atrevo  á  creerUi, 
Por  no  atreverme  á  dudarlas. 
Marflsa  con  sus  prodigios 
Me  obliga  á  un  tiempo  y  meq 
Con  sus  mágicas  su  padre 
Me  admira  y  me  sobresalto ; 
Con  su  piedad  Mitilene 
Me  admite,  y  con  su  ameoan 
A  ir  me  obliga  huyendo  ddU; 
Arminda  tiene  en  balanzas 
Por  mi  su  reino,  en  la  lid 
De  si  le  pierde  ó  le  gana ; 
Adolfo  me  favorece , 
Cuando  Florante  me  agravia; 

Y  ambos  me  ofenden  aun  mai. 
Que  no  en  buscarme,  en  amadi 
i  Cómo  he  de  acudir  á  tanto 
Tropel  de  acciones  contrarias? 

Pol.  Dando  tiempo  al  tkofn 
Sabe  ciertas  sendas  varias , 
Que  acá  ignoramos. 

León,  Bien  dio& 

Ve,  y  los  caballos  desata. 
Salgamos  de  aquí  una  vez 
Que  allá...  (Farl 

Sale  BfARHS.\. 

Marf.     ¿  Es  esa  la  palabra 
Que  me  diste  de  que,  en  tíoiíIi 
Lo  que  sucede  en  Trinacria, 
Huésped  mió  quedarías? 

León,  i  Ay  Marflsa,  que  la  c* 
Que  tuve  para  ofrecerla, 
Tengo  para  no  guardarla ! 

Marf.  i  Cómo  ? 

León.  Como  caanítl 

Es  contra  mi  honor  y  fama. 

Marf.  ¿  Contra  tu  fama  y  hí 

León.  Si. 

Marf.     ¿Pues  qué  esperas?; 
Vuelve  por  ellas ,  Leonído ; 
Que  es  mi  afición  tan  hidalga f 
( Antes  lo  dije  ]  que  quiere, 
Que  mueras  con  alabanza 
Mas,  que  el  que  sin  ella  tít» 

Y  si  para  restaurarla 
De  nü  hubieres  menester 
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des 

inda 
*  traiga, 
rvida 
e  valgaa; 

ju  annaa. 
no»  y  agrad«co, 
«ga 
BaUes 
acompaña 
e  nad. 
t)feo  carta 
pie 

ra  mudania, 
o  no  sea, 
y  alma. 
la  medalla  uno  á  otro.) 

8. 

A  Dios. 

A  Diot.  (Yéndose.) 
atendrá  esU  medalla? 
miro ! 

¡  Mas  qué  Teo ! 

mia. 

Al  trocarlas, 
me  erré. 
i! 

Nada 
5  viene, 
deseabas , 
erte  escudo 
ma, 

Vete,  vete, 
listaocía 

lojada,  ap, 

(¡uerida, 

aparU.  (Faje.) 

ué  muger  es  esta, 

[>unto  pasa 

i  O  qué 

*rei)ata 

is  ella, 

no  es  amarla  ? 

H)L1D0R0. 

lí  ios  caballos. 

?  impulso  me  arrastra, 

icro. 

é  para 

ninda, 

ima, 

en  que 

•o  me  agravia. 

de  parar  delante 

lue  le  haga 
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So  respeto,  qne  no  pase 

Mas,  que  á  empuñar  las  espadas , 

Y  en  que  se  pierdan  las  voces, 
Diciendo  trompas  y  c^as  :...         [gnerral 

Todos.  (DetU.)   y  Arma,  arma!  igaerra, 
iGnerra,  guerra!  |al  arma,  al  armal 
Que  sale  la  hermosa 
Arminda  en  campaña.         (Yante  he  dos.) 

Con  ESTA  aiPETICION  VUELTI  A  TBISI  B. 
MISMO  PALACIO,  CON  LAS  MISMAS  PUSONAS 
Kf  LA  MISMA  ACCIÓN  QOE  BSTAlAN.  GOAHM 
DESAPARECIÓ. 

Adol.  Ya  he  dicho,  qne  lo  meior 
Se  ha  de  creer. 

f^ior.  Yo,  que  nada 

Es  peor,  que  el  huir  de  miedo. 

Arm.  También  yo  he  dicho,  que  hasta 

Y  es  mucho  durar  porfía  ' 
Tan  inútihnente  vana. 

las  ^  dam.  Vamos  á  asistir  á  Armlndi. 
Ya  que  aquí  no  hacemos  ftlta. 

Arm.  Y  advertid,  que  desde  aqoi. 
Para  que  allá  no  suceda 
Del  resulta  alguna,  queda 
Este  duelo  sobre  mi. 

Y  crea  d  que  desatento 

U  rompa,  que  haUe  añadido, 
Sobre  d  odio  de  Leonido, 
Segundo  aborrecimiento. 

Y  d  vuestra  bizarría 
Aspira  al  que  mas  merece. 
Buena  ocasión  se  le  ofrece 
Hoy  en  la  defensa  mia. 
Ya  dedarada  la  guerra 
En  Mitilene  esU,  ya 
Puesta  en  mi  favor  esti 
En  arma  toda  la  tierra. 
En  la  campaña  emplead, 
No  en  d  palacio,  hi  saña. 
Que  del  valor  la  campaña 
Es  campo  de  la  verdad. 

Y  mostrad  en  d  vencer 

£1  fkiror  que  en  los  dos  arde. 

Flor.  Quedad  con  Dios. 

^^^'-  Él  os  guarde. 

Arm.  ¿Cómo  os  vais  sin  responder? 

Flor.  Como  el  que  á  serviros  va. 
Solo  le  toca  serviros; 

Y  lo  que  yo  he  de  deciros. 

La  campaña  os  lo  dirá.       {Yanse  los  dos.) 

Salen  Soldados,  que  traer  asido  a 
MERLIN. 

Sold.  1*.  Como  mandaste,  señora, 
A  tus  pies  hemos  traído 
Al  criado  de  Leonido. 
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M^L  ¿Para  qu@  me  traerá  iqui?       &p. 

Armn  ¿Qué  no  ínlejiiará  mi  Ijia  ?        í¡p. 

Mert.  j  A^v  wímreft,  cuál  me  mira  [ 
Tenf&is  JáiUnia  de  mi^ 
Que  my  niño  y  $o1o, 

V  nüncü  en  tal  me  ti. 
^r^/i.  Sabiendo  yo,  (|tie  es  Terdad 

Cuauto  dIJ lítela  prljiíero, 
Satísfíi  ceros  eiif^rOi 
Poniendiioa  en  ÜÍMTlad. 
^m  me  habeU  de  deelf, 
¿tlónde  fuealro  amo  leoia 
Mas  amor?  ¿dónde  mUn 
Con  mai  eiJiño  aiittlrf 
I  En  qué  prpvlnda  ou^  parece 
QiM,  al  M  fM  itM  «Id  mar* 
Habrá  ido  i  iUgOítr 
Su  Ttdar 

Parte,  en  que  desean^  tenga ; 
Que  «a  tan  varfcv,  t^n  altiTO 
Su  «ítpíritu  arnliutaiivo, 
Que,  sin  que  Taya  nt  T«tigi| 
Va  y  viene  &\\t  dr&caniar; 
Tanlx>i  que,  yendo  y  viniendo^ 
Saldrá  de  un  lugar  liovIendOf 
Sin  sébat  i  ijue  lugnr. 
Jañiái  en  él  cjonocf 
Carino  yo,  que  no  fliera 
Cariño  de  faldrjquc!ra. 

Arm.  lEhlAís  loca? 

Meri.  Cre©  q««  ei, 

Pues  que  digo  la  fct  d/id  ¡ 
\  no,  pue^  ^  que  I  a  digo. 
Que  uriíi  cujn,  que  e^HislRO 
Trae,  d>"  no  ?<;  qu«i  beldad 
IneégniíJi,  al  parooer, 
Cuiuleíie  i- 1  ÍH-n«  refnita, 
Que  atfora  con  iñ\  rei^ato, 
Que  á  nadie  le  deja  ver* 
ikín  éi  á  AülaB  suspira, 

V  fan  tierno  te  GnaniAra, 
Que,  cuando  le  mira,  llora, 

V  llora,  si  no  le  mlrn. 
€ou  que  m  di^  ri(*riíí,  que 
Donde  ealá  In  d^rna  i  nú 

^rm.  ¿Y  d^ndé  la  dama  esfif 
ifcrí,  Eio  «^  lo  qu«  yo  no  eá* 
j4r«í.  ¿iNuriea  la  víit*lsT 
Jfer/.  i*í1  olrio. 

^mi.  4  Ni  de  qué  patria  esf 
MrrL  Ni  Terlo. 

Árm.  íQue  os  diera  yo  porsaberkl 
JHír/,  ¡  Qué  o^  diera  yo  por  decirlo 

Ven^áíidoínr  tid  y  di'llfl  [ 

T>rlla,  pue8  por  ella  hasldo 

Hü^^er  al  iluelo  veuiüci 

üe  qu«  liuliteée  otra  maa  bella; 


Y  déí»  fíOf*  w  le  I 

Y  maíarl"?  con.'ípjmi^  I 
A  mí  la  Tida  mf  <]lvnk     ^ 

Arm.  ¿ComoT 

Kn  que  te  dije  qiün  a^ 
Donde  quiera  que  ni  ii% 
Me  ha  ile  matar.  Esu  m 
Me  Inie  tan  sIji  mt^  dapH 
lie  no  v«r  m  Unm  te 
La  lux  del  ^ol,  que  m  piÉ 
Venciendo  el  usado  i 
De  hipocondrfai  j 
De  que,  para  i 
Fui?na  que  m« 
Del  sagrado  de  tus  piéi. 
De  vivir  aqui  bas  de  í 
Licencia,  puesto  que  aqni 
Es  eierto  que  él  no  Teadil; 
Que  aqui  no  ae  atiimá 
A  entrar  nunca, 

Arm.  Pmm  jafc 

La  canaa  úem  lamor, 
Qien  es  que  al  reparo  aená 
Aquí  ofi  quedad,  —  iNuBfa  i 
Ha  «ngaudrado  mi  temor^ 
Persuadido  á  que  no  ifootí 
lite  k  dftioA  quien  ea. 
AfigiireiDoale  puea 
De  otra  suerte.  —  i  Hola  I 


Salí  oh 


^ 


ímei 


Árm.  Oid  aparte  j 
Habéis  de  aslsür  de  i 
Qué  vais  ol>s«rTando  lodo 
Cuanto  diga  y  fiaffa.  Y  áa^ 
Una  vei  por  muy  &a  amif« 
Prvicurnd  desentrañar 
Su  pecho ;  liasta  airerigiiar, 
Pues  mas  con  vot  que  eom 
Se  declarará,  quien  e« 

Y  donde  ^ive  esa  dama^ 
Que  dice  que  eu  amo  ami. 

So/cf.  Deieuida  conmiga  | 
O  no  aeré  yo  quien  soy, 
O  cuaniD  su  p«efao  eiwiiin» 
Í«  baré  decir. 

V<Ktx.\Dmi.)  I  arma!  ü 

TOCAM  lUJAS,  r  uipt  I 

^rm,  ¿Qué  e-§  lo  que  efeu 
¿QuL^  novedad  tialirá  habid 
Para  tocar  arma  «horil- 

A!fr.  La  novetbd  ea,j 
Hablar  aviso  veniílo 
De  que  ya  do  Mili  I  ene 
La  armada  «a  ha  duacu 

Y  de  so  bordo  y  otro  al  pqi 


ral» 

:\ 

»aJpoi 

A 


lORlf ADA  II. 


871 


9  Tienei 
esUba 
que  ya 
o  está, 


qnemarclie» 
ado. 

eieii  inspirado 
)  el  parche  I 
I  tome  tierra, 
,  á  la  playa 
irlo  vaya. 
jArma,  anna! 


iVoie.) 
¡guerra, 


la  mtrcbt  n  i^jiist&v 
llena. 


I  iojnsta 
lé. 

jPueaqoé, 
loados) 

va  á  Yoa, 
ibre  eKté? 

▼ar  La  eompaaloo 
e  han  hecho 
un  noble  pecho 
:on, 
prido, 
eetrai^jero, 
rdadero 

no  ha  Tañido 

lado 

Bion, 

pasión 

qué  estado 

licar 

i  viflr, 

le  ir 

a  dar 

Venid, 
mero; 
B  quiero 
d 
ipañia 

}  Á  refrescar, 
nto  á  asentar 
uerria, 

io 

no  puedo 
on  miedo. 

sin  miedo  yo. 
lé  rsa  es  falsedad  ; 
omia 
den  tía. 

i...  ¿qué?  Mirad 
:  á  fe  mía. 


Qoe  la  qoa  oa  dio  aqoesa  miiaatra» 
Será  la  Frisona  vuestra  i 
Mas  no  la  Friaona  mia ; 
Que  en  mi  vida  conocí 
A  esa  se&ora. 

Sold.  Dctjemoa 

Las  burlas,  y  refresquemos. 
Aloja  de  nicTe  allí 
Hay. 

Merl,  Para  hacer  la  raion 
Que  á  tanto  agasajo  os  mueve, 
Mejor,  que  aloja  de  nieve. 
Será  vino  de  carbón. 

Soid.  )Ohl  ¿corriente  sois?  No  en  ' 
A  sor  desde  aqui  me  obligo 
Ma.4  vuestro  hermano  que  amigo* 

MerL  Y  yo  amigo  mas,  que  tiermaiio. 

{Tocan  dentro  cqfa  y  ciarim) 

Sold,  Venid;  que  toques  de  goarra 
A  marcha  llaman. 

Merl.  Bebamos, 

Y  donde  quisiereis  vamos.  (VatueJ) 

Unos.  (Dent.)  ¡Arma,  amia! 

Otros.  {Á  lo  lejos,)  j Tierra,  Uarra ! 

TaASaOTASB  el  palacio  R!f  EL  TEATKO  K  LA 
PRIHEMA  SELVA ;  CON  ESTA  DIFERENCIA,  QUE 
SO  FORO  HA  DE  SER  UN  MONTE  CEIIICIEIITO» 
LO  VAS  EMINENTE  QOE  SE  POIRAi  GOTA 
CUHRRB  HA  DE  ESTAR  A  RATOS  BEHALAHDO 
HOHO  T  FUEGO;  Y  SALEN  A  TIERRA  MITI- 

LENE  T  Damas  ,  todas  con  plomas  t  sa- 
pADiNES,  T  AURELIO  T  Soldados,  ha- 
biendo HECHO  primero  FAINAS  DR  MAHI- 
NERÍA. 

Unos.  (Dent.)  ¡Amaina  la  mayor! 

Otros.  ¡Larga  el  trinqnetal 

Otros.  ¡A  la  escota! 

Otros.  ¡A  la  entena! 

Otros.  ¡Alchaíhldetel 

Mit.  {Dent,)  Pues  nos  ofrece  el  puerto. 
Tan  poco  defendido,  el  paso  abierto, 
Abátase  la  vela, 

Ala  de  Uno.  con  que  nada  y  vuela 
l)e  uno  en  otro  elemento 
Tanto  neblí  del  mar,  deltln  del  viento, 
<^omo  á  sulcar  se  atreve, 
Con  máquinas  de  ftiogo,  ondas  de  nieve. 

Aur.  ¡Echa  la  áncora;  aforra! 

Unos.  ¡  Los  esquifes  al  mar ! 

Todos.  I A  tierra,  á  Uerral 

Salen  totx)s. 

Mit.  i  Salve,  Trinacría ,  o  fu  de  mi  for- 
tuna 
Primor  patria,  pues  fuiste  primer  cuna 
De  la  que  á  darme  el  sor,  en  nupcial  yugo 
Llevar  su  estrella  plugo 
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A  Egnldo,  donde  toé  mi  nacimiento 

Tan  general  contento, 

Qne  del  Peloponeso  sn  alto  OMMite, 

Por  todo  80  horlionte. 

Consagrado  á  mi  nombre,  el  nyo  Tiene 

A  ler  el  de  la  isla  MiUlenel 

¡SalTe,  j  permite,  que  en  tn  esfera  bdla 

imprima,  en  fe  de  posesión,  la  hnella; 

Tanto,  porque  á  mí  mas  que  á  Arminda» 

toca. 
Cnanto  por  su  respuesta,  y  por  la  poca 
Instancia  en  seguimiento  del  tirano 
Que  dio  la  muerte  á  su  infelice  hermano !~ 
Desembarcando,  Aurelio,  haced  que  Taja 
La  gente,  y  Taya,  al  ocupar  la  playa. 
Para  no  perder  tiempo  mis  blasones, 
Doblándose  en  formados  escuadrones; 
Porque  yo  desde  luego 
La  guerra  he  de  llevar  á  sangre  y  ftiego. 

Aur,  De  tu  valor  lo  fio ; 
Bien  que  un  recelo  inútil,  como  mió, 
Mal  seguro  me  ha  dado. 

Jft7.  ¿Qué  recelo? 

iltcr.  Que  al  occidente,  donde  elMongibdo 
Es  error  de  Trioacria,... 

JíiY.  ¿Qué? 

Aur,  Presumo, 

Que  aquello  mas,  que  exhalación,  es  humo. 
Que  aborta  de  su  seno. 
Primer  señal  de  que,  de  horrores  lleno. 
Solo  en  esto  clemente, 
Suele  avisar,  primero  que  reviente. 

Mit,  Aquese  mas  que  agüero 
Para  mi  es  vaticinio,  si  es  que  infiero. 
Que,  cuando  hace,  temiendo  su  castigo. 
Llamada  el  enemigo, 
Para  parlamentar  fuegos  enciende; 

Y  eso  dei>e  de  ser  lo  que  pretende 
Arminda ;  y  como  el  sol  con  su  lui  ciego 
Al  fuego  deja,  sin  lucir  el  fuego, 

No  vemos  dése  monte  en  io  mas  sumo 
Ei  fuego  arder,  sino  empañarle  el  humo. 
De  fantásticas  sombras  ni  crueles 
Hados  nunca  hice  caso.  Los  cuarteles, 
Como  se  van  formando,  recorramos; 
Porque  en  real  marciía  vamos 
Talando  cuanto  opósito  al  encuentro 
Salga,  iiasta  dar  con  el  guardado  centro 
Que  oculta  dicen  que  contiene  á  Arminda. 
Aur,  ¿A  tu  valor  qué  habrá  que  no  se 

Y  mas  cuando  la  fama  te  previene  [rinda? 
Tan  Justa  empresa. 

{Tocan  caja  y  clarín.) 
Unos  {Dent  )         ¡  Viva  Mitileiic, 
Gloriosamente  altiva ! 
Otros,   (Dent.)    j Gloriosamente  licióica 

Arminda  viva! 
Mit.  ¿Que  salva  será  esta? 
Aur.  Ijien  clara  el  monte  ha  dado  la  res- 
Dando  liácla  aquella  parte  [puesta, 


A  Toeea  de  Mooaeeaiáilrit 
Gente  de  guerra,  á  enkinatáp 
Será  sin  doda. 

MU.  Vamos,  fBMM 

Tan  presto  i  nnestiavUidtÉÉi 

A  poner  el  cjtettoea  küdL 

Aur.  BieotndenoeáiiliiiM 

Unos.  (DenL)  {ArmiiiiYtii!] 

Otros.  (Dent.)  ¡1M 

{Cqjas  y  trompdUj  f  «  oM 

SauDí  LEONIDO  t  POUMMi 

HUMULMS  as  ] 


Iam.  A  buena  oeasioo  Dqpi 
Pnea  desde  aquí  frente  á  IM 
Los  dos  campos  se  descolm 
De  Arminda  y  de  Mitilens^ 
(^,  para  darse  batalla, 
Uno  y  otro  se  prertenen. 

Po/.  La  ocasión  es  baeni;p 
El  pretesto  con  que  Tiensí 
A  hallarte  en  ella,  no  sé 
Que  lo  sea,  pues  no  atiendei 
Al  peligro  en  que  te  pones 
De  ser  conocido. 

Leen.  Ese 

Es  poco  reparo  el  día 
Que  nadie  aquí  11^  á  verme. 

Y  viendo  á  un  pobre  soldado 
En  trage  tan  diferente, 

Y  diverso  nombre,  no 
Es  fácil  el  conocerle. 
Fuera  desto,  ¿quién  habrá 
Que  imagine,  ni  que  piense, 
Que  soy  yo,  y  que  vengo  donde 
Tanto  se  desea  mi  muerte  T 
En  ninguna  parte  está 
Retraído  un  delincuente 
Mas  seguro,  que  en  la  cárcd, 
Si  hay  quien  en  ella  le  albeifS 
Porque,  si  traerle  á  ella 

Es  la  instancia  de  los  jaeces, 
¿De  dónde  le  han  de  traer, 
Si  está  donde  han  de  traerle? 
Esto  en  una  parte,  en  otra 
Las  razones  que  me  maeveD 
A  que  esta  temeridad 
Como  fáliula  se  cuente. 
Son  dos;  una,  si  por  mí 
(Que,  aunque  Arminda  meaboi 
No  dejo  yo  de  adorarla) 
Empeñado  en  una  suerte 
Tiene  de  Trinacria  el  reino, 
¿Será  bien  que  yo  ie  empeñe 
En  el  peligro,  y  que  luego 
En  el  peligro  la  deje? 
Otra  es,  que  corra  la  fama 
De  que  de  temor  me  ausente; 

Y  si  mi  valor  aquí 


JORNADA  II. 


673 


adquiere, 

á  nombre 

re  voi  leve 

»na, 

afrente 

de  modo 

ia  valiente 

irde, 

rergúence 

le  dice, 

esmiente. 

con  raxones 

te 

ispon 

lo  siempre 

pguirte, 

)  cueste. 

eal  criado,  di 

o  eres. 

[ué  piensas  hacer? 

mira  deste 

hasta  ver, 

frece, 

casiones, 

»  muestre, 

i  persona  que  hace, 

ece. 

te  á  lo  espeso 

[ue  vienen 

soldados. 

vean,  conviene, 
-egunten 

( Etcándefue,) 

IN  T  EL  Soldado. 

bre,  detente ; 

)n  implica 

ue  te  ausentes. 

go  de  ayer, 

y  me  parece 

íiana, 

en  supiere, 

ifrir, 

e  atormente. 

es  lo  que  te  pregunto 

ide  eres, 

s  padres 

s  tienes, 

Leonido 

mantiene 

lilla, 

retende 

y  dónde? 

\o  debe 

tarlas 

!  ofrece ; 

riente  amigo. 

igo  moliente; 

preguntas 


Te  he  respondido  otras  yeccjs 
Lo  que  se,  y  lo  que  no  se. 
Déjame  ir  donde  quisiere; 
Que  si  en  el  pasado  brindis 
De  aquel  refresco  caliente 
Me  hice  mona,  no  por  eso 
Será  justo,  que  sospeches 
Que  necesito  de  maza. 

Unos,  [Dent.)  ¡  Viva  Armlnda ! 

Otros.  (Dent,)  iMitUene 

Viva! 

Sold.  Ya  dándose  visU, 
Entrambos  campos  se  mueven, 
Por  eso  no  te  respondo; 
Que  no  es  Justo  que  me  echen 
Menos  en  mi  puesto ;  pero 
Yo  volveré  á  responderte.  (Vase,) 

Merl,  ¿No  basta  ser  preguntante. 
Sino  también  respondiente? 
¿Cómo  huiré  del,  cuando  es  ftierza 
Que  en  esta  tierra  me  quede 
A  vivir,  por  el  seguro 
De  que  en  ella  mi  amo  entre? 

Y  pues  la  vida  es  alh^a, 
Que  no  se  halla,  si  se  pierde. 
En  lo  espeso  destas  ramas 

Me  escondo.  En  ellas  hay  gente. 
Otros  gallinas  serán. 
Con  que  entra  aquí  lindamente 
Lo  de  :  cállate  y  callemos.  — 
Señores  soldados,  si  este 
Es  cuartel  de  la  salud. 
Admitan  vuesas  mercedes 
Un  achacoso,  que  trae 
Todo  el  miedo  competente 
Para...  ¿Mas  qué  es  lo  que  miro  ? 

Le<m.  ¿Qué  veo?  Merlin  es  este. 
¿Pues  cómo,  traidor...? 

Merl.  A  esto. 

Cuando  han  errado  la  suerte. 
Caérseles  la  casa  á  cuestas, 
Llamar  los  fulleros  suelen. 

Lton,  ¿Delante  de  mi?  (Átele,) 

Pol.  Señor, 

Mira  que... 

León,       ¿Tú  me  detienes? 

Po/.  Sí;  que  hiso  él  como  quien  es, 

Y  has  de  hacer  como  quien  eres 
Tú,  en  no  vengarte  en  un  hombre 
Tan  vil. 

León.  ¿Es  mejor,  que  quede 
Vivo,  á  que  pueda  decir 
Quien  soy  otra  ves? 

Merl,  Detenle, 

Poli  doro,  mientras  yo 
Huyendo  me  amparo  dése 
Primer  tercio. 

León.  Suelta,  digo; 

Que  tengo  de  darle  muerte; 
Que  nadie  mejor,  que  el  muerto, 

45 


1|[^^^V 

1>JV1$A.                 ^^A 

IHl  1                          Guanltt  un  üKítAKk 

Floy  eJí  ti  coerpo  de  ^ii. 

H  7                            M^L                 t  Viiedm; 

i:oD  lÉcencin  de  qnKn  pi0iB« 

^H                           Qeloit 

Dijo,  que  fahaJiiajB^ 

Muy  apasiofiadamefile 

^H^                                               Domo  ADOLFÜ. 

Por  no  perder  el  balito 

Del  que  gannba.  Icnpüieils 

^H                                 ádúL  Acudtd,  Boldadoi, 

Dije  ;  Quien  de  mí  peos« 

^Hp                             V  mirad,  qué  ruido  iss  e«e. 

Tal,  mi  ..  Y  sin  IkfirrfaA 

De  la  niíon,  se  tiitcspo» 

H                                        Sale  ün  S^&ento  t  Soukitx)®. 

En  medio  toda  k  fiiilt. 

TíHTÓíse  -il                   i  ijne. 

II                                    Barg*  \tmeQil 

Vinieíulíi                     ",  «i  m 

n                                    MerL                Eso,  míT  aargenlo, 

íkJí^que,  Ciirur,]  ijjj   is  «Apaál 

1  ■     Til                              Digalo  á  quien  do  m  ileoe. 

Sai-6^  que^in  duda  ilebt 

Ih  iU ' 

De  aer  bísoño,  pues  00    ^ 

SaUI  ADOLFO. 

Sdie  militareis  leye».  ■ 
Ko  quista  aacar  la  mia,    fl 

iffo/.  ^Qti^e»esto? 

Y  mas  al  ver  detenerle    fl 

SQrg.                      Que  ese  toldado 

Esotro  soldado,  1  quien    M 

luí                          Dfiínuda  la  espada  viene 

Tampoco  eonosco.  Bsie 

P                          Tras  esotro. 

El  iodo  el  e^io,  Y  lupaeste 

iW  H 

'                                  l^o^        ^Qué  esperáis  f 

Que  no  hay  lierida,  nf  humHi 

45  Desnuda  la  espida  en  frenlo 

Te  suplico,  que  %i  alfo 

II     iM 

De  baodervi?  i  y  mas  cuando 

Conüfo,  s«ñor,  merece  fl 
Quien,  obedeciendo  i  Ar^ 

r  T     ■ 

Arma  se  toca?  Prende  di  e  í 

F                                            Llevadle  al  cuerpo  de  guardia . 

La  dic«  cuanto  ella  quiere. 

*                                           Donde  yo  hñtú,  que  cscanotente 

Y  dijera  nías,  5  i  mas 

A  los  demás  su  cnitigo. 

Supiera,  que  do  le  lleven 

León,  i  Trille  hado!                            *»!». 

Pfesoi  que  pan  seguro 

PüL                        i  I>esdicim  fiiem !  it¡K 

De  que  aquí  nada  hay  penii 

Um.  Sefior,  yo,  sL  cuíuido... 

Deiante  de  U  la  mano 

^^ü/.                                    Nida 

Doy  de  ser  su  criado  ika^Mk 

^                                                ÜigaU^sea  lo  que  fuere. 

Adül.  Volvedlelaispadt.T 

fio  lo  bo  de  saber  de  vos ; 

k  v\,  ^Idado,  agradecedle. 

I                                               Oy«  e»  boca  del  delincuente 
.  1  LJ                                Siempre  vive  Bii»pechoga 

Que,  para  daros  la  vida, 

Servicios  de  Armínda  alteas. 

La  Terdad.  ~  Vos^  que  prudente 

Lsm*  A  vos,  por  la  piedad, 

{Á  Mttliñ.) 

Las  plantas  tina  y  mil  vecef ; 

iVo  habeii  sacado  la  et^pada, 

\  á  él  pwr  ei  ruego  le  doy 

Viendo  el  peligro  que  tíene 

Loa  Lraios;  y  cjieed,  qoelnti 

El  aacarla  aquí,  decidme. 

Pagaros  mi  valor,  cuanto 

¿Que  ocasión  es  la  que  mueve 

Mi  valor  iatie  que  os  átím. 

Ck»Dtra  TOS  á  esc  !*olííado> 

Adoi.  Si  lauto  de  tos  flai 

y  quién  es? 

Üuena  ocaaiou  se  mtítmsti 

León.         Cierta  es  mi  muerte-        tip. 

Üue  ya  á  la  cabaJüeria 

Que  en  fueriji  en  decir  quien  6oy, 

Se  ha  dado  orden  de  que  em] 

lll 

i*        MI 

Que  se  ait«gure  y  s«  vengue. 

A  trabar  la  escaramou. 

U      1                                       Mf-rl.  Ele  frotdado... 

Y  pues  manda,  que  foblame 

Ádúi^                        Oye,  aguarda. 

Yo  osle  derecho  eoiíado, 

Ames  que  prosigas.  ¿ífo  eres 

Cuartel  donde  Arminda  tkw 

1    i    ■ 

Ttí  ei  edado  de  LeonldoF 

Su  corlé,  á  darles  calor 

Wh 

Mer¡.  \  Ptuguiera  a  Dios,  no  lo  ñiesef 

Vaya  avantaudo  la  genti. 

T                                         Pues  1*1,  >a  preso,  y^  libre, 

{ra«idb//^I 

í 

Me  trae  en  traLajos  siempre. 

Todos.  {Úent}  í  AmiA,  ara 

•    ^ 
JUi 

León.  £1  sin  duda  se  declara.  (Ap.áPoí^i 

M 

n 

Pul.  Con  justa  raíon  lo  lentes. 

MtrL                           ■ 

w 

MerL  Eso  soldado,  que  jo 

Quedamos^  i  podré  atreffl 

NI  le  coaosco  ni  á  verle 

k  pensar,  que  lo  que  dIM 

Ll^ué  otra  Tei  en  mi  vida. 

Con  lo  que  he  callado  e« 

- 

Sobre  juigar  una  suerte 

Uotu  Lle^,  MMn^ásÉ 

_^^ri 
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Dadme 


Olios. 

¡Mitilene 

)  ¡VivaAnnindat 
TRO  MITILENE. 

ladie  entre 
n  la  batalla, 
a  conocerme 


IMINDA  A  OTtA  PARTE. 

alio  me  dad, 
á  ponerse 
;  conozca 
ne. 

a,  arma !  ¡  Guerra,  guerra  1 
08  cielos  me  diesen 
mostrarme! 

1TR0  MEGERA. 

ue  las  dos  se  encuentren, 
inacria, 
otra  reine, 
el  volcan, 
lo  vientre 
imo  que  aborte 
)  reviente. 
I  ¡Cielos,  fovor! 
)  ¡Piedad,  cielos! 

levo  escándalo  es  este? 
volcan  ha  reventado^ 
-a  corriente 
asufre, 
B  ardientes 
n,  la  tierra 
re  encienden. 

'ampos  se  retiran,    [vence? 
mucho,  si  hay  quien  k» 
Soldados,  al  mar!  que  bien 
•  valerse 
tanto  fuego. 

f. )  ¡Al  monte,  soldados! 
,  en  tanto  [Quede 

s  iras  temple. 

^TRo  AURELIO. 

os  juicios  de  Dios! 

no  consiente, 

njusticia, 

cencía  vuelve. 

)  ¡Al  monte! 

)  ¡AI  mar! 

¡Fuego,  ftaego! 
;  iré  yo,  que  no  lleve 
idos  T  El  mar 
itas  me  olénde, 
I  sos  magias 


Me  aflige,  con  sus  crueles 
Diluvios  el  aire,  y  ahora 
El  fuego  con  sus  ardientes 
Irns. 

Todos.  ¡  Socorro,  piedad ! 

Poi.  Pues  aun  hay  otro  accidente. 
Las  encendidas  pavesas. 
Que  al  aire  es  fuersa  que  vuelen. 
Sobre  aquel  vecino  bosque 
Diluvios  de  chispas  llueven. 

Merl.  Del  huyendo  salen  cuantos 
Le  tuvieron  por  albergue. 

Arm.  iDent.)  ¡Ay  infelice  de  mí! 

Todos.  El  monte,  en  que  el  ftiego  prende. 
El  cuartel  de  Armlnda  es. 

AdoJ.  y  Flor.  ¡Soldados,  á  socorrerle! 

León.  ¿Qué  es  lo  que  escucho?  ¿El  cuartel 
De  Armlnda?  ¿Pues  qué  hay  que  espere? 
Pierda  en  su  favor  mil  vidas.  [Vate.) 

Pol.  Fuerza  es  que  tras  él  me  empeñe. 

(Koje.) 

Merl,  Y  yo  tras  tí.  Pero  no ; 
Que  podrá  ser,  que  me  queme. 

Sale  FLORANTE. 

Flor.  ¡  Oh  si  yo  fuera  el  dichoso... 

Sale  ADOLFO. 

Adol.  ¡Oh  si  yo  el  Micie  ftiese. 
Que  la  socorra ! 
Flor.  La  ampare! 

Sale  LEONIDO  cx>n  ARMINDA  em  los 

tRAZOS. 

León.  \  Ay  de  mi ! 

Arm .  ¡  Cielos,  valedme  I 

leofi.  Pero  como  alentéis  vos, 
¿Qué  importa  que  yo  no  aliente? 

Flor.  ¿Qué  es  lo  que  miro? 

Adol.  ¿Qué  veo? 

Los  dos.  Señora,  ¿qué  estrago  es  este? 

Arm.  Nada.  Cuidad  dése  hombre, 
A  quien  mi  vida  se  debe. 

León,  ¡Feliz  quien  tal  dicha  goia! 

Adol.  ¡  Infelice  quien  la  pierde  1 

Flor,  ¡Y  felice  é  infelice 
Quien,  lo  que  ha  de  estimar,  siente! 
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Casimiro,  invicto  cesar, 
A  las  campañas  de  Marte 
En  hora  dichosa  venga. 

Meri.  De  cuanto  usted  me  pregunta, 
¿  Podré  yo  una  vez  siquiera 
Atre?enne  ¿  preguntarle. 
Qué  novedades  son  estas? 
¿No  estaba  toda  Trinacria 
(>)n  aparato  de  guerra, 
Para  darse  la  batalla, 

Y  en  militar  urden  puesta? 
¿  No  reventó  el  Mongibelo, 

A  ocasión  que  les  fué  hiena. 
Dejando  una  lid  por  otra, 
Retirarse  en  su  defensa, 
A  su  armada  Mitllene, 

Y  nuestra  Arminda  á  la  selva  ? 
¿Socorridas  del  incendio, 
Una  en  a^ua  y  otra  en  tierra. 
No  quedó  para  otro  dia 

La  tal  batalla  suspensa? 
i  Pues  cómo  impensadamente, 
En  vex  de  volver  á  ella. 
Los  estruendos  militares 
Se  han  trocado  en  los  de  fiesta  ? 
Sold.  Como  corriendo  la  vox 
De  tanto  escándalo,  mientras 
l'na  y  otra  repartían 
Las  ruinas  (!e  la  violencia. 
Llegó  á  r.hipre  la  noticia, 
Donde  hoy  Casimiro  reina, 
Tío  de  las  dos ;  y  viendo 
Cuando  militan  (»puestas 
Su  sangre  contra  su  sangre, 

Y  contra  entrambas  el  Etna, 

Y  que  es  preciso  que  á  un  tiempo^ 
Aun  mas  que  le  alegre,  sienta 

El  dolor  de  la  vencida. 
Que  el  gozo  de  la  que  venza  : 
A  ser  arbitro  entre  entrambas, 
Fiando  de  su  prudencia. 
Su  autoridad  y  sus  canas. 
Conseguir  el  componerlas. 
Venir  á  Trinacria  quiso. 

Y  aun(|ue  se  dijo,  que  era 
Su  intento  en  secreto,  como 
Esto  de  reales  ausencias, 
Por  secretas  que  sean,  son 
Pi'iblicamente  secretas, 
Llegó,  antes  que  la  persona, 
La  voz ;  y  sabiendo,  que  entra 
Hoy  en  palacio,  está  Arminda 
A  recibirle  á  sus  puertas. 

Con  que  persuadido  el  pueijlo 
A  que  su  venida  sea 
El  arco  de  la  paz,  tanto 
En  su  venida  se  alegra. 
Que  todo  es  aclamaciones, 
liálas,  músicas  y  fiestas. 

Y  pues  en  términoe  yo 


Le  he  respondido,  yt  e  deodi 
£1  que  á  lo  que  le  pirpaUt, 
Dé  en  tcrmínos  la  lespoeítL 
i  Dónde  «i  amo  ]e  parece 
Que  estará  i  estas  bomt 

Meri.  £a 

Es  pregunta  intoIeraUe, 
Que  no  obliga ;  y  mas  coo  «o 
Ocasión,  cuando  el  coocono 
Siguiéndole  hasta  las  puertas 
Llega  del  jardín,  porque 
No  sepa  nadie  que  llega. 
Por  mas  que  lo  sepan  lodos. 

Soid,  No  es  por  eso;  paesiM 
Están  y  entran  cuantos  tícmb 
Tras  el. 

Meri,  Pues  si  todos  entras, 
Entremos  también  nosoim, 
Dando  por  aquí  la  vuelta. 

Mddamk>sc  el  teatm  0 
din  salem  arminda, 
Damas,  CASIMIRO.  ADOUQ.R 
AURELIO,  MEKUN.uí 

PAN  AMIENTO. 

Músic.  De  los  palackM  de  M 
Casimiro,  invicto  cesar, 
A  las  campañas  de  Marte 
En  hora  dichosa  venga. 

Arm.  Vuestra  magestad,  tfii 
Una  y  muchas  reces  sea 
Bien  venido  á  este  su  reino, 
Donde,  como  yo  merezca 
Resar  su  mano,  será 
Doblar  la  dicha  primera 
De  verle  con  la  segunda 
De  verme  á  sus  plantas  poesU. 

Casi.  Los  brazos,  herniosa  Aní 
Muda  retóricu  sean; 
Que  en  la  admiración  mas  dice 
£1  silencio,  que  la  lengua. 

Arm.  Vuestra  magestad  perdoiit 
Señor,  y  déme  licencia. 
Ya  que  en  los  lutos  el  trage 
De  la  campaña  dispensao. 
Para  que  no  en  el  estiecbo 
Retiro  de  mis  tristezas 
Entre,  tropezando  en  sombras, 
A  que  le  reciba  en  esta 
Galería  del  jardín , 
En  tanto  que  se  prevenga 
£1  cuarto  que  ha  de  hospedarie» 
Que,  como  mi  suerte  adverw 
Ninguna  dicha  esperaba, 
No  pudo  prevenir  esta. 
En  que  vuestra  magestad 
Que  haya  de  suplir  es  ftiena, 
Con  miedos  de  no  e^eiarla, 
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nereoerla.  Miéntanse,) 

yo,  divina  Anninda, 
|ue  (lesea 
alie,  no  tengo 
as  convcnloncia ; 
)  por  la  inia 
por  la  vuestra 
,  que, 
la  fineza 

deudora , 
re  vos  y  ella 
)  08  distingue; 

para  hacerla, 

Trinacria 
is  cuando  llega 
•n  á  haber 
ision  en  la  idea 

el  Mongibelo 
II  violenta, 
B  la  batalla, 

pues  es  cierta 
a  hay  acaso 

es  providencia, 
JO  áv  que, 
es  que  gobiernan, 
e  Justicia 
él  de  guerra , 

de  humana  sangra 
ilimenta. 
1... 

Segunda 
lico  á  vuestra 
á  mi  atención 

licencia, 
[ue  antes 
>tra  materia, 

descanso 
estras  altezas 
oiitio 

>in  que  sepa 
nto  decoro 
ludar  es  fuerza 
mi  estimación, 
ante  de  Suevia, 
isla. 

A  mi 
lorabuena 

1  de  estar 
s  es  la  nuestra. 
,  llegad  á  mis  brazos, 
lióse  en  la  tragedla 
o,  hasta  vengarla, 
o  hacer  ausencia, 
este  intermedio 
nada  tierra, 
ban  querido 
lefensa. 
les  soldados^  no 


Admiro,  que  tan  severa 
La  plática  di  vertáis. 
Que  mira  á  la  conveniencia 
De  una  común  paz. 

Arm,  No  es, 

Sino  que  esa  conferencia 
Ha  de  sor  con  Mitilene, 
No  conmigo ;  que,  sí  ella 
Viene  á  echarme  de  mi  casa. 
Forzoso  es,  que  me  defienda. 
A  ella  reducid.  Y  en  tanto 
Id,  señor,  donde  os  espera 
Humilde  esfera,  que  vos 
Haréis  soberana  esftra  ¡ 
Que  sois  sol,  y  el  sol  no  mide 
Distancias ;  con  la  luz  mesma, 
Que  lo  sublime  ilumina, 
Iluminar  no  desdeña 
Lo  no  sublime ;  que  iguales 
Participan  su  belleza 
La  torre,  que  la  cabana, 

Y  la  cumbre,  que  la  selva. 
Casi.  Por  obedeceros  mas. 

Que  por  descansar,  acepta 
El  partido  de  dejaros, 

Y  el  de  no  veros  tan  bella. 
I  Qué  lástima  hubiera  sido. 

Que  el  fuego  de  envidia  hubiera. 
Porque  luciera  su  lumbre 
Logrado  apagar  la  vuestra ! 

Arm.  Entre  unas  peñas,  que  como 
Materia  menos  dispuesta, 
Que  los  troncos,  no  habla  el  fbego 
Conseguido  el  que  se  enciendan, 
A  todas  partes  sitiada 
Del  fuego,  y  del  humo  ciega. 
Sin  buscar  senda  al  entrar, 

Y  al  salir  hallando  senda, 
A  un  soldado  de  fortuna 
Debí  la  vida. 

Cari.         ¡  Quién  fuera 
Fortuna  dése  soldado ! 

Fior.  \  Harto  á  mis  ansias  le  cuesta 
El  no  haberlo  sido  yo! 

Adoi.  ¡  Poco  le  debí  á  mi  pena, 
Pues  no  me  quitó  la  vida 
La  envidia  de  que  otro  fuera ! 

Casi.  ¿Adonde,  príncipes,  vals? 

Adol.  Sirviéndoos,  hasta  la  puerta 
Del  cuarto. 

Casi.       Eso  no ;  quedaos. 

Fior.  Esto  Arminda  nos  ordena, 

Y  á  fuer  de  soldados  suyos. 
Estar  ai  orden  es  fuerza. 

Casi.  Obedezcámosla  todos. 
O  Aurelio,  ¿quién  nos  dijera, 
Que  habia  de  volver  á  veros 
Con  estas  canas  y  en  esta 
Edad,  cuando  de  Trinacria 
Salí  en  joven  edad  tierna. 
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CoD  esperania  de  que 

Habla  de  cobrar  la  prenda, 

Qoe  en  ella  (¡ay  dolor!)  quedaba? 

Aur.  Mejor,  señor,  lo  dijeras. 
Si  hablara  yo. 

Cofi.  ;0  yU  memorial 

Bien  d^o  el  que  dijo,  que  eras 
Alhaja  de  desdichados; 
Pues  condicional  potencia, 
Lo  que  has  de  acordar,  olvidas, 
Lo  que  has  de  olvidar,  acuerdas. 
[Vanse  Casimiro ,  Florante,  Ádoifb  y  Au- 
relio,)- 

Merl,  Si  hace  bien  el  que,  antes  que 
Le  despejen,  se  despeja,  * 
Salgamos  de  aquí.  (^<m?0 

Sold,  Salgamos. 

Árm,  Llama  á  ese  soldado,  Alfreda. 

il///*.  ¡Ha  soldado! 

Sold.  ¿Qué  mandáis? 

Arm.  ¿Qué  hay  de  aquella  diligencia? 

Sold.  Nada,  señora;  que  este  hombre 
Es  loco.  Ni  da  respuesta, 
Ni  en  cuanto  discurre  ni  habla 
Raxon  con  raxon  concuerda. 

Arm.  Pues  dejadle  para  loco; 
No  prosigáis  mas  en  ella ; 
Que  perdidas  otras,  nada 
importa  que  esa  se  pierda. 

Sold,  ¡Gracias  á  Dios,  que  salí 
De  andarme  tras  una  bestia!  (Vate,) 

Arm,  Retiraos  todos;  dejadme 
Sola. 

Dama  2*.  ¡Qut'  poco  la  alegra  ap. 

La  venida  de  8u  tic! 

Dama  av  ¿Quien  duda,  que  la  tristeza 
Con  cualquiera  novedad  [ap. 

Mas,  que  so  alivia,  se  aumenta? 
{Vanse  Unías  las  damas,  y  queda  Alfreda 
con  Arminda.) 

Arm.  Si  te  he  diclio,  Alfreda,  ya, 
Que  contigo  no  se  entienda 
Lo  que  con  todas,  ¿porqué 
A  acompañarme  no  quedas? 

Alfr.  Porque  me  lo  mandes  tü ; 
Que  del  cariño  las  muestras, 
Por  ver  si  en  tí  el  repetirlas 
Es  maña,  en  mi  el  no  saberlas. 

Arm.  Pues  sabe  lograr  la  maña ; 
Que  nunca  con  mayor  pena 
Hube  menester  á  quien, 
(untándola,  la  divierta. 
Pensarás,  que  la  venida 
De  mi  lio,  y  que  pretenda 
Nuestra  paz,  en  que  es  preciso 
Que  algo  en  mi  derecho  pierda. 
Es  la  causa.  Pues  no;  que  esto, 
Y  que  hasta  ahora  no  sepa, 
( Bien  que  he  mandado  le  asistan 
Como  ;i  mi  i)ersona  mesma) 


I 


Si  TfTe  ó  DO  •que]  loUiáo, 
A  qiil«i  debí  la  flnoa 
De  habenne  dado  b  vidí, 
No  son  cosas,  que  me  caeta 
Mas  de  un  cuidado,  que  no 
Pasa  de  cuidado  i  pena. 
Lo  que  de  pena  y  cnidido 
Pasa  á  Ira,  i  rabia,  á  impadevit, 
Es»  que  no  me  basten  medíM, 
Traías,  industrias,  eaotdaí, 
Para  saber  de  aqoei  fiero 
LeoDido ;  y  mas,  que  íbera 
Especie  de  baldón,  qoe 
Mltttene  y  mi  tio  Tieran, 
Que,  siendo  sangre  de  todoi, 
Soy  yo  sola  quien  la  to^. 
Esta  presunción,  que  en  una 
Parte  rencorosa  y  fiera, 

Y  en  otra  heroica  y  altíva, 
A  todas  horas  molesta. 
Me  ha  puesto  en  el  pensamieDH 
Una  imaginada  empresa. 

Con  que  le  mate  en  la  honra. 
Ya  que  en  la  vida  no  pueda. 

i4//r.  ¿Enlahonra? 

Arm,  Si. 

Alfr,  ¿Deqai* 

Has  de  conseguirlo? 

Arm.  Desta: 

Yo  tengo  comprometida 
(Conozco,  que  fué  ImprodeDcia 
De  arrebatado  furor) 
MI  mano  á  quien,  como  sea 
De  real  generosa  sangre. 
Vivo  ó  muerto  me  le  ofrezca; 

Y  para  desempeñarme 
De  cumplir  esta  promesa, 
y  no  dejar  de  cumplir 
Con  mis  rencores,  quisiera 
Hallar  un  hombre  de  tal 
Valor  y  de  tal  esfera, 

Que,  aunque  se  atreva  al  empeño, 
A  la  paga  no  se  atreva. 
La  industria,  que  be  imaginado, 
Es,  que... 

Alfr,     No  prosigas;  que  entra 
Gente  en  el  jardín ;  y  creo. 
Si  no  me  engañan  las  señas. 
Que  es  el  soldado,  señora. 
Del  incendio. 

Arm.  ¿  Mas  qué  ftiera, 

Que  no  acaso,  con  valor 

Y  sin  lustre,  me  le  ofrezca 
El  cielo?  Pídeme  albricias 
De  su  salud.  ¡  O  qué  apriesa 
Piensa  un  vehemente  deseo, 
Que  no  hay  mas  que  lo  que  piens: 
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LE  LEONIDO. 

i  puertas  del  jardín 
*a  abiertai, 
e  haber 


.e  POLIDORO. 

Oye;  espera; 
Armindn. 

Mas 
licencia, 
en  le  guarda. 
»nos  á  fuera, 
inos  entrado 
ofenda, 
anda  ahí? 

Paes  contigo  9 
noje,  es  ftierza^ 
que  yo 
ido  en  estas 

(Rearase,) 
uien,  señora, 
e  vuestra  altesa 
yo,  si... 

No 
mas  sintiera, 
)lerais  d^ado 
I  rerde  esfera, 
rado  hayáis;  pues 
>  fuera, 
tras  por  mi 
'8  entra, 
ie  entrar 
[1  esta. 

itrar  aquí,  señora, 
a  Tuestra 
>ro  allá 
er  tenerla ; 
ier  por  vos, 
licencia, 
o  os  sentís? 

Mejor, 
una  nueva, 
ia  he  tenido. 

De  que  estoy  muy  cerra 
ue  en  mi  vida 
verla, 
iide  sois? 

Alemania 

Noble  en  ella? 
Ires  no  conocí ; 
en  la  guerra, 
fuerra  soy ; 
ré  nobleía, 
5  que  mas 


IlQstres  hUos  engendra. 
Oyendo,  como  en  Trinacrla 
Vuestra  persona  hacia  levas 
Para  salir  en  campaña. 
Movido  de  oculta  estrella. 
Que  á  vos  mas,  que  á  Mltileiie, 
Me  Inclinó,  con  conocerla 
A  ella  mas,  que  á  vos,  llegué 
A  vuestro  campo  en  tan  buena 
Ocasión,  que  pude  daros 
De  mi  valor  primer  muestra, 
Para  que  os  sirváis  de  mí 
En  lo  demás  que  se  ofrezca. 

Arm.  ¿Soldado  estranjero,  pobre,      op. 
Osado  y  de  corta  esfera? 
Sin  duda  el  cielo  dispone 
Mi  venganza.  —  Que  agradezca 
La  elección,  es  Justo;  y  pues 
No  hay  modo  de  agradecerla 
Mas  pronto,  que  el  de  aceptarla, 
Pasemos  á  su  esperlenda. 
¿Tendréis  valor...? 

Le<m,  Sí,  señora. 

Arm.  ¿Antes  que  mi  voz  refiera 
Para  qué,  decis  que  sí? 

León,  Es,  que  sé  por  cosa  cierta, 
Que  le  tengo  para  todo. 

Arm,  Retírate  de  aquí,  Alfireda, 

{Ap.  á  ella.) 
Donde  pnedas  avisarme, 
Cuando  alguien  por  aquí  venga, 
Y  donde  pnedas  oirme ; 
Pues  lo  que  á  tí  te  dijera. 
Es  lo  que  ¿  él  he  de  decirle. 

Alfr,  No,  señora,  te  resoelraa 
A  fiar  de  quien  no  conoces. 

Arm,  En  la  ira  no  hay  eq)era; 
Demás  de  que  en  este  hooibre 
Es  segunda  conveniencia. 
Para  mi  agradecimiento. 
Juntar  en  uno  dos  deudas. 

Pol.  \  Oh  si  pudiera  yo  oír 
Desde  aquí  la  conferencia! 

Leim,  ¿Qué  seré  lo  que  de  mí  ap. 

Quiere  fiar?  Pero  sea 
Lo  que  ftiere,  ¿qué  mas  dicha 
Puede  haber  que  obedecerla? 

Arm.  Para  lo  que  he  de  fiaroi,  (A  Leomd.) 
La  primera  diligencia 
Ha  de  ser  Jurar  secreto. 

León.  Sí  Juro ;  la  mano  puesta 
Sobre  la  cruz  de  la  espada. 
Protesto  á  una  y  otra  esfera 
Que  el  cielo  con  su  poder, 
El  sol  con  sus  influencias. 
Con  sus  horrores  la  luna, 
Con  sus  ceños  las  estrellas, 
Con  sus  ráfagas  el  aire. 
Con  sus  temblores  la  tiem. 
El  fuego  con  sus  ardoret^. 
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T  el  agaa  con  tas  tonnenUs, 
A  ojeriías  me  destruyan. 
El  dia  que  llegue  mi  lengua 
A  romperle. 

Arm,  Pues  oid  : 

Yo  aborrezco  de  manera 
A  ese  embrión  de  los  montes, 
Abortivo  hijo  de  fieras, 
Que,  prohijado  en  Toscana, 
Tiro  hiso  lanzgrave  en  Persla, 
A  ese  en  fin  traidor  Leonido, 
Que  no  ha  habido  diligencia, 
Que  no  haya  hecho  en  busca  suya. 

Y  viendo  cuanto  le  ausenta 
El  miedo,  y  que  de  cobarde 
Se  esconde,  be  dado  resuelta 
En  una  Imaginación, 

Que  le  obligue  á  que  parexca, 

O  á  que  perezca  su  fama. 

Esta  es,  que  haya  quien  se  atreva 

A  retarle  de  traidor ; 

Pues  con  aleve  cautela, 

Rompiendo  las  vallas,  hizo, 

Por  particulares  quejas, 

Que  de  mi  hermano  tenia, 

Su  festividad  tragedia. 

De  que  se  siguen  tres  cosas  : 

Una,  que,  si  es,  como  piensan 

Muchos,  que  murió  en  el  mar, 

Me  quiete  yo,  satisfecha 

En  que  contra  el  muerto  no  hay 

Nobie  rencor  que  trascienda ; 

Otra^  que,  si  vive  y  no 

Parece  doiule  le  retan, 

Para  todas  las  naciones. 

Ya  propias  y  ya  estranjeras, 

Quedara  sobre  la  nota 

De  cobarde,  con  la  afrenta 

De  traidor,  pues  contra  todo 

Buen  duelo  rompió  la  tela, 

Para  ganar  la  ventaja 

De  ir  uno  á  lid,  otro  á  fiesta ; 

La  otra  en  íin,  que,  dado  caso 

Que,  como  retado,  venga 

Con  seguros  de  retado, 

Que  haberle  de  dar  es  fuerza, 

Cumpliré  conmigo,  pues 

Escrúpulo  no  me  queda 

De  que  no  hice  cuanto  pude, 

Dejando  desde  alli  á  cuenta 

De  fortuna  el  relance 

De  que  el  que  venciere  venza. 

Vos  sois  el  primero  á  quien 

Ksta  imaginada  idea 

He  participado,  en  fe 

De  ser  relativa  empresa, 

Que  la  que  os  del»c  la  vida 

También  la  venganza  os  deba  ; 

Y  pues  no  triunfa  glorioso 
Quien  osado  no  se  arriesga, 
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Ved  TOS  si  08  atjererris, 
Fiando  en  cortes  díversu 
Firmado  cartel,  que  ¡kn 
La  fama  en  plumas  y  kqgsii 
A  mantenerle  estacada; 
Que  para  los  lustm  ddla, 
Galas,  armas  y  cabaik» 
Os  darán  mis  asistenciis. 
Sin  qoe  digan  que  son  mías ; 
Porque  no  quiero  que  entienda, 
Que  es  motivo  mío,  mi  tío, 
M  el  de  Rusia,  ni  el  de  Sonit, 
Hasta  mejor  ocasión. 

Y  no  me  deis  la  respoeita 
Ahora ;  que  tampoco  qniexD, 
Que  08  resolváis  tan  apriesa, 
Sin  que  lo  penséis  muy  bia;    ^ 
Pues  basta  ahora  que  sepa 
Valor,  que  es  tan  para  todo, 
Que  no  menor  premio  espera, 
Que  ei  de  mi  mano.  —  Esto  ci 
Kmpeñarle,  con  reserva 
De  que  el  decir,  de  mi  mano, 
No  es  decir,  mi  mano  mesnu. 

León.  ¿Habrá  hombre,  i qaail 
Haya  puesto  en  tanto  abismo, 
Como  haber  de  ser  él  misino 
El  retador  y  el  retado? 

Poi.  Ya  que  al  cuarto  reúiaih 
Arminda,  señor,  se  ha  ido, 
¿Qué  es  lo  que  habéis  eoóferih 
En  todo  este  tiempo? 

León.  Nada. 

De  donde  era,  preguntó; 
De  Alemania  respondí; 
Preguntó  el  nombre,  y  la  di 
El  que  primero  ocurrió. 
Ku  esto  y  en  cómo  estaba 
De  mi  padecido  ardor, 

Y  en  responder,  que  mejor, 
Toda  la  plática  acaba. 

Poi.  Hablemos  mas  claro; di 
Lo  demás  que  hablasteis. 

León.  Yo 

No  se  mas  que  esto. 

Pol.  ¿Qué  DO 

Sabes  mas? 

León.  No. 

Poi.  Pues  yo  s;; 

Porque  cuanto  habéis  hablado 
Desde  allí  escuché  escondido; 

Y  puesto  que  tú  has  cumplido 
Con  el  secreto  jurado, 
Fuerza  es  por  capaz  me  dé 
De  tus  hados  Infelices. 

Que  lo  que  tú  no  me  dices, 

Y  yo  por  mí  me  lo  sé. 

No  oi»sta,  aun  en  caso  mas  gra 
AI  juramento,  que  no 
Eí^toy  obligado  yo 
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le  otro  sabe. 
np«ño  estás, 
oda  contra  tí 

De  ahí, 
rirás 
ro  razón ; 
npo  el  secreto, 
itigo,  á  efeto 
1  razón, 
detio  hacer, 
rminda.  Ofendida 
;  mi  vida, 
á  merecer 
e,  obligada 
e  la  saqué, 
para  que 
la  mas  airada, 
me  desafie. 
Cómo  ha  de  ser? 
10  responder, 
1  me  desconfié? 

otro  me  llamo, 

0  respondo, 
que  me  escondo 
n  que  disfamo 

e  mí  valor. 

!  llamar, 

linda  he  de  obligar 

tanto  honor, 

ano  cx>nsegulr? 

a  de  gustar, 

1  que  ha  de  esperar, 
[ue  ha  de  venir? 

1  estraño  y  tan  nuevo 

>  y  otro  daño, 

s  nuevo  y  estra&o 

i  á  dar  me  atrevo, 

que  igualar 

a  al  dolor. 

;  que  nada  es  pepr, 

le  curar. 

Q  es  fácil  de  creer? 

n  creyere  lo  que  á  mi 

•reerá.  Di, 

acer? 

Lo  que  has  dé  hacer, 
,  señor, 
te  propone; 
uanto  te  baldone, 
[>or  tu  honor, 
no? 

Saliendo  por  ti, 
eres  conocido, 
re  de  León  ido. 
será  fuerza  que  allí 
amos  de  lidiar, 
ó  vencer? 

lue  pues  toca  escoger 
ñas  nombrar. 


( Desmintiendo  aquella  idea 
De  que  del  caballo  fué 
La  ventaja)  escogeré, 
Que  á  pié  nuestro  duelo  sea. 

Lton.  ¿Qué  mejoramos  con  eso? 
Si  á  pié  es  fuerza  que  vencido 
Te  des  tú,  como  Leonido, 
(Ion  que  es  contra  mí  el  suceso ; 
O  por  vencido  me  dé 
Yo,  con  que  desdoro  allí 
También  será  contra  mí. 
Pues  el  premio  perderé 
De  la  victoria  que  espero. 

Pol.  No  harás,  pues  entre  esos  plaios 
Podremos  venir  á  brazos; 
Con  que  por  preciso  Infiero, 
Que,  quien  el  campo  asegure. 
Nos  huya  de  dividir, 
Para  volver  á  partir 
El  sol ;  y  como  procure 
Yo  en  este  intermedio  hacer. 
Sin  que  te  rinda  ó  me  rinda. 
Pública  protesta  á  Armlnda 

Y  al  cielo,  de  que  en  mi  haber 
No  pudo  intención  alguna 
Mas  de  que  delante  della 

Se  aplaudiese  otra  mas  bella, 

Y  que  filé  de  la  fortuna 
Lo  demás  del  trance,  no 
Dudes,  volviendo  á  embestir. 
Que  lo  haya  de  impedir 

El  pueblo,  que  siempre  dio 
Oídos  á  la  razón, 

Y  que  ella... 

León.  En  vano  prosigues; 

Que,  aunque  á  ella  y  al  pueblo  obligues 
Con  esa  satisfacción. 
Es  persuadirnos  nosotros 
Acá  á  nuestro  parecer 
A  lo  mejor,  sin  saber. 
Qué  harán,  ó  no  harán  los  otros; 
Demás  que  contigo  nada 
Puede  obligarme  á  lidiar. 

Pol,  Señor,  quien  se  mira  ahogar 
Se  ase  de  desimda  espada. 
Piensa  tú  otro  medio,  puesto 
Que  aqueste  no  te  conviene. 

León.  No  sé.  {Deniro  voces,] 

Todos.  i  Arminda  y  Mitilene 

Vivan ! 

Lson.  ¿Qué  puede  ser  esto? 

Pol.  Merlin,  que  viene  hacia  allí 
Tras  otro,  nos  lo  dirá. 

Salen  MERLIN  t  kl  Sol»ado. 

Sold.  Pues  no  te  pregunto  ya. 
Hombre,  ¿qué  quieres  de  mí? 

MerL  Preguntarte  yo,  por  ver, 
SI  bien  de  tí  lo  aprendi. 
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Sold.  Si  á  eso  va,  también  de  tí 
Yo  aprendí  á  no  responder. 
Déjame ;  que  ya  no  quiero 
Ser  tu  amigo. 

Meri.  iO>mo  no? 

Has  de  serlo;  porque  yo 
Lo  füí  al  envite  primero; 
Y  has  de  mantenerme  mano, 
Haciendo  al  mundo  testigo, 
Ser  mi  hermano  mas  que  amigo, 
O  mi  amigo  mas  que  hermano. 
Escoge  pues. 

Sold.  Huir  de  tí 

Solamente  escogeré.  {Va$e,) 

Meri.  ¿Qué  importa,  si  tras  tí  iré? 

Poi.  ¡Merlin,  tente!  Y  pues  aquí, 
Gomo  que  no  nos  conoces, 
Sin  sospecha  halilar  podemos, 
Dlnos,  ¿qué  nuevos  estremos 
Son  esas  confusas  voces? 

Meri.  Mitiiene,  en  cortesano 
Estilo,  desde  la  mar 
A  Arminda,  para  besar 
Al  rey  su  tío  la  mano. 
Salvoconducto  pidió. 
Ella  con  galantería 
( Que  esto  de  la  cortesía 
En  la  guerra  se  aprendió) 
Ha  salido  á  la  marina 
A  recibirla ;  y  mirando, 
Que  el  rey  las  está  esperando. 
Alegre  el  pueblo  imagina 
La  pas ;  y  como  este  es 
Tiempo  (le  carnestolendas. 
Dando  tregua  á  las  contiendas 
De  la  guerra,  como  ves, 
De  gala,  máscara  y  flesta 
Delante  el  concurso  viene. 

Unos.  {Dent.)  ¡El  rey  viva  ! 

Otros.  IJyent.)  ¡Mitiiene 

Viva! 

Otros.  (Dent.)  ¡Viva  Arminda! 

León.  Esta, 

Para  tomar  tu  consejo, 
La  mejor  ocasión  fuera, 
SI  una  cosa  no  temiera. 

Pal,  ¿Qué  es? 

Uon,  La  causa  porque  hoy  dejo 

De  aceptarle,  es,  porque  no, 
Ya  que  á  tan  mal  tiempo  viene, 
Me  conozca  Mitiiene, 
A  quien  patria  y  nombre  yo 
De  otra  manera  fingí. 

Poi.  Eso  no  tu  intento  ataje; 
Que  tan  de  paso  y  en  trage 
Tan  otro  del  que  vio  allí, 
Sobre  las  manchas  del  fuego. 
Que  aun  en  el  rostro  te  duran. 
Esa  objeción  aseguran. 
j  ÍJíon.  Pues  TiPne;  que  resuelto  y  ciego, 


Sea  estrafio  ó  nnero  d  mié, 
Sea  la  aocfoD  loca  ó  avrii, 
CoDDO  Arminda  no  se  pierdi, 
i  Qué  Importa  ?  Piérdase  tsdi     ^% 

Tocan  atabaullm,  t  sald  AUB 
ALFBEDA,  MITILENE,  nilllki,l 
RAXTE,  ADOLFO,  GáSUliKO.If 
Soldados  t  Músicos. 

Coro  ]•.  Mitílene,  deidad  de  kii 
Hermosa  y  divina,... 

Coro  2*.  Divina  y  hermosa 
Bellíaima  Arminda,... 

Coro  1*.  El  arco  de  pas,  qv 
Banderas  despliega. 
Para  esmaltar  sus  matices,  le  staij 
Corales  y  perlas. 

Coro  2*.  El  arco  de  pas,  qK 
Randeras  tremola. 
Para  puUr  sus  cambiantes,  fe  M 
Claveles  y  rosas. 

Toda  ia  mus.  Y  entrambas  |itti 
¡Que  reine,  que  venza,  que  trMif 

MU.  Vuestra  magestad,  seta, 
Me  dé  su  mano. 

Casi.  Los  brazos, 

Que  son  los  mejores  lazos 
Que  supo  tejer  amor. 

JíiY.  Vos,  hermosa  prima  idíIt 
La  vuestra  me  dad. 

Arm,  Si  haré; 

Pero  de  amistad,  en  fe 
De  lo  que  seguro  fia 
Del  vuestro  mi  corazón. 

Mit.  Bien  puede;  que  elpretenée 
Es  lidiar,  no  aborrecer. 

Casi.  No  es  esta  ahora  ocask» 
Para  mas,  que  festejar 
Vuestras  vistas.  Ea,  venid; 
Y  vosotras  proseguid 
Vuestro  aplauso. 

Arm,  \  Qué  pesar  [Ap. 

Llevo,  Alfreda ! 

Alfr.  ¿  De  qué  ahora? 

Arm.  De  no  saber,  qué  resoeln 
El  soldado. 

Todos.      El  baile  vuelva. 

Alfr.  Pues  disimular,  señora. 

Músic.  Mitiiene,  deidad  de  los  m 
Hermosa  y  divina...  (íoes! 

Casi.  \  bid ,  esperad !  ¿Qué  «  e 

Arm.  ¿  Quién  ,  sin  orden  de  toa 
A  bando,  en  marciales  ecos 
(enfunde  ios  que  festivos 
Son  hoy  lisonja  del  viento? 

Fler.  No  sea,  señora,  que  Anni' 

Finja  algún  levantamiento, 
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sionera. 

,  Flerida,  «O; 

ion  no  cabe 

pecho. 

1  este  alboroto  causa  ? 

LE  LEONIDO. 

Tucstras  plantas  puesto^ 
Chipre, 

siempre  eacelso; 
i  vuestras  plantas, 
;i08  liellos, 
a  y  Mitilene, 
estreñios, 
hermosura 
imbas  Venus ; 
» heroicos 
ría ,  o  pueblo 
sones 
puesto, 
de  todos, 
rioso  empeño, 
»mprendidos 
yo  efecto, 
casion 

>dos  á  un  tiempo, 
«  previene, 
esceso 
,  cuando 
▼imiento. 

ido  que  me  dló  ap. 

lánto  me  alegro 
•  Decidnos 
é  es  vuestro  intento, 
ro  alemán  soy, 
t6  huyendo, 
del  hado, 
la  vengo. 
:o  dije ; 

me  BTcrgúeiuo ; 
é  de  amor, 
unos  lelos , 
usticia ; 

y  otro  á  un  tiempo 
pl  delito, 
I  ennoblezco ; 
de  los  nobles 
I  el  miedo. 
e  mi  patria, 
rida  medloe, 
1  elegí ; 
es  el  centro 
neas  todos 
»s  alientoe. 
le  Trinacria 
viniendo 
la  en  ellas, 
leí  ceno, 
a  nunca  pvdo 


Apurar  mi  sufrimiento. 
Se  dló  por  vencida  al  dnfio, 

Y  acudió  con  el  remedio. 
Kste  taé  el  del  vnlerosto 
Arrebatado  denuedo, 

Con  que  Prometeo  segundo, 
Si  atrevido  Prometeo 
Hurtó  á  todo  el  sol  un  rayo, 
Yo  todo  un  sol  al  incendio; 
Tan  vanaglorioso  en  ver. 
Que  en  paz  conmigo  se  ha  puesto, 

Y  que,  en  empezando  á  dar 
Males  6  bienes,  es  cierto, 
Que  así  bienes,  como  males. 
Siempre  los  lleva  en  aumento ; 
Ya  que  ha  torcido  el  camino 
De  mis  pesares,  pretendo 
Saber,  si  lleva  adelante 
También  el  de  mis  deseos 

El)  otro  triunfo,  que  altivo 
Me  ha  dictado  el  pensamiento. 
Que  todos  interesados 
Sois  en  él ,  dije,  y  lo  pruebo 
En  que  es  vengaros  á  todos 
De  aquel  Leonldo  soberbio. 
Que  en  tanto  estrecho  á  Trinacria 

Y  aun  á  todo  el  orbe  ha  puesto. 
Él,  ó  es  cierto  que  murió 

En  el  mar,  ó  que  de  miedo 

Se  guarda ;  si  murió,  en  que  haya 

Otra  razón  de  creerlo , 

Nada  se  aventura ;  y  si  es 

Que  vive  ó  que  está  encubierto. 

Por  no  vivir  con  la  nota 

De  cobarde,  y  el  recelo 

De  que  Tiro  le  degrade 

De  su  dignidad,  es  cierto 

Que  le  obligue  á  que  parezca, 

Si  por  carteles  Ip  reto , 

Que  en  sus  plumas  y  sus  bronces 

Entregue  la  fama  al  viento. 

Para  Ajarlos,  señor, 

A  pedir  licencia  vengo; 

Y  para  que  del  seguro. 
Tan  soberano  y  supremo 
Arbitro  me  deis ,  que  no 
Pueda  salvarle  el  recelo 
De  que  viene  aventurado. 
Firmado  en  todo  buen  duelo 
Su  salvoconducto  ;  y  pues 
A  todos  el  sentimiento 

De  su  ofensa  toca,  toque 
A  todos  aplicar  medios. 
Que  si  no  viene,  le  infamen ; 

Y  si  viene,  venga  al  riesgo 
De  vernos  á  vuestras  plantas, 
A  el  vencido,  ó  á  mí  muerto. 

Alfr.  Ya  no  hay  que  dudar,  señora, 

(Ap,  ios  <fet.) 
Que  habrá  el  .*oldado  resuelto. 
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Arru.  En  toda  mi  vida  vi. 
Concurrir  oii  un  sngeto, 
M  mas  di^lM^la  la  uaia, 
Ni  mas  valiente  el  ingenio. 

Mit.  Mira,  FltTida^  si  fué    [Ap,  lat  dos,) 
OciúBO  tu  pensamiento. 

Fiar.  Ya  veo,  que  fué  no  cuerda 
Malicia. 

Mit,    Que  he  visto,  creo, 
Otra  vez  á  este  sohlado  ; 
Pero  donde  no  me  acuerdo 

'^ifr.  \  Qué  nu  Imbiese  mi  fortuna    ap. 
Negádome  ú  mi  este  riesgo ! 

Casi,  La  novedad  de  una  acción 
Tan  rara  absorto  \  suspenso 
Me  ha  dejado,  si  }a  no  es 
La  admiración  del  denuedo 
De  tan  valeroso  joven. 
I  Que  glorioso  en  su  pre testo ! 
I  En  su  ejecución  qué  airoso ! 
i  En  sus  razones  qué  cuerdo ! 
I Y  qué  amable  en  su  persona ! 
Mui:ho  haré,  si  me  detengo 
En  no  arrojainie  á  sus  brazos. 
Según  me  rul»ó  el  afecto. 

Ijfun.  Si  para  el  duelo,  señor. 
La  licencia  ik»  inrrezoo.| 
Para  el  consuelo  merezca 
La  respuesta  por  lo  menos. 

Casi,  k  mi,  donde  Arminda  está^ 
No  me  toca  resi>on(ieros. 

Arin.  \\  á  mi,  dnmlc Mitilcnc 
Está,  el  día  que  la  tengo 
Por  liuesi»edi). 

MU.  A  mi  tampcH'O, 

Donde  está  mi  tiu.  á  quien  debo 
Dar  sieniprii  el  primer  lugar. 

Casi.  Por  poner  en  paz  el  duelo 
De  vuestras  cortesanias, 
Ser  arbitro  <u}o  acepto  ; 
Y  quizá  por  ensaya rnie 
En  otro  mayor  á   serlo.  — 
Valiente  joven ,  los  brazos 
Me  dad. 

U'on.    Los  pies  no  os  merezco. 

Casi.  Llegad,  llegad  ;  que  esto  y  mas 
Merece  el  asunto  vuestro. 

Athl.  De  honrada  envidia  no  vivo. 

Flor,  De  rabiosa  envidia  nuiero. 

Casi,  ¿Qué  es  ♦  slo,  que  el  corazón 
Me  está  dirienilo  acá  dentro 
En  mudas  calladas  voces? 
Mucho  escucho,  y  nada  entiendo. 

¡jfíon.  í.ieliís,  ¿que  niie\o  alborozo 
Ks  el  que  en  el  alma  síi-nto? 
Que  me  djce  que  }a  es 
La  temeridad  acierto. 

Casi.  Lry  os  de  todas  las  islas 
De  los  divididos  reinos 
Que  el  Arcliii.ielajj'o  boja, 


np. 
up. 
ap. 


ap. 


Mostrando,  que  eo  so  ihrdi 
Es  país  libre  cada  uno, 
Que  al  que  pida  campü  u  eLx, 
Mayormente  cuando  es 
Honori fleo  el  prelesto, 
No  se  le  niegue ;  y  así 
No  solamente  os  concedo 
La  Ucencia  que  pedís 
De  fijar  carteles ,  pero 
De  que  en  ellos  mi  segoro 
Publiquéis,  y  de  que  luego 
Ser»  juez  y  tan  padrino 
Suyo  en  Li  lid,  como  Tueelro.- 
Vamos,  sobrinas. 

Anti.  No  soio      [iM 

La  fineza  os  agradezco, 
Pero  el  modo. 

J>on.  i  Quién  logri 

Antes  que  el  peligro,  el  premie* 

Mit.  De  mi  parte  tambieo  ji 
Las  gracias  os  doy. 

Lenn.  El  cielo 

Os  guarde. 

^Vi7.         ¡  Que  no  me  acuerJe 
Donde  le  vi ,  ni  en  qué  tiempo!     ' 

Aftol.  Gran  desdicha  hubieni^ 
Si ,  cuando  mande  prenden^. 
No  lo  suspendiera,  pues 
Ni  Arminda  librara  al  fuego, 
Ni  Trinacria  en  su  desaire 
Se  desempeñara.  —  £5to, 
Sacar  fuerxas  de  flaqueza, 
Llama  un  prudente  proverbio.- 
Ved  en  qué  puedo  serviros. 

León.  Honrarme,  señor;  (peíri 
Príncipes  no  sirven,  honrao. 

Aclol.  Todo  esto  es  bu^ar  cotn 
En  que  tan  particular 
Soldado  no  aspire  á  premio 
Mas,  que  el  que  su  corta  e«fm 
Le  dé  á  su  merecimiento. 
(  Vant*:  toíios,  y  quedan  Po¡i4v' 
nido.) 

Pol.  ¿Das  reparado,  que  solo 
Florante,  señor,  no  ha  hecho 
De  ti  estimación? 

Lean.  Quien  hablí 

Mal  de  otro  en  ausenci;],  butL-o 
Para  amigo  ni  enemigo 
Es.  No  hagas  pues  caso  deso, 
Sino  vamos  á  que  tú, 
Va  que  á  la  nave  el  barreno 
Kn  alta  mar  hemos  dado, 
Partas,  y  que  vuelvas  luego 
Que  esparza  el  cartel  la  fama, 
Con  todo  aquel  lucimiento 
Que  viniera  yo,  y  que  dienta 
De  sí  joyas  y  tuneros. 
Que  dt;  la  mar  escapamos, 
i  Oh  si  pmlieras,  ay  cielos, 
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8  propias  armas 
Pücudo  I  Pero 
ibie? 

Quizá 
)ueda  serlo 
^cer  en  parle, 
ure  primero 
pI  indulto, 
íloponeso, 
en  el  cartel, 
p  nceptar  el  duelo, 
\\M\m  noche 
no  silencio, 
hallará;  con  que 
i  el  empeño 
Has,  y  que  voy 
nunque  no  llevo 
)r  aquel 
irse  el  trueco ; 
iola  cuanto 
s  arma»  menos 
io,  no  dudes, 

su  padre  esfuenos 
melas. 

Bien 
iña  le  á  eso, 
es  hien  que  Ueves 
rlín ;  que,  siendo 
testigo 

conoce,  temo, 

yerro  enmendó, 
ra  en  otro  yerro; 
[ue  presto  vayas, 
:ar  presto, 
IOS,  y  á  Dios. 
1  creerá^  señor,  al  vemos 
spedirnos 
),  cuan  presto 

abrazarnos 
sdos? 

Si  esos 
estraños, 
is  sucesos, 
eras  historias, 
IOS  ejemplos, 

los  labrara^ 

stuviera  el  tiempo !    ( Vanse.) 

;alb  florante. 

y»,  qué  sañuda  envidia 

idiosa  es,  cielos, 

lemán  soldado 

lo  en  mi  pecho, 

liado  industria 

ique  en  el  vencimiento 

onsiga, 

ríe  es  trofeo ! 

i/.)  ¡Viva  el  valiente  alemán, 

idor  nuestro! 


F/or.  Ya  el  cartel  publica  el  vulgo. 
De  cuyos  confusos  ecos 
Tomará  la  voz  la  fama. 
Aumentada  del  viento. 
¿Qué  modo  habrá,  para  que 
No  llegue  á  su  plazo  el  duelo  T 
Dar  la  muerte  á  este  soldado 
Determinado  y  resuelto 
Fuera  el  mas  fácil ;  mas  fuera 
El  mas  peligroso,  siendo 
Tan  en  agravio  de  todos ; 
Que  es  fuerza  en  busca  del  reo 
Se  empeñen,  y  es^  si  lo  sabe 
Arminda,  á  quien  mas  ofendo. 
Mejor  será,  y  mas  bien  visto 
A  ella  y  todos,  que  sea  el  muerto 
El  mismo  Leonido;  pues 
Salvo  al  soldado  con  eso, 
Que  la  dio  la  vida,  y  doy 
Venganza  á  sus  sentimientos. 
(k)n  que,  ausente  ('.asimiro. 
Que  ñjí  yo,  diré  yo  mesmo. 
Declarándome  acreedor 
De  su  mano,  pues  le  be  muerto. 
No  mal  lo  he  pensado,  y  pues 
Él  es  fuerza  que  primero 
Se  manifieste  en  seguro, 
Para  esperar  el  decreto 
Del  indulto,  para  entrar 
En  Trinacria,  yo  sabiendo, 
Pues  será  püldico,  donde 
Está,  le  saldré  al  encuentro. 
En  el  trage  de  bandido 
Disfrazado  y  encubierto. 
Con  que  no  importa  que  ahora 
Diga  alborozado  el  pueblo  :... 

Todos.  (Den/.)  ¡Viva  el  valiente 
Heroico  vengador  nuestro! 

Flor,  NI  que  la  Fama  después 
Diga  en  repetidos  ecos  : 

CoaaENsB  LOS  bastidores,  qoei>aiido  bl 

TKATBO  EN  EL  B0S4HIE ,  T  EJf  LO  ALTO  SB 
VE  LA  FAMA  CANTANDO,  T  ATBAflBSA  IL 
TABLADO,  MIDIENDO  LA  DISTANCU  COR  LOS 
VERSOS. 

Fama,  Venga  á  noticia  de  catntos 
En  uno  y  otro  confln, 
Sin  dejarse  ver  la  Fama, 
La  Fama  se  deja  oir; 
Venga  á  noticia  de  cuantos, 
Rrpito  otra  ves  y  mil, 
Contiene  el  orbe  debi^jo 
De  todo  el  axul  zafir. 
El  aplazado  cartel 
De  la  mas  heroica  lid, 
Digna  de  bronces  y  plumas, 
Que  vio  el  sol,  á  cuyo  fin. 
Volando  veloz. 
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l)a  al  nura  »util 
El  ala  In  pluma 
Y  el  broncr  ol  clarin. 

Sale  MARFISA. 

Marf.  ¿Uué  voz  es  esta  que  corre, 
Que  hasta  el  desierto  pais 
Deatos  montos  sus  noticias 
Llega  la  Fanin  á  esparcir? 

Fama.  Su  tenor  es,  que  citado 
De  militar  adalid 
Leonido  de  Asia,  en  la  nota 
De  que  fuo  traidor  ardid 
El  de  su  encuentro,  Ir  reta 
De  mal  lidiador,  y  ruin 
Caballero,  indiano  yn 
De  que  pueda  hallar  rn  mí 
Honor,  que  merezca 
Su  honor  adquirir, 
NI  el  ala  la  pluma, 
NI  el  bronce  el  clarin. 

Marf.  ¿Leonido  de  Asia?  ¡Qué  escucho! 
Mas  no  impida  el  proseí^uir. 

Fama.  Y  protestando,  que  no 
Ha  podido  desculirir 
Adonde  el  miedo  le  esconde, 
Temera<«amente  vil, 
FUado  el  cartel,  le  espera, 
Desde  uno  á  otro  zenit, 
De  sol  á  sol,  en  el  puesto, 
Que  Casimiro,  feliz 
Rey  de  Ciiipre,  les  «eñale, 
I^ra  hal»er  de  comliatir, 
Como  arbitro  que  ha  de  ser, 
Hasta  vencer  ó  morir; 
Fiando,  que  yo 
De  al  triunfo  feliz 
Del  ala  la  pluma, 
La  voz  del  clarin. 

Y  para  que  nunca  pueda 
Escusarse  de  venir. 

En  su  seguro  su  real 
Pahibra  da,  y  de  asistir 
A  toda  la  ley  del  duelo, 
Siendo  el  quien  ha  de  |>artlr 
El  sol  y  medir  las  armas, 
Que  el  retado  ha  de  elegir; 

Y  tomando  el  homenagc 
De  que  ninguno  entre  allí 
VA)t\  supersticioso  iiecliizo. 
Reservando  para  sí 

La  gloria,  á  quien  de 

Lámina  y  buril 

De  ala  la  pluma, 

Del  bronce  el  clarin.  (Desaparece.) 

Marf.  ¿Leonido,  ciclos,  por  quien, 
La  primer  vez  que  le  vi. 
Sentí  un  nuevo  afecto,  que  era 
Mas  complacer^  que  sentir.^ 
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cLeonJdo,  á  quleo,  sin  siber 
Que  uíTO  dominaba  a  mi. 
Di  á  la  primer  vi»U  cueati 
De  mi  fortuna  infeliz? 
¿LeoDido.  que  compasTo 
Sacarme  iiiteotó  de  aquí? 
i  Y  Tiendo,  que  me  toMi 
Mi  padre  á  restituir 
Horrorosamente  ai  moote, 
AI  monte,  sin  advertir 
Magos  encantos,  voivió 
A  solo  sal>er  de  mi? 
¿Leoni  do,  que  aunque  me  haÜ 
En  estado  mas  feliz 

Y  mas  poderoso,  pues 
Pude  hacer,  que  desde  alli 
Viese  lo  que  deseaba. 
Mejor  pudiera  decir 

L.0  que  no  deseaba,  puesto 
Que  le  obligó  á  que  por  Ir 
A  satisfacer  su  honor 
Se  escusase  de  admitir 
Mi  hospedage,  abandonando 
En  cristalino  viril. 
Real  alcázar,  opulenta 
Mesa,  florido  jardín 

Y  dulce  música  :  ahora 
Retado  de  oculto  y  ruin 
Calmllero,  le  publica 

La  fama?  ¿Cómo,  decid, 
Hados,  es  posible,  que 
Espíritu  tan  gentil, 
Que  por  mi  supo  Tdver, 
No  sepa  volver  por  sí  t 
Miente  la  fama ;  que  no 
Tengo  yo  de  presumir, 
Que  falte  á  su  honor,  por  mu 
Que  diga  la  voz  .. 

De!<tiio  FLORAXTC. 

Flor.  Aquí 

La  vela  amainad* 

Dentio  POLlDORa 

Poi.  La  sonda 

Aquí  echad. 

Marf.        ¿Qué  es  lo  que  oif 
A  una  parte  y  otra,  á  un  tiempo 
Uno  y  otro  liergnntin 
I^a  anclu  aferra.  Bien  será, 
Ya  que  quise  divertir 
A  mis  solas  mis  tristezas. 
Que  sola  no  me  hallen,  si 
Echan  gente  á  tierra ;  y  láen 
Será  también  advertir, 
Aunque  á  lo  lejos,  qué  señas 
Dan  en  sus  tragos;  y  así. 
Esta  maleza  me  oculte. 
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.)  Solo  coumigo  Merllu 


POLIDORO  T  MERUN. 

Me  alegro, 
ierra  civil 
del  mosquito 
era  morir 
>r,  que  no 
a. 

Tú  aquí 
ar,  que  la  gente, 
•ra  veo  salir, 
a  la  que  trae 
^ue  á  tí, 
;,  sí  está 
1  isla,  que  sí 
es  cuanto  importa 
nido  fingir) 
aquí  vendré^ 
¡  con  que  acudir 
que  me  vean, 
hizo  elegir 
para  hacerme 
I  él. 
Así 


nde  dicha  ftiera, 

inseguir 

a,  y  llevar 

te  dos,  que  vi 
',  uno  queda 
y  otro  ir 
gruta,  al  mismo 
tamhien  venir 
desde  el  mar 
1  distinguir 
bultos,  porque 
percibir 
ros  ni  trages. 

FLORANTE  t  Soldados. 

8  conmigo  venid 
saber  de  cierto 
l.eonido  aquí, 
[nboscados, 
ss  el  ver  ú  oír, 
,  que  nos  diga 

Un  hombre  hada  allí 

Ay  qué  figuras! 

t  nos  vio,  todos  cubrid 

—  ¡Soldado! 

No 
¡  no  es  á  mí. 
I  quién  hablo? 


(Vase,) 


MerL  ¿Qué  sé  yo? 

Flor.  Llegad,  llegad  y  decid,... 
Pero  no  me  digáis  nada ; 
Id  en  paz. 

Merl.      Haréio  así  ¡ 
Porque  soy  muy  Inclinado 
A  obedecer  y  servir 
A  cuantos  en  paz  me  envían, 

Y  porque  es  Justo  esparcir 
Cuan  pacíficos  señores 

Habitan  este  pais.  {Vate.) 

Sold.  2:  ¿Cómo,  sin  que  de  Leonido 

Te  digaje  dejas  ir? 
Flor,  Como,  sin  decirlo  ha  dicho 

Todo  cuanto  hay  que  decir. 

Este  es  el  criado,  que 

De  Leonido  conocí, 

Desde  que  dijo  quien  era ; 

Y  como  encontrarle  aquí. 
Sobre  responder  tan  presto 
Al  cartel,  da  á  presumir 
Tener  allá  confidente, 

Y  pues  para  ir  y  venir, 
No  puede  tener  espía 
Mejor  que  este,  como  en  fin 
Quien  tiene  allá  introducción 

Y  tiene  cariño,  aquí 
No  quise  apurarle  mas, 
Para  poderle  seguir 

Sin  sospecha,  hasta  que  yendo 
Tras  él,  pues  el  ha  de  ir 
Donde  está  su  amo,  podamos 
Nuestro  intento  conseguir. 
Alistad  pues  las  pistolas. 

Y  venid  todos,  venid; 

No  de  vista  le  perdamos.  ( Koiue.) 

Marf.  Nada  he  podido  inferir 
Mas,  que  solamente  ver 
A  lo  lejos^  sin  oir. 
Hacia  la  gruta  el  primero 
Fué,  tras  él  el  otro,  y 
Tras  el  otro  los  demás. 
No  me  atrevo  á  discurrir, 
Qué  será  su  intento ;  pero 
Tampoco  me  atrevo  á  ir 
A  averiguarle,  hasta  que 
Sepa,  si  es  esto  venir 
A  buscarme  como  fiera. 
Que  era  antes  de  su  conflil> 

Y  ahora  como  deidad 
De  su  encantado  pensil. 
Pero  sea  lo  que  fuere, 

Yo  no  me  he  de  descubrir. 
Ni  parecer,  hasta  que 
Alguien  me  venga  á  decir 
De  los  que  me  asisten... 

{Disparan  dentro,) 
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DcKTKO  Ff/)RANTE  y  POLIDORO. 

Flor,  \  Muera 

El  traidor! 

Pol.        ¡Ayinfclii! 

Marf,  ¿Que  truenos  son  estos,  cuando 
Claro  el  sol  en  su  zenit, 
Ifo  hay  nube,  que  por  tupida, 
No  hay  vapor,  que  por  sutil, 
Entre  él  y  el  aire  interponga 
Su  raridad? 

Pol.  I  Ay  de  m¡ ! 

Flor.  I  Dent.)  \  Muera !  Y  para  hacer  ve^ 
Que  en  el  mar  vino  á  morir,  [dad, 

Vaya  el  cadáver  al  mar, 

Y  todos  al  bergantín. 

Todos.  ( Dent.)  Vaya  el  cadáver  al  mar, 

Y  todos  al  bergantín. 

Marf,  Cielos,  ¿qpxé  será  esto? 


Sale  MERLIN. 


¿Dónde 


MerL 
Podré  esconderme? 

Marf.  Hombre,  di, 

Detente;  ¿qué  es  eso? 

Merl.  Esto 

Es  solo  y  ha  sido  huir. 

Marf.  ¿De  quién? 

Merl.  De  quien  viene  dando, 

Porque,  como  á  mi  amo,  á  mí 
No  me  maten. 

Marf.  ¿Qué  violentos 

Truenos  fürroi)  ios  que  oí  ? 

MerL  Los  de  ios  rayos,  que  abordan 
Uno  y  otro  serpentín. 

Marf.  Eso  no  enlii'ndo ;  mas  baste 
Oir,  que  hay  sierpe  de  tan  vil 
Desvergonzado  veneno, 
Que  sobre  matar  y  herir 
Se  alat>e,  diciendo  á  voces : 
Quien  lo  cometió  yo  füí. 

Y  eso  á  parte.  ¿Quién  tu  amo 
Fué? 

Merl.  ¿Quién  me  mete  en  decir,         ap. 
Que  fué  Polidoro,  y  desto 
Se  saque  el  que  estuve  aquí, 

Y  me  prendan  otra  vei 
Por  cómpiice  del  ardid? 
Mejor  es  correr  con  todos. 

Marf.  ¿Cómo  no  respondes.'  Di, 
¿Quién  fué  tu  amo? 

Merl.  \:n  Leonido 

De  Asia,  que  dio  que  decir 
Tanto  á  la  Fama,  que  la 
Hizo  añicos  el  clarín. 

^»rf.  ¿Qué  escucho?  ¡cielos!  ¿Leonido 
De  Asia  ha  sido  el  infeliz  ? 

Merl.  Sí;  porque  estando  retado 


De  un  forastero  malúi, 
Que,  teoiéndole  por  moerls, 
Quiso  de  balde  lucir; 

Y  hallándose  tan  burlado, 
Gomo  estar  vivo  y  pedir. 
Aceptando  su  cartel. 

El  duelo,  para  cumplir 
Con  él,  no  se  qué  seguro 

Y  otro  no  se  que,  que  oí 
De  una  dama  y  unas  armas, 
Eligió  esperar  aquí; 

Con  que  el  tal  desafiador, 
Viendo  que  ya  el  combatir 
Faena  es,  desos  asesinos 
Se  ha  valido.  Y  porque  á  mí 
Lo  mismo  no  me  suoBda, 
Paso  entre  paso  he  de  huir; 
Que,  si  el  supo  pasar  de 
Baladron  á  malandrín. 
También  yo  sabré  pasar 
De  bergante  á  bergantín. 

Marf,  ¿HasU  dónde,  fortona, 
Has  de  llevar  el  fin 
De  apurar  el  Talor 
De  un  pecho  femenil? 
¿Hasta  dónde,  si  apenas 
De  la  prisión  salí 
De  una  gruta  á  un  alcásar. 
De  un  pe&asco  á  un  penúl, 
Cuando  mas  de  tropel 
Me  vuelven  á  embestir 
Pesares  ciento  á  ciento. 
Desdichas  mil  á  mil? 
¿Muerto  Leonido  á  manos 
De  enemigo  tan  vil. 
Que,  creyéndole  muerto, 
Le  reta ;  y  por  lucir 
Con  su  jactancia,  viendo 
Que  va  á  volver  por  sí. 
Atrasando  el  lidiar. 
Le  adelanta  el  morir? 
¿Y  esto  á  mis  ojos,  siendo 
Mi  bárbaro  confln 
Teatro  de  su  tragedia. 
Por  com prebende  rme  á  nü 
En  su  delito,  puesto 
Que  quien  le  tri^o  ftii. 
Sus  armas  procurando 
Cobrar  para  la  lid? 
¿Pues  cómo,  cielos,  cómo 
Aquesto  permitís? 
¿Cómo,  hados,  lo  dictáis? 
¿Cómo,  astros,  lo  influís? 
Mas  no  me  respondáis  : 
Dejadme  presumir. 
Que  es,  porque  este  castigo 
Se  quede  para  mí. 
¿  Mi  padre  no  salió 
Hoy  al  mar  á  adquirir 
Dése  vecino  escollo , 
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vil, 

Torcedor  de!  pensamiento. 

lelen 

Representándome  á  todas 

:lr, 

Partes  fantástico  el  viento 

-es  cii^a 

De  la  infelice  Matilde 

(Al  noiJibrarln  me  enterneico) 

rar, 

La  imagen ;  y  porque  vos 

r, 

Sabéis  ia  raion  que  tengo. 

rixM 

De  que  vos  me  veáis  llorar, 

Poco  ó  nada  me  avergúenio. 

n  su  ausencia, 

r;    ' 

Salí  ARUINDA  al  paüo. 

istales. 

Ir 

Amu  A  ver  á  mi  tio  venia 

rolabioSy 

A  su  cuarto,  y  advii  tiendo 

Cuan  triste  del  llanto  enjuga 

isioD 

Los  ojos... 

io  fln, 

rmas 

Ir 

s  no  acaso 

Salb  MITILENfi  al  paAo. 

MU.        Aunque  á  hablar  vengo. 

quí, 

Para  volverme  á  mi  armada. 

-ajeron  P 

A  mi  tío,  al  ver  cuan  tierno 

cir 

Con  Aurelio  habla... 

queYlve, 

Artn,                    No  oao 

Uegar;... 

quien 

Mit       El  paso  suspendo;... 

)  asi 

Arm.  Porque  temo,  que  conmigo 

inluro, 

El  sentimiento  es,  respecto 

neiis 

De  que  á  su  dictamen  no 

lada, 

Me  redusgo. 

'» 

Mit,          Porque  temo, 

pues 

Que  es,  porque,  sin  i^ustarme 

i  mi, 

A  su  dictamen,  me  vuelvo. 

fama 

Arm,  \  Oh  si  pudiera  entreoír, 

t 

Si  es  este  su  sentimiento ! 

ps  de  muerto. 

Mit.  ¡Oh  si  puuiera  rastrear, 

Ivlr 

Si  nace  su  dolor  desto ! 

llegue 

Aur,  No  me  admiro  de  que  hagáis, 

ni, 

Señor,  tan  Justos  estreñios. 

ca 

Casi,  Si ;  pero  es  con  tal  violencia. 

rir 

Que  me  pnrece  que  veo 

A  las  voces  del  e:^trago, 

larin.                      {Vase.) 

Que  nunca  8on  en  silencio, 

Mit  público  el  delito. 

IMIRO  T  AURELIO. 

Allí  rompiendo  el  secreto. 

Allí  amenazado  el  daño. 

1  de  Chipre  diera, 

Allí  ejecutado  el  riesgo. 

lido,  Aurelio, 

Allí  malogra (^0  el  fruto; 

Los  frutos  dijera,  puesto 

lé  hay,  que  pueda 

Que  el  h..do  quiso  doblarlos, 

tinilenlo? 

Porque  era  para  perderlos. 

iuele  la  memoria 

Arm,  Ya  estoes  muy  de  otra  materia. 

el  tiempo. 

Mit.  Ya  es  muy  de  otro  caso  esto. 

ivlvir 

Casi.  Y  pues  desdichas  no  tienen, 

jetos ; 

Ya  sucedidas,  mas  medio, 

indo  son 

Que  llorarlas  acordadas. 

cuerdos. 

Porque  creica  el  sentimiento 

?¿  Veis  ese 

Al  paso  de  la  memoria. 

lay  en  su  centro 

Repitámonos,  Aurelio, 

[ue  no  sea 

Lo  que  sabemos.  Decidme 

44 

Tr 

^^^F         ^'^                                                U^^   ^    II1VI2»A.           ^^1 

't  \\ 

Ahora  mas  por  entumo, 

Sctpo*  qae  á  Leonida  ■ 

,   I                           Lo  que  entonces  me  eacriblslelt, 

r  de  iiue  nJ  soldudo  ifl 

Má 

/'                           Que,  si  un  dolor  fué  e)  saberlo, 

9lo  DdJar,  ae  il^n  d 

L             m3 

'                            Kl  íatíírlo  y  e*cuctiarlo 

-3     ^-^ 

mwk     i  T                             ^^^^  ^^*'  ^  ^'  consuelo, 

Sale  ADOU 

1  ^L   Mmm                            ^^  ^"^  aienfo  mis  desdichas, 

1  ^B  ^■H                             Vt^rme  sentir,  gne  lü  sJ^nto. 

jIí/o/,  Esto,  seior,  eip 

I^P  ^KM                               Aur.i?Éra  qué  qui^rvis,  eeBor, 

Qíie  saJM  con  el  áftrm 

I^B  ^^H  I                         Q^^  ^"  trágico  siicfflo 

Del  induDo,  en  el  ^niiji» 

^^H  ^^H  '                          ^iieifo  os  tingan  mis  notJcJAi ! 

>¡oticJa&  mvo„. 

^^M  ^^H                             C<ut,  Poim  sentirlo  de  Dueni* 

F/or.               KUneiiü 

^^1  ^^1                           NOj  DO  OS  ^eoieis. 

Gran  dicha  ha  sido  whm 

^^1  ^^1                              áur.                  ¿E»  iberia? 

Sin  haberme  echado  memí 

m^M  ^KM                               CúaL  Sí,  merEñ  e«. 

Ad^.  Del  viafe^neyH 

^^H  ^mm                                *^^^-                        ^^^  oÍ<]  atento. 

Trae,  le  saJío  al  enetiailn. 

^^H  ^1 1                               .Irm*  Dev^  de  saber,  oigrimo?. 

iJIÓle  el  plinto,  y  trae  tos  B 

^^H  ^1  ■                               MiL  Curiosidad,  etcoidjemo». 

De  que  estará  aquí  rooj  pin 

^^H  II 1                              Aur.  l^n  la<t  fueiTJifi,  ^ue  hemlAdas 

F/or.  Buenas  amim  tr» 

^^■^■M                             Chipre*  y  Trinnena  luv-Eefon, 
^^^^^^H                            En  un  lancf)  de  fortuna 
^M^^^^H'                           Vuestro  pailra  prisionero 

4i/o/.  fx>j]  que  ül  alema 

Qtie  se  le  acerca  el  lidiar* 

Por  cumplir  con  todo  d  áa 

■  1  "■  I^H                              Qiiieiíó  de  Trlnacrla ;  ^  como 

Hn  Ib  placa  de  pslicia^ 

T          I^H                            Para  ajystar  loe  concierloi 

Que  US  «laeñalado  puesto 

11                             De  BU  f^ngf ,  ftu  perBóritt 

Por  ti  para  H  de«aílo^ 

^     ,      Al '                         Hatla  raUa,  fué  convenio, 

\      ^H                          Qo^  en  relien»  de  Tuestro  ^dre, 

En  bridón  eor^  9oberl%¿ 

Armado  de  todas  annaH 

L      ii   ffl                           ^  **^  tiüéip«d  mas,  que  preso. 

SaUé  á  paaear  el  lermm 

brIkiA '  1                           Ouedáflfdes  vos.  Kn  este 
^VFlVl                              Kntoncea  íbrldo  tiempo 

Como  quien  dic« :  i  aqnf  al 

CoD  que  aplaudido,  ^  prin 

^H  ^                                            PuBlsteU,  señor,  toe  ojo£ 

Prorumpi  en  festival  too» 

Hft  i                                      En  aquel  prodlA^lo  l>dÍo 

Que  en  ini  Tida  caballero 

I  rvi  Bl                            ^^  inpnlo  >  la  liertno#ura, 

Vi  mas  guian ;  que  una  con 

B1XIM|                            En  quien  la  de^Jlcha  el  ceí&o 

K»  la  envidia  que  jo  tenfi 

■■HIBb                             Declaro,  que  siempre  tuvo 

Do  no  ser  el ,  y  otra  ei  " 

HH^^H  '                           Contra  tiermof ura  é  ingenio. 

Nej^arle  el  meñrciraíenlo. 

T     '^TlB'                          Ck>n  la  palabra  de  ef|>oso. 

Cmi.  rOiánu»  me  alefrai 

\             11^^                          ^  ^^^  deíposndo  en  seerelo, 

Con  noble  invldia  M  Fteifi 

L^^XmJ|1  i                           ^VjustadaA  con  ven  ¡ene  las 

^HU^U  1                            8t?  pu blíc a  ro D ,  d ic i<^n ññ, . . 

^^^^^^H  '                               T'idcs.  ¡Df'fíí.i  ¡VtTR  el  viilléBtc  alemán^ 

Y  no  con  villana  eatldlt 

Délos  nifritos  ageuDi! 

Y  no  admiru,  inrievo  AdoUki 

^^^^^^^  1                           Hf  rói  co  \  e  nga  do  r  rui  r « iro ; 

Que  a  voí  m  gane  el  afecto; 

^^^^^^U                               Ca^t  Ved,  qm  iiovediid  ea  est. 

Que,  desde  que  yü  h  tí. 

^^^^^■l                              Arm.  La  de^heelia  Itaoer  pretendo 

Me  suceda  á  mí  lo  mc§axk 

HB  ^Hf                           Deque  lo  estarae^ochrindo. 

F/or.  ¡Que  corrido* se hai 

■  H    ■■  1                              Mii.  De  que  aquí  lo  «^alatia  oyendo 

Lno  y  otro  arecto,  en  rienda 

K;  1    II                             ^  dlslcnular  me  Importa. 

Que  sin  Leoaido  no  hiy 

1  '1    ^1 

\  ictoria  ni  veneimfento. 

1  <{l|  H                                      Saje»  AHMINDA  t  MmiENE:. 

Demír^k 

1   m   Wm 

Cun\¡Oid  !  ¿Qué  ciaría  i 

1  LA  lli                              ^^  '^^  i^^^  ^^  ^(°«  aeAorlf 

Que  del  mar  nos  trae  el  Tifi 

mmi                               Cmi.                                      Ya  AtirelJo 

Mti.  De  mi  arnaada  DOMi 

^^^^H                              ^aJierio  fué. 

Casi.  Aurelio,  Id  m  i  « 

^^^H 

■ 

^^^^^H                           Lo  dirá  Adolfo,  $u puesto 

^n?t,  iQuenoquisiead 

^^^^H                          Que  él  é  decirlo 

Que  prnaiguiese  eJ   -  -   J 

^^^^^^H 

Auielio,  que  it»a  Qootaii^| 

^^^■f                                             SALf  FLOBAPfTK. 

MiL  .QuenopermitlMl 

^^^^^Hl 

Sab«r,  di>nde  iba  á  parar 

^^^H|                             ..  f^^"^';*  ^'^  '^""^^  ?uf«n  IleTÓ  el  pliego  np. 

La  rara  liistoria  de  Aor^l 

^^^^^^^^^t 

im  IndUÜO.  en  el  t-nminn 

^^ 

^^^^ 
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Sale  AURELIO. 

nmada  qiie  el  clarín, 
tierra  ha  hecho, 
eque,  en  que  viene 

lé  escucho  ?  ¡  cielos !  ap. 

lihie  que  Tenga 
ues  de  muerto  T 
ique  pudiera  tomarle, 
iro  vuestro, 
stra  licencia 
tomar  puerto. 
^  de  retado 
privilegios 
armas,  porque 
si  esfuerzo 
íes  de  un  broto, 
I  propio  aliento, 
poco  en  el 
i  caballero, 
odas  armas, 
Ite  el  encuentro 
»  de  las  picas 
al  acero. 

volved,  decid  que  salga ; 
erder  tiempo, 
de  le  espera 
río  en  el  puesto, 
lonia  es 
ico  duelo, 
en  el  que  yo 
•  me  oftmo, 
ventaja  en  uno 
lor,  os  ruego, 
;ipes,  que 
le  yo  hice  bueno, 
e  hagáis 
ustroTuestro. 
iat)eis  de  ser, 
atreva  el  pueblo 
t  ni  á  otro, 
)  mancelK) 
•ino.  —  Vos 
nte,  de  serlo 

Bueno  es  ap. 

del  que  he  muerto. 
le  08  toca  es  registrar 
econoclendc) 
lo  sean  iguales, 
id  del  peso, 
!as  defensas 
los  aceros. 

>do  ,  i  ay  de  mi !)  informado 
imposible  dueño, 
rbltrio  en  lidiar 
Bínelo  vuestro, 
I  le  tuvo 


Aun  Juzgo  que  no  merezco.  (Fcr.ve.) 

Casi.  ¿Vos,  Florante,  no  vals? 

Fior,  Sí, 

Señor;  que  ya  os  obedezco.  — 
O  aquí  hay  grande  encanto,  ó  hay        ap. 
Grande  error,  que  yo  no  entiendo.  {Vase.) 

Casi.  Pues  para  la  conferencia 
Nuestra  después  queda  tiempo. 
Desde  aquese  mirador, 
Que  del  palacio  el  terrero 
Su  plaza  domina,  entrambas 
Podéis  ver,  en  que  el  suceso 
De  la  lid  para. 

Anu.  Aunque  yo 

Valor  para  lidiar  tengo. 
Para  ver  lidiar  no  sé 

Si  le  tendré.  —  Y  mas  atiendo  ap, 

A  ser  causa  mia ;  que  fuera 
Desaire  de  mi  ardimiento, 
Que  un  particular  soldado. 
Sin  mi  arbitrio  ni  consejo, 
MI  mandato  ó  mi  dictamen , 
Se  hubiera  en  su  riesgo  puesto, 

Y  me  pusiera  yo  á  ver 

liin  qué  paraba  su  riesgo.  — 

No,  señor.  En  mi  retiro 

Aun  recateare  el  saberlo. 

Para  callarlo,  si  es  malo; 

Para  gloríarme,  si  es  bueno.  ( Va$e.) 

Mil.  Con  tu  licencia,  señor, 
Seguir  á  mi  prima  intento. 
Siquiera  porque  conforme 
En  algo  el  motivo  nuestro.  (Vase.) 

Casi,  Bien  hacéis;  que,  si  pudiera. 
También  yo  hiciera  lo  mesmo. 
Mas  ya  es  fuerza,  pues  lo  dye, 
Proseguir  con  el  empeño; 

Y  mas  tan  á  vista  del, 
Que  ya  se  escuchan  los  eco8 
De  los  cajas  y  las  trompas, 
Repetidas  de  los  vientos. 
Vamo6,  fortuna,  á  saber. 

Si  sobre  el  pesar  que  llevo 

De  haber  aceptado  el  campo. 

Añades  el  del  tormento, 

Que  para  mí  será  ver 

Rendido,  ó  herido,  ó  muerto 

Aquel  joven,  que  llevó 

Tan  arrastrado  mi  afecto.  {Vase») 

SALtN  EL  Soldado  y  MERLIN. 

Merl.  Dime,  amigo  ad  lUein... 
So/d.  Tente ; 

Que  yo  pregunté  prímero, 

Y  hasta  que  esté  respondido, 
No  me  toca.  Lo  que  quiero 
Saber  es,  si  este  Leonldo, 
Que  viene  llorando  duelos. 
Es  aquel  Leonlilo  mÍ!*mo, 
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Tu  amo,  que  juxgaban  moerto 
Kn  el  mw? 

Meri.       Que,  »i  en  el  mar 
Murió,  no  es  el,  se  de  cierto ; 
Que  el  que  vk>ne  no  murió, 
Taniliien  lo  sé  y  que  es  el  mismo 
Leoiiidu,  el  que  en  la  estacada 
Estará,  sietu  o  y  no  siendo 
Kl  que  se  nhopt»,  y  no  se  ahogó, 
El  que  vendrá,  no  viniendo, 

Y  el  que  i'uniplirá  el  refrán 

Ue :  calnie  vivo,  y  cátale  muerto. 

SoM.  Homhre,  ;. quien  quieres  que  en- 
El  revoltillo  que  has  hecho?  [tienda 

Merl.  .\ndie;  que  no  putdo  dar 
Yo  á  niiilie  el  entendimiento. 

Y  ya  que  te  he  res|K)ni.ido, 
Responde  lü.  4 Qué  hay  de  nuevo 
Que  }o  no  se?  porque  de  otra 
Parte  en  este  instante  vengo. 

SoM,  Loque  hay... 

Sale  ARCANTE. 

Ary,  Señores  soldados, 

81  la  iey  de  fornstero, 
La  licencia  de  las  canas 
Consigo  traen  los  respetos 

Y  cortesan.is  licencias, 
Apadrinadas  con  serlo 

Lo  que  }  a  se  les  pregunta. 
Por  ignorarlo,  ¿qué  estruendo 
De  trompetas  y  de  cqjas 
Es  el  que  se  ü\o? 

So/d.  A  mal  puerto 

Habéis  llegado;  porque 
El  uno  y  otro  tciicinos 
Solo  el  don  de  preguntarnos, 
Pero  no  il  de  respomíernos. 

Mer/.  ¡  Mirón  con  qué  se  venia 
Ahora  el  maldito  viejo , 
Solo  para  embarazarnos, 
Que  vamos  á  tomar  puestos!  — 

Y  yo  con  mas  causa,  pues  ap. 
No  sé  qué  Leonido  nuevo 

Es  el  que  nos  ha  venido.     ( Vame  los  dos.) 

Arg.  ;0  crueles  hados,  o  ciclos, 
O  sol,  o  luna,  o  estrellas. 
Planetas,  signos,  luceros, 
CuúU  en  vano  solicita 
El  humano  ciitendimícnlo 
Torcer  de  vuestros  influjos 
Los  soljprantis  decretos! 
Marfisa  lo  diga,  pues 
(iríatia  con  tanto  secreto, 
Sin  ser  vista,  ó  ver  el  vario 
Trafago  de  lus  comercios, 
No  pu.lo  toda  la  ciemla 
De  juis  mágicos  desvelos 
Ocultarla,  hasta  que  el  punto 


De  9U  «imenaiado  riefs» 
Cumpla  el  hado,  pues  el  día 
Que  á  5U  .lüge  ]iec«'>  ei  sai^Ti. 
hb  el  que  uii  estudio  roba, 

Y  de  nii  se  viene  hu}erfdo. 
bien  pu.  jera  yo  coLiarii, 
Como  otra  vei  hice ;  prro. 
Si  imperio  en  Megera  tuve. 
En  su  i  11 /lujo  no  me  atrevo, 
El  dia  que  por  vencido 
Me  doy  á  ma}  or  imperio. 

Y  asi  lo  maá  que  mi  amor 
Pueue  hacer,  purque  00  puedo 
De|ar  de  amarla,  es  venir 
Tan  otro  en  su  s^ulmieoto, 
A  ver  en  qué  para,  haber 
Traido  consigo  el  veneno 

De  amor,  que  amant^o  ó  amadi 
La  desiina.  ¿Mas  qué  es  esto! 
Divertido  mas,  que  el  vulgo. 
Que  va  de  tropel  corriendo, 
A  la  plaza  i*e  palacio 
{Aguí,  corriéndose  ios  bastidw.t 
cubre  la  plazfi  de  paiadOi  f  1 
liendo  íod*^,  como  iodietñki* 
He  llegado,  donde  veo 
A  Casimíio  en  su  trono, 

Y  todo  el  mirador  lleno 
De  bellas  y  hermosas  damas, 

Y  con  acompañamiento 
De  padrinos,  Ir  entrando 
Dos  armados  caballeros 
En  la  valla,  á  cuya  vista 
Repiten  todos,  üiciendo:... 

Todos.  \  Viva  el  vahenie  ikoSi 
Heroico  vengador  nuestro ! 

Casi.  Eciiad  bando  de  qae  ñafie 
Dé  voz,  que  á  uno  infunda  aüesis. 
Ni  desconíl^inza  al  otro. 

Cna  vuz.  ¡  Silencio  todos! 

TtHlos.  ¡Siln 

lA>n.  Fortuna,  ¿qué  es  lo  que  m 
Mi  arnés  y  mi  escudo  me»mo 
Es  el  que  trae  Polidoro. 
¡Oh  cuanto  á  Marlisa  debo! 

Flor,  L.as  mismas  ai  mas  que  U 
Cuando  entró  de  aventurero, 
St»n  las  que  he  reconocido. 
El  es  l^untdo,  ó  fué  >erro, 
O  malicia  del  criado. 
Con  que  ya  no  hay  otro  medio, 
Que  el  de  llevarlo  adelante.  - 
^a,  señor,  medi«io  habiendo 
Las  armas  de  uno  j  de  otro, 
De  igual  temple  y  líe  igual  ptto,. 

Adol.  Y  Ue  traición  ó  ventea 
Recil.K.o  el  juramento,.  . 

Flor.  Lspeían,  que  ía  sefial... 

Adol.  Maiiiies  hacer,  porqués 

Los  dos.  Puedan  embestine. 
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Toca 

1  f  1  universo,  ap. 

niiio  restauro 
su  muerte  vengo. 
8  contra  mis  propias  armas  ap. 
isnio  peleo, 
ar,  fo  tuna! 

Tocan  cajas,  y  pelean  lo»  dot.) 
s  ya  de  las  lamas  vemos 
'04  golpes, 
a)  acero 

B  esta  lid 

lias  quUemoa. 

1  si  al  verle  el  rostro,  en  mí  ap. 

rael  ardimiento! 

B  llegar  á  loa  brasos,  op, 

ro,  ya  es  tiempo. 

liro!  Marflsa! 

íouido?  ¡qué  es  lo  que  veo! 

( Luchan  ios  (los,) 
artadIo8,dlTidldloe! 
I  es  de  g't)aero8 
¡  no  es  Uatalla 

caballeros. 

idoi.  No  es  posible  que  poda- 
[mos 
Cómo  es  esto? 

artad !  —  Veamos,  np. 

I  lo  que  sospecho.  — 
iotan  grande, 

herido  ó  muerto, 
mder,  que  aquí  hay  pacto, 
ito,  ó  ya  espreso. 
I,  qué  carácter, 
I  ó  contraveneno 
i  tanto  golpe  os  hace 
e  el  acero? 

-que  de  mi  no  presumas, 
}.  algún  pacto  vengo, 
y  que  traigo 
sde  el  primero 

respiré , 

ano  la  ofresoo. 

Bsta,  que  también  á  mí 

imer  aliento 

&a. 

Mostrad  pues. 
>  que  miro,  délos?  — 
lo  que  admiro !  ap, 

—  Decidme,  Aurelio, 
íB  no  son  estas? 

MINDA,  MITILENE  T  Damas. 

or,  ¿qué  estrafio  suceso 
quien  la  vos 
cuarto,  diciendo, 
a  gran  novedad , 


Que  á  todos  tiene  suspensos? 

Casi.  Lo  que  á  Aurelio  preguntaba 
Lo  dirá.  —  Decidme,  Aurelio, 
¿Las  láminas  no  son  estas, 
Que,  por  }>\  injurias  ilrl  tiempo 
i'erdinu  una,  duplicadas. 
Fiando  de  vos  el  secreto, 
A  Matilde  dejé,  cuando 
Ajustados  los  conciertos 
De  los  rehenes  y  el  cange, 
Salí,  á  mi  pesar,  del  reino 
De  Trinacria? 

Aur.  Si,  seftor. 

Casi,  ¿Pues  cómo  aquí  á  hallarlas  vengo 
En  1 1  reñida  batalla 
De  tan  distantes  sugetos? 

Aur,  Como,  aunque  yo  os  escribí 
El  lastimoso  suceso 
De  la  muerte  de  Matilde, 

Y  que  su  padre,  sabiendo 
Cual  fué  el  accidente,  que 
Durar  no  pudo  encubierto. 
Coléricamente  hiio 

Tan  equívocos  estremos. 
Que,  pareciendo  de  amor, 
Kran  de  aborrecimiento. 

Y  así,  habiéndome  entregado 
En  el  nocturno  silencio 

De  la  noche,  la  que  era 
Confidente  del  secreto, 
La  amenazada  inocencia 
De  los  dos  infantes  tiernos. 
Sobre  ricas  vestiduras. 
Las  dos  medallas  al  cuello, 
Temiendo,  que  la  vengansa 
Tomara  de  vos  en  ellos; 
Porque  dellos  no  supiese, 

Y  cumplir  con  el  precepto 
De  que  á  vos  los  entregase, 
Llevarlos  quise  yo  mesmo; 
Embarquéme,  y  por  no  ser 
Sentido,  fué  un  pobre  lefio 
Mi  sagrado;  alborotóse 

El  mar,  y  safiudo  y  fiero. 
En  un  monte  de  Tosí-ana, 
Naufragando,  tomé  puerto. 
En  él  me  dejó  el  arraes, 
Porque  no  le  echasen  menos. 
Y,  cómplice  de  tal  hurto. 
Corriese  su  vida  riesgo. 
Con  que  hallándome  en  un  monta 
Solo,  por  no  ir  discurriendo 
Con  dos  infantes,  bus/ando 
Albergue  en  que  guarecerloa, 
A  la  sombra  de  unos  sauce». 
De  varias  flores  cubiertos, 
Los  puse,  y  á  poco  espacio, 
Que  no  me  apartaba  dellos 
Para  perderlos  de  vista, 
Yí  una  leona,  del  yermo 
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Páramo  aborto,  cargar 
Con  uno,  y  meterse  dentro 
De  ana  estrecha  cueva,  donde... 

l^on  Me  halló  el  duque;  pues  no  tCDgo 
Mas  señas  que  dnr  de  mí. 
Cuando  el  nombre,  que  me  dieron 
Por  la  leona,  fué  León  ido. 

Arm.  ¿Pues  tú  eresLeonido? 

León.  Eso 

Se  averiguará  después, 

Casi,  Prosigue  tú ;  que  suspenso 
AI  oirte  estoy. 

Aur.  Sucedida 

Ya  una  desdicha,  temiendo 
No  fUei>en  (!os,  á  amparar 
A  la  otra  füí,  cuando  veo 
Otro,  bien  que  humano  monstruo , 
De  brutos  pieles  cubierto 
Cargar  con  ella  y  llevarla. 
Tan  velos  hijo  del  viento» 
Que  nunca  pude  alcanzarle. 

Lleca  ARCANTE. 

Arg.  Ese  fui  yo¡  porque,  huyendo 
Desterrado  de  Toscana 
Por  mágico  y  agorero, 
Para  vivir  mas  sei^um, 
Pasaba  ni  Peluponeso, 
Llevando  conmigo... 

Marf.  A  mí, 

Que  en  sus  bárbaros  desiertos 
Me  criaste,  tan  altiva, 
Que  de  Leonido  sabiendo, 
Que  estaba  retado,  y  que 
Un  m  amigo,  que  viniendo 
A  suplir  por  él,  hnbian 
Villanos  bandidos  muerto, 
Quise  yo  suplir  su  falta. 

Letm.  ¿Muerto  Polidoro?  ¡cielos! 
Perdí  un  verdadero  amigo; 
Que  no  faltara  á  su  empeño, 
Es  cierto,  por  menos  causa. 

Arg.  Pied.'id  fué ;  pues  anteviendo 
El  peligro  en  que  ahora  te  hallas, 
Pues  le  ves  en  el  aprieto 
De  halter  de  vivir  matando, 
O  hai>er  úo.  matar  muriendo, 
Con  que... 

Casi.      No  prosigas,  no; 
Que  pues  revoca  el  decreto 
De  que  mates  ó  que  mueras 
Con  sus  piedades  el  cielo, 
Trayéndome  á  mi  poder 
Por  tan  est  ranos  sucesos 


Ettai  láminai ,  que  dicto, 
\  yo  folaiiieote  leo : 
Este  hado  y  d\ywi 
De  quien  soy  te  avisa. 

Y  pues  me  avisa,  que  em 
Tú  mi  bijo  y  heredero 

De  Trinacria,  y  que  es  ta  bffmiu 
Marfisa,  y  el  hado  ílero 
Ha  mejorado  la  suerte. 
Ambos  llegad  á  mi  pecho, 
Pedaaos  del  coraion. 

Los  dos,  Cielos,  ¿es  verdad  é  wá 

Todos,  j  Vi  van  Leonido  y  Mirfa. 
De  Trinacria  berdicos  dueftos! 

Arm.  Vuestra  magetUd,  mmt. 
La  goce  sigioa  eterooa. 

León,  Mi  mayor  logro  será. 
Que  os  recoDosca  por  daefie 
Suyo  á  vos.  Vueatn  es  Triflaaii; 

Y  aun  de  todo  el  mondo  eoleri. 
Si  pudiera,  os  coronara. 

Este  retrato  pretento 
Por  testigo  de  mi  amor. 
Porque  sepáis,  que  no  tenga 
De  la  pasada  desdicha 
Causa  para  vuestros  ceftos 
Mas,  que  adoraros  consUnte. 
Casi.  No  es  tiempo  de  i 
Arm.  Serálo  de  que  agnáfi 
Yo  la  vida  que  le  debo. 

Y  pues  mi  maoo  ofredy 
Siendo  tan  alto  el  sogeto. 
Por  tu  persona,  sabrás. 
Que  cumplo  lo  que  promete. 
Esta  es  mi  mano. 

León.  ¡Qué  dicha! 

A  Adolfo,  príncipe  escelso 
De  Rusia,  con  tu  licencia. 
Dar  á  Marflsa  pretendo; 
Que  á  quien  ausente  me  honró, 
l^resente  esto  y  mas  le  debo. 
Adoi.  \  Celebre  mi  dicha  d  mn 
Marf.  La  muño  y  el  alma  odre 
León.  Florante  con  MitÜene 
Vivirán  en  lazo  estrecho. 

Mit.  Sola  esu  dicha  faltaba 
Sobre  el  general  contento 
De  vernos  en  pas  á  todos. 

Flor.  Pues  mi  delito  en  sileoci 
Queda,  venturoso  he  sido, 

Y  repita  ufano  el  pueblo : 
Todos,  iüent.)  ¡Y'ivan  Leonido 

De  Trinacria  heroicos  dueños! 

Todos.  Y  den  fin  Hado  y  dirá 
De  Leonido  y  de  Marítea. 
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08  pueblo»  las  representaciones  dramáticas  han  tenido  su  origen  en  el  coito. 
93  primeros  vestigios  que  se  conservan  del  arte  dramática  se  reducen  á  mli- 
»tra  religión  puestos  en  acción  con  mas  ó  menos  artificio.  De  aquí  ios  anioi 
fs, 

nuestros  poetas  escribieron  composiciones  de  esta  dase;  pero  el  que  de 
dquirió  mas  celebridad  en  este  género  fué  Calderón.  Insertamos  pues  á 

cuatro  de  sus  mejoi^  autos  sacramentales,  pareciéndonos  que,  ain  elloi, 
nmpleto  este  tesoro  de  su  teatro. 

)asar  adelante  debemos  destiacer  un  error  perjudicial  á  la  buena  ftima  de 
[ue  es  tanto  mas  necesario  desmentir  cuanto  se  halla  en  un  libro  que  suele 
>  te^to  en  materias  literarias.  El  doctor  Slgnorelli  en  su  Storia  critica  M 
b1  pié  de  la  letra  estas  palabras :  —  «<  Che  in  vano  Calderón  si  arrogara  la 
r  il  primo  Introdotto  in  scena  personaggi  allegurici.  »•  Esto  está  respondido 
[ue  es  absolutamente  (Uso.  Parece  increíble  la  ligereía  con  aue  escribeo 
estras  cosas  la  mayor  parte  de  ios  críticos  estraii^jeros.  ¿Donde  ó  cuándo 
I  semejante  despropósito?  Quién  se  arroaú,  por  efecto  de  una  de  aqueUu 
i  que  le  eran  tan  frecuentes,  la  gloria  de  haber  introducido  el  primero  en  la 
as  morales  fué  Cervantes,  cuyas  obras  dramáticas  le  eran  probablemeote 
idas  al  doctor  Slgnorelli  como  las  de  Calderón  y  demás  escritores  cómicoe 
n  que  esto  le  Impidiese  meterse  á  hablar  de  ellas  en  tono  magistral  con  al 
al  parecer  de  desfoaar  su  animosidad  contra  España,  animosidad  tanto  mu 
mto  en  España  halló  la  buena  hospitalidad  que  le  negó  su  patria,  y  á  que  ü 

con  denuestos  y  calumnias. 

sacramentales  de  Calderón,  de  que  fué  legataria  la  villa  de  Madrid,  j  que 
US  originales,  publicados  en  seis  tomos  el  año  de  1717,  ascienden  á  setenta 
(  van  con  loas,  aunque  el  editor  Pedro  de  Pando  y  Mier,  que  los  publicó  por 
la  villa,  advierte  espresamente  que  no  todas  son  suyas.  Como  son  tantos 
*  se  han  atribuido  á  Calderón,  y  consta  que  solo  los  contenidos  en  los  espre- 
mos  sun  suyos,  insertamos  aquí  sus  títulos  para  que  no  pu«da  Sfr  engañado 
or  ventura  cayese  en  sus  manos  alguno  de  ios  que  andan  Impresos  con  su 
Mrtenecerle  en  realidad. 


'  rason  de  Miado. 


corason. 
»  miliUrM. 
tro  del  mondo. 
'  amido,  y  díTiua  Filot«a. 
i  Baltasar. 
i\  Mercader, 
'.opido. 
V  escogidM. 
Lad  del  sagrado. 
jt  sa  deshonra. 
te  de  metal, 
iopido,  para  Uairié. 
fteoeral. 

A5picio  de  pobres, 
lor  del  Carmelo, 
to  eo  Roma. 

0  en  Madrid. 

1  mejor  fmto. 
os  de  la  misa. 
#gnndo  liaac. 
Um  del  hombre, 
alacio  del  Retiro. 
il<>1  Immlin*  i  Dio^. 


El  verdadero  dios  Pan. 

La  piel  de  CMeoo. 

El  lirio  y  la  asnoeiuu 

La  devoción  de  la  misa. 

El  santo  rey  don  Femando,  t*  pute. 

£1  santo  rey  don  Femando,  V  parle. 

SoeAos  hay  qoe  Terdides  seo. 

La  semilla  y  la  eiiafia. 

El  putor  fldo. 

La  torre  de  Babilonia. 

£1  nuestraago  del  toisón. 

£1  segundo  blasón  del  Áostría. 

El  Talle  de  la  Zarxuela. 

La  lepra  de  Constantino. 

La  bidAlga  d^l  Talle. 

No  hay  mas  fortuna  qoe  Díok. 

La  Tifia  del  Se&or. 

El  veneno  y  la  triaca. 

Andrómeda  y  Perseo. 

La  Tacante  general. 

£1  cnbo  de  la  AUnndena. 

El  gran  BMrcado  del  mondo. 

El  tesoro  escondido. 

SI  non  ptrnaao. 

El  ano  ' 
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ÍA  hnmúátá  «oroudi  4i  lis  pliaut. 

^Oiiién  hnlttíi  mnf;?r  fuertaf 
Kt  jir  L^n  d«  Fileríai. 
El  eofilfro  de  fultji^ 
MUtici  f  tttl  BAbllOflll. 
Ko  bij  toftinti»  lio  mikifni, 

Hi 

Ui 


El  pl#9T«  ifigai»«íiL 
Et  pgiwf  i9Í9$m 

El  iltrioo  Or9m. 
Li  «ipmbfi  4il  Mi 
lA  teim4«iii"»f 

A   tu  préiimat^máÚ. 
La»  ^íp4»;j:*  d#  Afll 
EL  libc-tifíio  éd 


Los  «utos  inernmentilps  eítUTlerotí  ^n  voja  en  EspaB^  basta  <[ii«  por  n 
1 1  de  jynir»  da  HtiS,  ü«da  á  InsUticIts  del  af>ubliiM>  ét  Totrdi»,  cvuilf  iMTi 

Auiiffuif  fmiis  ni  :ip4^  efíiti  por  lo  general  muy  i!cfectuo<as«  tioi 

dirsi?  (.Mt  umiitrn   i  Ja*  íiljsurdaí  m^ruHtiades  que  >p  rr|ifef<liUh 


íjr  loa  «kfflui  XVI  >  ^.. , 


I>i8  út\  \\u 


lo  geiieruL  lenian  muclio  m^'rito»  con 

Huello  M»  ba  escrito  acerca  de  ette  género  de  poesía  dramátfi 

cotno  €11  su  vituperio;  perú  como  presumicjtos  qut  nuestros  jettoi 


propísis  peu^noiuní*»  que  por  a^rtMiíis  aul<priü3Je*  eri  maieníí*^  de  ijutilí»,! 

atll  prolárle^»  que  ei  muv  legitimo  el  placer  que  seguríífisenie  redtiíi ^ 

de  e«ios  autos,  as  como  aerui  perder  el  tiempo  a^ti>menir  clua  y  tettuf  ñt 


«jue  no  déhen  guitarle^  nuuque  íes  gusien.  Por  Jo  que  JiatNí  á  lat  crtti»» 
Diearte  4  \m  auio*  *!«  C^lderun  en  partkular^  et  ml<mo  Calderón  cooleí 
tttai  ion  iu<(  pr^iphs  palabí  a^ :  —  ^  If  abrá  quleí;  haea  faftlidioso  rep4ro  i 
lot  Días  da  eátu«  auloi^eMau  Iniroclucídos  unos  miamos  j>er^^na|;ea  coiaa 
Graela,  la  Culpa,  la  Ntiiuraleia«  el  JudaLmno.  ta  Gerttilitiad^  etc.  k  ({ueiei 

Srocura  «atlRÍacer,  cjoh  que  siendo  sicmrr*  uno  miínio  el  amulo,  e«  fttina 
n  con  unoi  mlimoa   medios  i  mavormente  9\  ee  entra  en  conÉ^ídeiiclM 
Dilitnos  medios,  lautas  vece»  repelidos,  siempre  vnn  á  di  retente  fin^  «a; 
con  que,  á  mi  corto  Juicio,  mas»  le  debe  dar  estimación,  «fue  cutpa  ( 
mautr  primor  de  la  nutüraleza  es  que  con  unm  mismm  facdo^e» 
dlfeiTuieí,.* 

«  Haiiardjise  pareeiilos  algunos pasoe...  pero  adviérlaae  «tue  esleí 
clon  w*  hwi-e  ?oIo  una  ^et  sú  año... 

n  Parecerán  ti  líos  alíjunos  troios,  reapí^rto  de  que  el  papel  no  puede  i 
noro  fie  Ja  múílcH.!,  nt  lo  apnríiluso  de  las*  iminovns;  y  si  vn  no  es  que  el  i 
en  su  imAvinncitjn  €oin[Hji!iiLÍiiu  de  lugarf^.  krun^idi-raiido'ta  que  »rrU,  j ' 
de  ta  que  eí,  que  inuelk  js  vecea  descaece  el  que  eicribe  de  ai  ml^mOf  | 
deJ  ijut-bio  ú  tlfJ  tíiUlado,  

1  tiaiirá  quieu  diga  aua  ha  «ido  flojedad  no  sacar  las  cifa^;  á  mángen.  Af 
que  para  el  doi^to  no  lineen  faJta  y  para  el  no  docto  haiTeii  sotara,  « 

EMa  iniirurmiilñd  qiie  el  autor  recoiiuct-  eji  sui  autos  y  que  realícente  ex! 
de  fa  oliljgnclou  üe  linee r  de  c^üa  uno  de  los  que  in^t^rttiJios  un  anali&ii 
Umita  reinos  pues  á  decir  de  todo*  eo  general,  que  conaíderadoa  < 
»on  adrairaiíJei. 


idenclM 
fin,  «ai 
>aáiM 

•I 
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El  pensamiento 
DAMtX 
BALTASAR. 
U  VANIDAn 


La  roOLATBlA 
U  MUERTE. 

L'S*   KiTATDA, 
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Soy  todo  y  nada,  pues  soy 

IIENTO  TESTIDO  DB  LOCO, 

El  humano  Pensamiento. 

LURES,  T  DANIEL  TRAS  ÉL 

Mira  si  bien  me  describe 

Varíednd  tan  singular. 

Pues  quien  vive  sin  pensar, 

No  puede  decir  que  vive. 

Qué  he  de  esperar? 

Esto  es,  üi  en  común  me  fundo, 

Mas  hoy  en  particular 

¿Qué  he  de  adverür? 

Soy  el  del  rey  Baltasar, 

Que  no  caite  en  todo  el  mundo. 

¡0  quiero  otr. 

Andar  de  loco  vestido. 

>o  es  porque  á  solas  lo  soy, 

quiero  mirar. 

Sino  que  en  püidíco  estoy 

sspondió  dt'  ese  modo 

A  la  prudencia  rendido. 

pnguntó  ? 

Pues  ningún  loco  se  bailara, 

mIo  tengo  yo 

Que  mas  incurable  fuera. 

KlO. 

Si  ejecutara  y  dijera 

res? 

Un  hombre  cuanto  pensara  : 

Cuando  eso  ignores, 

Y  asi,  lo  parecen  pocos. 

ofendido. 

Siéndolo  cuantos  encuentro, 

vestido, 

Porque  vistos  hacia  dentro, 

re*, 

Todos  somos  locos, 

laleon, 

Los  unos  y  los  otros. 

les 

Y  en  fln,  siendo  loco  yo. 

sa?  Pues 

No  me  he  querido  parar 

1  : 

A  hablarte  á  ti,  por  mirar 

titos, 

Que  no  es  rompaiible.  no, 

•nal  pide. 

Que  estemos  juntos  los  dos, 

divide 

Que  será  una  lid  cruel, 

los  brutos. 

Porque  si  tú  eres  Daniel, 

isol, 

Que  es  decir,  juicio  de  Dios, 

»rtuna, 

Mal  ajustarse  procura 

B  la  luna, 

Hoy  nuestra  conversación. 

lel  sol. 

Si  somos  en  conclusión, 

ir, 

Juicio  tú,  y  yo  locura. 

Bcer, 

Dan.  Bien  podemos  boy  un  poco 

in  saber 

Haiilar  los  dos  con  acuerdo. 

Mirar. 

Tü  subiéndote  á  ser  cuerdo, 

^  ó  la  alUva 

Sin  bajarme  yo  á  ser  loco^ 

0  me  ve ; 

Que  aunque  es  tanta  la  distancia 

n  quien  yo  no  esté. 

De  acciones  locas  y  cuerdas. 

en  no  viva. 

Tomando  el  punto  á  dos  cuerdas, 

desvelo 

Hacen  una  consonancia. 

su  estndo : 

Pens.  Responderte  á  todo  intento. 

su  privado, 

Y  es  consecuencia  per  écta, 

1  telo  : 

Que  lo  que  alcanxa  un  profeta. 

usticia; 

Se  lo  diga  el  Pensamiento. 

elincuente; 

Dan.  Dime,  ¿de  qué  es  el  placer. 

:endiente ; 

Que  ahora  vuelas  celebrando? 

malicia : 

Ptns.  De  la  boda  estoy  pensando. 

ermosura ; 

Que  hoy  Babilonia  ha  de  ver 

ivor; 

Kl  aplauso  superior. 

valor ; 

Dan,  r.  Pues  quién,  di,  se  ha  de  casar? 

rentura ; 

Pens.  Nuestro  gran  rey  Baltasar, 

lexa ; 

De  Nabuco-Donosor 

»nia; 

Hijo  en  todo  descendiente. 

jria; 

Dan,  ¿Quién  es  la  novia  feliz? 

y  tristexa; 

Pens,  La  gallarda  emperatriz 

>  y  violento, 

De  los  reinos  del  oriente, 

i  que  voy. 

Cuna  donde  naca  el  dia. 

6t8 
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Dan.  ¿ElU  es  idólatra? 
Perú.  PiMt, 

Y  Un  idólatra  es, 

Que  es  la  misma  Idolatría. 

Dan.  itl  no  estaba  ya  casado 
Con  la  humana  Vanidad 
De  su  imperio  y  majestad? 

Pens.  Su  ley  licencia  le  ha  dado 
De  dos  mugpres,  y  aun  mil, 

Y  aunque  Vanidad  tenia. 
Vanidad  é  Idolatría 

Le  hacen  soiierbio  y  gentil ; 
Juicio  de  Dios,  ó  Daniel, 
Que  todo  es  uno,  que  asi 
Lo  dice  el  testo. 

Dan.  ¡  Ay  de  mi ! 

Pens.  i  Habláis  de  casar  con  ól. 
Que  tanto  lo  sentís  vos? 
Mal  en  decírselo  hice.  np. 

Dan,  1  Ay  de  ti,  reino  Infsllce! 
¡  Ay  de  ti.  pueblo  de  Dios ! 

Pernt.  Si  va  á  decir  la  verdad. 
Vos  estáis  ahora  pensando 
Que  él  celebra  bodas,  cuando 
Lloráis  en  cautividad 
Vosotros,  y  es  el  dolor 
De  que  esta  boda  no  sea 
Con  la  Sinagoga  hebrea. 
Por  quedar  libres,  y  por... 
Pero  la  música  suena ;    (Tocan  chirimias.) 
Presto  á  otra  co»a  pase ; 
Mientras  Babilonia  ve 
Qué  recibimiento  ordena 
A  su  reina,  que  los  dos 
Nos  retiremos,  nos  dice.  (Retirante.) 

Dan.  ¡Ay  de  tí,  reino  Infelice! 
¡  Ay  de  tí,  pueblo  de  Dios! 

Tocan  cniaiHiAs,  t  salen  BALTASAR,  t 
LA  VANIDAD ,  T  Foa  otra  pakte  la 
IDOLATRÍA  MUT  bizarra,  t  Acompaña- 
miento. 

Balt.  Corónese  tu  frente 
De  ios  hermosos  rayos  del  oriente. 
Si  ya  la  pompa  suya 
No  es  poca  luz  para  diadema  tuya : 
Gentil  Idolatría. 

Reina  (>n  mí  imperio  y  en  el  alma  mia, 
Kn  hora  feliz  vengas 
A  la  gran  Ikiliilonia,  donde  tengas 
En  mi  augusta  grandeza 
Doñei  debido  á  tu  imperial  belleza. 
Rindiéndose  á  tus  plantas. 
Cuantas  estatuas,  cuantas 
Imágenes  y  bultos 
Dan  holocaustos,  sacrifican  cultos 
A  tu  aliento  l-izarro, 

En  oro,  en  plata,  en  bronce.  i»n  piedra,  en 
/(fo/.  Baltasar  generoso,  | barro. 


Gran  rey  de  BafaUoiia  psdni 
Cayo  sagrado  nombif , 
Porque  al  ol?ido,  poiqK  il  ti 
El  hebreo  aeotido 
Le  traduce  teaoro,  que  esoisfi 
EsUrá ;  la  felis  Idolatría, 
Emperatris  de  la  minrii  M 

Y  reina  del  oriente, 
Donde  JÓTen  el  sol  rea|ilioileeí 
Mas  admirado  estovo. 

De  quien  l^  admiracloa  priod] 
Hoy  á  Ui  Imperto  %1ene 
Por  el  derecho  que  á  t»  mi 
Pues  desde  que  en  abismsi  i 
Del  gran  diluvio  el  monÓD  u 
Fué  este  imperto  el  primer» 
Que  Introdujo  político  y  leti 
Dando  y  quitando  leyes. 
La  honuna  idolatría  de  los  n 

Y  la  divina  luego 

De  los  dioses  en  lámparas  de 
Nembrut  hable  adorado, 

Y  Moloc  en  hogueras  colocad 
Pues  los  dos  merecieroo  e»a 
Nembrot  por  ley,  Moloepor 
De  donde  se  siguieron 
Tantos  ídolos,  cuantos  hoy  a 
A  estas  bodas  propicios. 
Pues  las  ven  en  confusos  lae 
Treinta  mil  dioses  bárbaros 
En  barro,  en  piedra,  en  bnm 

Pens.  Aquesta  sí  que  ei  fií 
Haya  treinta  mil  dioses,  á  qa 
Un  hombre,  en  fin,  lo  que  m 
Porque  este  otorgue  lo  que  i 

Y  no  tú,  que  importuno 
Tienes  harto  con  uno. 
Que  de  oírlo  me  espanto, 
¿Cómo  un  Dios  solo  puede  c 
(k)mo  tiene  que  hacer? 

Dan.  Coa 

En  mas  su  mano  universal  s 

Bait.  Habla  á  la  hermosi 

ha  sido 

Mi  esposa,  y  pues  las  dos  lu 

De  un  concepto,  á  las  dos  u 

Mi  ambición  :  ¡qué  belleza 

sura! 

( Mirando  d  las  doSy 

hiol.  Dame,  sotwrbia  Vani 

Vnn.  Eternos  han  de  sertJ 

IdoL  Envidia  la  beldad  tu 
Sí  lo  divino  que  envidiar  tu 

Van.  Zelos  tu  luz  me  diei 
Pero  la  Vanidad  no  tiene  zel 

Balt.  Un  dia  me  amanece 

Y  entre  la  Vanidad  é  Idolat 
La  mas  hermosa,  el  alma  U 
Duda ;  porque  cualquiera  es 
Cuando  con  el  aplanso  lisoí 
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ios  me  considero, 
as  suspendido? 
!<  divertido? 
iad,  ¡o  Idolatría!  me 

dulce  me  inspira ; 

I  mi  tristeía, 

y  tu  belleza, 

lo 

tr,  haciendo 

i  mis  glorias, 

i  mis  victorias. 

buco, 

a 

i 

I; 

lea, 
uva 

uria; 
vidad 
a 

cion, 
dura; 
1  Templo 
tas, 

asta; 

á  loe  campoe 

ruta, 

í  Aera, 

de  pluma, 

tilas ; 

la  fama, 
la  furia, 

adoro, 
lustran, 

mi  pecho, 
ida 
'edada 
unda 
ue  dos 
la. 

oberano 
ircunda, 
\  baña, 
lumbre 
.que 

eldia 
ampia, 
icion. 


montes 

Señar 

la. 


Que  entre  la  tierra  y  el  cielo 
Vid  tan  estupenda  lucha. 
Cuando  los  hombres  osados, 
Con  valor,  y  sin  cordura, 
Armaron  contra  los  dioses 
Fábricas,  que  al  sol  encumbran. 

Y  para  que  sepas  tú, 
Vanidad,  de  cuanto  triunfas ; 

Y  cuanto  tú,  Idolatría, 
Vienes  á  mandar,  escucha  : 
Estaba  el  mundo  gozando 
En  tranquila  edad  segura 
La  pompa  de  su  armonía, 
La  paz  de  su  compostura, 
Considerando  entre  si, 
Que  de  una  masa  confusa. 
Que  ha  llamado  la  poesía 
Caos,  y  nada  la  Escritura , 
Salió  á  ver  la  faz  serena 
De  esa  azul  campana  pura 
Del  cielo,  desenvolviendo 
Con  lid  rigurosa  y  dura, 

De  las  luces  y  las  sombras, 
La  unidad  con  que  se  aunan, 
De  la  tierra  y  de  las  aguas. 
El  nudo  con  que  se  anudan, 
Dividiendo  y  apartando 
Las  cosas,  que  cada  una 
Son  un  mucho  de  por  sí, 

Y  eran  nada  todas  juntas ; 
Consideraba,  que  halló 

La  tierra  que  antes  Inculta, 
É  informe  estuvo,  cubierta 
De  flores,  que  la  dibi^jan ; 
El  vago  viento  poblado 
De  las  aves  que  le  cruzan  ; 
El  agua  hermosa  habitada 
De  los  peces  que  la  surcan ; 

Y  el  ftiego  con  esas  dos 
Antorchas,  el  sol  y  luna, 
Umparas  del  dia  y  la  noche, 
Ya  solar  y  ya  nocturna ; 

Que  se  halló,  en  fin,  con  el  hombre, 
Que  es  de  las  bellas  criaturas. 
Que  Dios,  por  mayor  milagro, 
Hiio  á  semejanza  suya  : 
Con  esta  hermosura  vano. 
No  hay  ley  á  que  le  reduzga, 
Tan  antiguo  es  en  el  mundo 
El  ser  vana  la  hermosura  : 
Vano  y  hermoso,  en  efecto, 
Eterna  mansión  se  juzga. 
Sin  parecerle  que  baya 
Por  castigo  de  sos  culpas, 
Guardado  un  universal 
Diluvio,  que  le  destruya ; 

Y  con  esta  confianza 

En  solos  vicios  se  ocupan 
Los  hombres ,  mal  poseídos 
De  la  soberbia  y  la  gula, 
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l>e  la  avaricia  y  la  Irn, 

De  la  pereza  y  lujuria. 

Enojados,  pueí^,  I«is  ilioses, 

A  quien  nada  liiy  que  se  encubra, 

Trataron  de  deshacer 

El  muntlo,  como  á  su  liechura, 

No  á  diluvios,  pues,  de  rayos 

fie  vio  la  cólera  íuya 

Fiada  a  incen  .ios,  si  de  agua, 

Porque  la  mages^tad  suma 

Tal  vez  con  nieve  fulmina^ 

Y  tal  vez  con  fuego  inunda. 
Cubrió.<e  el  cielo  de  nubes 
Densas,  opacas  y  turbias. 
Que  como  estaba  enojado. 
Por  no  revocar  la  justa 
Sentencia,  no  quiso  ver 

De  su  venganza  sañuda, 

Su  mismo  rigor;  y  asi. 

Entre  tinieblas  se  oculta, 

Entre  nubes  se  enmaraña. 

Porque  aun  Dios,  cjon  ser  Dios  busca 

Para  mostrar  su  rigor 

Ocasión,  si  no  disculpa; 

El  principio  fué  un  rocío 

De  los  que  á  la  Aurora  enjuga 

(^n  cendales  de  oro  el  sol; 

Luego  una  apacible  lluvia 

De  las  que  á  la  tierra  dan 

El  riego  con  que  se  pula ; 

Luego  fueron  lanzas  de  agua, 

Que  nutirs  y  montes  juntan, 

Teniendo  el  cuento  en  los  montes 

Cuando  en  las  nubes  las  puntas; 

Luego  fueron  desatados 

Arroyos,  ciecló  la  furia; 

Luego  fueron  lios;  luego 

Man's  de  ina  es  :  ¡  o  suma 

Sal)idurí« !  Tú  sal»rs 

Los  castigos  que  procuriis. 

Debiendo  sin  sed  el  orbe. 

Hecho  ialsas  y  lagunas. 

Padeció  tormenta  de  agua . 

Por  líocas  y  por  roturas 

l>os  bostezos  de  la  tierra. 

Que  por  entre  atiiertas  grutas 

Suspiran;  cerrado  \a 

En  prisión  ciega  y  oscura. 

Tuvieron  al  aire;  y  el 

Que  por  donde  srdir  busca 

Brama  enterrado,  y  al  íiero 

Latido,  que  dentro  pulsa, 

Lns  montanas  se  estremecen, 

Y  lo»  peñascos  caducan. 
Aques»*  freno  de  arena, 
Que  para  á  raya  la  furia 
De  ese  ma  ¡no  i'al»allo. 
Siempre  argentado  de  espuma, 
Le  soltó  todas  las  riendas, 

Y  él  desbocado  procura, 


Corrtondo  aleotado  mb^ 
No  pa  ar  cobarde  oraa. 
j  Las  ñens  desalojadas 
De  au»  ealancjas  incoltai. 
Ya  en  las  regíooes  iM  án, 
No  eB  mucho  que  se 
Aves ;  las  aves  nadando, 
No  es  oiucho  que  se  íi 
A  ser  peces;  y  lospeees, 
Viviendo  las  espdoncaí, 
No  es  mucho  que  píensn  m 
Fieras,  porque  se  confaBOi 
Lai  especies;  de  manera, 
Que  en  la  deshecha  fiMtiaii, 
Entre  dos  aguas,  que  así 
Se  dice,  que  está  ei  que  daé^ 
El  pez,  el  bruto  y  el  are 
Discurran  sin  que  difeorm, 
Donde  tiene  su  nianston 
La  piel,  la  escena  y  la  plaiDL 

Y  al  último  parasismo. 
El  mundo  se  desahucia, 

Y  en  fragmentos  desatados 
Se  parte  y  se  descoyonU; 

Y  como  aquel  que  se  abop,     ^ 
A  brazo  partido  lucha 

Con  las  ondas,  y  ellas  hacci 
Que  aquí  salga,  allí  se  hwk 
Así  el  mundo,  agonizando 
Entre  sus  ansias  se  ayuda. 
Aquí  un  edificio  postra. 
Allí  descubre  una  punta, 
Hasta  que  rendido  ya 
Entre  lástimas  y  angustias, 
De  cuarenta  codos  de  agna 
No  hay  parte  que  no  se  cobn. 
Siendo  á  su  inmenso  cadáfcr 
¡  Todo  el  mar  pequeña  tumbi. 
Cuarenta  auroras  á  mal 
Echó  el  sol,  porque  se  enlotaa 
Las  nul>es  y  luz,  á  exequias 
Desta  máquina  difunta. 
Solo  aquella  primer  nave^ 
A  todo  embate  segura. 
Elevada  sobre  el  agua, 
A  todas  partes  fluctúa, 
Tan  vecin.-i  á  las  estrellas, 

Y  á  los  luceros  tan  junta. 
Que  fué  alguno  su  farol, 

Y  su  linterna  fué  alguna; 
En  esta,  pues,  las  reliquias 
Del  mundo  s:  Ivó  la  industria 
De  Nué,  depositando. 
Todas  sus  especies  juntas. 
Hasta  que  el  mar,  reducido 
A  la  obediencia  que  jura, 

i  Se  vio  otra  vez  y  otra  vez 
La  tierra  pálida  y  mustia, 
Desmelenada  la  greña. 
Llena  de  grietas  y  arrogas : 
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enas 

Quiere,  que  en  los  que  la  labran 

ijuta, 

Tal  variedad  se  introduica, 

y  lamas 

De  lenguas,  que  nadie  entienda 

ura, 

Aun  lo  mismo  que  articula. 

icio 

Suenan  en  todos  á  un  tiempo 

Destempladas  y  confusas 

sena, 

Voces,  que  el  sentido  humano 

ubia. 

Hasta  entonces  no  oyó  nunca ; 

los  hombres 

Ni  este  sabe  lo  que  dice, 

gunda, 

Ni  aquel  sabe  lo  q  e  escucha; 

i  polilar 

Porque  desu  suerte  el  orden. 

ituras. 

0  se  pierda,  ó  se  confunda. 

Canaan, 

Setenta  y  dos  lenguas  hieron 

íes  8uya» 

Lns  que  los  hombres  pronuncian 

erecto 

En  un  instante,  que  tantas 

la. 

Quiere  el  cielo  que  se  infundan 

(Jildea, 

Ln  setenta  y  dos  idiomas; 

«upa, 

Repelido  sc'divulga 

uno 

((atura, 

Los  hombres  ya,  sin  que  arguyan 

organizado 

La  causa,  hu\en  de  si  mismos. 

!  medulas. 

Si  hay  alguien  que  de  si  huya. 

0  que  un  arca 

Cesa  el  auilto,  porque 

procuran 

No  quede  memoria  alguna 

lerúica, 

De  tan  glorioso  edificio, 

segura, 

De  fábrica  tan  augusta. 

nojos 

Preíiada  nube  á  este  tiempo 

ta,  cuya 

Para  que  mas  le  confunda. 

iluvios 

Hace  herida,  que  su  vientre 

re  tiluya. 

Humo  exhale,  y  fuego  escupa. 

1  torre 

Siendo  de  su  atrevimiento 

ites  Juntan ; 

Ella  misma  sepultura, 

ierra. 

Haciendo  de  sus  ruinas 

yunda 

Pira,  monumento  y  urna. 

n  que 

Yo,  puet,  viendo  que  mi  pecho 

!  sufra, 

La  fama  á  Nembrot  le  hurla. 

eso  gima. 

Creo,  que  quedar  entonces 

irga  crioja. 

Tantas  ceniías  caducas, 

y  crece 

Fué  porque  yo  la  acabase. 

s  la  ayuda 

Pues  en  mi  á  un  tiempo  se  juntan 

layor, 

Vanidad  é  Idolatría, 

is  que  no  acudan 

Con  que  á  tantos  rayos  luzca. 

a  ver, 

Pues  si  tú  me  das  aliento 

)rre  suba 

Con  que  hasta  el  imperio  suba. 

ar. 

Si  tú  me  aplacas  los  dioses ; 

mna. 

Si  tú.  Vanidad,  me  n>udas; 

vientos. 

Si  tú,  Idolatría,  me  amparas; 

na. 

i  Quien  duda  decir,  quién  duda, 

la  frente 

Que  atrevido,  y  no  postrado. 

«rülea. 

Tan  grande  pronioa  cumpla? 

n  el  aire. 

Y  asi  quiero,  que  las  dos 

mo  abulta; 

Reinen  en  mi  pecho  juntas; 

Ma  pompa, 

Idólatra  á  tu  belleza, 

ta  ventura. 

Y  vano  con  tu  hermosura, 

ios  pasos; 

Sacrificando  á  tus  dioses, 

e  uisgusta, 

Mereciendo  tus  fortunas, 

eras 

Adorando  tus  altares. 

lectura ; 

Logrando  tus  aventuras 

asalto 

En  láminas  de  oro  y  plata, 

e  presuma. 

Que  caracteres  esculpan. 

%m 


AUTOS  SÁCRAJt£.VTÁÍ£>, 


Wtf\té  mí  tiofiit>r«^l«ni5 
A  tit  fdaJri  ÍLiluraft. 

Ifioí,  \  inií  |ik-s  vorá«  que  e«toj 
Sieni|jrt!  Oraif^  y  fitniftre  amante. 

Van.  Siempre^  BtilUftnr,  oonstdnte 
Luí  lií?  tus  dí?iur^tJS  ^oy. 

Idoi.  Y  ^j  á  ius  dlosea  te  í guaina, 
Yo  por  ú¡Q^  i*^  Jic  iJc  üdr>i'ar. 

Van*  Yo^  porqup  pue4ai  rolar, 
Daré  á  tu  ainíiicloit  mlft  alaf. 

ídoi.  Sotn-f"  la  di*iüaij  m»  suini 
(loroiiwrc  tu  ítrreboL 

Van,  Yo,  para  iuhir  aJ  aol. 
Te  hMTé  ttot  eacaln  de  pluma. 

Idoi.  Ektitufts  te  laJiraré, 
^v  repita  ti  lu  persona  ^ 

Van,  Yu  al  laurel  ile  lu  coiDnii 
Mai  hojas  aíiaülre. 

tiali.  lladme  ia^  inano«ki  <lot| 
¿  Quién  de  tan  du]ce«  abrajo» 
Podrá  lat  redei  y  lazos 
Romper? 

Dan.     La  mano  de  Diof. 

Ii>i¿l,  iQiJién  tan  atrevido  imi 
kmii  Tocfi  respondió? 

I'fnj.  Yo  no  hf;  sido. 

B<ei/f*  iI^ue.s(]üteriP 

fkífí.  Yo  I 

Bd//,  Pui^fi,  Iielroo, ;  romo  a»í 
O9  atre vcits  vo»,  qut?  íui^tcU 
Kri  Jerusaleu  cautivo? 
¿Vos  que  humíide  y  fugitivo 
£0  fiíbibrila  vivisteis? 
iVoa  mifter^i  y  pobre,  vo# 
Aii  me  turt^aisT  ¿  Asi  ? 
¿Quien  ya  libraros  de  mí 
Poitrá?  ( Va  ú  túear  la  da$a,) 

Dan.  La  mano  de  Dios, 

fífiít.  Tan  lo  puede  una  voíj  tmia^ 
Que  fie  iiiria  me  rellrot 
De  mi  paciencia  me  «trlmiro, 
De  mi  ct'iiera  me  espanto. 
Enlicma  ^mü§  Joa  doa. 
CtmrKio  tu  tnuerte  pn^teudé 
Mi  furor f  ¿quien  te  deltetide, 
Daniel  T 

fíún.  La  mano  do  Dios. 

PeníT.  Lo  que  en  la  mano  porfía. 

Van.  Üejnlf,  que  bu  liumiídad 
Desluce  mi  vanidad. 

ídol.  Y  su  fe  mi  ídotalrÍH, 

ftalt.  Vida  tiene*  por  tas  doA, 

Y  que  viva  me  conviene, 
Porque  vea  que  no  tiene 
Fuerea  la  mano  de  Dio*.  (Kí/«*) 

Pens.  De  buena  o«  babet»  librado , 

Y  yo  estimo  ia  Iciclont 
Pues  en  cualquiera  ocasión. 
En  que  me  vea  apretado, 
Sá  como  me  he  de  librar; 


foca  «in  qm,  ai  ^ 

ÍM  IHaAO  (Je  Dliif  úÍJr, 

Y  i  lodos  bar«  traUír 

Y  pues  4e  mana  h»  Éi 
SoJjimeDte  nOt_ 
Mjino  i  mano  Mi 
fd  é  la  mano  dé  llík 

jnjunas,  jtutordefAtT 
Vanrtlad  c  fdoliitni 
Soti citan  tus  otov: 
¿Quién  podrá?  ¿Quiéfl 
En  e^ia  juata  eipenBta 
Tomar  por  tos  la 
Urste  agrvffoT 

SáL£   u,   ML^RTE  CQi 

UR      fiALA}!      COJI     ti 
MÜUITEf. 


i 


Mu€rít,        \ú  podre, 

thtn.  Fuerte  eprébemía,^ 
Que  eittje  fantaimis  |  noÉ 
Me  «I  temo  rifas  y  asomímf! 
Nunca  te  bf*  vbto,  i  quién* 

Jfiá«rfe.  Yo,  diTino  pioHl 
Üc  todo  lo  nacido  ao^  «I  ta; 
Del  pecado  y  la  enrfiüi  l|i 
Atjorltido  por  áspid  de  »| 
La  puerta  p^m  el  mafias  1 
Ma«  quicji  me  ahrió  la  pw 
Doudc!  t»l  horror  Íntro¿d 
Mlnlilro  es  de  las  Iras  di  I 

Del  pecado  y  de  la  eavldl 
Ponqué  dos  furiaü  eii  mi  pÉ 
Por  la  envidia  caduca  mm 
A  cuantos  de  la  vida  li  hi 
Por  el  peí  «do  muerte  < 
De  aima^  pueít  que  1 
Si  de  la  vida  es  mu 
La  muerte  a*i  del  alma  íf^' 

Iji  juicio,  pues,  de  Dios 

Y  del  juicio  de  Di(»rayofi 
Soy  yo,  que  á  mí  mf  furar 
\>geiaLle,  sensible  y  laHí 
¿  Piorque  te  asi>mtiríi¡  fü  ét 
La  porción  se  estremece  ei 
C/ibraíe,  ptip»,  j  hAg^tmos 
De  Üioft  tú  el  Juido,  y  50  « 

Aunque  no  r*  mucho  qo 
Aun  euando  fuení  Dios,  th 
Pues  cutindo  él  de  la  (ka  1 
Clave!  naciera  exi  e^mpoi  1 
Al  mismo  Dios  le  e^tremee 
La  parte  humana,  t  al  rea 
Turbaran  las  estrvíltf  su  1 
La  faz  la  luna»  y  su  aenrÜ 

Titubeárn  esa  Uhricala 

Y  temblara  esa  foriDa  IdIbi 
La  tierm  demnayára  i 


nueflq 


ayára  fv|l 
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i  piedra,  y  flor  á  flor : 
reo  iofelii, 
I  resplandor, 
"ego  capas 
lerte  de  la  los. 
e  toca  obedecer, 
«▼enlr; 

no  tiene  que  temer 
lene  que  morir : 
lyo  es  el  poder; 
yo  es  el  decir; 
tan  singular, 
olera  del  mar. 
alcázar,  que  ambición, 
•s  vientos  es ; 
que  oposición, 
18  bombas  es ; 
mis  manos  son, 
Idesdemispiés: 
ro  he  dicho  ya, 
ia?  ¿Qué  será? 
;1  ingenio  y  el  poder 
edén  resistir; 
aron  á  nacer 
eron  de  morir  : 
^cnál  ha  de  ser 
le  Dios,  mandas  cumplir? 
mpesando  mas  Teloi, 
cular  la  tos. 
tal  respiración, 
on  al  labio  hay, 
nto  con  la  acción, 
I  suspiro  tray  : 
no  el  coraxon, 
s,  como  cay. 
I,  en  que  era  rey, 
reclsa  ley. 

campos  de  Nembrot; 
tes  de  Babel ; 
leños  de  Behemot ; 
isde  Israel; 
«  de  Nabot, 
ite  á  Jesabel ; 
ípsas  de  Absalon 
pura  de  Amon. 
lagestad  de  Acab, 
irro  de  rubí ; 
lijas  de  lloab 
isde  Zambrí; 
ideJoab; 
fias  de  mi, 
mpos  de  Signar 
z  de  Baltasar, 
isto  ministro 
ios, 
ela 
•os; 
llTino 
dos, 
el  decreto 


Del  libro,  que  es  en  rigor 

De  acuerdo,  aunque  ya  en  los  hombres 

Es  libro  de  olvido  hoy, 

Ejecules ,  sin  que  antes 

Le  liegas  con  piadosa  voz 

Los  justos  requerimientos 

Que  pide  la  ejecución. 

Baltasar  quiere  decir, 

Tesoro  escondido,  y  yo 

Sé  que  en  los  hombres  las  almas 

Tesoro  escondido  son. 

Ganarle  quiero;  y  así, 

Solo  licencia  te  doy, 

Para  que  á  Baltasar  hagas 

Una  notificación. 

Recuérdale  que  es  mortal. 

Que  la  cólera  mayor 

Antes  empuña  la  espada , 

Que  la  desnuda ;  asi  yo, 

Que  la  empuñes  te  permito, 

Mas  que  la  desnudes,  no.  (Fue.) 

Muerte,  i  Ay  de  mí !  ¡  Qué  grave  71^ 
Sobre  mi  cerviz  cayo! 
I  Sobre  mis  manos,  qué  hielo  1 
¡  ^obre  mis  pies,  qué  prisión  I 
De  tus  preceptos  atado, 
O  Inmenso  juicio  de  Dios, 
La  Muerte  está  sin  aliento. 
La  cólera  sin  razón. 
Para  acordarle  no  mas, 
Que  es  mortal,  de  mi  rigor 
Sola  una  vislumbre  basta. 
De  mi  mal  sola  una  voz  : 
i  Pensamiento  ? 

Salí  el  PENSAMIENTO. 

Petis,  ¿  Quién  me  DamaP 

Muerte.  Yo  soy  quién  te  llamo. 

Pens.  Y  yo 

Soy  quien  quisiera  en  mi  vida 
No  ser  llamado  de  vos. 

Muerte,  i  Pues  qué  es  lo  que  tienes P 

P^^-  Miedo. 

Muerte,  ¿  Qué  es  miedo  ? 

Pene,  Miedo  es  temor. 

Muerte,  ¿  Qué  es  temor? 

P^^-  Temor,  espanto. 

Muerte,  i  Qué  es  espanto? 

Pens,  Espanto,  horror. 

Muerte.  Nada  de  eso  sé  lo  que  es ; 
Que  jamas  lo  tuve  yo. 

Perú,  i  Pues  lo  que  no  tenéis  dais? 

Muerte,  Por  no  teneiie  le  doy; 
¿  Adonde  está  Baltasar? 

Pens.  Kn  un  jardín  con  las  dos 
Deidades  que  adora. 

Muerte,  Ponme 

(U>n  d,  llévame  veloz 
A  su  presencia. 


Petté.  StUare, 

Porqye  no  ten^o  v£iÍor 
Para  negarlo. 

Mmrh.       \  Qué  b&en  , 

A  liacerle  cié  mi  lueaiorta 
En  su  pensamienti)  ró|  I 


{Vmuf  toM  dút,\ 


Sale»   BALTASAH,  IDOLATttlA 
y  VANJOAO. 

idfil  i  Semr,  qué  grive  ütitm... 
Kf in .  ¿  Q utr  g ra V e  penn  ^  ieñor , . . . 
/do/.  Tu  clt^ur«o  d  «vinvee  ? 

Van.  Turb^  tu  juiaginaciojí  f 
Baii.  No  le  que  penv  e»  la  mit. 

VrKLTKH   A  SAtlt    £L    PE<;?ÍSAlliEMO 

¥  LA  MIERTE. 

^mi*  Llega «  que  aíli  está* 

0a/^  Que  esley 

Peuiando  en  laa  anienaiai 
D«  iqudli'i  mano  d«  Dlüs, 
Ctttl  ha  úe  ser  el  castigo 
Que  me  ha  prometido, 

{Vuse  retirando^  y  salt  la  Miarte 
iras  ét.  ) 

Mtíerii!.  Ya, 

Hait.  ¿Qué  es  esio  que  miro,  cielos  ? 
Sombra ,  Tan  I  asma »  é  visión , 
Que  vQi  y  cuerpo  me  lltiiea, 
Sin  que  lengos  cuerpo  y  vok, 
iCámú  has  eiiiríiiJo  tiasta  aquiT 

ilufríi?.  Como  si  es  la  luí  el  sol, 
Yo  my  la  nombra  ^  sí  él 
La  vida  del  mumJo,  30 
Del  mundo  la  muerte ;  así 
Entro  yo  como  él  entró , 
Porque  de  fueet  a  lonibras , 
Eflle  igual  la  posesión. 

ldo{.  i  QuUn  es  este*  que  el  mirarle 
U  retira  de  lo*  doíl 

Baii,  ¿  Coniü  á  cada  paso  luyo 
VueiT*'  airas  mi  preauíidon! 

M nerita.  Poíijue  das  tú  atraa  loa  pasos, 
Que  )'o  hacia  adelante  doy. 

i^eiw.  La  culpa  tuve  en  íratrli. 
Que  BOJ  un  traidor  traedor. 

BíjIl  ¿  Qué  me  quienes »  y  quien  ereif 
O  ]iij*  o  sambra^ 

MüéHe.  Yo  soy 

Un  acreedor  tuyo,  y  quiero 
Pedí  I  le  como  atireedon 

Ba/l.  i  Qué  te  debo,  qué  te  deíwf 

Muetír.  Aquí  ei^li  la  obiJgacion 
£n  uij  Jtí/ro  Ue  metrioriusí* 

{S'tca  un  HhrQ  de  metaoriúsj] 

Ba¡í.  Este  es  engaño,  es  tiaJclonj 
Porque  eata  memoria  ea  mía ; 


A  mi,  á  mj  ae  o»  psik 
Mar  ríe.  Es  vwdad.iiELlii^ 

Qye  tú  pierdes,  liila|t; 
Bali.  v£a^  J^TedpallÉi 

•  Oe  >al>uc<»-OoaQHí 

u  Hijo,  cáiilleso  qieá^ 
■  Que  el  rieuíre  meenalÉ 
«  Do  mí  Qiadr«,  ftieti  pMl% 
•■  Y  recibí  (;  íieiadacHf;!} 
••  Loa  rida,  que  a  li  limt 
H  Re  d«  jM^ar  |  ¡  quei^r 
m  Cada,  y  cuando  qa»li^ 
«Cuya  escritura  pasi^ 

•  Aute  Mui^c'Si  kisltíej^ 

*i  Siendo  Adaí}^  Datid,  í  M* 
(Jle^j  Yo  U»  confteio,  aiiÉI 
Maa  00  me  i^ccutetv  00  í 
Dadme  iiiaa  plaio  i  la  Tiél* 

MíicrU.  Liberal  eontlisiq; 
Porque  aun  no  etU  df<iinii 
Hoy  la  JusUcla  de  IMoa , 

Y  parit  que  ^  le  aruerdc,, 
Ser,  Balt^i^r,  mi  deudor, 
De  ia  gran  Sabiduría 
Este  memorial  te  doy. 
(  ra«e,  dÚMÉoie  un 

tasar  f  jf  k 
Batí.  Aai  habU  en  un 
Del  E£|MrJtu  La  >i>i  : 
Polvo  furste,  y  polTo 

Y  pulvo  has  de  ser.  ¿  Vo^ 
Polvo  fui,  sjenOo  ini 
¿  Siendo  eterno,  psi^m  myf 
i  Polvo  he  de 
Es  engaño,  es  i| 
{Anda   ei    Fi 

Bnítmm'* 
PtñÉ,  Yo  como  toéo. 

Vueltas  y  mas  vueti^s  doj. 
Bait  aMoaadeídidlaldali 
Fens,  Acá  me  rengo  en  n 
Baií.  ¿La  V^nidAdiioMii 
\A**da  ai  reáeAr 
PfTií.  Ahora  con  vos  eí4oj- 
Hait*  }  Uuái  anda  mi  ^ 

Vacjlanüo  eiilre  las  dos  \ 
¡díii,  i  Qué  eonteodrá 

Que  Imito  le  dirlrtió 

lie  nosulra^  f 

(  Quiiaíe  la  Vmn 
Vfsn, 

Lo  veremos, 
Prm.         i  m>hí^  teeU»  I 

La  memoria  de  Iji  Huerl» 

La  V.^(iída'l  le  q\Miiú. 

Biút,  i  Qti«  «jü  lo  que  |MI|I 
Vnn.  Hipjas  rnúlJJe»  ioo, 

El  viento  Juegue  ci^n  «njia, 

\  Húúeie  f)eda:m , 
BúlL  i  Aquí  eitAbad«i  las  di 
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No  lo  8é; 


do  esto? 

ISiOD, 

sía, 
ipó; 
mbra, 
rror  : 
imerosa 
víó 

s  diTinos 
sol? 
rece» 


dina , 

i  esplendor^ 
n ,  pues 
ebol 

;a  veros, 
ció 

le  como 
sois, 
lir 
os. 

108  y  auroras  > 
racioo , 
a» 

Qferior 
así, 
andor 
>ue8 

ras  durmió, 
irora, 
pertó. 
le  aurora  seas, 

y 

irme  á  ti ; 
candor 
le  debe 
rebol ; 
Hiera 
tnó, 

I  hn  sido 
I  sol, 
al  valle, 
necio. 

ura  y  el  ingenio 
dos, 
jardín 
icion 
fuentes , 
tejió 
ra, 
\  son 
ramas, 
imor, 
ía 

01, 

cristal 
ir  son 
aefias. 


Y  el  prado  lleno  de  olor. 

{Siéntanse  todos,  y  en  medio  Baltasar,  y 

la  Idolatría  le  quita  el  sómbrete,  y  con 

el  penacho  le  hace  aire.) 

Idol.  Yo  con  el  bello  penacho 
De  las  plumas  que  tejió 
La  Vanidad ,  escogidas 
De  la  rueda  del  pavón. 
Te  haré  aire. 

Pens.  ¿Pues  conmigo 

No  fuera  mucho  mejor, 
Que  soy  sutil  abanillo 
Del  Pensamiento?  Aunque  no> 
Que  mas  parexco  en  la  cara 
Abanillo  del  Japón. 

Van,  Yo  con  músicos  cantando. 
Pararé  el  aire  á  mi  vox. 

Balt.  La  música  del  aurora 
No  me  sonará  mejor, 
Cuando  sacudiendo  al  dia 
Entre  uno  y  otro  arrebol, 
Le  daban  la  bienvenida, 
Perla  á  perla  y  flor  á  flor. 

Van.  (Cant.)  Ya  Baltasar  es  deidad , 
Pues  le  rinde  en  este  dia 
Estatuas  la  Idolatría, 

Y  templos  la  Vanidad. 

Salí  la  MUERTE. 

Muerte.  Aquí  apacible  vos  suena, 
Donde  con  trágico  estilo 
Llora  un  mortal  cocodrilo, 
Canta  una  dulce  sirena  : 
Tampoco  pudo  la  pena 
De  mi  memoria,  que  ha  sido 
De  la  Vanidad  olvido. 
Pues  ya  mi  sombra  le  asombra, 
A  ver  si  puede  mi  sombra, 
Lo  que  mi  vox  no  ha  podido. 
Con  el  opio  y  el  beleño 
Entorpexca  su  fortuna ; 
Infúndale,  pues,  á  una 
Mi  imagen  pálido  sueño ; 
Sea  de  su  vida  dueño. 
En  que  se  acuerde  de  mí , 
Un  letargo,  un  frenesí. 
Una  imagen,  un  veneno. 
Un  horror  de  horrores  lleno. 

Van.  i  Parece  que  duerme  ? 

Idol.  Si. 

( Quédase  dormido  Baltasar.) 

Van.  Pues  entre  sueños  espero, 
Porque  al  despertar  se  halle 
Ufano,  representalle 
Un  aplauso  lisonjero.  {Vase.) 

Idol.  Yo  signiflcarle  quiero 
Donde  el  vuelo  ha  de  llegar 
De  mi  deidad  singular.  {Vase.) 

Pens.  Mi  afán  aquí  descansó, 
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Paes  solo  deBcanm  yo, 
Cuaodo  duerme  Baltasar. 

(Échase  á  dormir,) 
Muerte.  Descanso  del  sueño  baca 
El  hombre,  ¡ay  Dios !  sin  que  adTierU, 
Que  cuando  duerme  y  despierta. 
Cada  dia  muere  y  nace : 
Que  Tivo  cadáver  yace 
Cida  dia,  pues  rendida 
La  vida  á  un  breve  homicida, 
Que  es  su  descanso,  no  advierte 
Una  lección  que  la  Muerte 
Le  va  estudiando  á  la  vida. 
Veneno  es  dulce,  que  lleno 
De  lisonjas,  desvanece, 
Aprisiona  y  entorpece : 
¿M  hay  quien  belta  este  veneno? 
Olvido  es  de  lux  ageno, 
Que  aprisionado  ha  tenido 
Ln  si  uno  y  otro  sentido ; 
Pues  ni  oyen,  tocan,  ni  ven. 
Informes  todos  :  ¿y  hay  quien 
No  se  acuerde  deste  olvido? 
Frenesí  es,  pues  asi 
Varias  especies  atray. 
Que  goza  inciertas  :  ¿y  hay 
Quien  ame  este  frenesí? 
Letargo  es,  á  quien  le  di 
De  mi  imperio  todo  el  cargo, 

Y  con  repetido  enilíaigo 
Del  obrar  y  el  discurrir. 
Enseña  al  hombre  á  morir  : 

¿Y  hay  quien  busque  este  letargo? 

Sombra  es,  que  sin  luz  asombra^ 

Qup  p«  <u  oscura  fantasía 

Triste  lípMsicInn  del  día  : 

¿Y  liay  quirri  t!c>c;inst'  á  esta  sombra? 

Iniásoii,  .'ii  Dii,  se  üomlira 

De  la  muerte,  sin  que  ultrajen, 

Sin  que  ofendan,  sin  que  atigen 

Los  honilires  su  adoración. 

Pues  es  sola  una  ilusión  : 

¿Y  hay  quien  adore  esta  imagen? 

Pues  ya  Haltas.ir  durmió. 

Ya  que  el  veneno  ha  bebido, 

Y  ha  olvidatio  nquel  olvido^ 
Ya  que  el  frenesí  j>nsü, 

Ya  que  el  letargo  sintió. 
Ya  de  liorror  y  asoniiiro  lleno 
Vio  la  iniáüen,  pues  su  seno 
Penetre  horror,  y  se  nombra 
Ilusión,  letargo  y  sombra, 
Frenesí,  olvido  y  veneno; 

Y  pues  Baltasar  durmió. 
Duerma,  á  minen  de«|»f  rtar, 
Sueño  eterno  Daltasar 

De  cucipo  y  alma. 

( Saca  la  es¡tada,  y  quiere  matarle.) 


Sale  DAMEL.  t  Nnnifta 
A  uMlBTL 


Dan.  E« ». 

Muerte,  ¿  Qoiea  tioif  mi  be».' 
Dan.  i 

Porque  el  plazo  no  ha  \¡fSkk 
Número  determioaílD 
Tiene  el  pecar  y  el  tivir; 

Y  el  número  ha  decomiJir 
Ese  aliento,  ese  pecado. 

Muerte.  ¿Ucguin  [\\aikm 
Cumplíránse  (;pena  fien!;, 
Para  que  algún  justo  musa, 
Vuestras  semanas,  Daníd, 

Y  no  un  pecador?  O  fiel 
Juei  de  la  ejecucioo  mia, 
¿Qué  esperáis?  Que  si  este  A 
Logra  una  temeridad, 
Oye  allí  la  Vanidad, 
3lira  allí  la  Idolatría. 
(Ábrese  una  apariencia  á  mi 

una  estatua  de  o>lof  de  ini 
y  la  Idolatría  tetdéMii\ 
otro  lado  sobre  una  teffl 
Vanidad  con  muchas  ¡dmíi 
trumento  en  la  fWJW.¡      1 
Idol.  Baltasar  de  BabiW^ 
Que  las  lisoi^aa  del 
Sepulcro  tú  de  tí 
Mueres  vivo,  y  vives 

Van,  Baltasar  de  Babikaíi, 
Que  en  el  verde  monomettlib 
l>e  la  primavera  eres 
L'n  racional  esqueleto... 

Balt.    ¿Quién  me  Uama? i 
Mas  si  á  mis  fantasmas  cm, 
Ya,  Vanidad,  ya  te  miio,  ;6 
Ya,  Idolatría.  íe  veo. 

Idol.  Yo  la  sacra  Iddatria. 
Deidad,  que  del  sol  desdoéi 
A  consagrarte  e^ta  estatua 
Del  supremo  alcázar  Tengo, 
Porque  tenga  adoración 
Hoy  tu  imagen  en  el  suelo. 

Van.  Yo  la  humana  Vanidi 
Que  en  los  .ihismos  meenaod 

Y  naciendo  entro  los  hombiff. 
Tengo  jK>r  esfera  el  cielo; 
Para  colocar  la  estatua, 
Kste  imaginado  templo 

Te  dedico,  que  de  pluma 
He  fabricado  en  el  viento. 

Balt.  \  Qué  triunfos  tan  sai* 
I  Que  aplausos  tan  lison/enie.' 
Ofnceme,  Idolatría, 
Altares,  aras,  inciensos, 

Y  adí'írensc  niis  estatuas 
Por  simulacros  escelso?. 
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1)6,  sobe 
iiperio. 
)Iamlo; 
ayendo. 

!,  y  sube  la  torre ,  y  eemian 
ios  dos,) 
Ba¡ñd,  estatua,  bi^ad, 

i  ser  eterno  subid, 

inidad. 

bajad. 

Sabid,  Tolad. 
boy  de  los  Tientos  fla... 
t  la  Idolatría... 
>  la  Vanidad, 
ame,  Daniel ,  la  mano; 
y  soberbio 
Dson, 
1  templo. 
!  la  soltaré, 
ftiego, 
o,  rigor; 
sea  tiempo, 
de  bronce 
al  acuerdo, 
e  metal, 
;)recepto, 
le  Juicio, 
dos  está  bien  eso, 
la  trompeta, 
kerso 
y  así, 
le  acero! 
)orrecido 
n  tu  pecho? 
de  iironce, 

í  mesmo.  (Vase,) 

r? 

¿Qué  es  lo  que  quieres, 
icntü? 

*¿Qué  me  afliges? 
*leii  á  mi  aliento 
i  del  alma, 
en  los  del  cuerpo, 
lolatría 
me  vuelTO, 
áspid,  yo 
rno  veneno ; 
A  labio  (liiro 
ula  acentos, 
is  voces, 
al  Tiento, 
a  que  Tió 
le  diversos 
í  dp  liarro, 
dra  luego 
!aida 

istaroento. 
diTína 
:ielos, 


Que  yo  por  verme  adorar 
De  tres  jÓTenes  hebreos, 
El  horno  de  Babilonia 
Encendi,  donde  su  esftierxo 
Al  ftiego  se  acrisoló, 

Y  no  se  deshixo  al  fuego ; 
Sidrac,  Misac  y  Abdenago 
Son  vivos  testigos  desto. 
Los  dioses  que  adoras  son 

De  humanas  materias  hechos; 
Bronce  adoras  en  Moloc, 
Oro  en  Astarot,  madero 
En  Baal,  barro  en  Dagon, 
Piedra  en  Baalin,  y  hierro 
En  Moab;  y  hallando  en  mi 
El  juicio  de  Dios  inmenso, 
A  mis  voces  de  metal 
Os  rendid  las  dos,  rompiendo 
Las  plumas  y  las  estatuas. 

(Sube  la  estatua,  y  be^a  la  torre,) 

Van.  \  Que  me  abraso! 

IdoL  ¡Que  me  hielo! 

Van.  Ya  á  los  rayos  de  otro  sol 
He  desvanecido  el  vuelo. 

IdoL  Y  yo  á  la  luz  de  otra  fe. 
Mis  sombras  desaparezco.  {Cúbreme.) 

Balt.  Oye,  espera,  escucha,  aguarda; 

(A  las  das.) 
No.  no  me  niegues  tan  presto, 
Tal  vanidad,  tal  ventura. 

{Despierta  el  Pensamiento.) 

Pens.  ¿De  que  das  voces?  ¿Qué  es  esto? 

Balt.  \  Ay  Pensamiento !  >'o  sé, 
Pues  cuando  deidad  me  mienta, 
I^cs  cuando  señor  me  aclamo, 

Y  de  nil  engaño  recuerdo, 
Solo  tus  locuras  hallo, 
Solo  tus  locuras  veo. 

Pens.  ¿Pues  qué  es  lo  que  te  ha  pasado? 

Bnit.  Yo  vi  en  el  pálido  sueño 
Donde  estaba  descansando. 
Todo  el  aplauso  que  tengo : 
Subía  mi  Vanidad 
A  dar  con  su  frente  al  cielo ; 
Bajaba  mi  Idolatría 
Desde  su  dorado  imperio. 
Aquella  un  templo  me  dat»a, 
Ksla  una  estatua;  y  al  tiemj'O 
Que  esta  y  aquella  tenia 
liedla  la  estatua  y  el  templo, 
L'na  voz  de  bronce,  una 
Trompeta,  que  ahora  tiemblo. 
De  aquella  abrasó  las  plumas, 
Desta  deshizo  ci  intento, 
Quedando  el  templo  y  la  estatua 
Por  despojos  de  los  vientos. 
¡  Ay  de  mi !  La  Vanidad 
Es  la  breve  flor  de  almendro; 
La  Idolatría  la  rosa 
Del  sol;  aquella  al  primero 
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S:i«plro  Sfi  rindo  tdai 
A  Ins  culeras  dol  cierxo  : 
lista  á  la  auscnria  del  día 
!)<'sii)nya  los  rizus  crespos, 
Hrevp  su!  y  hrt'Vp  rusa 
De  las  injurias  del  tiempo. 

Sale  la  IDOLATRÍA. 

¡(tot.  No  ha  de  vencer  mis  glorias, 
Tna  voz.  ni  un  cn^a^lo  mis  victorias ; 
Triunfe  la  pompa  mia 
Kn  esta  noche  de  la  lúa  del  día. 
italtasar,  solnTano 

Príncipe,  rey  divino,  mas  que  humano. 
Mientras  que  suspendido 
Diste  al  sueno  la  paz  de  tu  seuUdOy 
Tresnas  <!el  pensamiento, 
Mi  amor  á  tus  aplausos  siempre  atento, 
VelalMi  en  tus  grandezas ; 
Que  no  saben  dormírselas  finesas. 
Tna  opulenta  cena. 
De  las  delicias  y  regalos  llena, 
Que  la  ^ula  ha  ignorado, 
Te  tiene  prevenida  mi  cuidado, 
A  donde  los  sentidos 
Todos  hallan  sus  platos  prevenidos, 
En  los  aparadores 
La  plata  y  oro  brillan  resplandores, 
Y  con  ricos  despojos 
Hartan  la  hidropesía  de  los  ojos. 
Perfumes  lisonjeros 
Son  aromas  de  flores  en  braseros 
De  verdes  esmeraldas, 
Que  Arahia  la  Feliz  cria  en  sus  faldas, 
Para  ti  solo  plato, 
Que  el  hambre  satisface  del  olfato. 
La  música  acordada. 
Ni  bien  cerca  de  ti,  ni  retirada, 
Kn  niiiMcroso  acento  susi>eiidido, 
Drintlan  la  sed  con  que  nació  el  oido. 
Ln>  cáiHÜdus  manteles, 
Donlados  de  azucenas  y  claveles 
A  di])njo>  tan  h<>llos. 
Que  hace  lüievo  valor  la  nieve  en  ellos, 
Son  al  tarto  suave 
riuriosida  I,  que  lísonjeaile  sabe. 
Ncclarcs  y  aiiilirosias, 
Trias  I:rl»¡u'as,  ha  (a  decir  frias, 
Destilaiias  «le  rosas  y  azaliares. 
Te  >erv¡rán  á  tiempo  entre  manjares. 
Porque  con  salva  y  aparato  justo 
Alternen  con  las  co(>as  hoy  al  gusto; 
V  porque  aquestas  sean 
Kn  las  que  mas  tus  triunfos  hoy  se  \ean, 
Los  vasos  que  al  gran  Dios  de  Israel  sagra  ^ 
Trajo  Nabuco-Donosor  robados  |do& 

De  aquella  gran  Jerusalen,  el  dia 
Que  al  órlenle  eslendió  su  monarquía, 
Manda,  >■  ñor,  I  mellos; 


Hoy  á  los  dioses  brioóani  c« 
Profanando  el  tesoro 
A  fa  templo  los  ídolosqueiá 
Postres  serán  mis  bnns. 
Fingiendo  redes,  é  ínTCDíud 
Cifrando  tus  grandeia<, 
Tus  pompas,  tus  troffOÑ  tss 
£ste  maná  de  amor,  dooik  I 
Olfato,  ojos  y  oídos,  gasto  j  t 
Balt.  En  viéndote,  me  oJn^ 
De  cuantos  pensamientos  b*  i 

Y  despierto  á  tu  luz  benuo5i 
Mas  que  lo  que  imagino,  lo  q 
Solo  tu  luz  podia 
Divertir  la  fatal  meianrolia 
Que  mi  pecho  ocupaba. 

Pens.  Eso  si,  vive  el  délo,  < 
Según  estás  de  nedo. 
Que  de  tal  cena  habías  deba 
Haya  flesta,  haya  hol§nira, 
Deje  el  llanto  esta  noche,  mi 
A  borrachez  se  pasa, 
Pero  todo  se  cae  dentro  de  ( 

hait.  Los  vasos  que  sirria 
Eterna  maravilla  sin  ejemplo, 
A  sacerdotes  de  Israel,  escli' 
Sírvanme  á  mi  también. 

Pens.  Tu  { 

Balt.  Vayan  por  ellos. 

Sale  la  VAMDA 

Van.  Eííi 

Que  ya  la  Vanidad  los  ha  tn 

Idoí.  Sacad  las  mesas  yxt> 
A  aqueste  cenador. 

Pens.  ¿Aoii?; 

Yon.  ¿Pues  quién  habla  o 

Pens.   Quien  dice  cenad< 
conmigo? 
PueJi  si  yo  he  de  cenar,  sem 
Que  soy  el  cenador,  y  ahora 
Que  ¡lor  mí  se  haría,' 
Aquella  antigua  copla,  que  ( 
Para  mi  se  hicieron  cenas, 
Para  mí  que  las  tengo  por  U 
Para  mí.  para  mi, 
Que  para  cenar  n«icí. 
(Sacan  tn  me-^a  con  vaxOf  fí 

ífirviendo    ios   platas  de 

tiempo.) 

Balt.  Sentaos  las  dos,  y  lo 
Sentaos  todos  mis  deudos  y  i 
Que  cena  donde  están  por  U 
Vasos  del  templo,  es  cena  ¡ai 

Y  las  gracias  que  demos,  cel 
Hoy  á  los  dioses,  ha  de  íort 

.V/i-í/c.  Ksiu  mesa  es  e>tc  d 
Aliar  de  la  Idolatría, 
De  la  Vanií'ad  aliar, 
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I  ejemplo 
lel  templo 
«ar. 

*!   DISFRAZADA,  T  ■IERT1IAS 
)S,  ESTÁN  CENANDO  T0DO9. 

!in  cena  del  rey, 

VeiíffO ; 

a  estoy 
iblerto* 

suyos 

rirme,  creo, 
tasar 
i  le  veo, 
imperes, 
su  reino, 
lomon 
verdailero» 
rdotes 
'.ieron, 
uhren. 
I  eterno  í 
o,  suelta 
a  el  peso 
umplió 
ncrilegio. 
í  beber. 
ienio  ios  platas,  y  come.) 

Ola,  bao, 
is  aquello? 
il  rey, 
pstov  comiendo. 

(A  ia  MueHe,) 
ado  me  han  tenido, 
(Ulero, 
nocerme 
do  y  ciego. 
r 

es  cierto, 
le  sirve 
limento; 
cierra,  cxnno 
irgumenlo 
e  la  vida, 
nipuesto 
cuta, 
neno  : 
?bida. 

[  Uega  d  dar  !a  Mida.) 
mano  la  acepto 
so! 

;  Ay  de  tí  I  ap. 

ae  hay  dentro. 
>e,  levantaos  todos, 
e  mi  Imperio, 
Dios 

á  ios  nuestros. 
i  nsirios, 

í  Rebe  d^tpacio,) 


Pens.  La  raxon  haremos. 
Solo  hoy  me  parecen  pocos 
Treinta  mil  dioses,  y  pienso 
Hacer  la  razón  á  to<ios. 

¡do¿.  Cantad,  mientras  va  bebiendo. 

Mus.  Esta  mesa  es  este  dia 
Altar  de  la  Idolatría, 
De  la  Vanidad  altar. 
Pues  le  sirven  sin  ejemplo 
El  cáliz  vasu  del  templo. 
En  que  l)ebc  Baltasar. 

(Suena  un  trueno  muy  grande,) 

Balt.  ¿Qué  estraí^o  ruido?  ¿Qué  asombro 
Alborota  con  estruendo, 
Tocando  al  arma  las  nulies, 
La  campaña  de  los  vientos? 

Ido/.  Como  bebiste,  será 
Salva  que  te  hacen  los  cielos 
Con  su  horrible  artillerín. 

Van.  De  sombra  y  de  horror  cubierto 
Nos  e>condcn  las  estrellas. 

Muerte,  {Cuánto  las  sombras  deseo. 
Como  padre  de  las  sombras! 

fíalt.  Caliginosos  y  espesos 
Cometas  el  aire  vano 
Cruzan,  pájaros  de  fuego ; 
bramiuus  da  de  dolor 
Preñada  nube  gimiendo. 
Parece  que  está  de  parto, 

Y  es  verdad,  pues  de  su  seno 
Rompió  ya  un  rayo,  abrasado 
Embrión,  que  tuvo  dentro; 

Y  siendo  su  Truto  el  rayo, 

lia  sido  el  bramido  un  tmeno. 

(Da  un  gran  trueno,  y  con  un  voMe  de 
pasada  saU  una  mano,  q*te  vendrá  á  dar 
d  donde  habrá  en  un  papel  escritas 
estas  letras.) 

HAN¿,  TECnEL,   FAKES. 

¿No  veis  ( i  ay  de  mi ! )  no  veis 

Que  rasgando,  que  rompiendo 

El  aire  trémulo,  solire 

Mi  cai>eza  está  pendiendo 

De  un  hilo,  que  en  la  pared 

Toca,  y  su  forma  advierto, 

Tna  mano  e.<,  una  mano, 

Que  la  nube  al  monstruo  horrendo 

Le  va  partiendo  á  pedazos? 

c  Quien  vio,  quién  rayo  compuesto 

De  arterias?  No  sé,  no  sé 

Lo  que  escribe  con  el  detlo; 

Porque  en  habiendo  dejado 

Tres  breves  rasgos  impresos, 

Otra  vez  sube  la  mano 

A  juntarse  con  el  cuerpo. 

Perdido  tengo  el  color. 

Erizado  está  el  cabello. 

El  corazón  palpitando. 
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Y  ilesmayado  el  aliento  t 
lA»  caracteres  escritos. 
Ni  ios  alcanio,  ni  entiendo, 
Porque  hoy  es  Babel  de  ietrai 
Lo  que  de  lengua»  un  tienipo. 

Van.  Un  monte  de  fuego  soy. 

¡dol.  Y  yo  una  estatua  de  hielo. 

Pens,  Yo  no  soy  monte  ni  estatua, 
Mn»  tengo  muy  lindo  miedo. 

Hait.  Idolatría,  tú  sahes 
De  los  dioses  los  secretos ; 
¿Qué  dicen  aquellas  letras? 

[doi.  Ninguna  de  ellas  acierto. 
M  aun  el  carácter  conozco. 

Bnit,  Tú,  Vanidad,  cuyo  Ingenio, 
Ciencias  comprendió  prof^das 
Kn  magos  y  en  agoreros; 
¿Que  leeit,  di?  ¿Qué  lees? 

Van.  Ninguna 

Se  da  á  partido  á  mi  Ingenio  : 
Todas,  todas  las  ignoro. 

Halt.  ¿Qué  alcanzas  tú,  Pensamiento! 

Pcns,  A  buen  sabio  lo  preguntas; 
Yo  soy  loco,  nada  entiendo. 

Jdoi.  Daniel,  un  hebreo  que  ha  sido. 
Quien  interpretó  los  sueños 
Del  árlwl,  y  de  la  estatua 
Lo  dirá. 

Sale  DANIEL. 

Dan,    Pues  oíd  atentos  : 
Mamé,  dice,  que  yn  Dios 
Ha  numerado  tu  reino  : 
Tech  EL,  y  que  en  el  cumpliste 
El  número,  y  que  en  el  peso 
No  cabe  una  culpa  mas  : 
Fares,  que  será  tu  reino 
Aitülado  y  poseído 
De  los  persus  y  los  medos; 
Así  la  mano  de  Dios 
Tu  sentencia  con  ei  dedo 
Kscribló,  y  esta  justicia 
La  remita  por  derecho 
Al  i)razo  seglar,  que  Dios 
La  h«ce  de  ti,  porque  has  hecho 
Proranidad  á  los  vasos, 
Con  baldón  y  con  desprecio; 
Porque  ningún  mortal  use 
Mal  de  los  vasos  del  templo. 
Que  son  á  la  ley  de  gracia 
Reservado  sacramento, 
Cuando  se  borre  la  escrita 
Do  las  láminas  del  tiempo. 
Y  si  profanar  los  vasos 
Es  delito  tan  inmenso, 
Oid,  mortales,  oíd, 

Que  hay  vida,  y  hay  muerte  en  ellos, 
Pues  quien  comulga  en  pecado, 
Profana  el  vaso  del  templo. 


J9ff//.  ¿Muerte  haya dhi? 

Muerte.  ái, 

Yo  los  siiTO,  qne  sobeAít 
Hijo  del  iieeado  soy, 
A  cuyo  mortal  veoeoo, 
Que  bebiste,  has  de  morir. 

Balt.  Yo  te  creo,  yo  lecni, 
A  pesar  de  mis  aeotidos. 
Que  torpes  y  descompooloi, 
Por  el  oído  y  la  Tista, 
A  to  espanto  y  á  to  estnaii 
Me  están  penetrando  el  alm. 
Me  están  traspasando  d  ptchi: 
Ampárame,  Idolatría, 
Deste  rigor. 

Idoi.  Yo  no  poedo, 
Porque  á  la  toz  temerosa 
De  aquel  futuro  misterio, 
Qne  has  profianado  en  los  nm 
Hoy  en  rasgos  y  bosquejos, 
Todo  el  valor  be  penlido, 
Postrado  todo  el  aliento. 

Balt.  Socórreme,  Yanidai 

Ka».  Ya  soy  humildad  dild* 

Bait.  Pensamiento. 

Peni.  Taoqv 

Contrario  es  tu  Pensamloiti, 
Pues  no  quisiste  creerte 
Tantos  mortales  acuerdos. 

Bait.  Daniel. 

Dan.  Soy  Juicio  úeD» 

Está  ya  dado  el  decreto, 
Está  el  número  cumplido, 
Baltasar. 

Pens.    NuUa  est  redempüo. 

Bait.  Todos,  todos  me  dejtf 
En  el  peligro  postrero ; 
¿Quién  ampararme  podrá 
Deste  horror,  deste  portento! 

Muerte.  Nadie,  que  no  fstái 
En  el  abismo,  en  ei  centro 
De  la  tierra. 

Bait.  i  Ay,  que  me  abr 
(Saca  ia  espada^  y  dale  m 

iuego  se  abraza  con  ti ,  ( 

chan.) 

Muerte.  Muere,  ingrato. 

Bait.  ¡Ay,q 

¿El  veneno  no  bastaba 
Que  bebí? 

Muerte.  No,  que  el  veneno 
La  muerte  ha  sido  del  alma. 
Y  esta  es  la  muerte  del  cuerp 

Bait.  Con  las  ansias  de  la  i 
Triste,  confuso  y  deshecho 
A  brazo  partido  lucho. 
El  cuerpo  y  alma  muriendo: 
01  d,  mortales,  oid 
El  rijE^roso  proverbio. 
Del  Manéy  Tediel,  Fares, 
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os  Ropremo; 
s  prufana 
severo, 
ga  en  pecado, 
del  templo. 

Cnirnnse  luchando  los  dos.) 
Mirnus  de  mi  olvido 
despierto; 
)latrín 

i,  según  veo, 
ordada 
)s  diversos 
inndará, 
ic  coma  Pedro  : 
ciara  luz 
icia,  cieios, 
1  ley  escrita  ? 

ite  de  galaü,  con  espaiu 
sAnto  lleno  de  muertes. 

puedes  verla  en  bosquejo, 

edeon, 

desierto, 

la  boca 

cordero 


Legal,  en  el  pan  sagrado 
De  Proposición. 

Dan.  Y  si  esto 

No  lo  descubre,  descubra 
Kn  profecía  este  tiempo 
VMa  mesa  transfurniada 
Vj\  pan  y  en  vino;  estupendo 
Milaí;ro  de  Dios,  en  quien 
Cifró  el  nmyor  Sacramento. 
[Descúbrese  uua  mesa,  con  pié  de  altar ^ 

y  en  medio  un  cáliz  y  una  Qstia^  y  dot 

velas  (i  los  lados.) 

Idol.  Yo,  que  fui  la  Idolatría , 
Que  di  adoración  á  necios 
ídolos  falsos,  l)or raudo 
Hoy  el  nomlre  de  mi  y  de  ellos. 
Seré  latria,  adorando 
Kste  inmenso  Sacramento. 

Y  pues  su  fiesta  celebra 
Madrid,  al  humilde  ingenio 
De  don  Pedro  Calderón 
Suplid  los  muchos  defectos, 

Y  perdonad  nuestras  faltas, 

Y  las  suyas,  advirtiendo, 
Que  nunca  alcanzan  las  obras 
Donde  llegan  los  deseos. 


o>»:oc- 


LA  NAVE  DEL  MERCADER. 


PERSONAS. 


El  ENTENDIMIENTO. 

Los  CINCO  SC!«TID08. 

Kl  IIOMüRE,  pilmero  Adán. 
El  mercader,  segundo  Adán. 
Kl  deseo. 
El  amor  t  Músicos. 


IRlü  EN  LA  NAVE  NEGRA,  T 
TA,  SE  VE  EN  LA  PROA,  LA 
ESPADA,  PLUMAS  T  BENGALA, 
»E  MARINEROS. 

le  el  clarín,  y  corte 

irámbanos  del  norte 

lavo, 

z  de!  mar,  del  Ticiiio  ave, 

dentó 

3  quien  el  mal  proviene, 

Kie  en  su  embrión  contiene. 


Que  uno,  y  otro  elemento 

Duda  si  ave  es  del  mar,  ó  pez  del  viento. 

( El  clarín,  y  pti/  a  de  costado.) 
Dígalo  la  divina 

Águila,  que  á  los  rayos  se  examina 
Del  sol  mas  verdadero. 
Pues  viendo  el  monstruoso  buque  fiero, 
De  áspides  coronado,  y  ¡lor  mas  loa. 
Su  árbol  fanal  y  ?u  serpiente  proa. 
Sobre  el  inquieto  cauipo  de  la  espuma. 
Nadar  volando  pájaro  sin  pluma, 
Delfln  volar,  nadando  sin  escama 
Destia  del  mar  á  su  argonauta  llama ; 
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Cayo  liorroroéo  noniUr«  [brt, 

Me  empeun  á  que  rríl  rumbo  al  úúü  ntúm- 
GuAndo  para  infJninf  al  hombre  guerra, 
B«^tJJi  del  mar,  la  Culpa  salU  en  ti«rri; 
Que  si  ea  ^a^Tai  lecciones 
Lai  vapu  ondas  son  trlbutacjones, 
Ño  (pnra  al^un  eont^plo^  sin  dÍE<!ulfva 
Mafiíjo  monfitnio,  á  atribular  1a  Culpa, 
Hay  lulca  de  la  vida  los 
¥  asíf  puesta  la  prtuí  en  loi 
he  nqueUn  fticalta  Üerra  i 
A  íjfrríi,  tlmtippl. 

Torfoí.  A  tierra,  á  Üeira. 

{Ét  ti&rin^  y  parnndo  dt  cútlado^    Buja 
ai  iahíndíi.} 

Culpa.  Nadk  TPr»gi  ct»aiiifgo, 
Qm  en  «Ita  eifi  quien  ha  de  ser  leitlfo 
Del  gran  empeilii  que  acometo  grave. 
Surta,  pues,  sobre  el  ání^ori  la  ntTe, 
A  que  vuelva  irte  aguarde,        (  Bajando*) 
Sin  que  tema,  ó  sea  nunca,  ó  mal,  á  tarde» 
Qu«  carcoma  la  bruma  de  a u  brea , 
£Í  Mmedo  vapor  de  Is  mare^. 
Y  puM  ja  en  tierra  estoy,  suenen  Telooee 
Loa  ptvomsos  ecos  ée  mis  voced. 

( En  el  tübladQ,) 
¿Ha  de  la  cumlire  del  monte! 
iHa  del  elevado  rltco^ 
Parda  enTldla^  stuo  verde 
Emulación  del  OlimpoT 
4  Ha  de  la  InFerior  esfera 
Del  Mundo?  ^Ha  del  Mundo  mismo i 
Arbitro  due5o  de  cuanto 
Mira  e]  aolf 

SaLK   del  PfttttEl  CAanO,    QVt  sema  m  VTr 

náma,  iL  MUNDO, 

Mundo.       ¿En  qaé  te  sirvo? 

Cuipn.  Presto  lo  sabrás,  eapera 
Mientras  los  demás  alisto. 
¿llfl  de  las  dura.«  entrarías 
De  ese  entreabierto  obí'llsco, 
Volitan  por  donde  respiran 
Lnii  Itargantas  del  abismo  T 
¿tía  del  centro  de  la  (Ierra? 
iHñ  del  abrasado  Ümlior 
Rey  de  sua  sombras^. 

Sale  HKt  sE:c;tj?(i}o  CAURO «  T  SEitA  oh  a  titfie, 
EL  DtMOíilO. 

Deta.  ¿Qué  qulcresT 

Qutí  >a  á  tu^  voces  aslslo. 

Cu/ptt.  Luego  lo  sjibrási  aguarda. 
¿Ha  i  sel  ma$  ameno  sitio 
Que  vi  si  i  ü  la  primavera 
A  desdenes  del  estío, 
X  á  desaire*  del  invierno, 
De  tnntú  matíidlátinto, 
Que  9on  tus  flores  tu  imagen ; 


Pues  s^inul  apefMa, 
De  lúIo  un  siuplio  mm 
A  morir  de  otroiaififi! 

Sale  oel  Tcaciao  eme,  | 

Loic.  ¿Qué  iDlenlM.^jtk 
Seada  de  tus  foces  éi^ 
Girasol  de  tu  benüanri, 
Que  siempre  i4olatft? 

Cu¡¡in. 

Puea  aoii  ím  tns  ét  b  (jalp 
Los  prindpalfli  eamlllkiSv 
Sepiídm«  hasta  peiMtfiT 
Los  intrincados  ^*fi«|lWf 
De  la  humana  'Hda*  ij 
Un  confuso  laÍj«rÍDto; 
Porque  para  tina  alta  íA 
Que  no  síd  sefuro  arrinwj 
l>e  sacras  autorídadei, 
Ho>  ale^ric«  ÜnJo, 
Ü?  be  menester  á  todiit. 

Manda,  Ya  ct  priU3ef0| 
Que  para  íJthim  el^ 
De  algún  miaeio  eoulBcto, 
1.a  lioella  qn«  dejas  l)orra, 
Lit  estampa  que  boTrai  péts; 
Porque  siendo,  como  sojr. 
Del  ardiente  poto  al  frió, 
£1  Mundo,  mooarca  nolile. 
De  cuanto  por  varios  flrot 
El  Eol  á  reflejos  dora, 
Y  la  luna  platea  á  tí^íos; 
Nadie  primej-o  que  vo 
Se  lia  de  ver  á  tu  serrido 
Obediente,  porque  ife* 
Kse  celeste  laÜro, 
Que  rendido  yo  |a  Culpa, 
Ln  mi  á  todo  el  Mundo  lülé 
Dem.  Vo»  qi»  lot  oóii»9il 
De  sus  entrañas  Jimliito, 
Principe  de  tas  Unielaki, 
Que  á  tus  arfts  tacrilko^ 
Haré  también  qna  f»|  «oi  fu 
Que  siendo  del  Mundo  amlgí 
Si  él  va  tras  u  ,  yo  tras  el  i 
Porque  tras  mt  al  tiempo  m 
Ven  gil  también  la  que  es 
Aln^a  en  que  loa  dos  vlvlmc 
r;ó[no  principal  estrago 
De  potenrías  y  sentidos. 

Lííf c.  Esa  &ü>  yo,  pue*  p 
Cervií  soy  de  íjqxíel  vestiglí 
Sobre  cuyas  í^iete  boc4s 
t)oradii  vtrtteno  briodoi 
ÍH)rque  ^ktida  como  sof« 
£1  mat  dañado  c^rtUo, 
El  masc^nFioso  daño, 
\  í'1  ma£  balugueno  bediii 
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lyt  da  ser 

peligro 

¡s  en  sus  venas 

mor  me  crio, 

usano^ 

í  áé\  mismo. 

lo,  Demonio^ 

enemigos 

lecemosy 

ros  arbitrios, 

utelasy 

>nseguimos, 

n  á  ser 

ubre :  dinos, 

as  juntado? 

alegórico  sentido 

18  propuesto? 

mástico  motiTO, 

B  alcanso,  intentas? 

sabréis  mis  deaignioi. 

;toriosa 

desafio, 

campaña... 
ecirio, 
an  mas  ftiersa 

oidos, 
is  ciencias 

TCitO, 

en  ellos 
}  ha  movido 
i  esa  nave : 
I'  pardo  risco, 
)  despedaxa, 


ASCO,  T  VISI  IN  ÉL  EL 
riDO  DE  PIELES,  DOEMIDO , 
DESPIERTO. 

)re,  que  rendido 
unifica 
lativo 
lé  su  cuna. 
1  con  él  está? 

A  mi  Joicio, 
)eseo, 

lombre  esté  dormido, 
duerme. 

o  le  he  conocido, 
le  deseos, 
M  me  antic^N) ; 
urarlos  (Al  Denum.) 

sumirlos,  {Al  MwUío.) 
e  luego. 

id  io  que  al  oido 
entre  sueños, 
al  vivo 
i  discurría, 
\  dormido, 
rlfir  muriendo. 


Hombre,  no  es  haber  nacido. 
Sino  de  cadáver  muerto 
Pasar  á  cadáver  vivo. 
Salgamos  de  aquestos  montes, 
Olvidados  de  que  fuimos 
Tierra  en  eilos,  y  seremos 
En  ellos  tierra,  atrevidos. 
Vanagloriosos  y  osados. 
Vivamos  lo  que  vivimos. 
Que  para  estar  muertos,  harto 
Tiempo  queda. 
Homb.  Bien  has  dicho, 

(En  sueñoi,) 
Deseo  :  ¿para  que  nace 
El  hombre,  sí-  reducido 
A  beber  de  su  sudor, 

Y  á  comer  de  su  ejercicio. 
Contentándose  con  solo 
Hacer  número  en  el  siglo, 
Malogra  la  vida,  siendo 
Instante  tan  improviso, 
Que  llega  como  fln,  cuando 
Se  aguarda  como  principio? 

Culpa.  Dejémosle  vacilar. 
Pues  ya  en  sueños  nos  ha  dicho 
Lo  que  dijera  despierto ; 

Y  pasemos  á  otro  sitio. 
Que  en  oposición  de  aquel 
Tenebroso  oscuro  asilo. 
Pedazo  es  de  cielo;  ¿quién 
En  él  esU? 

AlKESE  LA  MDIE,  Y  VESE  EN  ELLA  EL  MER- 
CADER VESTIDO  DE  ARMENIO,  MRHIPO, 
Y  EL  AMOR   DESPIERTO. 

Mundo,      A  lo  que  miro 
Otro  hombre  es. 

Dem,  Pero  otro  hombre, 

Que  no  sé  porqué  me  admiro, 

Y  tiemblo  al  mirarle. 

Lase,  En  blando 

Lecho  de  flores  mullido, 
Al  pabellón  de  una  nube. 
Que  dulce  sombra  le  hiao, 
Del  aura  templada  á  soplos, 

Y  de  la  aurora  á  rocíos. 
Dormido  también  descansa. 

Culpa,  De  modo,  que  ya  hemos  visto, 
Que  el  hombre,  que  nace  en  breñas. 
Desnudo  al  calor  y  al  ÍHo, 
Nace  capai,  de  gozar 
Gusto,  paz,  quietud  y  alivio. 
Pues  si  paitL  él  se  hizo  el  llanto, 
También  el  gozo  se  hixo. 

Las  tres,  Claro  está. 

Culpa.  Apuremos  mas  : 

¿Quién  es  quien  tiene  consigo? 

Lase.  Señas  son  de  Amor,  mas  no 
Sé  si  es  humano  ó  divino. 


7li 


áUTOS  SACf 


Bem.  Dhlno  i«rái  pues  tú 

Nú  le  conóC««. 

Que  el  Amar  (ffvpierto  eiti, 
\  aun  éí,  puf*  hft^  quien  ha  illebo, 
Que  aiuiitue  ñ  ituerma,  el  comon 
VdU, 

jimor,  Herüico  dueño  mió, 
Kl  Hombre  t^n  coiDun  llevado 
lie  m  amUcLoD,  y  moT^do 
De  Au  ÜeiteUf  aun  ea  i^ueboa 
Dt«curr«  i  su  precipicio, 
Aeode  tü  á  «u  reparo, 

Mi^rü.  Si  harL%  que  e§  bermano  nüOj 

Y  en  £u  Din  bidón  y  de^eo 
Me  duelen  m&  def^per^idat  : 
Mai  yo  doraré  sus  yerros. 

Bar.  Desptertu,  y  ven  donde  difo. 

Homb.  Sí  ha  ir,  ya  que  mí  Deseo 
Vvá  quien  dieiperuirnie  qui^o. 

Ám&^^  DMptarln,  y  ven  docule  yo 
A  au  reparo  tí"  guio.  [Üffpitri<x.\ 

Mtrc.  5i  haré,  qup  aunque  yo  ut>  duerma^ 
He  lie  de  dar  por  entendido 
De  que  aun  sin  dormir,  Anior 
Ftie  quien  tle^^pertar  tur  hito. 

( Hújan  al  tablado,) 

Homb,  Al  Hundo j  Deseo,  veamos, 
Poblaciofieíi,  ediflei^, 
Tralod,  comercio*  y  gentes, 

thji.  Ven  Iras  mí» 

fím/th,  Y  (I  yo  f«  sifo, 

l*uea  yendo  iras  mi  Deaco, 
Gozaru  lo  que  me  dyo. 

Dea.  |Ta  acuerdas? 

HomL  Si. 

Homb,  Que 

VJfamod  lo  que  vlvltnoe .  [Yante,) 

Ám&r,  £1  Hombre  trai  su  Deaeo 
Va,  Toríosoes  in  peligro. 

Mere.  Afudiré  á  repararle, 
Amor;  y  atiendan  lo5  5i|íiloSj 
Que  al  et  vn  tros  su  Deseo, 
Vo  tras  mi  Amor 

( najan  ai  labiado^  y  ciérrase  el  peñasco, 
íj  la  nube,) 

Amor.  Ven  conmigo. 

Jtíerc,  Claro  es,  que  para  !r  yo  á  dar 
Ai  líoniLre  en  el  Mundo  ausUlos, 
Solo  el  Amor  pudo  ser 
Quien  me  enseñaee  el  camino. 

(Vím.feioxdos.) 

Lase.  Ya  en  dos  aparentí's  sombras, 

Y  en  doi  hombres  hemos  visto, 
Uerrnaxios,  tegun  el  uno 
UI6  á  eniender,  dtss  tan  distintos 
ÉaUdos  y  genios,  romo 
Uno  en  glorias,  y  oiro  en  rlsco«, 
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endo  cuanto 

•OliCitOy 

es  me  dan, 
18  testigos 
?st06,  como 
ado  libro 
[)do,  inmolado 
>  los  signos; 
arrobos ; 
-egistros; 
3S,  soy  áspid ; 
ilisco; 
harpía ; 
'XMlrilo; 
oy  cicuta ; 
spino ; 
8  mortales; 

nocivos ; 
soy  lobo; 
I  de  trigos ; 
,  soy  lepra ; 
»,  delirio; 
inias,  peste; 
•no  Libio; 
¡uilon ; 
de  rios; 
iracan ; 
as,  granito : 
le  todo 
isismo : 
no  hay  baldón  tan  buUgno, 

sea,  deje  de  ser  mío. 
ue  de  tantos 
es  me  miro 
i  me  ofendo 
i^urio  y  me  timo, 
a  del  mar; 
e  Juan  d^o, 
ias  espumas 
ibismos, 
ya  que  en  ellas 
izgan  marino, 
ra  que, 
as  domino, 
el  cielo 
m  navio 
los  mares, 
\  camino 
mdo :  mejor 
ra  dicho, 
según 
ite  y  rico 
r  en  místico  estilo, 
te  imperio,  á  luces  de  em- 
[ue  pirata  iplrio. 

i  camino, 
ay  quien  me  dé 
)lUdo, 
.  Dejemos 
^iDdpto, 


Y  vamos  á  otro,  en  que  yo 
Segunda  atención  os  pido. 
El  gran  doctor  de  las  gentes, 
(k)n  el  Hombre  hablando,  dijo : 
Hombre  de  tierra  terreno, 
Sabe  que  también  ha  habido 
Hombre  de  cielo  celeste, 

Y  si  tú  con  albeürío, 
Siendo  terreno,  te  unes 
Al  celeste,  tan  creido, 
Que  á  celeste  de  terreno 
Subas;  y  él  agradecido, 
A  terreno  de  celeste 

Baje;  con  que  á  un  tiempo  mismo 

Serán  en  un  lazo  de  hermandad  unidos. 

Divino  el  humano,  y  humano  el  divino. 

Ya  estamos  en  el  concepto. 

Pues  á  este  íln  solicito 

Ver  si  en  esos  dos  hermanos 

(Que  claro  está  que  lo  han  sido, 

Pues  se  hallan  en  mil  lugares. 

Bien  que  de  partos  distintos. 

Con  ios  nombres  de  primero 

Y  segundo  Adán  escritos) 
Pudiésemos  cautelamos. 
Para  hallarnos  prevenidos 
Contra  tantas  sombras,  tantas 
Vislumbres,  rasgos  y  visos. 
Como  un  maná  hilado  á  copos ; 
Un  panal  nevado  á  hilos; 

Un  pan  de  proposición ; 
Un  cordero  en  sacrificio; 

Y  en  íln,  un  Belén,  que  quiere 
Decir,  pósito  de  trigo, 
Previenen,  en  fe  de  que 

El  primer  bocado  mió 
Tenga  su  antídoto  en  otro. 
Con  quQ  habiendo  prevenido 
Por  donde  nos  viene  el  riesgo. 
Será  fácil  advertimos 
Por  donde  salirle  al  paso. 

Y  así,  pues  ya  introducidos 
Tenemos  en  las  distancias 

Que  hay  desde  la  nube  al  risco, 

Primero  y  segundo  Adán, 

Veamos  si  nuestro  artificio 

Entre  terreno  y  celeste 

Halla  algún  breve  resquicio 

Para  que  el  altivo,  no 

Solo  siga  reducido 

Al  humilde,  pero  que 

Siga  el  humilde  al  altivo  :  [visto, 

Ihiesto  que  mas  fácil  siempre  el  mondo  lia 

Que  no  las  virtudes,  pegarse  los  vicios. 

Mundo.  No  solo  en  particular 
Verás  cuanto  discursivo 
Velo  en  sus  alcances;  pero 
En  común  no  habrá  nacido 
Slurtal,  que  el  Mundo  no  vea 
A  tus  pies. 


Y  si  ti  ratnltm,  no  c>ebai 
De  ver? 

Culpa,  jAy  dft  mí!  iQm  he  oléaf 

Dfm,  4 Que  le  asusta? 

€u/pa.  Aquella  tüi, 

Qtie  fn  «]  atrc  al  Mundo  dijo. 
Que  va  perdido. 

/km  Pt'o  hagas 

Df J  iiciiso  fatkinio  : 

Y  puro  qm  \«ti^^  que  yo 
ílufto  deUs»  desperdicio, 
La  que  el  Mutidü  iUd  dM'Jendo 
])t%ia  ninnertí  priülgo. 
A  la  miríi  de  lúg  dnf 
Siempre  andaré  tan  aettvo. 
Que  ambos  vengan  á  Ui  ¿pnro 
Qué  raucho^  cuando  ea  naMdo, 
Que  no  hay  camino  qiw  no 
Ué  en  tus  manoa? 

^íMTiA,  (Df^t.)    Si  hay  camino  : 
Echa  tú  por  aqtiL 

Cuipa.  lYetto 

Ka  I  Ido  acaso? 

JUue.  Si  ha  Bido ; 

porque  icémo  puede  haber 
Quien  diga,  que  ni  hay,  ni  hn  habido 
Cnmlncí  que  á  dar  no  venga 
A  ti? 

Mere.  Vn  ié  lo  qnc  digo, 

Y  qm  por  donde  y<y  voy 
Está  mejor,  y  mas  limpio. 

Cfdpa.  Va  eato  es  mucho  acaso. 
¿oje.  Sí  es, 

Y  poco  para  temido , 
Ftiet  ^ín  hablar  con  noMitroi, 
Lof  dos  hablando  consigo 
Vienen  hacia  aqaí. 

Ctílpa.  Atendamoi, 

Destas  ramal  e*eondidoa, 
Por  BJ  al  proptí^lto  nue-siro 
Pueda  importar. 

Lút  tref.  Bien  han  dicho. 

Salen  el  HOMBBE,  el  MERCADER,  el 
DESEO,  T  el  amor. 


Homb.  f  a  digo,  que  id  mejor 
Senda  eseüla. 

Mere.  También  digo 

Yo,  que  no  lo  e«,  iino  eslolra» 

Homé,  iOétno  puede  ser,  si  miro 
Qm  todo  por  ahí  son  breJIas 
Ifieabroftaa,  pues  no  piso 
Planta,  que  no  sea  de  abrojos, 
Camlíroíii^i^,  zanas  y  espinos, 
Cluando  pur  estotra  san 
Küias,  ciavelea  y  hrios? 


I  V  te 
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cias  del  siglo 
saraos, 
gocíjos? 
es  esa 
i  yo  aspiro 
nsamientos, 
mi  mismo. 

[ue  esos  no  son  mas  altos , 
snecidos  I 
me  dicta  el  Deseo, 
ario  sigo, 
estotros  el  Amor. 
>artamos  el  camino ; 
},  que  yo 
T  el  mió. 

lor  lo  haré,  mas  no 
albedrío ; 
is,  y  á  Di09. 
,¿vRs  á  los  precisos 
r,  huracanes, 
beiiinos? 
ú  los  de  la  tierra, 
I  hay  bajíos 
ue  al  trafes 
as  atrevido 

rá  el  Tiempo. 

el  Tiempo  ha  de  decirlo, 

ñor. 

A  Dios: 

te  sigo, 
tras  ti. 

Aunque  de  ti, 
me  despido, 

buscarte 

y  como  amigo. 

{Vnnse  Amor  y  Mercader.) 

e  habré  menester, 

yo  conmigo, 

>  mundo  quedo. 

os  dos  se  han  dividido, 

108  dividamos 

en  el  sitio 
H|ué  os  quedad 
advertidos, 
u  Deseo, 
ipctitos, 
,  que  yo 
refcrinu, 
r  del  mar, 

apellidos 
Tñia  y  Aera; 

bramidos 
ita,  haré 
soros  ricos ; 
levados 
I,  á  remolinos 
iré,  haré 
1  navio.  (Vafe.) 


Lase,  Ve  cierta  de  que  con  él 
Quedan  sus  tres  enemigos. 

Mundo.  Retiraos  hasta  saber 
Su  intento. 

Dem,       ¿  Qué  mas  sabido  ? 

Homb.  Deseo,  pues  que  ya  estamos 
Sin  los  pesados,  prolijos. 
Austeros,  vanos  consejos 
De  mi  hermano,  ea,  á  esparcirnos 
Y  desahogamos  de  tanto 
Triste  encerrado  retiro, 
Como  en  las  duras  entrañas 
De  la  tierra  hemos  tenido 
Hasta  este  día,  que  es 
K\  primero  que  hemos  visto 
Ai  sol  descubierto. 

Des.  Vamos ; 

Mas  para  aqueste  camino 
4  Qué  caudal  llevas  ?  porque 
Desnudos  y  presumidos 
A  la  corte,  y  sin  dineros. 
Es  ir  solo  á  ser  mendigos. 

Homb.  La  humana  naturaleía, 
Para  comida  y  vestido 
¿  No  dio  al  Hombre  el  patrimonio 
De  potencias  y  sentidos, 
(k>n  que  adquirirlo? 

Des,  No  son 

Monedas. 

Homb.  Necio,  en  sentido 
Alegórico  monedas 
Son. 

Des.  ¿Quién  fué  quien  te  lo  dijo 7 

Homb,  No  falta,  porque  lo  vets 
A  práctica  reducido. 
¿  Ha  del  centro  de  la  tierra. 
Primer  patria  de  Sentidos?      [nos  llama? 

Mus.  {Dent.)  ¿Quién  nos  busca,  quién 

Des.  En  música  han  respondido. 

(En  el  carro  del  peñasco.) 

Homb.  «Ahora  sabes,  que  es  el  cuerpo 
Templado  instrumento  vivo, 
Que  interiormente  está  haciendo 
Al  alma  armonía  sin  roldo? 
El  Hombre  soy. 

Miis.  4  Pues  qué  quieres? 

Homb,  Que  ya  que  de  ese  nativo 
Centro  salgo  á  ver  el  sol, 
No  haya  de  ser  por  resquicios. 
Ausentarme  de  tu  patria 
Quiero,  y  ver  de  mi  destino 
Los  hados  buenos  ó  malos ; 
Y  asi  para  este  camino. 
Como  vasallos,  pretendo 
Que  me  deis  un  donativo. 


Tli 
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8ALEM    tos    CI^CO    ^ENTIIHKJ,    QDC    ttJÚH    Df 
HACER   LOS   «UTICOS»   T    TtAS    LA    t-ftlieiU 

iniA  SALvtLU  con  m  búísú  z%  ella. 

J#á^,  Reapoufk,  Vista^  par  lodDS» 
Purfi  lú  de  tqdO«  has  sido 
KL  Sen Ü do  principal, 
Con  que  el  hombre  al  cielo  lia  vtsto. 

{Cntiiudo  en  recjfttíú*0j 

Prjfit,  Yn  (jue  de  nosijíros  ea 
Fiierzn  i7U<?  te  hnvn»  vnUdo, 
Pan  que  en  esta  jornada 
Vavjis  mM  nolile  ^  mas  rico, 
Eñ  ^siú$  cinco  lali'ntos, 
I^r  todos  le  MgniQco^ 
Lo  que  ofreeeríe  poblemos; 
Pero  ím  de  fter  advertido» 
Que  fton  pres lados,  no  dadosi 

Y  que  é  en  ptaio  cumplido, 
A  la  tierra  hm  de  volverlas. 
Obligado  en  m  recibo. 

Mus.  A  que  es  lo  I  cinco  talentof 
Han  de  ganar  ciiros  cinco. 

Upf .  Tomníosi  mm  por  una 
Ahora t  y  después  aJ  pedir loi 
Aude  ct  pleilo. 

Húmb.  Oam  e«U| 

Con  que  á  pagarlos  me  ohllfOi 

Y  á  granjear  con  dloi,  yo 
Lot  acepto  ^  ¿  quién  testigo 
Ite  su  recilio  ha  de  serP 

Prmi.  El  TlenipOj  que  es  el  ministro 
Ante  quien,  no  solo  pasan 
De  semejantes  regtalroi 
Las  obUpc  iones :  pero 
Aun  £'1  Juex  ejecutivo, 
lle«pue8  de  su  cumplí  mi  en  tií* 

Homh,  Llámale. 

Cfíni.  IV  O  tú  sucesivo 

OebJ  de  la  vida.  O  tú 
Vcloi  curso,  que  has  sahtdo 
[Jacer  tos  histnntes  horas, 
Las  horas  días  conüuuQ^r 
Ltm  dios  meies,  y  tos  oiesei 
Añoi,  y  li>3  ^ii»os  aiitos^ 
Ven  á  mí  wi. 

SaUE  ti.  TIEMPO  COM  USA  CARirRA, 

Tiempo.       ¿Qué  me  rjuierejt? 
Hom^.  Que  ¿ea  te  de  que  recii»o 
Aquestos  cinco  talentos^ 

Y  qiio  cóti  el  bus  me  uhlígo. 
Tiempo,  ¿  A  qué? 
BúmA^  A  volverlos  doblad  oí», 

Siempre  que  me  sean  petiídos, 
Pues  á  t\nm  de  {>erderlos 
Me  los  dan. 
Tirmpo.    Así  lo  escribo, 

Y  de  la  entrega  doy  fe. 


Com  aquel 

¿  I>C  qtté  ti 
Tino  ít>  <fi 

£/  y  mu 
Han  de  gi 

fíomB,  € 

th^eo,  estoi 
Pues  til  h& 

Def.  DcM 
Con  finodií 
Los  nrlré;^ 
N'o  se  va  tn 

fíomly.  A( 
Caudal^  qui 
lían*  U  Jon 

Qu^en  uiaa  i 
Que  á  lí  te 

Húfíih. 
Que  »í  de  la 
Los  Sentido 
fie  su  mntei 
El  cíelo  ha  c 
AI  nlma. 

m^'».  Ti 

(Ura  efcrilc 

Que  si  i  la 
A  volrer  lo 
De  la  tierra, 
Hnjai  de  To 
Al  cielo,  ctii 
l/bm¿*  I  i 

En  quien  del 
Tienen  m  u 

Mus,  C^m 
uoaUi 

DfJi.  4  Tai 

Va,  que  esto 
La  organiu' 
En  el  templ 
Di'  Potencial 
El  Itomlire  j 

CmroT. 

Hamh.  Kh 
Del  centro  e 
La  jornada  i 
Que  me  preí 

Sale  la  M] 
t?t  £LU  c 
OTRA  ,    T 

TENDIlItJ 

GltlTtLLO. 
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8  prestidos, 

$tÍtulrlo9, 
o  presente, 
asi:»to. 
i  eres? 

La  Voluntad, 
isdc  mas  uiño, 
^  pues  no  hay 
lito, 
ur 

me  esplico 
zon, 

principio 
bien  es 
indirio. 
itendido, 

ly  Voluntad,  no  hay  delito. 
In  Memoria  soy, 
dad  su  estilo, 
razón 
la  ofrecido 
n  atiuestas 
te  intimo; 
-a  ei  primero 
endido 

,  ni  fln  muere; 
don  te  aplico 
axon 

leste  anillo, 
itendido, 

mano  virtudes  y  Tlciot. 
en  mas  perfecta  edad 
iitms  encamino 
razón 
drío; 

blntendimiento, 
lumino, 
Drno  tuyo, 
o :  este  rico 
]ue  es 

ro  un  cintillo, 
cabeza, 
)ii  del  juicio. 
>  talentos 

0  Sentidos, 
>ncias  tres, 
e  los  cinco ; 
que  Tale, 

1  infinito, 

[)  y  los  tres, 
\  liniquito, 
i  cuenta 
s  adquirido, 
3  en  el  uno 
res  y  los  cinco. 

ten  entendido, 
»nto  los  tres,  y  loa  cinco. 
Tas  de  imestros  dones 
y  guarnecido, 
licados 


En  ellos  vamos  contigo : 
Parte  en  paz. 

Homb.         Vamos,  Deseo , 
A  alhajamos  y  vestimos. 

Des,  ¿'So  dirás,  y  á  regalamos? 

Homb.  Para  todo  va  adquirido 
Bastante  precio. 

Ent.  Si  va, 

Mas  no  hagas  del  desperdicio. 

MÚ9.  y  Torios.  Y  ten  entendido... 

Homb.  Y.1  tengo  entendido. 

Éi  y  3/tíf.  Que  donde  no  hay  Voluntad, 
no  hay  delito. 

Todos.  Y  ten  entendido... 

Uomh.  Ya  tengo  entendido. 

Él  y  Mus.  Que  están  en  mi  mano  vir- 
tudes y  vicios. 

Todos.  Y  ten  entendido... 

Homb.  Ya  tengo  entendido.  [cinco. 

Todos.  Que  vale  un  talento  loe  tres  y  los 
(Vanse,  y  sñlen  los  tre$,) 

Mundo.  Puesto  que  intelectuaimente 
Sus  dádivas  hemos  visto, 
No  de  vista  le  perdamos. 

Lase.  Vamos  n  buscar  arbitrios 
Con  que  enajenarle  «le  ellas. 

/>em.  En  uno  que  va  imagino 
Yo  le  haré  tu  amigo.  Mundo. 

Mundo,  ¿Cuándo  lii  no  hiciste  «migo 
Del  Mundo  al  hombre  ? 

Lase.  Yo  iré 

También  á  inventar  caminos, 
Valida  de  mi  hermosura 
Antes,  después  de  mi  hechiio, 
Que  destruyan  sus  caudales. 

Los  3.  Muera,  aunque  Heve  entendido... 

Ellos  y  Mus.  Que  donde  no  hay  Volun- 
tad, no  hay  delito, 
Que  están  en  su  mano  virtudes  y  vicios, 

Y  vale  un  talento  los  tres  y  los  cinco. 

SUF..XA  EN  LA  NAVE  BUNGA  t)!«  CLAIIll,  T 
DANDO  VUELTA  SE  VE  EN  ELLA  IL  MERCA- 
DER, T  OTROS  DE  ■ARINEIOS,  T  IL  AMOR. 

Mere.  Suene  el  clarín,  y  al  aliento 
Del  aura  esta  nave  bella , 
Siendo  á  su  vuelo  y  su  huella , 
Selva  el  agua  y  golfo  el  viento. 
Vire  el  mar,  sin  que  al  tormento 
De  sus  peligros  impida* 
Los  empleos  de  mi  vida; 
Pues  por  mas  que  contrastada 
Llegue  á  verse  zozobrada , 
No  ha  de  verse  sumergida. 

Amor.  Claro  está,  que  el  padecer 
No  ha  de  quitarla  el  triunfar. 
Siendo  la  estrella  del  mar 
Su  norte  al  amanecer, 

Y  mas  cuando  llego  á  ver. 
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Demonio  tocan 
Ddimiento. 

LE  IL  OESEa 

BCQcha,  espera. 

{ no  YuelTo 


{Van.) 


No 


i  importa  (¡ay  triste!) 
lilas  me  pierdo  ? 

No  sé,  pues  sé  solo 
•8  me  has  muerto; 

0  te  tuTe; 
te  tengo, 
dama  Ta, 
fingimiento 

1  corason? 

as  tienen  eso : 
a. 
A  alcaniaria 

s  vano  intento. 

le? 

>rque  á  damas  qos  Inijen, 

i  Deseo. 

lia  iré. 

MOMO  DB   BARDOLiaO 

:oii  onos. 

¿Dónde  vai, 
ro? 
me  lleva  el  destino 

Primero 
intes,  rinde 
lalentoB 
is. 

Malo, 
puto»  que  yo  llevo, 
?>v.  ri  lidien 
icl  miedo; 
(  de  llevarlas, 
iilrego, 
aior 
nce. 

lk.ono. 
ro  de  tu  vida 

ida  temo, 
nuestras  manos. 

Malo. 
)  Hacia  allí  es  el  ruido. 

Bueno. 

EL  MUNDO. 

>s  á  uno?  A  vuestro  lado 


Estoy. 

Homb.  Con  el  favor  vuestro. 
Todos  son  pocos. 

Dem.  Huyamos, 

Pues  ya  conseguido  habernos 
Dejar  empeñado  al  Hombre, 
Por  astucias  de  mi  ingenio, 
A  ser  amigo  del  Mundo. 

{Varue  Demonio  y  gente.) 

Homb.  No  huyáis^  traidores. 

Mundo.  Teneos, 

No  los  sigáis,  pues  que  huyen. 

Homb.  No  lo  dejaré  por  eso ; 
Sino  porque  agradecido 
Veáis  que  á  vuestras  plantas  puesto, 
Me  reconozco  deudor 
De  la  vida ;  pues  es  cierto. 
Que  si  vuestro  gran  valor 
No  llegara  con  esfuerzo 
Tal,  que  dio  á  entender  que  en  vea 
Venia  todo  el  Mundo  entero 
En  mi  amparo,  falleciera 
A  sus  manos. 

Mundo.        Nada  en  eso 
Hice  por  vos,  que  en  el  noble 
Obra  el  valor  por  sí  mesmo; 
¿Quién  sois,  y  dónde  vals? 

Homb.  Soy 

Un  p<Tegrino  estranjero, 
Que  voy  á  solo  ver  Mundo, 

Y  he  visto  harto  en  un  momento. 
Mundo.  ¿Cómo? 

Homb.  Como  al  primer  ptio 

Un  raro  prodigio  bello 
Me  ha  robado  el  corazón, 
Me  ha  querido  un  bandolero 
Koi»ar  la  vida,  y  el  alma 
Vos;  y  aun  rubádola,  puesto 
Que  } a  para  esclava  vuestra 
Queda  en  mi  agradecimiento. 

Mundo.  ¿Parece  que  estáis  herido? 

Homb.  En  esta  mano,  en  que  tengo 
Memorias  de  sf  r  mortal , 
No  8in  providencia  el  cielo, 
Kn  iiequeño  riesgo  dando 
Avisos  de  mayor  riesgo, 
Ha  querido  que  me  haga 
Ln  sangre  segundo  acuerdo; 
i^ero  lio  hay  de  que  hacer  caso, 
Que  nada  es. 

Mundo.      No  es  malo  esto 
De  que  haga  desperdicio 
Del  aviso  :  con  todo  eso, 
Podrá  *er  algo,  8i  no 
Se  acude  al  reparo  presto; 

Y  ññiy  mientras  no  iiegamua 
A  la  ciudad,  este  lienzo 
Será  bien  que  en  ella  os  ate. 
Llegad. 

Homb.  Mucho  es  lo  que  os  debo. 
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[ks.  Kn  tenia  mi  vida  vt 
Tíin  hoiirnilo  eobíillero, 

MundQ.  Porque  al  np retar  el  ciuila, 
No  os  lüfiUine  enlre  lüs  deffos 
Ki  anllloi  á  esotra  maoo 
Le  pDMid. 

fííimh.   Mudarle  inlento 
A  ulru,  pem  no  á  la  isiaj 
íílnr»  A  )«  vuestra,  pliÍi**iidoofl 
M(.<  |)f*rUo(iel«p  j  en  mi  nombre 
Le  tra{|^ÍB, 

Mttn  (h,    Iw  ei  memot 
Que  rio  he  de  aceptar. 

Homb.  Mirad, 

Qu«  no  admitir  tnn  peque&o 
Don,  sin  ser  csccso  en  mí. 
Vendrá  en  vos  é  wr  desprecio» 

Mundo,  porque  no  le  deía  tal  üonibreí 

Y  por  ajiiUü  le  n^epín , 
Que  Li  nntjgüedad  trolla 
Ai  junir  dos  el  estrecho 
Kt>m€i:inge  de  «lianza, 
liarse  anillos ;  con  que  puedo 
Tomarle  con  mejor  aire.  — 

¿Mortal»  mira  ti  el  Intento  ap. 

De  quitarte  las  memoHa^s 

Oe  la  Mueite  el  Mundo,  m  cierto  -- 

¿k  dónde  ei  vuestra  posada? 

(L,o  que  oe  pregunto;  pero  típ. 

Para  la  deshecha  Importa) 

Que  a  eUa  acompañaron  quiero  í 

No  digan  da  mi  que  os  libro 

De  un  ilaBo»  y  en  otro  ps  dejo. 

ílomh.  Aun  yo  no  la  bc,  [>orqne 
Soy  (!ii  este  pais  tan  nuevo, 
Que  á  prevenir  hoapcdng^ 
Adelante  d  mi  Ile«eo, 

Y  él  no  lia  tenido  lugar, 
Desde  que  A  m\  vtita  lia  vuelto, 
Da  deeirínt?  donde  tiene 
Presen  Uto  el  apópenlo. 

Des,  Harto  estatia  >o  deFcnndo 
Qne  se  llégale  c^te  tiempo 
líe  lioMor  en  el,  por  ía&  gradaí 
Que  tiíii  de  darme  del  empleo, 
Que  en  la  mejor  hotíerüi 
llel  nnindo»  en  un  cuarto  IjcUo 
Solii-e  unos  joríllnes  lile« 
Do  iodos  cinco  talentos  i 
Siguenje»  y  i?n  el  citad  no 
Lo  oirás.  (Pui0úndo  ti  iabtñdo.) 

/7ot/#¿.  DI,  pues. 

Des.  Lo  primero, 

Ki  de  la  vUta  emplee , 
En  pinturas  y  en  espejos; 
El  tirl  ol fisto,  en  perfumes ; 
Kf  del  taeto,  en  litan  dos  lechos  j 
i:i  ííel  gusto»  en  generoéoa 
Vinos  y  ínanjares ;  luego 
VA  del  oJf:o>  en  cdadísíí 
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ilCOS,  T  ElfTEE  ELLOS  EL 
LUEGO  LA  LASCIVIA,  HA- 
»  A  PARTE. 


Nada  me  digas, 
no  acordarte  puedo, 
>8t08  palacios, 
o  en  el  viento, 
sin  memorias 
en  sus  bellos 
los  dos, 
cubiertos, 
áspid 

Bn  sus  versos, 
canto 
rte  puedo, 
hizo,  sin  que 
i  veneno? 
ara  mi  memoria 
cuerdo  : 
haz  que  sigan 
(lis  acentos. 

m  hora  dichosa,  huésped 
etc. 

¿qué  es  lo  que  mirando 
to  y  suspenso, 
te  es  aquel 
dueuo 
ton  : 

rrir  no  acierto) 
ento,  habéis 
isamiento? 
.  Donde  viva  á  medida  de 

]ue  en  vuestro  hospedage 

M)n  me  ausento, 

fuera  el  Mundo, 

e  cielo, 

Ita,  el  dia 

gperanza  dejo... 

nde  viva  á  medida  de  su 

(Vate.) 
(Representando  Latcima.) 
dichosa  vengas, 

lustre 

id  del  orbe, 

i  discurres.  [cocheo, 

lalograr  Sentidos,  qoe  es- 
toquen, que  huelan,  que 

A  no  malograr,  etc. 
i  dichosa  vengas 

( Representando.) 
donde  uses 
-aleza 
ue  te  usurpen... 

retiros  de  senos  lúgubres, 
le  sean  los  bienes  tomones. 


Mus.  Austeros  retiros,  etc. 

Lase.  [Repr,)  Aquí  los  cinco  talentos. 
Que  el  Deseo  distribuye, 
Verás  cuan  bien  empleados 
Con  sus  cinco  objetos  cumplen. 
{Cant.)  Haciendo,  porque  no  vivas  Inútil, 
Que    vean,    que   toquen,  que   huelan   y 
gusten. 

Más.  Haciendo,  porque,  etc. 

Lase.  Los  espejos  te  retraten, 

(Representando.) 
Porque  tu  vista  te  adule  , 

Y  en  países  y  en  vergeles, 

Arte  y  natural  dibujen  :  [Cania.] 

Ya  en  verdes  esferas,  ya  en  campos  azules, 
Luces  que  sean  sombras,  sombras  que  sean 
luces. 

Mus.  Ya  en  verdes  esferas,  etc. 

Lase.  (Repr.)  £1  hlbleo  sus  panales 
Hilados  al  sol  tribute; 
El  snbeo  sus  aromas 

Al  sol  quemadas  ahume  :  (Canta.) 

Para  que  sabores  mezclando,  y  perfumes, 
En  dos  suavidades  ignores  la  dulce. 

Jllií^.  Para  que  sabores,  etc. 

Lase.  £1  tacto,  el  catre  es  de  pluma, 

(Representmido.) 
Que  el  aura  á  suspiros  moUe, 

Y  el  céfiro  halaga  á  soplos, 

Reclinado  te  asegure :  {Cania.) 

De  que  ya  el  Deseo  en  sus  Inqoletodes, 
Dormido  te  aflija,  y  despierto  te  asaste. 

Mus,  De  que  ya  el  Deseo,  etc. 

Lase.  A  las  pronunciadas  voces 
De  blandas  músicas  Junten 
Sus  no  pronunciadas  solfas 
Las  aves,  siendo  á  su  numen  :       [Cania.) 
Hojas  que  resuenen ,  fkíentes  qoe  monno- 
Citaras  y  arpas,  tiorbas  y  laúdes,      [ren, 

Mus.  Hojas  que  resoenen,  ote. 

Lase.  Con  que  á  mi  hospedage,  qoa 
bienes  presume. 

Elia  y  Mus.  A  no  malograr  sentidos  qoe 
escuchen, 
Que  vean,  que  toquen,  que  huelan,  y  gas- 
ten. 

Lase.  [Repr.)  Goza,  pues,  de  tus  talentos 
Los  precios,  sin  que  te  angostle 
£1  verme,  por  presumir. 
Que  yo  tu  corazón  hurte. 
Para  quedarme  con  él ; 
Que  si  conmigo  le  trqje, 
Fué  en  castigo  de  que  cuando 
£n  mi  socorro  te  busque. 
Aunque  fuese  por  acaso 
£1  que  tus  braxos  ocupe. 
Eches  menos  al  Deseo, 
Y  á  mí  por  él  me  preguntes. 
¿  A  quien  me  vio  en  ellos,  queda 
Que  desear?  Mal  atrlbayes 


|^H|H                                      ^^^^^^  áUTÜS  SACRAMENTALES.          f| 

H^mi                          A  Imrla  el  e^fttffo,  pues  Uiérn 

Y  ¥<MOtn»«  pofqne  "^^41 

IHIliÉ^                           Ue  mj  Yftnldad  d^lmtre, 

VnmtF^»  vocef,  qoe  4mm^ 

^^^^^H                          Qufi  tú  rrl tinten  itdlA,  y  yo 

Que  dos  coraion«  um, 

^^^^^H                               lu  coraxon  no  IrlunSe. 

(^DjtJ^uió.  quf  por  THrite 

^^^^^H                           Y  aM,  péreffrfno  btiéíped. 

Se  dea  mí^  iognUtliáB, 

^^^^^^1                            Yo         vi  hado  te  R'iluce 

Repetid  ruesü-Ms  tMBáam. 

l^^^^^H                            A]ibar  estilla  um Uní  l6^» 

Y  tú  oiieatras  ál  dirain        j 

^^^^^m                         ^  ptirüliiA  m  if-  Amst«£ 

Conmlffo  mqo^m  l»te^ 

^^^^^H                           pye»  para  qur  g^icf^  llíinc 

f>onde  pnevaalr  ^BÍpCM 

j^^^^^H                             L,qá  nlUis  ^oLictliidei 

Las  mesas,  eo  0171  mm 

^V^^B  ]                            ric  ter  ni  H unció,  ain  que 

Mas  noble*  manjafeN  prtt. 

^1  ^HI                          Verle  sin  el  te  diairu»r«j 

Trae,  ponqué  alTfIe  ej  aasaé 

^m  ^H 1                          üi  nu-ino  (>«  qo^  te  le  <|iilla 

Del  cjimftio,  fnilAs^  dtifací 

^M  ^HÉ                           ^  ^*^^  '^  1^  n*i^tÉíuye^ 

\'  bebida*. 

^B  ^^H                           Porque  á  nú  tíañúo  ajbir|ue, 

Oem.        Voy  por  ell&L  — 

^^  ^^H                          Que  lia>aa  venido,  no  <ludpi,.. 

^I^^H                             Eiin  y  Múi,  A  no  fiinlognir  Sentidos, 

Ver  que  primero  y  iigMii 

^P  ^^1                                que  esenchfiíi , 

Adán  la  tulpa  iutradnot 

1  ^^M                         Quii  va^n»  que  lotpieu,  que  huelan  y  eti«iten' 

Kn  su  alegiírica  M«t, 

l|^H|                               Homb.  No  eu  vano,  hermoso  prodigio, 

V  que  en  su  c«iia  le  jaMn 

■  ^■■f                            ^^  divisa  que  f^timluce 

Jardín,  hooiUre,  fhita  y  áf^ 

IJI 1                          Al  pasíigem  <t  Im  puerlas. 

Para  que  yo  conjeture, 

I^Hi                           Eu  feroghlteo  incluye 

Eu  que  pararán  lai  fombras 

^^H                           Li  tmágen  de  la  &ire.na, 

Denlas  lianas  viaUxiiüm! 

H^n                          Qoe  an  nm  lamí  mi»  e»eul|j«. 

La^e.  Veo,  paai.  ven  i  dmlti 

<]■>    Hl                              Ükíi-íidole  íle«ík  luego 

La  pumpA,  el  fasto  y  d  lortie 

fl     ^  '                             KJ  pfHf  ro  á  que  le  ínilu<*<^, 

A  que  te  trajo  tí  De«e©.     ^ 

Al                                       1^  aun  vi  dad  cuu  que  atrae*, 

Drs.  No  fui  yo  el  qwktH 

1  wL  ^^m                         ^  ^^  eéquivex  c&ü  que  huyes. 

Sino  el  que  qul^  traiá|^^| 

IH  ^^H                           h^  eurflion  que  me  ofreee$i» 

Al  ver  cuan  perdido  *1^^H 

|n^H                        PeniiKeme  que  rehuse 

Hasta  dar  con  tu  ho^M^^I 

1  B^H                          Aceptarle ,  porque  ya 

Hornti,  ¿Qu^  habrá  qiM^H 

Ti  ^^1                           ^^ft  íorjiosú  que  aí^  Injurie 

Quien  ya  le  vié  ?                V 

1                n                           l*e  que  If  quite  fnl  dupíio  * 

iaae.                Ven,  Dem, 

1 ^1        11                           Pue»  cuandü  el  m  lu  repuiEní! ; 

/fom¿.  Hq  vengaa tel, ni a»a 

■ 

^^^H                         Y  nimia  i  tu  icran  leillad, 

Td  ocharle  menos,  pím  ya 

■■■■                         Cébrar  el  suyo  prot-ure. 

Me  sobra. 

^M 

■  ■■1                          Negttré  yo  lo  qun  toyj 

Dff.f.       Naiffe  me  ctnnpli, 

^1 

fcUI                          Porqur  d^  mí  uo  «^  JuiftM, 

Que  uo  uie  falte,  que  al  fia 

^1 

■■Bk                         Que  haciendo  vi  una  í\nmn. 

Ikseo  LumpUda»  iuútlT       M 

^^^^^H                          Le  baga  yo  una  pesadumbre.                         1 

Alhaja  e».                             S 

■ 

^^^M                          X^fC,  i  Para  qué  le  quiero  yo? 

i^tc.     Volved  tm&m^M 

^^^B                        Bl«n  desle  oeoo  m  arf uye,                   np. 

A  que  lo«  eco«  djviilgim  ^M 

^1 

^^^m                        Que  nuncu  vencí  con  gotos. 

m  retjcjdad.                        ■ 

H| 

^^^M                         A  quJeu  con  peaarea  pude : 

Hom^.       La  mía           B 

^n 

^^^H                         Tómate,  pues. 

rso  dir^  yo  que  proiiliiMilttfl 

^1 

^^n                               MonA.          Será  eu  vano. 

Que  no  ea  capai  de  la  f^^M 

^1 

^^|ft                          Que  no  quiero  que  m«  aeuscs 

I\ir  mas  que  d  etó  aftle«l^^ 

^1 

^^^B                         Refunda  vm  de  grosero. 

^ff  j.  Pin  hora  dichosa  vaiip 

^1 

^^^H                          Sin  que  eoniiende,  á  disimule 

El  generoso,  ú  ilustre 

^1 

^^^B                         Lo  noli  te  de  darle  yu. 

Racional  huésped  dd  «rlie. 

^1 

^^^1                        Lo  vil  de  que  tú  le  hurtes. 

Que  sus  ámhitos  diseitrTV^  ^ 

^1 

^^H                           ¿^jo.  ¿De  modo,  que  voluntario 

A  no  malograr,  ele.            M 

^1 

^^^B                        Es  ya  mío? 

m 

^1 

^^H                            Homh.      No  lo  dudei. 

Al  EKTftAlSI^   BALE»   El.  t>0^ 

^1 

^^^1                           Lase.  Pue^  tampoco  yo  lie  de  hacer, 

cor*   DORAÜA  ;    T  EL  Ml?ílÜ 

^1 

^^H                         Ya  que  lu  á  la  rñimienda  acudes, 

CU»   tJN   AZ4rATK   IW  FiPlI. 

^1 

^^^m                         Pasadumbre  la  ílncia  : 

^^^^H                         y  porque  á  enir&m\m  sea  útil^ 

0<-f»,                       Aqii 

^^^^H                        Vira       tí,  y  aoíme  en  mi : 

Lr»  üfue  ina  mandante  rni^e. 
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ido  yo  el  qm  disfraado,  ap. 
dispuse, 
ñas  las  frotas 
I  tributen, 
sto  que  como  dije, 
le  mas  angustie, 
aminante, 
la  acuden 
ignsajo 
itudes ; 

(roma  la  salva.) 
Que  la  copa 
.  es  costumbre 
pero  no 
oflcio  muden, 
al  la  c^pa. 
eso  el  afecto  suple; 
fuer  de  hottalera 
[ulen  me  intitule) 
>ed  me  toca, 
ja  vox  me  disculpe 
I  que  yo 
me  turbe. 
»mala  por  favor, 
servidumbre, 
mejoras  la  frase, 
[ue  la  mude 


Mas  cielos, 
)neno  Infunde 
lida,  que 
i  la  puse, 
al  ooraxon, 
eso  tuve? 
uieno  ha  de  ser?  Es 
lento  produce 
ete  bocas, 
lan,  fuego  escupen. 
;re  has  bebido,  que  esa 
e  truje, 

que  brindando, 
discurre 

Mundo  quien 
!  te  introduce, 
porque 
sin  virtudes, 
;o,  de  Dios 
üulte. 

ifélice  de  mí ! 
ejarme  procure 
;o  me  ultraje, 
injurie, 
lufi  el  ftiror, 
confunden 
idos,  tanto 
lesíruyen, 
leí  sol  todo 
le  huye, 
on. 


{Bebe,) 


Porque  á  par  de  dolor  dure. 

(Cae  en  brazot  del  Demonio. 
Dem.  Aun  esa  no  ha  de  quedarte. 
Que  pues  de  tu  error  se  arguye 
Que  de  ambos  heridos,  sean 
Mis  laxos  los  que  lo  anuden ; 
Ya  en  mi  poder,  será  fuerza, 
Poniue  de  ella  no  te  ayudes. 
Que  yo  de  tu  Entendimiento 
También  la  joya  te  usurpe: 

Y  pues  sus  cinco  Sentidos 
Su  Deseo  le  destruye, 

Y  los  tres  sus  tres  Potencias, 

( Déjale  caer  desmayado.) 
(k)n  que  sin  pompa  y  sin  lustre, 
Deshecho  y  postrado  yace 
Kn  veloz  ruina ;  caduque 
Este  alcázar^  que  tu  hechizo 
Quiso  que  mí  magia  funde. 

( Terremoto  dentro. ) 

Liisc.  Dices  ))ien ;  y  porque  mas, 
Sí  vuelve  en  sí,  se  perturbe, 
Kl  estallido  le  asombre. 
Le  estremexca  y  le  atribule 
Al  compás  de  sus  estruendos, 
Diversas  voces  inunden 
Kl  aire,  diciendo  á  un  tiempo  : 

Todos  y  Mus.  Valles,  montes,  aelvas,  enm 
Que  Hombre  en  pecado,  no  solo         [  brea, 
Bruto  es,  que  no  discarre; 
Pero  ídolo  inmóvil,  que  ni  hable,  ni  eeco- 
M  vea,  ni  toque,  ni  huela,  ni  guste,      [che, 

El  TERIEMOTO  T  LAS  VOCES  TOM  JUIIO, 
YÉNDOSE  TODM,  T  SAUBIIDO  IL  TIEMPO, 
COMO  ASOSTADO. 

Tiempo.  Hombre  en  pecado,  no  aolo 
Broto  es  que  no  discurre ; 
Pero  ídolo  inm(WII,  que  ni  hable,  ni  esca- 
Ni  vea,  ni  toque,  ni  huela,  ni  guste,      [che, 
¿Qué  Tiempo  habrá  sin  dolor, 
AI  oir  como  lloraba 
David,  cuando  lamentaba 
La  muerte  del  pecador? 
Bruto  ídolo  le  llama, 
j  Ay  de  tí,  si  cuando  va 
kl  Tiempo  en  su  alcance,  está 
En  ese  estado  su  fama ! 
¿Pero  on  quién  ha  tropezado 
De  mi  pié  la  velos  huella? 
( Tropieza  en  el  Homhre ,  y  él  vuelve  en  si 
asombrado,) 

Homb.  ¿Quién  mi  altivex  atrepella, 
Por  deshecho,  por  postrado 
Que  me  tenga  mi  cruel 
Fortuna?  ¿Quién  eres,  di? 

Tümipo.  El  Tiempo  que  cayó  en  tí ; 
Porque  tú  no  has  caldo  en  él. 
Según  hoy  tan  otro  estás 


[W  TlTi                          m                                     AUTOS  SACftAlíENTALIS.        ^^| 

M  lili                           De  lo  que  otra  m  te  vi. 

fíomÁ.  Mi íkamlm^ÉíM 

^^^^U                            fiomb.  iQué,  tú  er«s  el  Tiempo? 

En  alhajas  gcio  fleii       ^ 

^^^^^^B  1                             Tiempo . 

En  hamo  y  m  pámé^m. 

^^^^H                            Bof¡^.  i  Y  Mnáe  por  aquí  yast 

í-oiiQa^  himBéámmk 

^^^^H                            Titmpo.  En  Ut  basca. 

Que,  Voluntad,  lié  da  ü? 

^^^^^1                             fíúmb.                        i  ky  desdtchi<lo 

ífo^¿.  AlaLasdfisisdu 

^^^^H                          Del  que  deide  el  paiatJempo 

Me^m.  VdelaHeffisnadÉi^ 

^^^^H                         Vui^lTe  en  \m  braio»  del  Tiempo, 

Que  de  ser  mortal  te  i#ii«% 

^^^^H                        Cnyendo  en  Ii»  del  pacado ! 

¿Que  íilcielcf 

^■^■v                      iFiMsi  qué  loe  quleresP 

Hotnó.        Sin  ü  qatát 

^■^■T                            T^anpo.                   ^CODOOM 

Dc^de  que  al  Mundo  cairttoé 

■  ■[                         bluetcrlíaraír 

Las  memorias  de  Ja  Moem, 

■  Hl                            Moiii£.              Wat 

Ehí.  i¥  el  EEEtfi&illniiBtt^fi 

■  HJ                       &«. 

¿Tam^.  QyJe»  me  lo  fM  M 

^B  ^H                           r^^mpo.  Puet  Mbe,  que  «ui  dlat 

Mas  sé  que  sin  mt  quedé. 

^1  ^Hl                        Ya  han  pasado. 

Sin  su  raaoo,  y  sin  mí. 

^^  ^H                             Somb.            ¿Tan  retoces, 

( f  o^cM  i:iímíamih  y  npi 

^H  ^^R                         Que  apenas  Instante  ftié 

T^0t.  1  Ay  mitero  de  ti, 

^H^^H                         Supuro? 

Que  de  MU  bus  tm  hecba  in  irf 

^■^^1                           Tiempo,  tm  no  \m  espaot% 

Tiempo.  éOfoé  neilo  m  pm 

^■^^H                          Que  lodn  pIa£o  fué  instante 

Ihmb  Solo  ano,  pues  no  bif 

^^^^^H                         Al  qut*.  cumplido  le  ve. 

Que  á  quien  el  Tiempo  i^/sa^ 

^^^^^H                            ílom  h.  i  Y  que  p  retendei  f 

Haga  dejación  de  Mens. 

^^^^^H                              Tiempo.                            Cobrar 

Ttempú.  Hientmi  an  d«Ml 

^^^^^H                         Todo  lo  que  recibiste 

Xo  se  averigua  eiiil  m. 

^^^^^B                         PreatadOf  y  lo  que  adquiriste 

Es  rueria  que  pneao  eit^ 

^^^^^■i                       Con 

foe^  Date,  bárliani,ipitÉ 

^^^^^■f                           S&mh,  Para  pagar. 

Tiemjio.  Yo  le  li«vai^^  pOfiÉ 

^^^^^Hl                        Üaine  espera. 

Del  Hombre  ei  i^ecolor. 

^^^^^H                             Tiemiio,       Preteusloo 

i/^m¿.  pQftiiiiomifleuan 

^^^^^H                         Es  vaiiSf  porque  ha  cumplido 

mdexidolrédttdSáfQÍ: 

^^^^^H 1                        PLaio,  espera  m  ha  tenido 

jAy  misero  de  nní,...        ^ 

^^^^^^H '                         Ikl  üetiipo  la  ejeeudon. 

Muí.  ¡Ay  mísero  detí»^ 

^^^^^1                          Ücmas.  que  Jiuiique  la  tUTtiri, 

jfom¿.  Que  de  un  felú  |fl 

^^^^^H                         Los  acree<lores  están 

Más.  Que  de  un  feUilfl 

^^^^^H|                      Ahi,  ¿mira  tú  si  querrán 

fellA  t                 ^1^1 

^^H^IP                      Qn»  él  Tiempo  le  dé  la  espera? 

^^^1 

^^B^V                           ¿Sentidos  del  cucqior 

Saj^  el  VH 

^^Hll                                                               SáLZn  LOS   SsifTlPOS, 

Dei.  Pues  del  Hombre  a2| 

^^^^^■ID 

í;ri«do,  criado  suyo  fui* 

ífos  quieres  P 
fftifnb.       En  dura  calma 

Estoy. 
Tiempo,  iPoteneJas  del  almat 

Y  é!  tantas  rejcet  tras  mi 
t  ué,  vaya  yo  uoa  tus  éL 
.Simi.  l^  Su  Deieo  bádi  ai 

ftemí^.  Coo  di  ca  bien  pna 

Salwm  las  Potcücias. 

Düs.  i  Preso  el  DeséoTiPof^ 
fíjÉÍof .  Fonrue  ftiiite  mal  D 

PaL  ¿A  qué  nos  UamasT 

Tiempo,                           A  que 

A  L4  rUEiTA   DEMONIO.  1 

Espera  et  Hombre  ha  pedido  í 

T  MUMíO. 

^^^^^^B                          ¿  Que  rieeifi  T 

^*^        V                             Túdo.f.      Ya  ejecutado, 

Dem.  Aceeheniot  aeedi  afi 

■                           Que  4  la  Tierra  lo  preafado 

Adonde  con  los  doi  dan. 

¡n 

Vuelva  al  cielo  adquirido. 

i/tse.  Al  rt)do  sepulcro  na« 

L-  ,,    ,J1 

Homh.  Ni  lo  adquirido  ( i  ty  de  mí  í ) 

De  donde  nacer  le  vú 

NI  lo  preütado  dar  puedo, 

(í¿f 

Guando  tm  sin  todo  quedo. 

Tiempo,  ¿Ha  del  podeiro»  o 

Senf.  tr  ¿Pues  en  que  empleaste,  di, 

Qne  fué  en  su  lubrej;a  «dfcm 

El  niiú  y  ülro  tatemo  ? 

Del  tlombre  cárcel  priíait&t 
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¿Quién  TaP 

Quien  trae  á  que  dentro 
esceso 
,y  qoe  dé 
esté 
re. 

Allá  Tft  un  preso, 
dos. 

¿Qué  satlsfádon 
ido  infinito 
ü  delito? 

mga  en  vuestra  prUion 
iTaneo. 

masd'oflerocaBtigo!) 
u  conmigo 
mi  Deseo? 

(Enciérranle  en  la  reja.) 
id,  y  ved,  <iue  de  aquí 
I,  hasta  que . 

Mgar  podré, 
» lo  que  perdí, 
misero  de  tí... 
nisero  de  mí... 
de  un  fells  has  hecho  un  in- 
[lélii! 
de  un  felis  he  hecho  un  in- 
(Vante  iodot,) 

lUDO  LOS  TIES,  DEMONIO, 
CIVU  T  MUNDO. 

lepulcro  le  encierra, 
(undo  salió. 
)nde  decirle  oyd... 
i.)  Que  nos  Tamos  á  pique. 
.)  Tierra,  tierra. 

imbas  itovet  d  un  tiempo^  y 
na  la  Culpa  y  oíros,  y  en  la 
:ader  y  el  Amor,) 
>oes  del  calahoso 
1  las  lejanas 
el  mar  se  escuchan, 
ue  mi  vista  alcama, 
contrarios 
aves  se  hallan, 
dos  á  un  tiempo 
an  contrarias, 
rlento  en  popa, 
cha  borrasca, 
lo  que  alcanaa  la  mia, 
18  y  jarcias, 
er,  parece 
lila  se  salva, 
Culpa, 

tiempo  en  ambas... 
levándose  la  Culpa  y  el  Amor 
dos  árboles  mayores,) 
9r.  Buen  viage. 
o#.  Malpasase. 


Unos.  Hixa,  hiía. 

Oíros,  Amaina,  amaina. 

Amor.  Yo,  como  en  fin  el  Amor 
Geroglífico  es  con  alas,... 

Culpa.  Yo,  como  quien  en  el  aire 
Funda  toda  su  esperanxa,... 

Amor.  Elevándome  en  el  viento. 
Sobre  el  tope  de  la  gavia,... 

Culpa.  Elevándome  en  mí,  pues 
Hidra  sobre  hidra  me  llaman... 

Amor.  Reconozco  que  ia  tierra. 
Donde  nos  inspira  el  aura... 

Culpa.  Reconosco  que  el  parage. 
Donde  el  aquilón  me  arrastra... 

Amor.  Es  la  que  busca  por  fin 
De  navegaciones  tantas. 

Culpa.  Es  el  que  destina  el  cieto. 
Para  sepulcro  á  mis  ansias. 

{Bajan  de  las  elevaeümes.) 

Mere.  Pues  pon  en  ella  la  proa. 
Ya  que  al  medio  dia  señala. 
Que  son  favorables  vientos 
Los  que  nos  corren  del  Austria. 

Culpa.  Y  así,  pues  hoy  tan  furioso 
El  temporal  nos  contrasta, 
Dejad  á  su  ira  las  velas. 

Amor  y  unos.  Hiza,  hiza. 

Culpa  y  otros.  Amakia,  amaina. 

Mere,  y  unos.  Buen  viage,  tierra,  tierra. 

Culpa  y  otros.  Mal  pasage,  al  agua,  al 
Y  á  nado,  el  que  pueda,  libre  [  agua^ 

La  vida,  que  yo  arrojada 
Al  mar,  pues  contra  mi  fuego 
Todas  sus  ondas  no  bastan. 
Saldré  á  tierra,  por  si  en  ella 
Tienen  despique  mis  ansias. 

Unos.  Buen  viage,  á  tierra,  á  tierra. 

Otros.  Mal  pasage,  al  agua,  al  agua. 
{Dando  vuelta  las  naves,  se  quitan  deltas 
las  personas.) 

Lase.  La  Nave  del  Mercader, 
Favorablemente  ufana. 
Ya  va  entrando  en  ia  bahía. 

Mundo.  A  tiempo  que  atormentada 
De  embates,  la  de  la  Culpa 
Se  va  á  pique. 

Dem.  Por  sí  saca 

Della  alguna  gente  á  tierra 
El  vaivén  de  la  resaca, 
A  la  orilla  nos  lleguemos. 
Solicitando  ampararla. 

Lase.  No  en  vano  lo  intentas,  pues 
Una  persona  á  la  pla>a 
El  reflujo  de  las  olas 
Arroja. 

Sale  la  CULPA  cavkicdo  bn  saAios  ni 

LOS  TaES. 

Culpa.  Mi  horror  me  valga. 


In    11 IV^ 

tSO              ^^^^^AüTOS  SACRAMENTALES.                1 

Ui  trtM.  Culpíi,  mué  ti  »to? 

A  la  Pfojtói  lia  Grada, 

üif/^.                                      Salir 
A  U  lieiTt  derrolíida 

rMUáurm-oa, 

Sus  empjeoa  adrianli 

Dd  mar,  sin  liat>er  podido 

El  puerto  «le  Sanü^^, 

En  MTeftíííon  tan  Isrfa» 

riondei  Tienda  »epnái 

Cúmo  et  haber  ilado  entera 

Vuctlíá  il  ámbito,  dar  rmn 

r:at#o  de  a&ena  Egfmm^ 

A  í»a  ñSTe,  ífuf  no  ?» 

En  todoi  estoa  paraps» 

Qüícti  de  m\  furor  la  gnardn. 

Sola  tiJiit  Tfs  la  toiili, 

Túnto,  qm  líúncn  \n  t^lpa 

En  un  páramo  dlesierb 

pinK  no  dign  jitwrdarli, 

Le  presen  fe  cara  á  <mn. 

J»erín  ni  darli  rl  menor 

En  cuyo  dudo  TnrjicTdi, 

Akiint-p^  ftfgun  di  amparad 

Huyendo  \q\\í  la  efpiídaí 

Loa  püerlo!^  rti  que  *e  abriga; 

Con  que  el  pas^  al  |)iieffoii|| 

M  a  yormeí j  ti*  1  os  Úe  Bb  [>a  ft  a ,                          | 

Dejándome  á  mí  en  IfakfiH 

Kri  qulrn  de  au  Balvatneiilo 

Üfltíadije,  y  al  átn^th,    ■ 

Tii¥o  mayor  confiania. 

Con  tin  laso  á  la  garxaBU,fl 

lül  [1  rimero,  en  qué  á  tallr 

Y  con  nn  isplú  al  pecho,  ■ 

Al  mar  del  Mondo  se  embarca. 

Duda,  gime  y  tiembla  el  tí^ 

fuá... 

i*orque  no  »é  quí  mislerlo 

l/^  irtM,  Dt 

En  tí  rncluje,  eucíem  ?  mé 

Culpa.           0  de  >anta  Maiia  : 

Ver  que  en  el  puerio  de  (Mil 

Todo  BU  caudal  reparta 

PorqOA  1»  «é  e<imo  pudo 

Empleada  en  triao,  eoji 

,                          Silirdenoche,  yalftlbsí 

Semilla  tanto  me  pasma, 

tnw  él  ft]i,  y  cuando  ppnwá 

Donde  quiera  que  la  tío, 

Que  on  su  golfo  l«  a!4!4miára^ 

Que  ea  fuerza  teuür  qu9  MI 

1                         Ko  ímié  posible  ^  por^u^ 

La  NaTe  del  Meitader      ■ 

Corrí  en  *  1  tan  gran  borrasca p 

Soto  de  trigo  earfida,       V 

Que  nunca  mayor  la  tuve; 

Venido  de9de  OeUa  á  ri]«L 

1                           V  niíts  al  Vi r /que  faí^nU 

Adonde  se  deienibarta; 

i                           llcsik  el  dP  Santa  Marit 

l%rfae  enire  Ostia  1 1^  ¡Ib 

Al  puerto  de  la  Ikfleada, 

La  na  v«  ^r  laa  oaperñiBi^ 

<iOnofue«eii  roce?  d^ 

Lotr,  Aunque  t1enmTiioa.( 

Profetas  y  patrlarcastl ) 

De  afligirte,  en  qm  oo  htm 

Volviíi  ni  mar,  y  voíví  yo. 

Conise^ido  su  viciada, 

.-  X  -  J V 

Bien  que  ñ  siempre  con  boaanga, 

Consuftt<tr  el  que  noi  tuO» 

riilí 

y  yo  siempre  con  tormenta. 

Vli'torioiu^  é  nosoin» 

Dígalo  tní  Ira,  mí  saña; 

Del  triunfo  qm  nos  eoeaips. 

Piie^  yentki  en  su  seguí mieiíto, 

Úein,  Su  hermano  {prfuaü 

La  Marpanta  h  anipfim 

En  tu  idea)  en  tal  desfTicU 

En  BU  puerto^  en  fe  de  que 

Le  liemos  puesto,  q[ue  en  afi  ti 

„ 

En  el  süü  empleos  haHarin, 

l>nro  cal  abo  io  arrastra 

La  Margarita  preciosa, 

La  cadena  de  sna^arroi; 

Mas  tieta,  pura  y  ttn  mancha. 

Y  pues  á  pog^r  no  batfa 

Rieo  con  tal  prendn,  ¿  quien 

Los  talentos  y  kajoyaa 

Dada  qne  d^ea  aviada 

Que  le  pre$tmf«»i  tadii 

Nsarla  á  Puerto-nieo, 

En  Sentidos  y  Potemüit 

Por  tener  en  sus  enlrañas 

Cielo  y  líejra,  tu  Ti!n§ania 

Kl  e^condhlo  tesoro 

Logra  eu  éL 

Qtir  Jiílü  eu  las  letras  saf  radaí 

Munéú.      Preao  por  án^a 

f:ompr()  el  sabio?  Con  que  viendo 

Que  no  ha  de  poder  pAfiilK 

Con  rao  sepura  ganancia , 

IHür  ser  an  preeio  inQnltOp 

En  tesoro  y  Margarita 

Está. 

^^^^nHv 

Florida  su  con  llama, 

Iméc,  y  no  temas  que  salgü 

A  la  Florida  pafw^, 

Que  aqueste  es  iu  corajoQ. 

Poniendo  ley  é  las  agiiaa;                            , 

MunJü.  Y  eaUi  ion  liaaiit' 

Poniendo  ley  dije,  y  dije 

Memorias  de  qtie  «s  merlil. 

Bien  r  pue«  <te  la  de.'tpoblada 

Dem.  Efte  el  lanret  i|VM  IW 

Verma  Antigua  ley  panando 

La  r^lon  del  jukio,  que 
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i  esto  no  basta, 

acerca. 

•n  ras  ansias, 

ísconsuelos, 

e  le  acompañan. 

is.  (Deni.)  ¡  Ay  misero  de  tí, 

K  has  hecho  un  Infelis ! 

M>  A  LO  LEJOS,  SALEN  EL 

CADER  T  AMOR. 

ifeliz  de  mí!  etc. 
e  gemido, 
ernecido  el  alma, 
ble  snena  ? 

aquella  grata,  estraRa 
ipo,  M  oyó. 

fue  quiera  daros  gracias, 
fue  al  mirar, 
ista  anda 
iemblo. 

Pues 
ras  pasa. 

m  será,  aunque  me  prlTe 
(ue  escuchaba 
ido  alli... 

¡Ay  misero  de  ti!  etc. 

( Retirarue  los  cuatro,) 
ez  en  mis  oidoe 
,  y  mi  rara 
lite,  que 
nedlarla. 
lor,  mira 
ije  se  formaba 
i  gemido. 

ré,  y  diga  esta  enseñanza, 
a  al  Deseo, 
r  adelantas. 

:!(TRO,  Y  DESEO  a  la  eeja. 

á  esa  roja.  Deseo, 
voces  altas 
ti  pase,  en  tanto 
ielo  clama 

0  seno, 
hasta  el  alba. 

uien  quiera  que  seas, 

impos  andas, 

stos  pobres 

ue  pasan 

lad. 

n  eres  tú,  que  me  llamas 

1  Deseo 

¿Qué  aguardas? 
le  aquí  es 
ro  llama. 


Mere,  ¿De  quién? 

Amor.  Del  Deseo  del  Hombre. 

Mere.  ¿Del  Deseo?  ¿Pues  qué  causa 
Te  tiene  preso? 

Des.  Las  deudas 

De  mi  amo. 

Mere.        ¿Luego  se  halla 
Preso  contigo? 

El  hombre  a  la  beía. 

Homb.  Y  tan  pobre. 

Que  da  licencia  á  que  salga 
Su  Deseo  á  aquestas  rejas, 
A  ver  si  de  alguien  alcanza 
De  limosna  algún  consuelo. 
Ya  que  su  desdicha  es  tanta 
De  hambre,  sed,  calor  y  frió. 
Como  en  esta  oscura  estancia 
Su  desnudez  siente. 

Mere.  Pues 

cQué  es  esto? 
Homb.  Miseria  humana. 

Mere.  Harto  me  has  dicho,  pues  todas 
Cuantas  penas  hay,  y  cuantas 
Ha  habido,  y  ha  de  haber,  caben 
En  sola  aquesa  palabra. 
¡  Ay,  hermano,  lo  que  siento 
Verte  en  desventura  tanta! 

Homb.  ¿Tú  eres?  Ya  siento  yo  mu 
La  vergüenza  que  me  causas, 
Que  la  prisión  que  padezco. 

Mere.  Que  en  otro  estado  te  hallaras, 
Si  á  mí  me  hubieras  seguido. 
Amor,  i  Ay  de  su  ciega  Ignorancia ! 
Mere.  ¿Qué  es  eso,  Amorf  ¿poes  tú 

lloras? 
Amor.  ¿Quion  ha  de  llorar  desgradaí 
Del  Hombre,  sino  tú.  Amor? 

Mere.  ¿Ni  quien  ha  de  remediarlas. 
Hallándose  entre  un  Amor 
Que  llora,  un  Hombre  que  clama, 
Sino  quien  sabe,  que  valen 
Mas  mis  sobras,  que  sus  faltas? 
¿Quién  aquí  te  tiene  preso? 

Homb.  Los  acreedores,  que  tratan 
Cobrar  sus  prestados  bienes, 
Siendo  para  su  cobranza 
El  Tiempo  quien  me  ejecuta. 

Mere.  Fia  del  cielo,  y  aguarda. 
Que  presto  volveré  á  verte  : 
i  Amor  f 
Amor.  ¿Qué  me  quieres? 
Mere.  Llama 

Al  Tiempo. 

QUÍTANSE  LOS  DOS  DE  LA  REJA,  T  SALE 
EL  TIEMPO. 

Tiempo.  No  es  menester. 
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AtJTOS  SACRAMEiN TALES. 


Que  «I  Tiempo  de  nqui  m  Miñf 
Que  para  allJglr  Í  \m  triste, 
A.  (]ue  le  Llamen  no  aguarda. 

Mere*  Em  HomLiret  que  tienes  preso, 
MI  iMniiMio  es ;  yo  la  flanea 
Bué  de  IMS  deudas  j  hai 
Tdt  ^e  de  la  priBlon  «alga. 

Utempo.  ¿Quién  «rei^  U^»  lUC  [Kigar 
Deodaí  Un  cuantíosai  traCisP 

Mfrc.  i  No  me  conoces? 

Ti^npQ.  £1  Tiempo 

A  itáidlc  conocCf  á  eaufa 
De  UaÍHST  de  iguilar  i  lodot; 
Que  si  á  disÜugQir  Uegára 
Al  polifí?  del  ríeo,  ím> 
Muriera  niogují  monarca  í 
¥  ani,  á  ninguna  conoce, 
Con  que  á  lodos  los  iguala. 

Mere.  £1  Mercader  iJle  eia  díT0 
Soy,  esto  que  dJ|C8  bajita , 
Para  «aber,  que  mi  hacJendji 
Es  mucba ;  y  pues  hoy  te  hallai 
Con  un  preén)  pobre,  ¿quá  baoM 
En  admitir  la  Hauxa 
De  un  Mercaikr  rieo?  Puea 
Siempre  es  preciio  que  valga 
Maa  un  O  ador  abonada. 
Que  un  deudor  Talido. 

Tiempo,  Eft  ciara 

Conáccui^ii^ia ;  y  a^í,  vengo 
En  que  la  flama  «e  tinga, 
l^ucs  tepdráu  los  acreedoreí 
A  dicha  ver  abonada 
Su  dcudii ;  y  poet  ante  jhí 
Lat  eftcríluras  |»aMdia 
Se  hicieron,  á  «spaldas  de  ellaa, 
Para  empe;iaj'  á  ole  ruarla, 
Pongo  la  cnu  :  di  tu  aboft 
A  qué  te  obligas, 

Me/^,  Bien  traui 

El  que  mi  Hania  entre 
Con  la  crui  á  las  espaldas. 

{  ExcriLe  tí  Tiempo.  | 
Pon  r  Que  me  obligo  á  pagar 
Lai  deudas  del  Hombre,  cuautaa 
Sf!  luUleft  en  las  esLTtturai, 
Prlni:i(iaimen(e  la  que  habla 
Kii  que  hice  propiíi  la  jigeott 
Dt^udü,  cargando  la«  anaiac 
Del  Hombre  iobre  mis  hombroi. 

(  Escribe  el  TienipQ, ) 
¥  obhgLÍndoM  á  la  paga, 
Hito  propias  las  agenaa 
Deudas,  y  da  ellas  se  encarga. 

Méfc.  Atí  \o  firmo.  Segundo 
Adán. 

Tiempo,  ¿Qué  falla  ahora? 

Ám&K  Falla, 

Que  nos  entregues  el  preso, 
te  queda  en  coaÜaDxa 


Ese  resguardo. 

Que  para  que  le  ^^oeúm 
Rre«o  el  EúnobtKf  ipii*  i 


Tiempo,  0«f»«ilá.¿lliÉI 
Abrid  la$|iiierlift,jrii%i 
£1  Hombre  de  eUa. 

Bales  HOMBRE  f  ! 


ido  i  tni  dnÉi 
(pnertu  t^ 
lite,       m 

quitada*  ^M 


Tiempo j  quft  tan  mal  nmtsÉM 

Tiempo.  Tratarte  Um  iSgmi 
Pero  á  tu  hermano  la$  gndm, 
Que  se  ha  obligado  i  tas  i 
Y  aai,  «s  bleo  las  pnertu  i 
¥  ta  cadeaa  te  quite* 
jMaa  ají  que  solas 
Mtaftsetaas, 
Pode,  n»  puedo  quitada* 

Amor,  £itáa  magr  i 
¥o  Uagifi  :  Id  nptm 
Lo  que  le  debes,  que  es 
Su  Amor  quien  te  la  de&aU. 

Dea,  Sallo  y  briaeo  d$  < 
Siempre  vio  mi  eoeiaasai 
Que  úi  era  hermano  del  emp, 
Pero  tú  amigo  del  túmg, 

fíúmb,  ^ o  tanto  al  lerm  m 
Kitimo^  Amor»  el  dejarla, 
Cuanto  estimo,  que  me  ét 
Lugar  de  odiarme  á  i 
En  fe  de  que  agradecido 
Siempre  le  aeré* 

JfíTc*  LevaaU 

De  la  tierra,  y  á  mít  braú» 
Llega,  que  de  mi  Jomadi 
Levantarte  de  la  tierra 
Han  sido  la  a  espera  nías 

T(Hh$,  {Dent,}  La  ptMfts  di 
Abierta  está. 

Htmib,         AninpenMUif 
Tu  favur,  el  ver  que  rteiMO 
Mis  acrt*edores  con  tanu 
Gtlta  contra  mí ,  al  mirar 
La  puerta  abierta,  me  «ípaiifi 
¥  atemoriía. 

De*.  Acreedores 

Tienen  malisljiíaa  fiaru. 

Mcr^.  Puea  veHoa  sienlesi  i 
Quedando  yo,  no  baees  íklti, 
A  mí  nave  te  retira, 
¥  que  á  ella  te  Ueve  ag 
Mandamienloa  desoltuiif 
Con  su  üniquito,  y  líarta 
De  pago. 

fíomh^  Vamoa,  Deieo, 
Con  acdoDQi  táui  i 
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tnis  tTTOTtBy 

alábanlas. 


{Vanse  los  dos.) 


lOPA  SnrnDOs  t  Potdicias, 

riEUPO  LOS  DETISIB. 

írnosle,  qne  sin  dada 
ú  quebranta, 
ndo. 

Deteneos. 

el  paso  nos  embaraxas, 
Bcuido  ha  sido 
ga  la  cansa  T 

nca  el  Tiempo  se  descuida : 
vigilancia 
!l  irse  no  es  ftiga, 
ma  ventea, 

tenerle  preso 
lestra  cobranxa; 
lelto,  j  no  libre 
flania. 
é  flanxaf 

Laeseritura 

ién  á  otorgarla 

Mercader  de  aqnesa 
n  que  es  ciara 
mestras  deudas 
la  paga, 
de  tesoro 
délo  que  traiga. 
1  viéndolas  satisftchas, 
;  y  así,  trata, 
IOS  te  obligas. 

Si,  que  nada, 

bio,  que  hace 

no  paga. 

ice,  en  llegando  la  hora 

é  mas  llegada? 

o  has  de  pagar  por  él? 

Sí. 
es  qué  esperas? 

Que  aunque  haya 
la  escritura, 
a  sus  instancias 
:á  pronto, 
que  desmaya, 
es  nosotros  no  tenemos 
rra  clama, 
rpo  sus  Sentldof 

mbien  del  alma 

9,  ó  el  castigo, 

,  ó  ganancia, 

is  Potencias. 

itro  crédito  restaura; 

os  un  preso,      (Ál  lYempo.) 


Danos  el  preso,  ó  la  paga. 

Tiempo.  Ya  ves  que  el  pueblo  de  tanto 
Acreedor  contra  tí  clama; 
Págale,  pues  te  obligaste. 

Mere.  En  siendo  mi  hora  llegada. 

Tiempo.  Pues  en  tanto,  será  fuena 
El  que  yo  le  satisfaga. 
Pagándoles  con  un  preso 
La  cantidad  á  la  falta 
De  otro;  y  pues  el  principal 
En  fe  del  fiador  se  saiva, 
Fuena  es,  que  pague  el  fiador 
Lo  que  el  principal  no  paga. 
Esta  es  su  cadena.         {Pánele  la  cadena.) 

Mere.  ¿Tú, 

Tiempo,  eres  quien  me  la  ata? 

Tiempo,  i  Quién  puede  dudar  del  Tiempo 
Ser  continuas  las  mudanzas? 
Tiempo  hubo  de  triunfo,  Tiempo 
De  gozo;  ¿qué  mucho  que  haya 
Tiempo  también  de  pasión  ? 
Llega,  Amor,  para  que  hagas 
Número  por  el  Deseo. 

Arnor.  Mi  fineza  no  lo  estrafla. 
Que  él  no  se  fuera  sin  mí , 
Ni  yo  sin  él  me  quedara. 

{Éniranle  en  la  reja.) 

Tiempo.  Entra  en  esa  triste  oscura 
Prisión  de  la  vida  humana. 

Mere.  Obedezcamos  al  Tiempo; 

Y  pues  en  esta  fianza 

Ves,  hombre,  lo  que  me  debes. 
Mira  como  me  lo  pagas. 

{Vanse  los  dos  Mercader  y  Amor.) 

Tiempo.  Ya,  si  un  preso  os  fiütó,  otro 
Tenéis,  con  mejoras  tantas, 
Cuantas  van  de  un  pobre  á  un  rico. 

Vol.  Aumentemos  de  sus  ansias 
El  dolor,  para  obligarle 
A  que  abrevie  la  esperada 
Hora,  que  dos  veces  dijo. 
Que  para  pagar  le  falta. 

Tiempo.  Aflíjanle  vuestras  vocea, 
Que  yo  moveré  las  alas 
Mas  veloces,  porque  corran 
Los  términos  de  su  instancia. 
( CarUan  d  la  puerta  de  la  reja  en  tono 
triste,  y  claro.) 

Mus.  En  esta  oscura  cárcel. 
Adonde  por  fianza 
Yace  el  que  como  propias 
Agenas  deudas  paga, 
La  desnudez  le  aflija, 

Y  al  calor  y  á  la  escarcha. 
Pan  de  dolores  coma, 
Beba  del  llanto  el  agua, 

A  ramales  de  azotes 

Se  arruinen  sus  espaldas ; 

Y  al  levantarse,  sean 
Cambrones  su  guirnalda. 


''^ 


Ütiro  itiiidoro  furiu^ 

Q  lecho  en  t\m  áeéCAstga^ 

Y  CM  con  lajos  clávcii« 
Que  tiler^n. 

Mrmú  MERCADER  cm  toi  utiiiofiA. 

Mere,         Btita,  bosta. 
Que  al  compás  de  mlf  peDASi 
Va  en  Tuentrai  consannnciu 
Ha  libado  la  liora 
DitOllfiimnr  (a  pngn. 
(ÜOfi  tNis  mus  ^era  Maíe^  atrújandú  en- 

dmm  y  abriendo  (a  cdrteit  con  manto 

Y  ieÍ,  d€  ette  lepukrOr 
álirieodú  yo  U  aatamlAt 

Y  rompiendo  cidtntSi 
Porque  mi  ser  no  agiiüdii 
NI  que  el  Jaio  m^  quiten, 
^iqut  la  {tuerta  me  abrtiif 
Salgo  mm  vlutorloíio 

Que  enlré,  porque  empleada 
La  coBta  de  la  deuda^ 
L\e%ue  el  fín  de  la  paga. 
Tiempo»  ve  á  esa  nave,  co  ella 
llaJÍAr44f  conio  cargada 
De  trigo  trae  deade  l^ot 
En  suí;  ri^iruiulii!^  futraaai 
El  pflfi  ele  h\  vida  ;  dejo. 
Que  en  dc<'lr  pan,  d^'e  gi^CÍit 

Y  que  gracia,  uave  y  p^n» 
En  mü  doctas,  en  mil  «acraa 
Frases,  en  eí  induyeu  doe 
Miiíerlosa»  aecn^amai. 

Y  ¥i>y  i  que  habiendo  hecho 
l¿n  mí  la  ejecución,  hagas 

El  pago  en  él,  para  cuyo 
Efeclo  al  padre  te  encurga 
De  ftmUlafi,  que  él  sabrá 
Dartft  á  sembrador,  que  espana 
8u  iemitla  por  et  Mundo 
En  im  cuaijo  partes  varí  ai; 
€on  que  ha  Ij  i  en  do  paaado 
La  siemtira,  y  salido  al  alha, 
A  conducir  loa  obreros 
Que  ííuporlcn  A  su  lahmnuj 
Podrá,  pasando  su  grano 
Desde  In  mtei  á  la  parra, 

Y  de  la  jwirva  á  ía  trox, 
Vmí  m  precio  tieclia  la  paga 
Del  Homltre  á  tos  acrpodoieSt 
Siicíirme  de  l^i  llaiifa, 

Todús,  Somos  con  tan  tos,  con  que 
En  tiifo  nos  saUsrafai. 

Saleíi  culpa,  lascivia»  UONDO 
Y  DEACOMO. 

Cuipti.  Brutos  Sentidos  del  cuerpo, 


púlim€iM  éá  alBi; 
i€éom  m  p«ilMi|R«a 
Tají  frftneti  vhbUi» 
Que  «II  irlgo  m 

\  I  trío 

i '  <iu«  la  nsfi  tn^l 

pQK»  siendo  aii 

DeutJn  es  1-n  'iw^  d  ífe 

Por  srf  íjI- 

¿CúiUQ  es  y  kíi 

t^udaf  en  uiia  Btiuilk 

De  Inliaí to  valor? 

Mert.  Calti, 

No  proi^jgas,  ce&ij  c«fia* 
Monstruo  horrlMe  di  Isi  ||M^ 
Que  fueron  tríhuíaeliaei 
Del  liomifre,  y  ya  fco  InaiMi 
QiUa,  digo  que  DO  iob> 
En  8tr  iu  cajitMad  iJotí 
Caoaitíe  át  rútífút  tqmM 
THgo,  que  mm  cspiít  Wa 
A  tener  pr«do  iufttiílo, 

Lisc.  A»tx?s  qut  ex*»  laaiiii 
Proposidon,  ni  por  b^ 
£1  tríf  o,  dará  mi  sana 
Su  eoraioii], 

Mundít,      Ni  la  mia, 
Sus  memorias  olvidadai 
De  la  Muerte^ 

Dem,  \i  yo  el  jiüÓA, 

Que  le  perturba  la  e^tiiai 
Cicuta  de  mi 

Mere,  ¿Hombre? 

Sá]^  hombre  t  1 


¡iotnb.  ¿A  qaé,ftifiiE,l 

Mere,  A  que  se  te  mlitDyaa 
Esas  péirdidas  alhajas* 
Viendo  pagadas  tus  deudo. 
Todos .  Ha^la  ahora  no  estás 
CfiifMi  ¿DiJode  el  v^ím  ioinil 
Que  eri  tu  trigo  uos  dedans, 

[wlirejte  ia  nube^  m  vete  el  Jm 
y  o4ítia  ot  ia  I 
Amor.  Eso  úlré  e!  Amor^^^ 
Que  á  una  üneía  un  raii¡¡ 
Obra  es  suya  ;  en  «ttt  trrsa  . 
Pura,  limpia,  nube  biancj 
De  la  fíor  del  pon*  que  in^ú 
En  pan  de  Qor  suberana, 
La  Nave  del  Üertadrí-, 
Ihics  perdida  la  su^taticlt 
Ue  paii,  aunque  Ue  pan  letip 
Ai-ddentes,  á  ser  pasa 
Sustancia  de  carue  y  saafjt, 
Con  maravilla  tan  alta. 
Como  ratar  eu  el  par»  di  asha 
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en  alma. 
e  niaravílli, 
<nda8 
[limiento , 
alabras, 

avasalla, 
ria. 

Y  con  el, 
[a, 

nudos.  [da?, 

>eras  ?  ¿  Pues  qué  aguar- 
tías 
ga 

ulpa, 
istancia  ? 

e  esperar,  sino  que 
ña 

(  rocas 
ürauas 
una, 

ibran?  {Vüse,) 

su  corazón 

ahora  tú 
raneas. 

lie  el  corazón^  y  vate.) 
lie  en  tu  juicio, 
rabia. 
ale  el  cintillo,  y  vate.) 


Mundo.  Yo,  que  el  Mundo  loy,  y  no 
Tongo  acción  determinada 
liuena,  ó  mala,  hasta  que  el  Hombre, 
O  mala,  ó  buena  la  haga, 
Volviéndole  las  memorias 
De  su  frágil  ser,  añada, 
Que  á  tan  alto  sacramento 
Rinda  el  Mundo  vida  y  alma. 

(Dale  la  sortija.) 

Todos.  ¿Qué  esperamos,  cuando  todo 
£1  Mundo  se  ve  á  sus  plantas  ? 

Tiempo.  Esperad,  que  una  pregunta 
Hacer  ai  Tiempo  le  falta : 
Si  el  pan  que  tri^o  la  nave 
En  aquella  ostia,  se  ensalza 
Y  elevíi ;  ¿  (le  que  la  copa 
Sirve,  en  que  unido  descansa  ? 

Mere.  Eso  su  segunda  parte. 
Presto  en  no  menos  sagrada 
Parábola  lo  dirá , 
Si  de  aquesta  suples  Ins  faltas. 

Homb.  Pues  en  tanto  repitamos 
Todos  en  sus  alabanzas  :... 

Todos  y  mus.  La  Nave  del  Mercader, 
Que  de  su  trigo  cargada , 
Embarcado  en  Puerto  de  Ostia, 
En  Cáliz  se  desembarca ; 
A  primero  y  segundo  Adán  restaura. 
En  los  dos  reparando  deuda  y  fianza. 


iIMER  FLOR  DEL  CARMELO. 


PERSONAS. 


NABAL. 

JORAN. 

La  CASTIDAD; 

La  LIBERALIDAD. 

SIMPLICIO. 

Músicos. 

ACOMPA^SAMIBirrO.. 


AYENDO    A81D08    DI  LAS 

iRlCIA   T  A  LA  LAS- 

RAM  COMO  TlOLEMTAf . 

llevas.  Luzbel? 
rbaro,  me  llevas? 
ligo  las  dos. 


Las  dos.  i  Dónde  vamos? 

Luzb.  A  esUs  selvas.    (Suéltaiat.) 

Avar.  i  De  cuando  acá  á  la  Avaricia 
De  los  palacios  alejas, 
Y  la  sacas  á  los  montes? 

Lase,  i  De  cuando  acá,  con  la  mesma 
Duda,  á  la  Lascivia  tú 
De  las  ciudades  ausentas, 


■ 

^^^^^^rSa^^^^^^^ámS^ACRAMÉÑTÁLÉ^^^^^ 

■ 

H                           Y  á  las  i^eskrtos  1a  faiasT 

Uqí.  ¡Ohymtá1atóm,pí 

^H                               wtrar.  ¿  De  inl  Baña  la  mlietita 

^^H 

H  ,                           Hidrnpfsla  no  eitá 

Que  adora!  Pus  joNiinÉ 

^^^1 

B  '                           Mejur  en  Lafl  opulenctns 

Mas  se  irrílaii,  qa»  m  daift 

^^^1 

H  1                          l>c  t/iÉ  cúrits  y  [lalacios. 

¿El  filifüD.queinotp 

^^^H 

■                            Dondo  en  humanas  f  r^ndezai 

Tuvo  la  &ac^:a  étíom 

^^^1 

■                              f^clmtta  iu  ardiente  icd, 

De  Baál  y  de  BeM, 

^^H 

■                             SJ  no  Ac  epaga,  »e  templa  í" 

f k^ntra  e&&  vlj  ^  «n  Mía 

^^^H 

H                                 Laíc.  c'De  mi  fnefnijvola  llama 

Canalla,  qaesoloimliM 

^^H 

■                              Pío  ^  encimúv  y  ?e  alimenta 

Sigue,  adera  y  revancÉij 

fHB 

^                              Meior  entre  íes  eomerclos 

Infamemente  Teneidft 

■ 

\ki  la  gran  nato  raleza» 

De  un  joven  patiw,  eoofiÉl 

1 

Dé  quien  fainilíar  veneno 

Cobarde  arma  de  tíUüio, 

1 

1                               E»,  fjiiei  dentro  de  »us  puertas 

Bañado  en  su  f^angrt  mtm 

1 

f                               Nace,  vivo,  arde  y  conaume, 

Yacet  i  Oh  f i,  ya  que  U  tkjU, 

Siempre  viva,  y  nunej  muerta T 

EsGtij>irM^la  r'Udfen 

¡ 

iiwr.  ¿  Puea'cüino,  siendft  el  que  ri^i.*. 

Al  elelo,  porijue  m&náún 

LoÉC.  i  Cémoj  alendo  el  que  gí>biernns,** 

Delsoj,  delmiBTdefitRbl 

ÁDar.  De  aquel  eflcamado  monstruo... 

La  luí ,  y  luurieDdo  ya, 

lase.  De  aquella  sañuda  bestia.,. 

(xinmjgo  el  día  mariers. 

ámr.  La  cervii  de  siete  cuellos... 

Late.  La  hidra  de  siete  cabsas... 

En  quíeu  durara  mi  aírenla^ 

Aü&r,  Hoy  á  lai  dos  mw  dlvldea 

í  Caigan  sobre  mi  lew  meDlti, 

De  nuestro  cuerpo  ? 

Abra  sus  senoft  la  lieni« 

/^MC.                     Hoy  iittenlae , 

Sepúltenme  kw  aliiiziiM, 

>!!■ 

Que  per  fUena  destroncadas 

Pue*  tan  pocii  me  iprovfdu, 

ni 

Te  ilgamo&T 

Con  ser  de  Luibd  et  pta^ 

Lttíh,         Porque  es  fuena, 

Espíritu  de  M^berbU! 

■ 

Que  hoj  01  haya  menester 

(Fai^e^M^H 

Ift   ■■!    ti 

,„■                           En  e«ta  inculta  maleta 

AvóT.  ik  ipé  propéáli|| 

lli 

■|  1                           Haa ,  que  en  cortea  y  ciudades. 

Que  wto  Olga?                 ■ 

TBl 

Vi  i                              Ims  dos.  i  Cómo  ? 

iMst^             {AqoéfliiBl 

íí                                 Líf;6.                     De  aquejóla  manera  i 

Que  eato  mlrel 

iQiid  vcU  por  ütai  eampoímlf 

Luih.             So  aqui  pÉn 

i>t«  dvs.  Hontet  á  esta  parte  y  esta, 

MI  dolor,  Tuelfe  á  e««  U»ái 

Que  ele\íido!í  hasta  el  cielo 

Rica  los  ojos  ;  ¿que  veií 

Sou  l^&as  ^  que  le  surten t^u. 

üt^c.iQítéfSélihámM 

I    , 

i                                   Lasb,  K  las  falitas  de  eaos  moníes, 

ASaul.coneJIíonfliie 

^1 

1                               iQué  veis  luego? 

Espíritu,  que  atormenta 

1                                 ámr.             Armadas  tiendas 

Sus  BenUdo€, 

■1 

II                               De  campó,  vaga  ciudad^ 

Anm'.           Y  blandlindo 

■1 

1     i                           0  república  que  lleva, 

Una  asta  en  su  mano  íi«l» 

^M 

■  n                            Dunde  quiere  y  como  quiere, 

No  sé  contra  quien  la  ^bn- 

H|                          SUH  edificios  á  eniAtil. 

iMzlf.  Eso  to  dirá  su  lioin 

■ 

^H                           Lu^,  En  e^te  ejifrcjte  armado, 
Hl                        iQaé  escucháis  r 

Sale  pok  lo  alto  SAl'L  «oi 

^ 

"T                              ^^^*             Vocti  diversas 

COMO  Ftmioso  i£ni«i 

Sfitti.  Aunque  vetna  IH 

David,  á  mí  no  me  vwia  ™ 

De  aparatos  militares.                    {Cíijai.) 

Deni,  fArma,  armaí  \  guerrn,  guerra! 

ÍMib.  1 Y  que  veis  ? 

La  Ira,  que  coulra  eí 

Áíftr.                     Que  de  aquel  monte 

Mi  pecho  encendido  eafcndrf 

Otro  monte  ae  despeña » 

La  gala  le  daa  las  hya^ 

1                               De  tan  disforme  estatura^ 

De  SioD,  cantando  m  elU, 

Que  ya  el  ser  no  es  excelencia 

Que  ha  vencido  á  diej  rail,  J 

El  Hotnbre  pequeño  mundo* 

Yo  á  mil ;  lo  meno^  se  cwoíU 
Para  m¡  de  la  victoria  : 

UJUI  GOLIAT,   l>EíiPE,ÑAlfDOSS  DE  LA  TlEifDA 

Allí  esU,  á  mis  manos  uiüfía. 

híl  SACniriCíO. 

{Mira    mientra ^    y    ui   ir  i 
íantg,     tama     ttq^,    f 

1 

1                                 luib,  Fnea  escuchad  sus  bfaif^mlas. 

pmno.  ¡                        ^ 
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Que  esta  duJoe 

oidosaena, 
li  rabia 
>eiita  , 

(iu  instramento 
n  mía  templa 
juii  digo  ? 
a  cesa, 
n  mi, 

lar  no  vuelva 
i  (-1  asta, 
\  sangrienta. 

I  Tira  adentro  la  Icaiui,) 
y  de  mí!... 
a  viulencia 
»arle 

:  ái  no  llegan 
rt'ncore«, 
ue  padezca 
ra, 

!i  aposenta?  (Vate,) 

uíeres  que  de  eso  arguya? 
uieres  que  de  eso  infiera  ? 
mpo  lo  diré  : 
lo  que  resta : 

mootaüa  ? 
je. 

Al  Talle. 

A  la  selva. 
,  que  viene  huyendo 

pequeña 
le. 

Pues 
lenta. 

ÍKNDO,  Y   REPRESENTA  COMO 
ASUSTADO. 

Dios  de  Israel , 
que  padezca, 
seguido, 

>ris  sed,  miseria, 
untad ; 
a  lile  en  ella, 
abios  abre, 
igua; 
tlda 

ulo  atenta 
i  de  estar; 
[ue  padezca, 
rrado, 
)  defensa 
)S  montes, 

en  vuestras  quiebras ; 
n  vuestras  grutas 
i  que  venza 
S^Kil  la  ira, 

()acienria.  [Vase,) 

lis  \islo  de  David 


¡jiac.  i  Qué  piensas 

Sacar  destns  tres  visiones? 

Luzh.  Va\  oyendo  ia  (¡uc  queda  : 
¿Qué  veis  en  esotra  parte? 

Dentro  grita  de  Yilla!vos,  t  salen  la 
LIBKRALIDAD  v  CASTIDAD  railando 
CON  OTKOS  Pastores  t  Músicos,  NABAL 
DE  mayoral,  t  ABIGAIL  de  larraüora. 

Avar.  Voces  de  música  y  fiesta. 

Lnsc.  Nabal,  el  gran  mayoral 
Del  (Carmelo,  que  celebra 
En  su  es|K)sa  Abigail, 
Pura,  á  mí  pesar,  y  honesta. 
De  su  ganado  el  esquilmo. 

Ávar.  Y  sus  pastores  festejan 
Su  venida  á  los  rebaños, 
Diciendo  en  voces  diversas  :... 

Músic.  Nuestro  mayoral, 

Y  su  esposa  bella, 
A  ver  sus  ganados. 
Norabuena  vengan, 
Yengan  norabuena, 
Norabuena  vengan. 

Luzb.  Oye,  y  nota  de  los  dos 
Las  condiciones  opuestas. 

iVa¿).  Bellísima  Abigail, 
Aunque  junto  á  tu  belleza 
Lo  rústico  y  mal  pulido 
De  mi  persona  parezca 
Lo  mismo,  que  junto  á  aquel 
Espino  la  rosa  bella. 
Junto  aquel  césped  el  lirio, 
A  aquel  tronco  la  azucena. 
La  abundancia  de  mis  bienes^ 
Bien  puede  hacer  que  merezca 
Tu  t>eldad;  que  la  fortuna 
Suple  la  naturaleza : 
Yuelve  á  esos  campos  los  ojos, 
Yerás  montañas  y  selvas 
Desvanecerse  á  la  vista. 
Porque  de  cabras  y  ovejas 
El  número  desparece 
Los  collados;  de  manera. 
Que  se  duda,  si  sus  bultos 
Son  de  lana,  ó  son  de  yerva ; 
Desde  Faran  á  Maon, 
Lindes  que  el  Carmelo  cercan, 
Corren  con  temor  las  aunas. 
Cuando  descienden  a  ellas 
A  coiisnuiir  sus  rrislales; 

Y  en  el  esquilmo  á  que  llegas, 
Golfos  de  nieve  verás, 

Quf  los  hacen  competencia. 
Pues  entre  plata  que  corre, 

Y  plata  que  se  está  queda. 
Su  misma  lana  las  reses 
Tal  vez  se  beben  bodientas. 
Todo  es  tuyo,  porque  es  mio; 


Tn     ■H^^^r       ^^          ^^^V                           SACRAJI£KTAL£S.             | 

li.    MíT^^V        Eii  k  «bimdiQeit  eooiQéU 

Atü  mikiUvIaalÉi  H 

[k*DliM;de  mn^0^ 

11         1      ^                       .4%.             Y<>«l^ 

De  cu>o  rencor  Uim, 

1  fl                                      D(^  ner  ta  mpmé,  ooiiteciti, 

Aun  íiuy  lu»  bormáa  te 

Tinto,  pe  ain  estaje  dicha*. 

Aufi  iio)  vlfm  19  nfi«ra{ 

U  ái  Kr  tuyit  ttivÉera 

r^uejt  ú%'^*s  ««t»  tntaiüt  a 

L                                                 Por  U  ma^ror,  dando  al  d«1c». 

ll«  mi  lid  y  nd  trafféi. 

1                                               Slemfirf  á  *ü  pí^d  id  atenU, 

Lq  ak^rrej^^ct  oomu  laá^s 

^K                                          lai  ^radnn  di?  ral  Ibrtm». 

Lv  DtuSj  lijcQ  eoraolalm 

^^                                            N^íA.  iNo  zil  c¡t*lo  9«  lo  «gridetctt, 

Oui'  1  íi  los  riaeet  astiada, 

,                              Stim  á  mi  ¡  yo  loy  el  duefip 

Udéricameiila  «S«p, 

De  fodii,  ftlii  que  le  d«*bii 

Noiiudieiido  lo  sulfila 4 

H                                      Ha»  ffue  miiplear  bleii  mis  bfineii 

Ka  lo  que  es  au|«^^H 

^m                                     Ihifiífi  qup  en  mi  to»  enijiliei, 

V«i  dribla  suña  t^^^^| 

^1                                        Quf!  le  fi«  mirar  por  eiloi. 

Fue  I^  primer  ji^^^^l 

Üel  lioniíjf^,  áoM^^H 

H                                             A'a¿.  Na  ottniñs  tú  mis  Tf^nturti. 

Knmst'jjda  i  Ja  iotB^I 

^1                                                Cú  U.¡Q  up  s^^qm^Uü  d  1 

f>i>1  %edadti  tronco,  l^^H 

■                                        £i^                            ¡auébdieaal 

Que  la  gracia  iSe  tüoi^ 

■I                                             Nñh.  flauta  llecnr  á  la  t|t]ínla. 

Cuvii  tifensa  fue  InQolta, 

IH,                                         La  tiiúsica  y  t>aile  rtieha. 

l^uea  siendo  contra  WmU 

^V                                         ( V'wixie  l&  múñca^  y  txmíe  <ü>dm0h  y  io/* 

Que  «a  imiiiiu^  laeaifli 

^UIM                                                             /an</«4 

Quedo  de  iftltfaau>trK  J 

^^^^H                                Jfit.  NiieMru  uiayoralf 

l*a>'i|ue  no  pudir^mio  dM 

■■|H|                             T  til  i8|ioaa  bella, 

I n  finita  reconYjM-njia    ^B 

1  TV^Wf                            A  vtr  >oi  üMdM 

Kl  hambre  por  si,  dejáfl 

^JHiHI                             Y«npn  fiomliiieni. 

Siempre  inllnita  la  oftjl 

|^B|H|l                            Norabucnri  vangan. 

IJiirwl.i,  ;,  ¡  oy  díMni  S )  t  na 

■■^■1                               //i<fc.  Va,  Ltixliel,  lübcuioi  vlato 

I)tu9  de  iu»  lá^nm.tf'ti«|| 

■«■^■í                                De  Goííiil  la  apr4*ia. 

^Icrilo  infinito  qylfne  ^ 
Que  $alísfag3  U  deuda^ 

MH  ^H 1                                AvQT,  Ya  hemoi  rj«l«  de  Saúl 

RV^V 

A  cuyo  efecto  dbpone, 

n  B  w^^                                i^^^  La  Alga  violenta 

^ue  su  Hijo  á  pagar  vcofi 

^n                               DeDftTíd. 

Loinllnito  á  lo  inQnito; 

1                                   .4(Yir     La  rusilquei 

¿í;uiindo  (jadmiralde  ám 

^                                De  r^ahft]. 

U  divinidad  ailmict 

iíMc .      Y  \h  inode«tla 

Humana  iiaturaíeía? 

De  AblRail. 

Kale  prüdifio,  este  ai^omltfti 

Lets  3.      ¿Qué  nm  ^uleciQi 

fuste  paAOio,  «ía  gnaniksa 

Ahora?                                                        1 

D^  »u  enc^madotí,  eJi  nm 

Luzh.  Qur*  tiii*  MtalA  atentüB 

Virptn,  nmdre  tan  pcrAKli 

Ya  &nbf  Is  que  de  loi  délos. 

Que  toda  pura,  no  Iiají 

^!í  üernkm;!  [^alrla  primara. 

M  aun  sombra  de  lomiin 

lkiit(<rrado  í^aLi,  siendo 

£^  uno  de  lo^  miatiriaa^ 

Aifudla  arrancitlii  estrella « 

Qua  moa  para  %i  reseí^ 

Aquella  fui  üt^HafiJd*, 

Sla  que  yo  (aunque  M 

Aqii^l  <  rrado  come  La , 

Ptrdí,  no  perdí  la  cieifl 

Oue  liiü  )lavf«  dd  abismo 

Piieda,  m  so  i  o  aleanziH 

1                              Tfaj  AL  t  r^o  ¡  puea  abimrtai 

Pero,  ni  rastrearle  ptiafl 

Y  asi,  dado  á  cofijeiiifjl 

f             i                                       Es  sobre  eí  hax  de  la  ílrrra, 

Cuando  negado  á  eFldeAci 

Cada  suspim  un  Tolcan, 

Ando  discurriendo  «¡it^nipii 

Y  eadfl  bosdeio  un  Eloa, 

€6mo  vendrá,  cuando  ifl 

Ya  Mbeií  qiiP  fué  la  cauia* 

El  prometido  Mrsiafl,    ■ 

Quf  Bir  ndo  yo,  t!oma  era 

Que  ahora  büI»  ^c  dejifl 

Nolile  esipiríííí,  criado 

Ver  eu  %ur/is  y  sombil 

En  gracia,  fiermíjftura  y  cíe/ífíOj 

Como  son,  la  escala  be^ 

ííó  quífte  ndonr  i  a  vil 

be  Jacobs  La  larxa  rira 

Huniana  naurrnleía, 

Do  Móí^.í;  ;  d  ha4  de  leña 

Qiic  r(."vc!!aíla  fue  fot'                                    i 

r  « 

De  Isaací  el  moto  euí^adü 
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niebla 

as  muchas, 

I  los  profetas, 

de  AbrahaD 

eran, 

venturo. 

Meló  sus  puertas. 

ahora, 

icia  tiene  esta 
r  postrada 
>erbia , 
I  la  ira, 
lieza 
Nabal 
hacienda , 
rid? 

isecuencia 
is,  ó  vamos 
ruencias. 
ren  de  tanta 
ie  su  tierna 

los  leones 
)  las  Aeras : 
•avid,  que  quiere 
i  hebrea 
lio  es  de  Dios» 
gas  muestran; 
;rsecuciones 
scetencias. 

de  Judá 
ascendencia, 
1  mía, 

|ue  esta  ves  mienta) 
•s  grandes, 

escelencia 

David 

jnciarlo  tiembla 

al  fln ,  todas 
e  espera; 
sé  que  no  es  él, 
le  lo  sea , 
as  semanas 
no  se  cuentan ; 
a,  es  conjetura 

evidencia ; 
|ue  derriba 
terbia , 
I  estallido, 

de  tres  piedras; 
le  los  de  ira 
!iito  ahuyenta , 
res  maderos  y 
las  cuerdas; 
5  ver 

niparar  se  llega 
Faran, 

,  >  es  herencia 
: ,  que  insulso 
Hterpreta, 
I  hermosura , 


De  virtud  y  gracia  llena , 
Dueño,  cuyo  nombre  ha  sido 
Abigail,  que  en  sí  encierra 
Sentidos,  que  decir  quieren 
Kn  la  traducción  mas  cierta, 
La  madre  de  la  alegría. 
Pues  si  ya  sentado  queda , 
Que  el  Mesías  que  se  aguarda. 
En  sombras  se  maniflesta , 

Y  aquí  hay  mas  luces  que  sombras, 
lie  de  ver  si  lo  son  estas; 

Y  pues  ya  de  el  literal 
Sentido  hasta  aquíes  la  letra , 
A  lo  alegórico  ramos; 
llagamos  desde  aquí  cuenta, 
Que  Nabal  el  ignorante, 

De  bienes  lleno  y  riquezas , 
Es  el  mundo;  y  la  muger, 
Que  está  en  el  como  violenta, 
Hagamos  cuenta,  que  es 
La  del  amenaza  llera 
De  aquella  que  ha  de  poner 
Los  píes  sobre  mi  cabeza : 

Y  pues  en  la  alegoría 
David  Cristo  representa. 
Veamos  qué  hospedage  le  hacen, 
(Cuando  á  sus  términos  llega, 

El  mundo  con  su  ignorancia . 

La  muger  con  su  prudencia, 

Para  que  así ,  dejde  ahora 

Para  entonces  me  pn^vcnga 

De  los  secretos  que  guardan 

El  instrumento  y  la  pic(ira, 

Dividiéndoos  á  las  dos 

A  costa  de  la  esperiencia. 

Para  este  efecto,  lie  querido, 

Que  tú,  Avaricia,  poseas 

De  Nabal  el  pecho,  haciendo, 

Que  avaro  con  David  sea. 

Tú,  Lascivia ,  has  de  viciar 

Esa  candida  pureza , 

Madre  de  alegría  :  veamos 

Si  liay  mancha  que  la  entristezca. 

Yo  he  de  verme  con  David , 

Donde  en  campaña  desierta 

Tengo  de  lidiar  con  él. 

Cuerpo  á  cuerpo  y  fuerza  á  fuerza. 

Esta  representación 

lia  sillo  ensayo  de  aquella , 

Que  con  sus  sombras,  me  asombra  > 

(.on  sus  luces,  me  ato: menta; 

Con  sus  vÍ2>os,  me  deslumhra; 

Con  sus  rellejos,  me  ciega; 

(>)n  sus  profecías,  me  ailigo; 

Con  sus  temores,  me  hiela; 

Con  sus  verdades,  me  abrasa; 

Y  llnalmente,  me  dej.i 

A  mí  tan  sin  mí,  que  juzgo. 
Viendo  este  misterio  á  ciegas. 
Que  con  gracia  y  hermosuri 


In    llH^^^B         140           ^^9^              AI;T0S  SACIlAMe5fALf:S,        ^^ 

1  lili  1 1                            ^^^  ^*^  perder  U  dmth. 

Anifervicl«aqai,|iM 

1  mÁilB                                  '^**^^'  ^"  ^^  ofmrn  íJn  iT>i  nftfíc 

Soié.   1*.  TiaoiiMÜ 

1  lAÉU                              Hicer,  que  c<>n  mi  nsielcncia 

Bm  Tt€ettíBÍm^^m^m^ 

^  I^^Ha                              Este  rústico  Í4«b«l 

A  utmirG  capittD. 

^^^^H                            Kt  ríc«  AvnrS«irto  ie« 

9mp.                ¿ftí-nta 

^^^B                             De  la  parábola. 

Cairro  han  de  srj,  j  iai|| 

^^^H 

\  aun  fdnte^      H 

^^^^H                              Df  1  pm^xrbla  á  la  senteneli , 

Ciento,' I reiirntos  iuíl.M 

^^^^H                               i  Quien  h^llstKi  muiú«r  fuerte  f 

Centena  de  nüllar,  rtuijH 

^H^Bv                              ^núití,  daré  pcir  rc^rti^estn. 

{Arrójalo    lodo^  ^  i^«H 

^■H]                                  Ltish,  ^o  en  vano  de  li  mnño^ 

^i^g  /o  wMií  nd líaM 

■  ■!                               Il«  la  fm  y  la  fol^erhia , 

Y  deipu^  del  gitiado.     ' 

^m  ■]                               Veniarel  ptudo  ultrnje. 

El  turrón,  }  ta  bondi.tá 

■  HJ                                  £4iJ«r.  IMirraiada  y  ene^lerlt 

Gorra,  sayo,  gre^peic«i  la 

^1  ^H                             Me  podré  dbí  miliar 

So/<í.  1*.  Teneos.  í»« 

■  ^K                              Entre  lai  ^viites  difersts, 

lanía  prisa. 

í>e  todan  laa  alquiria* 

Stmp.  i  Cómo  no?  Toáoi 

Que  su  venida  Imttémn. 

Hoy  me  han  de  ver,  jtiredí 

Avitr^.  \atam,  y  el  villano  Irtfw 

¿;/i/,  1*.  ¡Hay  tJín  oerii 

Nuesira  malicia  deamienta. 

5IWI/I.  A  guifJí  roba  cwa 

(  Dftnse  iat  mama  /o*  íre*,) 

Hablad  pellejo  á  dan 

Use.  SahaK  Abigail  y  David 

So/cf.  2*. 

^B  1                             Síentiiii  mipatro  ftiror. 

Simp.  No  hay  que  ti 

■                                   Lasfioí.                    Sientan, 

S^d4-  1\ 

jl    ^1                                   ÍMfh.  VWa  la  A  varíe  ra. 

f\|  Fn   I                              1^  <fi:».                         ViTa. 

sma  i>A\in 

^    Wi                                  iMik.  Muera  Ifi  Honeslidad. 

11                                  Lbm  dos,                              Muera. 

íl«r. 

i.^^                                                                               iFoíwe.) 

8o/rf  1%  El  íciiiftr  i 

IIIH 

^imp. 

IrB  mi                                          í^At.R  SIMPLICIO  va  viUANO. 

Tener  leiiigr,  tnexiüt. 

'       11 

í>m.                         ¿0 

H                                    Símp.  Por  acá,  por  ari ,  rita ,  wibrito. 

.S/m/i, 

11                                I  0  mata  hai  ir^Jida  *  Hacienda  de  un  jodío^ 

Piden  doa  receñíale»;  ■ 

1       >l|                                Veri  por  donde  echa ; 

Hai  con  ratones  tajeifl 

■■MBl  1 1                             Por  maf  que  te  lo  digo,  no  aprovecha  t 

Que  al  ver  m%  buenos  M 

^^H^B|  1  1                            Con  la  voit,  con  la  honda  y  el  cayado, 

?ío  jolo  el  hAlíi  doy,  ¡tlfit 

^^■^■1  1                              Cabra  y  muft^r  ( ;  oh  íüego  en  ei  ganado!) 

/Vil.  ¿.No  be  mandado, 

^^BIII  i                               ^'^*^  ^^^  ^  ((iiien  ppifiare» 

£of  dn$.  Señor..- 

^^HBHu  1                            Sipmprr  ha  *ie  echar  jior  dn  «e  Ir  antojare ; 

BfiiK           No  voesiras 

^^HHH    IL                           ¿  Mat(  qi]f>  va  á  rtnr,  no  es  pul  Ja,  aquel  silbato, 

l)e  aquí  o*  quitad. 

^^^^^1    i                             X  loR  itoltífulfiíi  hoy  con  todo  el  hato, 

\Á   Siff^pticio]          ¿EiVDf 

[                  1                                  Qm*  [Hiv  atfUL  fígt^fi^a 

Simp.  Si  fiíem  mío,  ¿1 

Li^n^J  1                                Del  eJei'Citti  vient'ii  torníllproF? 
H^H^H                                   Por  acá ,  ftor  má ,  t^iluisomc  en  vano* 

Hs  itel  amo;  por  esto  tan 

So  libera!,  como  e$ hadf 

/>av.  ¿Quién  es  el  amo 

Po?<K  uwA  pmbUA  e?i  la  homiia^  t  saj.i^  ms 

Simp.                  L  n  tOflli 

S(;Lt)AlM)§. 

tin  simple,  un  necio,  un 
Que  en  sua  maüeíai  iolaj 

Kita  telo  dirá. 

iVeiiie  á  mi?  Pues  íou  él 

áío/íí.  í\       Tente,  villano. 

Tan  pot/O  t-abe,  qin'  aJ  ii 

Siwíp.  Tenido,  detenido  y  retenido 

^*eí  rico,  pues  no  sabe  to 

^^^^Hl                                Estii,  eataré  y  be  editado. 

i>fit'.  «Quién  es? 

Soid.2\                         1  Cuyo  ba  sido 

¿írmp.          Nabal  le  11) 

Kftle  rebaño  ? 

ílrm  mayonü ;  y  auntiue 

Simp.          Usté  y  aquel ,  y  cíolro. 

Mfjon ,  eala  estos  di  as 

V  i-uantos  hay  en  un  lindero  y  otro, 

Aquí,  porque  á  sus  alqu 

f^asíoreíi,  perro»,  cbozaíi ,  pastos,  rfdes, 

Al  esiruitrno  ha  venido. 

♦Son.  bJín  «íflo  y  serán  de  sus  mercedes, 

íínv.  hl  on  pfiz ,  y  llrví 

í^ucs  eslii  tü'lo^  y  Jja  de  eíLar,  j  iia  cstatíi? 

1 

Y  ganado  stguro,  que  tiij 
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burla? 

0  ti  correr,  y   como  Ha- 
lan   el  vestido,  y  él  va 

) 

No  importuno 
>ldado8 

ienda ,  ni  en  ganados 
|ue  es  contra  su  fama 

T. 

¿Daquü  se  llama? 

d  r  Ya  salto  de  contento  : 
r\á ,  da  pámpano  y  sar- 

ito  Y  pámpanos,  da  uvas ; 
a  lagar ;  quien  lagar,  cu- 
to :  i  o  nombre  peregrino! 
to,  quien  da  Tid,  da  Tino. 
{Vase) 
oran,  flel  confldente  mió, 
I,  ni  el  temor,  ni  el  brío, 
esgo,  ni  aguardamos, 
lontañas  sustentarnos 
íes  ellas 

is  y  las  fuentes  bellas 
itándonos  sus  frutos, 
lales,  como  á  brutos  ; 
quemes, 
to  el  hambre  toleremos. 

'.BEL  KSCDCHAÜDO. 

!  y  desierto  ?  Ya  la  indua- 

orrer  la  alegoría. 
i  medio  pueda  consolarte, 
solo  :  á  Nabal  ve  de  mi 

1  con  mi  duda.        [parle, 
paz  y  gracia  le  saluda, 
venido 

[)obre  y  afligido, 
algún  socorro  espero, 
s,  si  este  es  el  sol,  ya  va 

jracia  prevenida 
mdo  su  venida, 
íior,  delante  : 
)z  fuese  t.astante 

litiesc, 

tenas  y  agonías!  (Vase.) 
{Uegn  Luzbel.) 
puedes  lomar,  David,  en- 
[vias 
ver  que  de  amor  lleno, 
io,  lo  tomado  ageno  : 
'.«,  qur  r«lo  has  reprobado? 


Luzb,  Soy  de  los  que  te  siguen  un  sol- 
Que  viéndote  rendido  [dado, 

A  tanto  ayuno,  lástima  he  tenido 
De  verte  asi ;  ¿posiltle  es  que»  nos  vedes 
Tomar  lo  necesario,  y  cuando  puedes 
No  agradecer  á  nadie  tu  sustento. 
Le  envías  á  pedir  á  un  avariento? 

Dav.  Sí,  que  es  suyo,  y  no  es  mÍo, 

Y  yo  del  cielo  mi  favor  conflo, 

Y  no  del  robo  del  sustento  ageno. 

iMzb.  El  confiar  del  cielo  siempre  es 
Pero  fuera  mejor,  cuando  ese  celo    [bueno ; 
Tanta  virtud  te  diera. 
Que  en  pan  aquestas  piedras  convirtiera. 

Dav.  Cuando  el  cielo  virtud  tal  me  otor- 
Aundeella...  [g^ra, 

iMib.        ¿Qué? 

Dav.  No  usara. 

Luzb.  ¿Porqué? 

Dav.  Porque  hay  un  testo,  en 

que  se  escribe, 
Que  no  de  solo  pan  el  hombre  vive. 
Sino  de  ia  palabra 
Que  él  nos  dispone  y  labra. 

[Asústafe  Luzbel.) 

Luzb.  Pues  si  tanto  del  cielo  te  confias. 
Prueba  á  ver  si  sus  altas  gerarquías 
Agradecidas  son  :  desde  esa  pe&a, 
A  ese  profundo  valle  te  despeña. 
Que  no  dudo  que  vengan 
Angeles,  que  en  el  aire  te  detengan. 

Dav.  En  Dios  ha  de  esperarse 
Siempre,  mas  nunca  á  Dios  ha  de  tentarse. 

Luzb,  ¿Qué  Dios,  cuando  afligido 
Te  ves,  y  no  te  ves  favorecido? 
Mira  desde  esa  cumbre, 
Que  al  sol  registra  la  dorada  lumbre  : 
Cuanto  descubren  varios  horiiontes. 
Páramos,  nubes,  piélagos  y  montes; 
Pues  todo  es  tuyo,  como  sin  errores 
A  mi  deidad  adores. 

Dnv.  Ni  mas  la  voz,  ni  roas  el  labio 
Que  adoración  ásoIo  Dios  se  debe  :  [mueve, 
Y  huye,  luiye  de  mi,  porque  sospecho, 
Que  está  Satán  hablándome  en  tu  pecho : 
O  yo  huiré,  por  no  verle. 
Ni  ver  en  tí  la  sombra  de  mi  muerte. 

[Vase.) 

Luzb.  ¡O  pena!  ¡O  rabia  fiera! 
Mal  ia  experiencia  me  salió  primera. 
Pues  (!e  mis  tres  propuestas. 
Tres  peligros  venció,  con  tres  re?pucslas. 
l*ero  con  nuevo  engaño 
liaré  para  su  daño. 
Que  la  tiereza  de  Nabal  le  espante, 
Con  este  precursor,  que  va  delante, 
Con  disfraz  asistiendo  mi  malicia 
A  lo  que  ya  le  dice  la  Avaricia.       (Vase.) 
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Sau  la  AVAKfCtA   \i»Tii»A  hk  intLA^tA, 

T   ÑAU, Vil  VMBit   HAttí.á%ím  DE  jiSCMCflI. 

|j4^  tu  bfteienil&í  tinjoft  ton 
ConfM  li. 

Nab.     fiteti  fKjr  rnl  vitüi  i 
rrtiilffti\ 

A  lialiér  rmeiilo,  »r{ii>r, 
A  Euiiiilir^s  dr  lu  favur» 
En  una  pabru  ¿ilquetLfi, 
íkitiüe  eétá  li  Aueiie  miii 
A  itirnretl  ile  mi  falior, 
£$lo  te  prevengo  aqviu 
XÉJif  uriu  {jiiy  r|ue  lu»  pirlcndn 
Ser  liberal  úe  lu  hodetida, 

.Va¿.  Y  eomo  que  v^^  »s  a^í. 

Amt\  Tiiiio^t  sii^rtí  t»itri  au 

SttL  ilini  «Ir  día  mbtitn  lu  infiero. 

Afífir,  Ki  nía  y  oral  ti  prítu«rt^ 
T<*  roliit  y  eou  pjmiiplíir» 
No  haj  [Uisto.  qui'  ^íii  ivUnt 
Iv  Aiívn  ;  ItAiU  uii  vií  cüljiefM, 
SI II ij) [ido  i^ieaio  ijun  ra 
^iii  aombr» ,  i  un«  ccjtnpauíii 
tir  ^uldadtiti  orreclJi 
Ifoy  tcidlo  ei  reluiDa, 

Sah.  Tf  puei, 

Dije»  ÜR  Ü  mú  HiMsiúm^ 

AWi,  íQu^í  di|ü? 

iirar.  Sí  me  prrsiia4e« 

A  ««o^  dijo  ¡  qu«  meeiiAQto 
£ris«  npulo  y  meiitecjilo. 

Nutf  £üm\Uh  ¿ím^  mn  vinlAdei, 
Tod<j5  iiiuriiiurAii  de  u»i : 
Túp  ¡juea  ol>ll|[Jti  rué  quieres, 
Wíinití  á  di^eir  euatitü  vierw. 

SaL£1i   ABIGAIL   t    ui  UDERAUfiAB, 

?   tUAlLít    UetO«   XI^IORIALBS. 

.I^^íi;,  tibendidndf  aquí 
Te  he  rrieneiter, 
Lib,  Tuya  fu L 

N9¿,  jAIitU  enimíla  Lrftldoral 

Üan  uicmorlalfit  por  ^i^r. 

AV/¿.  ¿Síempie,  Alilifad,  b«s  de  ler 
li<!  polift'*  iíUcriiesoía? 

/I6f^.  Que  el  Í\\fM  coiiLigü  Uf'.gé^ 
Pori|utí  tijiliietiilu  )u  llt^gudo 
A  tti  b i] aleuda  3  tu  gmmdo^ 

AvQt\  Una  tü  gu)q. 

Aaé.  £sí)  creo  yo. 

Ábig^  Cualquiera  se  p<?rsuj^Uif> 


Altos  IIA€I\AM£?ÍTALKS. 


A  <i«»e  m  bim  lia  ttam 
Este  ei  da  mt  po^  IrfM 

I  't*  iiti«  iiiufer 

€oti$uelela  atm  mtrfél^ 
j¿ii$r.  f¿»te  «^  tl^ 

VU1  da  tanto. 

Ai/t^.  ^ájriteBiít 

cQiiit-'fi  pudo  tfoearkasi 

Sah,  V  á  tiidoi 

(^  Qmiafa  loír 

No  el  cHo,  N'ab4»t,  $e 
?it  ctíri  lúa  |Kihre4  se  trol 
Quf  «9  cruel  iii  n 

A'a¿«  KUoi  conmigo 
Pues  quv  nm  pldco  mi 
Atft^*  El  ciefai  nuadi 
A'tiA.  £•  eiii^Ao,  que 
Afií,  i|ii#  el  oeio  quUieri 
r.on  itii  hmrl^uútL  sofo 
>o  dijiirrt  de  atenderloi, 
Purfi  d  no  querer  su  anl 
Su  fatiga  y  ileícon^yelo, 
Ln  diera  á  eliii«,  y  á  nu  oo : 
¿Kí  Jiien  que  hacer  quien  3 
Lo  que  haorr  no  quiéti el oji 
Kl  quien^  que  pobres  h 
Luegu  iffeutíeriie  quteu 
Na^tend»  á  be  pobres 
Contra  fiUí  clecñftos  va 
Yo  no  be  de  t«oer  á  r»; 
Su  puder  :  pftdeiea  y 
Quiei»  el  quiso  qu4«  lo  fi 
Qn^  no  f»  bien  qur  ga?ie  ?« 
Contra  el  lo  que  el  m»  dté. 

J¿»^,  Kl  cíelo  flliio^l 
PoliiTs  y  rlcofl,  inldfioilo 
Su  judUeia «  porque  ctiajid» 
J;:;!  uuo  merexca  dando, 
ller«i«4i  «1  otro  pldjei>dii« 

^Jt6.  ¥0  pr^somo  qm  Je 

Ati^  lo  no,  porqiiaoiM 
Que  el  rico  eft  un  lesortiti 
be  ÜhJSf  )  en  »u  iiümbr»  di 

Nah.  Por  si,  ó  por  do,  bh 
£u  mi  buifra  mi  dioeto. 

Aéig,  Tti8  píifttom  y  ciji 
Dicen,  que  ati^uto  á 
Que  to  «trvf^n «  pues 
Tan  lo,  #eiior,  íiiejoi 
Tus  piistns  y  til  a  §« 
3f  Jindes  que  ¡m  y«giiefi 

JSIab. 

Ahi^.  Lo  que  »e  lee 

Nal, 


tTM  y  cila 
áJolkia 

orad^ 


tM. 


LA  PRIMnH  FLOR  DKL  CARMELO. 


743 


«  rt^KponíIeUon... 

fue  á  mí  me  pagaen  ellos 
I)  á  mí. 
•nos,  y  es 

I  supjercicio, 

II  i  sor  vicio, 
erps  : 
'líánlo  es? 
>  pastor, 


K  SIMPLICIO. 

Señor, 
US,  \a  que  be  sido 
ipo  venido? 
t>ueno;  pues,  traidor... 

(Échale  la  numo.) 
ue  me  ahoga! 

¿A  quien,  di, 
arrías 
fret-ias? 
pfior? 

Sí,  inrame,  sí. 
rdad,  que  yo  le  vi. 
)do  io  he  sabido. 

0  estes  tan  ofendido 
lojndo, 

ganado, 
ni  vestido : 

1  que  tenia. 

*Uo  de  que  insensato 

ntecalo? 

ya  la  lengua  mia.  ap, 

I,  ¿vo  había 

ti?' 

erdad,  y  yo  lo  oí; 

testimonios. 

de  los  demonios, 

en  ello  á  tí? 
?cir  la  verdad, 
nuger  á  olla  se  inclina ? 
punto,  de  e^  endiia 
Igad. 
,  señora,  piedad. 

de  sus  gemidos. 
ta  (pues  tus  sentidos 
)8  empleas) 
es  lo  seas, 
sidus? 

DE  VILLANO,  CON  SANGRE  EM 
EL  ROSTRO. 

>iés,  señor,  herido 
tz,  sin  aliento, 
e  soldados 
vengo : 
astur 


Sov;  que  á  mercad  de  tu  sueldo 
Vive,  deseando  agradarte. 
Porque  te  tengo  |)or  dueño, 
Eu  quien  para  mí  está  el  mundo 
Cifrado  en  mis  pensamientos. 
A  mi  relíaño  llegaron, 

Y  porque  ^e  le  defiendo, 
Me  han  trntatlo  como  vt :'., 

Y  es  iiarto  no  hiberme  muerto. 
AV/.  Lo  mismo  hiciera  Simplicio. 
Simí).  No  hieiera  tal,  porque  es  cierto, 

Que  si  yo  lo  mismo  hiciera, 
Hicieran  ellos  lo  mesmo. 

Sab.  La  defensa  del  ganado, 
Noble  pastor,  te  agradezco : 
Ola,  estad  en  lo  que  digo; 
Desiití  hoy  á  todos  aquellos 
Que  llegaren  desmandados 
A  todo  el  distrito  nuestro, 
Muerte  les  dad. 

Ahifj.  Señor,  mira 

Que  es  riguroso  precepto. 

Safj.  Y  ese  es  piadoso  cansancio, 
A  todas  horas  opuesto. 
De  alegría  dicen  que  eres 
Madre,  y  yo  para  mí  pienso, 
Lo  eres  de  tristeza,  siempre 
Lliuando  duelos  ágenos. 

YÉNDOSE    CON    EKFADO,   SALE    LA   LASGIY'IA 
OYÉNDOLE,   T  CANTA. 

Loftc.  Mal  empleada  hermosura, 
Pon  en  otro  los  deseos. 
Que  no  es  bien  que  tus  carifioa 
Te  agradezcan  con  desprecios. 

Sale  la  CASTIDAD. 

Cnst.  A  la  voz  de  esta  villana, 
Zelosa  ú  buscarle  \cngo. 

Abif/.  No  lo  este?,  Casti(!ad,  pues 
Solo  (le  tuya  me  precio. 

Imsc.  [Cant.)  Las  pastoras  en  el  valle... 

Ahig.  Deten,  villana,  el  acento, 
No  prosigas,  no  prosigas. 

Lase,  No  liare,  porque  al  verte  quedo 
Torpe  la  voz,  nnido  el  labio, 

Y  sin  aliento  el  aliento. 

Ahitj.  Esos  profanos  cantares. 
Ni  son,  ni  serán,  ni  fueron 
De  la  esfera  de  mi  oido, 

Y  agradece  que  te  dejo 
Con  vida,  porque  mi  enojo 
No  diga  tu  atrevimiento. 

Lase.  Señora,  yo. .. 

Abig.  Ni  aun  disculpas 

Oir  de  tu  boca  quiero.  {TáfHue  ios  oídas,) 

Lase.  Ni  aun  yo  podré,  ni  disculpas 
Dnrte  ya.  que  al  verte  tiemblo 


*i4 


AUraS  SACaAMElVTALES 


Tukti),  qne  báflii  mi  nrfenti 
Todo  d  voleiD  ée  mi  poobo. 

SÓNp.  iDo  iMáiiio  aeá,  dJoié^  «o  cJisa 
Tantu  can»  imtrai  ?«iir 

Coif*  Jfo,  fMü  lltiQOtAiio  boy  Imia 
La  t«elndsil  d«  etto»  pwbhi^. 

Luzh.  ,i<y*mo  va,  AvarlitA? 

^ííif  Hlfn  : 

1k^  tu  f»nrlr  n]  tniuicki  tengo. 

¿4i«£.  Ktl, 

Una  muger  ei  ty  opQisto. 

Síiiip.  Agfiílietfrtitlij  á  uiuesanuí 
£sta  rlcta  qtie  la  deln». 
Vti^ttflDU  trille»  4}uiftiem 
Divertirla  mu  uíj  JUffO  ; 
iQmnái  Jugar  tcido«f 

Simp.  ¿^0  «nlrará  nila  en  éJ? 
Abiff,  No  qúJCfO, 

(Qii»  OAtcifl,  at  ílu,  son  vlllanoa)  ^4 

HaUctrn  mii  f^*tltltnirnlo».  — 
Sí,  yo  «atrnrt^  vii  (*1  ttm  toiloR* 

I1MS&.  Cutí  tuikfá  t^titra  üti  el  ju^|0| 
Veamos  Jir  que  ile  el  «acaiiios. 

¿afc.  V  yo  entratt^,  fwr  sí  fitierdo 
El  iGuior  ijue  la  lie  colirailo, 

é  MÁJta  mutiCHA,  LUitio  LA  CASTlIlAD, 
LA  LltttuRALlÜAD,  4  Diao  umi  LUZBEL, 
LASCIVIA,  AVARICIA.  T  Musictts. 

Sim^,  Ea,  flri  rueda  nos  s^ntamoe  i 
El  JiMgo  «i  úe  li0  eolort^s, 
Auitquf  dli  ea,  qi»  «i  de  Ingiinfo^ 
Y  que  m  le  tengo,  baita 

El  pí'íi^ar  yo  gue  I*  letigo  : 
iQtít  color  quiere  luues^ma? 

Simp.  Que  ignlllca,  quiero 

Saber. 

Affiff.  OftUdad,  que  ei 
Kl  color  de  que  me  precio. 

Ctfftt.  ¿Toniaile  mí  color f 

Ahifj.  8L 

Sir/tp.  Pucfi  toma  tü  otro. 

Cuíf,  Anií  quiero. 

Simp.  y  aqtiefttn,  ^^fiire  ignUka! 

ütiáf.  A  Que  ha  d(í  ^ígriiík  nr!^  j.f'lm. 

Áhig.  l%^\m  lii?  ¿r>r  qtiirJi  los  iNifs! 

Cmi.  1^0  de  Ü»  de  aljj^uít'U  (oí  letigo, 

{Miramiü  á  h  lítscmu.) 

Himp.  Liberalidad,  dlge. 

Ub.  Vei-de. 

Simp .  4  Y  qué  igsilñatf 

iáh.  Nido, 

La  eqüransa  de  la  tierra, 
Por  lo  liberal  d^l  eielo, 

S¿^i/í.  iVoa,  aagali'ja? 


Qu»  ignilca* 


iO*' 


Simp,  i 

¡Y  vín,  ¡i. I  riera?  I 

^-ífor,  Onrada     ^ 

Sim/7.  ¿Que  Igniaca* 
Ar^jr^  ni  4 

^hjí'  *íjii  firiii<>ia€fit 
1:1  uro,  gue  a»  rotor  #1 
Sirnf».  ¿Vo«,  ] 
£^-¿.  ^etirpre  mi  ciím' ai  ^ 

Que  es  ia  (juí*  yo  s^ie 
Simp.  Lün  riitHic 
Tt'iifan  tom»é  *■  iiisir 
Porque  lian  de  ir  dando  la  vifl 
A  ItM  Que  vay  nn  rji yendo. 

Y  ^  llofü  (U%T  pretHÍa  y  eemplt 
La  ¡Míníteuda* 

Todúít^  Si  hamnoi^ 

Simp.  Pues  JO  hf  de  bér  ai 

Y  tOíJíO  fuert?  *iíci<*ndo, 
El  color  ha  ile  cl<?^ir 

Ln  ijfir?  fgnifkn  su  dueño; 

Y  ^1  }*j  lo  que  f^Ttflea 
nijíne,  ha  de  decir  pretlo 
ÍJI  rolor* 

r^ii^jf .  Ya  eaU  entendüi. 
Stfítp^  Pues  riiiitiul  inlentil 
Mét.  Xuyn,  \.. 

Y  <íne  pa^ue  In  ^ 
Ním/í,  La»  íiagraiías  j 

Gritiideií  r4i«mi  rio«  dU 
Por  Ikíca  tle  liis  pr 
Míihlándonos  Dios  1 
A^  I  fca  de  lir  leidda 
Ikl  üeaiafl  verdadero; 
Con  euya  eaperauta... 

.Sifnp.  Eitán  dautanaof 

Que  abra  aue  eenrj$  ln  E^rr 

Y  prf idílica  de  «ua  ¡ 
Al  Snhaiíor,  cujaai 

I  be  f»ft  a*ul  eafera.. 

'      Simp-  l*enetrJirori  la  mmil 

ñnñlií  ^i  sacro  sollo  »»relfii, 

Con  la  Üruie^a*. 

A  tHir.  Üorado„ 

Stmp.  De  que  ya  OOQ  I 

CtéñfÁ  con  su  venid* 

Tü»ia  l^  trlsieía^ 

^      5^fii;),  Esta,  mietj  1 

De  fe  pura,  puro  Cjftlo; 
I  Eaí4i,  (lups^  linsiidad,..       

Simp.  De  obras  y  de 


II 
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merecer 

0  tiempo, 
inza... 

Verde. 
s  los  cumpUmieotoe : 
le  venir 
icubierto, 
puro  amor... 

Y  divinos  zelos... 

1  ángel  y  el  hombre, 
í  otro  venciendo, 
'mpireo, 

0  \  soberbio, 
sombras, 

gros  velos, 

Es  verdad, 
as  de  decir  eso, 
»s  yo 

la  presto, 
;ro  errasteis, 
tá,  que  erré  el  primero, 
enda  me  das? 

Mi  mesma 
puesto, 

'ado,  de  haber 
repíento. 
.a  (lo  juego, 

'na,  qui(Mi  hace  el  yerro, 
ya  de  juego, 
go,  pues  la  padezco. 
eí(,  quo  la  calda 
lado  y  ciego 
s  por  blanco... 

Al  hombre,  haciendo, 
su  silla, 

1  ameno 
so, 

o  menos, 
ado  fruto, 
>n... 

Es  cierto, 
,  porque  quiso 
irionto 
s  VDs  i'rineza, 

(lo  P«0, 
orrmlo. 

>  en  el  l'i  uto,  ronfleso, 

(^  Avaricia.  ap. 

t»nda  dais? 

Mis  alientos, 

>  ser  mas, 

i  ser  monos. 

•a  (le  juego, 

ena,  quien  hace  el  yerro. 

ija  de  juego, 

nerln,  pues  ya  la  tengo. 


Símp.  Viéndose  Dios  ofendido 
Del  hombre,  le  mandó  luego. 
Que  coma  de  su  sudor. 
Negándole  el  alimento 
Ln  verde  madre,  que  toda 
Se  lo  rebeló.  ¿  Qu<'  es  esto, 
Liberalidad?  ¿Qu(í  haces? 
¿Kstás  dormida? 

Lih.  No  duermo; 

Pero  si  DiosVetlrado 
MI  favor  tiene  á  ese  tiempo, 

Y  sus  I¡l>eralidades 
Limita,  no  es  mucho,  necio, 
Que  en  el  estén  mis  discursos, 
Sino  dormidos,  suspensos. 

Simp.  ¿  Qué  es  lo  que  me  das  por  prenda? 
Lib.  Doy  mi  mismo  sentimiento. 
Más.  Vaya,  vaya  de  juego, 

Y  que  pague  la  pena,  quien  hace  el  yerro. 
Lib.  Vaya,  vaya  do  juego, 

Que  aunque  yo  no  le  hice. 
También  le  siento. 

Simp.  Viéndose  Dios  ofendido 
De  ángel  y  hombre,  y  que  opuestos. 
Uno  llora,  otro  no  llora, 
Del  uno  acude  al  remedio. 
Si  bien  por  los  grandes  vicios 
De  sus  sucesores,  vemos, 
Que  se  le  dilata,  y  hace 
Grandes  castigos  en  ellos. 
Digalo  el  dilovio,  cuando 
(Por  el  torpe  y  deshonesto 
Amor  del  siglo)  inundó 
De  azul  mar  el  universo. 
Dad  vos  prenda,  y  vos,  y  todo ; 
Pues,  ni  morado,  ni  zelos 
Dijisteis,  y  habéis  caido 
Ambas  á  dos  en  un  tiempo. 

Catt.  Yo  caí,  mas  fué  en  la  falta 
Que  de  mí  tuvieron  ellos. 

La^c.  Yo  caí,  mas  fué  en  la  sobra 
De  apetitos  y  deseos. 

Simp.  ¿Qué  prenda  dais? 

Ca^t.  Yo  mi  llanto, 

Con  harto  arrepentimiento. 

Simp.  Vos,  ¿qué  prenda  dais? 

Lase.  ¿Qué  prenda 

Te  he  de  dar,  sino  mi  fuego? 

3/ms.  Vaya,  vaya  de  juego, 

Y  que  pague  la  pena,  <¡u¡en  hace  el  yerro. 
Ijjs  (los.  Vaya  de  juego. 

CaH.  Mas  el  yerro  no  es  mió,  porque 
Ks  ageno. 

Lfi.sr,  Mas  mi  yerro  sea  mió,  pues  de 
KI  mo  precio. 

Simp.  La  ama  sola  no  ha  cai<!o. 

Lnzb.  Klla  caerá,  si  yo  puedo. 

Stinp.  E\\  fin,  del  castigo.  Dios 
I  or  en  I  (11  eos  satisfecho. 
De  n'ievo  volvió  á  poblar 


tt*í 
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10  mundo»  y  dtrk  de  utmú 

Hmip.  Al  ver, 

Qiia  ya  d  grtii  manUí  íizul... 

A  re  que  To  bueno  d  juego. 
Co^i*  Yo  DO  be ite  ettirdo*  veoet. 

Sifiiji^  IN^  }Mi  li  bftnderA  liUnea... 

.4^i^.  CnitÉdatL 

Simf^,  Tremola  al  viento, 

Daieebatido  la  IrtilQsn 
Etttn*  to«  tupido*  liloa: 
Voíf  il,  qne  otra  fn  «irtítali. 

i«£¿«  Yo  «rrv  una  j  olrat  cÍ<enlo, 

Y  alenijif  f  erran  do  mUñs. 
S^fN/^.  1%  qué  ei  la  jireitdat 

üizJ^.  Mi  miedo. 

Simp.  Difo,  (Miea,  qm  lennada 
La  \u$,  y  0ioi  tttlflMkO^ 
Para  bat^r  de  Tenlr»  va 
Be  deftde  el  arca  previniendo 
Una  bermiiin  virgen  inadrr, 
Qm  ha  fie  s*T  »ii  daiiftra  y  ccntrOf 
Talf  ^iie  nunca  hii  de  i  opr^ 
Ni  nun  vn  ti  tm-tior  dpfrclo; 
PueM  m  JItnpiüxa  j  itureía 
Kn  su  felii  nadinJiDiiit 
Cüuiú  «n  iiu  vtrgillidié.*. 

^¿t^.  BlAnco. 

StfHfu  Hh  de  ier  el  objeio 

Principal  dr  lUoi. 

Luzb.  Aguarda, 

Que  no  has  repnrjtdo  r»  «Jlo  : 
Ya  AbignÚ  lia  caído. 

Ahig.  No  be  traído. 

¿tis¿.  ¿Iiiof  Si  Teinoai 

Que  aln  djerir  CatUdad, 
¿Uaiico  lift»  dicho  f 

Altig*  4  Qué  ÍJn[H>rla  ou, 

SI  üliu  virgínliind^ 
Que  es  lo  luesmof 

Ltítb.  ^'o  m  lo  mesmo 

Cuan f o  ni  rigor  ile  Ja  vox.       jLpuiirííaJiieO 

LíS  otiVJt^  Es\o  cuanlíi  al  i\v\  cow^pio. 

Simp.  Pma  jiUiJar  U  imrün, 
MelJin  pan  los  initruiJiritiu», 

[Cuntan^  tj  rrpniímianjuñ(&mmie.\ 

Muf,  Vil  Vil,  Vil  ya  de  juego» 

Y  qüv  pague  in  pena,  í{uie»  íiace  il  yerro. 
Vn&i.  Siempre  (]ui€n  dice  lo  miti 

iíft  cierto  decir  lo  nieDoi, 

Oiro*.  KUa  Chíivó  mmú  todos* 
Fue*  Be  aniJdpó  sin  tieinpo. 

Oirotf.  lío  lilio. 

S^LK  NABAL. 
NdA.  i  Qaé  ef  e^£o  ?  ¿  Qtié  es  eslo? 


¿  E«  ftabiíoaii  mi  na, 
Q41C  todon  balilan  átiifl«|i 
\' arias  Imifuaf? 

PorfiA  ^oe  tj^«  OÍ  jmfk 

Lu:/k  \  jucfe  r 
Quf-  cje^a  mi 
Que  ae  reduce  á  «M  ÉÉI^ 
1  no  si>  de  ella  lo  derta. 

V  el  f  anailo  pdf  b«  «fin; 
Ya  no  loy  reden  toéíb» 
Va  no  quiero  imü  leü^»! 
Cada  unu  á  su 
Ka,  vllJaíHis,  id  i 
MnguDo  lue  qurde  €e  «Mt. 

(Düírat  cllit« 
i¿t^.  ^'o  loft  mtm  ooa  É 
AM,  Si  m  ya  bora  &  «01 
¿Xqm  para  qué  ka  foicfil 
íséquefime  li  i»»a  iqit 
Sm^,  Yo  ité  fior  flii  tftf 
i^^.  ¿nan  ée  «eisir  M 1 
.V/a¿.  No,  mal  loé  qw  na 
Que  raiilAfiiM  lo»  tmctílM, 
ILaUo  al  inniipir  ateitUi^, 
Va  que  Ao  couicn ,  aDim. 
(Sacan   ia  fuera  Mm  «Iw 
ricf  o  1^   ¿itjre^tmii  ftrm 
Tú  n«  te  vayaj  ,  que  (|ai0t 
Que  tú  tr  quedes  en  eail: 
Entriffale  tü  al  int^uicinto, 
LÜieraUdad^  la«  liatest 

Y  vele  tú.  ^ 
iih.  ¿Ka  que  IpII 
A'o¿.  En  que  no  le  be  m 
Abiff.  ¿Señor? 

Ha  de  ser,  íl^fjatüe  ya 
IH  nlornientar  eootoal 

Abtg.  Sí  haré;  y 
Tauiliien  me  iré, 
IViiwr   Áhigmi  f   im 
Hú 

Saldremos  á  maa  yo  y  ' 
Vos  4  pastor,  ik»  oí  tbIi,  f 
A  \ti  finejtn  do  hoy,  ^ 

haros  r^tr  plíilo  r|áier^fl 
PiürQ  niJisTíL  ijuc  mañifl| 
Anmiue  os  maten  ^  ni  aiil] 
iíafltu  de«pu«&  d«  coini; 
^to  iiubeis  de  venir  eoit^ 
Tomad. 

Lu^,  Aun  aquejUo  m 
Tiene  de  rico*avíirieiito 
Que  ya  que  da  algo,  \^\ 
A  quien  lo  ha  menéala 

lAitc.  Yo,  cu  00»  Í«  I 
W  \m  iré*  e^ínv. 
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iQoé  es  esto* 

ta  á  abrir  la  puerta  Sm- 

piicio.) 
ado  quiere  hablarte, 
ea  el  opulento 
sa,  dile 

he  de  dar  asiento.* 
que  le  convido : 
te  irá  mas  presto. 

T  NO   DEJA   NABAL    DB 
COHBR. 

)Í08  en  las  alturas , 
*.  en  el  suelo, 
lustre, 
\  Carmelo, 
nllia. 

30  caballero  I 
I  jo  de  Isai , 
lo  hel>reo , 
iluda 

nombre  vengo. 
10ZC0  y  ni  sé 
ni  á  qué  efecto 
envía. 

hasta  aqni  tacedlendo, 
conoce, 
li  oí  evangelio. 
"8  aquese  David  f 
nudillo  nuestro, 
á  Goliat, 
nte  filisteo ? 

Fué  grande  haiafia ; 
IOS  con  eso? 

(  Déle  Avarkia  la  copa,) 
iformado 
;  él  huyendo 
i  venido 
¡sierto. 
ie  mis  ganados, 

',uan  lejus 

I,  que  antes 

',  pudiendo 

socorras 

ustento, 

«  están  rendidos 

». 

¡  Bueno ! 
ué  ie  socorrí 
;ulpa  le  tengo 
e  gibantes, 
iga  liuyendo 
>n  le  fuera 
viendo? 
\  pastores? 


A  mí  me  sirven ,  y  ann  siento 
Que  me  pidan;  mirad  vos, 
Si  lo  que  no  doy  á  ellos , 
Lo  dnni  á  quien  no  conozco. 
M  aun  ese  pan,  que  á  ios  perros 
Arrojo,  daré  á  David, 
Que  al  fln,  me  defienden  ellos 
El  ganado  que  él  me  roba ; 

Y  vos  volved  presto,  presto , 
Con  mi  respuesta ,  y  decidle, 
Que  mis  lindes  al  momento 
Me  desocupe,  porque 

Me  arrebato,  me  enfüretco 

(Levántase  fMoeo,) 
Tanto,  de  oír  su  demanda. 
Que  por  la  respuesta ,  os  dejo 
Ir  con  vida ,  cuando  estoy 
No  sé  qué  en  mi  mente  viendo 
De  otra  mesa  tal  como  esta , 

[Arroja  la  mesa.) 

Y  de  otro  tal  mensagero , 
Que  es  harto  que  esté  segura 

La  cabexa  en  vuestro  cuello.  (Fine.) 

Jar.  i  Ah  David !  ¡  Ah  dueño  mk), 
Cuánto  siento,  cuánto  siento 
Volver  á  ti  con  tan  mala 
Respuesta  1  (Fote.) 

St'mp.        Dueña  parezco. 
Que  anda  cogiendo  mendrugos 

{Recoffe  la  mesa.) 
De  mondaduras  y  huesos. 
Diréselo  á  AbigalK 
Para  que  ponga  remedio. 
¿Pan  de  perro  no  le  dan? 
El  nos  dará  pan  de  perro. 
[Vanse,  y  llevan  la  mesa^  y  quedan  Luzbel, 
Ai^aricin  y  Lascivia,) 

Luzb,  Tuyo,  Avaricia,  es  el  dii; 
Ya  hemos  visto,  por  lo  menos, 
Como  el  mundo  le  recibe. 

Avar.  Entonces  será  lo  mesmo. 

Luzb,  ¿En  íin,  te  das  por  vencida? 

Lase.  Con  vergüenza  lo  confieso. 

Luzb.  ¿Quién  será  quien  á  la  misma 
Lascivia  vergüenza  ha  puesto? 
Pues  yo  no,  yo  no  he  de  darme 
Por  vencido,  cuando  advierto 
Cuanto  David  ofendido 
En  arma  su  gente  ha  puesto.  (Cajas,) 

Avar.  A  todos  manda,  que  ciñan 
La  espada,  y  él  el  primero 
La  empuña  en  su  diestra  mano. 
Contra  Nabal. 

Luzh.  Pues  aquesto 

Es  decir,  que  airado  Dios 
De  sus  malos  tratamientos. 
Ha  de  abreviar  con  los  dias 
Del  mundo. 

Lase.         Mucho  lo  temo  : 
Pues  cuando  David  airado 
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Cócitri  ^SalnJ  maidk^f  veo 

(^«  alU  Atilptl ,  ijesnuila 

¥  vtt»iy4i»  rmsvBft  giJtit, 
Goo  ififtticfti  é  fjutrttni^tot 
Le  ialt  al  p]if4í. 

( roodn  ffw^mraif  ¡f  dmi  §riia.) 
A?artdi| 
V«  coít  elk,  |o 
Con  David,  |^ni  qm  aii 
Dn  amboi  Imndoi 
A  la  mira,  úe  lo  qtie 
Kot  quiera  ilecir  el  cidOi 
Oottodo  e&te  entre  «1  y  el  mundo 
Una  mtiger  de  por  medio* 

La  Mpsiica  a  i:?(  laihi  ,  t  iju  caíaí  fcü  otho, 

StUVAH  A  U3i  11» VO  TtKMK),  T  SALÍ?!  4Bl* 

GAIL  aicAHCjrre  v^rmA;  la  CASTIDAÜ 

CUÜ   L'íl  (JITvAkTlLLO,   Y  t?(  ÉL  tJMO!>  IMANES; 

I.A  ÍJBEHALIDAt)  eos  üha  sauiu^,  t 

ZH    t^LLA  U:^A  HKDOMA    UE    Yt^O;   tA  LAS^ 

ÜIVIA     V    u     AVAR|r;iA    ixiM4%     tJNAi 

IHÍGUI  Kn  iü  Ai^IMPAñAHltiHTO:  SIJÜ^U* 
OO  TiAIÜ  V%  Cr>Rl>f;ftfi,  Y  T01MI5  D>Cl  fO^ 
HALLAS  KJl  U^  lÍO«BftO$^  Y  LgS  ML'MCU» 
CA?VTA?I|H)  ;    f  AL  Of  RO  LAIH)  SALO   UkS  QliK 

piiiiunt»    cox    DAVID  t  JoRAN;  LUZ- 

HKL  st  iMTiimucE  eos  ellos,  v  los  ixoí 

Y  OTftriS  [>AII  VVlLfA  AL  TA»LAJ»Ú  bi?i  Mtt* 
CLAHSJf  CO!f  LOS  mmO%i  H  m%¥ñU^!LttTh}á^ 
COlO  tío  VlltüMlSK»  CAtU  DMO  A  E«4llTÍ 
QON  air  BAfieO. 

Jfiljr.  Visnld,  füiid  sin  re^«lo, 
Puéi  «A  iTiietftro  nori«<  y  ^uLa , 
La  tnjdredelJ)  Aleitiia, 
La  Prliiver  Hor  4ÍeI  i'nr nielo, 

i/op,  £a,  «oldadfrt  tnloi « 
Ya  de  mi  üidJgniclou  s«  llr^ií  üI  día  r 
Jlottradf  rooitrad  loi  bríos 
GooCra  «it  daga  ingrata  tlUaiiia , 
Qup  de  mi  fracJa  y  pAi  ae  dísespem , 
llídeoiJíi,  ^aiifll  muera.  (t'<Vfl,) 

Tútioí*  Natial  muera, 

J6/i?.  Ea,  venid  fonmiíro, 
Amigas,  que  aniirine  vcngit  tan  airado 
Hoy  David,  £u  cuí^ligí} 
Podrá  ler  que  reiiiíta,  perdonado 
Kt  )'erra  de  NabaJ ,  c«a  voi  altira 
UepeüU,  David  vtva^ 

i#tfí,  Dnvid  viva. 

D&v.  Nú  no*  quede  homlire  humano 
De  eti  ramilla,  con  usouiliro  cie^'O 
Faveaea,  que  njj  niano 
Viene  ájtu^ar  el  siglo  á  $nngre  y  Ajc^íi; 
Rayo  aoy  dc!  la  eafcra 
Superior,  Nabal  tuiaera.  In  tüja.\ 

Todos.  fíabil  muera. 


Áhig.  No 
€00  espersnia 
Ike  i^té  tr^ice  im^oaaM 
T  piiea  el  h^dovetioiw 
Quien  la  c^rvlx  darrllat 
Adamad,  David  Tira. 

Méi.  Di 

í^at'.  Aunque  m 
No  e»  de  ^ircuas^  uo 

J¿iy.  Aonqiip  rj 
ffo  e£  de  íieraj,  a 

Otirr.  N4baJ  maer^ 
Repiin. 

fo#for.  ?íaj)ai  mi 

£u  múiJcA  feaiin, 
Ui^LU,  DarJd  vÉfi. 

£hii\  Fara  qnt^ 

Pkíu.  Sepa  4|iii' 
Mi$ .  Séfm  que 
Bttv.  Cuando  su 
Bscucbe^  ^alMÜ 

lando  cada  mm 
mamera^  ^mt  tmdmlk 
gaii  de  rtHfiiiátt  y  H 

Dm.  ¿Quimí  tshsiá,  }<» 

que  rendida 

Al  parecer^  al  parecer  jk 

^Q  latáfl,  Alno  e^  loé  dd 

Na  ealiJ,  «ino  en  Íü  tien 

¿  l*ero  i|UL'  mucbo,  ñi 
Qu^  11 1  uchú,  g|  de  eátreil 
Viene*  de  lanlag  íuí^a  í 
4  Vienen  de  Uintoí»  rayoi 

Oelo  >  (ierra  parece, 
Se  conijut^f^Fon  ata  í§u\ 
H  cicla  lias  511  st  i^treilaf 

Püju  que  rji  ti  luvieíí 
Con  tu»  Si?  que  k^jano^  4 
La  t-Jor  del  suj  pktitiiúi 
I,  £evd«tiu/t¡f    cun    c*/   «Ü 

siempre  Abtijaií  de  r 

/l/jí¡/.  llüátre  >fWeu,  á 
Contra  el  enojo  y  la  Ira 
De  Saúl,  toda  Jarael 
La  sacra  corona  ciña  i 
Abigatl  soy. 
De  Nabal,  que 
De  saber,  que  asi  el  dea! 
Padeces  íantaa  ^tigas, 
l>or  una  j>arte ;  y  por  ot 
Qui'jusa,  que  el  no  le  aL 
Cuaudü  lú  nfioesitaiio 
A  valer  te  de  al  enftiif 
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dos  afectos, 
:ompasiva, 
paro, 
^uiva 
ue  asi 
ir  recilMis, 
-or  aplaque, 

solicitas 

pues  son  dos 

á  esto  me  obligan, 

efÍNStOS; 

lempo  consiga, 
esenojas, 
is  alivias, 
fo  te  obligo; 
se  diga, 
agravios 
las  caricias, 
ior, 

>re  lo  esplica ; 
10  sabe 

ando  se  Irrita; 
jipa, 

[ue  algún  dia 
o  y  la  tierra 
is  digna. 
e  traigo, 
ps,  admita 
in  pocho  noble 
e  obliga 

»r  quedar  siempre 
reciba: 

la  la  estima ; 
«  el  incienso 
el  oro  que  brilla. 

{Todos  de  rodillas,) 
e  y  fruta 
si  diga, 

ne,  fruta  y  vino 
run  enigma; 
onflania 
lea, 

>n  ella  ofreíoo 
f  tierra  cifran, 
oldados, 
u  millcii, 
K>lo  es, 
lados  vivan 
padecen, 
a  tuya  Indigna, 
le  toca; 
iés  r<>ndida, 
e  si  acaso, 
illá  milita 
\  enojos, 
(ido  á  su  linea, 

yo, 

>ura  tina 
acero. 


Quizá  quebrada*^  tus  iras 
No  p.'isarán  ndelnntP; 
Sálvpso  en  mí,  mi  familia. 
Pero  si  tu  ilustre  pecho, 
Pero  si  tu  fama  invicta 
De  rendimientos  se  paga, 
Merezca  In  que  se  humilla. 
La  que  ruega,  la  que  llora, 
La  que  intercede  y  suspir», 
Que  Nabal  y  sus  criados 
Vivan  por  esta  vez. 
Dav.  Vivan, 

Y  no  solo  ello?,  pero 
Todos  cuantos  de  tí  flan 
(¡O  prodigiosa  mugerl) 
Mi  desenojo,  y  su  vida. 
Si  fuera  Nabal  el  Mundo, 
Puesto  tú  entre  él  y  mi.'»  iras, 
KI  Mundo,  Abignil,  viviera 
Seguro  de  mi  justicia ; 
Porque  tü  bastaras  sola 

A  librarle,  que  bendita 
Eres  entre  las  mugeres, 
Toda  hermosa  y  toda  rica 
De  dones  espirituales; 

Y  porque  veas  si  estima 

Lo  que  le  ofreces,  mi  amor 
Es  justo  que  los  admita  : 
Tomad,  tomad  las  \iandas 
Que  nos  ofrece  benigna 
La  piedad  de  una  muger. 
Para  que  mejor  se  diga. 
Que  es  de  Abigaíl  el  nombre. 
Cuando  para  unos  pida, 

Y  á  otros  dé,  ser  para  todos 
La  madre  de  la  Alegría. 

( Va  tomando  ios  platos,  y  dándoselos  d  las 
soldados,  y  el  postrero  es  el  pan,  y  al 
dárselo  á  Luzbel,  él  se  retira.) 

Toma  tú  este  pan. 
Luz//.  ¿Yo  el  pan? 

Dav.  ¿Qué  tiemblas?  ¿Qué  te  retiras? 
Luzb.  Retiróme  por  no  verle. 

Y  por  verle  tiemblo ;  ¡  o  pia 
Vianda  á  todos !  A  mí  fiera, 

i  Que  rayos  son  los  que  tiras. 
Que  á  su  vista  deslumhrado. 
Se  me  han  perdido  de  vista ! 

Dav.  Ya  de  esta  intención,  y  aquella 
Que  en  el  desierto  tenias, 
Ha  de.<icubíerto  quien  eres 
La  luz  de  mis  profecías : 

Y  para  que  veas  con  cuanta 
Razón  este  pan  te  admira, 
Que  la  fe  de  Abigaíl 
Desde  ahora  sacríflca, 

He  de  pedir  á  los  cielos. 

Que  á  esta  sombra  la  cortina 

Corra,  porque  veas  la  luz 

Que  en  sí  incluye,  guarda  y  cifra.  — 


VoUtj!  i  ma  reliar,  »i»¡ilail«>s; 
Tú,  hermosa  miiger  dfvui^f, 

Y  gfliK  qwc  pi>r  ti  TifftU, 

( Va Áhiffüil  á hincae^c  de  rúéúiag  if  élim 
ffwmta  ) 

Abig.  Útrn  y  mÚ  vi?ci*f,  lía  vid  ^ 
Deja  qut  á  lus  plri  rendad  ti, 
Tu  ni  ano  bt!se. 

0a  ii,  Kíto  lio, 

Quf*  Ywnúú  cuaiwn  te  humitiíAi 
Antfó»  (}u«  i  la  tierra  Ikftieí» 
Te  ti*ndri  la  siano  mía 
Prc^crrada^  pan  qué 
A  iifldíe  iti  b«tda<t  rlndai. 

Avar,  JUro  Tmgnl 

Lmc.  i  Otro  liOMjLiciJo ! 

ÍMiíi,  ,Otra  »>intira  dr  UlvlUi! 

Ahtff.  iQué  ma^«£tttd! 

Ahiff.  I  Qué  vibr! 

ítov.  I  Qaá  mar  avitla  I 

wi&iff.  Viva  Oavld,  eifilad  todo». 

Ite.  Umú  no,  en  vckm»  feallvia 
Decid  Wfi  Abletlí. 

5ím/j.  Yo  conipoiukt  la  pcirllüi, 
Ción  que  digan  naM  y  olruii :... 

{ Contfm  jf  ttpr^itntmi  iodot.) 

Toáúf.  Ahijar  I  )  Unríd  tJitío. 

[Vúíutt  y  quédim  ioi  trei.j 

Lush*  Cieldi,  ¡  que  üilgtei  lo  té  táíA, 
Qui^  lauto  me  ateiiiortul 
;  Uníi  DiUf^r^r  á  uilvir 
llaBln  á  los  que  rti  ella  Aan! 
¡  Qu(<  irlbulafUtinl  4Qti«  pan» 
Que  carne,  qui?  viíiu  libran 
Del  enoju  de  David 
A  batial  y  i  m  ramlUa? 
4  A  varí  da  7 

^r^r,       No  me  nombrt»! 
Quí*  ya  nu  my  Av^ficja, 
Mirando  cuan  llbeml 
Abigail  ti  espera  Lci:i 
Lo$i  tesoroih  de  NabaL 

Luzb.  íQué  bará  el,  otandii  se  lo  dlguri? 

tdíc.  Yo  te  tií  tí  i  re  p  que  ya 
DpMie  aqui  íilcania  mi  rjita 
Llepr  Abigail,  en  él, 
Hepi'tírle  su  reiUda, 

Y  i- 1 1  vmim  11  nu  piedra  helado 
Qupdií  de  verlíi  y  oiría. 

Ltnñ.  \horu,  abara,  O  impuros 
EffpiHtuH ,  de  mi  envidia 
O»  revestid* 

LtM  tren.    En  el ,  puca , 
(lontra  eiln  m  i-eví.'staii. 

üisc.  Va  ¡o  están  en  41^  ma*  no 
f  itinrrD  v\b\ ,  rjue  ^n  impííj 
íkileru  cmnm  ^i  vuelve, 
Moatrundo  que  dése  suma 


Lo«  ftnsUlot  ^pii  la  la  d 
Clon  qm  gmetin  alüi      .^ 
Vuejtc  á  ixibnfie,  imivimi, 
Que  iHi  reincidió  mtih, 
Pma  sujeíü  alilañDfiiik 

£MZb,   iQuepoc^a^miw 
La  r^deiiLicji)  yt  «e  hti> , 
Si  el  itbpra  lo  ílesperdlfBt 
Ya  no  &iunHl(M  «I  Uututo, 
Sino  á  >aiiaJ ,  rwi  <pie  ^Éi 
Que  al  que  tm  úoMfomá^ 
Nu  i  üi  por  la  qtie  ¡e  redliMit 
Furíoéo  á  um^lfvs  rieat 

SaLt  3tJ 

XriL  ¿Qué  westoí  ;i 
fCn  mi  pechn  ^  4  Qm  lu 
Hue«piHi  deníru  ^1^  W  lu| 
Que  ni4?  de^giedíts^i  (mlii 
E\  cor^j^n  ?  (tu  i   itijva 
Lbima,  q. 

Jiaiifl  re*j>  ,  ,/jv 

Por  il*ir(Meia  Ai*ts¡ul, 
llí"  alN*rre»*idií  bi  tida 
No  la  quierni.  un  la  «ptiea 
Pncito  ef loy  j  nii  nji (lie 
Si  soy  et  Muiiduj  que  rl  ] 
Verá  en  in  poctxero  dia 
(^^ónaumiríe  en  fuego  bNlo» 
Sin  que  la  mug«r  maa  |)ia 
Li-  Ubre.  ^ Quién  vat.QMl 

At^fir.  i  No  con(JC«>  lu  lUl 

Sab.  y  ecino  que  la  < 
Pues  eUs  el  vivir  im  i. 
¿  Quiáíi  eatá  cuutjfo?' 

í^j¿.  Ye 

I^ii^.  La  LasdTJa. 

Nüh.  iKoi 

De  aquella  que  aecpenüi 
Mía  humanoa  bleofit  ? 

¿oj  frej.  Si. 

Nab.  Pnoa  e<wiira  ella  sü 
Ansia»  ayudad  i  aubjd 
Ai  ÜarmelQ^  dnntte  habita, 

Y  dadla  la  tiiuerle,  porque 
Lü^  sigEoa  de  mi  no  djpñf 
Quo  á  mt  la  vida  tue  cUd 
l!:^:era,e«^«iiemi^a 
Piadosa  mndm  de  toflo^, 
lie  mi  ftolo  ni/iilre  ímpiti. 
Ptir  querer  yo  que  k»  sea, 
(  i  Rabiandü  e^toy  f  )  »u  í 
Piedad  no  quiero,  ih>  qu 
Que  me  aproTerbe,  ni 
Kuefo  mis  0J06  arri 
Lia  mas  nm  voüei 

Y  pues  mi  error  n»!  ,  . ,  _ 
Me  aogustia,  me  predpíti , 


J 

lia    1 

\»^ 
a|)ia 
.QM1 

lu  am 

I 
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leí  Carmelo , 
maraYllIi, 
ilientos  sean 
nen  y  giman ; 
iriadli; 
tniidla ; 
ro. 

r  SE  TE  LA  FOElfTE,  T  ABl- 
NA  T  CETRO  EN  HIDIO  OE  LA 

T  CASTIDAD. 

Tened 
ita  indigna, 
Jo  monte 
»isa. 

se  despedaxa. 
Lbigail  se  mira 

es  aquesto  ? 
is  piedades  mlat 
ido  siempre 
nguas  vivas , 
Ind 
lea, 

o  menos 
a  y  limpia. 

«f/fl,    y  se  ve  Saui  y  un 
(nuiy  y   da  vuelta^  y  se 


ve  una  cruz,  y  en  el  un  broto  de  ella 

una    arpa,  d  la    otra  parte  Goliat   y 

una   mesa  con    una    tramoya,    en   que 

parezca   el  Sacramento,   al  otro   lado 

David  al  pié  del  Árbol.) 

Lase.  David  en  su  monte  acabe 
Con  todas  nuestras  desdichas. 

Dav.  Sí  haré,  pues  á  un  tiempo  es 
Árbol  de  muerte  y  de  vida 
Este  árbol,  cuyas  ramas 
(Constan  de  reules  familias. 
Esta  es  la  gran  descendencia 
De  David,  de  cuya  línea 
Aquella  Flor  dol  Carmelo, 
Secunda  Abigail  divina, 
Vendrá,  que  arco  de  la  paz 
Corone  su  verde  cima. 

Sab.  ¡Qué pasmo! 

I^sc.  i  Qué  confusión ! 

Ltizb.  ¡Qué  asombro! 

Avar.  ¡  Qué  maravilla ! 

Abiy.  Esta  fuente... 

SauL  Este  Instrumento... 

Gol.  Este  pan... 

Dav.  Esta  real  línea... 

Los  dos.  Celebren  en  cielo  y  tierra... 

Todos.  Dicieiulo  á  suí  gerarquías, 
La  st'gunda  Abis^ail , 
Y  el  segundo  David  vivan. 


LA  VINA  DEL  SEÑOR. 


PERSONAS- 

u  Noche. 

El  HEBRAÍSMO. 
La  SINAGOGA. 

IILIAS. 

La  inocencia. 
Zagal  phihero. 

Día. 

Zagal  SEGUNDO. 
La  fe. 
Dos  NI.^OS. 

Tropa  de  músicos  t  Zagales. 

1 

Que  á  providencias  de  Dios, 

)  el  LUCERO  del  Día,  t 

l*an  de  ángeles  cogisteis  , 

oda  la  Ml'SXA  , 

SALEN  POR 

Sembrando  pan  de  dolor  : 

LUCERO  DE  la 

Noche ,  t 

Venid  á  mi  vox. 

MALICIA ,  como 

OYENDO  A 

Mus.              Venid  á  mi  voz. 

E  se  canta. 

Luc,  i".  Que  el  sueldo  que  os  dió  el  Se&or 
de  li  mies. 

lerosdelaTidti 

Igual  os  dará  de  la  Viña  el  Seior. 

T$S 


AtlUS  á4CHAMÍ:;NTAl.E?^^ 


}tm 


r 


hü 


Que  d  8iití<lo  i|ii«  ü$  dl^  d  bejíor 
(te  la  mi«c , 
Igiml  ri&  dAfá  de  La  Víoa  d  %»tñor* 
Mal.  ¿Qué  miiterl(iia«  vocea 

Snlutitin  htty  aí  ilJa, 

AUernafido  vélenle» 

Del  tHmn  íU\  ¿II  ifiiitriea  Armouia, 

Ljii^  clauftijljif.  #titi¥c«^ 

Con  íia  tiojij» ,  Utt  immíim  |  tas  af »? 

titc.  r  ¿Qué  mlHartOM  talvm 
Tüti  («lü^ii  liu>  maitfúfa, 
Que  tt  Ibiraf  ú«  la  nú  rom,  ni  n^  M  allMi , 
RltM  luniiitía,  V  kfrlinat  eajnpr 
k  cmo  Morde  aorntc», 
En  fivvf «  füiüiiei  y  Im^is  aún»  d  ^ímlo, 

Mat,  Ei  íirbí^  fiíispenilléo 
SñiJS",  Mi  \i'r  q..e  ni  fU»  oúlMafOi  tois  ]iue> 
^a  bfi)  piírtí*  mi  que  iiu  tij«iK!  repttido  [eos, 
El  }iaüiiid«tile  iiüotuft  d«  lo«  ecot. 
¿iff.    ?-.  Aun  lü»  txoiusoí  am  áridoe. 
Mías  A«eoe , 
KcJuv(Mi^('4^n  ¡n\  tiTiipladü  eanUi, 
Jifijl.  Sola  ji>  al>«jLrUi.. . 
til/*.  2%  &vlo  y<i  adoriMldo»,. 

Mrt/*  ^Sierpe  «il  conjum,,. 
tiic.  2''.  Víbora  al  eDcanto.*' 

Mili.  Toda  liorror.., 
¿ut7.  2*  Todo  fipaolo..« 

iloi.  Su  frase  l^ruuro.,. 
JLwe.  ^,  %ftoro  m  eéiiUdo... 

1^  «léf .  l*or  umi  que  arücuíar  uij;a  c3- 
£o  átomaEi  al  c«Uro  Teiu«*  [parcldu, 

Jfwí.  Venid  á  mi  viw, 
Que  eJ  sueUlDguo  ofr  diéel  Si^frar  de  la  niiefr^ 
Igual  o§  dará  d«  ta  Viüa  pI  iSríitir. 

Lm.  a*'.  Mas  ¡  aj  dL*  lut  í  i  Guv  niudio, 
Qut  «dmirt  el  uuevo  cáiiiifn  ijtjL'  e^cuelitíT 

MüL  Has  i  ay  de  mi  U  Qljl^  i^siraím. 
Que  teiun  el  nueTD  eántlco  cu  uil  dauof 
Imc.  2*.  Uuaudo  ei«ilil«tiidi'mi  düvüiito,.. 
MqL  Cuandíi  IütujíOo  r«  d»?  uii  *usfHro... 
Luc.  t\  iXuevü  alciiar,  que  ali)  lalii íido 

miru. 
Jfa/.  ^uf'Ví]  tieredad,  qu«  allí  plantada 
tur.  2^.  Lu  que  ótgo  dudo,  [vf^, 

MüL  Lo  que  dudo  «ireo. 

jUic.  3r    ¿  Qué    iilrimidf    altiva    será 
aquella  I 
Que  i  ci  1(0 liar  de  ta  mayor  estrella 
Su  i!hapHt<l  Tan  eleva  dti  sul^c, 
Que  eni|iirj!íj  torre»  y  ^e  ri'umta  nulíe  t 

Aífl/  íQni-  fértil  Viña  l^M, 
Que  husiu  Jioy  no  vi,  sera  lo  que  cí^rcada 
Tatitu  ^til;re  fas  Lardas  «e  descuella, 
Qüi;  flrja  ver  en  viiü^ 
De  fprtile*  verdores  corfUiadn, 
Lofi  iíiJjeriutü«  de  amorosíi»  lides, 
tkíti  quaieanlaxiiri  fiatiip.iuo*  y  vides? 
Lm^  T.  ^Huíi  íuera  ( ¡ay  jnfelíi!}  ijue  la 
aJIa  torre 


He  U  ViÁaaUíafa,! 
Con  aquel  cjintu* 

Que  aquella  vo^  qw  i 
Con  esf«  beniMifOi 
¿tí*^.  2-.  iDáJutoniti 

Laa  vlOe»,  qtie  m»  düntli 
Mt*i*  llliñdoo»  Ihi  « 

Las  aiTsia?  qitt  latÉaeSil 
üái\  2*.  V  aisinéiiit|i 

GaUvlJanüo  i  i  ~ 

M^L  Y  ca  iÍB  I 

A  aa  «lkJi«  d^o 

Qiieá  prowiámElmi 
Pao  de  ánf 
SeiTilirmndo  pan  é6  ^ 
Venid  á  mi  ?ot. 
Que  el  sueldo,  ete. 

¿líc.  a-,  iQné! 
Del  sembradora 
El  Padre  de  FmmlUis  ñtl 

Mfii,  iK\  Padre  d^ruD 
A  ciirulucír  obn 
Igualando  príii 

Luc.  T.  ¿Pueat 
A  la  veudlfuia  | 

A  fabricar  ptaniál,  kpr] 

hn  dofi  sacras  pariMül 

I  na  vf  JE  labradi>r  y  uUt  I 

luo.  2'.  ¡lUi  quién  í  |l 

Perdió,  perdido  hi^ám 

La  ciencia ;  pue«  con  tm 

Que  tibial  lar  en  mi  la  nm 

MüL  ¡  Quien,   ya  qoi 

escrlturí», 

Hrpravnilo  delirio  de  la  il 

Entre  las  M>mbr^s  ih  la 

urüscára  la  lug  de  la  ftitu 

Lar^.  í**  Y  puc*  mí  p« 

MtiL  V  pue«  mí  i 

iiic,  T.  Pío  hay  ca 

fie^ca  vana.. 
Mal.  ISo  hay  conf 
lH€.  2*,  He  in? 

huniímn, 
Mní,  íXnipíullart! 
£o*  i/ot,  ¿Dijnde, 

tlíC.  f*. 

¿íií*.  í*,   ¿Hm  Ten 

üeíeoí 
Jifa/.  A  lu  deseo  ] 
Que  eu  lu  voz  y  de 

que  |)re:;sto 
Se  hallan  reprobo ) 


i r. 
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me  quieres?       [Infieres. 
I  á  mí,  si  en  mi  tu  pena 
r,  Lucero, 
tde  caber 
rido) 

tmo^  aquel 
ue  nos  puso 
emer 

le  comprando 
ader 

y  saliendo 
lecer, 
de  tierra, 
i  su  mies, 
lyendo 
)s,  tal  Yex 
.  Dejo, 
imbien, 
.amino, 
leí  pié 
tributo 
bien, 

en  vicioso 
úv\ 

Y  en  fin, 
o  Ule 
sonada 
c  la  fe 
'til  colmo 
tres; 
semilla 
»  á  entender, 
Igo 
;  pues 

o  prender 

coso, 

S  á  que 

lezca; 

que  dé 

erdores, 

>arecer, 

f  ortigas, 

ín  se  ve 

9n 

e  fiel. 

10,  por  solo 

e 

rigo, 

esté; 

palabra, 

lue  den 

ortales, 

tido  bien. 

o,  paso 

ser 

'amllias, 

quel 

abrador 

t  quien 


Su  mismo  hijo  pronunció  : 
Mi  padre  agrícola  es. 
En  cuyo  ejercicio  Timos , 
Que  al  primero  rosicler 
Del  sol  llamó  á  su  labranxa 
Obreros,  y  sin  perder 
Tiempo,  otros  al  medio  dia, 

Y  oíros  al  anüchofífi 
Dando  á  los  de  antes  el  mismo 
Sueldo,  que  á  los  de  después ; 
Como  quien  dice  :  A  mis  puertas. 
Para  ostentar  mí  poder. 
Cualquiera,  y  á  cualquier  hora, 
i.i^íim  Ürj^ue.  Ilí'ga  bien, 

Kste  conducir  obreros 
Para  una  cosecba  ayer 

Y  hoy  para  otra,  ayer  de  pan, 

Y  hoy  de  vino ;  este  ofrecer 
Iisual  el  Jo  mal,  tno^trandOi 
Que  no  hay  dlstiiicionenél 
De  tiempos,  ni  de  personas; 
Pues  llamador  á  merced 

De  ñu  suelo  los  iguala, 
Sin  injusticia  de  que 
Dando  á  unos  lo  suficiente, 
A  otros  lo  gracioso  dé : 
Me  ha  piji^^tt»  en  obllgaclúD, 
Como  tlij^,  da  temer. 
Viendo  pasará  ta  TJña 
Las  tareas  de  la  mies. 
Si  de  aquel  prometimiento 
De  Dios,  hay  visos  también. 
Como  tu  f:\  jiüH,  fii  VI  uuo, 

Luc.  2*  Uicn  temes,  y  dudas  bien; 
Pues  la  nii^m^i  úviúti,  el  mismo 
Temor  es  mi  ansia  cruel. 
Mayormente,  si  corriendo 
Aquella  príui^ra  tci 
De  su  corneja  á  las  sombrai, 

Y  flgur*)»,  de  que  ves 
LNiD  el  atigrado  volumen, 
Ncjto,  que  halla  el  que  le  lee 
iguale»  lejos  y  visos 

Be  su  esperado  placer, 
Como  en  el  pan,  en  el  vino. 

Mal,  ¿Eso,  cómo  puede  ser, 
Cuando  acabamos  de  oir, 
Que  ej  bombre  en  la  desnudez 
l>c  misero  Jomnlero, 
Puede  ateiítü  á  su  Ínteres, 
Sembrando  pan  de  dolor. 
Pan  de  ún^k^  coger? 

Luc,  2*.  Como  ese  pan  de  dolor. 
Con  dolor  no  dudo. 

Mal.  ¿Qué? 

Luc,  2*.  Que  á  pan  de  ángeles  sabrá, 

Y  á  pan  de  dolor  sin  él. 

Mal.  ¿Con  él,  y  sin  él  no  implica? 
Luc,  2*.  No,  Malicia,  que  hi  de  haber 
Muchos  llamados,  y  pooos 
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\'Ht$  si  en  d  vüio  hñj 
Miúmnhfm,  que  al  hombre  úeñ 
Sehañ  és  premín  v  taftf|o^ 
La  iij^p^ierlona  cmbrlufi^iet 
D^  r^oc  b  diga,  pueito 
Qiifí  rué  gI  tloo  arbitro  jiitK 
De  reprobo*  y  elegidcM ; 
l^uvñ  del  reMiltÓ  eo  No43 
Onr  k  imiUUclan  á  Cnn^ 

Jlo/.  ^  o  Du  ié  mit!4,  de  (jue  d  trigo 
InitNmo  aiáiiUi  r^ 
Df  l4i  iepifis  d«  Rui 
Kn  JiM  cftmpoi  d«  Belén. 

¿ifc,  2".  Tajnbéen  §á  yo  ^ci«  luo  «í  \ino 
Hérfto  Üiiii«iiiO$  pOM  ié 
Que  f  loo  I  etinpot  de  Amar 
£1  raelnio  de  Caieb. 

Mal.  ¥A  ftubrlnerida  pim 
Fué  V látiro  mu  «jue 
Kl  e£pÉrl(u  de  ELaa 
Degé  á  loa  moolts  de  Ortli, 

Lm,  3*.  lleicUdo  el  ? ItiQ,  mmié 
hn  Sabiduría  poner 
Laii  me^a» ,  3^  ett  su  «invita 
Nolo  se  hizü  nif'iicíon  del 

.Ifn/.  Hoiilon  de  trigo»  fiüado 
DtHlMos  ItaiuD  tal  vei 
ALU  f  I  eipo«o  á  la  espoNT. 

Lti€.  2*.  Y  tíil  ?pi  Ifl  dijo  ;  Vftn 
tkl  LttuinOf  i]Ue  va  empÉeión 
LfiB  íifia^  á  Ilorecit. 

lío/.  El  pan  áti  proposición , 
El  liíVílicg  poner 
Marnlii  en  d  propidíitorlíi, 
llcsdc  dúíide  ActjinifJech 
8e  le  mlnlfttró  lltfld. 

Líí4^.  2»,  Y  DatlíT  dfjo 
Que  h«ibla  alegrado  Dlot 
Su  coraion  recto  y  flel. 
Con  rrutos  de  pan  y  vino. 

Mfíi^  La  nave  del  mefeader 
De  lejos  condiijo  el  pan. 

lae.  t*,  Y  de  cerra  del  vino,  quiíi» 
Vkndole  a§rua  al  repartir, 
Véi^  f|Ui*  era  riíjo  al  b^her* 

Mat  Lñ  moría  I  hambre  de  ^íplo 
Sncí^i  rl  trlffn  de  Joiirf. 

f^fie.  2*.  Abora  arabo  de  decir 
Tran!<uhManrin(!Íoirf  en  rjue 
SI  allá  el  irfgu  «¡oció  tí  bantbre, 
j:1  vino  en  Caiiaarj  la  bhL 

M*tL  En  haefmiento  de  fraelaa 
l)el  Víctor! oíM>  líitjrel, 
Saerl Jlcio  de  Ahmban , 
¥\xé  L'l  pan  de  ^elchls^edi, 

Líic.  2*.  ¿Cómo  m  *se  sacftÚeb 
Te  olvidas  deí  Tíno>  pueii 
Sacdllcio  consumado 


Noaettii  mwéü 

Uai,  ¿i 
>'ü  hetUf 

iüc.  2**  No, 

Ha/.  ¿Porqiirl 

Liiíf,  r*,  porque  aülftl 

I  El  f  ran  ^leerdole  re; 

[      Mfti,  Luego  sj  cornil  ^ 
hritiir  fl  altar  da  J 
lautos  ^np.-^"*-^^    -rnw 
Van  dlsí'  i  fe 

En  Tino  >  ,™.,  ,. 
r'Linta  y  iícmbra*  vijii  ;  ( 
>o  en  Taño  es  na 

Ltit.  2»,  Eso  me  ' 
De  tj  *  i|ue  JO  con  i 
ílatUía,  te  bt?  nienestfr,] 
líue  rn  sacrilego:!  Iniuili 
>o  lii^^ne,  ;ay  de  mil  po4i 
^jn  ta  Uaüdadel  bombit, 
l^  Malicia  de  Luibal. 
y  pues  de  otra  leoi^iititt 
Lebas  le  el  tri^  á  peril 
Sembrando  en  il  1a  li* 

Y  tic  otra  viáa  vi  plan 
Viciaste^  haciendo  qge  ( 

Y  abnjjoi  por  uvas  dé| 
Mira,  como  desta  utKflI 
\  iíift,  rasa  de  pbcer, 
lie  r-^e  Padre  do  Famíliaf, 

Podrá,  {li  ^  tucti^ 

Las  sombi..:  ...:   ..necfr, 
llncjrndo*..  pero  loi  \ 
Me  vudren  á  sus^ 
{Ümíro  ío»  iñ 

ÍMc.  2K  Y  no  coa  i 
A  mi  loa  ecos,  f  el i« 
Qm  can  aliruna  familia, 
De  las  mucbaj  de  itUMi  t 
Padre,  hacia  aquí  i 
La  ínvoeaeíon  rSeiw. 

ai^lifí'inoiios  im  doü, 
Yá  la  tniro,! jaita  i 
Quién  viene  eii  iu  1 

Y  qué  pacto  hace  <5on  i 
Antleriios  i  en  ya  noticia  j 
Advertir  no»  podrá  i 
Üe  1(1  que  núes  Iras  i 
Habrán  de  Inlent 

JLuc.  2*.  b\cm  1 
Lo  f podremos  ale 

Y  iiobr  en  lo  qut*  pan,  ( 
DerJr  una  y  otra  reí :. 

Itic.  í\  JonialtPOsi 
Los  que  de  hÍQS.  ú 
Sembrando  pan  da  i 
Pan  de  ángelts  co0i; 
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t  atended.  [Señor, 

igual  08  dará  de  la  Yida  el 
i  dio  el  Señor  de  la  mies. 
( Repítete.) 

CION  SALEN  LOS  MUSICOS  DI 

lAS  T  jeremías  oe  pbo- 
:ER0  del  día  de  pieles. 

kDRB    DE    FaHILUS,     VIEJO 
:  MAYORAL,  CON  LA  MANO  EN 

L  Hijo»  yestido  de  zagal. 

ANDO  VUELTA  AL  TABLADO,  T 

LLCEBO  T  LA  UAUCIA, 

10  DE  ELLOS. 

*0D  lástima  advierto^ 

Día, 

01  la  mía, 

I  en  desierto  ; 

lan  venido 

amados ; 

8  cuidados, 

dar  han  sido 

1  que  sea 

lamiento, 

?cho  atento 

i  la  tarea. 

el  pregón  y 

I  convides ; 

ides, 

le  son 

mayores, 
[os  obreros, 
laleros, 
iadores : 
el  interés 
I  afán, 
acia,  que  vendrán 

cuando  es 
,  señor, 
les  publica. 

na  gracia,  j  qué  horror! 
les  publica  ? 
y  el  oido  aplica, 

mejor. 

n  tu  familia  soy 
te  honor  se  obUga, 
Uga 

'Jas  te  doy. 
heredad 
!  so  fruto 
fe  tributo 
gestad, 
lay  en  tí , 
indicio, 

servicio, 

sí, 

0  favor 

1  cuidado. 


Hijo.  ¿  Qué  mucho,  si  tal  criado 
La  grandeza  es  del  señor  ? 

Mal.  ¿Tal  criado,  la  grandeía  del  señor? 

Luc.  2*.  Atiende  y  calla. 

¡sai.  Gozoso 

Yo,  que  te  diga  no  sé , 
Mas  sé  que  al  mundo  diré. 
Cuan  benigno,  cuan  piadoso, 
Llamaste  á  tu  Viña  bella , 
A  íln  que  el  que  la  labrase 
De  sus  achaques  hallase 
La  salud  de  Dios  en  ella. 
Esta  mejora  en  los  dos 
Yo  al  mundo  publicaré. 

Hijo.  ¿Qué  harás  en  eso,  si  taé 
Tu  nombre  salud  de  Dios? 

Mal.  ¿  Su  nombre  salud  de  Dios? 

Luc.  2*.  Disimula  la  inquietud 
Que  esos  tres  nombres  le  han  dado. 

Mal,  ¿  Cómo,  si  los  ha  nombrado 
Grandeza,  gracia,  y  salud 
De  Dios,  templas  mis  estremos? 

luc.  2*.  Como  hay,  si  tu  ser  lo  ignora , 
Mas  que  saber:  calla  ahora, 
Que  después  discurriremos. 

Pad.  Ya  que  de  mi  parecer 
Estáis ,  otra  vez  llamad , 
Veamos  á  quien  la  heredad 
Da  que  obrar  y  merecer. 

Hijo.  Para  tan  gloriosa  acción , 
Yo  al  cántico  ayudaré. 

Jsai.  Si  tú  cantas,  bien  podré 
Decir  yo  en  otra  ocasión, 
Para  que  del  himno  cuadre 
La  alabanza  al  mundo  entero^ 
Que  cantó  el  hijo  heredero 
A  la  Viña  de  su  padre. 

Luc.  1*.  Jornaleros  de  la  vida , 
Que  sujetos  á  hambre  y  sed. 
Bebéis  de  lágrimas  agua, 

Y  pan  de  dolor  coméis... 

Hijo.  El  gran  Padre  de  Familias, 
Atento  á  vuestro  ínteres. 
Llama  á  los  que  trabnjais , 
Para  que  no  trabajéis. 

Los  dos.  Venid,  y  veréis... 

Mus.  Venid,  y  veréis... 

Los  dos.  Que  el  que  labra  en  su  propio 
provecho, 
Convierte  el  afán  de  pesar  en  placer. 

Mus,  Que  el  que  labra,  etc. 
{Con  esta  representación  se  entran 
como  salieron.) 

Mal.  ¿  Qué  mas  he  de  .saber,  cuando 
Viendo  está  mi  dolor  fiero. 
Del  Dia  cantando  al  Lucero, 

Y  al  de  la  Noche  llorando? 
Luc.  2".  La  confusa  fantasía 

De  una  representación , 
En  que  introducidos  &oi\ 
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ParáhoUf  Alegoría » 
TBtilOfia;  y  It^^ndo  al  caio, 
ñ\  li  Parátiolá  creo , 
t*iidre  de  FainlUas  veo, 
H\}t>}  hereda  rl;  %\  pa&ó; 
A  cual  la  fúitiiila  es, 

una  y  otri  Yirtud, 
f  ratia,  alt^a  y  vÚaA 
Del  £eíior  me  fia  en  loe  tm  i 
Ln  Ale^iinn  fuüitada 
En  la  libii^rlfl;  ;  sí  á  HIa  afudo» 
|ji  Irtlf^rjirftacion  no  dudo. 
En  <]ije  ¡mcile  rstar  fundada : 
t;r3it:b  di'  Oíoi,  dice  Jaaii ; 
Siilijcl  de  lliu£,  lia  jad  i 
Y  grandvia  Jereiujas  ^ 
Con  4|ui5  á  dua  ÍU£«s  etiUn, 
Pare  tu  |»aaa  3^  la  mlai 
te  da«giicta,  7  ni  ilaagfiflii, 
Alt^ta,  fflltid  y  límela, 
Di'bajo  de  Aifgona. 
\  cornendü  la  mtstíioda 
En  loa  Lrf«  la  paridad j 
Debajo  de  reaBdad 
ÍM  Itlibcda  y  la  Hialoría, 
Con  <ptt  i  iiucsijfts  agt^niai. 
Orarla,  alleza  y  íaluil  dan 
No  ^  que  \lsoa  en  Juatt, 
Jcrt'jJUius  tí  Uaias. 

Mfi¿.  Aunque  el  cuneepto  be  enlfludido, 
para  e-pUcarle  mejor» 
fía  de  apurar  iiii  reiteor 
A  iiuieOf  y  con  qué  paj  Udo 
Lagar,  Tifia  y  Imm  eiilrcga. 
Para  ver  como  poílra 
Introducirme  á  mí  alia. 

(ÍJen/ro  mido.) 

Iaíc.  2*^  Fu^  algámoélos,  que  Uega 
Por  uno  y  oItu  camlm» 
Ya  varia  u^nie  á  la  vo*, 
Qüií  vuí^lvc  á  entonar  velot 
Aquel  cjinücu  divino^ 
Que  el  Hijo  uompuio,  cutado 
Dijo  al  pueblo  do  IsraH  :,.- 

Hijo,  {¡}eHí.}  Ventd  h&  que  Irab^ala, 
Para  que  no  Lral>nleli- 

£ojr  dos  y  mus.  Veald,  y  verela, 
Qtie  el  que  labra  en  iu  propio  promedio, 
Convierte  el  arau  de  pe«ar  en  placer. 

{Vantt  los  do^.f 


Cok   la    KLiíHA    ai.p£TIG10II    SALE»    POH    ^^^ 
PAftTE  LA   GK^TtLlDAÜ,    Y    KIR    0TB  A    J^t 

HEliRAISMU. 

Geni.  ¿Ha  de  la  selva? 

Htt6.  Dime,  o  tú,  que  &a  pais 

Penetras... 
Geni.     UUnCtO  tú,  <\ue 


línptzi^ 


Xñgñs  su  ben»oe»< 
ÍM.  ¿Gcatityait 

Geni. 
Que  á  ella.  Idotaifilít 
Abrió  la  fiuerta  al  | 

Bc¿.  i  Y  dónde  vas? 

Geni. 
Que  £ie  Im  «abido  i 
De  todo  él  orbe  i 

Y  no  tíHgQididB  de  mi,  ^ 
Ha  pttiila  «n  tal  cmxtm 
Ln  [wiHtica  eivU 
De  todo  d  rcaitano  líii|íCii% 
Qiie  inc  ha  oliNgadn  i  1 
Para  <}uilitr  de  mii  | 
El  coiiríjw>  íliáeurrtr, 
A  irnjulrir  cuya  sfrá. 

IM.  ¿  Y  <|ué  feas  í 
Que  Ijirjíbieu  á  uii  Jue  U«ti 
Arte  bata  do  tras  m  T 

6«ii/.  Nada  hasta  aquí,  pi 
Be  dbf.ürrido  haata  aqiá, 
Ella  dalce^  ignoto  el  duafti, 
Que  aigtifi  Diod  ( de  su  tiu| 
Salló,  ítiu],  dc^&aEDpafado 
Kl  crJMaliuo  zaUr) 
H^  de«cejidiüo  á  la  üeni; 

Y  bkn  píira  pre^unur 
Que  es  á  esta  parte,  m  m 
Lo  lia  llegado  á  ponuAr 
La  amenidad  de  ^  sitien 
Puea  miíando  eompctir, 
En  las  copas  el  verdcín 
En  las  llore»  el  maiit^ 
En  1o$  planteles  \m  üttioa  \ 

V  eu  todo  el  primor^  á  ha 
De  íer  por  toda  su  eifcm 
El  mayo  en  la  juvenil 
Edad  de  los  doce  m^es. 
Florido  Firey  de  abrü, 

No  en  vano  ( conio  ya  éS^] 
Mg  ba  llefado  á  pen?uadir 
A  que  e4te  sitio  ^  úü  ém 
Aquel  eterno  pensil 
Del  Kli.^eo  de  los  dJoaei 
Ueficanso,  donde  á  vífiafl 
Vuelven  las  almas  ile  ifl 
De  mi  ÜQ  pagando  á  na  1^ 
íkb.  i  Qué  comí*  gejitii^ 
¿^'()  era  mas  jusio  d 
\ iendü  en  esa  ameaiil 
Correrá  un  tiempo, > 
Los  arrovDs  del  Ctéfíáí, 
Ijnñ  fuentes  de  Rañdia, 
Salpicando  sus  erigíate» 
Con  envidias  del 
Kntre  palmas  úé 

V  eulre  olivas  di 
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ino,  haciendo 

Inon.                  ¿Y  eso  ignora? 

raíz 

¡hh.  Claro  está,  pues  que  de  tí 

de  8u  riesgo 

Saberlo  queremos. 

»  y  mil  á  mil, 

¡noc.                   Pues 

1  vistosa 

Sabod,  que  es  una  voz... 

e  y  carmín, 

LoK  (ioit.                       Di. 

lericó, 

Inoc.  Tan  dulcemente  suave, 

smaní  ? 

Tan  brandamento  sotil, 

;.  no  fuera 

Que  con  ser  yo  simpre,  aun  no 

en  cada  vid 

Sé  lo  que  quiso  decir; 

abreviada 

Mas  liiien  medio. 

e  Kngadi, 

¡j).t  dos.            ¿Qué  es? 

era  su  esfera 

Inor.                               Que  vos. 

ardin 

Pues  á  saberlo  venís, 

araiso, 

Y  de  mí  quoreií  sai)erlo, 

feliz 

Para  8al)erlo  de  mí. 

•imeros  padres? 

Me  lo  digáis,  y  yo  á  estotro, 

te  parece  á  tí, 

Y  estotro  á  vos  *:  con  que  así 

rque  no  entremos 

Lo  sabremos,  de  vos  él. 

argüir, 

Yo  de  vos,  y  vos  de  mí. 

i,  que  ella 

Cwmt,  Quita,  bárbara  villana. 

ie  decidir 

Heb.  Aparta,  rústica  vil. 

on. 

¡noc.  Pensarán  que  han  hecho  algo 

¿Quién  á  donde 

En  apartarme  de  sí. 

rá? 

Cosa  que  la  hace  cualquiera, 

Hacia  aquí 

Que  me  llega  á  ver  y  oir. 

la  viene. 

Gent,iV\\e%  quién  eres? 

Inoc.                               Esa  duda, 

cencía  CO!f  UN  PELLICO  DR 

Sin  llegarlo  yo  á  decir, 

VILLANA. 

Os  han  dicho  ya  quien  so. 

Heb.  i  Cómo  ? 

llana? 

Inoc.              Como,  siendo  así, 

No  es  á  mí, 

Que  so  la  Inocencia,  y  no 

re. 

Conociéndome,  decís, 

¿Ha  pastora? 

Que  sin  duda  alguna  anda 

m:o,  que  nunca  fui, 

La  Malicia  por  aquí. 

ÍHT  arado, 

Geni.  ¿Cómo,  siendo  la  Inocencia, 

ar  redil. 

Dime,  has  venido  á  vivir 

istica? 

A  los  despoblados  ? 

Hartas  hay,  no 

Inoc.                    Como, 

Esa  infame  pasión  roin 

simple? 

Me  desterró  de  las  cortes; 

Ahora  sí, 

Y  aun,  temo  viéndoos  aquí. 

r  simpre  todo 

Que  en  trage  gentil  y  hebreo 

|uiéü  llama? 

Se  haya  venido  tras  mí. 

Oid; 

lieb.  ¿Porqué  en  trage  de  villana 

lecir...? 

Andas? 

¿Y  c/»mo 

Inoc.  Porque  como  fui 

je  en  mi  magín, 

Sencilla  virtud,  conformen 

,  presumo 

El  hablar  con  el  vestir. 

>. 

Heb.  Esto  es  perder  tiempo,  y  no, 

Decid, 

Gentilismo,  conseguir 

)2  es  la  que 

Nuestro  intento. 

nos  á  oir 

Geni.             cQuc  podremos 

,  que  no 

Hacer? 

ercibir, 

Heb.  En  su  alcance  Ir, 

Discurriendo  por  diversas 

Ks  una  que 

Partes  los  dos  el  pais ; 

or  ahí? 

Con  pacto,  de  que  el  que  antcí 

«ma. 

Noticias  halle,  acudir 
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At  otro  fleba  eon  dlmi> 
GenL  Úíem  Mm  i  jfo  por  ñqn\. 

Que  eiiá  moA  Bino  ¿  eamliía. 

Iré. 
H^.  YOf  que  i  diicarrir 

Aiperetae  «leí  Uesierla 

Knsefjndo  e<*toy,  medir 

Sttbrcel  nionte, 

[Vnse  fa  Gentilidad^    y    «rí  entrarse  ei 
iieéroíxmfif  wuenn  c^t  úquelia  parte  Mú- 

Gfíd,  P|]««  á  Dios. 

/I^.  A  tHot. 

Ifmp.  Viendo  ífíTidír 

Al  gtíitll  y  hrbreo  fiar  vartü 
S«ndjii,  ño  &v.  dHínguir 
Ctial  Ikvn  mejor  eninlno 
Ve  llepr  aníes  i  f>ir  :... 

/íí/o.  (Drai.J  Venid  loa  qwe  Irabajoli, 

Jfiíí.  Venid,  venid. 

Hijo.  Parfl  que  do  tríibojf  Is. 

Jíi¿í,  Venídj  Yenldf 
Que  f  I  qfuc  labra  en  fru  propio  proveclm, 
Convierte  el  afán  de  íltirar  en  reJr. 

HefK  Hacia  olK  l.i  voi  ae  escui^ha ; 
Mejor  camino  dejgí 
Yo^  f|ne  \a  Genlifidad. 

ínút^,  Y  )0  sacaré  ííft  aqu», 
Que  hablí^  primero  1a  vot 
Ai  hebreo,  que  íil  gentil  i 
V  pues  >a  é  m  vhiñ  iiega , 
Kr tiróme.  |  hy  Infeiti  f 
Qíio  no  ejtojr  I4en  á  la  mira 
bt  quien  no  ha  de  usar  de  mí^ 
Vúr  mas  que  habió  con  él,  qukn 
ftepiíe  una  vei  y  mil  :„. 

Jíwí.  Venid,  venid,  eto. 

ffr¿r,  Borejti  enigma,  que  el  orbe 
Suspendes  á  tus  acenlos, 
Sí  bien  del  aire  ejtptlcadoSp 
Mal  respondidos  del  eco  j 
iPorquíí,  yaque  íiamasi,  huyes, 
O  porqué,  ya  que  huyes,  luego 
Vuelven  á  llamar? 

Salen  to&os  im  Qm  ^ÁUtñún  con  cl' 

IUdrc  üe  Familias. 

P<id.  Porque 

Kingun  mortal  jornalero 
De U  vida  decir  pueda. 
Velando  yo  en  m  provecho, 
Que  no  acudió  á  mi  f^f^i<!lo, 
Pnr  falta  de  ilamamienfo». 

íh&.  ¿Pu05  qúíéa  eres? 

^«*í-  Soy  en  cuantos 

Fértllei  campos  amenos 
Vea  Jioy  redui  ir  i  hrevo 
Mapa  todo  el  universo^ 
Padre  de  r.imüías  ¿  no  liav 


Ed  sus  r^Mnot  eorden. 
En  ms  semhnám  wfi^k 
>l  rarimo  en  lui  nnuialMi 
Di  que  yo  diieüo  no  lea. 

íkh.  Que  íiea*  ümniam, 
Aquí  tm  «s  ilel  eam,  ñtii 
La  glosji,  y  mmof  al  lafi». 

Púd.  GÓiotso  de  mis  búem 
PianLL%  para  mi  tttrm^ 
E^  riña,  que  en  la  tkm 
Verde  |»dajío  ts  de  cielo, 
para  su  seguridad 
Valia  Ja  la  cerqué,  á  éem 
I>e  que  animaJes  nocivM 
Xutica  puedan  eutrar  tetiSL 
Y  |K)rqüe  de  la  campaña 
Se  dé!»c*uljran  i  h  l^M 
Sus  ámbitof ,  sin  4|iie  \ 
Tampoco  los  paa^gerac 
Asaltando  sos  portillen, 
Hobar,  sin  ser  descubiertos^ 
Su  i  frutos,  para  atalaja 
La  puae  esa  forre  enmediú  ? 
fíentro  úe  ella  eí  lagar  jace, 
tktn  lodoi^  cuantoi  aprestos 
X  %u  labor  nere«ítij 
Tan  á  lodn  rosta  heehoi, 
Que  juíun  que  fjo  podrá 
Mellar  la  Ihim  del  tiempo, 
Ni  de  su  prensa  bi  piedra, 
Ni  de  su  V  iga  el  m-itlero* 
i^:n  tln,  lan  cabal  en  uido 
Me  salió,  «in  que  el  deseo 
Pueda  hacer  car^  á  la  Idü 
?íi  la  idea  !il  pensamíenli^ 
Que  vicnrtola  fan  h^rmo» 
La  eléf  I,  no  sin  mMeiío, 
Paní  cláusula  primera 
Ik'  mí  úlilmo  testamenta, 
£n  el  mayoraxgo  que 
{''lindar  á  loa  siglos  pienso, 
En  cabera  de  mi  hijo. 
Mí  hijo,  en  quien  con  tanto i 
Me  couipiact,  que  en  mi  amo 
K*  ún  duda,  que  le  et^mán 
Conlínuamenie,  bien  comft 
Actu  de  mi  enti'tndJ  miento, 
Kstá,  ¡mes,  en  una  parte 
4:nanto  necesita,  viendo 
f>e  quifu  la  labn^,  y  en  ote 
Cnanto  aprovediar  dei«o 
A  lo?  que  de  su  sudor 
Viven  ai  trabajo  efpueistof , 
Loa  voy  IbmíLtida  :  y  porfne 
No  diga  algún  malcontenlA, 
Que  el  sueldo  le  destgnali 
(Siendo  a*í,  que  de  mi  i 
El  mérito  es  el  eonimstejf 
l'ajo  dar  secundo  * 
De  mí  piedad^  en 


do  ejeii]pi|fl 
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intento 
lé  Jornal, 
(liento, 
mismos, 
'I  verso  : 
lie  trabajan 
ipuesto 
)  el  trabajo 
nsupío, 
non  mas, 
)  menos; 
i  tarea 
lumen  to. 
i  razón 

pste  convenio ; 
(le  hacer  ausendi 
nfue  tengo 
ra  parte 
ys  talentos 
a  conflania 
ó  mal  de  eUoe. 
Israel , 
pueblo 
iiero  que 
amiento, 
se  yo 
primero ; 
[itrar 

>s  aquellos, 
I  te  sigan 
rirtíendo, 
tis  mismos  frutos, 
ve.  el  peso 
'á  en  que 
(Uiiondo; 
me  enriquece 
'■  el  feudo  : 
I  las  gentes 
aigas,  veo 
nocencia 
as,  siendo 
s  anime 
nesmos. 

ue  te  responda , 
ello, 

lejo,  siempre 
leí  acierto, 
credad, 
tas  veo, 
ser 

considero 
ributo, 
itosmesmos; 
,  no  hay 
rlos; 

n  me  quita 
r  menos? 
delastarlo? 
ustento  ; 


op. 


Mió  el  aprovechamiento. 
Sola  la  dincultad 
Es,  la  palabra  que  tengo 
Dada  de  halier  de  dar  parte 
Al  Gentilismo;  y  es  cierto. 
Que  tan  segura  ganancia 
Le  ha  de  poner  en  deseo 
De  entrar  en  ella ;  ¿  mas  cuándo 
Miró  en  humanos  respetos 
Mi  codicia  ?  Una  por  una. 
Haga  >o  el  arrendamiento, 

Y  enójese,  ó  no  se  enoje 
El  gentil. 

Pad.     ¿No  te  has  resuelto? 

HeO.  Sí. 

Pad.        ¿En  qué? 

Heb.  En  fl  rmar  el  contrato. 

Pad.  Y  para  su  cumplimiento, 
¿Quién  te  hadeílar? 

Heb.  Mi  esposa, 

Que  es  la  Sinagoga,  ofrezco 
Que  se  obligue  con  su  dote. 
Caudal  de  infinito  precio; 
Pues  arca  de  sus  tesoros , 
El  arc4i  es  del  Testamento. 

Pad.  Buena  es  la  flinzi. 

Heb,  Dime 

Tú  ahora,  ¿qué  tributo  tengo 
De  pagarte  yo? 

Pad.  Porque 

Veas  cuan  liberal  quiero 
Andar  contigo,  del  fruto, 
Que  ya  <Ie  coger  es  tiempo. 
Solo  el  diezmo  y  la  primicia. 

Heb.  Si  es  la  primicia  y  el  diesmo 
Lo  que  el  levítico  manda 
Pagar  al  culto,  mal  puedo 
Decir  yo,  que  no  sea  Justo 
Tributo  de  Dios  impuesto  : 
De  pagarle  fe,  palabra 

Y  mano  doy. 

Pnd.  Yo  la  acepto. 

Lur.  i*.  Yo  flel  testigo  seré 
De  la  gracia  que  le  has  hecho. 

¡sai.  Yo  de  la  salud  con  que  hoy 
Des4lc  el  oriente  á  su  pueblo 
El  cíelo  visita. 

Jer.  Yo, 

De  la  alteza  de  tu  pecho; 
Pues  tan  liberal  entregas 
De  tus  haberes  inmensos 
La  heredad  mejor. 

Hijo.  Y  yo, 

Como  inmediato  heredero. 
Mostrando,  que  de  mi  padre 
La  voluntad  obedezco. 
Aunque  es  patrimonio  mió. 
En  el  contrato  convengo. 

Pad.  Pues  venid  todos  á  darle 
La  posesión ;  porque  tengo 
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De  ¿tuseniarme.  Liego  que 
Vea  que  tü  ella  k  d«|o. 

fttjn,  Sem  en  pAriMfn  feaUvo 
Tu  vot,  (lenDOiO  Luetro, 
Quien  iu  dlchA  á  cí«lo  j  li«rrm 

£m^  1*.  V  porque  tierra  f  cíelo 
Lo  otiiJi«  fleádo  in  rm  lola, 

tOiitmi  Meldiill 
;D  iolícrnno  fntor 
De  on  puebtci,  á  quien  la  piedad 
Del  SiAüñr,  para  sefior 
EllgiiV  d«  »u  heredad ! 
ifáf.  I O  saoia  Iclicidad!  etc. 


At  inSff  A  ilTTRAi,  SALK  LA  GENTILIBAD, 

Ci^jf/.  Paniil  lofi  libiiifo»  acento», 
Qm  ja  que  descaminada 
lie  perdido  tan  lo  tiempo 
En  au  alcaitee;  lolncner 
Pretende  en  la  cansa  di  el  loe 
U  GenUljilBd,  de  parte 
De  todo  el  romano  Imperio. 

Pad.  ilhi^  el  imperio  roiriano 
Conoce  del  paebto  hebreo? 

úmi.  Sít  eaando  p<»r  aaoclido 
Le  llama  en  sut  gravea  pleitf». 

ÍM.  Puca  en  este  no  le  llama , 
Que  DO  lo  en  el  que  aiguieudo 
Uní  dulce  vof,  hallase, 
Que;  el  nolile,  el  heroico  doeno 
¡te  mk  heredad,  pnrn  dnrln 
En  seguro  arrendamiento, 
Uamiie,  j  en  él  hiciese 
£)  4mt^  M  eonderto* 

Geni,  4  Cerno  I  quedando  eonmif^ 
De  aTísanne  de  m  encuentro 
¥  su  intejiGlon,  no  lo  hiciste  T 

Heb,  Como  et  naiurai  derecho 
£t^  que  €aúa  uno  procure 
Para  sí  lo  cifjor. 

GenL  M  esw», 

M  cuanto  en  la  Ingrntitud 
Df  I  mas  aktoso  pecho 
vjibe,  me  coge  de  ansia 
Kn  Ü  t  ni  de  tí  me  ga^, 
¡  o  frran  Padre  de  üttnlíiiil 
Tampoco;  porque  aBiptnia^ 
Atisftrlo  y  mudo,  no  sé^ 
Qué  reverencial  rei^peto, 
yué  íniprifir  cnrlm, 
yuü  ignonido  autur,  qué  nfedu 
^jo  conocido,  que  ocuJla 
Veneración»  (i  qué  miedo» 
Por  decirlo  todo,  es 
Con  el  que  te  re?erenrJo, 
Qoe  no  me  atrevo  á  Ja  queja, 
Emhargada  dcí  alien  cío» 


i  tiempo. 
oelGenifl 

EttlmkBlfl 


Con  éam  ^oaUmim  i 
l>ej  ano  y  otro  nie  J 
De  tij  porque  te  ídafaüs; 
[lg  i.  ^..vr,.  ...  1^  alMincBi. 
Y:'  ileesleiKáB 

Me  L.,,^..  ^v  xcüSMfúmem 
Ko  por  esd  meMétúu 
Par  vengAda^  antea  la  ofren 
Si  el  de  ti  me  tenga,  fK 
De  et  te  Tcngtie  >o ;  5  naai  f% 
Mejor  que  yo  te  lo  dí$a , 
Será  te  lo  diga  ei  tiempo. 

Pad,  Oes  valido  i 
Va  de  roí, 

Podrit  en  otra  oeisloo  _ 
CoUÉOlar;  mas  no  porea» 
Ilejes  de  cumplir  en  esta 
La  palat^ra,  de  que  I 
iMi  virtudei  que  le  1 
Teatii^,  cuando  al  hebreo 
Prometlite  la  heredad. 
Sáeaioi  ímn  Terdadero®, 
Que  vea  el  mundo,  que  na  a 
Virtudes  te  asisteci,  pero 
Virtudes,  que  profecías 
Son  de  tus  pnometimieDtos, 
Púd,  Claro  está,  qae  vñ  | 
?to  ha  de  Taltari  f  pmm  las[ 
Que  en  hi  posesión  le  | 
Como  dije,  parljr  ttngí^ 
Prójtiga  la  adamacJofi. 

V  tú  advierte,  que  te  I 
En  couOanaa  la  prrnda 
En  qnlen  está;  pero  esl4 
Ahora  no  m  de  aquí,  1 
llasts  saber  que  la  líi 
Tan  dentro  del  corazón, ' 

V  de  la  mente  tan  denL 
Que  aunque  me  ausento^ 
No  es  ella  de  quien  me  i 

Heb.  Fia  de  mí*  que  1 
Buena  cuauta.,  y  mas  el  vm, 
Que  de  ella  la  ¿Inagoga 
Bnctj  icñor,  el  aprecio. 
Que  merece  su  hermosa» 
Cuando  á  m  fértil  j 
Llamada  de  mí,  me  de 
Graeias  de  tan  alto  < 

Hijo.  Ptie^  para  que  1 
Llegue  la  nuera  mtié  ¡^n 

V  las  albrlelaa  tu  voia 
Gíine^  Tuelran  lúa  ( 
A  ht  aclama) el QiK 

Jorfíwr,  Empfeit, 

Que  todos  te  ayudaremos. 

Luc.  í\  Albricias,  aU 

A/ia« 

AÍI>r^crlai,albrícUa, 
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¿De  qué? 

Distancia,  lugar,  ni  tiempo ) 

Del  empeao 

Que  habiendo  la  voz  corrido. 

menso  amor, 

Y  habiendo  entrado  en  deseo 

•0,  dueño 

La  Sinagoga  de  ver 

ñor. 

Si  el  tratado  de  su  pueblo 

albricias,  etc. 

Ks  útil,  ó  no,  en  camino 

[Vante  todos,) 

Con  su  familia  se  ha  puesto. 

¿Qué  dudas,  que  á  introducirme 

DETENIENDO  AL  LUCERO 

Vaya  en  ella ;  pues  no  es  nuevo 

KGUNDO. 

Que  el  disfraz  me  disimule. 

Que  no  me  faltará  testo 

-ero,  dueño 

Que  asegure,  que  vistió 

or? 

El  lobo  piel  de  cordero? 

Y  así,  no,  no  me  detengas. 

uclüi,  Malicia. 

Mni.  No  haré  :  parte,  que  yo  quedo. 

8? 

Porque  no  faltemos  ambos 

Cuando  encubierto» 

De  su  vista,  con  el  mesmo 

s  norcá, 

Designio  de  hallar  disfraz 

idiendo 

Con  que  me  introduzga  dentro 

8,  como 

De  su  cerca. 

luestro, 

Luc.          Pues  si  en  ella, 

Jel  pan, 

Malicia,  una  vez  nos  vemos. 

:  nnteYieodo 

No  dudes,  que  de  su  ruina 

imillas 

Se  componga  el  triunfo  nuestro. 

obreros. 

(Kflw.) 

5  gentes, 

Mal.  Cuando  no  lo  sea,  será 

heredero. 

Intentarlo  por  lo  menos. 

preguntas 

Ya  que  no  triunfo,  blasón  : 

r  si  puedo 

¿Qué  industria  hallará  mi  Ingenio 

írdores 

Para  que  me  admita  este 

incendios, 

Nuevo  alcaide?  Será  bueno. 

uto  sea 

Fingiéndome  espigadera. 

í  diezmos, 

Llegar  á  su  umbral,  diciendo  :... 

to. 

¡noc.  {Dent.)  ¡  Ay  de  heredad  de  quien  se 

i  verso 

ausenta  el  dueño ! 

dijo :  Que  era 

[Cantando.) 

ueblo 

Mal.  ¿Mas  qué  triste  acento  en  trage 

legia. 

De  suspiro,  uniendo  estremos, 

rentero 

Empieza,  como  sonoro. 

afian ; 

Y  acaba,  como  severo? 

)tro  el  mesmo 

Vuelva  á  entender,  por  si  vuelven 

hablan  dado. 

A  decir  sus  sentimientos  :... 

luevos. 

¡noc,  1  Ay  de  heredad  de  quien  se  ausenta 

e  granos; 

el  dueño  i 

•sarmientos; 

0,  el  mortal. 

Sale  la  INOCENCIA. 

eno 

agón ;  pues 

Mal.  La  voz  es  de  la  Inocencia, 

sado  aliento, 

Y  aun  ella  la  que  allí  veo ; 

1,  no  pondrá 

¿A  dónde.  Inocencia,  vas? 

0  tedio 

¡noc.  Si  yo  donde  vo  sopiera. 

odoma? 

Nunca,  Malicia,  viniera 

ada  en  cerco 

Por  donde  al  encuentro  estás  : 

aulnya. 

Y  pues  con  pasos  Inciertos, 

n  su  centro 

Huyendo  de  tus  enfados 

r  la  puerta, 

Te  he  dejado  los  poblados. 

celo, 

Déjame  tú  los  desiertos. 

itra  por  portillo 

Mal.  No  has  de  Irte,  sin  que  yo 

ÚD,  pues  veo 

Sepa  dónde  vas,  y  qué 

i  no  hay 

Verso  el  qa«  cantalwt  íúé. 

T6a 
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Ime.  A  entrar  á  la  Viña  tó, 
Y  el  Yersn  e*  íii|up1  qut*  dijo  * 
Qu^  íloiidí*  pI  cíüeñi^  no  (^ítáj 
Ef^tá  el  duelo  ¡  y  pueü  qúa  ya 
A  íimbt'iü  pfseuiJaa  colijo 
(}ur  tic  r'^spondlfto,  po  niaa 
Ñc  drtengiis, 

MüL  Oye»  espern. 

Que  de  nmbti  Biil>er  qufiieni , 
¿Quién  s«  QUfifnia,  y  á  ^ii¿  Tti 
TúálaVmat 

/noe.  Yo  Td  4  fu* 

El  nmi>,  que  y^  finriló, 
A  iu  fCBtcro  dejtj 
Encargado,  que  yo  mU 
Kii  8u  familia  ;  y  quarkndo. 
Por  huir  de  ti,  frme  eon  él ; 
Ef,  [torque  le  aírva  ílel, 
Entra  Jai  gente»  v1ví<»im!o, 
Que  aquí  hnn  de  olinir^  iiw  mandá, 
Que  de  au  parle  viniera  : 
Con  que  he  dírho,  que  verio  ertp 
Quien  íie  aíjs«er»ta^  y  donde  vo. 

iVfi/.  Puf'jt  no  haa  éñ  ptfar  ili  aquí. 

/rtoc.  i  Porque ! 

Mfii.  Porque  á  mi  |}eaar 

En  \ñ  VI ñd  no  hm  de  rntmr. 

Ihoc.  F*ue3  tenlo  á  prac«r,  y  así 
Ko  eerá  á  tn  pesar. 

Metí,  m 

MueiTj^s  el  ¡mm  háefa  «lia, 
Que  acercarte,  ni  aun  á  vella 
He  de  permitir. 

íiioe.  Pnoft  yo, 

Aunque  te  pese»  entriN. 

{Luchan  Iúm  d&i,} 

Mai.  ¿Conmlgfi  llegan  á  liraaoe? 

ime.  4  Porqué  ooT 

Jfd/.  Porque  en  mii  latos 

Morirás..  (Caá  M  /itocefifui.) 

Iftoc.    No  morirá, 
Dlen  que  la  elema  jutlfclai 
No  aln  gran  fln,  de  ¡icmv:la 
De  padecer  la  Inocencia 
Ptrajea  delaÜaUcla» 
Kl  día  que  algnlücado 
Dios  en  ew;  F*«dre  está 
^^*  FaEriííias.  y  en  el  ún 
A  ejilender,  que  deí  pi'cndo 
í?e  ausenta,  y  el  liumLre  slenla 
En  la  ludia  de  loa  dos, 
Que  aunque  no  s^  nuwnla  Dios, 
¡  Ay  del  que  hace  que  ie  ausenle  I 
V  ya  que  pa^ar  no  puedo, 
En  flu  buica,  volreiíí 
A  darte  raenta..* 
Mai.  ¿De  que? 

Inoc.  De  qua  en  yéndose  el,  no  quedo 
Yo  en  au  Vttía, 
Mnr.  Ni  á  efo  haa  de  Ir. 


fwjc.  Pnes  hoy,  í»l 
Permita  i  ella  el  - 
Prmníeme  á  mi  é  L_ 
i  Teniéfifiúlü  tiei  ptítm^mi 


Mai,  A  át 
Alaora,  si  pueéeii, 

!noc.  Si  h^fi 
Me  dio  pnra  mi  pr 

ifa/,  ¿  Josef  su  ca|Nt 
¿V  df^jarla  ella  en  mi 
¡Ciciotí  f*o«s  inen|w.  n 
A  ser  ia  odtiíírm  aquí, 
Tema  el  mur»-!"  rrii  i.. 
Alerta,  hum  j 
Que  ee  Tiile  Ja  :•!_.. 
El  irage  íle  la  Inoceod 
I  Heí;r£ii$riio  ? 


Mo¿  Ya  que  su  disfn 

Su  senciUei  fliipiíñe 

Quien  ao  aolo  de  Ja 

De  tu  T«ndjmia  Itantitd 

Viene  á  serfíríe  leafi 
Pero  di^  tu  mayoral 
Para  ese  cféi^ío  enTÍí 

Hfh,  i  Puest  quién 
No  ir  conoicci. 

Mül.  Es  asi, 

Que  á  nadie  c<tnr>cer  ti 
A  su  Malit  líi;  *quf.  nu 
Me  conoce  ?  La  Inocenda 
fioy. 

#fe¿.  Tan  de  paso  le  ?l^ 
Tal  vri,  que  no  |ierrilii  J 
Mas  que  ^ola  la  apaHen^l 
Di'1  liutnirdp  irac^  tuyo, 
V  li^  villa  na  rudtíia 
De  tu  ¿rn cilla  ^Impleta, 

Mai.  111  en  ílf>  a<iue§Ije  olri 
Que  el  que  con  malí  conelii 
Solo  »Üendr^  á  su  codida, 
M  conoce  que  es  inali<*i.~ 
Kí  Falíc  qur  es  inofreneí^ 

Heh.  l*ero  se.'i$  Mf  n 
Ya  que  iiícen  £er»a^  tala 
[Bew/m  srriVíí,  é  iwitr 

Tod.  y  Mút.  A  la  Yi 

Heb.  Pero  esta  pUtíctl 
Este  ni  lio  rozo,  gue  da 
A  entender,  que  de  mi 
La  aurora  saluda  írer 

MtíL  iQuít'u  duda  I. 
Pue.^  todü  iil  prado  se' 
De  llore*  y  de  cristales?] 
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(OS  T  VILLANAS  TODOS  LOS  QUE 
TBE   ELLOS  EL  LUCERO  2*  T 

NAGOGA. 

4  la  Viua,  á  la  Viña,  xagales; 

venlil  á  la  Viña. 

(1,  que  la  esposa  bella, 

01)  de  ella, 

le  8u  huella 

venida, 

da,  y  mil  veces  florida. 

,  venid,  etc. 

id,  que  eo  su  verde  esfisra 

llavera, 

onjera 

vestida, 

da,  y  mil  veces  florida. 

,  venid,  venid  á  la  Viña. 

a  esposa  mia, 

elleía 

ipieía 

ilia; 

sol,  donde  tu  sol  no  habia : 

a  ^4is. 

«ser  bien  venida, 

0  en  ti  su  media  vida, 
lux  de  sus  ideas. 

n  tu  posesión,  que  es  bien 
mesa  [que  veis, 

empleo, 

',1  deseo 

Irmexa, 

sagrar  á  tu  belleza. 

la  venia 

leredad,  y  su  bennosura; 

asegura, 

(confla, 

y  que  la  llames  mia. 

comprado, 

'uera, 

mejor  me  pareciera; 

rendado, 

igeno  bien  cuidado, 

deno, 

lo  apruebo,  cuando  toco; 
rgue  es  mucbo,  aun  siendo 

ue,  es  poco,  siendo  ageno : 
imor  de  afectos  lleno, 

1  tender,  que  esto  sentía, 
la  heroica  altlves  mía, 
ote, 

ito  era  obligar  mi  dote, 
ibia  un  hombre, 
darte  en  la  asistencia 
m  crédito  y  su  nombre, 
y  goza  la  escelencia, 
llega  á  su  presencia. 
e  tus  pies.  I 


Heb.  Levanta. 

Mai.  ¿Que  miro?  Mas  su  astucia,  ¿que 

Heb.  ¿De  dónde  ores?       [me  espanta? 

Luc.  2\  Distante  patria  bella, 

De  imperial  corte,  fue  mi  primer  cuna. 

Heb,  ¿Pues  porqué  la  dejaste? 

Luc.  2*.  Una  fortuna 

Deshecha,  fué  quien  me  obligó  á  perdella, 
Dien  que  las  ciencias  no,  que  aprendí  en 

Heb.  ¿Cómo  te  llamas?  [ella. 

Luc.  2".  Genio. 

Heb.  ¿  Y  sabes  con  primor  la  agricultura? 

Luc.  2*.  No  hay  «irbol,  plauta,  ó  flor, que 
de  mi  ingenio 
La  oculta  cualidad  tenga  segura : 
Algún  tronco  pudiera 
Decirlo. 

Heb,    ¡Oh,  quién  supiera 
Ksplicar  lo  que  estimo  á  tu  hermosura 
Ksta  atención !  Y  porque  veas,  que  nada 
A  mi  memoria  en  el  ausencia  escedes , 
También  tú  á  mí  darme  las  gracias  puedes 
De  haberte  recibido  otra  criada : 
Llega,  ¿  qué  aguardas  P  Llega. 

Mal.  Esto  enturbiada , 

Ai  ver  cuan  dulcemente  hermosa  mira. 

Luc.  2:  ¿Qué  veo?  Pero  su  astucia^  ¿qué 
me  admira? 

Mal.  Prodigio  soberano, 
Si  me  la  da,  la  besaré  la  mano, 

Y  de  muy  buena  gana. 

Sin.  i  Qué  sencillez  tan  pura  de  vUkna! 
¿Quién  eres? 

Mal,  Mi  locuencia 

¿  No  la  ha  dicho,  que  yo  so  la  Nocencla? 

Heb.  El  Padre  de  Familias  cuando  se  iba, 
Dicho  dejó,  que  entre  nosotros  viva. 

Sin.  No  disculpes  hal)erla  recibido, 
Por  pensar,  que  he  sentido 
Ver  su  simplicidad,  que  antes  me  ha  dado 
Gusto,  por  si  aliviase  algún  cuidado. 
Alternando  tal  vez  burlas  y  veras 
Con  su  incapacidad. 

Mal.  Si  bien  la  vieras,     ap. 

Sin,  Ven,  mis  tristezas  templaré  contigo. 

Heb.  Ven,  no  á  ser  mi  zagal,  sino  mi 

Y  pues  que  ya  el  octubre,  [amigo; 
De  pámpanos  y  parras  coronado. 

La  verde  alfombra  de  los  campos  cubre , 

Y  está  el  pendiente  fruto  sazonado. 
La  vendimia  empecemos : 

Vea  mi  esposa  bella 
Los  regocijos  que  resultan  de  ella ; 
Cuando  los  dos  estremos 
Del  Ínteres  y  el  gusto  componemos. 
Zag.  1*.  Si  siendo  tú  en  común  el  He- 
braísmo, 

Y  nosotros  ui  pueblo,  es  uno  mismo 
El  logro  que  esperamos, 

Cuando  para  nosotros  trabigamos ; 


1                                                7H           ^^^            AUTOS  SACRAMENTALES.                | 

Hilll  1 1                           d  Q^^l^n  ^^  ^^  ^«  obedecerte? 

Alttoroto  ei  de  qatm    H 

■miftA                             Z^sr.  r.  La  fatiga  eogafiemo». 

Tiempo  jM  de  la  ioébé;^ 

^^^^^^B                               Todfííi.                           ¿  Ik>  qtiá  suerte? 

ConcdlotallagsrMi. 

^^^^^^m                                Mai.  Yo  lo  diré  Imilandü  ^  v  pues  el  día 

ToxnAFáá  la  nson,  pm 

^^^^^H                             Qoa  la  vendimia  rinfiina  en'tle  alegría : 

A¡míMr  después  la  cniatt. 

^^^■l                             A  la  Vtm,  á  la  Viim.  ^e^f^aks. 

/^.  Antea  tmtent  hite 

^^^■■^                             Y  va\a  (1«  pira,  de  Imllu  v  út  t>aJJe* 

DaiidoáMüioAmi* 

^^^HM                                Jle^t.  A  la  \\M,  Á  la  VÍfta ,  tajéale»,  ete. 

Ma/.iQ^ñWkmítmfl 

^^^■H                              JVq/.  ZagAlei,  venid «  venid  á  la  Viña ; 

Viene  del  demiiír?  kpts» 

PHHv                                 Y  MAyh  de  bali^:,  de  Uuiia  y  de  gira* 

Hisiien  lÉ  ícparo.           _ 

MÁ$.  Ala Viria,  ata  Viña,  lagaíe». 

Stn.                    imM 

'                                                                       {De/dro  golpeJt.) 

Mis  vonÍd«d««  c ilM'lJ 

Heb.  Oid,  eítptrad;  ¿quién  Uama  á  mm 

f/Wi,  ¿  No  vais  can  álB 

umbrales? 

4  Anten  tanta  dUifcneliiH 

/mí.  (£teíifro.)  Aiirldi  pttes  cosa  ei  cierta 

Y  tanta  pereaa  a-faor^T 

^^^^^                                   Que  no  e»  ladrón  f|ii  leu  viene  por  ía  puerta. 

Toda^.  El  defpKli«lt»« 

■■^^H                                   HMf,  Abrid,  veatuos  i|uien  llama  de  ^m 

!M.  íQwé  úm^ámt 

^^^B                                             modos. 

Todos.                       fi 

I^^T    f 

¡ta^.  i% 

1                                                                         Sk%M  ISAÍAS. 

Dani  |)4>r  todos  raipMitit 

1 

Veiiiil  ¡m  que^  trahajals  H 

1                                                  /ftii.  La  salad  del  Sefior  nsifta  en  todos. 

A  no  trabajar,  aquella. fl 

'                                                      f/e6.  Auriíjue  t(*  reeonoicü  por  eHado 

\f\i  dijo,  en  fe  de  que^f 

líe!  Padre  de  Famiitas,  >  á  m  livSc» 

ICl  trabajo  eonYenimel^l 

Te  VI ,  pensé  qm?  Iinrerme  creer  ijuerfas. 

No  es  Irait^o;  pues  itS 

En  la  pausü  que  lildstp ,  que  iú  eras 

El  primer  logro  se  Uevfl 

Liialud  del  Señor;  y  cieu  pudieran, 

c  Dónde  está  el  00  t^uip 

Si  uaandoias  hetireas  fraseí  niiaa^ 

Zú^.  3-.  iDdodft  Hfloi 

^^^  .                            llMdkaia¿eúU0der  serUaia»; 

En  beneficiar  fJ  fHito, 

^^^^^^H'   Hji                                 PifO  Mtt  ^BMnt  fllimii 

Para  que  otros  por  ^  feap 

^^^1  V                          Dlnni,  iá^flnittfilMiieii,  jquéquioreaf 

Hefj,  Así  lo  acepté,  7  M 

■^H    n                              imtt  El  gran  Padre  de  Fimiitai , 

?f  0  en  demanda  ni  mpm^ 

■^H    Jl                           Viendo,  que  la  edad  e$  esta 

Os  pi^ugals :  tu»  1^,  i{l|i 

^^^^1    Iw                             Del  año,  en  que  af  radecida 

id,                                M 

^^^H    ;■                               Al  cielo,  rinde  la  tierra 

Túífút.  Seri  eoQ  li  ptM 

^HHI    '  I                               Sus  mejore^t  fruti» ,  puM 

Dp  cuan  otro  es,  qoa  leidbv 

■■■        J                             Guando  la  ft^rtll  coiidit 

U  voluntad ,  que  la  fttei». 

Hll       ¡1                              M  trigo  en  agosto  a  r^bn. 

Jío/.  Maleonusiito  d  ^ 

Hll       11                              Tiallgo  letiembre ,  empieza 

Luoero«  aviva  su  qaej^ 

m       H                             ^^  octul>re  la  del  vlno; 

tí/r.  2-*.  Ayutla  tú.  q»  fl 

Hll       ■                             Como  en  ml^teriotas  prendan 

Himjrii'l*>  U  abe  mus  la  (tm 

ni 

Ue  ser  Juntos  vino  y  i>nn 

fft^ó.  ;  >o  vas  tú  eoa^ 

^Uli 

S^is  mas  altas  proTidcut^iaa  ¡ 

Luc,  2\             m 

^^|H 

£1  gran  Padre  de  Familias ,                       ; 

Y  antes  mé  djireia  Ueifl 

^^H 

Otra  vet  á  iledr  vuelva , 

Para  volverme,           ■ 

^^H 

Salud  conmijco  te  euvta. 

He^K                AlHwqJP 

^^m 

¥  de  en  parte  meoriJenn, 

lur,  2*.  Porque  si  pwdi 

^^^^u 

1                              Que  en  la  vendimia  te  adieta,                       i 

Ileiilrrvt  á  quien  yo  vf^ 

^^^^^m 

É'ara  sat»er  lo  que  dü  ella 

A  srrvir,  nuncfl  vinlenfl 

Por  su  primída  le  toi^a; 

^ue  ni]  rs  bueno  I)«ni  fl 

^^^^m 

llon  que  tendrás  esta  deuda 

Pundonor  que  se  tq)dH 

Paga  da  r  mientras  tras  mi 

A  que  pueda  un  QalM^H 

Olro  por  los  dieimon  vrnga. 

Llamar  tau  recio  I^^H 

^^^H  1                                        /íe^.  ^  Con  tanta  puntualidad 

Sin.  i  Que  esto  ^^^1 

^^H                                      Colira  e«e  tenor  tua  deudas  í 

Iht*.                       W^ 

^^H     1                                    imt  ^i,  que  nunca  eati^  «eñor 

Sm.  Uorar  cen  láp-ítais 

^^H                                       Quiere  r^ue  el  tiempo  se  pierda. 

Que  tenga  un  advenediao 

^^n                                          //e£.  Pueial  mejorbafl  ¥enli/a. 

lUimí  de  venir  de  ^gesi 

^H|'                                     Que  este  regocijo  y  tiesta 

Patria,  á  inlamam  enlií 

^■1      ,                                In  que  á  mli  obreroe  hallas. 

.Ifif^.  Alinra  eá  tianí^  fi 

■ 

LA  VINA  DEL  SEÑOR. 


765 


i  disensiODCS  y 
tutelas , 
ns  propone, 
ilieota.  — 
la  sobra ; 
me  y  pena 
lue  siendo 
'es  espuesta. 
1  es  mi  razón ; 
ma  simpleza 
1  que  no 
la  hay,  de  que  ella 

es  dila  tú. 
sabrá  mi  pena 

irá,  que  entre 
icia  puesta, 
nente, 
lengua. 

1  Padre  de  Familias 
tareas, 
unos  gañanes 
las  espensas 
¿  Pues  qué  mas 
s  y  si  arriendas 
18  tributos 
lué  consecuencia 
a  mejor 
una  renta, 
mdo  un  sueldo? 
encia 

ierta  su  paga, 
>  cierta. 
1  Hebraismo 
que  profesa, 
lersabc 
ata  tierra? 
netióen  plantar 
),  con  nueva 
)  dominio, 
1  agena, 
agoga 
»ede2ca, 
derecho 

¡  Ay,  que  es  fuerza 
contráete ! 

3. 

ues  qué  medio  me  queda  ? 

igarle  la  primicia, 

diencia. 

;  vuestras  razones 

enctran , 

lílaman, 

encias 

ue  parecen 

»oberl)¡a. 

ué  volcan , 

qué  Etna 


Es  el  que  en  mi  han  revestido, 
Que  con  su  fuego,  me  hiela; 

Y  con  su  hielo,  me  abrasa? 

¡  Oh  !  apagúemele  la  enmienda, 

Cuando  á  vista  de  los  tres , 

Ni  tú,  mi  valor  ofendas ; 

Ni  tú,  mi  honor  abandones ; 

Ni  tú,  mis  desdoros  sientas.  (Fue.) 

Sin,  Si  á  fuerza  del  sentimiento 
Dueño  de  la  Viña  queda, 
Siempre  diré  agradecida 
Ser  los  dos  á  quien  les  deba 
Igunl  honor. 

Imc,  2*.  No  lo  dudes. 
Mayormente  cuando  llega 
Diciendo  á  sus  gentes,  que 
Vendimiaban  malcontentas:... 

Hftb.  ( Deni. )  Amigos,  no  hay  que  apartar 
Fruto  alguno;  la  promesa 
Trabajar  para  nosotros 
Fué ;  con  que  la  Viña  es  nuestra, 
Pues  es  nuestra  la  fatiga. 

Todos.  Claro  está ,  que  solo  do  ella 
Es  dueño  nuestro  sudor. 

Isai,  Primero  que  lo  consienta 
Mi  lealUd. 

Web.         Porque  no  clame, 
Ni  puedan  llegar  sus  quejas 
Al  Padre  de  las  Familias  , 
Muera  á  vuestras  manos. 

Todas.  Muera, 

Y  á  instrumento  que  le  dé 
Mas  dolor  y  menos  priesa. 

Isai»  i  Ay,  no  de  mí,  mas  de  quien 
La  salud  de  Dios  desprecia ! 

Vuelve  el  HEBRAÍSMO. 

Hé).  Divididle  en  dos  mitades; 
Ya  no  hay  que  temer  que  vuelva, 
No  solo  con  la  primicia, 
Pero,  ni  con  la  respuesta. 
Dentada  aguda  segur 
En  su  púrpura  sangrienta, 
No  acaso  allí  hallada,  fué 
Su  homicida. 

Salb  Zagal  primero. 

Zag.  V.       Con  que  al  verla 
En  su  cabeza,  bien  como 
Si  le  aserraran  se  huelga. 

Sin.  Ahora  sí,  dame  los  brazos; 
Que  es  justo  que  te  agradezca 
Haber  cerrado  con  llave 
De  acero  la  dura  puerta 
Del  vasallage,  pues  ya 
Es  preciso  que  mantengas 
Libertad ,  en  que  una  vez 
Te  has  declarado :  y  en  muestra 
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D*  m\  h Acimiento  de  gradss, 
Pñtñ  «6lA  nocbe ;  mal  c^oa 
Te  Iré  á  prevenir,  J  á  todo 
Tu  pueblo. 

MfiL       Yo,  porque  lea 
Mm  feeüvo  tu  convites, 

Y  mas  eumpLIdn  la  fiesta^ 
Cm  disítAKiidus  E^p^alet 
Gompondrc  un  IiviíIe',  en  f\m  tengan 
Oidio  y  vitela,  íiolirf^  el  ^usio, 
Ta(itb£«ti  fii  que  i«  dl?lerUiii, 

Sm.  No  creerli  lo  que  me  jigrAdfi&. 

MaL  Si  hire,  qae  ««  muy  halagúefiit 
La  cara  de  la  Malicia  4 
Cuundü  pareee  Inoccncift,  (Faií,) 

H06.  A  tu  GertíD.  le  lie  debido 
Ver  á  mi  eipona  contenta. 

Ímc,  3*.  Has  me  he  debido  jo  é  mi 
Kri  servirte.  Ea^  es  pe  rí  encía  ^ 
Profilgtie,  que  no  va»  mal , 
Que  al  es  de  tilo»  la  pñm^ra 
Salud*  teo«r  del  primero 
Aeliaipi  convalecencia , 

Y  esta  hoy  yace  rn  c?la  Vinji ; 
A  Qué  tnlslcricí  hübrá  iiue  leroá 
En  vinot  que  para  í¡erlo 
Cali<nle  púrpura  Hega 
De  h  unían  a  sangre? 
{Beñiro  ruido  ^  y  salen  aíffvnúi  detenicnéh 

i  Jcrettiííijf.) 

Za§,  í"*  Esperad 

En  ese  umbral  de  la  puerta , 
A  que  licencia  te  pida. 

Jer.  Ho  lie  menester  mai  licencia 
Yo,  de  k  que  )o  me  traigo. 

Todos.  Teneos. 

fkh.  ¿  Quí5  vocei  Eon  esas  f 

2&g.  2*.  K&le  ani-janí»  dice,  que 
Para  entrar  á  (u  presencia  ^ 
La  licencia  que  ti  ?e  trae 
Le  bast4. 

lieb.      Según  la»  íefia^,  í'p. 

Tamlilen  le  vj  entre  la  noble 
Familia  del  Patire  de  ella»  i 
No  me  dé  por  entendido.  — 
I  Quién  eres,  me  di? 

Jñr,  La  lítete 

Del  Senor^  que  te  habla  en  mjj 
Lo  4  ira. 

tíeh,    l^  íntercadencia 
Oiu  que  lo  bas  dicho,  parece 
Que  darme  á  enteniter  intentaf 
Que  eres  Jercmias,  porijue 
Jercniíag  se  Interpreta 
Alli-i^a  de  Dtos, 

Jet.  Aqut 

Basta  que  te  lo  pantiea ; 
Que  ci  bien  dejar  algo,  á  qw 
Quien  to  entendiere  Jo  entiendo. 


Htb.  Y  bien^iqatfiíinf* 

/er, 
Lasi  priniletet  MMdlcto 
Tendrái  ya,  üi  qataaifkiitti 
Que  yo  á  su  cobniiai,c 
He  hagas  á  mi  da  iei  ^ 

fleh.  Buena  i 
(Cuando,  ni  aan  diS»| 
Le  quísí?  enlrpgar  Ja  otmiiL 

/cT,  ¿  Jorque  ? 

Es  inia^  y  nada  debo. 

ier.  <'En 

La  fe  que  juradle? 

/fe¿,  No 

A  redargiiir  nre  rencas 
Con  tu»  lágrimas ,  que  ya 
Sé  que  todo  lo  lanieolai  i 
Echadle  de  aquj ,  ant!}idl%| 
>o  le  oiga,  nt>le  wa, 
íM  pare  un  punto  en  la  j 

TfMoi.  Venid,  pue 

Jwr. 

Se  maltrata  á  quien  de  pifH 
Viene  de...? 

Heb.  Sacadle  i  I 

A  pedradas ,  ya  que  110 
0«  es  bastante  la  fuena. 

Zap.  iMlesc^^fíid 

V  muera  apedreado. 
Todon.  Muen. 
Jer.  {  Ay^  no  de  mi ,  niaf  #f 

La  áltese  de  Dios  dee^nda  \ 

Hth.  [)ile  at  Padre  de  Fftndbi 
Que  vayn,  Genio,  á  mí  mítti 
En  Ti  ando  co  b  rado  res , 

Y  verás  con  cuanta  prieM 
Se  los  voy  yo  despadianda;^ 
¿  l*ero  que  música  es  ésttt 

¿uc.  r.  ]ji  salva  qne  Itaa 
Por  principio  de  la  cena 
Que  te  tiene  prometida. 

Las  cttJiiíHÍAi,  T  ABacsE  m\ 

HABRÁ   ÜHJk   mt^A    ÍIEH  AV 

•Rk^  Y  APAftAiKiiirs  ^  t  Iir1 
GíMiA  StíEEL  HLMAISl 

LOS  tKlS   CO«]f?IIK>    %S    10  *LH 

tasMlDo  la  malicia  f   coü  j 

MASQARA,    Y    n4?íIA?íDCl    I-OS   I 
MICJrOU  m^  OTROS  j  ÜJCC  u  II 

Sin,  Sube,  ffebraisnio,  1^ 
Que  te  previno  mi  amor,    V 
En  oposición  de  aquella  ^ 
Que  híjtq  Ja  sabidurra ; 
En  que  ñic  el  vino  Ja  escelsi 
búa  vi  dad  de  sus  manjare*. 


todos  !■ 
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es  €11  esta 

Zag.  1«.  Un  hombre,  que  toscas  pMes 

que  ya 

Viste,  y  de  hacia  las  riberas 

)  nuestras. 

Del  Jordán  viene,  es  el  dueño 

gozar  la  dicha 

De  la  voz. 

Heh.       Ya  sé  quien  sea, 

ues  sea 

Cerradlc  la  puerta,  no 

festejo. 

Entre  :  mas  no  vais,  abierta 

locencia. 

Será  mejor  que  la  halle, 

1  que  hoy  hace  In  esposa , 

Porque  quiero  que  me  vea 

ficreta, 

En  la  pompa,  el  aparato. 

el  mayo  con  flores, 

La  magestad  y  grandeza 

lias ; 

De  que  gozan  mis  delicias  : 

►y  hace  la  esposa , 

Dejadle,  pues,  que  entre. 

fiita 

Luc.  2\                      Y  de  esu 

de  la  Vlfia,  que  goce 

Circunstancia,  ¿qué  dirás? 

Mai.  ¿Qué  circunstancia? 

y  hace  la  esposa, 

Luc.  2\                           ¿Es  pequeña.^ 

le  sea 

¿Que  signifique  la  gnicia, 

el  vino,  que  escede 

Y  que  halle  abierta  la  puerta? 

dar. 

Sin.  Porque  aunque  entre, 

sentidos  ture 

Nuestro  gozo  no  turbe. 

ios. 

La  danza  vuelva. 

Fuerza 

Más.  Clarines  sean  sus  aTes ; 

IOS  agraden 

Los  céfiros,  trompetas ; 

nocencia. 

Órganos,  los  arroyos; 

sus  mudanzas 

Y  cítaras,  sus  perlas ; 

ertan, 

Diciendo  al  fuego,  al  aire,  al  agua  y  tierra... 

intos 

ertan ; 

do 

> 

Sale  el  LUCERO  primero. 

Luc.  1".  Penitencia,  mortales,  penitencia. 

iionles, 

¡leb.  Joven,  que  de  las  orillas 

elvas. 

Del  Jordán  dulce  sirena 

ives; 

letas; 

yos; 

las ; 

al  aire,  al  agua  y  tierra... 

.)  Penitencia,  mortales, 

(Cantando*) 
abed  qué  voces 
las  nuestras, 
'guntas, 
;spuestas. 
mdiera  decir : 
lén  creyera, 
la  noche 
a  tiembla? 
;sto  desconfles, 
a  nos  queda, 
lé? 

En  que  si  la  salud 
)rímera 
ie  perdió 
alteza  : 
íse  Lucero, 
interpreta, 
i  perdidas, 
Yeoga? 


Te  acreditas,  pues  no  hay 
A  quien  tu  yoz  no  suspenda ; 
Si  de  parte  de  tu  dueño 
Vienes  á  cobrar  sus  rentas, 
Sabe  que  la  vida  á  otros 
Esa  cobranza  les  cuesta  : 
Y  vuélvete  tú,  que  quiero 
Permitirte  que  te  vuelvas. 
Porque  ai  Padre  de  Familias 
Le  digas  esta  opulencia 
Con  que  me  sirvo  en  su  Vina, 
Coronado  dueño  de  ella. 

Luc.  !*>.  No  á  cobrar  sus  rentas  Tengo, 
Sino  á  acusar  sus  ofensas, 
Que  ya  sé  tus  tiranías. 
Pues  me  obligan  á  que  venga 
A  reprender  cuan  ii^justas 
Proceden  tus  inclemencias, 
El  dia  que  no  hay  en  ti 
Propiedad  que  no  sea  agena. 
No  solamente  la  Viña 
Lo  diga ;  digalo  asa. 
Que  como  esposa  á  tn  Itdo 
Prevaricada  se  asienta : 
El  tiempo  que  estofo  m  i 
De  otro  espoiOy  noto  en» 
Por  qoien  é¡¡^  eMOMiitr 
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Que  iÍ€Í  tjüanfi 
A  %cr  ílíifpcer  Im 
¿pyfts  como  k  traes  á  ísta. 
No  á  ver  como  se  florecían. 

Vuelve  en  li,  y  líiidvatn  e^fKisa 

Y  Vtña  á  su  (lueoo;  >... 

No  pro&igái,  que  me  afligen 
Tus  voces* 

Sin.        ¿Qu6  eito  conüenlas, 
Síu  hJKer  mu  ientlmSeutii 
De  lu  injuria  y  de  mi  afrento? 
Qulíid  «£a  asombro,  Pie 
Prodigio  de  mi  presencia  : 
Llevadle  de  aquí,  J levadle 
A  U  priftion  111  íi 3  colrccha 
fiel  mcia  pnvuró^o  ^«"oü, 
De  la  gruta  mas  ÍLUiefta, 
Que  ic  trnUc  en  toila  In  VI úa, 
Donde  enearccLndo  muera. 

Tú^oír»  Ve.n«  untes  <[ue  contra  tí 
Toquemos  hondas  é  siürmi. 

¿i«c*  ]*,  iX},  no  de  mi»  mii  di  quleu 
La  gracia  de  Üím  desprecia! 

iUéüafth,] 

Mili,  La  pu^jrta  abierta,  ¿^ud  importa ^ 
Dómie  el  to ratón  la  cierra? 

¿uc,  2"*  Como  oso,  malida  humana, 
Veré  ^Ot  s[  (ü  me  alientas. 

S^,  ^üe  que  la  tris  teta  ea? 

^íé.  No  te  enoje»,  no  te  ofendai, 
Que  mi  tristeza  no  bu  dlcbo 
De  que  naca  mí  trisl^a , 
Hasta  decir,  (fue  ei  de  verte 
Quejosa  á  tí.  V  ponpre  veai 
£t  poco  a|»recío  que  hago 
De  reprensiones  Uin  necias ; 
Mienlraj  jo  á  ía  cena  fuelfo, 
La  música  al  baile  Tueiva. 

M(ti.  Tetno... 

¡kh.  ¿QufiT 

Müi,  Que  repetida 

No  te  cauíe* 

ñth.  De  matiora 

Ale  agrada  por  fesllp  tuyo, 
Que  nunca  me  hará  moleitla; 

Y  para  mostrarte  euanlo 
He  divierte  y  me  deleita, 

^'o  habrá  coí^a  que  me  pidas, 
Que  yo  no  te  la  conceda  ; 
Por  la  vida  de  nil  esposa 
Lo  juro,  pide,  i  qué  espcrus? 

Jfa/,  Yo  no  tengo  voluntad, 
Gontultare  á  quien  la  f  enp  : 
¿Qué  quieres  tú  que  le  pidnf 

Sin.  Pidde... 

MüL  ¿Que? 

Sin.  La  calíPia 

l>e  eaa  fiera  en  forma  ú^  hombre, 


De  ese  liombrtcfil 
Hfé,  ilH)n|ué  fia  I 

i  «No  Has  de  mi  procDOlF ' 
MüL  Tadío  fio»  fiÉ  á  ] 

He  atrevo.. 

Hetí.  Dr,  ¿^  wm_ 

Mcti.  La  c^ipm  de  i 

Que  presa  está. 

Ufé,  ¡m,i 

Del  que  ofr«!e  ú  Hrma  ;  _ 
De  Tcr  que  firme  o  qM  í 
Ya  lo  juré;  á  la  prfjMt 
Id,  ]r  en  un  plato  traedlt.  - 
Difiimular  es  fonoso 
Hl  dolor.  -  El 
Que  á  mí  nada 
Como  tú  tid  10  4 

Mi£í.  En  Ift  eeaa  que  bo; 

[ñepitetí  iñ  má»Címa  €Í  tiffH§ 
HKweí/fp  pcTíj  /d 

NH  ettoiíilon^  en  fue  j 
una^  saldré  en  oint  /Ié 
Í4i€ero;) 

Za^.  2-.  Eate  c*  el  pUQ 
Hoy  añadir  ¿  tu  c^na^ 

Sm.  Como  del,  pues 
£1  que  fallaba  á  mí 
¿Qué  te  admira?  TouiHj  t 

¿íir.  1'.  Penitencia, 


4 

acdlt.- 
urmeo 

IhoUajil^ 
I  med^^^l 


//«fé.  i  Qué  horror!  ¡Qoé 
No  le  mire,  no  le  rea  ; 
¿Dónde  huii«  de  €,  j  de  Mf 

Sin,  Porque  mas  no  mwk 
De  la  música  el  «ncanK», 
Siguiéndole,  le  ailiiniifliia* 

Muj,  Oarincfl  mm  lü  tf« 
Los  cdHn»»  tnMspetai»  üe* 
{CanimdQ  miú*^  ^  r^ftt^ 
te  cierra  ta  bmiofe,  Imh 
d€  manm^  que  límgm  im 
y  con  el  tUiim^  f^U  la  Mal 
MüL  Ya,  4  ^úi  hay  qiie  na 
Que  d^ta  Viña  contenga 
Sagrado  misterio  el  tinop 
Sí  ya  no  hay  racimo  en  «ili 
Que  no  tonvierta  el  furor 
Eit  sangre? 

Luc.  2-.    ¡Ay,  MaJJcia! 
Es  nnevi  ansia.. 

Al  esprimirle  la  prensa 

Kn  la  vji^^a  del  lagar. 
Están  lemirjido  mii  i 
Que  sj  hoy  d  furor  \ 
tiacimus  en  aangre^  i 
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;  eso<(  racimos 
igre  coDTierta. 
do^  al  fuego,  ti  tire,  al  tgat 

E  LA  INOGENaA. 

e  la  sacra  soberant  esfiíra, 

i  silla 

•  ersal  de  las  Familias? 

EL  Padre  t  el  Hijo. 

quieres,  Inocencia? 

sa  pregunta    dio  á  mi  voz 

A 

es  ruando  iMiscaba 
que  se  escondió, 
preguntó, 

donde  estaba : 
urna  no  modo 
ien  podré 
que  sé, 
sepas  tmlo. 
que  viviera 
i  ella  DO  entré, 
llcía  fué 
'jarme  ftiera, 
ida,  pero 

cuyo  ultraje 
con  mi  trago 
y  su  fiero 
varicase, 

con  violencia, 

obediencia, 

matase. 
le... 

No  prosigas, 
iñadas,  no, 
revisto  yo, 

me  lo  digas. 
<io  te  planté 
!  dieras  fruto 
» tril)Uto? 
rda,  DO  fué 
ra  singular? 
roo  mayor, 
1  labor, 
e  y  lagar? 
lijo  Isaías, 
ando  de  mí : 
ule  hacer  por  ti  ? 
ó  Jeremías, 
mí  elegida, 
i  verte  agena, 

espinas  llena, 
oDvertida? 
que  de  mí 
>n  desengaños, 
arar  tus 


i  Pues  cómo,  cómo  ( ¡  ay  de  ti ! ) 
Pagaste  á  los  tros  matando. 
Dos  avisos  que  te  dieron  ? 
¿Y  tú,  pueblo,  que  eligieron 
Mis  piedades,  hasta  cuándo 
Sangriento,  ingrata  y  cruel 
Has  de  proceder  conmigo? 

Y  pues  ya  para  el  castigo 
Mi  Viña  es  twlo  Israel, 
Sus  cercas  derribaré  : 
Ksté  á  las  fieras  desierta. 

(Uorael  Hijo,) 

Y  aun  ellas,  árida  y  yerta 
Sin  yerlia  la  hallen,  porquo 
En  lóbrego  seno  frió. 

Ni  el  sol  la  dé  su  esplendor, 
Ni  las  nubes  su  candor. 
Ni  la  aurora  su  roiMO  : 
Perezca,  pues,  al  severo 
Decreto  de  mis  enojos. 

Hijo.  No  en  abrasados  despojos. 
Padre,  arda,  sin  que  primero 
(lonsideres,  que  plantaste 
Para  mi  es<i  viña  Mía; 

Y  que  á  dos  luces  en  ella 
Mi  mayorazgo  fundaste; 
Antes,  pues  ya  la  elegiste 
Sin  ver  las  ofensas  suyas  , 
Que  lo  que  hiciste  destruyas, 
Perflciona  lo  que  hiciste, 
('.onsfTvala  al  esperado 
Tiempo  de  otra  edad  futura; 
No  perezca  la  figura. 
Hasta  ver  lo  figurado. 

Si  sientes  verla  en  poder 
l)e  tan  ingrato  rentero, 
Yo  iré,  como  tu  heredero, 
A  tomar  la  cuenta,  y  ver 
Si  le  puedo  reducir 
A  tu  obediencia ;  pues  st;. 
Que  tu  honra  y  tu  gloria  fué, 
Que  te  lleguen  á  |M>dir 
Penlon  :  para  ruyo  efecto 
Con  «i  quedan^  después 
A  ser  yo  tu  obrero,  pues 
A  mí  me  tendrán  rejtpeto. 
Mayormente,  al  ver  que  yo 
Vestido  el  tosco  buriel 
I)e  la  misma  jerga  que  á  él 
Para  su  abrigo  le  dio 
La  naturaleza  humana  : 
Despierto,  el  rubio  cabello 
Argentado  con  el  liello 
Rocío  de  la  mañana, 
A  ser,  ¡o  Pailreí  el  prímern, 
Que  acudiendo  á  la  lalior. 
Ni  agosto  con  el  ardor, 
Ni  con  escarcha»  enero 
Me  acolKirden,  i»ara  que 
AI  sol,  al  agua  y  al  viento 
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L<i  InilUI  pcN]«  il  ürmlenlii, 

Y  (r^mnt^  la  trama  al  |ifé, 

A  coj^U  de  mi  fttdnr. 

Verán  tjuf  borrnr  do  me  daa, 

Hi  de  [a  CAi^odfi  rt  aran, 

ffl  d«  U  auda  ú  r%or : 

Pnm  para  ípie  Oifue  á  dar 

£1  grana  eúwscba  Imuenaa, 

El  hcimbro  pondrá  á  la  prenia 

ik  b  viga  dd  lAfar. 

EfiTtamc  á  ser  tu  obrecro 

En  ta  Vtña  de  lif  aeL 
Pad.  ;A7^q«i«  aa  puebb  muí  cruel  1 
Riíú.  ¿PiieiQíil  mas  tionor,  al  mmro 

por  redtieirleT  Y  no  haFáo  i 

Qué  para  obrar,  albedrjo 

Tienen. 
Pad,  Ve,  por  Hijo  mió, 

Quila  te  Ten  era  raíl  i 

Y  yo  al  Mundo  le  argiiiré, 
Si  DO  Aliénete  á  esta  pl^ad. 
Que  i  mi  Hijo  do  perdonts 
Piu  ipj  Arda  ríe  á  él  In  heredad 

De  la  Vina  que  planté.  (Tííjí?.) 

Btj0.  Espera j  que  nú  clemeoclt 
Redimirá  su  injuMícia, 
Si  á  desterrar  su  Hállela 
Vt  con  raiga  mi  Inocencia  i 
S%ii6sue^  pues. 

Me,  De  tr  dfinuda 

A  ver  ^nleá  me  acobarda. 

Hijo,  La  desnudez, 
De  humauas  pompas  y 
Ek  gala  de  la  Verdad, 
Con  que  yo  llegar  aguardo 
A  la  Vina  de  mi  pítdre 
A  reparar  »üí  agravio». 

Inoc.  Según  la  Malieitaiti 
Vitlda,  por  «US  engal^oat 
De  la  Sinagoga,  lemo 
Qye  nú  bien  seguros  vamos. 

tiijo^  Wo  temas»  q\iQ  vas  i:onmifo, 

ínoc*  I  Cómo  DO  he  de  temer,  «cuando 
Va  que  no  tiemblo  de  mlcdOp 
De  Trio  es  fuerza  ir  tetnbbindo? 

Hijo.  ¿Qué  muciio,  s\  e»c4fcba  y  blelo 
E!a  de  ser  mi  primer  píi*oT 
I  Que  fragoso  es  el  eaiuino! 
Apeoaa  la  planta  rstntiiito 
£n  yerba,  qun  no  sea  ^rojo; 
En  terrón,  que  no  sea  cardo. 

Y  ai  para  abrir  h  .metida 
Con  la  mano  tos  aparto, 
Al  mitmo  instiinte  Die  veo 
Herido  de  pies  y  manoe, 

Inoe,  Yo,  como  Inocencia  taya. 
Lo  miamo  que  pasaa  paflO; 
Pero  tf^en  que  ya  á  la  tkta, 
Seíjor^  de  la  torre  eatamoa. 

Hije,  Uñim  deid«  aqtil  tu  to£, 


peat««^l 


Pon|iie  sepan  qiN  I 

Yendo  nía»  i 

Mi  acento,  le  oÍ| 

V  mas  «uDCiro,  y  i 

Que  . .  .  <  iDJ  esDta. 

Cfl....  .,  .  .,^,¿llf  diliirtí 
I  ¡U  de  la  torre  y  palacio 
De  la  Viña  de  lararl! 
Jíiif.  (£k7i^)  ¿HadiluMi 
Laí  d0S,  Abrid  I»  pMHS^i 
Jfti^*  |A  quién  can  Ib^I 

MíÉr. 
Ifnertro  |iríiiri|N!et«l 

íot  dof.  El  señor  t 
Qae  primero  que  él  ttegaiaa. 

Múá.  M  hay  príncipe,  al  ^ 
Nt  leñor  goe  * 

¿o«  doi.  Abñú  ki  ] 
Sof  fúfíñem  raairüloa  abot» 
Entrará  el  rey  de  la  gkirii. 

Beé.  Abrid,  ¿qaé  eipertis.* 
Quién  rey  de  la  gloria  es, 
QuléD  príncipe  M^ertno 
Es  de  las  virtudes. 

Hij0.  Ya, 

Yo  eoy  ¡  4  de  qné  el  espantó? 

Hrh.  Del  yo  soy,  á  enyi  w 
Me  asusto,  estreDie«*o  y  paff 

Hijo.  Pues,  ni  te  pasma,  a 
Ni  estremeicas»  que  «ütiUt 
tie  mi  pnárt  á  tratar  mm 
De  tu  enmienda  y  tn 
Que  de  tu  castigo,  ^ 

Hrh.  No  te  esperaba  lai  ■ 

Hijo.  Ahí  Terá»  lo  que  It  * 

Y  mejor  lo  verás,  cuandt 
No  para  menisruaT  lu^  It 
Sino  antes  para  aumenta 
Veas  que  á  ser  jomatero 
Tuyo  vengo  p  sin  que  el  i 
De  la  nie? e,  el  re*^islera 
Del  sol  me  escude  aJ  irab^. 

Hcb,  De  suerfo  tu  mameÉ 
Me  obliga,  que  arroddbKla 
K  tns  pies,  UDi  y  mil  v«c« 
En  elloa  pondré  loa  labio». 
Obreros  del  Rebralnnev 
Venid  á  mi  Tm  TulUMSa. 

SAL£?(   todos,  f   EL  Llí 

T  uMAliOt 


Ddt 

itajH 
ro  V 

>4 


TodM,  iQné  nai  1 

iPem  qné  «B  lo  que  mlrtoail 
He^,  Que  aqiais  romp  de  f 
Mansueto,  apacible  i 
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n  generosos 

jm»  agravios, 

:  Padre 

estos  campos, 

ro  nuestro 

>  el  cansancio, 

hrc  y  fatiga ; 

de  favor  tanto, 

lud  la  queja, 

ñas  lauros 

n  nuestra  Viña 

ta  de  Kamos; 

)mo  yo, 

}8  los  mantos, 

18  voces 

ito,  santo. 

santo. 

I  el  triunfo  os  agradezco, 

;as(^o 

mltis,  sabed 

»  á  acompasaros, 

8 :  como  igual 

i  tan  humano 
,  otra  y  mil  veces 

Santo,  santo, 
i  es  esto.  Malicia? 

Esto 
er  entrado 
ocencia ; 

hacer? 

Acudamos 
to  furor. 

manera? 

Inspirando 
dudas, 
bresaltos 
»,que 

tra  este  aplauso; 
uando  ellos 

Santo ,  santo, 
liga  revestida 
entrambos:... 

LA  SINAGOGA. 

*d  los  regocijos, 
os  cantos, 
mis  des^dlchas 
r  en  llanto, 
lagoga,  ¿qué  es  esto? 
cusar  el  fausto 
s  al  que  viene 
1  mando 
ido  en  la  Viña, 
uestre  humanado, 
az  á  ser 
endo  llano. 


Que  mas  vendrá  á  restaurar 
Su  hacienda,  flngiendo  hahigos, 
Que  á  dejárnosla,  supuesto 
Que  para  dejarla,  en  vano 
Era  venir  á  decirlo ; 
Pues  con  solo  estarse  al  lado 
De  su  padre,  sin  memoria 
Della,  lu  diria  mas  claro. 
Con  secunda  intención  viene; 
Pregúntaselo  á  tus  sabios 
Rabinos,  tus  doctos  maestros, 
O  ai  cómputo  de  los  años 
De  Daniel ;  verás  si  es 
Todo  cuanto  alega  falso. 
Y  pues  tu  seguridad 
Se  te  ha  venido  á  las  manos. 
Pues  matando  al  heredero, 
No  queda  quien  propietario 
Pueda  decir  que  le  toca ; 
Muera,  con  que  asegurado 
Quedarás  del  todo. 

Hijo.  No 

Siento  tus  calumnias  tanto. 
Como  que  juzgues,  que  en  mí 
Pudo  nunca  hal)er  engaño, 
Siendo  la  misma  Verdad. 

Sin.  ¿Quién  de  renombre  tan  alto 
Te  acredita? 

Jnoc,  La  Inocencia, 

De  que  viene  acompañado. 

Sin.  La  Inocencia  está  conmigo. 
Mira  que  mas  desengaño 
De  sus  cautelas. 

Ileb.  No  sé 

Cual  crea. 

Luc,  29,  ¿Qué  estás  dudando 
En  elección  tan  segura, 
Como  quedar,  en  quitando 
De  delante  al  heredero. 
Tu  posesión  puesta  en  salvo? 

Hefi.  Segunda  vez  de  tus  voces 
Kl  espíritu  inflamado, 
Kl  corazón  en  el  pecho 
Se  me  está  haciendo  pedazos. 

Zoff.  I*.  Dice  bien,  aseguremos 
El  dominio  en  que  ya  estamos. 

Zag.  2"*.  Muera  el  heredero. 

Todos.  Muera. 

Ueb.  Y  el  tronco  de  aqueste  árbol, 
De  quien  se  cortó  la  viga 
Del  lagar,  será  en  mi  mano 
El  instrumento. 

Luc.  2».  Suspende 

Kl  golpe,  baste  el  amago. 
No  sea  dentro  de  la  Viña. 

Ueb.  ¿Porque? 

Luc.  Porque  salpicado 

Con  su  sangre  algún  racimo, 
Sangre  en  vino  no  bebamos. 

Sin.  Bien  teme,  sacad  lo  fuera 
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f  Al  man  te  á  morir  í)e  vadlo, 
Imoc,  [kyt  mortuÜ  ¡Mira  ctián  peco 

Bas  úmáe  H  íTíünÍQ  al  eítragi^l 
keh*  Ptlcj  yn  que  este  troaco  flié. 

Como  iiitaa  ¿tje,  en  mi  loauo 

El  d*gÍáo  In^tniroéoto, 

Por  mis  bíiMon^  mai  «grat b, 

£l  mismo  ni  iHimíati  le  l!ev6» 

Rendido :  ¿d^mrle  mí  pcoa 

Descanso  hallnrá? 
íilíOfr,  Efl  mi»  l^rafo^ 

^t/o.  Síf  qm  mIó  en  tí,  Inocencia, 

Títnñ  Ifiml  patJon  ditcaoso. 

Y  poM  «n  la  ml(*á  del  irigo 

Ftij  grano  martilleado 

Por  li,  por  tí  »CJt  eit  la  Vl&a 

Ractroo  exprimido ,  dando 

Ka  la  Villa  y  en  la  mie£ 

Sagriida  materia  POLfamboit 

k  \n  inistariofia  forma 

l>et  sacramento  mai  alto> 

SeL  Ya,  Süaagoga^  oo  Ueuoi 
Qüo  temer  loa  eobre&altoa 
Que  10  doba  con  m  rlda. 

Sm.  Claro  esU,  pues  ya  quedamos 
Sin  lierederOf  seiiorea 
Dé  ti  befedad. 

Ímc^  2**         Y  mas  ctiando 
Al  eoiisumarso  en  eJ  íefio 
Dd  lafar^  dloo  eaplranda  i... 

B}fú,  {Bent)  Padro  mlni  padre  mío, 
¿PoTtfué  tm  ha&  di^sampaj^adot 

(Fínate  ierrtmotú.) 

He^u  ¿Qué  lúUilo  tí^rreuiiilo 
Do  un  tnstaota  á  otro  lia  üpúgñiia 
La  lujL  del  anl  f  (fi^/  ierrtrfwto.) 

Sin.  Bandolero 

La  Üoche  la  Kaliú  al  paso, 
Tan  avarament(>  Ünra« 
Que  le  aaalta^  mUlcJp^jndo 
AI  rdtQ  del  espíe  rjdor^ 
La  embouada  úú  om^o. 

Ímc.  3*.  f  Qué  magna  coidundoü,  dek»> 
No  liallatl't  en  nds  ut^lrolubioa^ 
£li  nuevo  nwUn  confunde 
Sol,  luna,  planeUi  ^  aatrofit 

(Et  terremoto.) 
Mfii.  Loa  ejes  eatremccidoa 
Se  trastornan  deaplomadoi, 
Aflautaiido  el  precipicio 
Sobra  Joa  montea  maa  altos* 

{El  íert^iioto,) 
Het.  ¿Qué  Be  nos  ha  hecho  el  día, 
Que  toa  elementoa  cuaLro 
Kn  Bédkiu&o  tumuJlf), 
Nuda  e«  fue^o,  y  todo  ei  rayoiT 

[Si  tt*rrrmotú.) 
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Sin.  Lo  qm  en  xiCi|»é< 
Pue^  en  mi  liltimo  i 
Todo  ei  cieno,  foe  m  ÜÉ, 
^ada  que  me  aüvle  a  wi 

Za^«  1*.  El  awr,  I 
El  alaenm,  al  \ 
Ué  frena  de  areu  i 
AI  cboque  üe  loa  \ 

Zmj«  T.  Las  pieáfii 
La  (ierra  qu^^bra 

V  abierta  f-n  arpuLefOi, ü 
Toda  un  fúnebce  team 
De  eadáven», 

focfptf.  {Qué 

Hefj.  En  tan  tmaea  tíi]»' 
ílu>endo  de  mi,  loa  aHÁ 
Me  Kpulten* 

Sin,  Loa  pd&an% 

Cayendo  jiobm  mi»  c^n 
MU  túmulos. 

IUm:.  2*.  Soa  eandadaí 
Abra  pa/m  mí  el 

foií,  I  Qué  horror!  i 
panto! 

Mai.  Todos  buyeiit 
No  puedo  mov^er  el  páfOj 
i  Pero  que  mucbo,  si 
Los  aacrilügoa  Eracasot 
Soy  1a  primara  ipe  tohro, 

Y  b  postrera  que  falto  T 


£t  TEnacaoTo,  t  au£  tá  S 
ocsr^roaiai. 

Jnpc?.  Huérfana  iDoceocxi^^^ 
lllfunlo  tu  ^Lerimo 
Principe,  vlf  eg  tú  ?  Pero 
Si  virtud  erea,  iqué  eftnio 
Ligue  viva  lo  ¿Ivlno, 
Aunque  falkica  lo  lituiiaiiil 

Mal.  A  pesar  de  laa  tlfiliNi 
Kn  mia  sooibrai  trapeoñd*^ 
Üe  aquj  bu!n^, 

/fiot,  ¿Quién  Tal il 

Jfüi.  Quien  si  te  lieía  i  I 
Kchára  por  otra  ^nda. 

Ihoc.  íEúmle  vaaf 

Loa  borrorea  deata  Viñ8« 

Ifiúc.  Detente,  que  fi 
Tal  vei ;  tú,  porque  no 
Yo  en  ella;  atiorm.  aJ  eaotiti 
llemoa  ¿v  luchar,  porqiM 
Tú  noaal^aa»  haata  Unfc» 
Que  Teas,  para  mayor 
Tormenlo  tuyo*  mi  uplaa 
MüL  i  Que  aplaüao! 


'I 
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Ipsc, 
avios. 
luego 
narlos, 
e  las  dos 
ni  espacio; 
d, 

ahuciando, 
io 
reopago  :... 

SALE  LA  GENTILIDAD 

DO  EL  TABLADO. 


•Jye  la  inmensa 
al  caos, 
k>r, 
atrot 
lutos 
»ardo8. 
iplra; 
Icanso, 
[ulen  fué 
i  ingrato, 
ides 
tslano, 
enganza 
mano, 
e  yo  lo  Tea, 

rá  en  vano, 

yo. 

)tra  vez  á  brazos 

armentó 

pasado 

;  porque 

lado 

i  él  llegó 

laxos. 

I  ¿De  vencedora 

Ja  paso? 

a  Injuria, 

'algo. 

de  valerte  della. 


{Vase.) 


indo 

lico.  {Vase,) 

[ue  ya  ha  quedado 

írta, 

^stauro : 


¡ENTILIDAD. 

me  llama? 
ispUcarlo, 
te  vi, 


Inocencia,  fijas  guardo 
En  mi  memoria  tus  sefias. 

Inoc.  El  hebreo  hizo  al  contrario. 
Que  luego  las  olvidó, 
Por  eso  contra  él  me  valgo 
De  tí  á  glorioso  fin. 

Geni,  ¿Cómo? 

Inoc,  Como  todo  ese  aparato 
De  tinieblas  y  de  truenos. 
De  relámpagos  y  rayos, 
Arma  es,  que  los  cielos  tocan, 
Contra  aquese  pueblo  ingrato, 
A  quien  se  entregó  la  Viña ; 
Pues  no  solo  no  pagando 
Al  gran  Padre  de  Familias 
Sus  feudos,  y  á  sus  criados 
Dando  muerte,  aun  á  su  mismo 
Hijo  le  mató,  y... 

Getit.  No  el  labio 

Muevas,  que  tan  grande  insulto 
Me  empeñe  en  su  desagravio. 
No  tanto  por  la  palabra 
Que  di ,  cuanto  por  el  cargo 
De  ser  arbitro  del  orbe. 
Iré  en  su  busca. 

fnoc.  Escusado 

Será,  que  la  Sinagoga, 

Y  el,  despavoridos  ambos, 
Sin  que  hallen  en  el  menor 
Lugar  quietud,  ni  descanso 
Hacia  aquí  vienen. 

Salen  los  dos  caaendo. 

Los  dos,  ¿Adonde, 

O  cayendo,  ó  tropezando 
Vamos  á  dar? 

Gent.  A  mis  pies, 

Para  morir  á  mis  manos. 

Los  dos.  Ampáranos  tú,  inocencia. 

Inoc.  No  venís  á  buen  sagrado. 

Los  dos,  ¿Qué  es  esto?  ¿Cómo  no  siendo 
Tú,  con  suft  señas  te  hallamos? 

Inoc.  Como  descubierta  ya 
Vuestra  Malicia  ha  quedado, 

Y  huido  de  mí  y  de  vosotros ; 
Que  es  muy  propio  del  pecado. 
Influyendo  en  el  deleite. 
Dejar  en  el  desamparo. 

Gent.  Y  tan  grande,  como  ver 
Que  en  tí  matándote,  mato 
A  ella  y  á  tu  esposa. 

Al  daule,  sale  el  Padre  de  Familias, 

TENIÉNDOLE  EL  BRAZO. 

^'«í.  Tente. 

Geni,  ¿Tú  le  amparas? 

'*';    ^      ,  Yoleunpaw. 

Ce.-'/.  ¿Puetoóno  -ii 
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■l'                         Vlenei? 

Toca  á  la  múXA  fipllitt^fl 

f                                Pad.  Por  f«r  il  U  wlvo. 

De  guíen  yo  la  e^lfi  •!," 

Vlvr»  tbomeldo  pDAlkto, 

Que  dio  aJ  semhndor  á  pw 

'                            Vive;  pero  despejado 

Be  aqtfella  nfive,  qnetiip 

De  babere»,  que  «e  el  mayor 

E&taVá  al  común  ntidNito 

Cüt%o  de  toe  aviroA. 

En  sus  efitr^ñai  él  tá^ 

N««  DO  Mío  ée  li  VUU 

De  quien  ae  ami^A  etü  Ha» 

Circulo,  para  la  fénoi 

^Hi 

Mii  dd  dote  de  titiipoia, 

Del  íntüeDM»,  el  ^berifii 

Como  M«iiee  dbltgtdo» 

Mi^lenOf  de  estar  ei  pía 

A  rní  ef edito.  Y  asi, 

En  oirae  trajisiihéitAclad«L 

SftlJd  loi  do9  deit^rradoa 

{En  el  tercer  enrro  de  /*li 

Ue  mi  graela  y  de  mt  Viña, 

entre  parroÉ  emmé 

1                              De  qoleii  hoy  donación  bago 

Niñú  2",  Yo,  pofqBtaMi 

^■L                          Irrefocable  entre  vivos 

Sacrificio  consumaili^^^H 

Hl                          A  la  GtntiUdad,  dando 

Uegne  á  acr»  a^$i¿]^B 

^■1                        En  U  propieünd  i  m  fe 

De  Mekhiaedecb.  auado, 

^■1                           De  su»  labraiu^ifl  el  cargo. 

Siendo  como  soy,  ta  jíá 

^11                          V  porque  lo  que  lias  perdido 

Dcsle  misfeHoso  pago,       M 

^m                         Veai  tü  ¡  y  lú  lo  que  ba»  gañido, 

Ed  Cite  cálií  el  vino»         ■ 

^H                          In  representable  Idea, 

Que  esprímló  en  sangre  ImS 

^H                          Doa  ligios  adelantando, 

AJ  racimo  de  CaJeb 

^^M                           Volved  loB  ojoíi  á  ver 

La  viga  deJ  lagar,  eaando 

^Hl                          A^i  que  matasteUf  triunfa ndOt 

Eu  ja  prenaa  dd  martirio 

■■^                          fCn  d  Lucero  y  Haiicia, 

Se  vertió  por  alele  caSos* 

I^D                        t)«  la  muerte  y  del  pecado. 

{En  ei  cuariú  cttrrt>  la  Fean 

rjjf                          {Afjresfe  ti  tarro  de  la  torre  y  néíe  H  ñip 

tadm  íot  nuinjartf^  y  pm» 

IWj                                 en  tú  cruz,  como  oprimido  deiia4 

cáliz  con  haitia.] 

^U                               fíijo.  Venturoso  GenUUsmo, 

Fe.  El  tercer  les^iro»  qoi  m 

^Hh                         a  quien  de  mi  mayorai^, 

La  ley  escrita  en  ei  inánnol, 

BV                         En  mi  nuevo  test/imcnto 

Toca  á  la  Fe  :  y  asi,  jra 

IM                         Goniüiujo  prüpl(<tarlo 

La  represento^  pasando 

Hj                           Heredero  de  k  Vida, 

Los  preceptos  de  la  escrita 

m  1                          Que  perdió  por  temerario, 

A  la  de  gracia ;  y  qnltmdo 

lll                        Torpe  y  ele^  el  Hebralimo  i 

A  la  primera  cuestión 

wHm                       t^ellt  y  de  los  eonO^eadoa 

La  duda»  de  at  a«  halbroa 

■                         Biene«  de  la  Sinagoga^ 

II                          Tomi  posesión,  pasando 

Como  en  el  Tino,  mezclando 

1                            Ua  womhruñ  de  la  Ogura 

De  la  mies  y  de  U  Viña 

1                            A  luces  de  ñgunido. 

Loa  dulces  frutos  de  cotramli 

V                           Pues  eerrleRdo  la  cortJna 

Convido  para  esta  mesa. 

1                            ^t  rl&oi,  velos  y  ra»gog, 
\                          A  ia  miiitamte  l^km. 

(Que  il  ítnte«  fué  dd  pelad»i 

Ya  es  de  k  grada]  á  que  iB«e 

'  1                         Üe  quien  la  \  Iña  es  retraía, 

Boy  todo  el  género  iummn» 

1                           Hallarás  en  sus  tesoros 

Carne  y  atngre  en  pan  jtft^ 

La  vara  de  loa  milagros, 

Lüc.  r,  u  Beé,  Cesa,  # 

1                               El  maná  de  tos  desiertos, 

Mai.ySiJuCma,i¡ü£tkWÍ^ 

V  los  prftí'eptoi  del  mármol. 

lMc.r,yHeb,DehaTmU 

1                           Pues  hallarás  en  la  vara 

Mai.  y  Sm.                        1 

£Í  tronco,  siguí  Mea  do 

ileb.  Y  a&J  huyendo  dd  Iri, 

Desta  cruz,  que  de  la  viga 

A  vivir  prúítigü  y  Tago, 

j                            Del  lagar  fué  rama»  dando 

Sin  patria  y  sin  domielUo^ 

i                            Antídoto  en  el  segundo 

Pai,  quietud,  goio  y  desciiiíí 

1                              AJ  á^pld  de  i  primer  ártjof. 

Sin.  \  0  no  á  vítít,  i  múiü 

'                          En  la  urna  del  luauá 

Iré,  puesto  que  me  hallo     M 
Sin  pompa,  sin  mage^ud,  % 

,                            Baila  iá.4. 

1                                 [Eti  ei  segundo  carro  de  la  miVj,  un  niño 

Ara.  altar,  templo  d  palacio. 

í«c,  2*,  ¡Ay  dequicDoopo 

W                                 Nim  1*.  Aquese  raro 

Preso  á  estos  pléf ,  y  aherrojadi 

n  r                             Prodigio  de  los  prodigio», 

.1. 

Mal.  ;  Ay  de  quien  morir  m 

LA  y/mk  ÚKl   S£NüH. 


tíempre  pnctcclendo* 
m  Miempri"  penando* 
mh  labios  no  cApaett 
f  en  lionor  looto^ 
mUn,  porque 
W&ñ  nm  LmJjIoí^ 
ím  hacemos  Lo  misirm, 
pti  miramos 


I  es  oTiiigurj  qut  lodo» 
OOB  altos  :... 


Mus.  A  Lan  Alto  Saera mentó 
Venen?  el  mundo  poístrado. 
Supliendo  en  Ja  r«  el  oidci, 
GuBío,  olor,  laiwr  y  taclo, 

ínoc.  Y  pues  es  d«  perdón  día, 
Mereic»  perdón  el  auto, 
Porque  á  vuestroii  pies  goiosos 
Una  y  mil  vece*  digamosi :... 

Muí,  y  TodiM.  A  tan  Atto  Saeranttcilo  ' 
Venere  el  mundo  postrado^ 
Supliendo  en  In  (e  el  oído, 
Gu^to,  olor,  5al)or  y  tacto* 
[Tocón  chiríminst  y  cerréndote  ios  Cútroi^ 
fe  da  fin  a(  auto,] 
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